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TumifOt  en  fin»  en  este  segundo  volumen  una  colección  copiosa  y  exclusiva  de 
romances,  que  otros  muchos  hubieran  desempeñado  mejor»  pero  no  con  mas  afición» 
desinterés»  ahinco  ni  constancia.  He  excluido  de  ella»  y  reservado  para  un  Cancio- 
nero» todas  las  poesías  cuya  construcción  y  combinaciones  métricas»  bijas  del  arte  ó 
de  la  imitación»  difieren  mas  ó  menos  de  la  sencillez»  naturalidad  y  facilidad  que  cons- 
tituyen al  romance»  que  desde  su  origen  mas  remoto  hasta  el  diahá^ perfeccionado» 
pero  no  mudado»  sus  formas  exclusivamente  nacionales»  aun  cuando  en  su  aplicación 
baya  experimentado  todos  los  cambios  que  las  ideas  y  la  esencia  de  la  poesia»  el  gusto, 
la  moda  y  el  ai*te  iban  inti'oduciendo.  Precisamente »  como  repetidas  veces  lo  he  dicho» 
por  su  constancia  en  conservar  sus  formas  indígenas »  y  por  su  facilidad  en  adaptarse  á  la 
expresión  de  toda  clase  de  ornato  y  de  pensamientos»  es  por  lo  que  el  romance  ha  mar- 
chado con  la  sociedad  española »  y  será  tan  imperecedero  como  ella  sea.  Desde  los  rudos 
juglares  hasta  los  trovadores  costesanos,  desde  estos  ¿Lope  de  Vega  y  Góngora,  y  luego 
hasta  Helendez  Valdes»  y  luego  hasta  el  duque  de  Rivas  y  sus  contemporáneos ,  el  romance 
ha  corrido  siglos  y  siglos  sin  interrupción,  ha  conservado  esencialmente  sus  formas  pri- 
mitivas 7  originales,  y  con  ellas  aquel  no  sé  qué  característico  que  nos  distingue  de  los 
extraños»  y  que  casi  ha  desaparecido  de  las  combinaciones  métricas  en  que  imitamos, 
primero  á  los  provenzales » luego  á  los  italianos  y  clásicos  griegos  y  latinos »  y  últimamente 
á  los  fi*anceses.  Estas  no  representaban  solamente  cambios  de  formas  materiales»  sino 
también  de  ideas  :  en  ellas  se  borraban  enteramente  las  antiguas»  sin  dejar  apenas  rastro 
de  lo  que  fueron»  mientras  que  el  romance  era  el  amalgama  de  lo  pasado  con  lo  presente : 
era  la  historia  no  interrumpida  del  pueblo  y  de  la  nacionalidad  que  lo  produjo.  Por  mas 
que  se  le  lime  y  se  le  revista  de  brillante  colorido »  por  mas  que  las  galas  del  bien  decir 
le  adornen»  por  mas  que  el  arte  y  el  clasicismo  le  despojen  de  su  sencilla  naturalidad» 
esta  sieaipre  conserva  en  él  sus  vestigios;  y  al  ver  un  romance  no  hay  nadie  que  no  des- 
cubra desde  luego  el  sello  indeleble  de  españolismo  que  conserva,  aun  cuando  sea  obra 
de  un  extranjero.  Intimamente  penetrado  de  estas  ideas»  empecé  por  los  Romanceros  la 
larga  y  penosa  tarea »  que  probablemente  no  acabaré »  pues  la  vida  me  va  faltando »  de  dar 
al  público  una  serie  de  poesias  populares  ó  popularizadas  después ,  con  las  observaciones 
criticas»  históricas  y  políticas  que  su  confección  me  iba  inspirando.  He  cumplido  una 
parte  de  lo  que  me  propuse»  sin  pretensiones  dogmáticas  :  he  publicado  todo  lo  que  sé 
y  poseo»  y  no  es  culpa  mia  si  mi  riqueza  y  mí  ciencia  á  mas  no  alcanzan.  Ni  aspiraba  á  la 
gloria  ni  ¿  los  mtereses  materiales;  y  al  cabo  de  mi  tai*ea  me  contentaré  sí  no  soy  mas 
oscuro  ni  mas  pobre  que  lo  era  antes  de  empezarla. 

Contiene  el  segundo  volumen  de  esta  mi  obra»  ademas  de  la  conclusión  del  Roman- 
cero de  romances  históricos»  el  interesantísimo  de  los  Vulgares»  injustamente  desprecia- 
dos de  los  poetas  cultos  que  solo  atienden  al  arte.  Sin  embargo  de  tal  menosprecio,  esta 
'  clase  de  romances  es  la  verdaderamente  popular  aun  hoy  día»  como  lo  era  entonces  la 
de  los  viejos  y  juglarescos.  La  de  aquellos  es  la  continuación  de  la  de  estos » pero  de  mas 
alta  expresión»  porque  el  pueblo  actual  está  mas  civilizado»  y  se  diferencia  menos  de  la 
buena  sociedad»  aunque  no  por  eso  ha  dejado  el  gusto  de  las  leyendas  maravillosas,  in« 
geniosas  ó  heroicas  que  venden  los  ciegos  todavía»  compuestas  en  coplas  y  romances,  d 
en  prosa  y  en  pocas  hojas.  Para  acompañar  los  mythos  ya  hechos  del  rey  Rodrigo,  de 
Bernardo»  del  Cid»  etc.»  que  nos  legaron  nuestros  antepasados»  el  pueblo,  los  partidos, 
y  aun  los  documentos  de  oficio»  van  trasformando  en  otros  tales  á  Zurbano»  á  Cabrera 
y  otros»  que  dentro  de  algunos  siglos  serán»  si  no  la  verdad  histórica»  si  al  menos  la 
rerdad  moi^  de  la  idea  que  representan »  y  que  los  ha  elevado »  aunque  haya  sido  ven* 
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cida.  Acaso  llegará  el  tiempo  en  que  el  nombre  de  Wellington  solo  exista  en  libros  vo- 
luminosos de  historia 9  que  le  retraten  con  proporciones  humanas,  mientras  el  de  Napo- 
león, hijo  del  pueblo,  y  otros  sus  hermanos,  aunque  muy  desiguales,  que  le  entusias- 
maron ,  llegarán  deificados  á  la  posteridad.  El  martirio  engrandece  á  los  mártires ;  la 
continua  prosperidad  mata  el  nombre  de  los  felices ;  y  Don  Alvaro  de  Luna,  á  quien  cegó 
su  orgullo  y  su  codicia,  á  pesar  de  haber  salvado  á  su  rey  y  á  su  patria,  hubiera  sido  de- 
testado ú  olvidado  si  un  cadalso  no  le  hubiera  hecho  interesante  y  popular,  y  convertido 
en  asunto  de  los  romances  de  ciego.  ¿Quién  queirrá,  en  el  siglo  de  los  intereses  materia- 
les, comprar  la  fama  á  tanta  costa?  Ademas  del  interés  popular  que  ofrecen  los  roman- 
ces vulgares,  donde  se  ensalzan  los  héroes,  hay  otros  que  tienen  también  el  que  pro- 
cede del  origen  de  los.  asuntos  que  tratan ,  el  cual  es  tan  remoto ,  que  viene  ó  de  las 
leyendas  latinas  propagadas  desde  el  siglo  vi  al  xi  inclusive ,  ó  de  los  cuentos  y  fábulas 
orientales  sanscritis,  que,  trasmitidas  por  los  árabes,  dieron  asunto  á  las  novelas  y 
cantos  que  los  juglares  franceses  compusieron  en  el  xii,  xni,  xiv,  y  aun  en  el  xv. 

Sigue  en  mi  libro  al  Romancero  de  Vulgares,  el  de  Romances  varios,  compuestos  de 
los  líricos,  satiricos,  ele,  cuyo  elemento  principal  es  sugetivo  y  puramente  artístico. 
Divididos  en  secciones,  y  estas  subdivididas  según  el  modo  de  considerarlos  asuntos, 
he  procurado  en  cada  una  reunir  los  de  nombres  conocidos,  colocando  juntos  los  de  su 
respectivo  autor;  y  respecto  á  los  anónimos,  los  he  colocado,  en  cuanto  me  ha  sido 
posible,  según  la  fecha  de  las  ediciones  mas  antiguas  que  conozco,  y  que  expresan  los 
libros  donde  están. 

A  continuación  del  Romancero  de  varios  se  hallan  cuatro  apéndices  y  un  suplemento. 
Los  apéndices  contienen  :  el  1.^  los  romances  anacreónticos  ó  de  siete  silabas;  el  i.^  los 
de  seis  silabas,  ó  versos  de  endechas ;  el  3.^  los  de  rimas  pareadas ,  y  el  4.*  la  crónica  de 
Espafia  en  versos  y  en  prosa  rimada,  la  cual,  si  no  es  toda  ella  un  zurcido  de  romances 
desfigurados ,  á  lo  menos  en  gran  parte  lo  parece.  El  suplemento  encierra  un  corto  nú- 
mero de  romances  históricos ,  escogidos  entre  otros  hallados  después »  y  que  se  han  omi- 
tido porque  no  caben  en  este  volumen. 

Deseoso  de  facilitar  las  investigaciones  que  puede  motivar  la  lectura  de  mi  libro,  y  de 
complacer  á  los  bibliógrafos ,  le  he  puesto  con  un  índice  de  materias,  otro  de  autores,  otro 
bibliográfico,  y  otro,  en  fin,  alfabético,  formado  por  el  primer  vei*so  de  cada  composi- 
ción, y  en  el  que  se  han  rectificado  y  aumentado  las  citas  de  los  libros  donde  se  hallan, 
que  se  equivocaron  en  el  texto ,  ó  que  se  han  averiguado  después  de  impreso.  En  todos 
estos  índices  va  la  numeración  de  los  romances  insertos  en  la  obra,  para  que  quien 
quiera  saber  los  que  contiene  anónimos  ó  de  cada  autor,  y  el  que  desee  apreciar  su  va- 
lor histórico ,  pueda  reunir  á  una  mano  todos  los  de  un  solo  sugeto ,  en  el  primer  caso; 
y  en  el  segundo ,  todos  los  que  hay  en  un  mismo  libro  ó  documento ,  y  las  veces  que  se 
ha  reproducido  en  otros  donde  también  se  halla.  Asi  creo  haber  salisfecho  en  parte,  y  á 
mi  manera ,  á  los  que  creen  que  hubiera  sido  mejor  reimprimir  los  diversos  romanceros 
antiguos  según  el  amable  desorden  en  que  se  hallan,  y  el  mayor  que  resultaria  después» 
puesto  que  mis  índices  evitan  este  inconveniente  y  conservan  las  ventajas  de  mi  método, 
que  no  ha  impedido  la  reimpresión  de  los  romances ,  y  que  por  medio  del  índice  biblio- 
gráfico proporciona  el  poderlos  reunir,  según  las  fechas  reales  ó  presuntas  de  los  docu- 
mentos donde  existen ,  y  donde  no  se  hallan  insertos  siquiera  por  el  orden  de  antif^üedad» 
sino  quizá  algunos  que  en  las  sucesivas  reimpresiones  se  iban  añadiendo  ad  Ubitumj 
conforme  se  iban  enconti^ando. 
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tECO«IOOS,  OftDElf  AP08,  CLASIFICADOS  T  AÍIOTAOOS  POR  OOX-AGVSTIK  DÜRAIf. 

No  sabemos  si  se  nos  tachará  de  llegar  un  poco  tarde  al  examen  y  juicio  de  esta  obra. 
Han  pasado,  en  verdad,  algunos  meses  desde  que  vio  la  luz  pública,  y  ha  sido  ya  anali- 
zada y  encomiada  en  distintos  periódicos.  Si  en  efecto  se  nos  hiciese  aquel  cargo,  eonfe-' 
samos  que  nada  tendríamos  que  responder.  Sírvanos  de  pobre  y  menguada  excusa  la 
preocupación  política  de  nuestro  tiempo,  que  apenas  nos  da  lugar  para  fijamos  alguna 
vez  en  los  asuntos  literarios ;  sírvanos  el  hacer  observar  que  la  critica,  rebajada  ¿  la  parte 
inferior  de  los  periódicos,  aun  se  ve. disputar  continuamente  ese  modesto  asilo,  ora  porcl 
rrticulo  editorial  ciue  desborda  hasta  llenarlo  todo,  ora  por  la  novela  de  Dumas,  arte  bas- 
tardo, literatum  al  vapor  de  nuestro  siglo  xix. 

Y  por  cieilo  que  es  una  mala  vergüenza  el  que  suceda  asi ,  especialmente  cuando  se 
trata  de  verdaderos  tesoros  de  nuestra  literatura  nacional,  como  lo  son  en  ffeneral  los  ro^ 
manees ,  y  en  particular  lais  colecciones  de  estos  mismos ,  ordenadas  por  el  tan  laborioso 
como  modesto  escritor  cuyo  libro  tenemos  á  la  vista. 

£1  romance  es  la  genuina  poesía,  la  poesia  nacional  de  los  españoles.  Ella  sola  no  nació 
entre  nosotros  de  la  imitación  de  las  escuelas,  sino  de  la  espontaneidad  del  pueblo ;  ella 
sola  es  primitiva,  es  universal ,  es  germen  de  una  literatura  variada  y  completa.  Únicamente 
con  el  romance,  con  nuestro  romance ^  ha  podido  suceder  en  la  modema  Europa  lo  que 
sucedió  en  la  Grecia  antigua  con  los  originales  cantos  de  los  rapsodas^  atribuidos  al  mítico 
Homero,  de  los  cuales  el  estudio  literario  resumió  después  la  Iliada  y  la  Odisea ^  y  mas 
adelante  dedujeron  Esquilo  y  Sófocles  sus  inmortales  dramas. 

No  penscimos  sostener  una  paradoja  considerando  de  esta  suerte  al  romance.  La  ver- 
dadera critica,  que  despuntó  a  fines  del  siglo  último,  y  que  se  elevó  tanto  en  los  prime- 
ros años  del  presente,  na  hecho  comunes  estus  ideas,  arrancando  aquellas  producciones 
de  nuestro  ingenio  á  la  desdeñada  oscuridad  en  que  se  encontraban ,  y  haciendo  ver  todo 
lo  que  habia  de  poético  y  aun  de  bistórico  en  esos  millares  de  leyendas,  brotadas  libre  y 
espontáneamente  de  la  oriental  fecundidad  de  nuestro  espíritu. 

Oesde  entonces  se  estimaron  otra  Vez  los  antiguos  Romanceros,  olvidados  por  las  clases 
eruditas  durante  todo  el  tiempo  de  nuestra  decadencia ;  y  se  formaran  otros,  con  mas  ó 
con  menos  amplitud,  con  mas  ó  con  menos  gusto,  pero  que  indicaban  siempre  el  nuevo 
giro  de  los  estudios  y  de  la  critica,  el  aprecio  debido  y  racional  en  que  se  volvía  á  tener 
esa  rama  de  la  literatura  española. 

No  es  del  caso  examinar  compnralivamente  tales  libros,  todos  los  cuales  han  tenido  en 
la  ocasión  su  respectivo  mérito,  todos  los  cuales  han  servido  y  sirven  para  el  monumento 
nacional  que  levanta  el  siglo  presente  en  honra  de  los  siglos  anteriores.  Obras  de  la  labo- 
riosidad y  del  estudio,  sin  pretensiones  de  invención  ni  de  producción  propia,  estarla  muy 
mal  á  los  que  no  tenemos  erudición  ni  paciencia  para  hacerlas  el  considerarlas  con  ün 

f crisma  hostil ,  y  el  afanarnos  por  encontrar  en  ellas  este  descuido  ó  la  otra  falta.  Las  co- 
cccioncs  de  ese  género,  al  menos  cuando  solo  son  tales  colecciones,  no  se  pueden  criti- 
car como  obras  de  invención  ó  de  doctrina  :  la  única  critica  aceptable,  siempre  que  de 
ellas  se  trata,  es  publicar  otras  que  las  eclipsen  y  las  hagan  caer  justamente  en  el  olvido. 
No  creemos,  sm  embargo,  incurrir  en  ningún  desacierto  señalando  á  las  colecciones 
del  señor  Duran  el  puesto  mas  elevado  entre  las  de  la  presente  época,  y  proclamándolas 
como  la  única  obra  de  este  género  que  satisface  sus  necesidades  y  llena  la  idea  de  lo  que 

*  No  por  TanaglorU  literaria,  mus  sf  por  prccínrme  de  la  amislad  que  me  dispensa  un  homlire  tan  digno  com« 
ea  el  señor  U.  J.  P.  Pacheco,  iiiscito  ¡iqui  el  flncuento  y  filosólico  juicio  critico  que  sobre  el  primer  voiámen 
4t  este  Romancero  general  se  publicó  en  el  número  3á  de  La  Patria.  Oiro  tanto  hiciera,  y  por  iguales  mo* 
tíTos ,  si  so  extensión  no  me  lo  veiiara ,  con  el  que  el  señor  Hartzerdosgh  incluyó  en  el  número  35  de  La  llus- 
tradan.  Ambos  arttcalos,  k  pes:ir  de  la  indul{;euc¡a  excesiva  con  que  tratan  mi  obra ,  forman  un  cuadro  critico 
de  lo  que  debiera  ser,  y  facilitan  i  los  que  con  mas  aptitud  y  recursos  me  sucedan  en  trabajos  de  esta  ciase 
los  nieídios  de  hacerlos  completos  v  perfectos.  Ksta  clase  de  crítíca  amistosa  y  cortés,  que  consiste  en  presentar 
on  noJélo  de  lo  boeno  y  de  lo  bello,  al  lado  de  lo  que  es  imperfecto,  parece  mas  útil  y  conveuiente  que  la  que, 
amarga  y  dora ,  ofi^de  los  ánimoa  y  mata  el  iu^enio.  Harto  necio  y  estúpido  sería  el  lector  ó  el  autor  que , 
comparando  una  obra  con  el  modelo  de  lo  que  debiera  ser  si  fuese  buena,  no  conozca  lo  que  para  serlo  lo  falta. 
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1  ROMANCERO  GENERAL. 

debe  sw  en  el  dia  un  Romancero  etpañoU  No  creemos  ser  mas  que  justos ,  repitiendo  b 
voz  universal  que  les  atribuye  este  mérito «  y  que  las  ha  señalado,  en  España  y  fuera  de 
España  9  como  libros  de  los  mas  estimables  é  interesantes  en  el  tesoro  y  en  la  historia  de 
nuestra  literatura. 

Saben  sin  duda  nuestros  lectores  que  no  es  esta  la  primera  vez  en  que  publica  su  Ao- 
maneero  el  señor  Duran ;  y  conocen  precisamente  que  su  primera  edición ,  impresa  hace 
veinte  años»  mereció  de  los  hombres  entendidos  el  juicio  aue  acaba  de  expresarse.  Pues 
bien  :  esta  segunda  cuenta  para  el  propio  éxito  con  todos  los  elementos  ae  la  primera , 
más  el  estudio  de  esos  veinte  años,  continuo,  incesante,  como  de  un  hombre  que  ha 
encontrado  su  vocación,  y,  encariñado  con  ella,  está  resuelto  á  no  abandonaría ;  como  de 
un  hombre  gue  se  propuso  acabar  una  tarea  sola ,  y  ha  permanecido  inmóbil  en  medio  de 
todos  los  vaivenes  de  nuestra  edad,  llevando  á  cano  aquella  primitiva  intención  de  que 
ha  hecho  su  ley  y  su  destino. 

El  espectáculo  que  nos  presentan  semejante  resolución  y  semejante  constancia ,  es  tanto 
mas  apreciable  y  seductor  para  nosotros ,  cuanto  es  mas  raro  y  poco  común  en  los  mo- 
mentos actuales.  Encontrabásele  con  frecuencia  en  los  pasados  siglos,  épocas  de  recogi- 
miento y  de  quietud ;  y  eran  sus  naturales  consecuencias  esos  gigantescos  trabajos  que 
llenan  las  bibliotecas,  y  que  aturden,  al  contemplarlos,  las  mas  osadas  imaginaciones.  Pero 
nada  está  al  mismo  tiempo  en  menos  armenia  con  el  rápido  movimiento  de  nuestro  siglo, 
con  la  enciclopédica  y  superficial  educación  en  que  se  nos  amamanta,  con  las  ambiciosas 
pasiones  de  todo  género  que  forman  nuestra  vida  presente.  Cuando  no  hay  cosa  que  no 
creamos  saber,  cuando  no  hay  al^o  en  este  mundo  que  no  nos  creamos  capaces  de  ser  y 
de  intentar,  es  punto  menos  que  inconcebible  esa  aplicación  constante  á  un  objeto  solo, 

Íesa  tenacidad  heroica  para  llevarlo  á  término,  ligando  con  él  ia  propia  existencia,  y 
aciéndole  el  solo  espíritu  de  una  vida  de  muchos  años. 

Respetemos  pues  y  admiremos,  ya  que  nos  sentimos  incapaces  de  seguirlos,  á los  po- 
cos varones  emmentes  que  comprenden  de  ese  modo  su  misión  en  este  mundo ;  y  que, 
preciso  es  confesarlo ,  dejarán  en  él  alguna  mas  perdurable  memoria  que  los  que  escribi- 
mos artículos  de  periódico,  aunque  sean  de  estos  que  se  llaman  de  crítica,  y  en  los  cua- 
les juzgamos  á  esos  propios  escritores  que  no  sabemos  ii^ualar. 

A  la  clase  de  estos,  según  decíamos,  ha  correspondido  y  corresponde  el  señor  Duran, 
el  colector  de  este  Romancero.  Seducido  desde  su  juventud  por  el  amor  á  la  literatura 
verdaderamente  española ,  concentró  en  ella  v  en  su  estudio  tocio  el  saber  de  una  educa- 
ción esmerada  y  toda  la  viveza  de  un  entencfimiento  activo,  ingenioso,  casi  diriamos  su- 
til. Con  sacrificios  y  con  paciencia  inagotable ,  llegó  á  ser  su  biblioteca  quizá  la  primera 
que  hay  entre  nosotros,  respectivamente  á  los  géneros  que  componen  esa  literatura  ;  y, 
consagrándose  á  su  examen  con  una  asiduidad  que  no  han  podido  torcer  ni  las  cuestio- 
nes políticas,  ni  las  necesidades  de  otra  especie,  lo  ha  proseguido  por  dilatados  años, 
añadiendo  cada  dia  conocimientos  á  sus  conocimientos,  y  poniéndose  en  disposición ,  no 
de  damos  una  colección  mas,  senpilla  ó  descamada,  como  tantas  de  las  antiguas,  sino 
una  obra  en  la  que  el  buen  gusto,  la  sana  crítica,  las  indicaciones  históricas  y  estéticas, 
perfeccionasen  de  todo  punto  el  material  trabajo  de  una  abundantísima  compilación.  Hó 
a(|uí  lo  que  desde  luego  fué  la  primitiva  edición  del  Romancero  de  que  hablamos  :  hé 
ajní  lo  que  es  esta  segunda,  mucho  mas  abundante ,  mucho  mas  completa  que  aquella. 

El  tomo  primero,  único  que  hasta  ahora  se  ha  publicado  (grueso  libro  de  setecientas 
páginas,  á  dos  columnas)  comprende  en  primer  lugar  varios  prólogos  y  observaciones 
del  autor,  en  los  que  se  resume  y  encierra  el  espíritu,  la  deducción,  la  verdadera  esen- 
cia de  sus  estudios  en  este  género  de  literatura.  Solo  después  de  tal  introducción,  que 
llena  bien  casi  un  centenar  de  grandes  y  compactas  páginas ,  de  las  que  muchas  son  com- 
pletamente nuevas,  se  pasa  á  insertar  una  curiosísima  noticia  de  impresos  antiguos  que 
se  han  tenido  presentes  para  la  obra,  verdadero  tesoro  bibliográfico,  que  bastaría  él  solo 

Sara  asentar  la  reputación  de  cualquier  erudito,  y  á  dar,  en  fin ,  la  colección  de  los  mismos 
lomances^  ordenados  y  clasificados  según  la  teoria  de  aquella  introducción  propia ,  y  con 
una  abundancia,  y  una  perfección,  y  una  especial  y  acertada  crítica,  que  revela  á  cada 
paso  el  firme  juicio  y  el  gusto  verdaderamente  intachable  del  colector. 

Pero  detengámonos  un  instante  á  hablar  de  esos  prólogos,  pues  aquí  es  donde  encon- 
tramos á  este ,  con  mas  facilidad ,  en  su  individualidad  propia. 

Critico,  historiador ,  filósofo,  hombre  de  vastos  y  seguros  conocimientos,  investigador 
paciente,  atrevido  sustentador,  muchas  veces  de  nuevas,  pero  siempre  de  ingeniosas 
opiniones ,  muéstrase  en  ellos  el  señor  Duran  con  tanta  originalidad  y  valentía ,  como  le 
eonodmos  todos  desde  su  aparición  en  la  esfera  literaria,  cuando  conti*ibuyó  uno  de  los 
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primeros  á  eonmoT«r  las  ideas  facticias  del  siglo  xviii,  y  á  señalarnos,  i  los  qoeenünces 
eramos  niños,  los  buenos  modelos  de  carácter  puramente  nacional,  que  nos  debian  ser» 
¥ir  en  el  estudio  de  las  bellas  letras.  El  señor  Duran  ha  permanecido ,  y  se  ostenta  hoy, 
cual  entonces  se  presentó,  español  antes  que  todo,  promovedor  de  tendencias  españolas, 
apóstol  de  la  escuela  nacional,  malamente  perdida  nace  ciento  y  cincuenta  años,  y  que, 
no  enteramente  falta  de  brillo  y  de  robustez,  yemos,  á  lo  que  parece,  renacer  en  estos 
instantes.  Si  de  tal  literatura  como  la  que  el  señor  Duran  predicaba,  y  que  muchos  jó- 
venes de  esclarecido  ingenio  profesan ,  no  se  han  escrito  aun  ningunos  elementos  doctri- 
nales ,  no  diremos  nosotros  que  estos  prólogos  puedan  completamente  suplirlos  ;  pero 
decimos,  si,  que  será  necesario  tenerlos  presentes  cuando  se  eschbau,  y  que  el  fonaode 
la  teoría  alli  bosquejada  habrá  de  constituir  una  gran  parte  de  esa  nueva  y  filosófica 
obra,  que  tanto  reclama  la  sociedad  que  ya  formamos  en  estos  momentos, 

c  Después  de  mediar  el  siglo  xviii  (dice  en  uno  de  sus  prólogos  el  señor  Duran)  fué 
moda  en  Europa,  y  roas  en  España,  despreciar  la  patria  literatura,  sin  haber  estudiado  y 
conocido  la  buena  de  nuestros  antepasados.  Hacíase  un  vanaglorioso  alarde  de  preferir 
lo  extraño  á  lo  propio,  y  se  tenia  por  ignorante  y  bárbaro  al  que  dudaba  de  la  infahbilidad 
de  los  novadores.  Cundió  y  debió  cundir  el  contagio ,  porque  era  mas  fácil  ser  eco  de 
los  pretendidos  críticos,  que  estudiar  bien  lo  antiguo  para  crear  sobre  ello  ;  porque  era 
roas  cómodo  traducir,  que  inventar;  porque  co^tabaménos  imitar  Jo  hecho  que  reformar 
lo  pasado,  y  conformarlo  á  las  variaciones  que  debia  tener.  En  tal  situación ,  apenas  hubo 
quien  saliese  al  encuentio  de  tan  extraviadas  ideas,  sic^uiera  para  discutirlas.  Perdido  asi 
el  buen  camino,  nos  quedamos  reducidos  á  ser  debilitados  ecos  de  lo  que  era  bueno  y 
acomodado  á  los  países  donde  nació,  mas  que  entre  nosotros  no  podia  producir  creación- 
nes  espontáneas  ni  vivificador  entusiasmo.  Nos  sucedió  lo  que  á  aquel  que  escribe  en 
papel  rayado,  cuya  letra,  aunque  bella  y  acabada,  siempre  carece  de  soltura  y  elegancia, 
y  jamas  tiene  el  carácter  de  originalidad. 

> También  participé  (continúa)  del  mismo  en*or  general ;  también  sacrifiqué  en  el  altar 
de  la  moda  al  temor  de  que  se  me  tuviese  por  necio  y  ridiculo ;  también  tuve  la  audacia 
de  reprobar  lo  que  me  era  poco  conocido ,  y  de  despreciar  en  público  lo  que  en  secreto 
admiraba.  Pero  llegó  el  tiempo  de  madurez  y  de  reiiexion ,  y  conocí  que  la  red  que  cir- 
cuía al  ingenio  nacional  era  muy  estrecha,  y  que  la  tierra  ansiaba  recibir  en  su  seno  la 
semilla  de  buenas  y  liberales  doctrinas ,  para  que  brotase*  briosa  y  fecunda.  Mi  único  mé- 
rito en  este  caso  fué  conocer  que  era  llegada  la  hora  de  la  emancipación  literaria ,  el  de 
atreverme  á  romper  la  primera  malla  de  la  red  que  la  impedia,  v  en  fin ,  el  de  arrojar  en 
el  suelo,  ya  preparado,  la  semilla  que  debia  brotar.  Apenas  entonces  teníamos  un  critico 
one  osase  defender  nuestra  antigua  literatura,  considerándola  en  sí  misma,  y  como  me- 
oio  necesario  para  recuperar  la  perdida  originalidad  ó  independencia  que  debiera  nacer 
de  la  unión  de  lo  pasado  con  lo  presente ;  apenas  uno  que  pensase  en  deducir  de  ella  una 
teoria  racional  que  la  diese  unidad  filosófica;  apenas  uno  que  (juisiera presentarla  bajo 
el  aspecto  de  espontánea  belleza  que  la  caracteriza.  El  mas  arrojado  no  era  bastante  au- 
daz para  defenderla  en  su  propio  terreno,  y  se  contentaba  con  colocarla  en  el  lecho  de 
Procusto ;  y  haciendo  salvedades  tímidas  y  concesiones  importunas ,  la  quería  ajustar  á 
un  cuadro  mezquino  é  incapaz  de  contener  las  nobles  y  grandiosas  dimensiones  del  ver- 
dadero ingenio  español  y  de  su  nacionalidad.  Deseoso  de  excluir  tan  falsos  medios  de 
defensa,  sustituyéndoles  los  verdaderos  y  fundados  en  altas  y  extensas  consideraciones 
filosóficas t  y  ansiando  rescatarlos  graves  yerros  que  cometí  por  obedecer  una  incalifica- 
ble moda,  publiqué  un  opúsculo  sobre  el  drama  español  antiguo,  varios  artículos  de 
critica  escritos  en  el  mismo  sentido,  y  el  discurso  preliminar  al  Romancero  de  caballeres^ 
eo$  é  hiitórícos:  los  cuales  ensayos,  buenos  ó  malos  como  son,  dieron  á  la  critica  un 
nuevo  gíroy  y  la  sacaron  del  camino  empirico  y  estrecho  que  tomó  al  mediar  el  siglo  xvai. 
•    •«•••••«•••«.•.•••.•••..•••. 

>EI  resultado  que  mis  tareas  por  su  oportunidad  alcanzaron  me  animó  á  continuarlas. 
A  ello  he  sacrificado  una  carrera  pública ,  con  que  me  brindaba  mi  posición  social.  Re- 
ducido á  voluntaria  oscuridad ,  sin  ambición  de  ninguna  clase ,  el  poco  renombre  adqui- 
rido y  la  posición  que  ocupo,  debidos  son  á  estas  tareas,  que  aunque  constantes  y  conti- 
nuas, no  me  han  impedido  cultivar  otros  estudios  mas  serios,  ni  contribuir  á  la  propaga- 
ción de  aquellas  doctrinas  generosas  que  emancipan  el  pensamiento ,  ordenan  las  ideas, 
ensalzan  la  humanidad  y  levantan  el  corazón  y  el  mgenio  á  grandes  cosas.» 

Ni  podemos  ni  tenemos  necesidad  de  copiar  mas.  Por  lo  dicho  puede  juzgarse  al  hombre 
y  al  libro :  por  lo  dicho  se  ve  que  es  necesario  guardar  al  uno  un  lugar  preterente  en  nues- 
tra estimación ,  y  al  otro  un  no  menos  preferente  lugar  en  nuestra  biblioteca. 
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En  fenanto  á  la  segunda  y  principal  parte  del  propio  libro^  á  la  colección  de  los  Romancea 
en  si  misma ,  solo  airemos  que  comprende  nuevecientos  diez  y  siete ,  de  las  clases  ó  ca- 
tegorías de  momco$f  eaballereseos  é  historíeos.  Los  primeros  están  divididos  por  el  colector 
en  Romances  sueltos^  Homances  que  forman  novelas ,  Romances  moriscos  satíricos  y  Romcn- 
ees  imitando  á  moíiscos,  como  los  del  forzado  de  Dragut  y  otros.  Los  segundos,'  cahalle" 
rescos,  están  de  la  misma  suerte  compartidos  en  seis  secciones.  CoiTesponden  á  la  primera 
los  Sueltos,  como  en  el  orden  antenor;  á  la  segunda,  los  de  las  Crónicas  galesas,  como 
son  los  del  Caballero  del  Febo  y  Amadis  de  Gaula;  á  la  tercera,  los  de  las  Crónicas  brc" 
tonas\  á  ta  cuarta  ,  los  de  las  trónicas  carlovingias;  á  la  quinta,  los  tomados  de  poemas 
italianos;  y  á  la  sexta,  en  finólos  Doctrínales,  SaÜrícos  y  Búrleseos.  Los  terceros,  por  últi- 
mo, es  á  saber,  los  históricos  ^  se  dividen  también  en  grupos  semejantes  para  orderiaríos 
con  la  posible  claridad*  Alli  se  encuentran  los  tocantes  á  la  Historia  sagrada,  desde  la  crea- 
ción del  mundo  basta  la  toma  de  Jerusalen  por  Tito ;  los  de  los  tiempos  mitológicos  y  he^ 
fóicos  de  Grecia  y  Roma;  los  de  la  historia  verdadera  de  Grecia  y  Asia;  los  de  la  historia 
romana,  desde  sus  primeros  reyes  hasta  el  Bajo-Imperio;  los  de  nuestros  Reyes  godos,  de 
Don  Rodrigo,  de  Don  Pelayo  y  sus  sucesores,  del  Cerco  de  Zamora,  de  DonÁlfonso  VI,  de 
Doña  Urraca  y  sobre  todo  los  famosísimos  del  Cid,  epopeya  capital ,  por  no  decir  única, 
de  la  literatura  española ,  y  que  se  puede  colocar  sin  desventaja  al  lado  de  cualquiera  otra, 
ora  de  las  épocas  primitivas ,  ora  ae  las  épocas  de  estudio ,  de  crítica  y  de  imitación. 

Con  lo  que  acabamos  de  apuntar  tan  brevemente  como  nos  es  forzoso  en  un  arlículo  de 
esta  clase ,  puede  al  menos  haberse  formado  una  idea  del  libro  á  que  en  él  nos  vamos  re- 
firiendo. Apreciarle  extensa  y  completamente ,  fuera  un  empeño  superior  á  lo  que  se  puede 
hacer  en  este  diario.  Basta  á  nuestro  objeto  el  citarle  con  el  elogio  que  mere'ce,  caliticán- 
dolé  con  exactitud ,  siquiera  sea  en  las  cortas  columnas  que  teníamos  para  tal  propósito 
Basta  con  que  la  crítica  que  á  él  se  consagi^a,  tardía  y  líjera,  como  tiene  que  ser,  sea  im- 
parcial, sea  razonada,  sea  justa,  como  nos  lisonjeamos  de  que  hallaráu  la  nuestra  los  que 
echen  una  ojeada  sobre  la  obra  á  que  la  aplicamos.  Seguro  es  para  nosotros  que  la  idea , 
que  el  sentimiento  universal  que  ha  de  inspirar  su  lectura,  es  un  deseo  vivísimo  de  que  se 
complete  cuanto  antea  esta  Colección,  poniendo  asi  al  alcance  de  todo  el  mundo  lo  (|B6 
tanto  valor  y  tanto  mérito  posea  entre  loe  tesoros  de  nuestra  Ureratura  nacional. 

i.  F.  P. 
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RELATIVOS  Á  U  HISIORIA  V  TRADICIONES 
;  ESPAÑA.  fConttmuicton.J 


—  AQie  To»,  DiwD  nej,  querello 
De  an  infaDion  de  Gafícli  ¡ 
Don  FenuDito  babia  por  nombre, 
Grao  fiíenta  hecho  me  babn ; 
Tomado  nie  ha  mi  heredad , 

V  porqne  se  la  pedia , 
Baldonóme  de  palabras, 
Gran  Injaria  me  bacía. 
Llorando  de  los  sus  ojos , 
Diciendo  :  —  Señor ,  justicia , 
Pnes  qae  sois  taonrado  re; , 
No  roe  la  nesguéis  boy  día , 

Qne  pues  Dios  os  diera  el  mando, 
Haceria  mucbo  os  cumplía. 
El  Rey,  fisia  la  qaereHa, 
So  caria  luego  le  entia 
A  Don  Femando,  infanzón, 
Eu  que  mandado  le  habla 
SaüsÑga  at  labrador 
De  aquello  qge  le  pedia ; 

V  al  merloo  de  la  tierra 
El  baeo  rey  le  escribía 
Fttese  con  el  labrador 

A  *er  qné  derecho  hacia 
El  loboion  altillano, 

V  deBo  le  aiisaria. 
TlHo  ba  el  úi&nxoD 

La  caru  que  el  Rej  le  entla ; 
Comea  Un  poderoso,    ' 
■b  nada  oo  lo  tenía ; 
AB>ena«ó  al  labrador, 
nt»  que  él  h»  matarla 
H  al  rer  M  tnelve  t  anejar 
Conw  ipwjado  se  taabia. 
B  Umdw  i  Toledo 
Senada  vea  le  TolVia : 
Ble  dito  te  verdad. 


Con  cMo  4ne  le  ha  contado, 
Tnaa  verdad  que  Inqueria 
FtMM  para  el  íabatoa 
TisaimerUseponia; 
■indÓKi  llamar  ante  él , 
■  ■  iabmm,  nue  Taia 
QnewáaUelEoipendor, 


Gran  miedo  oobrado  habla; 

Temeroso  de  la  muerte. 

Con  tal  reeelo  bula  ; 

Luego  lo  habían  prendido. 

Que  le  tetiiaD  puesta  espia; 

Trujéronlo  ante  el  Rej, 

El  cual  i  QD  notario  hacia 

Razonar  todo  este  hecho 

Ante  grande  compaDla 

De  hombres  buenos  de  la  tierra, 

Oue  i  bonor  del  Rey  venían  : 

no  respondió  el  infanzón 

A  cosa  qne  le  decían. 

Dnejóse  al  Emperador, 

r  lesllnionio  Iraía 

De  boMbres  buenos  de  la  (ierra , 

y  en  él  se  eonieul» 

Nd  itoder  haber  derecho 

Del  tuerto  que  se  le  bacía. 

Cuando  «I  buen  ICniperador 

.Tan  gran  desacato  oia. 

Llamara  t  los  sus  privados, 

V  en  secreto  aperclbia 

Sue  si  i  buscarlo  viniesen, 
ijeseu  que  mal  yacía . 

V  que  00  entrase  ninguno 
En  la  sala  do  dormía ; 
Con  solos  dos  caballeros 
Para  Galicia  partía. 

No  pira  día  ni  noche 
Basta  llegar  adonde  iba; 
Handú  llamar  al  merino, 
Que  en  el  pueblo  residía; 
Que  dijese,  le  pregunta 
Lamo  aquel  fecbo  se  haría. 
El  Hey  lo  mand¿  ahorcar 
A  las  puertas  dp  vivía , 
Porque  lomasen  ejemplo 
Aquellos  que  mal  liacian, 

V  que  camplíesen  las  carias 

«oe  sus  reyes  les  enrtan. 
olviérase  al  labrador 

Lo  que  al  infanzón  pedía, 

Con  los  esquilmos  t  rentas 
.    Que  la  beredud  valia. 
'    Descubiertamente  aaüUTO 

Visitando  ü  Galicia, 

A  apaciguar  la  tierra ; 

¡Huy  grande  temor  te  habían ! 

riingnno  tomaba  i  otro 
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ÉPOCA  DE  SANCHO  111  EL  DESEADO. 

919.  - 

DON  PEDRO  VELCZ ,  SORPRENDIDO  EN  LANCE  DE  AMORES  CON 
LA  PRIMA  DE  SANCUO  III ,  ES  CONDENADO  Á  PRISIÓN  PER- 
PETUA Y  Á  SER  LENTAMENTE  MUERTO. 

{AnónimoK) 

-   Alterada  está  Caslilia 
Por  un  caso  desaslrado , 
Que  el  conde  Don  Pero  Velez 
En  palacio  fué  hallado 
Con  una  prima  carnal 
Del  rey  Sancho  el  Deseado , 
Las  cal'/.as  á  la  rodilla 
Y  el  jubón  desabrochado  : 
^a  Inranla  eslaba  en  camisa 
Echada  sobr&  un  estrado , 
Casi  medio  deslocada , 
Con  el  rostro  desmayado , 
De  modo  que  estaba  el  Rey 
Suspenso  y  muy  alterado. 
En  lin ,  por  darle  castigo 
A  muerte  le  ha  condenado. 
Los  grandes  dicen  que  cese 
El  juicio  acelerado ; 
El  caso  pide  castigo, 
No  lo  permite  el  Estado , 
Porque  era  el  Conde  en  CastlHa 
Gran  señor  y  emparentado ; 
De  suerte  que  por  el  Rey 
Fué  el  juicio  conmuiado 
De  darle  perpetua  cárcel , 
Para  lo  cual  fué  llevado 
Eo  el  castillo  de  Urena , 
Adonde  fuera  entregado 
A  Peranzules  Osorio , 
Merino  mayor  llamado , 
Y  con  gran  solemnidad 
Juramento  le  han  tomado 
Que  no  le  muestre  á  persona 
Sino  al  Rey  ó  á  su  mandado ; 
No  le  den  cosa  ninguna 
Donde  pueda  estar  echado, 
■Y  de  cuatro  en  cuatro  meses 
Le  sea  un  miembro  quitado , 
Hasta  que  con  el  dolor 
Su  vivir  fuese  acabado. 

(TiHORKDA ,  Rosa  geniU. — It.  Wolt  ,  Am« 
de  romance»,) 

*  Uno  de  los  qae  parecen  de  la  clase  de  los  romances  viejos. 
Ef  el  dnico  qne  liemos  visto  qne  trate  del  lance  qae  tn  m  fte 
expresa. 
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ÉPOCA  DE  ALFONSO  VITl  EL  NODLE,  Y  ROMAN- 
CES DE  LOS  AMORES  DEL  REY  CON  RAQUEL 
LA  HERMOSA  JUDIA. 


920.  '  ' 

MCMOR  EDAD  DE  ALFONSO  Vlll  T  BANDOS  »B  CASTILLA 
ENTRE  LARAS  T  CASTROS. 

{De  Lorenzo  de  Sepúlveda.) 

Niño  es  el  rey  Alfonso , 
Hijo  del  rey  Deseado , 
Don  Sancho  bobo  por  nombre 
Ese  que  fué  muy  llorado; 
Unos  le  entregan  so  tierra', 
Otros  lo  han  rebosado  : 
Dicen  qae  el  Rey  es  peqnefio, 
Y  so  padre  babia  mandado 

8ae  huta  los  afioe  qnioM 
o  le  dieieo  el  reinado. 
Aqoefot  ooodei  de  Un 


Con  el  linaje  de  Castro 
Trabada  tiene  pelea 
Mucha  gente  en  cada  bando. 
Don  Manrique  es  por  el  Rey , 
Femando  Ruiz  es  el  contrario. 
En  un  Ibgar  de  Castilla 
Nombrado' Garci  Naharro 
Paradas  tienen  sus  gentes , 
Cada  cual  las  animando. 
De  Don  Manrique  de  Lara 
Fernán  Ruiz  se  ba  recelado; 
Teme  la  primera  justa , 
Aunque  es  muy  esforzado,. 
Porque  á  la  lanza  del  Conde 
Armadura  no  ba  bastado 
Para  dejar  de  matar 
Al  que  del  fuese  encontrado. 
Háse  visto  en  las  batallas 

Y  lides  donde  se  ha  bailado ; 
Fernán  Ruiz  dijo  á  los  suyos  : 
—  ¿  Hay  aqui  algún  hidalgo 
Que  se  vista  con  mis  armas? 
Yo  se  las  daré  de  grado , 

Yo  tomaría  las  suyas ; 
Temo  de  ser  encontrado 
De  ese  conde  Don  Manrique; 
De  mf  será  muy  honrado. 
Que  pasado  el  primer  golpe 
Yo  lo  venceré  en  el  campo.— 
No  osa  ninguno  hacer 
Lo  que  el  Conde  ha  demandado : 
Un  escudero  del  Conde 
Hombre  es  muy  esforzado , 
Dijo  :  —  Yo  soy  muy  contento , 
Seííor ,  de  hacer  tu  grado , 
Por  excusar  la  tu  muerte 

Y  que  el  campo  hayas  ganado , 
Tomarás  tú  las  mis  armas. 
Las  luyas  tú  me  habrás  dado. 
La  lanza  de  Don  Manrique 

En  mi  la  habcá  empleado , 

Í*on  que  toda  la  tu  vida 
amas  no  seas  armado 
De  otras  armas  sino  aquestas 
Que  contigo  yo  he  trocado.  — 
Fernán  Ruiz  le  otorgó 
De  cumplir  lo  que  ha  hablado ; 
Lue^o  trocaron  las  armas. 
La  lid  están  aguardando. 
Ese  conde  Don  Manrique 
Espantable  se  ha  mostrado, 
Armado  de  todas  armas 
El ,  y  lo  mismo  el  caballo  : 
Arremetió  por  si  solo 
Contra  los  otros,  bramando; 
Temblar  hacia  la  tierra , 
Seffun  que  va  denodado ; 
Volvióse  contra  los  suyos , 
Sin  que  hiciese  mal  ni  daño; 
Tiénenlo  á  mala  señal , 
Dello  estaban  murmurando, 
Diciendo  que  en  la  su  vida 
Tal  por  él  no  babia  pasado. 
Las  haces  arremetieron , 
Unas  y  otras  se  han  juntado, 
Los  unos  diciendo ,  Lara, 
Los  otros.  Castro,  por  bando; 
Todos  diciendo  :  —  Castilla 
Por  Alfonso ,  rey  octavo. 
Ese  conde  Don  Manrique 
De  todos  se  ha  delantado : 
Grande  es  la  furia  que  lie  va « 
Que  iba  fuego  lanzando ; 
Visto  habia  Tas  señales 
De  Fernán  Ruiz,  caslellanOi 
Que  llevara  su  escudero; 
Para  él  ba  enderezado; 
Firiéralo  por  los  pecboA; 
Armadura  no  ha  prestado; 
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La  lanza  cod  el  pendón 
Se  salió  del  otro  cabo  : 
Muerlo  cavera  én  el  suelo , 

Y  él  grandes  gritos  ha  dado ; 
Diciendo  va : —  ¡  Lara ,  Lara, 
Ferildos,  los  mis  vasallos, 
Que  Fernán  Rniz  es  ya  ntufjrto 
Bel  encuentro  que  le  he  dado !  -- 
Fernán  Ruiz  llegó  á  él , 

Gran  encuentro  le  habia  dado ;  - 
Derribólo  muerto  en  tierra , 
Diciendo :—  Mientes,  villano, 
Que  Fernán  Ruiz  está  YÍvo.--> 
Diciendo  va  :—  \  Castro,  Castra! 
El  Conde  lo  conoció 
En  las  voi^es  que  va  dando; 
Dijole  :—  Artero ,  artero 
Eres ,  pero  no  hidalgo.— 

Y  diciendo  estas  palabras. 
Sin  el  alma  liabia  quedado. 

( SEPÚLTEr  i ,  Romancei  nuepamnu  f0$á*h  ^^* ) 
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^léCAXCSB  LOS  ROBLES  k  PECHAR  LOS  CINCO  «AIATIDISIS 
QUE  ALF0?1S0  VIH  LES  IMPONÍA. 

{AnÓfñmo  ^.) 

En  esa  ciuda  I  de  Burgos  i 

En  Cortes  se  habian  juntado 
El  Rey  que  veoi^ió  las  Navas 
Con  lodos  los  hijosdalgo. 
Habló  con  Don  Diego  el  Rey, 
Con  él  se  habia  consejado , 
Que  era  señor  dü  Vizcaya 
De  todos  el  mas  privado. 

—  Consejédesmo ,  Don  Diego , 
Qiic  estov  muy  necesitado , 

8ue  con  las  guerras  que  be  hecho 
ran  dinero  me  ha  faltado. 
Querría  llegarme  á  Cuenca , 
No  tengo  lo  necesario ; 
Si  os  pareciese,  Don  Diego, 
Por  mí  será  deoLindado 
Que  cinco  maravedís 
He  peche  cada  hijodalgo. 

—  Gr^ve  cosa  me  parece. 
Le  respondiera  el  de  Haro , 
Que  querades  vtis ,  señor , 
Al  libre  hacer  tributario; 

Mas  por  lo  mucho  que  os  quiero 
De  mi  seréis  ayudado » 
Porque  yo  soy  principal , 
Y  de  mí  os  será  pagado. — 
Siendo  juntos  en  las  Cortes, 
El  Rey  se  lo  habia  haMado  ;- 
Levantado  está  Don  Diego , 
Como  ya  estaba  acordaao. 

—  Justo  es  lo  que  pide  el  Rey , 
Por  nadie  le  sea  negado , 

Mis  cinco  maravedís 
Helos  agui  de  buen  grado.— 
Don  Nuno,  conde  de  Lara , 
Mocho  mal  se  habia  enojado ; 
Pospuesto  todo  temor, 
Desta  manera  ha  hablado  : 

—  Aquellos  donde  venimos 
Nunca  tal  pecho  han  pagado , 
Nos,  menos  lo  pagaremos. 
Ni  al  Rey  tal  le  será  dado. 

E.  [oe  quisiere  pagarle 
Quede  aquí  como  villano , 
Vayase  luego  tras.ml 
El  oue  fuere  hijodalgo.— 
Todos  se  salen  tras  el , 
De  tres  mil,  tres  han  quedado , 
En  el  campo  de  la  Clera 
Todos  alli  se  han  Juntado. 


El  pecho  que  el  Rey  demanda 

En  las  lanzas  lo  han  atado , 

Envianle  á  decir  -^ 

Que  el  tributo  está  llegado, 

Que  envíe  sus  cogedores 

Y  luego  será  pagado; 

Mas  que  si  él  va  en  persona 
No  será  dosucaudo , 
Pero  que  enviase  aquellos 
De  quien  fuera  aconsejado. 
Cuando  aquesto  oyera  el  Rey 

Y  que  solo  se  ha  quedado. 

Volvióse  para  Don  Diego ,  ^ 

Ccnsejo  le  ha  demandado. 

Don  Diego ,  como  sagaz , 

Este  consejo  le  ha  d-udo  : 

—  Desterrédesme ,  señor, 

Como  que  yo  lo  he  causado, 

Y  así  cobraréis  la  gracia 

De  los  vuestros  hijosdalgo.— 
Otorgó  el  Rey  el  consejo ; 
A  decir  les  ha  enviado 
Que  quien  le  dio  tal  consejo 
Será  muy  bien  castigado. 
Que  hidalgos  de  Castilla 
No  son  para  haber  pechado. 
Muy  alegres  fueron  todos , 
Todo  se  hubo  apaciguado; 
Desterraron  á  Don  Diego 
Por  lo  que  no  liabia  pecado ; 
Mas  dende  á  pocos  dias 
A  Castilla  fué  tornado. 
El  bien  de  la  lealtad 
Por  ningún  precio  es  comprado. 

( Cancionero  de  román  ce» . ) 

*  El  hecho  qoe  trata  esté  romanee  se  dice  dio  logar  al  rt 
ffia  de  Ko  es  por  el  huevo »  5/110  por  el  fuero.  La  compüsício:. 
parece  hecha  eu  la  primera  luitad  del  siglü  ivi. 
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AL  MISMO  ASDirro. 

(Anónimo.) 

En  Rúrgos  está  el  buen  rey 
Don  Alonso  el  Deseado ,' 
El  octavo  que  en  Caslilla 
De  tal  nombre  fué  llamado ; 
Mirando  estaba  las  Huelgas , 
Aquel  monasterio  honrado ; 
Bliralo  de  parle  á  parle , 
Porqu*él  mismo  lo  ha  fundado. 
Triste  andaba  y  muy  peusoso 
Por  verse  tan  alcanzado , 
Que  ha  gastado  los  tesoros 
Que  su  padre  había  dejado 
Haciendo  guerra  á  los  moros, 
Qu'en  su  reino  habian  quedado , 
Después  (]ue  fué  destruido 
Por  desdicha  y  gran  pecado 
De  aquel  buen  rey  Don  Rodrigo 
De  los  godos  tan  nombrado. . 
Entre  sí  mismo  decía ,         ' 

Y  triste  andaba  pensando 
De  dónde  liabria  dineros 
Para  haber  de  guerreallos. 
Rogando  anda  á  Dios  del  ciclo 
Que  le  hubiese  ayudado , 
Pues  lo  hace  con  tal  celo 

De  su  fe  haber  ensalzado. 

Piensa  de  favorecerse 

De  los  hombres  hijosdalgo. 

Que  le  ayuden  con  un  pecho 

Muy  pequeño  y  moderado. 

Cinco  maravedis  solos 

A  cada  uno  ha  demandado, 

Y  para  esto  decides 

A  Cortes  los  ha  llamado , 
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Donde  eslaba  eie  Don  Diego 
De  SQ  casa  mas  privado; 
Señor  era  de  Vizcava , 
En  Castilla  el  mas  nonrado , 
Con  el  cual  tomó  consejo 
Para  haber  de  comenzarlo* 
Don  Diego  por  le  asradar 
Luego  se  lo  bahía  Jado  '» 

—  Creo  que  será ,  buen  Rey , 
Malo  de  ser  acabado  : 
Comenzadió  vos,  señor, 

Yo  os  habré  bien  ayudado ; 
Pero  son  tan  libertados . 
i}ue  no  querrán  ser  pechados. 
Mis  cinco  marat^dis 
En  su  presencia  habré  dado.r- 
D'eslo  se  tuviera  el  >Rey 
Por  muy  bien  aconsejado. 
Propuesto  este  caso  en  Cortes, 
Ü*esia  manera  ha  hablado  : 

—  Ya  sabéis,  mis  caballeros, 
Lo  mucho  que  yo  he  gastado 
Guerreando  con  los  moros 
Qu*están  en  nuestro  reinado  : 
Para  hacer  lo  que  quería 

Me  hallo  muy  alcanzado , 
Ou'iie  gastado  los  tesoros 
Que  mi  padre  me  ha  dejado; 
De  los  que  dejó  mi  abuelo 
Nitiguna  cosa  ha  quedado. 
Ya  veis  que  no  lo  despendo 
honile  sea  mal  gastado  : 
Ayúdeme  en  esta  guerra 
<:ad»  hombre  hijodalgo 
-  Con  cinco  maravedís. 
Cada  uno,  en  cada  año. 
La  cantidad  es  tan  poca, 
Oue  muy  bien  podréis  pagallo 
Sin  vender  vuestras  haciendas 
Ni  haberos  pobres  quedado , 

Y  con  ellos  ganaré 

Para  haberos  bien  pagado. — 
IvCvanlóse  allí  Don  Diego , 
Como  fuese  tan  privado  : 

—  Bien  habernos  visto ,  Rey. 
Lo  mucho  que  habéis  gastado; 
Kn  cuanto  cargo  vos  somos 

A  todos  nos  esiá  claro. 

Que  os  ayudemos  en  esto 

Kl  reino  habremos  honrado ; 

Dios  os  dé  tanla  victoria , 

Que  la  fe  hayáis  ensalzado. 

Mis  cinco  maravedís 

Helos  aquí  de  buen  grado. — 

Kl  buen  Don  Ñuño  oe  Lara 

Luego  se  había  levantado  : 

-^  No  has  hablado  como  hombre 

Bien  discreto  y  esforzado  : 

No  lo  quiera  Dios  del  cielo 

Ni  tal  hubiese  mandado, 

Que  hijodalgo  ninguno 

El  pecho  hubiese  pagado. — 

Hablando  dVsta  manera , 

Salidose  ha  de  palacio. 

—Los  que  quieren  ser  pecheros 

Con  el  Rey  se  hayan  quedado , 

Y  los  que  quieren  ser  libres 
I láy adasme  acompañado.  — 
De* tres  mil  que  dentro  estaban 
No  quedaron  sino  cuatro; 

VÁ  uno  era  Don  Diego , 

Y  un  camarero  privado, 

Y  con  él  dos  pajecicos 
Que  (|uedaron  á  su  lado. 
Desque  en  su  posada  fueron 
Don  Kmiu  les  ha  hablado  : 

—  Haced  como  caballeros , 
N'os  hayáis  alrilmlado; 
Mirad  aquellas  hazañas 
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De  los  hombres  hijosdalgo 
Que  han  hecho  eu  nuestras  Españas 
Del  tiempo  qu^es  ya  pasado  : 
Sí  tomaraes  mi  consdo , 
Yo  os  lo  daré  de  grado.  — 
Allí  hablaron  aquellos 
Caballeros  hijosdalgo. 
DédesQoslo ,  buen  señor , 
Que  bien  queremos  tomallo.— 
Idos  i  vuestras  posadas, 
Armaos  bien  á  caballo. 
Los  cinco  maravedis 
Atadlos  bien  en  un  paño; 
En  las  puntas  de  las  lanzas  .  ^ 

Los  trailláis  aquí  colgando. — 
El  consejo  no  fué  aun  dicho, 
-  Guando  todo  fué  acabado. 

—  Védesnos  aquí ,  Don  Ñuño, 
Ved  que  nos  babeú  mandado ; 
Prestos  somos  ¿  cumplíllo 

Sin  fuerza ,  de  muy  buen  grado. — 

Allí  hablara  Don  Ñuño, 

Bien  oiréis  lo  que  ha  hablado. 

—  Vayan  los  dos  de  vosotros 
Al  Rey  á  haber  razonado. 
Que  envíe  luego  á  la  pelea , 
Donde  lo  están  esperando , 
Al  cogedor  del  trinuto 

Que  su  Alteza  había  echado , 
1     Que  allí  están  los  hijosdalgo 
Para  se  lo  haber  pagado. 
Si  el  cogedor  no  volviere 
Ño  se  haya  maravillado, 

Su'en  España  los  hidalgos 
ingun  tributo  han  pagbdo. 
Suien  el  tributo  quisiere 
uy  caro  le  habrá  comprado.— 
Asi  se  fueron  los  dos 
Delante  el  Rey  á  contallo. 
El  Rey.  vistas  las  razones, 
Se  hania  mal  enojado. 
Alli  hablara  Don  Diego 
Discreto ,  sabio ,  esforzado. 

—  Este  hecho  vos ,  buen  Wvy , 
A  mi  me  lo  hayáis  cargado  : 
Vos  me  echéis  á  mi  la  culpa, 
Deci  que  os  lo  he  aconsejado , 
Desterreisme  d*estos  reinos ,       ^ 
Mis  tierras  me  hayáis  tomado. 
D*esta  manera ,  señor , 

Lo  habréis  todo  apaciguado.— 
A  Don  Ñuño  el  buen  Rey 
Luego  lo  había  llaipado  : 
Habundo  d'est a  manera. 
El  caso  les  ha  contado  : 

—  Perdonadme,  caballeros. 
Porque  yo  he  sido  engañado, 

8ue  Don  Diego  de  Vizcaya 
e  lo  había  aconsejado. 
No  quiero  vuestro  tributo. 
Antes  mas  libres  os  hago. 
Don  Diego  su  mal  consejo 
Muy  bien  lo  habría  pagado ; 
Destiérreulo  de  mis  reinos , 
Sus  tierras  le  hayan  tomado 
Porque  quien  mal  aconseja 
Muy  bien  sea  castigado. — 
Va  castigado  Don  Diego, 
Déjanle  desheredado; 
A  cabo  de  cuatro  días 
El  destierro  le  han  alzado ; 
Dábanle  todo  lo  suvo, 

Y  mucho  mas  que  le  han  dado ; 

Y  todo  fué  á  pedimiento 
De  los  hombres  hijos-dalgo. 

4  Fsic  romance  parece  mas  antigaA  qat  el  preeedettf 
quizá  es  de  flnes  deí  siglo  xv. 


\ 


r 


^ 


RCIIXNCES  ftELATIVOS  k  th  IHSTOIIU  DE  ESPAÑA. 
923.  l^ 

«AlCIOH  »B  MlimSUILLO  C02fTBA  LOPC  M  AMBLAS. 


(ili;  Lorenzo  de  Sepúlvia,) 
En  Castilla  reina  Airouso 
Qae  el  Octavo  se  decía; 
liyo  es  del  rey  Don  Saocbo, 
Deseado  á  maravilla , 
Qae  sa  bondad  foera  taoU , 
Qae  decirse  oo  podría. 
El  He?  es  pequeño  y  iiifiov 
Grandes  no  le  obedeciao , 
Las  tierras  no  le  entregaban 
Que  de  su  padre  tenían. 
Al  Rey  le  llegó  mandado 
En  que  saber  le  hacían, 
Como  ese  Lope  de  Arenas    . 
Era  alzado  con  Zorita , 
Vasallo  de  Gómez  Gutierres 
Que  de  Castro  se  apellida. 
Mucho  le  pesara  al  Rey 
Cuando  aquesta  nueva  oía  : 
Llamó  k  sus  ricos  hombrea , 
Uerco  i  Zorita  pon¡a« 
El  castillo  y  foruleza 
Fuertes  son  á  maravilla; 
iNo  lo  pueden  empecer ; 
Don  Lope  no  los  temía; 
Pero  ruTíó  su  mensaje» 
Dándole  al  Rey  pleitesía. 
Aconsejaron  al  Rey 
Los  grandes  que  ende  habla, 
Oue  Tos  condes  Nuilo  y  Suero 
Firmasen  la  pleitesía. 
El  Rey  lo  tuvo  por  bien, 
A  Don  Lop^'  los  envía. 
Entraron  en  9I  castillo 
Que  fuera  d*tl  no  quería. 
Don  Lope  no  ^"e  pagó 
De  lo  que  ellok  peinan. 
Ni  consiente  sa'gan  fuera 
Si  no  se  hace  á  lu  guisa. 
El  Rey  tiene  mby  gran  salla 
De  lo  que  hecho  se  balHa. 
(k)mbotcii  recio  el  castillo, 
Mus  cosa  alguna  valía. 
Dentro  d*él  estaba  un  bombrt. 
Dominguillo  se  decía ; 
Oiárase  con  t>on  Lope, 
TimIo  el  castillo  sabía. 
Saliérase  del  castillo. 
Muy  encubierto  venia; 
Hablado  liul)o  al  rey  Alfonso , 

Y  c|oe  le  diese  pedia 

En  merced,  su  grande  Alteza 
En  que  viviese  su  vida , 

Y  que  él  le  haría  haber 

Lo  que  en  ianlo  grado  habla. 
El  Rey  se  lo  prometió. 
Dominguillo  le  decía : 
—  Rey,- para  que  esto  se  hagia 
Aqueste  ardid  usaría. 
Manda  4  uno  que  me  emre 
Para  que  le  dé  mu  henda, 

Y  después  que  sea  dada , 
Yo  al  castillo  volvería; 

Tta  gente  en  mi  seguimiento, 

Dando  tras  mi  grande  grita , 

Procarando  me  malar, 

O  que  prenderme  qoenan, 

üasu  llegar  á  las  puertas : 

Yo  dentro  me  meterla. 

Allá  les  haré  entender 

Que  maté  un  hombre  este  dia , 

El  mejor  que  habla  en  la  boeste 

Que  tn,  mi  buen  Rey,  traías. 

Con  esto  habré  tal  privanea, 

Qoeéldemlinflarta, 

f  nlftiena  p«MMMni  mano, 


Annque  él  le  lo  (lofrtiüia. 

—  No  sé  yo  de  hombre  ninguno. 
El  buen  Rey  Ic  respondía, 
Que  se  consintiese  lirrir , 
Ni  dar  de  (u  ni»iio  itohüa.  -* 
Un  escudero  del  Rey, 
Que  Pero  Díaz  deciun, 
Natural  que  es  de  Toledo, 
Dijo  que  él  aguardaría. 
Que  lo  hiera  Üominj^uillo, 
Aunque  perdiese  la  vida, 
Con  (al  que  cobre  el  castillo 
Que  en  tanto  grado  lu  había. 
Dominguillo  lo  hiriera 
De  una  azcona  que  I  raía, 
Acogiérase  al  castillo ;  ^ 
Tras  del  iban  eon  gran  grita , 
Juntada  toda  la  hueste; 
Mas  él  dentro  se  nieiia. 
Lope  de  Arenas,  que  vio 
Del  andamio  do  yacia , 
Que  contra  de  Dominguillo 
lauta  gente  se  venia. 
Preguntóle  qué  era  aquello, 

Y  la  causa  por  qué  huía ; 
Dijo :  por  bien  os  servir 
Muy  gran  servicio  os  hacia  i 
Maté  un  hombre  principal 
Que  en  hueste  del  Rey  venia. 
Lope  de  Arenas  le  diio 
Si  es  verdad  lo  que  decía. 

—  Sin  duda- es  como  lo  digo, 
Dominguillo  respondía, 
Sino  ved ,  en  el  real 
Cómo  hay  gran  vocería.— 
Lope  de  Arenas  creyó 
Lo  que  contado  le  había , 

Y  de  aquel  dia  adelante 
Gran  haber  le  prometía , 
Sobre-cala  era  mayor 
De  las  velas  que  tenia. 
Muy  priyado  es  Dominguillo; 
Mas  grande  traición  urdía. 
Lope  de  Arenas  estaba 
Afeitándose  en  un  dia  : 
Dominguillo  entraba  á  él. 
Un  grao  venablo  traía : 

Dio  con  él  á  su  señor. 
De  la  Jo  á  lado  lo  hería. 
Don  Lope  cayera  muerto , 
Dominguillo  se  huía , 
Fuérase  para  el  real , 

Y  al  Rey  así  le  decía  : 

—  Vuestro  es  ya.  Rey,  el  castillo, 
Maté  yo  al  que  lo  tenia ; 
Cumplid  vds  lo  que  mandaste ; 

Yo  hice  lo  que  prometía. — 
£1  Rey  le  mandara  dar 
De  comer  para  su  vida  : 
Mandóle  sacar  los  ojos , 

Y  á  tiempo  matar  lo  hacía . 
Porque  el  traidor  se  alabaoa 
De  lo  que  contado  había. 

(SBPÚI.VSDA ,  ñomaneet  nuevameñU  técadti,  etc. 
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PIFENSA  DEL  CASTILLO  DE  AGUILAR  POR  MARCO  GOtlIRRGZ. 

{De  Lorenzo  de  Sepúiveda  *.) 

Leoneses  con  castellanos 
Grandes  barajas  habían; 
Los  reinos  eran  partidos , 
Dos  Alfonsos  ios  tenían. 
Aquese  rey  de  León 
En  Castilla  entrado  había; 
Sobre  Aguilar  el  castillo 
May  grande  cerco  ponía : 
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Tlénelo  Mareo  Goüeirez 
Que  dárselo  no  quería. 
Siete  años  duraba  el  cerco 
Que  gauarlo  do  i>od¡a , 
Porque  el  alcaide  es  bidaigo, 
Esforzado  á  maravilla. 
La  genle  le  babia  faltado. 
Que  con  él  nadie  no  Qnca ; 
No  tiene  vianda  alguna , 
Come  cueros  de  las  sillas » 
Correas ,  y  los  arzones 

Y  cuanto  a  roano  cogía. 
Cuando  esto  le  faltó 
Yerbas  del  muro  pacía. 
Por  la  falla  de  viandas 
La  muerte  tiene  vecina. 
Flaco  está ,  desemejado. 
Parece  que  está  sin  vida. 
Cuando  ya  no  bay  que  comer. 
Con  flaqueza  que  tenia 
Tomó  llaves  del  castillo 

Y  á  la  puerta  se  tendía. 
Estuvo  desacordado, 
Que  en  si  volver  no  poilía , 
Dosde  qne  era  la  mañana 
Hasta  que  era  mediodía. 
Comulgado  babia  contrito. 
El  alma  á  Dios  ofrecía. 
Toilavia  los  de  fuera 

El  castillo  combatían  : 
Daban  muy  grandes  las  voces 
Haciendo  siempre  gran  grita. 
Cuando  vieron  que  no  bay  hombre 
Que  contra  ellos  acu< lia, 
Litigados  son  á  la  puerta , 
Mucho  hacen  por  abrllla; 
No  pueden,  que  está  cerrada, 
Por  cima  eJ  muro  subían. 
Llegados  son  donde  estaba 
El  que  su  guarda  tenia  : 
Cuando  lo  vieron  tendido 
Ct'everon  muerto  serta  : 
No  fe  hicieron  mal  «linguno , 
Antes  mucho  d'él  dolían. 
Tomáronlo  por  los  brazos , 
Sobre  un  paño  lo  ponían ; 
Aguj  le  echan  por  el  rostro , 
Los  ojos  abierto  había. 
Tantos  regalos  le  hicieron 
Que  d*este  mal  guarecía. 
Ese  buen  rey  de  León 
Muy  grande  honra  le  hacia. 
Por  Castilla  y  por  León 
Fué  loado  á  maravilla , 
Por  lealtad  este  alcaide 

Y  cuan  bien  se  defendía. 
«Venido  es  Diego  López 
De  allende  donde  yacía , 
El  Castillo  de  Agullar 
Por  su^'o  lo  poseía. 
Los  hijosdalgos  loalian 
A  Marcos,  añt*él  un  día  : 

El  dijo  :— Que  era  muy  baeno 

Y  leal  en  demasía ; 

Mas  que  él  quería  su  castillo , 

Y  ante  lodos  lo  |)edía.— 
Gran  pesar  Marco  (íulierrez 
Hobo  de  aquesto  que  vía ; 
Túvose  por  denostado 

De  lo  que  Diego  decía. 
Fuese  al  buen  rey  de  León, 

Y  conládose  lo  habla ; 
Pidiérale  en  gran  merced 
Que  le  diese  el  alcaidía 
Del  castillo  de  Aguilar, 

Y  qu'él  volverlo  qu£ria 
A  DoiT  Diego ,  cuyo  era , 
De  quien  él  lo  recO«ía, 
Porque  no  fuese  iMado 


Por  alevoso  algún  dia. 
El  Rey  le  volvió  el  castillo, 

Y  á  él  mandado  le  babia 
Que  lo  diese  á  Don  Diego , 
Que  él  se  lo  tomaría, 

Y  que  aquesto  ya  cumplido 
Su  homenaje  salvaría. 

Ya  tiene  Marcos  Gutiérrez 
El  castillo  á  la  su  guisa  : 
Mensaje  envió  á  Don  Diego ; 
Qoe  vmiese  le  decía 
A  tomar  el  su  castillo 
Porque  dárselo  quería. 
El  dijo  :— Que  lo  entregase 
A.  b«en  Rey  que  lo  adquiría , 
Qo*él  le  alzaba  el  bomebije 

§aed*él  becbo  tenia, 
que  le  daba  por  quito , 

Y  que  bien  cumplido  habla , 
Lo  que  debieá  baen  hidalgo. 
Que  gran  loor  merecía. 

(  SCrÚLIBftA,  JtMMSMt  WtffaWflrf» 
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«  Estos  revés  son  Alfonso  VIII  de  CastIUa ,  al  Habl9»  7  AI- 
loBso  IX  de  LeoB  (afio  1177). 
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BATALLA  M  ALABÓOS  PKkDIDA  K>B  ALrOlVO  Tin  COimA  EL 
MORO  ABENYUZA ,  T  MOEITE  DEL  ADELARTABO  BOU  Hrjio 

{De  larenxo  de  SejMfeiM.) 

De  allende  la  mar,  el  Rey 
Abenyaza  se  partía : 
Para  contra  los  cristiaocSy 
Con  gran  pujanza  venia. 
Muchos  moros  trae  consigo 
De  á  caballo  y  peonía. 
Don  Ñaño,  el  Adelantado 
En  toda  la  Andalucía , 
Por  ese  buen  rey  Alfonso 
Que  en  Córdoba  residía , 
Salido  le  babia  al  encaentro 
Junto  á  Edja,  esa  villa, 

Y  loa  moros  de  Abenyou 
Muchos  son  en  demasía. 
Don  Nufio  trae  sus  vasallos , 
Los  que  con  él  residían , 
Que  por  no  perder  la  tierra 
Trae  poca  caballería ; 

No  quiso  aguardar  las  gentes 
D'ese  buen  rey  de  Castilla. 
Don  Ñuño  como  es  discreto 
Excusar  la  lid  quería , 
Viendo  su  poder  ser  poco 
Contra  tanta  morería ; 
Mas  algunos  caballeros 
Que  están  en  su  compañía , 
Dijeron  que  pues  las  haces 
Están  juntas,  que  se  vían 
Los  pendones  oesplegados. 
Les  será  gran  cobardía 
No  pelear  con  los  moros; 
Que  era  bien  perder  la  vioa, 

Y  que  si  no  peleaban 
Los  moros  ciertos  serían 
Que  van  huyendo  y  los  dejan , 
Gran  corazón  cobrarían. 

A  esta  causa  Don  Ñoño , 

Con  él  toda  su  valia, 

Firieron  recio  en  los  moros ; 

Mas  todos  pierden  la  vida. 

Don  Ñuño  y  sus  caballeros 

Muertos  en  el  campo  flncan. 

Después  de  haber  peleado 

Con  crecida  valentía. 

Abenyuza  llegó  al  campo 

Do  la  Hd  hecho  se  habla; 

Halló  á  Don  Nnio  oraerlo»  f 


MTALU  DE  LU  IU»a. 

(D«  Lorento  de  SepitHi».) 
Triste  esialia  el  rey  Alfouo, 

8ue  el  Oclaio  se  decía, 
¡uiietKia  estaba  j  llorando  i 
Su  venlura  maldecía 
Porqae  el  Uiraina  molía 
En  Marcos  lo  vencía; 
Fué  por  culpa  de  los  wtjM, 
Oae  no  por  sd  cobardía. 
Horir  ituiso  en  la  liatalla 
Anies  que  verla  perdkla- 
Lo»  SUJOS  no  cooshiüeroi), 
Qae  el  Rej  mucho  lo  qgería. 
foT  Atería  d'ella  lo  sacan, 
KiiMUD  consuelo  quería; 
KmUb  bul*  i  consolarlo, 
Sd  hüo  Mil'él  parecía ; 
Llamábase  DoÁ  Femando , 
Que  el  Rej  otrb  no  tenía. 
—  Ko  tos  acuitéis ,  liuen  padre« 
Mostrad  vuestra  lalentia , 
Vn*  vei  lodos  moramos 
V  00  tantas  cada  dii. 
A  ese  Miramamolin 
Mensajero  tú  le  envía  , 
y  llamadlo  1  U  batalla  ; 
De  boj  ra  un  ano  serla, 
(■or  su  cruuda  al  Padre  Santo 
Enviad ,  que  os  la  darla , 
Para  que  los  que  nlurieren 
Sus  almas  Dios  las  reciba.— 
El  buen  Bej  tuvo  por  bien 
Lo  que  su  Dijo  pedia. 
A  Don  Rodnko,  arzobispo 
De  Toledo ,  al  Papa  envía  : 
El  Papa  le  concediera 
Perdón  para  el  que  moría. 
Al  sran  aírainanKilin 
El  raen  Rej  lo  desafla. 
Aotea  de  llegar  el  año 
Don  Feroanda  fallecía. 
Gran  pesar  recibe  el  Re  j. 
La  su  muerte  le  dolía , 
Porque  e«  látante  cumplido 
Eamaftas  j  valeaila; 

V  aunque  está  ma^  angustiado, 
Muj  «rinde  aparejo  bada. 

Ea  Toledo  esiaba  el  Rej, 
Grandes  gentes  le  venían. 
Por  bailarse  en  la  baUila 
El  rej  de  Arason  venia , 
T  el  rej  Sancho  de  Navarra 

V  otra  gran  caballería. 
TambiMí  vienen  areobispot 

V  obiipot  en  demasía. 
También  tienen  los  concejos 
De  los  puelth»  de  Caslilla. 
Duques,  maiqnetea  j  condes 
TeniaDilaporfla, 


L  OISTOAU  DE  ESPADA. 

Coa  sus  cruces  coloradas 
Eu  los  pechos  por  insisnla. 
El  Rej  parüó  de  Toledo  ; 

Y  esta  ¿ente  lo  sesuia. 
Todos  van  bien  oruenados. 
Las  sns  banderas  tendidas. 
Conüíaten  i  Calalrava 

Sue  los  moros  defendían, 
rís llanos  la  hablan  ganado 

Y  los  moros  la  perdían. 
Sin  armas  j  sin  balieres 
Las  vidas  les  concedían. 
Para  el  Hiramaniolln 
Todos  juntos  se  partían. 
No  iban  los  eitranjeros, 
Que  1  sus  tierras  se  volvían, 
Hucbo  le  pesaba  al  fiej, 

Y  mostrado  no  lo  había; 

Que  el  grau  esfuerzo  que  lieue 
Aquella  falla  encubría. 
El  rej  moro  lo  ba  sahldo, 
Gran  placer  d'eilo  tenia. 
Sipolo  de  aljamiados 
Que  tenia  por  espías; 
l£l  buen  Rej  cou  la  su  gente 
Haj  en  urden  se  ponía 
Con  Ira  el  Hiramolin 

Y  de  su  gran  morería. 
Hisa  ojen  los  cristianos , 
A  Dios  bacen  rogativa; 
Animan  ios  capitanes 
Cada  cnul  i  su  cuadrilla. 
Todos  estaban  armados 
De  frescas  fuertes  lorigas; 
Una  cnu  resplandeciente 
En  el  cielo  parecía  ; 

A  buena  senai-lu  tienen  , 
Ciisliaiios  A  ella  se  faumilbn. 
El  rej  Hiramamol'ii 
Su  gente  ordenado  bahía; 
Poso  en  ellas  sus  caudillos, 
Reyes  moros  que  traía. 
Al  derredor  de  su  tienda 
Un  muj  gran  corral  bacía ; 
El  maro  era  moros  armados 
Atados  por  las  rodillas. 
No  pueden  huir  quei'iendo ; 
Ciiicuenia  j  un  mil  serian. 

D'cstotros  todos  son  negrod , 

Armados  i  maravilla 

De  espadas ,  laiir.as ,  ballestas. 

Saetas  en  demasía; 

Tres  falanjes  de  cadenas 

En  derredor  los  ceñían ; 

Dentro  están  sus  rejes  moros, 

Has  de  treinta  mil  había. 

Al  Hi  rama  mol  in  le  guarda 

Toda  esta  cahall?rla; 

Delante  estaban  las  baces 

De  la  oira  morería  : 

Tantos  son  <|ue  no  habla  cueiit:i 

En  la  gente  que  traia. 

Ochenta  mil  de  calKiUo, 

Cincuenta  la  peonía. 

El  Alcorán  ante  si , 

?ue  era  lej  de  la  morisma ; 
a  espada  puesta  al  cuello, 
Cubierto  de  un  almeuia. 
Don  Diego  Lo  peí  de  Haro 
Ante  todos  se  ponia; 
Díóle  el  Rej  la  delantera. 

Quebrantó  por  medio  de  ellos 
Los  cristianos  los  seguían. 
Jiintaose  ambas  batallas , 
Hnj  grande  es  la  tocerla: 
y%  moros  va  Uesnia jaban 
Y  las  espaluas  volviau. 
Gran  natania  hacen  en  ellos , 
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El  MirMnamofin  lo  via , , 
El  caal  con  muy  gran  esfuerzo 
En  sa  caballo  subia. 
Mandó  locar  niambores, 
Clarines  también  tañiau , 
Esforzábales  el  moro , 
A  graneles  ? oces  decia  : 
—Tornad  á  la  lid  los  mios. 
No  moslredes  cobardía . 
No  debéis  desampararme ; 
Mal  contado  vos  sería. 
Que  si  la  batalla  pierdo 
Aqní  perderé  la  vida. — 
Mucho  se  esfuerzan  los  moros 
Con  esto  qiie  dicho  liabia, 
Fieren  recio  en  los  cristianos ; 
La  lid  es  mucho  ferlda ; 
Los  cristianos  desmayaban , 
Los  que  son  de  ruin  f  alia ; 
Los  buenos  muy  bien  pelean « 
Los  ruines  van  en  buida ,    . 
Arrastrando  los  pendones 
Los  vjdo  el  rey  de  Castilla. 
A  Don  Rodrigo,  arzobispo, 
Üíjole  de  aquesta  guisa  : 
—  Ruégovos  que  aqui  muramos  : 
Vos,  y  vo  con  valentía. — 
Toman  lanzas  en  sus  manos  : 
Teniendo  van  los  que  buian , 
Diciendo  :— Vuelta,  cristianos, 
Que  huir  es  villaofa. 
Que  mas  vale  honrada  muerte 
^ue  vivir  por  cobardía. — 
'I  odos  vuelven  mal  su  grado 
A  ferir  en  la  morisma. 
El  Rey  dice  á  grandes  voces, 
Feridlos  con  gran  porfía  \ 
Vasallos  y  amigos  mios, 
Ningún  fñoro  quede  á  vida. 
Que  hoy  muy  gran  prez  y  houra 
Ganada  por  vos  serla  ; 
Seremos  ricos  y  honrados 
S't  hocéis  lo  que  jo  hacia. — 
Firió  muy  recio  en  los  moros 
Con  la  bti  caballería. 
Parecia  que  salia  fuego 
Del  suelo  por  donde  iban , 
Las  yerbas  estaban  secas 
Con  la  gran  calor  que  había. 
Por  los  valles  y  collados 
Retumba  la  vocería , 

Y  los  golpes  que  se  daban 

Y  clamores  de  heridas. 
Do  está  el  Miramamolin , 
El  rey  Alfonso  venia. 

No  puede  romper  los  moros 
Que  tiene  por  su  guarida. 
Don  Alvar  Nuñez  de  Lara 
La  .seña  del  Rey  traía ; 
Cogió  riendas  al  caballo, 

Y  de  espuelas  lo  feria. 

,  Salto  dio  sobre  los  moros 
Que  dentro  el  corral  había  : 
Lo  mismo  sus  caballeros. 
Los  que  detras  d*él  venían , 
Quebrantaron  el  corral; 
Muchos  moros  muerto  habia. 
A  aquese  rey  de  Aragón 
El  de  Navarra  seguía. 
Entraron  por  otro  lado , 
También  el  corral  partían. 
Castellanos  y  leoneses 
Fíriendo  y  matando  iban ; 
La  mortandad  es  muy  grande , 

Y  la  lid  mucho  ferida. 

Los  moros  pierden  el  campo. 
El  Miramamolin  huía , 
Cabftilero  en  su  caballo; 
Machas  colores  tenían. 


Huye  i  muclio  correr. 
Cuatro  solos  lo  seguían. 
Los  cristianos  van  matando 
En  los  moros  que  ende  había. 
Apellidando  su  nombre 
El  Rey  con  muy  gran  porfía , 
Díceles  :  —  Amigos  mtos , 
Mí  deseo  se  cumplía ; 
Con  el  esfuerzo  de  Dios, 
Doblemos  la  valentía.— 
Tan  grande  es  la  mortandad 
Que  cu  los  moros  se  hacia 
Qae  no  hay  por  do  pasar, 
Los  muertos  lo  defendían. 
Fnyeron  los  que  quedaron 
Hasta  Baeza ,  esa  villa. 
Los  (]ue  están  dentro  en  Baeza 
Al  Miramamolin  decían, 
Qué  harán  para  escapar 
De  aquellos  que  le  seguían. 
Respondíérales  su  rey 
Que  consejo  él  no  tenía, 
Oue  muy  mal  lo  podría  dar 
Pues  para  si  no  lo  habla. 
Antes  renovó  el  caballo, 
Todavía  va  en  fuida. 
A  Jaén  había  llegado ; 
Toda  su  gente  perdia. 
En  los  muertos  de  caballo 
Treinta  y  cinco  mil  había; 
Los  de  á  pié  doscientos  mil 
Estos  de  la  morería  : 
Ciento  y  quince  lus  cristianos 
Muertos  en  esta  porfía  : 
Mucho  oro  y  mucha  plata 
Ganaron  en  aquel  día. 
Ocho  días  no  quemaron 
Leña ,  sino  el  asteria 
De  las  lanzas  y  saetas 
Que  dejó  la  morería. 
El  Rey  con  sus  caballeros 
En  el  real  se  metían , 

Y  allí  se  halló  una  tienda 
De  seda  bermeja ,  rica , 
De  muv  extrañas  labores 
Labradas  á  la  morisca. 

A  ese  buen  rey  de  Aragón 
El  Rey  dado  se  la  habia , 

Y  á  Don  Diego  de  Vilícaya 
Que  partiese  le  decia 
Todo  el  haber  de  los  moros 
A  su  placer  y  .su  guisa. 
Don  Diego  le  dijo  al  Rey  : 
—Señor,  á  mí  parecía 
Que  todo  el  haber  de  aquí 
A  los  reyes  se  daría 

De  Aragón  y  de  Navarra, 
Que  bien  ayud-jdo  hablan , 

Y  á  vos ,  señor,  doy  la  honra 
D*esla  lid  que  se  vencía ; 

Lo  demás  nayan  los  vuestros 

Cada  uno  como  podía.— 

El  Rev  se  lo  agradeció , 

Por  iliscreto  lo  tenia. 

Esta  fué  la  gran  batalla 

Que  lodo  el  mundo  decía 

De  las  Navas  de  Tolosa , 

Donde  Dios  su  cruz  envía. 

Donde  al  Miramamolin 

Con  deshonra  lo  vencían. 

La  era  de  mil  y  docientos  i 

Y  cincuenta  años  corría , 
Lunes  catorce  de  julio. 
Cuando  el  moro  se  perdia. 
El  Rey  da  crecidas  gracias 
A  Dios  y  Santa  María 

Por  esta  tan  gran  victoria 

Y  gloría  tanto  cumplida. 
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AL  Misao  Asoin-o. 
(Anónimo,^ 

El  Octavo  rey  Alfonso 
Con  muy  gran  caballería 
Batalla  tiene  aplazada 
One  Alé  de  gran  nombradla , 
Con  el  Miraniamolin 
Qae  muy  gran  gente  tenia. 
En  las  Navas  de  Tolosa 
Comenzaron  la  porfía. 
Los  ensílanos  se  levantan 
Un  lunes  antes  del  día. 
Misa  hablan  oído  todos, 
Sacramento  recibían. 
Armados  están  en  campo 
Cada  cual  en  su  cuadrilla. 
Una  cruz  muy  colorada 
En  el  cielo  parecía ,       • 
Hermosa ,  respladeciente ,  \ 

¡  Gran  consuelo  les  ponía  I 
Tiénenlo  á  buena  señal, 
Adorado  la  babian. 
Don  Dieffo  López  de  Haro 
A  su  padre  le  decía  : 
— Dlóos  el  Rey  la  delantera , 
Yo  por  merced  os  pedia 
Como  ansi  padre  y  señor, 
Petéis  con  valentía, 

Y  no  me  digan  las  gentes 
Que  de  traidor  decendia. 
Miémbreseos  la  prez  y  honra  , 
Que  en  Alarcos  se  perdía ; 
Cobradlo  os  rueeo  por  Dios, 

Y  por  su  Madre  María  : 
Haréis  á  Dios  gran  emienda 

Y  él  vos  lo  perdonarla 

El  gran  yerro  en  que  caistes 
Cuando  tal  lid  se  vencía.— 
Don  Diego  volvi6  sañudo 
De  lo  qu'el  hijo  decía. 
—  Hyo  te  dirán  de  pula , 
Que  yo  traidor  no  seria. 
Que  con  la  merced  de  Dios 
Pelearé  de  tal  guisa , 
Que  tío  baya  causa  ninguna 
De  dedr  lo  que  decías ; 
Mas  yo  veré  como  tú 
Hoy  i  mí  me  aguardarlas 
En  este  lugar  do  estamos. 
Pues  engendrado  te  había.— 
Don  Diego  besó  sus  manos, 
Muy  gran  perdón  le  pedia. 
Dljole  :— Padre  y  señor. 
En  esta  lid  que  boy  se  bacía 
Serédes  de  mi  aguardado 
Cnanto  padre  no  seria 
De  ningún  hijo  que  huviese, 
Como  veréis  este  día. 
Entremos  en.  la  batalla , 
Ya  en  ella  verme  quería. 
«¡Dios  ayuda  y  Santiago, 
> Seguidme,  que  á  ello  iba!-*» 

iSw6tynA,Romneetnuerttmenteuetdo^  etc, 
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AMOlEfl  DE  ALFONSO  VIII  COX  LA  HEimoSA  JUDÍA. 

(í>e  Lorenzo  de  Sepólveda.) 

Muerto  era  ese  buen  rey 
Don  Sancho  el  Deseado  : 
Gran  llanto  se  hizo  en  Castilla  , 
Qoe  era  de  todos  amado. 
S«  b^o ,  d  Ocuvo  Alfonso 


Sus  reinos  hal>ia  heredado. 
Ese  que  venció  en  las  Navas 
De  Tolosa  al  rev  pagano , 
Ese  MíramamoliQ 
De  Marruecos  tan  nombrado. 
Aunque  el  Rev  es  muy  pequeño , 
Los  grandes  dé  su  reinado 
Allá  en  Ingalaterra 
Al  Rey  lo  tienen  casado 
Con  la  hija  de  Don  Enrique 

8ue  d'ella  es  rey  coronado, 
n  Burgos  se  hacen  las  bodas  : 
Machas  gentes  se  han  juntado : 
Muy  ricas  fueron  y  honradas , 
Por  ser  tal  el  desposado. 
El  Rey  con  la  su  mujer, 
A  Toledo  había  llegado ; 
Mas  como  amor  es  tan  ciego 
Al  Rey  había  engañado. 
Pagóse  de  una  judía ; 
D*ella  estaba  enamorado. 
Fermosa  habla  por  nombre, 
Cuádrale  el  nombre  llamado. 
Olvidó  el  Rey  á  la  Reina , 
Con  aquella  se  ha  encerrado. 
Siete  años  estaban  juntos 

?ue  no  se  habían  apartado, 
tanto  la  amaba  el  Rey 
Que  su  reino  babia  olvidado. 
De  si  mismo  no  se  acuerda  : 
Los  suyos  han  acordado 
De  poner  recaÍMlo  en  ello, 
En  fecho  tan  feo  y  malo. 
Acuerdan  de  la  malar 
Por  ver  su  señor  cobrado, 
'  Porque  lo  llenen  perdido 

Y  les  será  bien  contado. 
Fueron  donde  estaba  el  Rey 
Con  la  judia  en  su  cabo  : 
Los  unos  hablan  con  él , 
Los  oíros  habían  enlrado 
Donde  estaba  la  judía 
Sobre  un  muy  rico  estrado. 
Matáronla  luego  allí , 

Y  á  los  que  lian  con  ella  hablado. 
El  Rey  que  supo  su  muerle, 
Trisie  estaba  y  muy  cuitado  : 
No  sabía  qué  se  hiciese, 

Que  el  amor  demasiado 
Que  tenía  ala  judia, 
Le  ha  del  seso  enajenado. 
Sus  vasallos  le  consuelan ; 
A  lllescas  le  habían  llevado. 
Estando  el  Rey  una  noche 
En  la  SU' cama  acosiado 
Cuidando  en  la  judía , 
Un  ángel  le  había  hablado. 
—  i  Aun  cuidas ,  le  dijo ,  Alfonso , 
En  el. tu  grave  pecado! 
Dios  de  tí  gran  deservicio 
De  tu  maldud  ha  tomado  : 
No  fincará  de  (i  híio; 
Mas  hija  le  habrá  heredado  : 
Procura  de  á  Dios  servir 
Porque  le  haya  perdonado. 
—Ángel ,  respondió  el  Rey, 
Ame  Dios  sé  mí  abogado  : 
Ya  yo  conozco  mi  culpa 

Y  conozco  haber  errado. 

(Skpúlveda,  Rommeesnuepameníe  tacados,  e\c.} 
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MOCm  DE  LA  JUDÍA  RAOUBL,  KANCBBA  DE  ALFONSO  \ m 

(De  Fray  Horteruio  Paravidnio  *.) 

En  femenil  sangre  tinto , 
Magñer  que  de  otri ,  la  espada 
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Está  de  binoios  Alfonso, 
El  lidiador  de  las  Navas. 
Cruda  fieldad  de  los  suyos 
Con  rebatosa  asechanza , 
Por  guisar  la  pro  del  reino 
Le  ha  menguado  al  Rey,el  alma. 
Oé  Raquetlos  amoríos, 
Poraue  vos  miembre  la  causa , 
A  Alfonso  tollian  las  míenles  : 
¡Qué  mucho ,  si  mucho  amaba ! 
Homes  buenos  de  Casulla 
Calaron  al  Rey  en  caza , 

Y  entran  concejeramente 
En  su  palacio  con  armas. 
Al  lecho  de  Raquel  llegan , 

Y  al  pecho  mas  duro  pasan , 
Que  por  manos  de  homes  buenos 
Fizo  á  sabiendas  la  saña. 
Ferída  yace  de  muerte ; 

Pero  no  yace  la  fama , 
Que  á  Alfonso  tollía  las  mientes 
Allá  del  monte  en  la  esian2a. 
Somo  de  duenda  paloma 
Falcones  sañudos  cargan , 

Y  ende  llega  el  mandadero 
De  la  mengua  ó  la  fazaña. 
Cuitó  eu  la  paloma  el  Rey 
El  fecho  ó  la  remembranza ; 
Que  descomunales  golpes 
Fasta  en  los  ecos  maltratan. 
Non  plañe,  non  fabla  Alfonso , 
Ca  la  cuita  soberana 

Como  embarga  el  corazón 
Tira  el  nulso  de  la  fabla. 
Sobiendo,  apremia  el  caballo, 
Fasta  Toledo  non  yanta ; 
Que  sostenían  los  pesares. 
Maguer  que  el  sosiento  mata. 
Ademas,  tremiendo  llega , 
Anie  el  lecho  finca  en  ansias, 

Y  ¿  la  ya  mortal  Raquel 
Por  su  mesmo  nome  llama. 
—  I¿sta  fué  la  caza ,  dice , 
Que  tan  cucioso  apañaba, 
Pesquerl  fieras  del  campo, 
Non  curé  de  las  de  casa. 

yTorcideros  de  Castilla, 
al  celosos  de  mi  fama ! 
ÁQué  vos  mereció  Ka(iuel 
De  lo  que  Alfonso  pecaba? 
¡Si  yo  os  empecí,  firieran 
Mi  cuerpo  vuestras  espadas , 
Non  vos  Üciérades  Dios, 
Que  basta  el  alma  misma  mala ! 
I  Ay,  atigel ,  de  aquesta  guisa 
Te  ha  parado  mí  amistanza , 
Que  la  fermosura  es  culpa 
Cuando  ahonda  la  desgracia !  — 
Fablándola  ansina ,  besa 
Las  ferídas  cjue  la  acaban. 
Para  calar  si  por  ellas 
L'ánima  que  luye  falla. 
Sonarla  oia  en  el  pecho 
Con  las  postrimeras  bascas , 

Y  de  la  sangre  que  alimpia 
^  Las  face  en  el  llanto  paga. 

'  Ella  las  sus  verdes  ojos. 
Maguer  quiso  abrir,  non  basta , 
Porque  nin  color  á  Alfonso 
Le  quede  ya  de  esperanza. 
Tres  vegadas  estribó 
Eu  el  codo ,  y  tres  vegadas. 
Puño  para  sé  enhieslar ; 
Tres  se  revolvió  en  la  cama 
Al  fin  con  menguadas  luces 
Miró  de  Alfonso  la  cara. 
Al...  dijo ,  y  calló  con  duda , 
Si  fablo  á  Alfonso ,  ó  al  alma. 
Mano  y  faz  ayuntar  quiso, 


Mas  la  maerte^  al  ayuntarla , 
A  entrambos  toHó  el  conhorte, 
Ella  fina ,  él  se  desmaya. 

(  Abteaga  ,  Obra»  p6$hm&i  U,) 

*  Hé  aqni  on  romance  escrito  en  tonto,  sobre  on  asunto  noy 
patéüco  e  interesante.  A  mil  leguas  Se  descubre  la  afectación 
de  asar  el  lengaaje  antiguo  pqr  un  poeta  que  no  le  conoce,  y 
qae  cree  usar  de  palabras  viejas ,  porque  no  son  las  usuales 
modernas.  Asi  se  observa  ,  entre  las  que  usa ,  un  grande  ana« 
cronismo ,  por  estar  mezcladas  las  de  una  época  con  las  de 
otras,  sin  atender  que  aquellas  estaban  olvidadas  cuando  las 
otras  en  uso.  Fuera  de  esto,  aunque  las  voces  sean  antiguas, 
no  lo  es  la  frase,  la  locución  ni  el  giro  que  usa  para  expre- 
sar los  pensamientos.  El  autor  del  romance  fué  el  famoso 
predicador  fray  HortensioParavicinio,  y  se  publicó  coD  sus  poe- 
sías profanas,  en  una  edición  postuma,  bajo  el  psendo-SBéBlmo 
de  hom  Félix  Árteoga,  ét 
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MI3EBTK  0CL  REY  ENRIQUE  I  DE  CASTILLA. 

{fie  Juan  de  la  Cueva.) 

Grande  llanto  hace  España, 
No  hay  poderla  consolar, 
Por  muerte  del  rey  Enrique*, 
Muerto  en  su  primera  edad ; 
Piimogénito  heredero 
Sucesor  en  el  lugar 
Del  rey  Don  Alfonso  Nono 
Su  padre ,  y  solo  en  reinar, 

gue'iios  dio  (al  sucesor 
ual  d*él  se  debia  esperar. 
Mas  la  voluntad  divina , 
Que  no  se  puede  evitar. 
Quiso  au*eí  Rey  no  reinase , 
Yesu  rué  su  voluntad; 

Y  al  tercer  año  del  reino , 

Y  al  onceno  de  su  edad , 
Andando  un  dia  jugando 
En  Palencia ,  esa  ciudad , 
El  y  otros  pajes  suyos 
Descuidados  de  lal  mal , 
Un  paje  subió  á  una  torre , 

Y  no  queriendo  hacer  tal , 
Derribó  al  suelo  una  leja , 

Y  acertó  con  ella  á  dar 

Al  tierno  rey  Don  Enrique , 
De  que  luego  fué  mortal. 
Don  Alvaro,  ayo  suvo , 
Conde  falso  y  desleal , 
Viendo  tal  á  su  señor,  * 
Luego  que  lo  vio  espirar. 
Con  una  horrible  ¡ucleniencia 

Y  con  ánimo  infernal , 

Lo  escondió  en  un  castillo. 
Sin  darlo  para  enterrar. 
No  por  encubrir  su  muerte , 
Porque  no  diese  pesar. 
Mas  porque  su  tiranía 
No  se  pudiese  estorbar, 

Y  pasase  con  su  intento 

Y  su  continuo  robar. 
£1  suceso  doloroso 
No  pudo  secreto  estar 
Sin  que  fuese  maniliesio, 

Y  se  viniese  á  aclarar 

La  inmatura  y  triste  muerte 
Que  á  España  fué  á  despojar 
De  su  Rey,  y  aunque  filé  rey 
Mejorado  en  el  lugar, 

8ue  perdiendo  mortal  reino 
eredó  reino  kimortal; 
fin  esto  no  perdió  España , 
Ni  el  Rey  dejó  de  ganar. 
Pues  heredó  reino  eterno  '   . 


UTIVOS  Á  LA  HISTORIA  DB  ESPARA. 
El  Re;  dos  to  pagarla , 
EcMiiuw  noesuaí  escalas. 
Las  que  mas  nos  armarlah, 

V  los  mas  alnrabiados 
Soban  por  ellas  arriba; 
Lleven  vesüdos  ile  moros 

?iiB  no  los  conoceriin , 
umen  la  primera  torre, 
Lu^D  ayudados  serian. — 
Buen  cousejo  narecíA 
Aqueste  que  dado  había  : 
Echado  habiao  ires  escalas, 
Luego  por  ellas  subían; 
Uno  es  Alvaro  Colodro, 
Uenilo  Baüos  seguía , 
Tras  ellos  otros  críslianos, 

gue  saben  atgarahia; 
auaroLi  luego  una  lorre: 
Cuatro  moros  que  ende  liabia, 
A  lodos  los  habían  muerto 
Que  ninguno  linca  i,  vida. 
Llegaron  luego  i  olra  torre. 
Los  que  la  guardan  derriban 
Por  cima  de  las  almenas, 
Huerie  luego  rerebian; 
Hasia  la  pueria  de  Mirlos, 
Todo  el  muro  conquerían. 
Los  críslianos  lian  ganado, 
Anies  iiue  viniese  el  día , 
Todo  el  muro  con  las  torres , 

Y  lambícn  el  Aiarquia. 
Abrierotí  luego  una  pueria 
Por  la  cual  eutrado  nabia 
Don  Pedro  Ruii  Talur, 
Con  otra  caballería. 
Los  moros  dejan  sus  casas. 
Huyendo  van  i  la  villa; 
Los  cristianos  van  iras  ellos, 
A  mucbos  quitan  la  vida. 
Gran  pelea  habla  con  ellos, 
Mogun  reposo  lenian; 
Otilados  son  los  cristianos, 
Ayúdales  Tallecia, 
Despachan  sus  mensajeros , 
A  ese  buen  rey  de  Castilla 
Do»  Fernando,  su  señor. 
Que  en  Bennvcnie  yacía. 
También  i  Don  JUvar  Peres 
Que  de  Casiro  se  decía. 
Que  estaba  dentro  de  Mirlos, 
De  a  Mi  tiene  el  alcaidía. 
Apellidara  Alvar  Perex, 
Los  crisiianos  que  podía ; 
A  Córdoba  parten  lodos, 
A  socorrer  su  cuadrilla. 
El  Itey  recibió  el  mensaje. 
Cuando  ya  comer  quería; 
Reeibiá  mucho  placer, 
Huy  gran  placer  y  alegría ; 
No  se  quiso  detener. 
Para  Córdoba  partía; 
Tras  del  van  tos  sus  vasallos, 
Que  mandado  se  lo  habla. 
Seis  caballeros  llevaba , 
Al  cerco  llegado  hiibian ; 
Grao  placer  han  los  crísiiauos, 
Que  lacerados  vivían; 
Que  &  no  venir  el  buen  Rey, 
Los  que  frailaron  [lerdian. 
Tuvo  i  Córdoba  cercada, 
Hasta  que  la  conquería 
El  Itey  con  sus  ricos  hombres, 
Caballeros  de  valia, 
Obispos  y  ar7Dl>Í5pos , 

Y  los  que  al  buen  Rey  seguían. 
Todos  juntos  de  consono, 
Entraron  eu  la  mezquita , 

V  Don  Juan,  dilspo  de  Otmi, 
TemplodeDioiUvoKiai 
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Gontiffróla  el  boeii  Obispo, 
Llamóla  Santa  María ; 
Cantaron  en  ella  ofícios 
En  ^ran  placer  l)endecian 
A  Dios,  que  fuera  servido, 
Que  se  ganase  tal  villa. 
Tan  noble  como  la  mas , 
Que  en  las  Españas  liabia  : 
Dióle  el  Rey  muy  gqmdes  rentas, 
Obispo  en  ella  ponía. 

(  Sepúiteoa  ,  Romances  nuevmnenU  ueUoi,  ele.) 
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DEFENSA  DB  MÁRTOS  POH  OIBGO  PERSZ  OS  CASTBO. 

(De  Lorenzo  de  Sepálveda,) 

Por  el  buen  rey  Don  Fernando , 
Ese  que  ganó  i  Sevilla , 
Don  Alvar  Pérez  de  Castro, 
A  Mártos  él  |a  tenia: 
Dentro  tiene  á  la  Condesa, 
Dueñas  en  su  compañía , 

Y  por  guarda  de  la  peña , 
Puso  á  su  caballería. 
Cincuenta  son  hijosdalgo ; 
DoibTello  que  los  regia. 
Sobrino  de  Alvar  Pérez, 
Caballero  es  de  valía. 
Partióse  para  Toledo, 
Do  el  rey  Fernando  yacía 
Para  proveer  á  Marios 

Y  á  toda  el  Andalucía , 

De  pan  y  mantenimientos, 

Entonces  les  fallecia. 

Don  Tello  como  es  valiente. 

Tierra  de  moros  corría ; 

A  Mirtos  dejaba  solo. 

No  hay  en  él  caballería, 

Todos  los  llevó  Don  Tello, 

Para  entrar  en  la  morisma. 

Benalbamar  rey  de  Arjona, 

Vino  con  gran  morería , 

Sobre  esa  peña  de  Hartos; 

Cerco  sobre  ella  ponía  : 

Non  hay  quien  se  lo  defienda , 

Por  no  baoer  caballería. 

La  Condesa  que  se  vido 

Tan  sola  y  sin  compañía , 

Temiendo  su  perdición , 

Gran  ardid  usado  babia  : 

Corló  el  cabello  á  sus  dueñas , 
A  todas  armar  hacia ; 
Sacólas  luego  al  andamio; 
Con  los  moros  oombatran. 
Cuando  los  moros  las  vieron. 
Por  varones  las  tenían ; 
No  osaron  llegar  ¿  ellas , 
Mas  el  cerco  la  ponían. 
Toda  la  peña  cercaron , 
Nadie  entraba  nín  salía , 
Por  el  gran  poder  de  moros 
Que  en  torno  la  peña  había* 
Don  Tello  cuando  lo  supo. 
Con  toda  su  compañía 
Vino  ¿  socorrer  á  Mártos, 
Y  á  la  Condesa  su  tía. 
Visto  el  gran  poder  de  moros 
Que  sobre  Mirtos  había , 
En  gran  cuita  está  metido 
Ninguno  acuerdo  tenia. 
Gran  pesar  tenia  dello, . 
Lo  mismo  su  compañía , 
Por  no  estar  dentro  de  Mártos; 
Que  fuera  bien  defendida; 
Que  si  la  peña  se  pierde, 
Gran  mal  i  todos  venia, 
for«iQ«  era  Mártos  llava  I 
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De  la  tierra  en  eeretnia, 

Y  aquesa  noble  Condesa 
De  moros  captiva  iría , 

Y  con  muchas  hijasdalgo. 
Que  están  en  su  compañía. 
Non  pueden  entrar  á  ellas, 
Si  por  medio  non  rompían 
De  todo  el  poder  de  moros , 

8ue  la  gran  pefia  ceñían, 
on  lo  osan  aeoAneter 
Viendo  el  peligro  que  habla. 
Un  caballero  del  Conde, 
Natural  es  de  Castilla, 
Hermano  de  Garcí  Pereí, 
Que  de  Vargas  se  decía ; 
Diego  Pérez  se  llamaba. 
Este  que  ansí  deda ; 
—Caballeros,  ¿qvé  coidadet  f 
Non  mostremos  cobardía;. 
De  nos  bagamos  tropel 
Contra  aquesta  morería : 
A  ellos  arremetamos , 
Fírámoslbsá  porfía. 
Para  probar  sf  podremos 
Subir  á  la  peña  arriba. 
Fio  en  Dios  lo  acabaremos, 
A  él  tomemos  por  guia,  ^ 
Que  si  á  la  pena  subimos , 
Algunos -d'esta  valia, 
Tales  somos  todos  nos , 

Sne  ella  será  defendida 
asta  que  hayamos  acorro 
De  aquese  rey  de  Castilla, 

Y  los  que  de  nos  murieren. 
Venderán  muy  bien  su  vida 

Y  salvarán  las  sus  almas 
Con  morir  como  morían , 

Y  haremos  nuestro  deber, 
iGomo  manda  la  hidalguía. 

Yo  digo  que  moriré 
A  mi  vida  bien  vendida. 
Antes  qiie  Mártos  se  pierda , 
Ni  la  Condesa  captiva 
Con  tantas  de  bjjasdalgo 
Que  están  en  su  .compañía. 
Si  lo  tal  acaeciese, 
Yo  mismo  me  mataría , 
SI  los  moros  no  lo  biciesen , 
En  ver  que  tal  se  perdía  i 
Todos  seremos  reptados 
Por  hombres  de  cobardía  : 
Si  fincásemos  nos  vivos, 
Gran  baldón  á  nos  seria , 
Ni  ante  el  rey  Don  Femando 
Yo  jamas  parecería^ 
Ni  ante  Don  Alvar  Pérez, 
Según  la  vergüenza  habría. 
Todos  somos  hijosdalgo, 
Acordársenos  debría 
Lo  que  debemos  haoer 
Para  uo  usar  villanía, 
Que  por  medio  de  la  muerte. 
Ninguno  temer  debria , 
Porque  la  vida  se  pasa. 
La  fama  siempre  xivia. 
No  se  pierda  tau  buena  cosa , 
Como  Mártos  y  su  villa, 
Antes  muramos  nosotros 
Ninguno  non  quede  á  vida. — 
Mucho  le  plugo  á  Don  Tello 
De  lo  que  Vargas  decía : 
Díjole  :  —  Don  Diego  Pérez 
Razonaste  á  mi  guisa , 
Y  como  buen  caballero 
Que  lo  sois  y  de  valla  : 
Sí  estos  que  están  con  DiitM 
Quieren  hacer  valeotia| 
Sígannos  como  esforaadoa, 
Gioarfat  gran  nombndla%^ 
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tuno  DOiin  BaiH 
il  reT  moro  que  ._     ... 
El  cerco  qniudo  haMi. 
Pot  d  etbKCM de  Vai^u, 
Que  uo  moMrt  cobtfdU. 

o  H  n*n ,  MHii  atEco  mn  m  tAiCAf  CM* 

■L  ATELUN  n  ■ÁCaCCJl. 

(0«  Ltrem»  ie  SepútMi».) 
Jera,  aqve»  nosbrad». 
Cercada  er*  de  crisUanos : 
CercAb  el  ¡Dhnle  Alfonso, 
Hijo  de  Feraaodo  el  Santo. 
Allí  «sii  1)00  Al«ar  Pereí 

SM  de  Vargas  ei  llamado, 
Kego  Pereí  de  Vargas, 
Y  otnw  imblet  htjoidalgo. 
La  lieira  loda  la  correu. 
A  Palma  habían  ;>  ganada, 
CapUrtroD  mocltoe  moros, 
De  muertos  cultren  el  campo. 
Abenjud.eH!  rej  moro. 
Mu;  grao  dolor  ha  lomado : 
Apercibiera  su  gente 
Loa  de  pié  ;  tos  de  caballo  : 
Tantea  eran  de  loa  moros, 

fue  ba;  relate  para  un  crisliaao. 
rabaron  sangrleuta  lid. 
Mojí  recio  k  van  matando, 
Uvj  ferida  es  la  batalla. 
Los  moros  bayea  del  campo. 
Saatiago,  el  baen  apéstd. 
El  el  qoe  loi  ra  matando  : 
Gran  conpalia  trae  comlgo, 
■ lodaa  de  bluKO. 


o  por  b  batalla 
.  Id  Mina  se  )e  ba  quebraba  -. 
También  k  quebró  su  espada. 
No  tii-ne  armas  en  su  maúo. 
Ll^ailo  se  había  i  uu  oliro. 
Un  craeso  ramo  lia  quebrüilo 
Hecbo  i  manera  de  eorra ; 
A  la  lid  habla  tomado. 
■aUndo  iba  en  Jos  moros 
Mal  los  iba  lasthnamla, 
Al  moro  que  ana  ves  biere, 
Ko  el  menesier  ser  curada 

re  por  la  batalla, 

loUñji ' 


lo  vidoAImPereit 
Gran  placer  babia  lomado; 
AgradAbaifle  los  golpes. 
One  Mego  Pereí  va  dando, 
Df}ole :— Diego,  machuca, 
Madiua  como  esfortado , 
Ro  nos  qwde  more  i  vida. 
Todos  mneran  i  tu  mano. 
Vencidos  qnedau  los  moros, 
Veocádos  y  amedrantados, 
lamas  aliarea  cabeu , 
Ni  eshierio  contra  criitbnaa. 
Uamironle  i  Dieoo  Peres, 
De  yachuca  el  armado; 
De  aquel  día  en  adelante, 

Esicfeuombre  "- ' '-''- 

(tarC»u*  1 1 


luRjt  H  c*MB-ri»cs  VI  TÁ>fiu  n  it.  cenco 
oB  ntiLU. 
[De  LartuM  de  Sepúltei».) 
Cercada  tiene  á  Sevilla 
El  santo  rej  Don  Femando, 
El  tercero  ae  este  nombre 
De  los  rejes  que  bao  reinado. 
Su  ff»a  real  twoe  pnesto. 
En  Tablada,  aqueie  Uauo. 
Mandado  ha  sos  caballeros 
Los  qne  ba  por  ñas  esfonados, 
Que  vajau  i  los  berbwes 
En  goarda  de  los  cristianos , 
Qne  son  idos  por  herbaje 
Para  dar  tíos  caballos. 
Porque  no  rayan  los  moros 
A  ferirhw  6  i  matarlos. 
Los  caballeros  ilel  rey 
Cumplieron  luego  su  mando : 
Quedó  solo  Garci  Pereí 
De  Vargas,  el  muy  nombrado. 
Muy  temido  es  de  los  moros. 
Que  bien  los  lia  casiigaile  :    ' 
Coa  él  Iba  un  caballero, 

?ue  su  nombre  no  es  hallado , 
un  escndero  de  Vargas , 
Que  lo  iba  acompañando. 
Siguiendo  por  su  camino 
Motos  los  bau  dJvisudo  : 
SJete  caballeros  eran 
Los  que  los  han  atajado. 
El  qoe  <a  con  Garci  Pcrez 
Ansí  le  había  hablado  : 
—Volvámonos,  caballero, 
AJ  real  del  rey  Femaudo , 
Que  no  somos  sino  dos, 
Sete  sou  los  renegados. 
Mn;  gran  locura  serla 
Que  queramos  agnardallos, 
'   Porque  aquí  nos  matartn. 
No  bastamos  i  escnsallo.— 
R»pondióle  Gard  Peres : 
—Ho  temáis,  sed  esfonado, 
Qoe  non  osario  los  noróa 
Atendemos  en  el  campo : 
Sigamos  nuestro  camino 
Aquí  Toy  yo  i  ruesiro  lado. — 
No  aprovecha  i  Garci  Peres 
El  eá'uerxo  qne   ba  roosiradi 
Para  quiíar  el  pavor 
Que  el  caballero  ba  cobradu. 
Dejó  solo  i  Garci  Pereí, 

Y  al  real  se  habla  tomado. 
El  Rey  que  lodo  lo  vido 

A  los  suyos  ha  mandado 

?ue  algiuos  de  ellos  se  armea, 
con  animo  esfbrudo 
Ayuden  al  caballero  , 

Íae  solo  quedó  en  el  campo; 
orque  los  moros  son  siete 

Y  t  él  solo  van  acosando. 
Don  Lorenzo  que  lo  oyO 

Lo  qne  el  Rey  había  ordenado, 

Y  conoce  i  Garci  Peres 

En  las  armas  qne  iba  aimado. 
Respondióle  ;  ^  Buen  seilor, 
Vuestro  maudo  es  excusado. 
Porque  aquel  buen  caballero. 
Que  tal  esfuerzo  ba  mostrado, 
Es  Garci  Pefei  de  Vargas 
El  valiente  y  esforzado ; 

8úe  para  tan  pocos  moros 
o  es  menester  ayudarlo  : 
Si  loa  moros  lo  conocen 
Noosariau  aguardallo, 
Cuaiilo  mal  acometello 
M  u<ui  purur  en  loUg  el  ctinpa> 
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Y  si  menester  lo  hobiere 
De  nos  seria  ayadado , 
Aunque  primero  veremos 
Cuánlo  es  su  esfuerzo  sobrado.— 
Don  Garci  Pérez  se  armó, 

De  sus  armas  se  había  armado 

Que  traía  su  escudero ; 

Púsolo  junto  á  su  lado. 

La  capellina  se  enlaza ,  * 

La  eolia  se  le-ba  quitado  : 

En  el  suelo  se  cayo 

Uue  en  ello  no  habían  mirado. 

Siguiendo  por  el  camino 

Los  moros  lo  habían  cercado  i 

Y  cuando  llegaron  cerca 
Conociéronlo  priado. 
En  las  armas  que  traía 

En  las  lides  donde  ha  entrado, 
Do  vieron  matar  los  moros 

Y  en  ellos  hacer  estrago. 
No  osaron  acometerlo 
Temiendo  su  fuerte  brazo. 
Haciendo  van  algazaras , 
Par  del  iban  trebejando  : 
Con  muy  grandes  ademanes 
Procuraban  de  espantarlo. 
No  osan  llegar  á  el. 

Que  gran  temor  han  cobrado. 
Los  moros  cuando  le  vieron 
Que  iba  tan  denodado 
Volvieron  por  el  camino 
Üo  la  eolia  habla  quedado. 
Garci  Pérez  que  se  vído 
De  los  moros  apartado, 
Quiludo  se  había  las  armas, 

Y  la  cofia  no  hahia  hallado. 
Luego  se  Inrnaha  á  armar 

Y  á  buscarla  había  tornado; 
Por  do  primero  viniera 

La  cofia  iba  huscando. 

Que  no  puede  andar  sin  ella 

l'or  que  era  mucho  calvo. 

Don  Lorenzo  que  lo  vido 

Con  el  lley  estaba  hablando, 

Díjole  :—  ¿  Nq  veis ,  señor, 

A  Garci  Pérez  tornado 

A  pelear  con  los  moros 

Pues  que  ellos  no  han  osado?— 

Cuando  los  moros  le  vieron 

Ei  campo  habían  dejado ; 

No  le  osan  aguardar. 

Que  gran  pavor  han  cobrado. 

Hallado  había  la  cofia. 

Adonde  iba  ha  llegado. 

Venido  que  fué  al  real 

El  buen  Itey  le  ha  preguntado , 

Cuál  fuera  aquel  caballero,  #> 

Que  lo  dejara  en  el  campo. — 

Respondió  que  no  sabia 

Ni  por  él  había  mirado ; 

Aunnuc  bien  lo  conoscía ; 

Mas  nizolo  como  hidalgo  : 

Non  quería  tomase  mengua 

Nín  que  fuese  denostado. 

El  Rey  tiene  á  Garci  Pérez 

Por  valiente  y  esforzado , 

Y  por  muy  buen  caballero 

Aum'entador  de  su  Estado. 

(SiPÜLVEDA,  Rtniutnceí  tutúvammu  9000099,  etc.) 
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(Anónimo*.) 

Estando  sobre  Sevilla 
El  rey  Fernando  el  tercero, 
Ese  honrado  Garcl-Perez 


Iba  con  un  caballero. 
Solos  van  por  un  camino. 
Solos  van  por  un  sendero ; 
Siete  caballeros  moros 
A  ellos  venían  derechos. 
Dijo  aquel  1  Garci  Perer  r 
—No  es  bien  que  los  aguardemos » 
Que  dos  solos  poco  somos 
Para  siete  caballeros.— 
Respondiera  Garci  Perex :. 

—  no  es  aqueso  de  hombres  buenoi ; 
Mas  sí  vos  queréis  segm'rme 

A  todos  los  romperemos. — 
Su  compañero  no  quiso  * : 
Las  riendas  vuelve  partiendo. 
Pidió  García  sus  armas 

8ue  las  lleva  su  escudero, 
on  Lorenzo  Galfíuaz 

Y  el  Rey  están  en  un  cerro  : 
Don  Lorenzo  dijo  al  Rey : 
—Veo  solo  un  caballero. 
Que  si  los  moros  le  atienden 
El  hará  un  hecho  muy  bueno. 
Veréis  si  no  le  conocen 

Un  escogido  guerrero. — 
A  punto  va  Garci  Pérez , 
Su  camino  va  siguiendo ; 
Los  moros  en  un  tropel 
Ademanes  van  haciendo. 
Por  medio  d'cllos  pasaba  ' 
Sin  que  conozca  miedo  : 
En  las  armas  le  conocen 

Y  no  osaron  atendello. 
El  se  va  por  su  camino ; 
Pero  una  cofia  echa  menos  * 

§ue  so  el  ca pello  traia  ^, 
sin  dudar  un  momento  * 
Acuerda  volver  por  ella , 
Hasta  do  se  poso  el  yelmo 
El  escudero  llorando 
Dijo :— Non  fagades  eso  * 
Que  la  cofia  vale  poco, 

Y  podéis  perderos  cedo. — 

—  Espera  aquí ,  non  te  cures 
Que  es  cofia  de  mucho  présela 
B  labrada  por  mí  amiga ; 
Non  la  perderé  sí  puedo.— 
Volviendo  por  do  viniera 
Alcanzó  los  moros  presto ; 
Ellos  que  bien  lo  conocen 
Non  osaron  atendello. 

Allí  hallara  su  cofia. 
Vuélvese  con  ella  cedo. 
Dijo  el  Rey  á  Don  Lorenzo  : 
—i  Ay,  Dios,  que  buen  caballero! 

[CóéU}ede¡HatoTn.qiiee9mB€p&ramienla  áe  U 
eonqMÍ9ía  de  Sevilla.) 

En  el  Códice  dice  :  No  qoiso  su  eompafiero. 
En        id.    dice :  Pasase  por  medio  de  ellos. 
En        id.-  dice  :  Echa  menos  ana  cofia. 
En        id.    dice :  Que  trahia  so  el  capello. 
Este  veno  es  afladidí . 
Dice :  dyo :  non  fagan  eso. 
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6AIICI KRCZ  DE  VARGAS  COMBATIENDO  LOS  MOROS  DE  TRIARA, 
PRUEBA  Á  UN  IRFA.NZON,  QUE  SE  LO  NEGABA ,  QUE  ES  UflMO 
DE  LLEVAR  EL  BLASÓN  QUE  TENIA. 

{De  Lorenzo  de  Sepálveda '.) 

El  Santo  rey  D.  Fernando 
De  tan  alta  nombradla , 
El  que  á  Sevilla  ganó 
Con  toda  el  Andulucia , 
El  castillo  de  Triana 
Ei  buen  Rey  lo  combatía , 
Con  muy  nobles  caballeros , 


RELATIVOS  A  LA  |1IST0RIA  DE  ESPAf^A. 

Frescas  csiin  y  doradas, 
Nacías,  (|ue  bien  relucían. 
Guindo  *sl  lo  vida  csiar 
Esu  nion  le  decía  : 
— El]  tal  lugar  cual  vos  veis 
Helo  yo  lus  ondas  ~ 


Do  la 


Como  vos  «eis  por  la  vista. 
Otra  Tei  si  á  Dios  pluguiere 
Irénios  en  compahia , 
A  hacer  oira  eS|io)ofluda , 
Uoma  esia  que  hecbo  liabia. 
Pues  esiaii  inai  reí  ademes 
Has  sanas  jr  siu  lieridas 
Que  en  vos  lietien  mejor  guarJa 
Uue  en  nil  ellas  las  (enlan. — 
Hucbo  pesó  al  inran/on 
De  lo  que  Vargas  decía. 
Creyendo  qne  Garcí  Pereí 
CalumnlArseto  quería, 

V  con  turbado  si-mlilante 
Tal  respuesta  res[>oiidia; 
—Las  ondas  son  venturosa* 
Bn  traer  tal  compaí^ia , 

V  en  tener  lau  buen  seCior 
Como  TOS  que  las  vestía ; 
Honraldas  bien  como  siempre 
l^as  bbnrals  con  valentía ; 
Por  tos  vildrin  ellas  mas 
Uue  basta  aquí  valido  hablan. 
Vo  IOS  ruego,  buen  señor. 
Que  il  errado  os  habia , 
Pues  sois  tan  buen  caballero 
Perdonéis  mi  livianta , 

Que  si  yo  vos  conociera 
Lo  que  dije  non  diria  ; 
Déjelo  por  inocencia, 

Hunrillósu  Garri  Vireí 
D'i'Slo  que  diclio  le  liabía, 
Porciue  es  muy  mesurado 

V  el  perdón  le  concedía. 
Sabido  lo  había  el  Kcy, 
Huy  gran  goxo  recibía ; 
Loaba  la  prez  y  esrueriio 
Que  Carel  Pereí  tenia , 
Juntamente  la  mesura 

V  bondad  que  en  él  baliía. 

(SitAlvedi  ,  ntmmcn  wtntmttilt  t»téi*t ,  i 


Gard  Pereí  de  Vgrgis  et  una  de  loi  uballerot  mi*  clAt- 

*  1i  recoaquliti  de  Citrdobt  j  it  Seiillt.  Rn  li  pierli  de  Jcreí 
_e  esta  civilid  he  visto  escDtgiidoi  loi  ilgaieolts  vtrt«t  qo» 

Htrcvle)  me  edlUcd, 


(Dt  Juan  ée  la  Cuen.) 
El  soberbio  Albahacen 
Rey  coronado  en  Granada, 
Nuevo  mensajero  envia 
Con  una  allíva  embajada 
Al  Santo  rev  llotí  l'crnando. 
Por  que  d'él  le  fué  negada 
La  tregua,  que  Tué  i  pedille 
Haodindole  Jar  las  parlas 
Que  de  sus  antecesores 
A  Castilla  eran  pagadas. 
Vello ,  el  btibaro  se  indtnia , 
V  irdleado  en  toberbii  saBa 


I»< 


Manda  aI  punió  al  mensajero, 
Que  sin  detenerse  parla , 

Y  le  lleve  la  respucsla 

De  aquello  que  demandaba. 
Obedece  al  «ey  el  inoro , 
Muda  la  posta  cansada  ; 
l'one  tanta  diligencia, 
Que  á  la  segunda  jornada 
\  ino  á  hallarse  en  Sevilla 
Donde  el  Santo  Key  estaba, 

Y  enviando  su  recaudo 
Licencia  á  entrar  le  fué  dada. 
Entró  el  moro,  y  no  alterado 
Viendo  al  Rey,  asi  le  linbla. 
— Hali  Albatiacen  mi  rey 

A  ti,  señor,  me  enviaba. 
Por  segundo  mensajero 
De  ta  primera  embajada , 
El  cual  te  envió  á  pedir 
Treguas ,  y  le  fué  enviada 
Por  respuesta,  que  enviase. 
Cual  los  otros  reyes ,  parias. 
£1  res|)ondoá  lo  (jue  pides, 
Que  en  su  tierra  no  se  labra 
Metal  de  plata  ni  oro 
Con  que  se  haga  tal  paga. 
Que  los  reyes  sus  pasados , 
Que  las  parias  le  pagaban, 
Que  ya  lodos  eran  muertos, 

Y  asi,  que  este  censo  acaba , 

Y  que  en  su  tiempo  no  ardt», 
Para  hacer  moneda ,  fragua ; 
Que  solo  se  bate  acero , 

Y  forjan  hierros  de  lanzas. 
Saetas,  yelmos  y  escudos. 
Dardos  y  agudas  espadas , 
Con  que  quitarán  el  pecho  • 
Que  tu  Altexa  le  demanda. 
Esta  respuesta  te  traigo, 

Que  el  Key,  mi  señor,  te  duba.- 
Cesó  el  moro ,  y  muy  gallardo 
Miró  á  todos  á  las  caras , 

Y  con  soberbio  denuedo 
Empuñó  la  cimitarra. 

Los  que  allí  estaban,  de  oillo, 

Y  de  ver  su  altivez  vana , 
No  pudiéndola  sufrir 
Fueron  movidos  de  saun , 

Y  refrenáronla  viendo 

Al  Rey  que  ame  ellos  estaba. 
Mas  el  valeroso  Rey, 
Viendo  la  gente  alterada , 
Conociendo  la  braveza 
Dé  la  no  vencida  España , 
Los  valientes  co^izones 
Que  nada  les  acobarda, 
Mandó  sosegar  á  lodos, 

Y  al  mensajero  así  habla  : 

— VueWe ,  moro,  á  tu  rey  moro 

Y  dile ,  que  á  nif  me  agrada 
Que  en  él  haya  tanto  brío , 
Que  me  niegue  mj  demanda , 
Poríjue  acaben  ya  estas. treguas 
Habiéndome  él  (lado  causa ; 
Mas  que  de  sti  vano  orgullo 
Habrá  la  debida  paga : 

Que  labre  lanzas  y  escudos, 

8ue  acicale  y  forje  espadas , 
uc  lodo  lo  hSi  menester, 
Pues  Castilla  es  su  conlraiia , 

Y  que  yo  le  iré  á  buscar, 

Y  veré  dentro  en  su  Alhambra  : 

?ae  se  aperciba  y  pertreche , 
me  aguarde  allá  en  Granada, 
Do  las  parlas  que  me  niega 
Kl  me  las  dará  dobladas. 
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ALFONSO  X  DICE  A  SO  MERINO  CÓMO  BAN  DE  MARBAR 
LOS  RETES  PARA  SER  ORERECIDOS  T  AMADOS. 

{Anónimo  *.) 

Al  sabio  rey  Don  Alonso 
Por  vello  tan  numildoso 

V  afable  con  sus  compañas 
Su  Merino  así  fnblólo  : 
—¿Por  qué ,  nobre  señor  nueso, 
Siendo  rey  tan  poderoso , 
A  guisa  de  homore  llano 
Vos  endonáis  todo  á  lodos?^ 
(Conocida  su  caloña 
El  sabio  Rey  replicólo  : 
—Atended,  el' mi  Merino, 

Non  caloñéis  de  ese  modo  : 
Porque  lodos  se  me  endonen , 
Amigo ,  á  todos  me  endono ; 
Que  la  as{)ereza  en  el  rey 
Mezcla  bomecdlos  é  odios. 
Non  lo  quiera  el  Señor  Dios 
Que  el  que  á  muchos  manda ,  solo 
Con  pocos  se  comunique 
Dejando  á  muchos  quejosos. 
Amor  del  buen  infanzón 
Al  señor  liene  en  reposo , 
Pues  gravedad  non  conserva 
Lo  que  faz  trato  gracioso. 
Tenudo  es  dar  sojecion 
Al  rey  su  gentío  acucioso, 

Y  el  rey  hará  igual  jusUcia 
Con  trato  manso,  bonoroso. 
En  las  leyendas  de  Roma 
Departía  un  Marco  Porcio, 
Ser  aquel  pueblo  perpetuo, 
Sin  perder  jamas  su  trono, 
Do  ralla  el  rey  obediencia 

Pi  r  su  talante  amoroso; 
Que  del  amor  del  caudillo 
Nace  el  siervo  liel  cuidoso. 

{Romaneero  generuL) 

I  Aunque  en  lenguaje  antiguo,  parece  este  romanee  dt  la 
penúltima  ó  última  década  del  siglo  xvi. 
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I 


(GinvA,Cff0#V^r0.) 


»::YTREGA  ALFONSO  X  Á  SU  PRIMA  MARTA ,  EMPERATRIZ  DR 
CORSTAXTIZVOPLA ,  TODO  EL  TESORO  QOB  NECESITA  PARA 
RESCATAR  Á  SU  ESPOSO  BALDUlIfO  ,  CAUnTO  DEL  SOL- 
DAR DE  EGIPTO. 

(Anónimo.) 

De  la  gran  ConstanlíDopU 
Su  Emperatriz  se  parUa  : 
A  Burgos  babia  llegado 
Do  está  el  buen  rey  de  Castilla. 
Don  Alfonso  era  Hamado , 
Hijo  del  rey  que  á  Sevilla 
Conquistó  como  valieote 
Con  loda  el  Andalucía. 
Treinta  dueñas  trae  consigo; 
Todas  de  negro  vestían  : 
El  Rey  y  oíros  caballeros 
Salieron  á  recebilla. 
Hizole  loda  la  honra 
Que  á  su  estado  convenia  | 
Llevárala  á  su  palacio 
A  do  la  Reina  vivía. 
Mucho  le  plugo  á  la  Reina  y 
Con  ella  placer  había ; 
La  mesa  mandó  poner, 
Y  la  Reina  ia  convida. 


nVQS  A  tK  mSTOKIA  DE  ESPAflA, 

I  Y  con  ella  mnch»  duedas 

Cubiertas  de  negros  paíjoü,  ~**^ 
Lqs  roslfos  lodus  ciibterlos, 
Hacieuilo  exceíito  ll;iiiio. 
La  EiTiperatriz  i  quien  signen 
Las  ligrimas  apartando , 
Puesia  aiile  el  Hej  de  rodillns 
As(  dice  sollozaiulu : 
~Gran  señor,  jrosoj  venida 


Que  mi  lasliroa  escuchando 
Por  Uteri  remediada, 

Y  mi  mal  seri  acabada. 
Viendo  i  mi  (Inal  inlenlo 

El  IId  próaiM'ro  en  que  ando  : 

V  ea  que  yn  eó  Emperalrix , 
Que  leiigu  mi  asienio  y  mando 
ICd  la  gran  Constan linopla . 
Cuyo  imperio  coiilraslaodo 

El  soldán  de  Baliiloiiia 

o  ba  a[iresado. 


{ 


Sino  en  placer ,  j  asi  eslaai 
Aau  el  He;  llena  de  Inlo 
Duiefiora  ha  llegado, 


flénemelo  ei. , 

Y  ba  conmigü  concertado 
Le  dé  cincueuia  quÍHialcs 
De  plata ,  y  me  sera  dado. 
Viendo  yo  que  Dii  potible 
No  pueJe  lo  demandado. 
Heme  dispuesto  i  pedir 

El  Papa  me  manda  el  li'rcii>. 
El  rey  de  Francia  otro  tanto, 

Y  asi  vengo  a  tu  presencia 
A  pedir  que  me  des  algo, 
I'orque  mi  marido  salga 
Uc  poder  de  tos  paganos, 

Y  ven^a  él  y  su  Imperio 
A  servtrie  en  a  I  vas  a  i  lo. — 
Habiendo  el  rey  Don  Alonso 
Oido  lo  demandado , 
Leíanündola  del  suelo 
D'este  modo  le  ha  hablado  : 
— Por  cieno  que  lu  iristexa 
A  mi  me  pone  en  cuidado , 

Y  que  una  un  gran  seíiora 
Venga  i  verse  en  tal  estado 
Que  ande  pidiendo  limosna 
Cual  lü,  asi  peregrinanild 
Por  lau  desliadas  tierras 
Tamas  miserias  proliando, 
En  lo  cual  solo  ip  pido. 
Porque  acabe  lo  cuidado. 
Que  me  jures  de  volvi^r 

Cuanto  el  Papa  y  Rey  te  hau  dado , 

Que  de  toda  la  can  lia 

Ite  pagarla  yo  me  encargo, 

Poraue  lu  niarido  veas 

Con  Mberlad,  en  su  Estado.^ 

La  Emperatriz,,  que  esto  ove. 

Las  m;inos  le  demandando,' 

Le  prometía  io  pedido , 

Y  asi  el  Rey  luego  ba  mandado 
Que  los  cincueota  (|iiiiiiales 
De  plata  le  sean  dados, 

Con  que  la  Enipcnirix  luego 
Su  marido  ba  rescatado, 
'   Celebrando  la  crandcxa 
Del  rey  Don  AifQiiso  el  Sabio. 
Llamándole  juntamente 
El  re;  Don  Alfonso  el  Franco. 

(CcEii ,  Ciro  Felea ,  t 
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(Anóniau.) 
Ante  el  nobie  rey  Alfonso 


Igual  justicia  demanda 


^ 


% 
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La  gran  Duquesa  llorando 
De  sus  (It'sdíclias  la  causa , 
De  su  eslado  la  fortuna 
Temerosa  y  envidiada, 

Y  temiendo  el  daño  inmenso 
Aquestas  razones  habla. 

« \  Ay  mujer  desdichada , 

»Úue  temerosos  hados  te  acompañan  !• 

Víme  en  el  excelso  trono 

Donde  la  nobleza  para  t 

Ajena  de  propíos  daños , 

Que  ajenos  daños  llora  ba ; 

Pero  ya  lloro  los  mies, 

Y  si  enióiices  lus  lloraba  , 
Agora  lloro  de  vertís , 
Que  lloro  burlas  del  alma. 

« ¡  Ay  mujer  (lesdicli;ida ! »  etc. 
No  (-8  ausencia  el  mayor  mal , 
Que  si  estriba  mi  esperanza , 
Suelo  durar  tanto  el  bien 
Cuanto  el  desengaño  tarda : 
Ks  (¡ue  siendo  yo  quien  soy« 
Quiera  el  cielo  y  mí  desgracia 
Qu*en  ajenas  manos  viva 
Mi  fortuna  y  mi  desgracia. 
« i  Ay  mujer  desdichada ! »  etc. 
Libre  fui,  cautiva  vivo. 
Tan  señora ,  c?)mo  esclava ; 
Vendióme  mi  propia  sangro 

Y  compróme  mi  propia  alma, 
Ksclava  del  alma  soy, 

Y  en  sujeción  tan  honrada , 
Los  hierros  que  me  pusieron 
Son  yerros  de  una  mudanza. 

« ;  Ay  mujer  des<lichada  !  >  etc. 
Solo  un  bien  hallo  en  mis  males. 
Que  me  consuela  y  luc  mata, 
Verme  sujeta  á  mi  gusto 

Y  antes  viuíla  que  casada. 
Al  tin  son  lances  fur/osos 

Los  (|ue  drl  cielo  se  aguardan , 

Y  lj  prudencia  es  gran  bien 
Kh  las  mayores  desagracias. 

« ¡  Ay  mujer  desdichada! »  etc. 

Yo  sola  soy  la  que  lloro 

De  tantos  males  la  carga  : 

Duélete  de  mi,  buen  Itey, 

Que  como  mujer  soy  flaca. 

Si  en  dura  prisión  me  afliges 

Hoy  con  lo  (|ue  ayer  me  honrabaí » 

I  Ayer  casada  y  hoy  viuda! 

¡  Puede  haber  maj^or  desgracia ! 

« i'Ay  mujer  desdichada!  >  etc. 

Dame,  católico  Hey, 

Mi  marido,  luz  del  alma  , 

Klor  de  la  misma  nobleza , 

Firme  columna  de  España ; 

Y  si  como  juzgar  cuerpos 
Las  bellas  almas  juzgaras. 
Sabiendo  de  alma  y  de  bien 
Vieras  que  es  biri:  mi  alma, 
c  \  Ky  mnjer  desrt't  I  ada , 

»Qué  inexorable»;  u  ños  te  acompañan ! » 

{Romaneero  general,) 

OBSTINADA    ÜEFEKSA    QUE    GAIlCI-COMEZ    CARRILLO    HIZO 
DEL  ALCAZAR  DE  JEREZ  CO:«TRA  LOS  MOROS. 

{De  Lorenzo  de  Sepúloeda.) 

A  todo  el  reino  de  Murcia 
El  buen  Rey  lo  ha  conquistado  : 
Ganáralo  Don  Alfonso 
Hijo  del  santo  Fernando  : 
Poblado  quedó  de  moros , 
Que  al  Rey  quedan  tributarios, 
iilbohajer  que  es  rey  d'elfot 


Mal  contra  el  Rey  ío  hi  pensado. 

Al  rey  moro  de  (Iranaila 

En  secreto  habic  enviado 

QuVI  con  los  vasallos  suyos 

En  un  dia  señalado 

Se  levanten  contra  Alfonso 

Y  mataran  sus  cristianos , 

Y  que  ganaran  las  tierras 
Que  Allonso  leB  ha  quitado « 

Y  que  asi  él  haga  la  guerra 
Muy  cruel  en  su  reinado. 
£1  moro  tuvo  por  bien 

El  consejo  «tue  Tes  dado  : 
Todos  se  alzan  contra  Alfonso, 
Muchos  castillos  cobraron  ; 
Ganan  Jerez  y  Lebrija , 
Utrera  también  y  Arcos 
Cristianos  mataran  muchos 
Los  alevosos  malvados. 
Del  alcázar  de  Jerez 
Es  alcaide  un  buen  hidalgo, 
Don  Garci  Gómez  Carrillo, 
C'J  babero  muy  honrado. 
Cercaron  á  Garci  Gómez 

Y  á  iodos  los  de  su  bando , 
Muchos  moros  de  Aljeciras 

Y  de  Tarifa  cu  su  cabo , 

Y  muy  niiiicadamente 

De  combatir  no  han  cesado 
Los  dias,  también  las  noches, 
Y. el  alcázar  han  tomado. 
Garci-Gomez  y  otros  seis 
Escuderos  esforzados 
Acogiéronse  á  una  torre 
La  mas  fuerte  que  han  halladj 
Los  moros ,  como  crueles  ^ 
A  los  demás  han  matado. 
Cercaron  luego  la  torre 
Do  el  alcaide  se  había  entrado, 
Quemaron  las  |mertas  d*«lla, 
Matan  los  (|ue  lo  han  qui.duuo. 
El  caballero  animoso 
La  guarda  solo  eii  su  c:>  >o ; 
No  se  la  pueden^anar 
Que  peleaba  muy  bravc  ; 
No  lo  quieren  matar  morcas 
Viendo  qu'es  tan  esforzi'lo  : 
Trajeron  ganchos  de  bie)  i « 
Para  lo  prender  priado. 
Trabábanle  por  la  carne 
Sacábanle  tos  pedazos ; 
No  quiere  darse  á  prisión 
Morir  sí,  no  captivudo. 
Tantas  veces  lo  asieron 
Que  preso  lo  habian  tom»<{o; 
Ganado  habian  el  alcázar. 
Mas  el  Rey  lo  habie  vengaiü*» 

(Sefúlyeda  ,  Romancet  nuesnf^  .•'le  teeadot^  eic, 
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1X0610  DE  ADENUT,VE?(CEDOR  DE  LOS  ALVONArVS*«FH<:Rr.|¿ 
CUTA  DESCENDENCIA  VINO  Á  RE!:«AR  EX  SRA.\AJ«4. 

(De  Gabriel  Lobo  Laso  de  la  Vegs^  .| 

El  cuidoso  labrador 
Toma  la  hoz  encorvada , 
A  quien  el  del  íleo  Apolo 
Con  sus  nuevos  rayos  llama, 
Y  el  leñador  en  la  sierra 
Al  excelso  pino'amaga 
Haciendo  por  todas  parles 
Eco  el  golpe  de  la  hacha , 
Cuando  el  Valiente  Abenut 
A  quien  celebra  la  fama^ 
Esparciendo  por  el  mundo 
Sus  inauditas  hazañas ; 

Dignisitno  descendiente 


4 


► 


■Que  00  Ri  es|iail;í  ni  tiiiia.i 
Juiíió  Ab«iiul  (¡rueso  caiD|Ki 
De  b  aenie  mas  cursada 
E>i  el  üi^lko  ejercicio, 
DeHurcla  jileauscuinircus, 
y  *ks|iiut  (le  mil  reeiicueiilrus 

V  Italallas  porliaclas 

A  los  fucrles  Aliiiutiaili'S 
Uegolló  y_  echó  Je  EsHiaDu; 

?ae  con  inqa lelos  bullicios 
uovMlades  exiraüas 
Le  alborotaban  la  iii.-rra, 

Y  el  reinar  le  ueriarbaban. 
Pero  la  vaiia  ruii 
Qtie  niinc)  en  su  • 
Uilaiautlo  jjouas  \i 


¡o  para. 


Lodieie 

Goik  igMMDiniOsa  traza. 

Dejó  el  valeroso  Hej 

Uoa  bella  liunia  Inliiita, 

y  dos  jóvenes  briosos, 

Qdu  al  liierte  padre  iiiiliabau ; 

rar  donde  claro  se  (irueba 

La  comuD  regla  ordinaria 

De  engendrar  tos  fuertes,  fuertes 

l^onto  el  poeta  declara. 

Hicter()0  ramosos  beclios 

t^oino  las  historias  cantan ; 

I)' ellos  lino  Abetiazar 

Que  después  reinó  eu  Granada. 

(Ldso  Lim  H  uTeci ,  BtatBictri)  t  trtgeiUoi  ét. 
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ÁLFOHIO  X  COHODIST*  A  niEBLA ,  DE  LOS  ■ 

{De  Laretuo  de  Sepúlveda.) 
Cercado  eslá  Ikiiramat, 
Cercado  en  Niulila  su  villa 
Por  el  rej  Aironso  el  Sabio 
Has  de  ocho  meses  babia. 
La  villa  es  mu)  torreada, 
Mi»  inerte  cerca  tenia , 
Toda  labrada  de  piedra 
Y  demás  bien  lustecida. 
Muchas  muros  tiew  dentro 

8 De  mny  bien  la  defeodian. 
no  voluntad  tiene  et  Re^F 
De  ipiebnntar  la  morisma, 


IIGUTIVOS  i  í.k  niSTODIA  DE  ESPAÍÍA. 


■J  Al||ui'l)e  i;ai)ailÍL. 
Oran  dolencia  hay  en  la  bucsts 
I)l'  ci'isiiaiios  que  alii  jacian, 
Causad»  de  inuch^is  moscas 
Que  S(ibre  el  ii-al  Tenían. 
Ño  pui'ili'ii  comer  vijudas, 
Üeleiiderse  no  podían ; 
Uuchos  eslaban  ilolii'ntcs 

V  otros  hi  vida  [itrilian. 
Ya  (laii-rfii  al/.ar  el  cerco 
líl  Iwci)  Uejr  y  su  valia, 
Jiorque  á  causa  du  las  inoscu 
Lns  ueiili-s  le  falleclaa ; 

¥m  el  real  hay  dos  frailes 

V  nDsi  al  buen  Itey  le  decían  ; 
Uue  un  ijnilc  el  cerco  á  Mebla 
Por  UiusySaiila  liarla, 
Pues  cslA  casi  ganada 

V  nial  contado  serla , 
Que  si  ugora  la  dejase, 
Uoros  la  bastecerían , 

V  latirariaii  los  muros 
Que  derribado  se  baliiaa , 
Uc  manera  (|ue  jamas 

A  tal  estado  veniian, 
y  que  ellos  dariaii  remedio 
A  la  tem|iesiad  que  liahia. 
El  Hoy  les  dijo  i]uu  hiciesen 
Lo  que  a  ellos  pari'Cia. 
Uespidiéroiise  del  ItL-y, 

V  poi  la  hueste  úecian 
Que  cualquiera  que  trújese 
De  moscas  una  mi'dida, 
Lo  darían  por  medio  almud 
Un  tornes  de  plata  lina. 
Todas  las  geiili-s  menudas 
Por  ganar  t'Sla  cuntía , 
Colirabiiiili's  liuiuecillo, 
Huchas  d'ellus  muerto  liablaii. 
Hiiiclii'roii  dus  íilos  lícjos 

Do  gran  cantidad  cabía. 
Menguóse  la  tempi'slad , 

V  la  dolencia  que  lialiia  ; 
Kl  Itey  prosigue  su  cerca 
La  villa  secoinliaiia. 
Los  tiros  tiran  al  muro 
Sin  parar nocbe  nidia. 

El  Itey  moro  esiá  acuilado. 
Que  viandas  no  Icuia 
Para  é\ ,  iii  ihira  loa  suyos 
Que  tiene  dentro  en  la  lilla. 
Kniióal  Itey ineiis;i;erus 
Que  luego  sv  le  dalia 
Si  i  el  y  á  los  inui'iis  suvos 
A  imIos  salva  la  vida 

V  les  da  doiule  esiuviesen 
Tierra  llana  de  cain|>íña. 
lí\  Itey  asi  ha  otorgado 


lion  Alfonso  (;anó  i  Siebla 

V  á  el  A I  garbo  conquería. 
Todo  quedaba  por  sa)o. 
Pueblo  no  se  resistía. 

Al  Rey  moro  y  á  los  suyos 
Kl  bueo  Rey  fes  coucedia 
El  Algaba  en  que  livii^sen, 

V  otros  bienes  les  hacia  '. 
Quedaron  ilel  Rey  contentos 

V  lodos  lo  iHiidecian. 

(SepAlvedi  ,  fttmaners  aunamtnit  ttrtén,  ttt.. 
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aáTALLA  DB  HARTOS,  GANADA  POR  DON  LOPE  DÍAZ  DE  HARO, 
CONTRA  ARBN-TÜZEPH^  RKT  DE  ÁFRICA.— MUERE  EN  ELLA 
EL  ARZOBISPO  DB  TOLEDO  DON  SANCHO. 

(Anónifno.) 

Temerosa  está  Castilla , 
León  está  alborotado , 
Todos  los  reinos  de  España , 
Están  con  muy  gran  cuidado , 
Por  las  nuevas  que  han  sabido 
De  Abenyuza,  rey  pagano , 
Que  con  muy  gran  morería , 
Es  de  allende  á  acá  pasado , 

Y  que  muv  crecidos  males , 
Tiene  hechos  en  cristianos. 
Con  esfuerzo  se  aperciben , 
Como  valientes  hidalgos, 
Para  ir  á  la  frontera 
Contra  el  moro  renegado. 
Arzobispo  de  Toledo , 
A(|nese  infante  Don  Sancho 
Hijo  del  re]|r  de  Aragón, 
Que  ha  sabido  lo  pasado, 
Apercibiera  sus  ffentes , 
Las  de  pié  y  las  de  caballo 
Coa  Rentes  de  Talavera, 

Y  Toledo  su  obispado  : 
Guadalajara,  Madrid, 
Vinieran  á  su  llamado. 
El  Arzobispo  animoso, 
A  Jaén  había  llegado ; 
Allí  espera  caballeros , 
Que  todos  no  son  llegados. 
Un  fraile  de  Calatrava , 
Comendador  es  de  Mártos, 
Llamado  AKoiiso  García, 
Al  infante  ha  revelado 
Que  de  Mártos  y  su  tierra , 
Aquestos  moros  malvados 
Llevaban  muchos  captivos, 
Muy  grati  presa  de  ganados; 

Y  que  de  correr  la  tierra 
Estaban  todos  cansados, 

Y  que  si  él  á  ellos  fuese. 
Les  habrá  ganado  el  campo , 

Y  que  volviera  la  presa , 

Y  les  liarla  gran  daño , 

De  que  Dios  sería  servido , 
.  Y  lo  perdido  ganado. 
El  Arzobispo  animoso 
A  sus  gentes  ha  mandado 
Que  se  apercibiesen  todas 
De  sus  armas  y  caballos. 
Camina  toda  la  noche , 
Fué  llegado  á  Torre-el- campo, 
A  él  vino  el  caballero 
Sanduera ,  quVs  su  vasallo. 
Dijole  al  Arzobispo  : 
—Señor,  no  os  acuciéis  tanto , 
Que  los  moros  eran  muchos. 
Veinte  hay  para  un  cristiano , 
Grandes  capitanes  traen. 
Dos  caballeros  hermanos. 
De  a(|nese  rey  de  Granada, 
Con  otros  muy  esforzados ; 
Esperad  á  Lope  Díaz , 
Que  de  Ví/caya  es  llegado; 
En  J:ien  eslá  esta  noche. 
Aquí  será  muy  priado.— 
Alonso  Garcia,  el  fraile. 
Con  semblante  de  enojado , 
Dijérale  al  Arzobispo ; 
— Señor,  es  vuestro  criado 
Como  el  mal  encantador. 
Que  quier  con  ajena  mano 
Sucar  ja  culebra  viva 
De  doíidc  eslá  en  el  forado ; 
Don  Lope  Díaz  viene  agora , 


Con  poca  gente  en  su  cabo*» 

Y  no  llegará  tan  presto ; 
Vos  estáis  aparejado 

Coa  todas  vuestras  compañas  9 

Y  si  queréis  aguardarle, 
Vos  vencerédes  lus  mores, 
Vencedor  será  él  llamado : 
Para  vos  toma  esta  honra, 
No  la  haya  otro  ganado , 

Señor,  por  dicho  de  un  hombre.— 
Sanduera  ha  replicado : 
— N'os  querades  vos  mover 

Y  poner  á  tanto  daño 
Como  á  vos  puede  \enir, 
Por  ser  mal  aconsejado.— 
Pero  el  Comendador 
Tanto  lo  habia  incitado , 
Que  le  hizo  ii*adelante, 

?ue  fuera  bien  excusado, 
opado  habían  con  los  moros 
Que  habían  corrido  el  campo , 

Y  con  lodos  los  captivos 
Que  llevan  y  los  ganados : 
Enderezan  contra  ellos , 
A  Santiago  invocando. 
Vuelta  es  muy  gran  batalla^ 
Entre  moros  y  cristianos ; 
Anímalos  el  bifante , 
Como  v;»líente  esforzado ; 
Todos  los  suyos  pelean 
Con  muy  esforzada  mano; 
Los  cristianos  son  vencidos , 

Y  el  Arzobispo  sagrado , 
Por(|ue  los  moros  son  muchos ; 
Mas  ({ue  cristianos  doblado : 
Preso  es  el  Arzobispo, 

Preso  y  muerto  es  su  bando. 
Desnudáronle  las  armas. 
Sin  vestidos  lo  han  dejado. 
Gran  debate  hay  en  los  moros  y 
Sobre  cuál  lo  habrá  llevado 
A  Abenyuza,  rey  moro , 
Que  allí  los  había  enviado; 
Gran  pelea  estaba  armada. 
Mas  un  moro  muy  malvado 
Llamado  Abenmatar, 
Dio  de  espuelas  al  caballo. 
Fuese  para  el  Arzobispo , 
Una  azagaya  en  su  mano , 
Dióle  por  cima  del  hombro, 
En  el  cuerpo  el  hierro  ha  entrado  . 
Derribólo  en  tierra  muerto, 

Y  él  muy  grandes  voces  dando, 
Diciendo,  no  quiera  Alá 

Que  por  un  perro  cristiano 
Se  maten  tan  buenos  hombres 
Como  aquí  te  han  juntado , 
Cortado  le  ha  la  cabe/a , 
La  mano  le  había  cortado 
Do  tenia  puesto  el  anillo, 
El  cuerpo  allí  lo  han  dejado. 
Don  Lope  Díaz  y  los  suyos , 
En  Ecíja  son  entrados , 
Do  supo  que  el  Arzobísno 
Con  la  gente  de  su  banao 
Era  ido  contra  moros; 
El  va  siguiendo  su  rastro. 
Llegó  do  fué  la  batalla, 
Gran  gente  le  habia  llegado 
De  los  (|ue  escaparon  d*ella, 
Los  moros  los  acosando. 
Don  Lo|>e  Díaz  que  los  vido, 
Sus  gentes  ha  concertado; 
Los  moros  llegaron  cerca, 

Y  también  se  habían  parado: 
Delante  traían  la  cruz 

Que  al  Obispo  habían  tomado. 
Ooii  Lupe  Díaz  por  ganarla. 
Los  moros  la  defensando, 
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Grandes  rcridas  se  dieron 
Muchos  la  muerlc  cobrando. 
Don  Lope  cobró  la  cruz , 
A  su  airécez  le  lian  inuiado; 
Llegáronle  su  pendón, 

Y  Don  Lope  por  cobrallo 
Enlre  los  moros  se  mete; 
Firiéodolos  va  y  matando. 
La  nodie  los  despartió 

Y  subiéronse  á  un  collado : 
Los  crislianos  y  los  moros 
La  noche  allí  la  han  pasado. 
Otro  dia  de  mañana 
Cada'uno  por  su  cabo 

Se  aparló  de  la  batalla  : 
Lo6  moros  con  lo  robado , 
Siguieron  por  su  camino ; 
Don  Lope  i)ia7.  ha  (ornado 
A  do  Tuera  la  batalla , 

Y  entre  los  muertos  hallado 
Fué  el  cuerpo  del  Arzobispo, 
Sin  la  cabeza  ni  mano. 
Cobrado  lo  hablan  después 
De  los  que  lo  hablan  llevado ; 
enterróse  con  el  cuerpo; 

En  Toledo  se  ha  enterrado. 

{SeHlmda  t  Romanees  nuevamente  sacados,  etc.) 
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ALFOKSO  X  LEVArtTA  Á  POnTVGAL  EL  FEUDO  QLE  FAGABA 

Á  CASTILLA. 

(0¿  Lorenzo  de  Sepúheda,) 

En  Sevilla  estatuí  Alfonso, 
Sabio  por  lodus  llamado , 
El  Hey  que  ganara  á  Murcia, 
Ames  (|ue  hobiosc  reinado. 
Elhirante  Don  Dionis, 
A  Sevilla  habia  llegado. 
Mijo  del  rey  Don  Alfonso 
De  Portugal  et  reinado. 
Del  rey  Alfonso  era  nieto 
El  infante  ya  nombrado  : 
Gran  placer  lomó  el  abuelo, 
tUiando  lo  vido  á  su  lado. 
De  su  edad,  era  prqueíio, 
A  quhice  anos  no  ha  llegado ; 
Pidió  por  merced  al  Key 
Caballero  lo  haya  nrniado, 
Con  otros  sus  caballeros 
Que  vienen  á  acompañarlo. 
Concediérale  el  buen  Itey, 
Lo  (|uc  le  fué  demandado. 
Caballero  \a  el  bifanle, 
A  su  abuelo  se  lia  humillado.. 
Díjole  :  —  Rey  mi  señor, 
Pues  que  sois  tan  señalado 
Entre  los  reyes  del  mundo , 
De  rey  liberal  y  franco, 
Concédeme  lo  (|ue  os  pido, 
Seráos  mucho  loado, 

Y  es  que  quitéis  de  tributo 
A  Portugal  mi  reinado, 

Y  que  no  yengan  sus  reyes 
A  Cortes,  siendo  llamados, 
Ni  les  pidáis  gentes  de  armas. 
Como  basta  boy  se  ha  usado. — 
£1  Uev  respondió  al  Infante  : 
—  Qu  el  solo  por  sí ,  en  su  cabo 
No  podia  responder, 

Ni  le  da  lo  demandado , 
Hasta  llamar  |os  infantes 

Y  los  grandes  de  su  Estado, 
Que  estaban  allí  con  él , 

Que  i  Cortes  se  habían  juntado; 
Que  si  ellos  lo  han  por  bien, 
El  no  se  lo  habrá  negado. — 


Todos  callaron  gran  pieza , 
Ninguno  no  habie  hablado. 
El  Uey  se  enojó  de  todos, 
Porque  no  le  han  replicado , 

Y  mas  contra  ese  Don  Ñuño, 
La  su  saña  ha  demostrado. 
Don  Ñuño  se  puso  en  pié 
Con  el  rostro  demudado. 
Dijo  :  — Al  Rey  mi  señor 

Mi  hablar  le  fuera  excusado, 

Estando  aquí  presentes , 

Los  infantes  vuestros  hermanos , 

Y  U,on  Esteban  con  ellos, 

Y  Don  Lope  Diaz  de  llaro, 
Que  son  mas  sabios  que  yo 
Para  tal  consejo  daros. 

Mas  pues  queréis  mi  consejo , 
Dárosle  he  yo  de  buen  grado ; 

Y  ( s  que  hagades  mucha  honra , 
Bfucho  bien  y  mucho  algo 

Al  infante  Don  Dionis , 
Que  será  bien  empleado 
Por  el  deudo  que  le  habéis , 

Y  á  esto  soisle  obligado , 

Y  poraue  era  caballero 
Armado  por  vueiitra  mano. 

Y  si  ayuda  ha  menester, 
Tenido  sois  de  ayudarlo , 
Como  á  cualquier  hijo  vuestro, 
De  los  que  tenéis  amados  : 
Mas  quitar  de  la  corona 

De  aqueste  vuestro  reinado, 
El  tributo  que  los  reyes 
De  Portugal  han  pagado 
A  este  remo  de  Castilla , 
Vo  no  os  lo  habré  consejado. — 
Diciendo  aquestas  palabras, 
Salido  se  ha  de  palacio. 
No  le  plugo  al  rey  Alfonso 
De  lo  que  Ñuño  hubo  hablado. 
El  infante  Don  Manuel 

Y  otros  han  deliberado. 
Haga  lo  que  Don  Dionis 
Le  na  pedido  y  supiicadr. , 
Pues  el  tributo  era  poco , 
Que  no  se  lo  haya  negado. 

El  Rey  que  lo  ha  en  voluntad. 
Otorgólo  de  buen  grado  : 
Sus  cartas  le  dio  de  quilo, 

Y  á  Portugal  se  ha  tornado, 
Muy  p:igado  de  su  abuelo, 
Que  su  n  ino  ha  libertado. 

(Sepúlveda  ,  Romances  nuevamente  sacados ,  etc.; 
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{De  Lorenzo  de  Sepúlveda,) 

Gran  qnerolla  tiene  el  Rey, 
Ese  rey  Alfonso  el  Sabio, 
Del  inlanle  Don  Enrique , 
Que  del  buen  Rey  era  hermano, 
ílanlo  mezclado  con  él, 
Sin  ser  en  nada  culpado. 
Dijéronle  que  ha  hecho  liga 
Con  grandes  de  su  reinado , 
Que  no  era  en  su  servicio. 
El  Rey  luego  habia  mandado 
Que  lo  prendiese  Don  Ñuño, 
Que  del  Hey  es  muy  privado. 
Don  Enriaue  está  en  Lebrija', 
Que  ha  sabido  lo  pasado  : 
Al  camino  habia  salido, 
A  Don  Ñuño  su  contrario. 
Cada  uno  trae  sus  gentes 
Bien  armadas  á  recado  : 


u 


Viéronse  unos  á' otros, 
Lid  Terida  han  comenzaoo. 
Don  Ñuño  con  Don  Enrique, 
Ambos  se  han  encontrado  : 
Ferido  estuvo  en  el  rostro 
Don  Ñuño,  y  muy  quebrantado 
Estuvo  por  se  Vencer 
Con  todos  los  sus  llegados, 
Si  no  llegara  el  socorro, 
Que  el  buen  Rey  le  ha  enviado ; 
Don  Enrique  con  los  suyos. 
Dejado  hablan  el  cumpo. 
Tornados  son  á  Lebrija, 
Por  ser  muchos  los  contrarios : 
A  Santa  María  del  Puerto, 
Esa  noche  son  llegados ; 
No  osan  allí  aguardar. 
Que  el  lugar  no  era  poblado. 
Entrado  se  ha  en  uu  navio , 
Para  Cádiz  se  ha  embarcado  : 
Mo  osa  aguardar  al  Key, 
Que  ^rnn  pavor  le  ha  cobrado. 
De  Cádiz  partió  á  Valencia , 
Luego  á  Aragón  ha  llegado ; 
Fuese  para  el  rey  Dou  Jaime « 
Que  era  suegro  de  su  hermauo. 
No  lo  quiso  recebir, 
Ni  tener  en  su  reinado. 
Por  no  enojar  á  su  yerno 
Alfonso ,  rey  castellano. 
Proveyólo  (le  navios, 
A  Túnez  habia  pairado  \ 
Acopiólo  bien  el  Rey 
Sabiendo  qu*es  de  alto  estado  : 
Diérale  muchos  haberes, 
Con  él  viviera  cuatro  años. 
Muy  bien  sirve  Don  Enrique 
Al  rey  moro  ya  nombrado. 
En  las  guerras  que  ha  tenido 
Con  los  moros  comarcanos/ 
Ganó  mucha  honra  y  prez , 
De  todos  es  muv  loado ; 
En  toda  tierra  de  moros, 
Es  temido  y  muy  preciado. 
Los  moros  con  gran  invidia , 
Gran  traición  le  han  levantado : 
Dicen  al  Rey  que  el  Infante 
Es  de  todos  muy  amado, 
y  que  consigo  trae  gentes 
Esforzadas ,  de  cristianos, 

Y  que  si  el  Infante  quiere 
Su  reino  le  habría  quitado; 
Que  lo  despida  le  ruegan, 
Por  excusar  tanto  daño. 
Mucho  le  pesaba  al  Rey, 
Por  esto  que  le  han  contado ; 
No  osa  decirlo  á  Enrique, 
Porque  tiene  averiguado 
Que  le  alborote  su  reino, 

O  se  vaya  á  sus  contrarios, 
De  arte  que  el  reino  pierda. 
Acordado  ha  de  matarlo,  • 
Mas  no  lo  osaba  hacer. 
Por  temor  de  sus  criados. 
Que  son  fuertes  caballeros, 

Y  en  armas  bien  aprobados. 
El  Rey  tiene  dos  leones, 
Feroces,  crecidos,  bravos', 
Metidos  dentro  en  su  casa 
En  un  lugar  apartado. 
Conseiáronle  sus  moros, 
Que  el  Rey  muy  disimulado 
Llamase  S\  buen  Don  Enrique, 

Y  ambos  se  vayan  hablando 
Junto  á  do  están  los  leones, 

Y  que  allí  lo  haya  dejado. 
Diciendo  que  lo  aguardase, 
Que  luego  habría  tornado , 

Y  quedando  Enrique  solo 
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D'esto  no  se  recelando. 
Soltarían  ios  leones, 

Y  fuera  despedazado. 
Muy  bien  pareció  al  rey  moro 
El  consejo  que  le  es  dado  : 
Envró  por  el  infante, 
Luego  vino  á  su  llamado. 
Juntos  entraban  los  dos 
Al  corral  que  es  ya  contado ; 
Fuera  quedaban  los  suyos, 
No  lleva  ningún  cristiano. 
Que  ansí  lo  mandaba  el  Rey 
Como  fementido  ingrato. 
Dejara  al  infante  solo 
Con  la  traicioo  encelado; 
Los  leones  fueron  sueltos, 

Y  el  buen  Infante  esforzado, 
Arrancara  de  su  espada , 
Que  siempre  trae  á  su  lado. 
Corrió  contra  los  leones. 
Mas  ellos  no  han  osado 
Aguardar  al  buen  Infante , 
Do  salieron  se  han  tornado. 
Don  Enrique  salió  fuera ; 
Los  moros  quieren  matarlo» 
Mas  su  Rey  no  consintió, 

Y  d«  muerte  lo  ha  librado. 
Para  Roma  se  partió, 
A  la  guerra  que  han  armado 
Los  romanos  con  los  reyes. 
De  Apolla,  ese  reinado, 

Y  también  el  de  Calabria, 

Y  de  Provenza  el  condado , 
Do  lineó  en  aquestas  guerras, 
Las  armas  ejercilando ; 
Hizo  allí  grandes  ha/.añas 

Y  mucho  se  ha  señalado. 

(Skfólveda,  Romances  nuevamente  sacada ,  etc."» 

I  Este  Don  Earigae  fue  uno  de  los  mayores  perturbadores 
del  reino ,  antes  y  después  de  la  menor  edad  de  Fernando  IV, 
de  quien  fue  tutor.  — Cuénlase  también  de  él  que  se  pasó  al 
servicio  del  Papa ,  y  le  sirvid  en  la  guerra. 

s  Era  muy  comnn  que  los  vasallos  de  los  reyes  cristianos  ó 
moros,  cuando  se  apartaban  por  destierros,  ó  ganosos  de 
guerrear,  de  sus  monarcas  naturales,  se  pasasen  al  ser\icio  de 
otros,  y  los  sirviesen,  ya  iiue  no  contra  los  propios,  si  á  lo 
menos  contra  los  demás.  Lo  mismo  que  aquí,  se  supone  lam- 
inen dp  Guzman  el  Bueno,  á  quien  en  el  romance  número  954 
qne  dice  :  Remando  en  Fei  y  Marruecos,  se  alribuvc  estaba  al 
servicio  del  rey  moro,  al  que  hizo  triunfar  de  sus'  contrario* 
Uespues  ios  cortesanos  Intentaron  hacer  que  pereciese  en 
lucha  con  una  slerpcy  un  león:  notable  coincidencia  con  looue 
pa84i  ¿Don  bnnaue,  y  qne  prueba  que  este  modo  de  desha- 
cerse de  los  hombres  temibles,  aunque  amigos  del  momento. 
Mi  Mty  común. 
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AL  MISMO  ASUNTO. 

(Anónimo  •.) 

En  Túnez  estaba  Enrique, 
De  Castilla  desterrado , 
El  Rey  le  hace  gran  honra. 
Por  ser  varón  esfoi7.ado. 
Los  moros  de  mas  estima, 
Con  envidia  se  han  juntado  : 
Dijeron  al  Rey  :  —  Señor, 
Este  cristiano  ha  ganado 
Los  corazont^  deipueblo, 

Y  otros  miedo  le  han  cobrado : 

Y  él  y  sus  caballeros 

Que  con  él  acá  han  pasado, 
Cuando  menos  lo  pensares , 
Se  alzarán  con  tu  reinado  : 
Conviene  lo  eches ,  señor, 
D'esta  tu  corte  y  estado; 
Admite  nuestro  consejo. 
No  estés  d'ello  disgustado , 
Que  por  tu  honra  y  sosiego. 


LATIVOS  k  U  BISTORU  DE  ESPANjL 

Kasia  alli  al  Guadalquivir. 
Los  obispo»  I  ()rel3[los 
Cuidé  i|ue  me  lian  paz 
Entre  Dil  j  el  liijo  luio. 
Como  en  lu  d«crrlo  jaz. 
Eslos  dejaron  aquesto , 

V  meiteroii  mal  »s-jí,, 

Bien  como  el  aíialll  faz. 
Falleciéroproe  parlen  les, 

V  amigos  que  yo  liabía. 
Con  batieres  y  con  cuer|iDS 

Y  con  su  caballería. 
Ayúdeme  Jesucristo 

Y  su  Hudre  Santa  Haría, 
Que  yo  i  ellos  me  encomiendo , 
Üe  noclie  jr  también  de  dia, 
"    '         is  i  quien  lo  decir. 


■  Vtaie  la  asU  Id  anterior. 


{ÁÉómmú  *.) 
Yo  sali  de  la  mi  tierra 
Para  ir  i  Dios  servir, 
Y  perdí  lo  que  bal^ 
Desde  mayo  basta  aliríl. 
Todo  el  reino  de  Caslitla , 


Mi  ai 
Puesto 


le  querellar 


is  ami|40s  <|uu  liabla 
nu  Ule  osan  ayudar  ; 
Que  por  medio  de  lion  SancbO; 
Oesainparada  me  han : 
Pues  Dios  no  me  desampare 


Cuand 


il  lia  íli 


Vayoolo. 

De  otro  rey  asi  contar. 

Que  con  desanipard  que  buba, 

Se  metió  en  alta  mar, 

A  se  morir  en  las  ondas 

O  las  venturas  buscar; 

Apolunio  fué  aqueste, 

IS  yo  liaré  otro  tal. 

íFcisTis,UtreitUiiCHtrtnUet»lei,tíe-\ 

il*  tomiDte  que  en  li  Introdatcloa  i  so  Ubre  clti  Aloaso 
HiiM.  iIpra  tndns  los  ciracténiit  ttt  ili'jo  y  oral.  Ut 
'  Uniuije  se  inDcre  que  pado  rtducliie  1 1i 
--    -  '  ipriintros  iBosiItl  siglo  xt,  anafun 


(De  Lereiiio  de  Sepálveda.) 
Aquese  inranle  Dou  Saucbo 
Hizo  b)  que  no  debia , 
Alzóse  conira  su  padre 
Que  Aironso  el  Sabio  declan, 
Tomóle  todas  sus  rentas. 
Sus  ciudades  y  sus  villas. 
Diciendo  es  pi'ódi{;;o  el  Rey 

V  que  d'ello  usado  había 
Por  baber  bcclio  moneda 

?ne  buen  valor  no  tenia , 
quitado  el  vasall^e 
,   Que  i  Castilla  le  debia 
Ese  rey  de  Portugal 
Casado  con  la  sunija , 

V  que  diera  muclia  plata 
Que  uua  reina  lejieilia 
Para  sacar  de  jirision 

A  un  marido  que  tenia. 

Muy  triste  FSia  el  rey  Aironso, 

Muy  gran  pobreza  tenia , 

V  con  desesperación 

'    Su  corona  allende  envía 
A  Abenyuza  ese  rey  moro , 

V  emprestado  le  |>ed¡a. 
Dióle  sesenta  mil  doblas, 

V  el  buen  Rey  las  recibía. 
Estando  un  día  Alienyuzft 
Con  la  su  caballería 
Hostrántloles  la  corona , 
DIjírales  d'esia  guisa  : 

— Voluntad  {¡rande  me  *ieae 
D«  ir,  y  hacerlo  quería. 
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A  ayudar  á  esc  buen  Rey 
Que  su  mal  hijo  a  (ligia  ; 
'lodo  el  reino  le  ha  quitado 
Sola  le  queda  Sevilla.-T- 
Los  suyos  le  respondieron 
Que  era  bien  lo  que  decía , 
Por  (|ue  haría  mal  á  cristianos 

Y  á  su  amigo  ayudaría. 
Envió  sus  mensajeros 

A  ese  buen  rey  de  Castilla 
Ofreciendo  de  ayudarle 
Con  persona  y  morería. 
El  Rey  se  lo  agradeció 
La  promesa  que  le  bacía. 
Pasó  Abenynza  la  mar 
Con  gran  flota  que  traia , 
Pasaba  la  mar  con  bien , 
Descendiera  en  Algecíra. 
Recibiólo  el  rey  Alfonso 
Cou  muy  crecida  alegría  : 
Ambos  sobre  los  asientos 
Estaban  en  gran  porfía. 
Abeuyuza ,  ese  rey  moro , 
Por  hacer  mas  cortesía, 
A  los  pies  del  rey  Alfonso 
Sentarse  el  moro  quería. 
El  buen  rey  no  lo  consiente , 
Só  que  esién  en  igualía 
Sentados  en  un  estrado ; 
Mas  el  moro  respondía  : 
—No  es  raxon,  buen  rey  Alfonso, 
Ni  en  la  crianza  cabía 
Ser  igual  en  los  asientos 
Yo  con  la  tu  señoría , 
Porque  i  ti  de  luengo  tiempo 
El  reinado  te  venia ; 
Yo  lo  era  desde  hoy 
Que  Dios  dado  me  lo  había.— 
Don  Alfonso  dijo  al  moro, 
D*esta  suerte  respondía  : 
—No  da  Dios  honra  ni  reinos 
Sino  ¿  quien  lo  merecía , 

Y  ansi  te  los  dio  á  ti,  Rey, 
Porque  en  tí  muy  bien  cibia.— • 
Ambos  Qrman  su  amistad 

Y  Abenyuza  se  partía. 
Combatió  muchos  lugares 
Que  al  buen  Rey  no  obedecían, 
Ganara  muchas  batallas 

Que  ninguna  se  perdía. 
Alfonso  cobró  ios  reinos 
Que  Don  Sancho  le  impedía , 
Por  el  socorro  que  el  moro 
Con  gran  voluntad  le  hacia. 

(Sbpdlveda  ,  Romances  nuevümente  sacada ,  etc.) 
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AL  MISMO  ASUiTTO. 

{Anónimo*.) 

El  viejo  rey  Don  Alfonso 
Iba  huyendo  á  mas  andar. 
Que  su  hijo  el  rey  Don  Sancho 
Desheredado  lo  ha. 
Mandóse  dar  por  sentencia 
No  ser  él  para  reinar. 
Con  lágrimas  en  sus  ojos 
Estas  trovas  filé  á  trovar. 
—Santa  María ,  Señora : 
No  me  quieras  olvidar. 
Caballeros  de  Castilla 
Desamparado  me  han , 
Y  por  miedo  de  Don  Sancho 
No  me  osan  ayudar : 
Iréme  á  (ierras  ajenas 
Navegando  á  mas  andar, 
En  una  galera  negra 


Que  denote  mi  pesar, 

Y  sin  gobierno  ni  jarcia 
Me  ponié  por  alta  mar. 
Que  asi  ficiera  Apoloiiio , 

Y  yo  faré.olro  que  tal.— 
Enviara  su  corona 
Que  la  fuesen  á  empeñar 
A  un  rey  de  Berbería 
Que  llaman  Abenyuzaf. 
El  Rey  viendo  el  -mensajero 
Su  consejo  fué  á  juntar, 
Díjoles  :  —  ¡Oh  mis  vasallos ! 
Bien  me  queráis  consejar  : 
Alfonso,  rey  de  Castilla , 
Está  en  gran  necesidad  , 
Porque  su  liíjo  Don  Sancho 
Desheredado  lo  ha. 
Su  corona  me  ha  enviado 
A  que  la  haya  de  empeñar, 
Ved  en  esto  qué  os  parece , 
Que  tengo  de  él  piedad.— 
Alli  habló  un  moro  anciano. 
Anciano  y  de  gran  edad , 
Que  en  España  ha  guerreado 
Siendo  de  mas  fresca  edad  : 
—Lo  que  me  parece ,  oh  Rey, 
Es  que  le  bayas  de  a}  udar, 
Que  Alfonso  es  buen'caballero 

Y  en  todo  muy  principal , 

Y  las  obras  que  son  santas 
Suélense  muy  bien  pagar.— 
El  Rev  que  era  valeroso 
Mandó  el  cristiano  llamar, 
Dijole  :—  Dirás  á  Alfonso 
Que  quiera  en  Dios  couliar  ; 
Veinte  y  cuatro  mil  caballos 
En  su  favor  pasarán , 

Y  si  aquestos  pocos  fueren 
Mí  persona  pasará.- 
Dtóle  sesenta  mil  doblas, 
La  corona  le  fué  á  dar, 
Pero  no  llegó  el  socorro 
Por  fortuna  de  la  mar 
Donde  se  perdieron  todos 
Que  moro  no  fué  á  quedar : 
Pero  en  ese  medio  y  tiempo 
Alfonso  tornó  á  reinar , 

Que  su  hijo  el  rey  Don  Saucho 
No  gozó  su  mocedad. 

(Sbpúlvbda  ,  Romauees  nuevamente  saeaé»s,  tlt. 
Edición  de  1566.) 

*  A  diferencia  ae  lo  que  en  el  anterior  se  dice,  en  tste  ro- 
mance, el  socorro  de  Abenynza  no  l]eg6  á  realizarse  por  haber 
perecido  en  nna  borrasca  la  flota  qae  el  Rey  enviaba. 
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■OERE  ALFOXSO  X  PERDONANDO  LA  RBBEUON   DB  SO   ■»(• 

DON  SANCHO. 

(Anónimú*,) 

Opreso  está  el  rey  Alfonso , 
Oprimido  y  acuitado. 
Porque  Don  Sancho  su  hijo 
Que  era  nombrado  el  Bravo , 
Se  le  ha  alzado  con  los  reinos  , 

Y  los  mas  le  había  ganado  : 
Nuevas  de  nuevo  le  vienen 

Sue  el  corazón  le  han  quebrado, 
ue  Don  Sancho  yace  muerto ; 

Y  con  semblante  cuitado , 
Disimulando  su  pena 

Por  los  que  alli  se  han  hallado, 
Solo  se  entró  en  un  retrete , 
Ninguno  lo  ha  acompañado.  • 
Pelaba  su  Itlanca  barba 
Muchas  lágrimas  llorando. 
Con  voces  mucho  crecidas 
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Decía  :  —  Rey  desdichado , 
Ya  es  muerto  Sancho  tu  hijo 
Que  te  había  desheredado  : 
La  luz  era  de  tus  ojos , 
Espejo  en  que  te  has  mirado , 
Que  sí  se  alzó  contra  ti 
Fué  por  mal  aconsejado, 

Sue  no  por  su  voluntad  ; 
as  grandes  dctir  reinado 
Le  dijeron  que  lo  hiciese 
Qu'éi  no  lo  tenia  en  gracb , 

Y  sí  erró  fué  como  mozo 
Ignorante  del  pecado. 

I  Oh  Espafia ,  cuánto  pierdos ! 
Pues  tal  señor  te  ha  rallado, 
Llorarás  con  gran  razón 
Infante  tan  señalado. 
Muerto  es  el  mejor  hombre 
Que  en  su  linnjc  os  hallado , 
De  los  grandes  muy  temido , 
De  los  menores  amado 
i  Oh  muerte,  cuánto  lusiimas 
A  este  Uey  dosdichado  ! 
Los  suyos  que  lo  han  oído, 
Uno  qu*era  mas  privado 
Atrevióse  al  Uey  y  dijo  : 
—  Rey,  seráos  mal  contado 
Haber  tan  grande  pesar 
Por  Tuestro  hijo  Don  Sancho ; 
Creedme  (lue  si  lo  saben 
Los  que  son  al  vuestro  mando , 
Que  los  penlerédes  todos 

Y  nadie  querrá  ayudaros : 
Tomarán  üonlra  vos  ira 

En  ver  que  vos  ha  pesado.— 
El  Rey  con  alegre  rostro 
Su  pasión  disimulando. 
Dijo  :  —  No  lloraba  yo 
A  mi  querido  Don  Sancho ; 
Mas  lloro  el  caso  mezquino 
De  que,  üues  él  es  finado. 
Nunca  cobraré  mis  reinos 
Que  Don  Sancho  me  ha  tomado, 
Pues  tan  grande  será  el  miedo 
Que  tomarán  mis  vasallos 
Los  que  tienen  mis  castillos 
Que  contra  mí  se  han  alzado. 
Por  el  gran  yerro  que  hicieron , 
Que  no  podrán  ser  cobrados  : 
Cobráralois  fácilmente 
Del  Infante ,  y  tío  de  Untos.— 
Con  esto  cubrió  el  peaar 
Que  su  hiio  le  ha  causado. 
Don  Sancho  cobró  salud , 
El  Rey  mucho  se  ha  alegrado. 
Estando  el  Rey  en  Sevilla 
Crecido  mal  le  había  dado ; 
Miiy  cercano  es  á  la  muerte , 
A  todos  ha  perdonado ; 
A  aquellos  que  mal  urdieron 
Por  do  fuese  maltratado. 
Recibió  el  cuerpo  de  Dios 
.Como  muy  devoto  y  sal)io , 
Falleció  de  aquesta  vida , 
Fué  por  todos  muy  llorado  : 
Enterráronlo  en  Sevilla 
Junio  á  Don  Fernando  el  Santo , 
Su  padre ,  que  la  ganó 
De  moros  como  esforzado. 

(SsptiLVEDi,  Romaneet  nuevamente  sacados,  etc.) 

'  Aonqoc  inserto  en  cl  citado  libro,  parece  este  romance 
de  reclia  anienor  á  la  colección  que  íornió  Sepúlveda.  Aquf  la 
sitvaeion  del  rey  Don  Alonso  respecto  á  gu  hijo  Don  Sancho 
Ueoe  moelia  analogía  con  la  de  David  cuando  lloró  la  muerte 
de  AlMalon;  por  eso  cl  poeta  imita  el  lenguaje  bíblico  de  su 
modelo. 
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KL  RET  DOIC  SANCHO  IV  SE  APODERA  DE  LOS  REBELDES 
EL  INFANTE  DON  JUAN ,  SU  YEnNO  £L  CONDE  DON  LOPE 
Y  DIEGO  LÓPEZ.—  PERDONA  AL  INPANYE,  Y  HACE  JDS- 
TICU  DE  LOS  OTROS. 

( Anónimo.) 

Enojado  con  razón 
El  rey  Don  Sancho  yaoia. 
De  aquese  inranie  Don  Juan , 
Que  por  hermano  tenia; 
También  del  conde  Don  Lope 
Qu*es  casado  con  su  hija. 
Abenyuza ,  ese  rey  moro , 
La  traición  le  descubría. 
Hizole  saber  al  Rey, 
Que  sí  contra  él  salía 
Ambos  tenían  concertado 
Que  en  ella  lo  matarían. 
El  Rey  andaba  buscando 
Cualouiera  manera  ó  vía 
Para  los  prender  á  ambos 
Con  los  que  traición  traían  : 
Mostrábales  buena  cara 
Encubriendo  la  enemiga; 
Dales  lo  que  le  demandan , 
Todo  lo  cumple  á  su  guisa ; 
Asegurados  los  tiene. 
Recelo  ninguno  habían ; 
El  Uey  muy  disimulado 
Al  Conde  le  dijo  un  dia  : 
— Vamos  á  ver  Tuestra  tierra. 
Que  muy  gran  placer  habría. 
—Vamos,  respondió,  señor. 
Con  muy  poca  compañía , 
Porque  la  mi  tierra  es  pobres 

Y  mucho  se  estragaría. 

— Ansi  se  hará ,  buen  Conde  ,— 
El  buen  Rev  le  respondía. 
Llegado  habían  á  Burgos , 
De  allí  á  Airare  venían. 
Que  era  suyo  de  Don  Lope ; 
Aposento  el  Rey  hacia, 
Allá  en  la  fortaleza, 

Y  los  suyos  en  la  villa. 
El  Conde  suplicó  al  Rey 

^  Con  él  comiese  aquel  día. 

El  Rey  lo  bobo  por  bien  , 

Y  al  Conde  mandado  envía 
Vaya  luego  á  hablar  con  él, 
Que  mucho  le  con  venia. 

El  Conde  llamó  á  Don  Juan 
El  su  yerno,  que  ahí  venia; 
Dijérale  cómo  el  Rey 
Por  él  enviado  había ; 
Vamos  á  ver  qué  nos  quiere ; 
Mas  el  Infante  decía  : 
—Conde,  no  vades  allá 
Que  el  corazón  me  adevina 
Que  DO  vos  verná  bien  d*ello ; 
Excusad  aquesta  ida. 
—Estando  el  Rey  en  mi  tierra 
Yo  muy  poco  le  temía , 
Respondió  el  Conde  á  su  yerno ,  • 
Venid  en  mi  compañía.— 
Ambos  van  para  el  castillo ; 
Al  encuentro  les  salía 
Don  Diego  Lope  de  Campos , 
Al  castillo  se  subían  : 
El  Conde  iba  delante, 
Don  Diego  iba  en  su  guia, 
El  Infante  va  á  la  postre , 
El  Conde  dicho  le  había  : 
— iVos,  infante,  sois  postrero, 
Habieado  de  ser  la  guia? 


■^^'.^ 
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iParece  qoe  vais  llorando ! 
No  moslrodes  cobardía. 
—SI  Dios  me  salve,  me  pesa 
De  aquesta  nuestra  venida ; 
Temo  que  si  dentro  entramos 
Grande  daño  á  nos  vernia. — 
Hablando  aquestas  razones 
Do  está  el  Uey  entrado  habían. 
Los  porteros  cierran  lue($o 
Las  puertas,  y  no  querían 
Que  entrase  nadie  con  ellos  : 
Ellos  preguntas  liacian 
Por  qné  cerraban  las  puertas ; 
Los  porteros  respondían : 
—Porque  así  nos  es  mandado.— 
Ellos  adelante  iban ; 
Llegaron  do  está  el  estrado, 
Que  para  el  Rey  se  ponía  ; 
Preguntaron  por  el  liey ; 
Su  capellán  les  d(  cía 
Que  luego  vernia  á  ellos ; 
Kn  esto  el  Rey  ya  salía  : 
El  Conde  está  en  el  estrado. 
Que  ningún  recelo  hahia, 
Üíjo  al  Rey  :  —¿Qué  me  (luerelsT 
—Conde ,  lo  que  vo  quería 
Es  (pie  dcsfagais  los  tuertos 

Y  agravios  que  hociio  habías 
A  muchos  de  los  mis  reinos  : 
Emendarlo  con  venia , 

Pues  que  no  hay  razón  ni  causa 
Que  á  lo  hacer  os  movía ; 
fiadnie  luego  mis  castillos, 
Que  yo  tenerlos  quería. — 
El  Conde  como  burlando 
Al  rey  habló  d*es(a  guisa  : 
—No  hago  lo  que  dec  s, 

Y  quien  tal  dice  mentía, 
Vos  comerédes  conmigo 

Y  allí  yo* vos  los  daría, 

Que  no  los  traigo  en  la  bolsa 
Los  castillos  que  pedias. — 
— Conde ,  no  saldréis  de  aquí , 
El  Rey  luego  respondía , 
Hasta  <|ue  fos  mis  castillos 
He  volváis  que  yo  os  pedia. — 
El  Conde  mal  lo  mirando 
Se  levantó  muy  apriesa 
Diciendo  grandes  injurias 
Contra  el  Rey  con  ufanía , 

Y  puso  mano  á  un  cuchillo ; 
Para  el  Rey  arremetía. 

El  Rey  le  salió  al  encuentro , 

Que  otro  cuchillo  traía ; 

Dio  ai  Conde  un  golpe  en  el  brazo  , 

En  tierra  se  lo  ponia 

Juntamente  con  el  hombro ; 

£1  Rey,  mataldo,  decía. 

Luego  salen  hombres  de  armas, 

Y  allí  le  quitan  la  vida. 
El  Infante  fué  á  la  Reina , 
La  Reina  lo  defendía ; 

El  Rey  que  anda  muy  sañudo 
Con  la  espada  sin  vaina , 
Encontró  con  Die^o  López, 
El  Rey  aLSi  le  decía  : 
— ¿Aqni  sois,  falso  alevoso? 
Nadie  vateros  podría 
Para  os  librar  de  mis  manos 
Por  la  gran  alevosía 
Que  hecístes  contra  mf , 
Que  yo  ij'os  lo  merecía. — 
Dióle  un  muy  recio  golpe , 
La  cabeza  le  partía , 

Y  á  ruego  déla  Reina 
A  su  hermano  lo  Ithra. 

El  Rey  sosegó  sos  reinos, 

A  Tarifa  conquería 

De  los  moros  renegados 


Víspera  (die  Santa  María  : 
Hobo  otras  muchas  victorias : 
Filé  Rey  de  gran  nombradia. 

( S£PüLVEDji ,  AomañC€i  nMevammit  íméíú»,  cl84 

*  Este  Don  Juan,  hijo  de  Fernando  IH,  fué  uno  de  los  tnsdct 
mas  revoltosos,  eo  los  reinados  de  sa  hermano  SaaoioIVy 
de  Femando  i  Y :  fué  el  asesino  del  hijo  de  Cuzmas  el  Bseao. 
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OE  CÓMO  ESTANDO  GDZIIAN  EL  BUENO  Á  SERVICIO  DEL  BEY 
DE  MARRUECOS ,  MATÓ  UNA  SIERPE,  X  I>OMÓ  OH  LBOM  OOS 

con  ELLA  combatía. 

{AnónimoK) 

Reinando  en  Fez  y  Marruecos 
Abenyuzaf,  moro  honrado. 
Estando  en  el  Algocira 
Con  el  rey  sabio  atreguado, 
Entró  Don  Alonso  Pérez 
De  Guzman ,  el  esforzado , 
A  servir  este  buen  rey 
Por  el  sueldo  acostumbrado; 

Y  como  el  Rey  conocía 
Su  valor  grande  y  estado. 
Seiscientos  cristianos  dióle 
Que  tenia  á  sueldo  usado ; 

Y  pasado  en  Rerbería 

El  rey  con  su  Alfonso  amado , 
Halló  sus  gentes  y  reino 
Revueltas  y  alborotado. 
Don  Alonso  puso  en  paz 
Al  mas  rebelde  y  airado , 
Si  alguno  la  paz  no  quería 
Por  guerra  le  ha  domeñado  : 
Ganóle  á  Benamaiin , 
Reino  del  rey  deseado ; 
Hizo  al  alarbe  soberbio 
Que  se  estuviese  humillado, 

Y  le  pagase  tributo , 
Que  le  tenia  negado. 
Por  estas  y  otras  hazañas 
Era  del  rey  respetado  :         ' 
Temblaban  los  moros  de  él 
Cual  de  león  desatado ; 

Dábale  de  sus  riquezas  \  '> 

Por  ver  rico  al  qyfe  era  honrado. 
Dende  el  rey  moro  murió 

Y  sucedió  en  su  reinado 
El  infante  Abenyuzaf, 
Moro  mal  intencionado. 
Tenia  este  rey  un  primo. 
El  infante  Amir  llamado : 
Estos  dos  siempre  quisieron 
Muy  mal  al  Guzman  preciado, 
De  envidia  de  sus  hazañas, 
De  verlo  tan  levantado 

Y  verlo  en  común  temido « 
Del  que  no  temido ,  amado. 
Aquesto  era  en  lo  secreto , 

Y  en  público  es  regalado , 
Porque  entrambos  le  tenían 
Muy  grande  miedo  cobrado. 
El  Guzman  todo  lo  siente 

Y  es  discreto  y  avisado , 

Y  nada  les  da  á  entender, 
Todo  lo  tiene  callado ; 

Y  en  su  tiempo  á  Don  Alonso 
Le  sucedió  un  caso  extraño, 
Donde  salió  vencedor 

De  fiera  el  fiero  soldado  : 

Y  fué  que  cerca  de  Fez 
Se  había  eo  selva  criado 
Una  sierpe  brava  y  fiera, 
Que  el  reino  tuvo  aterrado , 
La  cual  era  de  gran  cuerpo, 
Lgera  mas  que  un  caballo 
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Por  las  alas  quei^oia 
Con  que  el  caerpo  era  ayudado  * 
Teoia  conchas  onas  doras 
Que  el  acero  bien  templado , 

Y  de  miedo  de  la  sierpe 
Nadie  sale  de  poblado. 

Ya  eti  la  selva  babla  comido 
La  sierpe ,  y  despedazado 
Todas  las  bestias  salvajes. 
Coantas  allí  se  han  criado; 

Y  faltándole  comida 
Sale  á  comer  el  ganado ; 
Ganados  y  ganacleros 
Todo  dejaba  pillado. 

£1  inrante  Amir,  el  moro 
Que  quiere  mal  al  Gazmano 
Por  envidia  de  sus  hechos  ,- 
Al  Hcy  así  le  ha  hublado. 
—Estos  cristianos  que  llenes 
¿De  qne  te  slrvep  al  lado? 
Paréceme  que  en  comer 
De  tu  sueldo,  mal  ganado. 
iPor  qué  no  se  juntan  todos 

Y  con  ánimo  esforzado 
Van  á  matar  esta  sierpe 
Qne  tu  reino  I  rae  turbado? 
Este  Alfonso  no  se  entiende 
fii  su  braveza  ha  llegado 
Mas  de  á  derramar  la  sangre 
De  moros  de  bajo  estado. 
¿Por  qué  no  le  mandas  ir. 
Desarmado  ó  bien  armado, 
A  que  mate  aquesta  sierpe 
Pues  trata  del  arriscado , 

Y  si  asi  no  lo  hiciere 
Muera  y  pierda  lo  ganado ; 
Que  ya  poco  te  aprovecha , 
Pues  todo  está  sojuzgado?— 
Acaso  allí  se  halló 
Callando  v  disimulado 

IJo  Gonzalo  de  Gallegos, 
De  Don  Alf<nkso  criado. 
El  cual  resfiondió  aJ  Infante 
En  lenguaje  bien  criado  : 
Toda  la  gente  de  Fez, 
Ves,  Infante  que  no  ha  osado, 
Salir  á  matar  la  sierpe, 
Ni  á  verla  el  mas  esforzado , 
¿Como  ouleres  tú  que  vaya 
El  mi  señor  desarmado, ' 

Y  él  solo  mate  la  sierpe 
Siendo  hecho  temerario? 
Si  te  atreves  ir  con  él , 
Vé,  Que  él  irá  desarmado, 

Y  él  la  sierpe  matará 

Si  estás  con  él  á  su  lado.— 
De  estas  palabras  Amir 
Fué  corrido  y  enojado, 

Y  queriéndole  herir. 

Por  el  Rey  le  fué  estorbado , 
Diciendo  :— El  criado  ha  hecho 
Lo  que  al  amo  es  obligado. — 
Gallegos  á  Don  Alfonso 
Dijo  10  que  habla  pasado , 

Y  Don  Alfonso  confiesa 

A  guisa  de  buen  cristiano  : 

De  noche  sale  de  Fez 

Con  lama,  adarga  y  caballo, 

Y  este  criado  consigo 
Lleva,  que  va  desarmado. 
Al  lugar  do  está  la  sierpe 
Camina  el  bravo  Guzmano, 

Y  llegando  cerca  de  él 
Vio  dos  moros  ir  turbados, 

Y  emparejando  le  dijo 

Un  moro  al  fuerte  cristiano  : 
—¿Adonde  vas,  caballero? 
¿Vas  loco  6  desesperado? 
Wn  qae  queda  oieQ  cerca 


La  sierpe  en  un  verde  prado 
Oon  un  león  en  batalla , 
Que  solo  vellos  da  espanto; 

Y  aunque  el  león  es  muy  fuerte 
Anda  herido  y  cansado. 

Por  Alá  te  ruego  y  pido 
Que  huyas :  huye,  cristiano, 
Sino  es  que  quieras  morir 
De  fieras  despedazado.— 
Don  Alfonso  no  temiendo , 
Antes  esfuerzo  cobrando , 
Hace  á  los  moros  que  vuelvan. 
Más  de  fuerza  que  de  grado , 

Y  uno  le  mostró  la  sierpe 
Con  el  león  batallando. 
Don  Alfonso  que  los  vio 
Arremetió  denodado 

A  la  sierpe  y  al  león , 

Que  á  entrambos  va  enderezado. 

Viéndole  el  león,  le  teme 

Y  apártase  de  él  á  un  lado ; 
La  sierpe  engrifada  y  fiera 
■Sus  dientes  y  uñas  mostrando , 

El  uno  al  otro  se  arrojan , 

Y  el  Guzman  bien  fortunado 
Del  primer  bote  de  lanza 

A  la  sierpe  ha  derribado. 
El  león  viéndola  en  tierra 
Estaba  todo  temblando : 
Por  no  verse  como  ella 
Da  sobre  ella  denodado. 
Por  ayudar  al  Guzman 
Por  no  ser  de  él  acabado. 
Que  el  león  al  leonés 
Le  teme  y  está  ayudando , 

Y  al  tin  ,  al  fin  Don  Alfonso 
Alli  la  sierpe  ha  matado, 

Y  el  bravo  león  humilde 

A  sus  pies  se  le  ha  postrado , 
Como  en  agradecimiento 
De  haberle  la  vida  dado. 
Don  Alfonso  llama  los  moros 

Y  á  su  buen  y  (íel  criado , 
Que  apartados  en  un  cerro 
Vieron  lo  que  había  pasado  : 
Cortan  la  lengua  á  la  sierpe 
Porque  asi  les  fué  mandado , 
La  cual  guardó  Don  Alfonso 
Como  astuto  y  avisado : 
Moros  y  león  consigo 

Trae  á  Fez  á  buen  recado. 
Pasados  dos  ó  tres  días 
Del  hecho  tan  señalado. 
Un  moro  gran  caballero 
Por  el  prado  habla  i^asado , 

Y  como  muerta  la  vio 
Fué  alegre  y  regocijado 
Entendiendo  que  otras  fieras 
Le  habían  la  muerte  dado ; 

Y  él  queriendo  ganar  honra 
La  cabeza  le  ha  corlado, 

Y  al  Rey  con  gran  regocijo 
La  presenta  mny  ufano , 
Diciendo  aue  él  la  mató 
Por  servillo  y  agraJalIo. 
El  Rey  y  pueblo  de  aquesto 
Estaba  regocijado  : 

Al  alcázar  iban  todos 
A  ver  al  moro  esforzado, 

Y  la  cabeza  espantosa 

De  la  sierpe  que  ha  matado , 

Y  Don  Alfonso  también 
Allá  fué  disimulado, 

Y  vio  uue  el  Rey  y  el  Infante 
El  beciio  estaban  loando , 

Y  preguntó  :  Quien  lo  hizo 
Merece  ser  estimado. 

Por  el  hombre  mas  valiente 
De  cuantos  Dios  ba  cr¡adO| 
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Y  por  tal  lo  esUmo  v  tengo 
Por  hecho  tan  seftafado. 
i,  Este  caballero  moro 
Ks  quien  la  sierpe  ha  matado? 
Sumiéndose  el  Guzman 
A  la  cabeza  ha  llegado, 

Y  hizo  abrirle  la  boca , 

Y  habiéndola  bien  mirado 
Dijo  al  caballero  moro , 
Que  allí  estaba  muy  hinchado  : 
— ^¿No  tuvo  lengua  esta  sierpe, 
O  habéisela  vos  cortado? 
¡Porque  no  diga  verdades 
Uébensela  haber  quitado ! 
Kl  moro  que  aquesto  oyó 
Demudóse  de  turbado  : 
El  Rey  y  el  inrantc  Amir 
Cada  cual  está  espantado 
Yiendo  la  sierpe  sin  lengua  : 
En  grande  mengua  han  quedado , 

Y  al  Infante,  Don  Alonso 
De  esla  manera  ha  hablado  : 
— Vos,  (lue  sois  moro  valiente  , 
ll:d)réis  la  sierpe  matado  ^ 

Y  le  quilastes  la  lengua  r 
Por(^ue  sois  muy  esforzado, 
Quisisles  ganar  tal  honra. 
P^n  fecho  tan  señalado, 
Por(|ue  no  fuese  ganada 
Por  ningún  hombre  cristiano 
Pues  hágoos  saber,  Infante , 
Que  aquel  que  el  reino  ha  ganado 
De  Benamarin  al  rey , 

Y  le  tiene  en  paz  su  Estado, 
Es  el  que  mató  la  sierpe, 

Y  la  lengua  le  ha  corlado  : 
Yo  soy ,  yo,  el  que  lo  hice ; 
Yo  soy ,  y  uadie  á  mi  lado.— 

Y  diciendo  esto  el  Guzman 
Ylizo  ir  á  su  criado 

Por  la  lengua  de  la  sierpe 

Y  el  leonensangrenlado, 

Y  por  los  moros  que  vieron 
El  hecho  jamas  pensado ; 

Y  lodo  puesto  ante  el  Rey 
Fué  claro  y  averiguado 
Que  solo  el  gran  Don  Alonso 
Fué  quien  la  sierpe  ha  matado. 
Los  moros  dan  relación 

De  todo  lo  que  ha  pasado, 

Y  el  león  no  menos  que  ellos 
Atestiguaba  en  el  caso , 
Que  á  tos  pies  de  Don  Alonso 
Siempre  se  andaba  postrando , 
De  lo  cual  el  Rey  y  corte 
Tenia  mayor  espanto. 

De  aquí  quedó  Don  Alonso 
Mas  temido  y  envidiado 
Por  el  Rey ,  infante  y  corte 

Y  por  todo  el  moro  bando. 

i  Oh  gran  Don  A!onso  Pérez 
Que  en  la  vida  estás  gozando 
Ser  semejante  á  dos  santos 
En  hecho  tan  señalado  : 
A  San  Jorge  en  darle  muerte 
A  la  sierpe  que  has  matado; 

Y  á  Jerónimo,  pues  tienes 
León  á  tus  pies  postrado. 

{Códice  de  la  Biblioteca  deSalaiar,  geaeohfía 
de  la  casa  de  Güsman.) 

*  Este  romance  debió  colocarse  en  la  época  de  Alfonso  el 
Sabio;  pero  si*  pone  en  la  de  Sancho  IV,  porque  estén  reunidos 
los  que  tratan  lic  Guzman  el  Bueno. 

Véase  la  nota  del  romance  niimero  9-17,  que  dice :  GrM  aue- 
relia  tiene  el  Rey.  * 
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ALFONSO  PERfZ  DE  GDZllAIl'  CONSIElfTC  QUE  HÜCRA  l>EGO- 
LLAPO  SU  HIJO,  POR  HO  ENTREGAR  Á  LOS  MOROS  LA  PLAXA 
DE  TARIFA. 

{De  Lorenzo  de  Sepúlveda.) 

Don  Sancho  reina  en  Castilla 
Que  el  cuarto  era  llamado  : 
El  buen  rey  ganó  á  Tarifa , 
De  los  moros  la  ha  ganado , 

Y  luego  la  diera  en  guarda 
Al  muy  bueno  y  esforzado. 
Que  es  llamado  Alfonso.  Pérez 
De  Gozman  el  afamado. 
Muy  temido  de  los  moros, 
De  cristianos  muy  amado  : 
Muchos  moros  ha  vencido 

Y  de*llos  ganara  el  campo. 
El  Rey  ha  tenido  preso 

A  Don  Juan  que  era  su  hermano. 
Soltólo  de  la  prisión  • 
Porque  le  fué  muy  rogado. 
El  infante  con  mal  seso 
Allende  se  había  pasado 
Al  rey  moro  Abenyuzaf 
De  Velaniarin  nombrado. 
Recibiólo  bien  el  moro , 
En  lo  ver  mucho  se  ha  holgado. 
Don  Juan  le  estaba  diciendo 
De  rodillas  humillado. 
Que  le  diese  de  sus  gentes 
Para  ir  contra  su  hermano, 

Y  que  el  cobrarla  á  Tarifa 

Y  la  sanará  á  cristianos , 

Y  se  la  dará  al  rey  moro 
A  quien  le  fuera  ganado. 
Mucho  plugo  á  Abenyuzaf 
De  lo  que  I  era  demandado : 
De  á  pie  le  dio  muchos  moros, 

Y  cinco  mil  de  á  caballo. 
Entraron  por  Algecira , 
Ese  castillo  nombrado. 
Luego  cercan  á  Tarifa, 

8ue  Don  Alfonso  ha  á  su  cargo, 
ombátenla  con  porfía. 
No  la  hacen  mal  ni  daño. 
Por  ser  bueno  el  que  la  guarda , 

Y  el  castillo  bien  cercado. 
En  el  real  de  los  moros , 
Don  Alfonso ,  aqueste  honrado , 
Tiene  un  hijo  de  valia ; 
De  Don  Juan  era  criado. 
El  infante  con  ^ran  saña 
Mensaje  le  había  enviado 
A  ese  buen  Don  Alfonso, 
Que  es  el  que  tiene  cercado. 
Pidióle  qiie  á  Tarifa 
Se  la  dé  sin  mas  embargo » 

Y  sí  luego  no  la  da 
Su  hijo  habrá  degollado. 
El  buen  alcaide ,  animoso , 
Mucho  leal  y  esforzado. 
En  oyendo  este  mensaje 
Esta  respuesta  había  dado. 
^Diréis  al  vuestro  señor , 
El  que  á  mi  os  ha  enviado , 
Que  á  Tarifa  yo  la  tengo 
Por  el  rey  Sancho  su  hermano. 
Hecho  homenaje  le  tengo 
De  se  la  dar ,  ó  ser  malo ; 
Yo  no  la  daré  á  ninguno , 
Sino  al  que  á  mi  me  la  ha  dado, 

Y  que  antes  yo  moriré 
Que  no  ser  traidor  llamado. 
Si  él  quisiere  al  hUo  mío 
Luego  podrá  degollarlo, 

Y  otros  diez  que  yo  tuviese , 
Por  no  hacer  tal  desaguisado , 
Antes  de  dar  á  Tarifa , 


LA-nVOS  A  U  mSTOBU  DE  ESPAÑA. 
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De  los  muros  de  Tarifa 
VI  i  Duii  AloiUD  armado. 
l)ne  miraba  en  \as  barreras 
A  Don  Pedro  Aifonso  alado 
Como  lo  liencn  los  moros 
Para  luego  desoí  lallo. 
Alzara  la  lot  diciendo 
Coii  semillante  castellano  : 
—  No  |iori|iie  matéis  mi  hijo 
He  lemlré  por  deshonrado, 
Antes  con  nia^or  esruerao 
La  dirtiMidiTé  doblado; 
|}ue  el  hucii  alcaide  no  suele 
La  villa  ({lie  el  Hej  le  ha  dado 
Eolreicitwta  i  los  moros, 
Siu  qm.-dar  despedazado. 
Si  <)arrei(  iojas  de  oro 
Yo  os  bs  daré  de  buen  grado, 

Y  si  liay  atpn  caballero, 
Que  s.i<ga  conmiRO  *l  cimpo, 
l'nníi  uno,  dos  idos. 

Tres  i  tres  ó  cuatro  i  cuatro. 
Knlrar^ih'lon  Tarifa 
(luMMk)  me  la  hajis  ganado ; 
y  üie finareis  matar 
Vffsalii  el  pañal  dorado. — 

Y  dícieiidu  estas  razenes 
lie  tos  muros  se  ha  niiltado 

Y  ilMpiies  de  poco  liempn 
CraiHli-s  vocfs  eslin  dando  : 
K'nsó  'inc  entraban  los  moros, 
pac  i>ra  caso  desastrado. 
HiraiHlo  ñor  las  tronaras 

Viú  i  sn  hija  dpgnllado, 

Sae  estaba  ya  casi  muerto 
iitre  su  sangre  temblando; 
Dlcele  desdéis  cerca. 
Con  semblatile  no  alterado  : 
— Envidia  te  tengo,  hijo. 
En  ver  cuín  pronto  has  llegado 
A  merecer  tanta  honra 
Comí)  boj  has  alcanzado, 
P>.r  (B  patria  y  por  tu  lley 
n>-jáiMtomc  tan  honrado. 
Tudos le  alaben,  mi  hijo, 
(jiic  na  ilelifs  ser  II orado , 
Kiiin  envidiada  tu  ni  nene , 
l'u.l  vnt'3  Gttrno  descanso  . 


V  diciendo  estas  rabiones. 
De  los  muros  se  ha  <¡ul)ado  : 
Los  non»  que  aciucsio  \UíToa 
Sn  reales  luego  han  alzado. 

{diiciit  U  BUBtIcca  ii  Stlaur,  $«lt»líllt 
i»  U  etta  i»  Cunu.) 


Pnldose  hahla  allende 
Ese  infante  Don  Juan 
Hayendo  del  rev  Don  Sancho 
Oae  en  prisión  le  hacia  estar. 
kl  rey  moro  Aben -Jacob 
Grande  honra  te  fué  i  dar: 
El  Infante  te  promete 
A  Tarila  le  cobrar. 
Si  le  ayuda  con  sa  gente 
Para  en  España  pasar. 
Al  rey  moro  plugo  mucho , 

Y  prométele  de  dar 
El  ayuda  que  (|ulsicso 
Por  1o  perdido  cubrar. 
Cinco  capitanes  moros 
Se  comienzan  de  adrciar. 
Los  miii  saliios  y  csfurzailos 
Que  se  padieroii  bailar. 
Con  mucha  gente  du  a  |>iii. 
Muy  diestra  on  el  pelear. 
Rn  navios  baslreiilos 

Eu  breve  pasan  la  mar  ; 
Aporlai)  en  AI){<'CÍra 
Con  el  inruiite  Don  iuan  ; 
Ponen  su  cerco  i  Tarifa, 
Piensan  luego  la  tomar, 
La  cual  tiene  un  caballero 
Famoso'y  de  gran  bondad, 
ün'era  Don  aTomso  PercK 
Que  llamaban  de  Cniman, 
El  cual  antes  conocía 
Uucbo  al  infante  Don  Juan, 

Y  un  hijo  de  aepieste  alcaide 
Sirviendo  al  liiranle  «a. 
Como  el  bifaiiie  conoce 
Que  no  se  |iui'dc  lomar 

En  poco  ücuipu  i  Tarifa , 
Determina  de  enviar 
Al  alcaide  su  embajada. 
Diciendo,  le  i]ulera  dar 
A  Tarifa  libremente, 
Pues  no  la  jiuedc  amparar, 

Y  aluúrque  ante  sus  ojos 
Le  hada  degollar 

Aquel  BU  biio  que  tiene 
Para  mas  le  lastimar. 
Respondióle  Don  Alonso 
Con  csfnerao  singular, 
Qu'él  tenia  aqucüa  villa 
Sobre  sn  fe  y  su  verdad, 
Por  su  señor  rey  Don  Sandio; 

?ue  á  él  solo  se  la  ha  de  dar, 
inles  perderl  la  vida, 
?ue  el  homenaje  quebrar, 
que  ni  i  el  ni  !i  otro  alguno 
Jamas  la  piensa  entregar : 

Y  en  cuanto  i  lo  que  decía 
De  su  hijo  degollar, 
Qu'él  le  darla  el  cuchillo 
Pora  habello  de  m 


avíese  oi 


>s  hijos. 


Con  la  misma  voluntad. 
Diciendo  esto  Alfonso  Percí 
Un  cuchillo  tai  i  lomar. 
V  echóle  por  cima  el  muro, 
tíne  cajese  en  el  real. 
Ellurguiecon  gran  Ira 
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Mandó  el  cuchillo  lomar, 

Y  allí  ¿  vista  de  su  padre 
Le  mandara  degollar. 
1>e8quc  el  Inrauíe  y  los  moros 
Hicieron  tal  crueldad, 

Y  tiendo  que  Don  Alonto 
No  hace  muestras  de  oesar, 

Y  que  asi  diera  el  cucdíIIo 
Para  el  hijo  degollar. 
Conocen  qu*era  excusado 
Contra  tal  hombre  lidiar, 

Y  con  temor  del  socorro 
Que  le  podría  llegar, 
Con  esperanza  perdida. 
Alzaron  lue^o  el  real , 

Y  con  trabajo  y  afrenta 
Se  vuelven  allendo  el  mar. 

(TlHONBDA,  ROSS  etpttñoltt.  II.  WOLP,  JlM«  it 

manees.) 
*  Cs  ano  de  los  reimpresos  por  el  Sr.  Wolf. 
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AL  MISMO  ASUNTO 

{De  Lúeas  Rodríguez.) 

Por  los  muros  de  Tarifa 
Vi  á  Don  Alonso  asomado 
Que  miraba  en  las  barreras 
A  Don  Pedro  el  hijo  alado, 
Que  lo  tenian  los  moros 
Para  querer  degollarlo 
Si  tto  entregaba  la  villa 
Do  lo  tenian  cercado. 
Habíales  d*«sta  manera 
Como  hombre  apasionado  : 
—Si  queréis  joyas  de  oro , 
Yo  os  las  daré  de  buen  grado ;, 
i)  si  hay  a'gun  caballero 
Que  haga  conmigo  campo, 
Uno  á  uno,  ó  dos  á  dos 
Tres  á  tres,  ó  cuatro  á  cuatro. 
Kntraréis  luego  en  Tarifa 
En  habiéndola  ganado: 
Qne  el  buen  alcaide  no  suele 
La  \illa  quVI  Kcy  le  ha  dado 
entregársela  á  los  moros 
Sin  quedar  despedazado ; 

Y  aunque  me  matéis  mi  hijo 
No  viviré  deshonrado , 
Antes  con  crecida  honra 

La  defenderé  doblado. 
Si  la  gloría  de  mi  hijo 
Fué  mayor  que  mi  pecado , 
Tomii  con  que  le  matéis. 
Mi  puñal ,  ensangrertudlo 
Con  esa  sangre  inocente 
Que  no  cometió  pecado.— 
Estas  palabras  diciendo 
Del  muro  se  habla  quiíado. 
Dan  voces  en  el  real 
Viendo  al  niño  degollado. 
Vuelve,  diciendo :— iQué  es  esto? 
CoD  el  semblante  alterado, 
Crei  que  entraban  los  moros 
Sobre  caso  no  pensado.— 
Asomóse  á  la  muralla 
Vido  su  hijo  degollado, 

Y  vuelve  alegre  diciendo. 
El  corazón  sosegado : 
Envidia  te  tengo,  hijo. 

De  ver  cuan  presto  has  llegado 
A  merecer  tanta  honra 
Como  tú  hoy  has  ganado , 
Por  tu  patria  y  por  (u  Rey 
Dejiodonie  tan  honrado. 
Todos  le  alebemos,  hijo, 


No  mereces  sor  llorado, 
Pues  que  tan  tierna  nífiex 
Tan  bien  la  has  empleado. 

(RoDRicüu,  Roñumeerú  MiHortséú,) 
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•ANDOS  DB  BADAJOZ,  EITTRB  PORTOCALESU  T  KJ ARAÑOS. 
— DON  SANCHO  IV  LOS  FASA  Á  BftTOS  I^LTIHOS  Á  COCBILIjO 
PORQUI  LE  DB80BKÜKGIBR0II. 

{De  Lorenxú'ée  SepúJveia.) 

Allá  dentro  en  Badajoz 
Dos  bandos  hay  muy  contrarios, 
Uno  los  Portugaleses 
Contra  de  los  Bejaranos. 
Acusan  los  Portugueses 
A  el  su  contrario  Dando, 
Sobre  el  gozar  de  las  tierras 
Queriendo  ser  ventajado. 
El  rey  Don  Sancho  está  en  Burgos , 
Las  querellas  le  han  Hegado ; 
El  rey  por  los  Portugueses 
Se  mostraba  aficionado. 
Quitar  los  heredamientos 
Mandó  á  los  Bejaranos , 

Y  que  d'ellos  todos  cocen 
Los  que  eran  acusados. 
Los  bejaranos  se  quejan 
Viéndose  desheredados ; 
Imporiaiiaron  al  Rey 
Que  revoque  lo  mandado. 
Porque  andan  muy  perdidos. 
De  sus  haberes  privados. 

El  Rey  viendo  su  razou 

Y  que  eran  agraviados, 
Mandó  luego  dar  sus  cartas 
En  que  en  ellas  ha  mandado 
Que  luego  los  Portugueses 
vuelvan  á  los  Bejaranos 
Todos  sus  heredamientos 
Si'i  haber  cosa  faltado. 

A  Badajoz  se  trujeron 

Y  les  fué  notificado; 
Ño  lo  quisieron  cumplir 
Ni  volverles  lo  tomado. 
Al  Rey  tornara  á  (|uejarse 
Todo  el  bando  Bejarano. 

El  Rey  le  dio  por  respuesta , 
Que  pues  no  cumplían  su  mando , 

Y  hablan  tan  gran  poder 
Como  tenian  sus  contrarios, 
llagan  por  fuerza  cumplirlas 
Si  no  quisieren  de  grado. 
Con  esto  que  dijo  el  Rey 
Gran  orgullo  habían  cobrado; 
Llegaron  a  Badajoz, 
Apercibieron  su  bando. 
Todos  con  armas  secretas 
Con  presteza  se  han  armado; 
Dijeron  qne  cumplan  luego 
Las  cartas  que  el  Rey  ha  dado. 
No  quieren  los  Portugueses, 
Mas  aquesos  Bejaranos 
Echan  la  mano  á  sus  armas. 
En  ellos  hacen  estrago. 
Alzáronse  con  la  villa 

Viendo  el  mal  que  hablan  obrado; 
Cobraron  miedo  del  Rey 
Que  se  lo  habría  demandado ; 
Témense  mocho  de  muertos 
No  podrán  ser  escapados. 
En  la  villa  que  es  muy  fuerte 
Puesto  han  muy  gran' recado 
De  gentes  y  basti  montos , 

Y  contra  el  Rey  se  han  alzado. 
Nombran  rey  á*  Don  Alfonso 
Que  es  byo  do  Don  Pernaudo, 
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IPLAZADO. 


De  DoD  Pedro  Caiiajil 

V  Don  Airoiiso  su  [lermano, 

?uc  líos  correa  nuesii-as  títnti 
nos  rollaban  el  campo, 

V  nos  ruman  las  iiiujpi'es 
A  turno  j  (I t;» guisado. 
Comlanuos  la  celiada 

Sin  desiiuei  iiui>r(.'r  pagallo. 
Hacen  olías  ürsvergüe  117.31 
Qae  Tergüeoxa  era  coiiiallo. 
— Vo  hart  ij'ello  jnstici:!. 
Torales  i  taeilro  sanada.— 
llanda  pregonir  elltc; 

V  por  todo  su  reinado , 

Que  caalquier  que  los  hallue 
Le  daría  bum  liallazgo. 
Ha]  Ules  el  A I  mira  11  w 
Alli  en  Medina  del  Campo 
Comprando  muy  ricas  annai, 
Jaeces  para  caballos. 
—Presos,  presos,  csballerot 
Presos,  presos,  liijosilalgo. 
—  Ko  por  IOS,  ei  Álmiranle, 
Si  de  01ro  no  traéis  mandado. 
— Eslad  presos,  caballero». 
Que  del  itey  Inígo  recaudo. 
— Plk:eaos ,  el  Almiíanie , 
Por  cumplir  el  mi  mandado. — 
Por  las  sus  jomadas  ciertas 
En  Jaén  liabiaii  entrado. 
— Maniéngale  Dios,  el  Hej, 
—Mal  vengades,  liijosdalgo.— 
MAiidales  cortar  los  mis, 
Hindales  corlar  las  manos, 

V  miitdalos  despeñar 

De  a(|uella  peña  de  Minos. 

Allí  hablara  el  uiiu  d'cllos 

Kl  menor  j  mas  osado  : 
SPor  qué  lo  Laces,  el  RejT 
Porqué  baces  Ul  mandado? 

Qncrcillmonos,  el  Rey, 

Para  ante  Dios  soberano. 

Que  dentro  de  treinta  días 

Vais  con  nosotros  i  (ilaro  ¡ 

V  ponemos  por  testigos 

A  San  Pedro  j  i  San  Pablo  : 
Por  escribano  ponemos 
Al  apóstol  San  I  lata).— 
El  Hey  «o  mirando  en  ello 
Hizo  cumplir  su  mandado 
Por  la  falsa  iuronnacion 

?ue  lus  villanos  te  bandado, 
muertos  los  Carvajales, 
Sue  le  babiao  emplazado , 
lites  de  los  treinta  días 
El  se  haHara  niuj  malo  : 

V  desque  (Oéron  cumplidos. 
En  el  postrer  dia  del  plazo 
Fué  muerto  dentro  en  León 
Do  la  sentencia  bul»  dado. 

(Caaeimtn  il  n 


{De  lorenta  de  SepAlreda  ) 
A  Don  Pedro  y  Dun  Alonso 
Los  Carvajales  llamados 
Ante  el  rey  Femando  Cuarto, 
Hoy  mal  eran  acusados  — 

Suerállanse  que  en  Falencia 
ataron  ambos  hermanos 
A  Gomei  de  Benavides 
Que  era  del  He;  mu;  prlrido. 
Haodóloa  el  llej  prender, 
Lucro  los  ha  lenienciado 
Que  I  imbog  vivos  lot  ecbea 
8 


i 


ROMANCRRO  GBNEBAL. 


Término  estrecho  la  dan 

Los  llmiiM  de  la  tierra ; 

Tinto  has  de  seBorear.  ' 

Pon  míenles  en  to  que  digo , 

Porque  asi  aconiecert; 

Que  i  un  moro  grao  saibor 

Se  h)  ol  prorvtlur. 

965.    ^ 
HirenTe  be  don  MAnnicce  og  liba. 

(De  Juan  de  Leine  '.) 
A  veinte  y  alete  de  mano , 
La  media  noclie  serla , 
Eii  llircetona  ta  grand« 
Mu;  grandes  llautos  tiabia. 
Los  gritos  llegan  ai  cielo 


Huerto  lo  traen  i  su  lierra 
Dottde  vivo  sucedía; 
Su  bailo  llevan  culiierio 
De  mu*  rica  pedrería : 
Oreado  de  escudos  de  arma: 
De  real  genealogia 
De  aquellos  altos  linajes 
Donde  aquel  señor  veiiii. 
De  los  Manriques  y  Casiros 
K1  mejor  era  queliali  a; 
De  los  lor^intes  de  Lara 
Üerecliamenié  venia. 
Con  ét  salen  Areobrspos 
t^n  loda  la  clerecía, 
Caballeros  traen  sus  andas. 
Duques  son  su  compañía ; 
Llóralo  i'l  Itej  j  la  ttc-iiia 
Como  aquel  qUb  les  dolía ; 
Llórala  toda  la  corte. 
Cada  cual  qnieu  mas  podía. 
Quctlaroii  todas  las  damas 
Sin  consuelo  ni  ategria ; 
Cada  uno  de  los  galanes 
Con  sus  lá;;riinas  decía  '. 
— El  mejor  <lc  los  mejorra 


Hoyn. 


.  dij: 


;  ilí.i  ~ 


■a  i  los  ni 
A  los  grandes  demasía, 
Parece  al  Uuiiue  su  padre 
Rn  toda  caballería. 
Solo  un  consuelo  le  queda 
Y  ca  el  que  mas  él  quería, 
Que  aaiique  la  vida  murk'ic 
Su  memoria  quedaría. 
Parecióme  Barcelona 
A  Troya  cuando  se  ardía. 
(CnrlOHfl'o  ¡eteral.—  It.  Ctncientra  ie  rMiavivi. 
— It.  RpmaH«d(Rii(ii/t'C9ra,  etc.  Pliego  Bnelto.) 

siglo  x>,  dM  tiempo  it  Enriqía 


o>  Heyci  CatélicoE. 


ÉPOCA  DE  ALFONSO  XI,  EL  DE  ALGECIRAS. 


o  ACAECIDO  e:i  tieupo  de  Ai.Fomo 

E  ÍA¥0  RIIUKIGUEÍ  V  RDI  FEHEI  DE  V 
TRES    DI*S   c:0.>SECDllI0S,  SVS 


{Anéninin.) 
El)  corte  del  rev  Alfonso, 
Ese  que  B»"*  *  Algeeíras, 
Uabli  dot  Mbilleroi 


ROMANCES  UKLATIVOS  Á 

I>e  muy  aUa  nombradla  : 
El  ono  es  Payo  Rodríguez , 
Que  de  Avila  se  decia  ; 
El  olro  Ruy  Pacz  de  Viedma , 
Vállenles  á  maravilla. 
Ruy  Paez  babl6  el  primero , 
Ante  el  Rey  asi  decia  : 
—Traidor  sois,  Payo  Rodríguez, 
El  mayor  que  ser  podia , 
Porque  siendo  nalural 
De  los  reinos  de  Casulla , 
Vasallo  del  rey  Alfonso, 
Hicisiele  alevosía ; 
(^ue  sin  del  desnalurarvos 
Lntrasies  con  gran  cuadrilla 
Con  el  rey  de  Portugal , 
Que  en  contra  del  Rey  venía , 
Pusistes  fuego  á  su  tierra , 
Comba  listes  las  sus  \  illas, 
Tomástesle  sus  castillos , 
DeMIo  gran  mal  se  seguía. 
Yo  vos  haré  conocei' 
Ser  verdad  lo  que  decía : 
Entraré  con  vos  en  lid , 

Y  en  ella  vos  vencería.— 

— Menlídes,  Ruy  Pacz  de  Tieduia  , 
Payo  Rodríguez  res|>oiuli:i , 
Que  yo  nunca  fui  Iraídur ; 
Sóislo  vos  eji  demasía , 
Que  procurastes  malar 
Al  Rey  que  ante  nos  yacía. 
Probaré  bien  con  las  manos , 
K5l»i|ac  contado  había : 
NrcKt^sM  vos  reptado, 
No  yo ,  qmt  aaOft  adiiia.— 
Diéronse  luego  los^g;^»» 

Y  en  el  campo  entrado  habb» 
En  Jerez  de  la  Frontera 
Ante  el  Rev  v  sn  valía. 

Un  día  todo  lidiaron  ; 
No  se  ha  visto  mejoría  : 
Departíéralos  la  noche , 
Do  sacaron  gran  herida. 
Otro  día  de  mañana 
Vueltos  son  á  la  porfía  : 
Hasta  la  noche  pelean , 
Vencerse  no  se  poilian  : 
Salieron  muy  mas  heridos 
Que  no  en  el  primero  día. 
Vueltos  son  tercera  vez 
A  la  lid ,  como  solían  ; 
Procúranse  de  matar ; 
Muy  cruel  batalla  habían. 
Grandes  heridas  se  han  dado. 
Grande  es  su  valentía  ; 
Mucha  sangre  de  sus  cuerpos 
En  abundancia  corría. 
No  se  pudieron  vencer ; 
En  DÍi^uno  hay  demasía. 
El  Rey  los  ha  departido, 

Y  estas  palabras  decia  : 
—No  es  ya  justo,  caballeros , 
Morir  quien  tanto  valia  : 
Quiero  yo  para  Ids  moros 
La  vuestra  caballería.— 
Sacólos  luego  del  campo  ; 
Mny  grande  honra  les  hacia. 
Todos  loaban  su  esfuerzo 

Y  su  muy  gran  valentía , 
Que  tres  días  pelearon 

Sin  que  muestren  cobardía. 

(SiPÚLVEBAí  Romances  «uevamenU  sacados ,  ele) 


/ 
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nOMANCB  DE  CÓMO  LA  RF.lNA  ULA.NCA  ,  «CJER  DKI.  HEV  DB 
CASTH.LA  DO?í  PEDRO,  Tt'VO  U.>  UIJO  DK  SU  (tXAoÓ  DON 
FADRlQUe,  Y  DE  CÓMO  CUANDO  DO.N  E.NHIQUE  II  LLKGÓ  i 
R£1?IAR,  LE  HI/0  ALMIRAKTE  DE  CASTII  LA. 

{Anénxmo^.) 

Entre  las  gentes  se  suena , 

Y  no  ñor  cosa  sabida , 
Que  d*ese  buen  Muestre 
Don  Fadríque  de  Castilla 
La  Reina  estaba  preñada  ; 
Otros  dicen  que  parida. 

No  se  sabe  por  ele  cierto ;  . 
Mas  el  vulgo  lo  decía  < : 
Ellos  piensan  que  es  secreto , 
Ya  esto  no  se  escondía. 

La  Reina  con  su 

Por  Alonso  Pérez  envía  : 
Mandóle  que  \iniese 
De  noche  y  no  de  día  : 
Secretario  es  del  Maestre 
En  quien  fiarse  podia. 
Cuando  lo  tuvo  delante 
D*esta  manera  decia  : 
—¿Adonde  e.stá  el  Maestre? 
¿Qu*es  d'él  (|ue  no  páresela? 
i  Para  ser  de  sangre  real. 
Hecho  ha  gran  villanía ! 
Ha  deshonrado  mí  casa  , 

Y  dícese  por  Sevilla 
Que  una  de  mis  doncellas 
Del  Maestre  está  parida. 
—El  Maestre ,  mí  señora , 
Tiene  cercada  á  Coímbra , 
•Y  si  vuestra  Alteza  manda 

Yo  luego  lo  llamaría  ; 

Y  sepa  vuestra  Alteza 

Qu'el  Maestre  no  se  escondía : 
Lo  que  vuestra  Alteza  dice 
Debe  ser  muy  gran  mentira. 
—No  loes,  dijo  la  Reina, 
Que  JO  te  lo  mostraría.— 
.  Mandara  sacar  un  niño 
Qu*en  su  palacio  tenía  : 
Sacólo  su  camerera 
Envuelto  en  una  faidílla  : 
—Mira,  mira,  Alonso  Pérez, 
£1  niño  á  quién  parescia. 
— Al  Maestre ,  mí  señora , 
Alonso  Pérez  decía  *. 
—Pues  daldo  luego  á  críar, 

Y  á  nadie  esto  se  diga.— 
Sálese  Alonso  Pérez , 
Ya  se  sale  de  Sevilla  : 
Muy  triste  queda  la  Reina , 
Que  consuelo  no  tenía  ; 
Llorando  de  los  sus  ojos 
De  la  su  boca  decia  : 
—Yo ,  desventurada  Reina , 
Mas  que  cuantas  son  nascidas , 
Casáronme  con  el  Rey 

Por  la  desventura  mía. 
De  la  noche  de  la  hoda 
Nunca  mas  visto  lo  había , 

Y  su  hermano  el  Maestre 
Me  ha  tenido  comnañta  *. 
Sí  rsio  ha  pasado 

Toda  la  culpa  era  nn'a. 

Si  el  rey  Don  Pedro  lo  sabe 

De  ambos  se  vengaría ; 

Mucho  mas  de  mi  la  Reina, . 

Por  la  mala  suerte  mía.— 

Ya  llegaba  Alonso  Pérez 

A  Llereoa,  aquesa. villa  : 

Puso  el  Infante  á  criar 

En  poder  de  una  judia ; 

Criada  fué  del  Maestre ;  ,     ; 

Piilgma  por  nombre  ljub]« 


ROMANCERO  GENERAL. 


Y  como  el  rey  Don  Enrique  • 
Reinase  luego  en  Castilla » 
Tomara  aquel  Infame 

Y  almirante  lo  hacia ; 
Hijo  era  de  su  hermano 
Como  el  romance  decia. 

{Códice  de  la  eegmida  mitad  del  siglo  xti.) 

t  Elle  romanee,  por  su  tono,  sns  fonnas  y  so  expresión, 
indica  que  aun  modernizado  en  so  lennaje,  es  de  los  primiti- 
vos y  populares.  La  tradición  del  hecbo,  verdadero  6  falso, 
Jne  conserva,  dlscalpa  mucho  la  muerte  que  Don  Pedro  hizo 
ar  i  sn  mujer  Dofia  Blanca  y  i  su  hermano  Don  Fadrique. 
La  calumnia ,  si  lo  es ,  levantada  i  la  Reina ,  se  urdid  de  un 
modo  tan  astuto  que  la  hacia  probable.  El  modo  de  sacar  de 
palacio  al  niflo  recien  nacido,  y  de  darlo  ¿  criar,  según  dice 
el  romance,  es  sumamente  verosímil ;  y  el  coincidir  el  hecbo 
con  el  cerco  de  Coimbra  por  Don  Fadrique ,  de  donde  des- 
pués para  matarle  le  hizo  venir  bu  hermano  Don  Pedro,  hace 
creíble  que  este  se  creía  gravemente  ofendido,  y  mas  cuando 
ni  «la  sumisión ,  ni  la  pronta  obediencia  con  que  el  infante 
acudid  al  llamamiento  del  Rey,  bastaron  ¿  desarmar  su  ira. 
8i  este  solo  hubiera  sospechado  que  su  hermano  le  era  re- 
belde, al  verle  llegar  solo  y  sin  el  ejercito  que  mandaba ,  sin 
tratar  de  defenderse  en  la  fuerte  ciudad  de  Coimbra ,  que 
había  ganado,  habría  calmado  sus  recelos.  Otra  cansa  mas 
honda  oebld  sostener  la  indignación  del  Rey,  y  esta ,  cuando 
menos,  sería  la  voz  póblica  que,  con  razón  ó  sin  ella,  acusaba 
de  adulterio  i  Blanca  y  á  su  cufiado.  Acaso  los  partidarios  de 
Don  Pedro,  para  atenuar  su  crueldad,  después  de  ejecutada, 
acumularían  á  Ibs  inocentes  un  odioso  delito ;  pero  lo  cierto 
es  que  ia  tradición  lo  ha  trasmitido  i  ia  posteridad,  yqae 
los  poetas  y  aun  los  historiadores  lo  refieren. 

Ortiz  de  Zúfliga ,  en  su  discurso  genealógico  de  los  Ortizes 
de  Sevilla,  supone  que  uno  de  estos,]lamado  Alonso,  fué  secre- 
tario de  Don  Fadrique,  y  el  sugeto  ¿  quien  el  froto  del  adul- 
terio real  fué  conUado  para  que  lo  diese  i  criar,  como  en 
efecto  lo  hizo.  Gloriase  el  autor  de  dicho  libro' del  hecbo,  y  lo 
considera  como  honroso  ú  su  familia :  dice  ademas  que  el 
niflo ,  clandestinamente  habido ,  se  llamó  Don  Alonso ,  y  fué 
el  tronco  de  la  casa  de  los  Enriquez,  Almirantes  de  Castilla. 
Como  prueba  de  su  aserto  y  de  la  tradición  que  lo  ha  cooser- 
v;ido,  cita  el  romance  que  anotamos  como  inserto  en  un  Roman- 
rcru  impreso  en  Sevilla  afto  de  1573,  que  nos  es  ahora  desco- 
nocido. Dos  trozos  qué  dicho  Ortiz  de  Zúfiiga  pone  en  ra  obra 
dicen  así ,  en  boca,  según  supone,  de  una  real  dama. 


A  un  criado  del  Maestre 
Que  Alonso  Ortiz  se  decia , 
Su  camarero  y  privado. 
Noble  de  gran  fladnria 


Llendo  habla  Alonso  Ortii 
A  Llereoa ,  aquesa  villa , 
Dejara  el  niflo  i  criar 
En  poder  de  una  judia ; 
Vasalla  era  del  Maestre, 
Y  Paloma  se  decia,  ete. 

Comparando  estos  fragmentos  del  romanee  del  dicho  Roman- 
cero, cual  lo  cita  Ortiz  de  Zúfliga ,  con  el  del  Códice  que  hemos 
insertado,  se  observan  algunas  variantes  en  el  modo  y  forma ; 

f»ero  no  en  la  esencia  *  sin  embargo  aun  conviniendo  en  todo 
o  demás,  se  ve  que  al  que  en  aquel  se  llama  Alonso  Ortiz,  en 
este  se  le  nombra  Alonso  Pérez. 

t  El  poeta  expone  con  tanta  timidez  el  hecho ,  qne  parece 
tenia  miedo  de  asegurarle  positivamente. 

s  Este  verso  se  La  intercalado  para  el  sentido,  y  porque 
(alta  en  el  orisinal. 

*  Me  ha  tenUo  eompañia,  es  decir  de  un  modo  decente  lo 
^e  es  de  saponer  pasase  entre  la  Reina  y  Don  Fadrique. 


ÉPOCA  DB  DON  PEDRO  I  DE  CASTILLA. 
LLAMADO  £L  CRUEL. 
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■ATA  DON  PKDRO  k  SU  HEaMARO  DON  rADRIQOB,  T  PaBRDB 
Á  DOllA  BURGA  SU  ESPOSA  ,  POKOOB  LLORABA  LA  ROERTE 

B|  go  coÍIado. 

(Anónimo  *,) 

--Yo  me  esuba  allá  en  Coimbra 
[oe  JO  me  la  bobe  ganado, 
«Qando  me  vinieron  cartas 


£ 


Del  rey  Don  Pedro  mi  bermiM 

Que  fuese  i  ver  los  torneos 
Que  en  Sevilla  se  han  armado. 
Yo  Maestre  sin  ventora , 
Yo  Maestre  desdichado  ^ 
Tomara  trece  de  muía. 
Veinte  y  cinco  de  caballo. 
Todos  con  cadenas  de  oro 

Y  jubones  de  brocado  : 
Jomada  de  quince  dias 
Ka  ocho  la  habia  andado. 
A  la  pasada  de  an  rio , 
Pasándole  por  el  vado, 
Cayó  mi  muía  conroíso, 
Perdi  mi  puñal  dorado , 
Ahogáraseroe  nn  paje 

De  los  mios  mas  privado , 
Criado  era  en  mi  sala 

Y  (le  mi  muy  regalado. 
Con  todas  estas  desdichas  * 
A  Sevilla  hube  llegado; 

A  la  puerta  Macarena 
Encéntreme  un  ordenado, 
Ordenado  de  Evangelio, 
Que  misa  no  habia  cantado  : 

—  Manténi^ate  Dios ,  Maestre , 
Maestre,  bien  seáis  lleudo, 
Hpy  te  ha  nacido  un  hy'o, 
Hoy  cumples  veinte  y  un  aCíoc. 
Si  te  pluguiese ,  Vsetlre , 
Volvamos  á  baplízallo , 

Que  vo  seria  el  padrino, 
Tú ,  Maestre ,  el  ahijado. — 
Alli  hablara  el  Maestre , 
Bien  oiréis  lo  que  hablado  : 

—  No  me  lo  mandéis ,  señor, 
Padre ,  no  queráis  mandailo, 
Que  voy  á  ver  qué  me  quiero 

El  rey  Don  Pedro  mi  hermano.— 

Di  de  espuelas  k  mí  umla , 

En  Sevilla  me  hube  entrado ; 

De  que  no  vi  tela  puesta 

Ni  VI  caballero  armado, 

Parlime  para  el  alcázar 

Del  rey  Don  Pedro  mi  hermano. 

En  entrando  por  las  puertas, 

Las  puertas  roe  habían  cerrado , 

Quitáronme  la  mi  espada , 

La  que  yo  traía  al  lado, 

Quitáronme  mi  compaña 

La  que  me  habia  acom()a8ado. 

Los  mios  desque  esto  vieron 

De  traición  me  han  avisado, 

Que  me  saliese  por  fuera 

Que  ellos  me  pondrían  en  salvo. 

Yo  como  estaba  sin  culpa 

De  nada  hube  curado, 

Fttime  para  el  aposento 

Del  rey  Don  Pedro  mí  hermano : 

—  Manténgaos  Dios ,  el  buen  rey, 

Y  i  todos  de  cabo  á  cabo. 

—  En  mal  hora  vengáis ,  Maestro » 
Maestre ,  mal  seáis  llegado  : 
Nunca  nos  veois  á  ver 

Sino  una  vez  en  el  año» 
T  esa  que  venís,  Maestre « 
Es  por  Tuerza  6  por  mandado. 
Vuestra  cabeza ,  Maestre , 
Mandada  está  en  aguínaidfo. 
-^¿Por  (|ué  es  aqueso,  buen  Rey? 
Nunca  hice  desaguisado, 
Ni  08  dejé  yo  en  la  lid ,  • 

NI  con  moros  peleando. 

—  Venid  acá ,  mis  porteros , 
Hágase  lo  que  he  mandado.-- 
Aun  no  lo  hubo  i)¡en  dicho. 
La  cabeza  le  han  corlado ; 

A  Doña  Maria  de  Padilla 

Eq  on  plato  la  bao  enviado  i 
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PoiMion  lomé  ea  la  maoo, 

Has  DO  l>  lomA  ea  el  alma. 

Porque  se  la  dio  primero 

A  olra  mas  «licbosa  dama ; 

A  un»  Ul  Uoila  María 

Une  (Jb  l>adilla  se  llama  , 

Y  üi-ja  su  iiii'snia  psposa 
Pur  una  manceba  Taiía. 
Por  consejo  de  los  praiidei 
Le  ti  una  reí  en  mi  tasa ; 
Odio  [lijs  estuvo  en  ella , 
(^ieii  mil  lia  <)uc  d'c Ha  Talla. 
i;jséuii¡  en  un  diu  aciago  , 
Hái'les  Toé  |ior  la  mañana  , 

Y  el  miércoles  enviudaron 
Kl  lálanio  j  la  espernnia. 
Itilmina  cinla  i  Don  Pedro 
be  mil  diamantes  sembrada , 
Petisaiiili)  eiilaxar  con  ella 
Lo  iiue  amor  liasUrdo  eiilízt : 
][ÚbulaÜuíiaUarla, 

gnc  cuanto  pretende  alcanza ; 
iiln'L'úla  a  uu  tii;cli  cero 
lie  la  liebrua  saiij^re  ingrata ; 
lllio  [larecer  culidivas 
Lai  que  eran  iireiiilns  del  alrai , 

Y  ea  este  ¡imiio  acaliuróit   . 
La  ruKuiia  j  mi  esiu'raiina. 

{Kemaiuerf  ftiieiél.— II.  Flor  it  firitt  imnit 
««Mcíi.— íajim-re,) 


(Aniatmo.) 
En  nn  escuro  nireti! 
Adonde  ik-l  sol  los  ravus  - 
No  llegan,  |inri|ue  lo  impiden 
Las  paredes  de  jialurio , 
Conlein|ilaiido  eu  siu  di'Siticlias 
Esti  una  [llanca,  que  es  blanco 
Adonde  tiran  los  iims 
(jue  arroja  un  Hpy  inlinmano. 
Y  entre  lus  lólire^as  redi-s 
Que  por  lialcones  dorados 
Le  sirven  á  1;i  nue  un  liempo 
No  bacía  de  balcones  caso. 
Con  el  eco  (jue  las  lotes 
Le  arrojan  de  cnandu  en  cuaiidu, 
Como  si  vitienle  TuiTa 
Asi  se  esia  ra/oiiando : 
—  ¡  Qué  lircves  son  los  contentos 
Que  ofrece  a  sus  aliados 
Aqueste  mundo  caí  tuco 
Todo  de  espinas  cercado ! 
Los  pesares ,  las  trisiexas , 
Los  males  ;  los  trabajos , 
i  Qué  largos  y  i\né  sin  lin 
A  quien  lo  ba  cx|ierÍmenl3dol 


larcu  ie  pili 


[Ayer 


i:o»>gloria ,  pompa  j  Estado, 

V  hoj  para  i|ue  me  consuele 
Apenas  tengo  un  vasallo ! 
¡Ayer el  muodo  era  poco, 

V  lioy  le  miro  tan  solirado. 
Que  en  este  reircie  escuro 
La  muerte  esto<r  aguardando! 
Tragedia  fué  mi  reinar, 

V  asi  reiJié  en  el  teatro  : 
Uas  ]a  del  reino  desnuda, 

i.  Por  nué  me  entré  en  lestuario? 
Moneda  estimada  he  sido, 

V  ^^  lan  poquito  valgo. 

Que  soy  blanca-,  que  es  moneda 
De  quien  se  lia  ce  menos  caso. 
Ya  se  marcbitó  mi  Dor, 
Ya  se  tol^á  en  lirio  cárdeiw, 
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Porque  et  sol  del  Rey  me  ha  herido 
Con  sus  may  ardientes  rayos. 

{Romancera  general.-^  It.  Madrigal,  Segunda 
parte  del  Romancero  general.) 
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AL  mSlIO  ASUKTO. 

(Anónimo.) 
En  un  retreie  en  que  apenas 
Se  divisan  las  paredes , 
i'orque  su  lóbrega  luz 
A  la  escuridad  excede, 
Eslaba  un  sol  que  se  puso 
Anies  que  el  alba  saliese, 
Que  las  nubes  del  rigor 
Sus  ravos  y  luz  detienen ; 
l]ua  blanca  flor  de  lis, 
Que  ya  en  lirios  la  convierto 
(El  tormento  y  el  dolor 
Lo  blanco  morado  vuelve)  : 
Doña  Blanca  de  Borbon , 
Que  Don  Pedro  presa  tiene 
Por  mandado  de  su  gusto 

Y  de  quien  mas  que  ellos  puede, 

Y  entre  las  oscuridades 
Aquella  Reina  inocente 
Un  pajecillo  divisa 

Por  entre  menudas  redes , 

Y  dicele ;  —Si  oies  noble , 

Y  si  fuiste  mi  sirviente, 
Que  como  reiné  tan  poco 
Aun  no  puedo  conocerte, 
Dileá  mi  señor  el  Rey, 
Cuando  mas  manso  le  vieres , 
Que  una  francesa  mujer 
Pide  que  dVila  se  acuerde. 
No  le  digas  que  es  la  Reina , 
Ni  á  Doña  Blanca  le  mientes , 
Que  soy  blanco  de  su  ira 

Y  no  hay  mal  que  no  me  acierlc. 
Aguarda  que  esté  delante 
Aquella  que  tanto  quiere, 

Que  on  presencia  de  su  Reina 
Por  fuerza  ha  de  hacer  mercedes. 
Pedírásie  de  mi  parle 
Que  me  vea  y  no  me  suelte , 
Aunque  por  ley  quede  libre 
Quien  ve  la  cara  á  los  reyes. 
Mas  temo  que  su  justicia , 
Si  acnso  verme  quisiere , 
Me  aliviará  las  prisiones 
Porque  viva  y  porque  pene. 
Dile  que  es  tesiigo  el  cielo , 
A  quien  lodo  le  es  presente. 
Que  le  (|niero  y  que  le  adoro , 
Al  paso  que  él  me  aborrece ; 

Y  (|ue  si  deseo  vivir 

En  aqnesla  amarga  suerte  , 
Es',  por  pensar  que  Don  Pedro 
Es  hombre  y  mudarse  puede. 
De  dia  cuando  pasea , 

Y  de  noche  cuando  duerme , 
Le  ruego  á  Dios  que  le  guarde  , 

Y  que  á  mi  me  deje  verle. 
El  nos  juntó  con  un  nudo 
One  le  divide  la  muerte, 

Y  aunque  él  me  lo  da  de  hierro, 
Qui/as  vendrá  á  conocerse. 
Agnn  le  doy  de  mis  ojos , 

Y  él  fuego  qu'el  pecho  vierte , 
Podrá  ser  que  yo  le  apague, 
Si  allá  llega  mi  corriente. 
Mas  ¡ay!  (pie  Doña  Muría 

Le  detiene  qu«*  no  llegue, 
Que  lágrimas  de  mujer 
Mueven  mucho  mas  presentes. 

(ItfADRir.AL,  Segunda  parte  del  Romancero  general.) 
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QUB  TUVO  EL  REY  DON  PEDRO  PARA  VEB 
DE  CONVERTIRSE  k   DIOS. 

{Anónimo  ^) 

Por  los  campos  de  Jerez 
A  caza  va  el  Rey  Don  Pedro  : 
En  llegando  á  una  laguna 
AIH  quiso  ver  un  vuelo. 
Vido  volar  una  garza , 
Disparóla  un  sacre  nuevo, 
Remontárale  un  neblí , 
A  sus  pies  cayera  muerto. 
A  sus  pies  cayó  el  neblí , 
Túvolo  por  mal  agüero. 
Tanto  volaba  la  garza , 
Parece  llegar  al  cielo. 
Por  donde  la  garza  sube 
Vio  bajar  un  bulto  negro ; 
Mientras  mas  se  acerca  el  bulto , 
Mas  temor  le  va  poniendo  : 
Con  el  abajarse  tanto , 
Parece  llegar  al  suelo 
Delante  de  su  caballo 
A  cinco  pasos  de  trecho: 
Del  salió  un  pastorcico , 
Sale  llorando  y  gimiendo, 
La  cabeza  desgreñada , 
Revuelto  trae  el  cabello , 
Con  los  pies  llenos  de  abrojos 

Y  el  cuerpo  lleno  de  veHo ; 
En  su  mano  una  culebra 

Y  en  la  otra  un  puñal  sangriento ; 
En  el  hombro  una  móriaj.-i, 

Una  calavera  al  cuello  : 
A  su  lado  de  trailla 
Traia  un  perro  negro  : 
Los  aullidos  que  daba 
A  todos  ponían  gran  miedo, 

Y  á  grandes  voces  decia  : 
-Morirás,  el  Rey  Don  Pedio, 
Que  mataste  sin  justicia 

Los  mejores  de  tu  reinti  : 
Mataste  tu  propio  hermano 
El  Maestre ,  sin  consejo , 

Y  desterraste  ¿  tu  madre  : 
A  Dios  darás  cuenta  dVlio. 
Tienes  presa  á  Doña  Blanca , 
Enojaste  á  Dios  por  ello. 
Que  si  tornas  á  quererla 
Darte  ha  Dios  un  heredero , 

Y  si  no ,  por  cierto  sepas 
Te  vendrá  desmán  por  ello  : 
Serán  malas  las  tus  hijas 
Por  tu  culpa  y  mal  gobierno , 

Y  lu  hermano  Don  Enrique 
Te  habrá  de  heredar  el  reino  : 
Morirás  á  puñaladas  : 

Tu  casa  será  el  infierno. — 
Todo  esto  recontado. 
Despareció  el  bullo  negro. 

(TiHONEDA,  Rota  espaüoía,  —  li.  Wolf  Ro$a 
de  Romanees.) 

*  Bueno  y  antiguo  romance,  euyo  asunto  fué  tomado  de  U 
tradición  que  supone  haber  tenido  el  Rey  un  aviso  del  cielo 
para  impcnirle  q<ie  matase  á  su  esposa  Dofia  Bla,nca.  Lope  de 
Vega ,  en  su  comedia  de  El  Rey  Don  Pedro  en  Madrid,  y  elln- 
fanzon  de  ¡líeseos,  y  Morete  en  la  suya  de  FAtáco-Übme  de  Alcalá  , 
ponen  varios  lances  maravillosos  acaecidos  á  este  Bey,  4  quien 
consideran  mas  híen  como  ríguroiso  y  severo  que  'no  eomo 
cruel.  A  la  verdad  que,  á  pesar  de  haber  sido  vencido,  y  de  los 
historiadores  que  escribieron  sus  crónicas  bajo  el  imperio  de 
su  hermano  bastardo  Don  Enrique,  el  rey  Don  Pedro  es  nn 
noble  y  popular  monarca  ,qoe  sujetd  la  anarquía  de  ios  gnn- 
des  y  favoreció  al  pueblo  hariéndole Justicia  pontra  ellos  y 
contra  el  clero  indómito  y  ambicioso.  El  fatricida  Don  Enrique 
puede  decirse  que  fué  un  rey  impuesto  i  Espafia  por  la  Fras- 
r  lo  lanto  Tomento  demasiado  las  preteosiosf 


cía,  y  quepo 
nacales  de  Roma. 


preteosiosesmo- 


BIATIV08  A  U  BlSTOniA  DE  ESPaRA. 

No  miijer,  sino  eíclavu  . 

V  tal  i|ue  en  mC  la  sama 
De  desgracias  se  acaba! 

iOt)  Francia,  dulce  patria! 
¿Por  i|ué  lio  aii!  luvisie 
CuanJo  á  sufrir  i  España 
l>t'  il  salir  me  visie? 

De  aquesta  no  me  quejo 
Pues  que  sus  naturales 

Han  sentitio  mis  males  : 

ti;in|>er{)  el  tte.r  tiermilo, 
A  pesai'ile  Casliila, 
Muer4  su  mujer  propia 
Por  llar  gusto  á  Padilla  : 

Mí  queja  y  lamentar, 
Ue  [eiiüa  de  su  mano 
Qmi-ToA  Uiossui>lícar.~ 
Con  esto  acal)ú  la  Heiiia 
Sin  ventura  j  desdichada 
Ru  vida ,  iiuedaiido  virgen 
Ue  poca  edad  malograda ; 

V  por  ser  tan  de  imiiroviso 
Fu¿  su  muerte  bien  llorada 
En  general  de  sus  gentes , 
Por  ser  de  lodos  amada. 
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AL  HISHO  ASUNTO, 

[AnéniíHe.) 

— Dolia  Haría  Padilla , 

ICOi  mostréis  tan  triste  vos , 

Due  si  me  casé  dos  veces 

HIcelo  par  vuestra  pro , 

Y  poT  hacer  meuospreclv 
A  esa  Blanca  de  Borbon , 
Que  i  Uediiiasidonia  envío 
A  que  me  lalire  un  pendua. 
Será  e)  color  de  su  sangre  , 
De  ligrimas  la  labor. 

Tal  pendón ,  Uoña  Haria  , 
Yu  lo  liaré  hacer  para  vos.— 
Llamó  luego  á  Iñigo  Orliit , 
Uu  excelcnie  varón : 
Üijole  Tui-se  á  Medina 
A  dar  Dn  á  tal  lalior. 
Respondiera  lrii|{0  Orli/  : 
— Aqueso  lio  lo  liai-ú  jo  , 

El  Rey  d'aqiteslo  enojado 
A  SD  cíinara  se  entró, 

Y  i  un  liallesiero  de  iiiaia 
El  KejF  su  ordeiian/.a  dio. 
Atinesle  vino  a  l.i  Reina 

Y  hallóla  en  oración. 
Cuando  vtdo  al  lial  I  estero 
La  su  triste  muerte  viú. 
Aquel  le  dijo  ;—  Señora , 
El  Rey  acá  me  entió 

A  que  ordenéis  vuestra  alma 
Con  aquel  que  la  crió , 
Que  vuestra  liora  es  llegada , 
So  puedo  alargalla  jo. 
—  Amigo,  dijo  la  lleina, 
Mi  niiiei'te  o.s  pi'r<lono  vo  : 
Si  el  Hev  mi  señor  lo  iñamla. 
Hágase  lo  que  ordenó. 
Conresion  no  se  me  iiieuuc  , 
Porque  |Hda  i  Dios  |u<r(lon.~ 
Con  lágrimas  y  gonidus 
Al  macero  enterneció . 

Y  con  voz  naca ,  Icniblaiido, 
Eslo  á  decir  comeuzó: 
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— ¡Ob  Francia»  m¡  noble  lierra 
¡Olí  mi  sangre  de  Borl>on! 
Hoy  cumplo  dezisiete  años 
Y  en  los  ue/.iocbo  voy : 
El  Rey  no  me  ba  conocido , 
Con  las  vírgenes  me  voy. 
Casulla ,  di ,  ¿qué  te  hice? 
Yo  00  le  hice  traición. 
Las  coronas  que  me  diste 
De  sangre  y  sospiros  son ; 
Mas  otra  lerné  en  el  cielo, 

?ae  será  de  mas  valor.— 
dichas  estas  palabras 
El  macero  la  hirió  : 
Los  sesos  de  su  cabeza 
Por  la  sala  los  sembró. 

(Caneionero  de  rúmameet,) 

*  Este  tierno  apostrofe,  este  recuerdo  tan  natnral  de  la  dnlee 
patria,  cuando  se  sufre  en  la  ajena  donde  se  pensd  mejorar  de 
suerte,  ba  quedado  en  Espafta  como  proverbio. . 
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AL  MISMO  ASUNTO. 

{Anónimo  *.) 

—Doña  Maria  de  Padilla, 
N*os  moslredes  triste ,  no  : 
Que  si  me  casé  dos  veces  * 
Hícelo  por  vuestro  amor, 

Y  por  nacer  menosprecio 

A  Doña  Blanca  de  ¿orbon  : 
Envío  luego  ¿  Sidonia 
Que  mr  labren  un  pendón  ; 
Será  de  color  de  sangre, 
De  lágrimas  su  labor  : 
Tal  pendón ,  Doña  Maria ,   . 
Se  hace  por  vuestro  amor.— 
Fué  á  llamar  á  Alonso  Ortiz , 
Que  es  un  honrado  varón. 
Para  que  fuese  á  Medina 
A  dar  lin  á  la  labor. 
Respondiera  Alonso  Ortiz  : 
—Eso,  señor,  no  haré  yo. 
Que  quien  mata  á  su  señora 
Es  aleve  á  su  señor.— 
El  Rey  no  le  dijo  nada , 
En  so  cámara  se  entró  : 
Enviara  dos  maceros, 
Los  cuales  él  escogió. 
Estos  fueron  á  la  lieina , 
Halláronla  en  oración ; 
La  Reina  como  los  vido 
Casi  mué.  la  se  cayó , 
Mas  después  en  si  tornada 
Con  esfuerzo  les  habló. 
—Ya  sé  á  qué  venis,  amigos , 
Que  mi  alma  lo  sintió ; 

Y  pues  lo  que  está  ordenado 
No  se  puede  excusar,  no , 
Di,  Castilla,  ¿qué  te  hice? 
No  por  cierto ,  no  traición. 
¡Oh  Francia  mi  dulce  (ierra  ' 
:0h  mí  casa  de  Borbon ! 
Hoy  cumplo  decíseis  años 
En  los  cuides  muero  yo  : 

El  Rey  no  me  ha  conocido , 
Con  tas  vírgenes  me  voy  : 
Doña  María  de  Padilla , 
Esto  te  perdono  yo ; 
Por  quitarte  de  cuidado 
Lo  hace  el  Rev  mi  señor.— 
Los  maceros  le  dan  priesa , 
Ella  pide  confesión  : 
Perdonáralos  á  ellos , 

Y  puesta  en  contemplación 


Danle  golpes  con  las  mazas  : 
Asi  la  triste  murió. 

(TiMONBDA ,  Rota  espeñolú,—  It.>VoLP ,  JI0M  44 

rowumee»,) 

1  Uno  de  los  buenos  romances  reimpresos  por  el  Sr.  Wolf, 
y  tan  scmelante  al  que  le  precede  con  igual  principio,  que 
pudiera  haberse  omitido ;  mas  no  se  hizo  así  por  conteaer 
chas  variantes. 

a  En  efecto  y  por  buena  cuenta  tuvo  Don  Pedro  menos 

jeres  que  Enrique  VIII  de  Inglaterra,  y  mató  también  menos, 
pues  solo  fué  atroz  con  Dofia  Blanca  de  Borbon ,  de  la  comí 
estaba  quizá >in  tanto  celoso,  y  bastante  receloso  de  que  por 
vengarse  de  sus  desprecios  conspiraba  contra  él  con  los  bas* 
tardos  Don  Fadríque,  Don  Tello  y  otros  descontentos.  Hay  vna 
tradición ,  quizá  calumniosa ,  de  que  Dofia  Blanca  tuvo  un  hijo 
de  Don  Fadríque,  qae  fué  encargado  á  uno  de  la  familia  de  loa 
Ortices  para  que  lo  bieiese-críar. 
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BL  PRIOB  DE  SA.N  JOAN  ASTUTAMENTE  BDRLA  LAS  ASECIAHIAS 
DEL  RET  DON  PEDRO  EL  CRUEL,  T  EVITA  QUE  SE  APODCEB 
DEL  CASTILLO  DE  CONSUEGRA  ^ 

(Anónimo^  :^ 

Don  Rodrip  de  Padilla  >, 
Aquel  que  Dios  perdonase , 
Tomara  el  Rey  por  la  mano 

Y  apartólo  en  puridade  : 
—Un  castillo  está  en  Consuegra 
Qu*en  el  mundo  no  Je  hay  tate  : 
Más  para  vos  vale,  el  Rey, 
Que  para  el  prior  de  San  Juaoe. 
Coiividesle  vos,  el  Rey, 
Convidedesle  á  cenare, 

Y  la  cena  que  le  diésedes     * 
Sea  como  en  Toro  á  Don  Juaae  ^ 
Que  le  corléis  la  cabeza 

Sin  ninguna  piedade  : 
Desque  se  la  hayáis  cortado, 
Eu  tenencia  me'lo  dae.— 
Ellos  en  aquesto  estando 
El  Prior  llegado  bae. 
— Manienga  Dios  á  tu  Alteza, 

Y  tu  corona  reale. 

—Bien  vengados  vos.  Prior  : 
Digades  me  la  verdade  ^  : 

tGI  castillo  de  Consuegra , 
decidme,  por  quién  eslae? 
—El  castillo  con  la  villa. 
Está  todo  á  lodo  tu  mandar. 
—Pues  convidóos,  el  Piior, 
Para  conmigo  cenar.— ^ 
—Pláceme ,  dijo  el  Prior, 
De  muy  buena  voluntad. 
Déme  licencia  tu  Alteza 
Licencia  me  quiera  dar , 
Mensajeros  nuevos  tengo 

Y  los  quiero  aposentar. 
—Vais  con  Dios ,  el  buen  Prior 
Luego  vos  queráis  tornar  — 
Vase  para  la  cocina  , 

Donde  el  cocinero  está  : 
Asi  hablaba  con  él 
Como  si  fuera  su  igual. 
— Toma  estos  mis  vestidos. 
Los  tuyos  me  quieras  dar. — 
Ya  después  de  medio  dia 
Salido  se  ha  á  pasear  : 
Vase  á  la  caballeriza 
Donde  el  macho  fué  á  estare. 
—De  tres  ya  me  has  escapado 
Con  estas  cuatro  serane , 

Y  si  de  esta  me  escapas 
De  oro  te  haré  herrare.— 
De  presto  le  echó  la  silla 

Y  comienza  á  caminar. 
Media  noche  era  por  Ülo  *, 
Los  gallos  querían  cantar 
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Caando  le  entró  por  Toledo, 
Por  Toledo,  esa  ciudad. 
Antes  qne  el  callo  cantase 
A  Qonsaegra  fué  á  llegar  : 
Halló  las  guardas  velando, 

Y  empiézales  de  le  hablar. 
— Digádesme,  veladores, 
Digádesme  la  verdad , 
¿El  castillo  de  Consuegra 
Cuyo  es  y  ¿  qué  mandar? 
— El  castillo  con  la  villa 

Es  del  prior  de  San  Juan.— 
—Pues  abridesme  las  puertas, 
Catalde  aquí  donde  estae.— 
La  guarda  desque  lo  vido 
Abriólas  de  par  en  par. 
— ^Toniidesme  ese  macho. 
Del  roe  querades  curare  : 
Dejédesme  á  mi  la  vela 
Porque  yo  quiero  velare. 
Vela ,  vela,  veladores , 

8ne  rabia  os  quiera  matare ; 
ue  quien  á  buen  señor  sirve 
£se  galardón  le  dañe.— 

Y  estando  él  en  aquesto 
El  buen  Rey  llegado  hae : 
Halló  las  guardas  velando, 
Comiénzales  de  hablare  : 
— Digádesme ,  veladores , 
Que  Dios  os  quiera  guardare, 
¿El  castillo  de  Consuegra , 
Digades ,  por  quien  eslá? 

— ^El  castillo  con  la  villa , 
Por  el  prior  de  San  Juan.— 
—Pues  abrádesme  las  puertas ; 
Catalde  aquf  donde  eslá. — 
—Afuera ,  afuera ,  buen  Rey, 
Que  el  Prior  llegado  ha. — 
— ¡Macho  rucio ,  macho  rucio, 
Muermo  te  quiera  malar* 
¡Siete  caballos  me  cuestas, 

Y  con  este  ocho  serán ! 
Abridme ,  buen  Prior,    - 
Allá  me  dejéis  entrar. 
Que  por  mi  corona  os  juro 
Que  nunca  he  haceros  mal. 
—Hacerlo  he  esto,  buen  Rey, 
Que  agora  en  mi  mano  eslá. 

{Silva  de  variot  romaneei.) 

<  El  asonto  de  este  romance  no  1c  hemos  visto  en  ninguna 
crónica ,  pero  es  de  Inferir  que  se  refiera  al  reinado  de  Don  Pe- 
dro el  Croel ,  pacs  intervienen  en  él  los  parientes  de  Doña 
Maria  de  Padilla. 

*  Entre  todos  los  romances  viejos  ninguno  merece  mas  esta 
calificación.  Su  estile,  su  versitloacion,  la  anomalía  de  sus 
asonantes  y  consonanlcst  tan  presto  en  are^  en  nne^  en  ae^  como 
f*Q  ar,  y  cnojí ;  la  mnltitud  de  frases  y  versos  repetidos  al  nié 
de  la  letra  en  otros  romances  de  su  clase ;  los  modismos  ó  reirá- 
Bes  de  expresión,  también  repetidos,  tales  toma  manténgate 
Dioa,ftu  corona  reale :  hten  vengades:  ellas  en  aquesto  estando : 
wuts  con  Dios :  vasepara;  la  repetición  de  los  versos  sobre  la 
pertenencia  del  castillo ;  y  en  fin ,  otras  muchas  cosas  que  son 
ñas  bien  para  sentidas  que  explicadas,  indican  que  el  roman- 
ce es  de  los  primitivos ,  y  acaso  contemporáneo  oc  un  hecho  6 
tradición  conservada  solamente  en  él  y  el  que  le  sigue,  al  cual 
convienen  aun  con  mas  moti\o  las  reflexiones  de  esta  nota, 
siendo ,  como  qoe  es  ademas,  mas  perfecto  y  completo. 

s  Don  Rodrigo  de  Padilla  aquí,  Don  García  de  Padilla  en 
el  romance  que  signe,  y  Don  Diego  García  de  Padilla,  maestre 
de  Calatrava ,  en  la  Crámea  del  rey  Don  Pedro,  por  Ayala ,  eni 
hermano  de  Dofia  liaría  de  Padilla ,  y  como  tal  obtuvo  tan  alto 
empleo ,  después  que  el  Rey  prendió ,  despojó  y  mandó  matar 
á  Don  Joan  Nnfiez  de  Prado  que  lo  obtenía.  Asi  fué  como  los 
Padillas  llegaron  á  engrandecerse;  y  para  ello  aconsejó  Don 
Diego  al  Rey,  que  por  una  felonía  despojase  del  castillo  de 
Consuegra  al  astnto  prior  de  San  Juan. 

•*  El  rey  Don  Alfonso Xi,  conquistador  de  Algeciras ,  y  padre 
de  Don  Pedr<",  atrajo  á  Toro  con  engaños  á  Donjuán  el  Tuerto, 
hijo  del  infante  Don  Juan ,  hermano  de  Sancho  IV,  oae  fué  el 
padre  da  Don  Alonso  XI.  Este  sospechaba  que  dicho  Don  Juan , 
li4|o  del  iafante  Don  Femando,  qneria  disputarle  la  corona ,  y 
después  de  haberle  convidado  á  comer,  le  hito  matar.  A  este 


láncese  alude  en  eleonsejo  que  da  Don  Rodrigo  ó  Don  Diego 
García  de  PadilTl. 

8  Esta  pregunta  y  su  respuesta  se  repite  varias  veces  aqnl, 
como  en  Homero  los  mensajes  donde  el  mensajero ,  tantas 
veces  como  debe,  repite  las  palabras  que  le  encargaron. 

•  Con  este  verso  y  el  siguiente  comienza  el  antiguo  romance 
del  conde  Claros. 
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AL  BISMO  ASUNTO. 

'    {knóttimo  *.) 

Don  García  de  Padilla , 
Ese  que  Dios  perdonase , 
Tomara  al  Rey  por  la  mano , 

Y  apartólo  en  puridade  : 

—Un  castillo  hay  en  Consuegra , 
Qu*en  el  mundo  no  hay  su  pare  '. 
Mejor  es  para  vos,  Rey, 

Sue  lo  sabréis  sustentare, 
o  sufráis  mas  que  le  tenga 
Ese  prior  de  San  Juane  : 
Convidédesle,  buen  Rey , 
Convidédesle  á  yantare. 
La  comida  que  le  dierdes , 
Como  dio  Toro  á  Don  Juane » 
Que  le  cortéis  la  cal>eza 
Sin  ninguna  piedade  : 
Desque  se  la  hayáis  corlado , 
En  lenencia  me  lo  dades.— 
Ellos  en  aquesto  estando 
El  Prior  llegado  hae. 
—Mantenga  Dios  á  tu  Alteza 

Y  á  tu  corona  rea1e. 

—Bien  vengades,  buen  Prior,  * 
Diiíádesme  la  verdade  : 
¿Kl  castillo  de  Consuegra 
Sepamos  por  quién  estae? 
— Ll  castillo  con  la  villa. 
Señor,  á  vuestro  mandare.— 
—Pues  convidóos,  el  Prior, 
Para  conmigo  yantare.— 
—Pláceme,  dijo,  buen  Rey, 
De  muy  buena  volnnlade : 
Déme  licencia  tu  Alteza  , 
Licencia  me  quiera  daré : 
Monjes  nuevos  son  venidos 
Irélos  á  apc  sentare. 
—Vais  con  Dios,  Hernán  Rodrigo  : 
Luego  os  queráis  tornare.— 
Vase  luego  á  la  cocina , 
Do  su  cocinero  estae: 
Asi  habla  con  él , 
Como  si  fuera  su  iguale  : 
-Tomes  estos  mis  vestidos , 
Los  tuyos  me  quieras  daré , 

Y  á  hora  de  media  noche 
Salirle  has  á  paseare. — 
Vase  á  la  caballeriza 

Do  su  mtlcho  fué  á  hallare. 
— ¡Macho  rucio,  macho  rucio. 
Dios  te  me  quiera  guardare! 
Ya  de  dos  me  has  escapado , 
Con  aquesta  tres  serano ; 
Si  de  aquesta  tú  me  escapas 
Luego  le  eniiendo  aforrare.— 
Presto  le  echara  la  silla , 
Comienza  de  caba'gare; 
En  allegando  á  Azoguejo 
Comenzó  el  macho  a  roznare 
Media  noche  era  por  filo, 
Los  gallos  queriaii  cantare, 
Cuando  entraba  por  Toledo, 
Por  Toledo,  esa  ciudade  : 
Ante.«  que  cantara  el  gallo 
A  Consuegra  fué  á  llegare. 
Halló  las  guardas  velando , 
Comiénzales  de  hablare ; 
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— Dlgflulesine ,  veladores , 
Diffiuesnie  la  verdade : 
¿El  casiillo  de  Consuegra 
Si  sabéis  por  quién  eslae? 
—El  casliUo  con  la  villa 
Por  el  prior  de  San  Juane. 
— Pues  abrid  luego  las  puertas ; 
Calalde  aquí  donde  eslae. — 
La  guarda  desque  lo  oyó 
Abriólas  de  par  en  pare. 
—Tomases  allá  ese  inaclio, 
D*él  muy  bien  quieras  curare  : 
Déjesme  la  vela  á  mí , 
Que  yo  la  quiero  velare. 
iV('lá«  veli.  veladores, 
Asi  mala  rabia  os  male; 
Que  quien  á  buen  señor  sirve 
Ksle  palardün  le  dañe. — 
El  Priur  estando  en  eslo 
El  llev  que  llegado  hae , 
Halló  las  guardas  velando , 
Comenzóles  de  hablare. 
—Decidme ,  los  veladores , 
Que  Dios  os  guarde  de  male , 
Í.KI  castillo  de  Consuegr:i 
Por  quién  se  tiene  ó  eslae  ? 
— El  casiillo  con  la  villa 
Por  el  piior  de  San  Juane. 
^Pues  abrid  luego  las  puertas 
Que  veislo  aqnl  donde  estae. 
— ATuera ,  aruera  ,  buen  Hey , 
QuVI  Prior  llegado  liae. — 
— ¡MacliO  rucio  ,  dijo  el  Rey, 
Muermo  le  quiera  matare ! 
Siete  caballos  me  lias  muerto 
Y  con  osle  odio  serane. 
Ábreme  tú,  buen  Prior, 
Al'á  me  dejos  entrare  : 
Por  mi  cos'ona  te  juro 
he  no  liaci-rie  ningún  male. 
Hacéroslo,  el  buen  lley. 
Agora  en  mi  mano  eslae ;  — 
Maiidárale  abrir  la  puerta, 
Dióle  muy  bien  de  cenare. 

(TivoNEDA .  Rosa  española.  —  II.  AVülf  ,  Biosa  de 
romancei.) 

f  Reimpieso  por  el  Sr.  Wolf,  y  tan  semejante  al  que  le  pre- 
cede ,  que  pudiera  excusarse  el  repetirle  aquí ;  paro  como  es 
mejor  y  mas  completo ,  nos  ha  parecido  deber  reproducirle, 
sin  omitir  el  anterior.  I^s  mismas  reflexiones  hechas  para 
aquel  le  convienen  en  un  todo  i  este. 
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EL  RCT  BERMEJO  ,  DE  GRANADA ,  PIDE  Al.  RFT  DOK  PCbHO 
SOCORRO  CONTRA  SU  HERMANO ,  T  EL  RET  LO  UACE  »A  • 
TAR  SOBRE  SEGURO. 

{Xnánimo.) 

Dia  fué  muy  aciago 
¡Ay  qu'el  alma  me  lo  daba! 
Cuando  partí  de  mi  reino 

Y  del  Alhambra  mi  casa 

Con  Irescientos  de  mis  moros ; 
Todos  erao  de  mi  guarda, 

Y  entre  ellos  uno  escogido « 
Que  Don  Edri/.  se  llamaba  : 
Hijo  es  de  Ozmin  el  bra\o, 
Muy  aventajada  lanza. 

El  que  prendió  ti  los  Infantes 
En  la  Vega  de  Gran.?da. 
Yo  tomé  todas  mis  joyas 
Para  al  rey  Don  Pedro  dallas , 

Y  llegando'  á  una  villa 
Que  Veana  se  nombraba , 

Y  á  Gulierre  de  Toledo 
En  ella  me  encomendara, 
Roguéle  que  me  llevase 


Donde  el  rey  Don  Pedro  eslaba  : 
A!  Prior  le  plació  d'ello 

Y  al  Rey  me  presenlara , 
Dijo  :—  Dios  le  salve,  el  Rey, 

Y  ensalce  corona  y  fama ; 
Yo  me  pongo  en  la  tu  mano , 
Ruégote  qu'ella  me  vala, 
Que  mi  bermano  Mahomad 

Se  me  ba  entrado  por  Granada. 
Si  lú  me  vales,  el  Rey, 
Siempre  yo  te  daré  parias.— 
Respondióle  el  rey  Don  Pedro, 
Moslráudole  alegre  cara  : 
—Seáis  bien  venido.  Rey, 
Reposad  en  la  mi  casa. 
Que  la  ayuda  (pie  es  posible 
Jamas  os  será  negada. — 
Mandáronme  aposentar 
l¿n  una  buena  posada ; 
Don  Garcia  de  Toledo 
A  cenar  me  convidara. 
Eslando  con  él  comiendo 
Entró  mucbn  genie  armada , 
A  mi  y  á  mis  caballeros. 
Los  que  eslaban  á  la  tabla « 
Nos  prenden  con  desmesura 

Y  las  joyas  nos  quitaban. 
A  mi  y  á  lodos  los  mios 
Meleu  en  la  Ta razana  . 

Y  luego  detide  á  dos  dias , 
Un  manes  en  la  mañana , 
Sacáronme  sobre  un  asno 
Con  mi  ropa  de  escarlata 
A  un  cunqio  que  se  decía 
El  campo  déla  Tablada. 
Allí  vi:!0  el  rey  üon  Peiiro 
En  un  caballo,  con  lanza  : 
Treinla  y  siele  buenos  moros 
Que  vinieron  de  Granada 
Hizo  luego  hacer  pedazos, 

A  ninguno  perdonara , 

Y  llegando  al  rey  Bermejo 
Dióle  una  mortal  lanzada , 
Diciendo  : —  Toma ,  alevoso , 
Que  jamas  se  me  olvidara 
Que  hice  una  pleitesía 

Con  el  rey  de  Aragón  mala 

Por  ti ,  do  perdí  el  castillo 

De  Ariza  y  su  comarca.^ 

Respondiérale  el  rey  moro 

En  su  lengua  estas  palabras  : 

— ¡  Rey  Don  Pedro,  rey  Don  Pedro, 

Hecho  has  corta  cabalgada! 

(Sepúlveda,  Romancei  nuevamente  sacados^  i'it 
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M  VTA  EL  REY  DON  PEDRO,  SOBRE  SEGURO  T  PARA  APOKERAI^ 
DE  SIS  RIQUEZAS»  Á  MAHOMAD  RET  D£  CRANA'J«. 

{Anónimo.) 

Mabomad ,  rey  de  Granada , 
A  Sevilla  habia  llegado 
üon  cincuenla  caballeros 
Que  lo  vcnian  guardando. 
Mucbas  joyas  trae  el  moro 
Para  ese  rey  castellano : 
Don  Pedro  era  el  Cruel 
El  que  tenia  el  reinado. 
Viénele  á  pedir  ayuda. 
Que  el  Rey  se  la  Labia  mandado , 
Que  liene  guerra  con  moros , 
De  él  quiere  ser  ayudado. 
Mandaralo  el  Rey  prender, 
Uévanlo  muy  maltratado, 
Tomóle  tu  que  traia , 
Y  á  Tablada  lo  liau  llevado, 
Donde  al  rey  moro  y  los  suyos 
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A  las  cauas  han  jugado  : 

El  Rey  como  es  lau  cruel 

De  crueldad  liahia  usado ; 

Tiróle  al  moro  una  laii/a , 

El  propio  con  la  su  mano  : 

Pasóle  de  parte  á  parle , 

Lo  que  á  rey  no  era  dado. 

El  rey  moro  en  alia  voz 

En  arábigo  lia  hablado. 

Dijo  :—  I  Oh  qué  lorpe  triunfo , 

Rey  Pedro,  habéisos  ganado 

Kn  malar  á  mi  sin  causa , 

CoD  sed  que  le  había  crgado 

De  mi  sangre  y  mis  tesoros 

Que  tú  me  habías  tomado !-— 

También  matara  h  los  suyos 

Une  nin^no  había  dejado : 

Todos  mueren  á  las  canas , 

Que  el  mal  Rey  lo  había  mandado. 

(  Sepúlteda  ,  Rtmanees  tnievttmente  iactdoi,  ele.) 


978. 

■UeRB  EL  RET  DON    PEDRO  Á  MANOS  PE  SU  HERXANO  RAS- 
TARDO  DON  EKRIQUE. 

{Anónimo.) 

Los  Oeros  cuerpos  revueltos 
Entre  los  robustos  brazos 
Están  el  cruel  Don  Pedro 

Y  Don  Enrique  su  hermano. 
No  son  abrazos  de  amor 

Los  que  los  dos  se  están  dando, 
Oue  el  uno  tiene  una  daga 

Y  otro  un  puñal  acerado. 

El  Rey  tiene  á  Enrique  estrecho 

Y  Enrique  al  Rey  apretado, 
Uno  en  cólera  encendido 

Y  olro  de  rabia  abrasado : 

Y  en  aquesto  liera  lucha 
Solo  un  testigo  so  ha  hallado, 
Paje  de  espada  de  Enrique 

Sue  de  afuera  mira  el  caso.     . 
espues  de  lociiar  vencidos 
i  Oh  suceso  desgraci^idu ! 
Que  andios  vuiieron  al  suelo, 

Y  Enrii|ue  cayó  debajo. 
Viendo  el  paje  á  sa  señor 
En  tan  peligroso  caso, 

Por  detrás  al  Rey  se  allega , 
Rpciamonle  de  él  tirando, 
Diciendo  : —  No  quilo  Rey 
Mi  pongo  Rey  de  mí  mano , 
Pero  hago  lo  que  debo 
Al  oticio  de  criado. — 

Y  dió  con  el  R  ejf  de  espaldas 

Y  Enrique  vino  á  lo  alio, 
Hiriendo  con  un  puñal  ' 
En  el  pecho  del  Rey  falso, 

Donde  á  vueltas  de  la  sangre , 
El  vital  hilo  corlando. 
Salió  el  alma  mas  cruel 
Que  vivió  en  pecho  crísiiano. 


(Romancero  general.) 
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LAMENTAN  LOS  LEALES  CASTB1.LA9I0S  LA  MUERTE  DE  SU  REY 
DON  PE DRO,T  LOS  TRAIDOR KS  PARTIDARIOS  DEL  BASTARDO 
DON  ENRIQUE  LA  CELEBRAN. 

{Anónimú  '.) 

A  los  pies  de  Don  Enrique 
Yace  muerto  el  rey  Don  Pedro , 
Más  qne  por  su  valenfta , 
Por  voluntad  de  los  cielos. 
Al  envainar  el  puñal 
El  pié  le  puso  eu  el  cuello, 


Que  aun  allí  no  eslá  seguro 
De  aquel  invencible  cuerpo. 
Riñeron  los  dos  hermanos, 

Y  de  tal  suerle  riñeron, 
Que  fuera  Caín  el  vivo 

A  no  haberlo  sido  el  muerto. 
Los  ejércitos  movidos 
A  compasión  y  conlenlo. 
Mezclados  unos  con  otros 
Corren  á  ver  el  suceso ; 
«Y  los  de  Enrique 
»Cantan ,  repican  y  gritan  : 
»Viva  Enrique;  y  los  de  Pedro 
«Clamorean,  doblan,  lloran 
>Su  Rcv  muerto.» 
Unos  dicen  que  fué  justo , 
Oíros  dicen  que  mal  hecho. 
Que  el  Rey  no  es. cruel  si  nace 
En  tiempo  que  importa  serlo*, 

Y  que  no  es  razón  que  el  vulgo 
Con  el  Rey  entre  á  consejo , 

A  ver  si  casos  tan  graves 
Han  sido  bien  ó  mal  hechos ; 

Y  que  los  perros  de  amor 
Son  lan  dorados  y  bellos , 
Cuanto  la  hermosa  Padilla 
Ha  quedado  por  ejemplo ; 

8ue  nadie  verá  sus  ojos 
ue  no  tenga  al  Rey  por  cuerdo» 
Mientras  que  como  olro  Rodrigo 
No  puso  fuego  á-su  reino : 
«Y  ios  de  Enrique»  etc. 
Los  que  con  ánimos  viles, 
O  por  lisonja  ó  por  miedo , 
Siendo  del  bando  \encido 
Al  vencedur  siguiMi  luego, 
Valiente  llaman  á  Enrique , 

Y  á  Pedro  tirano  y  ciego , 
Porque  amistad  y  justicia 
Siempre  mueren  con  el  muerto. 
La  tragedia  del  Maestre , 

La  muerte  del  hijo  tierno , 
La  prisión  de  Doña  Blanca , 
Sirven  de  inlame  proceso. 
Algunos  pocos  leales    ' 
Dan  voces ,  pidiendo  al  cielo 
Justicia,  piuiendb  al  Rey, 

Y  mientras  que  dicen  esto, 
« Los  de  Enrique  i  etc. 
Llora  la  hermosa  Padilla' 
El  desdichado  succeso 
Como  esclava  del  Rey  vivo, 

Y  como  viuda  del  muerto. 

¡  Ay,  Pedro,  que  muerte  infame 
Te  han  dado  malos  consejos, 
Confianzas  engañosas, 

Y  atrevidos  pensaniienlos ! 
Salió  corriendo  á  la  tienda , 

Y  vio  con  triste  silencio 
Llevar  cubierto  á  su  esposo 
De  sangre  y  de  paños  negros  ; 

Y  qne  en  otra  parte  á  Enrique 
Le  dan  con  aplauso  el  cetro. 
Campanas  locan  los  unos, 

Y  los  otros,  instrumentos ; 
« Y  los  de  Enrique»  etc. 
Coiho  acrecienta  el  dolor 
La  envidia  del  bien  ajeno, 

Y  el  ver  á  los  enemigos 
Con  favorable  succeso ; 
Asi  la  triste  señora 

Llora  y  se  deshace ,  viendo 
Cubierlo  á  Pedro  de  sangre, 

Y  Kiuiqne  de  oro  cubierlo. 
Echó  al  cabello  la  mano. 
Sil)  ien<  r  culpa  el  cabello, 

Y  mezclando  perlas  y  oro. 

De  oro  y  perlas  cubrió  el  cuello  : 
Quiso  decir,  Pedio,  á  voces , 
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Villanos,  vive  en  m!  pedio, 
Mas  j)oco  le  aprovechó ; 

Y  mictilras  lo  esiá  diciendo , 
*    «Los  de  Enrique»  ele.  • 

Rasgó  las  locas  mosirando 
El  blanco  pecho  encubierto, 
Como  si  fuera  ci'islal 
Por  donde  se  viera  Pedro. 
No  la  vieron  los  conirarios, 

Y  viola  invidioso  el  cíelo, 
De  ver  en  lan  noca  nieve 
Un  elenienlo  ue  fuego : 
Desmayóse,  ya  vencida 
Del  poderoso  lormento , 

'Cubriendo  los  bellos  ojos 
Muerte,  amor,  silencio  y  sueño. 
Entre  tanto  el  campo  todo 
Aqui  y  alli  van  corriendo, 
Vencedores  y  vencidos. 
Soldados  y  caballeros ; 
« Y  los  de  Enrique 

•  Canian,  repiten,  y  gritan  : 
•Viva  Enrique  ;  y  los  de  Pedro 

•  Clamorean,  doblan,  lloran 
»Su  Rey  muerto.» 

[Romancero  general.) 

«  Es  an  bellísimo  romance,  Heno  de  poesía  y  robasla  vcrsiü- 
cacion.  hn  el  no  hay  palabra  ni  imagen  que  no  sean  oporinnas 

La  elevación  de  los  senllmienlos,  la  concisión  vigorosa 
con  qne  se  expresan ,  la  hermosa  y  robusta  ver siOcacion  de 
este  romance,  y  los  mismos  defectos  que  Ul  ver  le  afean  por 
el  prurito  de  ostentar  sutileza  en  los  pensamientos  v  ^as 
imágenes ,  nos  inclinan  á  creer  que  es  obra  de  Góngora .  aauel 
mismo  poeta  que,  compitiendo  con  el  Ariosto,  compuso  elro- 
roance  rio  Angélica  y  Mcdoro,  que  dice  :  En  un  pastoral  alber- 
gue. Compárense  uno  y  otro ,  y  se  bailará  ño  solo  semciania . 
sino  Identidad  en  algunos  accidentes  de  la  composición.  Gón- 
gora. mas  que  nadie,  dio  al. romance  toda  la  aptitud  noble  i 
cnrrjifa  capaz  de  expresar  asuntos  épicos. 

«  Casi  todos  los  soberanos  y  monarcas,  á  quienes  las  cla- 
ses altas  de  la  sociedad ,  y  los  historiadores  contrarios  i  ellos, 
han  llamado  tiranos  v  crueles,  han  sido  muy  populares.  E 
pueblo  ha  llamado  justos  á  Tiberio ,  á  Nerón ,  y  á  í)on  Pedro 
el  cruel;  y  asi  pudo  ser,  j^orqnt  su  cuchilla  se  ensañaba  par- 
lieularmenic  contra  los  ruos  y  grandes  que  oprimían  al  pue- 
bo.  el  cual  veía  con  gusto  caer  sus  cabezas,  y  su  riaueza 
cmiileada  y  repartida  en  parte  entre  las  clase»  bajas  que  la 
envidiaban.  Asi  tos  quu  sufrían  llamaban  tiranos  á  ciertos  re- 
yes, mientras  que  los  que  gozaban  los  llamaban  justos  Nues- 

ÍÍiÍ^'LSÍmÍA'*''".  ^"*  *^"^"  ii»aíi  popular,  cuanto  deslriyendo 
i  los  rebeldes  poderosos  qne  le  hostigaban .  acndia  al  pueblo 
para  dominarlos,  y  mientras  los  abatía,  ensalzaba  las  clases 
medias  y  sallsfacía  la  especie  de  enviJia  v  celos  que  siem- 
pre existe  entre  los  podorSsos  v  los  dcsvanios  • 

»  Anacronismo  evidente  es  hacer  lamentar  á  la  Padilla  la 
muerte  de  Don  Pedro,  cuando  es  histórico  que  estt  dama 
lallecíó  con , anterioridad  á  la  fatal  caláslrofe^de  su  amado 
Perdónase  sin  embargo  al  poeta  esta  falla ,  por  haberle  prj: 

í¡ulTrn^T  ''*"'*^."  **"  ^*^"»'  *»»  intírcsante  y  an  drt 
uatica  como  la  que  aquí  jie  ve. 
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980.  t 

BESlJlieN  DE  tA  UlSTORtA  PEL  RKT  OOi^  PEDRO  EL  CRDEL 

(De  Lorenzo  de  Sepúlveda.) 

Fallecido  es  el  buen  Rey, 
Don  Alfonso  era  llamado , 
El  onceno  d*esle  nombre 
Que  antes  del  habia  reinado. 
Murió  sobre  Gibrallar 
Que  el  Reylenia  cercado  :  • 

Falleció  de  pestilencia , 
Mucho  á  Castilla  ha  pesado , 
Que  era  Rey  muy  querido 
De  sus  reiua't  muy  amado. 
Hobo  los  reinos  su  hijo. 
El  Cruel  Pedro  llamado. 
Casóse  con  Doña  Rlanca 
Y  luego  la  habia  dejado. 
Fuese  para  Monialvan, 
Qae  alHes  barraganado, 


Con  María  de  Padilla 
Que  lo  tiene  enhecbizado. 
Fué  enhechizado  d*esla  suerte  : 
La  Beiua  al  Rey  había  dado 
Una  cinta  mucho  rica 
De  oro  muy  bien  labrado , 
Con  perlas ,  piedras  preciosas 
De  valor  muy  eslimado  : 
Ceñíala  el  rey  Don  Pedro 
Con  placer,  de  muy  buen  grado , 
Porque  se  la  dio  la  Reina, 
Que  del  era  muy  amado. 
Doña  María  de  Padilla 
La  cinta  hobiera  en  su  mano. 
Dióla  en  poder  de  un  judio 
Que  era  mágico  y  sabio ; 
ruso  en  ella  tales  cosas 
Que  al  Re^r  mucho  han  espantado 
(^ue  en  cinéndola  en  su  cuerpo 
Culebra  le  ha  semejado. 
Cobró  de  ella  gran  pavor ; 
Qu*era  aquello  ITa  preguntado ; 
Los  parientes  de  su  amiga 
Al  Rey  habían  engañado  : 
Dijéronle  que  la  Reina 
Con  ella  quería  matarlo ; 
Mucho  la  desama  el  Rey, 
Luego  d'ella  se  ha  apartado. 
Contra  ella  hizo  proceso; 
A  sus  grandes  ha  pesado. 
Mayormente  á  Don  Enrique 

Y  también  á  sus  hermanos. 
Determinan  todos  junios 
De  poner  la  Reitni  en  salvo, 
Por(iue  estaba  inocente 

De  lo  que  le  es  levantado'. 
El  Rey  tiene  enojo  d*elio, 
Luepo  los  ha  desterrado ; 
Mato  muchos  caballeros 
Los  mas  Nobles  y  estimados. 
Uno  fuera  el  buen  maestre 
De  Calatrava  llamado; 
Garci  Laso  de  la  Vega 
Caballero  muy  honrado ; 

Y  en  Córdoba  esa  ciudad 
Mató  ¿  veinte  jurados, 
Oíros  muchos  caballeros, 

Y  á  Don  Fadrique,  su  hermano. 
A  pon  Diego  y  á  Don  Juan, 
Niños,  sus  propios  hermanos r 
También  los  lizo  malar 

Sin  ser  en  nada  culpados; 

Y  al  buen  Don  Juan  de  Ledcsma, 

Y  á  Don  Pedro  ha  decollado, 

Y  á  Doña  Leonor  su  lia , 
Que  de  Aragón  ha  el  rehiado : 

Y  allá  en  Medina  Sidonia, 
A  su  mujer  ha  malado, 
Esa  Reina  Dona  Blanca. 
Sin  haber  en  nada  errado. 
Quemara  á  Doña  Urraca , 

Y  también  fuera  asolado 
Todo  el  linaje  de  Lara , 
Tan  antiguo  y  sublimado. 
Don  Gutierre  de  Toledo     - 
Fuera  muerto ,  y  desterrado 
Don  Basco ,  el  arzobispo 
De  Toledo,  ese  obispado. 
Degolló  á  Don  Alfonso , 
Que  Coronel  fué  nombrado, 
Que  fuera  ayo  del  Rey, 
¡Muy  mal  pago  le  habia  dado! 

Y  á  Perálbarez  de  Osorio 
También  le  quitó  su  Estado ; 
Degollólo  en  Villa -nueva; 
También  degoltó  á  Don  Sancho, 

Y  á  Don  Tello  y  Don  Fadrique, 
Sus  hermanos  son  llamados. 
Doña  Leonor  de  Guzmao 


JkTlVOS  k  U  RlSTOniA  DE  ESPaAa. 

B  DiM  sea  en  tomIto  ■mptro.- 
Bslo  dlio  el  ntonuileí , 
Sefior  de  Hita  j  BoHrago, 
Al  Ref  Don  Joan  el  primera, 
Y  eoir^se  i  nrorír  tldiindo. 

tTtU  (UlPIO ,  CmtiU  ÍHlUmUii 
hiB  ■■arto. ) 


Paei  ciuiido  Qio  otro  Unto, 
Tan  tolo  urivó  1  su  padre , 
Y  al  padre  de  lodos  salvo. 
Pero.ii  eu  U  lid  sangrienta , 
Por  ti  dlcba  del  coolrarlo , 
Ba  TOMO  férvido ,  Rej, . 
Flaco  j«  técbo  pedazos , 
A  DUcole  ot  eDcomiendo; 
Catad  por  aquel  roocbacho  : 
Sed  padre  é  anparo  luj'o , 


nusee,  dit  popslar  T>QiIpia,Ia  iotcrcald  Lope  d* 
I  «vedis,  j  u  halla  en  ü  Rtmaetr^  /intrtl; 
1(1(1*  ■sdcno,  I  COI  alinnas  sDprcsianea. 


ÉPOCA  DE  ENRIQUE  III,  EL  ENFERMO. 


DE  CÓMO  imoui  III,  Tifeaosc  poiac 
un  siaupes  t  FREtJkiws,  lob 

KONALoa 

rARON. 

{AnMmB.) 
Bl  enrermo  re;  Enrique, 
Tercero  en  los  castellanos , 
Hijo  del  primer  Don  Juan 
A  quien  inai6  so  caballo. 
Mata  de  espíritu  altivo 

Viniendo  un  día  de  caxa. 
Ayuno,  causado  y  llacu, 
mlM  qne  solo  tenia 
Para  que  cenase,  un  pialo 
De  iina-^spalda  de  caninro. 
V  el  balandrán  em|)eriado 
Trujo  el  comprador  miiyor, 

n 1.1 _.     p¡,|jg¡g 


Por  no  IiuIht  i 

Ki  darlo  el  dc|>osil3rio. 
No  quiere  ceiíallo  el  Itcj  ; 
Pidió  (]ue  ie  diesen  algo, 
Y  ti'teiile  una  codonin 


Ho  harmas,  nf  con  que  comprallo. 
Sercin  tí  severo  rostro, 
La  tierna  bartia  trillando; 
'   Con  mil  Imaginaciones 
Se  sale  de  su  palacio, 

Y  i  la  posada  del  conde 

De  Nivbta  se  Tur  emlio7.ado, 
Uoiidii  aquella  iioclic  eslata^n 
Todos  los  grandes  cenando. 
Vldo  cúmo  li's  scnian 
Muchos  ráisaiies  y  pavos. 
Estuvo  un  ralo  suspenso , 

Y  aquesto  considerando. 
Dijo  entre  si :  —  No  soy  Re]  : 
Lo  i|ue siendo  Rej  no  alcauzo.— 

Y  diciendo  es  las  ratones , 
Di6  la  vuelia  i  su  palacio, 
Do  estuvo  loda  la  noche 
Su  desemin'ño  trazando. 

Ya  Apolo,  dios  de  la  lumbre, 
Salió  dorando  los  campos. 
Cuando  con  un  mayordomo 
Llamó  grandes  y  perlados 
Oue  vengan  i  su  aposento. 
Fingiendo  que  estaba  roa! o. 
Vienen  lodos  al  mámenlo 
Seguros  y  descuidados  : 
Cierran  al  pumo  las  purrias 

Y  la  puente  alian  en  alto. 
Aparécese  la  uuaida 
Puesta  en  orden  en  el  palio, 

Y  el  Re;  eu  su  real  silla 
Con  el  espada  ea  la  inano. 
Kniró  eu  la  sala  el  verdugo 
Coo  el  cucliillo }  lus  lutui. 


49 


Dlceles  el  Rey  que  mueran 
Gomo  traidores  y  falsos , 
Pues  el  real  pairimonio 
Le  tienen  asi  usurpado» 
Que  no  le  dejan  hacienda 
Aun  para  el  gasto  ordinario. 
La  fiera  espantosa  imagen 
De  la  muerte  amenazando 
Iba  á  aquellos  caballeros, 
Cuando  el  obispo  Don  Pablo 
Enderezó  sus  razones 
Al  Rey  enojado  y  bravo , 
Orreciéndole  por  todos 
Restitución ,  cuenta  y  pago , 

Y  en  tanto  que  queden  presos 
Hasta  estar  efectuado. 

Hay  demandas  y  respuestas , 

Y  al  fin  quedó  concertado 
Que  entregarán  los  castillos, 
Renta  y  alraojarífa¿go« 

Con  lo  cual  quedó  csie  Re»  , 
Muy  mas  temido  y  honrado. 

(Romancero  general,) 
983.    ¡/ 

«OY  DÍAZ  DE  ROJAS,  ALCAIDE  DE  A^TEQUERA,  QDE  TO»Ü 
A  ALIANSA,  MATA  ü?f  MOBO  CABALLERO. 

{De  Lúcfu  Rodríguez,) 

—Ventea  mí,  el  perro  moro, 
Que  no  á  los  niños  muchachos  :  — 
Dicelo  porque  en  Almansa    , 
Tres  byus  le  han  encerrado. 
Anda  muy  furioso  el  moro 
Por  el  africano  campo  : 
Derrama  sangre  cristiana 
Como  lobo^ncarn¡7.ado ; 
Toda  la  gente  le  huia 
Con  temor  de  velle  airado. 
Misándole  está  Ruy  Díaz 
De  Rojas,  el  afamado. 
Que  es  alcaide  de  Antequera , 

Y  Almansa  se  le  ha  entregado 
Apriesa  pide  las  armas , 

Y  que  ledéii  un  caballo, 

Y  tocado  á  la  morisca , 

Que  siempre  lo  ha  acostumbrado , 
Sin  poner  pié  en  el  estribo 
En  el  caballo  ha  saltado. 
Por  el  camino  donde  iba 
Todo  lo  deja  temblando , 

Y  el  moro  cuando  lo  vido. 
Solo  en  velle  ha  desmayado. 
El  Alcaide  valeroso 

Que  aguarde  le  va  rogando, 

Y  se  combala  con  él , 
Qu*él  solo  le  pide  campo; 
Mas  el  moro  no  pretende 
Hacer  lo  que  le  es  rogado. 
Haciendo  pié  en  el  estribo 
Hizo  un  gotpc  señalado ; 
Adarga  y  cuerpo  le  pasa , 
Arzón  y  cuello  ni  caballo  : 
Caballo  y  moro  han  caído , 
Por  la  lierra  vaj)  rodando, 

Y  el  Alcaide  valeroso 
En  un  pumo  fué  apeado , 

Y  le  cortó  la  cabeza 
Con  un  agudo  terciado , 
Volviéndose  para  Almansa , 
Seguro  y  muy  sosegado, 
Sin  haber  moro  ninguno 
Que  se  lo  haya  demandado.  | 

(Rodríguez,  Romaneero  hitioriádi.) 
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ÉPOCA  DEL  REY  DON  JUAN  II,  CON  LOS  ROMÁN- 
CES  DEL  DUQUE  DE  AIUONA  YDE  DON  ALVARO 
VL  LUnA. 

984/ 

nilSIOll  ML  MIUUC  DE  AMOKA. 

(Anánimo.) 

En  Arjona  estaba  el  Duque  <  • 

Y  el  buen  Rey  eu  Gibrallar : 
Euvióle  un  mensajero 

Sue  le  viniese  á  hablar, 
alavenlurado  el  Duque 
Vino  luego  sin  tardar ; 
Jornada  de  quince  dias  *  ^ 
En  ocho  la  fuera  á  andar. 
Hallaba  las  mesas  puestas 

Y  aparejado  el  yantar, 

Y  desque  hubieron  comido 
Vanse  á  un  jardin  á  holgar. 
Andándose  paseando 
El  Rey  comenzó  de  hablar  : 
—De  vos ,  el  du<|ue  de  Arjona  | 
Grandes  querellas  me  dan, 
(^ue  forzades  las  mujeres 
Casadas  y  por  casar ; 
Que  les  bebiades  el  vIdo» 

Y  les  comíades  el  pan ; 
Que  les  tomáis  la  cebada. 
Sin  se  la  querer  pagar. 
—Quien  os  lo  dijo ,  bueo  Rey, 
No  os  dijera  la  verdad. 
—  Llamaisme  á  mi  camarero 
De  mi  cámara  real , 

Que  me  trajese  unas  cartas , 
Que  en  mi  barjoleta  estáu. ' 
Védeslas  aquí ,  el  Duque , 
No  me  lo  podéis  negar. 
Preso,  preso,  caballeros, 
Preso  de  aqui  lo  llevad  : 
Entregadlo  al  de  Mendoza « 
Ese  mi  alcalde  leal. 

{CeHeUmero  de  romaneet.) 

•  Doo  Fadrique  de  Castilla  y  Castro, daqne de  Arjona,  sa- 
cesof  en  la  privanza  y  despojos  de  Ruy  Lope  de  Avalos ,  faé 
mandado  matar  por  Don  Juan  H,  que  después  hizo  válido 
suyo  A  Don  Alvaro  de  Luna. 

t  Estfi  verso  y  el  sifuleate  se  repiten  al  pié  de  la  letra  ca 

vanos  romances.  '^ 


985.    V 

DOIf  ALFONSO,  CONDE  DE  RIBAGOaZA,  MAESTIK  DE  CALATEAr- 
VA,  VIOLA  Ü?ÍA  DONCELLA,  DE  QUIEN  RACE  DON  JOAN  DE 
ARAGÓN  *, 

{Attónime.) 

El  de  la  gran  cruz  de  grana. 
El  Aquilea  de  Aragón , 
El  que  sobre  las  estrellas 
Su  claro  nombre  fijó, 
El  vencedor  por  costumbre 

Y  por  suerte  vencedor ; 

El  manso  con  los  humildes 

Y  con  los  bravos  león  ; 
Aquel  valeroso  Infante 
De  Ribagorza  señor. 
Espanto  del  agareno , 
Del  sarraceno  terror ; 
El  fóculo  Don  Alonso 
A  quien  jamas  ofendió 
Tiempo,  envidia,  olvido,  muerte. 
Ni  el  torpe  temor  rindió. 

Entre  el  estruendo  marcial 
De  la  trompa  y  alambor 
Un  regalado  cuidado 
U  dio  asalto  y  emblsM. 


ROMANCES  RELATIVOS  A  LA  flISTORU  DE  ESPAÑA. 
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AqUi'l  ccguczuolo  isleño 
tjiic  de  su  estancia  sacó 
Al  rector  (irl  moiile  Olimpo, 

Y  con  él  en  tierra  dio ; 

El  mismo  que  á  Marte  airado 

El  celeste  arnés  rompió, 

Sujeta ,  rinde ,  aTasalla 

Al  que  el  mundo  no  bastó. 

Un  bello  divino  objeto         / 

En  la  tierra  le  mostró , 

Que  á  ignorar  quién  le  babia  hecLo 

be  conociera  su  autor. 

Era  una  tierna  doncella 

De  admirable  prrrcccion , 

Tan  honesta  como  noble , 

Y  extremada  en  discreción. 
Llámase  Doña  Blaria 
Junquera ,  que  es  producion 
i)e  la  loable  Cataluña 
Para  aumeiito  de  su  honor, 
A  quien  el  famoso  Infante 
Con  instancia  pretendió 
Con  amorosas  promesas , 
Pero  ninguna  bastó. 
Vistas  las  dificultades 

De  violencia  se  vaüó , 

Une  conio  amor  es  villano 

Al  revérsele  es  mejor.  , 

Ihu  el  valeroso  Infante 

';on  su  ordinario  valor 

Componiendo  en  Cataluña 

La  confusa  alteración ; 

Y  valiéndose ,  cual  sabio, 
Üc  la  loable  ocasión , 

A  citTtos  soldados  suyos 

tjue  la  rob.tsen  mundo, 

(^on  que  el  deseado  fruto 

l>e  sus  Intentos  cogió 

D>ndo  al  mundo  un  nuevo  Marte, 

Que  fué  Don  Juan  de  Aragón, 

Qxie  en  el  famoso  condado 

IMgnamrnte  sucedió, 

r.nyo  valor  ¿  la  lama 

^u  memoria  consagró. 

{Bomaneero  general.) 

t  Kl  héroe  de  este  romance  artístico  es  Don  Alonso  de  Ari- 
g.Hi  >  de  Navurra,  primer  duque  de  Villabermosa ,  bijo^tural 
di*  Don  Joan  II ,  rey  de  Aragón  y  de  Navarra.  Fué  por  consl- 

SoirHlt*  sobrino  de  Don  Juan  II  de  Castilla ,  y  hermano  bastardo 
e  11*111  Femando  el  Católico.  Su  Uo  le  conOrió  el  gran  macs- 
iraÁg«»  de  Cabtrava  ;  pero  habiéndose  indispuesto  los  reinos 
de  Casulla  con  el  de  Aragón ,  el  Maestre ,  favoreciendo  i  su 
padre  contra  su  rey  y  sefior,  fué  encausado  y  privado  de  la  dig- 
nidad de  Maestre,  por  sentencia  del  Capitulo  de  la  orden  de 
Calairava.  Sin  embargo  de  esto ,  retirado  4  Angón  y  formando 
an  cisma ,  conseno  el  título  de  Maestre  durante  diez  aAos,  al 
cabo  de  los  cuales,  probando  que  hizo  sus  votos  sin  voluntad, 
obtavo  del  Papa  su  nulidad ,  v  se  casó  después.  Tuvo  varios 
hijos ,  y  Don  Juan  su  primogénito  continuo  con  sus  descen- 
dientes el  ducado  de  Villahermosa  y  el  condado  de  Ribagorza. 
Su  biznieto,  Don  Hernando  de  Aragón,  fué  aprisionado  como 
presunto  cómplice  y  actor  en  las  turbulencias  de  Zaragoza , 
cuando  el  ruidoso  proceso  de  Antonio  Pérez;  y  en  la  causa 
que  se  le  formó  por  la  Inouisicion,  resulta  por  dicho  de  testi- 
gos, ahora  tenidos  como  falsos,  que  descendia  de  raza  de  Ju- 
díos, suponiendo  que  la  muier  ó  concubina  de  su  ascendiente 
Don  Alonso  el  maestre  de  t.alatrava,  era  una  hebrea  vulgar, 
bija  de  no  ropavejero,  llamada  Esten^a  Conejo ,  pero  hermosi- 
ftíBia  mujer :  la  cual  convertida  se  dijo  Dofia  María  Sánchez , 
según  Llórente  en  su  Hittorít  de  la  Inquisición.  El  autor  del 
romance,  hecho  en  los  últimos  aflos  del  siglo  xvi  ó  primeros 
del  XVII ,  desechando  esta  anécdota  tradicional  de  crónica  es- 
candalosa ,  hace  objeto  de  la  violencia  del  Maestre  á  una  no- 
ble dama  nombrada  Dofia  María  de  Junquera ,  la  cual  fué  ro- 
bada por  unos  soldados  y  puesta  á  merced  de  su  anuinte, 
quien ,  según  el  poeta ,  hizo  una  gran  hazafia ,  Yaiiéndose  como 
SMlfio^  de  la  loaUe  ocasión,  y  engendrando  asi  al  Don  Juan 
de  Aragón,  segundo  duque  de  Villahermosa,  cuyas  hazafias 
ignoramos ;  pero  que  deberían  ser  heroicas,  pues  el  poeta  li- 
fonji  ro  da  tanta  importancia  ú  la  persona ,  que  hace  de  su 
nacimiento  la  dlscolpa  de  un  crimen  brutal,  Inmoral ,  y  hasta 
arrutado  cos  viUtnia ,  coulra  una  daoa  helia,  noble  yvir* 
'•««a. 
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TACOS  fKESERTIHIEirrOS  QVE  AIKONCIAN  A  DON  ALVARO 
DE  LQRA  80  CAÍDA  DE  LA  PBITAMA  DEL  RET. 

{Anéniítío.) 

Hablando  están  sobremesa 
Con  puridad  y  silencio, 
Los  ojos  enternecidos , 
Los  ánimos  inquietos, 
La  duquesa  de  Escalona 

Y  el  Condestable  del  reino , 

Ílo  como  otras  veces  suelen 
le  placeres  y  conientos. 
No  daban  gratos  okios 
Al  dulzor  del  instrumento. 
Ni  de  graciosos  juglares 
Gustan  donaires  v  cuentos; 
Que  al  corazón  aíiigido 
Cuando  el  alma  da  tormento. 
No  deja  lugar  vacio 
Que  no  lo  ocupe  en  el  pecho. 
Tomó  el  Maestro  la  niuiio. 
Representando  en  su  gesto 
Una  trágica  desdicha 
Üc  sucesos  vcidadí'ros. 
—  No  sé  qué  imaginación 
Contra  mi  dicha  se  ha  |)ucsto, 
Que  amenaza  una  caida 
Hasta  el  mas  profundo  centro  ; 
Poco  á  poco  va  faltando 
A(|uel  resplandor  su|)rcnic» 
'  Que  á  mi  luna  luesió  v\  sul , 

Y  hoy  en  vez  d » I  presta  duelo. 

c  ¡  Mjs  .ny  vida  inlelice  y  desabiida . 
«Antes  tormento  sois  qne  dulce  vid»l« 
Fui  remedando  al  cijues 
Que  uniere  subir  al  cilio , 

Y  halló  mas  cerca  del  rayo 
El  rigor  de  su  elemento  : 
Prestóme ,  como  á  Faetón , 
Su  carro  y  caballos  Febo, 

Y  de  su  luego  abrasado 
En  humo  quedó  deshecho. 
En  vencer  mis  enemigos 
Nada  á  Josué  me  parezco , 
Pues  él  venció  con  la  luz, 

Y  yo  con  ella  perezco  : 
De  .\abucodonosor 

Kn  mi  la  estatua  contemplo 
De  oro  y  polvo  levantada  • 

8ue  deshecha  vino  al  suelo, 
n  declarado  enemigo 
Pone  á  mi  vida  cslropiezo , 
De  la  codicia  engañado , 
Nacido  eii  el  hondo  inlierno. 
Dicen  que  se  llama  hividia, 

Y  aunque  en  rostro  y  talle  es  bello, 
S^il)oras  le  despedazan 

Vientre,  entrañas,  pecho  y  cuerpo. 
Asiste  en  los  tribunales 

Y  en  los  palacios  soberbios. 
Vístese  de  cortesía , 

Trata  con  los  lisonjeros  : 

t¡  Mas  ay  vida  inrelice  y  desabrida,  ' 

•Antes  tormento  sois  nue  dulce  \ída!» 

Este  contrario  insurrible 

Causa  mi  pena  y  tormento , 

Que  acomete  acompañado, 

Y  yo,  como  solo ,  temo. 
Conozco  de  sus  astucias 
Los  engañosos  rodeos , 
Qpe  las  entrañas  destruye 
El  alquitrán  de  su  fuego. 
Prodigio  soy  de  mi  mano, 
D'él  QO  bujo  aunque  lo  v^i  , 
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Temeroso  que  mi  lumbre 
Faltará  por  sa  cimienio. 
No  bailo  iglesia  segura , 
Pues  la  puerla  de  su  lemplo 
Me  ha  cerrado  el  rey  Don  Juan  , 

Y  á  mi  honor  ha  puesto  hierro. 
Vtilveré  á  mi  suerte  humilde, 
Como  la  piedra  á  su  ceuli-o. 
Pues  me  ha  dado  como  nióo , 

Y  qnitado  como  viejo. 

¡  Ay  pompa  humana  del  mundo, 
Traída  de  los  cabellos ! 
¿Cómo  le  gocé  temprano 
Para  perderle  mas  presto  ?« 
Mas  adelante  pasara 
El  llanto  y  sollozos  tiernos ; 
Llegó  def  Uey  un  recado, 

Y  le\  amóse  cficiendo  : 

c;  Mas  ay  vida  infelice  y  desabrida , 
•  Antes  tormén  lo  sois  que  dulce  vida!» 

(5f7i;a  de  vanos  romanees.—  It.  ñomances  dé  Dom 
Alvaro  de  Luna,  3.«  parte,  Pliego  suelto.) 
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AL  IISMO  ASUNTO. 

(Anónimo,) 

A  Don  Alvaro  de  Luna , 
Condestable  de  Castilla, 
El  rey  Don  Juan  el  Segundo 
(>>n  mal  semblante  le  mira. 
Dio  vuelta  la  rueda  varia. 
Trocó  en  saña  sus  caricias , 
El  favor  en  amenazas : 
Privaba ,  mas  ya  no  priva. 
Ejemplo  dejó  en  la  tierra 
Porque  el  hombre  mire  arriba  : 
No  hay  seguridad  humana 
Sin  contradicción  divina. 
Una  siesta ,  el  Condestable , 
Que  dormilla  no  podía , 
Con  su  secretario  á  solas 
DVsta  manera  platica  : 

—  Hoy  el  Rey  no  me  ha  hablado. 
Miróme  de  mala  guisa , 
Dejáronme  venir  solo 

Las  gentes  que  me  seguían  : 
Traidores  me  quieren  mal 
Y  con  el  Rey  me  malsloan ; 
El  es  fácil ,  falsos  ellos , 
Venceránle  si  porfían. 

—  Condestable,  mi  señor. 

El  mar  brama ,  el  aire  arrima 
Tu  nave  á  enemigas  rocas. 
Amaina  porque  no  embista. 
Sigue,  cual  la  sombra  al  cuerpo, 
A  la  privanza  la  envidia ; 
Aprisa  subiste  al  trono, 
{ Guarda  no  bajes  aprisa ! 
La  pompa  humana  tú  sabes 
Que  engendra  ambición  malquista. 
Pesadumbre,  que  en  el  aire 
Está  de  un  cabello  asida. 
A  los  pies  del  Rey  te  arroja , 
Dile  :  —  Señor,  resucita 
Este  muerto  á  la  tu  gracia. 
Pues  fué  tu  gracia  su  vida.— 
Grande  amor  nunca  se  acaba 
Sin  dejar  grandes  reliquias, 
Que  disculpen  del  amado 
Agravios  y  demasías. 
Tendrán  tus  amigos  gloria , 
Tus  enemigos  dcsilicba , 
Tu  verdad  Vitorias  claras, 
Claras  penas  sus  mentiras. 
La  humildad  lodo  lo  vence 
COQ  loi  reyes,  las  porfías 


Son  vaivenes  peligrosos. 
Dan  miserable  caída.— 
Esto  dijo  el  secretario  : 
Triste  el  Maestre  suspira , 
Diciendo  que  á  Dios  ensaña 
El  hombre  que  en  hombre  fla. 

{Sihf  de  warioa  romaneei.—  It.  Howumein  mw- 
r«/.—  It  Hmmutu  de  Den  AhMTú  de  úme, 
l.«  parte,  PUego  soeito.) 
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QQÍJASB  DON  ALVARO  AL  REY  DE  QUB  Ll  FALTA 
SU  PRiVAlfKA,  T  SE  TE  DESDeÍIaOO. 

(Anóttimú.) 

El  Maestre  de  Santiago^ 
De  los  privados  ejemplo, 
A  los  piés  del  Key  se  arroja 
Estas  palabras  diciendo : 
—  Bien  se  echa  de  ver,  Señor, 
Que  hay  falsos  en  tu  consejo , 
Pues  que  puede  una  traiciou 
Mas  qbe  el  amor  en  tu  pecho. 
Los  haberes  que  me  diste 
Fueron  la  causa ,  pues  ellos 
Dieron  principio  á  la  envidia 
Que  en  este  paso  me  ha  puesto. 
Fácil  fuiste  para  darlos 

Y  fáciles  se  volvieron ; 
Que  mercedes  tan  baratas 
No  tienen  buen  fundamento- 
Esta  cruz  que  me  pusiste 
Es  la  cruz  que- agora  llevo, 
Que  el  amor  hizo  suave 

Y  tu  desamor  tormento. 
¡Bien  tiene  que  ver  el  mundo 
De  mi  terribre  suceso , 
Pues  el  qué  se  vio  á  tu  lado 
Se  ve  á  tus  piés  sin  remedio! 
No  pido  que  me  perdones, 
Que  contra  ti  do  hice  yerro, 
Antes  aquestos  me  pones 
Porque  parezca  tenellos. 
Contenta  á  mis  enemigos; 
Pero  mira,  Rey,  que  veo, 

.  Pues  que  me  matan  sin  causa , 
No  estés  muy  s'eguro  d'ellos. 
D*ellos  te  guarda ,  señor, 
Que  es  en  traidores  muy  cierto. 
En  haciendo  una  traición , 
No  parar  hasta  ser  ciento. 
A  muerte  estoy  condenado, 

Y  de  morir  no  me  quejo , 
Porque  acabarse  tenían 
Cosas  que  no  son  del  cielo. 
Rico  y  próspero  me  he  visto, 
Pobre  y  cautivo  me  veo, 

Lo  uno  para  mi  daño , 
Lo  otro  por  mi  consuelo. 
Ya  mi  luna  está  eclipsada , 
Ya  no  da  luz  cual  un  tiempo, 
Poroue  le  ha  fallado  el  sol 
Que  le  dio  la  luz  que  pierdo» 
Sé  que  se  trata  en  pedir 
Limosna  para  mi  entierro; 
Yo  cual  alma  te  la  pido 
De  aquel  tu  querido  cuerpo. 
Tu  misericordia  es  falsa , 
Tu  justicia  no  la  temo, 
Pues  voy  delante  de  un  juei 
Mas  justo  y  mas  justiciero.— > 
Esto  dijo  el  Condestable , 
Y  el  Rey  entró  en  su  aposento 
Sin  respondelle  palabra 
A  lo  que  estaba  diciendo. 

{¡Sihfa  de  vanos  rommuee.—  It.  ñemmee»  dé 
Alven  de  lima,  3.«  part«.  PUe|«  siaUaJ 
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(Jae  en  b  caía  de  loa  rejei 
Como  la  imliioloD  domina, 
Anda  solapado  el  odio 
Y  caoM  grandes  ruin  as. 
La  Reina  os  quiere  dar  mnerie 
El  Re;  el  segur  afila ; 
Dalde  lagar  en  qae  quiebre 
El  tiempo  ina  sñves  iras. 
Non  VM  lojeleu^i  fierros 
De  las  circeles  esqníTas, 

Sae  (enemigo  aherrojado 
os  t  an  coalrario  aiÍTa. 
^'on  seáis  en  voetltas  cosas 
I.a  Dor  de  la  maravilla , 

?ae  crece  al  salir  el  tof , 
el  misna  sol  la  marchita. 
ActiTa4  la  aguda  espuela , 
Mirad  non  loa  Tallen  clnclias, 

Se  mas  qne  ruego  de  ItaeD» 
imoorla  la  fúgida. 
Dad  oidO'i  mis  razones. 
Que  el  amor  la  lengua  indta  ! 
Dejad  la  Corte  y  rugid, 
Dh  euerar  mm  acredita.— 
Bate  dijo  ti  gnu  HMín 


Un  paje  que  le  servia; 
Non  cDr6  de  él ,  ;  durmiAse 
Itccoslado  en  una  silla, 

iSihii  ie  tarítt  nvaneei.-  ti.  StimmcttitDt» 
Aiiart  de  L%aa  ,'i.t  pule,  HicEO  sutllo.) 

non    ^ 


(Aninimo.) 
El  Rej  se  sale  de  misa 
De  Sania  Uaria  la  Blanca; 
Don  Aloro  el  condesiahle 
Con  otros  lo  acompañalia. 
Dljole  el  Ko;,  en  llegando , 
Con  enojo  csias  palaltras : 
—  Partios  de  aqui.  Condestable, 
Que  por  vos  me  desacatan  : 
"  "'  «consejos 


llal  it; 


SI  por  ciiilc  iiacedes  oiro 
lliiriailes  en  ello  sana.— 
Ya  se  parte  el  Condestable , 
Ya  se  Tuelve  t  su  posada. 

Amenazando  i  los  grandes 
Qiie  al  Rej  laa  mal  inrormaran. 
hn  la  nnclic  í  la  su  cena 
Diego  Goier  recio  entrara; 
Dljole:  -CDlad,  señor, 
Que  por  todo  Burgos  anda 
Cómo  halieilcs  de  ser  preso 
El  miércoles ,  igue  es  mañana  : 
Cabalga  en  la  mi  muía 
Que  yo  vos  sacaré  en  ancas 
A  la  puerta  de  San  Juan 
Cnbit^rto  con  la  mi  capa.— 
El  Maestre  se  turbó, 
Dljole  que  bien  hablaba; 
Pidió  una  copa  de  tino 
Con  unas  peras  asad»  :  , 
Como  las  hubo  comido 
Adormido  se  quedara. 
Dtjoie  Diego  Gfaier 
Saliese,  que  se  tardaba ;  ' 
Dijérale,  anda,  Tele, 
Que  voto  i  tal  que  no  es  nada., 
A  ta  mañana  otro  día 
Cartagena  se  levanta : 
V)6  «enir  Don  Alvar  Zóñlga 
Con  doscientos  hombres  d'armas 
Fuá  t  despertar  al  Maestre; 
El  Maestre  luego  s'anna. 
Dtjole  :  —  Tu  padre  avisa 


Quepo 
Casulla 


élcí 


Castilla,  viene  diciendo, 
Libertad  el  Rey  demanda.— 
El  Maestre  al  gran  ruido 
Asomóse  i  una  ventana. 
Dijo  :  — ;  Hermosa  gente  c;  esta! 
Has  luego  dentro  s'entrara, 
Que  le  tiró  ut>  ballestero , 
Y  por  muy  poco  le  errara. 
El  com))aie  Tué  tan  recio 
Uue  no  hay  cosa  que  le  valga. 
Acordó  darse  i  prisión. 
Asi  como  el  Rey  lo  mandj. 
El  Rey  pasaba  i  comer, 
Iba  allí  el  obispo  de  Avila ; 
Viole  asomar  el  Hspstre, 
Ycomoleviónsil'habla; 
El  dedo  puesto  en  la  frenla 
Dijera  con  voi  moy  alta  : 
—Para  esta,  Don  Obispillo, 
One  la  paguéis  bien  doDladi.— 
El  Obispo  respondiera 
Gw  mledg  il  lella  coo  i«Oa : 
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—Por  las  órdenes  aue  longo  • 
Señor ,  yo  no  os  culpo  <'n  nada , 
Ni  os  tengo  mas  cargo  d'csto 
Que  os  tíen^  el  Rey  de  Granada.— 
Edtíó  el  Maestre  i\  (ley 
Le  escuchase  una  palabra  : 
El  Rey  le  envió  á  decir 
Se  acuerde  le  aconsejara 
Que  á  hombre  (\ue  prendiese 
Kuoca  le  noueslre  la  cara. 

(Si  Ara  de  varhi  rmntmcet.) 
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T1IASL4DAR  PBESO  k  DOR  ALVARO  Á  TAL1.AD0LID,  T  EN  F.l 
CAMIRO  LE  ANOItCIAN  UNOS  FRAILES  SU  MUCRTE.—  SI*! 
COXTIIARIOS  LE  ULTRAJAR. 

{Anénimo,) 

Ya  le  sacan  del  Porlillo 
Con  muy  gran  cabatleria , 
A  Don  Alvaro  de  Luna , 
Condestable  de  Castilla. 
Sácalo  Diego  de  Zúñiga , 
Qtt'él  en  guarda  lo  tenia , 
Muy  cercado  de  tiombrcs  d*armas 

Y  de  gente  muy  lucida. 
Llevante  á  Valladotid  , 
Que  asi  el  Rey  lo  prevenía , 

Y  al  llegar  Junto  á  Tudela 
Le  salieron  á  la  via 
Ciertos  frailes  del  Albroy, 

Y  fray  Alonso  de  Espina , 
Un  reverendo  maestro 
En  santa  teología. 
Cuando  los  vido  el  Maestre , 
Muy  mala  »e&al  sentía ; 
Mas  los  frailes  le  aportaron , 
Fray  Alonso  le  decía : 
—Mirad ,  hijo ,  qu'este  mundo 
Pasa  como  fantasía , 

Y  da  muy  mal  galardón 
Al  que  mejor  le  servia. 
Recibid  pues  con  paciencia 
La  muerte  que  os  acudía 
En  pago  de  los  delitos 

Que  bebéis  hecho  hasta  este  día ; 
Pedid  perdón  muy  humilde 

Y  con  «I  alma  contrita 
Al  Omnipotente  Dios, 

Que  es  lo  que  mas  os  cumplía.— 
Con  estas  tales  razones, 

Y  otras  que  ansf  le  decia, 
Llegan  á  Yailadolid 

A  las  tres  horas  del  día, 

Y  llévanlo  á  aposentar 
A  las  casas  do  víTía 
Alonso  Pérez  Vivero , 
Qtt*el  Maestre  muerto  había. 
Allí  la  mujer  v  hijos 

Con  gran  rabia  le  decian  : 
-*Aqui  pagarás,  Maestre, 
La  lu  grande  villania  :^ 
La  muerte  del  buen  Vñero 
Hecha  con  alevosía. — 
Oyendo  aquestas  razones 
Gran  pena  v  dolor  sentía , 
De  ver  cuál  se  holgaban  todos 
Del  gran  mal  que  le  venia. 
Estuvo  en  estas  prisiones 
Hasta  que  el  sol  se  ponía , 

Y  luego  en  anocheciendo 
Lo  llevan j,  que  ansí  cumplía, 
A  cas  Don  Alonso  de  Zúñiga , 
Los  frailes  en  compañía « 

Y  mucha  gente  de  guarda 
Que  en  la  casa  no  <»bia. 


lERTERCIA  A  SO  PESAR  EL  REY  Á  MUERTE  k  DOR  ÍLTAR0  Rt 
LURA  ,  T  ESTE  OYE  SU  SEN  TERCIA. 

{Anónimo.) 

En  el  trn)anal  supremo , 
Un  lunes  triste  y  amargo,      j 
Está  Don  Juaa  el  Segundo 
Justicia  representando. 
Doce  jueces  de  su  reino « 
De  su  consejo  de  Estado , 
Hacen  relación  del  hecho 
Con  un  proceso  de  agravios; 

Y  después  de  haber  leído 
Lo  de  pro  y  lo  de  contrario » 
A  Don  Alvaro  sentencian 
A  un  funesto  Cadahalso; 

Y  pidiendo  el  Rey  la  pluma 
J)ice  :  —  ¡Ay  tiempo  contiaiiOt 
Cuántas  veces  te  tomé 
Para  darte  honrosos  cargos , 

Y  ahora  por  solo  uno , 

8ue  sabe  el  cielo  si  es  fa1»o , 
uen  Condestable,  te  qnito 
Honra,  vida ,  ser  y  estado !—  • 

Fué  á  firmar ,  cavó  la  pluma ; 

Y  en  el  YO  paró  la  mano , 

Y  no  pudo  EL  REY  poner, 
Porque  estaba  el  Re^r  llorando ; 

Y  limpiándose  los  ojos 
Le  dijo  á  su  secretario  : 
—Extiéndase  mi  poder. 
Mas  que  á  ser  un  Rey,  humano. 
iMas  cómo,  si  humano  soy» 
Hoy  al  cielo  he  sentenciado 
A  que  le  quiten  la  luniT 
¡  Cruel  sentencia  y  duro  falto ! 
\  Mas  ay ,  que  entre  ella  y  el  sol 
Se  ha  puesto  un  negro  nublado,. 

8ue  los  vapores  de  envidia 
o  pueden  romper  sus  rayos!— 
Firmó  la  sentencia  el  Rey  i 

Y  dejando  sus  estrados 
En  su  real  retrete  llora 
A  su  amigo  y  fiel  vasallo. 
Después  de  esto  el  fiel  Maestro 
De  aquel  gran  pastor  Santiago, 
En  lugar  de  la  venera 

Y  del  precioso  lagarto. 
Se  echó  luego  las  cadenas , 
Para  andar  solo  dos  pasos 
Que  bav  de  la  cama  á  la  cruz , 
Consuelo  de  sus  naufragios. 
Sintió  que  abrían  las  puert.is 

§ue  cierran  cuatro  camlado*;, 
dice  :  —  Hoy,  Luna,  fem <•  s. 
Pues  entra  el  sol  en  tu  ruai  (o. 
En  esta  obscura  prisión 
Tus  rayos  me  han  alumbrado « 

Y  pues  ya  sobre  el  sol  mira.^ 
Sin  duda  es  el  postrer  cuarto» 
Hoy,  Luna ,  importa  que  des 
Al  mundo  mayores  rayos , 
Pues  siempre  la  luz  mas  Inrc 
Cuando  alumbra  por  milagros* 
Cuando  era  nuevo  en  favores 
Creció  mi  curso  tan  alto. 
Que  dijeron  :  <  Nunca  llena ,  • 
Los  envidiosos  :  t  abajo^t — 
Los  que  en  la  privanza  soU 
Estrellas  del  cielo  cnarto> 
¡Mirad,  que  en  mi  tiempo  tuve 
Señal  del  mal  iin  amargol— 
Con  esto  aplicó  la  oiH'ja 
A  la  ?oz  del  secretario « 

Y  oyó  la  Injusta  sentencia , 
Sin  apelación  ni  embargo. 

(AoflMwei  i9  Itos  Akmo  M  i«i|  !••  |«rta, 
PU«fo  nelto.^ 
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JUICIO  T  SENTBRCIA  DEL  COKSEJO  COlTrlIA  IK)If  ALVARO, 
CUAL  SB  LA  COHUmCAn  ;  ÉL  LA  KEC1BE  REfilGNABO,  Y 
PftKPABA  k  lOlM. 

{AnMmo.) 

Si  afio  mil  cnatrodentos 
CincaeoU  y  dos  fai  pasado 
Del  may  saoto  aaeiioieiito 
Del  Hijo  de  DIot  sagrado. 
Presidentes  y  oidores, 

Y  todo  el  real  senado. 
Están  viendo  ob  prtHseso 
De  crimeo  muy  sustanciado 
Contra  Don  Aívaro  Lana, 

Del  Rey  Don  Joan  gran  privado. 
Visto  y  revisto  por  todos 

Y  mny  ble4i  examinado. 
Dan  ana  croel  sentencia. 
Todos  en  uno  acordando 
Que  le  priven  de  sos  tierras , 
Que  le  qiülen  sas  estados 
De  condiesuble  en  Castilla , 
De  maestre  de  Santiago , 

De  conde  de  Santistéban , 
ATrujilloysuducado, 

Y  qae  vnelva  á  b  corona 
Del  Rey,  de  do  fué  usurpado. 

Y  atemos  á  sus  delitos 

Y  á  los  malea  que  ba  causado , 
Mandan  que  le  saquen  luego 
Gomo  bombre  reo  y  culpado, 
A  la  voz  del  pregonero 

Que  pubUque  el  mal  que  ba  obrado , 
Por  las  calles  de  la  Villa , 

Y  la  Heveu  at  mercado , 

Y  que  á  fuer  de  byo-dalgo  sea 
En  la  plaza  degollado, 

Y  que  pongan  su  cabeza 
Con  un  clavo  alü  bkicado, 

Y  que  esté  allí  nueve  días. 
Sin  ser  de  nadie  quitado, 
Porque  á  otro  sea  escarmiento, 

Y  sea  bien  castigado  : 
Sin  ninguna  apelación 
Manda  sea  ejecutado. 
Vánselo  i  notificar 

Al  Maestre  desdichado 
A  casa  de  Alonso  de  ZóSiga 
Do  él  ^uba  encarcelado,  . 
El  cual  dyo  que  lo  ola . 
Muy  sereno  y  no  turbado ; 
Pues  qu'el  Rey  era  contento , 
Qn'él  era  tamoien  pagado. 
Luego  confiesa  y  comulga 
Con  un  fraile,  gran  letrado; 
Pide  algo  de  comer 
Porcpie  estaba  desmayado. 
Trajéronle  pan  y  guindas , 

Y  del  vino  le  ban  sacado. 
Tomó  tres  6  cuatro  d'ellas 

Y  del  pao  solo  un  bocado ; 
Mas  bebió  una  vez  de  viof 

Y  antes  de  babello  tragado 
Asentóse  ea  mía  silla. 

No  muy  quieto  de  cuidado  : 
Asi  esperaba  la  muerte 
May  triste  y  deseonsolado. 
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Para  firmar  la  sentencia 
De  Don  Alvaro  de  Luoa^ 

Y  viendo  que  siete  letras 
Son  en  deshacer  su  hechura 
Que  con  mercedes  tan  altas 
Tan  Igual  hizo  las  suyas , 
La  real  mano  le  tiembla , 
La  veloz  lengua  le  turba ; 

Que  el  amor  qae  está  en  el  pecho 
Mal  los  hombres  disimulan. 
—  ¡  Ay !  dice ,  ¿  cómo  es  posible 
El  cíelo  permita  y  sufra 

gue  aulen  tantas  firmas  hizo 
Dio  fas  desbaga  en  una  ? 
I  Ay  Don  Alvaro  mezquino ! 
¡Grande  túé  tu  desventura , 
Pues  aunque  te  amó  un  rey 
Todo  su  reino  te  culpa ! 
Bien  te  librara  del  reino, 
Que  en  perseguirte  se  auna ; 
Mas  sois,  Don,  Alvaro,  solo, 

Y  sus  envidias  son  muchas. 
Sobre  la  mar  de  mi  gracia 

Te  alzaste  cual  blanca  espuma , 

gue  lo  que  tarda  en  hacerse, 
so  solamente  dora. 
Gonfiastes  en  el  tiempo 
Que  á  los  confiados  burla , 
Que  es  con  los  males  de  plomo , 

Y  con  los  bienes  de  pluma. 
Esta  sentencia  que  firmo , 
Hoy  contra  mi  se  ejecuta ; 
Que  sí  eres  hechura  mia , 
Hoy  se  deshace  mi  hechura.— 
Firmó  poniendo  la  D , 

Viola ,  y  dijo  :— Letra  dura , 
Borrarte  quiero... ;  mas  no, 
Que  el  horror  tristeza  anuncia.— 
Puso  la  O  y  la  N« 

Y  como  vio  parte  Junta, 
Dijo  :— No  es  don,  y  si  lo  es, 
Es  desdicha  y  no  ventura.-- 
Acabó  poniendo  el  JUAN , 

Y  luego  arroja  la  pluma , 
Diciendo  :— Quiebro  esta  flecha 

8ue  me  ha  muerto  con  la  punta.^ 
o  pudo  hablar  mas  palabra , 
Que  la  garganta  le  añudan 
Las  lágrimas  que  preleiidcn 
Salir  de  su  pecho  juntas. 
Echó  el  proceso  eti  el  sucio , 

Y  en  su  retrete  se  oculta , 

Y  el  secretario  con  eso 
Parte  á  la  prisión  obscura. 

(Silva  de  parios  romances.— It.  ttomimces  de  üj 
Aharo  de  Lwa,  l.«  parte,  Plí«fo  suelto.) 


995. 


994. 


V 


n.  isr  riMA  vacilaittb  la  SEirrcmnA  de  voerte 

OOimiA  DON  ÁLVAIK). 

(Anónimg,) 

B  segando  r^  Don  ioan 
«vniMO  UUM  li  phKM 


NOTIFÍCASE  A  DON  ALVARO  LA  SKKTKNCU  DS  «fJlSRTC  Y 
DESPOJO  DE  SOS  SIENES,  HONORES  V  ESTADOS. 

{AnMifM.) 

Ilustrísimo  sefior. 
Vuestra  Excelencia  perdone , 

Y  pues  es  faerte,  resista 
De  la  fortuna  los  golpes. 
Secretario  soy  del  Key, 

T  el  Rey,  mi  sefior,  mandóme 

Sue  de  la  triste  sentencia 
s  reíale  estos  renglones. 
Pésame ,  porque  es  de  muerte , 

Y  de  muerte  tan  iuorme  : 
Estadme  atento,  señor. 
Que  asi  dicen  sus  tenores  : 
tYo  el  famoso  rey  Don  Juan , 
«Segundo  de  aqueste  nombre «  • 
>  Mando  lo  siguiente  camplan 

iLoi  d«  ni  pslactQ  y  c^rte< 
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»A  Don  Alvaro  de  Luna , 
»Duqae  de  Trujillo ,  y  conda 
>De  Gumera  y  Escalona , 
•Marques  de  Trujillo  y  su  orbe« 
•Condestable  de  Castilla, 
>Y  Siibre  aquestos  renombres 
>  Maestre  de  Santiago 
>Y  de  sus  comendadores, 

•  Mando  :  que  sea  sacado 
>De  las  obscuras  prisiones , 
>Y  llevado  por  las  calles 
>Con  trompetas  y  pregones, 
>Y  t*n  voz  alta  sus  delitos 
•Publiquen  por  los  cantones; 
>Que  lo  que  el  tiempo  descubre 
»No  es  bien  encubran  los  hombres; 
>Y  en  un  alto  cadahalso 

» Luego  su  cabeza  corten, 
»  Y  en  una  escarpia  ía  enclaven , 
•Porque  escarmiento  se  tome; 
»Y  que  sus  bienes  conGsqueu ; 

•  Que  pues  por  justas  razones 
•Son  nuestros,  será  razón 
•Que  ik  nuestra  cámara  tornen.^ 
De  oir'  tan  triste  sentencia 

El  Condestable  turbóse, 

Y  los  ojos  llenos  de  agua 

De  aquesta  suerte  responde  : 
—  Yo ,  secretario ,  os  perdono 
Porque  á  mí  Dios  me  perdone , 
Olvidaudo  la  venganza ; 
Que  va  es  tiempo  de  perdones. 
Con  la  muerte  me  contento, 
La  afrenta  es  razón  que  llore ; 
Que  la  muerte  al  noble  alivia , 

Y  la  an-eiila  afrenta  al  noble, 
r.oii  grandes  bienes  me  vi , 
RcspelaUó  entre  señores ; 
Mas  qnirrc  Dios  que  los  bienc  s 
V.n  grandos  niales  se  tornen. 
Subió  aprisa  mi  subir 

Que  me  liízo  dar  gran  golpe; 
Que  It'S  que  suben  mus  alto, 
Dan  las  cuidas  mayores. 
Kiisenóse  ei:  mi  á  ser  franco 
Kl  llcy,  y  en  mi  enseñóse, 

Y  después  que  lo  aprendió, 
Más  qu'  me  ha  dado,  quitóme. 
Iliztinie  de  iiud.i  el  Hey, 

Y  jíorquo  pninpa  no  cobre , 
Quiere  el  ciclo  soberano 

Que  en  n^da  me  vuelva  y  ton.. 
Del  Uey  oigo  la  sentencia , 
Con  su  gusto  soy  conforme ; 
Que  quiero  tanto  su  gusto, 
Que  me  pesa  que  se  enoje. 
Grande  me  hizo  é  ilustre 
Siendo  paje  humilde  y  pobre ; 
Fué  de  pajas  mi  cimiento, 
Cayó  al  peso  de  mi  torre. 
Razón  es  que  muera  yo 
Para  cjue  tomen  los  hombres 
De  mi  caida  escarmiento , 

Y  de  mi  muerte  se  asoDtbren.— 
Aquestas  palabras  dijo 
Lágrimas  vertiendo  el  Conde, 

Y  el  secretario  también 
Llorando  de  alli  salióse. 

ifiikfú  de  vartos  romaneet, -^li.  Romances  de 
ÁhfarodeLma,  l.«  parte,  Pllefo  loello.) 
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ROTIPfCASELB  U  SEhtENCIA  Á  DON  ALVARO,  V  ESTE  RE- 
FLIXIORA  lOBIIB  £U  SITUACIÓN,!  8B  PREPARA  k  LA 
■UUTB. 

(Anónimo  *.) 

Debido  el  tiQiestro  brazo 
Un  proeéfpy  y  una  ploma 
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fin  li  siniestri,  sinleíitro 
De  aoR  siniestra  fortauR , 
Un  secretario  <Iel  Rey 
Parte  k  la  prisión  obscura : 
Que  Ronque  la  Luna  está  aentro 
Con  el  nublado  no  álambrR. 
Lunes  era ,  va  de  m)che, 
Lúoes  erR  al  fin  de  lana , 
Láoef ,  visperR  de  martes « 
Pues  taé  de  MRrte  sa  ftiriR. 
Defcubrióse  la  cabezR, 

Y  hRce  uoR  graa  mesorR : 
lúe  es  cRbezR  de  proceso  i 

me  obliffR  no  se  aescnbra. 
Jescobriose  el  Conde,  y  dijo  : 
— TRmbien  ba  de  estar  desnuda ; 

Sue  quien  me  mandó  cubrir  * 
e  manda  que  me  descubra.— 
MirR  el  Secreurio  al  Conde 

Y  dice : «  Sefior,  escucha 
Un  lunario  que  amenaza 

Dn  bravo  eclipse  de  luna.^— 
Leidole  ba  la  sentencia , 

Y  leída ,  á  una  columna 

Se  arrimó,  diciendo :  —  Tente » 

Y  tendrás  nombre  Plus  ultra.-- 
Al  secretario  le  pide 

Lr  ploma ,  y  triste  pregiinta 
Si  es  aqoel  compás  el  mismo 
Con  que  le  alzó  la  figura. 

—  Si ,  dijo :  con  ella  el  Rey 
Sumó  su  cuenta ,  y  en^  suma 
Te  manda  vayas  á  darla 

A  quien  la  loma  de  culpas. 

—  fin  mas  que  me  dló  me  alcanza 
Yerro  hay  de  cuenta  sui  duda , 
No  lo  ajustó  bien  el  Rey  ; 

Mas  al  Rey  voy  que  la  ajusta. 
Vos,  mi'Dios,  tomad  mis  cuentas, 

Y  tú,  Virgen,  madre  suya, 
Intercede  hoy  en  las  mias 
Mientras  yo  paso  las  tuyas  >, 

Y  d*esu  ¿  tu  Hijo  ap*elo  ^ 
Aunque  en  revista  justa 
Jamas  se  admitió  descargo, 
Ni  valen  alli  disculpas; 
Poder  le  doy  á  mi  sangre 

Pura  que  á  su  audiencia  acuda , 

Y  pues  que  es  la  de  Abel , 
Clamando  como  ella  suba. 
Mas  en  conciencia  perdono 

Al  Rey,  y  á  quien  tiene  culpa , 
Para  que  Dios  me  perdone , 
No  esta  i  sino  otras  muchas ; 

Y  de  mi  nombre  lo  firmo 
Con  esta  pluma  sañuda , 
Que  es  bien  firme  su  perdón 
Con  la  que  él  firmó  mi  injuria ; 
Aunque  cuando  firmó,  dicen 
Tuvo  el  Rey  la  lengua  muda ; 
Mas  no  la  tiene  en  la  boca , 
Que  la  tenia  en  la  pluma. 

Con  otra  Don  Juan  firmó. 
Otro  mundo ,  otra  escritora ; 
Mas  fué  eh  nacimiento  josto* 

Y  esta  con  mi  muerte  ajusta: 
Aquel  fué  Don  Juan  de  gnelR , 

Y  este  caer  de  la  tuya ; 
Aquel  anunció  la  vida , 

Tú,  Don  Juan,  mi  inoerte  anunclRi 
Adiós ,  Doña  Juana  mia , 

Y  con  brevedad  procura 
Se  sepulte  el  tronco  coerpo 
En  honesta  sepultura , 

Y  de  seis  pies  se  me  abra « 
Pues  la  cabeza  no  ocupa , 
Aonqoe  es  cierta  mi  inocenelR  i 
Al  coerpo  la  voelve  y  JontR  * 
YpldeleRlRe}d9lcW0i 
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riVOS  A  L\  BlSTOKtA  DE  ESPAÜA.    ¿,   ' 


Y  loj  lo  que  nó  boíobre  pobre 
Dtspaei  que  fe  denudé. 
Canilla  Tul  de  un  ejemplo, 

Y  *1  Reí,  de  mi  A.  B.  C. 
Dabín  feceloQ  al  derecJiV, 
Hat  ja  lo  dan  al  retes. 

(jBtm*»ea  ie  Da»  lifre  it  Lna,  I.>  pirU 


TEn*>EMO  BE  BOU  ÍLVAIIO  Di  Ll  ^*. 

{Aninme.) 
Aquella  luoa  liermosa 
Que  sus  rayos  le  di6  el  sol. 
Hoy  en  qd  mortal  eclipse 
Pierde  luí  y  refptandor. 
y  en  la  roas  alia  subida 
Uel  cielo  du  su  valor, 
]l»ja  ü  la  casa  del  loro, 

V  muere  en  la  del  Icón. 

V  pur  \ikii'  para  el  cíelo, 
Va  que  ru  la  lierra  murió, 
Aiisl  erdL'iia  el  lesiameiiio 
\  üllima  diüposiciotí : 

<  Vo,  Don  Alvaro  de  Luna , 
•  Freilc  de  mi  religión , 

■  Maestre  de  mis  acsdichas, 
iPucs  e\\  la  cátedra  estoy, 
>Uc  mis  liiuiiL's  adquiridos 
■llago  libre  donación 

■  A  (luieii  me  loa  dio  de  eracia 
iHiéiLlras  la  suya  duró. 

■  l>c  paje  subí  A  marques 
><jue  fué  el  iirimer  escalón , 
■Con  itiulo  de  Villena ; 
iHas  lio  vi  por  qué  meiígud. 
(Conde  me  XUrnt  Castilla 

■  Estable,  pero  mintió, 
■Que  slrndo  luna  del  suelo, 
•Hodania  me  derritió. 

■  En  loa  bienes,  fui  mudable 
>V  en  el  mal  estable  so;, 

■  Y  son  tantos  los  que  pjso 
■Que  de  verlos' Dora  el  sol. 

■  íu  Portdlo  preso  estuve ; 
(Has  no  le  Iiícp  en  mi  honor, 
(Que  el  muro  de  mi  nobleu 

■  Portillo  jamas  sufrió. 
(Mis  enemigos  lo  hicieron 
(Con  la  bala  de  ambición 

■  Y  coa  pólvora  de  envidia , 

■  Que  es  niny  Tuerte  monición. 
(Mando,  que  después  de  muerto 
(A  los  buiíres  de  mi  bonor 

■  Les  entreguen  ese  cuarpo 
>Y  se  cebi-n  í  sabor  ; 

(Mis  no  coman ,  qae  presumo 
(Qne  les  hará  mala  pro , 

■  Que  oD  Qel  bocado  es  ponzolia 

■  En  el  pecbo  de  un  ti'aidor. 

■  Ala Condesa  le  pido 

'  (Por  nuestro  entrañable  amor 
(Al  de  Saldaña  le  endone 
(La  estrella  que  alumbró  yo. 

■  Al  conde  le  doy  palabra , 

■  Al  mundo  tanibjcii  le  doy, 
.  (Ño  pierda  nada  mi  liija 

(Poi  ser  yo  quien  la  cncendró; 

■  V  ya  que  por  uil  perdiera, 
(La  madre  que  la  parió 
(Supliera  por  mi  las  faltas 
■A  sombra  de  su  valor. 
■Aqueste  anillo  que  ciBe 
(El  dedo  del  coraron, 
(Con  ét  le  doy  á  Morales 

■  Por  lo  bien  i|Ue  me  sirvió ; 
(V  si  del  que  ciñe  el  mundo 
(Fuera  uiiiveisal  sei^or, 
(Después  de  mi  Itey.  te  diera 
(A  quien  estotro  le  doy ; 

■  Pero  eclie  culpa  á  la  envidia 
■Que  fué  la  que  me  poslró, 
■Que  roi  lealtad  bien  merece 
(Subir  de  donde  bajó. 

■  Y  mis  amigos  quisieran 
■Viendo  el  paso  en  que  estoy, 

■  Dar  remedio  i  las  desdidias, 


^r^ 


U 


nosiAIfCEIVO  GKMRKAL. 


>Que  es  el  consuelo  mayor. 
»A  quien  voy  á  dar  mi  cuenta , 
>lle  la  tome  con  rigor, 
iSi  en  el  dicho  ó  eu  el  hecho 
>No  iuTe  buena  inieiiciou, 
»Por  ello  prometo  y  juro 
»AI  rey  Don  Juan,  mi  señor, 
>Que  le  he  sido  leal  vasallo  : 
»Los  aleves  ellos  son. 
»Y  si  socorro  pedí 
»A ninguno  en  mi  prisión, 
«Corno  la  tuve  eu  el  cuerpo 
»  Pase  al  alma ,  qu'es  peor. 
>Al  Rey  le  pido  uic  ciitiiiic 
»Con  la  limosna  que  hoy 
>  Llegare  misericurdia , 
«Pues  su  juslrcia  llegó» 
•Este  vestido  que  traigo 
•Que  solo  no  me  dejó, 
»Pído  no  lo  baya  el  verdugo, 

•  Porque  al  On  lo  traje  yo. 
>Esia  cadeua  le  mando, 

•  Que  solas  prisiones  doy,  , 
•Si  acaso  también  do  dice 

•Qu*es  falso  como  el  dador. 
•Y  firmo  mi  testamento 
•Con  sangre ,  que  como  es  hoy 
•Dia  de  decir  verdades 
•No  hay  otra  tima  mejor. 

•  Y  á  los  que  en  Vaiiadolid 
•Tienen  Je  mí  compasión , 

•  Pido  mi  alma  encomienden 
•Al  Señor  que  la  crió.» 

{¡Silva  de  varios  romancet.—lt.  ñamauea  de  Dcii 
Alvaro  de  Luna,  l.t  parte.  Pliego  suelto.) 
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OISrORE  DOM  ÁLVAltO  LO  QUE  HA  DE  HACERSE  CR  SU  EK- 
TIERHO  fiESfUES  DE  HUERTO. 

{Anónimo.) 

Ya  i^on  Alvaro  de  Luna 
Con  las  ansias  déla  muerte « 
Ni  pide  vida  ni  Estado, 
Sino  solo  que  le  entierren. 
Dice  :  — Condestable  soy; 
Pero  nadie  serlo  puede , 
Que  está  sujeta  la  vida 
Desde  que  nació,  á  la  muerte. 
No  se  fie  de  bonanza 
El  que  mayor  la  tuviere , 
Porque  le  engaña  fortuna 
Guando  mas  le  favorece ; 
Pero  vivos  guardarán 
Sus  rayos  resplandecientes , 

Y  cuando  mas  perseguida 
La  verdad ,  mas  resi)landece. 
«  Y  el  Rey  en  su  retrete 

•  Lágrimas  tristes  vierte, 
•Porque  la  luna 

•  Ya  no  da  su  luz  tan  clara  y  pura.  9 
El  Rey  manda  que  yo  muera, 

El  me  hizo  y  me  resuelve  : 
De  tierra  soy,  no  me  agravia 
Si  á  mi  natural  me  vuelve. 
Resta  que  como  cristiano 
Disponga  de  mis  haberes , 
Aunque  son  de  calidad 
Que  no  sé  quién  los  herede. 
Mi  servicio  y  lealtad 
Bien  se  ciue  nadie  le  quiere ; 
La  lisonja  es  la  que  vale, 

Y  verdades  desmerecen, 
t  Y  el  Rey  en  su  relrcle 

•  Tristes  lágrimas  vierte, 

•  Porque  la  luna 

»Ya  uo  da  su  luz  tau  clara  y  pura. » 


Mando  que  después  de  muerto    ' 
Los  ojos  no  me  los  cierren , 
Por(iue  parezca  que  miro, 

Y  perdono  á  quien  me  ofende. 
Blando  que  puestas  las  manos 
AI  cielo  me  las  eleven, 

En  señal  de  q|ue  le  pido 
Perdón  y  justicia  breve. 
Ordeno  que  en  sepultura 
Estrecha  mi  cuerpo  entierren. 
Que  no  quiero  mas  de  tierra 
(i\\e  al  justo  lo  que  me  viene. 
Ño  pongan  nada  sobre  ella , 
Porque  si  alguno  la  viere , 
En  mi  cuerpo  juzgue  el  caso, 

Y  juzgándolo  escarmiente. 
«  Y  cIRey  en  su  retrete 
•Tristes  lágrimas  vierte, 
•Porque  la  luna 

•Ya  no  da  su  luz  tan  clara  y  pura.» 
La  cruz  de  mi  religión 
Quiero  que  sobre  ella  quede, 
En  señal  de  que  está  dentro 
Quien  paga  lo  que  no  debe. 
Mando  que  mi  corazón 
Me  le  saquen  y  conserven , 
Para  miedo  de  traidores 

Y  fortaleza  de  fieles. 
Lutos,  acompañamientos. 
Mando  que  nadie  los  lleve, 
Que  los  rayos  de  mi  luna 
Harta  luz  y  llanto  tienen. 
La  letra  de  mi  sepulcro 

Que  diga  :  « Aqui  yace  y  duerme 

•  Kl  que  manifestará 

•La  verdad  cuando  despierte.  1 

•  Y  el  Rey  en  su  retrete 
•Tristes  lagrimas  vierte, 

•  Porque  la  luna 

•Ya  no  da  su  luz  tan  clara  y  pora.» 

{Romances  de  Don  Atvaro  do  Luna,  i.«  pirtt. 
Pliego  suelto.) 
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ASTinOSAS  REFLEXIOriES  QUE  HACE  DON  AlTARO  CASt* 
KAIVOO  AL  SUPUCIO* 

{Anónimo,) 

—Adiós,  privanza  de  reyes» 
Loca  vanidad ,  adiós , 
Pues  ayer  me  acompañasteis 

Y  solo  me  dejais  hoy. 

Firme  en  vuestros  desengaños 

Y  desengañado  esiov, 
Que  solo  da  loqueíiene. 
El  mundo,  al  mayor  señor. 
Fundé  en  él  mis  esperanzas 

Y  cayeron  como  yo ; 

Que  es  cierto  que  cae  mas  bajo 
El  que  mas  alto  subió. 
Cual  remolino,  hasta  el  cielo 
Quise  subir;  mas  sopló 
Viento  contrario,  y  deshizo 
Mi  locura  y  ambición. 
De  leales  fui  dechado, 

Y  sabe  el  cielo  lo  soy ; 
Mas  el  leal  solo  vive 

Lo  que  permite  el  traidor. 
Gozaba  la  primavera 
Cuando  el  agosto  llegó; 
Que  el  estío  de  ordinario 
Marchita  la  mejor  flor. 
Siendo  luna  crecí  tanto 
Que  quise  igualar  al  sol ; 
Mas  como  fué  sol  de  hebrero 
A  lo  mejor  me  dejó. 
¿Quién  de  un  rey  no  confiara? 
¡Ay  rey  Don  Juan  mi  señoil 


i  nSLATITOfi  K  U  BISTOnU  DB  ESPA!*A. 


II  se  engaña 
'II  hombrr-  °- 
Nacl  de&nndo  y  crié  me 
En  eslrecba  j  poJire  Tilla; 
Has  mi  noble  y  altu  sanyte 
Bien  no  me  lo  |icrinitia. 
Apénu  lote  sieLe  arios. 
De  Aragón  vine  i  Castilla 
A  srrvlr  al  re;  Do»  Juan 
Que  el  Segundo  se  di^cia  : 
Serrile  veinte  jr  seis  afios 
Los  mejores  de  mi  vida , 
Puso  el  animo  en  quererme'. 
Grande!  mercedes  me  haCia. 
Ful  conde  de  Saiilisiúliao, 
Cooücslable  de  üasliJIa , 
Duque  de  cinco  ciudadei, 
Señor  de  sesenta  villas  ¡ 
Maestre  Tul  de  Santiago, 
Qoe  es  ser  to  [[ue  ser  poilla. 
Por  mi  la  luna  en  el  mondo 
Has  qa'el  sol  resplandecía  : 
Daqnes,  condes  j  niarqueseí 
Hacia  so  3  desliada  ; 
CiudaJes,  villas,  castillos, 
A  mi  maiNlar  los  tenia. 
Fortuna ,  qne  del  discreto 
Pocas  veces  se  desvia , 
Aparejóme  ocasión , 
Yo  bien  se  las  entendía  ; 
Pero  ü  golpes  de  fortuna 
No  hay  esfueno  j  «alentiar 

Sue  sin  poderme  valer 
asallo*  ni  nombradla, 
Afio  de  mil  cuatrocientos 
Ciocneata  y  tres  escribía , 
Cundo  en  medio  de  una  plait 
Ud  lnsi«  piecon  dccU  i 


lUaudaeltlejQueeslelionibTeiIlVoni 

iQae  lauto  le  dVservia ; 

>¥le  corlen  la  calic-ia, 

•  QueUlcosacuiivi'iiia.a 

0|iÍnÍon  liubo  entre  gentes 

Que  enlóuces  no  nioviria, 

Si  líese  la  cira  al  llev. 

Como  yv  se  lo  pedia. 

Escarmiente  en  mi  todo  tiombre 

Que  en  este  mundo  coiiría¡ 

Que  JO  por  ilarmu  de  él 

Üien  pagaJo  me  lo  liabía. 

Por  liabci'li-  diclio  al  Rey 

Que  cuando  ¡¡  alynien  mal  quería 


,u,,c,"to*iir™ 
a  la  ley  que  puse, 
li  vcu  se  cum|>lia, 
a  presencia  real 
e  niega  eo  este  día. 


ÍÍI02, 
bAwlxTAse  DON  iiitno  ns 

DE  sos  RiieaiGos  ode  á  eua  le  teí 
(,Aninimo.) 
—  Riguroso  desfngaño. 
Conocido  mal  v  tarde , 
Líate  desuñadas  )¡lnrias. 
Si  en  el  sueño  glorias  calKa : 
Aborrecible  rs  lu  nombre, 
'l'oilos  liujen  de  liospedarie, 

V  el  que  mas  ilv\>e  a  Turluua 
Rehusa  mas  el  locarle, 

En  terrible  cojuniura 
Has  pisado  mis  umbrales; 
Mas  quien  enemigos  tiene 
Obligado  esil  i  pnartiarw. 
Presnueioi),  piiíanii,  alteía. 
Favorecieron  mis  partes; 
Pero  tu  golpe  cruel 
Hoy  me  mueslra  lo  que  vale. 
A  la  oreja  de  mi  Hey 
Túymisámulusllamssles; 

«ue  el  i|ue  envidiosos  escucha 
ive  entre  errores  y  grandes: 
Pero  al  liii  el  He;  es  luuiu 
y  sajelo  á  novedades, 

V  mis  eoemigiis  muchos , 

V  conilnuo  so  combate. 
Queja  alguna  tengo  de  él; 
Pero  mas  puedo  [|uejarme, 
No  quiero  decir  de  quién. 
Pues  ya  no  presta  ni  vale: 
Que  el  lugar  (|iie  jo  ocupa 


One  el  luga 

£s  duro  de 


n  tal  e: 


Auuncian  caldas  tales. 
Las  privanzas  con  los  reyes 
Deben  por  cieno  esiimarsc. 
Cuando  i  cada  cual  se  dan 
Cargos  que  al  mundo  no  espanten ; 
Que  el  dar  al  parlieular 
Lo  qu'es  debido  i  lus  grandes , 
Corla  providencia  uigujc 
En  quien  las  mercedes  iiaco. 
Demás  que  el  que  las  recibe 
Recilie  agravio  noulile , 


Pues  le  dan 
Uesi 


Kr 


leso 


[?-■&: 
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ROMANCERO  GENERAL. 


Y  el  00  darlo  á  quien  se  debe 
Sa  puede  llamar  quilarse , 
Cuando  el  grande  y  el  uo  tanlo 
SoD  en  mercedes  iguales. 
Llegué  al  pumo  de  privanza. 
No  tuvo  el  Rey  mas  que  darme, 
Vióse  mi  luna  crecienle , 

Y  aguardaba  la  menguante. 
Por  traidor  dicen  que  muero. 
Dios  y  el  Rey  muy  bien  lo  saben  : 
Ya  con  el  Rey  no  hay  disculpa , 
Con  Dios  si ,  00  hay  engañarle. 
Dijera  el  pregón  mejor  : 

«  Muere  esle  hombre  miserable, 
«Porque  su  suerte  le  puso 
>Do  la  envidia  le  dio  alcance. » 

Í Quién  fuera  un  pastor  cuitado 
Snlre  miseros  sayales, 
Que  eu  la  comedia  del  mundo 
Hipiera  un  hombre  ignorante! — 
Esto  el  de  Luna  decia , 
Cuando  del  Abrojo  un  fraile 
Le  dice  que  se  perciba 
Para  el  riguroso  trauco  ; 
Que  deje  cosas  de  mundo 
Pues  dan  el  pa^o  que  sabe, 

Y  que  fije  en  bios  la  mente, 

Y  méritos  de  su  sangre ; 
Que  tenga  á  dichosa  suerte 
£l  que  sus  culpas  sé  laven 
Con  tal  género  de  muerte 
Por  do  le  plugo  llamarle. 
Eo  esto  el  duro  cuchillo 
Rechinando  por  los  aires, 
Dividió  del  cuerpo  aflito 
Los  espíritus  vitales. 

{/Silva  de  forioi  romances,—  IX.  Homaneei  de  Don 
Átvafo  de £tt«a,  2.*  parte.  Pliego  suelto.) 
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EXORTACIORES  DE  €N  RELIGIOSO  Á  DOIf  ALVARO  OB  LOIfA, 
CUANDO  LE  LLEVABAN  AL  SUPLICIO. 

(Ánánimo.) 

«Lo  de  ayer  ya  se  pasó, 
Lo  de  hoy  cual  viento  pasa , 
Lo  de  mañana  aun  no  llega  : 
Asi  aqueste  mundo  anda. 
En  él  lo  firme  perece 
A  manos  de  la  mudanza , 
Lo  mas  sano  luego  enferma, 
El  deseo  no  se  alcanza. 
En  cien  años,  si  hay  de  vida. 
De  contento  una  hora  falta , 
Porque  á  quien  prende  no  suelta 
Si  el  munoo  una  vez  le  ata. 
Aflige  y  00  da  consuelo, 
Roba  sin  que  vuelva  nada , 
Altera  y  no  pací  tica, 
Lastima  y  después  halaga ; 
Sin  oiros  da  sentencia , 
Vivo  os  sepulta  y  acaba , 
Lo  que  pjromete  no  cumple, 
Sírvese  Lien ,  y  mal  paga, 
Convida  para  engañar 

Y  para  abatir  levanta; 
Sin  perdonaros  castiga , 
Da  honra  y  después  infama. 
Quien  mas  acierta  mas  yerra , 
Pierde  quien  piensa  que  gana , 
Lasta  por  él  quien  le  lia , 

Y  es  inquietud  su  privanza. 
En  él  entramos  llorando. 
De  él  con  lloro  nos  apartan , 
Que  lo  que  se  isiembra  en  lloros 
En  lloros  el  fruto  paga. 
Uiéntras  se  vive  es  pesar, 


Confusión ,  tormeiko  y  ansia , 
Y  al  fin  para  en  aflicción , 
Ingratitud,  temor,  rabia, 
j  Qué  de  lisonjas,  meuiiras, 
Presunción  y  glorias  vanas , 
Locuras  y  menosprecios, 
Honras ,  riquezas  soñadas ! 
¡Qué  de  máquinas,  codicias, 
Tráfagos ,  pleitos  y  trampas , 
Sobornos  y  tiranías. 
Iras ,  poderes ,  venganzas ! 
Arrincona  la  humildad , 
Triunfa  y  vale  iafgnorancia , 
Que  en  el  favor ,  ínteres 
Tiene  seguras  espaldas.  — 
Esto  entre  otras  cosas  dice 
Un  fraile  que  consolaba 
^         A  Don  Alvaro  de  Luna 

Uiéntras  la  muerte  esperaba. 

(RomoMcero  ffeñermL) 

1004.V' 

L  TRUHÁN  DE  D0?(  ALVARO ,  CONDENADO  A  HOERTB  SO  SE- 
ÑOR, LE  HACE  REFLEXIONES  SOBRE  SU  TRISTE  SO£STK, 

{Anónimo.) 

A  los  pies  de  la  fortuna 
El  que  la  vio  en  su  cabeza. 
Los  de  un  crucifijo  santo 
Con  tristes  lágrimas  riega. 
Comenzólos  á  besar , 
Mas  >iendo  por  una  puerta 
Entrar  su  truhán  llorando , 
Amortajado  en  bayeta ,    «- 
Detúvole,  y  afligido 
Le  dijo,  con  voces  tiernas. 
Palabras  que  se  anegaron 
Nadando  en  llanto  las  piedras* 
Mas  el  juglar,  que  le  vido 
Mudo  de  pena  y  tristeza , 
Le  responde  mesurado , 
Pidiendo  al  llanto  licencia  : 
—  Vengo,  hermosísima  luna, 
A  decir  cómo  hoy  empiezas 
A  no  ser  luna  en  el  mundo. 
Pues  que  tu  noche  se  llega. 
Por  ser  mi  oficio  de  gracias, 
La  fortuna ,  que  hoy  empieza 
A  desgraciar  hoy  tu  casa. 
Me  despide  de  tu  mesa. 
. ;  Cuántas  veces ,  Condestable , 
Entre  burlas  y  entre  veras 
Te  pedí  de  Dios  firmada 
La  cédula  de  firmeza ! 
I Y  cuántas  te  dije  á  solas 
Que  el  hombre  que  en  hombre  espera, 
Hace ,  de  Dios  enemigo , 
Dios  el  hombre ,  y  á  si  bestia! 
Siempre  las  cosas  mas  altas 
Están  á  su  rey  sujetas , 
Porque  parece  que  suben 
A  recebirle  estas  mesmas. 
En  los  cuernos  de  la  luna 
Puso  trono  tu  grandeza  : 
Sabe  que,  aunque  son  de  lona, 
Son  cuernos  que  al  fin  voltean. 
Un  solo  arrepentimiento 
Mira  cuan  caro  te  cuesta, 
Pues  que  de  cuanto  subiste 
En  alto ,  solo  te  queda. 
No  en  que  eres  luna  te  fies 
Cuando  traidores  te  cercan, 
Pues  aun  el  sol  de  justicia 
No  se  escapó  de  sus  tretas. 
Ved  de  Luzbel  la  privanza , 
Que  cayó  por  la  soberbia , 
Que  aun  los  ángeles  peligraa 
Eü  la  privanza  y  alteza. 


I  u  BiSTontA  nz  espa*}<v  a? 

C6mo  paRis  i  qoieo  pone 

Sm  eaiieraiizas  mi  ti ! 

iV  cuan  llocos  le  coiiocea!— 

£Sia  un  eotnáe  decia 

DelaCuridadá  voeea. 

Cuando  par  la  Coslanilla 

Uii  irO|>el  de  geiiLc  rompe. 

La  guardia  del  rey  üoii  Juan 

Se  diiide  en  escuadrones. 

Para  que  de  su  justicia 

La  ejecución  no  se  estorlie : 

Gran  caniidad  de  aleuiciles, 

Uos  alcaldes  de  su  corle , 

Tres  capitanes  con  genle 

Pnr  las  calles  y  cantones : 

•  Plaxa,  aparte,  aparte, >  c'auíao 

Diciendo  los  muñidores : 

■  llagan  bien  para  bacer  bien 

Por  el  alma  d  este  hombre.* 

En  medio  viene  el  de  Luna 

Rompiendo  lascoi'szoiies, 

bln  una  muía  enlutada, 

-Capul  basta  los  la  Iones, 
—  lina  caperuia  ne^ra,  . 
-A.  Agravado  con  [insiDnes, 

A  ios  tallos  uno  J  otro 

Uu  par  de  predicadores. 

Koha;  quien  de  vello  no  llore, 
V  al  pregnnlar  por  qué  muere 
Todos  los  bonibros  eiicoi¡CQ  : 
Los  pregoneros  lo  dicen , 
Unos  i  otros  lo  responden. 
Llegaron  !¡  un  cailabalso , 
Encima  del  cual  le  ponen, 
Teatro  de  su  tragedia. 
Donde  lo  que  dicen  oj'e  ; 
<  llagan  bien  para  bacer  bien 
Por  el  alma  d'este  pobre.  * 

(Sr/ea  de  mrhs  romnníM.— II.  QctvtDo,  Olru,— 
It.  fíomiiiKa  dt  Don  iltarii  ie  LttMt,  i,*  pirte, 
PliCEO  suelto.) 


SE  DM  VISION  ODK 

DE  DON  ALVARO  DE  LVNA, 

(Anáaimo ) 
Apriesa  llega  la  noclie 
Envuelta  en  su  manto  negro. 
Con  que  apenas  se  divisan 
Formas  j  plantas  del  snelo  : 
Escasa  sa  luz  inosíraban 
Lat  Iwllas  lumbres  del  cielo, 
Pronosticando  desd lebas 
Con  inrelices  portemos : 
Escondióle  el  claro  dia. 
Pasóse  i  occidenie  Febo, 
Dejan<lo  de  su;  reliquias  - 
El  campo  muslio  y  enfermo  ; 
tra  mas  de  medía  noche. 
Cuando  en  profundo  silencio 
Dan  descanso  los  mortales 
A  los  fatigados  cuerpos. 
Cuando  el  cansancio  diurno 
Se  restaura  con  el  sueño , 

Y  todo  duerme  y  reposa , 

Y  tan  solo  ladra  el  perro, 
Que  con  mortales  aullidos 
Da  mucbo  espanto  ¡t  los  ecos, 
Como  que  anuncian  ruina 
Del  verdadero  suceso; 

A  tal  hora  viile  un  bullo 
Formado  de  secos  buesos, 
Con  una  vara  en  la  mano 
y  una  luna  puesta  al  cuello. 
—  \aioy  la  muerte,  me  dijo, 
Culpa  del  padre  primero. 


ROUAMCEItO  GStERhL. 


De  Inobediencii  naciJa 
Para  pena  ^  daftu  raratro. 
Soy  del  diono  jiiicia 
Enviada  contra  un  reo, 

Íoeeii  eata  luna  subido 
u(0  su  Telit.  asiento. 
Coudí  líale  b  malicia , 
Sfenilo  la  envidia  del  pueblo 
El  fiscal  dd  acusado  I 
V«  el  cordel  ;  el  iusiramento. 
Mañana  i  las  diez  del  día 
Conocerás  niiseretos, 
y  el  rigor  de  mi  cucliltlo 
Eii  el  liomlire  mas  enhiesto. 
Daré  en  tierra  con  la  cumbre 
Del  edil  i  cío  mas  liello 

?ue  levantó  el  rcj  Don  Juan 
ooe  lian  visto  núes  iros  tiempos. 
Volví,  i  mirarle,  ios  ojos, 
Y  lile  cercado  y  preso, 
A  caballo  en  una  muía , 
^Cubierto  de  tuto  negro. 
Adrenlel  vulgo  aOigido, 
Sordo ,  lloroso  y  suspenso 
Contemplando  esta  calda 
Como  en  cristalino  espejo. 
De  dos  en  dos  divididos 
Le  sigacu  de  trecho  i  trecho, 
Loa  Ojus  enternecidos 
Con  que  atgoDot  van  contentos. 
Hiré  Lien  y  conocí 
Al  Condestable  del  reino, 
Uaestre  de  Santiago, 
De  la  vida  humana  ejemplo. 
En  las  manos  del  verdugo 
Inclinaba  el  grave  cuello, 
Cuya  sentencia  (tublica 
En  voc  alta  el  nreeonero : 
I  Cúmplase  la  jQSlicia, 
«Que  manda  el  Rey  j  t-' 
■  Sobre  este  desdicliai.. 
>Del  cuerno  de  su  luna  derribado.! 

ISilct  ie  tarleí  ramaiicw.—  II.  RomiiHrfi  Ae  I 
ÁltmácLmSit.*  parte,  Plirgo  surllo.j 


Sobre  todos  dio  doi 
Ayer  de  nida  naci, 
V  hoy,  en  siete  pies 
A  la  antigua  madre 
PensloD',  tríbulo  y ) 
Que  si  aaddemiseí 


ia  soj  c( 


iiproi 


nirLEXIONES  DE  I 


{Attinimo.) 


El  Condestable  aDigído, 
No  Imitéis  i  vuestro  dueño 
En  descender  al  abismo  ¡ 

«ue  aunque  del  alba  herniosa 
ais  adornado  y  veslido. 
Como  la  nieve  os  recalan 
Los  rayos  dtrl  sol  divino. 


vapor  levantado 

De  la  malicia  de)  siglo. 
Bediura  fnldemiHey, 
¡Mejor  hiera  no  haber  sido , 
Pues  boy  deshace  mi  estatua 
El  furor  del  lorbelUnol 
;  Ay  triste  miseria  humana, 
Llena  de  fragosos  riscos! 
iDu¿  de  culpas  alimentas  I 
TU  sustentas  como  á  h|jos 
Ca;i  el  dulior  de  tu  mesa 
Los  que  en  habiendo  comido 
Como  sirenas  encantas, 
Matas  como  cocodrilo. 
Es  la  apariencia  del  mundo, 
Ponzoña  de  basilisco, 
Una  piedra  Imán  del  alma  . 
Luoi  del  coerpo  j  beebiio. 


Qu'et  el  mayor  enei 
Qoe  se  arraiga  en  n 
Para  tanto  mal  naci 
En  el  labiado  do  es 
Aguardando  el  crue 
Hoy  represento  de 
La  liumilde  Inocenc 
Perdone  Dios  mis  p 

Y  ampare  mis  trisU 
Dio  asi  al  verdugo  I 

Y  principio  á  su  caí 


En  una  oculu  ca; 
A  do  está  encerrad 
El  gran  Don  Alvaro 
Aguardando  el  fin  i 
En  la  tierra  a rrodill 
Inclinado  rostro  y  n 
Adoraba  an  crudllj 
Que  estaba  en  sus  : 
—  Ilustrlsinio  Dios, 
Djjado  del  cielo  al . 
A  padecer  por  el  h 
Uuerte  de  crux  y  t 
Tan  pobre  en  Hfler 

8ue  desnudo  al  cri 
s recostó  Mieslra 
Entre  dos  animalejí 
TcneLs  abiertos  los 
Por  mostrar  <|ue  re 
Estiis  i  los  pecado 
En  la  fuente  del  coi 
nompiú  el  divino  C( 
El  temple  agudo  de 

V  la  gravedad  del  i 
Otra  vei  lo  ha  desc 
Al/ad,  Pastor  amoi 
Volved  esos  ojos  bt 

?ue  soy  la  oveja  pe 
1  vuestra  manadi 

Y  pues  mandaste , ! 
Al  ponitllce  San  Peí 
""--■-is  veces  perdc 


CuanL 
Averao 


Que  del  bien  falso  < 
Considerando  el  eti 
Ho  hago  cuenta ,  D 
Con  la  codicia  del  ' 
Dadme  la  mano  dit 
Saldré  d'cste  lago  j 
D'esa  demencia  ayi 
Qae  me  lleve  i  lian 


CAKGOS  1  raicvN- 


>  TtEL^TmiG  k  U  mSTOIIIA  DB  ESfAÜA. 

He  oíaadar  ún  tslt  áli.— 
Luego  tlegúse  el  verdugo 
Con  un  cordel  que  Iraia. 
Preguntóle  el  Maestre 
Que  para  (\aé  lo  quería ; 
Dijo  :  —  tara  atar  las  manos 
Es  i  vuestra  señoría. — 
Desalóse  de  los  |irclius 
Una  cíiitaque  tenia; 
Dijo  ;  —  Átame  con  esta 
A  tu  volualad  j  auiaa , 

V  ruégole  que  el  puñal 
Lo  (raigas  cual  convenía.  — 
Luego  viú  estar  una  esiarpia 
Que  en  un  palo  se  tenia , 
)  preguntóle  el  Maestre 
Para  qué  alU  se  poiiia, 
—Pava  que  esl¿  sucalH?ia 
Pucíta  Lasta  el  noveno  dia. 
—Después  de  yo  degollado 

V  mi  anima  salida, 
Kagau  d'ella,  j  aun  del  cuerpo, 
Lo  que  i  ellos  mas  placía. — 
Luego  abajó  el  collar 
De  un  jubón  de  seda  Tuia , 

—  De  chamelote  »ul 
Una  ropa  que  veaiia. 
Después  que  ta  hulio  adobado , 
De  rodillas  se  ponia  : 
El  verdugo  le  (lió  pai. 
También  perdón  le  pedia. 
Corrióle  por  la  garganta 
El  pañal  con  gran  porlia , 

V  corlóle  la  cabeu 
Con  presteza  en  demasía. 
Asi  reneció  el  Maestre, 
Sn  gran  pret  j  alta  valia. 
¡Quién  jamas  \ió  (le  tan  alto 
Uar  lati  proHioda  caída . 
Due  para  ver  de  enierratle 
Se  p¡(li6  en  una  bacina ! 


No  rengan  i  fenecer 
Como  aqueste  feneeia, 

ISilta  áe  lariet  romncíi.—  II.  Ktmcmcti  de  Dm 
¿/raro  it  ivtt,  3.>  paite,  Pllcfo  liells.) 


vue  ue  mejor  gaianion 
A  qolei)  sirve  sn  Señoría . 
Que  no  el  que  el  Rej  m)  seBDi 


BtrtEiro!iisonEHACiBO«ÁnrtooiiiiHjmDO*t.SWl.ia8. 
{Aaónimf.) 
Ea  una  muía  enlutada 
De  necros  y  tristes  paños. 
Hace  de  si  clara  muestra 
Un  gran  rey  Ue  un  gran  privado. 
Grillos  le  impiden  los  pies. 

Fuertes  esposüs  tas  ni 

Y  entre  las  dos  palmt . 
Un  Cristo  cru  cuica  do. 
Poco  le  impillen  las  voces , 


is  lleva 


I  riéndole  ha  levantado 
Kl  vulgo,  que  apenas  cree 
Lo  que  al  lln  tÚÁ  mirando. 
Tristes  y  liümeUos  loa  ojos 
Knclava  en  el  enclavado, 

Y  en  silencio  dice  cosas 
Que  no  se  dicen  bablaudo. 

—  Bien  sabéis  vos.  Señor,  dice. 
Que  uunca  llegué  i,  tal  paso. 
Por  lo  que  di  de  traidor, 
Sluo  por  lo  desgraciado. 
Vengúeme  de  cierta  injuria; 
Has  en  este  trueque  j  cambio 
Hice  mucbo  bien  A  buenos, 

Y  muy  ¡lOCO  mal  &  malos. 
Eché  i  (D  oficio  la  envidia; 


iO 


ROHANCERO  GfiNERAU 


•\ ' 


r«4 


Que  como  ha  querido ,  lia  dado 

Al  través  con  b  barquilla 

De  mi  mal  seguro  estado. 

Coo  Rey  amigo  de  nuevas. 

Los  aduladores  falsos 

¿Qué  mucho  que  echen  por  tierra 

El  edilicio  mas  alto? 

De  la  privanza  al  cuchillo 

Hay  tan  pequeño  espacio , 

Que  ayt-r  grandes  me  seguían , 

Hoy  va  un  verdugo  á  mi  lado. 

El  privado  es  como  el  buho 

De  lindos  ojos  y  ciaros , 

Que  las  aves  envidiosas 

No  paran  hasta  sacarlos. 

Uas  ¡  ay  de  mí !  no  es  tiempo  esto 

Para  andar  lilosofando; 

¡No  valen  aqui  disculpas 

De  pensamientos  honrados! 

Mejor  será ,  Dios  piadoso , 

Que  me  consuma  llorando 

kl  poco  lugar  que  queda 

Desde  este  tiasia  el  cadahalso.^ 

Esto  dijo,  ^  dio  á  la  muía 

Con  los  pies  aprisionados, 

Y  vio  desde  allí  á  dos  horas 

Nuevo  mundo  y  nuevos  casos. 

iRomancet  de  Don  Aharo  de  huma,  i.i  parto, 
Pliego  suelto,) 


t^¿ 


ion. 

CNGOVieKOAS  QOB  TA  SOBRE  EL  CADALSO  HACE  k  C2f  TK 
pon  ALVARO,  PARA  QUE  SE  LAS  COMDIflOUE  AL  RET. 

(Anónimo,) 

En  un  alto  cadahalso 
Todo  cubierto  de  lulo , 
Teatro  funesto  y  triste 
De  las  tragedias  del  mundo , 
A  Don  Alvaro  de  Luna 
Espera  un  cruel  verdugo, 
Tierra  que  se  puso.en  medio 
D'él  y  Dou  Juan  el  Segundo  ; 

Y  haciendo  la  oración , 
La  plaza  ¿  mirar  se  puso, 

Y  lodo  en  llanto  deshecho 
Vido  un  pajecito  suyo. 
Dijole  que  se  allegase , 

Y  cuando  cerca  le  tuvo , 
Envueltas  en  triste  llanto 
Estas  palabras  propuso : 
^-  Dile ,  pajecito  mió , 

Al  Rey  mi  señor  y  tuyo 
Que  boy  podrá  ver  en  mi  sangre 
Lo  que  en  este  pecho  cupo. 
Con  muerte ,  sangre  y  cabeza , 
Lo  que  me  honró  restituyo; 
Que  lo  que  debe  mi  pecho. 
Pagar  con  menos  no  pudo. 
Mira  bien ,  privado  mió, 
No  fies  en  altos  puntos; 
Que  es  un  fuego  la  privanza 
Que  para  en  ceniza  y  humo. 
Nace  el  gusto,  de  los  reyes, 

Y  la  privanza,  del  gusio. 
De  la  privanza  la  envidia, 

Y  de  lodo  males  muchos. 
Hoy  lodos  me  desamparan , 
Todos  hoy  me  dejan  juntos ; 
Que  hay  muchos  para  la  vida, 

Y  en  la  muerte  no  hay  ninguno. 
Toma  este  anillo,  y  adiós , 
Que  quiero  acabar  mi  curso; 
Que  es  menester  que  yo  mengüe 
Para  que  crezcan  algunos.— 

Y  ansf  arrodillado  en  tierra 
Le  cubrió  un  nublado  escuro 


I  Sus  ojos  claros,  y  luego 

Menguóse,  ccli])sóse  y  puso. 

{.Silva  de  varios  romanees.—  It.  üomauces  ée  Dtm 
Alvaro  de  Luna,  3.«  parte.  Pliego  soelto.) 

1011.  (Doite.) 

FICORASE   el  SILEKCIO  T  ABANDONO  CON  QUE  EL  CUERPO 
'  DE  DO:f  ÁLVAKO  FUÉ  SEPULTADO. 

( Anónimo. ) 

Tocaba  las  oraciones 
La  campana  dei  silencio, 

Y  tiende  la  noche  oscura 
Al  mundo  su  manto  negro 
Diviüeuse  los  corrillos 
De  lo  ilustre  y  lo  plebeyo, 

Y  voian  allí  si  el  caso 
Fué  bien  hecho  ó  fué  mal  hecho. 
Unos  dicen  que  el  castigo 
Fué  muy  digno  de  su  yerro; 
Otros  que  la  envidia  sola 
Fué  quien  le  echó  por  el  suelo. 
Paré  el  paso  presuroso 
Para  saber  el  suceso, 

Y  oí  una  voz  que  decia 
En  un  tono  lastimero  : 
«Dadme  por  Dios,  hermano 
>  Para  ayudar  á  enterrar  este  cristlaoo.» 
Puse  á  la  voz  el  oido 

Y  allá  caminé  derecho , 

Y  en  unas  andas  humildes 
y ide  sin  cabeza  un  cuerpo , 

Y  á  los  píes  un  pajecico 
Llorando  con  ojos  tiernos , 
Que  los  besaba  y  resalía 
Solo  con  lágrimas  d  ellos. 
Preguntándole  la  causa , 
Dijome  :  —  Señor,  sabeldo 
D*ese  rótulo,  que  escriio 
Lleva  encima  de  su  pecho , 
Que  dice  :  «  Yo  soy  la  Juna 
•Que  alumbraba  todo  el  suelo.t 
Solo  un  eclipse  fué  causa 
De  oue  diga  un  pregonero  : 
«Dadme  por  Dios ,  hermano, 
•Para  ayudar  á  enterrar  este  cristiano. » 
Yo  soy  aquel  que  llamaban 
Los  anéanos  y  modernos 
Gran  monarca ,  y  hoy  me  llaman 
De  desventuras  ejemplo. 
Considéranme  tan  pobre 
Los  que  ayer  me  co  :ocí(Ton , 
Que  no  me  entierran,  por  falla 
De  ventura  y  de  dinero ; 

Y  en  hombros  de  cuatro  pobres , 
Movidos  de  amor  y  celo. 
Llevan  el  cuerpo  á  enterrar, 

Y  tras  él  la  voz  diciendo  : 
«Dadme  por  Dios ,  hermano , 
» Para  ayudar  á  enterrar  este  cristiano.* 

{Silva  de  varios  romances,  eíc .^ 


1012.  • 

MUERTE  DE  DON  ALVARO  DE  LUXA. 

(Anónimo.) 
Con  triste  v  grave  semblante 
O  vendo  está  la  sentencia 
El  condestable  de  Lona , 
Sin  género  de  flaqueza. 
No  le  ha  turbado  el  temor 
De  la  muerte ,  ni  el  afrenta 
Del  acusado  delito; 
Antes  dice  con  paciencia  : 
—  Justo  pago  ha  dado  el  cíeles 
A  mi  privanza  soberbia , 


t 


Qaíso,  porque  el  cielo  quiso , 
fine  con  voz  de  traidor  muera. 
LoDa  tul  que  allí  eu  la  cielo 
Tanto  crecí ,  que  pndiera 
Cual  otro  Faetón  al  Anunlo 
Abrasar ,  ü  traidor  ftiera  ; 
Pero  mwotras  no  rencieroii 
Lai  f ofidiosas  tinieblas 
De  In  col  las  connanzai 
En  !■  Te  de  mi  nobleza, 
Mi  lona  dio  tanta  luí 
Con  la  tuja  acá  en  la  tierra, 

SDe  de  invidia  se  turbaron 
n  ID  cielo  mis  e«trellas, 
Do  hicieron  tales  efectos 
Eo  el  sol  de  tu  graiideza , 
Qae  bacen  menguar  i  mi  luna 
Antes  que  se  ifeae  llena. 
ErT6  la  Tentara  el  tiro. 
Desenfrenaron  las  lengaai 
Los  émalotí ;  acertaron 
En  dalles  tb  grata  aadlencla  ;- 
T  como  lodo  es  flnito 
El  Uen  qne  nos  da  la  tierra , 
Sn  tierra  me  lueho  ;o 
CoD  esta  Inmortal  afrenta, 
Crezcao  <Amteiitos  agora 
Los  qoe  mi  menguante  esperan ; 
Mas  mi  reo  que  acaba  el  mió 
Cnaocto  t  llenarse  comienua.— 
Quiso  pasar  adelante , 
Has  DO  podo ,  poraae  eutrao 
El  de  Zuniga ,  j  seis  frailes. 
Que  ja  hé  rato  qne  le  esperan. 
AcompaBále  eran  gente, 
Comd  amiga  de  novelas. 
Hasta  que  en  el  cadabalso 
Vio  el  verdugo  qoe  le  e^en. 
Abnitea  li  no  etodBJo 


VOS',i  .U.  IIISTQDiA  DE  ESPAÜA.  SI 

Vertiendo  ligrimas  liemas; 
Que  un  pecbo  que  esU  sin  colpa 
Con  facilidad  las  echa. 
Vueltos  los  ojos  al  cielo 
V  tas  rodillas  en  tierra, 
DUo  :  —  Dulce  Señor  niio, 
Híatma  se  os  encooiiciida.  — 
Cortó  el  astuto  verduco 
De  lus  hombros  iu  cabeza , 
Que  por  el  aire  decia  : 
—Credo,  credo ,  esfucna,  esfuena.  — 

(DvMMwn  fncral.) 


1013.     " 
encoBiínoiSE  «OK  itiAso  ¡L  DIOS ,  T  ENTBica  so  Cl 


En 


( Anónimo. ) 

Hincadas  ambas  rodillas 

j  negro, 


Cierta  señal  de  camino 
Que  ra  caminando  al  cíelo, 
£sli  el  Conde ,  que  no  esconde 
De  la  justicia  su  cuerpo , 
Aunque  sol  de  un  cruciDjo, 
A  íu  luna  esclareciendo. 
—  Hoy  bacc  punió  mi  luna, 
Qne  cerno  luna  ilci  suelo, 
Solo  un  eclinse  de  envidia 
La  derribó  de  su  asiento. 
Vos,  los  de  amor  de  justicia. 
Cutos  p{<^s  sagrados    ~" 


Con  M 


is  rayos  de  amor 


Quitad  este  nublo  y  cerco. 
Bien  sabéis,  Señor,  que  Tul 
Para  el  rey  Uon  Juan  el  bueno 
ll;is  ilel  y  humilde  vasallo 
Que  para  vos,  con  ser  vuestro. 
Vos,  Vlrgeninmacuiada 
De  la  encaniaciou  del  Verbo, 
Aquel  que  en  vuestras  entrañas 
Fué  i  todo  el  mundo  remedio, 
Rogad  ü  vuestro  Hijo, 
Que  en  esie  punto  postrero 
Sin  lavara  de  Justicia 
Mire  mi  triste  proceso. 
Galanes  los  de  la  corle,' 
Hidalgos  y  caballeros. 
Tomad  ejemplo  en  mi  muerte, 
Que  es  muerte  que  causa  ejemplo} 
Y  i  todos  cuantos  y  cuantas 
Daños  y  agratios  me  hicieron. 
Los  perdono,  y  me  perdonen 
Sí  les  ofendí  aluuu  tiempo.  — 
En  tío  llegó  el  verdugo 
Con  el  deludo  respeto ; 
Tapó  sus  pitidos  ojos 
-   Con  un  levo  cendal  negro  : 
Un  fiaile  le  quilo  el  Cristo, 
Don  Alvaro  liajó  el  cuello. 
Con  voz  alta  dice  i  Dios : 
—  En  tus  manos  me  encomiendo.— 


{Anínimo,) 
La  miserable  tragedla 
Desde  sn  hamilde  principio 
£d  al  teatro  Pínciano 
BedueldcLnatiliiTo. 


f» 


aOMANCEnO  GENERAL. 
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Uu  paje  fué  U  primera    . 

Figura  que  en  ella  liizo, 

Del  rey  Don  Juan  el  Secundo 

Con  grande  amor  recibido. 

Olro  con  llave  dorada 

De  su  cámara  y  servicio, 

De  conde  de  Saniisiéban 

Y  de  duque  de  Trojillo , 

Maeslre  con  la  gran  cruz 

Del  palron  nuestro  caudillo ,' 

Ck)ndeslable  de  Casulla , 

No  grande  una  \C7.,  mas  cinco  : 

De  Yillena  gran  marques, 

A  quien  dio  el  lley  cuanto  quiso, 

Con  mayor  mano  y  privanza 

Que  jamas  hombres  han  vislo. 

llecitóla  en  contianza 

De  su  suerte  y  de  si  mismo , 

Una  hinchada  figura 

Que  echa  al  mas  sabio  al  abismo. 

Y  queriendo  con  el  puño 
Herir  el  pecho  contrito , 
Al  levantar  el  capuz 
La  roja  cruz  en  él  vido. 
Renovóle  sus  dolores 
Dando  á  sus  ansias  principio  : 
Las  rodillas  dio  al  tablado , 

Y  en  ella  los  ojos ,  dijo  : 
—  ;0h  cruz,  mil  veces  triunfante 
Del  fuerte  orgulloso  libro ! 
¡Mal  aposentada  fuiste 
En  este  mi  pecho  indigno. 
Pues  debiendo  derramar 
Esta  sangre  en  tu  servicio , 
He  venido  4  que  un  verdugo 
La  vierta  coo  un  cuchitlo! 
Por  la  que  en  ti  derramó 
El  Nazareno  vendido , 
Que  en  su  presencia  te  acuerdes 
De  este  miserable  inicuo , 
No  |)or  lo  que  yo  merezco , 
Mas  por  haberle  traído. 
Que  al  Qa  has  sido  mi  cruz, 
Aunque  cruz  suave  has  sido. 
De  ti  muero  acompañado , 
Que  es  para  mi  grande  alivio  t 

Y  llevo  gran  esperanza 
De  ser  oe  ti  socorrido. 
Yo  muero  muy  consolado , 
Que  esta  muerte  me  convino ; 
Que  Dios  da  lo  que  conviene «  * 
Sí  no  da  lo  que. pedimos. 
El  poco  bien  que  he  hecho  lloro. 
Del  mal  voy  arrepentido ; 
Que  el  que  tiene  a  mano  y  puede» 
No  ha  de  ser  al  bien  es(|uívo.— 
No  pudo  sufrir  el  llanto 
Todo  el  pueblo  condolido  : 
Dan  mil  suspiros  los  hombres 

Y  las  mujeres  mil  gritos. 
Con  esto  volvió  al  verdugo , 
Dicléndole  :— Haz  tu  oGcio, 
Que  imperio  tienes  en  mi 
Pues  el  cielo  asi  lo  quiso.— 
Tras  esto  le  dio  á  besar 
Un  buen  fraile  un  crucifijo, 

Y  por  la  tierna  garganta 
Le  pasó  el  verdugo  el  filo. 
Fué  la  postrera  figura 
Que  en  esta  tragedia  hizo, 
Dejando  memoria  al  mundo 
De  privanza  y  de  castigo. 

CSiIra  á$  varios  ronuatoet.^  It.  Rommeet  4i  Don 
Akaro  ii  Lwa,  %•  parte.  Pliego  suelto.) 
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CL  CUERPO  DE  D03I  ÁLVAKO  DE  LUrVA  CK  PAJBCITO 
SUYO  LLORA  SO  HUEBTE. 

(Anónimo.) 

Eclipsada  ya  del  todo 
Aquella  menguante  Luna , 
Con  las  sombras  de  la  muerte 
En  la  faz  áangrienta  y  mustia, 
Junto  al  desangrado  cuerpo 
Cercado  de  espesa  turba. 
Un  pequeño  pajecico 
Llora  V  lamenta  su  cuita : 
—  i  Donde  estás ,  dice ,  señor , 
Que  mis  razones  no  escuchas? 
¡  Oh  cielo  sordo  á  mis  quejas! 
¿Cómo  de  escucharlas  gustast 
¡Vívelo  que  vive  en  ti, 
Que  me  es  la  vida  tan  dura 
Que  entenderé  que  me  agravias 
Si  de  acabarme  te  i;scusas ! 
Da  vida  ¿  quien  la  agradezca , 
No  á  quien  entiende  le  injurias, 
Qu*en  diferentes  sugetos 
No  son  las  mercedes  onas. 
¡Don  Alvaro ,  mi  señor, 
A  quien  hov  la  tierra  dura 
Con  e&trecho  abrazo  aguarda 
Ijfana  de  tal  ventura! 
Lléirame ,  por  Dios ,  contigo  r 
¿Por  qué  llevarme  rehusas? 
Tu  pecho  ocupé  viviendo, 
Mi  anima  muñendo  ocupas. 
Contigo  voy  aun  si  mueres , 
Tenlo ,  seiior,  por  sin  duda, 
Que  si  lícito  me  fuera 
Me  entrara  en  tu  sepultura. 
Viviendo  hiciste  por  muchos, 
¿No  hay  quien  en  tu  muerte  acuda 
Ni  aun  ¿  darte  una  mortaia 
Si  este  triste  no  la  busca? 
De  limosna  al  fin  te  entierrao , 
No  hav  quien  de  los  hados  baya; 
Nadie'se  espante  de  nada 
Mientras  este  siglo  ocupa. 
Esta  cruz  que  está  en  mi  pecbo 
Lo  será  sin  duda  alguna 
De  mi  afligida  memoria. 
Que  al  fin  es  dádiva  tuya. 
Viviré  en  perpetuo,  llanto , 

Pues  la  suerte  avai*a  y  cruda 

Me  guardó  tan  triste  dia , 

Y  á  ti  tan  corta  ventura. 

Tú  mueres  ¡  sabe  Dios  cómot 
Hombres  son  los  que  te  juzgan. 
¡Mucho  pueden  envidiosos, 

Y  mas  cuando  1o^  escuchan ! 
Díganle  al  Hey  que  Morales 
Dice  mil  desenvolturas ; 
Que  le  envié  con  su  amo. 
Que  será  sentencia  justa.— 
Esto  el  r>ello  joven  tierno 
Con  larga  pena  y  profunda 
Decia ,  bañado  el  rostro 

Y  la  amada  faz  difunu. 

A  todo  el  pueblo  conmueve; 
Todos  á  llorar  le  ayudan , 
Su  entrañable  amor  alaban 

Y  perseverancia  mucba ; 

Y  aun  con  gran  dificultad 

Y  persuasión  importuna 
Le  dividieron  del  cuerpo 
Para  darle  sepultura. 

(Sl/po  áe  varioi  rommieet.—  It  llMRiMCt  i$  Dcm 
A¡9ür9  4é  Lima,  !■  parta,  Pliego  atslto^ 
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AL  UY  LA  MOERTE  T  E5TIERR0  OB  BOU  ALTARO. 

{AnónimB.) 

Átenlo  esGttcbaba  el  Rey,  ^ 

AI  noble  Don  Juan  Pacheco  i 
De  Don  Alvaro  de  Luua 
Gl  lasiimoso  suceso. 
—Hoy  á  las  once  del  dit 
En  un  teatro  supremo 
Se  YÍó  la  mayor  tragedia 

8ue  ha  representado  el  tiempo : 
oy  dividió  tu  justicia 
La  cabeza  de  aquel  cuello 

?ue  cual  Alcides  tenia 
tt.reino  y  potencia  en  peso : 
El  nublado  de  la  muerte 
Cubrió  aquellos  rayos  bellos, 
De  cuya  vislumbre  el  mundo 
Sacará  eternos  reflejos : 
Será  ejemplo  de  privanzas , 

Y  de  descuidos  ejemplo , 
Pues  rué  de  tu  cielo  Luna 
£1  abismo  de  tu  centro» 
De  Valladolíd  el  llanto 

Se  oye  en  el  onceno  cielo , 

Y  de  negro  luto  viste 

Las  paredes  de  sos  templos. 
Los  pobres  sacan  sus  hijos 
A  que  tomen  escarmiento , 
No  en  Don  Alvaro ,  que  muere , 
Sino  en  el  mudable  tiempo  : 
I^s  mujeres  sacan  boy 
Sos  hijuelos,  y  á  los  pechos, 
En  lugar  de  blanca  leche , 
Les  dan  llanto  por  sustento. 
Una  ON>rtal  confusión 
Se  oía  entre  «oble  y  plebeyo , 
y  cerraban  las  orejas 
A  pregón  tan  estupendo. 
La  tierra  de  ta  ambición 
Pasó  el  segundo  elemento , 
Poniéndose  entre  planetas, 

Y  vino  la  Luna  al  suelo. 
El  sol  llora  la  su  lona , 
Las  estrellas  so  lucero , 
Castilla  su  Condestable, 
España  su  claro  espojo. 
En  San  Benito  eiiterraroA 
Sin  su  cabeza  aquel  cuerpo; 
Que  por  ser  tan  gran  cabezi- 
No  cupo  en  logar  estreclto. 
Alli  quedó  el  gran  Maestre 
En  depósito  y  empeño,' 
Hasta  que  tome  sepulcro 

En  la  Imperial  de  Toledo ; 
Que  ciudad  tali  leal  es  justo 
Dé  tierra  á  tan  leales  huesos , 

Y  quien  toé  la  luz  de  España 
Tenga  su  cabeza  entierro.  — 
Esto  contaba  Don  Joan 

Al  Segundo ,  y  al  primero 

§ue  (fío  muerte  á  tal  vasallo, 
á  tanu  lealtad ,  ul  premio. 
ifimnca  de  Bim  A¡varo  Ú9  Lim«,  4.a  parte, 
Pliega  laelto.) 
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nHHRAUS  M  MR  AlTARO  08  LUNA  ,  T  LLATCTO  DE  SU  ES< 
VMA  rOR  SU  MUERTE  ftESDICHADA. 

{Anónimo,) 

Iba  declinando  el  dia 
Su  curso  y  lijeras  horas, 
Y  el  padre  que  alumbra  el  mundo 
Para  occidente  se  toroi, 
A  los  reflejoa  diviooi 


De  aquella  luz  milagrosa, 

l^álídos,  descoloridos, 
(Cubiertos  de  negras  sombras. 
Amenazaba  la  noche 
Mustia,  temerosa  y  sorda. 
No  de  luceros  vestida 
De  que  se  pule  y  se  adorna. 
La  luna  en  el  l>iitner  cielo 
Con  las  nubes  se  arroboxa , 
Y^n  los  escondidos  valles 
Aljófar  y  leerías  llora. 
De  las  alueas  vecinas 
Dejan  desiertas  y  solas , 
Unos  las  casas  baldías , 
Otros  las  pajizas  choxas. 
Sonaba  en  Valladolid 
El  eco  de  voces  roncas , 

Y  responden  los  quejidos 
De  las  apartadas  rocas. 
Hace  señal  San  Donilo , 

Y  su  rico  templo  adornan 
Con  los  funestos  lapices 

De  bayeta  lastimosa.    — ""^ 
Murmuraban  por  las  calles 
De  unas  orejas  en  otras 
La  no  pensada  caída 
De  aquella  Luna  lu  rmosa. 
Juntáronse  los  ilustres , 

Y  las  .iglesias  entonan 

Kl  eul ierro  de  aquel  cuerpo 
Que  del  cuello  sangre  brota. 
En  los  hombros  le  reciben 
Cuatro  con  sus  cruces  rojas. 
Que  le  sirvieron  en  vida 
y  en  la  muerte  le  dan  honra. 
Pusieron  el  cuerpo  triste 
Debajo  una  dui'a  losa , 

Y  con  el  peso  insufrible 
DIó  temlilor  la  tierra  toda. 

Y  al  rededor  de  la  tumba 
Arden  lumbres ,  lodos  lloran 
De  la  miseria  Infelice 

La  tragedia  dolorosa. 
Sollozan  sus  tiernos  hijos , 
Lamenta  su  triste  esposa , 

Y  de  su  sangre  vertida 
Pide  al  cielo  la  deshonra. 
—  Querido  señor ,  le  dice , 
Qu<í  eterno  descanso  gozas 
En  la  celestial  altura , 

No  cual  esta  humana  gloria  : 
Subióle  el  lley  á  la  cumbre 
Mas  alta  de  so  corona , 

Y  hoy  la  mmiable  fortuna 
De  su  rueda  te  trastorna. 
Desnudo  á  la  tierra  fría 
La  debida  pensión  lomas , 
Porque  la  humana  malicia 
Con  tus  bienes  se  componga. 
La  visluml>re  de  sus  ra}Os, 
Como  á  torpe  mariposa , 

Te  dio  por  manjar  la  invidia , 
Emprendióle  su  ponzoña. 
Diste  al  mundo  lo  que  es  suyo  f 

Y  fueron  tantas  las  costas 
Que  causaron  tus  desdichas. 

Que  hoy  te  enlierran  de  limosna.  — 
Ésto  escucha  el  rey  Don  Juan , 

Y  á  Pacheco  de  Menduza , 
Enternecido,  repite 

Con  voz  grave  y  dolorosa  : 

—Luna  bella  del  cielo , 

La  muerte  de  tu  luz  lamenta  el  suelo, 

De  la  áspera  caída 

Con  el  mortal  eclipse  de  la  vida.— 

(Si/vff  di  varios  romanees,'^  lU  ñ&mancet  de  Ihn 
AI9V9  4e  Lmm,  3.«  parta,  Pliego  soelio.) 
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BNT1CIIR0  DE  DO»  ALVARO. 

(Anónitno.) 

Dividida  áe  los  hombros 
Aquella  cabeza  hidalga , 
Donde  la  muerte  inlerpbso 
Contra  la  vida  su  espada ; 
Obscuros  sus  rayos  bellos 
De  aquella  Luna  muy  clara. 
Que  el  que  su  creciente  vido 
Jamas  creyó  que  menguara ; 
Derribada  por  el  suelo 
La  torre  de  la  privanza , 
Que  cargó  los  fundamenlos 
Sobre  humanas  esperanzas ; 
El  gran  Condestable  puesto 
En  una  pequeña  caja, 
A  vista  de  varios  ojos 
Como  joya  de  importancia , 
En  la  mano  del  verdugo 
Por  sus  cabellos  colgada , 
Para  que  sirva  de  ejemplo 
En  medio  de  la  eran  plaza 
El  que  á  todos  díó  favores 
Puesto  en  tierra,  tierra  aguarda 
A  verle  viene  la  gente  : 
Admíranse ,  piensan,  callan ; 
Que  el  verle  dVsla  manera 
Es  lengua  que  en  todos  habla. 
Algunos  le  dan  limosna 
Para  hacer  bien  por  su  alma  : 
El  vulgo  estaba  espantado, 
Viendo  una  cosa  que  espanta ; 
Pues  lo  que  le  sobró  en  vida 
Agora  en  muerte  le  falta. 
No  hay  vasallo,  ni  escudero, 
Ni  gentil-hombre,  ni  guarda, 

gue  solamente  desdichas 
c  rodean  y  acompañan  , 
Porque  es  peste  la  miseria , 
Que  aun  ¿  los  padres  espanta ; 
Son  los  amigos  cual  sombra 
Que  el  próspero  sol  aguarda , 
Y  deshace  y  aniquila 
La  noche  de  la  desgracia. 
En  hombros  de  palanquines 
Las  andas  y  el  cuerpo  cargan , 
Que  por  ser  cuerpo  de  pobre 
Ks  carga  horrible  y  pesada. 
A  San  Benito  lo  llevan 
Donde  la  tierra  le  aguarda , 
Que  como  madre  de  todos 
Tkne  para  todos  gracia. 
Dichos  todos  los  oficios 
Con  humilde  voz  y  baja , 
Que  las  exequias  del  pobre 
Muy  pocas  veces  se  cantan; 
Plántanle  al  fin  en  la  tierra , 
Que  fué  del  hombre  plantada, 
A  do  tienen  de  dar  (ruto 
Sus  obras  buenas  ó  malas. 
Sobre  el  humilde  sepulcro 
Le  ponen  piedra  pesada  , 
Que  como  hombre  aborrecido 
Tienen  miedo  que  se  salga 
Con  letras  grandes  y  negras 
El  duro  mármol  entallan , 
Que  dicen  :  tFué  hombre,  y  esUs 
Son  de  hombres  las  privanzas.» 
Y  fué  menester  ser  piedra 
La  que  dijo  estas  palabras ; 
Que  para  sufrir  y  hablar 
Necesario  es  que  se  hagan 
Piedras  los  bronces,  que  asi 
Dirán  todo  lo  que  pasa. 
Uireel  hombre,  que  confia , 
Al  Qn,  que  lodo  86  acaba. 


ROMASCEnO  GENERAL, 

Y  que  solamente  Dios , 

Al  que  le  sirve ,  honra  y  paga. 

[Romanees  áe  Don  Alvaro  de  Lma,  3.a. parte» 

Pliego  suelto.) 
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RBPRESéjVTASB  OOIf  UvAtO  COMO  CJBVFLO  DESGRACUDO 

DB  UNA  PB1VA3IZA. 

[Anónimo,) 

Los  .que  en  la  mesa  del  mundo 
Ponéis  la  vida  al  tablero , 
Solo  un  acuchillado 
Que  tiene  el  cuchillo  al  cuello, 
por  descargo  de  mi  alma 
Os  predica  estos  ejemplos ; 
Que  pues  be  dado  de  ojos, 
Quiero  quitar  el  encuentro. 
:  Pensad  que  duró  la  rueda , 
Privados ,  que  vais  subiendo , 
Porque  al  primero  traspié 
Di  de  cabeza  en  el  suelo ! 
La  privanza  de  los  reyes 
Es  a  voces  como  el  fuego, 
Que  al  f|uc  está  muy  cerca  abrasa, 

Y  alumbra  al  que  está  mas  lejos. 
Basiliscos  coronados 
Son,  que  siempre  ven  primero, 

Y  si  miran  con  enojo 
Quitan  la  vida  al  mas  cuerdo. 
Son  hombres,  y  han  de  engañarse, 

Y  el  que  va  en  cólera  ciego. 
Ordinariamente  quiebra 
Con  lo  que  toca  pimero. 
La  privanza  es  como  dados , 

?ue  está  en  un  tumbo  el  díoero, 
es  refrán ,  aue  el  no  jugarlos 
Es  lo  mejor  d*este  juego. 
Don  Alvaro  soy  de  Luna  : 
Oid  lo  que  estoy  diciendo , 
Pues  en  mi  cabeza  Dios 
Pone  á  todos  escarmiento. 
'  Subi  en  agua  como  espuma , 
Paró  el  aire,  llovió  el  cielo. 
Fué  la  espuma  campanillas 
Que  agora  tocan  á  muerto. 
Agua  he  sido  propiamente 
De  un  edificio  soberbio. 
Pues  todo  cuanto  he  subido 
Hov  lo  bajo  al  mismo  peso. 
Del  Rey  mi  señor  he  sido  ^ 
Luna  de  un  precioso  espejo. 
Que  el  hacerle  buena  cara 
Era  hacerme  el  rostro  buejio. 
Llegó  á  mi  torcido  el  rostro, 
Pensó  ser  mió  el  defecto , 
Tiró  el  espejo ,  la  luna 
Era  vidrio,  saltó  luego. 
Los  que  por  la  novedad 
Llegáis  á  ver  en  el  suelo. 
Ser  el  verdugo  imagen , 
La  luna  á  los  píes  <lel  mesmo. 
Advertid  que  es  gran  peligro 
Un  sol  con  entendimiento , 
Que  en  iguales  manos  tiene 
Luz  mudable ,  eclipse  eterno. 
Esto  dijo  aquella  Luna 
Que  dio  á  la  privanza  ejemplo , 
Y  entre  la  luna  y  un  paño, 
Llovió  sangre ,  gritó  el  suelo. 

{flomances  de  Don  Alvaro  de  ¡Ama,  4.»  H^at 
Pliego  suelto.) 
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U«¿RTASK  LA  HOERTB  DE  00(9  AttAlM». 

(AnÓHimú.) 

La  Luna  bella «  hermosa» 
Que  al  mundo  suUa  alumbrar, 
Con  un  eclipse  de  muerte 
Pierde  tuz  y  claridad  : 
Del  tronco  de  su  grandeza 
Bajó  al  signo  mortal , 
Donde  paran  las  columnas 
De  mas  alta  majestad. 
Subió  al  cielo  en  poco  espacio ; 
Mas  como  glorías  de  acá , 
Por  no  ser  de  eterno  premio , 
Fué  Luna ,  y  tornó  á  menguaf. 
Llenó  los  ojos  del  mundo 
Cohio  el  acerado  imán ; 
Pero  gastó  la  viríitd 
.  £1  tiempo ,  que  pudo  mad. 
Cuando  el  sot  su  luz  te  daba 
Creció  con  tranquilidad ; 
Mas  los  obscuros  nublados 
lian  marchitado  su  faz. 
'Ya  del  trono  de  su  asiendo* 
Sv  sen^nr  bajado  le  ha 
En  la  tierra,  donde  estriban 
Los  vapores  de  su  mal. 
Levantados  lorbelUnos 
Subieron  de  punto  al  mar^ 
Hasta  levantar  las  nubes  '" 

A  furiosa  tempestad. 
Obscureció  el  sol  su  rostro, 

Y  como  su  luz  es  mas , 
La  Ldlka  perdió-la  so|a 
Que  del  solía  tomar. 
ÁDublironse  los  dos , 
Que  como  la  hubo  Igual , 
Sintió  el  sol  el  calor  fuerte , 
Por  ser  el  velo  mortal. 
Cayó  la  Luna  del  cielo, 

Y  vino  d*ella  &  parar 
'En  un  negro  cadahalso , 

Medio  de  la  guerra  y  paz ; 

Y  viendo  que  d*este  estado  - 
Perdió  la  silla  imperiul , 
Con  fe  de  amoroso  pecho 
Mostró  de  su  ser  la  paz. 
Alumbró  como  la  vela , 
Que  en  el  tiempo  de  acabar 
Da  mas  luz  que  cuando  tuvo  ^ 
Mas  substancia  y  mas  caudal. 
Acabó  su  curso  el  tiempo , 
Que  apenas  el  suelo  está 

De  su  luz  esclarecido. 
Cuando  al  cielo  el  alma  va. 

8uedó  el  cuerpo  sin  cabeza , 
ue  á  tantas  Solía  mandar, 
Kntre  cuatro  negros  paños 
En  el  lecho  funeral; 

Y  las  estrellas,  del  suelo 
Menguando  la' Luna  ya. 
Mientras  el  sol  su  luz  mueáira , 
Alumbraba  un  poco  mas. 

^ímancet  de  Don  Alvaro  do  Luna»  4.t  parte , 
PUegoíoello.)  " 
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ROlíA.X€C  bCL  REY  D0!«  J9A7?. 

(Anónimi),) 

Lo9^ch»los  andan  revuelco^, 
El  siil  ectip8<»  hacia , 
La  luna  (M-rdíó  su  Inmbré , 
El  norte  no  parecía , 
Cuando  el  triste  rey  DoR  taW 
En  8u  cama  de  yacm 


Cereado  de  pénááiafetffoif  # 
Que  valer  no  se  podia. 

—  ¡Recuerda,  buen  Rey,  recuer<la; 
Lloraras  tu  mancebía ! 

¡Cierto  no  debria  dormir 
El  que  sin  dicha  nascia! 
— ¿Oo*^o  efes  tú,  la  doncella 
Que  á  mi  recordado  hablas? 

—  A  mi  mé  Ifaman  Portuí^ , 
Que  busco  tu  compañía. 

—  ¡  Fortuna ,  cuanto  me  sigila s^ 
Por  la  gran  desdicha  mía. 
Apar!  ador  4fr  los  mioá , 

De  los  que  yo  mas  queríé  f 
¿Qué  es  de  ti ,  mi  bija  triste, 
Estella  por  nom1)rarifa  f  , 
I  Qué  es  de  If ,  Olíte  y  tafafl«T 
Qtt*es  de  mí  genealogía  ? 
Y  ese  caslillo  de  Mays, 
Qu*el  Dunne  me  lo  tenii. 
Que  sf  el  R«y  no  me  ay  wlat 
Eutiendo  perder  la  vida. 

UM  comitnion  tels  rommeet :  il  primera,  del 
ñe$  Do»  Pedro,  ote. ,  Pile;»  MeMa.> 


ÉPOCA  DEL  ITEY  DON  ENRIQÜIf  ÍT.  WCBOT 
EL  IUPOTENTL 
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ÜO.VTRA  LOS  DEReCHOS  ÚE  SO  BIJA  JUANA ,  oaUGAIT  k  K^- 

niQUB  IV  A  QUE  se  jume  heredera  1>EL  relno  á  ooiÍA 

ISABEL.  4 

{Anónima,) 

Muy  retnelta  está  Castilla  f 
Quejoso  está  y  fatigado 
Aquese  rey  Don  Enrique , 
Rey  no  bien  afortunado. 
Quéjase  de  muchos  hombres 
A  quienes  puso  en  estado , 
Por  haberlo  descompuesto 
En  auto  solemnizado  < , 

Y  haber  alzado  por  rey 

A  Don  Alfonso  su  hermano; 

Y  aun(|ue  murió  Don  Alfonso « 
Su  intento  ue  habían  dejado. 
Grandes  partidos  se  mueve»  * 
Estando  en  a<|ueste  estado , 

Y  en  un  concierto  muy  justo 
Al  Rey  han  encaminado 
P:ira  ser  obedecido 

Por  todos,  y  acatado; 

Y  para  aqóest^  concierto/ 
Siendo  por  él  8))robado , 

Muy  grandes  gentes  se  ayunlwi^ 
En  los  Toros  de  OutsaiRKr. 
Señores  y  caballeros 

Y  también  muchos  prdaKhA 
Vienen  con  Doña  Isabel 
Para  verse  con  su  herniatK?, 
Porque  por  su  sucesoRf 

El  Rey  It  habla  señalado. 
1'odus  hablaron  al  Rey, 
Todos  le  besan  la  nrauo  : 
El  Rey  con  semblante  alegre 
A  lodos  ha  perdonado ; 

Y  el  cardenal  Venerin^, 
Que  venía  por  lej^ado , 

A  todos  aquellos  grandes 
Que  allí  se  habían  jiniiatio, 
AI)Solvió  del  juramento 
Que  el  Rey  les  habla  lomado', 
Ai  tiempo  que  k  Doña  Juan* 
Por  princesa  habían  jurado 
Por  conlemplactí»  del  HrXf 

QuQ  iv»  bakit  >WMKio ; 


(é 


nOMANCERO  «ENEHAU 


V 


Y  \t6fqae  del  Juramento 
To<lo8  liahián  reelaniaifo, 
Ya  del  juramento  ahsuelios , 
El  Rey  les  lia  así  hablado  : 
—Perlados  y  caballeros , 
l4>s  que  aqui  estáis  ayuntados , 
Yo  os  mando  que  en  mi  presencia 
Juréis  delante  el  Legado 
Por  sucesora  en  mis  reinos 
Desque  tó  sea  Onado , 

A  Doua  Isabel  mi  bermana 

Y  que  la  beséis  la  mano , 
Porque  en  todas  las  ciudades 
Asi  lo  tengo  mandado.— 
Todos  juran  la  Princesa 
Con  placer  demasiado. 

La  cual  le  prometió  al  Rey 
De  casar  por  su  mandado  ; 

Y  asi  hubieron  fin  las  \nclias 
Que  gran  tiempo  habían  durado. 

(FoKMTES,  Likrc  de  toi  CHarenla  cantos,  etc.) 

•  En  uoa  Junta  re?olucionaria  qae  en  1465  tuvieron  lof 
grandes  y  prelados  rebeldes,, depusieron  i  Enrique  IV,  ultra- 
jándole en  estatua ,  y  nombraron  por  rey  á  su  hermano  Do» 
Alonso.  Muerto  este  se  alzaron  otra  vez,  y  le  obligaron  i 
nombfar  por  sueesora  i  su  hermana  Doña  Isabel. 

*  El  Papa  en  estos  tiempos  absolvía  4e  todos  los  Juramen- 
tos ,  inclusos  los  de  fldolidad  á  los  reyes.  Hubo  tiempos  en 
que  el  derecho  divino  de  la  soberanía  personal  cesaba  desde 
el  punto  que  los  Papas  lo  decretaban  asi ,  constituyéndose 
jueces  de  los  mas  poderosos  monarcas ,  y  haciéndoles  como 
reos  comparecer  ante  si  4  oír  sus  sentencias  y  decretos* 


Hallóle  qué  se  retrae 
Con  un  {írivado  abrazado 

8ue  mucha  tiesta  Je  hace, 
ende  alU  torna  en  I'..«na8? , 

Y  en  Fraga  haHó  al  Inraiite , 
Al  infante  Don  Fernando , 
Acompasado  de  grandes  ^ 
Armado  de  todas  armas, 
Que  comenzaba  á  justar, 
kl  pintor  lo  sacó  al  vtvo , 

Y  con  los  retratos  va. 
Halos  dado  i  la  Princesa, 
Cada  cuat  mny  natural. 
Como  al  de  Ñapóles  vido 
Con  los  truhanes  burlar, 
Dgo  arrojándolo  lejos  : 
—Vicioso  rey  no  me  place. 
Pues  el  duque  de  Milán 
Menos  qn*él  me  satisface , 
Qu'el  princifie  deshonesto 
Muy  poquito  precio  vale.— 
Desco^endo  al  de  Aragón , 
En  viéndolo,  dijo  :  ~  Baste, 
Este  quiero  por  marido , 

Que  bien  inclinado  sale.—  •   > 

(SirÚLVEDA ,  Homaneti  nuevomaU  ueéimt,  etc.) 
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dÜIASE  U  IXPAKTA  ISABEL  DE  CASTILLA  CON 
PERXAÜDO  V  DE  ARAGÓN. 

(Anónimo,) 

En  corte  del  rey  Enrique 
Muy  grandes  fiestas  se  hacen , 
Que  las  damas  son  liermosas, 

Y  avisados  los  galanes  : 
D*ellos  muestran  sus  cuidados 
Cn  las  fiestas  de  reales ; 
D'cllos  cu  motes  y  en  letras,. 
DVIIos  en  otras  señales , 
DVIIas  les  dan  disfavores. 

<  D*ellns. favores  muy  grandes. 
D*ellas  les  piden  cabezas 
t>e  los  morillos  de  Tánger. 
No  tiene  el  reino  hereoero, 
Mas  poquito  se  les  da , 
Pues  tienen  á  la  princesa , 
Qu*es  Doña  lsal>el  la  Grande : 
Ti'áenle  muchos  casamientos. 
Mas  tres  son  los  principales  : 
Fl  gran  duque  de  Milán , 

Y  ese  rey  Guercho  de  Ñapólos, 

Y  el  principe  de  Aragón, 

Sin  otros  muchos  muy  grandes. 
La  Princesa ,  que  es  discreta , 
Quiso  vellos  si  eran  tales  : 
Ha  mandado  á  un  gran  pintor 
Que  los  piule  naturales, 

Y  los  tome  descuidados, 
Por  ver  la  vida  qne  hacen. 
El  pintor,  que  sabio  era , 
Con  tnl  recaudo  se  parle. 
Al  cabo  de  sus  jornadas 
Llega  al  reino  de  Ñápeles, 
Adonde  hallara  al  Rey 

En  jardines  con  joglares , 
Enire  dueñas  y  doncellas, 
Burlando  con  albardanes. 
Pintáralo  asi  el  pintor, 

Y  para  Milán  se  parte. 
Kl  Duqao  bibia  comido ; 


ÉPOCA  DE  LOS  REYES  CATÓUCOS,  DOÑA  ISABEL 

Y  FERNANDO  V. 
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JlTAN  V  DE  PORTUGAL,  PRETENDIENTE  DE  LA  COROKA  DE 
CASTILLA  ,  POR  SO  ESPOSA  U  RELTRANEJA,  PIBEDE  LA 
BATALU  DE  TORO  CONTRA  LOS  RETES  CATÓLICOS. 

(Anónimo,) 

En  esa  ciudad  de  Toro 
Gniude  lurbacioo  había 
En  la  gente  portuguesa , 
Que  a(iuella  ciudad  tenia, 
Por  Don  Alfonso  su  rey. 
Que  á  la  ciudad  no  volvía ,' 
Ni  después  de  la  batalla 
Ninguno  visto  lo  babia. 
Las  puertas  tienen  cerradas ; 
A  nadie  se  les  abrían  : 
Ijos  de  fuera  daban  voces 
Con  el  miedo  que  tenian ; 
También  gimen  los  heridos , 
Porque  curarse  querían , 
Temiendo  á  los  castellanos, 
Que  en  el  alcance  venían ; 

Y  el  du(|ue  de  Guimarans 
En  el  muro  se  ponía , 
Preguntándoles  á  todos, 
iCómo  su  rey  no  volvía? 

Y  que  hasta  que  le  trujesen 
A  ninguno  acogerla. 
Estando  en  esto  altercando. 
El  Principe  que  venia  ^ ; 
El  cual  mandó  abrir  las  puertas 
A  la  gente  que  alii  habla. 
En  la  ciudad  recogidos , 
Como  el  Rey  no  parecía , 
Los  hidalgos  con  vergüenza 
Grande  afrenta  padecían ; 

Y  el  duque  de  Guimarans , 
Que  aquesto  mucho  seniia , 
Llorando  con  gran  pesar, 
Estas  puiabras  decia : 
—  ¡Oh  hidalgos  poilugueses I 
¿Qué  es  de  vuestra  ItídalguíaT 
¿  Dónde  queda  vuestio  Rey 
Que  á  to(ios  nos  mantenía  7 
¿Dó  dejastes  la  cabeza. 
Que  á  todo»  siempre  re^^la? 


ILATIVOS  A  L\  mSTOlUA  DE  ESPARa. 

Fué  por  tadoi  mn;  Horado ; 
V  los  oíros  caniíahes, 
Con  et  enojo  inciíados, 
Mnndan  (|(ic  seis  prisión !■  ros 
Fui'SPii  luego  allí  aliorc:i<l-i:i. 
Vis  lo  1 10  ríos  enemigos 
Cómo  el  c;iio  lialiia  pasado. 
Requieren  i  un  ca pilan 
Que  llamalian  Juan  del  R-trrio, 
Que  matase  oíros  seis  liuntlire* 


ivieiiUion  DI  m  i 

ICMESALIAfi  DE  L 
fMH  rOETÁ  DOH  11 

lAnintmt.) 
■  En  armas  esiá  Viltecia 
Con  Lodo  EQ  marquesado  ; 
Por  fronteros  liene  pues  los 
Dos  caballeros  preciados  : 
tino  Don  Jorge  Manriijue, 
Por  su»  obras  muy  nombrado  ; 
Pedro  Ruis  de  Alarcon , 
El  aegundo  era  llamado, 
Con  Diaj  tuerte  guirnlclon 
De  senté  de  pié  j  caballo ; 
Por  lo  cual  lodos  los  días 
Eslos  corrian  el  campo, 
\  los  contrarios  sallan , 

?iie  estaban  bien  aprestados, 
por  esto  babia  contino 
Recuentros  niiiT  señalados. 
Acaso  sucedió  un  dia. 
En  UDD  mi»  porlJado, 
Cerca  de  Carel  Muñoz, 
Castillo  de  los  contrarios, 
Que  pretendiese  Don  Jorge 
Mostrarte  mujr  esroriado, 

V  ineiiAse  entre  la  gen  le 
Reciamente  peleando 
Hasta  lleaar  i  la  puerta 

Dvl  castillo  que  he  nombrado; 

V  [>nr  falta  de  socorro 
Fué  de  la  gente  cercado , 

V  al  fln  con  orandex  heddaí 
fué  de  la  Tida  pritido , 

\  por  ser  Ul  oatultonr 


Lo  cual  manilo  asi  bacer 
El  capitán  indignado. 
Entre  los  presos  que  bablí, 
l'or  ser  miij'  demasiados , 
Hixo  echar  suertes  entre  ellos, 
■'ara  ser  seis  ahorcados; 


Naliirnl  do  VillanneTS 
Uu  ta  Jara,  alh  casado, 
Que  es  de  aldea  de  Alarcon , 
De  rilad  de  cincuenta  nGos. 
Ac.isi)  en  aquel  castillo 

Rsiaha  prr ' 

"  nceho  r 
toda  lii 

Que  viendo  i  sn  hermano  Ir 
l'ara  luego  ser  ahorcado , 
tloii  mu}  ahincados  rncgns 
Al  lierinano  ha  demandado , 
Que  él  quiere  morir  t'or  él , 

V  (|ue  le  Tuese  otorgiido , 
Que  en  menos  tenia  la  mnerle. 
Que  el  gran  dolor  y  quebraiilo 
Que  le  daria  la  sny:i, 
Pinque  era  de  él  niiiy  amado. 
I'll  hermano  res|ioiidió , 

Di'  aqueste  caso  espantado  : 

ti\  serl  bien  lieclio,  hermano  : 
Uas  vi.lL-  morir  jo  vii-Jo , 

Sne  no  tos  que  sois  muchacho, 
du  las  cosas  del  mundo 
Cosa  atomía  habéis  guxndo :. 
Vo  quiero  suCrir  la  muerte. 
Pues  qne  ja  fol  señalado.— 
El  mancelw  re]>licü : 
— Vos  sois,  Iiermano,  casado, 

V  con  iniijev  y  cun  liijos 
Que  quuilau  ilesampa railes  ; 


Mas  VI 


-j  yo._ 


Que  i  ninguno  viene  dan    , 

V  las  miserias  del  mundo 
Es  mejor  dejar  temprano. — 
Después  qne  en  esia  cuestión 
Mucho  bubleron  purllado, 

A  la  (In  venció  el  menor, 

Y  al  capitán  ba  rni;»ilo' 
Que  dele  á  su  hermano  vivo. 

Y  que  él  sen  el  ahorcado ; 
El  cual  lo  ejecnlü  asi. 
Como  le  Toe  demandado ; 

V  asi  murió  este  miiicelio. 
Por  dalle  vida  A  sn  hermano ; 

tiotiJiíc  ejemplo  ha  dejado. 

(Fi'i:sTLS,I.[»rDit«/»n» 

I  Dfspnnt  de  nerdiil> 
Portugal  iiartiii  1  Vnntia  i  peil 
sus  pirctiilrs  t  los  de  f.a  l'^lll 
gncrra  Ciintra  los  ítem  Cnloli 
cncaenlrn  ealre  anos  y  nlros, 
\»  nitcrle  ilrl  ttmtiiu  rubailern 

ÍdlAluprá  las  represalias,  caí 
raictnal  qaa  iiui  se  catnid. 


s,  Prmanila  «  Isabel.  En  el 

ue  difc  el  romance,  araeclé 
gian  poeta  Jorge  Manrique, 
1  (le  la  Jcmostraciaa  ileimor 


K- 


m 
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AMtANCKno  GK.1t!llAL. 


mi  LOCO  niE»B  ER  ÜAMttOÑA  H  MT  CATÓLICO 
»0?r  FEHRAKI»0  f. 

(Anónimo  i,) 

Estando  el  rey  Oou  FeriiaHdo, 
Ese  lah  esclarecido , 
«  £ii  Uarceioiía  lagraude, 

i  tn  grau  dilado  subido , 

Amado  de  sus  vasallos , 
De  sus  contrarios  lemído , 

?aerido  de  los  cxirafio§ 
de  Dios  favorecido , 
Holgándose  en  su  palaciOi 
Uii  caso  le  ba  sucedido ; 

Y  fué  que  baiaodo  d*éi , 
Ya  doS|)ues  de  liat>er  comido. 
En  el  úllimo  escalón , 
Uravamcnie  fué  berido 
De  revés,  por  el  oescuezo^ 
Sin  poder  ser  derendklu ; 
Que  á  no  llevar  su  cadena ,  • 
Quedaba  muerto  é  lendklu. 
£l  Rey,  muv  Hiaravillado« 
Mirando  al  konibre  atrevido ^ 
Dijo  de  moy  piadoso. 
Valeroso  y  eniendido : 
—  ¡Tale  í  ¡  tale !  no  le  maten  < 
Porque  el  caso  sea  sabido, 

Y  que  vista  la  presente. 
En  nrísiou  sea  metido.     ^ 
Mo  lo  digan  á  la  Heina , 
Que  muebo  lo  babrá  sentido.— 
CustellaiK»,  catalanes, 
Malamente  se  ban  asido  : 
Los  castellMioa  deéiao  : 
~  Catalanes  lo  bau  urijid».-*. 
Los  catalanes  respoudcu 

^  Que  d*ell08  babia  salido. 

El  Uey,  en  ver  la  revui  lia , 
£u  un  caballo  ba  subido 
Con  el  du(|tie  de  Cardona , 
Apaciguando  el  ruido. 
El  bombre  que  bizo  el  caso. 
De  locura  convencido, 
Era  Juan  lie  Cañamares. 
Hombre  tonto  y  sin  sentido, 
Plel»eyo  y  de  buja  suerte , 

Y  en  Catuluna  nacido, 
Que  pensér  si  al  Rey  mataba 
Que  por  rey  serla  tenido ; 
Porque  de  una  noble  dama 
De  amores  estaba  berido , 

Y  de  casarse  con  ella 
Se  lo  babia  requerido ; 
Baronesa  de  la  Roca 
Tenia  por  apellido , 
A  la  cual  dijo  :— Seftorn , 
¿Si  por  rey  fuese  elegido , 
No  me  lomórades  vos 
Por  esposo  y  por  marido?^ 
Fila ,  burlándose  d*él , 
D*esla  suerte  lia  respomiiilo  : 
—Por  ser  reina,  podr  a  ser, 
Aunque  eres  loco  perdido. — 
Con  esta  imaginaelon 
Hl70  el  caso  referido. 
La  ciudad  dice  que  muera ; 
Kl  Rey  nunca  ha  conseiiiídoi 
Viendo  que  por  necedad 
£1  caso  babia  cometido : 
Pero  por  bonra  del  pui'blo , 
Oue  muriese  ha  consenlido  : 
Sacáronlo  6  ajusticiar. 
Do  pagó  bien  lo  debido. 

(TiMowüA,  Rosa  gentil.) 

t  El  dnrtor  Alonso  Orliz,  afio  de  U93,  poblicü  un  libro  ñtí 
vfrlof  tratados,  de  los  caaics  al  primero  iotUaló  J)t  /«  htmí*^ 


dei  Reff,  que  c$  ana  apotegla  le  Fe rÉaaéi  el  CaiAtea,  leda 
con  motivo  dei  caso  que  reAere  el  rottated. 
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EL  BHBAJADOK  FOlfSCCA  KOMPE  ANTE  CÁBLOe  f  til  tC  HUIT- 
Cía  el  PLIEGO  DEL  TBATAOO  BBCIIO  COM  FEailAÍ^Dar  KL 
CATÓLICO  SOBRE  LA  PARTICIÓN  BEL  REMO  BE  ItÍPOUS. 

(De  Gabriel  Lokó  Lñú  4$  lé  V«|««} 

'  Entre  el  rey  Carlos  de  FfUtíi 

Y  el  Católico  Peraando, 
La  liga  T  tratadas  paces 
Uabieudo  oapitalauo , 

El  Trances  pasó  los  AlpM 
.    Con  grueso  y  lucido  campo , 
Comenzando  ¿  conquistar 
De  Ñapóles  el  estado. 

Y  habiendo  un  día  A  Belitre, 
Lugar  de  Italia ,  llegado , 
Llamó  i  consejo  de  gncfra^ 
Mas  antes  de  comenzarlo, 
Don  Alfonso  de  Fonseca, 
Español  de  tronco  claro, 
Qtie  la  embajada  del  Reino 
Era  entonces  i  su  cargo, 
Viendo  á  su  Rey  le  venia 

Do  aquella  conquista  dano , 
Quiere  ganar,  con  nK»r1r, 
Nombre  de  fiel  vasallo, 

Y  que  no  se  diga  d'él 
Que  tuvo  el  vhtr  en  taftCO, 
üue  en  su  presencia  safrtesé 
Hacer  i  su  rev  agravio ; 

Y  ansi  entró  dionde  el  Kranlfef 
Con  los  grandes  conaregado^ 
Pura  su  consejo  estaba , 

A  quien  con  semblante  airada 
Dice,  y  con  voz  levantada. 
Los'  conciertos  hojeando : 
—  ¡  Por  cierto  tu  procrder 
He  tiene,  Rey,  admirado* 
¿No  sabes  que  esta  cnnrorfilt 
Entre  ti  y  el  rey  Femando 
Se  hizo  contri  ios  turcos « 

Y  no  contra  los  cristianos  T 
¿('ómo  contra  su  tenor 
Vas  á  Ñapóles  marchando  ? 

i  l)él>ese  de  hacer  en  Francia 
De  palabra  poco  caSO  \ 
Pues  sabe.  Rey,  qneeit  Es|>fftl 
No  hay  cosa  tenida  en  lanío.  -^ 
Lt;Yant6ronse  los  grandes, 
Teniéndolo  á  desacato , 

Y  ik  Don  Antonio  responden  t 
—El  Rey  cumple  lo  asentado  ( 

Y  repórtate,  CKpaftol, 

Que  has  hablado  deniaétado.->«r 
Don  Antonio  les  reptiea , 
Ya  de  cólera  llevado  : 
— Yo  hablo  lo  que  es  vercM^ 

Y  acá  tratáis  lo  contrario.-*-^ 
Tras  lo  cual  bízo  et  pafrel 
Entre  las  manos  pedazos, 
Donde  estaban  los  conciertos 
De  entrambos  reyes  llrmadoOi 

Y  echándolos  en  el  suelo 

.  Puso  la  espada  en  la  mano , 
Donde  con  grini  lijereza 
Dio  airas  por  la  sala  un  salto , 
Diciemlo :— Con  esta  pluma 
Bli  rey  Grmará  el  contrato i 

Y  es  la  que  mejor  le  está 

A  quien  puede  y  vale  tantO«^ 
Acometiéronle  algtmos 
Con  los  estoques  sacados , 
A  quien  Don  Antonio  atiendo 
Con  solo  la  espada  y  manto. 
Ap:'C¡guólos  el  Rey 

A  Don  AiUoulo  ao^aotto| 


'?-. 


ROVANXES  HEUTITOI  A  U  RmORIA  DE  ESPaRa. 


» 


\ 


J¡a  cqal  luego  requirió 
k  CerbeUon  y  á  Arellano, 
Capitanes  espafioles , 
Con  su  gente ,  que  dejan^lo 
£1  campo  francés ,  le  si(;an ,   , 
A  quien  ol)edecen  ambos. 
Toman  la  vuelta  de  España , 
Sin  ser  de  nadie  estorbados; 
.  De  que  el  Uey  quedó  corrido 

Y  los  grandes  espantados. 

(Lobo  Láso  os  la  Vega,  Bamaucerú  y  intge- 
dia$^,  etc.) 

CL  CHA:*  CANTAR  GOlfZALO  DE  CÓRDOVA  EirTRECA  SU  rao- 
MA  CASA  Á  SAQUEO  DE  LOS  SOLDADOS  QUE  POI  CUMPLIlt 
OOK  LA   DISCIPLIÜA   RO  PARTICIPARON  DEl.  DIC  CA8TEL- 

-  KOTO. 

{De  Gabriel  Lobo  Lno  de  la  V^^«.) 
Habiendo  ef  conde  Nuvan'o 
'  Con  áspera  batería  ' 

Sujetado  &  Castelnovo , 
Fuerza  qui»  el  francés  tenia « 

Y  habiendo  parte  del  muro 
Volado  por  una  mina ,  ' 
Donde  gran  riqueza  estaba 
De  franceses  recogida , 
Por  ser  á  su  parecer 

1K)  menos  riesgo  corrl.i , 
^\\e  su  mucha  fortaleza 
Yodo  recelo  les  quita ; 
Mas  como  del  coufíado 
l^stá  fortuna  á  la  mira ,         ' 

Y  no  tiay  fuerza  inexpugnable 
Que  su  duro  golpe  impida , 

Y  de  donde  hay  más  ri<|ueza8 
Mas  cerca  esi^  la  ruina , 

Fue  la  ftier/a  en  breve  espació 
*AI  duro  saco  metida , 
Con  mano  atroz  coluliciosa  ; 

Y  ya  del  todo  rendida , 
Unos  pocos  españoles 
Que  á  pelear  aiendian. 

No  llegaudo  á  tiempo  al  saco 
Por  hacer  lo  que  debían , 
Paga  que  al  que  lo  hiciere 
Es  cierta «  aunque  no  (rcbida, 
Al  Gran  Gonzalo  Fernandez 
Se  «fuejan  de  su  desdicha , 
Diciendo  :— Si  premios  I  ales 
Se  dan  á  nuestras  fatigas , 

Y  el  saco  es  de  los  cobardes, 

Y  nuestro  el  riesgo  de  heridas, 

Y  en  tanto  que  ellos  sa(|uean 
Les  defendemos  tas  vidas , 
No  baf  para  qué  pelear. 
Sino  tirar  por  do  tiran. — 
Conoció  el  Gran  Capitán 

La  gran  razón  que  tenían ; 
11^8  como  siempre  alcanzado 
Sus  franquezas  te  iraiao , 
No  UiTO  para^poder 
Darles  lo  que  merecían , 

Y  ansí  m»ááii  que  su  casa 
Sin  ser  la  entrada  impedida 
Pusiesen  á  saco  luego  ^ 
Los  que  quejado  se  hablan , 
Lo  cual  |)usieron  por  obra  : 
¡Grandeza  jamas  oída ! 

(Lobo  Laso  de  la  Vega  >  ñomuneero  y  irltge' 
diaSf  etc.) 

1029/ 

LAS  GURiriAS  DEL  GRAN  CAPITATT. 

(Anónimo.) 
Estrecha  cuenta  l£  loraau 
Por  pari«  del  rey  de  España 


Al  Gran  Capitán  famoso» 
Grande  llamado  por  fama» 
Sobre  lui  bufete  cubierto 
De  muchos  libros  de  caja. 
Dos  secretarios ,  mas  diestros 
En  el  papel  que  en  las  armas , 
Delante  sus  capitanes, 
Con  quien  sujetó  la  Italia, 
Dolientes  aun  todavía 
De  las  heridas  no  sanas. 
Cuidado  le  da  una  pluma 
A  (|uien  no  se  le  da  Francia, 
Ni  las  montañas  de  gentes 
Puestas  delante  su  espada. 
Sacó  un  papel  viejo  y  toto 
Por  descuidado  en  lus  calzas » 

Y  alargáiidulo  á  la  mesa  , 
Asi  les  advierte  y  habla  : 

•-  La  del  ahna  es  de  temer, 
One  la  cuenta  del  qnc  vive, 
Kut-na  ó  mala  se  recibe , 
<:n;il  la  mía  habrá  de  ser. 

Gran  dinero  he  recibido  ; 
Pero  téngolo  gastado 
En  el  reino  conquistado , 
Con  que  á  mi  Uey  he  servido: 

nus<tuen  debajo  de  tierra 
Mis  tosoros  encnblerlns. 
Quizá  lus  tendrán  los  muerjos  , 

Que  aun  blasfeman  de  la  guerra* 

Por(|tte  el  que  mas  trabajó 
Con  el  posible  que  pudo , 
Le  sepul tamos  tieso udo 
*  Pur  paga  que  no  alcanzó ; 

O  va^an  á  mi  posada , 
Hallaran  racimos  de  oro 
D(»l  granjeado  tesoro 
En  la  tierra  conquistada ; 

Que  aun  tienen  de  mi  querella  y 
Porque ,  siendo  necesario, 
Antes  que  la  del  contrarío, 
Permití  á  saco  ponella^; 
^  Y  de  mi  estado  se  entienda 

En  cuánto  estoy  eropeHado , 
Porque  ellas ,  Uey  heredado, 
Se  restituya  mi  hacienda. 

Y  asi  digo  que  el  alcance 
Se  acabe  de  avei'lguar , 
Porque  tengo  de  cobrar 
Cuando  en  un  real  solo  alcance ; 

Porque  atendiendo  á  que  yo 
Con  el  alma  trabajé, 
Ni  al  Rey  lo  perdonaré. 
Ni  al  padre  que  me  engendró.— 

Salló  el  Rey  á  esta  ocasión , 
Porque  oyendo  lo  que  pasa , 
'  Y  que  ,el  papel  que  presenta 
En  mas  que  un  reiiu)  le  alcanra» 
Puso  á  las  cuentas  silencio, 

Y  estrechamente  le  abraza , 
Mandándole  que  se  cubra 
Pari^  principio  de  paga ; 
Que  es  propio  de  la  virtud 
El  querer  verse  apretada , 

Y  como  el  oro  en  crisol 
Quiere  lucir  con  ventaja. 

{RotttMcero  genwüL) 

I  Es  decir,  que  permitió  que  los  soldados  saqueasen  su  po- 
sada. Alude  al  iicclio  que  se  relierc  cu  el  anterior  romance, 
nüm.  1028.  

4030.  ^ ' 

AL  HISHO  ASUKTO. 

{De  Gabriel  Lobo  Laso  de  la  Vega,) 
Tomándole  estún  las  cuentas , 
Por  parle  del  rey  Fernando 
Al  Gran  Capitán  Fernandez , 
Del  4iuero  que  ha  gastado 
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En  conquistar  con  valor 
El  reino  HQapolitano. 
¡lácenle  cargo  de  todo, 

Y  en  gran  suma  está  alcanzado. 
Corrióse  el  Gran  Capitán 
De  proceder  tan  extraño, 
Que  al  que  al  mundo  no  temía 
Le  dio  una  pluma  cuidado , 
No  del  apnivecliamíenlo 
Que  del  dinero  ha  sacado , 
Porque  jamas  encerró 
So  pecho  intento  tan  bn]o ; 
Mas  porque  no  se  hallaba 
En  tiempo  para  pagarlo  : 
El  descargo  considera , 
Que  aun  no  le  tenia  asentado , 

Y  finalmente  halló 
Ser  el  Itey^l  alcanzado, 
A  quien  el  dia  siguiente 
Dice,  el  sombrero  en  la  mnno  : 
—Toma,  Rey,  este  papel ', 

Y  no  quiero  me  hagas  pago 
Del  alcance  nuc  te  h;)go, 
Como  lo  veras  por  él ; 

Mas  que  también  nombres  quien 
Tome  la  cuenta  á  mi  lanza , 
A  ver  si  en  algo  me  alcanza 

Y  si  la  duy  mal  ó  bien ; 
Queseen  plumas  no  me  entiendo , 

M  nunca  fué  mi  ejercicio  : 
Pelear  solo  es  mi  olicio, 

Y  en  este  te  estoy  sirviendo. 
Manda  que  en  el  me  hagan  cargo , 

Que  es  donde  mi  cuenta  sé ,  '    - 

Que  solo  á  ti  no  daré , 
Por  ser  áspero,  el  descargo. 

Bien  sé  (pie  liay  quien  mal  te  diga 
De  mi  honrado  proceder ; 
Mas  no  Te  he  de  res|>onder. 
Porque  ausente  no  me  obliga. 

A  aqueste  puedes  nombrar 
Para  que  las  cuentas  baga , 

Y  de  mí  se  salisraga ,  ' 
Si  quiere,  en  mas  que  hablar.— 

Viendo  asi  al  Gran  Capitán 
Machín  y  el  conde  Navarro, 
Con  la  mas  granada  gente 
8e  pusieron  á  su  lado  ; 
Mas  como  su  campo  viese 
Alborotado  Gonzalo , 
Temiendo  contra  su  Rey 
No  hubiese  algún  desacato , 
Desenvainando  la  espada 
La  puso  al  Rey  en  la  mano » 
Diciendo  :  —  Señor»  con  esta 
Me  castigad ,  si  be  errado , 
Que  á  ella  debo  lo  que  soy, 

Y  tú ,  señor,  algún  tanto;' 

Y  da  el  cargo  á  quien  te  sirva 
Con  jnas  valor  y  recaudo, 

Que  muchos  habrá  en  el  Ueino; 
Tero  no  mus  tiel  vasallo.— 
\i\  Rey,  con  rostro  risueño, 
Al  hombro  le  echó  la  mano , 
Diciendo  : —  ¡Gran  Capitnn , 
Rüslantc  os  vuestro  descargo! 
Cubrios ,  y  en  mí  liad 
Que  seréis  remunerado. — 
Pi'r  es  I  a  merced  al  Rey 
Cesó  Gonzalo  la  mano. 

(Lobo  Laso  de  la  Vega  ,  Romancero  y  trage- 
dias,  etc.) 

<  Este  papel ,  que  en  descargo  de  su  alcance  presentó  el 
r.rnii  Capitán,  contcnin,  según  dice  su  crúnica,  dus  partidas. 
!.:i  primera ,  de  200,756  ducados  y  9  rs.,  repartidos  entre  frai- 
les, sacerddtes,  monjas  y  pobres,  que  de  continuo  ro;?aban  á 
Jesucristo  para  que  los  españoles  vcnrírsrn  á  sus  contrarios. 
I.a  segund.1,  fJc  '(.K>,i!»l  ducados,  ¡n\erlidos  ep  cspíiis  y  con- 
üdcotes,  cuyas  comunicaciones  contribuyeron  á' la  con<[uibta 


y  adquisición  del  reino  de  Ñapóles.  —  La  tradidoa  popiter 
reduce  el  descargo  del  Gran  Capitán  á  una  sola  partida »  ad 
expresada  :  Pahs,  pieos  y  azúdones,  den  mUltmes, 

1031.    V 

AL  MISMO  ASUNTO* 

(Anónimo.) 

—  La  lanza  dicen  que  arrime  t 

Y  que  eche  mano  á  la  pluma : 
Pésame  que  el  Rey  lo  mande, 
Que  es  decreto  sin  excusa. 
Cuentas  me  piden  (|ue  dé, 
:Qué  paciencia  ha)'  que  lo  sufra  I 
be  las  pagas  de  mi  ^ente , 

Sin  haber  queja  ninguna. 
:Gran  Capitán  contador! 
Mis  émulos  son  sin  duda 
Que  quieren  darme  este  nombra 
Porque  de  quilates  suba. 
¡Oh ,  quién  pudiera  jugar 
Esta  treta  sin  escucha , 
Donde  la  prueba  llegara 
A  concordar  con  la  suma! 
Privados  deben  de  ser 
D'estos  ({ue  las  pieles  usan 
Cou  variedad  de  colores , 
Que  con  los  gustos  se  mudao     " 
De  los  profesos  sin  él , 
Que  su  voluntad  renuncian, 
Dedicándola  ¿  sus  reyes, 
A  quien  engaitan  y  adulan ; 
Los  que  en  la  cama  no  caben , 
M  de  los  manjares  {^uslno, 
Cuyo  dios  es  la  ambición , 
Coíi  que  lodo  lo  trabucan ; 
Aquellos  hinchados  sapos 
A  quien  los  reyes  escuchan , 
Que  emponzoñan  sus  ovejas 

Y  su  fama  descoyuntan. 

En  estas  manos  me  han  puesto 
Mis  servicios  ¡cosa  dura ! 
¡  Debido  premio  es  por  cierto  t 
i  Pa^a  á  inis  afanes  justa ! 
¿Qué  mas  pidieran  á  un  hombre 
De  estirpe  baja  y  oscura, 
Que  hubiera  perdido  un  i*eino 
Con  diestra  inútil,  inmunda, 
Que  á  mi  me  pide  mi  Koy, 
Gaiíado  habiéndote  en  suma 
Uu  reino,  que  él  no  tenia , 
Cou  fatigas  importunas , 
Donde  tal  vez  a  sus  gentes 
Amotinadas,  confusas. 
Entregué  mi  casa  al  saco 
Por  falla  de  pagns  suyas  ? 

Y  bien ,  como  todos  saben , 
No  una  sola  vez,  mas  muchas. 
Por  socorrer  sus  miserias 
Me  metía  en  mil  profundas* 
Tomen  esos  cofres  de  oro, 
A  mi  rerámara  suban , 
Si  hallaren  mas  que  un  arnés 
Kl  justo  Dios  me  destruya. 
Solo  el  nombre  aquí  he  ganado, 

Y  es  harto ,  pues  uo  pregunta 
El  por  qué ,  cómo  y  adonde 
Quien  mi  residencia  busca. 
F.nt remos  en  cuentas  lodos, 
Que  pues  que  de  cuenta  gustan, 
Daréla ,  á  fe  de  soldado , 
Que  pase  del  cargo  y  suba ; 
Que  como  ignoran  las  cosas 
Mas  importantes ,  ocultas , 
Que  la  milicia  requiere , 
So  las  advierten  y  juzgan. 
Kn  osle  breve  papel 
Verán  las  partidas  juntas  : 
Tagarme  ha  el  Key  el  alcance 
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Que  en  mi  provecbo  resulta.  — 
Kn  esto  llegó  un  montero « 
Y  por  Gonzalo  preguiila , 
Diciendo  que  el  Rey  le  llama , 
Que  sale  ae  una  consulta, 
llanüa  ^e  las  cuentas  cesen, 
Pues  sus  descargos  ahundan, 
A  quien  con  caricias  manda 
Que  eu  su  presencia  se  cubra. 

{Ramaneero  geneMl.) 


ROMANCES  DEL  VEINTICUATRO  DE  CÓRDOBA. 

1032.    ^ 

EL  TBIRTtCDATRO  DE  CÓllDOBA.  —  I. 

{De  Juan  Rufo  ^) 
MueTa  mi  voz  los  acentos 
Haciendo  triste  sonido 
Con  nueva  forma  de  lloro 
Que  desvele  mi  sentido, 
Pues  canto  tristes  amores 
Sobre  todos  los  que  lian  sido. 

Y  tú ,  ciego  dios  de  amantes, 
Informa  mi  rudo  estilo , 
Porque  se  oyan  tus  hazañas 

Desde  el  Bétis  basta  el  Tillo-;  i 

gue  si  me  otorgas  ahora 
ste  favor  que  te  pido , 
Será  destic  boy  mas  tu  nombro 
CoD  mayor  razón  temido , 

Y  este  doloroso  caso 
Eternamente  plañido. 

Eu  una  ciudad  famosa , 
Que  Córdoba  es  su  apellido , 
Kdtfício  de  Marcelo,  ' 
Ilustre  y  esclarecido , 
De  la  cual  él  se  preciaba 
Mas  que  de  su  patrio  nido ,     ^ 
Porque  antes  que  la  fundase 
Del  bello  sitió  niovido , 
A  los  arúspices  grandes 
Grandes  cosas  habla  oído. 
Visla  la  disposición 
De  los  celestes  caminos, 
Conlcroplados  los  planetas, 

Y  el  lugar  reconocido, 
Alirmaron  que  seria 
Dotado  y  enoblecido , 
De  ingenios  y  fortaleza 
Mejorado  y  preferido ; 

Lo  cual  por  larga  experiencia 
Manifiesta  cosa  ha  sido. 
Que  00  convienen  ejemplos 
Va\  nrgocio  tan  sabido. 
En  Córdoba  pues  vivia , ' 

Y  en  Córdoba  babia  nacido 
Un  Femando  Veinticuatro , 
Descendieute  conocido 

De  los  ganadores  dVlla , 
Que  nunca  fueron  vencidos. 
Era  el  valor  de  Fernando 
Bien  conforme  i  hijo  digno 
De  la  generosa  sangre 
De  tan  insignes  caudillos , 

Y  asi  privó  con  el  Rey, 

Mas  por  razón ,  que  arlificio. 
Era  man$Of  aunque  valiente» 
Era  amado ,  aunque  temido , 
Sencillo ,  sobre  discreto , 
Muy  cortés  y  bien  regido. 
Tuvo  en  la  paz  y  en  la  guerra 
Honrosos  cargos  y  oficios ; 
Casó  con  ona  señora 
Qnc  en  Sevilla  babia  nacido : 
Dona  Beatriz  se  llama l)a , 
No  diré  de  qué  apellido ; 
Basta  para  ver  quién  era 


Ser  mujer  de  tal  marido. 

Que  no  es  bien,  nombranao  un  muerto» 

Avergonzar  muchos  vivos. 

Algunos  años  vivieron 

C.o:i  gusto  y  placer  cumplido 

En  el  reci|)roro  lazo 

I)e  amor  honesto  prendidos. 

Ilasia  que  la  suerte  dora 

Dio  lugar  á  los  lascivos, 

Y  la  femenil  flaqueza 
Perdió  la  rienda  y  estribos» 

Y  rendida  abrió  la  puerta 
A  dulorcs  mas  crecidos. 

j  Oh  pérfido  amor,  injusto 
Fiscal  de  libre  albediio! 
Si  diste  siempre  mas  pena 
Por  los  mayores  servicios , . 

Y  al  que  mas  te  adora  y  ama 
Eres  desagradecido, 
¿Cómo  está  por  todo  el  muudu 
TU  poder  tan  extendido , 

Tu  pendón  tan  levantado. 
De  mas  campañas  seguido 
Qm*  las  banderas  de  Jérges 
Cuando  contra  Grecia  vino? 
Di ,  falso ,  ¿qué  aguas  leteas 
Das  al  humano  sentido. 
Que  los  males  que  nos  haces 
Ponemos  luegp  en  olvido. 
Sin  que  nos  valga  experiencia 
Del  tormento  recebido , 
Que  el  menor  mal  de  tus  danos 
Es  cebarse  de  si  mismo  ? 
Tú  abrasaste  la  gran  Troya , 
T&  diste  la  muerte  á  Dido , 
lirias  por  ti  fué  muerto 
Sin  haberlo  merecido. 

Y  pues  tus  hechos  atroces 
Proceden  en  inlinito , 
Baste  el  ultraje  que  España 
De  tus  manos  ha  sentido. 
Cuando  la  perdió  en  mal  hora 
El  sin  ventura  Rodrigo , 
Para  que  el  linaje  humano 
Te  tenga  i)or  enemigo. 
Trueqúese  tu  falso  nombre 
En  el  contrario  sentido; 

No  te  pinten  ya  desnudo» 
Sino  de  engaños  vestido ; 
Ni  tampoco  niño  tierno, 
Sino  viejo  carcomido ; 
Ni  ciego,  pues  no  has  cegado 
Con  cuantos  males  has  visto; 
.Y  aquellos  raros  poetas 
Que  de  ti  tanto  han  escrito , 
Yo  no  sé  qué  presupuesto 
En  tal  caso  hayan  tenido , 
Si  no  es  que  la  violencia 
De  tu  favor  encendido 
Tocaba  dentro  en  su  alma 
Con  destemplado  ruido; 

Y  asi  hacen  disonancias , 
Sin  entender  el  sonido; 
Mudan  mil  veces  de  tono 
Contra  el  orden  |iermilido , 
Desmintiéndose  por  horas 
En  el  lenguaje  y  sentido ; 
Que  ¿  veces  en  un  momento 
Padecen  calor  y  frió. 

Ya  tiemblan  de  muy  cobardes , 
Ya  se  |)ierdcn  de  atrevidos ; 
De  un  agravio  están  quejosos, 

Y  del  mismo  agradecidos. 
Ya  mueren ,  ya  resucitan , 

¡  Oh  bienes  mal  despendidos ! 
¡Oh  ingenios  mal  ocu|)ados! 
Llorad  el  tiempo  perdido. 
¡Cuántos  hechos ,  cuántas  famas 
Se  hubieran  esclarecido 
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Con  el  esmalte  precióse 

Que  en  taiio  habéis  consumido ! 

Y  auo  por  negligencias  tales 
Tornó  licencia  el  olvido , 

.     Y  oscurece  la  memoria 
^         De  sucesos  pert'^rinos , 
Tales  como  del  que  trato; 
Del  cual  sin  recelo  di^o 
Que  sí  mi  pluma  y  cuidado 
Tienen  algún  merecido , . 

Y  las  musas  castellanas 
AlgUn  crédito  han  tenido. 
Todo  el  tiempo  que  durare 
La  Eneida  del  gran  Virf;iiío, 

Y  en  tanto  que  el  alto  Homero 
Fuere  en  el  mundo  leido. 
Será  tu  nombre,  Fernando» 
Muchas  veces  repetido; 

Pues  tanla  fama  ganaste 
Dotide  tantos  la  han  perdido. 

{BomoMcero  general -r-lt.  Rufo ,  Apotegmat.) 

*  Estos  cf  neo  romances ,  de  El  VelniíetMíro  y  I09  Comenda- 
dore*  á€  Córáobü,  cootieneo  an  suceso  célebre,  cuya  verdad 
histórica  disflrazada  paade  referirse  al  beclio  coTisumado  en 
Italia  por  el  capitán  Joan  de  Urbioa ,  en  tiempo  de  los  Aeyes 
Catdiieos,  el  cual  celoso  de  su  mujer  la  embarco  en  un  bote 
con  teda  so  famlla  y  domésticos,  y  loego  que  cataba  en  alta 
mar  los  hizo  anegar  á  todos,  incluso  su  papagayo,  para  qoc 
badle  quedase  para  contat  su  afrcnti.  El  pundonor  espaflol  y 
Sus  efectos  están  vivamente  retratados  en  estos  romances,  y 
trasladados  i  nuestro  teatro,  particularmente  ycx-profeso; 
^or  Lope  de  Vega  y  (Calderón  de  la  Da  rea. 

Í&35.  ^ 

BL  VEnricoATRo  DE  cóftPoaA.--^  m; 

(De  Jmn  Rufo,) 

festando  pues  la  fortuna 
Cansada  de  haber  subido 
Este  noble  caballero 
Al  punto  oue  habéis  oído,  ^ 
Determino  derribarle, 

Y  habiéndolo  preleudído 
Por  otros  diversos  modos, 
En  este  se  ha  resimiido : 

Y  fué  que  en  Córdoba  estaban 
Dos  hermanos  del  Obispo, 
Jorje  y  Fernando  llamados, 
Comendadores  y  ricos. 

Con  Fernando  veinticuatro 
Tienen  deudo ;  mas  fué  visto 
Ser,  para  deudos,  extraños, 

Y  traidores  pdra  amigos. 
Mas  antes  que  se  entendiese 
Eran  en  casa  adnn'lidos , 
Que  mal  puede  prevenirse 
£1  mal  que  viene  vestido 
En  hábito  de  virtud 

Y  á  tiempo  que  no  es  temido, 
JorJe  y  líeatriz  se  miraron 
Con  un  afecto  encendido , 

Y  entrándoles  por  los  ojos 
Nunca  vieron  el  peligro , 

Hasta  que  entrambos  se  hallaron 
De  mortal  llaga  heridos. 
Flechos  iguales,. agudas, 
Dieron  causa  á  sus  gemidos ; 
Pasaron  sus  corazones. 
Traspasaron  sus  sentidos 
Con  la  venenosa  yerba 
Del  ballestero  lascivo. 
Ya  se  entienden  sin  hablarse 
Lns  pensamientos  al  vivo; 
El  en  ella  se  Irasforma, 
Ella  en  él  hace  lo  mismo. 
Enire  temor  y  sospecha 
Anda  cada  cual  metido ; 
Ciece  el  trato,  crece  el  verse , 
El  ói'den  ya  pervertido. 


Amor  les  liace  la  guerra ; 
Que  á  fuego  y  sangre  ha  (K)dfdo 
Ponerles  terrible  cerco 
Con  mortales  enemigos, 
Sospechas ,  ansias ,  lémures , 

Y  otros  dolores  esquivos ; 
De  todos  cuatro  elementos 
Son  con  fuerza  cond)aiídos. 
De  una  parte  el  agua  y  vieolo 
Dan  lágrimas  y  suspiros; 
Por  otra  la  tierra  iriste, 

?ue  los  tiene  divididos, 
el  fuego  que  por  encima 
En  sus  almas  se  ha  encendido. 
No  faltó  aili  la  bali^lta 
De  espantables  basiliscos, 
Que  el  deseo  y  pensamiento 
Disparan  como  atrevidos : 
Blina  el  amor  sus  entrañas 
Con  molestos  arlíGcios. 
Los  amantes  sin  ventora 
Viéndose  tan  oprimidos, 
No  tratan  de  la  venganza., 
Sino  de  dai'se  á  partido ; 

Y  para  que  esto  no  fuese 
Honesto  ni  comedido , 
Aplicó  amor  la  centella 
Bt)  el  engaño  escondido ; 
La  mina  voló  por  alto 
Con  horrísono  bramido; 
El  son  sonó  por  el  aire , 
Vino  al  suelo  el  ediñcio; 
El  mnro  de  la  vergüen^i 
Fu(^  asolado  y  destruido, 

Y  del  adúltero  incesto 
El  cnslo  leelio  ofendido. 
Cobra  fuer/as  la  licencia, 
Anda  libre  el  desvario ; 

Ya  el  mas  grave  ioconvenlento 
Era  estimulo  mas  vivo  ;^  ' 
La  mayor  dificultad 
Les  «ra  placer  cumplido , 
Porque  triunfan  juntamente 
Del  amor  y  del  peligro. 
Esta  es  la  misera  s)ierte, ' 
Este  el  estado  mezquino 
En  que  vienen  á  parar 
Los  que  tuercen  el  camino 
De  la  amistad  verdadera   . 
Siguiendo  el  del  apetito. 
No  alcanza  mi  entendimiento 
Cuál  de  los  dos  haya  sido 
O  deba  ser  mas  culpado 
En  la  pena  y  el  delito; 
Que  si  Beatriz  es  su  esposa , 
Jorje  también  es  su  primo , 

Y  puesto  que  íio  lo  fuera 
Bastaba  el  nombre  de  amigo , 
El  cual  entre  honrada  geute 
Por  parentesco  le  eslimo, 

Y  como  cosa  sagrada 
Ño  debe  ser  corrompido. 
Iba  la  maldad  creciendo 
Con  el  odio  á  su  marido, 
Cosa  cierta  en  las  mujeres 
Que  á  tal  estado  han  venido. 
¡Oh  martirio  de  los  hombres! 
¡Oh  doméstico  enemigo! 

¡  Desventura  inevitable ! 
\  Monsiruo  desagradecido ! 
¿Quién  fué  aquel  tan  riguroso, 
Que  nos  dejó  introducido 
Un  gravamen  tan  notable , 

Y  caso  mal  difundo , 

Que  el  honor  de  los  varones 
justamenle  merecido, 
Estribe  en  un  fundamento 
Fácil  de  ser  combalido  ? 
Mas  como  el  daño  primero 
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Guiado  por  mujer  v'mo, 

Y  el  valor  del  piitaer  Uuinbro 
Se  aballó  á  ser  iuducido 

De  la  ensartada  coiisoiae 
Contra  el  |)recef)lo  divino, 
Quedó  el  masculino  sexo 
Idus  sujeto  al  Temenino , 
rarlicipede  su  mal,     / 
Cómplice  de  su  delito , 
Como  ja  mancomunados . 
En  el  bien  habían  sido, 

Y  ansi  conviene  que  sean 
Agraviados  y  ofendidos, 
Siempre  que  la  mujer  yerra , 
Los  que  aellns  han  nacido ; 

Y  mas,  qac  si  esto  cesase, 
Seria  mayor  peligro 

El  de  la  ihsolucion» 
Que  el  del  contrapeso  esquivo. 
Por  tanto  precíate ,  España , 
Del  justo  ritíor  y  estilo 
Con  que  á  todas  lad  naciones 
£n  tal  caso  has  excedido. 

Y  tú,  Fernando,  que  en  esto 
Bien  SQ  hijo  has  parecido. 
Pues  eres  al  mundo  ejemplo 
Con  tan  ejemplar  castigo, 
Eternícese  tu  nombre 

Y  el  de  mis  versos  contigo; 
Porque  si  hombres  los  leyeren , 
Te  alaben  siempre  conmigo; 

Y  si  mujeres,  aprendan 
A  temer  á  sus  maridos. 

{ñúmancero  generat.^U.  Ropo  ,  Afoíe0m0S,tic) 
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SL  VECfTICÜATno  DE  CÓnDOBA.-^lu. 

(De  Juan  Rufo,) 

Eo  tanto  pues  que  el  amor 
Andaba  mejor  seguido 
Oe  Jorje  y  Beatrix ,  amantes 
Para  su  mal  avenidos. 
Femando  estaba  en  Toledo , 
Nás  por  ausencia  afligido, 
Que  de  celos  ni  temor 
Cansado  ni  perseguido^ 
Que  á  puertas  de  su  r|ncrer 
Tal  indicio  no  ha  venido. 
A  la  corte  y  al  (\ey  sigue 
No  de  ambición  atraído , 
Ni  por  gustar  novedades 
Del  cortesano  bullicio  : 
Negocios  graves  trataba , 
(¿ue  le  habían  cometido 
So  .república  y  ciudad , 
De  quien  era  muy  querido. 
En  esta  mesma  sazón 
Jorje  á  la  corte  se  vino, 
Hora  fuese  de  importancia 
La  causa  que  le  ha  traído , 
Hora  por  disimular 
Emprendiese  este  camino ; 
Que  nunca  el  que  mucho  yerra 
Es( 6  seguro  consigo,    . 

Y  la  causa .  aunque  secreta , 
Tiene  en  sí  mesma  el  castigo  : 

.  Es  el  fiscal  la  memoria , 

Y  la  conciencia  registro, 

Y  la  \i&rUad  es  el  juez, 
Vertlngo  el  pecado  mismo. 
Llegado  que  fué  á  Toledo 
Visito  luego  á  su  primo ; 
Después  beso  al  Rey  >as  manos , 

Y  en  la  siiya  llevó  anillo , 
Que  fué  indicio  manifiesto 

Del  mal  que  estaha  escondido, 
Dura  y  final  ocasión 


De  la  muerte  que  les  vino; 
Don  cjue  no  le  fué  por  cierto 
Para  tal  iin  concedido , 
'  Ni  á  tan  triste  ministerio 
Le  pensó  ser  ofrecido. 
Era  un  hermoso  diamauíe 
Dien  labrado,  grueso  y  lino, 
Engastado  ricamente , 
De  arlilice  peregrino , 
Variado  con  esmalte, 
Cual  está  el  prado  florido 
En  la  dulce  primavera 
Cuando  el  celestial  roció 
Siembra  aljóPar  eu  las  rosas, 

Y  alegra  nuestros  sentidos. 
Esta  fué  la  última  prenda , 
Que  recelosa  de  olvido 
Doña  Beatrix  dio  á  Don  .forje 
Cuando  d'ella  partir  quiso, 
Sin  tener  algún  respeto 

A  que  del  Rey  había  sido. 
Ni  a  la  merced  señalada 
Que  del  hixo  á  su  mnrido. 
Pues  como  el  buen  Rey  le  viese 
Quedó  del  caso  sentido, 
Juzgando  por  desacato 

Y  desprecio  conocido 
Hallar  en  poder  ajeno 

Don  que  propio  suyo  ha  sido, 

Y  asi  á  Fernando  en  secreto 
Tales  palabras  le  dijo  : 

—  Confuso  y  maravillado 
He  tienes,  Fernando  amigo. 
Por  dos  causas,  que  no,puedc3 
Desculparte  si  las  digo. 
La  t)rimera,  que  sin  mi  orden 
Enajenaste  mi  anillo; 
La  otra  que  mas  pondero , 
Es  el  haberme  mentido 
Eu  decir  que  á  tu  mujer 
Le  diste,  jf  tráele  tu  primo. 
Macho  mejoróte  csiuvicrü. 
Mostrárteme  agradecido. 
Que  con  Jorje  liberal, 

Y  negarme  lo  que  he  visto. — 
Fernando ,  que  atento  estaba , 
Duda  sí  es  sueno  lo  oído , 

Y  con  el  gran  sentimiento 
Fuera  quedó  de  sentido ; 
Mas  la  razón  de  su  pecho 
Le  dio  palabras  y  estilo. 
Resi>oudÍó  :  —  Uejf  poderoso, 

Y  natural  señor  mió, 

.  Si  la  experiencia  que  tienes 
De  mfs  leales  servicios , 

Y  la  de  que  tu  clemencia 
Todo  el  mundo  ha  conocido, 
Pueden  ahora  valerme , 
Sola  una  merced  le  pido , 

'  Ño  que  para  mi  descargo 
Me  prestes  atento  oído , 
Aunque  darle  tal  podría 
Que  me  bastase  contigo ; 
Mas  porque  asi  me  convieno 
Al  tiempo  se  lo  remito , 
Que  será  de  mi  pureza 
El  verdadero  testigo, 
Sino  que  me  des  licencia 
De  apercibir  mi  camino.— 
El  Rey  se  la  dio,  y  al  piinlo 
Se  parte  ya  .despedido , 
Mostrando  aquella  templanza 
i)ue  mas  cumple  á  su  designio. 
Pasa  la  puente  del  Tajo, 
Colfbra<J(»  y  dulce  rio ; 
Lleg.i  a  Orgaz,  villa  nond)rada 
Por  el  temple  de  los  silos  ; 
Luego  á  Ye  venes,  que  es  paeblo 
Partido  eu  dos  sefiorio^. 
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De  aqiil  vino  6  Malagon, 
La  dt'l  refrán  liiea  sabido; 
D«.*spiiob  pasó  4  Guadiana  y 
Silvestre  y  amargo  rio, 
Cu\as  aguas  son  saladus 

Y  él  pescado  desabrido , 
Dejando  airas  los  oteros 
Del  runesio  Peralvillo  *, 
Donde  la  horrible  memoria 
De  los  ah'oces  delitos 

Vive  rn  nisios  cuerpos  muertos 
Moslrando  ejemplar  castigo. 
Poco  mas  anduvo  cuando 
Pasó  esle  andanlc  afligido     * 
La  anligua  Ciudad- llral, 
Lugar  sano  y  bastecido 
Oc  suave  y  blanco  pan, 
Dulces  carnes  y  buen  vino. 
Prosiguiendo  su  viaje 
Para  acabar  su  camino, 
Llegó  á  Almodóvar  del  Campo. 
Próspera  de  vellocinos , 

Y  de  lo.do  cuanto  importa 
Al  muy  úlil  lanifício; 

Ricos  campos  ara  y  siembra , 

Y  valles  pnce  noridos, 

Y  alegres  Sierra-Morena 
Muestra  sus  cerros  erguidos , 
Abriffo  del  frío  invierno, 
Sombra  del  ardienie  estío » 

Y  al  fln  recalo  ordinario 
De  cualquiera  peregrino. 
Por  aqui  va  pues  Fernando 
Lanzando  ardientes  suspiros, 

Y  era  en  el  tiempo  que  Fcbo 
De  Aries  habia  salido, 
Cuando  la  naturaleza 
Restaura  lo  que  ha  perdido. 
Al  árbol  vuelve  la  hoja 

Cuc  le  quitó  el  yerto  frío, 

Y  los  prados  reverdecen , 
Las  mieses  hacen  lo  mismo, 

Y  los  animales  lieros 

De  amores  andan  heridos. 
Las  aves  en  las  iloresias 
Fabrican  sus  dulces  nidos; 
Los  pc^es  pueblan  las  aguas 
Do  hijos  no  conocidos; 
Las  solícitas  abejas    • 
Con  el  blando  susurrido 
Sacaban  dulces  licores 
De  romerales  lloridos'; 
E\  aire  sano  y  templado 
Consolara  h  cualquier  vivo, 
Si  no  á  aquel  á  quien  fortuna 
'leiiia  laido  ol'cndido. 
['asando  per  Adanmz 
De  muchos  tué  conocido, 
Aunque  de  pura  tristeza 
Quiso  pasar  escondido. 
Después  que  salió  de  uilí 
Por  el  torcido  camino , 
Vio  desde  uu  alio  collado 
Kl  asieiilo  esclarecido 
De  ti,  Córdoba  famosa, 
De  sabios  ilustre  nido , 

Y  \ió  IO(|ueTolonieo 
Para  bien  pintarte  dijo; 
«Tti> cuerpo  llano,  a|Kicible, 
> Con  admirable  atavio; 

>Tu  cabeza ,  que  es  U  sierra, 
•Tocada  de  un  paraíso ; 
>Tu  chita  rica,  preciosa, 
>Ks  el  caudaloso  rio, 
»  Y  otros  ricos  ornamentos 
»Y  ropas  de  in  vestido, 
»Son  las  fértiles  campañas, 
•Las  dehesas  y  baldíos, 
•Frescas  buenas  y  jardines 
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•De  naraniales  y  olivos.f 
Revolviendo  en  si  es^as  cnsa$. 
Entre  mil  ansias  metido. 
Entró  por  la  Puerta  Nueva, 

Y  poco  á  poco  se  vino 
Cerca  de  Santa  María, 
Donde  estuvo  detenido. 
Cobrando  habla  y  semillante , 
Para  no  mosirar'iudicio 

Por  do  en  su  casa  se  eniieuda 
La  causa  (|uc  le  ha  traído. 
Entró  reportado  en  ella , 
Donde  con  risueños  gnios 
Fué  con  mas  demostraciones 
Que  contento  recibido. 
Aili  la  indigna  mujer 
Salva,  sin  estarlo,  hizo 
De  mentirosos  abrazos 

Y  algunos  besos  Ungióos : 
Maldice  la  ausencia  lar^a 
Que  tan  molesta  le  ha  sido. 
¡Oh  mujeres  f  las  que  errastcs 
1¿I  verdadero  cammo, 
Como  quedando  engañadas 
Sabéis  engañar  con  lino, 

Y  mostraros  amorosas 
Al  que  habéis  aborrecido! 
¿Qutéu  os  cnscjjó  el  lenguaje 
Ilalagúeño  y  femenlido , 

Y  las  blandas  ceremonias. 
Dejando  el  odio  escondido? 
¡Trato  doble ,  que  eu  los  hombres 
Que  lo  sean  no  le  ba  habido, 

ísi  los  varoniles  pechos 
Para  siempre  le  han  sabido : 
Que  el  odio  ó  amor  en  ellos 
Fácilmente  es  eutendído ! 
De  tal  suerte  regalaba 
Al  sospechoso  marido 
Beatriz ,  que  casi  luego 
Dudaba  de  lo  creído. 
La  noche  naso ,  y  el  sueno 
No  fué  d*ellos  admitido ; 
Que  él  trazaba  la  venganza 

Y  ella  encubría  su  detito. 

Ya  el  sol  las  cumbres  doraba 
Con  su  j'es|)landor  divino, 
Cuando  se  sale  limando 
De  aquel  lecho  aborrecido. 
Del  aciago  aposento 
Apenas  hubo  salido, 
Cuando  le  apartó  en  secreto 
Su  leal  siervo  Rodrigo. 
Esle  era  un  gentil  esclavo 
Que  en  su  cusa  habia  nacido 
De  una  cautiva  africana 

Y  |)adrc  no  conocido , 

Kl  cual  dió  entera  noticia 
De  lodo  lo  sucedido, 
Moslr.mdc  aquel  sentimiento 
Que  al  triste  cuento  couxiuo. 
Maiidósele  que  callase 
Lo  que  habla  referido » 
Fernando  líempla  la  fn.ia, 
Aunque  el  dolor  es  crecido , 
Msperaiido  coynntura 
Que  mas  haga  á  su  partido; 
Que  no  es  poca  valcniía 
Disimular  con  aviso. 
Cuando  la  satisfacion 
tsa  es  docente  al  ofendido. 
Como  el  cazador  asiulo 
<<uaiido  a  la  red  le  ha  venido 
Alguna  siiiipic  avecilla, 
Que  la  dej:i  sin  ruido , 
llasta  que  llegue  la  \aiida 
Que  por  el  aire  ha  sentid). 
Asi  pasó  m<-s  y  medio. 
Hasta  que  el  fatal  destino 
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Trujo  á  Jor]e  de  Toledo 
Para  pogar  lo  debido. 
También  su  bermdiiO  Fernando 
De  Sevilla  entonces  vhio 
Solo  por  ver  i  Don  Jorje , 
De  quien  era  muy  querido , 

Y  él  lambienle  corresponde, 
Como  hermano  y  como  amigo , 
Porque  liermandad  tan  conforme 
hunca  en  la  tierra  se  vido. 
Semejantes  en  los  rostros, 
De  un  lamafio ,  lalle  y  brío , 

En  el  habla  se  imitaban , 

Y  en  el  uso  del  vestido. 
Ambos  son  comendadores 
En  on  planeta  nacidos, 
Paes  la  tida  y  condición 
l>e  aquesto  fueron  testigos , 

Y  sus  muertes  desastradas 
Dieron  muestra  de  lo  mismo. 

{RomaRcero  general.--  It.  Rufo,  Apotegmas,) 

*  PfraTvIlIo  es  nn  sillo  despoblado  donde  ajusticiaban  los 
malhechores  que  el  tribunal  de  la  sania  Hermandad  de  Ciudad- 
Real  oondenaBa-á  muerte  por  ladrones  y  facinerosos  de  ca- 
biídoí. 
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EL  VEUrriCUATRO  DE  CÓRDOBA.—  IV. 

{De  Juan  Rufo.) 

Luego  pues  que  el  Ventieualro 
Vio  el  negocio  bien  urdido , 
Sin  perder  bora  ni  punió 
Trató  de  cortar  el  hilo; 

Y  porque  las  dilaciones 
Dañan  al  apercibido , 
Convidó  á  comer  un  día 
Los  hermanos  sobredichos, 
P.ira  ver  por  las  señales 
ConUrmacioD  de  lo  oido , 

Y  jnsiiOcar  con  ellas 

La  aspereza  del  castigo; 
Todo  lo  cual  á  la  niesu 
Muy  fácilmente  lo  vido , 
Pnf(|uc  hubo  quien  estuviese 
lltH  manjar  tau  divertido, 
\)\iv  de  la  mano  á  la  boca 
tlrraba  el  cierto  camino. 
Fernando  disimulaba, 

Y  ücs^ucs  de  haber  comido 
Mando  nprestíir  caxndorcs 
Para  el  usado  ejercicio , 
Porque  se  quiere  ir  á  monte 
Por  cuatro  dias  ó  cinco , 

A  on  bifeqne  de  allí  dus  leguas , 
Fragoso  y  envejecido. 
Inculto  y  bravo  era  entonces , 
Ahora  osla  reducido 
A  un  gran  pago  de  heredades 
^ue  Tras -si  erra  es  su  auteiiiüo. 
Jorje  y  Beatri/.  d*esta  nueva 
Sintieron  tal  regocijo , 
Que  nn  buen  lector  en  sus  ojos 
Lo  pudiera  ver  cscriio. 
La  casa  de  dentro  y  fuera 
Resonaba  con  butUcio; 
Los  criados  fervorosos 
Traon  viandas,  pan  y  vino, 
Y  enfundan  los  almofrejes 
Con  el  regalado  lino ; 
Los  caballos  en  el  patio 
Daban  soberbios  relinchos; 
Los  ventores  de  trailla 
Sallaban  dando  ladridos  : 
Toflo  rslnbñ  puesto  á  punto , 

(\  Ft'rnaiido  iba  vestido 
Oe  verde ,  qué  presto  espiara 
Vedo  en  rojo  coovertido. 


Por  la  puerta  del  rincón 
Sale,  de  muchos  seguido, 
En  un  gallardo  caballo 
De  color  rucio  tordillo  : 
Con  él  van  sus  convidados; 
Mas  luego  se  han  despedido, 
Que  él  se  fué  hacia  la  Merced ,  ' 

Y  ellos  en  casa  el  Obispo. 
IVisuenos  van  y  contentos 
De  la  suerte  que  han  tenido. 
Jorje  le  dice  á  Fernando  : 
—  Paréceme ,  hermano  mió , 

8ue  esta  venturosa  noche 
s  sirváis  de  iros  conmigo, 
Porque  si  el  comunicalie 
llace  el  placer  mas  cumplido , 
Ño  es  poco  lo  que  inlereso 
De  la  gloría  que  consigo, 
Bando  parte  de  mi  bien 
A  un  hermano  lan  querido. 
Ya  sal>eis  ciue  donde  amo 
Soy  muy  bien  correspondido ; 

Y  la  ocasión  deseada 

Que  á  las  manos  me  ha  venid  j, 
Juntos  quiero  que  gocemos 
El  premio  de  mis  servicios. 
Yo  estaré  con  mi  señora , 
Vos ,  señor,  haréjs  lo  mismo 
Con  la  que  es  su  secretaria , 
De  quien  sé  que  sois  querido. 
Ya  vos  sabéis  que  no  es  fea , 
Ki  para  echada  en  olvido; 

Y  con  los  dos  solo  vaya 
Mi  cumarero  Galindo.—^ 
Dejemos  ese  concierto , 
O  desconcierto  perdido , 

Y  volvamos  á  Fernando, 
Que  ya  dejaba  el  camino. 
Su  gente  mandó  ir  delante, 
Sino  fué  soto  á  Rodrigo. 

El  sol  su  cara  escondía  , 
Cuando  se  quedó  escondido 
En  un  olivar  espeso, 
Donde  estuvo,  sin  ser  visto. 
Esperando  el  punto  y  hora 
De  ejecutar  el  castigo. 
Apeóse  del  caballo, 

Y  recostóse  afligido 
Entre  unas  ocultas  matas. 
De  tormentos  perseguido. 
Graves  cuidados  le  cercan, 

Y  asi  hablaba  consigo  : 

—  ¡Oh  falsa ,  indigna  mujer. 
Que  á  tal  tiempo  me  has  traid^^, 
bin  que  te  diese  ocasión 
Pura  liabermc  asi  ofendido , 
Ni  para  que  despreciases 
Lo  mucho  que  te  he  querido! 

Y  caso  que  por  ventura 
Te  fuera  indigno  marido , 
Degenerar  no  debieras 
De  tu  sangre  y  apellido , 

Y  el  lustre  que  en  sus  matronas 
Comino  ha  resplandecido. 

¡Oh  tMiscs,  griego  dichoso 
Entre  cuantos  han  nacido. 
Pues  Iras  el  largo  destierro 

Y  trabajo  tan  prolijo. 

Por  lo  cual  por  mar  y  tierra 
Te  llamaron  el  sufrido. 
Hallaste  el  tálamo  casto 
Por  mas  que  fué  combatido , 

Y  de  Penélope  siendo 
Casi  por  muerto  lenido , 
Fuiste  como  tal  llorado  , 

Y  esperado  como  vivo! 
'Xielo .  tú  que  eres  ahora 
De  mis  agravios  testigo , 

Y  mueves  tus  influencias 
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Solire  esic  miin<)o  mcjiqniíio, 
No  quieras  que  culpa  ajtMia 
Picvalezca  en  (iaúo  niioí 
Favorece  mis  iiuenlos. 
Que  Juiitos  son,  yo  lo  fío; 

Y  si  aH6  lienrs  (Jispiioslo 
Por  aigun  liado  (ireciso , 
Que  yo  alcance  la  viloria 
Dj;'  niis  fíei'os  ettemi$;os , 
Esta  mi  vida  á  lo  ntéiios 
Ofroceré  en  sm:ríncio. 
¡Y  tú,  mudable  forlima, 
Qne  me  tienes  oprimido , 
Pudiste  c6n  fuer/a  esquiva 
Darme  el  aran  en  (jjue  \ivo ; 
Pero  no  podrás  privarme 
Del  poder  en  (]ue  restrillo 
De  liacer  lo  que  fuere  en  mi 
En  la  demanda  que  sigo!-* 
La  sombrosa  noclie  oslaba 
En  medio  de  su  camino ; 
Callaban  montes  y  valles , 
Los  poeblos  hacen  lo  mismo; 
El  dulce  sueño  profundo 
Daba  sosiego  y  oIvkIo 

Al  humano  entendimiento 
De  cuidados  perseguido , 

Y  á  los  trabajados  miembros 
En  diversos  ejercicios , 
Cuando  deja  el  verde  lecho 
El  caballero  afligido. 
Toma  la  rienda  en  la  mano 
Poniendo  el  pié  en  el  estribo , 

Y  puesto  sobre  la  silla 
Para  Córdoba  se  vino. 
Llegado /deja  elcabalio 
Encerrado  en  un  molino : 
Apriesa  llega  6  los  muros 
Por  buscar  algún  portillo  : 
Dallóle ,  y  entró  por  el 
Sin  ser  de  nadie  sentido. 

N'o  encoulró  ronda  en  la  calic. 
Ni  menos  hombre  nacido  : 
Todo  estaba  en  un  silencio 
De  ninguno  interrumpido  : 
Hasta  los  canes  caseros 
No  dan  molestos  ladridos , 
Que  ¿  los  hurtos  amorosos 
Son  mortales  enemigos. 
Llega  á  su  casa  Fernando 
Por  un  lugar  escondido, 

Y  de  su  escla\o  ayudado, 
En  cierta  pared  subido. 
Espera  que  tambit'n  suba , 

Y  asi  le  lleva  consigo. 
Fueron  á  dar  á  la  sala 
Donde  estaban  repaiiidos 
Los  tristes  Comendadores 
Torpemente  eni retenidos, 

vCon  lu'i  y  muchti  sosiego , 
De  su  du'fio  inadvertidos. 
Fernando  da  un  sallo  dentro^ 
Deja  é  la  pueiia  á  Uodrigo; 
La  espada  lleva  desnuda , 

Y  él  va  de  esCuer/.o  vestido. 
Arremete  con  gran  furia 
Contra  el  lecho  inen  sábulo. 
Jorje,  medio  sin  acuerdo, 
Asió  su  espada  al,proviso, 
Fernando  cierra  con  él 
Después  de  haberlo  herido 
De  un  terrible  tajo  abierto 
Cerca  del  siniestro  oido, 

Y  dióle  tres  puñaladas 
Que  al  alma  fueron  postigo. 
Andaba  el  triste  t»uscan<Ío , 
El  cuerpo  en  tierra  caído , 
Celebrando  con  el  alma 

El  divorcio  tan  temido , 


Con  sangre  y  dolor  inmco^O 

Y  mal  formado  gemido, 
Cuando  su  hermano,  que  esUba 
Kn  un  retrete  metido, 

Siolió  que  Ana  le  llamaba 
Diciéndole  :  —  Señor  mío , 
Despertad  y  veréis  claro. 
Que  todos  somos  perdidos. 
—¿Cómo  asi,  dijo,, esto  pasa? 

Y  saltó  despavorido  : 
Fernando  le  embiste  luego, 

Y  con  denuedo  atrevido 
Le  hizo  igual  á  su  bcruiaao 
En  la  muerte  y  el  castigo. 
Ana  imploraba  clemencia , 
Pero  poco  le  ha  valkio ; 
Que  allí  pagó  con  la  vida 
La  cul|)a  dei  mal  servicio. 
BeatríK  estaba  á  estas  cosas 
Presente,  mas  no  las  vido, 
porque  un  desmayo  mortal 
Causado  de  un  temor  frío, 
Le  suspendió  las  potencias, 

Y  privó  de  los  sentidos  : 
l*or  k>  cual  fué  por  entonces 
Su  amargo  fiu  diferido , 
Para  que  mas  dolor  sienta 
Al  pagnr  lo  merecido. 

Kn  un  rincón  de  la  sala 
Hubo  señal  de  ruido , 

Y  fué  que  Galludo  estaba 
Detras  de.uu  cofre  oieiido. 
El  cual  ya  de  puro  miedo 
Aun  no  osó  esi'ar  escondido » 

Y  porque  el  nresentarse .     . 
Desagrav» ¿  los  delitos; 

Asi ,  postrado  ñor  tierra , 
A  tal  razón  dio  pripcípio  : 
— Valeroso  caballero , 
Templad  la  furia  conmigo, 

Y  alzad  de  mi  la  venganza, 
Pues  yo  nunca  os  he  ofendido 
En  obra  ni  eo  pensamiento , 
<:omo  está  claro  y  sabido ; 
Va  sabéis  de  los  que  sirven 

A  cuánto  están  atenidos , 

Y  que  si  entré  en  vuestra  casa 
Fui  por  fuerza  compelido , 
Habiéndolo  rehusado 
Cuanto  en  mi  mano  babia  sido; 
Que  si  á  mi  disposición 

Osara  del  tiempo  mió , 
¡Cuánto  mejor  estuviera 
Kn  mi  reposo  dormido , 
Que  de  pecados  ajenos 
Hecho  guarda  ni  testigo!^  • 
Fernando  de  piedad 
Estaba  casi  movido, 

Y  preguntóle  á  su  esclavo : 

—  ¿Qué  te  parece,  Rodi'lg\9?— 
Iléspondió  :  —Señor,  los  méno£ 
Vivan  de  los  enemigos. — 

Y  asi  fué  este  suplicante 
También  pasado  á  cuchillo 
Toda  la  gente  de  casa 
Despierta  acudió  al  ruido  ^ 
y  sabida  la  ocasión 

Ciasi  pierden  los  sentidos. 
Unos  torciendo  las  manos» 
Otros  dando  recios  gritos. 
Otros  buscan  y  no  hallao 
Algún  seguro  escondrijo, 

Y  andan  como  los  oue  fueron 
De  taran  tola  mordidos. 
Fernando ,  determinado. 

En  su  cólera  encendido , 
Siguió  la  injusta  venganza , 
Desde  el  mayor  al  mas  chico. 
Maió  escuderos ,  poneros , 
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Ihialia^,  motas  de  senteid» 
A  mecáoicos  crfa<lo9» 
Pnjcs  de  f;ilda  pulidos. 
Porque  lodns  coHSintieroD 
El  adüUerio  maligno « 
Pospuesta  fidelidad , 
Por  interés  corrompidos. 

{HmMcero  generaL^U,  %ogo,i^tffiifit  etc.) 
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EL  VEltiriCIlATRO  DB  OÓRMtdh  ^  f . 

{De  Juan  Ai^ú,) 

El  alba  se  levantaba 
De  sa  lecho  cristalino » 

Y  sus  rosadas  mejillas 
Mostraban,  color  distinto   .      ' 
Eu  todo  lo  que  la  uothe 
Tuvo  en  uno  confundid  o  t 
Cuando  Beatriz  en  si  vuelve 

Y  recupera  el  sentido,  ^ 
VotvieiiJo  el  turbado  rostro 
Al  indignado  marido. 

Vio  las  funestas  señales 
De  su  morir  ya  vecino : 
Viole  de  sangre  cubierto 

Y  de  cólera  encendido. 
Horrible  cefio,  y  semblante 
Con  el  color  amarillo. 
Bajó  los  ojos  al  suelo 
Temerosa  de  lo  visto, 

Y  vió  el  destrozo  sangriento. 
Para  dolor  mas  esquivo. 
Sintiendo  los  graves  mates 
De  que  ella  causa  había  sido. 
Cuajósele  alli  la  sangre. 
Quedó  el  cuerpo  iielado  y  frío. 
Los  labios  se  le  secaron « 
Los  ojos  hacen  lo  mismo. 

El  licor  faltaba  al  llanto, 

Y  el  aliento  á  los  suspiros. 
Porque  h  pena  rabiosa 
Cerró  todos  los  ea  minos 
Que  á  los  tristes  lastimados 
Suelen  ser  de  algún  alivio.' 
La  lengua  sola  probaba 

A  defender  su  partido, 
AuiM|M  la  culpa  y  el  miedo 
La  privaban  del  útício. 
Tres  veces  quiso  hablar, 

Y  otras  tantas  perdió  el  tiu4  f 
La  voz  salió  sHi  afecto 
Formando  un  ronco  sonido^ 

Y  i  la  cuarta,  como  pudo. 
Dijo  con  tono  tanlío 

La  desdichada  señora 

Estas  palabras  que  escribo : 

—  Pues  mí  yerro  es  sin  dis€a)|)a , 

De  remedio  desconfk» : 

Yo  couozco  que  tal  fué 

La  maldad  que  he  cometido, 

8ue  si  perdón  te  pidiere, 
Femando ,  señor  mió , 
Sufk  acrecentar  lii  saña 

Y  haberte  nros  ofendido. 
Justo  es  que  mi  cuerpn  pague 
La  traición  torpe  que  hizo, 
Pues  fué  siervo  de  la  pena 
Cuando  se  rindió  al  deruo. 
Satisfágale  mi  muerte 

De  lo  que  mal  he  vivido ; 
«Tú  lavarás  con  mi  sangre 
Tn  .Igra vio  y  mi  desvario, 

Y  Vil  saldré  de  la  deuda 
De  lal  caso  y  tal  maridó. 
Solo  para  arrepentirme 
Un  breve  tiempo  te  pido  ; 

Coofesoré  mi«  pecatfes 


Con  doloroso  gemido « 
Que  ti  mi  énima  se  salva 
Todo  %s  poco  lo  perdida 

Y  si  acaso  por  ser  mia 
También  lá  has  aborrecido, 
Debes  por  foeña  estUnalla, 
Porque  Dios  la  ha  feoimidó.— • 
Tal  eficacia  tuvieron 

Estas  palabras  que  dijo. 
Que  sacaron  tierno  llanto 
De  aquel  pecho  endurecido ; 
Porque  no  puede  el  que  es  noble 
Ser  de  pasión  tan  vencido. 
Que  no  acuda  blandamente 
A  lo  justo  y  bien  pedido. 
Un  clérigo  fué  llamado ,         ^ 

Y  aunque  se  bailó  afligido 

De  ver  quince  cuerpos  muerióS, 
Dio  á  Becitriz  alenio  oído ; 
La  cual  dijo  k  Dios  sus  culpas» 
Con  ánimo  muy  contrito, 
Como  quien  para  dar  cuenta 
Estaba  tan  de  camino. 
El  confesor  la  alisolvió 
De%'oio  y  enternecido , 

Y  asi,  á  los  pies  de  Fernando, 
De  gran  compasión  movido, 
Después  de  algunos  ejemplos 
Que  luego  le  han  ocurrido , 
Dijo  :—  Po*  Dios  poderoso 

Y  Jesucristo  su  Hijo,* 
Católico  caballero, 

§ue  moderéis  el  castigó , 
con  los  que  tenéis  muertos 
Cese  el  rigor  nunca  oido. 
Deairix  vaya  á  un  moocslcrío, 
Tan  secreto  y  escondido, 

§ue  todos  piensen  que  es  muerta 
alli  haga  á  Dios  servicio. 
—  Padre,  respondió  Fernando, 
Muy  bien  estoy  «on  ío<licho, 

Y  pues  á  cada  cual  loca 
Hacer  su  debido  oficio. 

Vos  habíais  conforme  al  vuestro, 
Yo  haré  cohforme  al  mió.—* 
Diciendo  tales  palabras 
Al  parecer  muy  sin  brío, 
Entraba  por  su  aposento       "^ 
De  honor  y  fuerza  movido, 
Has  que  pot  propia  pasiou 

Y  deseo  vengativo. 
Ya  Doña  Beatriz  tenia 

El  blanco  cuello  tendido , 
Cuando  de  congojas  lleno 
El  lastimado  marido 
Se  lo  corló  todo  al  cercén , 
Resiaurando  lo  perdido. 
Esto  hecho  fuese  á  Francia ; 
Mas  siendo  del  Rey  sabido , 
Que  era  el  católico  Marte 
Don  Femando  <  sclarecido  f 
Le  perdona  llanameiile 
Antes  de  serte  pedido. 
Uaudólé  volver  6  España, 

Y  asi  fué  restituido 

A  su  patria,  donde  (Uó 
Con  aplauso  recibido. 
Después  le  fue  mujer  digna, 
Porque  no  tenia  hijos , 
Doña  Costanza  de  lluro. 
Cuyo  valor  conocido 
Tras  el  extremo  conlrario 
Fué  en  mayor  precio  Icnido. 

[Romancerp  general,  ^  It.  Roro,  ApgUgmat^ 
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■OERTB  BB  FERNARDO  V  BL  CATÓLICO, 

{De  Bartolomé  de  Torres  Naharro.) 

Nueva  voz,  acentos  tristes , 
Suspiros  de  gran  cui  Jado , 
Palal>ras  corriendo  sangro 
Con  dolor  atribulado. 
No  me  quedéis  en  el  pecho^ 
Mas  de  dejar  un  traslado. 
Ni  me  salgáis  por  la  boca , 
Qu*cs  camino  muy  usado. 
Romped  la  parle  mejor 
De  mi  siniestro  costado  : 
MaraM'liense  los  vivos. 
Conozcan  de  grado  en  grado 
El  mundo  lo  que  lia  perdido, 

Y  el  cielo  lo  que  ha  ganado, 
La  vida  qu*es  abatida , 

La  muerte  de  qué  ha  triunrailo. 
Los  ancianos  sin  consejo, 
Los  mancebos  sin  dechado , 
Los  niños  sin  clara  leche. 
Sin  pastor  todo  el  ganado ; 
La  señora  de  las  gentes, 
Gran  Reina  de  lo  poblado. 
Princesa  de  las  pioyincias, 
Como  viuda  ha  quedado. 
No  hay  nadie  que  la  consuele , 
Como  su  bien  la  ha  Tallado ; 
De  negro  loila  venida , 
Con  semblante  futigado. 
Ño  quiere  ver  claridad 
Desque  su  sol  la  ha  dejado. 
Todo  el  palacio  sin  lumbre  ^ 
Todas  las  horas  cerrado, 
La  su  mesa  sm  manteles , 
No  quiere  comer  bocado , 

Y  en  un  rincón  de  la  casa , 
El  mas  pobre  y  apartado. 
Las  manos  sobre  los  ojos 
Su  gesto  muy  aiapado , 
Ninguno  la  osa  hablar, 
Todo  su  ser  ha  cambiado  ; 
No  bay  quien  la  cara  la  vea» 
Forastero  ni  privado  ; 

Ni  quiere  ser  consolada , 
Ni  Je  fuera  bien  coniado. 
Lloremos  todos  con  ella 
Su  daño  y  nucsiio  pecado. 
Madre  España ,  que  has  perdido 
Mas  que  nadie  habrá  pensado. 
Un  señor,  marido  y  padre 
De  Adán  acá  el  mas  honrado  t 
De  los  reyes  el  mejor, 
Si  mejor  puede  ^er  dado  : 
Santo ,  bueno  y  virLuoso 
Como  en  obras  ba  mostrado; 
De  los  ricos  tan  temido. 
De  los  pobres  lan  amado, 
Comunm(M)to  de  sus  pueblos 
Tan  querido  y  deseado; 
De  los  buenos  conoscido, 
D*extranjoros  visitado  : 
De  los  unos  y  los  oíros 
Con  rcveroncin  acatado; 
De  amigos  y  d'encmigos 
Igualmente  es  hoy  llorado.  . 
Con  el  Católico  nombre 
Su  vivir  ha  conformado  : 
Nuestra  sania  fe  tnsal/aba 
Con  la  persona  y  oslado; 
De  la  Iglesia  y  religiones 
Era  siempre  el  abogado ; 
La  corona  de  sus  reinos 
Largamente  la  ha  ensalzado; 
De  que  conien/.ó  á  reinar 
Poco  vivió  reposado ; 
Trabajando  descansaba i 


Sobre  bien  hacer  fundado ; 
Muchas  batallas  venció 
Comenzando  su  reinado  : 
Ganó  el  reino  de  Granada 
Con  atan  bien  empleado, 

Y  el  de  Ñapóles  después. 
De  franceses  usurpado, 

Y  el  de  Navarra  también 
Porque  8*era  rehelado. 
Muchos  mas  reinos  dé  moros 
Con  su  gente  ha  superado ; 
Islas ,  Indias  por  el  «mar 
Todas  cuantas  ba  bailado ;     ^ 
No  le  queda  por  ganar 

Sino  lo  que  no  ha  probado » 
Ni  por  probar  le  quedó 
Sino  lo  qu*era  excusado, 

Y  lo  que  ana  vez  ganase 
Ninguno  se  lo  ha  quitado  : 
Sí  el  ganar  es  gran  loor. 
El  conservar  es  doblado. 
No  se  podrán  alabar 

Los  que  con  él  se  b'an  tomado» 
Los  judios  desterró , 
La  Inquisicioo  ha  fundado, 
Puso  la  Santa  Hermandad, 
Tuvo  el  Reino  sosegado  : 
Por  la  menor  cosa  suya 
Fuera  otro  canoiitxado. 
De  los  Fernandos  el  Quinto ^ 
Mas  el  primero  en  dilado, 

Y  de  aquestos  y  de  lodos 
El  que  fue  mejor  cacado  : 
Vencedor  nunca  vencido 

Por  todo  el  mundo  nombrado 9 
Callarán  ante  su  nombre 
Los  que  mas  se  han  alabado. 
Dióle  Dios  un  heredero 
Tan  cumplido  y  acabado. 
Que  de  todos  los  sus  reinos 
Fué  por  principe  jurado, 

Y  en  comenzando  á  ser  hombrs 
De  la  vida  fué  privado  : 
Nunca  príncipe  jamas 

Fué  en  el  mundo  tan  llorado. 
Murió  luego  Don  Miguel 
El  Segundo,  mal  logrado. 
Que  con  la  teta  en  la  boca 
Fué  defuntoy  enterrado. 
Guardó  Dios  siempre  al  buen  viejo 
Por  darnos  mejor  recaudo; 
Murió  luego  la  gran  Reina 
Que  asi  le  honraba  el  costado ; 
Tras  ella  el  rey  Don  Felipe , 
Que  también  fué  desdichado  : 
Siem|)re  nos  quedó  el  maestro 
En  reinar  experimentado , 
Que  sabia  usar  la  honda 

Y  ejercitar  el  cayado , 

Y  iresquilar  á  su  tiempo , 

Y  herrar  muy  concertado. 

Si  algunos  quejosos  quedan , 
De  que  dudo  y  he  dudado. 
Do  tantos  quedan  conteotoSf 
Rayanlo  por  excusado. 
Quéjense  de  la  fortuna 
Que  mas  qu^él  ha  contratado  : 
Den  gracias  á  Dios  por  ello, 

Y  habrán  galardón  doblado  ; 
Nadie  alegue  pni  le  propia 
DondVl  iodo  es  emprestado ; 
Que  nuestra  flaca  potencia, 
No  el  objeto ,  se  ha  engañado. 
Nuestro  ver  trae  do  suyo 
Antepuesto  un  gran  nublado  ; 
No  vemos  palmo  de  tierrar 

El  dia  mas  luminado  : 
Tropezamos  en  las  pajas , 
Caemos  por  lo  regado , 


*j 


ROMANCES  RELATIVOS  A  LA  HISTORIA  DE  ESPARA. 


TO 


T  el  qQ*es  éle^o  de  natnra 
Tunle  puede  ser  curado. 
Compre  el  potro  do  pncirncia , 

Y  aprenda  lo  qne  ba  oUidadOy 
Las  oraciones  de  Job , 
Lo  qne  David  ba  cantado ; 
Difis  que  lo  sabe  mejor 
Juzgará  lo  mal  Juzgado ; ' 
No  entremos  en  los  secretos 
Qa*él  di  si  se  ba  resenrado. 
Los  que  prudentes  serán, 
Como  algunos  qne  he  notado, 
Sin  esperar  mi  consejo 
De  sn  seso  habrán  usado : 
Quien  roas  sufre  es  mas  leído* 
Qoien  mas  calla  es  mas  letrado ; 
Buena  Tida  es  la  dotora , 
Bien  hacer  el  Kcen ciado. 
Pues  dejemos  las  pasiones , 
Las  que  ^  tantos  han  dañado; 
Sintamos  todos  su  muerte , 
Llore  quien  ntinca  ha  llorado, 

Y  olvidadlo  bien  «después 

8ue  otro  tal  habréis  probado, 
aced  llanto,  caballeros. 
Que  será  bien  empleado ; 
Dejad  las  barbas  crecer, 
Mas  de  lau|tt*él  ba  mandado ; 
No  se  enjuguen  vuestros  ojos, 
Ni  cesen  por  vuestro  grado ; 
Ni  dejéis  cabello  entero , 
Los  que  honor  habéis  buscado; 
Ni  sepáis  poner  silencio 
A  dolor  tan  señalado. 
Rompan  los  gritos  las  nubes, 
Tengan  el  cielo  espantado ; 
Haced  pedazos  las  lanzas , 
No  quede  escudo  arrimado ; 
Placer  no  coma  con  vos , 
Ni  se  asiente  á  vuestro  lado ; 
Solo  pesar  ledas  horas 
Sea  vuestro  convidado ; 
Vayan  tas  gatas  con  Dios, 
Pues  basta  lo  que  han  durado ; 
La  jerga  pesaa  á  oro , 
Valga  de  naide  el  brocado ; 
Nos  caiga  luto  d^encima 
Agora  que  os  ha  tocado; 
No  puedan  vivir  d^envidía 
Cnaiitos  reyes  han  quedadq  : 
Trabaje  por  parcscelle 

Soien  sus  reinos  ha  lieredado; 
ae  murió  lleno  de  gloria 
Harto  de  vivir  honrado, 

Y  en  la  muerte  j  en  la  vida 
Siempre  bien  acompañado.  ^ 
Con  el  va  un  Gran  Capitán , 
Adalid  tan  esforzado , 
Por  so  guia  y  precursor 
Como  muy  leal  criado, 

Y  asegúrale  el  camino 
Según  era  acostumbrado. 
Tal  Hoy  y  tal  Capitán 

Nuiíca  en  el  cielo  han  entrado  : 
Ciertos  somos  que  sus  sillas 
No  las  han  mal  trabajado, 

Y  asi  podemos  creerr 

Por  las  famas  que  han  dejado, 
Que  fueron  bien  rescehidos 
De  aquel  que  tos  ba  llamado. 
Sos  almas  están  en  gloria , 
Sus  nombres  á  buen  recaudo  : 
Por  toilo,  mis  españoles  , 
Sea  Dios  siempre  loado. 

(Toaass  Naharro  ,  Propiiiadia.  —  It.  Komamcen 
cowmuttos par  Bartoíomé ,  etc.,  Pliego  suelto. 
—  It.  Cwetouero  de  romaneeí.) 


ROMANCES  FROQITRRIZOS  Ó  DE  LAS  GUERRAS 
Y  BATALLAS  ENTHE  LOS  CRISTIANOS  Y. LOS 
MOROS  DE  LAS  FRONTERAS ,  DESDE  LA  EPO- 
CA  DEL  REY  DON  JUAN  I  DE  CASTILLA,  AL 
FIN  DE  LA  DE  LOS  REYES  CATÓLICOS  DOf^A 
YSADEL  Y  DON  FERNANDO  \K 


^  1037.  (Doftíe.) 

PRÉGIWTA  Bl.  KET  k  ABEIfÁMAD  SU  PRISIONERO,  SOBKB  \.k% 
COSAS  DE  CRAKADA,  Á  CUYA  CIUDAD  ESTRECBÓ  TANTO  EL 
SmO,  QUE  OBLIGÓ  í  SU  BEY  A  RENDIBLE  TRIBUTO. 

{Anónimo  *.) 

Por  Guadalquivir  arriba 
El  buen  rey  Don  Juan  camina  : 
Encontrara  con  un  moro 
Que  Abenámar  se  dechi. 
El  buen  Rey  desque  lo  vido 
D*esla  suene  le  <leci.i : 
—  Abeiiániar,  Abi^iiámar, 
Moro  de  la  moi  eria , 
Hijo  eres  de  un  moro  perro 

Y  de  una  cristiana  Cüiiva. 
Tu  padre  llaman  Malí 

Y  á  i^inadre  Catalina. 
Cuando  tú  naciste,  moro, 
Ln  luna  estaba  crecida  , 

Y  la  mar  cstalia  en  calma , 
Viento  no  la  rebullía. 
Moro  que  en  tal  signo  nace 
No  debe  decir  mentira  : 
PiTSo  tengo  un  hijo  luyo , 
Yo  lo  otorgaré  la  vida , 

Si  me  dices  la  verdad 
De  lo  que  preguntarla. 
Bloro ,  si  no  me  la  dices ^ 
A  ti  también  mataría. 
—Yo  te  la  diré ,  buen  Rey, 
Si  tü  me  otorgas  la  vida. 
— Dígamesta  tu,  el  moro. 
Que  otorgada  te  seria. 
¿Qué  castillos  son  a(|uellos, 
Que  altos  son  y  relucían ?— 
—El  Alhambra  cr9,  señor, 

Y  la  otra  es  la  Mezquita ; 
Los  otros  los  Alixares 
Labrados  á  maravilla. 

Kl  moro  que  los  labró 
Cien  doblas  ganaba  al  día , 

Y  el  día  que  no  los  labra 
De  lo  snyo  las  pordin  : 
Di'S<|ue  fos  tuvo  labrados , 
El  Rey  le  quitó  la  vida 
Por<|ue  no  labre  oíros  tales 
Al  rey  del  Andalucía. 

La  otra  era  Granada ,  . 
Granada  la  noblecida 
De  los  muchos  caballeros 

Y  la  gran  bailestoria.— 
Alli  habla  el  rey  Don  Juan, 
Dien  veróiS  lo  qne  decía  : 
—Granada ,  si  tú  quisieses 
Contigo  me  casaría  : 
Daréie  en  arras  y  dote 

A  Córdoba  y  á  Sevilla , 

Y  á  Jerer,  de  la  Frontera , 
Que  cabe  si  la  tenia. 
Granada,  si  mas  quisieses. 
Mucho  mas  yo  le  daría. — 
Allí  baldara  Granada , 

Al  buen  Itey  le  respondía  : 
—Casada  so,  el  rey  Don  Juan, 
Casada,  que  no  viuda ; 
El  moro  t\ue  á  mi  me  licno 
Dirn  derenderme  querría.^ 
Alli  habla  el  rey  Don  Juao, 

E»ia8  palabras  decía ; 


ROlUItCBItO  GftmsKfcU 


— Kcbenne  ict  mb  lerobardM 
Dota  Skocba  }  Dofta  EMn  *, 
Tiraremos  A  h>alto, 
Lo  bajo  ello  se  daría.— 
El  conihaie  era  uta  TuerM 
QáiB  eraiMte  lenior  portia  i 
Loe  moros  del  bilaariei 
Coi)  urrible  algacerla  - 
Tr¡il)!t]jii  por  derenderse. 
Has  liacüllo  m 


^n 


vj  u 


jertiidL, 

t  can(¿  tres  caittas  de  oro; 
AtljuniRcj  se  bs  envía: 
Promciió  Bcr  au  vasallo 
Coa  parias  qtw  l«  daría. 
Los  casleHaiios  qneúaroo 
Cnnieiiios  i  maravilla. 
Cada  cuul  por  da  lia  venido 
Se  tolviá  pira  Casiílla. 

Wwclaur»  ii  faattui.) 

*  Por  reunir  i  nna  nano  todoi  utos  ramiBtciqa*  taali 
aniluEÍi  llenen  fd  (ran  parieron  \m  jatirlscos  aaveleicoiiSe 
lun  culoriilo  «D  I)  época  de  los  llcycs  CaliUkos ,  aanqui  al);»- 
noi  se  rcBeren  i  liechos  íBlerlona.  No  es  fñcll  iliílincuir  sin- 
cboide  los  roBiaate»  rronterlios  t  kislAricos  dv  las  dlllais 
liorrasdoCnuuila.dGloi  rabohios,  sino  narqae  aiiellos 

.  aiemp» parUclpiu  ú su  fanJan  M  algnn  hnliooierto,initi> 
danalé estrila,  poeaaerlo^efflasse  advierte nue  la  laiaRl- 
naeinn  ie  sus  aulorcs  (ti  adornado  y  4lsrr<i»ita  Li  verilari  luii 
(lbni33  V  cuentos  que  la  liacen  muy  setnpjaule.  si  no  lu  cun- 
rierten  del  ludo  en  puru  tiliuli.  En  esie  romance  enipleían  tus 
de  la  ípota  de  Juta  I. 

*  Esi*  romaDce  es  mas  cooiptelo,  tsia  duda  mncbo  mas 
•nllgiiu  que  el  que  la  ligas,  y  irjla  <Jcl  mlsaio  asunto. 

*  Ati  parMe  que  Mamaba  el  Rui  i  lis  dos  pieías  áa  baür 
(OH  qac  bumbeaba  á  aueabí  li  ciudad. 


Ailf  babtá  el  rey  Oon  ItUD, 
Bien  oiríis  lo  (]ue  ilccla  : 
—Si  lü  quisieses  .  GraaadSi 
ConLígo  me  casaría  ; 
Daréte  en  arras  y  dolé 
A  Córdoba  ;  i  Sevilla. 
— Casada  soj,  rej  tínti  Janí' 
Casada  soy,  nae  do  vi^da; 
El  mnro  qoe  a  mi  me  iie«M 
Hu|  ürande  bíea  me  ()aeria. 

{Penes  ni  Hit»,  Siiterla  U  lu  tmáti  it  O 
fríes,  ele.) 


■  cas^ADA,  sfna  k  aAEU  ora  ístí 
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Uoricos,ios  mis  morleos,  - 
Los  iiue  giiiais  mi  saldada , 
Derribédesrae  i  Baeta , 
Esa  villa  torreada , 

Y  a  los  viejos  }  1  los  nlSiM 
La  IraeJ  eu  calialuada , 

Y  á  tus  moros  y.  varones 
Los  meted  todos  1  espada , 

Y  i  ese  viejo  Pero  Diai 
Prendédmelo  por  la  bari», 

Y  aquesa  linda  Leonor 
Sera  la  mi  enamorada. 
Id  vos,  capitán' Va negas. 
Porque  venda  maj  honrada, 
Que  si  vos  sois  mandadero, 
&Kck  cierta  la  jornada. 

(AacoTE  DE  Hdi.i:ii  ,  IfeHen  ie  Aaí 


AL  mSHO  Asuyro. 
(Anónimo'.) 
— gAbenimar,  AlKiiimar, 
■oro  de  la  Uoreria , 
El  día  que  lii  naciste 
Grandes  seQalea  liubia ! 
Estaba  la  mar  eu  ealma , 
La  luLB  estaba  crecida  : 
Bloro  que  eu  tal  signo  nace 
No  dvbe  decir  menlira. — 
Allí  respondiil  el  moro , 
Bien  oiréis  lo  que  decía  ; 
—Yo  te  la  diré ,  señor, 
Amiqae  me  cueste  la  lida. 
Voniue  so;  hijo  de  un  moro 

Y  uui  Crisilaua  cautiva ; 
Sleudo  fo  niño  j  mucbaclio 
Ni  madre  me  lo  decía, 
Une  iiieiitin  no  dyeae , 
Que  era  fraude  Tillaiita  ; 
I^■^  laiitu  prrsiiBtii,  Itey, 
Que  la  lei'darf  le  diría.— 
—Yo  te  afiradexco,  Abeoámart 
Aqueta  tu  cortesía : 

jQué  casllüos  tou  aquellos? 
lAliosuii,*  relucían! 
—  El  Altiauírii'i  era,  si-ñor, 

Y  la  otra  la  Uexqoita; 
Los  otros  los  Alixares , 
Labrados  á  maruvltla. 
m  moro  que  los  lalir;il>a 
Cien  üolilas  gaiíalu  al  dia, 
Vcldiaqaeuoluslubra 
Otras  tantas  se  perdía. 
ElotroesGeneraltre, 
Huerta  que  )iar  uo  tenia  ; 
El  otra  Torrci-Dermejag, 
CssüUo  dt:  graa  vatia.-« 


7,  cmpreadiet 


jrdelrejDoa  Jaan  ti,  acidia 


Kselprljnfr  romance  fíonleriio  wnf  Inserta, nee T( 
'e  aectioi  acaecidos  en  la  época  de  Ooe  Jaua  U  de  C 


1040.    *' 
ai  aiSNO  Asoítri). 
(Anónimo ',) 
Moriscos,  los  mis  moriscos  *, 
Los  ouc  ganáis  mi  soldada , 
Drri'il)ú<Iesme  i  Üae^a , 
Esa  ciudad  torreada, 

Y  á  los  viejos  V  i  las  tíejas 
Los  meted  todos  á  espada, 

Y  i  luS  mozos  j  á  las  luoiu 
Los  irai'd  en  calulgada . 

Y  á  la  bija  de  Pero  Ilias, 
Parasenninnmorada, 

Y  í  sn  Iterinaiia  Lee  ñor, 
Ue  quien  sra  acompañada. 
Id  vos,  capitán  Vanegus, 
Porque  \e>'pa  mas  lioiirada. 
Porque  eiKiaiidoos  i  vos. 
No  recelo  en.  la  (ornada , 
Que  f  i'ciliiréis  aCrcnia 

Ni  cosa  desaguisada. 

(Can, 


it  Rupinftci.) 
alterado  j  modifi- 


scasi  idfntlco  al  que  precede,  f 
cado  ea  sus  prn^iaHí léalos,  que  d  poc»  que  le  iiieivi|iiiw 
hirer  aasgalanles,  aunque  menos  Iilsldricos,  Poreío  maala 
malar  i  Ins  ricins  y  viejas ,  ;  rrservnr  i  los  motos  y  atnisi  ¡ 
(par  esa  lanihti>n  en»  ana  benaana  Leonor,  1  la  büa  de  Pero 
Itiai.  para  quu  la  acompañe,  crereiidoslB  dada  foco  iteeenta 
qae  viniese  sula  c(io  el  cipllaa  Vaaegas.  Este  runtaaee  paiMla 
act  UBI  tfula  aaa  luAiiiHe  cl  modo  y  tunera  de  cdou  le  «li»- 


IVOS  k  U  DISTORIA  DE  ESPAÜA. 

tosiiia-  Qnc  es  de  l^rca  naiunil. 

Mnbet,  qne  vio  I»  geiite , 
Comípnza  ile  |irF{juiii»r : 
—  yHirioncri) ,  QiHrionerO) 
l)i;íasiiiF  lü  la  vcrtlsil, 
riii's  eres  buen  cuba II ero, 
Nu  inc  la  i|Uicras  negar : 
íUaé  peiiilones  son  ai|uetlos 
üuc  eslin  en  el  olirarT— 
Ouiñonero  le  respoDtle , 
tal  respuesta  le  tai:  i  liir  : 
— Lorca  1  Murcia  son,  leñor. 
Larca  ;  Murcia ,  que  no  mat , 
V  el  comendador  de  Aledo, 
De  valor  maj  singular, 
Oue  de  la  trances»  sangre 
Es  su  prosapia  real. 
Í.OÍ  caballos  traían  gordos , 
'Ganosos  de  pelear. 


Lleno  J< 


a  y  Ilesa  r  ; 


La  llanriili  no  lian  de  pasar, 

Y  sí  ellos  la  Itamüla  pasan, 
;  AIA ,  V  qué  mala  señal !  — 
Estando  en  estas  razones 
Allegara  el  mariscal 

Y  el  buen  alcaide  de  Lorc*, 
Cotí  csruerzo  muj'  sin  par. 
Aipicste  ilcdide  es  FaiardOt 
Valeroso  en  [xHcar; 

La  gente  traen  valerosa, 
tío  quieren  nías  aguardar. 
A  los  prímci'os  encuentros 
La  Ramilla  pasado  bao , 

Y  aunque  los  moros  son  mncboSi 
ahí  lo  pasan  mu;  mal. 

Uas  el  valiente  Alabez 

Hace  gran  pla/.a  ;  lugar. 

Tantos  de  erisiiaiios  matan,  . 

Que  es  dolor  de  lo  mirar. 

Los  cristianos  son  vállenles ,  • 

Hada  les  pueden  sanar; 

Tamos  matan  de  los  moros, 

Que  era  cosa  de  espantar. 

Por  la  siena  de  Aguaderas 

Hujendo  sale  Abidbar 

Con  trescientos  de  i  calwllo , 

Que  no  pudo  mas  sacar. 

razardo  prendió  á  Alabei 

Con  esfuerzo  singular. 

OuiUroiiie  la  cabalgada, 

Une  enrique/.a  no  lia;  su  par. 

Abidbar  llegú  i  Granada, 

y  el  Rey  lo  mando  matar. 

{^HaatHrtiL.aiiliirUit  letUntudí  C«- 
rif.  ele.) 


iX 


Anda.cr'isiianocaniira, 
Tu  forluRa  no  le  asomlire,  • 

Y  dlnos  luego  la  nombre  , 
Sin  temor  del  daño  esquivo; 
One  auoque  seas  prisionero 
Con  el  rescate  ;  dinero  , 

Si  nos  dices  la  verdad  . 
Teodris  luego  libertad, 
Quiñoaere. 
Es  mi  nombre  Quiñonerot 
Sov  de  Lorca  natural , 
Caiiallero  principal , 

Y  laofue  me  il|tie  fwhua . 


t 

r.  . 

r 


k 
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ROMANCr.RO  GENEnAL. 


No  tengo  nena  ninguna 
Ni  se  me  nace  de  mal ; 
Que  en  la  guerra  es  condición 
Que  hoy  soy  tuyo ,  y  yn  confío 
fiafiana  podrás  sci*  niio 

Y  sujeto  á  mi  prisión  *. 
Por  lanío  pregunta  y  pide, 
Porque  en  iodo,  tu  pregunta 
Satjsraré  sin  repunta, 

Pues  el  temor  no  me  impide. 

AMez. 

Trompetas  se  oyen  sonar, 

Y  descubrimos  pendones 

Y  caballos  y  peones 
Junto  de  aquel  olivar , 

Y  querria«  Quiñonero , 
Saber  de  ti  por  entero 
¿Qué  pendones  y  qué  gente 
Es  la  que  vemos  presente 
Con  ánimo  bravo  y  fiero? 

Quiñonero, 

Aquel  pendón  colorado 
Con  las  seis  coronas  de  oro , 
Muy  bien  muestra  su  decoro 
Ser  de  Murcia,  y  es  nombrado. 

Y  el  otro,  qne  tiene  un  rey 
Armado  por  gran  blasón , 
Es  de  Lo  rea ,  y  es  pendón 
Que  le  conoce  tu  grey. 
Porque  conio  es  frontero 
De  Granada  y  de  su  tierra , 
Siempre  se  baila  en  la  guerra 
I)e  todos  el  delantero  : 
Traen  la  gente  belicosa » 
Con  gan»  de  pelear. 

Si  quieres  mas  preguntar. 
No  siento  dV*sto  otra  cosa  : 
Apercíbete  ai  combate. 
Porque  vienen  ¿  gran  priesa 
Para  quitarle  la  presa 

Y  dar  fin  en  tu  remate. 

Alabez, 

Pues  por  priesa  que  se  den , 
Ya  querrá  nuestro  Alcorán 
La  Rambla  no  pasarán, 
Porque  no  ie§  irá  bien. 

Y  si  con  valor  extraño 

La  Rambla  pueden  romper. 
Muy  bien  se  puede  entender 
Que  lia  de  ser  por  nuestro  daño. 
¡Sus,  al  arma,  que  ellos  vienen! 
Toqúese  el  son  y  la  zambra ; 
Poniue  lleguen  al  Alham1)ra 
Nuestras  famas,  y  resuenen. 

(Pérez  de  Hita,  Historié  de  lot  bandot  ie  Ce- 
gries^  etc.) 

I  En  coplas  está  hecha  la  composición,  mas  por  ser  cl 
asDDto  tan  propio  de  lo  qac  aquí  se  trata,  se  ha  colocado, 
eoBio  ii  faese  romance,  entre  los  demás. 


1043.  '^' 

EL  ALCAIDE  DE  AirrCOUERA  PliiE  AL  nST  MORO  SOCOnttO 
PARA  üSfEnSA  DE  ESTA  PLAZA ,  QUE  AL  FIM  SE  HIKDE  AL 
1MFA?ITE  OOIf  FEENAIf  DO  *. 

(Anónimo  *.) 

De  Antequera  partió  el  moro 
Tres  horas  antes  del  dia , 
Con  cartas  en  la  su  mano 
En  que  socorro  pedia. 
Escritas  iban  con  sangro, 
Mas  no  por  falta  de  tinta. 
El  moro  que  ios  llevaba 
Ciento  y  veinte  años  babit; 
|««  barba  t«ola  blanca , 


La  calva  le  retncia ; 
Toca  llevaba  tocada , 
Muy  grande  precio  valia. 
La  mora  que  la  labrara 
l*or  su  amiga  la  tenia ; 
Alhamar  en  su  cal)e7.a 
Con  borlas  de  seda  Tina  ; 
Caballero  en  una  yegua , 
Que  caballo  no  queria. 
Solo  con  un  pajecico 
Que  le  tenga  compañía , 
Mo  por  falta  de  escuderoE^ 
'Qo'én  su  casa  hartos  habla. 
Siete  celadas  le  ponen 
De  mucha  caballería , 
Mas  la  yegua  era  lijera, 
D'entre  todos  se  salía ; 
Por  los  campos  de  Archldona 
A  grandes  voces  decia : 

—  ¡Oh  gran  Rey,  si  tú  supieses 
Mi  triste  mensajería 
Mesarías  tus  canellos 

Y  la  tu  barba  vellida!  — 
El  Rey,  que  'venir  lo  vido 
A  recebir  io  salla 

Con  trescientos  de  á  caballo , 
La  flor  de  la  morería. 
Bien  seas  venido,  el  moro, 
Dueña  sea  tu  venilla. 
—Alá  te  mantenga ,  Rey, 
Con  toda  tu  compañía. 

—  Dime ,  ¿  qué  nuevas  me  traes 
De  Antequera ,  esa  mi  villa  ? 
—Yo  te  fas  diré ,  buen  Rey» 

Si  tú  me  otorgas  la  vida. 

—  La  vida  l'es  otorgada. 
Si  traición  en  lí  no  habla. 

—  i  Nunca  Alá  lo  permitiese 
Hacer  tan  gran  villanía ! 
Mas  sepa  lu  real  Alteza 

Lo  que  ya  saber  debria , 
Qu^esa  villa  de  Antequera 
En  gran  aprieto  se  vía , 
Qu'el  infante  Don  Fernando 
cuercada  le  la  tenia. 
Fuertemente  la  combate 
Sin  cesar  noche  ni  dia  ; 
Manjar  nue  tus  moros  comen, 
Cueros  ue  vaca  cocida  : 
Rúen  Rey,  si  no  la  socorres 
Muy  presto  se  perdería  — 
£1  Rey,  cuando  aquesto  oyera , 
De  pesar  se  arooriescia ; 
Haciendo  gran  sentimiento 
Muchas  lágrimas  vertía; 
R:isgal)a  sus  vestiduras , 
Cun  gran  dolor  que  sentía; 
Ninguno  le  consolaba , 
Porque  no  lo  permilia. 
Mas  después,  en  si  tornando, 
A  grandes  voces  decía  : 
-Toqúense  mis  añafiles , 
Trompetas  de  plata  fina ; 
Júntense  mis  caballeros 
Cuantos  en  mi  reino  había. 
Vayan  con  mis  dos  hermanos 
A  Archidona,  esa  mi  villa, 
En  socorro  de  Antequera, 
Llave  de  mi  señoría.— 

V  ansí  con  este  mandado 
Se  juHló  gran  morería  : 
Ochenta  mil  peones  fuéroa 
El  socorro  que  venia. 
Con  cinco  mil  de  á  caballo  | 
Los  mejores  que  tenia. 

Asi  en  la  Roca  del  Asno 
Este  real  sentado  habla 
A  vista  del  dvl  Infante, 

SI  cual  ya  se  apercebia 
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Couftando  en  la  \iloria 
Que  dVlios  Dios  les  daria , 
Siks  geiit<'S  liíi'ii  ordenadas  : 
1)0  Saiil  Juan  cru  aquel  üia, 
Cuando  se  dio  la  baialla 
De  los  nuestros  (an  herida , 
'  Que  por  ciento  y  vcinto  muertos 
Quince  mil  moros  bahía. 
Después  de  aquesta  batalla « 
fué  la  villa  combatida  * 

Con  lombardas  y  pertrechos , 

Y  con  una  gran  bastida , 
Cou  que  le  ganan  las  torres 
De  donde  era  defendida. 
Después  dieron  el  castillo 
Los  moros  á  pleitesía , 

gue  libres  con  sus  haciendas 
I  Infante  los  pornia 
£n  la  villa  de  Archidona , 
Lo  coa  I  todo  se  cumplía ; 

Y  asi  se  ganó  Antcquera 
A  loor  de  Santa  María. 

{Caticiimero  de  ñomanccs.^ 

*  Este  era  tio  y  tator  del  rey  Don  Jaan  II  de  Castilla ,  y  fué 
después  elegido  rey  de  Aragón. 

*  Entre  los  homaticfs  Mftriscos  norehsros  se  lian  rolocado 
losaue  tratan  de  los  amores  del  rey  Ciiiro  Boabdil  con  la  mora  | 
Vindaraja,  la  eaal  se  supone  quedó  cautiva  de  los  rristíanojí ' 
caaado  estos  cooqQlstaron  a  Antcquera.  Véanse  los  números  > 

~     '   .e|113alil7inclnsives.  i'c 


1044.^ 

AÍJCISXO  ASOiXTO*. 

{heformaio  por  Cristóbal  Velazquez  efe  Mtmdragojí) 

De  Antequera  sale  el  moro, 
De  Antequera ,  aquesa  villa  : 
Carlas  llevaba  en  su  mano , 
Cartas  de  mensajería ; 
Iban  escrlntas  con  sangre 

Y  no  por  íalta  de  Unta  : 
Kl  moro  que  las  llevaba 
Ciento  y  veinte  años  había: 
Ciento  y  veinte  años,  y  el  moro 
De  doscientos  parecía  * 

La  barba  llevaba  larga , 
.  Muy  larga  hasta  la  cinta ; 
Con  la  cabeza  pelada 
La  calva  le  rehicia ; 
Toca  nevaba  tocada. 
Que  muy  gran  precio  valía ; 
La  mora  uue  la  labrara 
Por  su  amiga  la  tenia. 
Caballero  en  una  yegua 
Que  grande  precio  valia , 
No  por  falta  de  caballos 
Que  hartos  él  se. teñí  a ; 
Albaniar  en  su  cabeza 
Con  borlas  de  seda  flna. 
Siete  celadas  le  echaron , 
De  todos  s'escabullia ; 
Por  los  campos  de  Archidona 
A  grandes  voces  decía  : 
—  Si  supieses ,  el  rey  moro, 
Mi  triste  mensajería , 
IJesarias  tus  cabellos 

Y  la  tu  barba  vellida. 
Tales  extremos  haciendo 
Llega  i  la  puerta  de  Elvira ; 
Vase  para  los  Palacios, 
Dond'el  rey  moro  vivía  : 
Encontrado  ha  con  el  ftey, 
Que  del  Alhambra  salía 
Con  doscientos  de  i  caballo | 
Los  mejores  que  tenia. 
Ante  el  Rey  cuando  se  batió  • 

T«le«  palabras  deoJa  i 


—  Mnnlenpn  Dios  &  (u  Alteza , 

Salve  Dios  tu  señoría.  ' 

•-Bien  vengas,  el  moro  viejo, 

Días  há  quo  te  atendía. 

¿Que  nne\as  me  traes,  el  moro, 

Üe  Anioqneía ,  esa  mí  villa? 

—  No  le  las  daré ,  buen  lley. 
Si  no  me  o(org:is  la  vida. 

—  Üimelas,  el  moro  viejo, 
Que  otorgada  le  seria. 

—  Las  nuevas  que ,  6  fíey^  sabrás 
No  son  nuevas  de  alegría; 
Qu*esc  infante  Don  Fernando 
Cercada  tiene  tu  villa. 

Muchos  caballeros  suyos 
La  condiaten  cada  día  ; 
Aqiiese  Juan  de  Velasco 
Y  el  que  Enrique'/  se  decía. 
El  de  Rojas ,  y  Narvacz , 
Caballeros  de  valía , 
De  día  In  dan  combate , 
De  noelic  hacen  la  mina  : 
Los  moros  (|ue  estaban  dentro 
Cilleros  (le  v.ica  conn'nii  : 
Si  no  la  socorres ,  Iley, 
'J'u  villa  se  perdería. — 

(Velazücez  de  Avila  f  Cancionero,  folleto  sacKo, 
sin  portada.) 

I  Véase  la  nota  del  anterior,  del  cual  es  este  romanee  una 
forma. 
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(vSTAKDO  C{f  UNA  FIESTA  LUXAN  AL  HEV  MORO  DE  CnATIADA 
NUEVAS  DE  HADEn  TOMADO  LOS  CRISTIAROS  Á  A>TKQl-EHA 
—  REL'KESE   CAUALGADA   COXTRA   ESTOS,  Y  ^É^Cb^LIS 

LOS  Monos. 

(Anónimo  < ) 

La  mañana  de  Sant  Joan 
Al  punto  que  alboreaba , 
Cran  líesla  hacen  los  moros 
Por  la  Vega  de  Granada. 
Revolviendo  sus  caiíallos. 
Jugando  iban  las  canas, 
Ilicos  pendones  en  ellas 
Labrados  por  sus  amadas  f. 

Y  sus  aijubas  vestidas 
De  sedas  linas  y  grana  : 
£1  moro  aoc  tiene  amores 
Señales  d  ello  mostraba , 

Y  el  que  amiga  no  tiene 
Allí  no  escaramuzaba. 
Moras  los  están  mirando 

De  las  torres  del  Alhambra, 
Por  ver  que  tienen  amores , 

Y  quién  mas  se  aventajalia. 
También  los  miraba  el  Rey 
De  los  Aiixares  do  estaba , 
Cuando  vino  un  moro  viejo 
Sangrienta  toda  la  cara. 
Las  rodillas  |»or  el  suelo, 
D*esta  manera  hablara  : 
—  Con  tu  licencia ,  el  Rey, 
Diré  una  nueva  muy  mala  : 
Qu'escínI'anle  Don  Fernando 
Tiene  á  Anleqnera  ganada  ; 
Ha  muerto  allí  muchos  mores, 
Yo  soy  quien  mejor  librara  , 

Y  cuatro  lanzadas  traigo , 
La  menor  me  llega  al  alma  : 
Los  que  conmij^o  escaparon 
En  Archidona  quedaban.— 
Cuando  el  Hey  oyó  tal  nueva 
La  color  se  le  mudaba  : 
Mandó  tocar  sus  trompetas 

Y  sonar  todos  al  arma. 
Juntados  mil  de  i  caballo 

Para  bacer  gran  ««bailada* 


( 


u 


ROMANCEUO  GEiN£nAL. 


Cuando  Itegan  á  Alcalá, 
Que  la  Ueal  se  llamaba , 
Corlando  viñüS  y  panes. 
Una  escaramuza  traban. 
Los  cristianos  eran  muchos , 
Mas  llevaban  orden  mala  ; 
Los  moros ,  que  son  de  guerra , 
Témanles  la  cabalgada. 
Con  tal  vicioria ,  los  moros 
Vuélvense  para  Granada. 

(A^{  eomiensan  seis  romances.  El  primero  de  La 
nafiana  de  SantJoan,  Pliego  suelto.— li.  Si/ra 
de  varios  romances,  etc.  —  It.  Sepúlveda, 
Bomanees  nuevamente  sacados'^  etc.  Edición 
de  1566.—  It.  TmoMEDA ,  Rosa  española.) 

*  Aunque  este  romance  le  inserta  Scpiilvcda  en  su  colec- 
ción ,  es  mucho  mas  antiguo  que  ella ,  pues  se  halla  con  varian- 
tes en  el  Pliego  suelto ,  citado ,  y  en  la  1.a  edición  de  la  Silva, 

Su  primer  tercio  es  casi  idéntico  al  Morisco  del  núm.  80; 
pero  en  todo  lo  demás  diflcre  de  ¿I,  tanto  por  la  letra  como 
Dor  el  asunto. 

Le  eonsideriiBos  eomo  tradicional  y  correspondiente  á  la 
1.»  dase. 
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SiLM    LOS   MOftOS  OB    GRANADA    COR   MUZA  T  BO^BDIL 

k  RECOBRAR  Á  JAÉN. 

{Anónimo») 

— Rednan,  bien  se  te  acuerda  ^ 
Que  me  diste  la  palabra 

8ue  me  darias  á  Jaén 
n  una  noche  ganada. 
Reduan^  si  tú  lo  cumples « 
Daréte  paga  doblada , 

Y  si  tú  no  lo  cumplieres 
Desterrarte  be  de  Granada. 
Echarte  he  en  una  frontera , 
Do  no  goces  de  tu^dama  — 
Reduan  le  respondía 

Sin  demudarse  la  cara  : 
—Si  lo  dije,  no  me  acuerdo; 
Mas  cumpliré  mí  palabra. — 
Reduan  pide  mil  hombres, 
El  Rey  cinco  mil  le  daba. 
Por  esa  puerta  de  Elvira 
Sale  muy  ^ran  cabalgada  : 
¡Cuanto  del  hidalgo  moro! 
Cuinta  de  la  yegua  baya ! 
Cuánta  de  la  lanza  en  puño! 
"^^  Cuánta  de  la  adarga  b^nca! 
Cuánta  de  marlota  verde ! 
Cuánta  aijuba  de  escarlata ! 
Cuánta  pluma  y  gentileza ! 
Cuánto  capeilar  de  grana! 
Cuánto  bayo  borceguí! 
Cuánto  lazo  que  le  esmalta ! 
Cuánta  de  la  espuela  de  orot 
Cuánta  estribera  de  platal 
Toda  es  gente  valerosa 

Y  ezperia  para  batalla: 
En  medio  de  todos  ellos 

Va  el  rev  Chico  de  Granada. 
Ulranlo  las  damas  moras 
De  las  torres  del  Alhambra. 
La  reina  mora  su  madre 
D'csta  manera  le  habla  : 
— Alá  te  guarde,  mí  hijo, 
Malinma  vaya  en  tu  guarda, 

Y  te  vuelva  de  Jaén 
Libre,  sano,  y  con  ventaja, 

Y  te  dé  paz  con  tu  lio , 
Señor  de  Guadix  y  Baza.-* 

(Pérez  DE  Hita,  Historia  de  ¡os  bandos  de  Ce* 
gries ,  etc.) 

<  Can  este  romancejkndieran  haberse  colocado  los  novelescos 
■oriicos  Bomeros  106  y  109,  porque  se  refieren  i  las  correrías 
•abra  Jaén,  aunque  meielados  con  amoríos  ouc  los  coattitujen 
dtlf04oraJ>oiO8os« 
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REBATO  DR  I.OS  CRISTIANOS  DE  JAClf,  Al.  MATmO  DKL  ORISPO 
DO.'I  GONZALO,  COMRA  LOS  UOROS  PE  GRANADA. 

{Anónimo  *.) 
Día  es  de  San  Antón , 
Ese  santo  señalado, 
Cuando  salen  de  Jacn 
Cuatrocientos  hijosdalgo ; 

Y  de  Dbeda  y  Baeza 
Se  salían  otros  tantos, 
Mozos  deseosos  de  honra» 

Y  los  mas  enamorados. 
En  braxos  de  sus  amigas. 
Van  todos  juramentados 
De  no  volver  á  Jaén 

Sin  dar  moro  en  aguinaldo. 
La  seña  que  ellos  Ue va bau 
Es  pendón  rabo  de  gallo ; 
Por  capitán  se  lo  llevan 
Al  obispo  Don  Gonzalo  *» 
Armado  de  todas  armas , 
En  un  caballo  alazano  : 
Todos  se  visten  de  verde,  ^^ — 
El  Obispo,  azul  y  blanco.  -  " 
Al  castillo  de  la  Guardia 
El  Obispo  habia  llegado  ; 
Sáleselo  á  recibir 
Mexfa,  el  noble  hidalgo  : 
—Por  Dios  te  ruego,  el  Obispo , 
Que  no  pasedes  el  vado , 
Porque  los  moros  son  machos, 
A  la  Guardia  habían  llegado ; 
Mnerto  me  han  tres  caballeros , 
De  que  mucho  me  ha  pesado  : 
El  uno  era  tío  mío, 
El  otro  mi  primo  hermano, 

Y  el  otro  es  un  psyecico 
De  los  mios  mas  preciado. 
Hemos  la  vuelta,  señores. 
Demos  la  vuelta  á  enterrallos, 
Haremos  á  Dios  servicio, 
Honraremos  los  cristianos.— 
Kilos  estando  en  aquesto , 
Llegó  Don  Diego  de  Haro  : 
—Adelante ,  caballeros , 

Que  mé  llevan  el  ganado ; 
Si  de  algún  villano  fuera , 
Ya  lo  hubiérades  quitado; 
Empero  alguno  está  aquí 
Que  le  place  de  mi  dan»  : 
No  cumple  decir  quién  es , 
Que  es  el  del  roquete  blanco.— 
El  Obispo  que  lo  oyera , 
Dio  de  espuelas  al  caballo ; 
El  caballo  era  lijero , 
Saltado  habia  un  vallado ; 
Mas  al  salir  de  una  cuesta» 
A  la  asomada  de  un  llano, 
Vido  mucha  adarga  blanca ,  ^.^ 
Mucho  albornoz  colorado,   — -* 

Y  muchos  hierros  de  lanzas  ^ 
Que  relucen  en  el  campo; 
Metidose  había  por  ellos 
Como  Icón  denodado : 

De  tres  batallas  de  moros 
La  una  ha  desbaratado. 
Mediante  la  buena  ayuda 
Que  en  los  suyos  ha  hallado  : 
Aunque  algunos  d*ellos  mueren » 
Eterna  fama  han  ganado. 
Los  moros  son  inunitos, 
Al  Obispo  hablan  cercado ; 
Cansado  de  pelear 
Lo  derriban  del  caballo, 

Y  los  moros  victoriosos 

A  su  Rey  lo  han  presentado. ' 

(Argoti  di  Nouna,  HohUE»  do  AMÍafccft.) 


t  SI  aiisto  de  ésta  romince,  y  toa  macbQi  noH  U^^u 


ROMANCES  RELATITOS  A  U  B1ST0RIA  DE  ESPAÑA. 


balbtt  Kprododdos  n  los  sefiahdos  con  los  números  1018, 
2049,  lOSO  y  1061 .  especialmente  en  el  que  dice  :  Un  4\a  4e 
Sm  Anta»,  el  cnal  difiere  de  él ,  t  del  de  Yo  se  talen  de  Jaén,  en 
la  catástrofe,  asi  eomo  también  de  los  demás  donde  se  supone 
sanada  la  vieloria  por  los  cristianos.  Casi  contemporáneos  al 
hecho  qae  refieren ,  y  escritos  por  poetas  trovadores,  deben  de 
ser  los  tres  primeros;  pero  cu  mi  juicio  puede  este  que  se  anota 
considerarse  como  de  primitiva  redacción,  atendiendo  á  que  su 
roDclusion  parece  mas  verdadera,  si  se  atiende  al  estado  de 
indisciplina  y  de  discordia  con  que  los  cristianos  acometieron 
sn  rebato  ó  correría,  en  la  que  fueron  sorprendidos  por  los 
moros,  yáqae  ningnn  ínteres  tenia  un  poeta  cristiano  que 
>einaBjera  á  atribuir  una  victoria  á  sus  enemigos,  si  en  realidad 
fo  la  hubiesen  ganado.  Argote  de  Molina  cree  que  el  Obispo 
rae  moerto  y  no  prisionero,  refiriéndose  A  Tarancon ,  y  aña- 
diendo qoe  si  cautivo  hubiera  sido,  lo  expresaran  las  crónicas 
de  Joan  II.  Dice  ademas  que  en  su  tiempo  se  enseñaba  aun 
en  Jaén  el  smesy  la  celada  de  dicho  obispo,  cuya  hechura  era 
de  un  bonete. 

«  Don  Gonzalo  de  Eslufiiga ,  6  de  Zúfiiga ,  obispo  de  Jaén, 
a  la  usanza  de  sn  tiempo ,  fué  mas  bien  que  eclpsiasüco,  hom- 
bre de  guerra  y  batallador.  Antes  de  abrazar  el  estado  sacer- 
dotal íoé  casado  y  tuvo  por  hijo  á  Don  Alfonso,  qoe  floreció 
rn  el  reinado  de  Enrique  IV  y  de  los  Reyes  Católicos, como 
buen  caballero  7  poeta. 


i048. 
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AL  MlSnO  ASUNTO. 

(Anónimo  *.) 

Ya  se  salen  de  Jaén 
Los  trescientos  hijosdalgo : 
Mozos  codiciosos  de  lionra^ 
Pero  mas  enamorados. 
Por  amor  de  sus  ainTgas , 
Todos  ?an  jnramentados 
De  llegar  basta  Granada 

Y  correrles  iodo  el  campo , 

Y  no  dar  vuelta  sin  iraer 
Algon  moro  en  aguinaldo. 
Un  lunes  por  la  mañana 
Parten  todos  muy  lozanos » 
Con  tonzas  y  con  adargas 
Ricamente  aderezados. 
Todos  visten  oro  y  seda , 
Todos  pufiales  dorados : 
¡Kuy  bravos  caballos  llevan 
A  la  fineta  ensillados ! 

-'Los  jaeces  son  azules 
Depílala  y  oro  broslados ; 
Las  reatas  son  listones 
Que  sus  damas  les  han  dado. 
Los  mozos  mas  orgullosos 
Son  Don  Juan  Ponce  y  su  hermano ; 

Y  también  Pedro  de  Torres , 
Diego  Gil ,  V  su  cunado. 

En  medio  (fe  todos  iban 
Cuatro  viejos  muy  ancianos ; 
Estos  van  diciendo  á  todos : 
— Perdémonos  por  livianos, 
En  querer  ir  á  probar 
Donde  hay  moriscos  doblados.— 
Cuando  esto  oyó' Don  Juan, 
Con  gran  enojo  ba  hablado : 
—No  debian  ir  en  guerra 
Los  hombres  viejos  cansados , 
Porque  estorban  los  ardidos 

Y  ponentes  embarazos : 
Si  en  laen  queréis  tornar. 
Quedaréis  mas  descansados. — 
Alli  respondieron  todos 

De  valientes  v  esforzados  : 
—No  lo  mande  Dios  del  cielo 
Que  de  miedo  nos  volvamos, 
Qoe  no  queremos  perder 
La  honra  que  hemos  ganado.— 
Llegados  son  á  Granada, 
Dado  ban  vuclia  á  todo  el  campo 
Ya  que  llevaSan  la  presa , 
De  moros  hueste  ha  .asomado : 
Mu  de  seis  mil  son  de  guerra , 


Que  los  estaban  mirando. 
Ven  tocar  los  atarobores. 
Ven  pendones  campeando. 
Ven  poner  los  escuadrones 
Los  de  pié  y  los  de  caballo ; 
Vieron  mil  moros  mancebos » 
'  Tanto  albornoz  colorado; 
Vieron  tanta  yegua  overo. 
Tanto  caballo  alazano. 
Tanta  lanza  con  dos  fierros. 
Tanto  del  fierro  acerado, 
Tantos  pendones  azules 

Y  de  lunas  plateados, 

(H>n  lanía  adarga  anic  pechos. 
Cada  cual  muy  bien  armado. 
Los  de  Jaén  esto  viendo. 
Como  mozos  hijos-dalgo. 
Parecióles  que  el  huir 
Les  seria  mal  contado  : 
Aborreciendo  las  vidas 
Por  no  vivir  deshonrados. 
Comenzaron  á  llamar 
A  voz  alta,  ¡Santiago! 

Y  entráronse  por  los  moros 
Con  ánimo  peleando. 

Más  han  muerto  de  dos  mil , 
Gomo  leones,  rabiando ; 
lias  cargaron  tantos  moros 
Que  pocos  han  escapado  : 
Doscientos  y  treinta  y  seis 
Han  muerto  y  aprisionado , 
Por  no  seguir  ni  creer 
Los  mozos  á  los  ancianos. 


(TiHONEDA ,  It09a  espttñoh,'^ 


Véanse  las  notas  puestas  al  del  núm.  1047* 


1049.  ¿^ 

AL  MISMO  ASUNTO. 

{Anónimo  *,) 

Undia  de  Sant  Antón, 
Ese  dia  señalado, 
Se  salían  de  Juen 
Cuatrocientos  hijos-dalgo. 
Las  señas  qn*ellos  llevaban 
Es  pendón ,  rabo  de  gallo ; 
Por  capitán  se  lo  llevan 
Al  obispo  Don  Gonzalo. 
Armado  de  todas  armas 
Encima  de  un  buen  caballo 
Ibase  para  la  Guarda, 
Ese  castillo  nombrado. 
Sáleselo  á  rescebir 
Don  Rodrigo,  ese  hijodalgo. 
—Por  Dios,  os  ruego,  el  Obispo, 
Que  no  pasedes  el  vado , 
Porque  los  moros  soii  muchos, 

8ue  á  la  Guarda  hablan  llegado  : 
nerlo  me  han  tres  caballeros, 
De  que  mucho  me  ha  pesado. 
El  uno  era  mi  primo, 

Y  el  otro  era  mi  |iermano, 

Y  el  otro  era  un  paje  mió 
Qu*en  mi  casa  se  ha  criado. 
Demos  la  vuelta,  señores, 
Demos  la  vuella  á  enterrallos ; 
Haremos  á  Dios  servicio 

Y  honraremos  los  cristianos.— 
Ellos  estando  en  aquesto 
Llegó  Don  Diego  de  Haro  : 
—Adelante,  caballeros, 

Que  me  llevan  el  ganado; 
Si  de  algún  villano  fuera 
Ya  lo  hubiérades  quitado  : 
Empero  alguno  eslá  aquí 
A  quien  place  de  mi  daño. 
No  cumple  decir  quién  es. 


BOVANGEnO  GKREBAU 


?r-' 


ye 


Qa*e6  el  del  roquete  blanco.-* 
El  Obispo  que  lo  oyera, 
Üió  d'espueias  al  ciibaUo : 
El  caballo  era  líjero, 

Y  sallado  babia  un  vallado: 
Mas  al  salir  de  una  cuesta, 
A  la  asomada  de  un  llano 
Vido  mucba  adarga  blanca, 

""^^  Mucho  albornoz  colorado, 

Y  mucbos  hierros  de  lanzas, 
Que  relucen  en  el  campo. 
Melido  se  babia  por  ellos 
Como  león  denodado : 

De  tres  batallas  de  moros 
Las  dos  lia  desbaratado. 
Mediante  la  buena  ayuda 
Qu'en  los  suyos  lia  bailado  : 
Aunque  algunos  d'ellos  mueren 
Eterna  fama  han  ganado. 
Todos  pasan  adelante ,         / 
Minguno  atrás  ba  quedado', 
Siguiendo  á  su  capitán 
El  cobarde,  el  esiür/.adp. 
Honra  los  cristianos  ganan , 
Los  moros  pierden  el  campo ; 
Diez  moros  pierden  la  vida 
Por  la  muerte  de  un  cristiano. 
Si  alguno  d*ellos  escapa 
Es  por  uQa  de  caballo. 
Por  su  mucha  valentía 
Toda  la  presa  han  cobrado  : 
Asi  con  esta  Vitoria , 
Gomo  señores  del  campo. 
Se  vuelven  para  Jaén 
Con  la  honra  que  han  ganado. 

[Caucionero  de  Romanees.) 

I  Véanse  las  Dotas  pacstas  al  del  niim.  i:)i7 ,  que  cmpicz.i 
Wa  es  de  Sant  Anión,  del  cual  es  este  casi  uaa  cupia,  si  bien 
varia  en  la  caiásirofe. 


1051.  ^ 


áL  MISMO  ASUKtO. 


íl- 


lOoO.  v^ 

.  AL  MISMO  ASUMO. 

{AnónimoK) 
Ya  repican  en  Andújar, 

Y  en  la  Guardia  dan  rebato,  * 

Y  se  salen  de  Jaeo 
Cuatrocientos  hijosdalgo, 

Y  de  übeda  y  Baeza 
Se  sallan  otros  tantos. 
Todos  son  mancebos  de  honra 

Y  los  mas  enamorados  : 
De  manos  de  sus  amigas 
Todos  van  juramentados 
De  no  volver  á  Jaén 

*    Sin  dar  moro  en  aguinaldo , 

Y  el  que  linda  dama  tiene 
Le  promete  tres  ó  cuatro. 
Por  capitán  se  lo  llevan 
Al  obispo  Don  Gonzalo. 
Don  Pedro  Caravajal 
D'osta  suerte  ha  hablado  : 
-^Adelante ,  caballeros , 
Qu3  me  llevan  el  ganado; 
Si  de  algún  villano  fuera 
Ya  le  hubiera  desquitado. 
Al  ;nno  va  entre  nosotros 
Qut  se  huelga  de  mí  daño  : 
Yo  lo  digo  por  aquel 

Que  lleva  el  roquete  blanco. 

(Pérez  db  Hita,  Historia  de  los  bandos  de  Ce- 
ffries,  etc.) 

Véanse  las  ¿otas  del  del  niim.  1047. 


(Anónimo «.) 

Muy  revuelto  anda  Jaeu, 
Rehalo  tocan  apriesa. 
Porque  moros  de  Granada 
Les  van  corriendo  la  tierra. 
Cuatrocientos  hijosdalgo 
Se  salen  ala  pelea; 
Otros  tantos  han  salido 
De  Ubeda  y  de  tiaéza ; 
De  Cazorla  y  de  Quesada 
También  salen  dos  banderas; 
Todos  son  hijos  de  honra 

Y  enamorados  de  veras ; 
Todos  van  juramentados 
De  manos  de  sus  doncellas 
De  no  volver  á  Jaén 

Sin  dar  moro  por  empresa; 

Y  el  que  linda  dama  tiene 
Cuatro  le  promete  en  cuerda. 

f  A  la  Guardia  han  llegado , 
Adonde  el  rebato  sueua, 

Y  junto  del  Hio-frio 
Gran  batalla  se  comienza ; 
Mas  los  moros  eran  muchos 

Y  hacen  gran  resistencia. 
Porque  Abencerrajes  fuertes 
Llevaban  la  delantera; 

Con  ellos  los  Alavezes, 
Gente  muy  brava  y  muy  fiera; 
Mas  los  valientes  cristianos 
Furiosanienlé  pelean , 
De  modo  que  ya  los  moros 
De  la  batalla  se  alejan ; 
Mas  llevaron  cabalgada 
Oue  vale  mucha  moneda* 
Con  gloria  quedó  Jaén 
D.e  la  pasada  refriega , 
Pues  a  tanta  muchedumbre 
De  moros  ponen  defensa. 

t Grande  matanza  bicieroQ 
So  aquella  gente  perra! 

(Percz  de  Hita,  Eistoria  de  ha  $4h4o$  i§  Ce- 
gríeSf  et€.) 

Véanse  las  notas  del  mba.  1047. 


1032.    y 


ALNATAR,  AYUDADO  POR  DOK  JUAN  II,  COBUA  CL CETRO 
GRANADA ,  USURPADO  POR  EL  REY  IZQUIERDO.—  ABEM- 
ZALIN,  UIJO  DE  ALNAYAR,  MUERDO  SU  PADRE,  SE  ACOQB  i 
LA  CORTE  DE  EKRIQVE  IV. 

(fte  Gabriel  Lobo  Laso  de  ¡a  Vega .) 

De  la  alta  sierra  los  pueblos 
Humo  espeso  despedían, 

Y  las  correosas  teas 

Ya  por  las  granjas  ardían, 

Y  el  encorvado  pastor 
Busca  el  hueco  de  la  encina» 
Cuyas  copiosas  hogueras 

Se  Ven  en  partes  distintas , 

Y  de  los  montes  las  sombras 
Cou  negras  alas  calan , 
Cuando  el  Infante  Alnayar  *, 
Que  era  señor  do  Almería, 
Que  por  varón  de  Abenui 
Por  línea  recta  venia , 

Con  la  gente  que  le  dio 
El  rey  Üoq  Joan  de  Castilla , 
En  cuya  corte  babia  estado. 
De  qiie  el  Rey  holgado  habla, 
Que  de  su  antigua  nobleza 

Y  valor  nuevas  tenia , 

A  quien  hixo  gran  regalo 

Y  extraordíaaria  acogida, 


■'..;í 


nOHANCBS  RELATIVOS  A  LA  HISTORIA  DE  ESPAf^A. 


H7 


Huella  el  granadino  campo 
Eh  gruesas  liaccs  lucidas 
De  noche,  por  mas  secreto* 
Que  el  caso  ansj  lo  pedia  : 
Al  cual  Diego  de  Uivera 
AdelaoUdo  seguía , 

Y  Don  Luís  de  0u7.man 
Que  el  maes(i'a7.go  tenia 
De  la  antigua  Caialrava , 
Gon  gente  experta  y  lucida, 
Vienen  ¿  entregarkí  el  reino, 
Como  á  quien  pertenecía , 
De  la  opatenla  Granada , 
Que  injustamente  tenia 

Kl  Urano  rey  Izquierdo ; 

Ya  la  ciudad  dando  vista 

Por  todas  partes  la  cercan 

TalatHlo  panes  y  vinas, 

Do  adonde,  y  del  reino  lotio, 

Al  infante  cada  día 

De  los  moros  mas  granados 

A  su  servicio  venían, 

Que  de  onisto  y  valeroso 

Ainayar  fama  tenia. 

Enrro  iriuHraodo  en  Granada, 

Y  allí  por  rey  le  adnnilan. 
Haciendo  en  su  juramento 
Fiestas  hasta  aiti4io  vistas  : 
Adonde  reinó  seis  ineSes ; 
Mas  luego  la  pnrca  esquiva 
De  la  vida  y  reino  junto 
Con  atroK  golpe  le  priva. 
Quedó  Abenzalín,  su  hijo, 
Hetiíado  en  Almería ,   . 

No  con  tanta  fuerza  y  gentes 
Coau)  menester  había  : 
A  cu)^  causa  el  Izquierdo, 
Que  el  reino  perdido  había. 
Con  el  moro  rey  de  Túnez 
Pujante  sobre  él  volvía , 
llecobrándole  por  fuerza 
Con  lio  pequeñas  fatigas. 
Desposeído  el  Infante 
Se  quedó  con  Almería, 
Con  quien  hizo  el  i^y  Enrique 
Paz  y  ajianza  continua. 
El  cual  mucho  tiempo  anduvo 
En  la  corte  de  Castilla , 

Y  ayudándole  en  las  guerras 
Que  eu  aquel  tiempo  tenia. 

(Lobo  Laso  de  la  Vega,  Romancero  y  trage- 
dias, etc.) 

•  Alnayar  ha  dado  el  poeta  por  nombre  4  este  infante,  qae 
f  a  realidad  se  conoce  por  Jozat  Aben  Almao.  Era  nieto  de 
a^ocl  rey  Bermejo  qae  Don  Pedro  el  Croel  liizomatar  en  Sevilla. 


1053.  V 

CABALGADA  DC  SAAVBDBA  ,  ALCAIDE    DK  CABETE  ,  COXTRA 

LOS  MOROS  DE  RO:<üA. 

{Dé  Lortnzú  de  Sepálveda,) 

Por  este  baeo  rey  Don  Joan  v 

Que  el  Se^ndo  se  decía, 

Feriiandarias  de  Saavedra 

A  Cañele  él  la  tenia  : 

Por  sefiaiarse  por  Jbueno » 

Cooira  los  moros  partía : 
«   De  hombres  armados  Ueva 

Ventinuefo  en  compauia , 

Treinta  t  siete  los  ginetes 
-    Osados  a  maravilla. 

Corrido  hablen  A  Ronda , 

Treinta  moros  muerto  habían; 

Tomaron  muchos  ganados. 

Yeguas ,  vacas  les  traían ; 

Has  de  dos  mil  las  ovejas 

Pira  Ct&ete  volvían. 


De  Ronda  salió  el  alcaide 
Con  may  grande  morería  : 
Do  X  caballo  son  doscientos» 
M;is  de  mil  la  peonía ; 
Siguen  detrás  de  Saavedra , 

Y  tras  su  caballería. 

Dos  pendones  desplegados 

Que  de  seda  parecían ; 

De  color  bermejo  el  uno 

Banda  de  oro  lo  cenia ; 

El  otro  mostraba  ser 

llny  blanco,  era  á  maravilla; 

De  una  parte  tiene  el  sol. 

De  otra  la  luna  tenia. 

Tañendo  van  atambores , 

Anaííles  con  gran  grita. 

Haciendo  gran  alga/ara , 

Muy  grande  es  la  vocería. 

De  Seleníl  el  castillo 

Quince  moros  les  salían : 

Tomantes  la  ilelantera^ 

Cerco  á  Cristianos  ponian,* 

l'Isfuérzalos  el  Saavedra ; 

A  grandes  voces  decía  : 

—  I£sfor/.áos ,  caballeros , 

Cumplid  aquí  la  hidalguía , 

Que  aunque  los  moros  son  muchos, 

Mayor  poder  Dios  lenia^ 

Pelead  como  valientes , 

Bien  contado  nos  seria ; 

Ganaremos  muy  gran  honra 

En  morir  con  valentía. 

La  vida  presto  se  pasa , 

La  fama  siempre  vivía ; 

Pocos  cristianos  se  han  visto 

Vencer  9iuy  gran  morería , 

Cnanto  mas  que  Dios  querrá 

Los  venzamos  este  día , 

Y  los  que  ende  murieseo 
Sus  almas  se  salvarían  ; 
Por  eso  con  buen  esfuerzo 
Haced  lo  que  yo  hacia. 
Santiago  va  diciendo : 
Ayuda,  Sancta  María.— 
Todos  juntos  de  tropel 
Recio  en  los  moros  ferian  : 
Cuarenta  hablen  derribado 
En  la  primer  remetida ; 

Del  campo  huyen  los  moros, 
Los  cristianos  los  seguían , 
En  Setenil  los  metieron , 
A  ciento  quitan  la  vida. 
Saavedra  con  los  suyos, 
A  Cañete  se  volvían 
Alegres  y  xictoiíosos; 
Miigun  cristiano  moria. 
Vendieron  la  cabalgada , 
Parle  d*ella  dado  liabian 
A  aquella  Reina  del  cirio 
A  quien  tomaron  por  guia , 

Y  al  apóstol  Sanliai^o 

A  quien  su  favor  pedían. 

{Stñi\v»\,  Romanees  nuevamente  sacados,  etc.) 


1034.  A-- 

AL  MISyO  ASUNTO. 

(Anónimo*.) 

—  ¡Buen  alcaide  de  Caiíete, 
Blal  consejo  habéis  tomado 
En  correr  á  Setenil , 
Hecho  asaz  bien  excusado ! 
¡liarlo  hace  el  caballero 
Que  guarda  lo  encomendado , 
Y  muere  en  la  fortaleza 
Donde  lo  han  juramentado! 
Siempre  lo  tu  vistes,  hijo. 


88 


De  ser  en  ardid  sobrado , 
Sin  Diírar  inconvenientes, 
Sino  ver  ffioros  en  campoi 
Mas  antes  de  veinte  días 
Yo  seré  muerto  ó  vengado 
Entre  esos  moros  de  Honda 
Que  me  ban  amenazado.— 
En  aquesto  Fernandavias 
Fué  al  inranle  Don  Fernando ; 
Gente  de  i  pié  le  ha  pedido» 
Junto  con  la  de  á  caballo. 
A  Pero  Guzman  Merino 

Y  á  su  copero  le  ha  dado, 

Y  á  Gonzalo  de  Aguliar, 
Un  muy  valiente  bastardo, 
Junto  con  Juan  Delgaüiilo, 
Su  maestre-sala  y  privado. 
Entrada  bacen  en  Ronda ; 
Cañete  quedó  á  recado. 
En  bosuues  cal)e  la  vega 

Gente  de  armas  se  ha  emboscado; 
Con  ella  Juan  Delgadillo , 
Caballero  muy  preciado. 
Femandarias  Sayavedra 
Cerca  de  Ronda  ba  llegado  : 
Salen  h  él  muchos  moros , 
Con  orden  se  ba  retirado ; 
Haciendo  rostro  ba  venido 
Al  bosque,  disimulado, 
Donde  estaba  la  celada 
Que  á  los  moros  ha  cercado. 
A  los  primeros  encuentros 
Muchos  quedan  en  el  campo, 
Entre  ellos  Juan  Delgadillo , 
Con  mas  catorce  hijosdalgo  : 
Mas  á  la  tin  Sayavedra 
D*ellosfué  muy  bien  vengado, 
Que  rotos  fueron  los  moros ; 
Pocos  se  ban  escapado. 
Con  honra  y  gran  cabalgada 
A  Cañete  su  ha  tornado. 

(Sepúlveda.  Romance*  nuevamenU  4aeado9»  etc. 
Edición  de  15G6.) 

*  Es  ono  de  los  romances,  que  aunque  inclaidos  en  la  co- 
lección de  Sepúlveda,  pertenecen  ú  la  cl;tse  de  los  viejos  det 
siglo  XV.  Acaso  es  próximamente  contení uoráneo  al  becoo  qae 
rcüere.  ^ 


BOMANCERO  GENERAL. 


Don  Enrique  es,  Rey,  aqueste » 
Don  Enrique  de  Guzroan  : 
Dejad,  señor,  los  brocados; 
No  qnerades  mas  solaz.— 
El  Rey  oyendo  tal  nueva 
Hobo  en  extremo  pesar. 
Porque  tan  buen  caballero 
No  se  quisiera  salvar ; 
E  manaó  traer  su  fljo , 
Aquel  que  quedado  le  ha, 
Y  de  Medina-Sidonía 
Duque  le  fué  á  intitular. 

CSepúlvbda,  Romaues  uitevamente  stcadot,  etc.) 

*  Todo  el  estilo  y  formas  del  romance  indican  qae  es  con- 
temporáneo ó  mny  próximo  al  suceso  heroico  que  reflere.  El 
Onqne  estando  ya  desembarcado  voItíó  i  la  mar  por  socorrer 
á  los  suyos  que  clamaban  por  él,  y  murió  víctima  de  sa  cene- 
"oso  valor.  • 

Rs  el  último  romance  fronterizo  aquí  inserto,  qaetnta  de 
sucesos  acaecidos  en  la  época  de  Don  Jnaa  II  de  Ca$UU«« 


Í0S5. 


i 


HUEATE  DEL  CO.'VDE  DE  NIEBLA.  OOX  ENRIQUE  DE  GOZMAN . 

(Anónimo '.) 

—Dadme  nuevas,  caballeros, 
Nuevas  me  queráis  contar 
De  aq^uese  conde  de  Niebla, 
Don  Enrique  de  Guzman , 
Que  hace  guerra  á  los  moros, 
Y  ba  cercado  á  Gibrallar. 
Hoy  veo  jergas  en  mi  corte. 
Ayer  vi  Tiestas  asaz  : 
¿  Si  algún  grande  ha  fallecido 
De  Castilla  y  de  mi  sangre, 
O  Don  Alvaro  de  Luna 
El  maestre  y  condestable; 
—  Ningún  grande  ha  fallecido. 
Ni  hombre  de  vuestra  sangre. 
Ni  Don  Alvaro  de  Luna 
El  maestre  y  condestable ; 
Mas  es  muerto  un  caballero 
Qu*era  su  valor  tan  grande 
^  One  verédesá  los  moros. 
En  cuan  poco  vos  teman. 


1056.  ^ 

uncí  de  JDE60  BNTBB  EL  RKT  HOEO.M  AIISrIa 
T  FAJARDO,  ALCAIDE  DE  LOIA.  ' 

(Anónimo*.) 

Jugando  estaba  el  rey  moro 
En  un  ajedrea  un  dia , 
Con  aquese  buen  Fajardo 
Con  amor  que  le  tenia. 
Fajardo  Jugaba  á  Loja , 
Y  el  moro  rey  k  Almena ; 
Jaque  le  dio  con  el  rotiue, 
Ei  alférez  le  prendía. 
A  grandes  voces  dice  el  moro : 
—La  villa  de  Lorca  es  mía.— 
Allí  hablara  Fajardo , 
Bien  oiréis  lo  que  diría : 
—Calles,  calles,  señor  Rey, 
No  toméis  la  tal  porfía. 
Que  aunque  me  la  ganases» 
Ella  no  se  te  daria  r 

Caballeros  tengo  dentro. 
Que  te  la  defenderian.— 
AUi  hablara  el  rey  moro. 
Bien  oiréis  lo  que  diria  : 
—No  juguemos  mas ,  Fajardo, 
Ni  tengamos  mas  porfía , 
Qne  sois  tan  buen  caballero , 
Que  todo  el  mundo  os  temia.— 

{Cancionero  de  romanes.) 

«  Parece  compuesto  en  la  misma  época  del  hecho  qae  tt- 
üere,  así  como  también  el  que  ie  sigue,  üim»  y  otro  pertenecen 
al  reinado  de  Enrique  IV.  —  Es  el  primer  romance  fronterizo 
de  la  época  de  dicho  rey. 


.y' 


Por  se  oír  solo  llamar. 
Tornó  en  un  batel  pequeño 
A  la  brave7.a  del  mar. 
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AL  MISMO  ASUNTO. 

(Anónimo  y) 

Jugando  estaba  el  rey  moro 
En  rico  ajedrez  un  dia , 
Con  aquese  gran  Fajardo, 
Con  amor  que  le  teiiia: 
Fajardo  jugaba  á  Lorca , 
El  moro  juega  á  Almería'; 
Jaque  le  da  con  el  roque. 
El  alférez  le  prendía. 
A  voces  le  dice  el  moro  : 
—La  villa  de  Lorca  es  mía. 
— Calles,  buen  Rey,  uo  me  enojes 
Ni  tengas  tal  fantasía , 
Que  aunque  tú  me  l:i  ganases, 
Lorca  no  se  te  daria  : 


ItOUAIfCES  BBLATlVnS  A  U  OSTORIA  DE  ESPASa. 


CtbaHerM  tengo  ileniro 
Qui:  te  U  dereuüerisp ,  ele. — 

rriioxui* ,  Rm*  liftMt.) 


1058.   ' 
TRUcio:*  flDK  u  nuDiii  contb*  los  *>ekcebkaies. 
{Aaóttiíao*.) 
Caballeros  granadinos, 
Aunque  moros ,  hijosdalgo. 
Con  eoviJiosos  iiitciilos 
Al  nj  Cliico  van  hablando. 
•  ¡Gnu  traición  se  i»  ordenandoíi 
DÍcpn  que  liis  Bencerrajes*, 
Linaje  noble ,  aramido , 
Pretenden  malar  »1  Rey 

Y  añilarle  su  reinado. 

(¡Gran  Iraicion  se  va  ordenando!» 

Y  para  emprender  La  I  hecho 
Tiene  Taror  muy  sobrado 

De  hombres,  niños  y  mujeres. 
Todo  el  granadino  eslado. 
«¡GraniraiciaD  se  va  ordenando'.» 

Y  i  su  reina  lan  querida 
De  IrafeioQ  la  han  acusado, 
Que  en  Albin ,  Al>encerr3je ,       * 

-  Tiene  puesto  su  cuidado. 
■  I  Gran  traición  se  Ta  ordenando!*— 

(Piiii  DI  Hrri,  SlaMrfa  ái  leí  tijufoi  ietetCe- 

'  Aaal  eninteíaii  loa  romances  de  las  famisHn  Cnnad*. 
_.  la  éftM  de  la*  Rtjts  Cilólicos,  t  este  iirlmern  n  wlo  el 
priacipo  de  una  EOjra  conelusinn  ^gedd  pciilientc,  d  se  lia 


peniida  :  litse  la  nDla  del  qne  le  Slgí 

*  Abesceiniea  debiera  decir,  si  Ii 

Mese  tentiaio.  


la  del  te 


10S9. 
imm  DUA  k  LOS 

(Aítónims'.) 
En  las  torres  del  Al'hambra 
Sonalia  gran  vocería , 
T  en  la  ciadad  de  Granada 
Grande  llanto  se  hacia, 
pDrc|oe  sin  razón  el  )ley 
Hito  degollar  un  día 
Treinta  j  seis  Alwnecrrajcs 
Mobles  j  de  gran  valia , 
A  quienes  Cegrles  j  Gómeles 
Acusan  do  alevosía. 
Granada  los  llora  mas 
Cuu  gran  dulor  que  sen  lia. 
Que  en  perder  tjles  varones 
ES  roucuo  lo  que  perdia. 
Hombres,  mujeres  y  niüns 
Xlorai)  lao  grande  perdida  ¡ 
Lloran  lodos  los  demás , 
Cuantos  en  Granada  huliia. 
Por  las  calles  y  ventanas 
Hucbo  tuto  parecía ; 
Nu  liabia  dama  principal 
Que  laio  no  se  ponía, 
M  cihullero  ninguno 
Que  de  negro  no  vcstia. 
Si  no  rueran  los  Cegries, 
Do  saliú  En  alevosía . 
¥  con  ellos  los  Gómeles, 
Que  les  tienen  Roinjiaflia, 
Y  si  algún  luto  llevaljaii , 
Es  |ior  li>s  que  muerto  baMiQ 
Los  GazDles  y  Ala  ve/es 
Cungrin  valury  osadia 
En  eT  cuarto  (le  los  Leones, 
Por  vengar  la  lillauia; 


Y  ti  hallaran  al  rey  Chico, 
Le  privaran  de  la  vida. 
Por  cnnseniir  la  mnlilad 
Qae  lili  eonseniido  liabla. 

íPtnu  ütVnA,  BMoTía  it  loi  ia»iet  ie  lili  Ct- 

<  Hablérase  colocada  esle  romance  entre  los  notlices  Do- 
iclneoí,  ti  el  asunto  ane  con  llene  noestivleie  tan  acreditado 
eamo  hlitárico  eolre  el  pueblo.  Ven  electo.  tUo  de  verdad  se 
Irailuce  en  él ,  alcDdieDda  1  que  lo  son  tas  discordias  entre  los 
linajesde  los  moros,  r  los  reyeiO  caadlllas  qoe  Ins  presldiin, 
lo  taal  sceleril  It  destrnetlon  del  Imperto  misulman  grani- 


:l  cETao  OE  GDAnioA ,  1  nou 


oisrCrAiui  rau  * 


(Aiiitflíiii0.) 
Muy  revuelta  estí  Granada 
En  armas  y  Tuego  ardiendo, 
Y  los  ciudadanos  d'ella  . 
Duras  muertes  padeciendo 
Por  tres  reyes  que  hay  esqnlvos , 
Cada  uno  preteudiendo 
El  mando,  celro  y  corona 
De  Granada  y  de  su  reioo. 
El  ano  es  Hulabaceu , 
Que  le  viene  de  dereclio; 
El  olro  esnn  brjo  suyo, 
Que  le  quiere  de  despecho; 
El  otro  un  gobernador 
Por  el  Hulanacen  puesio. 
Almoradies  y  Alniohades 
A  estele  dan  el  cetro; 
Al  rey  Chico  los  Cegrles , 
Diciendo'  qu'es  heredero ; 
Venegas  y  Abencerrajes 
Se  li)  van  contradiciendo. 
Dicen  que  no  ha  de  reinar 
Ninguno  hasta  que  sea  muetlo 
El  viejo  Uulabacen, 
Pees  es  vivo  y  tiene  el  reino. 
Sobre  eslas  guerras  civiles 
El  reino  vart  consumiemlo. 
Hasta  que  el  vállenle  Huía 
En  ello  puso  remedio. 

(PEncí  DE  Hni,  Hiiloríade  hi  I 


lOfil.  ^ 

DE  CÓMO  EL  «ET  DE  GnAttADA  H*IID6  fnEIDEl  M 
ODE  PlinClá  L.V  PLjt 
■ARQUES  DE  Cktll. 

(Anónmi)'.) 
Moto  alcalde ,  moro  alcaide, 
El  de  labaKia  vellida. 
El  Itey  vos  manda  prender 
Porque  Alhama  era  perdida. 

— SielRey  m ' 

PoniueAlhan.  _ 

El  rey  lo  puede  I , 

Has  JO  nada  le  debia  , 
Porque  yo  era  idu  i  Honda 
A  bodas  de  una  mi  nrlma ; 
Yo  dejé  cobro  en  Alnama, 
El  mejor  que  vo  podía. 
Si  et  Rey  perüiá  su  ciudad. 
Yo  perdí  cuanto  tenía  : 
Perdí  mi  mujer  y  hijos. 
Las  cosas  que  mas  queria. 

■  Mnler  Abal  Hacen ,  rey  de  Grsnada .  piare  de  Aba  AMiIla 
ltaabdll,el  re)'Chirn,ronipld  impmdeniciucnte  la  jiiicon  los 


Barquea  de  Cidii,  Don  RodrituPence  de  León,  ocDpd  I tMt> 
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quistó  también  por  sorpresa  la  plaza  rica  de  Alhama ,  sitio 
reai  de  ios  reyes  moros  de  Granada ,  y  la  defendió  y  conservó 
ú  pesar  del  empefio  qne  ios  enemigos  tomaron  d«  recuperarla. 
Fué  tanta  ia  pena  y  el  temor  de  ios  granadinos  por  esta  per- 
dida ,  que»  según  por  tradición  se  sabe,  fué  preciso  prohibir  en 
su  ciudad  que  se  cantasen  las  dolientes  endechas  que  sobre  el 
asunto  se  hicieron  y  que  desanimaban  al  pueblo.  Con  efecto,  el 
caso  fué  muy  fatal  á  la  causa  de  los  moros,  no  ya  solo  por  lus 
riquezas aue  hablan  perdido,  y  por  la  destrucción  de  las  fábri- 
cas de  sedería  (fue  les  proporcionaban  ventajas  inmensas  co- 
inerciales  y  de  industria,  sino  tambieq  porque  se  establecieron 
los  cristianos  muy  cerca  de  su  ciudad,  y  porque  prevciau  con 
esto  un  completo  vencimiento. 
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1062. 

AL  MISMO  ASUXTO.— -EL  ALCAIDE  DE  ALIIAUA  ES  DECAPITADO 

rOH  ÓKDEN  DEL  REY. 

{Anónimo.) 

^Moro  alcniíie,  moro  alcaide» 
El  ile  la  vellida  barba , 
E\  Rey  le  manda  prender 
Por  la  pérdida  de  Ailiama, 

Y  corlarte  la  clibeza 

Y  ponerla  en  el  Alharabra, 
Porque  á  tí  sea  casilijo 

Y  otros  liembleil  en  miralla , 
Pues  perdiste  líi  tenencia 

De  una  ciudad  tan  preciada.^- 
El  Alcaide  respondía , 
D*esla  manera  les  liabla  : 
—Caballeros  y  hombres  buenos , 
Los  que  re^is  á  Granada , 
Decid  de  mi  parle  al  Itey, 
Como  lio  le  debo  nada ; 
Yo  me  esiaba  en  Anlequera 
En  bodas  de  una  mi  hermana  : 
:  Mal  fuego  quemé  las  bodas  - 
"  V  quien  á  ellas  me  llamara ! 
El  Uey  me  dio  su  licencia , 
Que  yo  no  me  la  tomara  : 
Pedila  por  quince  días , 
Diómela  por  tres  semanas. 
De  haberse  Albania  perdido 
A  mi  me  pesa  en  el  alma , 
Qué  si  el  Rey  perdió  su  tierra , 
Yo  perdí  mi  lionra  y  fama  ; 
Perdí  hijos  y  mujer. 
Las  cosas  que  mas  amaba ; 
Perdí  una  hija  doncella , 
Que  era  la  flor  de  Granada. 
El  que  la  tiene  cautiva 
Marques  iTe  Cádiz,  se  llama  : 
Cien  doblas  le  doy  por  ella , 
No  me  las  estima  en  nada. 
La  respuesta  que  me  han  dado 
Es  <|ue  mi  liija  es  crisliana , 

Y  por  ni  mbre  le  hablan  puesto 
Doña  María  de  Alhama ; 

El  nombre  que  olla  tenia 
Mora  Kálima  se  llama. —  ^ 
Diciendo  eslo  el  Alcaide 
Le  llegaron  á  Granada, 

Y  siendo  puesto  ante  el  Rey, 
La  sentencia  le  fué  dada ,  ' 
Que  le  corten  la  cabeza 

Y  la  lleven  al  Alhambra  : 
Ejecutóse  justicia 

Así  como  el  Rey  lo  manda. 

(Pérez  de  Hita,  Historia  de  los  banda  de  Ce- 
fties,  etc.) 


1063.  '^ 

AL  MISMO  ASUNTO. 

{Anónimo  ■.) 

Paseábase  el  rey  moro 
Por  la  ciudad  de  Granada  t 


Carlas  le  fuérou  veuidas 
Como  Alhama  era  ganada. 
Las  cartas  echó  en  el  fuego 

Y  al  mensajero  matara  : 
Echó  mano  á  sus  cabellos 

Y  las  sus  barbas  mesaba. 
Apeóse  de  una  muía 

Y  en  un  caballo  cabalga  : 
Mandó  tocar  sus  trompetas , 
Sus  añafiies  de  plata ; 
Porque  lo  oyesen  los  siiyos 
Que  andaban  por  el  arada  : 
Cuatro  á  cuatro,  cinco  á  cinco, 
Juntádose  tía  gran  batalla. 
Alli  habló  un  moro  viejo 
Qu*era  alguacil  de  Granada. 
¿A  qué  nos  llamaste.  Rey? 
A  qué  fué  vuestra  llamada  ? 

—  Para  que  sepáis,  amigos, 
La  gran  pérdida  de  Alhama. 

—  ^¡en  se  le  em(»lea »  stíñor ; 
Señor,  bien  se  te  empleaba ;  . 
Por  malar  los  Abencerrajes 
Qu*eraii  ia  flor  de  Granada , 
Acogiste  á  los  judíos 
De  Córdol)a  la  nombrada ; 
Degollaste  un  caballero 

Persona  muy  estimada ; 
Muchos  se  le  despidieron 
Por  tu  condición  trocada. 
^     ■«— ¡  Ay  si  os  plngiese ,  mis  moros, 
Que  fuésemos  á  cobra  lia ! 

—  Has  si.  Rey,  á  Alhama  has  de  ir, 
Deja  buen  cobro  en  Granada , 
Que  para  Alhama  cobrar 
Menester  es  gran  armada , 

Que  caballero  está  en  ella 
Que  sabrá  muy  bien  ^uardalla. 
—¿Quién  es  ese  caballero 
Que  tanta  l>Qpra  ganara? 

—  Don  Rodiigo  es  de  León, 
Marques  de  Cádiz  se  llama. 
Otro  es  Martin  Galludo, 

Que  primero  echó  el  escala. ^- 
Luego  se  van  para  Attiama 
Que  d'ellüs  no  le  da  nada ; 
Combátenia  preslamcnle, 
Ella  está  bien  defensada. 
De  que  el  Rey  no  pudo  mas, 
Triste  se  volvió  á  Granada. 

{Cancionero  de  romances,— U.  Timoheda,  Uosé 
española.) 

4  Este  romance  y  los  dos  precedentes  pertenecen  sin  duda 
á  la  clase  segunda  ^  y  pueden  considerarse  como  \irjos.  Domi- 
na en  ellos  un  matjz  melancólico  y  fúnebre,  muy  propio  de  \i% 
catástrofe  que  narran ;  y  la  misma  carencia  de  arte  que  se  les 
observa,  los  hace  mas  interesantes,  porque  se  aproximaii 
mucho  á  la  seurillez  propia  de  la  verdaa,  que  aventaja  á  todo 
arUficioso  medio  de  derlamacion  poética. 

Los  Itomances  de  la  pérdida  de  Antcquera ,  núms.  1013 , 
J0i4y  1045,  tienen  tanta  analogfa  con  estos,  qne  es  probable 
sean  una  imitación.    • 
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1064.    V 

AL  MISMO  ASUNTO. 

{Anónimo,) 

Paseábase  el  rey  moro 
Por  ia  ciudad  de  Granada 
Desde  la  puerta  de  Elvira 
Hasta  la  de  Vivarambla.- 
« ¡Ay  de  mi  Alhama  !» 
Carlas  le  fueron  venidas 
Que  Alliama  era  ganada  : 
Las  carias  ecíió  en  el  fuego, 
Y  al  mensajero  matara. 
■  i  Ay  de  mi  Alhama  I  • 
Descabalga  de  una  muía » 


ROMANCES  KELATIVOS  A  U  HISTORIA  DE  ESPASA. 
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Y  eo  mi  caballo  cabalga ; 
Por  el  Zacatín  arriba 
Subido  se  bal)ia  al  Albambra. 
c  I  Aj  de  mi  AUiama  ! » 
Como  en  el  Aliíaniijra  estuvo  y 
Al  mismo  punto  mandaba 
Que  se  toquen  sus  trompetas. 
Sus  anaÜIes  de  plata. 

c  ¡  Aj  de  mi  Alhama !  ■  » 

Y  que  las  cajas  de  guerra 
Apriesa  toquen  al  arma , 
Porque  lo  oigan  sus  moriscos 
Los  de  la  Vega  y  Granada. 

t  i  Aj  de  mi  Alhama !  • 
Los  moros  que  el  son  oyeron 
Que  al  sangriento  Marte* llama» 
Uuo  á  uno  y  dos  á  dos    ^ 
Juntado  se  ha  gran  batalla. 
t¡Ay  demi  Atnáma!» 
Alif  habló  un  moro  viejo, 
D'esta  manera  hablara : 
—¿Para  qué  nos  llamas ,  Rey, 
Para  qué  es  esta  llamada  ?— 
«¡Ay  de  mi  Alhama!» 
— Habéis  de  saber,  amigos,- 
Uoa  nueva  desdichada : 
Que  cristianos  de  braveza 
Ya  nos  han  ganado  Alhama.— 
<¡Ay  demi  Alhama!» 
Allí  babió  un  Alfaquf 
De  barba  cruda  y  cana  : 
—  ¡  Bien  se  te  emplea «  buen  Rey 
;  Bneo  Rey,  bien  se  te  empleara ! 
c  ¡  Ay  de  mi  Alhama ! » 
Mataste  los  Abencerrajes , 
Que  eran  la  0oi  de  Granada; 
Cogiste  los  tornadizos 
De  Córdoba  la  nombrada. 
«¡Ay  demi  Alhama!» 
I*or  eso  mereces,  Rey, 
Una  peija  muy  doblada ;     ^ 
Que  te  pierdas  tü  y  el  reino,* 

Y  aquí  se  pierda  Granada.— 
c¡Ay  demi  Alama!» 

(PkiEz  DB  Hita  ,  Histcría  tftf  los  íandot  de  Ce- 
itiet,  ete,) 
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AL  MISMO  ASUNTO. 

(Anónimo.) 

Por  la  ciudad  de  Granada 
El  rey  moro  se  pasea , 
Desdecía  puerta  de  Elvira 
Llegaba  á  la  Plaza  Nueva. 
Carlas  le  fueron  venidas 
Que  le  dan  muy  mala- nuera : 
Que  le  hablan  ganado  Alhama 
Con  bataliay  gran  pelea. 
£1  Rejr  con  aquestas  cartas 
Grande  enojo  recibiera  : 
Al  moro  que  se  la  trajo 
Mandó  cortar  la  cal>e'i^. 
Las  cartas  hizo  pedazos 
Con  la  saña  que  le  ciega : 
Descabalga  de  una  (nula 

Y  cabalga  eo  una  yegua. 
Por  la  cal  del  Zacáliii 
Al  Alhambra  se  subiera  : 
Trompetas  mtinda  locar 
T  fas  cajas  do  pelea , 
Porque  lo  oyeran  los  moros 
De  Granada  y  de  la  Vega. 
Uno  i  uno,  dos  á  dos 
Gran  escuadrón  se  hiciera. 
Cuando  los  tuviera  juntos , 
Uo  moro  aHi  le  dijera  : 
—¿Para  qué  uos  llamáis ,  Rey, 


Con  trompa  y  caja  de  guerra?  — 
•Habréis  de  saber,  amigos. 
Que  tengo  una  mala  nueva ; 
Que  la  mi  ciudad  de  Alhama 
Ya  del  rey  Fernando  era  : 
Los  cristianos  la  ganaron 
Con  muv  crecida  pelca.-^ 
Aili  habió  un  All'acjui , 
D'esta  suerte  le  dijera  : 
'  —Bien  se  te  emplea ,  buen  Rey, 
Buco  Rcv,  bien  se  te  emplea  : 
Mataste  los  Abencerrajes , 
Que  eran  la  flor  desta  tierra. 
Acogiste  los  tornadi/.os 
Que  de  Córdoba  vinieran  , 

Y  me  parece ,  buen  Hoy 
Que  todo  el  reino  se  pie  ida, 

Y  (¡ue  se  pierda  Granada , 

Y  que  le  pierdas  con  ella. — 

(Pkrez  db  Hita,  Historia  de  los  bandos  de  Ce* 
gries,  ett.) 
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et  BCQCB  DC  MCDIRASIDO.MA ,  DOÜ  EXRIOUE  DE  CCZ«A!I. 
OaUGA  Á  LOS  MOROS  A  LCVANTAH  tlL  SITIO  DE  ALHAMA. 
QUE  QUERÍA?»  RECUPERAR. 

[De  Gabriel  Lobo  Lato  de  ta  Vega.) 

Coronaba  las  alturas 
De  las  torres  del  Alhambra 
El  sol ,  cuando  Albohacen , 
Temido  rey  de  Granada , 
Con  campo  grueso  y  lucido 
Marcha  ü  rtcobrur  ¿  Alhama , 
Ciudad  '{ucjcI  marques  de  Cádiz"; 
Rodrigo  Ponce ,  ocupnba , 
Que  se  la  asaltó  una  noche, 
Y.  entró  con  sangrienta  escala ,    * 
Donde  con  propicio  Marte 
Adquirió  perpetua  Tiima , 
Dando  fifcrza  á  aqueste  nombre 
De  atrás  sus  altas  hazañas, 

Y  en  las  cosas  de  adelante 
De  mayores  espera nzas , 
Pagando  la  oblipciou 

A  su  sangre  antigua  y  clara, 
Hasta  (]ue  con  la  |)Ostrera 
Cumplió  con  la  airada  parca, 
Cuyo  golpe  no  alcanzó 
A  tales  hechos  en  nada. 
Digo  pues  que  un  Joan  Ortega 
Fué  el  primero  que  las  t>iantas 
Con  valerosa  osadía 
Puso  en  los  muros  de  Alhama , 

Y  li'as  el  Martin  Galindo, 
De  bien  conocida  espada , 
Temida  del  enemigo 

Y  del  amigo  acolada.  . 
Prosiguiendo  su  camino 
El  Rey  á  consejp  llama , 
Con  quien  todos  los  alcaides 

Y  capitanes  se  apartan, 
A  «quienes  dice  :— Sabéis , 
Faltando  Alhama,  la  falta 
Que  aqueste  reino  recibe , 

Y  el  mal ,  si  no  se  restaura ; 
La  baevedad  os  encargo. 
Por  estar  en  ella  Aja.  —  • 
Echaroír  todos  de  ver 

La  pasión  enamorada 
Que  afligía  al  triste  Rey, 
Tanta ,  que  casi  Muraba , 

Y  con  mucha  diligencia 
El  grueso  campo  levantan. 
Sitian  la  fuerte  ciudad 

Y  por  mil  parles  la  asaltan  ;  ^ 
Mas  en  el  fuerte  Marques 
Dura  resistencia  hallan ; 
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Pero  al  fio  la  sed  hiciera 

Lo  denegado  á  las  armas , 

Si  el  de  ftledinasiilonia , 

La  pesadumbre  olvidada 

Que  entre  él  y  el  Marques  había, 

Al  socorro  no  llegara 

Con  gran  número  de  gente , 

Cuya  nueva  al  Hey  llegada , 

Determina  no  aguardar 

A  Don  Enrique  en  campaña, 

De  Gu7.man,  que  el  Valeroso 

Por  sobrenombre  llamaban. 

Y  como  el  mal  nunca  es  solo, 
Le  llegó  otra  nueva  mala  : 
Que  el  Católico  Fernando 
Con  grueso  ejército  entraba 
De  la  gente  de  Castilla 

Para  socorrer  á  Alhama. 
Conoció  el  Itey  su  Tortuna, 
Que  le  era  en  todo  contraría , 

Y  con  parecer  resuelto 
Levantar  el  cerco  manda  ,- 
Para  mejor  ocasión 
Dejando  aquella  jornada. 
Como  lo  bízo  tiespues , 
Pero  no  fué  de  importancia ; 

Y  con  mucha  gente  menos 
6e  toma  sobre  Granada. 

(Lobo  Laso  de  u  Vega,  Hommurú  y  tra§e' 
dios,  etc.) 


1067. V 

MlOllOSTÍCASe  QUE  LOS  MOROS  PERDEIIIAX  Á  GRANADA,  POR 
TRES  LOBOS  QUE  ENTRARON  E?(  ELLA. 

( Anónimo.) 
El  rey  more  de  Granada 
Dentro  d'ella  estando  un  día, 
Entraron  tres  lobos  viejos 
Por  esa  puerta  de  Elvira. 
Fuéronse  á  hacer  parada 
En  frente  de  la  me/.quiía. 
Gran  combate  lian  ordenado 
Que  entre  los  tres  se  movía. 
El  uno  mató  á  los  dos ; 
Ferozmente  los  comía. 
El  rey  Chico  se  los  mira 
Con  es|)anto  y  maravilla  : 
Mandó  juntar  los  ancianos 
Moros  de  su  morería , 

Y  desque  los  tuvo  juiílos 
Estas  palabras  decía  : 

— ¿  Cuál  de  vosotros ,  mis  moros , 
Es  el  que  adivinaría 
Aquesto  que  aquí  ha  pasado? 
Mis  tesoros  le  daría. — 
Allí  respondiera  un  moro  , 
Que  Alatar  por  nombre  habla  : 
—Yo  te  lo  diré,  señor, 
Si  tú  me  otorgas  la  vida. 
—Pues  dilo,  dílo,  Alatar, 
Que  otorgada  te  seria. — 
—Sábete  que  estos  tres  son 
Las  tres  naciones  que  había 
Repartidas  por  el  mundo, 
De  gran  lustre  y  señoría. 
La  una  es  secta  de  moros , 
La  otra  ley  de  judería , 

Y  la  otra  de  cristianos , 
Que  á  todas  vencido  había ; 

Y  en  los  reinos  de  Aragón 
Un  infante  residía , 

Don  Hernando  ha  por  nombre » 

Y  esta  es  sn  nombradla ; 

Y  este  se  verná  á  casar 
Con  la  infanta  de  Castilla 
Llamada  Doña  lsal)el , 
De  muy  gran  sabiduría ; 


Y  esta  ganará  las  tierras , 
Gomo  ya  ganado  había, 

Y  conquistará  á  Granada, 
Parte  de  la  Andalucia. — 
Oyendo  esto  el  rey  Chiquito , 
DVsta  manera  decía  : 

—Pues  venga  el  rey  Don  Femando, 

Y  verá  cómo  le  iría , 

Que  asi  hizo  el  rey  Don  Juan , 
El  que  reinaba  en  Castilla. 
Mátele  tres  capitanes, 

Y  él  se  me  escapó  con  vida. 

(TmoNEDA,  Rata  etpaüolé,) 


0X  TORNADIZO  RENEGADO  MUER^  POR  HARERSK  DCXAIADO 
DEVOTO  DE  LA  VÍRGEN,  MOSTRANDO  Á  LOS  MOROS  ONA 
IMAGEN  DE  ELLA  QUE  LLEVABA  EN  EL  PECHO*. 

(Anónimo  *.) 

Ya  se  salía  el  rey  moro 
De  Granada ,  en  Almería , 
Con  trescientos  moros  perros 
Que  lleva  en  so  compañía. 
Jugando  van  de  la  lanza, 
Hendo  van  barraganfa ; 
Cada  cual  iba  hablando 
De  las  gracias  de  su  amiga. 
Asi  habló  un  tornadizo , 
Que  criado  es  en  Sevilla  : 
—Porque  habéis  dicho  las  Tuestrss 
Deciros  quiero  la  mia : 
Blanca  es  y  colorada 
Como  el  sol  cuando  salía.»* 
Alli  hablara  el  reyjiiioro. 
Bien  oiréis  lo  que  decía  : 
— ^Tal  amiga  como  aquesa 
Para  mi  pertenescia. 
— Yo  le  la  daré,  buen  rey, 
SI  aqui  me  otorgas  la  vida. 
— Dédesmeía  tú,  el  morisco» 
Que  otorgada  te  seria.— 
Echara  mano  á  su  seno. 
Sacó  á  la  Virgen  María ; 
De  que  la  vido  el  rey  moro, 
A  la  pared  se  volvía  . 
—Tomadme  lue^o  á  ese- perro, 
Y  llevádmelo  á  Almería  : 
Tales  prisiones  le  echa , 
D'ellas  DO  salga  con  vida. 

*  De  este  romance  hizo  Alfonso  de  Aleandete  ana  glosa. 

s  Este  romance  con  aisunas  varínntcs  se  halla  en  la  Rom 
española,  deTiHONBDA:  donde  empieza  :  Ya  se parüa  ei  Reg 
morOf  etc.,  y  en  el  final  lo  cambian  asi ,  después  del  verso  qjn 
dice  :  —  Que  otorgada  te  seria. 

El  buen  hombre  sin  temor,* 
Con  la  gran  fe  que  tenia 
Metió  la  mano  en  sn  seno, 
Sacó  la  vircen  María. 
Así  como  el  Rey  la  vido 
Amortecido  se  habla : 
Dando  voces  á  sn  gente 
D'e^ta  manera  decía : 
—  Prcndedle  luego,  los  míos , 
Y  llevadlo  ¿  Almería , 
Jugaréismelo  á  las  cañas  *, 
En  antes  que  pase  el  día.— 

*  Suplicio  «tros  en  que  ,  poetto  on  bombra  como  ctteferoio,  «ra 
«lanceado  con  bohordos  4  dardos  peqaeaot. 


«69. 

EL  nET  CHICO  PRISIONERO  DEL  CORBE  DE  CARIA: 

{Anónimo  <.) 

Junto  al  vado  de  Genil, 
Por  un  camino  seguido 
Viene  un  moro  de  á  caballo. 


ROMANCES  RELATIVOS  A  LA  IIIStORIA  RE  ESPAÑA. 


De  ptítvo  y  sangre  te&ido» 
Coritendo  i  toao  correr 
Como  el  qae  viene  buido. 
Llegado  Junio  á  Granada , 
Ra  eran  grito  y  alarido, 
PoDlicanao  malas  niie?as 
Re  on  caso  qae  ha  acontecido : 
—Qae  el  rey  Chico  se  perdió 

Y  los  que  con  él  han  iao, 

Y  qae  no  escapó  ninguno , 
Preso,  mnerto  ó  mal  herido ; 
Qae  de  caantos  allí  fueron 
Yo  solo  me  be  guarecido « 

A  traer  Dae?a  tan  irisie 
Reí  gran  mal  que  ha  sucedido. 
Los  que  i  vuestro  rey  vencieron 
Sabed,  si  no  habéis  sabido, 
Que  fué  aquel. Diego  Hernández, 
Re  Córdoba  es  su  apellido,- 
Alcaide  de  los  Donceles , 
Hombre  sabio  y  atrevido, 

Y  aqoel  gran  conde  de  Cabra , 

§ue  en  su  ayuda  ha  venido; 
este  venció  la  batalla 

Y  aquel  trance  tan  reñido ; 

Y  otro,  Lope  de  Mendoza, 
Que  de  Cabra  habla  salido. 
Que  andaba  entre  los  peones 
Como  ón  león  atrevido. 

Y  sabed  que  el  Rey  no^s  muerto; 
Mas  qoe  est¿  en  prisión  rendido , 
Que  le  vide  ir  en  trailla 

Con  acto  muy  abatido , 

Y  llévanlo  drecho  á  Lacena, 
Junio  adonde  fué  vencido.  — 
Lloraba  toda  Granada 

Con  grande  llanto  y  gemido ; 
Lloraban  mozos  y  viejos 
Con  algazara  y  ruido ; 
Lloraban  todas  las  moras 
Un  llanto  muv  dolorido ; 
Mesan  sus  canellos  negros. 
Desbarrando  sus  vestidos, 
Arafian  sos  blancas  caras 

Y  sos  rostros  tan  lucidos : 
Unas  lloran  hijos,  padres; 
Otras  hermano  ó  marido ; 
Lloran  lanío  caballero 
Gomo  allá  se  hubo  perdido ; 
Lloraban  por  su  buen  rey 
Tan  amado  y  tan  querido. 
Queréllanse  de  Manoma , 
Qoc  ansí  ha  desfavorecido 
A  so  ejército  y  su  rey , 
Que  fuese  asi  destruido. 
Promeien  lodas  sus  joyas » 
Sus  ajorcas  y  tejillos , 

Y  con  estas  y  otras  cosas 
Dar  su  rescate  cumplido. 

{CMdonerú  dé  Bomünces.) 
*  Es  mas  completo ;  pero  el  mismo  qae  estl  en  b  Bota 

1070.  "^ 

MI  UBSaTAB  LOS  METES  CATÓLICOS  AL  BRT  CniCO 

DE  GRANADA. 

(De  Gabriel  Lobo  Laso  de  la  Vega.) 

Sobi^  el  muro  de  Baena , 
La  mano  puesta  en  la  barba  | 
Recostado  en  él  de  pechos ,  ^ 

.   El  re;r  Chiquito  lloraba, 
A  quien  en  prisión  estrecha 
Con  valor  puso  el  de  Cabra , 
Junto  al  poderoso  arroyo 
En  la  sangrienta  baulla 

Ro  tomó  oneTe  banderas 


es' 


?ue  tracDor  orla  en  sos  armas, 
una  cadena  que  i  im  rey 
La  cerviz  opresa  abraza 
A  una  parte  del  escudo 
Con  los  de  su  antigua  casa. 
Ño  su  prisión  siente  el  Rey, 
Mas  el  carecer  de  Guala , 
Re  las  granadinas  moras 
La  mas  hermosa  y  gallarda. 
No  admite  el  Rey  compañía » 

8ue  su  cuidado  le  basta ; 
on  esa  solo  se  eniieode 

Y  se  siente  rica  el  alma. 
En  ninflun  lugar  sosiega , 
Tropiedad  de  quien  bkn  ama 
Cuando  la  molesta  ausencia 
Le  absconde  la  cosa  amada. 
Una  sola  le  da  alivio , 

Si  alguna  á  dársele  basta,  ^ 

Y  es  el  arrojar  los  ojos 
Al  camino  de  Granada , 
Cuya  vista  el  hado  avaro 
Porciue  mas  sienta  le  ataja , 
Impidiéndolo  de  tierra 

La  dilatada  distancia. 
Re  la  fortuna  se  queja , 
Que  con  tal  rigor  le  trata , 
Poniendo  en  cielo  sereno 
Re  nubes  oscura  capa , 

Y  en  mar  sosegado  y  quieto 
Tan  repentina  norrasca. 

No  hay  cosa  que  le  consuele , 
La  gloria  considerada 
Largo  tiempo  poseída , ' 
En  un  momento  quitada. 
No  disimula  su  pena. 
Que  para  callada  es  mala , 
Por  testigos  de  la  cual 
Convoca  piedras  y  plantas. 
Pues  como  fué  conocida 
Reí  noble  conde  de  Cabra 
Su  fervorosa  pasión , 
Re  (|oe  el  rostro  muestras  daba ; 

Y  viendo  qoe  de  salud 
El  mal  le  necesitaba. 
Una  visita  le  hizo  ' 
Remas  de  las  ordinarias , 
Con  el  sombrero  en  la  mano 

Y  reverencia  acatada , 
Riclendo  :~Muesire  tu  Alteza 
Ya  de  hoy  nías  alep:re  cara , 
Que  el  rey  Fernando  te  da 
Libertad ,  por  esta  carta, 

Y  manda  para  su  efecto 
Que  hiego  á  Córdoba  parlas, 

Y  que  á  reinar  como  antes 
En  visitándole  vayas.  — 
Por  tal  nueva  el  rey  Chiquito 
Con  sumo  placer  le  abraza , 
Riclendo :— Mas  que  el  prenderme 
El  libertarme  le  ensalza.— 

(Lobo  Laso  de  la  Veca,  RonutMcerú  y  tretfé 
dia$,  eic.) 
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VF.NCR  POLTOCARRERO  QUINCE  ALCAIDES  MOROS  ,  T  TRE- 
SEKrA  k  LA  REIRÁ  ISABEL  SUS  DESPOJOS  T  BAKDEnAS.— 
OBTIENE  EL  PRIVILEGIO  DE  RECIBIR  CADA  AÑO ,  EL  OÍA 
DE  REYES,  LAS  REALES  VESTIDURAS. 

{De  Gabriel  Lobo  Laso  de  la  Vega,) 

Después  que  el  rey  Don  Fernando 
En  el  reino  de  Granada, 
Talando  la. fértil  vega , 
Tomó  á  Tajara  y  &  Albama^ 
Volvió  á  Castilja,  dejando 
Las  fronteras  encargadas 

Al  bravo  Porlocarrero  p 


BOHAKCERO  Gl 


De  qulMi  loi  moroi  temblaban , 
Kayo  «iliente  qoeniaitor, 
LlBDtiando  so  diestra  hisana 
Ira  del  cielo  caída 
Contra  la  \ej  mahometana. 
Ordenaron  quince  alcaides 
Comai'canos  ile  Granada, 
Con  gran  número  de  gente 
De  la  mas  discipHnada 
En  el  arle  militar, 
Hacfr  en  Jeríi  entrada. 
Pensando  qnc  aitscntc  el  Rey, 
roriocarrero  csli  en  Palma , 
El  cual  coo  mnclio  cuiílado. 
Como  llcl  Tasa  lio  guarda , 
Cuanto  el  llej  mas  lejos  d'él. 
Las  fucrzai  mas  enciTcadas , 
ATrojinilose  al  peligro , 
De  nobles  cosa  ordinaria. 
Por  cumplir  coii  lo  que  dtbon 

Y  adquirir  ci«ii:i  Tuina. 
Sabiendo  l'onorarrcro 

De  lot  alcaides  la  entrada , 
Juntó  la  gente  c|Ue  pudo, 
Aniuiue  en  nümirru  im  (anta 
Como  ta  que  ellos  ir.iiaii; 
Ñas  en  valor  la  aveiitnjan. 
Aguardólos  en  im  p^mu , 
Do  se  traiióla  l);i1iilla. 
De  anihas  partes  tan  reitida, 

Ke  liuliO'en  vencer  duda  baria 
fí>  al  Bn  PortucarrcM» 
Tatito  su  diestra  adclaiiM, 
Qtie  preudiA  j  maió  i  loa  qninco 
Con  b  ^ente  quo  Uovalian, 
EnTi6  las  quince  Iranderas 
A  la  Uelna  preteniadaí. 
La  cual  desde  allí  adrlatile 
Por  tan  notable  iiaiaña. 
Siempre  el  dia  de  los  Itejcs 
Dlú  t  la  condrsa  de  Palma, 
Doíia  Ft'»iici«ca  Hanriiiuc , 
Las  ro]>as  que  ella  csireiiatia ; 

V  esto  <lui'ú  basta  I107  : 
De  tal  liei;hD  Ju^ta  paga. 

(Lo»0    l.ASO  DE    LÍVüCt,  fiíMmll' 


1072.  -^ 
iM  coMRnKS, uoaos  k slcldo  lf.l nti ae  ci 

COHBEX  ACOIN,  SITIADO  poa  fiOX  rcuRD 
ALLANTADO  DE  ANDALUCÍA. 

'{ABinimo '.) 
PoT  el  reino  dcCranada 
El  lej  Don  Femando  ha  entrado 
El  aho  de  óchenla  j  cinco , 
De  gran  gente  acompaiiado. 
Ninguno  sabb  de  cieno 
Dúnde  el  Rej  Iba  athiado: 
Uraado  cabe  Anteqoera, 
El  itej  0III  se  lia  pacado. 
Un  domingo  do  tnabana 
Llam6  mu;  apresurado   , 
A  aquel  famoso  guerrero  1 
Don  Pedro,  el  adclaniado ; 
Con  palabras  amoros.is 
De  este  modo  le  lia  tiablado  ; 
—  feforMdo  calialliTO, 
De  los  moros  tan  dudado , 
Pues  ;a  vnesiro  gran  eslnerzo 
A  Indos  baheis  mnsli'.iilo  ¡ 
llsréfsme  muYgran  serYiclo 
Kn  que  con  giande  cuidado^ 
Con  la  gente  que  Inieis 
Ylaqnevolieseilalado, 
Mccerc]ue¡s  luego  i\  Coin 
Uula  wr  por  vos  tomado,  •> 


Osocorrer  los  cercados.— ' 
Desatlndose  una  toca, 
Euuna  vara  la  ha  atado  : 
SlRuiendo  lodos  Iras  él, 
Por  el  real  Se  ha  entrado  : 
Dando  jr  recibiendo  golpes, 
Hasta  la  villa  han  pasado; 
Los  cuates  moros  hicieran 
Quecon  su  esruerio  sobrado 
Se  de  tullese  CoÍn 
Gran  tiempo  sin  ser  lomado. 

IFuíKTls,  lUro  it  lai  e** 


K  iitic :  Pero  ptéUi  aioTbíío ,  jsasUtiije  los  st- 

Los  cristiinos  de  Cotí 
A  inmbaltr  han  lomada ;  - 
Galleóles  ban  la  ¡lucrla: 
Denuu  la  titli  ban  enlraito 
^a  delindo  EDorn  1  vida. 
Las  uta»!  lin  ciplivada. 
Cuiaj'a  pe  ra6  rendida 
.  Sebre  Alan  puso  campo. 


i073. 

fOTOlATOn 

TRAIDOnA,  tu  EL  sitio  I 

{AiiiHlmi.) 

Alora,  la  bien  cercada, 

T&  que  eiUi  i  tur  del  río, 


nELAi.oiAtt,  HiTrai  m  va» 


ROMANCES  RELATIVOS  A  LA  niSTORIA  DE  BSPAfiA« 


Cercóte  el  Adelantado 
Una  mañana  en  domingo 
Con  peones  V  hombres  de  armas 
Hecho  la  bafoia  un  portillo. 
Viérades  moros  v  moras 
Qae  iban  huyendo  al  castillo; 
Las  moras  lle?aban  ropa , 
Los  moros  harina  y  trigo. 
Por  encima  del  adarbe 
Sn  pendón  llevan  tendido.  ° 
Alia  detras  de  una  almena 
Quedádose  ha  un  morillo 
Con  ana  ballesta  armada , 
X  en  ella  puesto  un  cuadrillo  f 

Y  en  altas  voces  decia. 
Que  la  gente  lo  lia  oido : 

—  ¡Trf^uas,  tregua.  Adelantado» 

One  lujo  se  da  el  castillo !  — 

Alzó  la  visera  arriba 

Para  ver  qnién  lo  había  dicho : 

Apuní áralo  á  la  frente, 

Salidole  ha  al  colodrillo. 

TOmale  Pablo  de  rienda, 

De  la  mano  Jacobíco, 

Quieran  dos  esclavos  sdyos 

Que  bahia  criado  de  cincos. 

Llevante  á  los  maeslros , 

Por  ver  si  le  dan  guarido. 

A  las  primeras  palabras 

Por  icsiaroento  les  dijo 

Que  él  á  Dios  s*encomondaba , 

Y  el  alma  se  le  ha  salido. 

{Cáéi4^  del  9igh  xvi.-  It  Tixohbda,  Rosa  espa- 
ñola.) 
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im  loaos  DB  nCXDA  DACC.X  GRAN  PRESA  RN  LAS  FROKTE- 
>  niS,  PERO  LOS  CRISTIAKOS  0B  aARGlBriA  LA  RESCATAN. 

(Anónimo.) 

A({uc8e  moro  Albobacen, 
Rey  de  Ronda,  aquesa  villa. 
De  la  casa  de  Granada 
Con  gran  pujanza  partía. 
Para  tierra  de  cristianos 
Lleva  gran  caballería ; 
Dos  mil  y  quioTentos  moros 
De  i  caballo  los  trata ; 
Dicx  mil  llevaba  de  ¿  pié, 
Todos  iban  con  gran  grita. 
Tendidas  van  sus  banderas, 
Sos  afiardes  tañían : 
Corren  la  villa  de  Estepa , 
Qne  nadie  se  lo  impedía. 
Crísiiaiios  muchos  ha  muerto, 
Y  á  otros  mochos  los  captiva  : 
Lleval>a  muchos  ganados, 
Para  Ronda  se  volvia. 
Lipgó  la  nueva  á  Marcbena, 
Del  dafio  que  el  moro  hacia , 
Aquese  Rodrigo  Ponce, 
Que  de  León  se  apellida; 
Hijo  mayor  es  del  conde 
Qtie  de  Arcos  se  decia; 
Caballero  es  animoso , 
De  clara  sangre  y  antigua: 
Con  esfuerzo  muy  crecido 
Juntó  su  caballería. 
Ciento  eran  de  á  caballo , 
No  mas,  los  que  le  seguían. 
Por  el  rastro  de  los  moros 
Sigue  con  gran  valentía. 
De  Osuna  salió  el  alcaide, 
;  Ese  Duen  Luis  de  Pernia , 
Con  otroS'Cient  caballeros : 
Ambos  van  en  compañía. 
De  la  comarca  les  vienen 
Selscientoidepeonlat 


Y  de  caballo  sesenta, 

Con  qué  gran  {»1acer  hablan. 
Esfoérzatos  Don  Rodrigo 

Y  también  Luis  de  Pernia. 
— *  No  tcmadés,  caballeros , 
Mostrad  vuestra  valentía; 
Aunque  los  moros  son  muchos, 
Nadie  muestre  cobardía; 
Pelead  cómo  vaíiebtes. 

Que  Dios  nos  ayudarla..  — 
Todos  pierden  el  temor. 
Todos  cobran  osadía; 
Juntos  van  en. seguimiento, 
Alcanzado  los  habían : 
Cabe  el  rio  de  las  Yeguas 
Se  comenzó  la  porfía. 
Al  lado  del  madroñal 
Sus  banderas  descogían. 
Hirieron  recio  en  los  moros , 
En  ellos  matanza  hacían. 
Arrancáronlos  del  campo. 
Pusiéronlos  en  huida  : 
Quitantes  la  cabalgada , 
Que  nada  no  se  perdía, 
fiecógense  los  cristianos 
Con  muy  crecida  alegría ; 
Mil  7  cuatrocientos  moros 
Eran  ios  (|ue  muertos  fincan , 
Sin  otros  que  van  captivos, 
Muchos  en  gran  demasía. 
Ciento  son ,  y  mas  noventa. 
Los  cristianos  que  morian. 
En  la  fuente  de  la  Piedra 
Todos  allí  se  acogían , 
Do  partieron  gran  despojo 
Que  de  moros  conqueríun. 
Todos  vuelven  placenteros 
Por  la  victoria  que  hablan , 
Alabando  á  Dios  del  cielo , 
También  á  Sancta  María , 
Que  les  dio  tanta  victoria 
Contra  tan  gran  morería. 

iSiL?tiyz9 A,  Romanees  nuevamente  sacados,  etc.) 
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LOS  lOaOS  OE  MOCMN  UACEM  U.^A  GORRCnÍA  POR  f.A^ 
TIERRAS  DB  ALCALÁ. 

{Anónimo,) 

Caballeros  de  Mocliir, 
Peones  de  Coloniera, 
Entrado  habían  en  acuerdo 
En  su  consejada  negra 
A  los  campos  de  Alcalá , 
Dónde  irían  á  hacer  presa. 
Allá  la  van  á  hacer 
A  esos  molinos  de  Ruelva. 
Derrocaban  los  molinos, 
Derramaban  la  cibera , 
Prendían  los  molineros 
Cuantos  hay  en  la  ribera. 
Ahí  les  hablara  un  viejo, 
Qu*era  discreto  en  la  guerra. 
—  Para  tanto  caballero 
Cliíca'Cabalgada  es  esta; 
Soltemos  un  prisiünero 
Que  á  Alcalá  lleve  la  nueva; 
Démosle  tales  heridas , 
Qu'en  llegando  luego  muera; 
Cortémosle  el  brazo  drecho 
Porque  no  nos  haga  guerra.  — 
Por  sultar  un  molinero 
llu  mancebo  les  saliera 
Quiera  nacido  y  criado 
En  Jerez  de  la  Frontera , 

?ue  corre  mas  que  un  gamo 
salta  mas  que  ana  cierva. 


I 
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Por  los  campos  de  Álcali 

Va  fiando  :  -*  ¡  Fuera ,  fuera! 

Caballeros  de  Alcalá, 

No  os  alabaréis  de  aquesta  f 

§ue  por  una  que  becisles, 
lan  caro  como  cuesta, 
Que  los  moros  de  Modín 
Corrido  os  han  la  ril)era, 
Robado  os  han  vuestro  campo , 
Y  llevado  os  han  gran  presa. 
Oldolo  ha  Don  Pedro 
Por  su  desventura  negra; 
Cabalgara  en  su  caballo, 
Que  le  dicen  Boca-negra : 
Al  salir  de  la  ciudad 
Encontró  con  Savavedra. 
-^  No  váyades  allá ,  hijo , 
Si  mi  maldición  os  venga  : 
Que  si  hoy  fuere  la  suya , 
Ma&ana  seri  la  vuestra. — 


(Canciouero  de  Romanees.) 
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rrtO  T  TOMA  DÉ  LOJA,   POR  LAS  TROPAS  DE  FERRANDO  V. 

[De  Gabriel  Laso  de  la  Vega,) 

En  Loja  eslaba  el  rey  Chico 
Con  gran  copia  de  soldados , 
Porque  con  el  rey  Zngal , 
Su  tío,  andaba  enconiraüo, 
Sobre  el  tener  cada  cual 
Solo  y  sin  igual  su  l'^slado  : 
Cosa  dura  de  llevar 
En  quien  alcan/.a  algún  mando. 
Puso  sitio  en  este  tiempo 
£1  Católico  Fernando 
Sobre  la  Tuerte  ciudad , 
Aunque  no  lan  á  su  salvo , 
Que  primero  no  tuviese 
Mil  rencuentros  porfiados 
Kn  que  murió  mucha  gente 
Del  uno  y  del  otro  bando , 
Sobre  asentar  las  oslancias 
En  lugar  acomodado , 
Que  de  la  ciudad  salían 
Muchos  moros  á  esiorbarlo; 
Que  los  pn'ictícos  del  reino , 
Que  al  Keyest'iban  guardand»^ 
Que  al  Un  con  dilicnllad 
La  sitió  por  todos  lados , 
Unos  con  otros  por  horas 
Escaramuzas  trabando ; 
En  algunas  la  persona 
Del  rcT  moro  peleando. 
Pues  de  ver  tanta  ruina 
Marthi  de  Alarcon  cansado, 

Y  de  que  el  buon  Don  Rodrigo 
Tellez  Girón,  el  nombrado, 
Maestre  de  Calatrava, 
Blurió  en  el  cerco  pasado, 
Haciendo  por  su  persona 

Lo  que  el  fiero  Mane  airado, 
De  dos  veloces  saetas 
Por  el  pecho  atravesado, 
La  delantera  tomó, 

Y  con  ánimo  indignado, 
Osando  lo  mas  difícil , 
Hizo  por  la  espada  tanto, 
Que  i>or  el  mayor  aprieto 
De  los  moros  abrió  paso. 
Sin  ser  bastante  á  impedirlo 
Kl  escuadrón  mas  cercado, 
Hasta  (]ue  en  los  nrra bales 
De  Loja  entró  polcando , 

A  todas  parles  hiriendo , 
Lijero  cual  suello  pardo, 
A  quien  sigue  mucha  gente 

Yiendo  un  hecho  tan  cxiraüo; 


El  cual  puso  k  la  dudad 
El  cerco  mas  apretado , 
Dándole  de  allí  adelante 
Un  asalto  y  otro  asalto , 
Hasta  que  el  aprieto  viendo 
El  rey  moro ,  movió  trato 
En  que  libre  le  dejó 
t.a  ciudad  al  rey  Fernando. 

(Lobo  Laso  db  la  Veoa  ,  Bowumeero  f  irMgedut^ 

1077.        '^ 

EH  IL  CERCO  DE  HÍLAGA  INTENTA  ON  MOBABrTO 
k  LOS  RETES  CATÓLICOS  QOE  LA  SITIABAS 

{Anónimo.) 

Málaga  está  mtiy  estrecha 
En  gran  quebranto  y  fatiga , 
Por  todas  partes  cercada , 
Muy  gran  fiambre  padecía. 
No  quiere  ningún  partido 
£1  Cegri  que  la  tenía , 

Y  lo  mismo  los  Comeres, 
Moros  que  la  defendían. 
Visto  por  el  Alfaqui , 
Que  el  Alhariz  se  decía , 
Junto  con  Alí-ben-amar 

Y  el  Dordux  en  compañía , 
Como  su  necesidad 
Era  mayor  cada  dia , 

Y  que  no  tenían  remedio 
M  socorro  no  atendían , 
Convocaron  la  ciudad , 

Y  con  gran  gente  que  halda 
Hablaron  así  al  Ce^ri , 

Y  ehAlfaqui  le  decía  : 

—  Ruégete « Hamet,  Cegrf , 
Yo  y  aquesta  compafda 
Que  entregues  esta  ciudad , 
Pues  defensa  no  tenia. 
Contempla  cuántos  guerreros 
El  cuchillo  muerto  había ; 
No  quieras  que  mate  á  esotros 
La  gran  hambre  que  tenían. 
Nuestras  mujeres  y  hijos 
Muy  gran  dolor  nos  ponían, 
Porque  nos  demandan  pan , 

Y  de  hambre  se  morían ; 

Y  tú  mas  daños  nos  haces  ' 
Que  los  cristianos  hacían ; 
Que  ellos  nos  matan  á  hierro , 

.  Tú  por  mas  áspera  vía. 
Di ,  ¿  son  mas  fuertes  tos  muros 
Que  aquesta  ciudad  tenia, 
Que  son  aquellos  de  Honda , 
Que  ya  entregado  se  había? 
¿Ni  vosotros  sois  mas  fuertes » 
Ni  tenéis  mas  valentia 
Que  aquella  gente  de  Loja 
Que  á  a()uestos  Heyes  se  bumtna? 
Di,  ¿que  esperan/.a  te  queda. 
Pues  tienes  tal  rebeldia? 
C ranada  perdió  ^u  fuerza , 
Su  gente  no  es  cual  solía  ; 
Los  capitanes  su  orgullo. 
Porque  rey  les  fallecía. 
Deja  vanas  esperanzas 
Que  poco  al  caso  hacían.  ^- 
£1  Cegri  muy  obstinado. 
Con  enojo  respondía : 

—  Que  por  manera  ninguna 
La  ciudad  no  entregaría, 

Y  que  tuviesen  por  cierto 
Que  primero  moriría.  — 
Los  moros  muy  fatigados , 
Unas  carias  escribían 
Al  Rev  por  algún  partido ; 
Sola  libertad  pedían : 
Pero  ya  aqueste  concierto 


htlVOS  A  LA  [J1ST0RIA  DB  ESPAftá. 

Salíú  clerli  su  lospecha. 
Como  quien  mal  aguardaba, 
Que  el  CntúMco  Femaiulo 
Quiere  poiiiT curco  á  l'a/a, 
Uuda<l  enja  firliile» 
Tmlo  el  reiiio  aseguraba. 
l)lók>  Diuclio  niic  jieiisai' 
Por  ser  Havc  de  firanada ; 
V  Iras  largo  vacilar. 
Por  resol udou  declara, 
Pues  que  lodos  coniradicen 
El  darst  Rejlabtialla, 
Que  le  mitcsire  su  poder 
£ii  rortilicur  á  Ba/.a 
De  la  gcnie  mas  cuneria , 
Perirechos  y  vituallas 


T  que  aquesio  i  solo  il  Rcf, 
Tuo&  otro  lo  diría. 
Mandólo  traer  el  Reí 
Para  ver  lo  que  decía ; 
Pero  á  »a  tienda  llegados, 
HallaroD  que  el  Rej  durmia , 

Y  lleváronlo  i  otra  tienda, 
En  la  cual  residía 

El  nuevo  marques  de  Hoya 
Yiti  mujer  Bobadilta; 
El  ítaatre  porlugnes 
Dan  Alvaro  se  decía. 
Entrando  en  la  tienda  el  moro , 
Como  anadie  conocía, 
Don  Alvaro  pensó  que  era 
El  Rej ,  [|ue  lerio  quería , 

Y  la  Reina  la  Harquesa, 
Que  mu;  rica  se  vestía. 
Sacó  muj  disimulado 
Va  terciado  que  Iraia , 

Y  i  Don  Alvaro  le  dio 
Con  £1  una  gran  berída 
En  medio  de  la  caheia. 
Peligrosa  i  maravilla, 
T  ila  Marquesa  tiró 
Otras  como  mas  pedia; 
Pero  luego  lo  mataron 
La  gente  que  lo  traía. 

ffiima,LliniihiaiíreiittcaiiUt,ttc.] 
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IIL*  KitntECAiBAEAALOS  C1 

BIEN  DírENSIDA  COIITIU  ELLOS. 

{De  Gabriel  Lt¡i»  Lato  áe  la  Veta.) 

Confuso  esii  ;  atajado 
El  re;  Zagal  de  Granada 
Por  la  pérdida  de  Loja, 
Fuerza  de  lanía  Impurlaacia. 
ToiIo  lo  que  Qiige ,  teme , 
Y  ume  suerte  coJitraria ; 

Íue  caando  aqaeita  comíeiiil 
irdfl  6  naaa  deiigriTlh 
|.  ivi, 


siste 


La  pérdida  6  la  ganancia. 
Unos  dicen  (pie  el  II  ej  entre 
Para  mas  asegura rln ; 
Otros  que  no ,  mas  que  llamen 
Al  inrante  Zideyaya, 
til)  nieto  cíe  Alienalinao 
Alnavar,  rej  de  Crinada, 
Que  n aullaba  en  Almería; 
f  I  cual  luego  parte  i  Raza 
Con  diez  mil  valientes  moros, 

Y  d'i'lla  se  apoderulia 
Por  rue|;o  del  Rey  su  lio, 
y  casada  con  su  Iierniana  ¡ 
Donde  con  loables  ticchoa 
Hito  perpetua  su  fama. 
Cercó  el  ref  Kernando  luego 
La  ciudad  forlilicada, 

Con  asedio  mas  csivecho 

Que  Escipion  puso  a  Nuntancia. 

Uui'ó  ni  pl¿  du  siete  meses 

Con  rerriegaA  porlladas. 

De  ambas  jiarius  lau  sangricnlaa, 

Que  bien  claro  se  mostraba 

Ser  el  cercado  español , 

Y  español  el  ijuc  cercaba. 

Y  en  este  est:ido  las  cosas. 
Fué  la  Reina  al  real  de  Uoza 
Con  socorro,  i  cuya  visla 

De  andias  partes  mueven  lialila, 

Y  i  tratar  comíeu/an  medios 
Donde  ninguno  se  bailaba. 
Has  el  valeroso  Infante 

Que  la  {¡eme  acaudillaba, 

Itesponilió  que  no  baria 

Cosa  sin  comunicarla 

Con  su  tio,  el  rey  Zagal,  , 

F^n  cuvD  nombre  rsiá  Uaia, 

¥  que  al  Catálico  ltc<r 

De  le  servir  da  palabra , 

Sin  perjuicio  de  aquella 

Qne  i  su  tio  tiene  dada, 

A  quien  tanto  mas  obliga 

Cuanto  es  la  sangre  nías  clara , 

Y  cou  el  Alcaide  envía 

A  Guadix  aquesta  caria  : 

•  Ko  el  apretado  astdio  peligroso, 
>Ni  la  continuación  de  asaltos  duros , 
ttti  el  rijtor  del  cristiano  belicoso, 
>A  aportillar  bastante  nuestros  muros, 
■Ni  el  brazo  de  FL'rnando  valeroso, 
■Que  trabaja  de  liacerlos  mal  seguros, 
»Si  de  CaMílla  lodo  el  resto  Junto 

■  Hari  que  pierda  Je  mi  ser  uu  punto. 

>l'odra  corlar  el  cnrso  de  mis  afios 
(V  baccr  en  mi  su  golpe  cuando  (pilrr) , 

■  Llevarme  de  un  eiig:ino  en  mil  engafius, 

■  ICsIa  suerte  presente  ó  venidera  ; 
■Has  iKi  liaciT  csiragos  tan  extraños 
iICu  sanj-redeAbcnfini.que  lj  carrera 
■Que  no  torcieron  mis  óa:>ados  tuerza  t 

■  Pues  díudole  la  vida,  a  mas  no  iucna, 

I  Ulso  que  Hit  eludid  cnt  tu  csircci»  i  < 
T 
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»No  para  que  se  entregue  te  lo  digo; 
9 Que  de  mi  giMile  estoy  tan  satisfecho, 
>Oue  iguala  dVlios  el  menor  conmigo , 
»L>e  que  es  bastante  prueba  la  que  lia  liecbo, 
>Y  el  contrario  ofendido  buen  testigo, 
»  A  quien  si  el  cielo  da  victoria  bonrosa , 
»La  llevará  á  lu  menos  sanguioosa.B 

Leyóla  el  lley  con  suspiros 
De  lo  pfofuodo  del  alma, 
'    Y  visto  para  el  socorro 
Que  las  fuerzas  le  faltaban , 
Después  de  varios  acuerdos , 
Manda  al  Alcaide  que  parla , 
Al  infante  remitiendo 
Que  lo  que  convenga  baga ; 
El  cual  luego  la  entregó 
Con  condición  que  en  sus  casas 
Vivan ,  y  en  su  baclenda  y  ley , 
Según  que  de  antes  estaban. 
Hizo  mucha  cuenta  el  Key 
D*e6te  caudillo  de  Baza , 
Que  por  vasallo  admitió 
Con  sueldo  y  grandes  ventajas  ^ 
Ansi  por  su  gran  valor 
Como  por  su  real  prosapia , 
A  quien  hizo  capitán 
De  8u  gente  y  la  cristiana , 
Para  proseguir  el  cerco 
Y  conquista  de  Granada. 

(Lobo  Laso  de  la  Vega  ,  Bomaneero  y  trage- 
dioi,  etc.) 

<  Zidiyava  (Gidi-Yahje)  era  nieto  de  Alnaynr,  aquel  descen- 
diente de  Abenut,  vencedor  en  Murcia  v  Ariígon  de  los  Almo- 
hades. Abenayar  ayudado  de  Juan  11  de  Castilla  conquistó  el 
trono  de  Granada  sobre  el  rey  Izquierdo  que  lo  ocupaba ,  pero 
este  lo  Volvió  á  recuperar  matando  á  su  competidor,  quien 
dejó  por  bijo  á  Abencciin ,  que  reinó  en  Almería.  Üc  este  era 
descendiente  Zidiyaya,  héroe  de  este  romance,  que  después  de 
entregar  A  Baza  tomó  servicio  con  los  Ueye.<i  Católicos,  se 
bautizó,  les  ayudó  en  la  guerra  de  Granada  y  dio  origen  á  la 
familia  de  los  Granadas  y  Vencgas ,  siendo  padre  ó  abuelo  del 
famoso  Don  Alonso,  de  cuyas  hazañas  se  hicieron  varios  ro- 
mances, que  aqoi  se  verAn. 


Antes  que  el  celebro  vuelva 
Y  se  la  deje  vacia , 
De  quien  solo  el  ignorante 
Forma  quejas  no  entendidas , 
Lo  (lue  por  necio  perdió 
Atribuyendo  i  desdicha. 

(Lobo  Laso  db  la  Yeca,  Romoncero  f  trage- 
dia ^ttc») 
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renxAiiDo  v  lleva  sus  conquistas  hasta  llcgar  á  i.a 

VISTA  DE  granada. 

{De  Gabriel  Lobo  Laso  de  la  \ega.) 

Yendo  el  Católico  Rey 
Continuando  la  conquista, 
Tomó  á  Málaga  y  á  Velez, 

Y  á  Guadix  con  Almería , 
Sin  otros  muchos  lugarej. 
Con  no  peqneíías  fatigas , 
Adonde  Martin  Gulindo 
Hizo  cosas  peregrinas, 
De  que  la  parlera  fama 

Las  celebre  siempre  dignas, 
Sin  consentir  las  acabe 
El  tiempo,  olvido,  ni  envidia, 
De  los  valerosos  hechos 
Perseguidora  polilla. 
No  contento  con  aquesto, 
£1  Rey  dio  á  Granada  visia, 
A  quien  puso  estrecho  cerco 
Con  mil  refriegas  reñidas ; 
Que  no  al  que  un  hecho  no  acaba 
Se  debe  gloria  cumplida. 
Llevó  ejército  copioso 
De  gente  experta  y  lucida , 
Que  con  mucha  diligencia 
Hizo  juntar  en  Sevilla , 
Con  aparatos  costosos 

Y  copia  de  artillería. 
Conociendo  de  fortuna 
La  serena  faz  amiga , 
Sigue  la  ocasión  felice, 
A iu  crin  la  mano  asida, 


Tr 


LLEGAlf  NCIEVAS  X  GRANADA  DR  OUE  EL  EJ¿aCITO  CRlSTUSA 
SE  APMOIIMA  PARA  SmARLA. 

( Anónimo. ) 

Mensajeros  han  entrado 
Al  roy  Chico  de  Granada ; 
Knlran  por  la  puerta  Elvira , 

Y  paran  en  el  Alhambra. 
Ese  (|ue  primero  llega 
Mahomad  Cegri~se  llama ; 
Herido  viene  en  el  brazo 
De  una  muy  mala  lanzada ; 

Y  así  (x>mo  ante  él  llegó, 
D*esta  manera  le  habla , 
Con  el  rostro  demudado , 
De  color  muy  fría  y  blanca  : 
—  Nuevas  te  traigo ,  señor, 

Y  una  muy  mala  embajada  ; 
Por  ese  fresco  Genil 
Mucha  gente  viene  armada , 
Sus  banderas  traen  tendidas. 
Puestos  á  son  de  batalla , 
Un  estandarte  dorado. 

En  el  cual  viene  bordada 
Una  muy  hermosa  cruz,  • 
Que  mas  relumbra  que  plata, 

Y  un  Cristo  cruciGcado 
Traia  por  cada  banda. 
General  de  aquella  gente 
El  rey  Fernando  se  llama : 
Todos  hacen  juramento 
En  la  imagen  figurada , 
De  no  salir  de  la  vega 
Hasta  ganar  á  Granada ; 

Y  con  esta  gente  viene 
Una  reina  muy  preciada , 
Llamada  Doña  Isabel , 

De  grande  nobleza  y  fama. 
Veisme  aqui ,  que  herido  vengo 
Agora  de  una  batalla 
Que  entre  cristianos  y  moros 
Kn  la  vega  fué  trabada  : 
Treinta  Cegrfes  quedan  muertos , 
Pasados  por  el  espada 
De  cristianos  Bencerrajes 
Con  braveza  no  pensada , 
Con  otros  acompañados 
De  la  cristiana  mesnada. 
Hicieron  aqueste  estrago 
En  la  vega  de  Granada  : 
Perdóname  por  Dios,  Rey, 
Que  no  puedo  hablar  palabra. 
Que  me  siento  desmayado 
De  la  sangre  que  me  falla,  — 
Estas  palabras  diciendo , 
£1  Cegrl  allí  se  desmaya  : 
D'esto  quedó  triste  el  Rey, 

Y  no  pudo  hablar  palabra. 
Quitaron  de  alli  al  Cegrl , 

Y  lleváronle  á  su  casa. 


(Pérez  de  Hita,  Autoría  4*  iot  bmioi  ie 
friett  etc.) 
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AL  MISVO  ASUNTO. 

(Anónimo,) 

AI  rey  Chico  de  Granada 
Mensajeros  le  han  entrado; 
Entran  por  (a  puerta  Elvira, 

Y  en  el  Alhamora  han  parado. 
Ese  que  primero  llega 

Es  ese  Cegri  nombrado, 
*  Con  nnamarlota  negra, 
Seual  de  luto  mostrando. 
Las  rodillas  por  el  suelo , 
D*esta  maniera  ha  hablado  : 
—  Nuevas  le  traigo ,  señor, 
Bfr  dolor  en  sumo  grade  : 
Por  este  fresco  Genil 
Un  campo  viene  marchando, 
Todo  de  lucida  gente ;  - 
Las  armas  van  relumbrando 
Las  banderas  traen  tendidas, 

Y  un  estandarte  dorado* 
El  general  d*esta  gente 
Es  el  invicto  Fernando  : 
En  el  estandarte  trae 
Un  Cristo  crucificado. 
Todos  hacen  juramento 
Morir  por  el  Figurado, 

Y  00  salir  de  la  vega , 
fíi  atrás  volver  un  paso 
Hasta  ganar  á  Granada 

Y  tenerla  á  su  mandado. 

Y  también  viene  la  Reina , 
Mujer  del  rey  Don  Fernando, 
La  cual  tiene  tanto  esfuerzo , 
Que  anima  4  cualquier  soldado. 
Yo  vengo  herido ,  buen  Rey, 
Uo  brazo  traigo  pasado , 

Y  un  escuadrón  de  tus  moros 
Ha  sido  desbaratado; 

Todo  el  campo  de  Alhcndio 
Queda  roto  y  saqueado.  — • 
Estas  palabras  diciendo, 
Cayó  el  Cegrl  desmayado : 
Uucbo  lo  sintió  el  rey  moro; 
Del  gran  dolor  ha  lloradlo. 
Quitaron  de  alH  al  Cegri, 

Y  á  su  casa  lo  llevaron. 

(Pérez  m  Hita,  Historia  de  los  landos  de  Ce- 
$rlee,  etc.) 


\ 
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C!mADA  TRItnCFAL  DE  LOS  REYES  EK  GRANADA.  —  FL  REY 
COICO  SALE  HCMILLADO  Y  VEKCIDO  DE  LA  CIUDAD ,  LA- 
He!fTA?IDO  80  DESGRACIA  :  LA  REINA  SO  ESPOSA  QUISIERA 
MATARLE  PARA  QUE  RO  VIVIESE  C0«  AFRENTA. 

(De  Lorenzo  de  Sepúheda.) 
En  la  ciudad  de  Granada 
Grandes  alaridos  dan ; 
Unos  llaman  á  Haboma,^ 
Otros  ¿  la  Trinidad  : 
Por  un  cabo  entraban  cruces, 
De  otro  sale  el  Alcorán; 
Donde  antes  oian  cuernos , 
Campanas  oyen  sonar. 
El  Te  Deum  iaudamuí  se  oye 
En  logar  del  Alha -alba. 
Ko  se  ven  por  alias  torres 
Ya  las  lunas  levantar; 
.  Uas  las  armas  de  Castilla 
Y  de  Aragón  ven  campear. 
Entra  un  rey  ledo  en  Granada, 
£1  otro  llorando  va: 
Mesando  su  barba  blanca, 
Grandes  alaridos  da. 
--  ¡Oh  mi  ciudad  de  Granadal 
Sola  eo  el  mundo ,  eio  parí 


Donde  toda  la  morisma 
Se  solia  contigo  honrar  t 
Bien  há  setecientos  afios 
Que  tienes  cetro  real 
De  mi  famoso  linaje , 

Su^eu  mi  se  vino  acabar, 
adre  fuiste  venturosa 
De  gente  muy  singular,    . 
De  valientes  caballeros ,    ^  • 
Amigos  de  pelear. 
Enemigos  de  Castilla , 
Daño  de  la  Cristiandad ,      v 
Madre  de  gentiles  damas    * 
De  gran  valor  y  beldad , 
Amigas  de  caballeros 
En  armas  dignos  de  honrar. 
Por  quien  los  galanes  de  África 
Se  venian  á  señalar ; 
Por  quien  se  vencían  batallas 
Por  ellas  las  desear , 

Y  se  honraban  los  galanes 
Por  sus  señales  llevar. 
En  ti  se  acabó  filahoma , 

Mas  que  dios  de  alien  d'cl  mar; 

En  ti  estaba  la  milicia , 

La  gentileza  y  bondad ; 

De  soberbios  edifícios 

Solias  mucho  ilustrar. 

A  jardines,  huertas,  campos 

De  la  tu  vega  real 

Socas  las  veo  sus  flores. 

Arboles  altos  no  hay. 

Dey  que  tal  corona  pierde 

No  se  tiene  de  acatar , 

Ni  cabalgar  en  caballo , 

Ni  hablar  en  pelear; 

Mas  do  no  le  vean  las  gentes  ; 

Su  vida  en  llanto  acabar. 

Con  esto  el  rey  de  Granada 

En  una  fusta  se  va 

La  via  de  Berbería  * 

Y  estrecho  de  Gibraltar, 
Do  á  la  Reina  su  mujer 
Halló  con  tan  gran  pesar, 
Qu*en  velle  se  ha  levantado, 

Y  con  él  se  fué  abrazar , 
Diciendo  á  muy  grandes  gritos 
Que  el  cielo  hacia  temblar  : 

—  ¡  Oh  desventurado  Rey,  > 

Que  hace  tal  poquedad, 

?ue  á  Granada  dejar  pueda 
no  se  quiere  ahorcar! 
Por  el  bien  que  te  deseo , 
Yo,  Rey,  te  (|uiero  malar. 
Que  quien  tal  reino  ha  dejado, 
Poco  es  la  vida  dejar.  — 

Y  con  sus  airadas  manos 
Al  Rey  procuraba  ahogar  : 
El  Rey ,  de  desesperado , 

A  ello  le  fué  ayudar. 

(Sepúlveda  ,  Romances  nuevamenie  sacados 


etc.) 


*  Contra  la  verdad  se  supone  en  este  romance  qoe ,  al  salir 
el  rey  Chico  de  Granada ,  se  embarcó  para  Berbería,  coando 
todo  el  mundo  sabe  que  reinó  aIi;on  tiempo  en  el  pcqucüo  es- 
tado que  los  Reyes  Católicos  lo  fundaron  en  las  AÍpujarris. 
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CUéNTARSE  I>OS  ACTOS  DE  IIU3IILDAD  DEL  BEY  CmCO  CUAKO< 
SALIÓ  VENCIDO  DE  GRANADA, Y  LA  ÁSPERA  RECONVEN- 
CIÓN QUE  SO  HADRE  LE  HIZO  INCREPÁNDOLE  DE  COBARDÍA 

(Xnónimo.) 

Año  de  noventa  y  dos. 
Por  enero  de  este  ano , 
En  el  Alhambra,  en  Granada» 
Pendones  han  levantado, 
D'eüo«  del  rey  de  CmUIU  i 


V. 


D'elloa  £0Q  de  S»Uai!0. 

l)c  encima  dan  grandes  coces 

fue  se  ojen  en  el  campo, 
33  cnil«s  dicen  :  ~  ¡dranada  , 
GrjDida  por  Don  Feniaodo!  — 
El  rej  moro  congojoso 
Desque  h  liulio  euiicgaJo, 
Dos  auliii  tle  gran  irísieza 
Ksie  dia  IiuIm  nioslrado : 
tino,  pasando  el  Gciiil 
Cabalgando  en  su  caballo, 
Vendo  i  recihlr  al  Re; 
Para  besarle  la  mano, 
Ko  peraiitiA  que  los  sn}'OS, 
De  quien  iba  rodeado. 
Le  cubriesen  los  csirilios. 
Porque  no  Tueseu  mojados; 
Porque  J'esia  c  ir  i  moni  a 
Siempre  e<  Rej  iialiia  usado. 
Oiro,  después  de  venido 

Y  eo  su  posada  apeado. 
Sabiendo  por  la  escalera. 
Las  alpai^as  dejó  abajo , 

Y  subíenoolu  comino 
El  moro  mas  señalado. 
No  nenniUó  que  niiisuno 
Ifelto  lomase  cuidado. 
Partido  i  )aa  Alpujarras , 
Como  estaba  concertado , 
Ya  de  Granada  salido. 
Pasando  un  cerro  muy  alto, 
Mirando  eslaba  i  Granada 
Hu;  sgrameiile  llorando, 
Viendo  como  ya  dejaba 

La  ciudad  do  había  reinado, 
Sus  riquezas  j  frescuras. 
Publica odo  con  gran  llanto 
Como  ya  no  esperiba 
Poder  alcanur  su  estado. 
Ni  ver  aquella  ciudad 
Adonde  se  babia  criado, 

Y  cómo  de  re?  se  vela 
Vaj  pobre  ;  desheredado. 
Los  caballeros  del  Itei 

De  quien  iba  acompaflado. 

Todos  estaban  llorando, 
Ku  pérdida  t  desventura 
Cada  cnaltrellos  eonlando. 
Ku  eslas  contemplaciones 
Habiendo  mucho  tardado. 
La  Reina ,  que  Iba  delante  , 
Viéndolos  estar  parados, 
PreKunlada  la  ocasión , 
Le  rilé  dicho  j  declarado 
El  sentiniienlo  que  el  Ite^r 
Por  Granada  hatiia  mostrado. 
Que  al  des|iedirse  de  lelta 
Huy  de  recio  habla  llorado. 
La  Reina  li'S  respondía 
Con  asprcto'mujr  airado ; 
— Justo  es  que  como  mujeres 
Lloren  ;  estén  acuitados 
Los  que  cuino  caballeros 
Vo  derendieron  su  estado; 
Qdc  mas  cniíara  en  ser  muerto 
En  Granada  peleando. 
Que  no  salir  vivo  d'ella, 
1'an  pobre  y  desheredado. 

ffoEKTes,  Lttrt  ie  ¡u  ctirtula  fi 


ROMANCERO  GENBIIAU 

Onéest 
íUAndc 
Reniega 


KtiMIlCIO!) 
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:o,  PKSPUES  UVE 

mOA,  PAHH  QUR  SE  nAOk 

(De  Juan  áe  ¡a  Entina.) 

íQu^  es  de  ti ,  desconsolado! 

Qnt  es  de  ti ,  re/  de  l^rauídat 


Es  una  I 
Torna , i 
A  nuesti 
Porque : 
Tengas  < 
!  Ue  tale 
Honra  d< 
-!üh{ 
Por  todi 
Ilasia  ai 
Yaaora 
Perdióte 
Por  su  d 
Ganóte  i 

La  reina 


Según  U 
Ladefen 
Que  don 
Loimpo 


■noiTt  SB  SU' 


¡Culnto 
be  Cristi 
Muertos 
Y  tusón 
Ue  roja : 
Que  en  ti 
Se  trabó 
Hnrieroi 
(irandes 
Uurió  gt 
Ue  la  no 
En  ti  mi 
Que  de . 
El  valen 
Con  Don 
Por  una 
El  buen 
Natural 

Tras  de 


No  buigi 
Yo  leu 
Gran  tle 


Yitum 
Siete  aB 
Malamei 

Sí  Haho 
y  tainbii 
Gomo  ti 

Saavedr 
Al  moro 

Tiróle  e 

Hns  hlri 


TlTOfi  K  U  BISTOBIA  DE  ESPARA. 


■nccjr  JOS  dos  cttnitnlet,  lo  ic  liillt  nicnciiMiaiIo  en  I 
iDrí)  ¡  pero  el  tieuo  irie  ttt  ttttaátit.  Lit  Ues  rom 
t»  tsulo  4e  mattti  papitaridld,  porqne  tí  tillo delí  acritm 
le  loena  1  qoe  u  nítna  j  la  muerte  de  Sapietln  •  ic  Don 
AluM  de  Agallir  caoiiroi  tan  grande  *laraia  cu  el  pié— 
cniUaiM,  I  iintj  ppia  en  el  piis,  codo  si  ic  háblese  pu 
otra  Tei  ta  csKllon  la  total  ruina  del  poder  iDUiolmio  ei 

Sil.  El  IODO  EaBent*Ue  de  estas  tpinposiclane»,arato  cort- 
,  B^oriikeaa  al  bectao  qne  lelerco .  ti  mo)  ftvfln  del  ssudIo 


lemporiM 
ieálai. 
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tm  DB  Don  «lOMO  DE  «CC11.1K  V  DE  BAT41ED1I4. 

(Anáuiíiiit.) 
¡Rio-Verde,  Itio-VrrUe! 
Tinto  Mi  en  satigrc  viva  ; 
Entre  il  y  Sierra  lierincja 
Uiirid  gran  cabaltiTla. 
Nurieroo  duques}'  coiiiles, 
SeBores  ile  gran  taha  ¡ 
ahí  moriú  ürtiiales. 
Hombre  tie  liitor  y  estima. 
tlajendo  va  Sauedra 
Por  una  ladera  arrília ; 
Hm  él  iha  un  renegado, 
Que  majr  bien  le  conoci.-i. 
Con  algaTara  mu;  fn^ntle 
D'esta  manera  decía  : 
—Date,  dale,  Saavedra. 
QtM  inuj  i>tcn  te  conocía : 
Bien  lo  tideiiigar  cai\as 
Cn  la  plata  Je  Sevilla , 
y  bteii  conocí  i  tus  padres 

V  i  tnmtijer  Doña  Elvira. 
Siete  años  Tul  lu  cautivo, 

V  me  diste  mala  vida; 
Ahora  lo  terls  mió , 

O  ma  coMari  la  mia.— 
Saavedra ,  que  lo  ojera, 
Como  an  león  revofvia ; 
Tiróle  el  moro  un  cuadrillo 

V  por  alto  híio  la  vía. 
Saavedra  con  su  lanza 
Dorameoie  le  hería  : 
Cai6  muerto  el  reoeeado 
De  aquella  erande  herida. 
CercaroolSaaiedra 

Hat  de  mil  moros  qne  habia; 
Bidéronle  mil  pedazos 
Con  nBa  que  díl  lenian. 
Don  Alonso  en  esie  tiempo 
Ihq  gran  batalla  hacia  : 


El  caballo  le  bahiao  moerlOi 
Por  muralla  le  tenia, 

V  arrimado  i  un  eran  pcBoa 
Con  talar  sa  derciidia. 
Muchos  moros  tiFr,\j  uiuerioi; 
Pero  poco  le  valla , 

Porque  sobre  él  cargan  nigcbor 

V  le  dan  grandrs  lieridas. 
Tantas  que  caj'6  alti  muerto 
Entre  la  gente  enemiga. 
También  el  conde  de  UrcQa, 
Ual  herido  en  demasía , 

'    Se  sale  de  la  lialaHa  , 
Llevado  por  una  guía 
One  sabia  bien  la  senda, 
Quede  la  tierra  salía ¡ 
Uucbos  moros  (leja  muertos. 
Por  su  grande  valentía. 
También  algunos  se  escapan 
Que  al  buen  Conde  le  seguían 
Don  Alonso  quedó  mnerlo, 
Itecobranilo  iJue*a  vida 
Con  una  fama  inmortal 
De  Eu  eslueno  y  valetiiia. 

(Perii  bé  Hiu  ,  BMorít  tu  IM  *«■*«  A  C.r- 

tm.  ^ 

■ATjtVEDnt,   ODTIVO  DE   LOS   KfCCl,  UDERC- 
Pon  KO  BEAEC*R  LA  FE  DE  GRUTU." 

(ilnitnímB  *.) 
I  Rio-Verde,  Rio-Vecde, 
Mas  negro  vas  que  la  tinta) 
Cutre  II  f  Sierra- Be rnieja 
Uorió  gran  caliallerla. 
AUl  mataron  a  Uniiates, 
Saja<re<lra  buvendo  il)a ; 
Con  el  teninr  de  los  morra 
Eli  uiijaral  se  metía. 
Tres  diasbü,  con^us  naebes, 
Que  bocado  no  comía; 
Atjuejihale  la  sed 
'ire  quo  tei 
ir  algtin  remedio 
Al  cammo  se  salla  : 
Visto  lo  babiaii  los  moro* 
Que  andan  por  la  Serranía. 
Los  moros  di'sqiic  lo  lieron, 
Luego  para  t\  se  venían. 
Unos  dicen  :  —  ¡Muera,  mnera 
Oíros  dicen:  —  ¡Viva,  vival 
Tómanle  entre  todos  ellos ; 
.  Dien  acompañado  il>a. 
Allí  vanle  a  presentar 
Al  rej  de  la  morería  : 
Desqu'el  rev  moro  le  vido 
lUen  oiréis  lo  que  decía : 
—¿Quién  es  ese  caballero 
Que  ba  escapado  con  la  vida? 
—  Es  SaJa^ed1'a .  señor, 
Sajatedra  el  de  Sevilla, 
El  qne  maialia  tns  moros 

V  la  gente  destruía, 
El  que  hacia  cabalgadas 
Qu'encerraba  en  su  manida.— 
Allí  hablara  el  re;  moro. 
Bien  oiréis  lo  que  decia  : 
— Olgasme  líi,  Sayavedra, 
SI  Ala  te  guarde  la  vida. 
Si  en  tu  tierra  me  lu> lesea, 
iQoélionra  tu  me  barias?— 
AlH  habló  Savavedra, 
D'esla  snerle'  lo  decía  ; 
—Yo  lelo  diré,  señor, 
Nada  im  lu  mentiría  ; 

Grande  honra  te  baria; 


Tciulnolo  blckses, 
Huj  bien  [e  usilsaiia  : 
La  cabeza  de  loslioinljros 
Lue(!0  le  la  cortarla. 
— Callea ,  calles ,  ^ajraTedra , 
Cese  lu  Dialenconla ; 
TdnuiU)  moro  sí  ((uicreí, 

Y  teris  qué  le  ilarja. 
Darle  be  villas  y  casiiltos, 

Y  ropas  (le  era»  valia.— 
Grau|iesarlii  Savavedra 
D'esio  <|ae  oír  decia ; 
Con  nn>  vox  rigorosa 
fi'csia  suerte  res|ioadJa  ; 
—Huera,  muera  Sajaredra; 
La  fe  no  rettegaría. 

Que  mientra  vida  tuviere 
La  re  vo  derenderla.— 
Alli  hablara  «I  rcv  moro, 

Y  d'esia  suene  dccia  : 

— Prendedlo,  mis  calialleros 

Y  d'íl  me  haced  justicia.— 
EeliA  maDO  i  su  esnada , 
De  todos  se  dereutiia  ; 
Ha*  como  era  imo  solo. 
Allí  hixo  lia  su  viJa. 

iCmcinere  it  rvmanca.) 

*  Ea  los  romiam  anrerlnrri  mucre  Siaitdr)  en  U  Pclu 
üú  Bo  cono  en  esie,  después  de  uuiivi). 
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■neiTE  DE  DOn  ALO^so  de  ícduji». 

(Aainimo*.) 
Estando  el  rej  Don  Fernando 
Eo  ranquista  de  Granada , 
Donde  están  du(|ues  j  condes 

Y  oli'os  señores  de  salva, 
Con  valientes  capilaiics 
l>e  la  nobleía  de  Espaiía, 
Desi|oe  b  liol»  ñauado, 
A  sus  capitanes  llania. 
Cuando  los  laviera  junios, 
U'esla  niMera  les  liahla  : 

— iCntl  de  vosotros,  ainigos. 
Ira  i  la  sierra  ma&ana 
A  poner  el  mi  |iendori 
Encima  del  Alpujarra'  — 
Iliráliause  anos  á  otros, 

Y  ninguno  el  si  le  dalia , 
Uoe  la  illa  es  peligrosa 

Y  dudosa  la  tornada . 

A  Iodos  liemNa  la  liari»,' 
Sino  Tuera  á  Uoii  Alonso 
Que  de  Aguilar  su  llain;il)a. 
Levantóse  en  |iié  ante  el  Itej ; 
D'csla  muñera  le  liibla  : 
— Aqupsa  empresa, señor*. 
Para  mi  estalla  cuardada , 

?uc  mi  sefiora  la  Reina 
a  me  la  tiene  mandada.— 
Alegróse  muclio  el  Iti 


ROHAKCEItO  GEKEIÍAL 


Alegróse  miicno  el  Itcy 
Por  la  oTeria  que  le  dalia. 
Aon  no  era  amanecido 
Don  Alonso  ja  c^dialga 
Con  «luinienios  de  i  caliallo , 

Y  mil  iiiranics  lii'v^ba. 
Coniieina  á  sabir  la  sierra 
Quo  llamaban  la  Nevada. 
¡•os  moros,  cuando  lo  vieron, 
Ordenaron  gran  balall.i , 

Y  entre  ramblas  ;  mil  cuestas 
Se  pusieron  en  [tarada. 

La  lululla  so  eomlcnxa 
Hiiv  cniel  y  ensan!;rem:ii!.? ; 
l'onjuc  los  moros  íon  ninrbos, 
Ticueii  la  cuesta  ganada  ; 


Aquí  la  cabal  te  ría 
No  podia  hacer  na 
Y  asi  con  grandes 
l'ué  ei)  un  punto  <i 
Los  que  escaparon 
Vuelven  liuyendo! 
Don  Alfonso  y  sus 
Subieron  i  una  llai 
Aunque  quedan  m 
En  una  rambla  y  c 
Tantos  caigan  de  I 
Que  i  los  cristiano 
Solo  queda  Don  Al 
Su  campaña  es  acá 
Pelea  como  un  leu 
Pero  poco  aprovec 
Ponjuo  los  moros  i 
Vnin^n  vagar  leí 
Eo  mil  panes  j-a  lii 
No  puede  raoter la 
De  la  sangre  que  b 
Don  Alonso  se  desn 
Al  Tin  caj'ú  muerto 
A  Dios  rindiendo  si 
Mo  se  tiene  por  liut 
Kl  qrte  no  le  da  lan 
Lleváronlo  i  un  lúa 
Que  es  Ojicar  la  no 
Allí  le  vienen  i  ver 
Como  cosa  seBaladi 
Miranle  moros  j  m( 
Uesu  muerte  se  tío 
I.lorAbale  una  caiiü 
Una  cautiva  crisliai 
Que  de  chiquito  en 
A  sus  pechos  le  cris 
A  las  palabras  que 
Cualquiera  mora  l]< 
—Don  Alonso.  Dou 
Dios  perdone  la  tu : 
Que  te  mataron  los 
Los  moros  de  la  Al| 


lE.) 


te  como  los  In 


■  Ika  eaRviiticnilo  evanfClitaiuei 

EDüIsiDn  T  aun  en  contenió  bisi 
íifnte  celo  yispero  fanaUsitiD 


¡ieroB  los  timiios  de  las  Aipojai 
trirse  dp  sjnEtL-  mura  y  crislian 
de  CTOcId.iil  ytaniieeris  coa  i 
lieai|ioi  interiores. 


mano  nni)ordeli:rafl  Cap 
quien  según  el  romance  )ii 
en  nnliurhatalulleccsco, 


¡S 

I  nuiBuanc  laaienainerra.dei 

prinoeénitu  Don  Pedro ,  ane  tai 

cOBieiiIlr  apañaría  de  la  batalli 

El  vállenle  caballuro  Doa  Aloi 

■  taUr,  tnvo  lodavia  qoe  ktcrrlo,  y 
el  tnerte  y  vaInoM  nnnt  el  Ferl 
pues  de  una  lenible  i  Urca  lucli 
rio  ya  casi  SMiiinnle.  El  «lod 
lUnqne  mal  liiTido.ycon  su  I 

11)011  Alonsa;  pero  viéndolo  imp 

I  lii  que  diü  luirncu  i  que  algunc 


nOMANCES  REUTIVOS  A  LA  HISTORU  DB  ESPaRA. 


flioriide  CenAütes,  euando  al  suspender  la  pluma  con  qnc 
e«criliid  sa  iAmorUiI  Quijote » dijo : 

Tate ,  tale ,  folloncicos ; 
De  ninguno  sea  locada , 
Porque  csla  empresa ,  buen  Rej, 
Para  mi  estaba  guardada. 


m 


ROMANCES  DE  HECHOS  INDIVIDUALES,  AMORES 
Y  SINGULARES  BATALLAS  BNTRE  LOS  UOllOS 
GRANADINOS  Y  LOS  CABALLEROS  CRISTIANOS 
ESPAÑOLES,  DESDE  LA  ÉPOCA  DEL  REY  DON 
JUAN  H,  AL  FIN  DE  LA  DE  LOS  REYES  CATÓLI- 
COS *.  

aOUARCES  QUE  TRATAN  DE  LOS  AMORES  DEL  UORO  ABIN- 
D  ARRÁEZ  CON  LA  HERMOSA  JARIFA*,  Y  DEL  NOBLE  PRO  - 
CEDER  QUE  USÓCON  ELLOS  DON  RODRIGO  DE  NARVaEZ. 
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CÓMO  SABIENDO  AniNDARRAEZ  T  JAHIFA  QUE  KO    ERAN 
UElUIAMiS  ,  &£  DECLARARUN  A U AMES. 

{De  Lúeas  Rodríguez,) 

Crióse  el  Abiiidarraez 
Eq  Cárüiina ,  esa  Alcaidia, 
Hasta  que  fué  de  quince  años , 
Con  la  liermosa  Jarifa. 
Padre  llamaba  al  Alcaide , 
Que  él  en  guarda  lo  tenia , 
1  Jarifa  como  hermana 
Le  regalaba  y  servia , 

Y  solos  por  los  jardines 

Se  andaban  de  noche  y  día. 
Cogiendo  de  entre  las  flores 
La  aue  mejor  les  placia. 
Si  AbindarineK  cantaba , 
Jarifa  le  respondía; 

Y  si  acaso  estaba  triste , 
Jarifa  se  entiistecia. 
Estando  una  madrugada, 
Ya  que  la  aurora  salía , 
Sentados  junto  una  fuente 
Que  el  agu:i  dulce  corría , 
Jarifa  de  Ablndarraez 
Huchas  veces  se  retira, 

Y  aunque  alegre  rostro  muestra, 
No  burla  como  solía. 

Antes  de  muy  congojada , 
Eo  mirándole  sospira. 
fil  valiente  Abindarraez 
Mucha  tristeza  sentía , 

Y  con  la  voz  amorosa 

I^  pregunta,  ¿qué  tenia? 

Jarifa  y  como  discreta, 

Sospirando  respondía  : 

—  ¡Af,  Abindarraez  querido! 

¡  Ay  alma  del  alma  mía !  ^ 

¡Cómo  se  nos  va  apartando 

VA  contento  y  alegría ! 

Que  á  mi  padre  anoche  oí , 

Fingiendo  yo  estar  dormida , 

Que  hermandad  ni  parentesco 

Entre  nosotros  no  habia , 

Y  que  de  aquesta  frontera 
El  Rey  alcaide  os  hacia , 

Y  que  mi  padre  en  Coin 
Quiere  el  Rey  que  asista  y  viva. 

Y  pues  oi  el  desengaño 
En  que  engañada  vivía , 
Siendo  mi  gloria  tan  l>reve, 
¿Cómo  podré  tener  vida ?— 
Estando  los  dos  amantes 
En  so  triste  despedida , 
Llega  á  Abindarraez  un  paje 
A  pedille  las  albricias. 

>  Tui  semejantes  son  estos  romances  á  los  moriscos  nove- ! 
I  a  los  de  Caballería ,  que  en  cualquiera  de  los  de  estas 


clases  pudieran  formar  una  sección ;  pero  eouo  pasan  por  his- 
toríeos, entro  ellos  los  hemos  colocado.  Sus  asuntos  se  rcQe- 
ren  i  las  ultimas  guerras  de  Granada ,  y  su  composición  pa- 
rece que  pertenece  próximamente  i  la  segunda  mitad  del  si- 
glo XVI.  Los  ultimes  alientos  del  espíritu  cabailcrcsco  castellano 
resuenan  en  ellos  con  extraordinario  brillo;  pero  ¡ah '  sin 
aoneila  encrjía  ruda  y  áspera,  mas  grande  y  noble,  que  inspi- 
raba i  los  cantores  de  Fernán  González ,  del  Cid  v  de  los 
reyes  batalladores,  el  amor  patrio,  y  si  se  quiere  cl"  fanatls- 
mo  religioso.  La  estéril  gloría  del  valor  personal,  v  de  agra- 
dar A  las  damas,  ó  de  ganar  el  favor  cortesano ,  preponderaba 
y  descollaba  sobre  otras  miras  mas  nobles  y  sublimos.  La 
aristocracia  y  cl  pueblo  habían  abdicado  so  poder  poliíjeo,  v 
se  sometieron  sin  restricción  al  poder  absoluto  de  los  mon»f- 
cas,  haciéndose  instrumentos  de  él.  Por  eso  los  romances  de 
Pulgar  ythj  Garcllaso  de  la  Vega  representan  caracteres  y  pen- 
samientos tan  diferentes  y  diversos  de  los  viejos  que 'son  6 
proceden  de  los  primitivos. 

9  Para  distinguir  este  Abindarraez  de  aquel  cuva  historia 
hemos  colocado  en  los  romanrcs  moriscos  fabulosos,  se  le 
llama  el  Moro ,  ó  el  Sobrino.  Ksic  epíteto  es  tanto  mas  nece- 
sario cuanto  sin  el  podrian  confundirse  los  dos  homónimos, 
no  solo  por  cl  nombre  suyo,  sino  también  por  el  de  las  damas 
i  quienes  servían .  puesto  que  ambas  se  llamaban  Jarifas.  Los 
hechos  que  se  rcüeren  en  el  romance,  v  sobre  todo  la  noble 
cenerosidad  de  Rodrigo  de  Narvaez,  y  ía  lideiidad  del  moro 
Abindarraez,  han  sido  siempre  tan  célebres  v  populares,  que 
dieron  asunto  á  los  poetas  y  novelistas  para  ¿Duchas  composi- 
ciones. Entre  ellas  se  distingue  la  novela  intitulada  El  Aben- 
certme,  aue  Antonio  de  Villegas  insertó  en  su  Invcnlario ,  edi- 
ción de  1565,  folio  ct,  y  que  se  formó  sobre  otra  mas  antigua. 
También  Jorge  Montemayor,  en  su  Diana  Intercaló  un  poemin 
al  mismo  asunto,  y  en  On  otros  varios  mas  ó  menos  célebres 
poetas  escribieron  sobre  él  romances  y  canciones  populares. 
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OE  c6M0  TEROO  abindarraez  Á  gozar  DB  JARIFA  fXlt  CAU- 
TIVADO POR  NARVAEZ. 

{De  Lúeas  Rodríguez.) 

Por  una  verde  espesura 

Que  junto  á  Cártama  habla, 

Cainuiaba  Abindarraez 

Por  una  fragosa  via 

En  un  caballa  castaño 

Muy  preciado  que  tenía. 
-  Dorado  lleva  el  jaez , 
.  De  escarlata  la  mocliila , 

Las  estriberas  do  plata , 

Espuelas  de  oro  traía , 

Y  el  la/o  del  borceguí 
Un  corazón  parecía  : 
Dos  saetas  le  atraviesan , 

Y  dos  manos  le  rompían. 
—  Lleva  marlota  azul  clara, 

Labrada  de  plata  íina; 
El  capellar  era  verde , 
Cubierto  de  pedrería, 
.  Y  una  toca  aceitunada , 
Que  siete  vueltas  tenía, 
Con  rapacojos  de  oro , 
Que  se  los  puso  Jarifa ; 
I  aunque  el  moro  iba  gallardo. 
Por  de  dentro  armado  iba 
Con  casco  de  (¡no  acero 

Y  una  cola  jacerina ; 
Adarga  de  anle^embrazada, 
La  lanza  larga  y  tendida , 
El  puñal  con  cabos  de  oro , 

Y  al  lado  una  damasquina. 
Iba  el  moro  tan  g:j|lardo 
Por  el  bien  que  le  venía , 

Y  por  pasar  su  camino 
Cauliiba  en  algarabía ; 
Alas  su  suerte  de  envidiosa 
DV'sie  placer  le  desvía , 
Porque  el  alcaide  de  Alora  *, 
Con  nueve  en  su  compañía, 
Concertaron  que  una  noche 
Que  clara  luna  bacia , 
Fuesen  á  correr  la  tierra 

Y  á  ver  lo  que  en  ella  babia ; 


i 


giJos  i  un  winiíio 
en  dus  \f*ríe»  su  |iarlU, 
cinco  ilian  por  el  uno, 
lei  pur  el  Diro  )li3¡ 
tM  que  ae  desplüietea  ■ 
concierto  hacjaii : 
en  viéndose  tu  apretura , 
iMD  una  liocina ; 
m  no  eran  bien  apartados , 
<  el  moro  do  venia. 
■    o  lo 


tnimo;  osaiKa; 


dos 


cou  lodos , 
en  aprieto  I 


lo  hable  Nanaei, 
presto  allí  veiila : 
la  que  se  aparten  todos , 
él  solo  comba Uria  *. 
inse  los  dos  guerreros  : 
qué  batalla  se  hacia  I 
ti  nodrijio  es  valiente, 

RodriRO  de  Narvací 
oro  diú  una  herida, 
le ;  —  niiidelc,  moro, 
lieres  quedar  con  vida.— 
onde  el  moro  i,  Narvaei , 
|iie  con  voi  dolorida  : 
il  podi'i  ser  tu  captivo 
lejaloFsdeJanrn. 

(RainicDEliüd'Hnimrv  hislOTlsio.) 

10  de  Aluri,  el  Ilustre 


hin  dcsmcnliila,  g 


.  .-  , el  malicio,  tiibríi  lupendt 

'  el  patriollimo  del  alcalde  de  Alora  ■  ed  anlepa- 
I  un  raiDinte  popular,  si  ni  la  bittoria  llegard 
I  poslcridad.  Pero  aunÓDe  no  tnnsiga  su  inlea- 
1ro  rsit  desuñado  i  destruiílo  renotanilo  los 


s  T  ccneroiDs,  nopnr  eso  pcñteri  la  iloria  de 

t rimero  e»  inlealariD,  lograada  que  hasta  ini 
I  tetpbrearen$4iceu.  Justo  es  pues  que,  loi 
sravorecidosnoi  prcüijoiai  deespaüolet.pai 
•«  DOS  uelie  de  lisonjeros  no  dtlemos  de  en- 
tre cuja  Ba^orrecoBipenia  lerS  que  se  le  pre- 
Dnosnitiiras,  taloiBo  scri  Jugado  cnlshli- 
I  torile  dn  » lenilfi*  desapareican  Ini  odios 
r  ritalidadei,  y  los  dereeUs  privados  del  indi, 
ordiaarlo  d«  la  maledicencia  conlcmpoiin». 


(Oe  tope  de  Veja.) 
iilivo  el  Aliindame:! 
Icaidcdn  Anteqacra, 
lral)a  en  la  prisión. 
II  dnlccmcnle  se  qneja ! 
itoiIri);ii  le  pregan  ta 

ue  el  lalot  de  los  lionibrcs 


GENRnAl. 

Kn  \m  ilcsdiclas  se  roaesira. 
— ¡  Ajr  ¡  dice  el  Abeucerrajo , 

1  Valiente  Narvacs,  si  niuiui 
lis  suspiros,  mi  prisión. 
Vuestra  vitoria ,  mis  qoejai. 
Agraviara  mi  lartuiia, 
l'ues  me  dan  menos  nobleía 
Que  si-f  vufSlLO  esclavo,  Alcaide, 
(■iT  BenceiTuje  y  Vanegas! 
lloj  cumplo  veiiite  j  dos  años; 
Esos  mismos  há  que  reina 


I'oi 


a  que  los  gotiiei 


Nació  conniicD  Jsiira , 
Bien  debéis  de  conocerla, 
l'orque  lieuen  igual  Tama 
Vuestra  espada  j  su  belleza. 
:  Mal  dije  veinte  y  dos  aBos, 
('nes  cuando  estaba  en  su  Idei , 
A  quererla,  áiiles  de  ser. 
Me  enseñó  naturaleza! 
Ni  por  estrellas  la  quise, 
Que  fuera  del  cielo  ofensa , 
Si  para  amar  su  hermosura 
Fueran  menester  cstrelliu. 
El  criarnos  como  bennaDoi 
Hizo  imposible  nñ  pena , 
Ih'sespei'ü  mi  esperanza, 
y  enireinto  mi  iiaciencin. 
Declaróse  nuestro  engaAo 
tu  tina  pequeña  ausencia; 
Sí  liien  la  de  sola  iiu  liora 
Kra  en  mis  ojos  etcnia. 
Tor  cartas  nos  coiiccriaroos 
(Jiie  fuese  esta  noclie  a  verla. 
Sati  galán  pura  bodas , 
Que  lio  fiierle  paru  gui'rras. 
Cuando  llesasies ,  Itodrigo , 
Iba  canianuo  una  letra 
Que  compuse  á  mi  ventura, 
Que  i  mis  desdichas  pudiera. 
HesisUme  cuanio  pude; 
¡Has  no  valen  resistencias 
rara  contrariar  t'orlunas  : 
Creso  JO,  Jarda  espera.  - 
¡Qué Ilion  dicen  que  liay  peligro 
besde  la  mano  a  la  lengua  I 
i  l'ensé  dormir  en  sus  braxos, 
V  csloy  preso  en  Anleqnera!  — 
Ojeiidó  (-1  piadoso  Alcaide 
Su  historia  amorosa  j  tierna, 
Tara  voKer  i  Jarifa 
l.ilieral  lo  dio  licencia- 
Llegó  el  moro,  j  el  suceso 
l)('5[iues  del  alba  le  cuenta ; 
Vuc  no  son  historias  lartias 
Ames  de  los  brazos  buen.ií. 

[Veca  Caupio  ,  Lé  Denleai 


109?.  í 
oi.iDo  NtnvArz  oei.  stion  oe  AMNntnns 
in  Á  coun  UK  umfa  ,  Á  Cjtncu  i>k  toi 
TRES  días, 

(De  Lúea*  Radriguet.) 
Al  campo  sale  ^.1rvaex, 
Vasallo  del  rey  de  España 
Y  alcuide  de  Antequera , 
Con  iliislre  cabalgada. 
Todos  á  pumo  de  guerra, 
lie  gran  Hombradía  j  fama. 
Siileii  por  topar  los  moros. 
Unciendo  al(;nna  emboscada. 
I.a  media  noche  seria , 
Li  tierra  en  silencio  estalla; 
'.sube  ii  un  otero. 


(le  al 


■ays» 


^fíTiTols  )t  ñ  nnfdttiii  de  espaiía. 

Que  si  Rodrico  es  vallenU, 
Almoroíquélerallalia? 


Llegó  con  los  cualm  ínjiv} 
UoesIilalideomeiiiuJaQ 

V  «era  la  escara  mu /a 
Cuide)  toda3cal>a(la. 
Porque  los  cinco  miirkTír?* 
Siél  lan  presto  no  lleji^r:. 
Manda  que  se  aparten  lodbo 
Que  él  solo  quiere  acbtialt* , 

V  aunque  esiá  cansado  el  R0E9 
Httjr  grande  esruerio  moMníib 
Largo  los  dos  s«  acomeler.j 

;  Ob  qué  bermosi  batai'ta& 


Has  llotti'ígo  acertó  ;i i  moro 
Kii  el  muslo  una  lampada, 

Y  |ioi'  ser  sülire  cansado 
VA  moro  mu;  mal  la  pasa. 
Llegan  i  asirse  á  los  I]ra7n9, 
El  moro  en  (¡i'ira  se  tialla  : 
— Ko  me  rcuiliré,  le  dice, 
Sino  t  la  que  rendí  el  alma.— 
Nariaeí  lan  Ilrnie  al  verle, 

A  Icvanlar  le  ajudaba  : 
Cabalgan  y  dan  la  tuetia; 
Por  su  pi'eso  le  llcval)a. 
Itodrigo  prpgunia  al  moro 
Quién  es  ó  lo  rjuc  ilemanila. 
—  üimc ,  replica ,  lu  nombra , 
Uespucs  liaré  lo  que  mandas. 
— Suv  lloilrigo  di:  ^arvael, 
Vas:i[;o  del  rey  de  EspaDa.— 
El  moro  con  losiro  afeare 
D'esia  manera  le  habla  j 
— Tu  gran  valoi',  cal)allcrO| 
He  qutia  de  li  lasaña. 
Pues  lu  vállenle  persona 
Es  de  lodos  eslimada , 

Y  aquel  que  de  li  es  vencido, 
Mujr  major  vicioria  gana. 

Ya  me  ll^imo  Ablndanaez, 
Vml  padre  asi  se  ll«maj 
So;  de  los  Abe  n  cerrajes , 

?uc  eran  la  Sur  de  Graiuda , 
por  su  viniuia  Iridie 
Fué  la  mía  dcsdicbada  — 
Luegii  le  contó  la  bisloria 
y  los  amores  que  irala, 
Diciéii'lolc  cómo  ¡lia 
Al  llamado  de  sti  dama, 
Con  que  su  penada  vida 
llabic  de  ser  remediada, 

Y  que  su  corla  ventura 
De  lal  suene  lo  estorbaba. 
Don  Rodriao,  coma  es  noble, 
l'enidn  le  lia  grande  lástima , 

Y  dicele  ¡-Caballero, 
Si  me  das  til  fe  *  palabra 
De  Tolverte  i  mi  prísioa 
Fenecida  esta  jnrnada  , 
Vo  lepóme  en  lilicrtad, 

Y  sifcue  ea  pa?.  tu  demanda.— 
Viendo  el  moro  tal  grandeza , 
Manos  y  pi<^s  le  besaba , 

Y  por  Ala  le  promete 

De  volver  preso  á  su  casa ; 

Y  tomada  la  licencia , 
Solo  el  moro  se  lornaiía, 

Dn  prosiguió  sus  amores  / 

Todo  como  él  deseaba , 
Hasta  volver  en  prisión 
Como  prometió  y  jurara. 
Prometió  do  venir  solo. 
Consiga  trujo  i  su  dama.    - 
Rodrigo  lo  estima  en  muctio , 
Al  ponto  lo  libertaba. 
Con  que  quedó  entre  los  dos 
Grande  amistad  co ni) miada. 

(Roaincvii .  üomaiuero  kultntií ,  i 


M  hescate  les  da  ubertad. 


{Aninimt.) 
Va  llegaba  Abindarraei 
A  vista  de  la  muralla 
Donde  la  bella  Jarib 


ItOHANCEItO  GErtEHAL. 


la  te  Mnerabí , 
paulo  de  sosiegc, 
Fo  :  —  ¿Cuino  k  Urdí 

;flU  alia  olru  üamaT 
)<r  Irisie.  (|iicno  letno   ' 


cmlaüu,  i'l  iH'ligro, 
lirndo  de  Caí  lama 
frcKci  aiRO  vn  Mora 
,  crkiiaiios  ilcgujnla, 
rmi  üc  iiucliL'  v\  ca[n[)o 
jumos  en  rscuaüra , 
ni  Iti  lusten  rui-rr.as, 
>r  taii/,u  y  adarga. 
esto  le  sucediese , 
iné  quiero  50  el  alma? 
:ilile  es  quejo  viva, 
.'i  vivir  quien  ama, 
ásu  quei'iilo  muerto, 
causa,  en  la  üalalla!— 
las  y  Olías  coiicojai 
ir  lio  descansa)]* , 
1  veces  de  Irisleita 
!»lraüo  se  arrojalia ; 

líos  en  la  veiiUiia , 
<  una  y  01  ra  almena 
[)0  en  tonm  miralia. 
la  miedo  estar  sola, 
ionibras  la  espantaban , 
uoclurnos  bramidos 


M  las  ir 


n  tan  ^15 


mas  priva  lo  menos , 
amado  filme  y  llora; 

0  en  eslo  un  suspiro 
!  <lc  la  ventana, 
ucgo  su  leal  Jneña, 
ígre  y  regocijjda 

■  que  Ablndarraez , 
cuento  de  la  lanza, 
s  gol|iesi  la  iiueria, 
la  sena  concertada ; 

1  ella  arrendo  el  caballo , 
1  be  por  la  escala. 

uán  gallardo  y  dispuestol 
rico  j  lleno  de  galas  1 

a  ya  el  «aliente  moro 
denlro  en  la  sala  , 
rica  vestida 
rs  de  plata , 


la  u 


10  del  rico  air^itiji.' 
iguiia  dorada , 
luño  está  en  I  al  I  a  do 
uisima  esmeralda. 
■esta  suerte  entra  el  moi 
iti  1ial>lar  palalira, 

contento  que  da  amor 
contento,  si  se  lialila, 
que  ya  ñoco  i  poco 
irando  fuerza  el  ahna; 
cual  satis  rae  ion 
IB  amantes  se  abrazan, 
rila  noclie  celebran 
la  tan  deseada. 
i>n  se  partieron  juntos 
llora,  cu  la  montafia, 

11  tan  rico  presente 

^  los  dos  se  esperaba, 
aide  los  recibe , 
irecio  los  rescata, 
a  de  su  largacza 
id  «costumiirada , 
ido  por  justo  oréela 
iiplírle  la  palaura, 


Tan  complldamenic  el  moro, 
rúes  iba  con  01  su  dama. 

\flerit  metet  ,  ._ 

IL  í'ematceiB  gencrai.) 


nmavces,  S.>  pirte. 
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BORBI  SE  CO^TIE^e  TODA  L*   niSTORIA   DI  Al 

{De  Juan  lie  Titameila*.) 
Por  el  ausencia!  de  Febo 
La  tierra  se  enlrislecia, 

V  la  licrni.ina  casia  y  iielta 
Mostrar  su  luslro  i|ueria, 
I 'liando  la  encubierta  nocko 
Uayor  silencio  tenia , 
Se  salen  juntos  de  Alora 
Ilustre  caballería, 
l>iez  solos  son  los  guerreros, 

V  el  capitán  que  regla 
Es  Kodrigo  de  Nanaez, 
Que  cspaiilo  t¡.  Uartc  |ioiiÍa , 
(jue  di-  Atora  y  Aiitequera 
Es  alcalde  de  raiia . 
4ne  el  iurante  Don  Fernando 
Le  diera  aquella  aleaidia, 
l'ues  por  su  esfuerzo  sobrado 
Ituy  biiii  la  merecerla , 
Porque  él  ayudó  á  ganarlas 
Cuando  á  los  moros  voncia. 
Para  mejor  delendcita 
Kn  Alora  residia 
Con  valientes  hijosdalgo 
Que  le  hacían  com paula. 
Con  ellos  esblia  hablando, 
(jiic  grande  amor  tes  leui>  ; 
— faréceme,  caballeros. 
Pues  que  la  uoche  venia 
Tan  serena ,  clara  y  bella 
t^omo  si  fuese  de  dia , 

§ue  nuestros  vecinos  sepan 
ue  los  que  guardan  la  villa 
üe  Alora  00  estín  durmiendo, 
Cojiio  alguno  pensaría. — 
Todoi  dicen  a  una  voz 
Con  inímo  y  osadía. 
Que  él  luciese  y  ordenase 
Lo  que  ¡>  su  honra  cumplía , 
Oue  todos  estaban  prestos 
De  seguir  su  compañía. 
Luego  el  valeroso  Alcaide, 
Como  acordado  tenia. 
Hizo  armar  los  nueve  d'ollos, 
tjuc  lletar  mas  no  quería. 
Ya  salen  tos  caballeros 
Con  esfurr/.o  y  gallardía, 
i'or  una  escondida  puerta 
Que  en  la  fortaleta  haliia. 
nueve  son ,  diez,  con  Narvacz , 
Ko  liay  en  ellos  coli ardía ;' 
Cada  cual  para  tres  hombres, 


Vai 


villa. 


A  poco  ireciio  pararon , 
tV'rquc  el  campo  ilítidian 
Dos  caminos,  y  el  Alcaidu 
U'esla  suerte  fes  decía: 
— Vamos  cinco  por  aquí. 
Cinco  poT  esotra  via : 
Si  por  ventura  topamos 
Contrarios  en  demasía , 

Y  vencerlos  no  podemos. 
Lo  i[ue  i  mí  oie  parecía , 
Toquemos  una  corneta, 

V  aquesto  señal  serla 
Que  se  demanda  socorro , 

y  acuda  quien  mas  podía.— 
Aquesto  asi  concertado , 
El  Alcaide  se  partía 
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Con  los  caalro  compañeros , 

Y  se  fué  por  la  una  via  ; 
Los  oíros  cinco  por  o  Ira, 
Cou  ánimo  y  osadía , 
Hablando  en  cosas  de  guerra 
Lo  que  bien  les  parecía. 

A  poco  Irecho  (pie  fueron , 
£1  delantero  decia  : 
— Teneos  airas,  caballeros, 
Escuchemos  qué  sería 
Kl  rumor  que  viene  allí.— 
Lo  cual  luego  se  hacia. 
Méleuse  en  una  arbolada 
Muy  espesa  que  allí  habia. 
I)esde  á  poco  tiempo  vieroa 
Venir  con  gran  lo7.:inia 
Un  valiente  y  geniil  moro, 
Üc  hermosa  iilosomía, 
Kn  un  caballo  ruano 
Poderoso  á  maravilla , 
Amenazando  los  vientos 
Con  la  furia  que  traía , 

Y  la  silla  con  el  freno 
Eran  de  grande  valía , 

Con  mochas  borlas  de  grana, 
Demostrando  el  alegría 
Que  llevaba  el  fuerte  moro; 

Y  en  lo  demás  ciue  irafa , 
Las  cal)ezadas  de  plata 
Labradas  como  en  Turquía ; 
Un  caparazón  bordado 

De  aljófar  que  relucía , 

Y  los  estribos  dorados, 
Arzones  de  plata  fina. 
El  moro  venia  vestido 
Cou  extraña  galanía , 
-Ñarlota  de  carmesí 

Bordada  de  pedrería , 
Uu  albornoz  de  damasco 
Verde  «  con  gran  gallardía ; 
Una  inerte  cimitarra 
A  su  costado  ceñida , 
El  puno  de  una  esmeralda, 
Pomo  de  piedra  zalira, 
La  guarnición  era  de  oro. 
La  vaina  de  pedrería , 
Una  adarga  entre  sus  pechos , 
De  fuerte  piel  granndína 
A  la  mori>ca  lahraihi , 
Una  luna  por  divisa. 
El  brazo  lleva  desnudo, 
Que  muy  fuerte  (larccia ; 
Una  lanza  con  dos  hierros,. 
Que  veinte  palmos  tenía. 
Con  aquel  hercúleo  br.izo 
Fnertenieute  la  blandia  ; 
Rica  toca  en  la  cabe/.a , 
Que  tunecí  se  decía ; 
Con  las  vueltas  que  la  duba , 
De  armadura  le  servia , 
Con  rapacejos  colgando 
De  oro  de  Alejandría. 
Parecía  el  fuerte  moro 
Un  Héctor  en  valentía  : 
Il>a  en  todo  tan  gallardo 

Y  tan  lleno  de  aleprfa , 
Que  con  una  voz  graciosa 
Aouesle  cantar  decia : 
—En  Granada  fui  nacido 
De  una  mora  de  valia  . 

Y  en  Cártama  fui  crindo 
Por  triste  ventura  mía ; 
Tengo  dentro  de  Coin 
La  cosa  que  mas  quería , 
Qnc  es  mi  bien  y  mi  señora. 
La  muy  hermosa  Jarifa. 
Ahora  voy  iior  su  mandado 
Do  muy  presto  la  vería , 

Si  le  placiera  á  Mahoroa, 


Antes  que  amanezca  el  día.— 
Con  tanta  gracia  cantaba , 
Porque  en  lodo  la  tenia , 
Tanta ,  que  á  un  corazón  triste 
Daslaba  ¿  dar  alegría. 
Los  caballeros  salieron , 
Que  elevados  los  tenia. 
Li  moro  cuando  los  vio 
De  presto  se  apercibía , 

Y  en  un  espacioso  llano 
Sin  temor  los  atendía. 
Estando  el  moro  aguardando , 
A  él  solo  uno  venía , 

Y  los  cuatro  se  quedaron , 
Usando  de  cortesía. 
Escaramuzan  los  dos 

Sin  muestra  de  cobardía  , 
Dale  el  moro  dos  lanzadas , 

Y  al  punto  al  suelo  caia. 
Los  caballeros  que  vieron 
Cómo  el  moro  se  regía , 
Arremeten  los  dos  cÍ*ellos, 
El  moro  los  atendía. 
Fuertemente  le  combalen , 
Pero  bien  se  defendía , 
Porque  trae  mejor  caballo, 

Y  entraba  cuando  quería , 

Y  con  la  misma  destreza 
A  sus  tiempos  se  salía. 
Enojado  andaba  el  moro , 
Al  uno  d'eilos  derriba ; 

Los  otros  dos ,  que  miraban , 
Sin  usar  mas  cortesía , 
Arremeten  todos  juntos; 
Cada  cual  como  podía 
Avuda  á  su  compañero ; 
El  moro  con  los  tres  lidia. 
Aunque  cualquier  de  los  tres 
Tanto  como  tres  valia , 

Y  aunque  los  tres  iban  juntos , 
El  moro  no  los  temía. 

Kl  un  caballero  d*elíos 
Herido  al  moro  icnia 
De  una  lanzada  en  un  muslo, 
De  que  muy  mal  se  sentía. 
Con  rabia  de  verse  así, 
Al  que  le  hirió  le  decia  : 
—  i  fÜspcra ,  verí'is  qué  pago 
Te  dará  esta  lanza  mía! — 
Arremetió  al  caballero 
Como  fiera  embravecida, 

Y  con  sobrada  presieza 
Fuerlenienie  le  hería 

De  otra  lanzada  en  los  pechos. 
El  cual  en  tierra  caia  : 
-  Con  la  furia  que  le  dio 
La  lanza  quebrado  hubia, 

Y  como  quedó  sin  ella. 
En  gran  peligro  se  va  ; 
Porque  los  dos  que  quedaban 
Eran  de  gran  vaienlía. 
Emfiero  el  moro  brioso 

Do  los  dos  se  defendía. 
El  uno  arremetió  al  moro 
Aburrido  de  la  vida ; 
El  otro,  con  muy  gran  fuerza 
Kl  cuerno  locado  habia. 
Por  dar  señal  á  Narvaez 
Del  socorro  que  pedia. 
El  moro ,  que  lo  sintió , 
Mirando  que  se  perdía. 
Usó  de  un  ardid  de  guerra ; 
lli/o  como  (|uien  huía. 
Los  caballeros  le  siguen 
Pensando  que  se  les  iba. 
Cuando  se  vído  apartado 
Do  los  que  él  herido  habia , 
Arremetió  á  su  caballo, 
Con  gran  furia  le  corría. 
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y  en  llegando  á  los  ca'uloc. 
Del  caballo  se  reclina » 

Y  con  mucha  lijereza 
Tomó  una  lanza  que  vía 
Estar  entre  aquellos  muertos 

Y  á  la  batalla  volvía , 

Y  como  un  león  furioso 
AI  uno  (l'eilos  derriba. 

Ya  tiene  cuatro  en  el  suelo , 
El  quinto  se  defendía. 
En  esto  llegó  Narvaez, 
Que  ya  el  ruido  oído  habla ; 
Mirándole  esiá  el  Alcaide 
Al  moro  y  su  valentía; 
Miraba  los  caballeros 
Que  cerca  de  si  tenia    ' 
En  el  suelo  derribados  ^ 

Y  cómo  se  defendía. 

En  esto  al  moro  valiente 
D*esta  suerte  le  decía  : 
—Vente  á  mi,  moro  valiente, 

Y  deja  á  mi  compañía , 
Que  d*ella  jo  le  aseguro 
Sobre  fe  y  palabra  mía 
Que  si  no  fuere  yo  solo» 
^inguno  te  enojarla.— 

De  que  aquesto  oyera  el  moro « 
A  Narvaez  se  volvía , 

Y  Narvaez  para  él , 
Que  verlos  es  maravilla. 

I  Con  qué  destreza  y  primor 
Cada  cual  arremetía ! 
El  moro  cansado  andaba 

Y  el  caballo  que  traía  ; 
Mas  Rodrigo  de  Narvaez , 
Que  de  refresco  venia , 
Fatigaba  tanto  al  moro , 
Que  valerse  no  podía. 

El  valiente  moro,  viendo 
Que  le  va  la  honra  y  vida , 
Arremete  con  eran  furia , 

Y  una  lanzada  le  tira 

Al  Alcaide,  con  tal  fuerza, 
Que  i)ensó  que  acabaría 
Con  aquesto  la  batalla; 
Mas  no  fué  como  quería. 
Que  la  adarga  le  pasó 

Y  otro  mal  mas  no  le  hacia. 
El  valeroso  Narvaez 

Para  el  moro  arremetía : 
Hirióle  el  brazo  derecho, 
Que  desnudo  le  traía. 
Luego  se  abrazó  con  él, 

Y  sacóle  de  la  silla , 

Y  con  la  fuerza  que  pudo 
En  el  suelo  le  derriba , 
Diciendo  :— Date  á  prisión » 
Si  no  Quitarte  be  la  vida. 
—Quitármela,  cierto,  puedes, 
El  moro  le  respondía , 

Mas  yo  no  seré  vencido , 
NI  lo  tal  consentiría . 
Pues  que  ya  lo  soy  de  aquella 
Que  primero  me  vencía.— 
Narvaez  no  le  entendió. 
Por  ser  en  algarabía , 

Y  usando  de  su  virtud , 
Al  moro  otorgó  la  vida. 
Ayudóle  á  levantar 

Y  apretóle  la  herida 

?ue  en  el  brazo  le  había  dado, 
otra  que  el  moro  tenia. 
El  y  toda  su  compaña 
Para  Alora  se  volvían. 
Caminando  todos  juntos , 
£1  moro  entre  si  gemia. 
Don  Rodrigo  de  Narvaez, 
Que  Junto,  cabe  él  venta,. 
Loi  ojos  puestos  eo  él. 


Miraba  sn  lozanía , 
Su  gentil  disposición  p 
Que  por  extremo  tema. 
Consideraba  lo  hecho, 
Su  ánimo  y  osadía , 
Su  traje  y  su  vestido, 

Y  lo  demás  que  traía; 

Y  considerando  aquesto, 
Entre  si  mismo  decía: 
—La  tristeza  d*este  moro , 
Segnn  mostró  su  osadía , 
No  la  causa  la  prisión 

Ni  las  llagas  que  tenia.— 
Üelerminó  de  le  hablar, 
D*esta  suerte  le  decía  : 
—Caballero  el  mas  valiente 
Que  jamas  yo  vi  en  mí  vida , 

I  Gran  flaqueza  me  parece 
a  que  en  ti  al  presente  vía. 
Que  siendo  tan  valeroso , 
Cnanto  varón  ser  podía , 
Demuestres  tanta  flaqueza , 
.Y  tristeza  y  agonía , 

Y  hagas  tanto  sentimiento , 
Que  lástima  me  ponía ! 
Dar  suspiros  dolorosos  y 
De  verdad ,  ix>  parecía 

De  valiente  caballero. 
Ni  tal  creerse  podía ; 

Y  si  os  duele  la  prisión , 
También  pudiera  ser  mía. 
Si  es  otro  el  dolor  secreto  | 
Decídmelo,  si  os  placía  ; 
Dicn  podéis  fiar  de  mi 
Sobre  fe  y  palabra  mía.— 
£1  moro  alzó  la  cabeza , 
Que  al  suelo  mirando  iba, 

Y  respondiendo  á  Narvaez, 
D'este  modo  le  argüía : 

— ¿  Cómo  os  llaman ,  caballeroT 
Cierto  saber  lo  quería , 
Porque  os  doléis  de  mi  mal 

Y  del  dolor  qu^  sentía. 
—Soy  Rodrigo  de  Narvaez, 
Para  lo  que  le  cumplía.— 
Respondió  el  moro  en  oirlo 
Con  muy  sobrada  alegría  : 
—A  Alá  doy  gracias  porque 
A  vuestro  poder  venía. 

Yo  he  oído  vuestra  fjma , 

Y  virtud  V  valentía , 

Y  tengo  (Tellu  experiencia 
Hoy  en  este  mismo  día ; 

Y  porque  creáis,  señor, 
Que  el  dolor  que  yo  senllaf 
Los  suspiros  y  tristeza 

Y  lo  que  mas  padecía, 
Ni  las  llagas  ni  prisión 
Causarme  tal  no  podía, 
Estadme  atento  y  oiréis 
La  triste  ventura  mía. 

Yo  soy  AbindarraezelMozo, 

Y  asi  me  llaman  hoy  día, 
A  causa  que  un  tío  mío 
El  mismo  nombre  tenía. 
Soy  de  los  Abcncerrajes, 
Que  en  Granada  haber  solía. 
Do  resplandecían  las  armas , 
El  saber,  la  valentía , 

La  virtud  y  la  prudencia. 
El  ánimo  y  la  osadía. 
Si  mas  te  contase,  Alcalde, 
De  dolor  reventaría ; 
Dasta  que  el  Rey  informado, 
Con  traición  y  alevosía 
Los  mandó  descabezar, 
Doce  que  eran ,  en  un  día ,   • 
Diciendo  que  todos  ellos 
Le  querían  quitar  la  vida , 
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En  Carla m a  loáiita, 

Y  qneél  se  Tucse  AColn, 
One  era  mejor  alcaidía. 

Í-')h  valeroso  Marvaet, 
cómo  te  contarla 
ei  dolor  j  la  irlslexi 
Que  (Di  inimí  cea  lia 
Cuanilo  taleí  oueits  sitpe, 

V  vinillo  lo  que  ella  hacia! 
Un  dia  que  nos  Iialilamos, 
Ü'csia  íucrte  me  decía  : 
—Mi  querido  Abvncerrajei 
SI  be  te  que  en  esta  Ida 

V  en  aprtarDic  do  ll 
Se  me  ajiarta  el  alma  mía 
U'eSLai  afligida»  carne* , 
Queiurrirnolopoilia, 

Siiep  parece  que  esto; 
n  la  ultima  agonía  : 
Voquicro.ml  Al>eiicerra|e, 
Ser  tu;aloiliinl  vida: 
Titp  wri  mlliaclenda , 
Tnyo  cuanto  jroicnla, 

V  tuva  lerá  mi  lionra , 
UMiien,  mi  ser  T  alegría. 

Ruicro  que  teas  mi  csnoso, 
ues  Toriuna  asi  lo  sula. 
Para  con II rm ación  d^cslo 
Eu  el  punió,  lora  ;  día 

8UC  llegaila  sea  i  Cain, 
i>al  presente  nic  tenia  i 
Ilaliicudo  lugar;  tiempo. 
Por  cnal[|uicr  manera  o  vía 
Te  promelo  de  avilar, 
Sobre  Te  T  palabra  niia, 
Vvaias  allí  i  hablarme, 
lloiido  ee  conceriaria 
Nuestro  negocio  del  lodo, 

l.iiCBO  la  licsé  las  niauos 
Por  la  merced  que  me  bacia, 

Y  asi  se  partió  mi  bien 
Ltiego  cu  el  siguicnie  dia. 
1  to  quo  JO  pasé  en  ausencia 
Uijjo.cl  malque  voieuUa 
A(|nel  poderoso  h\& 
Siilumeiiie  lo  sabia ! 
Hoy  con  una  «i  ciíada , 
(le  quien  ella  muclio  lia, 
Uu  tía  cniiado  I  llamar 
Cnc  esta  nocbe  Ka  mi  Idi, 
lie  la  manera  i|ue  vea 
A  vcrmiacfiora  it>a; 
Kmpero  quiso  la  sueno 

Y  liaste  veiiinra  mia 
Apartarme  tanto  bien , 

V  contento  ;  alegrla- 
llia  agora,  el  mas  alegro 
Aliencerrnje  que  haliia . 
Pe  Cártama  adonde  mo, 
A  Coin ,  aqiicsa  villa , 
A  casar  eon  mi  seíiora 
T  i  gozar  su  leíanla, 

Y  ya  me  tco cautivo, 
Hal  herido,  aunque  con  Wda; 
Que  mas  quisiera  perder, 
Que  verme  como  me  vía. 
Üi'janie  agora ,  crliliano. 
Lamentar  la  suerte  mia 
Cou  tnspírus  y  eoii  lloros , 
Pues  pierdo  e1  bien  que  tenia. 
No  pienses  que  los  auspirus 
Los  echo  de  cobardía, 
ti'i  biS  heridas  qno  tengo 
He  dan  pesar  ni  raliga. — 
\'á\  diciendo  aquesto  el  moro, 
Tan  gran  irisiera  tenia, 
C<ic  ahajada  la  cabeti 
Llonl»  GUUlI»  poiliii 
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Don  It  o  (trigo  de  Narvací 
D'esu  manera  decii  : 
— ADisido  Abencerraje, 
Pues  Torluna  asi  lo  guía , 
Quiero  le  mosirar  iiue  puedo 
lilas  lu  tirlud  j  valia 
Que  BO  lu  adversa  rorliua : 
Por  lanío  len  alegría. 
Si  me  prometes  volver 
Deniro  del  icrcero  dii 
A  mi  poder  y  prisión 
Eli  aquesta  villa  mía , 
Vo  te  ilné  libertad     ,' 
Para  que  sigas  lu  via.— 
El  Abiudarraot.  ovcndo 
Loque  Narvacz  debía, 

Suiso  arrojarse  i  sos  pies : 
arvacx  no  lo  consentía  ¡ 
Pero  lomóle  la  mano, 

Y  otra  vex  le  persuadía  : 
— Abindarraex,  ipromelcs, 
En  fe  de  calullerla , 

De  vulrcr  i  mi  prisión , 
Comodiclio  toteóla  T 
—SI  promclo,  rcsnoiiitiá 
Aunque  jo  piérdala  tida. 
—Anda ,  j  signe  tu  ventura, 
El  Alcakle  respondía, 
y  mira,  si  es  necesario, 
Iré  50  en  111  cum|iiiñl)  : 
SI  ic  fultaalgima  cosa. 
Pide,  pues  te  la  dalia.— 
El  moro  con  rosiro  aleure 
Huello  sa  lo  agradecía  : 
Cabalgó  011  Olio  caballo. 
Porque  el  suyo  herido  iba, 

V  apriesa  se  va  á  Coln , 
VNirvaei  Isa  lilla. 
Caminando  Abíndarraei, 
Con  ([raiidisima  alegría ,' 
A  Cum ,  como  csií  cerca , 
Huf  presto  Iletrado  habla , 
Donde  te  estaba  aguardando 
Triste  la  liermosa  Jarifa, 
Empero,  cuando  la  vjdit 
Cran  consuelo  reciliia  : 
Tomirale  por  In  mano, 
Rcniiebründole  decía  : 

— íEn  qué,  di,  lo  lias  detenido, 
Hisefiur  ]>  vida  mia? 
t  Cierto  que  lu  negligencia 
Gran  recelo  me  ponía! 
•-Señora,  respondió  ct  moro, 
Negligencia  en  mi  no  liabia ; 
ll;is  suelen  succiler  cosas. 
Que  el  bombrc  ver  no  guerria. 
íar"'^ ' — 


Por  lamino  le  pnnia 
En  un  muy  rico  aposenlo; 
Junto  i  sí  sentar  1c  liacia 
En  una  «[remada  cania 
Que  aderezada  tenia , 
\  con  voi  dulce  y  suave, 
Dándulc  amor  osadía. 
Dijo :— Aliimlarraen,  sena* 
Qiic  d'esia  suerte  cumpíia 
Aquesta  caulira  (uva 
La  fe  nnc  dado  te  habla, 

V  |ior  hacerte  señor 
Ue  ni)  j  cnanto  posi'la, 
Aquí  le  mandé  venir 

V  estar  en  mi  compañía 
Debajo  nombre  de  esposa, 

V  esto  es  lo  c|iir  convenía 
A  tu  estado  v  a  mi  honra, 
Si  tealiad  en  11  lialiia.— 
El  moro,  c3sl  de  ompaclio 
De  ver  que  su  descubría, 

U  [a¿  i  laraar  en  is  bt»oi, 


Y  con  mucha  c«rle<Ia 
Besaba  sus  blancas  manos. 
Por  la  merced  que  le  hacia, 

Y  ser  su  esposo  promete : 
Sn  boca  i  la  suya  unía, 

Y  ella  por  cousigDieuie, 
Al  moro  se  sometía. 
Suplicóle  que  ceoase. 
Que  elía  Uinbien  cenarla. 
Asentáronse  los  dos 

El  una  pieta  do  había 
Viandas  aparejadas 

Y  una  moza  que  servia. 

Ya  después  de  haber  cenado. 
Porque  amor  les  convencía , 
Incitó  i  que  se  acostasen , 

Y  allí ,  con  mucha  alegria , 
Les  enseñó  i  dar  requiebro* 

Y  i  hacer  to  que  convenía. 
Cansados,  ella  durmióse, 

Y  él  pensando  que  tenia 
De  vulter  á  ser  cauíito, 
De  congoja  no  dormía 

II  e\  oír  leudóse  en  la  cama, 
Tanlu,  que  ella  losenlla, 
Por  lo  cusí  estuvo  atenta. 
Que  nada  se  revolvía , 
Para  entender  su  queiido 
De  qué  quejaba  ó  gemia. 
Al  cabo  de  ralo  el  nioiu. 
Como  el  pesar  te  vencía , 
Fui  1  echar  un  gran  suspiro; 
Ella ,  en  ver  que  no  podía 
Enrrir  tan  notable  arrcuta 
De  su  honra  j  loianla , 
Asi.'iit Arase  en  la  cama 

Y  con  la  voi  que  sentía 
De  no  pulilicar  trisiexa. 
Aunque  el  alma  la  altigia , 
Dljiíle  al  moro  :-íQué  üeoes, 
O  de  qué  se  enlrisiecia 

Tu  corazón ,  ó  en  qué  cosa 
Hí  coraron  te  ofenSlaT 
Pues  si  )'0  soj,  cnal  tü  dices. 
Tu  conlenlo  j  alegría, 
iPor  qué  suspiras  agorat 
Vsl  no  loso;,  querría 
Saber  ipor  qué  me  engaSaste, 
O  qué  fué  lu  fantasía? 
Di  si  sir\es  i  otra  dama , 
O  i]uíén  es  por  conesia . 
Porque  sí  es  mas  hermosa. 
Yo  tandiien  la  servirla.— 
El  entonces  de  consuelo 
Con  un  suspiro  acudía. 
Diciendo  :— Luí  de  mis  •■'¡nt, 
Ui  csperania ,  amparo  )  guia, 
Es  mi  pena  y  scniímlenio 

Sue  si  de  vos  me  partía 
e  de  quedar  prisionero 
De  un  cristiano  de  talla. 
Que  se  tlama  Don  Ilodrigo, 
tiqueen  Alora  vitía  — 
Luego  entonces  le  con  16 
Lo  que  sucedido  liatila ,    > 

Y  añadió  mas :— Sí  snsniíos 
Salieron  d'esta  alma  mía, 
De  lealtad  eran  sobrada , 
No  cíe  rio  de  alevosía.— 

Y  acabando  estas  razones. 
Doblado  la  enlristecb. 
Ella,  por  mis  consolarle. 
Como  que  se  sonreía, 

y  dijo  :— No  te  congojes, 
Abíndarrseí,  por  lu  ilda. 
Que  JO  tomaré  i  mi  cargo 
Deremediartil  W^t, 
Cuanto  mas ,  que  pues  cautivo 
FuitiepDrmiGaestcdía, 
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Luego  «e  palia  aquel  dli, 
1  los  reciba  ea  su  gracia , 
fioe  i  su  servicio  cumpija. 
Por  coDieuUr  i  Narraez , 
Que  Ducbo  lo  merecía. 
Sintiólo  en  el  alma  el  padre; 
lias  ?Ieaüo  que  no  podía 
Traspasar  el  rnandü mienta, 
DúmilnieDie  obedecía. 
Para  Alora  se  Tué  luego. 
Como  argnel  que  lo  ubia , 
A  do  fué  bien  recibido 
Del  Abencerraje  j  su  bija , 

Y  le  besaron  lai  manos, 

V  el  padre  les  bendecía; 
Dándoles  el  parabién, 
A  su  bija  le  decia  i 
—Vos  escogisles  marido. 
El  mejor  que  ser  nodia.— 
Dun  Rodrigo  de  Narraez 


De 


cabia  ; 


Illzolea  jotemnes  llestas, 
Danqneies  de  gran  valia , 

Y  acabando  de  comer. 
En  un  seDalado  día , 
Eslaado  los  xrut  présenles , 
>artaei  lea  proponía : 
—Perdonadme,  mis  seBores, 
Sí  no  be  becbo  lo  i  tic  dcbia 
Eo  serviros  j  agraifjros , 
Segiin  qs  vuestra  valia.— 
Itespoiidió  el  padre  por  todos, 
Por  sal>i:i-  bien  la  aljemia : 
—Antes  (enemas  acepla 

La  .sobrada  cortesía.— 
Don  Itodrigo  de  Nariaei 
A)  muro  y  dama  deda 
Se  vayan  cuando  quisiesen, 
Quo  en  libertad  los  ponía. 
Los  dos  le  dieron  las  gracias  , 
Cada  cual  como  sabia, 

Y  sin  detenerse  mas 

Se  parten  luego  attuel  día. 
Kartaez  los  acompafla 
Un  gran  trecho  de  la  villa, 

Y  despidiéndose  d'ellos, 
Para  Alora  se  volvía. 
Caminan  los  desposados , 
Que  el  pesar  no  lo  sentían. 
Allegaron  i  Cobi, 

Do  grandes  li  estas  bacian 
Ai  padm  d'ella  en  las  budas, 
Cual  su  estado  re(]uería. 
Acabadas,  tomú  aparte 
A  los  dus  en  comparila, 

Y  dijüics  '.—Hijos  míos , 
Pues  de  cuanto  yo  tenia 
Sois  señores,  si  vivís 

Con  quietud,  pax  y  alegría, 
Gno  ranones  que  cumpláis 
Lo  qne  i  la  honra  convenía. 
Con  este  alcaide  de  Alora, 
Do  la  virtud  rcüídía, 

Y  es  que  se  le  dé  el  rescate 
Que  tao  justo  se  debía ; 

Hi  parecer  es  ac|ueste. 
Aunque  no  nns  le  pedia. 
Cuatro  mil  doblas  jnencs 
Veis  aquí  de  parte  mía, 

Y  tened  le  por  auiigo, 
"orque  ■"  ■-' - 

H  Aben 

.0  que 

Aceptándolas  la 

En  nn  cofre  de  valla, 

Y  seis  bermosos  catiallos 
Ornadui  i  maravilla ; 
Seis  adargas  emborladu 
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«  de  oro, 
M  de  Brande  esiimi. 

iraflable  «mor 
tibien  le  en  ría 
de  c¡  preses , 
lores  irasceiidia, 
preciosa  ropa , 
bella  i  maravilla, 
e  valeroso 

indo  en  extremo 
que  le  Iraia  : 
;u  jcaballoi, 
'M  repartía 
ú\oi  caballeroi 
en  su  compañía 
1  moro  Abencerraje 
Dn ,  jr  íl  escogía 
I  mejor  catiallo, 
dsire  ;  Bslanla, 


iijero  dücia : 

slre  T  noble  dama. 

ra  larib, 

cómo  recibo 

is  CD  este  día 

desu  rescate 

!n  (amo  quería, 

a  sirvo  cun  ellast 

ñas  se  le  debia , 

da  de  los  gasios 

da,  y  le  oFrecia 

ue  conviniese 

estado,  bonra  y  vida. — 

jero,  lolviendO) 

de  todo  hacia 

'Doble  moro, 

!s  con  alegría 

n  las  mercedes, 

caide  firoponia. 

jnaiiimidad 

su  gciiea  logia 

pues  por  todo  el  mundo 

a  ;  escribía'. 

id  itíetBmoTíio  morí  AUt^arratt,  aeríla 

UAK  DI  TlIQUIDI,  Plieig  SUDllO.—  It.  Tilu- 

,  Rmí  aptttia,] 


zeát  la  hlitttrii  it\  m 


oAblndan 


rdeNtriaM,  ] 

I  toloorse  el  marisco  novelesco  ouin.  TU, 

niiiice ,  con  vatbnles  j  con  diversa  princl- 
;j  raünlf  Don  Itídrijo,  laacrlo  en  la  fleta 
leda,  reimpresa  por  el  BeGorWolL 
imi  narracioit  qu*  ha  servido  it  (tnnlo  al 
I  viejos.  Kl  fimoso  ñoilrlgo  do  Harviei , 


da  Jarifa,  foraan  un ,_. , 

eloricterdelnshljosde  la  Bélica,  caal 
ilentil  j  se  tansrrva  ileso.  Todos  los  espa- 
t  Él ;  prro  es  prrriso  tonfesar  que  Ib  que 
e  i'p.iliía  eiilre  liis  anillares,  lanto  »  el 
e  poesía,  nahiet,  eeaerosas 
los, saben  lucírselos  amlgiis 
lo  qnieren  tasi  siempre,  inn  9  riesgo  de 
verse  borlados.  La  ton  llama  que  tienen 
npiíte  el  tenor  de  nuevas  aírc^luncí ,  pues 
lluevo.  Por  eso  no  so  ceban  en  el  enemiga 

trgan  en  in  propio  aposrnio,  le  abren  las 
,  5  si  algo  les  ha  quedado,  lo  parten  con  el 
lando,  qnlil  e*  demasía,  si  es  digno  del 
e  dispensa.—  Snn  Irancos  <i  esplendidos 
dar,  I  no  Se  drsileBan  de  leciblr,  ais  por 
■  i  darla,  que  por  el  ansia  de  atesorarlo  t 
Y  no  se  creí  que  este  carlctcr  do  los  anda* 
.« I»  clases  iliu :  biiU  los  mil  niltnlilM 


paiUcipandetí,  jeainlo  Henea  al|«,p«eds  Jeclrtetaeio 
Mjl  SB  vera  Nrfepte  «abre.  Hasta  les  bisdidM  eooienai 
la  Idlosleciasu  leí  país.  Roban  con  ana  aano  van  repartir 
con  laidos;  pacas  veces  ai  Untan  i  matan,  rmil  f  milveca 
se  [os  bi  visto  repartir  sa  boU*  con  los  robados,  coavidaclas 
IbcbercoR  la  nayorírescira,  TBlratconola  tosa  aas  Ba-~ 
laral  del  mondo,  que  elqne  algo  Une,  sea  cobo  tea,  bap 
urtlclpe  de  ello  al  que  nada  le  quedd  6 1  los  llsoojeios  tae 
le  adulan.  Los  andaluces  ton  graades  paciat,  oradores  el»- 
toentet,  buenos  poiliicat,  generosas  con  los  vencidos,  i 
quienes  pasada  la  reniega  abren  los  braioi  j  alberna  «■  la 
teño :  soi  conflados  como  todot  iot  v-"--'*-   —'—.«.•—  - 

nada  siaros;  pero  no  ton  ni  lenin  nu 

Traían.  Las  cuentas  del  Gran  Capitán  bai  Itepdo  I  ai 
proverbio  que  no  dr— '— ■--  -- '- 


iaben  vencer 

■  la  pi 


pai  i  la  patria;  pera  lamas  el  Jlnero  qne  pslan.jímas 
-  ' -^Ierran  el  arca  ni  saben  lo  quotleae, 

ita  nota ,  por  maaque  en  las  aclsalps 
— , •--'--eapersonales;!   " 

vieiones.  Va  andalni ,  , 

<n  sus  libroa,  qne  no  sea  comonieiliro  i  eipai- 

in  andaluí  es  desconOarde  si  propio  jde  si  lor> 
itido  loe  t*  vea,  siempre  espera;  pero  no  pupa 
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uuLii  enrai  el  ■aestiie  t  kl  aoio  BlniAtni. 
(Áninime.) 
Por  la  vega  de  Granada 
t'n  calMÜeio  pasca 
En  un  caballo  morcillo 
Ensillado  á  lagineía  : 
Adarga  trae  embrazada) 
La  lanía  Iraia  sangrienta 
De  los  moros  que  Esbla  muerto 
Antes  de  entrar  en  la  Vega. 
Los  relinchos  del  caballo 
IJeiitro  del  Albamlira  suenan  ¡ 
üidolo  liabiau  las  damas 
Que  esián  vistiendo  A  la  Reina  í. 
üalen  de  lu'eslo  t  mirar 
Por  allí  a  ver  quién  pasea; 
Vieron  que  en  su  lado  ir.qiderdo 
Traía  una  crua  bermeja; 
Conocieron  ser  cristiano, 
Vanlo  Ji  decir  i  la  Reina. 
La  Reina ,  cuando  lo  sapo, 
Visti^rase  muy  de  priesa; 
Acompañada  de  damas 
Asomóse  i  una  azotea. 
El  Maestre  la  conoce , 
Rajado  le  lia  la  cabeza  ; 
La  Reina  le  bace  mesura, 
V  las  damas  reverencia. 
Con  un  paje  que  alli  esi;d>a 
Le  envía  i  decir,  ¿qué  csperat 
El  Uueslre  le  responde  : 
—Amigo ,  deci  i  sa  Alteza 
Que  i'\  caballero  moro 
Hubiere  que  lo  niercrca , 
pue  por  íervir  i  las  damas 
He  veima  á  echar  de  la  Vega,— 
01  dolo  ha  Etarbarin , 

£ue  quiere  tomar  la  empresa; 
as  damas  lo  <'Stín  armando, 
liirándnlo  está  la  Reina, 
Muy  nallardo  sale  el  moro, 
Ciíallero  en  una  ypnua , 
Por  las  caites  donde  iba 
Ya  dlGlesilo ;— i  Uuen  t  nucril  •■ 
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Cuando  Alé  junio  al  Bfacstre, 
D^esta  suerte  le^dije^a : 
— Oaie  |>or  mi  prisionero. 
Que  á  las  damas  (fe  la  Ueina 
Uc  dejado  itfomclido 
De  llevarles  iu  cabe/a. 
Si  quieres  ser  mi  capüvo  ^ 
Quilaréles  )a  promesa. — 
£1  Maestre  le  res|)onde 
Con  vos  alia  y  muy  modesta : 
<— Cumple ,  á  ser  buen  caballero » 
Si  tü  quieces ,  tal  empresa.^ 
Apártaiise  uoo  de  otro 
Con  diligencia  y  presteza , 
Jaejcan  muy  bien  de  las  laintas. 
Arman  muy 'buena  pelea. 
£1  Maestre  era  mas  diestro , 
Al  moro  muy  mal  biriera: 
£1  moro  desesperado 
*  Las  espaldas  le  volviera.  • 

El  Maestre  le  da  vooes , 
Oijcienüo  ; — ¡  Cobarde ,  espera , 
Que  te  afrentarán  las  damas 
Si  no  cnmples  tu  promesa ! — 
Y,  viendo  ([ue  se  le  iba , 
A  mas  correr  le  s'guicra » 
Enviándole  con  furia 
La  lan/a  por  mensajera. 
Acerládole  babia  al  moro, 
El  moro  en  tierra  cayera ; 
Apeádose  ba  el  Maestre « 
\'  cortóle- la  cabeza. 
Con  un  paje  se  la  envfa 
A  la  Rema,  que  la  espera, 
Con  un  recaudo  que  dice  : 
—Amigo ,  decí  á  la  fíetna , 
Que  pues  el  moro  no  cumple 
La  pnlobra  que  le  diera , 
Que  yo  quedo  en  su  lugar 
Para'seTvir  á  su  Alteza. 

(TiMOitEají ,  Rota  española.  ~  It.  Wolp,  llosa  de 
tümaneet,) 

*  Doo  Bodrlgo  Tellez  Girón ,  por  renancia  de  so  padre  Don 
Pedro,  fné  elegido  grao  maestre  de  la  óráen  de  Calatrava, 
«uado  apenas  tenia  ocho  afios  de  edad.  Eu  ci  de  146ti«  después 
de  moerto  se  padre,  se  ratificó  la  elección.  I'lsto  sacedió  najo 
cl  reinado  de  Enrique  IV.  El  Papa,  ¿  ruego  de  la  Onlen,  y  en 
vista  de  la  menor  edad  del  Maestre,  para  que  la  gobernase, 
nombró  por  administrador  dé  ella  á  Don  Juan  Pacheco,  gran 
maestre  de  la  de  Santiago.  Muerto  este,  y  ya  Don  Rodrigo  de 
diez  y  seis  afios  de  edad ,  empezó  á  gobernar  por  sí  sa  maes- 
trazgo. Posteriormente  tomó  mncha  parte  en  las  turbulencias 
del  Reino,  siguiendo  la»  banderas  del  rey  de  Portugal,  que  con- 
tra los  Reyes  Católicos  defendiá  los  derccnos  de  Dofla  Juana  la 
Beltnneja ,  btja  reconocida  por  Enrique  IV,  annque  tenida  por 
adtlterlna ,  justa  ó  injustamente ,  en  opinión  del  pueblo.  Algu- 
nos aQos  despocs  el  maestre  Don  Rodrigo  se  sometió  á  los 
Reyes  Católicos,  y  los  sirvió  hasU  morir  delante  de  Lola, 
ciaBdo  los  crisüanos  la  asaltaron,  y  allí  fueron  derrotados 
por  los  moros  y  el  alcaide  de  la  ciadad  Alí  Atare  el  aüo  14S2, 
es  decir,  diez  Antes  de  la  toma  de  Granada. 

Este  Don  Rodrigo  fué  célebre  en  los  fastos  y  tradiciones 
aoveieseas  de  las  guerras  de  Granada  por  sus  valentías ,  v  por  cl 
respeto  y  aun  amistad  ijuc  inspiraba  a  los  moros  sos  contra- 
ríos j  es  ei  mismo  á  quien  algún  poeta  hace  espirar  en  brazos 
de  Nnu,  hermano  del  rey  Chico,  y  por  quien  se  hizo  el  ro- 
manee que  dice :  Mira  el  cuerpo  casi  trio,  que  hemos  colocado 
nelaáin.llii. 
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mu  CASAR  con  otro. 

'   (Dd  LAea9  ñoárignex,) 

De  puro  amor  ohrasado 
Sale  un  moro  do  Granada, 
Galán ,  dispuesto,  gracioso, 
Aunque  i  guisa  de  batalla, 
En  un  caballo  alazán 
Baftado  coa  pinuis  blnncaa  ^ 

l«  xvu 


Una  cota  jacerina, 
Que  como  el  sol  relumbraba; 
lina  lanza  larga  y  gruesa , 
De  amitos  exlretnus  herrada. 
(Jn  ailiornoz  trac  vestido        ^ 
Dxí  lela  de  oro  y  de  plata ;     .# 
Trae  un  corazón  pintado       "i" 
E»  el  medio  lie  su  adarga; 
Una  mano  le  romitia 
Y  una  .sacia  le  pasa ,      > 
Con  un  b'lrero  que  dice : 
<Pur  tí  mi  vida  y  mi  alma.» 

— ^n  borceguí  colorado 
Co;i  la  vuelta  adamascada , 

—  El  locado  todo  verde , 
Heclio  con  muchas  lazadas 
Que  sé  las  puso  Tarifa 
Cuando  le  entregó  su  alma.' 
Pregunla  por  el  Maestre 
Que  dicen  de  Calatrava ; 
y  cuando  vieron  venir 
Al  moro  con  tal  ptijanxa , 
Pregúnlanse  unos  a  oíros  : 
— ¿Oué  será  lo  que  demanda? 
O  os  Ccí;rí,  ó  Abencerraje 
Que  quiere  pedir  batalla , 
O  es  el  moro  Mbenzaidos 
Que  viene  á  tomar  venganza 
Por  la  muerte  de  su  tío , 
One  murió  en  Sierra -Nevada.—. 
Ñas  cuando  llegó  al  real , 
La  bandera  luego  baja 
En  señal  que  va  de  paz 

Y  que  la  paz  ya  demanda; 

Y  como  llegó  al  Maestre, 
Del  caballo  se  arrojaba. 
Hinca  la  rodilla  en  tierra; 
Ü*csla  manera  le  habla  : 
—Gran  capitán  y  Maestre, 
Oye,  señor,  mi  embajada. 
Sabrás  que  puse  mi  amor 

Y  mi  olma  está  entregada 
A  la  mas  hermosa  mora 

Que  nació  dentro  en  Granada, 

Y  siempre  á  mf  me  ha  querido 
Gomo  á  su  vida  y  su  alma. 

El  Hey  la  quiere  casar 
Cou  un  moro  de  gran  fama  : 
Anorhc  se  desposó, 

Y  se  ha  de  velar  mañana  ^. 
Darásmc  sois  caballeros 
Para  llevar  en  mi  guarda, 

Y  la  sacaré  esta  noche, 
Aunque  oslé  muy  encerrada. 
Maestre ,  si  así  lo  haces. 

Te  doy  mi  fe  y  mi  palabra 
Que  me  casaré  con  ella 
En  viniendo  del  Aihambra^ 

Y  me  tornaré  cristiano 

Y  mi  Tarifa  cristiana.— 
El  Maosirc  le  responde 

Que  tlVIto  mucho  se  holgaba. 
Nombraron  seis  caballeros 
Que  fuesen  en  retaguarda, 
.  Y  cuando  llegó  la  noche 
Al  punto  se  aderezaban. 
SalcuJ)ravos ,  belicosos ; 
A  Granada  caminaban. 
Habla  cl  moro  algarabía 
A  las  guardas  que  guardaban: 
Piensan  ser  moros  guerreros 

?ue  vienen  de  la  emboscada, 
cuando  estuvieron  dentro ; 
Fueron  donde  ella  aguardaba 
Encendida  en  vivo  fuego 
Y.  casi  desesperada , 

Y  sin  pedir  mas  favor 
Se  arrojó  por  la  ventana. 

Caoiiuau  iodos  cou  «Ha  ^ 
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Cada  caal  se  receleba. 
El  faerle  iiipro  lo  sieiilc  •, 
Que  se  llalla  sin  compaña  ; 
^0  aguarda  á  lomar  caballo » 
Pon|uc  el  licmpo  le  fallaba. 
Una  gruesa  lanza  loma , 

Y  á  la  pucrla  caminaba. 
Las  guardas  luego  le  dicen 
Lo  que  taiUo  deseaba  : 
Dicen  que  el  moro  Aiben/aidos 
Con  oíros  seis  en  compaña , 
Todos  á  guisa  de  guerra , 
Para  v.1  real  caminaban 
Donde  csiaban  los  crislianos , 

Y  una  mora  que  llevaban. 
Muidos  daba  el  moro , 
Que  eslremecen  la  campaña. 
Por  las  calles  va  gritando 
llasla  llegar  á  su  casa , 
Donde  estaba  el  rey  Cbiiiuilo 
Con  genlc  de  guerra  y  guarda , 

Y  arrancando  sus  cabellos 

Y  mesándose  la  barba  , 
Les  cuefila  lo  que  ha  pasado 

Y  8tt  desdicha  lumaua. 

(Rodríguez  ,  Romancero  historiado.) 

*  Ea  este  t  los  tres  romances  qtic  le  siguen ,  llama  el  poeta 
Albenzaidos  al  moro  á  quien  el  Maestre  ayudó  á  liberur  su 
dama :  pero  otros  dicen  que  Toó  Muza,  como  puede  verse  en  el 
romance  de  la  muerte  del  Maestre,  num.  lili,  que  dice :  Mtra 
el  cuerpo  casi  frió,  y  en  los  moriscos  novelescos,  números  101, 
m  y  103. 

•  El  poeta  no  parece  muy  exacto  en  pintar  los  actos  reli- 
giosos del  mahometismo  en  punto  á  matrimonio.  Veíanse  los 
cristianos ;  pero  los  moros  no  conoci&n  ni  conocen  esta  cere- 
monia paramente  católica. 

i  El  moro  qoe  lo  sintió  debió  ser  el  marido  ó  prometido  de 
Tarifa  que  huyó  con  su  amante. 
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ftlGDB  LA  mSMA  HISTORIA. 

{De  Lúcat  Rodríguez.) 

Tan  quejoso  esiá  y  sañudo , 

Y  Un  feroy.,  recio  y  bravo 
El  invencible  rey  Chico 
Do  Granada  y  su  reinado, 
Cual  suele  el  jabali  herido 
Del  cazador  acosado , 
Con  Jos  agudos  colmillos 

Y  el  pelo  lodo  erizada. 
Extremos  son  ios  que  haco 
De  hombre  desesperado : 
De  su  misma  ley  reniega ; 
Ya  vuelve  desatinado , 

Ya  cae  de  su  estado  en  licrra » 
De  la  cólera  corlado ; 
Ya  del  dolor  se  levanta 

Y  enlra  en  su  real  palacio; 
Ya  mesa  barba  y  cabello ; 
Ya  vuelve  y  dice  forzado 
Del  pasado  pensamiento 

Y  del  hecho  avillanado  : 
—Renegaré  de  M ahorna , 
En  quien  vivo  confiado, 

Y  de  sus  fuoros  y  leyes , 

Y  cu«inlo  tiene  vedado , 
Si  d'esle  ahcvido  moro 
No  viniese  á  ser  vengado, 
Hasla  quedar  saiisrecho 

Y  lan  contento  y  pagado, 
Que  sobrepuje  el  casii^^o 
A  su  gran  culpa  y  pecado , 

Y  lleve  lan  cruda  pena 

Que  al  mundo  deje  espantado.- 
Esias  y  oirás  cosas  dice, 
Do  claramente  ha  mostrado 
lA  cucendiday  Qera  sa&a, 


Cual  tcon  encarnizado « 
Que  si  delante  le  viera 
Le  hubiera  despedazado. 
Trazas  da  el  cnlendímienlo 

Y  el  corazón  alterado, 

Y  asi  determina  y  miiere , 
Estando  ya  sosegauo,  . 
Llamar  6  los  consejeros 
Del  mahomético  bando , 

Y  que  lodos  determinen 

Lo  que  han  de  hacer  en  tal  caso  r 

Y  dada  noticia  enlera , 
Knlre  lodos  conformando, 
Siguen  la  sentencia  j  dicho 
Del  gran  moro  Trapisando  | 
Que  entre  los  demás  lenta 
Autoridad,  voto  y  mando. 
Diceles  que  le  den  dones 
Al  Católico  Fernando, 

O  al  invencible  Maestre, 
General  de  todo  el  campo, 
Para  que  vuelvan  la  mora , 
Pues  que  asi  siempre  se  ha  nsad<S 
linos  dicen  :  —  Bien  parece,— 
Otros  dicen  lo  contrario ; 
Unos  siguen  su  sentencia , 
Otros  la  van  desechando. 

Y  lo  que  el  rey  Chico  dice 
Los  demás  han  conürmado. 
Dándolo  lodo  por  bueno 

Lo  que  el  moro  ha  sentenciado. 

(Rodríguez  ,  Rmmuw4  títtarMo^ 
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(De  Lúeas  Rodríguez.) 

Ya  se  parle  un  diestro  mor  a 
De  la  ciudad  de  Granada , 
Lili  el  mismo  punto  y  hora 
Que  la  sentencia  fué  dada 
Dentro  del  real  consejo  - 
Sobre  la  traición  urinada 
Del  fuerte  moro  Albenzaidos 

Y  de  Turifa  su  am.ida. 
Con  una  caria  del  lley , 
Kn  que  en  ella  relataba 
Muy  largamente  el  intento 
De  la  lan  triste  embajada, 

Y  donde  dice  al  Maestre 
Tener  el  alma  llagada 
De  sana ,  rencor  y  enojo 
Por  lo  que  su  gente  us:>har 
Después  que  sus  consejiros 
Dieron  ya  por  sentenciada 
La  tan  grande  villaiiia 

Y  tan  cruda  y  mal  pensada, 
Lo  que  la  carta  contiene 
En  muy  breve  se  relata  : 
Que  al  Maestre  le  suplica 
Con  intención  no  alterada , 
Tenga  por  bien  dar  la  mora, 
injustamente  ganada « 

Y  que  si  quier  ser  su  amigo 
Que  no  le  será  negada 

bu  amjslad  sincera  y  firme, 
Quedando  siempre  obligada. 
Prométele  ricas  jo> as, 
Pero  estímalas  en  íiada; 
Que  apenas  fué  del  Marstrc 
La  carta  abierta  y  nolada, 
Cuando  en  breve  le  respondo 
Srr  en  balde  su  jumada, 
Porque  la  intención  que  lienQ 
Mo  estaba  ¿  ello  inclinada. 
El  mensajero  se  \üelvc. 
La  breve  respuesta  duda  i 
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T  de  confusión  j  pena 
Toda  la  cotor  mudada , 
Al  Rey  le  da  la  respuesin. 
La  rodilla  en  tierra  liiiicuda. 
La  carta  besa  primero , 
Scgnn  la  criaii7.a  usada , 

Y  leída  determina 

Que  otra  vez  fuese  juntada 
So  real  audiencia  y  corte 
Sobre  la  malicia  ai*mada. 
Con  el  enojo  que  tiene 
Manda  que  se  toque  alarma, 

Y  juntó  sus  cnpiíanes. 

Los  de  mas  esfuerzo  y  mafia , 

Y  cuando  los  lu?o  juntos, 
Les  cuenta  de  la  embajada 
Que  al  Maestre  le  ha  enviado 

Y  de  la  respuesta  dada , 
Que  DO  quiere  dar  la  mora, 
Aunque  le  déo  4  Granada ; 

Y  si  OS  pareciese ,  amigos , 
Se  haga  cruda  batalla. 
Todos  dicen  :^  Sea  asi , 

Y  que  luego  asi  se  haga.— 
Olro  mensajero  envían 
CoQ  otra  nueva  demanda; 
Con  el  mensaje  qne  lleva 
Campal  desafío  trata, 

Y  llegado  el  mensajero, 
D*esta  manera  te  habla  : 
— Valeroso  y  grao  Maestre, 
Boof»  j  flor  de  toda  España , 
Kl  rej  dil^ilo  me  envía , 
Porque  quiere  hacer  venganza 
En  que  salgan  ocho  al  campo 
De  la  una  y  otra  banda  , 

Coo  que  si  vencen  los  moros 
Tarifa  sea  entregada 
En  el  palado  del  Rey 
Donde  será  libertada.  •— 
£1  Maestre  le  responde 
Que  d*eUó  mucho  se  holgaba, 
Quedando  ya  de  su  parle 
Ksta  batalla  aplazada : 
ri  mensajero  .se  vuelve , 

Y  al  instante  al  Rey  relata 
Lo  que  el  Maestre  responde, 

Y  que  la  batalla  se  haga 
r-paia  un  dia  señalado , 

Cuatro  á  cuatro  en  la  campaSa , 

Y  si  salen  victoriosos. 
Alcanzando  gloria  y  palma , 
Le  volverán  á  Tarifa , 

Do  lodos  acompañada. 

(RoDEiGüÉz,  BomaHcero  historiado,) 
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O  fieos  Y  ACABA  LA  MISMA  HISTOÜTA. 

(De  Lúeas  ñodriguez.) 

Después  que  la  clara  aurora 
Su  luz  al  mundo  ha  mosirado, 

Y  el  rojo  y  luciente  Febo 

.  Su  rostro  luciente  y  claro , 

Y  al  húmido  y  al  terreno 
Con  su  presencia  alumbrado, 

^   Y  cuaiKio  bs  dulces  aves 
Hacen  mas  dulce  su  canto  » 
En  la  ciudad  de  Granada 
Cuatro  moros  se  han  armado 
Con  muy  relucieiiies  armas 

Y  con  feroces  caballos ; 
Gruesas  lanzas  y  tendidas , 
Coo  los  arneses  tranzados, 
Alfanjes  ricos  ceñidos 
Con  escudos  acerados, 

Y  con  mnolia  gala  puestos 
TocaUoa  Uo  oro  bordadoi^ 


Con  cascos  finos  de  acero 
Debajo  bien  apretados, 
Todus  con  espuelas  de  oro 
"^Y  borceguis  encarnados. 
Moraicclo  lia  por  nombro 
1)1  uno ,  muy  señalado ; 
Ñniidroco  llaman  al  olro, 
Qu'es  el  moro  desdichado 
A  quien  robaron  la  mora 
Siendo  coo  ella  casado ; 
£1  tercero  es  Alaicin, 
Rclícoso,  recio,  osado; 
El  enano  Alain  se  nombra , 
Robusto,  membrudo  y  bravo* 
Con  varias  divisas  salen 
Que  los  hacen  mas  lozanos, 

Y  lan  bravos  v  orgullosos 
Que  á  Granada  causa  espanto,- 
Yaiisc  á  despedir  del  Rey, 
pac  los  estaba  aguardando 
Triste ,  ansioso  y  afligido 

Por  el  suceso  pasado. 
Todos  cit.'iiro  se  le  ofrecen 
Vencer,  ó  morir,  el  campo: 

Y  liubit'tidosc  despedido, 
A  Malioma  van  llamando, 

Y  el  favor  de  sus  amigas 

K(  s  pone  esfuerzo  doblado. 
Al  campo  caminan  luego 
Do  los  i  stfin  es|)erando 
Los  tres  cristianos  feroces, 
Con  ese  moro  Albenzaidos, 
Que  lo  Llevan  en  compaña 
Porque  con  tino  ha  jurado 
Qne  peleará  con  Mandroco 
Hasta  morir  á  sus  manos. 
Don  Gonzalo  Figueroa 
Es  niio  de  los  crisiianos; 
Vasco  Ponce  se  intilula 
Ll  olio,  muy  afamado, 

Y  Don  Enri(|ue  con  ellos 
Que  queric  ser  llegado 

Kn  parte  donde  á  los  muros 
Los  hubiese  divisado. 
Ya  los  ci'isiianos  avisan, 
Ya  los  csian  esperando. 
Ya  se  ven  unos  á  otros. 
Ya  se  vienen  encarando , 
Ya  los  caballos  relinchan. 
Ya  rompen  por  tudo  el  campo. 
Ya  se  traba  escnraniuza , 
Ya  llaman  á  Santiago , 
Ya  las  lanzas  son  astillas 
Ya  los  arneses  bollados 
No  les  queda  cosa  sana 
llasla  venir  á  los  brazos, 

Y  en  la  batalla  sangriiMila 
Un  moro  sale  llagado  : 
De  una  lanzada  cruel 

Ll  corazón  traspasado. 
Cayó  en  el  suelo,  diciendo  :. 
—  i  Ay  de  mi ,  desveiilnrado!  — 
Convocan  al  gran  Mahoma , 
Que  se  pierde  ya  su  bando , 

Y  aunque  tres  solos  quedaban , 
Eran  valientes  y  osados , 

No  pierden  punto  de  esfuerzo 
Para  resistir  á  cuairo. 
Los  cristianos  acomelen 
Por  el  uno  y  olro  lado ; 
Mas  ellos  como  valicMilos 
Se  defienden  apinados. 
Por  el  valor  de  los  moros     • 
Dudan  mucho  los  crisilanoSi 
Porque  Woraleelo  el  fueric 
Un  crisliano  ha  derribado ; 
Pero  los  tres  que  quedaban, 
Con  un  esfuerzo  sobrado 

Ui  ttpriüUu  fucTiciiivuiv  | 
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¿a  compañero  TcrganJo , 
Voe  t|ue  All>cn7>ido«  con  ira 
A  Maiulroco  le  lia  cortado 
El  escndo,  yelmo  y  carne, 

Y  muerto  le  lja  dcvriliailo; 
T  el  nnfi  <ie  los  tíos  moros 

A  Don  Vasco  Poiice  lia  duilo 
liti  golpe,  Inn  diim  j  (¡ero, 
One  liabieiiilD  ci  jelmo  abollauo 
Le  derrocó  sin  sentido 
A  los  pies  de  su  caballo. 
Pero  movidos  i  saii» 
Por  esto  Bi»  adversarios, 
Paeslos  sobre  los  esU'ilios 
A  los  dos  moros  lian  ilado 
Cada  cual  tan  monjil  golpe, 

?ue  el  uno  muerto  lia  tiuedailo, 
el  otro  se  escapó  iiuyeudo 
Uq  bra/o  casi  cortado. 
Voces  j  gemido»  iiisles 
Va  por  lodo  el  campo  dando ; 
Haluiciendo  «a  i  Halioma 

Y  maldicieiido  so  liadu 

?iie  Uii  Goatrario  le  lia  sido 
eo  ravor  de  sus  contrarios 

Y  eniraiiüo  por  la  ciudad 
Va  por  el  Rey  pregimiaodo, 

Y  cuando  estuvo  con  él 
Le  dice  1n  que  ba  pasado, 

Y  coi>taiido  la  batalla 
Huerlo  cayó  áa  su  esiailo. 

tRoDRicvu ,  r-omiacero  U 
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TnitlIOS  <• 

{Anónimo.) 
En  la  foer/.a  lie  Galera 
Eslaba-presoAlliajaldos, 
Grande  galao  granadino. 
De  jerez  cine  le  liravo  ; 
El  que  roiíalia  en  las  Tiestas 
Los  ojos  y  los  cuidadas 
De  todas  las  damas  moras , 
Por  la  gala  y  por  las  manos; 
El  que  i  la  Zaiiibia  venia 
Dejando  seguro  el  campo. 
Que  del  amur  i  las  armas 
Voelo  parecen  sus  pasos. 
En  la  nrisioii  una  iiociic , 
Cuaniio  del  bullicio  bravo 
Se  desvian  iontamente 
Las  Doras  y  los  bumanos , 
Tanto  imitaba  t  su  dneüo, 

§ue  presumiendo  Albayaldos 
ue  responderle  podría , 
Asi  dice  SQSpiranilo : 
tjA;  libertad,  que  en  vano 
■  Al  parecer  me  escuclias  y  le  11 
A  Grauada  parle  el  moro, 
Sus  ceminelas  burlando; 
Que  no  hay  eslrcclms  deseos 
Con  ser  lau  lar;:os  los  [lasos. 
Sus  Blas  le  presta  amor, 
1.a  nocbe  su  escuio  maulo , 
La  ocasión  le  díó  ventura, 
El  tiempo  seguro  espacio f 
Franco  lisa  le  re  cilio 
En  sn  cuerpo  y  en  gus  brazos  : 
Las  toluntades  le  acercan, 
Los  deseos  le  apariarou. 
La  envidia  muerta  de  gusto. 
Como  al  suyo  estorba  laiiio, 
Contóle  ii  Huley  H  ámete 
Id  soltura  de  Albayaldos. 
En  Hule;  un  morillo 


A  bajeias  Inclinado, 
Muy  envidioso  y  malquli 
Ciloso,  por  despreciadi 

Y  de  su  infame  coslumb 
I,os  embustes  auiueiiiaii 
A  Cegríes  y  A  Gómeles 
llen'ló  el  secreto  agravi 
t  ¡Ay  libertad,  que  en  < 
>AI  parecer  me  escucha 
Al  ruido  de  la  trompeta 

Y  conmoviendo  los  lablc 
llu^ó  et  preso  que  tenia 
Fraiicetisa  en  bellos  laxi 

Y  dejando  el  alma  en  ell 
El  cuerpo  se  poso  en  sa 
Que  amor,  ocasión  y  lie 
Cegai'án  á  cien  mil  htgt 
La  ronda  del  iley  le  bu! 
Has  lio  parece  Albayald< 
tí  ue  ya  se  volvió  i  Gatei 
A  su  remo  y  á  su  banco 
Ell  la  prisión  esU  el  mo 
Vel  Amoresiiátu  iad 
La  veoda  encima  los  oji 
Debajo  del  brazo  el  atci 
Albavaldos  le  decía : 
—  Llévame,  niño,  on  r 
A  Francelisa,  pues  lien 
Tan  liueoa  ventura  on  i 
Dile,  Amor,  que  mil  pr 


Que  en  mis  esperanzas 
A  cuya  ley  y  lus  flechas 
Mis  seutimfenios  encar 
J-'iiése  Amor  i  Francelii 
Y  esto  repite  Alba;ald< 
(¡Ay  liberiad,queen 
f  Al  parecer  me  escucb: 


<  Este  Albayaldos  es  aistinto  del 
oorelejcoi.  Pudiera  hibersepiiesto 
ailül  ñor  I9  relación  qno  tiene  con  l< 
pur  el  qne  le  sltne. 
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A  los  soldados  que  h 
ICn  la  puerta  Elvira  gui 
Aquel  espantoso  rayo , 
El  Giran  de  Cala  ira  va 
El  que  tantos  y  tan  bu< 
Raeo  i  la  fuerte  Grauai 
Itabiéiidolos  saludado 
Les  dlco  cun  faz  hiiina 
—  \mlgos,  dedal  rey 
One  si  Ucencia  le  es  d) 
Un  ciistiano  aveiiiurer 
De  los  do  la  crux  de  gi 
Quiere  euti'ar  cnla  cit 
A  currcr  algunas  Isiir.a 
Üue  lo  permita  su  Alie 
Pues  de  fiesta  real  se  1 
Fuíron,ycomovolvit 
Toiicsdiéndole  la  eiilr 
Se  puso  en  espaclii  bri 
F.ula  nueva  yauclia  p! 
Cnjos  abiertos  temí  di 
Miradores  y  ventana» 
Fstaban  curiosa  mentó 
Adornados  y  entoldad! 
V  la  gente  entreleiddi 
Al  son  de  confusas  caj 
IMtuUleiluveDtivii, 


Allid 


1T0S  k  U  mSTORIA  DE  ES?aRa, 
Sileielo  ITreceblr 
El  rey  Chico  <le  Granada. 

—  Bieu  vengáis  vos ,  A>l)aj«M<u, 
Buena  sea  vuestra  llegada  *  : 
Si  vculs  3  ganar  suclito 
liaros  lie  ¡laga  dobbda, 

V  si  vciiis  gior  mujer 
Dárosla  he  niujr  Eulalia. 

—  Uuchas  gracias,  el  linenRcy, 
Pnr  nierccii  (an  siTialada, 
One  no  tPiigo  por  muior. 
Une  la  mia  uiu  liasial^a; 
Has  si  |iori|nc  nin  dijeron . 
Alii'itdc  el  mar  iloiidu  cs(al)a, 
On'csemalo  ilel  Narsire 
Tinne  cci'caüa  i  Granada , 

V  ¡lorscrvirU-,  hucii  üej, 
'i  raigo  ;o  loda  csia  arntaita. 

—  I.a  M'rdail,  dijo  il  rey  moro. 
La  veniail  le  Tuc  contada, 
(Jnc  no  liaj  ni 01  o  en  esla  tierra 
\¡ne  IVspi're  cara  í  cara, 
üliio  fuere  el  liuen  üscado 
Qu'era  alcaide  del  Ailiama ; 
\  una  vex  que  le  saliera 
¡('ai'u  le  CUSIÓ  ¡í  Giaiiada ! 
Veiiilc  mil  hombres  llevó, 

V  ninguno  no  tornara. 
El  encima  de  una  jejiua 
Muy  licridu  se  escatiülia. 

-  i  Oii  nial  liubiese  Uaiionia  * 
la  do  dicen  estala, 
l^uando  un  Treile  capilludo* 
Arrojó  en  Granada  lan^tal 
Diésedesme  ló,  buen  Itev, 
La  gente  que  huena  estaba , 
I^Egineles  de  Jaén, 
Los  (leones  de  tu  casa, 

Íii'cio  malo  del  Uaesiro 
o  te  lo  traeré  i  Granada. 

—  Calles,  calles,  Albajraldos, 
No  digai  la  lal  ¡lalalira. 
Dijo  un  moro ,  c|uo  et  Haeslre 
l's  mu;  fuerte  en  las  balallas, 

V  si  cu  el  cainiio  le  loma 
llarile  lemlilar  la  barba. — 
Respondiera! e  AU)a;aldos 
Una  muy  Tea  palabra 

—  ]  Si  lio  ruera  por  el  Rey 
Diérale  una  linrelada! 

—  Esa  burt'lada ,  moro , 
Fíltrate  mu;  bien  vencadn , 
Que  tres  liijn;  [eiii:o  alcildea 
Kn  el  reino  de  Granada  : 
Kl  uno  tengo  en  Guadix 

V  el  otro  lo  teugo  en  Rana , 

V  el  otro  le  tengo  en  I^rca , 
Esa  villa  mu;  nomlirada, 

V  fi  mi,  pongn'era  mu;  viejo, 
Kniregiromne  al  Alliama ; 

V  porque  veas,  jieri'o  nio;'o , 
Si  te  riiera  bien  vengada... — 
El  buen  Rey  los  puso  en  paz , 
Que  ninguno  mas  no  hablubs, 
bino  Albayaldos,  que  t>idu 
Licencia  le  acá  dada , 
Porque  cou  sola  su  gente 
Quiere  cunijilir  su  n.ilabi'a. 
El  ncy  se  U  concedió: 
Uueha  gente  le  acomiiaña. 
Por  loa  campos  de  Jaén 
Tollo  el  ganado  loliaba , 
Huchas  vacas,  muclia  ovija, 

V  el  pastor  que  lo  Bnard;ilia; 
HucIhi  criaiiano  niancebD 

V  uucha  Iluda  crisiiana. 
AlapasndadDuniin, 
Junto  i  la  orilla  del  agua « 
Soliidosele  lia  un  pattor 


nOUANCERO  GENERAL. 


fie  Im  qoe  presoí  Hevaba. 

Al  Maestre  voeei  dabi. 

— ¿Dúiide  está»  i(i,  el  UaesIfcT 

íQuVs  de  lu  noble  compafiaí 

Ha;  pierdes  toda  tu  gloria , 

Y  Alfiajaldos  se  la  gana.— 

Oidolo  hi  el  Maestre 

Eo  lui  paladas  do  estaba. 

—Calles,  calles  lü,  el  (lasior, 

Ko  digas  laial  palabra, 

Sne  si  boj  (lierdo  mi  lionra 
aúana  sera  ganada. 
¡Al  atma ,  mis  caballeros , 
Todo  bombro,  sus,  al  arma!  — 
Luego  qu'cn  campo  se  vido 
A  los  SUJOS  esforzaba  ¡ 
A  la  bajada  de  un  vallo 
Por  cima  do  asomaba 
Vio  cómo  iba  AlbajaUlos 
Con  toda  la  cabal^jaJa. 
El  Uaesireque  lo  tiera, 
D'esia  suerte  razonaba  : 
— A  ellos,  mis  caliallcTOS, 
Que  Diiiguno  se  nos  vaya.— 
Pone  piernas  al  caballo, 

Y  aprieta  muj  bien  su  lanu  : 
El  primero  (lu'encoiiifú 
En  tierra  muerto  te  cebar?. 
Andando  por  la  pelea 
Con  A  Iba  jaldos  (o|iara  ; 
Con  la  fueraa  del  Uaeslre 
Albajaldot  se  dcsmaja. 
Cajó  mucrlo  drl  caballa, 

Y  asi  su  vida  acabara. 
Los  suyoa  cu  nudo  eslo  vieran 
Cada  cual  1  Uuir  se  dalia. 

(Cíí.  itttilbl  «I.— It,  TlMO?ÍR[H  ,  riMl  MI 

—  It.  WoLr,  Roía  dertmaucet.) 

'  Va  rragncnlo  íe  «le  tifio  y  cílebrc  ronianM.lepBiií 
Pcreí  de  Hita  en  su  Binaria  de  loi  tatilot  lie  ¡tt  Ceirlei^tlt.  ¡ 
"  (upoDC  bacenc  la  batalla  del  Macslrn,  con  Muía. 
..; .1  ki —  A.  »í..  ,^n.-..rn  ¡a  Boa  Peüro  Ci- 


fn  na*  el  híroB  ite  osle  roinan< 
a  bOo  J  sucesor  Don  Itodrigo. 
matate  nün.  750,  que  dice :  Per 


ni  de  lu  et- 

Cid  las  misraai  presuntuj 
Albiyaldos. 


Rruipgo  de  U,  Mihoni, 
V  de  láscela  malvada, 
Ponjae  nn  [raile  upIHuila 


Hijo  d. 
Satiido 
Ennu 


Que 

COQT< 

Mdee 
AlGir 

Fijoei 
Poi'i|u 

Y  casi 
Cuido 


Leaii 

Mezcla 
Uuclii 


buesi 
Uomi 
Hoje 
Aqují 
Porte 
Pof  n 
Como 
¡Tard 
Has  I 


{Anóiiima.) 
¡Ají  Dios,  »pié  biien'caliallero 
El  maestre  de  Caiatrava! 
!  Qué  bien  (ine  corre  ios  moros 
l'ur  la  rega  de  Granada , 
Deiide  la  piietla  de  QnlnH 
llasla  la  Sierra- Nevada! 
Trecieiilos  coinendadorct 
Yodos  lie  cruK  colorada  : 
Deiide  la  pnerta  de  Qiilros 
Les  va  arrojando  b  tanuu 
Las  pnerta!)  eran  ilo  pino. 
De  banda  i  banda  las  pasa ; 
Tres  iDoricos  deja  nnin  tos 
Ue  los  bucuos  de  Crauada, 


Qnel 
Que, 

Tero 
Supl: 

Tuda 


ROMANCES  RELATIVOS  A  LA  HISTORIA  OE  ESPAKA. 


Stíplloalc  que  remita 
La  giaveiluil  d'j  mis  culpas. 
Culpas  en  liombre  no  vistas.— 
Con  csio  perdió  ia  iiabta, 
Que  las  Rioi'laics  liei  idus 
Eran  peiielraiiirs  lodas , 
Y  las  ilc  Girón  no  cliicns  : 
El  cual  parle  á  curar  d*ei!as 
Porqae  el  gran  riesgo  le  ohliga, 
Pidiendo  al  valiente  Muza 
Que  á  lo  encomendado  asista , 
En  cuyos  piadosos  brazosi^ 
Con  ansia  y  mortal  fatiga, 
Se  desaló  el  r]udo,esircclio 
Qu*el  cuerpo  y  el  alma  unia. 

{Romancero  general) 

}  VÁ  espíritu  <lc  proscIUismo  nadrt  entre  los  cristianos,  U\t 
blj.idel  amera  Dios  y  al  prójimo  :  de  la  caridad,  en  sus  pri- 
miTos  tiempos ;  y  por  mas  que  los  hombres  lo  hayan  extraviad» 
riMivirliendolo  en  odio  é  intolerancia ,  la  palabra  v  la  idea  di- 
lina se  eooscrva  pura  é  ilesa  en  la  verdadera  doctrina.  Sol» 
asi  puede  explicarse  cómo  csla  dulce  religión  se  ha  propagado 
y  sostenido  a  pesar  d,c  las  insUtucioncs  humanas  que  la  han 
falseado  con  leyes  atroces  y  fanáticas.  Lo  cierto  es  que  el  es- 
piriin  de  caridad  ha  vencido,  do  solo  *  Jas  instituciones  rrli- 
gioMspaganas«  lo  qae  era  fácil,  sino  hasta  A  la  fuerza  brutal 
V  á  la  opresión  del  pensamiento  con  que  se  ha  querido  foria- 
leciT*  las  potestades  de  la  tierra,  j  Cuan  grande  v  sublime, 
cnúM  imperecedera  debe  ser,  según  )a  promesa  de  Jesucristo, 
sa  reli^on  de  caridad?  Cuín  meritoria  la  sangre  de  sus  már- 
tires, si  la  vemos  aun  invencible  é  inmaculada  en  doctrina ,  á 
pesar  de  la  ciega  y  apasionada  intolerancia  con  que  los  cr¡<- 
liaofls,  faltando  á  sus  preceptos,  llevaron  la  violencia  v  el 
martirio,  en  vez  de  la  persuasión,  contra  hombres  que' de 
buena  fe,  quizá,  profe^^aban  otras  creencias  que  acaso,  si  de 
miedo  ofreriaa  renunciar,  no  estaba  en  su  mano  descreer !  Sin 
embargo  de  esto  es  tan  grande  el  poder  de  la  opinión,  que  se- 
mejante intolerancia  tuvo  un  indujo  inmenso  en  las  sociedades 
de  los  siglos  medios,  y  tan  grande  que  todas  sus  costumbres, 
sus  hábitos,  SQ  literatura,  sus  ciencias  se  resienten  de  ello. 
Ll  romance  que  anotamos  y  otros  muchos  no  son  sino  un 
débil  reflejo  de  los  tiempos  caballerescos.  [¿1  Orlando  furiosa ^ 
8el.4rlosiii,  que  tanto  ha  Inlloido  en  nuestra  poesía  del  siglo  x\i, 
es  el  resómeo  del  estado  social  en  los  siglos  medios.  Allí  se 
ye  la  fe  vira,  la  ardiente  caridad  á  vueltas  del  atroz  fanatismo, 
la  devoción  unida  á  la  licencia  ,  el  error  mezclado  con  la  ver- 
dad, la  religión  con  tos  eicgos  impulsos  de  la  mas  estúpida 
superstición.  Tal  fué  el  mundo  cristiano  en  los  tiempos  bár- 
baros, tal  fué  después  en  gran  manera ,  y  (al  lacs  ahora  entre 
los  ignorantes  apasionados  que  pretenden  aun  hacer  triunfar 
la  doctrina  divina  con  persecuciones  y  hogueras.  Faltos  de  fe 
en  las  promesas  del  Salvador  del  mundo .  fian  su  conservación 
en  tas  leyes  bonianas,  como  si  á  ellas  hubiese  Dios  conüado 
el  cnmplimicDto  de  su  palabra .  como  si  el  Hacedor  supremo 
les  bebiese  dado  la  misión  de  ser  sus  vengadores  á  sangre  y 
iBfgo.  Como  quiera  que  sea,  esta  opinión  dominó  largos  afios , 
y  á  pesar  de  cíla  el  Cristianismo  ha  triunfado  y  triunfará  de  los 
extravíos  de  la  fe  y  de  la  razón.  Quien  quiera  ver  la  historia 
Viva  y  el  cuadro  completo  de  la  sociedad  de  los  siglos  medios, 
.lea  y  estudie  el  poema  del  Ariosto,  el  cual  puede  considerarse 
para  ellos  como  los  poemas  de  Hcsiodo  y  Homero  respecto  á 
la  civilización  pagana.  Estos  libros  son  la  enciclopedia  de  sus 
respectivas  épocas:  en  ellos  se  contienen  todas  las  tendencias, 
la  historia  y  la  fe  de  las  sociedades  de  donde  surgieron  los 
grandespoetasqoe  las  Gonservaron  ala  posteridad  y  los  siglos. 


m 


H05. 


V 


MConnioA  QOB  estando  para  espirar  hace  albataldos 

AL  MAESTRE  DE  CALATB4VA. 

{Anónimo.) 

De  tres  mortales  heridas, 
De  que  mucha  sangre  vidrie , 
El  valeroso  Álbayaldos 
Herido  estaba  de  muerte: 
El  Maestre  lo  hiriera 
En  Ifaialla  dura  y  fuerte. 
Revolcándose  en  su  sangre 
Con  el  dolor  que  le  advierte, 
Los  ojos  mirando  al  cielo 
Deeia  de  aquesta  suerte  : 
— Slrrele ,  dulce  Jesús , 
Que  en  este  tránsito  acierte 


A  acusarme  de  mis  culpas , 
Para  que  yo  pueda  verte, 
Y  tu  Madre  ¡líadosa 
Hi  lengua  rija  y  concierte  i 
Poniue  Satanás  maldito 
Bli  alma  no  desconcierte. 
¡Oh  hado  duro  y  acciho. 
Si  yo  quisiera  creerte, 
Ni  viniera  á  tal  estado , 
Ni  viniera  asi  á  i>crdernie ! . 
El  cuerpo  doy  por  perdido, 
Que  el  alma  no  se  me  pierdo 
i^'i'qnc  coiillo  en  las  manos 
De  aquel  qno  pudo  hacerme, 

Ene  tendrá  de  mi  piedad 
sle  día  por  valerme. 
Lo  que,  Maestre,  te  ruego. 
Si  algo  (|u¡eres  socorrerme , 
Que  a(|ui  me  des  scpnluira 
Úehajo  este  i>iiio  verde , 

Y  encima  pon  un  letrero. 
Que  declare  osla  mi  nméitc; 

Y  dirás  al  rey  Chiquito 
Cómo  yo  (luisc  volverme 
Cristiano  en  aqueste  trance. 
Porque  no  pueda  ofenderme 
El  femeotiuo  Alcorán 

Que  pretendió  escureccrmé. 

(Pkrez  de  Hita  ,  Historia  de  ¡ot  hondo»  de  fsC 
gries,  ele.) 


1106. 

EPITAFIO  DK  ALBATALDOS. 

(Anónimo.) 

Aquí  yace  Álbayaldos , 
De  cuya  fama  el  suelo  estaba  lleno i 
Mas  fuerte  que  Reinaldos, 
Ni  el  conde  Paladiiu),  aunque  fué  bueno 
Matóle  el  dado  ajeno 
De  su  famosa  vida, 
Kiividia  conocida 
De  aquel  sangriento  Harte, 
Que  pudo  tan  sin  arle 
Ponerle  al  hierro  duro. 
Por  vivir  en  su  ciclo  mas  seguro. 

(Pérez  de  Hita  ,  ¡lisioria  de  los  bandos  de  Ce 
gries,  etc.) 


ii07.      V 

AL  MISMO  ASU?(T0. 

(Anónimo.) 

Rs  el  trofeo  pendiente 
Del  ramo  de  atiiieste  pino , 
De  Álbayaldos  Sarracino, 
De  moros  el  mas  valiente 
Del  estado  f;ranadiiio. 
Si  aquf  Alejandro  llegara 
A  este  sepulcro,  llorara 
Con  mas  envidia  y  mas  fuego 
Que  lloró  en  aquél  del  Griego, 
Que  el  gran  Homero  cantara. 

(Pérez  de  Hita,  Historia  de  ío$  bandos  de  CO' 
gries,  ete.) 


1108.    ' 

ALIATAD ,  POn  VENGAR  LA  UUERTE  DE  SD  PltlMO  ALBATALDOS . 
DESAFÍA  AL  MAESTRE  DE  CAIATRAVA,  QUE  LE  MATA  E^ 
DUELO  SINGULAR  '. 

(Anónimo  •.) 

De  Granada  parte  el  moro 
Que  Aliatar  sc  llamaha, 
Primo  hermano  de  Álbayaldos, 


\» 


nOMANCERO  GENBRAL. 


Af  qu'el  Maestre  matara , 
Caballero  eu  un  cubuilo . 
Qae  de  diez  años  pasaba  : 
Tres  cristianos  se  le  cui'ao  | 
El  mismo  le  da  cebada. 
Una  lanxa  con  dos  Uerros, 
Que  treinta  palmos  pasuba : 
Hizola  aposta  el  moio 
Para  bien  scHoreaila ; 
Una  ailarga  ante  sus  nochos 
Toda  nueva  y  coieliaua , 
Una  toca  en  su  cabeza 
Que  nueve  vuoiras  la  daba : 
Los  cabos  eran  de  oro  • 
De  oro «  de  seda  y  de  grana ; 
Lleva  el  brazo  arremangúelo 
So  la  mano  albeñada. 
Tan  sañudo  iba  el  moro , 
Que  bien  demuestra  su  saña, 
Que  mientras  pasa  la  pucuic 
Nunca  al  Oarro  le  miraba. 
Rogando  iba  á  Mahotna , 
A  Uaboma  suplicaba 
Que  le  muestre  algún  crisliano 
En  qu*ensangricnie  su  lanza 
Camino  va  de  Antequera , 
Parecía  que  volaba  : 
Solo  va  sin  conipañia 
Con  nua  furiosa  saña. 
Antes  que  llegue  á  Aniequcra 
/ido  una  seña  cristiana  , 

¿elve  riendas  al  caballo 
^ara  ella  le  guiaba  : 

yA  lanza  iba  blandiendo, 
farecía  que  la  quebraba. 
Saliósele  á  recibir 
£1  maestre  de  Calatrava, 
Caballero  en  una  yegua 
Qu*ese\I¡a  la  ganara 
Con  esfuerzo  y  valentía 
A  ese  alcaide  del  Albania; 
De  todas  armas  armado , 
Hermoso  se  divisaba ; 
Una  veleta  traía 
En  una  lanza  acerada. 
Viénense  el  uno  al  otro, 
Y  el  moro  gran  grita  daba, 
Oiciendo  :  ~¡  Perro  cristiano , 
Yo  te  prenderé  la  barba  !^ 
El  Maestre  entre  si  mismo 
A  Cristo  se  encomendaba. 
Ya  andaba  cansado  el  moro » 
Su  caballo  ya  aflojaba ; 
El  Maestre,  qu'es  valiente, 
Muy  gran  csluerzo  tomaba. 
Acometió  recio  al  moro, 
La  cabi'/a  le  corlara. 
El  caballo,  quiera  bueno, 
Al  Itey  se  lo  presentaba ; 

La  cabeza  en  el  arzón 

Porque  supiese  la  causa. 

{Aquí  eomieasan  seis  romanees.  El  primero  de  La 
mañana  de  Sant  Joan ,  Plio^ii  suello.— It.  Tiho- 
KEDA,  Rosa  española.  —  il.  Wolf,  Rosa  de  ro- 
manees,) 

*  Gstc  Aliatar  es  diverso  del  de  los  romnnccs  morlseos  fa- 
hulosos,  y  debe  suponerse  que  del  defensor  de  Loja ,  en  cuyo 
•itaque  murió  después  el  Maestre. 

*  Con  variantes  es  el  mismo  d«  la  Rosa  esparcid,  de  Timo- 
n.da ,  reimpreso  por  Wolf. 


1109. 

Al.  UISUO  ASUNTO  *. 

{Anónmo.) 


fío  Granada  sale  el  moro 
Que  Abalar  era  llamado, 
Plinto  bermano  del  \  alien  le. 


Y  el  esforzado  Aib-oablos, 
El  que  malar j  el  Ma<'sirc 
En  el  campo  peleando. 
Sale  á  caballo  esle  moro , 
l>e  fínas  armas  armado; 
Sobre  ellas  una  marlota 

-^  Üe  damasco  leonado. 

Leonado  era  el  bonete , 
— ^  Negro  el  plumaje  azulado , 

La  lanza  también  es  uegra, 
^   Adarga  negra  lia  lomado ; 

También  el  caballo  es  negro. 

De  Valor  muy  estimadu ; 

No  es  potro  de  pocos  días, 

De  diez  años  lia  pasado ; 

Tres  cristianos  se  lo  curan,     - 

Y  él  mismo  le  da  rocundo. 
Sobre  tal  caballo  ekuioro 
Se  sale  muy  enojado; 
Llegando  á  la  plaza  Nueva , 
Ilacia  Darro  no  ba  mliado 
Aunque  pasó  por  la  piíonto. 
Según  va  encolerizado ; 
Sale  por  la  puerta  Elvira, 

Y  por  la  Veca  se  ba  entrado» 
Camino  va  de  Autequera , 
En  Albayaldos  pensando : 
Hallar  desea  al  Maestre, 
Para  nacerse  bien  vengado ; 

Y  en  llegando  junto  á  Loja , 
Un  escuadrón  lia  euconlrado , 
Todo  de  lucida  gente, 

Por  sefias  un  pendón  blanco  * 
En  medio  una  cruz  roja 
Del  Apóstol  Santiago. 
Llegándose  al  escuadrón. 
Sin  teúior  ba  preguntado 
Si  venia  alli  el  Maestre 
Que  üon  llodrigo  es  llamado. 
El  Maestre  alli  venia, 
De  su  gente  se  ba  a|>arlado, 

Y  dijo :~  ¿Qué  buscas,  moro? 
Yo  soy  el  que  lias  demandado.— 
Conócele  luego  el  moro 

Por  la.  cruz  que  iraia  al  lado, 

Y  también  en  el  escudo , 
Que  lo  tiene  acostumbrado  : 
—Dios  te  guarde,  buen  Maestre» 
Buen  caballero  eslimado; 
Sabrás  que  soy  Aliatar, 

De  Albayaldos  primo  hermano » 

A  quien  "tú  diste  la  muerte,  ' 

Y  le  volviste  cristiano, 

Y  agora  soy  yo  venido 
Solamente  por  vengarlo : 
A{iercibete  á  batalla 

Que  aqui  te  aguardo  en  el  campo.*— 

El  Maestre  que  eslo  oyó. 

No  quiso  mas  dilatarlo : 

Vase  el  uno  para  el  otro , 

Muy  grande  esfuerzo  mostrando. 

Dábanse  grandes  heridas, 

Reciamente  peleando  : 

El  Maestre  es  valeroso. 

El  moro  no  le  ba  durado ; 

Finalmente  le  malo 

Como  varón  esforzado : 

t^orlárale  la  cabeza 

Y  en  el  pretal  la  ba  colgado. 
Volvióse  i)ara  su  gente 
Blny  malamente  llagado, 

Y  sil  gente  lo  llevó 

Do  fuese  muy  bien  curado. 

(Pérez  de  Hija  ,  Historia  de  tos  bandét  de  Ce 

gries,eu:.) 

<  Es  una  de  las  muchas  repeticloaes  de  ODiÜBao  asimto. 

{Vi  ft  se  la  no  la  *  del  anterior,) 


os  A  LA  niSTOniA  DE  espaSa. 


l)on<Ic  cotí  muy  pocí  gento 
Noslrú  sil  calulleriii, 

Y  Iiasta  dónde  llegab) 

hn  esruci'zo  y  gran  osadía. 
Pero  avoiiiLiróse  ni  I  i 
Ha»  que  i  un  scHor  convenía, 
Pan|ue  se  puso  en  luf-aves 
Que  los  moros  dcti^iiia, 
vo  recibió  lanías  llagas 
Que  lodo  sangre  coi'i'ia, 
Entrado  eu  tas  graiidos  priesas  r 
Donde  mas  peligro  liabia. 
EiilreUivo  ia  lia  talla 
Muy  á  costa  (te  su  lida, 
llasia  (|ue  toda  la  gento . 
Ue  Iras  los  moras  Toltia , 

Y  alli  cayó  luego  muerto 
|)e  las  llagas  que  tenía, 

Y  en  especial  dos  saetadas 
Huy  graves  i  maravilla. 
Asi  murió  el  Itueo  llaesire 
Eu  lo  mejor  de  su  vid:i , 

Por  ser  (le  edad  de  vciuie  años; 
Fu^su  muerte  muy  scnliila 
Por  el  lley  j  por  la  Itciiia 
Poniue  mucho  le  (juriiaii 
Por  su  extremado  valur. 
El  cual  moslró  en  csie  d[>. 
Que  el  postrero  de  los  suyos 
La  Torluiia  beclio  hatila. 

(Fdestes  ,  LlíriT  ie  Itucuxrtala  auloi,  c: 
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UMEM*  aniA  Li  miEntE  df:  su  «migo  e 


(Mtónimo  '.) 
Mira  el  cuerpo  casi  Trio 
Que  esiá  desjiidiendo  el  alma 
Del  maloRiado  iTiaacelio 
Maestre  de  Calairava, 
El  vatieute  moro  Uuia , 
Que  era  liermano  do  Alienamar, 
Itcj  de  Granada  y  m  tierra, 

V  sc&or  de  ta  Alpujarra ; 

V  irayciido  á  la  memoria 
El  aniistad  celebrada 
Eulru  Uuza  y  el  Uacsire 
Cuaudo  por  íuerxa  de  armas 
Sacaron  los  dos  amigos 

Do  la  fuenia  del  Alhaiidira 
A  Ailwlea,  liermosa  moru. 
A  quien  Uuxa  mucho  amaba; 

V  niostraudo  lacio  et  cuerpo, 
Qnc  roja  sangre  derrama , 
Li'  l'ima  cu  sus  brazos  Muza , 

V  llorando  asi  le  habla  : 

—  i  Cuín  desdicliado  Tui!  el  dia 
Que  yo  sal!  de  Uranada 
A  socorrer  i  Calera; 
Que  nunca  en  Galera  entrara  I 
¡  Ay  de  nii,  ([ue  mejor  fuera 
Ko  estar  con  el  Itey  en  gracia , 
Que  ver  morir  en  mis  braios 
TjI  amigo  y  tal  espada ! 
Ui'Siiiena ,  amigo,  le  dice t 

V  habíame  una  palabra. 
Si  miqniesi|ue]a  pasión 
Deje  mi  cuerpo  sin  alma.— 
Procura  sacar  el  moro 

La  fleclia  que  fué  la  causa 
De  su  muerte ,  y  no  se  atreve. 
Por  lio  liacer  m:i>ur  la  llaga. 
Despertaron  al  Maestre 
Las  ligrimas  que  derrama 
En  su  maeileiito  rostro 
Su  leal  amiyo,  y  le  babla; 
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—A  Oíos  mil  grncbs  lo  doy 
I*or(|uc  para  si  me  Ibma; 

Y  asi  siiplicnrtc  (jiiioro 
Que  luiiics  hí  lev  oiisliana', 
l»uos  con  ella  viViñs 

Vida  alegre  y  rejíalada, 

Y  cuando  .'icáhes  la  vida 
Será  Ui  ánima  salva. — 
Mu%a  se  lo  pronielió, 

Y  viendo  (|ue  ya  le  Talla 
('alor  y  vital  aliento, 

Y  (|uc  osiá  c!  cneriKi  sin  alma , 
Mandó  le  den  sepultura, 

Y  él  se  fue  para  Granada 
Tara  dar  cuenin  h  s\\  rey 
De  su  inrelice  jornada; 

Y  á  Córdoba  fué  después  , 
Con  voluntad  presla  y  llana 
Para  volverse  cristiano, 
Como  pedido  lo  estaba. 

(Jiomaneero  gcHcral.) 

*  El  asunto  del  romnncc  es  del  todo  idcol.  El  maestre  de 
Calatrava  murió  estando  sobre  Lojj  en  una  escaramuza ,  atra- 
vesado de  una  lanza ,  y  el  poeta  lingc  que  Muza  presenció  sa 
muerte  lleno  de  dolor,  y  r^curdundo  su  ir.iiL'rnidad  en  armas, 
y  los  auxilios  auc  le  diü  pnra  libertar  á  su  duraa  de  poder  del 
rev  Chii'ü,  su  liermano  y  su  rival. 

fco  los  romances  anteriores,  números  1006, 1097, 1098  y  1099 
de  Lúeas  Rodríguez,  se  reüere  la  novóla  del  auxilio  que  dio  el 
Uaeslre  nara  libertar  á  su  amiga,  á  Albayaldos,  susiituyeado 
este  nombre  al  de  Muza. 

Los  romances  moriscos  novelescas,  números  101, 102 y  105, 
aunque  del  iodo  Tabulosos ,  pudieran  tener  un  lugar  entre  los  de 
este  episodio,  siquiera  p;)r<;uc  los  nombres,  ya  que  no  los 
hechos, son  históricos. 

*  El  espíritu  de  hacer  prosélitos  era  tal  entre  los  cristianos, 
qne  ya  vencidos  ó  vencedores  proponían  el  bautismo  á  sus 
contrarios  pnra  que  se  salvasen. 


Haciendo  Ooros  estragos, 
Del  ocio  inútil  liuyendo. 
Con  la  aílucia  y  con  las  nnnos , 
Que  la  astucia  y  el  valor 
Son  en  un  sugelo  raros, 
Facilita  la  conquista , 
l'one  al  granadino  espanto, 
Cerca  la  ciudad  el  Uey, 

Y  mueve  el  rey  Chico  Iralo , 
Habiendo  por  su  persona  , 
Cuerpo  á  cuerpo  y  brazo  á  brazo , 
Hendido  en  escaramuzas 

Los  ánimos  mas  gallardos 
De  a(|uel  belicoso  reino , 
Desde  el  Godo  conservado 
Que  le  perdió  torveuienle 
Con  otros  mas  dilatados : 
Ofrece  ufano  á  su  rey    . 
VA  premio  de  sus  trabajos. 
La  parle  que  no  se  acaba 
Sola  para  sí  dejando. 
Que  es  el  ¡»regon  de  la  fama 
Contra  el  lienqio  su  conlrario. 
Triunfando  del  mudo  olvido 

Y  de  la  muerle  triunfando. 

{Uomaneero  gner»!.) 
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CLOCIO  DEL  aiAESTRE  DE  CALATRAVA  DO.'t  RODRIGO  TELLEZ 

GIRÓN. 

(Anónimo.) 

Por  la  parto  que  Jenil , 
rm|)id¡endo  los  asaltos 
De  Loja,  tpriiiicaba 
El  adarvery  muros  anchos, 

Y  por  la  que  los  in  leu  tos. 
Del  Católico  Fernando 
Jamas  hallaron  entrada 
Sin  parecer  temerarios, 
El  bravo  de  Calatrava, 

El  Uii)agorza  Alejandro, 

El  Infante  valei'oso, 

VA  prudente,  el  reportado» 

El  defensor  de  la  fe, 

l!ÍI  terror  del  africano, 

El  (|uc  todo  lo  difícil 

lli/o  su  fortuna  llano, 

Por  esa  misma  acomete , 

Que  no  (juiere  en  lo  ordinario 

Obligar  a  (|ue  la  fama 

Del  entone  leve  canto. 

Hace  cantidad  de  puentes  9 

Facilitando  los  pasos ; 

Asienta  la  artillería , 

Junta  el  cerco,  muda  el  campo, 

Y  con  alta  providencia 
Los  asaltos  avivando , 
Tala,  descompone,  abrasa 

Y  humilla  los  muros  altos; 
Entrega  al  torpe  temor 
Los  valerosos  coreados. 
Lo  que  hasta  allí  no  pudo 
Con  gruesas  haces  su  hermano 
Rinde  la  importimle  fuerza  , 
Lo  mas  dudoso  allanando. 

El  Héctor  aragonés , 


MOROS   DK  GI;XD1X  QUB   PERSE6t:\^ 
Á  su  UESNAbA. 


{De  Gabriel  Lobo  Laso  de  la  Vega '.) 

Teniendo  coreado  á  Caza 
El  Católico  Fernando , 
Salieron  de  su  real 
Hasta  quinientos  soldados 
A  hacer  correduría 
En  los  pueblos  comarcanos  » 
Donde  hubieron  rica  presa 
De  captivos  y  ganados. 
I'ues  como  fiíé  el  rey  Zagal 
¡)e  a(|nesta  entrada  avisado» 
Ili/o  salir  de  Guadix, 
Donde  él  estaba  alojado , 
Copia  de  moros  valientes 
En  busca  de  los  cristianos , 
A  quien  con  pasos  tendidos 
En  breve  es)iacio  alcanzaron. 
Hubo  entre  ellos  muchos  votos 
Concordes  en  no  aguardarlos , 
Por  ser  en  número  mas 

Y  venir  determinados, 

Y  tener  de  su  ciudad 
VA  socorro  tan  cerc;u»o. 
Unos  dicen  (|ue  dejasen 
La  presa,  por  medio  sano, 

Y  que  solo  se  tratase 

De  cómo  ponerse  en  salvo.' 
Oi  ros  lo  coniradecian , 
El  rostro  vuelto  al  contrarío, 
Diciendo  que  no  el  vivir 
Se  debe  tener  en  tanto , 
Que  por  él  quede  el  honor 
l'iternamcnle  manchado ; 

Y  ansí  el  Alférez  andaba 
Con  l;i  bandera  dudando, 
Sin  osar  acometer 

Ni  desamparar  el  campo. 
Mas  el  valiente  Tulgar, 
De  Salar  alcaide  bravo. 
Visto  en  osla  división 
El  u)tar  discorde  y  varío, 
Corrido  üe  que  se  hubiese 
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Tanlo  el  temor  ücclarsilo, 
Con  valerosa  osa  din 

Y  proceder  reportado. 
Tomó  una  toca  de  líeir/.o , 

Y  su  lanza  dciribando. 

La  afiudó  pecada  al  hierro , 
Los  cabos  suellos  dejando, 
La  cual  levantó  en  los  aires, 
La  voz  también  levantando  : 
—  ¿  Tara  qué  ocupan ,  señores , 
Estas  armas  nuestras  manos, 
SI  con  alentados  pies 
Solo  de  buir  irutamos? 
¡Honrosa  vuelta  barómos, 

Y  con  trofeos  bonrrdos 
Al  real  de  nuestro  rey 

Para  obli<;arle  á  premiarnos , 
Si  en  tal  de  apartar  los  muros 
A  su  rostro  los  llevamos, 
Ko  captivos ,  mus  venciendo , 
(^omo  á  cobardes  vasallos; 
No  por  caso  de  fortuna  , 
Sino  por  falta  de  manos! 
Advertid  que  pocas  veces 
Se  vence  el  buen  esforzado, 

Y  si  hay  quien  baga  experiencia 
Siga  este  lienzo  herbolado 
Strviráte  de  bandera 

Y  de  darle  nombre  claro.— 
CoD  esto  batió  los  pies , 
Dando  riendas  al  caballo , 

Y  entre  ios  moros  se  mete , 
Haciendo  sangriento  esirago. 
Siguenle  lodos  á  un  tienitio, 
El  alto  hecho  loando, 

Por  cuyo  medio  ad(|un-ieron 
Yicioria  de  su  contnirio. 
Con  lo  que  al  real  se  volvieron, 
Donde  Pulgar  fué  premiado , 
Por  amias  dándole  el  Hey 
Un  lienzo  á  una  lan/a  atado 
En  las  garras  de  un  león 
En  campo  azul  levantado , 
De  once  dorados  castillos 
Por  todas  partes  cercndu  , 
En  memorívque  irinnfú 
De  once  alcaldes  esforzados. 
En  lo  alto  la  Ave-María 
Del  escudo  en  campo  blanco 
*        Con  dos  letreros  gegnidos , 
De  la  tarjeta  en  lo  liajo , 
Díalos  de  considerar. 
Que  dicen  en  castellano  : 
«Tal  debe  el  hombre  dr  sst 
»  Como  quiere  aparecer. » 
Advertencia  con  (pie  |>ni-dc 
Valer  nmeho  v\  c'sfoi7.ud(i, 
Al  valeroso  Pnli;nr 
Con  sus  lu'chos  imilando. 

(Lodo  Laso  de  la  Yi:ca  ,  primera  parte  delRomaU' 
ccfo  y  tragedias  de.) 

^  En  pstc  romance  cmpieznn  Ins  de  las  bazofias  de  TIemando 
dcPolgary  de  Garciiaso  de  la  \c^a.  E>,ití  j  ci  que  le  sigue 
debieron  colocarsn  por  sn  (>poca,iüim'diatamonte  después  del 
nóia.  1078,  que  dice  :  Malaga  está  muy  estrecha;  pero  se  lian 
pacato  aquí  por  rcnnirlos  con  los  oíros  referentes  á  Palgar. 
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LGAtt  liCTE  SOCORRO  E.1  SALOBnF..\A ,  T  O^i.tGA  AL  HET 
CHICO  Á  CU£  LEVANTE  EL  CEHCO  *. 

(D<?  Gabriel  Lobo  Laso  de  ¡a  Vega,) 

Kl  rey  Chico  de  Granada 
La  forl ate/a  batia  , 
Do  la  fuerte  Salobreña 
tlabieniio  entrado  rn  la  villa. 
Por  tudas  paites  la  aprieta 


Con  rigurosa  porfía : 
Necesitada  la  tiene. 
Falta  de  agua  y  de  comida. 
La  poca  gente  de  dentro, 
Debilitada  y  herida, 
A  los  continuos  asaltos     < 
%Cün  gran  valor  reáistia  ,    ' 
Danilu  con  él  á  entender 
Ser  mucha  y  bien  proveída » 
Ayudándoles  también 
La  necesidad  precisa , 

Y  el  ver  (|ue  en  solo  sus  diestras 
Vida  y  honra  consistía , 
Causa  de  (¡ue  en  casos  tales 
La  victoria  se  cons¡;^a, 

Y  de  que  cante  la  gloria 
Quien  vio  al  ojo  la  caida. 
Sabido  el  estrecho  cerco 
Por  las  fronteras  vecinas, 
Se  juntó  copia  de  gente 
Para  socorrer  la  \illa, 
Con  mucha  de  las  comaicas 
A  quien  convocado  hubian. 
Marcharon  para  este  efecto; 
Mas  la  mucha  gente  vista 
Que  el  moro  rey  de  Granada 
Sobre  la  fuer/a  tenia , 
No  se  atrevieron  á  entrarla 
Por  el  riesgo  que  corrían , 
Sin  que  primero  viniese 
Mas  gente  de  Andalucía. 
Fernán  Pérez  del  Pulgar, 
Que  en  el  socorro  venía , 
Vista  la  necesidad 
Que  los  cercados  tenían, 

Y  de  aquella  dilación 
Kl  daño  que  se  segnia, 
llab'ó  á  sesenta  soldados 
Bxpertos  en  la  milicia  , 
Hombres  nobles  y  de  esfuerzo 
Como  el  hecho  lo  t)edia , 
Con  los  cuales  de  tropel 
Iiompe  la  cerrada  via 
Por  el  mas  grueso  escuadroa 
Que  el  cam|>o  moro  tenia. 
Haciendo  en  la  delantera 
Dura  y  sanguinosa  ri/.a, 
Hasta  que  á  pesar  de  todos, 
Aunque  herido,  entró  en  la  víih, 

Y  de  alli  en  la  fortale/.a , 
Cuya  entrada  defendida 
Fué  por  sola  su  persona 
A  a(|uella  turba  infínita. 
Recd)íeron  los  cercados 
Gran  placer  con  su  venida , 
Diciendo  :— Con  tn  presencia 
No  hay,  Pulgar,  suerte  enemiga.  •- 
Posante  d'esto  el  rey  Chico, 
Mandó  que  al  siguiente  día 
Kl  combate  general 
No  cesase ,  h.ista  rendirla , 
Diciendo  (|ue  por  la  falta 
Del  agua  se  entregarla. 
Cuando  esto  supo  Pulgar, 
Solo  un  cántaro  que  habla 
Ili/.o  colgar  de  una  almena , 
Diciendo  si  le  querían  , 

Y  juntamente  con  esto 
De  plata  una  ta/a  rica 
Dio  al  moro  (pie  del  combate 
Le  dio  la  nueva ,  en  albricias  : 
De  (|uc  admirado  el  rey  Chico 
Levantó  el  cerco  aqnefdin, 
l*ür  tal  hecho ,  y  porque  sui>0 
Que  el  rey  Fernando  venia. 

(Lodo  Laso  de  la  Vega,  Ilemancero  y  trageiia$,  etc.) 

4  Véase  la  nota  de)  nntcrior.^Tteprodurc  en  este  romance  el 
autor  de  ól,  con  su  louo  bincbado  y  afectado,  la  situación  | 
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ardid  tan  coninn  de  unjcfc  sttfado  por  hambre  y  sed,  que  arroja 
al  campo  enemigo  los  \lvcres  qne  conserva,  para  persuadirle 
deqnersiA  la  Maza  O  el  riicrie  abundantemente  provisto.  (Véase 
el  romance  viejo,  nüm.  1¿3.>,  tiendo  se  ve  una  situación  iRoal, 
pero  eipresaila  con  sencillez  interesante,  y  sin  la  bambolla  ni 
pretcnsiones  de  un  estiidiautc  de  retórica.) 
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rOLGAR  CLAVA  EL  RÓTULO  DEL  AVE-3l.\nÍA  £:«  LA  ItEZQDITA 

DE  GnA>AOA. 

(Anónimo^.) 

¡Santa  Fe ,  qué  bien  pareces' 
En  la  vega  de  Granada , 
Toda  cercada  de  niuros , 
Du  loires  bien  torreada , 
Una  cava  á  la  redonda , 
Que  toda  te  cerca  y  baña ! 
Fundóle  el  rey  Don  Fernando , 
Doña  Isabel  en  compaña , 

Y  oíros  muclibs  caballeros 
De  la  nobleza  de  tlspaña. 
Con  el  secreto  silencio 

Y  rcsjilandor  de  Diana , 
Una  noche  que  liada 

Mny  resplandeciente  y  clara , 
Noche  que  huelgan  los  moros 

Y  la  esliman  mas  (|ue  el  alma» 
Mas  que  el  sábado  el  judío , 
Mas  que  el  crisiiano  la  Pascua 
Del  viMiluroso  Bautista , 

A  quien  la  Iglesia  señala 
Por  uno  de  los  mayores 
Que  en  los  nacidos* se  hall^. 
Aquesta  noche  los  moros 
Hacen  grande  (iesla  y  zambra , 
No  en  la  Vega  ni  el  Jenil , 
Como  era  su  antigua  usanza , 
Por(|ue  de  temor  las  fiestas 
Hacen  á  puerta  cerrada ; 

Y  luego  al  signionle  día 
Una  zuriza  gallarda 

De  moros  y  de  cristianos, 
Toros  y  juegos  de  cañas, 
Que  resplandece  en  la  Vega 
La  luz  (le  sus  lum¡narí:is. 
Parle  Fernando  el  Pulgar 
Desüe  Santa  Fe  á  Granada , 
En  una  yegua ,  por  pusla  , 
Tres  horas  antes  del  alba , 
Que  pretende  hallarse  en  ella, 
AuiH|ue  por  pnnla  de  lanza, 

Y  aunque  va  de  Súula  Fe, 
Nunca  de  1.)  fe  se  aparta. 
Las  señas  (|uc  Pulgar  ll(*va 
Dtró ,  si  bien  me  acordaba  : 
Una  jacerina  cola 

Fina,  y  de  lan  (¡na  maUn, 
Que  cabe  dentro  de  un  puño 
De  menuda  y  de  liviana. 
Lleva  un  pergamino  escrito 
De  la  que  es  llena  de  gracia , 

Y  trnjo  al  Verbo  di>ino 
Uecogido  en  sus  entrañas  : 
Lleva  un  colelo  de  anle  , 
Que  á  la  nieve  se  compara, 
Shi  cuchillada  nt  golpe, 
Porcpie  con  él  las  reifara  : 
Su  cadena  de  oro  al  cuello 
Con  una  cruz  de  esmeraldas , 
En  un  brahon  recogida , 

Y  por  gala  y  sobre  gala 
Llevaba  un  bohemio  verde 
De  fajas,  con  cuatro  mangas, 
Las  corlas  bien  guarnecidas, 

Y  acuchillad:)s  las  largas ; 
Un  sombrero  á  lo  francés 
Acairelado  de  plata, 

Y  entre  cairel  y  cairel 
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Hilos  de  aljófar  sembrada; 
Penacho  grande  caído 
Entre  la  copa  y  hi  falda, 
Por  cintillo  una  cadena , 

Y  un  diamante  por  medalla, 
rendiente  de  la  pretina 
Llevaba  una  rica  daga. 
Que  brocal ,  puño  y  contera 
Es  lo  mismo  (|ue  la  espada. 
La  hoja ,  no  hay  <iue  pedir. 
Sino  el  brazo  que  la  manda  , 
Que  ha  deiramado  con  ella 
Tanta  mas  sangre  {tagana 
Que  Allaclai*a  y  Hovosa, 

Ni  Tizona,  ui  Colada, 
Ni  con  Durindana  Orlando, 
Ni  el  fnerle  Ijrgel  con  su  maza. 
Lleva  bordado  en  los  lirus 
Dos  serpientes,  cara  6  cara  , 
Que  parece  que  están  vl\as 

Y  á  los  vivos,  amenazan  : 
Lleva  unas  blancas  bolilbs 
Que  revíenlan  de  apretadas , 
La  de  la  pierna  derecha 

II  asi  a  el  tobillo  arrobada  : 
Con  la  ro.«a  de  la  liga 
Lo  mas  de  la  media  tapa. 
Con  esto  llegó  á  dar  vista 
A  la  invencible  Granada. 
Nova  por  la  puerta  Elviía, 
Qiie  sabe  qne  está  cerrada  : 
Va  |>or  la  puerta  del  Rasiio, 
Do  halló  durmiendo  los  guarda?. 
Quiso  Dios  y  in  ventura 
Qne  el  Darro  le  diese  entrada 
For  el  hueco  de  la  puente 
Hasta  llegar  á  la  escala. 
Que  ií  veces  Dios  á  los  suyos 
Los  cubre  con  telarañas. 
Daja  por  la  Herrería  , 
Que  atoja  &  la  Vivarambla; 
Entra  por  el  Zacatín; 
Con  el  rey  moro  enconlrab.i , 

Y  el  Rey  le  dijo  :  —¿Qué  gente?- 

Y  él  sin  turbarse  palabra , 
Porque  la  arábiga  lengua 
Corta  como  la  crisU.'ma, 
Le  dice  :  —  Soy  Heduaii , 
Que  soy  de  íiesias  mañana , 
Porque  hago  en  la  zuriza 
Una  tígura  gallarda. 
—¿Qué  llgura?—  dijo  el  Rey, 
No  entendiendo  qne  le  engaña. 
Hagu  á  Fernando  Pulgar, 

Que  parezco  hasta  en  el  hat)la , 
Que  este  veslido  que  traigo 
Me  lo  hizo  una  cristiana. 
Que  parece  ser  el  mismo 
Que  Pulgar  se  viste  y  calza.— 
El  Rey  quedó  lan  contenió 
De  su  bizarría  y  gala ,  ^ 

Que  mandó  darle  un  caballo 
Para  qne  i\  las  tiestas  salg.i. 
Dando  vuelta  á  la  ciudad , 
Se  vino  á  la  Vi\arambla, 
Do  vido  eslar  un  castillo 
Hecho  de  madera  y  tabla, 

Y  una  casa  á  la  redonda 
Qne  toda  la  cerca  baña. 
Preguntó  en  a'garabta 
Cómo  el  caslillo  se  llama  : 
DIeenle  (|ue  Sanie  Fe , 

Que  han  de  rendirla  y  ganaila. 
Rióse  d'eso  Pulgar, 

Y  dice  :  —  ¡Pena  canalla. 
No  os  veréis  en  ese  gozo , 

Si  Dios  me  guarda  mañana!  — 

Y  estando  en  estas  razones 
Vido  un  moro  con  un  huchu , 
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La  caal  hacha  le  quitó, 

Y  tan  gran  golpe  le  dalia 

?uc  le  dejara  por  muerto 
endido  junio  á  la  cava, 
'   Y  con  el  hacha  encendida, 
Fuego  4  las  casas  pegaba. 
Unos  dicen :  ¡  Fuego ,  fuego  \ 
Otros  dicen  :  ¡  Agua ,  agua ! 
Otros  dicen  aue  es  rcbaio» 
Que  viene  del  Alpujarra. 
Otros  drcen  que  es  Pulgar 

§ue  estaba  dentro  en  Granada , 
Pulgar  se  andaba  entre  ellos 
Lleno  de  cólera  y  rabia. 
Foése  para  la  mezquita, 
T  hallóla  desocupada , 

Y  en  lo  mas  alto  que  pudo, 
Adonde  su  mano  alcanza , 
Puso  el  pergamino  blanco 
De  la  que  es  llena  de  gracia, 

Y  una  antorcha  junto  á  él 
Encendida ,  en  una  escarpia ; 

Y  cuando  ra  amanecía 
En  casa  del  Rey  entraba. 
Por  cobrar  aqnel  caballo , 
Que  el  Rey  eni regar  le  munda. 
£1  Rey  tenia  ya  mandado 

A  los  diados  de  casa, 
Que  le  dieran  4  escoger 
El  caballo  que  custara. 
Esco;>e  un  caballo  blanco 
Que  á  la  nieve  se  compara 
Enjaezado  de  oro , 
Las  herraduras  de  piala. 
Caballo  que  en  treinta  pasos 
Corre,  galopea  y  para, 

Y  con  un  sutil  cabello 
Se  puede  tenor  á  raya  : 
Con  una  marlota  a/.nl 
Toda  de  perlas  sembrada. 
Bajóse  á  la  plaza  Nueva, 

Y  de  allí  ó  la  Vivarambla. 
Los  moroa  habían  puesto 
Un  rey  Femando  fie  paja , 

Y  un  moro  hecho  de  bulto , 
Que  una  azagaya  le  pasa  : 
Allí  se  enojó  Pulgar 

Con  ira  y  cólera  brava  : 
Deja  caer  la  marlota , 
Metiendo  mano  á  la  espada , 

Y  al  que  encontró  por  delante 
l)c  claro  en  claró  lo  pasa. 
Llévanle  la  nueva  al  11  cy 

Que  esWí  dentro  del  Alhambra; 

Y  cnando  acudió  con  gente 
Pulgar  eo  Santa  Fe  estaba. 

(RomMcet  varios  dé  divuspt  autoret.) 

'  Celebra  sli'mpre  Granada  el  aniversario  de  so  eonqohta 
roo  testas  religiosas  j  populares.  Entre  ellas,  desde  flnes  del 
»ikIo  XVI  se  rjecDia  dd  drama  intitulado  El  triunfo  delÁve-Ua- 
rta,  en  el  eoal  se  representa  la  bazafia  de  Pulgar,  que  aquí  se 
ja  referido,  y  ct  rescate  que  hizo  Garcilaso  del  rótulo  del  Ave- 
la:  ía,  que  Tarfe  por  vinpendio  a«iMstraba  en  la  cola  de  su 
caballo.  El  drama  se  ha  impreso  siempre  i  nombre  de  nn  in- 
K^Dio ;  pero  se  atribuye  no  sin  razón  al  famoso  Lope  do  Vega, 
qae  qolii  lo  tomó  de  los  romances,  ó  mas  probablemente  de 
•Igmi  drama  mas  antiguo. 

*  Santa  Fe  faé  primero  el  eampamento  de  tiendas  ene  los 

Bevcs  formaron  d^bnte  de  Granada,  imitando  una  i'Obíacion ; , 

copo  por  ser  de  lienzo  liubo  de  quemarse ,  con  gravo 

(O  de  los  Reyes  Catdlicos,  lo  levantaron  después  y  cons- 

CTOB  de  oaterlts  mas  sólidas  y  menos  expuestas  al  fuego. 
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AL  MISMO  ASOMTO. 

(De  Gobriel  Mo  Lato  de  la  Vega,) 
En  espantoso  silencio 

To<to  tí  Of  be  eavuelto  eitaba  i 


V  á  descanso  reducidas 
Todas  las  cosas  callaban. 
Solo  un  Inquieto  murmurio 
Se  oye  en  el  campo  de  guardia 
Del  Católico  Fernando, 
Que  se  alojaba  en  Alhama. 
'I  ralaban  todos  de  dar 
Muestras  de  si  señaladas  : 
Unos  de  lidiar  con  Tarfo 
Un  la  Vega ,  vista  el  alba ; 
Otros  en  la  puerta  Elvira 
Dejar  (ijada  una  daga. 
Mas  el  valiente  Pulgar, 
Que  en  esta  ocasión  se  baila 
£l  juramento  cumpliendo , 
Ilecho  por  él  en  la  plaxa 
De  tomar  de  la  mezquita 
Posesión  y  do  Granada , 
Empresa  que  en  todo  el  campo 
Se  notó  por  temeraria  i 
En  una  carta  bruñida 
£1  Ave-Maria  estampa , 

Y  de  un  adalid  guiado 

Por  Darro  arriba  se  entraba i 
Sin  ser  de  nadie  sentido, 
Que  ya  de  su  parle  estaba 
La  declarada  ventura 
Que  á  su  esfuerzo  acompañaba. 
Cercado  de  negras  sombras, 
Que  la  de  terror  vendada , 
Su  intento  favorecia 
Cubriéndole  con  sus  alas. 
Quince  escuderos  llevó 
kn  esta  justa  demanda  : 
Los  seis  metió  en  la  ciudad , 
Los  nueve  dejó  á  la  entrada , 
£n  guarda  de  los  caballos, 

Y  &  la  mezquita  llegaba , 
En  cuya  puerta  lijó 

Con  un  puñal  que  llevaba , 

Y  devoto  proceder, 
Aquellas  palabras  santas, 

Y  una  antorcha  junto  ¿  ella 
Encendida  en  una  escarpia , 
A  (]n¡en  postrado  en  el  suelo 
Dijo  con  las  manos  altas  : 
^No  os  dejo  donde  quisiera , 
Has  lo  mejor  que  yo  puedo , 
Do  no  os  quitara  mi  miedo 
Lugar  mejor,  si  le  bubiera. 

Temo  que  en  este  os  hará 
Ofensa  esta  turba  hitiei ; 
Has  no ,  que  el  ángel  Gabriel 
A  su  boca  os  volverá. 

Yo  quisiera  mas  valer 

Y  poderme  conservar, 
Eo  él  poderos  guardar, 
Adonde  os  pude  poner.  • 

Hálleme  de  fuerzas  pobre. 
Aunque  no  de  atrevimiento ; 
Solo  habré  sido  instrumento 
Para  que  por  mi  üios  obre. 

Quédate,  y  conmigo  ve, 
Que  bien  se  puede  alabar 
Atiuesle  indigno  lugar 
Del  bien  con  que  le  dejé.— 

l)e  tierra  se  levantó 
Con  reverencia  acatada , 

Y  de  aquel  puesto  partiendo 
A  la  Alcaiceria  baja , 
Como  prometido  tiabia, 
Con  designio  do  quemaila; 
Mas  cuando  pidió  la  lumbre , 
Itesnondió  el  que  lu  llevaba : 
•^El  tiempo  la  ha  consumido 
Que  lió  que  dura  pieza  larga  : 
De  que  indignado  Pulgar, 

Le  ilió  una  iierlda  en  la  cara. 
Vuelve  6  8il!r  por  do  entró 
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Con  Un  cloriou  haianí, 
A  ifuien  log  R«jes  hicieron 

La  lü  ÍR[»ia  de  Granalla 
HerceiTdelenlierro  lioiiroso 

?ue  iJe  los  Pulgares  llainaa, 
que  en  el^  coro  y  Diluios 
Coii  G3|ia  entrase  jr  eí|)aJa. 

{fiomnartfOLCna.  f..l.  496.-  It  Loio  Lu«  m 
U  Víct,  homancen  g  tratiiiu,  eiej 


UcinDALO  IR  SRiNiiOA  roRODB  ruLC»  CLUtd  el  n6TD' 

LO  DEL  A1ir.>>lknÜ  EH  LA  PUESTA  BE  LA  HSUTUtTA, 

(De  Gabriel  Loba  late  de  la  Vega.) 

Solireolmas-ariocoirailo 
Se  mucura  del  moole  IJa 
El  (leseado  lucero 
Dciiinicisn<lo  rl  niiiTO  día  , 
Cuniido  eo  la  Tuerie  Granada 
Uiícordcs  toces  ge  oíai) , 
Qfie  las  d;ilia  el  n'j  Clilquilo 

Y  la  plclic  (¡ran^iclina , 
l'or(|Uc  cu  las  crrriiclas  puerlas 

Elalluroii  con  un  puiijl 
fijada  la  Atc>Murla. 
Dan  lormcnio  fi  los  captivos; 
Poro  nnila  se  averigua.     - 
üoci'hId el  Jtcj  du  lal  caso 
Tur  la  cluilid  discurría : 
Atajado,  sin  consejo 
Uii»,  el  peelio  tlciuj  de  Ira  : 
— Halinina,  ¿c6ino  snrrislo 
Tal  afrenta  contra  li* 
Por(|uecrfo,y  esaiisl, 
Qni:  evitarla  no  pudiste. 

Dicii  scnirjanie  ultrajo 
Ueirec  tu  ley  iH'sada , 
Pu»  consentiste  i  Granada 
Qncdir  dn  Abenccrrajis. 

1'iiina  enmienda  d't'sie  agravio , 
Arnvire,  <|nclncnnvteue, 
Oni^ya  Granada  no  liciic 
ijiiien  ninev:i  en  In  casa  el  labio. 

(Inc  aniiiinc  sotia  Icner 
l'ur  (iiiirn  fiiisle  rcsprlailo. 
Va  se  ncal)ú  ai  Inifii  estado 
Qui!  dura  pnco  en  un  ser.'- 

Rn  i-Slas  ipirjas  cslalia 
G1  Rey,  cnando íd  orncia 
Tarro,  el  júvcn  nías  vatiuiiLo 
Que  ciFiú  esiiada  moi'isca , 
El  cnal  con  ira  ratno!;a 

V  con  arroRaiicla  altiva 
Oct  lugar  ailonde  cslalia 
Arrancó  la  Ave-ttnrla , 
y  i  la  cola  del  caliallo 
Etique  illa  la  prcndi:!: 
I.aii/ay  adnri-a  lonia-iilo 
A  la  fi'ouiera  c.iniina. 

(l.onoLisoBenVrci.riíiiicríBar/íiíírwiMH- 


rAnFK,  AMiASTriAnso  el  hútvlo  ofl  Atr-vARli.  qce  i.i 

■JI.T.KRnS  DEL  CAUl'O  C»IST]A\0,  Á  QUE  S.ILCAK  1  11 

(De  Gabriel  t^ba  Laso  de  ¡a  Vega.) 
\Í»  »n  rpvui'llo  anduluí 
De  color  vario  iilcaio, 

Sfibrclns  iiicsrrparmido, 

ilvi  nj  i'MvMiili  i  la  vlsia 


os  k  LA  nisTonu  de  espaRa. 

romendaüor  irtmndo; 
O  snJga  ese  buen  Ga'lndo, 
Señor  (te  Palmi  nomlirado; 

Y  si  DD  ba^  ttingUDO  U'eaios, 
Salga  el  mismo  re;  Fttnioaa, 
Que  JO  le  daré  i  entender. 
Si  quisiera  aqui  prohallo, 
Lo  4|De  mi  persona  tale, 

Y  (jue  soy  iuiiiuUdo 
El  valiente  maro  Tarfe, 
Efi  l«  guerra  señalado , 
Hermano  del  rej  Chiquito 
Oe  Granada ,  tan  nombrado ; 

Y  |iDr  mas  üeslioiiia  nicslra 
Traigo  en  cota  del  caballo. 
Con  cinco  letras  efcriía 
En  uD  pergamino  alado, 
Vueitrafe  jAve-Uarla, 

?iie  ttt%  cuutquier  crisüano, 
sí  no  me  lo  creéis. 
Mirad  este  cartel  blanco— 
Vuelte  las  riendas  el  moro 
Con  on  semblaate  gallardo, 

Y  lodos  se  maravil^u; 
Cada  cual  esi&  admiíaüo. 
Huellos  al  llcj  se  le  orreccD 
Sor  en  dcrcusa  dil  caso  : 
Liii-so  baldó  uQ  caballero. 
De  Ecija  se  ba  nombrado  : 
G  a  rail  aso  ba  por  nombre» 
De  linaje  muy  hidalgo; 
Kia  de  aíios  diei  j  seis, 
Ouc  en  dicK  ;  sicle  no  b>  eotrtdit. 
■■iisosc  dclanto  el  Re; 
Con  rostro  sobeiblo,  airado; 
Hinca  la  rodilla  en  tierra 
Alusodccoriesano. 

—  A  la  real  Alteza  nido 
Como  i  re;  tan  sulitimado. 
Que  me  dé  luego  licencia 
Sin  qne  me  sea  negado, 
Que  con  el  moro  combata 
Oue  se  moslrú  lan  osado.— 
El  prudente  Itcy  responde 
Como  sagaz  j  avisaoo  : 

—  Cai'cilaso ,  sois  niujr  mozo 

Y  Pii  las  armas  poeo  usado ; 
Üeialdo  i  Puerto -carrero, 
Itelicoso  castellano , 

Y  lamliien  csli  Gulindo 
En  la  guerra  eje  reliado.— 
El  moKO  de  enojo  d'cilo 
Huclio  se  babia  alterado. 
Por  el  real  adelante 
Grandes  voces  iba  dando. 

—  Pajes,  los  que  me  serrif. 
Traed  me  presto  recaudo.  ~. 
Ya  vienen  todos  los  pajes, 
En  an  pumo  se  ban  armado, 

Y  por  do  el  Hij  oo  lo  via 
Sale  at  campo  li  en  armada. 
El  moro,  cuando  lo  fído, 
Se  va  para  Garcilaso, 
Solo  para  alropeliaric, 
Pero  no  pira  cncontñllo. 
Garcilaso,  con  deslrazi. 
Va  para  el  roerte  pngaiio, 

Y  enristrándole  la  lanza 
Al  suelo  lo  ha  derriliado. 
Luego  ccrtú  su  cal>e;ta 

Y  en  la  lanin  ta  lia  hincado, 

Y  con  grande  lijerera 
E\  pergamliin  ba  (luitado 
l)e  la  pme  donde  estaba, 

Y  en  su  pecho  lo  ha  lijado, 
b'esta  ni  añera  decia , 
Al  cielo  siempre  mirando  : 

—  i  Oh  iettas  de  mi  consuelo  * 
Por  qulea  jo  Tul  remediado  t  ~m 


tu. 
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Y  delante  el  Rey  se  fuelve 
Del  hecho  disimulado : 
Loe  hinojos  por  el  suelo, 
D'esia  manera  ha  bal)iaüo : 
—  Ta  Altexa  me  perdone, 
Qae  00  hice  to  mandato.^ 
Si  Rey  por  honra  le  dar 
Del  suelo  le  ha  levantado , 

Y  dijo  :  «-  Esas -sean  lus  armas, 
Garcilaso  el  afamado , 

Pues  es  el  hecho  primero 
En  que  l&  te  has  señalado.— 

{Rodríguez,  Romancero  kUtortaio,) 

*  Parece  qae  se  hizo  moda  entre  los  poetas  la  fórmala  de 
reto  6  provocación  a  duelo  singalar,  tal  como  se  expresa  en 
estos  versos,  ya  puestos  en  boca  de  las  damas  ó  de  los  caba- 
lleros. {Y¿iuue  lo$  raaumcet  nümeros  il21 ,  1128  y  1129.) 
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AL  MISMO  Asuirro. 

(Anónimo.) 

Cercada  está  Sania  Fe 
Con  mucho  licn/o  encerado , 
Al  rededor  muchas  tiendas 
De  seda ,  oro  v  brocado , 
Donde  eslán  duques  y  condes. 
Señores  do  grande  estado, 

Y  otros  muclios  capitanes 

Que  lleva  el  rey  Don  Fernando , 
Todos  de  valor  crecido , 
Como  ya  h:il)reis  notado 
En  la  guerra  que  se  ha  hecho 
Contra  el  (granadino  estado ; 
Cuando  á  las  nueve  dd  dia 
Un  moro  se  lia  demostrado 
Encima  un  caballo  negro 
De  blancas  manchas  manchado. 
Cortados  ambos  hocicos. 
Porque  lo  tiene  enseñado 
El  moro  que  con  sus  dientes 
Despedace  á  los  cristianos. 
El  moro  viene  vestido 
De  blanco,  azul  y  encarnado, 

Y  debajo  esta  librea 
Trae  un  muy  fuerte  jaco , 

Y  una  lanza  con  dos  hierros 

De  acero  muy  bien  templado,  " 

Y  una  adarga  hecha  en  Fez 
De  un  ante  rico  estimado. 
Aqueste  perro ,  con  befa , ' 
En  la  cola  del  caballo. 

La  sagrada  Ave -alaria 
Llevaba ,  haciendo  escarnio. 
Llegando  junto  á  las  tiendas 
D'esta  manera  ha  hablado  : 
—¿Cuál  será  aquel  caballero  * 
Que  sea  tan  esforzado 
Que  quiera  hacer  conmií;o 
batalla  en  aqueste  campo  ? 
Salga  unQ ,  salgan  dos , 
Salgan  tres  ó  saldan  cuatro: 
El  alcaide  de  los  Donceles 
Salga  •  que  es  hombre  afamado ; 
Salga  ese  conde  de  Cabra , 
En  guerra  experimentado  : 
Salga  Gonzalo  Fernandez, 
Que  es  de  Córiloba  nombrado , 
O  si  no,  Martin  Galindo, 
Que  es  valeroso  soldado; 
Salga  ose  Portocarrero, 
Señor  de  Palma  nombrado « 
O  cl  bravo  Don  Manuel 
Poncc  de  Loon  llamado , 
Aquel  que  sacara  el  guante 

8ue  por  industiia  fué  echado 
gade  estaban  los  leoneai 


Y  elle  sacó móy  osado*; 

Y  si  no  salen  aquestos. 
Salga  el  mismo  rey  Femando , 
Que  yo  le  daré  á  entender 

Si  soy  de  valor  sobrado. 
Los  caballeros  del  Bey 
Todos  le  eslán  escuchando  : 
Cada  uno  pretendía 
Salir  con  cl  moro  al  campo. 
Garcilaso  estatuí  alU , 
Mozo  gallardo,  esforzado; 
LJceucia  le  pide  al  Rey 
Para  salir  al  pacano. 
^  Garcilaso ,  sois  nmy  mozo 
Para  emprender  este  caso; 
Otros  hay  eo  el  real 
Para  poder  encargarlo.— 
Garcilaso  se  despide 
Muy  confuso  v  enojado « 
Por  no  tener  la  licencia 
Que  al  Dey  habla  demandado. 
Pero  muy  secretamente 
Garcilaso  se  había  armado, 

Y  en  un  caballo  morcillo 
Salido  se  habia  al  campo. 
Nadie  le  ha  conocido 
Porque  sale  disfrazado ; 
Fuese  donde  estaba  9I  moro, 

Y  de  esta  suerte  le  ha  hablado : 
— ¡  Ahora  verás,  el  moro,  ** 

Si  tiene  el  rey  Don  Fernando 
Caballeros  valerosos 
Que  salgan  contigo  al  campo ! 
Yo  soy  el  menor  de  todos, 

Y  vengo  |>or  su  mandado.— 
El  moro  cuando  le  vi6 

En  ()oco  le  habia  estimado, 

Y  díjole  d*esta  suerte : 

—  Yo  no  estoy  acostumbrado 
A  h^cer  batalla  campal 
Sino  con  hombres  barbados  : 
Vuélvete,  rapaz,  le  dice, 

Y  venga  el  mas  eslimado.— 
Garcilaso  con  enojo 

Puso  piernas  al  caballo; 
Arremetió  para  el  moro, 

Y  un  gran  encuentro  lé  ha.  dado. 
El  moro  que  aquesio  vio  - 
Devuelvo  asi  como  uirrayo: 
Comienzan  la  escaramuza 

Con  un  luror  muy  sobrado. 
Garcilaso,  aunque  era  mozo^ 
Mostraba  valor  sobrado ; 
Diólc  al  moro  una  lanzada 
Por  debajo  del  sobaco  : 
El  moro  cayera  muerto , 
Tendido  le  habia  en  el  campo. 
Garcilaso  con  presteza 
Del  caballo  se  ha  apeado  : 
Corlárale  la  cabeza 

Y  en  el  arzón  la  ha  colgado : 
Qniló  el  Ave-María 

De  la  cola  del  caballo  : 
Hincado  de  ambas  rodillas 
Con  devoción  la  ha  besado, 

Y  en  la  punta  de  su  lanza 
Por  bandera  la  ha  colgado. 
Subió  en  su  caballo  luego , 

Y  el  del  moro  había  tomado. 
Cargado  d*estos  despojos 

Al  real  se  habia  tornado. 
Do  estaban  todos  los  grandes, 
También  el  rey  Don  l>  ornando* 
Todos  tienen  á  grandeza 
Aquel  hecho  señalado ; 
También  el  Rey  y  la  Reln» 
Mucho  se  han  maravillado 
En  ser  Garcilaso  mozo 

Y  haber  hecho  lui  un  grao  oaso* 


Gttcikio  de  U  Ven 
Desde  aüi  se  ba  inutidadOi 
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Y  d'esUi  raerte  le  lleva 
Delante  al  Rej  sa  señor. 


Porqae  en  la  Vega  hiciera 
Campo  eon  aquel  pagauo» 

(Plus  DI  Hita»  HUtorU  4$  lof  htaUo»  4$C^'     *  Deplorable  extravío  déla  razón  y  el  baen  nsto  es  comparar 
irta,  ete.)  «  iv«-JítHa«  coa  la  gallina  que  da  sustancia  aleaido  de  la  olla. 


«  Téass  la  nota  del  romanee  adm.  IliOL 

i  Sata  feasaSa  ss  ratera  en  el  ronunce  nüau  1Í31. 


minkn  mni  lí  buiu  w)ñji  bábkl  lAyicToau  de  gar- 

CILASa  GOKTIA  TAlfl^  T  EL  TBIDlCrO  DEL  AVE-MAnÍA. 

(Attóttimo.) 

La  reina  Dofia  Isabel » 
Viendo  venir  vencedor 
Al  valiente  Garcilaso» 
D'esta  manera  le  habló : 
—Bien  es,  Garcilaso  fuerte, 
Qoe  me  arrodille  ante  vos , 
Que  qnlea  de  Dios  llene  tanto 
Bien  merece  adoración. 
Al  caello  traéis  el  Ave 
Qoe  á  todos  nos  redimió  ^ 
Pues  del  Redentor  la  Madre 
Es  causa  de  redención. 
D*esta  enfermedad  Uaboma 
Qoe  ba  de  morir  cierta  estoy^ 
Porqae  en  faltándole  el  Ave 
La  sustancia  le  falló  <. 
Con  el  Ave  á  San  Gabriel 
Atrás « Laso,  dejais  boy. 
Pues  la  sacáis  del  ínGemo 

Y  él  del  cielo  la  sacó. 
Favorecednos,  García, 
Paes  bov  os  pide  favor 
La  que  favorece  ¿  todos 
En  el  mar  de  confusión. 
Con  la  empresa  d'este  dia 
]  Oh  qué  venturoso  sois ! 
Pues  sosteníais  en  el  pecho 
La  que  á  nuestro  Dios  Je  dio. 
Sois  de  la  corte  divina 
Caballero  del  Toisón » 

T  aunque  no  lleváis  cordero  f 
Lleváis  la  que  le  parió. 
Esa  cadena  del  cuello 
Decidme»  ¿quién  os  la  dióf 
Que  mas  que  el  cielo  y  el  suelo 
vale  solo  un  eslabón. 
El  platero  fué  Dios  Padre» 
Dios  HUo  quien  la  crió, 

Y  Dios  Espirilu  Santo 
Fué  el  toque  de  su  valor. 
Que  d'esta  suerte  que  estamos 
Considerando  á  los  dos, 
Dirán  que  somos  retrato 

Hoy  de  la  salvación. 

Has  aunque  por  vos  sea  buena 

Aquesta  comparación. 

Por  mi  no ,  que  ella  fué  justa , 

Y  yo  pecadora  soy. 

Hoy  la  sangre  de  Mendoza 
Mas  grandeza  mereció ; 
Si  es  real,  hoy  fué  divina « 
Pues  á  Dios  ba  dado  honor. 

Y  pues  hoy  en  una  Vega 
Ganaste  tanta  opinión , 
El  nombre  de  Garcilaso 
Con  Vega  dirá  mejor.— 
Esto  diciendo  Isabel 

A  Garcilaso  abrazó. 

Y  con  muestras  de  humildad 
Le  pide  su  bendición. 

Del  suelo  le  alió  la  Reina 

Y  la  mano  le.  tomó  I  

íftm 


1123. V 

AL  MISMO  ASUNTO. 

{Anónimo,) 

La  Católica  Isabel, 
Viendo  venir  vencedor 
Al  famoso  Garcilaso, 
De  aquesta  suerte  le  habló  : 
^Vengáis  por  cierto  en  buen  hora. 
Nuevo  lucero  espaSol, 
Pues  boy  á  los  de  la  fama 
Deja  airas  vuestro  valor. 
Hoy  sin  duda  todo  el  mundo 
Os  está  en  obligación. 
Pues  una  joya  como  esa 
Se  la  libráis  de  prisión. 
Dios,  mediante  esas  palabras, 
En  Virgen  Madre  encarnó , 
De  suerte  que  ellas  sirvieron 
De  sello  á  la  redención ; 

Y  hoy  porque  el  mundo  conozca 
Vuestra  nobleza  y  valor, 

Venís  á  ser  paraninfo 
De  la  voluntad  de  Dios. 
A  Gabriel  hacéis  ventaja, 

Y  es  evidente  razón, 

Pues  que  sacáis  del  inílcrno 
Lo  que  él  del  cielo  sacó. 
Gabriel  dice  fortaleza , 

Y  tanta  contemplo  en  vos, 

§ue  ese  titulo  os  compete, 
aun  otro  pienso  mayor. 
El  á  un  manso  cordenllo 
Su  embajada  declaró , 
Mas  vos  quilaisla  este  dia 
De  las  manos  de  un  lcou« 
Merecéis  justo  renombre 
De  divino  cazador. 
Pues  que  cazastes  el  Ave 
Que  fué  nuestra  redención. 
Gomó  el  águila  os  conieniplo 
Que  de  hito  mira  al  sol , 
Pues  que  daisá  un  Ave  alcanco 

8ue  para  si  escogió  Dios, 
on  razón  os  llame  el  mundo 
Caballero  del  Toisón , 
Pues  que  lleváis  en  el  pecho 
La  oveja  que  á  Dios  parió. 
Hoj  de  ia  insignia  mas  alta 
Sois  comendador  mayor, 
Pues  que  lleváis  la  encomienda 
Que  Dios  á  su  Madre  dio. 
Justo  será  que  os  dé  nombre 
El  mundo  de  redentor. 
Pues  le  redimís  la  prenda 

8ue  dio  Dios  cuando  encarnó, 
oy  en  la  Vega  ha  salido 
De  vuestra  nobleza  el  sol , 

Y  asi  el  renombre  de  Vega 
Por  vueslro  tendréis  desde  hoy. 
Solo  esto  os  doy  de  mi  mano , 

Y  os  prometo  por  quien  soy 
De  teneros  en  mi  corte 

En  posesión  del  mejor. 
Esto  en  efeclo  es  muy  poco ; 
Pero  pagaros  lo  ha  Dios, 
Pues  la  joya  que  él  estima 
Le  Ubrastes  de  prisión. 
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rkCSBlfTACIOÜ  Bf  DOlf  AUilCSO  DB  CRAlf ADA  VCIICGAS ,  A 
LOS  RETES  CATÓLICOS  EX  SANTA  FE. 

(¿>^  Gabriel  Lobo  Laso  de  ¡a  Vega,) 

Curiosamente  TeslidOy 
Costoso  y  Iras  ordinario, 
Moslranuo  coo  grave  áspelo 
Ser  rama  de  tron<^o  claro , 
Don  Alonso  de  Granada 
Entra  en  Sania  Fe,  gallardo, 
Por  sobreiombre  Vanegas, 
üe  lo  materno  tomado, 
Que  por  la  parle  del  padre 
Era  de  los  reyes  altos 
De  Granada  i  Zaragoza , 

8ue  en  Esnaiia  fueron  tinlo , 
on  el  de  Ureña  y  Tendilla 
Al  diestro  y  siniestro  lado, 
Que  como  principe  tal 
Le  llevan  con  tanto  aplauso. 
Docientos  ginetes  trae. 
De  su  gran  casa  criados , 
Sio  otros  muchos  de  á  pié 
De  su  servicio  ordinario. 
De  Andrax  viene  y  de  Marcbena, 
Que  era  suyo  aquel  Estado, 
A  quien  safe  á  recibir 
El  Católico  Fernando,    - 
Con  actos  de  grande  amor. 
Del  pabellón  á  tres  pasos. 
Métele  do  está  la  Reina, 
Sin  dejarle  de  su  lado , 
La  cual  en  viéndole,  dijo, 
De  eran  placer  muestras  dandn  : 
^  No  hay  que  temer  la  coiutaisU 
Siendo  vos  de  nuestro  bando.— 
Por  tal  Tavor  Don  Alonso 
Besó  &  la  Reina  las  manos, 
Cuyo  padre  era  Don  Pedro 
De  Granada,  que  entregado 
La  Tuerte  ciudad  de  Baza 
Había  al  Rey  Don  Fernando, 
Cuando  voluntariamente 
Se  vino  6  ser  su  vasallo. 
Hallándose  pues  los  Reyes 
A  padre  é  bijo  obligados, 
Por  este  y  otros  servicios , 

§ue  por  muchos  no  señalo , 
porque  con  cinco  moros 
De  Granada  los  mas  bravos. 
En  desigual  desafío 
En  dos  veces  hizo  campo. 
Don  Alfonso,  defendiendo 
Lo  que  al  Rey  debe  el  vasallo, 
Sus  prendas,  su  sangre  iluslro 

Y  su  valor  acatando  ^ 

De  su  mano  y  por  su  orden 
A  Dan  Alonso  casaron 
Con  la  bella  Doña  Juana , 
Dama  suya,  á  quien  criaroo. 
De  Mendoza,  cuyo  padre 
Fué  el  valiente  Don  Hurtado , 
Que  sirvió  en  esta  conquisU 
De  Cazorta  adelantado, 
Niela  del  de  Saniillana, 
Tronco  aotiquisimo  y  alto,. 

Y  también  porque  salió 
De  una  batalla  triunfando 

En  la  Vega ,  y  de  otra  en  Adra 
Tres  estandartes  lomando 
.  A.  los  moros,  cuyas  haces 
Acaudilló  el  roesmo  año ; 
Tras  lo  cual  fué  Don  Alfonso 


Por  general  sefiala^.^ 

De  la  armada  d|e  V>  ibav» 

Que  andaba  el  Reino  gnafdfj^d^ 

Dándole  también^  la  cru;s 

Antieua  de  Santiago ; 

V  á  Don  Pedro  dio  en  Gran:(d^ 

De  atlguacil  mayor  el  cargo : 

Lo  que  sieroi^e  defendieron. 

De  quien  efan  confiando. 

(Lobo  Laso  di  la  Vega,  'Bomaaeerc  9iré§6- 


<  Esto  Don  Alonso  era  hijo  dol  IrnTante  Zideyaja  •  que 
lio  del  rey  Zagal  después  de  haber  defendido  a  Baza  vaiieate- 
noalo  eontit  los  erUtoos,  hvbo  do  rea^ijljl  M<l  iMiMiía 
capltnbcion.  Convertido  al  Cristianísoí^  y  \  ñ^l4o  del  IjHb 
eontriboyó  no  poco  i  la  conquista  de  Grabada  j  patíflcacioi 
de  diclio  reino. 


MSAnO  DC  DOlf  ALOlfSO  »B  MAÜAU  Y  ftlOMIAS, 
CON  EL  MORO  ALSUAN. 

(De  Gabriel  Lobo  Laso  de  la  Vega,) 

Estando  el  buen  Don  Alfonso 
En  Marchen»»  la  so  villa , 
Cabeza  de  aquel  Estado , 
Que  en  recompensa  debida 
kl  rey  Femando  le  díó 
£n  trueque  de  las  Salinas » 
£siancia  muy  peligrosa 
Por  la  guerra  tan  conlioa 
Que  basta  ganar  &  Granada 
Con  el  rey  Chico  lenia. 
Trabando  duros  rencoenlros 

Y  escaramuzas  reñidas, 
Coya  rigurosa  diestra 
Por  la  de  Dios  reducida 
A  defensa  de  su  ley 

Hace  temblar  la  morisma  ; 
Con  que  al  belicoso  Pablo 
En  la  guerra  y  paz  imita , 

Y  los  fronlerÍ7.os  muros 
Su  presencia  foriilica ; 

Al  tiempo  que  el  cres|»o  Apolo 
Del  Océano  salia , 
Sube  á  mirar  la  muralla , 
Cosa  que  siempre  hacia , 
Sin  tres  veces  qu^  de  noche 
Sus  escuchas  requería ; 

Y  tendiendo  por  el  campo 
Hacia  Granada  la  vista, 
Al  moro  Alhlzan  descubre 
En  una  yegu^  tordilla, 

— *  Con  un  jaez  encarnado 
Bordado  de  piedras  ricas, 

Y  un  lim(»io  oo/ai  de  piala 
Con  sonantes  campaniUaa , 

Y  al  alzar  de  ca^a  mano 
Toca  la  yegua  las  oindias; 
Las  bien  formadas  orejas 
Inhiestas  aobre  la  \iala, 

Y  enfrenada  la  cabeza 
Del  iMicado  reprimida , 

La  cual  en  viendo  á  Marcbena 
Batiendo  el  suelo  reliucha , 
Como  quien  en  su  ribera 
Tiene  la  madre  querida  : 
Gruesa  lanza  y  ancha  adarga 
El  bravo  moro  traia. 
Llegóse  cerca  del  more, 

Y  por  Don  Alonso  mira , 
A  quien  conocía  bien, 

Y  dice  inflamado  en  ira  : 

—  De  lu  diestra  iuviciisima  y  pujanle 
Tan  estimada  en  África  y  España , 
Tan  quejosa  tu  patria  y  tan  pesaiiie 
En  ira  envuelta  y  rencorosa  salía  • 

Uecbo  me  cometió  vm i»popiaiaQ« 


W^r 


r.OMANCES  hKLATIVOS  A  U  Bt8T0RIA  DE  ESPAÑA. 


Visto  qae  la  ri^r  Uqu  U  daña  : 
Mándame  que  contigo  campo  luiga , 

Y  á  estragos  tan  sangrientos  satisfaga. 
Don  Alonso,  (fue  escuchado 

Al  moro  arrogante  había, 
CoD  voK  grave  le  responde 

Y  reportada  osadía  : 

—La  saerte  en  que  me  batió  Yentarttsa 
Ko  permite,  Alhizan,  lo  contradiga, 
Fuera  de  que  mi  sangre  valerosa 
A  mas  y  cual  sabes,  con  razón  me  obliga; 
Qne  nunca  fué  mi  diestra  perezosa» 

Y  mas  agora,  que  con  Dios  se  liga, 
A  quien  suplico  admita  por  servicio 
Tu  vida ,  y  por  acepto  sacrificio.  — 

Armóse  coa  gran  presteza. 

Y  de  la  villa  saüa , 
Coslándole  el  desensaño 
Al  audüz  moro  la  villa. 

(Loaa  Laso  na  la  Vegi,  Uomaticen  Mtraoe- 
*«,cte.)  *^ 


m 
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WSm  ALF0530  DE  GRAlf  ADA  ve?iBCA8 ,  Rl  BATALLA  IfATAL 

tnrCt  AL  ttEY  DR  ARGEL. 

{De  Gabriel  Laso  de  la  Vega,) 

La  submergida  cabeza 
El  sol  saca  de  las  aguas, 
Qne  bagan ,  dando  Tíceneia  • 
Sombra  en  las  ondas,  las  gavias 
Regalando  de  sus  gmas 
Las  matutinas  escarchas, 
Al  vigilante  soldado 
Reservando  de  la  guarda, 

Y  4  los  acordes  clarines 
Ilacc  sonat  dulce  salva , 
Cuando  el  moro  rey  de  Argel 
El  estrecho  atravesaba 

Con  treinta  y  cuatro  galeras 
Con  cuidado  reforzadas, 

8ue  con  presurosos  remos 
ervienie  espuma  levantan, 

Y  por  las  humildes  ondas 
6c  deslizan  despalmadas. 
Viene  á  robar  Je  Almería 
La  costa ,  y  calx>  de  Gala , 
Sabiendo  que  ya  aquel  reino 
Por  el  rey  Fernando  estaba,^ 
Cuya  venida  entendiendo 
ÜOH  Alonso  de  Granada 

Y  Venegas,  que  con  veinte 
Caleras  ol  mar  guardaba. 
A  quien  el  Hey  lo  encargo 
Por  ser  de  tanta  importancia, 
Sn  capitana  dejando, 

Rn  un  esqu! tillo  salla, 

Y  pidiendo  que  le  oyeses 
La  voz  ansioa  levanta  : 

"-^Valientes  españoles,  &  quien  llama 
La  felice  ocasión  de  aqueste  dia, 

9ne  á  vuestros  nombres  dedicó  la  fama 
venturosa  suerte  vuestra  y  mía ,  ' 

Cuyos  hechos  con  trompa  íiel  derrama 
Al  mar  v  tierra  grata  sn  armonía , 
Hoy  le  daréis  subjeto  bien  bastante  . 
Para  que  con  razón  al  mundo  espante. 

No  hay  para  qué,  señores,  exnorlaros, 
Qne  seria  ofender  vuestra  nobleza , 
Pues  solo  tiene  aquesta  de  forzaros , 
Cuando  no  de  los  pechos  la  braveza ,, 
Ya  la  ferocidad  á  demudaros 
Con  indignados  ánimos  empieza ; 
Ya  por  los  ojos  despedís  la  ira. 
De  qqe  juzgo  el  contrario  se  retira. 

Ta  de  sangre  enemiga  matizadas 
Las  aguas  por  mil  partes  considero » 

Y  ea  cUai  ae  sos  venas  o&oiaüasr 


Que  nade  el  arrícatio,  amigos,  quiero, 

Y  las  banderas  bárbaras  hollada^, 

Que  menos  que  esto  de  quien  sois  no  espero ; 

Cerrad ,  para  hacerme  satisfecho , 

Del  mar  de  aquel  contrario  el  poco  trecho. 

Mirando  por  si  caso  nos  venciese 
La  dura  sujeción  ioominiosa ; 

Y  si  en  huida  en  nuestro  alcance  fuese, 
¿Adonde  habría  acogida  no  afrentosa? 

Y  cuando  el  hado  en  salvo  nos  pusiese, 
¿  hejaria  de  ser,  llegado ,  odiosa  ? 

De  la  cara  muier,  lujos,  criados. 

Seriamos  por  horas  denostados.-*  > 

Aun  no  acabó  su  razón 
Cuando  las  diestras  levantan 
(Vcnpada  cada  cual 
Del  arma  que  le  locaba , 
Dando  con  fervor  señales 
De  la  gloria  que  aguardaban. 
Revuelven  las  presias  proas. 
Los  remos  al  agua  calan, 

Y  con  el  contrario  embisten , 
Despidiendo  nubes  de  astas, 
Que  ya  se  mostraba  cerca 
(Conociendo  ia-  ventaja. 
Confnsas  voces  sembrando 
Se  mezclan  las  dos  armadas , 

Y  con  ojos  verdinegros 
Nopiuno  el  conflíto  aguarda , 
El  medio  cuerpo  desnudo 

Y  levantado  (*n  las  aguas , 
Del  tridente  y  media  concha 
Ambas  manos  ocupadas. 
Suspensos  los  fieros  monstruos 
Kstando,  el  cnrro  tiraban; 
De  diosas,  ninfas,  tritones 
Su  persona  está  cercada. 
Seis  horas  y  mas  duró 
La  porfiada  batalla , 
Sangrienta  de  entrambas  partes. 
Sin  cot^cerse  ventaja, 
Hasta  que  una  trompetilla 
Se  oyó  de  la  capitana , 
Que  con  soplo  presuroso 
lia  dulce  victoria  canta, 
A  cuyo  son  y  al  rigor 
De  las  españolas  armas , 
Vuelve  con  medrosa  priesa 
El  moro  Rey  las  espaldas, 
Dejando  doce  bajeles 
Con  la  gente  mas  granada 
En  poder  de  Don  Alonso, 

§ue  con  vencedora  espada 
con  sobrado  valor 
Compró  esta  victoria  cara , 
Con  una  herida  en  el  rostro 
ne  su  braveza  señala , 


La  cual  siempre  le  quedó 
l'or  testimonio  eslampada. 


CUBO  Laso  Dp  LA  ViAA,  JlMMiN;«r0  y  ¡fñg^ 
dios,  etc.) 
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ItJSTA  CÜ  ZARAGOZA,  QOE  VENCIÓ  0Olf  ALOSSO  DE  GttAHADA 

VENEGASw 

{De  Gabriel  Lobo  Laso  de  la  Vega.) 

Libre  del  duro  ejercicio 
De  la  sangrienta  milicia 

Y  con  hombros  descargados 
De  la  armadura  continua. 
Del  presuroso  a  tambor 

Lejos  la  oreja  y  la  vista ^  ) 

Y  de  la  ronca  trompeta  ^ 
Que  los  ánimos  inuigna , 

Habiendo  el  rey  Don  Fernanda  ; 

Dado  (lu  &  la  conquista  .      > 

DelagraDadioageiiUr 


ROUANCeilO  CBElERAt. 


DeutnehuUalHofndldi,     ■ 

Y  en  íu  ei^ida  cénit  puesta 
Yogo  con  Huerte  propicia, 
Por  el  rigor  de  la  espada 
CoD  fuerie  diesira  regida 
Bepouba  eu  Zataqoi» 
Con  la  Reina  en  conijiañlai 
Donde  llegó  Don  Alonso 
De  Granada ,  que  «enla 
A  besar  al  Rej  lai  manoi 

Y  t  Dcsoeios  qae  tenia. 
El  cDafTioo  tü  coTuninra 
Que  una  jiHti  real  taaclaa 
De  Aragón  los  caballero! 
Con  los  qae  eran  de  Cattitla. 
Hantnro  na  arigonet 
La  JoBta  na  tercio  de  dii  i 
Ea  el  caal  sel*  caite  Hanoi 
Saca  í  ech6  de  tas  sl|lai; 

Y  como  era  castellana 
La  lleina,  en  f arte  corrida, 
A  Don  Alonso  mandó 
Salp  al  campo  por  servirla. 
Respondióle  Don  Alonso 
Que  no  era  práctico  ea  brida. 
Que  i  la  eioeía,  con  seis, 
Lo  que  mandaba  haría. 
La  lleina  le  re|ilicó  : 
—  Haceldo  por  vida  a:tla.— 
Obedeció  Don  Alonso, 
T  luego  fueron  traídas 
Del  propio  Dej  uaas  armas 
Gratiadas ,  Tuertes ,  lucidas : 
Armóse,  subió  i  caballo, 
T  para  el  contrario  se  iba , 
Que  eo  el  puesto  le  aguardaba  , 
Couira  qaieo  la  laoia  enristra. 
Parle  el  uno  para  el  otro , 
y  coa  ul  fiíeru  hería 
DoD  Alonso  i  su  coatrario. 
Que  le  foló  de  la  ^lla  ;  ^ 
De  que  levantó  la  turba 
lia  alia^ü  discorde  grita, 
Conw  cuando  entre  peBascos 
La  mar  bate  embravecida , 

?ne  te  oge  el  estruendo  sordo 
nada  se  determiaa. 
Ausl  la  admirada  gente 
Los  aires  ensordecía , 

Y  en  tropel  embaraioso 
Aqulj  allí  discurría, 
luteotando  cada  cual 
La  oplnioo  i  que  se  arrima, 
Quedando  Aragón  pesante, 
I  muT  alegre  Castilla, 

Y  b  Heina  i  Don- Alonso 
Por  tal  hecho  agradecida  , 
A  quien  di6  cien  mil  de  juro 
Para  lanías,  de  por  vida. 

tt^M  Liio  ai  u  Tiu,  RnutMrw  ■  Irtft- 
dWf.cIc.) 
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(D(  Lúcaí  Rodrigmet.) 
Ed  llamas  de  amor  deshecho 
Y  cual  Scro  Marte  airado 
Se  parte  el  valiente  Muza 
Al  campo  del  rej  Femando. 
Unas  armas  lleva  negras, 
Las  falüetas  de  morado  : 
Coa  el  nombre  de  su  amiga 
Uen  el  amea  eimaluda. 


Una  lanu  coo  4oi  Uemí, 
llu  Boo  jeluio  acerado. 
Un  escudo  grueso  j  herte 
Puesto  en  el  sínleiiro  lado 
— El  escudo  todo  verde, 
Dentro  d'él  un  mar  pintado , 
Y  ea  medio  de  aquestas  aguas 
Ufl  corazón  Ggurado 
Con  un  letrero  que  dice  : 
■  Eo  mar  de  pasiones  nado  ■ 
Parte  euamorado  Huía , 
Preso  de  aaior  j  enojada, 
y  con  brios  valerosos 
A  voces  amenitaado : 
—Salid,  lalid,  caballero* 
Del  campo  del  rejr  Femando ; 


Y  por  vengar  mis  injurias 
Vengo ,  cual  me  veis ,  anntuw. 
Salid  dos,  ú  uno  i  uno. 

No  os  estéis  acobardando;    ' 

Y  ai  no,  salid  tres  juntos, 

Y  si  tres  no,  salid  cuatro; 
y  si  no,  salga  el  real  todo. 

Que  aquí  con  mi  lanía  aguardo.— 
A  tas  toces  salen  chico 
Eo  poderosos  cabrios : 
Uoos  llevabaa  adargas, 

Y  otras  escudos  dorados. 
Al  encuentro  sale  Hnia 
Cual  león  encarnizado : 

.    El  uno  dice  Mahoma, 

Y  los  cinco  Santiago. 

En  reencuentros  y  revoeltai 
CajeroD  en  tierra  cuatro; 
El  uno  vuelve  con  furia. 
Has  también  queda  ea  el  campo. 
De  cinco  cabezas  Muía 
El  caballo  ha  enjaeíado, 

Y  con  ios  ricos  iroreos 
Se  vuelve  escaramuiando. 
En  medio  de  su  tictoria 
Lna  dama  vía  llorando 

En  una  tienda,  de  pechos. 
Do  se  tía  todo  el  campo. 
La  color  tiene  perdida 

Y  el  cabello  derramado  : 
Conoció  i  Doha  Isab», 
Mujer  del  rejr  Don  Fernanda, 

8ue  con  la  voi  ronca  j  triste 
ice,  y  aliento  cansado  : 
— ¿Cnilseri  aquel  caballera', 
De  los  mios  mas  prlvido 
Que  me  traiga  la  cabeza 
De  aquel  moro  rendado?— 

(RoMlccu,  ntmmetrt  U 
<  rtu*  la  aota  leí  ronince  ido.  iilO. 
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LEONCOUSATE.VEIICKT 

Ul  moao  LUUAiN)  uoia. 
[Áttinimt.y 
—iCatí  serl  aquel  eabaltero 
De  los  mios  mai  preciado. 
Que  me  traiga  la  cabeii 
Da  aquel  mora  sehalado 
Que  Ociante  de  mis  i^os 
A  coatra  lia  lanceada. 
Pues  que  las  cabeías  trae 
En  el  pretal  del  caballo!  — 
Oldoloba  Don  Manuel, 

Sue  andaba  allí  paseando, 
ue  de  uuas  viejas  bcridaí 
Ka  estaba  del  todo  sano. 
Apriesa  pide  las  urmu , 
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Y  en  nn  nnolo  Fué  armado» 

Y  por  deiante'el  corredor 
Va  arremetiendo  el  caballo. 
Coa  la  gran  fuerza  que  paso, 
La  sangre  le  ha  reventado  : 
Gran  lastima  le  han  las  damas 
De  velle  que  va  tan  flaco. 
Ruéganle  todos  que  vueira; 
Mas  él  no  quiere  aceptarlo. 
Derecho  va  para  el  moro » 

ga*esU  en  la  plaza  parado. 
I  moro  desque  lo  vido 
D*esta  manera  lia  bablado  : 
»Bien  sé  yo ,  Don  Manuel , 
Que  vienes  determinado « 

Y  es  la  causa  conocerme 

Por  las  nuevas  que  te  han  dado; 
Mas,  porque  logres  tus  dias» 
Vuélvele,  y  deja  el  caballo , 
Que  yo  soy  el  moro  Muza , 
Ese  moro  tan  nombrado : 
Soy  de  los  almoradies , 
De  quien  el  Cid  ba  temblado. 
—Yo  te  lo  agradezco ,  moro , 
Que  de  mi  tengas  cuidado , 

8ae  pues  las  damas  me  euvlan , 
o  volveré  sin  recaudo. — 

Y  sin  hablar  mas  razones. 
Entrambos  se  han  apartado , 

Y  ¿  los  primeros  encuentros 
El  moro  deja  el  caballo, 

Y  puso  mano  á  un  alfanje « 
Como  valiente  soldado. 
Fuese  para  Don  Manuel , 
Que  va  le  estaba  aguardando ; 
Mas  Don  Manuel ,  como  diestro , 
La  lanza  le  babia  terciado. 
Yara  y  media  queda  fuera , 

?ue  le  queda  blandeando, 
desque  muerto  lo  vido 
Apeóse  del  caballo. 
Cortádole  ba  la  cabeza , 

Y  en  la  lanza  la  ha  hincado , 

Y  por  delante  las  damas 

Al  buen  Rey  la  ba  presentado. 

{ftamance  de  Don  Manuel,  etc.  Pliego  sae.lto.) 


USO. 


\/ 


DO:i  lAKÜEL  FOHGB  DE  LEÓN  MATA  A  BOZA  EN  DUELO  SIX- 

GULAR. 

(De  Lúeas  Rodríguez.) 

Como  quedó  con  tristeza 
La  Reina  y  desconsolada 
De  la  victoria  que  tuvo 
Ensangrentando  su  lanza 
El  robusto  moro  Muza , 

Y  cuan  bien  vengó  su  saíía 
En  los  cristianos  guerreros 
De  la  nobleza  de  ilspaúa , 
Un  paje  camina  á  prisa 

A  cootar  lo  que  pasaba 
Al  valiente  Don  Manuel, 
Caballero  de  gran  fama. 
Don  Manuel  coando  lo  oyó 
Grao  pena  y  dolor  mostraba , 
Eo  saoer  del  gran  pesar 
Con  que  la  Reina  quedaba « 

Y  levantóse  animoso 

De  la  cama  donde  estaba 
Sanando  de  las  heridas 

8ue  sacó  de  una  batalla, 
o  quiere  hablar  á  la  Reina 
Ni  á  nadie  dice  palabra  : 
Envía  nna  carta  al  moro , 
Que  d^esta'soerte  empezaba.: 
« A  ll|  el  Alerta  moro  Muxa » 


»Y  tenido  en  nuestra  Espalda 
»Por  el  mas  diestro  y  valienlo 
»Que  en  la  morisma  se  halla ; 
»Pues  llevaste  las  cabezas 
^Haciendo  venganza  brava , 
>Y  saliste  con  victoria 
>I¿n  la  sangrienta  batalla, 
»Ven ,  y  llevarás  la  mia, 
»0  dejarás  aqui  el  alma. » 
Luego  le  responde  el  moro 
Mostrando  crecida  saña , 

Y  dice  qu*él  se  apareja 
Para  lo  que  demandaba. 
Don  Manuel  pide  un  caballo, 

Y  que  le  traigan  sus  armas : 
Sale  muy  lljcro  al  campo 
Dlandíendo  su  gruesa  lanza.* 

■ —  Unas  armas  lleva  negras 
Grabadas  de  oro  y  de  grana ; 
El  caballo  va  espumoso 
Todo  de  color  de  plata ; 

"''^  La  cubierta  toda  negra , 
Que  tristeza  demostraba.    . 
Lleva  el  escudo  acerado 
Con  una  sierpe  pintada , 
Echando  llamas  de  fuego 
Por  la  boca  y  por  las  barbas; 
Con  unas  letras  que  dicen  : 
«  Del  moro  tendré  venganza. » 

—  Lleva  una  bandera  negra, 
En  ella  una  cruz  pintada  ; 
Una  espada  ancha  y  fuerte , 
Cortadora  v  estimada. 
Sale  Don  Manuel  al  campo 
Adonde  el  moro  aguardaba. 
El  moro,  no  descuidado 
De  salir  á  la  demanda, 
Asoma  por  un  camino 

Con  soberbia  y  gran  jpujanza, 

—  En  un  caballo  bermejo, 
^^  Con  una  bandera  blanca. 

La  lanza  parece  negra , 

8ue  los  extremos  juntaba : 
ñas  armas  relumbrantes 

Y  en  el  siniestro  una  adarga , 
Escripto  en  ella  un  letrero 
Que  dice  en  letras  doradas  : 
«  Tengo  por  mi  fe  porfía. » 

Y  al  fin  la  muerte  pintada. 
Trae  arremangado  el  brazo, 
La  carne  toda  alheñada , 

Y  por  el  codo  apretado 
Un  cendal  de  soda  parda. 
Trae  un  tocado  revuelto. 
Con  el  nombre  de  su  amada ; 
Los  Jaeces  del  caballo 

De  perlas  se  demostraban. 
Un  alfanje  guarnecido 
Con  borlas  de  seda  largas ; 
• —  Una  banda  toda  verde 
Por  el  hombro  derrocada. 
A  gritos  viene  diciendo  : 
—  Sea  Maboma  mi  guarda.— 
Santiago  para  la  suya 
El  cristiano  i  voces  llama. 
Parte  el  moro  tan  furioso 
Que  pareció  que  temblaba 
La  tierra  por  do  corría 
Con  el  brio  que  llevaba* 
Don  Manuel  es  belicoso, 
A  Muza  enristró  su  lanza  : 
Fueron  tales  los  cncuenlros. 
Que  cada  cual  ya  temblaba. 
Hacen  las  lanzas  pedazos , 
Ponen  mano  á  las  espadas ; 
Dale  el  moro  á  Don  Manuel, 
Con  el  ansia  que  llevaba. 
Un  tal  golpe  con  su  alfanje , 
Que  de  la  silla  le  saca. 


ROHAKCCnO  CERERAU 


Pon  Hanocl,  ionio  iiiliiioso, 
En  la  cvtwza  lo  ilcanxi 
At  moro  ni)  |i«ea<lo  i;(ilpe  : 
Paréele  que  <li^sinnyah:i , 

Y  il  MBondo  iiue  !(.'  liía 
Le  dejó  casi  íiii  alma. 

—  Dale,  moro,— dice  lueeo; 
Huselmoroyanoiíalilatia, 

Y  comn  lo  viila  muerla 
Recio  del  caballo  salla  : 
De  los  liomliLos  la  calic» 
En  un  iiislaoie  le  apaña, 

Y  porii  boca  T  el  cuello 
El  airanjc  le  biiicalia. 
t'^niin*  liara  el  real 

Do  el  Itey  ;  la  llelna  estaban 
Con  olraa  mncbas  doncellas 
Que  jumas  lj  acompañaban, 
Uo  \u  mMirA  la  calieía 
DcUuM,(jne  deseaban. 

iDODMCiTt,  RomMttre  Uilariait.) 


con  nAKUELnK  leoü  s*có  ei.  cuikte  d 
DecMllELOSLl:o^es, 
(Anónimo '.) 
Ese  conde  Don  Manuel, 

8nu  <le  León  es  nombrado, 
iio  un  licolio  en  la  corle 
Qaejanias  giTi  olvidado, 
Uoii  Doña  Ana  de  Meniluta , 
Dama  du  valor  y  estado  : 

V  es,  nuo  después  de  comer, 
Aiidánilosu  iiasrando 

Por  el  palacio  del  ller, 

V  oirás  damas  a  su  lado, 

V  calialleros  cuu  ellas 
Que  las  iban  rciiui'liraiido, 
A  unos  ni  I  os  n>  I  ru  llores 

Por  di-scaiiso  se  lian  [laruüo , 

V  encima  la  Icoiieía 

La  Dona  Ana  ha  asomaJo , 

V  con  ella  casi  iodos,       • 
Cuntió  leones  mirando, 
Cojfiis  rotlros  j  [Iguras 
Poiilai)  temur  y  espanlü. 

V  I)  dan». por  probar 
Cuil  era  mas  esfnrxudo , 
llejósticaereleuaiite,: 
Al  parecer,  descuidado : 
*"-  ■    "le  su  le  ha  ciddo. 


la  VDX  meliunrosa 
D'cila  siKile  lia  pri'|>osadn  ; 
—  jCuát  será  M|uel  caballu-u* 
De  esTuerzíi  tan  señalado, 
Qnc  saque  de  entre  leones 
El  mi  Biianie  tan  preciado  T 
Que  JO  le  doy  mi  p  dulira 
Qnc  seri  mi  rniiiebrado ; 
Será  enire  tudus  i|neriilo, 
Eiilre  lodos  mas  amado. — 
Oído  I»  lia  Don  Uanuct, 
Caballero  miij  iionrado, 
Oue  de  la  arrenia  de  lodos 
Tamliieii  su  |>9rtc  lia  aicaniadn. 
tínrd  la  i'ípada  ilr  cima , 
llcvubiú  su  luaiilo  al  biaito; 
Entró  doiilro  la  leonera 
Al  parecer  <lemndado. 
Iam  leones  se  Iú  miran , 
NineuDo  se  ha  meneado ; 
Salióse  Kbrc  j  exenln 
Por  la  nuerta  du  liabia  enlrido. 
Volvió  la  escalera  arriba , 
El  puuile  en  la  teiiuicrda  mano , 


Yinies 
Un  bote 
Ülclend 

So  cafo 
— Tom: 
Pur  un 
Ko  pon 

V  S  qui< 
D¡enb( 
Alejd 


Ysid'e 
A  ros  q 
■Uando 
Queosi 
En  mi  < 
Sebac 
Quedií 
•  Ese  te 
De  ver 
El  bofe 
Ycont 
Itespon 
Uuy  eo 
Don  Ha 
Y  nlli  e 
Losdoi 

(Cót 


•  El  alt 
>Yqnt 


UTITOS  i  U  mSTOniA  DE  ESPAÑA. 

Hi  Te  no  la  merecía,— 

En  diclenilo  esiaa  razones  i 

Tor  el  cam[io  te  salía , 

Donde  liallo  su  alguacil, 

Ouc  i  caballo  te  aicnilla ; 

V  Don  Uanuel ,  que  los  viJo , 
Para  luí  dos  se  veitia, 

V  en  llegando  jniiio  A  ellos , 
Les  dice  en  algarabía. 
— Ko  balirl,  valerosas  moros  i 
Para  qué  la  cansa  os  diga 
Por  qne  so;  ai|iii  vciilcId, 
Pues  la  leñéis  laii  saliida. 
Yo  vengo  deftiliaJo 
A  veros,  desde  Sevilla, 
Para  morir  6  vencer! 

V  cuando  píenla  la  vñla. 


.  Pues  que  tal  par  me  la  quila,— 
El  Alcalde  te  res|ionde , 
€01)  el  Talar  que  tenía  : 
— Uien  tenido  seas,  críslltno, 
One  yo  solo  lu  venida 
Eslimo  en  lo  que  es  ratón. 
Por  lo  que  i  lí  se  dL'l)ia , 

Y  i  mi ,  cuando  aquí  murtero. 
Basta  que  de  mi  se  diga 

Que  osé  poner  mí  persona  . 
Contra  lu  gran  vaiealla; 

Y  aunque  vi's  que  el  alguacil 
Sale  aquí  en  mt  coinriaiiía. 
Es  por  cumplir  ia  palabra 
Que  d'ello  dado  le  babia ; 
fias  no  quiero  que  en  batalla 
Que  me  aguarde  ni  me  siga , 
Sino  que  esté  por  les  ligo 
De  lo  que  me  sucedía. — 
Estas  palabras  diciendo  t 

Kl  caballo  apercibía, 

Y  comienian  su  luialta 
Con  valerosa  porFia ; 

y  al  cabo  de  un  largo  ral» 
Que  comenzado  íeliabia. 
En  Don  Manuel  se  conoce 
Notable  la  m^orla. 
Porque  dende  i  poco  (icmpo 
Elmoroeniierracaía, 

Y  Don  Uanuel,  inansamen  10 
Le  pille  que  se  le  rinda. 

—  Yo  me  rindo ,  dice  el  moro , 
Aunque  no  llu  raleniia , 
Que  Filima  es  quien  me  lit  muerto. 
Que  otra  Tuerza  no  podía  ; 

Y  ansi  no  es  mucho  quedar,         , 
La  que  yo  tengo,  rendida 

Por  un  lan  buen  cuba  Itero, 
Ajudándole  ni  I  amiga. 
Yo  mi  palabra  te  empeño 
Que  deulro  en  tercero  día 
Acmliré  do  esiovieres , 
Ed  sanando  estas  bitridas. — 
Don  Uanuel  se  huelga  d'ello, 

Y  de  ambos  se  despedía, 

Y  tlcioríoso  j  contento 
Se  tuelve  para  Sevilla. 

(rttlLti ,  Tatn  ie  varías  ptaliu.) 
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(Dtf  Peám  de  Padillt.) 
Al  moro  alcalde  de  Honda 
Deja  Don  Uanuel  vencido, 
Con  diferentes  heridas 
En  cuerpo  j  alma  herido  < 
y  DO  siente  tanto  iqaellas 


ItOUANCGRO  ÚBRERAL. 


Qae  en  el  campo  ba  receblJo , 
Como  tte  Fíiima  verse 
Tan  sin  caasa  aborreclilo, 
Qu«  solo  pensar  en  eslo 
Le  sacaba  de  scniido. 
Del  alguacil  a^fuilado , 
En  *a  caballo  ha  subjUa, 

Y  para  qae  se  curase 
Vuelven  los  dos  al  casllllo ; 

Y  tUé  la  vncUa  roñosa 

I^w  la  calle  niie  ban  tciiiJo , 

Y  asomóse  i  lavtiiiaiia 
Fitima ,  que  05Ú  el  ruiJo , 

Y  reconoce  al  Alcalde, 

Sacian  Kallacdo  ba  saliJo, 
odo  culiicrlo  (le  sanj;re , 

Y  el  rostro  drscolorido; 
Al  anón  rola  la  adarga , 

Y  el  alfanje  desceñido; 


Ko  |>udo  el  desamor  tanlo 
Que  al  Alcalde  liabia  leiiido, 
Üue  a  compasioii  110  movkse 
Aquel  iteclio  endurecido. 
Viéndole  por  íu  ocasión 
Prisionero  j  orcndído. 
Uas  |ior  lio  darle  i  entender 
La  |M!iui  que  lialiia  sentido , 
Qailúsede  la  ventana, 
Uuc  Ii>l>lar1e  no  ba  querido, 
binlló  aqudlo  mas  el  moro 

?ue  el  dolor  de  ser  vencido, 
estas  |)alai>rits  te  dice 
Tras  nu  pniruudo  sos|iiro. 


Al 


Aj  Falinu,  qué  nal  pagas 
..  ipie  en  tamo  uo  lia  tenido 
Verse  <le  un  solo  ciisiiano 
Tan  i  sil  costa  cauíiio , 
Como  rl  dolor  <le  dejarte , 
Que  aiisi  lo  tengo  ofrecido 
Tu  üisravor  lué  la  causa 
Üe  cuanto  me  lia  sucedido, 

Y  el  misnio  quiere  []Uilariiia 
La  vida  con  iiiie  be  salido. 
Pues  no  canses  de  orendcnne. 
Que  cuando  mas  ofendido. 

Ha  de  estar  en  csic  pecbo 
El  fuego  mas  cnci^n elido. — 
Fallma  le  estaba  o;cndo, 

Y  aunque  no  le  lia 'respondido, 
TuiOOirle  tanta  fuer», 

Que  el  alma  li:  ha  enlernccido. 
Pasó^l  Alcaide  adelante, 

Y  cuiudo  sano  se  vi  do 
Dentro  de  tercero  dia. 

Va  A  cmnplir  lo  pronieiido , 

Y  al  alguacil  eiiconiicnda 
La  guarda  de  su  castillo , 

Y  para  Sevilla  parte. 
Donde  fué  bii-n  rerebldo 
Del  valiente  Don  Manuel , 

Y  en  su  casa  muj  servido. 
Cuando  Pailma  entendió 

8ne  el  Alcaide  era  pariido, 
o  lialiri  iilunia  que  encaretca 
Lo  mucho  que  lo  ha  sentido , 

Y  aunque  el  desamor,  i|ue  estaba 
Dentro  del  alma  ofendido, 
Procuraba  nsisiir 

Al  nuevo  amor  acogido, 
l'aiima  se  determina 
Valer  al  moro  atligido; 

Y  para  que  en  la  prisión 
Ivsinviese  cniretenldo , 
Conieniando  i  recebir 
El  premio  de  lo  servido , 
Tomando  tinta  jr  papel , 
Aquesta  cr-*"  '■  ' ■■■ 


a  leba  es 


;--»T 


^ 
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oo:c  KAiccnUi  poiice  üe  leo?i  da  libertad  al  alcaide  de 

EO:iDA«  so  CAUTIVO,  PARA  QUE  SB  TAYA  COM  SU  AXADA. 

(De  Pedro  de  Padilla  *.\ 

Recibe  la  carta  el  moro , 
Que  se  la  dio  so  criado , 

8ue  de  RoDda  vioo  i  dacle 
n  imponaote  recado. 

Y  coDocieudo  la  letra 

De  aquella  hermosa  mano, 
Fué  su  corazón  de  suerte 
D'esta  gloria  salteado. 
Que  siu  poderla  leer , 
Sin  sentido  se  ha  quedado ; 

Y  después  que  volvió  en  si 
Queda  de  gozo  llorando , 

Y  la  carta  que  alli  tiene 
Mil  veces  está  besando , 
Pero  no  repara  el  moro 
Si  era  escrita  por^u  daño.; 
Las  letras  mira  y  adora. 
Solo  en  esto  reparando; 
Mas  cuando  li  comenzó 

A  leer,  todo  temblando, 

Y  vió  con  tal  eziraí^eza 
El  DO  pensado  regalo , 
Fué  no  quedar  sin  la  vida 
Haber  hecho  Amor  milagro. 
Al  mensajero  pregunta 
Quién  esta  carta  le  ha  dado , 
Porque,  según  lo  que  ha  visto, 
imagina  que  es  engaño , 

Y  parécele  imposible 
No  ser  aquello  soñado ; 
Que  apenas  puede  creerse 
Que  llegue  un  bien  deseado. 
Mas  cuando  quedó  del  lodo 
En  su  gusto  asegurado , 

Lo  que  sintió  de  alegría 
Quetle  para  imaginado 
Del  que  algún  tiempo  se  vido 
En  tan  malo  y  buen  estado. 
Estando  en  este  contento 
De  si  mismo  enajenado, 
El  valiente  Don  Manuel 
Donde  estaba  llegó  acaso , 

Y  de  su  contentamiento 

Qué  es  la  causa  ha  preguntado. 

Y  Don  Manuel  cuando  vido 
Un  extremo  tan  extraño , 

ue  ya  del  moro  sabía 
ódo  el  desamor  pasado  f 
PoT  mostrarse  generoso 

Y  de  corazón  gallardo , 
Dejar  libre  determina 
Aquel  moro  enamorado , 
Asegurándole  en  esto 
El  bien  que  el  amor  le  ha  dado^ 

Y  dlcele  :  —  Yo  te  juro 

Y  doy  la  fe  de  hidalgo 
Que  d'este  tu  buen  suceso 
Mas  que  yo  no  le  has  holgado ; 

Y  para  que  de  mi  entiendas 
Que  en  ínteres  no  reparo. 
Sino  que  por  paga  quiero  . 
Solo  haberte  sujetado , 

Y  que  hubiera  esta  ocasión 
Con  mucho  precio  comprado. 
Por  poder  mostrar  en  ella 
Las  veras  con  que  te  amo , 
Desde  agora  quedas  libre » 
Para  que  sin  dilatallo 
A  Ronda  te  partas  luego 
A  gozar  del  buen  estado 

8ue  te  ofreció  la  fortuna 
uaodo  mas  desconfiado.— 
Hiucó  la  rodilla  el  moro 

Y  demandóle  la  mano , 


í 


Otro  dia  de  mañana 
Para  Ronda  se  ha  tornado, 
Y  dende  4  muy  poco  tiempo 
Goo  Fitima  se  ha  casado. 

(Padilu,  Taoro  de  tartas  poesía»,) 

<  Es  casi  vas  repetición  del  hecho  generoso  de  Nanraez  rrn 
el  moro  Abiodarraez,  pero  producido  por  una  situación  mas 
novelesca. 
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HITO  T  DUELO  ENTRE  DON  MANUFX  PONCí:  DE  LEÓN 
T  EL  ALCAIDE  MORO  DE  ROM» A. 

{De  Lúeas  Rodríguez '.) 

A  el  valiente  Don  Manuel , 
Que  de  León  se  decia , 
Estando  con  gran  contento 
En  la  ciudad  de  Sevilla , 
Muv  querido  de  las  damas 

Y  de  la  Ueína  su  tia , 

El  moro  alcaide  de  Ronda 
Un  mensajero  le  envia , 

Y  con  él  envia  una  carta 
Queá  muerte  lo  desafía. 
Lo  que  la  cari»  contiene 
D'esta  manera  decia : 

c  Valeroso  caballero 

a  En  esfuerzo  y  valentía , 

»Luz  y  espejo  de  las  armas        ! 

•De  toda  la  monarquía, 

>A  quien  el  mundo  respeta 

»Por  tu  mucha  cortesía  : 

•Bien  sabrás  y  te  es  notorio 

•  Que  se  pospone  la  vida 
•Por  engrandecer  la  fama 

•  Y  ganar  honra  crecida. 
•Yo,  envidioso  de  tu  honra, 

•  Por  acrecentar  la  mia , 
>De  morir  ó  de  vencerte 
•Mucho  contento  ternia ; 
•Y  de  hacer  contico  campo 
•Deseé  toda  mi  vida, 
•Mas  nunca  ha  habido  lugar 
•Ni  ocasión  se  me  ofrecía; 

•  Y  ahora  he  determinado 

•  Hacer  lo  que  pretendía , 

•  Y  asi  va  este  mensajero 

•  Con  aquesta  carta  mia, 
•Por  la  cual  te  pido  campo, 
•No  porque  mal  le  quería, 
•Aunque  de  contraria  ley 
•Eres  en  seguir  la  mia ; 

•  Y  si  alcanzase  victoria 

•  Y  te  quitase  la  vida, 

-  •Enviaría  yo  á  Granada , ' 
.    •A  una  dama  que  servia, 

•Tu  cabeza  presentada 

•Con  contento  y  alegría. 

•Y  si  tú  gustares  d'ello , 

•Llegarúsle  á  Honda  un  dia, 

•Adonde  vo  soy  Alcaide, 
.    •  Y  allí  la  batalla  haría , 

•  Que  allí  se  to  guardará 
>La  lealtad  y  cortesía 

•  Que  á  tal  hombre  como  t& 
•Tan  justo  se  le  debia ; 

•  Y  si  no,  cobra  licencia 

^    •  De  quien  dármela  podia , 
*'  aPorque  yo  te  iré  á  buscar 

»A  la  ciudad  de  Sevilla. 

•Si  la  batalla  me  niegas» 

•  Yo  diré  tu  cobardía  : 
•De  lo  qpe  determinares 
•Respuesta  breve  me  envía. t 
DoQ  Manuel  leyó  la  caru, 


m 


nONA!<CEnO  OBRIllAU 


Y  al  moro  asi  respondía  ! 

cl£i)  merced  le  leugo.  Alcaide , 

>La  fama  que  me  imUlicas ; 

>5las  hay  un  iucoiiveuieiile, 

>EI  cual  aqiii  le  diria , 

» Y  es  que  con  un  moro  solo 

»Yo  pelear  no  podía, 

» porque  jurado  lo  Icngo  .  . 

»Hin  ley  de  caballería, 

»Y  eslc  Grmejuramciiio 

» Jamas  le  qucbranlaria;  . 

» Pero  saca  eu  lu  compaña 

>Uu  alguacil  que  tenias, 

vQue  dicen  quc'es  Tuerle  moro 

» Y  de  grande  valenlla , 

»Y  por  lal  es  celebrado 

>Acá  en  el  Andalucía, 

>  Y  allá  con  ambos  á  dos 

>  Yo  solo  campo  baria.  > 
Uucbo  se  espanló  el  Alcaide 
Cuando  la  caria  leía , 

Y  el  desafio  acoplando,  v 
A  llamarlo  luego  envía. 
Don  Maimel  se  partió  luego , 

Y  por  Teba  se  venía , 

Do  esiá  el  Coude  su  cunado, 

Y  su  hermana  residía ; 

Y  después  de  haber  cenado  i 
El  caso  contado  había 

Del  desafío  campal 

Que  cu  Uonda  hecho  tenía 

Con  Ips  dos  valientes  moros, 

Según  que  dicho  se  había ; 

A  lo  cual  respondió  el  Conde , 

D'esia  manera  dccia  : 

— Muy  bien  parece ,  scfior , 

Cordura  con  valentía ; 

Pues  el  alcaide  de  Uonda 

El  solo  á  vos  desafía , 

No  debe  de  ser  el  moro 

De  pequeña  valentía  : 

Slalalle  no  fuera  poco , 

Antes  honra  se  adquiría, 

Sin  envialle  respuesta  » 

Tan  soberbia  y  lan  altiva. 

Quiera  Dios  por  su  pasión 

Que  eslo  no  os  cueste  la  vida.— 

Don  Alanuel  le  respondió 

Con  extraña  gallardía  i 

—De  malar  un  solo  moro 

Poca  honra  me  venia , 

Y  si  yo  malo  los  dos 
Mayor  gloria  me  sería ; 

Y  <i  quedare  yo  muerto. 
Mí  fama  no  se  perdía ; 
Mas  pOr  nhigun  interés 
La  batalla  dej:ina.  — 
Otro  dia  se  fué  á  Ronda; 
Con  los  dos  campo  hacia. 
Salen  furiosos  lus  moros , 
Para  Don  Manuel  caminan ; 
El  españul ,  que  los  vido , 
En  ellos  la  lanxa  enristra ; 
Mas  aunque  él  (|uodó  herido , 
El  Alcaide  sin  la  vida , 

Y  el  otro  moro  huyendo 
Dentro  en  Honda  se  metía. 
La  cabeza  del  Alcaide 

Don  Manuel  metió  en  Sevilla. 

(Rodríguez  ,  Romancero  hiahriado.) 

*  Ifas  noble,  caballerosa  é  interesantemente  se  trata  este 
mismo  asunto  en  los  anteriores  romances  que  co  este  y  los  dos 
qac  le  sl|;acn. 


( 
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Al.  ASü.TTo  DEL  ArrrERion. 

{üe  Lúeas  Rodríguez,) 

El  moro  alcaide  de  (Vouda 
Se  sale  de  su  alcaidía 
La  mañana  de  San  Juan 
Al  punto  (|ae  amanecía. 
En  un  hermoso  caballo 
Que  el  Itey  dádoselo  había « 
Iticamcnie  aderezado, 
yubierta  de  oro  la  silla. 
Conforme  con  el  vestido 
Que  el  moro  lleva  aquel  día, 
Que  es  de  amor  desesperado, 
Viste  marlota  amarilla. 
Un  albornoz  lleva  azul , 
Que  en  mil  sospechas  vivía* 
No  le  estorba  el  ir  galaa 
Para  lo  que  preteudia , 
Porque  debajo  llevaba 
Cola  do  malla  muy  lina, 

Y  en  el  adarga  sembradas 
Dorias  de  azul  y  amarillas , 
Con  un  mole  puesto  en  ella 
Que  d'esta  suerte  decía  : 

c  Al  que  ama  sin  esperanza 
» Dársele  debe  algún  dia.» 

Y  en  en:rando  por  la  plaxa, 
Vido  la  caballería 

Eo  muy  hermosos  caballos 
Enjaezados  á  porfía , 
Que  |)or  dar  gusto  á  las  damas 
Cada  cual  se  apercebía 
A  dalles  el  alborada , 
Como  es  costumbre  del  día. 
Sus  amigos  se  le  ofreceu 
De  ten  ene  compañía ; 
El  de  todos  se  despide 
Con  entera  cortesía.      f 
Antes  de  salir  de  Ronda 
Fué  ik  la  calle  de  su  amiga ; 
Viola  estar  en  la  ventana 
Por  ver  la  caballería , 

Y  apercibiendo  el  caballo, 
La  color  toda  perdida , 
La  saluda  y  dice  asi : 
^-Alá  le  guanle  la  vida , 

Y  á  mi  quiera  d<ir  victoria 
Solamente  en  este  dia , 
Pues  por  volver  en  tu  graela 
Voy  á  aventurar  la  vida 
Con  el  mejor  caballero 
Que  habita  el  Andalucía. 
Desaliado  le  IcMtgo, 

Y  Don  hlanucl  se  decía.— 
La  mora ,  muy  desdeñosa , 
Respuesta  no  le  volvía , 
Que  de  celos  y  sospcclias 
Aborrecido  le  habia. 
Quítase  de  la  ventana , 
Que  encubrir  no  lo  podía; 

Y  el  moro,  desesperado , 
Al  campo  lomó  su  vía; 

Tras  mü  sospechas  muy  tristes , 
Estas  palabras  decía : 
—Presto  verá  mi  señora, 
Venganza,  si  está  ofendida. 
Que  pues  vivo  así  la  ofendo, 
No  hay  por  qué  desear  vida, 

Y  mal  podré  defendrlla 
Eu  el  trance  d\'Sle  dia, 
Siendo  tan  bravo  el  contrario^ 

Y  ayudándole  mi  amiga.— 

Y  diciendo  estas  palabras 
Al  campo  llegado  habia , 
Donde  v¡6  al  fuerte  guerrero. 
Que  al  desafío  venia, 
fiompea  los  dos  taa  forioMi 
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Las  tanzas  bacen  aslillns 

Y  con  uu  cabo  de  lanza 
Don  Manuel  le  saciuHa 

Al  moro  un  pesado  golpe 
Con  que  presto  se  reudia , 
El  cual  le  mató  en  el  campo, 

Y  muriendo,  asi  decía  : 
—Ya  yo  muero,  Üuii  Uauuel, 
Pero  no  ú%  tus  heridas, 

Oue  las  que  en  el  alma  traigo 
Me  dan  muerte  couociiia , 

Y  muy  coDlento  y  pagado, 
l'ucs  coQ  mi  muerte ,  alegría 
Tomará  auien  amo  y  quiero 
Mas  que  i  mi  alma  y  mi  \ida.-' 

(RooRiGCEZ,  Romqueero  hutor¡$io,) 


1137. 

MVDAPAR  ,  BERHAXO  DB  BOADDIL ,  DESAFÍA  A  LOSCABALLCBOS 
HK  LOS  BEYES  CATÓLICOS ,  QUE  POR  GRACtA  CONCEDEN 
A  DOZf  MAXOEL  POXCC  DE  LEüR  QUE  SE  BATA  CO.^  EL 
MOBO* 

{De  Lúeas  Rodriguex.) 

Después  qfue  el  rey  Don  Fernando 
Hubo  ganado  á  Granuda 

Y  puesto  en  pa/.  y  concordia 
Nuestra  esclarecida  Espaíia , 
Fuese  luego  á  descansar 

A  León  la  muy  nondirada, 
Llevando  la  ifustre  reina 
Doña  Isabel  en  compaiía, 

Y  otros  muchos  cabal  Uros, 
Seíiores,  grandes  de  sul\a. 
Viendo  la  corona  y  honra 
Que  tuvo  siempre  ganada , 
Por  manifeslar  su  go/.o 
Grandes  ficblas  ordenaban, 
Entre  las  cuates  ordenan 
Un  rico  juego  de  canas 
Para  imponer  los  caballos 

'     Qne  uu  han  entrado  en  batalla. 
Kn  un  alio  mirador 
El  Rey  y  la, Reina  estaban, 
Que  en  ver  á  sus  caballeros 
Grande  contento  lomaban ; 

Y  i  las  cinco  de  la  larde , 

Ya  cuando  el  sol  se  encumbraba , 
Ven  venir  un  caballero 
Encima  una  yegua  baya, 
A  la  morisca  vestido,' 

Y  rica  adarga  cnd)razada, 

Y  en  la  su  mano  derecha 
Traia  una  gruesa  lanxa , 
Encnentrus  de  plata  fína 
Con  la  cuchilla  esmaltada ; 
Debajo  de  la  cuclnlla 

Un  recamado  de  plata , 

Y  dando  uuevas  de  paz 
Por  entre  la  gente  entraba. 
Acercóse  al  mirador 

Do  el  Rey  y  la  Reina  estaban ; 
Desde  encima  de  la  yepna 
Cuerpo  y  cabeza  bumillaba , 

Y  por  ter  mas  enieiulido 
Habló  en  lengua  castellana. 

— Dios  le  salve,  rey  Fernando , 
Rey  que  ganaste  á  Granada  : 
H&nnhnenle  te  suplico 
Me  otorgues  una  demanda. 
Yo  solo,  sin  compañía, 
Para  tres  pido  batalla , 

Y  yo  les  mantendré  guerra 
Al  US4)  de  vuestra  España. — 
El  Rey  cuando  aquesto  vido , 
Mucho  se  mara^-illaba 

Do  ver  que  Can  solo  un  moro 
Quiera  cuipreüdei:  tal  bazaflii. 


El  Rey  le  piílc  su  nombre 

Y  el  moro  se  le  declara. 
—Has  de  s;d)cr,  rey  Fernando , 
Que  Mudafar  me  llamaba , 
Hermano  de  padre  y  mache 
Del  rey  Chico  de  Granuda.^ 
Unos  se  miran  á  otros , 
Ninguno  se  levantaba, 

Shio  era  un  diestro  joven 
Que  le  apuntaba  la  barba. 
Que  Don  Manuel  se  decia , 
Ponce  de  Lron  se  llama. 
Hincó  la  rodilla  en  tierra , 

Y  el  Rey  le  dijo  :— Levanta, 

Y  pide  lo  que  quisieres, 
Prosiguiendo  en  tu  demanda. 
—Rey  Fernando ,  |)oderoso 
De  toda  la  noble  hspaña , 

Yo  solo  saldié  con  él. 

Sin  otra  alguna  compaña. — 

Y  el  Rey,  cuando  aquesto  vido , 
Al  punto  se  lo  otorgaba , 
IMiliéndoles  ttemjio  y  plazo 

Para  hacer  la  batalla  ;  ' 

Y  por()ue  nadie  se  quede 
Que  den  prendas  les  demanda. 
El  moro  dio  un  almaizal , 

Y  Don  Manuel  una  daga  : 
Desde  alli  luego  se  fueron 
Cada  cual  a  su  posada. 

(RoDRicuEz,  Romancero  MMorlado.) 
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VBKCE  EN  BATALLA  SINGULAR  D0.1  MAMIEL  POXCE  DE  LEOlf , 
LE  CO^CEUE  LA  VIDA ,  AL  UORO  HUDAFAR. 

(De  Lúeas  Rodríguez.) 

Siendo  llegada  la  aurora 
El  moro  estaba  en  la  plaza, 
De  dobles  aVmas  armado , 
Como  a(juri  que  guerra  usaba. 
Un  pellejo  de  serpiente 
Es  el  arnés  que  llevaba  , 
Que  es  mas  Uno  que  un  d¡amaii(e, 

Y  no  era  bástanle  espada 
A  falsar  aqueste  ames , 
Aunque  fuera  muy  preciada ; 

Y  del  arzón  de  la  silla 
Colgada  una  ciniiiarra , 

Que  se  usaba  en  aquel  tiempo, 
Por  ser  arma  muy  |>rccia(la , 
Que  con  ella  dandu  un  golpe 
Cinco  heridas  juntas  daba, 

Y  en  la  su  mano  derecha 
Llevaba  una  gruesa  lanza  : 
Cada  vez  que  la  biaudea 
Encuentro  y  punta  juntaba. 
Los  ojos  encarnizados 

A  todas  parles  miraba ,  ' 
Cuando  salió  Don  Manuel 
Has  humilde  que  una  dama. 
Lleva  yelmo  en  su  cabeza , 

Y  una  cota  |>lateada, 

Y  en  llegando  junto  al  moro , 
D*eslfl  manera  le  luibla  : 

— ;  Grande  fue  lu  atrevimiento 

Y  tu  locura  sobrada , 
Pedir  campo  para  tres , 
Que  uno  sulo  le  bastaba !  — 
El  muro  cuando  lo  udo 

Le  responde  con  gran  saña  : 
— Pésame  de  li .  mancebo. 
Que  defiendas  tal  demanda , 
De  tu  corta  juventud, 
Pues  el  corazón  te  engaña ; 

Y  si  le  quieres  Yolver, 
Me  has  de  dejar  el  espada 
Eu  scúal  de  veucimieuto 


ROUANCERO  GECiERAL. 


y  rendido  en  la  batalla, 
—Hazte  afuera ,  UuiJarar, 

?De  aqai  d^jaris  el  alma.— 
I  los  primeros  cncuenlros 
Entrambos  quiebran  las  lanías. 
Lo  i]ue  [uefio  liii"  -' 


FuéS£ 


Lo  mismo  liiio  Uon  Uaiiucl, 

«ue  poso  mano  á  su  espada. 
anse  el  uno  |iara  el  oiro ; 
Hny  recios  coliies  se  üalun  : 
Didole  lia  e[crisliaiio  al  nioro 
Golpe  que  desatinaba. 
Con  el  cual  cay6  en  el  suelo, 

Y  Don  Hanncl  se  apeaba, 

Y  vaso  derecho  al  moro, 
Pouiendo  mano  i  la  daga. 
El  moro,cuanilo  lo  riiJo, 
Rendido  le  su|ilicaba 
Que  no  le  maic  ni  biera. 
Que  de  voluntad  se  daba; 

Y  Dou  Manuel  se  lo  otorga, 

Y  del  suelo  le  levanta. 

(RoBKiGiTEi,  Bamtuen  ti, 

G6|D  MR  lAMICL  POKCB  DE  LEOn  TVi  í 
Á  UR  lETO  C0HT1A  UN  FIIAIICES. 

(Oe  Juan  de  la  Cueva.) 
Lleno  de  arrosancEa  vana 
Ha  (trances  entrden  Sevilla, 

Y  ea  la  puerta  de  su  afeitar 
Uu  soberbio  cartel  fija. 

En  un  escudo  de  acero 
Puesta  una  corona  encima , 
Con  unas  llamas  por  orlas 

Y  un  sílíro  por  divisa. 
Alboroióse  la  gente, 

Y  el  nuevo  caso  le  admira ; 
Lletian  unos,  vieneD  oíros. 
Culi  lee,  cuíl  oje ,  cu61  mira, 
Cuil  le  pregunta  al  Tiances 
Lo  (lu^l  cartel  contenía , 
Cuál  iqoé  declaraba  el  fuego , 

Y  elsAtirosiniOca? 
Crecía  la  gente  en  esio 
Cuanto  el  dicho  mas  se  afirma , 
Que  la  presurosa  Tama 

Con  líjereía  tendía ; 

Y  tiabiendo  cercado  el  pueblo , 
Al  reí  Don  Femando  avisa , 
Que  fiirormindose  del  caso , 
Por  el  cartel  presto  cnvia , 

Y  llevado  á  su  presencia, 
Mandado  leer,  ilecia  : 
<Don  Jatluiu  de  Honrurt, 

■  De  la  gran  casa  de  [luii(;rla, 

■  Uantieiie  en  París  torneo 
aDenlro  de  cuarenta  dias  : 
lEnvIase  i  daraiiso, 
>Por(|UC  si  hubiere  en  Castilla 
■Quien  quiera  bailarse  en  él , 

■  De  mnesire  su  valeniia, 
■Se  le  da  campo  seguro , 
>Vse  le  barijuslicia, 
(Guardanilo  las  condiciones 

■  Que  son  al  torneo  debidas.  ■ 
Habiendo  el  cartel  leido , 

Se  le  diú  al  que  lo  traia. 
Quedando  el  Hejr  con  los  grandcü 
Que  en  torno  de  si  tenia. 
Cuíl  tratando  la  arrogancia 
Del  Trances,  cuúl  el  enigma, 
Culi  del  sátiro  j  del  fuego 
A  su  arbitrio  moraiiía. 
El  conde  Don  Manuel, 
Viendo  lo  que  le  platica, 


l'ara  ir  i  F 
Pues  i  lian 
No  eniieiid, 
Que  lalta  q 
\  quR  quit: 
Le  abaje  la 
Que  cnalqi 
Sin  que  nai 
Romper  iri 

Y  seis  golpí 

Y  pues  es  I 
Tu  Hajest: 
Hallarme  c 

El  Rejr  quli 
Al  buen  Dn 
Mas  yiéndo 

Y  que  imp 
OLorgúle  U 
Cual  Don  I 

Y  besando 
Por  grande 
VoU  el  tiei 
Con  la  pri( 

Y  el  plazo 
Se  cumplid 
El  fuerte  n 
En  el  mes 
Armado  co 
Que  arder 
En  un  cabi 
También  c 
Cubierta  d 
Cual  iba  el 
locan  la  Im 
Que  los  A  ni 
fiase  prioc 
Que  el  R«] 
Acudeo  de 
Comba  líen 

Y  el  mame 
lino  i  uno 
A  cu»  arri 
A  culi  sac 
A  cuil  del 
Siu  seotidc 
Andaba  el 
Que  el  mlr 
Sin  haber 
Que  en  t  raí 
Üi  aun  quíi 
Porque  oo 

Y  asi ,  pue: 

Levanta nd 
Con  dcnue 
JuEBÍndosi 
La  gloría ! 
El  Harte  E 
Que  esto  v 
En  el  pala 
Tal ,  que  s 
y  volvíeod 
Lacabeu 


í  A  U  HISTORIA  DE  BSPARA. 

Y  dentro  en  Coasuinliiioph 
No  hay  poder  que  me  resista , 
Que  t  mi  querer  no  cootrasU 
Sino  laToluatad  mia. 
VoestDj  paesta  en  este  puesto, 

Y  aanque  el  ninndo  contradiga 

Y  contra  mi  se  conjure, 

Y  junto  me  caiga  encima , 
Ño  noilrü  quitarme  d'él , 
Si  el  cielo  no  me  desvia.^ 
Empuñó  el  (lances  la  es|>ada, 
Diciendo ;— Esa  «alentía 
Veré  JO  Ei  es  en  el  campo     . 
Como  en  casa  se  platica,      i. 
Al  cual  te  Uamo  &  liaialla 
Antes  que  se  acube  el  Jia.  j 
El  lURar  j  armas  señala. 
Que  al  desaflaüo  obliga 
SeBilallo,  ;  jucso  al  punto 
El  efelo  se  consiga. — 
El  ¡nvencilile  espahol 
Su  levantó  ardiendo  en  Ira, 
Diciendo  :— Yo  aceto  el  campo; 
Tu  voluntad  sea  cumplida  : 

Y  señalaré  hs  armas 
Que  castiguen  tu  osadía.— 
A  estas  voces  volvió  el  Rey 
El  rostro ,  oyendo  la  grita, 

Y  preguntando  la  causa, 
Un  grande  se  la  recita , 

Y  erdesaDado  Conde, 

Y  quién  el  que  desafia. 
Llamó  el  Rey  al  Conde  ante  éi. 
Viéndole  que  ya  se  Iba , 
Diciéndole  :  —  Conde  amigo, 
Esa  cólera  mitiga , 

Y  la  l>atal!a  aplauda 
Por  ruego  mío  la  cvlii ; 

Y  esto  no  es  por  mi  vasallo,   ^ 
Sino  porque  no  se  diga 
Qdo  i  los  que  á  mi  tierra  vienen 
Se  les  bace  demasia. — 
Tú  Uaiestad  vert  presto. 
Dice  el  León  de  Castilla, 
Cuín  diferente  sucede 
De  aquello  que  se  imagina. 
Yosoj  el  desaliado; 
Tu  Majestad  me  permita 
Que  baga  campo  con  él , 
Guardándoseme  Justicia. — 
Viendo  el  Rey  lo  que  dcmantlji 
El  valiente  Conde,  envía 
Al  capitán  de  SU  guardia 
Qiie  Te  tenga  compañía,  ■ 
Para  que  vaya  seguro. 
Por  la  alieracion  aue  babia. 
Desa  el  Conde  al  Itey  las  manos 

Y  i  la  Reina  se  le  inclina : 
Despídese  de  la  dama 
CoD  alegre  rostro  j  risa, 

Y  con  el  que  te  guiaba 
Va ,  y  i  un  puente  lo  encamina 
Del  rio  qUc  entra  en  Paris , 

Y  asi  dice  al  que  lo  guia  : 
—  El  campo  tic  nuesirn  lid 

Y  el  On  (le  nuestra  porfía,  ^ 
Yo,  como  desafiado. 
Lo  señalo  qoc  sea  encima 
D'este  puente  de  madera 
Sin  pretiles  que  resistan : 
Las  armas  lian  de  ser  lanzas , 

Y  los  caliallos  Sin  sillas; 
Desnudos  los  dos  en  cai-nei, 
Sin  adargas  ni  iDiigüS; 
Yeste  lugnr  T  armas  nombro 
Para  el  Un  d  esta  conquista  — 
Luego  el  francés  día  el  mandado 
Del  campo  j  armas  que  ssiijuí 
Elvalemoespafiol, 


nOUANCEIta  CBNEDAL. 


T  del  Rey  ti  nasa  oiili, 

Dice  al  que  desafiaba 

6ne  »\  combale  se  aperciba , 

Que  el  conirario  esti  en  el  puesto, 

y  larda  mucho  en  su  ida. 

Honsiur  de  la  Lan/a,  al  Rcj, 

Hénoallero,  le  replica : 

—  Qu'él  no  entiende  aijuel  combato, 

Hi  sabe  qué  signilica ; 

Ouc  sigan  el  que  es  itsailo, 

T  no  üi]ue1,  que  no  ic  ol)'Jija.— 

Entendió  el  Key  la  flaciut^za , 

V  manila  que  al  GotiOe  digan 

?uc  Ot  no  i|uiiTe  que  coml)3(an, 
que  él  el  cotnlrjlc  cvila ; 
Que  la  gloria  de  3i]ucl  licciio 
Se  la  da  fiot  coiiseguidi. 
Decebiüu  este  recaudo 

Y  iloncs  que  el  Hry  le  envía , 
Besamtole  al  tlcy  las  maiius, 
Se  iiariió  para  Casiíila , 
Adonde  el  rey  Don  Fernando 
Aguardaba  ni  venida. 

(Ctsvi,  Curo  Feiea,  Tal.  ISI.  >.) 
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(itit^ntinit.) 
Pensaiivo  el  rey  fi-anccs 
Da  setiales  üe  indignada 
De  vcrque  et  campo  de  Esfiaiía 
llasla  tlarsella  ba  calado, 

Y  para  vengarse  d'eslo, 

Hiij  gran  bu  es  le  liu  congregado. 
Cumiiia  para  j>avia , 
Allí  sn  campo  ba  ¡larado , 
Ordena  sus  escuadrones , 
En  dos  riartes  se  ha  alojado: 
Asaltos  le  da  crueles , 
.  Seúiilase  el  mas  osado, 
Ueiiiro  esii  Amonio  de  Leira 
Capitán  mu;  eslonudo ; 
Rcsistteudo  Ta  al  francés. 
Una  puente  le  lia  quebrado, 
Porque  no  pudiese  entrar 
Do  tenia  determinado. 
Et  francés  de  enojo  üe  esto 
Los  molinos  le  lia  asolado : 
Lelva,  poniendo  alahonas, 
Esle  daQo  ba  n^mediado. 
Por  tres  parles  i  Pavia 
Uuj  ersii  cómbale  leba  dado : 
Cierta  pane,  en  el  baiir, 
Del  Diuro  se  ha  derribado  : 
Con  terraplenes  j  poios 
Leiva  lodo  ba  reparado. 
Ese  marques  de  Pescara 
A  socorrer  ha  llegado 
Con  iiifanleria  esiiañola 

Y  grangenie  de  á  caballa. 

Y  cuando  qne  el  campo  supo 

8nc  el  francés  había  mudado, 
arcbó,  y  animiisamente 
A  Sanl  Aiigi'la  ha  K 


Y  no  p 
Elcaní 

De  allí 
gu-en . 

Tadah 
De  salí 
Contra 
Encam 

Salido 
De  su  I 

Cn&l  C( 
Cníl  sil 
Cuál  re 
Cu9l  re 

Cuál  ca 

Del  liu( 

Todoe 
Al  cabo 
De  día 
Por  l£s| 

Adofü 
Que  es 


Üue  liK 

Lomo! 


_Illnd: 
Estare 

Visorej 


Y  dióla 
Fué  qu' 
Dichost 
Quila  rí< 
Cuil  es 
Cuál  de 
D'csla  E 
Fué  pr< 


Alli  II 


biavisir 


Con  franceses  ha  toitradu: 
La  licloria  en  la  refriega 
Por  España  había  quedado, 
Docalialloisctecienlos, 
De  franceses,  lia  tomado. 
De  nna  péidida  tan  orando 
(tA«<M  « [te;  umoruftdo. 
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la 


Cuando  ?}iio  por  la  mar 
Una  armada  de  valia  : 
Pasan  de  veíate  galeras , 
y  otras  velas  qae  bahia. 
La  geuie  muy  espauluUa    * 
Peusando  lo  (lue  serla , 
Unos  dicen  que  cosarios, 
Otros  turcos  de  Turquía , 
Otros  que  será»  franceses, 
O  moros  de  Berbería , 
Hasta  que  vino  iá  nueva, 
Nueva  de  mucha  alegría , 
Que  la  trujo  un  berganliu 
Doganifo  con  gran  porfía 
De  parle  del  Visorev, 
Que  de  Ñipóles  se  aecía. 
\íuo  al  Gobernador 
La  embajada  que  traía 
Redándole  buenamente , 
Y  el  ruego  asi  decía  : 
tHágoos  saber,  Don  Pedro, 
»Como  nuestra  compañía 
»Trae  preso  al  rey  de  Francia 
»Y  oíros  que  con  él  había. 
»  Mandaréis  aparejar 
»P;ira  su  gran  Señoría 
>(Jna  muy  buena  posada, 
»Cpmo  de  vos  se  conlla.» 
Asimesroo  á  la  ciudad 
Envió  mensajería  : 
c  Diréis  i  los  del  consejo 
»Lo  que  hacer  se  debía 
»Para  reccbír  al  rey 
»Qne  de  Francia  se  decía , 
» Porque  nuestro  Emperador 
» Asi  cierto  lo  quería, 
iQoe  como  á  su  persona 
»Y  aun  con  mucha  mejoría 
«Le  hiciesen  recibimiento 
>Si  hacérsele  podía, 
»Que  de  esto  holgará  mocho» 
«Has  que  decir  se  poJria.» 
Oyendo  la  embajada 
Que  el  correo  traído  había, 
veréis  darse  prisa  grande 
En  lo  c|ue  hactT  se  debía* 
Afiaréjanle  posada , 
Como  v\  Rey  la  merecía, 
En  un  huerto  en  el  rabal 
Por  le  dar  mas  alegría. 
Donde  muchos  naranjeros 
Sombra  fresca  le  Itacían. 
La  posada  aparejada 
Lo  mejor  que  se  podía « 
Luego  dieron  un  pregón 
Que  d'esla  suerte  decía : 
<  No  sea  hombre  osado 
lEo  decir  descortesía 
>A  cualquiera  qpe  francés 
%En  la  ciudad  se  hallaría, 
» Aunque  fuera  gavachc, 
»Ni  menos  de  serranía  : 
•Tampoco  trajesen  armas 
aMaadel  espada  ciñida.» 
Ta  después  d^aqoeato  hecho 
T  cerca  de  mediodía 
Veréis  Be  dan  priesa  grande  : 

Sa  desembarcar  había 
acen  uoa  rica  puente 
De  muy  linda  fantasía  : 
Aslmesmo  de  otra  parle 
Sacan  mucha  artillería 
lava  saludar  l'armada 
Cuando  se  acercaría. 
Esto  todo  ordenado, 
Vecéis  darse  gtan  porfía « 
Las  damas  de  Barcelona, 
Y  otra  gente  que  allí  habl.% 
Bu  iobir  por  la»  vetHauo» 


Puestas  de  gran  fantasía ; 
Los  tejados  todos  llenos, 

tCosa  de  gran  maravilla ! 
•e  hombres  y  de  mujeres, 
Que  mas  caber  no  podían. 
Vino  luego  un  mensajero , 
Ou*el  rey  francos  no  quería 
Pasar  por  aquella  pueulo 
Por  el  luto  que  traía; 

Y  porque  ora  prisionero 
Tal  gloría  no  ía  quería , 

Y  que  si  no  se  quitaba 
El  en  tierra  no  saldría. 
Por  complir  la  voluntad 
De  su  real  Sefioria 
Mandaron  qniíajr  los  panos; 
La  madera  quedaría. 
Cuando  vino  á  las  cinco. 
Ya  después  de  mediodía , 
Dogan  todas  las  galeras, 
¡Cosa  es  de  maravilla! 
Vienen  unas  después  de  otras 
Caminando  con  porfía , 
Tañendo  sus  alábales 

Y  clarines  que  había , 

Y  otras  maneras  de  sones 
Que  decir  yo  n*os  sabría  , 
Con  sus  tendidas  banderas 
Que  muy  ricas  parcscian. 
De  que  fueron  jra  llegadas 
Donde  el  muelle  fenecía  i 
Comenzaron  á  tirar 
Toda  su  escopetería : 
llespondíales  de  tierra 
Uuy  linda  arlillería ; 

Ya  después  tiró  la  suya- 
Qu*el  suelo  temblar  hacía ; 
No  es  cosa  de  contar, 
Ni  decir  se  os  podría. 
Que  el  ruido  era  tanto 
Que  hasta  el  cíelo  subia ; 
La  gente  quedaba  sorda , 
Que  sofrir  no  lo  podía. 
Muchas  veces  d'esla  suerte 
Jugó  su  artillería , 

Y  mientras  duró  c4  humo , 
Que  de  lus  tiros  salía , 
bacaron  tres  mil  banderas, 

Y  aun  croo  que  mas  había , 
Con  muchos  ricos  pendones 

Y  estandartes  que  aüí  vía. 
Con  muy  ricos  paramientos , 
Cosa  de  muy  grao  valía. 

i  Oh  quién  pudiese  contar 
Cuánta  fué  el  alegría 
Que  bobo  en  Barcelona ! 
Mi  lengua  no  bastaría. 
Vi  tal  número  de  barcos 
Qué  (contar  no  se  podían , 
Llenos  de  muy  lindas  damas» 

Y  de  gran  caballería ; 
Mercaderes ,  ciudadanos 
De  todas  suertes  habia ; 
Tanta  era  de  la  gente. 
Que  el  mar  no  se  páresela. 
Ya  cercanos  de  la  puente 
Do  desembarcar  liabia , 
Acércase  la  capitana 
Donde  el  rey  francés  venía. 
Luego  dan  cscah  en  tierra , 
Porque  el  lley  salir  quería. 
Ya  sale  su  Majestad 
D*esta  suerte  que  os  diría. 
Primero  el  GnDernador, 

Y  después  su  Señoría , 
Tercero,  el  Visorcy, 
Que  de  N6poles  se  decía. 
Ll  capitán  Alarcon 

Y  loda  su  compañía  | 
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CoD  tis  picM  arboladas^ 

Y  mncba  escopetería 
Guardabao  su  Majestad 
Como  hacer  se  debia ; 

Y  con  esta  ordenanza 
Empezaron  á  hacer  vía 
Hasu  ir  á  su  posada 
Donde  aposentar  había 
Coa  él  muchos  caballeros 
Cuantos  en  ciudad  había ; 

Y  de  allí  salir  no  quiso, 
Hasta  el  tercero  día , 
Donde  fué  muy  visitado 
De  mucha  caballería , 
De  damas  y  de  doncellas 

Y  mujeres  de  valia. 

No  hacen  juegos  de  canas, 
Mi  menos  justas  había  : 
Déjanlo  por  no  enojar 
A  su  real  Señoría. 
El  miércoles  de  mañana. 
Ya  después  que  amaiiescía, 
Enviara  un  capellán , 
De  los  que  consigo  habia , 
A  la  iglesia  Mayor 
Do  misa  oir  quería. 
Aparéjale  el  cabildo, 
Como  le  pertenescia , 
De  muy  ricos  ornamentos 
Los  mejores  que  habría  : 
Aparejan  el  altar, 
Bien  como  hacer  solían : 
Sacaron  toda  la  plata 
Fuera  déla  sacristía, 
Donde  vi  una  custodia 
Que  apreciar  no  se  podría. 
Aparejan  un  estrado 
Rico  como  merescia , 
La  Seu  emparamentada 
Que  muy  rica  parescía , 

Y  de  lumbres  muy  ornada 
Mas  que  decir  se  podría. 
Cuando  vino  á  las  onco 

Y  cerca  de  mediodía , 
Vino  su  real  Alteza 
Con  mucha  caballerfa , 

Y  con  olla  el  Visorev 
Que  de  Ñapóles  se  decía. 
La  Sen  estaba  muy  llena 
De  gente  de  toda  guisa ; 
Los  andamios  rellenos 
Mas  que  caber  no  podía | 

Y  allí  con  devoción , 
Según  se  le  parescia , 
De  rodillas  puesto  estuvo 
Cuando  la  misa  decía. 
La  misa  cerca  acabada  9 
Que  ya  comulgar  quería , 
Mandaron  aparejar 

Uq  jarro  con  su  bacina  : 
De  que  ya  fué  acabada 
La  misa  que  se  decía , 
Entró  dentro  del  cabildo , 
Donde  mucha  gente  había, 
Llenos  de  las  porcellanas 
Del  mal  qu*él  les  guáresela  *, 

Y  alli  dejando  la  capa , 
Solo  en  cuerpo  se  ponía  | 
Empezó  de  santiguar 
Los  enfermos  que  había. 
Cuando  hubo  acabado  1 
Aguamanos  él  pedia, 

Y  tornando  á  cabalgar 
A  la  posada  volvia. 
Cuando  vino  ya  la  tarde 

Sue  de  Doche  se  hacia , 
andáronle  embarcar. 
Que  nadie  no  lo  sabia. 

Gtt^oao  fod  dentro  en  galerfti 


En  la  que  ?enido  babfa. 

Empezaron  4  hacer  vela 

Todos  en  su  compañía. 

!  Oh  qué  lástima  do  ver 

rué  su  tan  triste  partida  I 

£1  pensaba  ir  por  tierra ,  ^ 

Que  por  mar  ir  no  quería.         ^ 

Rogando  está  al  Visorey,  *" 

Rogando  con  gran  porfía 

Le  dejase  ir  delante 

De  kt  imperial  Señoría  ; 

Mas  aquel  sin  escuchar 

Ni  mirar  lo  que  decía , 

Hizo  embarcar  su  gente, 

Y  soldados  que  traía. 
¡Hora  piensen  los  señores , 

Y  puestos  en  señoría , 
Esta  rueda  de  fortuna 
Cuan  malamente  los  guía ! 
Unos  que  veréis  muy  tristes , 
Fuera  de  toda  alegiia , 
Cuando  viene  á  deshora 

En  la  cumbre  los  ponía  : 
Otros ,  que  los  veis  señorea 
Como  este  Rey  lo  seria , 
Cuando  veis  que  no  se  catan. 
En  el  suelo  los  ponía. 
¡Oh  quién  viera  al  rey  de  Francia 
Dentro  de  su  Señoría ; 
Cuántos  de  los  altos  hombres 
A  su  mesa  pao  comían , 

Y  agora  por  su  ventura 
Que  su  dicha  lo  quería , 

Veréislo  estar  sujeto,  • 

Que  decir  do  lo  quería , 

A  un  pobre  capitán 

De  pequeña  señoría ! 

Todo  viene  del  gran  Dios, 

Que  soberbios  no  quería ; 

Más  ama  la  humildad, 

Que  de  virtudes  es  guia. 

Villancico  del  fin. 

¡Viva  leda  nuestra  España , 
Llore  Francia  su  dolor. 
Pues  es  preso  su  señor ! 

Vos,  ciudad  de  Barcelona, 
Quedáis  con  gran  presunción, 
l'ues  que  Francia  y  su  corona 
En  vos  tuvo  su  prisión  : 
Sobre  todas  cuantas  son 
Por  cierto ,  vos  sois  la  flor. 
Que  tuvistes  tal  señor. 

Vos  fuestes  merecedora , 
Que  primero  en  vos  veníese , 
Solo  porque  conociese 
Que  de  todas  sois  señora. 
En  vos  su  real  corona 
Vino  presa ,  y  la  flor. 
Que  de  Francia  es  señor. 

{Romanees  muetamenU  hechot  por  la  vemida  éet 
rey  de  Francia ,  ele  Pliego  suelto.) 

*  Remos  insertado  este  romanee  detestable,  solo  por  ser 
contemporáneo  del  hccbo  que  refiere,  y  por  conservar  la  me- 
moria del  modo  con  que  fué  recibido  en  Barcelona  el  real  pri- 
sionero de  Pavía. 

<  Aunque  preso  y  vencido  Francisco  I  no  se  olvidaba  de 
ejercitar  la  virtud  de  curar  los  lamparones  6  escrófulas,  la 
cual  se  érela  concedió  Dios  á  la  familia  real  de  Francia. 


nOBARCB  DB  U  PRIStOR  DEL  DOQOB  DB  lAIOIIU. 

(  Anónimo  *.) 

Ya  se  arma  el  sacro  Bfarte, 
Don  Carlos  Quinto  nombrado : 
Por  los  campos  de  Sajouia 
CarnlDH  coa  furia  armado 


ROMANCES  RELATIVOS  A  LA  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 


W 


Cooira  el  que  rebelde  ha  sido 
Al  imperio  consagrado , 
Conlrark)  de  los  preceptos 
Que  la  sacra  iglesia  ha  dado» 
Para  darle  aqael  casügo 

8ae  merece  tal  pecado, 
¡a  era  de  San  Joije , 
San  Jorffe  nuestro  abogado. 
En  las  albinas  riberas 
De  rio  tan  celebrado 
Mostróse  nn  alto  misterio 
En  tiempo  mny  señalado. 
Vino  un  fulano  corriendo  *' 
Ante  el  César  se  ha  humillado; 
Dijole :  —  Dios  es  contigo , 
Yo  te  mostraré  este  vado.— 
Cabalgara  en  una  vegua , 
El  buen  César  le  iba  al  lado. 
El  Rey  de  romanos  junto « 
Serenísimo  j  amado 
Hermano  del  alto  César, 
Con  el  esfuerzo  nsilado 
Puso  gran  solicitud 
Para  pasar  aquel  vado. 
Mandó  ¿  los  sus  caballeros 
Con  su  seso  acostumbrado : 
—Húngaros,  todas  naciones 
En  tal  tiempo  era  forzado 
Que  tomasen  cada  uno 
En  las  ancas  un  soldado.-* 
JSI  Rey  con  ánimo  grande   , 
Fué  presto  en  el  agua  eairado , 
Con  él  la  caballería , 
Con  furor  tan  celerado ;    -; 
I  Por  un  rio  tan  profundo    ' 
l>asar  sin  andar  á  nado! 
Gran  parte  de  gente,  cierto, 
Por  el  César  fué  mandado 
Secuten  al  enenrigo 
Que  iba  huyendo  espantado. 
Viendo  el  rebelde  la  furia 
Con  que  va  el  fuerte  soldado 
Tras  él  para  darle  muerte , 
Por  no  ser  despedazado 
Retirase  á  mas  correr 
Con  campó  mal  acordado. 
El  César  tras  él  sin  falta 
Iba  -,  como  ya  es  usado 
Ser  en  la  guerra  el  primero,    ' 
Por  acabar  su  cuidado. 
Corriendo  por  la  llanura 
No  muy  del  rio  apartado , 
Vido  estar  en  la  llanura 
Un  Jesús  cruciflcado ; 
Vídole  por.  la  cabeza 
Con  un  arcabuz  pasado, 
>  El  César  como  alli  vido 
Tan  es|)ant080  pecado , 
Ifumillóse  al  crucifijo 
Con  corazón  lastimado : 
Dio  gracias  al  alto  Dios 
Que  perdona  al  mas  culpado. 
Con  ánimo  cristianisimo, 
Con  dolor  apasionado. 
Ya  que  en  una  selva  entraba 
El  Duqne  mal  acordado , 
Alcanzólo  el  sacro  Marte ; 
Por  Dios  estaba  ordenado  : 
Con  poca  frente, 'con  furia 
Apagó  el  luego  iiiilamado 
Que  tenia  el  Duque  encendido : 
Alti  fué  desbaratado 

Su  campo,  muerta  gran  gente ^ 

Y  el  Duque  en  prisión  tomado. 

[Códice  de  1640.) 

^  Cmserrak  este  rAmance  una  tradldoii  popnlardesa  tiempo 
ly  4  |rop4sito  para  iaspirar  odio  contra  los  herejes. 
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ELOGIO  DB  BERIfAN  COKTÍS. 

{De  Jerónimo  ttamirez.) 
A  dar  liento  á  la  fortuna 
Sale  Cortés  de  so  patria , 
Tan  falto  de  bienes  d*eUa 
Cuanto  rico  de  esperanzas. 
Su  valor  y  noble  sangre 
A  grandes  cosas  le  llaman, 
Y  el  deseo  de  extender 
De  Cristo  la  fe  sagrada. 
Rompe  el  mar,  vence  los  vientos 
Con  una  pequeña  armada 
FJegando  donde  no  pudo 
Con  alas  llegar  la  fama. 
Para  animar  á  los  suyos 
Pone  la  vida  en  las  armas-;  ' 
Da  barreno  á  los  navios , 
Echa  á  fondo  la  esperanza. 
Salta  en  tierra  como  nn  rayo » 
Hiere ,  rinde  y  desbarata 
Los  espesos  escuadrones 
De  fuerte  gente  pngana. 
Ya  tiene  en  poco  el  vencer 
En  ordinarias  batallas 
Al  subdito  que  á  su  rey 
Sirve  en  la  guerra  por  paga. 
Porque  sean  de  mas  gloria 
Los  encuentros  de  su  lanza, 
A  siete  soberbios  reyes 
Humilla  la  cerviz  alta.  * 

En  medio  d*cslas  victorias 
Sabe  tener  tai  templanza  , 
Que  aunque  quita  y  pone  leyes. 
La  ley  de  vasallo  guarda, 
Obediente  á  los  decretos 
Del  gran  monarca  de  Espaiía , 
A  quien  por  primicia  ofrece 
El  fruto  de  sus,  hazañas. 
Ricas  tierras  populosas. 
Naves  cargadas  de  plata , 
Que  del  mimdo  han  desterrado 
Toda  la  pobreza  humana , 
Dejando  para  si  solo 
La  parle  que  no  se  acaba 
Con  mudanza  de  fortuna , 
Que  es  el  pregón  de  la  fama. 

(Lobo  Laso  di  laVeoa,  Elogios  en  íoordehi 
ira  famotot  varoties,  ele.) 


UEiiiiAjí  coarís  oobma  sus  naves  para  ico  orjAit  il  los 

SUYOS  OTRA  ESPERANZA  QUE  LA  VICTORIA. 

{Anónimo.) 

Donde  su  crespa  madeja 
Reclina  el  sol  y*  su  carro , 
Donde  empieza  el  nuevo  mundo 

Y  el  imperio  Mejicano , 
Blira  Cortés  sus  navios 
Ya  en  el  puerto  deseado. 
Con  tanto  afau  descubierto 
Para  temer  mayor  daño. 
Los  trabajos  considera 

De  su  moderado, campo, 

Y  como inuchos'rehusan 
La  cerviz  á  casos  varios 

8ue  les  ofrece  fortuna , 
as  duros  q^ue  los  pasadlos» 
A  quien  no  taita  razón 
Sus  fines  considerando, 
II  Ira  que  salir  no  puede 
Coa  8tt  preUiTsion  i  en  unto 
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«He  estén  lai  na?ea  en  pl¿ , 
&  Iberia  abiertos  los  pasos. 
Acaba  de  resolverse, 
Tras  vacilar  breve  espacio, 
En  dar  al  través  con  todas. 
Como  lo  bizo,  dejando 
La  mas  pequeña  en  el  puerto 
Para  los  ánimos  flacos, 
A  quien  la  sombra  acobarda 
De  los  pensamientos  altos. 
Amotinólos  el  hecho 
Al  parecer  temerario, 
A  quien  dice  con  voz  grave  : 
— £i  navio  que  he  dejado 
Es  para  el  que  irse  quisiere 
Con  todo  lo  necesario ; 
Que  no  pelean  los  muchos , 
Sino  los  pocos  honrados. 
Este  lal  se  4*mbar(|ue  luego 
Dejando  el  bélico  ornato. 
Que  el  que  de  la  guerra  huyo 
So  ha  menpsier  ir  armadu  : 
Goce  de  su  dulce  pairía 

Y  del  lecho  regalado  : 

Si  d'esla  suerte  se  adquiere 
La  opinión  y  nombre  9laro, 
No  dilate  su  partida 
Mí  inficione  mas  mis  hados, 
Que  de  Cortés  no  tropie/a 
La  suerte  en  pecho  tan  bajo. 
Una  cosa  siento  mucho , 

Y  es  que  sepa  el  Quinto  Carlos 
Que  dejais  sus  estandartes 
Victnriusus,  ya  manchados, 
No  del  Gontiario  abatidos. 
Sino  en  su  tierra  erbolados, 
Destrozando  la  ocasión 

Que  pudiera  eterniza lios. 
Porque  á  la  diestra  fortuna 
Dais  nombre  de  adverso  caso; 
Lo  que  en  las  manos  os  pone 
A  las  ajenas  dejando  , 
Asi  como  el  lubrador 
Que  cobija  el  rojo  grano 
Para  ser  á  la  cosecha 
Perezoso  y  descuidado* 
¿Queréis  que  otros  se  coronen 
Con  ramas  de  vuestro  lauro, 

Y  que  ciña  el  fuerte  robre 
Indigna  sien  de  tocarlo? 
Advertid  bien  que  la  fama 
Canta  lo  bueno  y  lo  malo; 
Que  si  eii!i»l%a  al  valeroso , 
Abate  al  cobainle  y  bajo. 

{ Pésame  de^que  se  dí^a    . 
One  fué  Cortés  tan  liytano 
En  elegir  companeros 
De  quien  no  estaba  enterado  1    • 
Pero  todo  aquesto  cesa 
Con  morir  solo  y  honrado , 
Pues  al  vil  temor  se  entrega 
Kl  aulor  de  tan  mal  caso.— 
Esto  dijo  por  tentar 
El  ánimo  acobardado 
De  lus  que  intentaron  irse; 
Mas  sus  razones  notando 
Todo  el  campo,  con  voz  alta 
El  alto  hecho  loando » 
Alzan  de  nuevo  las  diestras 
De  morir  con  él  jurando. 
Dio  con  la  nave  al  través , 
Que  de  industria  habla  dejado , 
Con  ella  el  flaco  temor 
De  los  pechos  desterrando. 

(Lobo  Laso  db  u  Vbca  ,  Ehffht  en  kor  it 
Iret  famoioi  farone* ,  etc.) 
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coHTÉs  PONE  EN  PRISIÓN  k  norr.^írJ^m 

{Anónimo,) 

El  que  de  la  varia  diosa 
Nunca  vio  la  frente  altiva 
Con  indignados  afectos, 
Sino  serena  y  propicia 
Sirviéndole  de  tutora 
En  varias  lides  sanguinas, 
Hasta  sacarle  triunfante 
De  mil  bélica^  provincias ; 
El  que  las  copiosas  venas 
Que  el  golofo  metal  crian 
Por  tributarios  le  dio , 

Y  occidental  monarquía ; 
El  rector  del  alto  alcázar 
A  cuyos  pies  abatidas 
Estin  la  forttiina  y  suertes 

De  los  hombres  no  entendidas  • 
Este  en  su  hisi(;ne  ciudad 
Dando  leyes  asistía 
Al  rico  espacioso  mundo 
Lejos  demuestra  noticia. 
Cuando  el  famoso  Cortés 
Con  audacia  nunca  oida 
Le  dice  que  á  su  prisión 
La  inhiesta  cerviz  le  linda. 
Con  la  preciosa  corona 
Del  antipoda  temida, 

Y  con  ella  sus  victorias 

Con  que  al  nuevo  mundo  admhra; 

Mas  el  potente  monarca , 

Notando  aquella  osadía 

Por  temeraria,  responde 

Con  faz  risueña  ofendida  : 

•—Si  entendiera,  ¡oh  vano  altivo! 

Que  tu  plática  nacia 

De  cuerda  resolución 

Para  mi  oprobio  movida « 

Tomara  la  emnicndu  presta 

De  mi  ofensa  y  tu  malicia ; 

Pero  como  trae  consigo 

Frenética  fantasía , 

No  me  causa  indignación 

Antes  me  provoca  á  risa ; 

Que  el  hítenlo  temerario 

Nunca  emprende  cosas  clilcas.-^ 

El  valeroso  español 

La  daga  en  la  diestra  fija , 

Y  en  la  siniestra  el  sombrero , 
A  Motezuma  replica : 

—No  nace  mi  atrcvimieolo 
D'eso .  señor,  que  me  indicas » 
$Íno  de  mi  noble  pecho 
Que  á  cosas  altas  me  inclina. 
Asi  que,  rey  pOíleroso, 
No  te  alteres,  ni  recílus 
Temor  de  aquesta  prisión  , 
Pues  es  sin  fruto  impedirla ; 

Y  no  inquietes'la  ciudad 
Entendiendo  diferirla , 

Si  no  quieres  que  mi  diestra 
En  ti  ejecute  su  ira , 

Y  tu  real  pecho  escudrifie 
Esta  punta  prevenida , 
Que  esta  es  ya  resolución 
con  los  hados  conferida  i 
Que  no  es  cordura  morir, 
Mas  temeraria  osadía , 
Cuandf  shi  íin  tan  lloroso 
Tienen  las  cosas  salida ; 
Ni  tamooco  es  bien  un  rey 
Haga  cosas  indebidas 

A  sombra  de  su  corona 
Escudo  de  fe  rompida. 
Matóme  mis  españoles 
One  en  tu  seguro  venían  %. 
Un  cacique  tu4iarienle , 
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Y  esto  me  faena  te  oprima.— 
El  antípoda  monarca , 

Stt  contraría  suerte  vista, 

Y  el  gran  valor  de  Cortés, 
Al  rostro  la  mano  arrima. 
Convirtióse  de  su  faz 

El  ser,  en  parda  ceniza, 
Quedando  a  la  real  garganta 
La  tímida  voz  asida. 
D*esla  suerte  discurrió 
Un  tercio  j  aun  mas  del  d¡a| 
Hasta  que  coo  tierno  afecto 
Dijo ,  en  el  suelo  la  vista  : 
-^Si  es  asi ,  como  lo  es, 

Sue  el  cielo  estas  cosas  guia « 
ágase  cual  lo  disponen 
Tos  deidades  ofendidas. 
Pues  en  el  diclioso  estado 
La  inconstancia  está  escondida ; 
Vamos,  valiente  español. — 

Y  ansí  en  andas  de  oro  ricas 
Fué  llevado  á  la  prisión 

Por  entre  sus  gentes  mismas. 

(Loso  Laso  de  la  Vega  ,  EhfflM  en  ¡oór  de 
Int  ftmoeoe  f  orones,  etc.) 
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lúUri^  DERRIBA  1,08  ÍDOLOS.  DE  MÉJICO. 

{De  Gabriel  Lobo  Laeo  de  /a  Vega .} 

Las  habladoras  estatuas 
Del  monstruo  desvanecido 
Abate  el  fuerte  Cortés 
De  sus  asientos  antiguos. 
No  se  le  pone  delante , 
Que  está  el  monarca  ofendido 
Presente ,  ni  todo  el  pueblo 
Casi  en  numero  infinito. 
No  teme  afrenta  ni  muerte, 
Riesffo^  daño  ni  peligro, 
Sombras  vanas  ^ue  acomclea 
Sin  ofensa ,  al  cielo  pió ; 
Que  á  las  cosas  de  su. Dios 
Siempre  el  cristiano  caudillo 
Debe  de  acudir  primero , 
Hasta  al  Un  desde  el  príncipio. 
La  paciencia  se  le  acaba 
De  ver  al  ángel  maligno 
Ambicioso  comunero 
En  el  trono  á  Dios  debido , 
Adorado  de  criaturas. 
Reverenciado  ;f  temido', 

Y  sujeto  á  sus  preceptos 
Un  mundo  idólatra  impfo, 
Ignorante  de  su  autor, 
De  so  Redentor  lo  mismo» 
Sin  gozar  de  los  tesoros 
De  los  celestes  archivos, 
—Afuera ,  dice ,  tirano , 
Qne%l  término  es  ya  cumplido 
En  que  Su  daño  y  quién  eres 
Conozca  el  indio  captivo. 

Ya  de  la  oscura  tiniebla 

Quedará  con  ojos  limpios , 
sabrá  de  mi  quién  es 
El  Dios  sin  fio  ni  principio.— 
En  esto  el  idolo  grande 
Por  las  altas  eradas  vino 
Rodando  desm  el  altar 
Con  estrépito  y  ruido , 

Y  tras  él  todos  los  otros 
En  número  no  creído , 
Basta  dejarle  espejado 
Desde  el  mayor  al  mas  chico. 
Tras  esto ,  el  árbol  de  vida , 
Do  morir  la  vjda  quiso , 
Le? antó  en  los  aires  alto , 


Y  postrado,  á  foces  dijo  s 
^En  vuestro  lugar  os  pongo^ 
Como  me  fué  cometido , 

Y  á  la  vana  vil  criatura 

Al  profundo  averno  envío ; 

Y  Si  en  aquesta  ocasión , 
Dios ,  á  vuestro  Pablo  imito » 
Ya  que  en  las  obras  no  sea , 
Serálo  en  el  celo  limpio. 

Su  poder  hará  la  lengua , 
El  brazo  hará  lo  mismo , 
Hasta  fijaros  adonde 
lie  dice  mi  fe  y  designio.— 
Levantó  el  pueblo  las  armas 
Para  caso  tan  preciso , 

Y  con  ellas  Juntamente 
Un  recio  y  alto  alarido. 
Quisieron  quitar  la  cruz; 
Pero  fué  tiempo  perdido. 
Que  el  cielo  se  lo  impidió 
Con  milagros  nimca  vistos; 

Y  si  el  bárbaro  monarca 
Este  popular  ruido 

Con  instancia  no  estorl>ara    ^ 
De  alta  inspiración  movido, 
Grandes  daños  resnltaran 
Del  atrevimiento  altivo : 
Pero  al  fin ,  todo  lo  pueble 
El  que  tiene  á  Dios  propicio. 

(Lobo  Laso  db  la  Vcca  ,  Elúflet  en  her  de  lot 
iret  famota  varenee,  etc.) 
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SITIO  T  DESTDUCCIOri  DE  RODAS  POR  LOS  TURCOS. 

(Auónimo.) 

Llorando  está  el  gran  Haestro» 
Shi  poderse  conhortar. 
La  mano  en  la  su  mejilla , 
En  San  Juan  cal>e  el  altar. 
Lágrimas  tintas  en  sangre. 
.Qucs  lástima  de  mirar. 
Tudos  los  comendadores 
Lloran  con  él  á  la  par 
La  gran  pérdiíla  de  Rodas, 
Que  á  todos  hace  llorar. 
Lloran  la  grande  traición 
De  aquel  traidor  singular. 
Que  por  ser  comendador 
No  lo  quiero  aquí  nombrar, 
Peor  que  Vellido  Dolfos 
Y  qn*el  conde  Don  Julián. 
Lloran  por  la  artillería 
Qu*el  turco  les  fué  á  ganar; 
Lloran  la  profanación 
De  la  iglesia  de  San  Juan ; 
Lloranlos  nmchos  cautivos  > 

Que  ven  alli  cautivar ; 
Lloran  los  muchos  pecados 
De  toda  la  Cristiandad ; 
Lloran  también  el  partido 
Hecho  por  necesidad. 
La  cruz,  cubierta  de  lulo. 
Comienza  de- caminar, 
Cantando  a(|ael  triste  salmo 
Que  acá  solemos  cantar  : 
!n  exilu  hrael  de  jEgipío, 
Ya  que  se  van  á  embarcar 
Para  la  isla  de  Malta , 
Que  les  dio  su  Majestad , 
Do  una  gran  fortaleza 
Comienzan  á  c^liticar. 
De  do  pueden  á  los  turcos 
De  contlaoo  enerrcar 


IH 


ROMANCEnO  GENERAL. 


Basta  que  Dios  so  gran  ira 
Quiera  de  lodos  quitar. 

{Suva  de  varios  romMeei.) 
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LA  CAZA  DEL  GRAll  SOrf  ^ 

(ÁHÓnimo,) 

Jl  gran  Sofl ,  y  el  gran  Can , 

Y  el  gran  Califa  en  uii  día 
Salieron  de  Babilonia , 
Todos  ires  á  montería , 
Vestidos  á  la  lorouesca , 

Y  en  caballos  de  Turquía; 
Muy  mas  blancos  que  la  nieve , 
Como  el  sol  cuando  salía ; 
Con  las  colas  aliñadas 

Y  también  la  crinería ; 
Los  Jaeces  granadinos,*^) 
Pretales  de  Normandia ; 
Estriberas  y  acicates 
Muy  ricos  de  Alejandría, 
Las  corazas  marroquíes , 
Las  lanzas  de  gran  valla 
Con  hierros  d^aspe  dorados, 
Cada  cual  bien  la  blandía , 
Tanto  qu*el  cabo  y  la  punta 
Avuntarie  parecía. 
Almaizares  llevan  verdes, 
Tejidos  en  Almería , 

Y  por  cima  de  la  tela 
Sembrados  de  pedrería ,     . 
Con  callos  aljofarados 

De  muy  rica  argentería ; 
Las  franjas  llenas  de  perlas 
De  incomparable  valia ; 
Los  albornoces  verdosos, 

Y  de  una  tela  muy  rica ; 
"ííen  bordados  d*esmeraldas 
£1  faldamento  y  capilla ,  ' 
Con  cabos  de  azul  y  oro, 
Labrados  como  cumplía. 
Jugando  de  escaramuza 
Van  por  una  pradería  : 
Setenta  mil  de  á  caballo 
Llevan  en  su  compañía  : 

Los  treinta  mil  son  de  guardas , 
Los  veinte  mil  de  albañla , 
Los  diez  mil  eran  monteros 
Con  mucha  cacequeria , 
Con  lebreles  y  ventores 

Y  muy  grande  redería , 
Traillas  y  perneadores 

Y  gente  de  vocería , 
Todos  vestidos  de  monte, 
De  una  tela  muy  lucida. 
Con  tornasoles  labrada , 
Que  á  toda  color  volvía ; 
De  ninguna  color  propia 
La  tolano  parecía, 

Con  venablos  y  monteras , 
Dardos  y  balconería , 

Y  muchas  flechas  arrecias ; 
También  gran  ballestería. 
Van  á  buscar  á  las  fieras 
Cuantas  en  el  mundo  habia : 
Elefantes  muy  feroces. 
Tigres  y  onzas  de  osadía, 
Pardos,  y  bravos  leones , 

Y  osos,  aue  muchos  habia. 
Con  jabalíes  armados , 
Muy  bravos  i  maravilla , 
Pues  todas  aquestas  fieras 
Aquella  gran  tierra  cria , 

Y  otras  muchas  mas  que  callo  i 

Y  los  bosques  de  Rusia , 

En  entrambas  las  Armenias, 
Que  la  ana  con  la  otrü  linda* 


Entrando  pnet  en  mi  bosque» 
De  una  gran  breña  salía 
Un  oso ,  tan  espantable, 

gue  á  todos  pavor  metía. 
08  lebreles  están  quedos, 
8ue  ninguno  del  asta  : 
1  oso  estaba  aculado 
Entre  una  roca  partida, 
Bien  guardadas  las  espaldas; 

Í Mirad  qnién  lo  allegarla! 
luchas  fanzas  le  tiraban; 
Mas  ninguna  te  hería , 

Y  ¿1  con  sus  brazos  delante, 
A  todas  las  recogía. 
Haciéndolas  mil  pedazos, 
Al  rededor  de  si  nacia 

Un  gran  montón  de  las  rajas 
De  toda  aquella  asteria ; 

Y  ya  al  fin  de  muy  cansado , 
En  su  cueva  sometía, 
Cuando  salía  muy  feroz 

Un  jabalí  sin  medida , 

Con  dos  colmillos  tan  grandes, 

Que  elefante  parecía , 

Y  escudado  en  las  espaldas 
Mas  que  pensar  se  podía , 
Todo  bermejo  y  muy  cano,  > 
Mordiendo  a  hurlo  venia  : 
Si  á  unos  daba  colmillada. 
De  otros  la  recibía  : 
Todos  corrían  tras  él, 

Mas  que  todos  él  huía , 

Y  á  la  fin  su  bnen  huir 
Es  el  que  mas  le  valia , 
Pues  umguno  le  alcanzaba 
Hasta  que  al  fin  se  metia 
Entre  unas  muy  grandes  rocas. 
Adonde  la  mar  liatia. 

El  gran  Sofi  s'espantaba , 
£1  grao  Can  s'entrístecía ; 
El  gran  Calife,  de  miedo 
Con  tal  cosa  se  moría. 
Por  Alá  claman  los  suyos , 
No  sabemos  qué  sería  : 
Mas  pasemos  adelante , 
A  ver  en  qué  pararía , 
Pues  fortuna  a  los  osados 
Ayuda  y  favorecía. 
Pasemos,  decían  todos , 
Cuando  un  gran  león  venia 
Contra  ellos ,  coronado , 
El  cual  les  acometía 
Tan  osado  y  libremente,* 
Que  á  todos  los  retraía , 

Y  si  aiffun  perro  llegaba, 
Mil  pedazos  le  hacía. 
Reduan ,  un  sabio  turco , 
Gran  hombre  en  nigromancia , 
Muy  docto  en  todas  las  artes, 

Y  mas  en  astrotogia , 
Cuando  vio  lo  que  pasaba, 

A  grandes  voces  decía  :  , 

—  ¡Vuelta ,  vuelta ,  caballeros , 
Vuelta ,  por(|ue  asi  cumplía  I 
¡Vuelta,  vuelta  á  nuestras  tierras. 
Que  no  es  este  nuestro  día !— *' 
¿Cómo  es  eso?  dicen  todos. 
<-Oid ,  que  yo  os  lo  diría : 
Sabed  que  el  oso  primero 
Que  de  la  breña  salía 

Y  se  tomaba  á  su  cueva. 
Donde  primero  vivía , 

Es  el  Gran  Turco ,  señores, 
Cuando  se  tornó  de  Hungría, 

Y  cuando  con  el  Sofi 

La  gran  conquista  tenia , 
El  cual  contíno  aculaba. 
Nunca  batalla  quería, 

Y  cuando  se  la  aplazaban 


cuit&bnl«M  ei  todo. 


H49. 


JtL  HtUD  ASUitTO. 

(Añónimc.) 
A  c»a  ule  el  Gnn  Tarea 
De  Cousiaalinopla  la  llana. 
Con  ireinU  mil  ciballeros, 
Todos  de  eipntla  dorada. 
Lot  vcjnle  mil  de  i  caliailo 
Eran  todoi  de  m  guarda ; 
Los  diei  mil  enn  aeBores 
■d;  preciados  y  de  salta, 
Con  aljNinioces  de  sed» 
Eudma  de  sn  almaldara ; 
Oin»  llevan  capetlares 
Hdj  Baos,  de  una  grana , 
Coa  IOS  loca*  j  almaizares 
De  leda  Cambra;  ;  Holanüa : 
Lu  luMs  lleTiD  tendidas 
Y  al  tado  Izqnierdo  la  adarga, 
T  el  Torco  en  la  mi(ad  d'eDos 
Con  ona  loca  diapada, 


-j», rucia  rt 

De  dos  en  dos  van  hablando 
Ed  lo  qm  mas  les  agrada  : 
Unos  raionio  de  Bungria , 
OlnM  hablaban  del  Aoslrta, 
Otros  baUu  de  Veneda, 
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Otros  platican  de  Francia , 
Otras  hablan  lie  Sicilia , 
Otros  de  Ajiulla  t  Calabria, 
Otros  de  la  LomSardla, 
Otros  de  Roma  y  <le  Italia 
Oíros  de  N'ápoles  cuentan 

Y  otros  de  la  Toscana , 

Y  otros  de  la  Ingalalerra, 

Y  de  Bohemia  y  Romana. 
Los  unos  de  Porlogal , 
Los  otros  bablan  de  Espafii 

Y  otros  inegan  de  la  boca  - 
Al  ajedrez  |Hir  osan»; 
Otros  las  labias  sin  dados 
Solamente  con  sn  habla , 
Al  locadillo  j  las  donas. 
Como  gente  iftu<r  cursada; 
Otros  Mblao  en  amores , 

Y  otros  en  la  auerra  brara, 

Y  otros  ta  lala  liaceii 
Con  la  cabeza  inclioada , 
Sino  es  el  rey  Uayboda, 
Que  con  el  1  urco  liablara 
Junto  ü  su  lado  Ji'rccbo, 
Ea  los  vuelos  de  la  cau 

Y  en  reales  halcones , 
Coa  lo  qne  el  Turco  se  holgaba , 
t.nando  un  cata  riberas 
De  rodillas  se  hincaba , 
Dicíen  lio  :— Sepa  au  Alteza 
Qne  yo  lie  hallado  una  garza 
Huy  hermosa  j  en  buen  lauco , 
Anuliuolo,  cabe  el  a^ia. 

Suso ,  Tamos  i  volalla  ;— 

Y  un  gerifalte  torzuelo 
Diciendo  aquesto  tomaba , 
Huy  hermoso  i  maravilla , 
Oue  de  seis  mudas  pasaba. 
El  cual  mas  que  una  ciudad 
Ese  Gran  Torco  estimaba. 
Porque  i  todas  las  reales 
Con  mny  buen  aire  volaba. 
Pues  como  la  garza  vieron. 
Remontarse  le  mandaba, 

Y  lanzando  un  tagarote 
Al  cielo  le  renioiilaba, 
—Saellen.suelLen,  dijo  el  Torco, 
Que  ya  no  se  divisaba.— 
Suellon  neblíes  maestros ; 
Has  ninguno  le  alcanzaba. 
Sueltan  sacres  ;  borníes ; 
La  garza  nunca  gritaba. 
Suelta  el  Gran  Turco  su  ave  ■ 
El  cual  como  la  lanzaba , 
Comienza  i  subir  en  puntas 
Que  el  aire  señoreaba. 
La  garza  da  gf andes  gritos, 

Y  ansí  griiaudo  bajaba ; 
El  halcón  asesta  en  ella, 

Y  al  que  en  ella  se  cebaba 
Dos  ignilas  descendieron : 
La  una  viene  mas  brava, 

Al  lialcon  se  endereza  lian. 
El  halcón  como  las  vido 
Luego  su  presa  alargaba ; 
Las  icuilas  le  seguían , 

Y  un  leon  las  avudaba  : 


Hasta  Que  al  lin  le  ni 

Lo  cual  al  Turco  espantabal 

Demandú  i  sns  vasallos 

Sué  aquello  sigiiiDcaba. 
espondióle  un  moro  viejo , 
Que  habla  por  nombre  Audalla ; 
~¡  Grandes  secretos ,  señor, 
Aquesto  pronosticaba ; 


nOMANCUtO  GimCRAL. 


SI  ne  uegnm  la  tida 

Clcereí 

Diré  lo  que  50  slcanuibd. 

Petias. 

-SI  ueguro.diíacl  Turco, 

AlcinU 

Sobre  mi  fe  jini  palabra: 

YdcID 

Diloqiiebi«iUMiavier«, 

Herida 

Qae  i  mi  nada  le  me  daba  : 
Paeslo  qae  ha  de  ser,  cooTlmPí 

B4dajoi 

Alcaud< 

Qae  lo  mas  pmlo  se  haga. 

Cuyo  el 

Oue  la  garza  desdichada 

Alburqi 

LeODM 

Faé.sefior,  elgranSoldaa, 

Beuavii 

A  quien  W  Alieía  maiara , 

Y  la  Pu 

Y  cebándole  en  sus  lierras, 

Donde  i-l  primero  reinalia. 

Coó^Hc 

Las  dos  águilas  serin 

Guadah 

Queleliandedarlabalalla, 

Hasta  e 

K^^'A^S?-^' 

Torij»< 

Losqt» 

Del  maj  grau  leoD  de  España, 

Madri/ 

Que  ha  di  venir  contra  U 

A  nnar  li  Casa  Sania.— 
El  Turco  dfsqae  esto  ojer 

BoSegí 

Benave 

Villeua 

Apercibiendo  su  genle , 

Salinas 

Tudoa  sus  fuertes  repara. 

Tiene  el 

Por  ambaí  Us  doa  Armenia) , 

Najara 

También  el  puerto  de  Jafa , 

Asiúríai 

Tí  al  lia  sobre  Ul  acnerdo 

Zamora 

Kl  se  lomó  Asa  posada. 

Salamai 

(TwaniDt,  Rcu  real.  —  V.  Silva  St  vñrteiri)- 

Deeslu 

■WWM.— 11.  Fhreila  it  wirleí  nvunca.  etc.) 

Flor  d'l 

Alha.c 

Toda  di 

1130.^ 

OsoTlos 

Toro.í 
Villafrai 

roníerr 

{Aninimo  *.] 

Conde i 

Sevilla  la  realeía, 

Muygrí 

Toledo  la  Imoerlal, 

Lemos 

Granada,  el  Adelauíado, 

Deniaa 

Mondejar,  marques  leal ; 

Pota.l 

Osuna  la  de  Girón, 

Chinche 

Treviüos.CiuJad-Heal, 

Vallado 

Rola ,  dol  conüe  de  Áreos, 

y  LUho 

Adonde  bale  la  mar; 

Cinieni 

Satilücar,  que  es  de  HeJina- 

Priego 

SidonialadeDonJuau; 

CneíTci 

Albambra ,  los  de  Teudllla; 

YAIboi 

r.órdoba ,  Gran  Capitán ; 

CouPa. 

mpoles,  duque  de  Sesa, 

Y  otros 

Con  Terrauovaála  par; 

Ribadei 

Leitas  con  el  Principado; 

?£?■. 

UonlilIa.losdeAgmlar; 

Pucrlocarrcro»,  Mogoer; 

fií. 

Mebla.lMla  de  mirar; 

FigatToas,  casa  de  Feria; 

Suelen 

HedelllD,  casa  curial; 

Medina 

DenalcííaryAyamonte, 

?K 

Con  Dejar  junio  lia  par 

üo  está  la  banda;  cadena; 

Cobos, 

Cabra,  biirn  Duque,  sin  par; 

Avilac 

Hálala,  de  los  Donceles; 

.  Se  ha  ( 

]!t;iia vides,  Gibraliar; 

Palenci 

Jcrw  do  buenos  gineies. 

Palenii 

Paia  liacer  y  para  hablar. 

Carriol 

Do  los  de  Avila  y  los  Kaués 

Iteunld 

Suelen  laá  cañas  jugar: 

Meliio, 

Ubeda  de  caballeroí, 

Comiei 

Daeía  para  mirur , 

llaríQo 

Carmoiía  de  hijos -dalgo, 
Toda  genle  singular; 

Tellet 
Alamoi 

Águilas,  Ciudad-Rodrigo, 
Y  riaceiicla ,  Carvajal ; 

EnUei 

Cirder 

Chaves  y  Vargas,  Trujillo, 

Con  Ti 

Con  Orellana  sin  par; 

Arellai 

AüascoijBejaranos, 

Con.cl 

MlamlrauostlD  [aliar. 

Lspipo 
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Lóndiei  leri  la  ptirona, 

Y  aun  en  Irlanda  innuriii ; 

Flor  de  lis,  gran  rev  de  Francia  i 
Por  iiréreinos darin, 
Por  criiiiaui jlnio  rey 
Etj  loda  h  crisUandud ; 
También  de  la  Gran  Brctaüa; 
Los  de  Zelanda  s^ldria ; 
Veniiu  de  la  dulce  Kraiicla 
Grande  número  j  guian  : 
LiDias  gruesaK  muy  famoiu. 
Gente  di-  guerra  }  afau, 
l)c  Gascuüa  y  de  l'roveiiza, 
De  Langüudoc  marcha  rio 
Uonalures  j  caballeros, 
Du'en  el  mundo  no  liallan  par ; 
Ll  gran  macsire  du  Itóilas 
En  Ualia  iio  lia  de  <iueda[¡ 
Cinco  Quinas  de  Lisboa 
El  tnraiiifl  ha  de  sacar. 
Calcen  j  carabelas, 

Y  ariilleria  de  mirar. 

Ua joraxgos  jr  bijos-ditgoi , 
Comeniad  de  cabalgar; 
Labradores,  dfjnd  njai, 
Ucrcaderes,  el  u-aiar; 
Ganémosla  Casa  Santa, 
Qne  Cirios  ha  de  ganar, 
Poraue  allá  nmcbos  cristianos 
Uncbo  nos  ban  de  ayudar, 

Y  los  moros  con  los  lurcoi 
Luego  se  ban  de  rclielar. 
S;ilui'ÍD  lodas  las  nacloncl 
De  tierra  del  Pieste  Juai), 

Y  aquesto  nuestro  gran  César 
Todo  to  Ua  do  con(|Uisur, 
Pues  basta  el  moiiio  Calvario 
Ha  en  persona  de  llegar. 
Ganadas  las  tres  Armenias, 
Arabia  oo  ba  de  dejar, 
Eginto,  Siiia,  tas  Judias, 
Todos  se  le  Ijan  de  dar. 
Agarenos,  Ismaeliías 
Taudiíeu  lia  de  concjuislar, 
tías  diciioso  i[ue  Al^iandre 

Por  la  lierra  jr  por  la  mar.  ' 

A  lodos  eti  un  aprisco 

121  los  liene  de  encerrar. 

Los  sacramentos  son  pasto 

Con  [|uo  ios  lia  de  pastar 

En  la  iglesia  militante, 

Que  no  fe  sabe  negar 

En  ningún  tiempo  ni  liora 

Oue  a  ella  uncreis  tomar.  /- 

\  aiinrsio  siendo  acabado, 

Don  Cirios  tiene  d'estar 

Abracado  con  la  crui 

Que  Dios  nos  mandó  abraxar 

En  el  monte  donde  Cristo 

A  la  nona  rué  á  espirar, 

Y  adonde  alli  diera  el  alma 
A  quien  se  la  [|uiso  dar. 
Para  gozar  en  sn  gloría 
Kobre  lanío  trabajar, 
Eutroniíando  en  la  silla 

8ae  Lucirer  tai  i  de¡>r, 
lernalmeiUC  clorloso 
Frujenlo  con  descansar, 
viendo  la  esencia  divina, 
1)0  no  bay  mas  qne  desear ; 
Lo  cual  Úios  nos  deje  ver 

Y  asi  lo  quiera  otorgar. 

{Cínrlanern  denetn/tiicri.) 


,,.  ¡oplicne  de  liombreí  y  pdici  qoe  cancDrricran  i  e!l> 
gntm  sinta.  Par  lo  demás  etU  rscrllo  de  nn  modo  blrbaro, 
•  iiD  paco  inullelblc  qae  do  es  Tlcil  adliliiir  lo  fie  el  peett 
ta  qachdD  dcdr,  lejeado  lo  qic  ha  dlcbo. 
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Tíñeos  OBUQADOS  il  LEV«ItT*n  IL  ÍRIO  SG  TICNX. 

(De  Gabriel  Lobo  Lato  de  la  Vega.) 
Al  saQol lento  etcorplon 

Sai  lardos  miembroi  locando 
Ya  por  13$  ausli'ilet  vías , 

Y  el  rojo  j  enjulo  grano 
El  corvo  arado  escondía , 
Qm  i  los  Jetiguales  «nrcoi 
El  labrador  comunica ; 

Y  loi  gustosos  fruíales 
*  Pomoni  se  deilican , 

Y  con  ocultos  príncipiM 
ApoiiDi  la  palma  lisa; 
El  morado  lirio  prende, 
y  la  aiucena  se  cria , 
Dando  la  preñada  tierra 
Huealras  del  bien  que  abscondla , 

Y  orrece  abundante  Truio 

Y  primavera  cumplida , 
Cuando  del  IioikIo  Danubio 
Eutnrl^  las  aguas  limpias. 
La  soUciía  canalla. 

Casi  en  Damero  iuiiolta, 
Que  del  bravo  Solimán 
I.OS  estandartes  seguía, 

Y  de  la  casa  Oiomana 
Las  respetadas  iiisjnias  , 
Los  belicosos  üspacos 

Y  janUaras  cuadrillas. 
En  tropel  conruso  j  ciego 
Puestos  en  torpe  huida. 
En  vano  iuienian  el  i>asn 

ale  las  aguas  impetlian. 
a  como  el  daba  comnn 
Sciíala  común  mina , 

Y  i  cada  cual  le  esta  bien 
Del  aprieto  la  salida, 

E¡  torco  mas  preemincnta 
La  cervli  al  peso  inclina, 

Y  de  los  Teciiios  montes 
Los  viejos  robres  derribaa 

Y  los  robustos  pertascos 
De  su  lijo  asiento  quitan, 

Y  ecbaiido  en  el  agua  montes 
Hallan  pié  do  no  le  liabia; 
Donde  con  grnn  brevedad 
Puentes  ;  pasos  rabrican. 
Pasan  las  copiosas  haces 
Con  embarazosa  prisa , 
Donde  üti  suerte  mejor 

Se  Juzga  el  que  mas  camina , 
y  el  que  queda  atrás  un  pié , 
La  llama  tarda  enemiga. 
Vuelven  tos  rostros  atrás 
Con  temerosa  fatiga , 
A  ver  si  de  Cirios  Quinto 
Llegaba  la  diestra  invicta. 
Temida  del  orbe  lodo 
y  del  turco  mas  lemida , 

Y  de  la  heri^iica  gente. 
Por  fin  íalor  perseguida. 
Como  itllar  du  estribaba 
La  fe  de  la  Iglesia  pia. 
Pues  como  ja  Solimán 
En  salvo  puesto  se  liabia 
l^ii  quinientos  mil  gui'rreros 
Que  sus  banderas  seguían, 
Hizo  derribar  las  puentes 
Por  donde  pasado  hablan, 
Porque  Iras  él  no  pasase, 

Sne  ea  sus  alcances  venia 
1  César,  con  presto  curso , 
Ufano  de  Ter  tal  dia. 
lias  como  lo  deseado 
Pocas  veces  se  ci 


Hopí 


Urlos 


c:íkeral. 

Hacer  lo  que  pretend 
Y  DO  Tué  tan  i  su  sah 
De  los  turcos  la  huid: 


ÁLIISKOU 

(AnÓním 
En  el  templo  eslab: 
El  Turco  en  el  lempli 
Haciendo  la  laii  esti 
V 1  Haboma  sunlicab 
Que  le  quiera  dar  vlc 
Contra  Curios,  rey  di 
Que  si  esta  *ez  le  vei 
La  Cristiandad  es  gai 
Acabada  la  zali 
Luis  de  Gríti,  que  lie 
Hijo  del  dni  de  Vene 

8ue  viene  con  embaí 
jncado  se  ha  de  rod 

Y  el  Turco  le  levanta 
—Bien  venido  seáis,. 
Buena  sea  vuestra  Ue 
Pues  renisá  tan  buen 
Seréis  mi  paje  de  lam 
Yo  os  b are  conde  en 

Y  alcaide  en  Víena  m 

?ue  si  esta  vez  no  la 
o  me  pelaré  la  barb 
8ne  mil  carros  tengo 
ubiertos  de  seda  j  \ 
y  mi  gente  es  ya  pan 
Porque  llegue  desear 
Los  de  Europa,  jlHe 
Qu'en  la  Grecia  es  su 
Con  cuarenta  mil  cal: 
Van,  y  gente  bien  ari 
Bandera  Manca  de  se 
Llevan,  de  lunas  sen 
Todas  de  color  de  sai.„. , 
Por  ser  cosa  seQalada ; 
Los  de  Boi^iiia  j  Saladlqne, 
Como  gente  endiablada. 
Un  dragón  la  boca  abierta 
Llevan  en  bandera  parda. 
Del  Asia  menor  se  muestran 
Turcos,  con  lanía  y  adarca; 
Sus  treinta  mil  de  i  caballo, 
Su  bandera  rerdc,  aliada, 
y  un  caballo  rifador 
En  medio  d'ella  llevaba,  , 

Blanco,  guarnecido  en  perita 

Y  de  oro,  que  no  lalta;. 
y  los  de  Caramanla 
Con  su  gente  denodada. 
Van  cinco  mil  de  i  caballo. 
Bandera  negra ,  alindada , 
Con  serpiente  de  oro  j  piarlas 
Por  el  rededor  sembrada. 
También  los  de  Cap  adocia 
Van  como  gente  csion.ada, 
Con  cuatro  mil  de  á  caballo 

Y  bandera  colorada, 

Con  un  unicornio  en  medio 
Sobre  lodos  divisada; 
Los  armenios,  gente  liera, 
Con  soberbia  mu;  usada, 
Siete  mil  caballos  tan 
Sn  bandera  desplegada 
De  azul,  estrellas  y  lonas 
Todo  el  campo  matizada ; 
Los  de  Uesopolania 
Sin  temer  cosí  criad! 
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Signen,  con  diex  mil  caballos» 
Bandera  rica ,  estimada « 
AmañlU,  con  un  Ugre, 
Al  rededor  plateada ; 
Los  de  Damasco  caminan 
Con  sa  linda  cabalgada 
One  pasan  de  veinte  mil 

Y  bandera  leonada : 

Un  féikis  en  medio  d'ella 
Llevan ,  pintado  de  plata , 
Diex  j  seis  millas  de  Eginto 
Son  los  de  aquella  jornada  : 
Las  banderas  qn*esios  llevan 
Muestran  qn'es  color  morada, 
Coann  elefante  en  medio 
Qae  de  oro  y  plata  ilustraban ; 
De  Aleáis  innumerables, 

Y  de  otra  gente  allegada 
Aventureros ,  sin  sueldo. 
Pasan,  como  está  sumada » 
De  setenta  mil  caballos 
Por  sus  caudillos  guiada. 

Los  de  i  pié,  gente  de  guerra i 
El  número  sé  que  pasa 
De  ciento  y  setenia  mil, 
Que  para  mi  Estado  es  nada ; 

Y  treinta  mil  castadores 
De  quien  mucbo  conGaba. 
Mi  vasallo  el  rey  Bayboda 
M'envia  á  decir  que  parta, 

Y  mi  amigo  el  rey  francés 
Da  la  guerra  por  Italia, 

Y  ese  rey  de  Ingalaterra 
Con  dineros  me  ayudaba.^ 
Alli  hablara  un  moro  viejo , 
Amigo  de  nuestra  España : 
—Si  me  creyeres,  señor. 
Dejarlas  la  tal  jomada , 
Que  Carlos,  emperador, 

Muy  sangrienta  trae  la  espada» 

8ue  parece  que  la  veo 
ontra  ti  muy  aQlada.— 
El  Turco  d*enoio  d*esto 
Diérale  una  bofetada ; 
Mandóle  echar  en  prisiones 
Porque  dijo  tal  pniabra, 

Y  en  un  carro  de  marfil 
Se  va  para  su  posada. 

Las  mesas  hallaron  puestas , 
En  el  suelo  se  asentaban , 
Porque  asi  comen  los  turcos, 

Y  osla  es  su  propia  usanza, 
liando  llamar  sus  mojeros 
Que  de  cincuenta  pasaban , 

§uc  qníere  holgarse  con  ellas, 
verlas,  intes  que  parta. 
Cuando  las  tuvo  delante 
DVsia  manera  les  habla  : 
Hablábales  en  amores 
Para  mejor  agradallas. 
— La  que  quisiere  ir  conmigo, 
Amigas ,  esta  jomada , 
La  que  pasaré  en  Hungría , 
Llevarla  he  bien  regalada. — 
Todas  dicen  sor  contentas 
De  ir  con  él  de  buena  gana  : 
-  El  Turco  de  placer  d'esto 
I  Oh  qué  de  cosas  les  manda ! 
A  unas  manda  cristianos 

Y  á  otras  cristianos  daba ; 
A  otras  manda  arzobispos , 
Grandes  señores  de  snlva ; 
A  otras  manda  rescates 
De  los  señores  de  España ; 
A' oirás  manda  castillos 
En  Hungría  y  Alemania^ 

Y  esta  noche  el  perro  Turco 
Durmió  con  su  mujer  Aja. 
Cuando  la  mañana  vino 


A  grande  priesa  cabalga  : 
Sale  de  Constantlnopla 
Un  dia  después  de  Pascua. 
Diez  mil  genizaros  lleva , 

§ue  todos  son  en  su  guardia» 
cuatrocientos  esclavos» 
A  caballo  los  llevaba 
De  damasco  azul  vestidos» 
Cada  uno  con  su  lanza 
Con  hierros,  cuentos  dorados» 
Que  su  vista  enamoraba. 
Cincuenta  carros  cubiertos 
De  púrpura  y  escarlata, 
D'ellos  cargados  de  ropa » 
D*ellos  de  oro  y  fina  plata. 
Con  cuatrocientos  camellos; 
Cada  cual  lleva  su  carga , 
De  tiendas  y  pabellones 
Para  poner  en  campaña. 
Va  de  cuatro  mil  genizaros 
Su  recámara  guardada  : 
Lleva  doscientos  caballos 
Del  diestro,  con  que  cabalga. 
Cien  pajes,  esclavos  suyos» 
Van  (le  librea  estimada , 
Vestidos  de  oro,  &  caballo, 

Y  con  su  lanza  arbolada , 
Trenzados  rubios  cabellos 
Bajo  cofia  turquesada , 
Plumas  blancas  á  la  izquierda» 
Qu'el  oro  las  inclinaba. 

Los  doce  d^estos  traían 
Cada  uno  su  celada 
Del  Gran  Turco  en  piedras  finas 
Muy  ricamente  labrada , 
Con  sus  quinientos  lacayos 
Dispuestos  con  fina  maña. 
Vestidos  á  la  turquesca 
De  una  color  turquesada , 
Con  sus  flechas  y  sus  arcos 

Y  una  fuerte  cimitarra , 
Con  escofias  de  oro  y  seda 
Cada  cual  con  pluma  blanca ; 

Y  el  Turco  en  caballo  bayo 
Muy  pomposo  caminaba 
Con  la  silla  damasquina 

Y  su  jaez  que  admiraba. 
Las  ropas  de  su  persona 
Eran  una  aijuba  larga 
De  un  extraño  carmesí 
De  oro  y  aljófar  bordada ; 
Una  cimitarra  lleva 

Que  no  puede  ser  preciada , 

Y  turbante  en  su  cabeza 
Que  de  piedras  relumbraba. 
Doscientos  mil  combatientes 
—Este  Turco  los  llevaba ; 
De  camellos  y  caballos 

La  vista  del  sol  quitaba. 
Biberas  del  gran  Danubio 
El  Turco  lleva  su  armada. 
Un  capitán  mameluco, 
El  cnal  Mahomet  se  llama, 
Con  catorce  mil  caballos 
Va  corriéndola  campaña, 
Matando  las  criaturas 

Y  doncellas  que  forzaba. 
Derribaba  las  iglesias 

Y  mil  crueldades  usaba , 
Hasta  llegar  á  la  villa,. 
La  cual  Vinge  se  llamaba. 
Puesto  le  hablan  gran  cerco 
Pensando  poder  tomarla : 
Dentro  estaba  Nicoliza , 
Que  muy  bien  la  defensaba ; 
Como  animoso  guerrero 

A  los  suyos  animaba  : 

—  ¡  A  ellos ,  cristianos  >  á  ellos » 

Turcos  son »  uo  valen  nada  !-^ 
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Con  el  du  lliiar  marchalian; 
El  buen  conde  de  Olivares 

V  el  de  Trujlllo  pasalian  ¡ 
El  duque  de  Villa  •Hermosa 
Conde  de  Pina  llegaba. 
También  el  marques  de  Poza 
De  esta  muj  seúalada ; 

Ese  buen  conde  de  l'aljiíios 
Vizconde  de  Evol ,  no  Taita ; 
El  de  Luna  y  el  de  Lfrina, 
Eldefiaileu.yelde  Zafra, 
El  de  Priego,  el  de  Cifuenlcs 
Con  seis  condes  de  alta  fama , 
Que  vienen  también ,  j  el  coudu 
Ue  Santisluvan  no  falta; 
Ese  marques  de  Uondéjar 

$ne  muy  (¡randc  esfumo  daba , 
el  conde  de  Kueiisalida 
Postrero  no  so  quedaba ; 
Con  el  buen  marques  del  Garplo, 
Duque  de  Kíijera ,  niarcba 
Ese  buen  duque  de  Arjona 
Soldado  de  grande  fama  ; 
También  el  conde  de  Aiiuua, 
De  la  casa  do  Uoncada , 

V  esc  liucu  conde  de  Quirra 
Qn'es  de  casia  catalana ; 

El  conde  de  Itivagorza, 
De  linea  zaragozana ; 
Esie  buen  duque  de  Itéjar 
Con  ese  marques  de  Sania; 
El  conde  de  Ucdellm 
Con  el  marques  du  Alamara; 
l^se  conde  de  Ducndia, 

V  el  marques  de  Sanlillana; 
Ese  buen  conde  de  Melila 
(Jue  mticbo  les  aninialia  ¡ 

Kl  duque  de  t'rancaiilla 
Que  nriuelpe  se  nombraba ; 

V  el  buen  duque  de  Sr¡;orM 
Belicoso  se  mostraba. 

De  señores  italianos 
Viene  grande  cabaluada : 
El  man|ues  de  Honterraio, 

El  conde  de 

El  duque  de  Nondragon 
Con  ese  duque  de  Uatiiua ; 
Ese  buen  duque  de  Urbine 
Con  el  duque  de  Ferrara ; 
Ese  duque  de  Florencia, 
Uue  es  señoT  de  la  Toscaua, 
\  ese  dur|ue  de  Saboja 
Qne  mucha  gcnie  [levaba ; 

V  el  duque  de  Drandemburg 
Que  muclio  £obre|ti^aha , 

\  ese  maninet  de  Locbino 
Con  el  marques  de  Pescai'a , 

V  aqueste  maniues  del  liaslo 
Capitán  Üe  toda  Italia  ; 

El  principe  de  Salenio 
Poderoso  se  mostraba , 

V  ese  principe  de  Ascull 
Coa  e)  principe  de  Parma; 

V  el  gran  rey  de  tos  romanos 
Va  guiando  la  vanguardia 
Con  albanios  y  garsoMos 

V  los  de  la  Transilvania, 
Conboberaios  y  aiban,eses 

V  los  déla  casa  de  Austria. 
Carlos  Quinto,  emperador, 
Viene  con  la  relace  a  id  i  a 

Con  muelles  condes  de  Fiándes, 
Principes  de  alta  Alemania, 
E  inlbiitos  caballeros 
Que  yo  no  los  recitaba. 
Capitán  de  los  caballos 
Üiin  Hernando  de  Gonzaga, 

V  el  buen  Antonio  de  Leira, 
Que  toda  la  gente  manda. 
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Ellos  estando  en  aqneslo , 
Un  capitán  que  llegaba 
Con  la  marloia  rompida 

Y  la  cara  ensangrenlada , 
El  Turco  desque  lo  vido 
Al  Capitán  preguntaba : 
— ;Qtt*ea  esto,  iiii  Capitán? 
¿Que  nuevas  os  son  ilegadasl 
—  Por  mi  podéis  ver,  señor. 
Lo  que  por  allá  pasaba  : 
Veinte  y  dos  beridas  traigo, 
La  menor  me  llega  al  alma ; 
Dicramelas  Pacbíspablo , 
Baltasar  de  Transiivania ; 

Y  CSC  Luis  do  la  Cueva 
Ve  salió  en  una  emboscada. 
De  catorce  mil  que  fuimos 
Tan  solo  yo  tn'escapaba : 
Si  no  por  mi  buen  cabar.o 
También  allf  jo  quedaba. 
Los  cristianos  vienen  cerca  i 
Ya  dan  en  tu  retaguarda ; 
Si  no  te  retiras,  Turco, 
Darte  ban-por  la  vanguarda.*- 
El  Torco  con  estas  nuevas 
Muy  pensativo  quedaba : 
No  sabe  si  se  retire 
O  si  espere  la  batalla. 
Unos  le  dicen  que  buyaf 
Otros  ánimo  le  daban , 

Y  el  consejo  de  Corpiro 
Por  muy  bueno  le  aprobara. 
Este  es  un  buen  caballero , 
Qn'es  general  de  su  armada  : 
Este  que  bujan  resuelve 
Lueffo,  sin  pensar  en  nada. 
El  xurco  desqu'esto  oyera 
A  grande  priesa  cabalga, 

Y  mandó  nacer  una  puente 
Que  muy  presto  fué  acabada, 
Para  pasar  el  Danubio» 

Y  por  ella  todos  pasan. 
Desque  son  de  la  otra  parte 
Luego  mandó  derribarla , 
Porque  po  pasen  por  ella 

Y  les  gañen  la  jornada. 

Asi  el  Turco  se  fué  huyendo 
De  miedo  del  rey  de  España  > 
Dejando  ricos  tesoros 
Para  la  gente  cristiana. 

(TisQKEDA ,  Rota  real,— It.  Floresta  de  varios  i\  - 
maucesA 

I  E«te  romance  hace  una  reselSa  de  los  ejércitos  torco  y 
erisliano  qoe  pelearon  sobre  el  sitio  de  Viena,  y  es  carioso  por- 
qae  menciona  los  distingnidos  españoles  que  asislicroo  i  esta 
empresa»  todos  a  sa  propia  costa  y  volantarios. 


H83. 

PBESA  DE  TtÍKEZ  POR  CÍALOS  V. 

(Anónimo  *.) 

Estándome  en  una  fiesta 
En  los  baños  de  Cartago , 
Caballeros  muy  heridos 
Me  bao  venido  apresurados. 
->¿Qué  baceis  aqui ,  buen  señor? 
No  es  tiempo  de  andar  holgando  : 
Barbaroja ,  rey  de  Argel , 
Os  tiene  á  Túnez  ganado.  — 
Oyendo  yo  la  tal  nueva , 
Apriesa  pedi  no  caballo  : 
Allí  babló  un  moro  viejo, 
Qa*en  Argel  se  babia  criado. 
—  N*os  mováis  asi ,  señor, 
Qne  seréis  desbaratado ; 

§u*e8  poderoso  en  la  tierra , 
en  la  mar  es  gran  corstriOé 


Has  lo  que  babeis  de  hacer. 
Si  queréis  muy  bien  vciigaUo , 
Enviad  embajadores 
A  ese  emperador  Carlos , 
Porque  la  gente  españula 
Es  belicosa  en  el  campo , 

Y  el  mesmo  Ucy  animoso 
liará  guerra  voluntario.  <— 
llien  me  pareció  el  consejo » 
Ilícelo  sin  dilatarlo. 

Un  día  por  la  mañana , 
Andando  yo  campeando » 
Vi  venir  el  mar  cubierto 
De  la  armada  de  cristianos , 

Y  aunque  muchos  les  resisten , 
Por  fuerza  han  desembarcado. 
Salen  muchos  caballeros 

En  muy  lucidos  caballos  ; 
Salió  gente  muy  hermosa 

Y  harto  de  buenos  soldados. 
Un  lunes  por  la  mañana 
Daii  á  la  Goleta  saco ; 
Murieron  cinco  mil  turcos 
Por  armas  y  en  el  estanco, 
Siete  días  mas  alante 

A  Túnez  ha  caminado. 
Darbaroja  con  su  gente 
La  batalla  ha  presentado; 
Mas  viendo  tan  bueii  ejércitOf 
Apriesa  se  ha  retirado. 
Aunque  la  sed  era  mucha , 
Hasta  Túnez  ha  llegado ; 
En  las  torres  del  alcázar 
Banderas  han  desplegado. 
Eran  quince  mil  cautivos 
Que  á  ventura  se  ban  librado. 
Entran  dentro  sin  batalla , 
Que  se  les  dieron  á  saco. 
Carlos  mo  volvió  mi  reino  > 
Quedando  yo  su  vasallo. 

{Silva  de  variot  romanees.  ^  It.  SepClveda,  ro- 
mancea nuevamente  sacados,  etc.  *•  —  It.  Flih 
resta  de  varios  romances,) 

<  Al  mismo  asante  hay  uno  qne  empieza »  AHo  de  mi/ y  raí- 
uientos  —  y  treinta  y  cinco  corría ,  que  está  en  la  ítoM  real  do 
Timoneda. 

a  En  esto  libro  empieza  así  el  romanee :  Yo  me  estaHcnwa 
fiesta, 

T021A  DB  LA  ClODAD  DE  ÁFRICA  POR  CÍRLOS  ▼• 

(Ü9  Lorenzo  de  Sepúlveda  *.) 

Nuevas  han  venido  al  César 
Carlos,  rey  de  l<3spaña,  un  tüa, 
Que  un  cosario  valeroso, 
Dorgut  Arráez  se  decía , 
Captivo  de  Andrea  Doria 
Tres  aíios  estado  habia  \ 
Juntando  muchos  cosarios , 
Treinta  y  seis  velas  iraia , 

Y  hacia  muchos  daños 
En  las  costas  que  quería. 
Dañaba  á  los  genoveses , 
Dañaba  á  la  lierlieria , 

Y  aun  á  las  costas  de  Españh 
A  veces  acometía. 
Tomaba  muchos  navios 
Que  de  Sicilia  sallan : 
Corría  todos  los  mares, 
Navegar  no  se  podia; 

No  babia  nación  ni  gente  , 

A  quien  cale  cortesía , 
Sino  solo  á  los  franceses, 
Que  por  amigos  tenia , 

Y  á  la  marquesa  del  Gasto  t 
A  quien  él  mucho  debía 
Por  bienes  que  le  hiciera 
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Cuando  estaba  en  prisionla. 
Pensó  luego  el  ^rancie  César 
Cómo  lo  remediaría. 
Mandó  partir  sus  gateras ; 
En  su  busca  las  eiivia ; 
Fueron  luego  bien  cuarenta 
Eu  la  órdien  que  convenía 
Andrea  Doria  las  lleva , 
Como  general  las  guia : 
Van  en  busca  del  cosario 
Sin  parar  nocbe  ni  día. 
El  perro,  como  es  astuto* 
No  paraba  ni  dormía  : 
Siempre  estaba  sobr*el  bierro » 
A  las  costas  no  venía , 

Y  por  guarda  de  sus  velas 
Tres  galeotas  tenia 

Para  ser  bien  avisado ; 
Asi  en  salvo  se  ponía. 
Odio  meses  le  buscaron , 
Kunca  el  perro  parecía ; 
Al  fin  se  acogió  6  los  G  el  ves, 
Dondo  él  mas  se  recogía  : 
Las  galeras  con  mal  tiempo 
A  los  puertos  se  volvían , 
Muy  pesante  el  Capitán 

Y  la  gente  que  traía 
De  no  le  haber  topado 
Ni  hallado  en  su  manida. 
Invernando  las  galeras 
Del  César ,  como  solían , 
No  se  descuida  el  Dorpt , 
Una  gran  traición  urdía  : 
En  Arrica ,  esa  ciudad 
Nombrada  en  la  Berbería , 
Que  un  tiempo  del  rey  de  Túnez 
Fué ,  y  su  alcaide  alli  ponía ; 
Mas  al  fin  se  rebelara , 

Y  por  si  vivir  quería , 
Que  no  reconoce  á  rej , 
Ni  le  obedesce  ni  estima , 
Fiando  en  su  fortaleza 

Y  en  el  sitio  que  tenia. 
Cinco  mil  pasos  de  largo 
Es  su  cerco  y  su  medida : 
Toda  ella  esiá  fundada 
Sobre  una  peña  viva  : 
Toda  cuasi  la  rodea 

La  mar,  y  la  combatía : 
Doscientos  y  treinta  pasos 
En  tierra  firme  tenía , 

Y  en  estos  la  barbacana 

Y  una  gran  muralla  antigua , 
Con  muchas  torres  muy  fuertes 
Que  no  temen  batería. 

Esta  tierra  por  engaño 
El  Dorgut  tomado  habla 

Y  apoderádose  en  ella , 
Alli  su  fuerza  ponía. 
Recogió  dentro  sus  turcos , 

Y  la  armada  que  traía ; 
Desde  alli  iba  conquistando 
Las  tierras  que  cerca  había : 
Desde  alli  pensó  el  cosario 
Destruir  ala  Sicilia, 

Y  aun  en  la  Pulla  y  Calabria 
Mucho  daño  hacer  podría, 

Y  correr  á  toda  Italia 

Y  sus  costas  y  marina ; 
Hecho  el  daño,  recogerse » 
Que  muy  cerca  le  venía. 
Sitiara  ala  Goleta, 

Que  llegaba  all&  en  un  dia : 
Tuviera  cercada  á  Malta » 
D*ella  salir  no  podían  : 
No  cultivaran  las  costas 
De  Ñapóles  ni  Sicilia  : 
La  Córcega  j  la  Cerdeña 
Tambleo  peligro  corrían, 


Y  el  Carban,  so  vecino, 
Seguridad  no  tenia ; 

Los  Gelves  se  habían  de  dar 
.  Por  SUJOS,  sí  ellos  querían  : 
Desde  alli  á  la  cristiandad 
Muy  cruda  guerra  haría. 
Pero  como  es  inquieto , 

Y  reposar  no  podía , 
Su  codicia  le  engañó 

Y  su  muy  loca  osadía  : 
No  miró  cuan  poco  antes 
En  cadena  estado  habla, 

Y  que  ya  se  vía  rey 

Y  señor  en  Berbería. 

No  comento  con  aquesto. 
Sale  fuera  en  correrla , 
Deja  en  África  un  sobrino 

Y  un  alcaide ,  de  quien  fia; 
Con  ellos  trecientos  turcos 

Y  otra  mucha  morería. 
Mándales  fortificar 

Lo  que  á  tierra  firme  mira. 
Ellos  no  se  descuidaron. 
Con  grao  cuidado  lo  haclao  : 
Manda  hacer  un  caballero 
Encima  de  una  montiña 
Que  está  dentro  en  la  ciudad 

Y  á  los  mares  combatía  : 
Manda  limpiar  un  mandracho 
Que  dentro  en  el  pueblo  habla 
Entrando  en  el  tercenal , 
Muj  hondo  y  de  gran  cabida. 
Dejándoles  esta  órdeo , 

El  en  corso  se  salía 
Con  sus  velas  y  otras  muchas 
De  corsarios  que  seguían. 
Fuese  á  las  cosus  d*  España, 

Y  alli  mil  daños  hacia ; 
Saqueó  un  lugar  pequefio. 
Que  Gullera  se  decía ; 

De  allí  se  fué  para  Argel , 

Y  en  tierra  no  descendía. 
Porque  no  fia  de  nadie. 
Ni  del  ninguno  se  fia. 
Mientra  que  él  en  esto  andaba , 
El  gran  César  proveía 

Que  parte  de  sus  galeras 
Con  alguna  infantería 
De  la  española  que  estaba 
En  Ñápeles  V  en  Sicilia, 
Fuesen  á  África  de  presto, 
A  ver  si  la  tomarían. 
El  principe  Andrea  Doria ' 
De  Genova  se  partía 
Con  veinte  galeras  suyas. 
Que  al  sueldo  del  Rey  traía. 
Mil  y  tantos  españoles 
En  ellas  llevar  hacia. 
Fuese  á  Ñapóles ,  do  estaba   ' 
Ese  ilustre  Don  García  : 
De  Toledo  es  su  linaje , 
Claro  por  su  nonibradía, 

Y  también  Antonio  Doria , 
Capitán  de  gran  estima. 
Allí  se  juntaron  todos 
Para  ver  lo  C|ue  harían. 
Fuéronse  ¿  juntar  con  ellos 
Otras  galeras  que  había  : 
Cuatro  fueron  las  que  el  Papa 
Para  esta  empresa  envía; 

Y  ese  duque  de  Florencia 
Con  otras  tres  socorría; 
También  se  juntan  con  ellas 
Otras  diez  que  hay  en  Sicilia, 

Y  el  maestre  de  Sant  Juan 
Otras  cuatro  les  envia. 
Como  todas  fueron  juntas, 
Navegan  i  Berbería; 
Combaten  4  Mooesterio , 
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Tkm  no  muy  bien  guarnida , 
La  cual  fué  luego  tonada, 

Y  la  gente  se  huía : 

El  castillo  se  defiende , 
Porque  en  él  turcos  había. 
FnéroD  luego  á  combalirle» 
Por  capitán  Don  García  : 
Los  de  dentro  eran  valientes , 
Pelean  sin  cobardía ; 
Al  fin  nuestros  españoles , 
Como  siempre  hacer  solían , 
Dieron  dentro  con  esfuerzo  y 
Gánanle  por  valentía. 
D*ellos  quedaron  heridos : 
Has  no  toman  hombre  á  vida. 
1)0  allí  se  fué  nuestra  armada 
A  la  Goleta  otro  día 
Para  tratar  de  la  empresa 
Do  África  si  se  baria. 
Parescióle  á  Andrea  Doria 
De  volver  do  allí  á  Sicilia : 
A  Trepana  fué  á  aportar; 
Por  provisiones  envía , 
También  envia  i  llamar 
Ese  virey  de  Sicilia 
Juan  de  Vega ,  el  muy  prudente 

gnc  &  la  bora  allí  venía. 
n  este  medio  llegaron 
A  África  un  mismo  (lia 
Tres  navios  bien  cargados , 

8ue  vienen  de  Alejandría 
oo  arroz,  linos  y  telas, 
T  otras  muchas  mercancías* 
Que  eran  de  muy  gran  riiiueza, 

Y  en  guarda  d'ellas  venían 
Trescientos  y  tantos  moros 
Dispuestos  á  maravilla, 
De  Trápana ,  esa  ciudad 
Que  la  mar  la  combatía. 
Nuestra  armada  (oda  junta 
A  la  vela  se  hacia , 

Y  cuando  les  calma  rl  viento 
De  los  remos  se  servia. 
Llegan  á  laFabiaiía, 

Alli  so  junta  tenían; 
Trataron  en  el  consejo 
Si  la  empresa  se  haría. 
Hubo  varios  pareceres^ 
Mas  al  fin  se  determina 
Que  la  conquista  se  baga, 
¡Caso  de  gran  osadía ! 
Porque  no  sabían  de  cierto 
La  fuerza  que  dentro  había , 
Ni  estaba  reconocido 
El  ser  que  África  tenia , 
Mirando  que  llevaban 
Tan  poca  mfanterfa. 
No  llegaban  á  tres  mil 
Los  espaftoles  que  babia ; 

Y  no  había  italianos 

Qw  fuesen  en  compañía , 
Sino  algunos  caballeros 
Que  Iban  por  su  lozanía , 

Y  algunos  aventureros ; 
No  pasan  de  ciento  arriba. 
Movidos  pues  del  gran  celo , 
De  la  fe  que  6  Dios  debían, 

Y  al  servicio  de  su  rey 

Y  al  bien  de  la  cristíania, 
Parten  de  la  Fabíana , 

El  viento  los  lleva  y  gula ; 
Aportaron  i  la  costa 
De  esa  ardiente  Berbería  : 
Los  dos  eran  ya  de  julio 
Cuando  en  tierra  descendían. 
£se  Luis  Pérez  de  Vargas 
Ua  cousejo'dado  habla , 
Que  en  saltando  se  hiciese 
Oo  fti^te ,  do  se  ponían 


Bastimentos,  municiones 

Y  la  gruesa  artillería, 

Y  en  guarda  d'cllo  quedaba 
Soler  V  su  compañía. 

De  allí  pasó  nuestra  gente  ' 
Adelante  á  la  marina, 
Allegándose  á  la  tierra 
Donde  un  gran  recuesto  habia 
L<^jos  cuatrocientos  pasos 
Que  la  tierra  descubría  : 
Ponen  íuego  allí  cestones ; 
El  cerco  se  fortifica. 
Como  estuvo  ya  en  defensa 
Van  por  el  artillería. 
Plañíanla  y  comienzan  luego 
Las  trincheras  á  porfía , 
Para  acercarse  á  la  tierra 

Y  darle  la  batería. 
Fortifican  todo  el  campo 
Por  toda  aquella  marina ; 
La  trincíicra  que  hicieron 
De  mar  á  mar  se  tendía  : 
En  la  punta  un  caballero 
Que  al  mar  y  á  la  tierra  tira, 

Y  oH*o  en  medio  de  la  arena. 
Que  defiende  la  campiña. 
Así  se  fortalecieron 

Por  no  iiabcr  cal>allería 
Que  les  asegure  el  campo 
Ni  les  haga  correrías. 
Las  galeras  se  pusieron 
Hacia  el  mar  de  mediodía , 
Desde  allí  podían  tirar 
A  la  tierra ,  y  defendían 

8ue  no  viniese  socorro , 
omo  siempre  se  temía. 
También  pusieron  algunas 
En  el  otro  mar,  que  vían 
Si  habia  algún  bajel 
Que  por  la  costa  venía : 
De  esta  suerte  fué  cercada 
Por  tierra  y  por  mar  la  villa , 
Sin  poder  salir  ninguno 
Si  i  nado  no  se  saiía. 
En  la  campaña  de  suyo 
Poca  provisión  habla 
Por  eslar  todo  gastado, 

Y  aun  con  esto  todavía 
Siempre  estuvo  proveído 
El  campo  de  cuanto  habia « 
De  Ñápeles  el  virey 

A  su  hijo  proveía , 
De  Sicilia  el  presidente 
A  su  padre  socorría , 

Y  ese  rey  del  Caraban , 
Cidiarse  se  décia , 
Enemigo  de  Dorgut , 
Provisión  también  envía. 
Los  nuesl  rus  reconocieron 
La  tierra ,  mas  cada  día 
Hallaron  que  era  mas  fuerte 
Que  primero  se  entendía. 
Todavía  comenzaron 

A  darle  la  batería 
Por  donde  era  inexpugnable, 
Mas  ellos  no  lo  sabían  : 
Batiéronla  algunos  días ; 
Pero  no  les  succedia  : 
Quisieron  darle  el  asalto, 
Vieron  que  nada  valia. 
Aunque  fueron  á  probarlo 

Y  tentarlo  en  este  día; 
Fueron  algunos  heridos , 

Y  otros  perdieron  la  vida  : 
Mataron  cincuenta  turcos 
De  los  que  la  defendían. 
Viendo  aquesto  Juan  de  Vega 

Y  el  cuidoso  Don  García , 
Tratan  con  Andrea  Doria  | 
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Que  en  ta  mar  quedado  había 
Que  vayan  cieiUis galeras 
A  Nápdlos  y  9  Sicilia , 
Oac  traigan  inucbas  pelotas 

Y  pólvora  en  gran  cuantía. 
A  Genova  y  ü  Florencia 
Oirás  por  10  mismo  envían » 
Queriendo  tentar  de  nncvo 
Ge  le  dar  mas  batería. 
Vinieron  las  niunícioncs , 
Muclias  mas  que  se  pedían ; 
Pero  bien  mirado  todo , 

Al  general  páresela 
Que  era  poca  aquella  gentí) 
l'ara  una  lan  gran  conquista , 
Porque  rslaban  dentro  tantos 
Como  allí  en  sa  campo  Iiabla , 
\  que  domas  de  los  turcos » 
Los  moros  de  Alejandría, 
Que  crnn  muy  determinadis, 
iJoslrarian  valentía , 

Íor  sus  vidas  peleando 
por  su  mercadería , 

Y  que  estaba  la  campaña 
Ual  segura  y  sin  valí:i , 
Temiendo  que  si  se  daba 
Rl  asalto  el  mismo  dia , 
La  morisma  no  cargase 
Con  su  gran  cabalU  ri.i , 

Y  cu  el  tiempo  que  piMca 
La  gente  contra  la  villa, 
Los  moros  vcrnian  al  campo 

Y  gran  destrozo  barian. 
Por  esto  fueron  de  acuerdo 
Que  se  traiga  inruntería 

1)0  la  española ,  que  est:d)a 
En  Píamente  y  Lombardía : 
Fueron  galeras  .por  ella, 
Que  el  príncipe  Doria  envía» 
Ln  este  medio ,  Dorgnt, 
Que  en  los  Gelvcs  se  tenia. 
Sabiendo  cómo  apretaban 
Los  nuestros  aquella  villa» 

Y  que  ya  se  le  acercaba 
Mucho  nins  la  balería. 
Como  valiente  y  osado , 
Un  aviso  les  envía 

Que  estén  Tuertea  y  con.«t antes , 
Porque  él  los  socorrería , 

Y  envióles  cierta  seña 
Para  el  dia  en  que  sería. 
Para  que  en  el  mismo  lirn  po 
Ellos  salgan  de  la  villa 

Y  den  en  nuestra  trinchera , 
Que  estaría  dosgi^arnida. 
Los  nuestros  iban  conlinuo 
A  forraje  algunas  millas 

A  traer  lo  que  hallaban 

Y  ramos  para  fagina. 
Yendo  un  dia ,  acometiólos 
Una  poca  in&intería ; 

l«os  nuestros  van  sobre  aviso » 
Ningún  daño  rccií)íani 
Recogiéronse  de  presto 
Do  estaba  u;)a  compañía 
De  nuestros  arcabuceros , 
Que  por  guarda  <í'ellos  iba. 
Uubo  un  poco  escaramuza, 
Cada  uno  se  volvía , 
Los  nuestros  con  su  forraje , 
Los  moros  desparecían. 
Parecióle  á  Juan  de  Vega 
Nueva  cosa ,  que  aquel  día 
Se  hubiesen  visto  mas  moros 

§ue  otras  veces  se  veiair, 
asi  en  el  día  siguiente 
Mas  gentes  apercibía. 
Día  era  de  Santiago, 
Do  Eapafia  pauon  y  gaf«« 


Manda  ir  i  hacer  forraje , 
Dos  compañías  envfa , 
Seiscientos  arcabuceros 
Para  ello  escogía ; 

Y  porque  fuesen  con  orden  ^ 
A  Luis  Pérez  envía , 

Y  no  contento  con  esto , 
Temiendo  lo  que  sería. 
Dejando  en  guarda  del  campo 
Al  cuidoso  Don  García, 

Kl  mismo  se  va  en  persona 

Con  aquellas  compañías. 

Llegaron  á  un  olivar , 

Dos  millas  andado  hablan ; 

Desde  allí  salen  á  mi  raso. 

Donde  hallan  que  tenían 

Puesta  ya  los  enemigos 

Celada  de  infantería. 

Comienza  la  escaramuza 

De  nuestra  arcabucería ; 

Tiran  los  moros  y  turcos 

Flechas  y  escopetería , 

Les  cuales  eran  muy  mucíios. 

Que  tres  mil  y  mas  había ;  . 

Los  nuestros ,  que  eran  sciscienlos , 

Poco  á  poco  se  retiran. 

Mueren  muchos  de  los  suyos, 

Que  gran  miedo  les  ponía : 

De  los  nuestros  muere  uno ; 

Mas  que  ellos  lodos  valia  : 

Muere  el  maestre  de  camtM> 

Luis  Pérez ,  que  le  heriau 

Dos  turcos  ¿  un  mismo  tiempo 

Desde  su  escopetería , 

Yendo  el  mas  cercano  d*elloS| 

Que  la  gente  recogía ; 

Cayó  luego  del  caballo , 

Y  los  nuestros  le  traían 
Tristes  y  desconsolados. 
Por  lo  bien  que  le  <{uerian. 
Que  era  eJ  mas  viejo  soldado 
Que  entre  e<}pauoles  había. 
Muy  bien  quisto  de  la  gente, 
Prudente  y  sin  cobardía. 
Juan  de  Vega  poco  á  poco 
La  0ente  ya  retraía , 
Haciendo  muy  grande  daño 
En  aquella  morería. 
Viéndose  de  nuestro  campo 
Lo  que  pasa  en  la  campiña, 
Rizo  luego  dar  al  arma 

El  discreto  Don  García , 

Y  que  estén  á  las  trincheras 
Por  lo  que  sucedería. 
Envía  también  socorro 

El  visorey  de  Sicilia  : 
Doscientos  arcabucei'os , 
Que  fueron  darle  la  vida , 
Porque  estaba  ya  cansada 
La  otra  arcabucería, 

Y  faltaba  munición , 
Que  tirar  ya  nó  tenia. 
Ellos  en  a(]uesto  estando , 
De  la  villa  ya  salían 

Los  turcos  á  pelear 

Y  á  tentar  lo  que  podían 

Por  ganar  nuestras  trincheras 

Y  hacer  llana  la  vía 

Por  do  viniese  el  socorro 
Que  tanto  esperado  hablan; 
Pero  no  les  sucedió ; 
Resistiólos  Don  García , 

Y  aquella  e$:parioIa  gente 
Que  la  trincíiera  tenia,  - 
De  tal  suerte ,  que  forzaron 
A  tornar  dentro  en  la  villa 
A  los  turcos  con  tal  priesa. 
Que  en  la  puerta  no  cabían ; 

Y  leanlenoQ  que  los  nuestros 
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A  las  foeUai  se  eotnriao , 
Cierran  de  presto  las  pncrtasi 
D*e8le  miedo  qne  tenían : 
Dejaron  de  faera  algnnns 
Que  de  allí  se  defendían 
Debajo  de  la  muralla. 
Do  nuestra  arcabucería 
Enclavaba  tantos  d'ellos, 
Que  hombre  no  quedara  á  vida , 
Si  DO  fuera  que  se  echara 
En  la  mar  do  bajo  habla ; 
YA  raiz  de  la  muralla, 
Doode  DO  so  descubrían , 
Se  salvaron  y  pudieron 
Reeogerlos  cu  la  tí! la. 
Jiiau  de  Vega «  en  allegando 
El  socorro ,  acometía 
De  arte  A  los  enemigos, 
Qne  en  buida  los  poiiia. 
D'esta  suerte  victorioso 
A  so  campo  se  volvía, 

Y  con  gia:i  pindencb  y  seso 
A  otra  cosa  no  atendía , 
Sino  &  pensar  la  manera 
Cómo  Un  bailar  podría 
Para  salir  con  la  empresa 
En  que  al  €ésar  tanto  le  iba. 
El  cosario  y  los  sus  turcos, 

Y  la  otra  morería 

Que  trujo  para  el  socorro. 
Se  vuelve  íá  misma  via , 
■uy  pesante  y  descoutenlo. 
Como  DO  le  sucedía 
So  desiño  y  pensamiento; 
Sin  remedio  ya  lo  vía. 
Volvióse  6  los  Alfaques, 
Do  desembarcado  había , 

Y  dicen  que  en  el  camino 
La  su  misma  morería 
Despojó  todos  sus  tnrcot 

Y  se  los  dejó  en  camisa. 
Aqnel  rey  de  Ganan , 
De  que  arriba  se  decía , 
Dio  aviso  de  todo  aquesto; 
Por  su  hijo  lo  escribía, 

Y  ofrécese  por  amigo 
Del  César,  y  en  su  valla, 

Y  envió  gran  provisión 
Desde  el  panto  de  aquel  día 
De  vacas  y  de  éameros, 

Y  de  lo  que  roas  podía. 
En  aqueste  medio  tiempo 
Ningnn  tiempo  se  perdía , 
Siempre  babia  escaramuzas 
Con  los  que  afuera  sallan : 
Hubo  cosas  seií aladas, 
Largo  do  cootar  serla  • 

En  las  cuales  se  mostraron 
Con  muy  terrible  osadía 
Ciento  V  veinte  caballeros , 
Todos  de  ooa  eompaftla , 
De  la  orden  de  Sant  Juan 
Lucida  caballería , 
De  muy  diversas  naciones 
Conformes  e<i  valentía , 
Qne  ganaron  tanta  honra. 
Que  contar  no  se  podría. 
Los  soldados  cspafiole^ 
TralMjaban  a  porfía : 
Unos  van  &  pelear , 
Otros  cavan  la.marlna. 
Otros  van  a  (raer  lefia , 
Otros  A  traer  fagina. 
Sirvieron  de  gastadores 
De  cnanto  hacer  se  habia. 
Siempre  con  un  mismo  gesto 

Y  con  mnv  gran  alegría. 

Ko  estando  el  campo  segnfO» 

Y  la  tierra  su  enemiga, 


Viendo  que  cus  propias  mano^ 
Eran  las  que  les  valían , 

Y  que  todo  el  buen  suceso 
D'ellas  solas  dependía. 
De  tal  suerte  trabajaron , 
Sin  parar  noche  ni  día, 
Que  tan  cerca  de  los  muros 
La  trinchera  ya  se  via, 
Que  tentaron  de  picarlos 
Con  mantas  que  los  cubrían. 
También  tentaron  de  hacer 
Ulnas ,  mas  no  sucedía ; 

No  dejaron  de  probar 
Cnanto  probar  se  podía 
Para  conquistar  la  tierra , 

Y  todo  en  vano  salía  : 

Los  que  la  deGeiiden  dentro 
Bien  creeréis  que  no  dorroian. 
Por  entre  la  barbacana 

Y  el.muro  cavado  bal>ian 
Por  matar  de  uno  en  uno 
A  cualquiera  que  entraría ; 

Y  detras  del  alto  muro 

Un  gran  foso  heclio  hablan , 
Hondo  de  cuarenta  palmos, 
Del  ancho  qué  requería ; 

Y  sembrado  en  él  abrojos 

Y  otras  puntas  do  esta  guisa ; 

Y  á  la  parle  de  la  tierra 
Un  gran  reparo  tcnian 
Al  borde  del  mismo  foso, 
Que  aposta  hecho  le  habian 
Para  desde  allí  lírar 

A  cualquier  que  asomarla , 

Y  si  cayese  en  la  cava 
Desde  alli  le  matarían ; 
De  fuegos  artillcíales 
Grande  provisión  tenian. 
Nunca  vienen  á  partido 
Ni  mención  d'cllo  hacían ; 

8UÍS0  Dios  que  en  la  ciudad 
nbo  un  moro  que  salía 
A  dar  aviso  a«los  nuestros 
De  lo  900  allá  dentro  habla. 
Este  dijo  los  reparos 

Y  fosos  que  so  nacían, 

Y  como  era  ínTposíble 
Ganarse  por  batería 

Por  la  parte  que  primero 
Kncomenzádosc  babia. 
De  allí  poco  el  pobre  moro, 
De  enemigos  qne  tenia 
Fué  muerto  allá  en  la  ciudad. 
So  muerte  gran  falla  hacia. 
No  bailaban  ios  cristianos 
Por  qué  modo  se  sabría 
Lo  que  so  hacia  dentro, 

Y  sí  alguna  fs^ta  había 

De  agua ,  como  pensaban, 
O  de  cómo  se  sentía 
El  ánimo  en  los  cercados, 
O  si  á  parlido  vernian. 
Viendo  pasar  el  tiempo 

Y  que  el  invíeroo  venia. 
Dan  orden  en  la  batir : 
Plañían  el  ariilleria 

Muy  mas  cerca x|ue  primero; 
Con  cestones  la  cubrían. 
El  primero  de  setiembre 
Comienza  la  batería 
Hacía  la  mano  derecha 
A  un  cantón  que  se  hacia. 
Había  un  gran  turrlon 
De  argamasa  muy  antigua. 
Parte  del  en  el  arena , 
Parlo  en  la  agua  y  la  marina ; 
A  este  tiran  fuertemente. 
Este  baten  á  porfía. 
Tambiea  bateo  por  al  M« 
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Un  través  que  ]anto  babla. 
Temiendo  qne  en  el  asalio 
Gran  estorbo  les  baria : 
La  cortina  también  balen 
Qne  al  lado  izquierdo  caía ; 
Pero  aqaesle  baiir  fucrlo 
Poco  provecho  bacía , 
Si  no  dieran  junta  metilo 
Otra  gruesa  batería 
Por  la  mar,  de  dos  galeras 

gne  juntas  alado  hablan, 
sio  fué  por  invención 
E  iuduslria  de  Don  García , 
Que  encima  d'ellas  dos  juntas 
Puso  gruesa  arlilterJa , 
Diez  cañones  reforzados, 
Que  al  soltar,  la  mar  iremia; 
Pero  estos  no  tiraron 
Hasta  el  tiempo  qne  se  via 
Que  la  batería  de  tierra 
Algún  efecto  hacia. 
Cayó  medio  lurrion , 
De  manera  que  podía, 
Aunque  con  muy  gran  trabajo , 
Subir  el  infantería. 
Ver  caer  tan  grande  parte 
Causó  muy  gran  alegría 
En  los  ánimos  do  aquellos 
ue  por  él  subir  teiiian , 
ue  era  tan  viejo  y  tan  fuerte, 
ue  en  sola  su  batería 
Cinco  mÜ  pelotas  grnesas 
Se  gastaron  en  seis  días. 
Estando  la  cosa  en  esto, 
Las  galeras  parescian 
Que  traen  mil  españoles 
Pláticos  de  Lombardia , 
De  los  fuertes  veteranos 
Que  aili  en  las  plazas  habla* 
Don  Alonso  de  la  Cueva 
Junto  con  ellos  venia, 
Yendo  nombrado  en  el  cargo 
Que  á  Luis  Pérez  sucedía  : 
General  de  la  Goleta 
El  Rey  nombrádote  había. 
Llegaron  estas  galeras. 
Muy  grande  salva  hacían t 

Y  saltaron  luego  en  tierra 
Con  general  ale¿Ma. 

Los  que  estaban  en  el  cerco,' 
Por  ver  gente  tan  lucida 
Que  Tenia  en  su  socorro 
Al  tiempo  que  convenía , 
Los  que  vienen ,  de  bailarse 
Tan  cerca  en  lo  que  solían, 
Salúdanse  anos  k  otros 
Con  palabras  comedidas. 
A  las  manos ,  compañeros^ 
Unos  á  otros  decían, 

8ue  muy  cedo  habrá  de  verse 
uién  mas  las  menearla. 
Viendo  ya  que  era  llegada 
La  gente  que  se  pedia , 
Juan  de  Vega ,  valeroso , 
Comunica  á  Don  García 
Si  le  parecía  liempo 
De  dar  Tasalto  aquel  dfa. 
Babiéndolo  bien  pensado 
Los  dos  juntos ,  resolvían 
Que  se  diese  la  batalla 
Dia  de  Santa  María , 
Porser  día  señalado,' 
Para  que  ella  fuese  gola. 

Y  estando  ya  en  este  acuerdoi 
Hallaron  que  aun  no  habia 

El  batir  hecho  el  efecto 

?ue  ai  negocio  convenía, 
«si  mandó  Juan  de  Vega 
Profegnir  la  batería. 


Baten  por  mar  y  por  tierra 
Sin  parar  hora  del  dia ; 
Hasta  los  diez  de  setiembre 
Jusaba  el  artillería. 
Miércoles  á  la  mañana 
Cesó  ya  la  batería ; 
De  la  noche  ya  quedaba 
Ordenado  por  la  via 

§ue  se  darla  el  asalto 
conque  gente  sería. 
Por  Joan  de  Vega ,  el  pradente. 
Que  él  á  cargo  lo  tenia. 
l*uso  en  la  guarda  del  campo 
Parte  de  la  uifantería, 

Y  mas  los  aventuraros. 
Que  en  bandera  los  mella. 
Mandó  que  diesen  asalto 
Por  tres  partes  6  porfía. 
Los  soldados  españoles. 
Deseosos  de  aquel  dia; 
Por  la  batería  vieja 
Algunos  d*ellos  envía ; 
Otros  fueron  por  la  nueva, 
Oíros  por  la  mar  venían. 
Dada  señal  de  combate, 
Que  en  lodo  el  campo  se  ola, 
Arremeten  con  gran  furia 

Y  no  creída  alegría. 
Cada  uno  por  su  parte 

"Y  cuartel  que  le  cabía. 
Procuran  de  entrar  adentro; 
Los  turcos  lo  defendían. 
Don  Femando  de  Toledo 
En  la  muralla  subía 
Por  la  batería  nueva. 
Mostrando  su  valentía 
Primero  qne  otro  ninguno; 
Su  iiandera  le  seguía. 
El  olro  por  un  tablón 

8ue  encima  del  foso  habia 
acia  la  parte  de  dentro, 

Y  de  allí  abajo  caía ,        * 
Arrojándose  en  la  tierra. 
Su  ánimo  le  valia ; 
Peleando  con  los  turcos 
Cuatro  heridas  tenia , 

Y  las  dos  eran  mortales, 

Y  él  nunca  desfallecía. 
Siguióle  solo  su  alférez 

Y  otro ,  que  al  foso  cala  : 
Por  el  cabo  que  él  entrara 
Nhigun  otro  entrar' podía 
Sino  Don  Tristan  de'Urrea,' 
Que  á  la  hora  entrado  habia. 
Por  la  batería  del  mar 
Entra  otra  infantería. 

El  agua  hasta  los  pechos, 

Y  otros  harto  mas  arriba. 
De  suerte  que  dieron  dentro 
De  golpe ,  aunque  resistían . 
Los  turcos ,  que  en  escuadrOD 
Abajo  los  atendian. 

•  Sucedió  desdicha  grande 
A  nuestra  arcabucería , 
Que  á  la  entrada  por  la  mar 
La  pólvora  se  perdía ; 
Mojóseles  toda  aquella 
Que  dentro  en  los  sacos  iba ; 
Cuando  quisieron  tirar 
La  pólvora  no  prendía  : 
D*esta  suerte  la  pelea 
Mas  sangrienta  se  encendía; 
A  golpe  de  espadas  ñeras 

Y  de  picas  se  reñía : 
Esto  fué  gran  ocasión 

De  la  matanza  que  habla. ' 
Los  turcos ,  como  esforzados 
Pelean  sin  cobardía : 
Aprovécbanse  de  todo 


nOMANCES  REU'nVOS  A  LA  HISTOHIA  DE  fiSPAf^A. 


lei 


Cnanto  en  el  mando  podían , 
Basta  qne  hechos  pcilazos , 
Allí  en  el  suelo  caiaii. 
Los  moros ,  que  sus  mujeres 

Y  sus  liíjos  li's  dolían , 

Y  por  defender  su»  casas 

Y  su  libertad  jf  vida , 
Pelean  niny  sin  temor, 
Ningún  partido  pediao. 
Pelearon  en  la  plaza 

Y  en  tomo  de  la  mezquita , 

Y  no  podiendo  ya  mas, 
A  las  calles  se  acogiau. 
Una  á  una  las  ganaban 

Los  nuestros  á  gran  porfía : 

*  Palmo  á  palmo  hasta  el  cabo 
Los  moros  fas  defendían. 
Allá  dentro  en  una  calle 
Cuasi  en  medio  de  la  villa, 
Zumarrasa,  capitán » 
Delante  de  todos  iba , 
SeBaláudose  entre  muchos 
Qne  bien  detras  le  seguían. 
Salen  i  ¿1  cuatro  turcos 
Con  denuedo  y  osadía; 

*  El  pelea  con  los  cuatro, 
De  todos  se  defendía , 
Resistiendo  á  su  furor, 

Y  ninguno  le  acudía , 
Basta  que  de  una  ventana 
Un  arcabuz  le  bería 

Por  medio  de  la  cabeza; 
Np  dijo  esta  boca  es  mía. 
También  entró  en  los  primeros 
La  noble  caballería 
De  la  orden  de  Saut  Juan, 
Todos  de  ana  compañía, 
Matando  turcos  y  moros 
Cuantos  delante  tenían. 
D'ellos  murieron  algunos. 
Harto  número  serían ; 
FuéroD  heridos  cuarenta, 
Todos  de  malas  heridas. 
Luego  algunos  caballeros 

*  De  Ñipóles  V  Sicilia, 

Y  también  de  las  galeras 

8ue  de  Toscana  venían, 
ntraron  por  el  portillo. 
Ninguno  d*elIos  moría , 
Ni  tampoco  fué  herido, 

I  Cosa  de  gran  maravilla  !• 
^e  los  españoles  muchos 
Heridos,  después  morían. 
Asi  como  estaban  todos, 
Seguia  el  qne  mas  podia , 
Dando  prisa  en  la  matanza. 
Con  gran  ansia  que  teman 
De  ver  muertos  sus  amigos 

Y  otros  que  allí  les  herían. 
El  Alcaide  de  la  tierra 

En  suelo  muerto  yacía; 
El  sobrino  de  Dorgut, 

8ue  bien  peleado  había , 
o  podiendo  ya  sufrir 
El  Ímpetu  qne  venia , 
Con  algunos  de  los  turcos : 
Luego  sobre  ellos  venia 
Juan  de  Vega ,  el  visorey , 

Y  A  él  todos  se  rendían. 
Tomólos  por  sus  esclavos 
Otorgándoles  la  vida, 

Y  en  teniéndolos  por  suyos 
Una  gran  obra  hada 
Digna  de  tal  capitán. 
Digna  de  su  gran  valía» 
Al  sobrino  de  Dorgut 

Ed  presente  se  le  envít 
A  ese  eapitao  Cigala, 

Qae  €0Q  ti  reMAUria 

T.  XYU 


A  su  hijo ,  que  Dorgut 
Captivo  se  le  tenia. 
Los  otros  ochenta  turcos 
Todos  se  los  repartía 
A  los  soldados  heridos 

Y  á  los  que  quedado  hablan 
Allá  en  la  guarda  del  campo, 
porque  nada  no  teuiau. 
Esta  liberalidad 

Ueresce  muy  grande  estima , 

Y  que  todos  los  soldados 
Amen  al  que  tal  hacia. 
Acabado  el  pelear , 

El  saco  va  por  su  vía. 
Tomaron  muchas  riquezas, 
Joyas  de  muy  aran  valia 
De  moras  que  uabía  muy  ricas; 
Nada  se  les  encubría  : 
No  dejan  cosa  ninguna 
Que  en  cobro  no  la  ponían. 
Pensando  que  en  la  mezquita 
Algunos  moros  había, 

8ue  lá  cercasen  de  presto 
rdenaba  Don  García. 
Pegan  á  las  puertas  fueeo « 
Dentro  ningún  hombre  habla; 
Todos  niños  y  mujeres , 
Que  vellos  lástima  hacía , 
Viendo  arder  todas  las  puertas. 
El  grito  al  cíelo  ponían  : 
Ellos  llaman  á  sus  padres , 
Pero  poco  les  valia  : 
Ellas  llaman  sus  maridos , 

8ue  ya  vida  no  tenían : 
tras  llaman  á  Hahoma , 
En  cuya  casa  se  vian  : 
Con  sus  llantos  y  alarido 
Todos  de  fuera  salían , 
Por  fuerza  que  no  de  grado. 
Que  alU  mas  morir  querían. 
Fueron  llevados  captivos 
Cada  uno  por  su  via. 
Apartados  de  sus  madres, 
Qne  mas  nunca  las  verían, 
Alejados  de  su  tierra. 
Donde  criado  se  habían. 
Duró  el  saco  aquella  tarde. 
Hasta  ser  ya  ido  el  día. 
Juan  de  Vega  con  cuidado 
Muchas  cosas  proveía  : 
llanda  corar  los  heridos 
Que  quedaban  ^un  con  vida, 
Manda  sepultar  los  muertos 
Con  la  honra  que  merescíau. 
Para  ello  consagraron 
A  la  hora  la  mezquita , 

Y  do  reinaba  el  demonio, 
Cristo  bandera  ponía. 
Allí  se  invoca  su  nombre , 
Su  Evangelio  se  predica* 
Manda  también  reparar 

A  gran  prisa  lo  que  hablan 
Derribado  los  cañones 

Y  la  otra  artillería  : 

Manda  poner  muchas  guardan 
Por  la  muralla  y  la  villa ; 
Hizo  justicia  muy  breve 
De  los  agravios  que  hablan 
flechóse  algunos  á  otros, 

Y  en  igualdad  los  ponía. 
Murieron  ciento  cincuenta 
Cristianos  en  la  conquista. 
Sin  los  que  fueron  heridos 
De  flechas  y  artillería. 
Fueron  muertos  ochocientos 
De  los  turcos  y  morisma. 
Murió  el  fuerte  Don  Fernando 
Desde  allí  á  muy  pocos  dias , 

Y  (ambleo  Fenutiulo  Lobo , 

i\ 
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Ponasaes  ie  gnn  »IIi , 
Con  el  pTlnciiic  de  España 
«Julia  pasado  babja;. 
De  soldados  españoles 
Maestre  de  campo  te  liacta  : 
También  lo  era  Don  Fersando ; 
Poco  logrado  lo  liablan.  * 
Hurleron  ottoa  alféres 
Valientes ,  que  se  sentía 
Sa  esCucrro  por  do  pasaban , 
Su  lalor  por  do  TCinan. 
Toroironsc  en  la  ciudad 
Seis  mil  almas  ñor  cauíivas, 

Sue  llevaroD  a  la  bora 
HépolesjiStoilia, 
Y 1  oirás  partes  del  mundo, 
A  GénoTí  j  Lorobardia, 

Y  ii  la  RomUta  y  Toscaua 
■   Snparte  también  calila. 

Cara  cosl6  aijuella  ptaxa. 
Por  muctio  que  ella  valla , 
Pues  con  sangre  d'espaüoles 
Toda  cita  se  rendía. 
Ganóse  por  sn  valor 
Ysu  invencible  osadía, 
T  por  el  princ¡|ie  Doria , 

?ue  lo  de  la  mar  regla , 
por  el  muj  gran  consejo, 

Y  prudencia  ;  valentía 
De  Juan  de  Ve[ia,e1  león 
Que  á  EspaHa  honra  liacia; 

Y  por  la  mana  j  valor 

De  ese  osado  Don  García, 

Y  por  la  grande  fortuna 
Del  César ,  que  Dios  la  guia. 

&utLntn,Rimaieaaiitei'taileiseiiÍai,tlt.) 

'  La  acción  le  gnerra  que  en  «le  roininM  se  describe  con 
taDlanittltiidcoiaoenlosboleUiic>ollclales,T9C3sacoiimai 
mlDaefoildad.fní  di>]  célebre  que  illl  i  la  EsinOa.  Parece  que 
la  coopoilclon  eill  hccba  sobre  el  eimii»  de  bilalla  j  pot  al- 

ÍDDo  de  Idt  bíroei  que  toolriliDrecan  i  la  coaqDlsia  gloriosa 
eli  plata  de  África,  en  li  qaaiuTo  tanta  parle  el  lamoso  al- 
ia triste  (esoyei  Acdreí  Doria. 


De  Ven 
Pues  la 
Quebra 
Kl  gobt 
Laaguj 

Henesti 
Por  la  < 
Qae  la : 
fOhPa 
Tienes ' 
Hlra  qt 


Parac< 
lUhrui 
Dadnos 


Como: 

Virtud 
{|uleo  I 

Dice  al 


Aanipielací 
... ,  se  ha  enlreí 
doxin  de  Velan 

aodnlino  ulor  a< 

Sifiolet,! 
enenM  ' 


{Anónimo*,) 
Triste  estaba  el  Padre' Sanio , 
Lleno  de  angustia  j  de  pena 
En  Stnt  Ángel ,  in  castillo , 
De  pechos  sobre  una  almeni , 
La  cabe»  sin  tiara. 
De  sudor  vpolvo  llena, 
Vieudo  i  la  reina  del  mundo 
En  poder  de  geote  aieDa. 
Los  tan  hmosoí  roDianoi, 
Poesii»  so  rugo  y  meleiu  ¡ 
Los  eardenaleí  alados , 
Los  obispos  en  cadena; 
Las  reliquias  de  los  santos 
Sembradas  por  el  arena ; 
El  vestimento  de  Cristo, 
ElpiéilelaHadaleiM, 
El  prepncio  }  Vera-Cnii 
Hallada  por  Santa  Elena , 
Las  iBteslas  violadaf, 
Sin  dejar  cmi  ol  patena. 
El  clamor  da  Iss  matronas 
Loo  siete  montes  atruena. 
Viendo  too  hlioa  Tendidos , 
Sus  UJu  en  mala  estrena. 
Cónsules  j  senadores 
Da  quejas  bacen  sn  cena , 
Por  hluUes no  Horado, 
Gomo  es  tlmpo  do  Proseo», 


KL  LSWtrUIERTO  DE  LU  UPtU^Bt 

(AaJstmo.) 
Después  que  Fernando  Quinto 
Gan6  la  InsIgoe^G ranada. 
El  Albambra  ;  Alijares , 
También  su  fuerte  Alcazaba  ; 
Las  fnertes  Torresberm^as, 
Vivaiaubio  que  acompaña, 

Y  lodos  los  rededores 
Que  est&n  en  la  vega  llana; 
LoJa.UilagavUoclín, 

Y  aqudla  nomorada  Albama, 
Con  Álcali  da  Albenialde , 
Ooe  ahora  la  Real  ae  llama, 

Y  la  rica  Colomera , 

Que  de  Granada  es  cércaos  ¡ 
Los  tugares  de  ta  sierra , 
pue  les  llaman  Alpujarras ; 
Los  gue  estío  junto  S  la  Peía, 
Guaaii,  Almería  ;  Baza, 
Con  toda  su  hoja  jauta. 

?oe  la  llene  bien  poblada, 
el  eran  rio  de  Almería , 

Y  el  do  Almaar«ra  nombrada « 
Sa  vuelve  para  Castilla 

SI  Be}  que  todo  lo  gsoii 
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Acompa&ado  de  grandes 
Qae  llevó  eo  esu  jornada  : 
La  tierra  deja  segura , 
De  i^ri^Üanos  bien  poblada. 
Setenta  años  se  pasaron    ' 

Y  aiete,  en  cuenta  muy  clara, 
Qae  Granada  estuvo  quieta 
Sin  alborotos  de  nada- 
Mas  al  cabo  de  este  tiempo » 
Que  Filipo  gobernaba , 
Segundo  de  aqueste  nombre « 
Claro  rey  de  nuestra  España ; 
El  fiero  Marte  da  vuelta 
Su  bandera  desplegada» 
Que  parece  ociosidad 
Tenerla  tanto  plegada , 

Y  á  los  moros  granadinos 
Les  incita  á  guerra  y  saña. 
Todo  el  reino  se  alborota  : 
Desean  tomar  las  armas , 

Y  al  rey  de  Argel  escribieron, 
£1  cual  Ocliali  se  llama. 
Para  que  las  dé,  y  socorra , 
Prometiendo  darle  á  Kspaña. 
Lo  que  pasó  d'cste  tía  lo 
Diremos  á  otra  jornada. 

(Perbzbb  Hija,  Guerrat  chites  de  Granada, 
2.a  parle.) 

t  Todos  6  casi  todos  los  romances  quo  siguen  y  tratan  de 
b  rebelión  de  la  AJpujarra,  son  de  Gines  Pérez  de  Hita ,  autor 
de  historia  novelesca »  qne  suponiéndola  traducida  del  ¿rabo 
poblicd  la  primera  vez,  según  se  cree,  en  el  aflo  de  1595,  con 
tttnlo  de  uiííoria  de  los  toados  de  los  Cegries,  etc.  Posterior- 
ncBte,  y  ya  bien  entrado  el  siglo  xvii,  se  imprimió  el  libro 
qae  contiene  las  guerras  de  la  rebelión  de  la  Alpuiarra ,  inti- 
talad»,  SegMMda  parte  áe  las  guerras  civiles  de  Granada,  el 
csal  es  nna  verdadera  historia.  Pero  como  quiso  que  se  la 
considerase  como  «ontinnaeion  de  su  primer  libro,  para  po- 
seria  en  armonia  con  él,  Inego  qne  narra  en  prosa  los  hechos, 
los  reduce  á  romances  de  sa  propia  cosecha ,  donde  rclierc  en 
verso  lo  que  antes  reflrió  en  prpsa.  Después  de  haber  insertado 
en  nuestro  libro  los  romances  tradicionales  y  fus  de  nneva  in- 
vención, contenidos  en  la  primbra  parle  de  la  obra  de  Pérez 
de  Hita,  de  qae  aquellos  furmarun  y  estos  realizaron  el  ^uslo 
y  moda  de  ios  moriscos  novelescos  y  de  los  semí-histüncos, 
no  podíamos  menos  de  admitir  é  insertar  en  nuestro  Rouan- 
cno  ios  verídicos  y  casi  oOciales  qne  puso  en  la  segunda  parto 
de  su  obra.  Carecen ,  es  verdad ,  de  aquel  brio  y  colorido  poé-  ! 
tico,  de  aquel  ínteres  indefinible  de  las  obras  de  imaginación ; ' 

Eero  en  desqaite  conservan,  en  medio  de  su  prosaísmo,  toda  i 
I  sencillez  de  inartificiosa  verdad, donde-el  autor,  contempo- 
rineo  y  parUcipante  de  los  hechos  que  narra ,  aparece  como 
testigo  y  comprobante  de  ellos.  Actor  en  las  guerras  de  la  Al- 
piúam,  y  autor  de  su  historia,  Pérez  de  Hila  se  presenta  i 
veces  como  joez  severo  de  las  causas  qne  las  produjeron ,  y  de 
las  crueldades  y  desastres  inauditos  que  irrogaron  i  la  pairía. 
Todo  lo  que  el  autor  pierde  como  poeta ,  lo  gana  como  sencillo 
blstoríaoor  y  como  hombre  de  un  corazón  sensible  que  Hora 
sobre  la  desdicha  de  los  vencidos  y  sobre  la  faialldad  de  las  ex- 
cesivas represalias,  y  acaso  provocaciones,  de  los  vencedores. 
Soldado  Pérez  de  Hila  en  las  huestes  mandadas  por  el  mar- 
ques de  los  Velez,  hizo  con  él  la  guerra  del  Alpujarra  los  pri- 
meros aflos ;  se  acostumbró  al  trato  de  los  valientes  que  com- 
batia;  aprendió  á  jozgaríos  y4  respetar  en  ellos  i  los  nombres 

Sne  defendían  sus  hogares  y  que  reclamaban  la  libertad  y  los 
erechos  que  según  los  tratados  debían  conservárseles  y  eran 
bollados  por  la  ftierza,  ó  si  se  quiere,  por  la  necesidad  de 
mantener  la  paz  del  pais  y  de  librarle  de  los  riesgos  que  le 
amenazaban  por  abrigar  en  su  seno  un  pueblo  sospechoso ,  de  . 
diversa  religión,  hábitos  y  costumbres,  que,  unido  y  auxiliado  I 
por  los  vecinos  moros  de  la  costa  africana ,  pudiera  compro- 
meter la  suerte  de  la  monarqoía  espafiola. 


En  el  granadino  estado. 
Los  moros  con  rabia  ardiente 
Hacen  casos  no  pensados  : 
Las  iglesias  queman  todas 
Deshaciendo  los  retablos , 

Y  los  santos  cruciGjos 
Hacían  dos  mil  pedazos, 
A  los  santos  y  las  santas 
Con  hachas  despedazando ; 

Y  con  grandes  crueldades 
Degollaban  los  cristianos , 

Y  curas  y  sacristanes 
Morían  martirizados. 
Machos  cristianos  cautivan, 

Y  á  Argel  son  luego  enviados  : 
Por  un  arcabuz  dan  uno. 
Por  hacerse  bien  armados , 

Y  eu  la  ciudad  de  Purchena 
Se  hace  el  trato  y  contrato. 
El  reyecillo  Uuley    ^ 
D'ello  queda  aprovechado : 
Muchas  escopetas  traen 
Los  del  africano  estado    , 

Por  la  ganancia,  que  es  mucha, 
Pues  por  ellas  dan  esclavos. 
Finalmente  se  destruye 
Lo  de  Lorca  y  su  poblado. 
Que  estas  tierras  entre  todas 
Sienten  el  dado  doblado ; 
Porque  todos  sus  caminos 
Los  moros  han  salteado. 
Prendiendo  los  pasajeros 
Que  á  Purchena  iban  llevando, 

Y  al  que  se  pone  en  defensa 
Le  hacen  dos  mil  pedazos. 
Alboróianse  his  tierras 
Sintiendo  este  mal  recado  : 
Todos  de  armas  se  aitercíbcn 
Contra  el  granadino  bando : 
Lo  que  sobre  esto  pasó 
Después  os  será  contado. 

(Pérez  DE  Hita,  Guerras  civiles  dé  Granada, 
2.*  parte.) 
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XAR  LOS  MORISCOS  POn  REY  k  AeEXHÜliBTA  ,  T  SE  DE- 
CLARAN REBELDES. 

{De  Gines  Pérez  de  ¡Illa.) 

Al  son  de  trompas  y  cajas 
Siendo  Huley  coronado^ 
Muchos  capitanes  cre;i 
Habiendo  campo  formado; 

Y  puso  mucbos  presidio! 


SALE  EL  MARQUES  DE  LOS  VELEZ  CO?iTRA  LOS  UORI<;C0S,  QUE 
FINGIENDO  TRATOS  CO^TIMJA^t  LA  GUEUUA. 

{De  Gines  Pérez  de  Hita.) 

El  buen  conde  de  Tendilla , 
Que  cs  marques  inlilulado 
Del  estado  ue  Mondéjar, 
Señor  de  muy  gran  di  lado , 
Uno  (le  los  del  Consejo 
Por  su  valor  estimado. 
Fiel  alcaide  del  Alhambra , 

Y  gran  general  nombrado 
De  ese  reino  de  Granada 
Por  el  Itey  y  su  mandado. 
Como  viese  (lue  los  moros 
Del  reino  se  lian  levantado, 

,      Mandó  juntar  mucha  gente 
De  guerra,  con  aparato 
Para  poderlos  vencer 

Y  traer  á  su  mandado 

Y  subir  á  la  Alpujarra , 
Llevando  campo  formado ; 
Aunque  el  Marques  bien  quisiera 
Por  buena  vía  llevarlo, 

Y  asi  envió  dos  moriscos 
De  Granada  á  negociarlo  : 
Moros  son  de  calidad, 

Y  de  cantidad  nombrados.  - 
Manda  que  paces  concierten 
Con  los  moros  levantados, 

Y  que  perdón  general 
Prometan  en  aauel  tratOt 
Bovlidos  por  el  Rejf 
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Para  mas  asegnnrlos. 
Esto  iraon  los  dos  moros 
Con  los  imeblos  rebelados ; 
Los  cuales  arrepenlidus 
Dicen,  que  ellos  son  cristianos , 

Y  que  no  auieren  la  guen*a » 
Porque  fueron  engañados 
Por  el  falso  Abenchoar, 
Que  estaba  mal  indignado 
Contra  el  marques  ue  Mondéjar» 
Porque  babia  maltratado 

A  los  moros  granadinos 
Como  se  ha  declarado; 
Mas  á  ellos  que  les  pesa 
De  haber  las  armas  tomado» 

Y  que  quieren  reducirse 
Eo  el  habito  cristiano. 
También  dicen  ios  dos  moros 
Que  darán  diez  mil  ducados 
Al  que  diere  la  cabeza 

De  aquel  reyecillo  falso. 
Por  codicia  d'esta  empresa 
Muchos  moros  van  buscando 
Al  cuitado  reyecillo 
Pira  prenderlo  ó  matarlo » 
El  cual  tuf  o  que  esconderse 
Donde  oo  fuese  hallado ; 

Y  el  que  mas  le  sigue  y  busca 
Es  el  Ferri ,  su  privado , 

Y  como  uo  le  hallase, 

Por  ganar  diez  mil  ducados 
Mató  á  un  mancebo  morisco 
Que  parecía  á  Don  Fernando, 
1  cortada  la  cabeza 
A  Granada  la  han  llevado. 
El  Marques  lo  prometido 
Paga,  quedanoo  engañado. 
De  paz  está  todo  el  reino, 
Como  se  liahia  tratado ; 
Solos  quedaban  los  Moníls» 
Que  no  se  han  acomodado. 
Estos  son  mas  de  ireá  mil , 

Y  todos  muy  bien  armados ; 
Pasar  se  quioren  ¿  Fez 

En  hallanao  buen  recaudo , 
Porque  entienden  que  ya  es  muerto 
Aquel  reyecillo  falso. 
Estando  en  aqueste  ponto 
Muchos  turcos  han  entrado 
Dentro  de  las  Alpujarras, 

Y  todos  muy  bien  armados « 

§ue  los  envió  el  Ocbaii , 
ey  de  Argel  tan  nombrado, 
Para  socorro  y  defensa 
De  este  granadino  estado. 
Hallaron  al  reyecillo 
En  una  cueva  encerrado. 
El  cual  muy  bien  los  recibe » 

Y  con  ellos  pasa  á  Valor, 

Y  desde  alll  á  Andarax 
Con  su  campo  concertado. 
Los  Monfís  con  él  se  juntan 
Con  placer  demasiado 

En  tener  á  su  rey  vivo , 

Que  por  mo^rtole  han  juzgado. 

El  reyecillo  da  orden 

De  lo  que  se  hará  en  el  caso : 

La  guerra  quiere  seguir. 

Como  habla  comenzado. 

El  buen  marques  de  Moudéjar 

Siendo  de  aquesto  avisado, 

Luego  salió  de  Granada 

Llevando  el  campo  formado : 

Lleva  mas  de  veinte  mil 

gue  le  van  acompañando, 
uchos  capitanes  fuertes, 
Muchos  lucidos  soldados. 
Ricas  banderas  tendidas» 

Y  la  eaundane  dorado ; 


Con  el  Marques  nn  guión « 
Como  caso  acostumbrado* 
Que  le  lleva  un  general 
Cuando  va  un  campo  mardiaodo : 
Lo  que  d'esto  sucedió 
Os  será  después  contado. 

(PiRU  f>z  Hita,  Guerm  tMUt  ie 
%.•  parte.) 
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AL  MISMO  Asmtro. ' 

{De  Cines  Pérez  de  Bita.) 

Apriesa  estaba  leyeodo 
Una  carta  de  rebato 
El  fimoso  Don  Luis, 

8ae  ba  por  renombre  Fajardo , 
I  que  es  marques  de  los  Veiez 

Y  de  Murcia  adelantado. 
De  la  ciudad  de  Almería 

Le  ha  venido  aquel  recado» 
Que  el  Obispo  se  le  euvia : 
c  Luego  saliese  aprestado 
aCon  sus  armas  y  sus  gentes, 
a  Y  lleve  campo  formado, 
aAteuto  que  ya  los  moros 
a  De  todo  aquel  obispado 
aSe  han  levantado  de  guerra  • ' 
a  Y  que  hacen  muy  grande  daiño; 
aY  cjue  abrasan  las  iglesias, 
a  Y  despedazan  los  santos; 
a  Y  pues  es  fuerte  caudillo 
lY  frontero  del  estado 
»Reioo  granadino  moro, 
9  Que  salga  como  esforaado 
a  Y  valiente  capitán 
•A  remediar  tanto  daño.» 
La  carta  aun  no  halda  leido 
Cuando  un  correo  le  ha  entrado 
Que  el  gi*an  Felipe  le  envía 
Con  otro  nuevo  mandato  : 
Que  salga  contra  ios  moros 
Que  se  habian  rebelado. 
Luego  el  valiente  Marques 
Con  valor  acostumbrado 
Convoca  todas  las  gentes. 
De  todo  el  reino  murciano , 
Que  apriesa  y  con  todas  armas 
Vengan  donde  está  aguardaudo. 
En  la  su  villa  de  Veles 
El  que  decian  el  Blanco. 
Todo  el  reino  se  ha  movido  * 
A  cumplir  este  mandato, 

Y  con  deseo  de  guerra 
Cada  pueblo  se  ha  alistado. 
De  Caravaca  han  salido 
Bien  cuatrocientos  soldados; 
Con  ellos  Juan  de  León 

Por  capitán  señalad(f, 

Y  por  sargento  mayor 

Fué  Andrés  de  Mora  nombrado  , 
Por  ser  soldado  y  valiente, 
£n  lo  de  Flándes  hallado. 
De  Cehegin  han  salido 
Otros  ducientos  soldados ; 
Su  capitán  es  Carreño , 
Hombre  en  guerras  avisado. 
Francisco  de* Melgarejo 
De  Muía  salió  alistado. 
Fuerte  villa  del  Marques, 

Y  la  mejor  del  reinado  : 
Trescientos  soldados  lleva, 
Todos  ellos  hijos-dalgo, 
De  su  noble  fundación 
Conocidos  y  nombrados ; 

Y  de  Tolaiia  salieron 
Por  un  padrón  alistados 

üttcieulos  hombres  de  guem  t 
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T  todos  máy  bien  armados  : 
Joan  de  Mora  es  capitán 
De  este  escaadroa  tan  preciado. 
De  Alhaina  salieron  cieulo 
No  méoos  aderezados; 
Soldado  es  sa  capitán , 
Pedro  Cajuela  nombrado. 
De  Mal'cia  la  nol)!e  y  franca 
Casi  salió  un  grueso  campo 
De  ?alerosos  guerreros, 
Lucidos  y  bien  armados. 
Coo  mas  braveza  que  el  sol 
Cuando  mas  hieren  sus  rayos, 
Tres  capitanes  salieron 
Caballeros  esforzados : 
Uno  es  Alonso  Gallero, 
De  valor  aventajado ; 
El  otro  es  Nofre  Ruiz, 
Buen  soldado  y  buen  hidalgo ; 
El  otro  DoD  Juan  Pacheco , 

Y  aqueste  era  de  á  caballo. 
Hombre  de  suerte  y  valor. 
Que  lleva  de  Santiago 
La  roja  señal  al  peoio 
De  aquel  famoso  lagarto. 
De  Lorca  salió  una  tropa 
De  uii  escuadrón  esmerado 
De  mil  hombres  valerosos, 

Y  todos  muy  bien  armados : 
Seis  valientes  capitanes 
Salieron  en  este  campo ; 
Juan  Quiñonero  es  el  uno , 
Del  Marques  muy  allegado; 
Es  el  otro  Juan  Maleo , 
De  Guevara  intitulado ; 
Es  Alonso  del  Castillo 
£1  Cercero  en  este  grado ; 
Juan  Felices  Duque  es  otro. 
Bien  conocido  y  nombrado ; 
Hernán  Pérez  de  Tudela 
Es  el  quinto  •  buen  hidalgo ; 
Es  Adrián  Leones 
El  sexto  que  se  ha  contado; 
Llamábase  el  del  Alberca, 
Porque  la  tenia  al  lado  : 
Todos  esios  con  la  genio 
Salieron  de  muy  buen  grado 
Para  servir  al  Marques 
Que  los  estaba  aguardando  : 
De  Murcia  y  demás  lugares 
Tres  milhombres  se  han  juntado. 
Coo  estos  el  buen  Marques 
Sale  de  Velez  el  Blanco ; 
Mas  al  tiempo  de  salir 
Murcia  y  Lorca  se  han  trabado 
Sobre  llevar  la  vanguardia 
En  el  campo  concertado, 

Y  Don  Juan  los  apacigua. 
Por  ser  maestre  de  campo. 
Que  este  día  vayan  juntas 
Las  banderas  que  he  cornado 
De  Morcia  y  Lorca  famosas; 

Y  esto  siendo  averiguado 
Sale  el  campo ,  y  nunca  para 
Hasta  aquel  rio  nombrado 

?ue  le  dicen  de  Almería , 
que  aquí  hizo  alio , 
Porque  en  Gnecija  se  hallan 
Muchos  moros  aguardando , 
Para  darles  la  batalla 
Al  Marques  y  sus  soldados. 
El  Marques  pone  sus  tropas 
Coo  gran  concierto  y  cuidado. 
Para  romper  con  los  moros, 
Gomo  oiréis  en  otro  cabo. 

O^aii  9B  Hita,  Guerrat  ei9ile$  di  Gmaia, 
9L«  parte.) 
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TOVA  DE  CAICTORIA  POR  EL  VALED. 

(De  Gines  Pérez  de  Hita,) 

Con  tres  diversas  banderas 
De  Purcfaena  se  ha  salido 
El  valeroso  Maich 
Llevando  un  campo  crecido. 
La  uña  bandera  es  roja , 

Y  la  olra  de  amarillo. 
La  Olra  es  azul  y  blanca , 
Pintado  en  ella  un  casiillo. 
La  vuelta  va  de  Cantona, 
Que  lo  manda  el  rcyocillo, 

Y  obedécele  el  Maleh 
Como  á  su  rey  y  caudillo. 
Cantona  cuando  lo  sabe 
Se  apercibe  á  resistirlo. 
Llegado  había  el  Blaleb , 

Y  por  bien  ha  pretendido 
Que  se  le  entregue  la  villa , 

Y  no  puede  conseguillo. 
Que  el  valiente  Avrnaix 
Luear  no  dio  á  tal  partido. 
El  naleh  con  grande  enojo. 
Viéndose  así  despedido , 
Mandó  combatir  la  fuerza 
Con  gran  furor  y  ruido. 
Por  tros  parles  la  acomete 
Con  braveza  y  alarido ; 
Mas  defiéndese  Cantería 
Con  esfuerzo  muy  crecido. 
Mochos  matan  del  Malch , 

Y  otros  muchos  le  han  herido ; 
«     Le  conviene  retirarse 

Por  no  verse  allí  perdido  : 
Tres  veces  les  diera  a  sallo , 
Mas  siempre  foé  resistido. 
Con  gran  pesar  el  Haleh 
Se  retira  aborrecido ; 
Pide  le  den  las  mujeres 
Que  el  Marques  allí  ha  traído , 

Y  les  quitará  aquel  cerco 
Con  que  los  tiene  oprimidos* 
Los  cíe  Cantería  las  dan 
Por  no  ser  mas  afligidos, 

Y  el  Maleh  se  parte  luego 
Muy  enojado  y  corrido 
Por  no  salir  con  su  intento, 

Y  ¿  lo  que  había  venido. 
Los  crislianos  con  temor 
De  CaQloria  se  han  salido ; 
Los  demás  piden  socorro , 
Mas  nunca  les  foé  venido* 
El  Maleh  se  pasó  á  Oria , 

Y  muy  poco  le  lia  valido* 
Porque  la  vino  de  Lorca 
Un  socorro  muy  lucido. 
El  Maleh  se  ha  retirado , 

Y  al  reyecillo  ha  escrito 
Lo  que  le  pasó  en  Cantoria, 

Y  lo  poco  que  ha  podido. 
El  reyecillo  le  manda 
Que  con  campo  mas  cumplido 
Revuelva  sobre  C antoría, 

Y  cumpla  lo  prometido. 
Mucho  tiempo  no  pasó 
Que  Cantona  no  se  vido 
Del  Maleh  otra  vez  cercada 
Con  poder  engrandecido. 
Canlorla  se  entrega  luego. 
Que  socorro  no  ha  tenido. 

(Perú  ra  Hita,  Gnerrat  dtilei  de  Grannit 
9La  parte.) 
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HTlui  DE  GtreeiíA ,  v  aecaot  bu  capitm  fuaXp— 
(De  Gines  Peres  úe  Bita.) 
El  de  las  verdes  oriíg» 
En  campo  de  oro  esiampadas, 
Sus  haaderas  ya  tendidas. 
Ordenadas  eus  escuadras, 
A  los  deGaeclja,  moros. 
Darles  quiere  la  h aulla. 
La  Dolile  genic  de  Lorea 
Le  cupo  ir  en  vanguardia  ¡ 
De  baUlU  Celiegin , 
CoD  £1  los  lie  Carayaca ; 
De  relaguardia  va  el  Fucrto 
Con  las  de  Alliama  ;  ToUua, 

Y  macha  caballería 
De  valor  aieniajada. 
Porque  esté  ceguro  el  campo 
Con  ten  Orm«  relaguardia , 
Poea  el  Marques  se  recela 
De  alguna  mora  emboscada. 
Las  irompeíag  suenan  luego 

Y  los  pífanos  ;  cajas  : 
Los  de  Lorca  van  subiendo 
Una  cuesta  muy  ]i oblada 
De  unos  grandes  olivares 
Donde  esiin  mil  alboradas 
Uechad  de  tierra  j  lagiua 
De  muchas  ranus  corladas. 
Estas  trincheras  bicleroa 
Los  meros  rortíDcadas, 
Porque  la  caballería 
No  les  pueda  liacer  nada. 
También  impi.leu  tos  pasos 
Llenando  la  bucrta  de  agua ;  • 
Has  la  gcnie  es  belicosa ; 
Luego  traban  U  batalla 
Uuy  revuelta  7  muy  reñida 
La  mora  j  cristiana  escuadras. 
Los  moros  hacen  dereiisa 
Con  braveza  no  pensada ; 
Has  con  todo  los  de  Larca 
Les  van  ganando  la  entrada , 
Aunoue  no  con  demasía 
Por  la  defensa  doblada 
Que  alK  ponian  los  moros 
Delendiendo  bien  su  plaza. 
Lo  cual  mirando  el  Marques, 
En  el  punto  luego  manda 
Que  salgan  con  grau  nreslcia 
Las  banderas  de  baulla , 

?neeran  las  de  Cehcgin, 
con  ellas  Cara  vaca. 
El  asalto  se  renueva , 
Cristianos  van  de  ventaja. 
Los  moros  tubeu  arriba 
Adonde  Cuecija  estaba; 
Por  defender  el  lugar 
Bravamente  peleaban. 
El  Marques  manda  de  presto 
Que  salga  la  retaguarda , 

Y  apelliden  Santiago , 

Y  arremetan  con  pujania. 
La  retaguarda  salió, 
¥  el  Marques  en  su  compaBa; 
Los  cristianos  Iban  juntos , 
Sus  banderas  van  mezcladas. 
A  los  moros  lea  convino 
Reiirarse  de  li  plaza, 

Y  volter  hiela  la  sierra 
Que  allí  de  Gidor  le  llama. 
Toda  BU  cabaileria 
\ms  sigue  con  furia  brava : 
Hucboi  moros  alancean , 
Hucbos  pasan  por  la  espada ; 
Ibs  metidos  en  la  sierra 
NtngUD  caballo  pasaba; 
Puabou,  ai,  los  infantes 


Sin  tener  estorbo  en  nada. 
Con  esto  la  tarde  vino. 
Que  ja  el  sol  no  se  moslrat 
Que  loquen  í  recoger 
£1  fuerte  Mar()aes  mandara 
Al  pumo  la  caja  locan , 
Suena  al  punióla  bastarda 
La  señal  del  recoger 
Cualquier  soldado  la  suard 
A  sus  banderas  se  vuelven . 
Que  ;a  estaban  alojadas ; 


De  muchas  bellas  m 

Ropas  de  seda  labradas , 
Mucho  oro,  mucha  aljófar, 
Uncfaaa  perlas  estimadas. 
Las  motas  lomó  el  Marque) 
A  nadie  no  le  di6  nada  : 
El  campo  lodo  se  enoja. 
Porque  aquella  cahulgada 
No  la  repartió  el  iUarquei 
Como  estaba  publicada. 
Todos  los  soldados  juran 
En  la  cnn  de  tas  espadas 
De  no  dejar  cosa  viva 
En  otra  cu.ilquier  jomada. 
En  esto  el  fUerle  tarai, 
Negro  capitán  de  f;init. 
Con  muy  gallarda  osadía 
Hizo  dos  grandes  cnlradaí 
En  esos  campos  de  Lorca 
Coa  los  cuales  cobró  fama. 
A  Tablale  nos  volvamos 
A  do  el  de  Tendí  I  la  aguardi 
t¡fn.a  »%  lijTi,  Cwrr« 


DE  LAS  CUAJURU. 

(De  Ginti  Peret  de  £ 

El  buen  marques  de  Mon( 
De  las  Albufiuelas  parte 
En  busca  deleuemiKO; 
Llegú  al  puente  de  Tablale, 
El  cual  encontró  rompido. 
Que  ya  no  puede  pasarse, 
Deslruyéncfole  los  moros 
Por  excusarse  de  Marie, 
Y  viéndose  acometidos 
Con  grande  furia  y  coraje. 
Pues ,  llegando  aquí  el  Mar( 
Mandó  que  el  puente  se  obi 
Pan  que  pasase  ^!  campo 
La  raml>ls  de  esotra  parte. 
El  reyecilln  con  gente 
Vino  i  eslorbai'le  el  pasaje  : 
La  rambla  eslaba  profunda 
Mal  podia  repararse 
Aquel  puente  tan  antiguo, 
llecbo  por  indiLstria  y  arte; 
Has  la  gente  del  Marques 
Del  puente  blzo  una  parte , 
Aunque  angosta  y  quehradb 
Para  que  el  campo  marchan 
Deliende  et  moro  aquel  pas 
Nadie  osaba  aventurarse 
A  pasar  por  este  puente , 
Con  temor  de  despeñarse. 
Allí  se  mueve  batalla. 
Cada  cual  quiere  mostrarse 


\-^ 
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Con  esfaerzo,  mafia  y  arle. 
A  Valor  se  fué  el  morillo 
COD  intento  de  vengarse ; 
Las  Gaajaras  apercibe 
Con  moros  de  aquella  parte. 
Zarrca,  so  capitán. 
Es  valiente  como  un  Marte, 

Y  con  él  va  Gironcillo , 
Que  puede  bien  estimarse 
Ser  un  tirador  gallardo 

De  escopeta  en  todas  parles. 

Y  este  le  tiró  al  Marques 
En  el  puente  de  Tablate : 
Si  no  fuera  por  el  peto 
Muriera  sin  escaparse. 

£1  Marques  con  grande  enojo 
No  quiere  mas  alli  estarse ; 
A  las  Cuajarás  camina 
Ya  tendido  su  estandarte , 

Y  les  dio  una  gran  batalla , 
Que  tal  no  la  diera  Marte. 

6e  ambas  partes  mueren  mucbos 
Por  ofender  y  ampararse  : 
Alli  murió  non  Luis, 

§ue  Ponce  suele  llamarse  i 
Don  Juan  de  Viltaroel , 
Que  bien  podía  eslimarse 
«        Ser  uno  de  los  valientes 
Que  alli  podian  hallarse. 
Al  fio  las  Cuajaras  toma 
El  de  Hoodéjar  sin  arle. 
Llevándola  los  soldados 
A  crudo  fuego  y  á  sangre. 

(Pérez  de  Hita,  Guerrat  civiles  de  Granada, 
1»  parte.) 

1163.^' 

«12XBTS.EII  LAS  CUAJARAS  DE  DOÜ  LOIS  PO:(CE  DB  I.EOIf. 

{De  Cines  Pérez  de  mta,) 

AI  pié  las  Cuajaras  altas 
De  un  pueblo  en  peñas  armado , 
Herido  está  Don  Luis, 
Ponce  de  León  llamado , 
Que  un  peñasco  le  hiriera 
Desde  lo  alto  arrojado , 
Subiendo  que  iba  la  cuesta 
Como  valiente  soldado. 
Coando  el  peñasco  le  hiere 
Con  un  furor  no  pensado. 
Probábase  á  levantar 
Con  ánimo  muy  sobrado ; 
Mas  en  su  sanare  desliarra , 
Que  el  suelo  tiene  bañado. 
Viendo  cercana'  la  muerte 
Volvió  los  ojos  al  campo , 
Vido  las  rotas  banderas 

Y  el  campo  desbaratado ; 
X|do  la  caballerfa 

Que  apenas  queda  caballo ; 
Siró  por  su  gente  ilustre, 
Mo  vido  ningún  soldado ; 
Con  lágrimas  en  sus  ojt)S 
D'esta  manera  ha  hablado  : 
ti  Adonde  estás ,  buen  Mendoza?  * 
¿Qué  es  de  tu  campo  formado? 
I  Qué  es  de  tu  caballería  ? 
4  Dónde  está  tanto  soldado  t 
¿Dónde  están  tos  capitanes 
De  Córdoba  tan  nombrados? 
1  Dónde  está  mi  escuadrón  bello, 
Que  de  Sevilla  hf  sacado  ? 

t Adonde  está  mi  bandera 
abrada  con  tanto  ornato? 
lA  dó  mi  gallardo  alférez 
A  quien  la  entregué  en  su  mano? 
I  Adiós ,  mi  patria  querida ! 
I  Adk»|  claro  duque  de  Arcos , 


De  mi  sangre  desccndlonte, 
Mi  pariente  muy  cercano ! 
Ya  no  espero  de  ver  mus 
Mi  patria  ni  vuestro  Estado* 
¡Ay  Virgen  Santa  María, 
Madre  del  Crucificado! 
¡Señora ,  valedme  ahora 
Kn  este  teriMble  paso ! 

Y  vos,  mi  dulce  Jesús, 
Perdonadme  mis  pecados : 
Por  defender  vueslra  fe 

Soy  puesto  en  aqueste  estado » 
No  por  codicia  del  oro, 
Ni  del  despojo  sobrado. 
Que  harto  me  tengo  yo   . 

8ue  vos.  Señor,  me  habéis  dado. — 
iciendo  aquestas  razones , 
La  dura  parca  ha  enriado 
El  hilo  dulce  á  la  vida 
De  un  varón  tan  señalado. 

(Pérez  de  Hita,  Guerras  civiles  de  Granada, 
2.*  parle.) 

*  En  este  troio  que  signe  se  acuerda  Pérez  de  Hita  de  qtu 
es  poeta ,  y  abandona  por  un  momento  el  prosaisnio  de  simple 
narrador.  _^___^^» 

EPITAFIO  DE  DOX  LUIS  PONGF.  DE  LEOR. 

(De  Cines  Pérez  de  Hita.) 

Aquivace  Don  Luís, 
Ponce  de  León  llamado. 
De  iralor  tan  ilustrado 

Como  lo  fué,  si  sentis,  ^ 

£1  de  Vivar  afamado. 

Halóle  el  sangriento  Marte  , 
De  envidia  de  su  valor. 
Abatiendo  sn  estandarte; 

Y  aunque  mucrl(>,  vencedor 
Queda  Ponce  en  cualquier  parte. 

Porque  la  fama  real ,  ( 

Satisfecha  de  la  gloria 
De  su  valor  sin  igual , 
Hace  al  mundo  ser  notoria 
Su  grandeza  ya  inmortal. 

(Pcrez  de  Hita,  Guerras  civiles  de  Granada 
2.«  parle.) 


4163. 

EPITAFIO  DE  DON  JUAX  DE  VILLAROEL. 

{De  Cines  Pérez  de  Hila.) 

Don  Juan  de  Viltaroel 
Yace  ac|ui^  á  quien  ventura 
I^  subió  en  tan  grande  altura. 
Cuanto  se  mostró  cruel , 
Después ,  su  gran  desvenlur:^ 

Duras  peiías  le  mataron , 
No  soldados  de  valor ; 
Mas  no  por  eso  su  honor 
Los  que  escriben  olvidaron,  ^ 
Dándole  digno  favor. 

La  fama  de  su  memoria 
Para  siempre  es  inmortal , 
Por  ser  caballero  tal. 
Que' merece  gran  historia 
De  un  valor  lau  principal. 

(Pbrez  de  Hita,  Guerras  civiles  de  Cranadat 
Í.«  parte.) 

1166.  ^ 

BATALLA  DEL  DE  LOS  VfLGZ  ,  EN  F¿LIX. 

(De  Cines  Pérez  de  Hila.) 

El  campo  del  buen  Calleo, 
Que  Fajardo  se  decia, 
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Ptrl«  de  GaecIJa  en  orden 
Ya  despaei  de  mediodía. 
CODCerudaoieate  marchan 
De  cioco  en  cinco  las  Illas, 
y  alU  i1  ponerse  del  sol 
Encneotrao  con  Don  García, 
Que  *olfi«  ja  de  Pílii, 
y  Terso  gran  morería, 
Otndole  ivlso  *l  Marques, 
'  Y  de  cómo  m  voItíi 
Sin  osar  acomeler 
A  la*  morlicas  cnadrltlas. 
El  Marqnea  pasa  adelante ; 
Despídele  de  Garda. 
Biio  el  campo  en  la  campaHa 
Alio ,  en  esia  oocbe  tría. 
Da  agu*- Tiento  le  coge 
Con  mncba  nieve  esparcida, 

?m  It  pone  en  gran  iraliajo 
moy  crecida  lariga  ¡ 
■as  roDipieiido  el  alba  clara 
Hdj  bello  ie  moestra  el  dia. 
llanda  el  Marques  que  se  <lé 
Munición  mu;  bien  cumplida 
De  pólvora,  al  campo  todOt 
Pan  tres  ó  cuatros  di  as. 
A  Félix  el  campn  parlo 
Con  placer;  gallardía  ; 
Lorca  lleva  la  vauftuardia 
Murcia  de  batalla  iba, 
Cebegln  ;  Caravaca 
La  retaguardia  reglan. 
El  campo  i  Félix  descubre 
Desde  on  monle  que  a?li  habia  ; 
llanda  «1  Marques  que  dcsctentn 
.  El  campo  de  aqudla  cima, 
Y  que  se  ponga  en  lo  llano, 
Así  marchando  como  íIk)  ; 
Has  bten  cerca  del  lugar  ' 
Un  grande  escuadronliabla 
De  aquella  morisma  gente 
Que  con  talar  insisiia 
Aguardando  la  batalla 

Ene  el  Marques  darles  quería, 
a  vanguardia  los  embiste 
Antes  que  el  Marques  lo  diga, 


No  cargan  segunda  vez. 
Porque  la  gente  se  anima 
De  aquel  escuadrón  cristiano, 

Y  auca  con  gallardía. 

Los  moros  que  ven  tal  campo 

Y  tanU  caballería , 
Al  lugar  se  retiraron 
Por  encontrar  mejoría. 
Apretaron  loa  Cristi  anos 

Y  Santiago  apellidan ; 
Los  moros  dan  i  huir 
Cada  ano  cual  mas  podía ; 
Otros  lomaron  un  cerro 
Que  JtMto  al  lugar  habia , 

Y  otros  lomaban  la  sierra 
Ouc  de  Giidor  se  dcvia  : 
Otros  van  hacia  lámar 
Por  una  derecha  vía. 

El  Mar(|ui's  que  aquello  vído 
A  su  hilen  caballo  pica , 

Y  por  los  moros  se  mete 
Con  gran  valor  ;  osadía. 
Los  líe  á  caballo  le  siguen , 

Y  lodos  van  i  parña 
■atando  moros  y  moras 
Que  se  iban  li  la  marina. 
iodo  el  lugar  se  saquea , 
No  dejan  persona  i  vida , 

Y  lama  es  la  crueldad 

De  bt  cristianas  cuadrillas , 
Qoe  mu  ile  ocho  mil  (cuecen 


De  la  canalla  mor 
Entre  iiiños  y  mu 
Que  el  verlos  es  t 
Sin  otra  gente  de 
Que  murfú  en  aqi 
[Psnii  DI  m 

*  Por  nat  qia  sqal  llane  i 
iu,  (si  en  esla  ronisDcc  to' 

-■■lace  li  eompí lian  que  It 

qnstautSB  valor. 


EL  DI  lOmíl/tB  PRRSIGV 

{De  Gfnei  I 
El  de  Hondéjar 
Al  revecillo  malv: 
Corno  t  Ogijar  j 
Mas  nunca  pudo  a 
Porque  estaba  Ab 
Léjos  de  allí  retir 
Aunque  muy  pron 

Y  en  Andarax  se  I 
Allí  tnvo  BU  consc; 
Como  ya  bahemoi 
Llegó  el  Marques 
Do  bailó  un  camn 
De  moros  apercib 
Dae  le  estaban  ag 
Para  daHe  la  bab 
Si  viniera  en  aqu< 
6d  campo  ordena 
Como  estaba  acos 
La  batalla  le  pres 
A  aquel  bando  leí 
Dnitalnas  de  un  e: 

V  trompetas  de  oí 

De  alambores  por 
AñaSles  y  atábale 
Airas  no  se  habí  ai 
La  batalla  se  com 
Muy  sangrienta  ei 
Has  los  cristianos 

Y  su  campo  han  n 
Muchos  maiau  de 
Con  un  valor  eitr 
Los  cuates  salen  I 
Del  pueblo  que  es 

V  los  cristianos  lo 
Con  un  furor  no  f 
Matando  en  aquel 
Muchos  del  morisi 
Saquearon  el  Iur: 
Grande  despojo  h 
De  allf  se  partió  e 
YenO    ■ 


Doa 


:nlób 


Aquí  de  sa  rey  agí 
Que  te  venga  otro 
Porqne  no  quiere 
Que  parla  de  alli ! 
(fsiiu  »  Hit 
L*  parte.) 
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{De  CiMi  P. 

Las  tremol  antes 

Del  grande  Faiard 
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Ocoo  mil  guerreros  lleva , 
Cada  uno  es  como  un  Marte ; 
Llegan  al  Barranco- hondo, 

Y  allí  al  campo  se  buo  tarde. 
¡Tarde,  tarde! 

Marcha  el  Marques  á  otro  día 
Cuaodo  el  sol  al  mundo  sulc , 

Y  i  CanjAvar  llrga  el  campo , 

Y  so  losado ,  que  es  grande. 
¡Grande ,  grande ! 

El  bando  moro  entendiendo 
Que  el  Marques  viene  á  buscallc. 
Esta  noche  echado  ha  suertes , 
Por  ?er  si  podrá  aguardarle. 
:  Aguardarle ! 

Una  mora  eclia  las  suertes, 
Vieja,  mala  roas  que  landre. 
La  cual  dice  que  bien  puedea 
Dar  batalla  y  esperalle. 
¡Y  esperalle ! 

Mas  que  primero  den  muerte 
A  los  cristianos  de  Obánez 
Que  üejieu  allí  cautivos, 
1  que  su  sangre  derramen. 
I  Ay,  derramen ! 
Los  cristianos  fueron  muertos 
Pur  aquella  gente  hirame : 
Tres  (loocellas  degollaron 
Delante  sus  mismas  madres. 
¡Madres,  madres! 
En  el  real  se  supieron 
Estas  atroces  crueldades, 
Jf  Juran  de  bien  vengarlas 
En  dando  el  sangriento  Marto. 
¡Marte,  Marte! 
Otro  dia  en  la  mañana 
El  campo  marcha  y  se  parto } 
Pasando  primero  el  rio 
Para  subir  k  Obánez. 
jAy,  Ohinez! 
Por  una  ladera  arriba 
Todo  el  campo  se  reparte » 
Y  todo  el  bando  morisco 
Hace  de  si  un  baluarte. 
1  Baluarte! 

En  un  gran  tajo  de  peQas 
Rácese  un  escuadrón  grande ; 
Mas  el  campo  le  dispara 
Xititro  pelólas  volantes. 
|Ay,  yolanles! 
Desampara  el  bando  moro 
El  peñasco,  y  de  allí  sale 
Huyendo  para  la  sierra , 
Mas  le  siguen  el  alcance. 
¡  Alcance ! 

Los  valerosos  cristianos 
Que  los  siguen  y  dan  mato , 
Muchos  matan  de  los  moros;  ^ 
Las  moras  no  hay  escapai'se ; 
¡Escaparse! 

Que  todas  fueron  cautivas , 
Sin  mas  poder  remediarse , 

Y  también  murieron  muchas 
Que  no  puf^ieron  guardarse. 
¡Ay,  guardarse ! 

Tantos  matan -de  los  moros. 
Que  el  río  va  tinto  en  sangre, 

Y  los  cristianos  la  beben , 
Que  no  pueden  excusarse. 
¡  Eicusarse ! 

Convh)ole  aqui  al  Marques 
Muchos  dias  aguardarse, 
llasia  que  orden  le  venga 
Dónde  na  de  ir,  ó  6  que  parte. 
¡Parte,  parte! 

Tantos  dias  aqui  estuvo , 

?ue  su  campo  se  dosliacc , 
por  esto  le  convino 


Volver  atrás  al  gran  Marte. 

f Marte,  Marte! 

Al  losado  de  Canjáyar 

Se  desciende,  por  ser  grande, 

Y  que  la  caballería 

Por  todo  el  llano  se  ensancho. 
¡  Ensanche ! 

A  Inox  en  aqueste  tiempo 
Se  saquea,  y  le  deshacen; 
.Que  soldados  de  Almería 
Le  siguen  con  crudo  alcanco. 
¡  Ay,  alcance ! 
Soldados  de  las  galeras 
Se  hallan  en  este  lance , 

Y  por  un  taimado  engaño 
Van  los  moros  á  embarcarse. 

ÍA  embarcarse ! 
entienden  que  las  galeras 
Que  parecen,  son  de  paces , 

Y  asi  embarcan  muchas  ntoras 
Que  allí  van  á  remediarse. 

í  Remediarse ! 

Mas  el  engaño  entendido 

Quisieran  desembarcarse , 

Y  no  pueden  los  collados 
Del  lazo  desenlazarse. 

L Desenlazarse ! 
as  galeras  á  Almería 
Se  vuelven  á  solazarse , 

Y  alli  reparten  la  presa , 

Que  es  muy  opima  y  muy  grande. 

¡Y  muy  grande ! 

Las  galeras  hacen  vela , 

Y  paiten  para  Levante , 
Llevando  moros  y  moras 

Que  vender  en  cuulquier  parto. 

¡Parte,  parte! 

En  este  tiempo  el  Marques 

A  las  Alpujarras  sale 

Del  losado  de  Canjáyar 

Un  domingo,  ya  bien  tardo , 

¡Tarde,  tarde! 

Porqne  le  vino  gran  gente 

De  Albacete  y  otras  parles, 

Y  de  Lorca  y  tle  Chinchilla, 
Que  no  pudo  mejorarse. 

¡  Mejorarse ! 

Son  todas  cinco  banderas, 

Do  vinieron  á  juntarse 

Mil  soldados  bien  armados 

Para  entrar  en  cualquier  parí'). 

¡  Parle ! 

Con  esto  sale  el  Mnrques  , 

Dando  orden  de  que  marchen 

Por  todas  las  Alpujarras 

Con  banderas  y  estandartes. 

¡Estandartes! 

Pásalas  luego  el  Marques , 

Y  en  Verja  quiso  alojarse  , 
En  donde  le  dejaremos 
Por  escribir  de  olra  parte. 

(Pebezde  Mita,  Guerras  civiles  de  CráHada^ 
2.a  parte.) 

*  Vacive  el  aotor  á  acordarse  de  aquellos  bacnos  romances 
traiticionales  qnc  insertó  en  la  hisloria  de  los  bandos  de  Ce- 
gríes,  etc.,  é  imila  en  este  el  de  ¡Ay  Athama!  conscnrindole 
el  tono  melancólico  que  le  hizo  tan  cclcbrtó  é  iulerusante,  qnt 
dicen  fué  causado  proiiibir  so  canto  entre  los  moros, eajro  es 
plrllu  abatía  privándolos  del  valor  que  mas  que  nunca  néco 
sitaban  para  defenderse. 

1169.'' 

OERnOTA  T  MOERTC  DEL  CAPITAIf  AlTARO  FLORES, 

(De  Gines  Pérez  de  Hita,) 

El  de  Tendilla  y  Mondéjar 
En  su  real  asistía , 
Con  él  esláa  niuchos  nobles  ; 
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Ja  aquella  guerra  Inraine 
Do  la  gente  granadina  , 
Llegó  un  inoi'ísco  corricniJa, 

$ue  de  la  sierra  venia; 
esUndo  inte  d'el  Marques* 
D'esia  sDerie  le  decía  : 
— Valeroso  general 
De  Granada  j  au  valia  , 
Abora  es  liempo,  si  quiem. 
De  ganar  gran  nombraüiai 

Y  de  reducir  ei  reino 
A  la  paz  como  solia. 
Saliris  que  el  rejecillo 
Con  mu;  poca  compañía , 
En  Vilor  se  eni  muy  quicio 
Húlgaiidode  noclie  jr  día  : 
No  llene  cuenta  con  guerra  , 
Ni  del  gran  dailo  que  liabia 
Resultado  por  su  cansa 

En  toda  la  serranía. 
Allí  le  puedes  prender 
A  lu  modo  5  i  M  Ruisa. 
Si  Quiere* ,  vé  lú  en  persona , 
O  alHon  cspUan  envía , 
Qae  Dien  sabes  de  su  muerto 
El  provecbo  qae  vendría. 
El  Marques  que  aquesto  oyó 
Quiere  el  bacer  la  vja; 
Ida«  los  nobles  de  so  campo 
Le  defienden  esla  ida , 
Porque  es  caso  pelloroso 
Inlenlarla  tal  pariida; 
Que  se  envíe  nn  cavilan 
De  los  que  en  el  real  lialila. 
El  buen  Alvaro'de  l''lores 
Dice  que  i  él  le  coirvcnla , 
Porque  sabe  Lien  la  tierra 
De  toda  aquella  Aiarquia. 
El  Harnues  quiere  que  vaja^ 

Y  que  lleve  en  compañiu 
Hll  valerosos  soldados , 
Armados  cual  convenía. 
Alvaro  se  niarcba  luego 
Por  caminos  que  é\  sjlila ; 
De  dia  se  mii¡  emboscado, 
y  por  la  noche  camina. 
En  tres  días  llegó  á  VAIor, 
Vimalba.tlamaltillna, 
Contra  el  lugar  cou  su  (¡ente 
Did  una  grande  arremeiida. 
Pero  00  encuentra  derrnsa. 
Ni  i  nadie  que  contradiga; 
Solas  mujeres  bailaron 

Huj  cuiladus  V  at1ií;idas. 
Los  soldados  liacuu  prrsa 
D'etlas  j  de  ciiatiln  Irabia ; 
No  bailan  al  rejecillu , 
Porque  en  Valor  no  existía. 
El  escuadrón  muy  conii'iilo 
En  marcha  ya  se  ponía 
Para  tornar  al  reali 

Y  no  Fué  como  quería , 
Porqué  le  tienen  lomadas 
Los  moros  todas  las  vias. 
Comiénuiseuna  bntalU 
Hujr  san)!r)eiita  y  drcisíva : 
Los  cristianos  pugnan  fuertes 

Y  matiu  gnu  morería ; 

Has  los  mnrtM  eran  nmchos , 

Y  lanía  era  la  demasía , 

Que  para  tm  crisitano  tiay  cíenlo 
Que  los  malara  i  potfí»  : 
No  quedó  niuguQ  crísibno 
Que  escapase  ton  la  vkla. 
El  buen  Alvaro  de  Florcí, 
Uaciondo  lo  que  debía , 


Udrió  como  varón  fuerte , 
V  mostró  gran  valentía. 

(fiau  Dt  Hiri,  Cm»rrt*  thOt* 
1>  pirte.1 
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BMALU  OE  VERJA. 

[De  Giuet  Peret  de  Hila.) 
Después  de  aquella  viciaría 
Oue  el  rejecíllo  luiiera 
fiel  buen  Alvaro  de  Flores, 
Tan  dolorosa  ;  sangrieou  , 
Con  aran  soberbia  ;  oi^llo 
Junio  consejo  de  guerra. 
Seis  leguas  habla  en  medio , 
Donde  su  real  asienta  : 
Luego  envía  tres  espías 
Para  descubrir  la  tierra 

V  el  real  de  los  cristianos  ■ 
Si  estaba  puesto  de  guerra. 
Loa  espías  vuelven  luej-o 

V  al  rejecíllo  dan  nueva , 
Que  bien  puede  acometer 
Al  de  Velei.y  sus  tiendas. 
El  de  Veleí  muy  conFuso 
Estaba  en  estas  conmedtas  ¡ 
No  sabe  dó  están  los  moros , 
Ni  dó  tienden  sus  banderas. 
Para  saber  algo  d'ello 
Grande  diligencia  hiciera : 
Enviado  hadas  espías, 
Vestidos  i  la  turquesca , 
Que  saben  la  lengua  mora 
Como  criados  en  ella. 
Estos  trajeron  dos  moros 
Oue  saben  bien  de  la  guerra  : 
Al  uno  dieron  tormento, 

V  en  él  cantando  da  cuenta 
Cómo  Abentiumeya  viene 

A  darle  baialía  Sera 

Con  tres  escuadras  de  genio. 

Formadas  desús  banderas, 

V  pasan  de  veinte  mil 
Los  que  vienen  de  pelea. 
El  Marques  luego  se  al  isla 
Para  el  alba  venidera , 
Porque  confesó  el  moi'ísco 

8ue  intes  mic  el  alba  rompiera 
abian  de  dar  asalto. 
Por  las  tres  partes,  a  Verja ; 

V  asi  puso  el  campo  en  arma 
Como  muy  diestro  en  la  guerra. 
Tan  lolo  falla  una  hora 

Para  que  el  alba  a|iarezca , 
Cuando  Uegarun  los  moros 
A  dar  crudo  asalto  i  Verja. 
lias  las  famosas  críslianus 
No  faltan  en  la  pelea , 
One  con  liiimo  sobrado 
Dan  en  los  de  Micnhunieya, 

V  al  romper  del  claro  día 
La  batalla  va  sangrienta. 
Pero  lanío  es  el  valor 

De  las  cristianas  banderas, 
Qne  hacen  al  enemigo  . 
Subir  huyendo  á  la  sierra. 
E,\  valeroso  Marqués- 
Llevaba  la  delantera , 
datando  y  alanceando 
Al  que  delante  cogiera  : 
El  solo  por  su  persona 
Uató  moros  mas  de  ochenta.       , 
Toda  la  caballería 
PusoiHulcyeiiatri-oIa, 
M alindóle  la  canalla 
Que  enviado  liabia  i  Vería. 
Hnjieron  mas  de  Ircs  mil 
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Moriscos  en  la  pelea ; 
Los  demás  fueron  huyendo 
Esparcidos  por  la  sierra. 
Alcanzada  esta  victoria 
El  Marques  se  vuelve  á  Verja , 
En  donde  le  dejaremos 
Hasta  que  demos  la  vuelta. 

(^RKZ  DB  Hita,  Guerra$  chiles  de  Granada, 
9.a  parte.) 


: 

■ 

i 
t 

r 

I 

■ 

\ 


H71.  ^ 

TUIA  CERCADA  POR  ARE^'tBUMETA ,  T  SOCORRIDA  POR  LOS 
CRISTIANOS  DE  LORCA  T  MURCIA. 

{De  Ghies  Pérez  de  Hita.) 

Lleno  de  cólera  ardiente 
Abeuliumoya  se  halla, 
Porque  el  marques  de  los  Velez 
Venció  i  su  gente  en  batalla  ^ 
Matándole  tros  mil  hombres 
De  la  gente  mas  «ranada ; 

Y  de  lo  que  mas  le  pesa , 
Es  dejar  alió  las  armas. 

Y  asi,  por  aquesto  agravio 9 
Se  la  tenia  jurada 

"  '  De  destruirle  las  tierras , 

Y  dejarlas  asoladas. 
Para  salir  con  su  intento 
A  todo  su  campo  manda 
Que  se  parta  para  Vera , 
Porque  quería  cercalla, 

Y  que  si  viene  socorro 

De  Argel ,  halle  allí  entrada , 
Do  desembarquen  las  gentes 
En  so  ancha  y  grande  pla}:i. 
El  campo  se  marcha  luego 
Dejando  las  Alpujarras , 
Por  el  rio  de  Almanzora, 

Y  junto  á  su  orilla  pasa  : 

Al  Box  destruye  y  al  Bóreas, 
Del  Marques  muy  estimadas, 
A  Zur^eiia  y  Partaloba , 
Sin  dejar  niedra  ni  casa. 
Tan  solo  aoja  á  Cantería 
Por  ser  fucrzannuy  nombrada , 

Y  que  para  si  quisiera. 
Que  está  bien  fortilicada. 
De  Oria  no  hace  cuenta , 
Que  está  también  custodiada , 
Ni  de  los  Velez  tampoco , 
Porque  tienen  buena  guarda 
De  sus  mismos  moradores 
Con  lealtad  extremada. 
Pasa  de  allí  el  reyecillo 
Haciendo  á  Vera  jornada , 

Y  enUa  por  la  Boilahonn , 
En  donde  está  una  atalaya. 
A  Vera  la  pone  cerco 
Pensandu  luego  gana  Ha ; 
Pero  Vera  se  deliendc , 
Porqnc  tiene  gente  armada. 
Tres  días  la  bate  el  moro, 

No  puede  adelantar  nada .  • 

Y  Vera  puesta  en  peligro 
Con  su  gente  en  la  muralla, 
í^elea  muy  bravamente 
Contra  la  mora  canalla. 
Las  mujeres  valerosas 

Se  emplean  en  bacer  balas 
Por  servir  á  los  soldados 
Oue  andan  en  la  batalla. 
Vera  corriera  peligro 
SI  el  asedio  mas  durara  : 
Son  muchos  les  enemigos 
Que  la  tenían  sitiada ,  * 

Y  acuerda  pedir  socorro 

A  Lorca»  aunque  está  apartada. 
Tres  gineles  se  aventuran 


A  atravesar  por  la  escuadra 
De  aquella  morisca  ^ente  9 

Y  salir  con  su  embajada. 
Rompen  por  los  enemigos 
Con  braveza  extraordinaria  f 
Sin  que  daño  recibiesen , 
Aunque  los  tiran  mil  balas. 
Corrieron  todo  el  camino 
Sin  pararse  para  nada ; 

Y  el  que  buen  caballo  tiene 
A  los  deroas  se  aventaja  : 
En  cinco  horas  por  su  cuenta 
Dentro  de  Lorca  se  halla  : 
Cuando  dio  el  reloj  las  once 
Su  embajada  ya  está  dada : 

A  las  doce  llegó  el  otro 

Y  el  tercero  á  la  una  dada. 
Lorca  luego  se  apercibe , 

Y  á  las  dos  su  gente  marcha. 
Ochocientos  hombres  lleva, 
Porque  con  estos  le  basta 
Para  romper  al  contrarío , 
Aunque  mucha  gente  traiga; 
Tamoien  óchenla  caballos 
Van  en  aquesta  jornada  : 
Anochecieron  en  Pulpi, 

Y  en  Vera  les  tomó  el  alba. 
Abenhumeya  que  vido 
Venir  tanta  gente  armada , 
Levanta  el  cerco  de  Vera , 

Y  para  las  Cuevas  marcha ; 

Y  porque  eran  del  Marques» 
Las  destruye  y  las  abrasa. 
Con  esto  pasa  á  Purcbena , 
Donde  el  M alelí  ya  le  aguarda  . 
Lorca  le  sale  al  alcance 
Dándole  en  la  retaguardia, 

Y  siguiéndole  hasta  el  rio; 
Pero  de  allí  se  tornara , 
Porque  >a  toda  la  gente 
Venia  muy  alargada , 

Y  para  Vera  se  vuelven ; 
La  cual  muy  regocijada 
Los  recibe  y  los  obsequia 
Dándoles  muy  finas  gracias 
Por  aquel  pronto  socorro,  ' 
Que  fué  de  tanta  importancia. 
Mas  tarde  la  noble  Murcia 
Salió  á  liacer  esla  jornada , 
Llevando  cinco  mil  hombres, 
Gente  toda  bien  armada ; 
Caravaca ,  Cehegin , 

Y  también  Muía  la  hidalga , 
Totana ,  Albania  con  ellos , 
Como  Murcia  sé  lo  manda, 
Por  ser  cabeza  de  reino 

Í¡n  todo  ruó  respetada ; 
las  cuando  llegó  esta  gente 
Vera  estaba  descercada ; 

Y  no  por  eso  perdió , 
Por  no  ser  ya  necesaria , 
Uonor  y  gloria  famosa , 
Pues  ya  salió  á  la  demanda. 
Do  mostrara  su  grandeza 

Y  virtud  aventajada. 

(Perrk  de  Hita,  Guerrat  dvUes  de  Granada, 
%•  parle.) 
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EICCUCNTROS  DE  LA  RAGUA  V  LAS  ALBtjSfOEU"-.—  miEPTF. 
-   0£L  CAPITÁN  CÉSPEDES.—  BATALLA  ttS  LUCAIRKIVA. 

{De  Gines  Pérez  de  Hila.) 

Acabadas  ya  las  fiestas 
Del  reyecillo  Fernando 
En  la  ciudad  de  Purcbena» 
Do  se  estuvo  solazando» 
Un  correo  le  ha  venido 


nOMANCERO  CEHEhAL. 


A  gran  priesa .  snplícando 
pne  vara  i  hs  Al|iiijarras 
Donde  le  esiin  aguardando, 
Para  recoger  los  frutos 
Qae  los  íií>oIfs  lian  ilaJo, 
Porque  los  van  iIcslrtijt-iKlo 
Desüe  Orgiva  los  snldados. 
Luego  parce  A1>cii1iumc\a , 
Su  camiKi  liicii  couccriailo^ 

Y  alraresanilo  las  sirrras 
A  Valor  liabla  llugudo , 

Y  de  alti  se  fué  i  Andarax 
Por  ser  mas  acomodado. 
Despacha  cuatro  mil  bnmbrcs. 
Todos  muí  liuenos  soldados : 
Dos  mil  i  l:is  Alliaiiuelas , 

Y  oíros  dos  mil  i  otro  caJ)o , 
Que  es  al  iHtrrio  de  la  llagua , 
Eu  uu  peligroso  paso, 

Eo  donde  Laclan  un  riierte 
Huj  seguro  los  cristianos; 
Has  los  moros  dmi  en  ellos, 

Y  Tuéron  desbaratados, 

Y  la  cristiana  baiiilera 
Qaeda  en  poder  de  paganos. 

Y  los  de  lu  Alliu&uelas 

Gran  reencuenlro  han  hallado, 
Donde  emplearon  las  armas 
Contra  un  capitán  honrado , 
El  buen  Céspedes  ramoso. 


Su«  esU  en  Tablale  alojado, 
or  grande  onarda  ;  dermsa 
De  aqnel  peligroso  paso  ¡ 
El  cual ,  como  era  tállente, 
Contra  el  bando  renegado 
Acomete  coo  los  sujos 
Mostrando  valor  solirado; 
Has  los  moros  eran  niuclMS, 

Y  desinijerou  el  campo , 
Do  morio  el  Imen  capitán 
Coa  renombre  aventajada 
De  toliente,  de  famoso. 
Has  que  otro  ningún  soldado, 
Lneito  en  Granada  se  «upo 
Aqueste  tiioesto  caío. 

Y  el  de  Austria  luej^o  provoe 
De  enriar  mas  gente  al  campo 
Do  estaba  ej  (te  tas  Ortigas 
Aquel  socorro  aguardando 
Para  Teoecer  la  guerra. 

Ono  tanto  tiempo  l>a  durado. 


Por  este  nombre  llamado. 

De  titulillo  ;  de  Leotí 

Es  CoiDcndador  nomiirado ! 

Trujóle  el  tercio  de  ^ípales 

En  la  guerra  bien  usado. 

El  marques  ile  la  l'abara 

Con  grande  hueste  le  lia  entrado; 

Setecientos lioml) res  lleva, 

Todos  eran  bijns-dal^'o. 

También  Don  Juan  de  Mendoia 

Porque  el  de  Austtia  asi  lo  ordena, 

Y  se  cumple  lo  mandado. 
Once  mil  infantes  lime 
El  de  Murcia  Adelaniado, 

Y  con  esios  lamliien  lleva 
Ochocientos  de  a  caballo, 
Toda  gente  valerosa. 
Escogida  para  el  c;>sii ; 

Y  los  del  leiiiu  de  Murcia 
Son  los  mas  aveninjados. 
Con  esta  gente  el  de  Veki 
De  Adra  sale  gallardo 


Kn  Lucaiiieiia  1c  bal 
Alli  le  ha  desbaratai: 
¥  hasta  Yítbr  le  pev 
Do  ei  revecillo  esfoi 
Le  aguarda  como  v; 
Mostrando  ser  buen 
Has  también  quedA 
Su  campo  muj  mait 

Y  él  se  salvó  por  la  ¡ 
Del  buen  Don  Üiego 
Que  le  llia  á  Im  a^a 
Para  prenderlo  6  mi 
Kl  moro  deja  la  silb 

Y  desjarreta  el  caba 

Y  por  lo  espeso  se  i 
Inaccesible  i  cabalb 
Asi  es  como  se  esca 
El  rej  desaventurad 
Trinafante  el  marqv 
Con  doscientos  de  i 
Se  ba  pasado  i  Cala 
Por  dar  provisión  al 
El  cual  se  queda  en 
De  comer  necesitad' 
Vuelve  i  ét  el  buen 
De  Calahorra  lomai 
Desde  allí  se  fué  á  I 
Porque  va  estaba  at 
Qne  en  tSergal  é  l)o 
Gran  morisma  se  hi 
El  Uarques  \o»  fué : 
Con  so  campo  conc 
Do  hulM  un  gran  re 

Y  salió  el  Marques  I 
Cargado  con  lus  de; 
Que  tomara  al  mnn 
Aniique  Rufo  en  el 
Diga  de  esto  lo  cooi 
Pues  lo  que  Hufo  al 
Sobre  este  reencuei 
Que  la  (iclorii  se  II 
El  Harques  ;  sus  ci 

Y  se  toman  a  tíñan 
Do  quedaron  alojad 
El  moro  le  fué  i  Ar 
Llevando  todo  su  e¡ 

Y  laego  hablarémo! 
y  de  fo  qne  bixo  all 

(PlKII  DI  HlTil, 

Li  pane.) 


IDiETA  aOBA  su  OAMk  k 

(De  GJneK  Peí 
A  lien  hume  ja  con 
En  Andarax  residía 
Tratando  en  conveí 
Con  Deoalguacil  or) 
De  las  damas  nías  h 
Uc  Inda  la  serranía 
Y  él  habiendo  refer 
Aquellas  (pie  conocí 
i.e  balitó  Iknalguai 
De  una  anii^  que  i 
—He  has  hablado  i1 
Si-ñor,  yt>  baldo  do 
Que  no  la  hay  mas  I 
En  toda  la  And  alud 
Rlanca  es  y  colorad 
Como  la  rosa  mas  I 
Tañe,danxa,  canti 
Que  es  un  encanto 
Es  moza,  bella  j  gi 
Nadie  vi6  tal  en  su 
Abenhomeja  de  oii 
Siente  del  amor  la  I 
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te  phigiiSese,  Algnadl , 
Btt  dama  ver  qaerria , 
Solo  por  verla  danzar 

Y  cantar  eon  metodia.— 
Algnadl  se  lo  promete 
Por  hacerle  cortesía, 

Y  aqaetla  noche  la  lleva 
Adonde  Holey  vivía. 
Cant6  la  hermosa  mora 

Y  danzó  como  sabia. 
Hise  enamorado  d*ella 
Abenhnmeya ,  y  decía 

A  Algnadl  qne  se  la  diese 9 
Qne  a  él  00  le  faltarían. 
Alguacil  dice  que  no , 
Porque  la  dama  es  su  prima , 

Y  qne  se  quiere  casar 
Con  ella ,  que  era  so  vida* 
Abeuhumeya  se  enoia , 

Y  i  Benalguacil  decía » 
Que  le  haría  prender 
Si  en  algo  contradecía. 
Con  esto  llama  á  la  guardia; 
Abénalguacil  buia 
Defendiéndose  de  lodos, 

Y  á  la  sierra  se  subia , 

En  donde  halló  oíros  muchos 
A  anien  Muley  perseguía. 
Celoso  y  desesperado   * 
Muy  grande  Iraicion  urdía. 
Haciendo  un  desparho  falso 
A  Avenabo  y  su  cuadrilla , 
Que  parecía  del  Rey 
Malvado,  puesta  su  Grma , 
En  el  cual  manda  que  Itiego^ 
Sin  aguardar  solo  un  día , 
Degüelle  i  todos  los  turcos  ^ 
Que  es  cosa  que  convenia. 
Tomó  AvéíialM)  la  orden , 

Y  vista  su  alevosía, 

Se  lo  revela  ¿  los  turcos, 

Y  les  dice  que  cumplía 
Matar  al  ruin  reyecillo 
Qne  asi  matarlos  quería. 
Los  turcos  orileiian  luego 
Para  Andarax  la  salida , 

Y  dar  cumplida  venganza 
Al  agravio  que  sufrían. 
Aquí  pues  los  dejaremos 
Ordenando  su  partida , 

Por  dedr  de  nuestra  historia 
Lo  que  cumple  que  aliora  siga. 

(Pbrbzdb  Hita,  Guerra»  civiles  de  Graiaia^ 
!La  parte.) 


Mas  de  los  moros  sin  caeotau 
El  Maleh,  visto  su  daño, 
Relírftdose  ha  á  Galera ; 
El  bando  de  los  cristianos 
También  se  retira  á  Huesear. 
Dado  han  en  los  moriscos 
Encerrados  en  la  tercia , 

Y  el  Maleh  aquella  noche 
También  se  acoge  á  Purchena. 
El  Marques  esti  en  Fina  na , 
Con  su  campo  va  á  Galera, 
Donde  la  da  dos  asaltos; 

¡  Has  valdría  no  los  diera! 
¡Mucha  gente  le  mataron 
De  una  y  otras  banderas  I 
Allí  mueren  capitanes 

Y  oficiales  de  la  guerra , 
Con  otros  muchos  soldados 
Que  mató  la  gente  (¡era. 

A  Fernando  de  León 
Le  cortaron  la  cal)e7.a, 

Y  la  pusieron  los  moros 
En  su  castillo  por  seña. 

Al  de  Austria  escribe  el  Marques 

Dícíéndole,  que  Galera 

No  podía  ser  ganada 

Sin  piezas  que  la  batieran. 

En  este  tiempo  fué  muerto 

El  Muley  Abenliumeya , 

Y  los  turcos  le  mataron 

Por  una  traición  que  urdiera 
El  moro  Benalguacil 
De  celos  que  del  tuviera. 
A  Audalla  toman  por  rey, 
Qne  Abenabo  se  dijera  : 
Presto  se  sabrá  la  causa 
De  lo  mas  que  sucediera. 

(Pbheide  Hita,  Guerrai  cipUe»  is  Gramié» 
a.a  parte.) 
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SmO  nC  «ALERA  FOB  EL  DE  LOS  VELIZ. 

{De  Cines  Pérez  de  Hita.) 

Loa  de  Casülleja  moros, 
Loa  de  Orce  y  de  Galera , 
Pnestos  están  de  concierto 
Con  otros  moros  de  Huesear, 

?ne  tomen  todos  tas  armas, 
ne  se  alcen  con  la  tierra , 
al  Maleh  pidan  socorro , 
8ne  estaba  dentro  en  Purcbena  : 
alera  hizo  primero 
De  aquesta  maldad  la  muestra. 
Vino  el  Maleh  de  socorro 
A  la  gente  que  le  espera  ? 
A  Huesear  puso  emboscada 
Muy  oculta  por  la  huerta ; 
Mas  teniendo  sentimiento 
Los  cristianos,  saliMi  fuera. 
Con  ellos  traban  batalla 
Muy  cruel  y  muy  sangrienta  • 
Muchos  mueren  de  ambas  parlcí; 
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ATEHABO  SITIA  k  OEGIVA,  T  EL  DE  8ESA  LA  BOCOaBC 

{De  Cines  Pérez  de  Hila.) 

El  moro  Abenabo  Audalla, 
Con  campo  fortalecido, 
Para  Orgiva  se  marcha , 
Qu'es  de  cristianos  presidio. 
JSe  trincheras  la  rodea 
Por  traella  á  su  partido ; 
Mas  los  de  adentro  esforzados 
Con  valor  se  han  defendido. 
De  muy  poco  les  valiera 
Sí  no  fueran  socorridos ; 
Mas  el  de  Austria ,  que  lo  supo, 
Socorro  envía  cumplido. 
El  de  Sesa  es  general 
En  la  milicia  perito, 

Y  seis  mil  infantes  lleva 
De  valor  reconocido. 
Con  ochocientos  caballos 
Que  para  el  caso  ha  pedido. 
Abenabo,  que  lo  entiende. 
Su  gran  campo  ha  dividido: 
Una  parle  está  en  el  cerco , 
La  otra  se  va  al  camino 
Por  do  el  de  Sesa  venia 
Buscando  á  Audalla  enemigo. 
Cuatro  capitanes  salen 

Del  escuadrón  sarracino : 
Dalí,  Nacox,  Arrendate, 

Y  Huzen,  que  de  Argel  vino  : 
Todos  se  embosciin  y  escundcQ 
Entre  los  robles  y  pinos. 
Vilches,  que  llega  el  primero, 
Fué  asaliado  repentino, 

Que  los  moros  le  acometen 

Con  furia  1  caai  lorbeUiuo» 


1 


ROHAKCERO  GENER&U 


El  buen  capílin  Perea , 
Que  dcir»  de  Vitcbcs  TÍao, 
Huj  Lien  quisiera  ajuJarIc ; 
Hasfuíle  el  liado  nialipo, 
4*arque  el  Nacoz  al  Ifall 
Le  3 juila  con  buen  <lc(tiiio 

Y  lal  esfuerzo,  que  espaiua 
La  fui'ia  con  que  allí  viiio. 
■tal  lo  pasan  ius  crisliaiios  ¡ 
Relirai'se  les  convino 
HAcia  airas  con  loda  prisa 
Por  doiidc  lialiian  tenido, 
Eiileniliendo  (|iie  el  de  Seta 
Les  daiia  proiilo  auxilio ; 
ll;is  en  las  manos  cajeron 
De  Arrcmlatc,  moro  lino. 
El  cnal  los  desliace  y  mala 
Con  dolor  nunca  seníido. 
En  esio  lle^a  el  de  Scsa ; 

Has  también  inuj  mal  k  lia  Íd0| 
Por  ser  oscura  la  iioclio , 

Y  estar  el  sol  escctiidiilo ; 

Y  i  esta  causa  su  escuaJroD 
FuÓ  de  los  moros  roiii|iÍdo ; 
Porque  lodos  con  espanto 
De  la  liaialla  han  liuido. 

El  DoqiM  los  atiimaha 
Con  valor  engrandecido, 

Y  lanío  hace  |>or  su  liarle. 
Ooe  su  campo  lia  reducido, 
y  con  furor  acomete 

A  aquel  que  los  lia  oreiidido. 
Peleando  los  cri^tlianos 
Contra  el  bando  femenüdo. 
Se  retiran  ¡lOco  ú  [lOco 
Á  Acequias,  de  do  lian  salido. 
Los  moros  luego  se  vuelven 
Al  campo  <lc  dii  lian  venido  ; 
Abenaliódeja  el  cerco, 
A  Lanjaron  se  lia  acogido. 
Porque  el  Duque  no  le  enirara 
F.n  Eli  valle  enriqnecido. 
Los  de  ürgiva  i  MoU'il 
Le  tan  lomando  el  caminOt 
Porque  el  de  Srsa  lo  manda, 
y  rs  cosa  que  asi  convino. 
A  las  Albuiiueías  parle 
El  de  Scsa  paladino  : 
Gran  paiie  de  ellns  quemaba, 

Y  oíros  lugares  vecinos , 
Porque  dühan  bastimentos 
Al  campo  de  los  moriscos. 
El  Duque  vuelve  i  Granada, 
Que  el  de  Austria  asi  lo  quiso , 
Dejando  allí  en  su  lugar 

A  Don  Pedro  Hendocino 
Con  seleeienlos  soldados 
De  valor  esclarecido. 


(Oe  Ginet  Per  ex  de  Hila.) 
El  hijo  de  Cirios  Quinto 
Se  salia  de  Granada  , 
Con  él ,  el  tinque  de  SeS3 


Toda  gente  aventajada  ; 
Lleva  lambicn  mil  caballos 
Con  la  QoliIcTa  de  Esnaña. 
Ricas  banderas  tendidas, 
-Qae  el  aire  las  iremolab), 
fttiiHÍ«{UQ«aMialQ9 


Junto  á  la  Sierra -F 
l'orque  se  tiene  m 
Queliay  de  moros 
El  Je  Austria  liace 
Por  marchar  fácil 
Toda  la  ooclie  can 
Hasta  que  va  tino 
El  Duque  llegó  pri 
A  Guejar ;  moros  i 


le  saliei 


ntlG 


En  la  misma  madr 
Porque  tuticron  a 
De  los  moros  de  C 
Que  un  gran  camp 
■  A  recorrer  la  Alpu 
Algunos  viejos  ha  I 
Que  pasaron  por  N 
'tras  de  los  moros 
El  buen  capitán  Q' 
V  corriendo  muy  ! 


Vestidos 


Duesada  ■ 

Pensó  coger  la  ma 
Has  cuando  llegan 
Les  dan  una  rocia< 
De  buena  arcabuc 
Hoslranüo  furia  ir 
Los  cristianos  se  r 
Dejando  muerto  A 
y  con  él  oclio  soU 
Por  codicia  di'sdtt 
A  Valor  se  van  los 
Donde  Atenabo  es 
El  cual  muf  mal  I 
j  Dueña  fraterna  U 
l'orque  dejaron  i 
Sin  valerse  de  las 
Mas  un  turco  muy 
Le  lia  salido  A  la  r 
Diciendo  que  es  ci 
Tener  á  Guejar  en 
Audalla  con  mal  d 
A  Almufiecar  cam 

Y  a  tomar  la  Salol 
Por  ser  puesto  de 
Para  que  salte  la  i 
Que  del  África  esp 
Almuñecar  se  de  II 
Salobreña  no  va  e 
Porque  tienen  de 
Gente  valerosa  y  I 
Avenabo  se  retira 
Sin  la  presa  que  p 
A  Valor  se  torna  ( 
Con  acuerdo  que 
El  de  Austria  se  p 
A  Galera,  queest 
Dejando  oran  cam 
Que  queda  en  el  I 
A  Huesear  llegó  si 
Donde  el  de  Veleí 

Y  al  cual  se  holgó 
Porque  era  nincli; 

(PUlI    DE    Ul 
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DON  JÜAR  ra  AV8TBU  SITIA  I  «ALERA. 

Bl  bíjo  del  mas  famoso 
Monarca  gae  se  ba  hallado. 
Sobre  el  fuerte  de  Galera 
Gran  eampo  había  juntado. 
Doce  mil  infantes  tiene , 
Con  ellos  mil  de  á  caballo  • 
Redoso  Ue?ó  en  tres  tercios 
Todo  el  campo  señalado. 
De  Don  Pedro  de  Padilla 
Es  el  uno,  muy  nombrado 
Don  Lope  de  rigneroa 
Lleva  otro  tercio  estimado, 

Y  el  otro  Antonio  Moreno, 
Soldado  Tiejo  afamado. 

A  Galera  reconoce 

Don  Joan,  el  hijo  de  Carlos ; 

De  fuertcS^  bravas  triticberas 

Todo  el  fuerte  ha  rodeado 

Con  todas  las  plataformas 

Que  es  al  caso  necesario. 

Treinta  y  seis  cañones  planta,  ^ 

Que  baten  de  cada  lado , 

Y  después  de  ser  batido 

Se  dio  muy  crudo  el  asalto ; 

Mas  los  moros  le  resisten 

Con  valor  aventajado , 

Do  muchos  cristianos  mueren 

Con  furor  hechos  pedazos , 

Porque  el  valor  de  los  moros 

Es  grande ,  aunque  están  minados. 

Dos  asaltos  se  tes  da ; 

Mas  lodos  fueron  en  vano , 

Porque  el  sitio  es  duro  y  fuerte 

Y  cou  valor  defeosado. 
Capitanes  quedan  muertos , 
Los  alférez,  destrozados , 

Y  con  ellos  juntamente 
Muertos  mas  de  mil  soldados. 
El  valeroso  Don  Juan , 
Visto  d'osto  el  mal  recado. 
Manda  abrir  otras  dos  minas. 
Porque  quedase  asolado 

El  fuerte  de  aqueste  modo, 
Que  otro  mejor  no  han  hallado. 
Los  moros  en  este  medio 
En  sa  consejo  han  entrado, 
Sobre  qué  es  lo  que  harían 
Eq  an  caso  tan  pesado. 

IPBBn  DB  Hita,  Guerras  eivitet  i€  Granada, 
S.a  parte.        ^ 
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niBSA  DX  GALERA  POK  DON  JUAN  DE  AUSTRIA. 

{De  Cines  Pérez  de  Hita.) 

Cercada  tiene  á  Galera 
Don  Joan ,  el  hijo  de  Carlos 
Quinto,  llamado  el  famoso , 
Rey  de  España  y  sos  estados. 
Gran  campo  tiene  consigo , 
Que  era  placer  el  miral&  : 
Muchos  grandes  le  acompañan 
De  este  suelo  nuestro  hispano , 
Duques,  condes  y  marqueses. 
Muchos  de  pechos  cruzados , 
Hijos-dalgo  y  caballeros. 
Hombres  ricos,  mayorazgos, 

Y  otros  de  otras  muchas  suertes 

Y  de  diversos  estados. 
Con  otra  muy  mocha  gente 
De  valerosos  soldados. 

Al  punto  quiere  batirla , 

Y  acabar  con  los  cercados; 
Con  IriacberaSi  plataformas  i 


Tiene  el  campo  asegurado. 
Por  tres  partes  se  combate 
Con  cañones  reforzados. 
Después  de  haberla  batido 
Se  le  di6  el  primer  asalto  : 
Fué  la  batalla  sangrienta , 
Murieron  muchos  cristianos ; 
Toman  de  nuevo  i  batirla 
Con  cañones  mas  doblados. 
Asalto  se  dio  segundo ; 
Mas  fué  el  daño  muy  sobrado 
Que  los  cristianos  reciben 
Por  ser  el  muro  guardado 
De  los  moros  fuertemente. 
Reciamente  peleando. 
El  señor  Don  Juan  que  enticpde. 
Que  el  batirla  sale  en  vano , 
Manda  hacerle  dos  minas. 
Porque  el  fuerte  sea  minado. 
Las  minas  s:ilcn  furiosas , 
Muy  gran  parte  han  derribado 
Def  litHizo  de  la  muralla , 
Con  parte  de  otro  peñasco. 
Hizosc  gran  batería ; 
Mas  quedó  diCcultado 
El  poderse  arremeter 
Por  lo  que  está  derribado. 
Los  moros,  como  se  vieron 
De  las  minas  maltratados, 
De  aquel  sitio  se  retiran  ; 
Mas  al  lugar  se  han  entrado 
Sin  dejar  la  batería 
Con  guarda ,  y  á  mal  recado. 
Un  soldado  de  los  nuestros , 
Viendo  que  el  sitio  han  dejado , 
Por  la  batería  sube 
Valiente  y  determinado : 
Sin  ser  de  nadie  impedido 
Al  rebellín  ba  llegado, 

Y  tomado  ha  una  bandera 
De  nuestro  enemigo  bando , 

Y  con  ella  se  tornara 
Sin  ser  de  nadie  enojado. 
Otros  soldados  que  vieron 
Lo  que  hizo  este  soldado 
A  la  muralla  se  suben 

Sin  ser  defendido  el  paso  : 
Toda  la  gente  cristiana 
Al  punto  hace  otro  tanto. 
Al  arma  se  toca  luego , 

Y  arremete  todo  el  campo. 
Los  moros  que  lo  han  sentido, 
Contra  si  mal  enojados , 

Por  dejar  la  batería 
Olvidada  y  sin  recaudo. 
Salen  luego  ¿  defender 
A  los  cristianos  el  paso, 

Y  se  traba  una  batalla 
Muy  grande  por  defensarlo. 
Unos  llaman  á  Mahoma , 
Otros  dicen  : — Santiago  ;— 
Otros  gritan  :^Cierra  España , 
Muera  el  bando  renegado.— 
Todo  el  dia  se  pelea 

Hasta  que  el  sol  iba  bajo. 
Los  cristianos  con  esfuerzo 
La  victoria  han  alcanzado  : 
Tres  mil  matan  de  los  moros 
Que  anduvieron  peleando , 

Y  de  niños  y  mujeres 
Mataron  casi  otros  tantos ; 
Dos  mil  toniarx)n  cautivos, 
Poniendo  el  lugar  á  saco. 
Luego  mandara  su  Ailo/a 

8ue  fuese  el  lugar  quemado : 
steOn  tuvo  Galera, 

Y  fué  merecido  pago. 

(PcRBS  DE  \lm,Guerrai  civiht 49 Qr4HÍ§ 
!•  pirtc.) 
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n  HALR  EinfA  1  SABER  KDETA9  DE  GALEU.  j 

(D*  Cínís  Ptftt  ieüUa.) 
En  Purcbena  ésU  el  Uajeh , 
Qae  no  osalJi  salir  d'ella, 
Con  deseo  de  saber 
Lo  que  pasaba  eu  Galera  ¡ 

Y  eilauílo  lui  día  eu  couscúo 
CoD  muchos  moros  de  cuem , 
Vuelloá  ellos  eusiiirando 
D'esie  modo  les  dijera  : 
—Huello  deseo  saber 
Lo  que  lia  pasado  en  Culera , 
Cómo  Eoslieiie  el  asedio 

Y  cerco  que  estíi  sobre  ella. 
1^  daría  por  niojer 
A  mi  liermana  la  pequeña , 
Al  que  me  dijese  alinra 
Lo  de  Galera  y  de  Huesear, 
Si  «s  ganada  o  no  es  ganada , 
Slesialibre6  eslá  presa, 
Porqae  tengo  allí  á  mi  hermana 
La  que  le  llainaii  Maleba, 
Qae  fue  ji  ver  k  mis  paiienluí  : 
i~Ojali  que  Bllíi  no  fuera! 

Y  n  Uabonia  quisiese 
Decir  lo  ijiio  pasa  c»  ella , 
Vo  le  hiciera  sacrilicio 
De  una  erisilana  doncella.— 
Allí  lialilóuu  moro  mo;.o. 
Diciendo  d'esta  manera  ; 
— Orreico  hacer  ese  viaje 
Por  ganar  lan  alia  einpruüa  ; 
Siete  años  serví  1  lu  hermana 
Sia  alcanzar  cosa  d'ella. 
Porque  veas  si  es  asi , 
Hé  ai)nl  im  retrato  d'ella,— 
Alh  sacan  el  retrato, 


Qne  cualiiuier  la  conociera, 
l'ai'ecieiiilo  lan  al  vivo , 
Que  dijeran  que  era  ella. 
Ulro  ilia  de  mañana 
Se  saliera  de  Puichena 
En  un  lijero  caballo 
Que  rucio  rodado  era. 
Ilorcpgui  lleva  calT.ado, 

Y  un  al|>argatedescda; 
Lanta  v  adarga  llevaba, 

Y  an  auaiije  en  la  correa , 

Y  en  el  anón  de  la  silla 
Una  escopeta  de  piedra , 
Qne  el  moro  la  entiende  lilcn, 
Que  en  Valencia  lo  aprendiera. 
Toda  una  noche  camina 

Por  una  espera  sieira  , 
Sin  temer  fuerza  cristiana , 
Porqae  amor  va  en  su  defensa ; 

Y  al  tiempo  que  el  sol  s.-itia 
Descubre  el  campo  de  Huesear. 
Eu  Orce  aguanlú  la  nnclie , 

?De  entrar  oculto  quisiera, 
allí  dej6 su  caballo. 
Con  recado  que  le  dii'ra 
En  ana  casa  escondido , 

Y  £1  parle  por  una  senda. 
En  Galera  eniraha  el  moro 
Por  sitio  que  conociera , 
Sin  ser  de  nadie  sentido , 

.  Porque  el  cielo  Iluove  y  nieva. 
El  moro  se  es|t3nia  al  ver 
Tan  destruida  la  tierra, 

Y  de  encontrar  tantos  iiiuerlOS 
Déla  batalla  sangrtentai 

Y  como  era  ya  de  norlie 
No  puede  aimar  la  pueila 

Co  cMionde  (|iie  eslt  su  tlamt, 


GENERAL. 

O  la  piensa  halla 
V  si  muerta  no  I: 

Aguarda  que  ven 
Para  poder  dar  I 
El  dia  siendo  ver 


Lac: 
Sin  te 


Hasta  el  pullo,  d 
Estar  muchos  m( 
De  cuchilladas  m 
Has  adentro,  en 
Vi  do  muchas  moi 
Donde  muerta  lai 
A  la  bermosa  Ha! 
Con  ligrimas  en : 
La  abraza  j  mil  v 
Con  palabras  mut 
Sdrainlu  su  iris' 
—  ¡El  cristiano  t 
Que  mató  tanta  b 
Mas  JO  juro  por  K 
l)e  lomar  d'ellu  I: 
Con  esto  el  moro 
Por  la  casa  nna  h 
Para  poder  srpuli 
A  su  infeliz  dama 
Uu  bazailon  ha  b¡ 

Y  coD  ¿I  hixo  una 
Llorando  entlerra 
Cubriéadola  híeii 
Hiela  una  parte  d 
Qne  no  fuera  desc 
y  eu  la  pared  con 
Un  epItaQo  escrih 
Que  el  nombre  su 

Y  el  de  la  liella  H 
Habiendo  heelio  e 
De  Galera  se  salie 
Por  la  mina  que  v 
Uu;  secreta ,  y  d( 

8ue  de  ninguno  fi 
Dr  la  lluvia  que  ■ 
A  Orce  se  tuelve  i 
Do  su  caballa  le  c: 
En  él  huye  muy  lli 

Y  vuelve  para  Pur 
Donde  le  contó  al 
La  ruina  de  Caler 

Y  cómo  i  su  Imeft 
Eolre  otras  bailó  i 

(Pean  DE  Hi 
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ÍU«  Ginet  P 

Uaslredajes,  mi 

De  Huesear  y  oirt 

Han  armado  una  ( 

8nc  no  la  hay  tal  ■ 
o  tiene  velas  ni  i 
Y  navega, y  hace 
El  castillo  oe  la  p( 
Tiene  muy  bien  qi 
La  carena  es  nna 
Uny  fuerte  para  e 


Ko  lleva  estopa  ni 
Y  el  agua  no  puní 
Sino  por  cscoiilloi 
Hecho  i  cosía  prii 
Harinero  que  la  r 
Sn'racinn  es  nal  ir 
Criado  ac!i  en  nur 
Por  lu  muí  j  uuet 
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Abéoboxmio  ba  por  oombre , 

y  es  hombre  de  gran  caodat. 

CooQado  en  sa  Galera , 

Va  diciendo  este  cantar : 

t  i  Galera ,  la  mi  galera , 

«Dios  te  me  gaarde  de  mal, 

1  De  los  pelipos  del  mando, 

t  Y  del  principe  Don  Joan , 

>T  de  sa  gente  española, 

>Que  te  viene  á  conqaistar ! 

>Si  de  este  golfo  me  sacas 

«Delante  pienso  pasar 

>A  la  Taetta  de  Toledo, 

«Madrid  j  el  Escorial : 

»E1  Pardo  y  Aranjaez 

«Los  presumo  visitar* 

«Y  U^ar  á  las  Asturias ,' 

«Do  otra  vez  pudo  llegar 

«Abenhozmio  mi  pasado, 

«Oae  vino  de  allende  el  mar, 

«Y  poseyó  las  Españas 

«Casi  mil  aiíos ,  ó  mas.» 

Estas  palabras  diciendo. 

La  galera  Tué  á  encallar; 

No  puede  ir  adelante ,  « 

tii  paede  volver  atrás.  ^ 

Cristianos  la  rodearon 

Pam  haberla  de  tomar ; 

Toda  es  gente  belicosa. 

Con  ellos  el  gran  Don  Juan. 

Comienzan  de  combatirla , 

Y  ella  quiere  pelear 

Sin  darse  á  ningún  partido,  * 

Antes  qaiere  alU  acabar. 

Fuertemente  la  combale 

El  de  Austria  sin  la  dejar ; 

Con  cañones  reforzados 

Cooiienza  i  cañonear. 

Poco  vale  combalirla , 

Qae  es  fuerte  para  espantar, 

liasla  qae  le  arrojan  uenlro 

Pólvora ,  fnego ,  alquUran , 

Con  oue  la  dan  cruda  guerra, 

Y  al  bn  la  hacen  volar : 
Asi  acabó  esta  galera 
Sin  poder  mas  navegar. 

(Pérez  di  Unk,  Guerras  eivilet  de  Granada, 
i.«  parte.) 


■UERTE'M  LtlS  QCIJADA,  T  ROTA  DE  SERÓN. 

{De  Giaet  Pérez  de  Hita.) 

De  Baza  sale  Don  Juan 
El  de  Austria  inlitulado. 
La  vuelta  va  de  Almanzora 
En  busca  del  moro  bando. 
£1  campo  llega  6  Caniles, 
Luj^ar  de  Baza  cercano , 

Y  el  pasa  con  tres  mil  hombres 
Para  descubrir  el  campo, 

Y  la  fueria  de  Serón  * 
Que  está  por  el  moro  bando. 

Al  llegar  asi  su  Alteza 
No  le  fué  muy  bien  contado, 
Por  llevar  tan  poca  gente 
Para  intentar  aquel  caso. 
Serón  está  apercibido , 
Lo  qoe  no  piensa  el  cristiano  : 
Los  moros  usan  de  maña 
Por  salir  mas  á  su  salvo  : 
Las  moriscas  f  olían  fuera 
One  salgan  al  despoblado ; 
Mas  llevaban  buena  guarda 
De  un  escuadrón  bien  formado. 
Piensan  los  nuestros  que  huyen ; 
Arremeten  denodados 
Por  coger  aquella  presft 


De  moras,  que  se  han  mostrado. 
Unos  siguen  á  las  moras , 
Otros  efpueblo  han  entrado : 
Comienzan  á  saquearle 
Sin  tener  ningún  cuidado. 
Escondidos  mas  de  mil 
Moros,  allí  se  han  quedado. 
Que  cuando  vieron  la  suya , 

Y  que  estaban  descuidados 
Los  cristianos  en  el  robo, 
Les  dieron  muy  crudo  asalto  : 
Matábanlos  en  las  casas , 

Los  despojos  saqueando. 
Con  esto  \ino  el  alcaide 
De  Tijola ,  con  gran  bando 
A  socorrer  á  Serón 
Que  está  puesto  en  aquel  paso. 
Los  que  siguieron  las  moras 
Huyendo  vuelven  acaso 
De  un  escuadrón  muy  crecido, 
Que  los  venia  cercando , 
De  moros  arcabuceros , 
Con  un  furor  endiablado. 
El  Maich  con  gran  socorro 
Al  rio  viene  marchando  : 
El  austríaco,  que  lo  vido, 
A  recoger  ha  mandado 
Que  se  loque  prestamente, 
Recelando  grave  daño. 
Matanza  hacen  los  moros 
En  los  cuitados  cristianos. 
Que  huyendo  se  retiran 
A  su  campo ,  amcdrculados. 
Llegó  el  Maleh  con  pujanza 
Muchos  tirus  disparando : 
El  austríaco  se  deGende 
De  aquel  escuadrón  doblado, 
Sus  cristianos  recogiendo  : 
Poco  á  poco  y  peleando 
Se  relira  el  río  arriba 
Perdiendo  muchos  cristianos ; 

Y  al  bueno  Üou  Luis  Quijada, 

gue  mostraba  ser  soldado , 
n  un  muslo  le  han  herido 
De  un  cruel  arcubu7.a7.o. 
Siéntelo  el  austríaco  mucho , 

Y  promete  de  vengallo. 
•Retiróse  el  de  Austría  al  fin 
Con  dolor  nunca  pensado, 

Y  llevó  á  curar  á  Daza 
Al  buen  Quijada  su  ayo; 
Pero  es  mortal  la  herida, 

Y  no  puede  ser  curado. 
Asi  dio  el  ánima  á  Dios, 

Y  el  cueri)o  fué  sepultado 
En  un  convento  de  frailes , 
San  Jerónimo  nombradd. 
Ilízosele  enterramiento 
De  general  afamado , 
Arrastrando  las  banderas 

Y  alambores  destemplados 
Todos  cubiertos  de  lulo. 
Señal  de  duelo  -mostrando. 
En  este  tiempo  el  de  Sesa 
Buscaba  al  moro  Aven  abo 
Para  dalle  la  balalla ; 

Mas  él  se  la  va  excusando. 
Con  esto  el  cumpo  del  üu(iue 
De  hambre  está  í'atigadó, 

Y  para  buscar  remedio 

El  buen  Duque  le  ha  mandado 
Al  marques  de  la  Favara 
Que  se  vaya  apresurado 
A  Guadix  por  bastimentos, 

Y  el  Marques  salió  de  grado 
Con  una  escolla  muy  buena, 

Y  el  bagaje  á  buen  recaudo. 
Mas  en  el  puerto  la  Ragua 

Fu4  «I  Marques  de6b«r«Udo 
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Por  dos  eapiunes  moros 
Qae  le  dieron  crudo  asalto. 
Peleando  luego  el  Marques 
Gomo  valieuie  soldado, 
Hizo  rellrar  los  moros, 
Lle?ando  su  escolta  á  salto 
A  Calahorra  f  Ouadtx , 
Donde  le  fuera  mandado. 
El  Duque  supo  csia  nueva 

Y  le  pesó  en  sumo  ^rado ; 
Pero  vengóla  mujr  bien, 
Pues  asi  lo  babia  jurado , 
Que  ganó  á  Castil  de  Ferro 

Y  las  mieses  ba  quemado , 
Matando  muy  muchos  moros, 

Y  retirando  i  Avenabo. 
En  este  tiempo  y  sazón 

En  Ronda  el  morisco  bando 
Se  ha  levantado  furioso 
Mil  banderas  tremolando. 
El  duaue  de  Arcos  los  siguo , 

Y  los  na  desbaratado , 
Matando  muy  muchos  d*ellos, 
Como  la  prosa  ba  contado. 
Conviene  volver  ahora 

A  Don  Juan  de  Austria  y  su  campo 

(Pérez  de  UnA,  Guarai  cipUet  de  Granada, 
%.■  parte.) 


1182. 

TOMA  DEL  CASTILLO  DE  TÍJOLA. 

{De  Ginei  Pérez  de  Hita,) 

Aquel  castillo  famoso, 
Que  es  de  'fijóla  la  Vieja , 
£1  de  Austria  con  su  poder 
Estrechamente  le  asedia. 
Con  ires  tercios  le  han  ceñido 
,  Por  el  llano  y  por  la  sierra : 
Al  mediodia  Don  Lope 
Planta  y  hace  su  trinchera; 
A  la  parte  tramontana 
Don  Pedro  Padilla  asienta 
Su  tercio,  muy  sagazmente, 
Gomo  aquel  que  lo  entendiera ; 
El  buen  Antonio  Moreno 
Dentro  en  Tíjola  la  Nueva , 
Donde  asiste  el  buen  Don  Juan 
Con  la  gente  aventurera  : 
En  el  un  tercio  y  el  olro 
Parece  una  y  otra  seña. 
Trinchera  se  hace  lue^n , 
Plataformas  á  gran  priesa ; 
Plañíanse  doce  cañones 
Para  que  batan  la  tierra , 
Sin  otros  dost|ue  se  ponen 
En  medio  de  una  ladera. 
Mas  al  plantar  estos  dos 
Grande  escaramuza  hubiera , 
Porque  los  moros  lo  estorban , 

Y  los  nuestros  perseveran , 
Los  cuales  son  zamor^nos , 
También  de  Toro  y  su  tierra ; 
Mas  por  ser  los  moros  muchos 
Van  perdiendo  la  ladera. 

Los  socorre  un  capitán 
De  Murcia  con  su  bandera  ; 
Francisco  Gaitero  ha  nombre  y 
El  cual  puesto  en  la  pelea 
Hizo  tanto ,  y  pudo  tanto , 
Que  se  plantan  las  dos  piezas, 
A  pesar  del  bando  moro 
Que  procura  defenderlas. 
La  tierra  se  bate  luego , 
Las  balas  dan  en  las  peñas, 

Y  en  las  torres  y  mnratlas 
No  hacen  ninguna  mella , 
Por  estar  muy  encajada 


La  obra  y  clmienlo  en  ellas. 
Treinta  dias  se  han  pasado ; 
Los  moros  salirse  acuerdan 
Una  noche  fría ,  oscura , 
Cual  al  caso  conviniera. 
Llegó  una  noche  cerrada, 
Que  Hueve ,  ventisca  y  nieva , 
Con  terrible  oscuridad , 

gue  la  causara  una  niebla  : 
1  nombre  hurtan  al  campo» 
gue  el  Tuzan!  se  lo  diera, 
on  esto  el  moro  se  sale 
Marchando  para  la  sierra ; 
Mas  no  acaban  de  salir 
Cuando  alarma  se  dio  recia. 
Todo  el  campo  se  alborota, 
A  la  muralla  se  allega, 

Y  con  un  valor  terrible 
Se  gana  y  toma  la  tierra. 
Los  de  Lorca  los  primeros 
Por  la  muralla  atraviesan , 

Y  ponen  fuego  á  las  casas , 
Haciendo  grandes  hogueras , 
Porque  viesen  los  cristianos 
Con  quién  tienen  la  pelea. 
Las  (IOS  eran  de  la  noche 

Cuando  cristianas  banderas  ' 

Puestas  en  el  alto  alcázar. 

Que  el  aire  las  trémoles , 

España,  España,  diciendo 

Toda  la  gente  de  guerra, 

La  nueva  y  vieja  fijóla 

Por  el  rey  Felipe  quedan. 

Jueves  Santo  fué  en  la  noche  . 

Guando  este  asalto  se  diera: 

El  campo  se  fué  á  Andarax  « 

Donde  está  el  duque  de  Sesa , 

El  cual  recibió  muy  bien 

Con  su  campo  al  de  su  Alteza. 

El  Duque  se  fué  á  Granada, 

Y  el  de  Austria  en  Andarax  queda. 

(Peres  de  Hita,  Guerra» eMiet  daGrinadat 
i.a  parte) 
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ABENADO  PIDE  PACES,  T  MATA  AL  RABAQUf. 

(De  Cines  Perex  de  Hita,) 

Temeroso  de  la  muerte 
Estaba  Avenabo  Audalla, 
Viendo  cómo  ya  la  guerra 
Con  su  daño  se  acababa , 

Y  también  sus  capitanes 
Ya  no  curan  de  las  armas  > 

Y  los  niños  y  mujeres 
Por  las  paces  suplicaban. 
Al  fln  acuerda  rendido 
Pedir  á  Don  Juan  de  Austria 
Que  las  paces  les  conceda , 
Como  Jas  pide  y  demanda. 
Que  las  haciendas  se  queden 
Elimos  moros  de  Granada ,   « 
Como  solian  estarlo , 
Pagando  su  pecho  y  farda ; 

Y  que  los  turcos  se  embarquen 
Pasando  la  mar  salada. 

Para  tratar  de  las  paces 
Al  buen  Habaqui  enviara , 
Porque  es  hombre  muy  prudente 

Y  discreto  en  cualquier  liabla. 
Marchándose  el  Habaqui, 
Para  Andarax  caminaoa 
Adonde  asiste  su  Alteza , 

Y  le  expuso  la  embajada , 
Pidiendo  las  condiciones 
Que  Avenabo  demandara. 

VA  buen  Don  Juan  tas  otorga 
Con  voluntad  pora  ;  Uanat 
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T  al  Habaqnf ,  porque  vmo 
A  traer  esta  embajada , 
Le  dio  aoa  cadena  de  oro 

Y  nna  espada  muy  dorada. 
Con  esto  toroó  á  Avenabo  9 
Ya  las  paces  concertadas ; 
Has  traidores  con  envidia 
Al  Habaqui  maltrataban , 
Dando  á  entender  á  so  rej 
Qoe  grande  traición  le  armaba , 
Por  querelle  llevar  preso , 

Y  entresarie  A  Don  Joan  de  Austria , 
Con  la  bonra  de  las  paces 

Para  su  bien  ajustadas. 
Avenabó  con  enojo 
Que  le  ahorquen  luego  manda. 
Lo  cual  al  punto  fué  liecbo 
Del  ramo  de  una  carrasca. 
Murió  el  Habaqui  crisllano , 
Dios  perdone  la  su  alma. 
Hucbo  le  pesó  á  Don  Juan 
De  su  muerte  desastrada. 
Todo  el  escuadrón  morisco 
Se  rebela  contra  Au(lalla, 

Y  asi  este  se  va  huyendo 
Junto  A  la  Sierra- Nevada. 
Aiti  en  una  oscura  cueva 
Tiene  el  moro  su  posada 
Con  muy  pocos  quo  le  sisuen 
De  los  moiids ,  gente  mala. 
Luego  loS  mas  capitanes 

De  la  chusma  rebelada, 
Abenaix  de  Caotoria , 
El  Maleh  y  su  mesnada , 
Con  otros  no  pocos  moros 
A  Andarax  hacen  jomada » 

Y  afli  confirman  las  paces. 
Como  estaban  ya  tratadas. 
A  Goadix  partió  su  Alteza  y 
De  alli  envia  embayada , 
Haciendo  saber  al  Rey 

De  las  paces  ya  asentadas. 
Su  Majestad  mandó  luego, 
Que  saliesen  de  Granada 
Todos  los  moros  j  moras 

Y  ¡08  de  las  Alpujarras, 

Y  qoe  pena  de  la  vida 

A  aquel  que  en  contrario  haga. 
Hucbo  sintieron  los  moros 
Aquesta  nueva  demanda « 
Que  mas  quisieran  morir 
Que  dejar  su  dulce  patria : 
Has  al  6n  todos  la  tlejan ,  ** 

Y  á  Castilla  se  trasladan 
De  toda  la  Andalucía 

?  Sevilla  la  nombrada , 
ijándose  en  otras  tierras 
Fuera  de  lo  que  es  Granada. 

(Pbbxx  ob  Uttkt  Guerra»  cÍpíUs  ie  Granada  ^ 
i.«  parle.) 
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■^llCaiBESB  EL  SmO  DE  MALTA  ,  t  CÓMO  LOS  TUnCOS 
FUiaON  rOWEADOS  Á  LEVANTARLO. 

(Anónimo.) 

BoQJado  está  el  Gran  Turco , 
Que  SoHmao  se  llamaba ; 
Kl  semblante  tiene  airado , 
La  mano  puesta  en  la  barba. 
De  ver  cómo  los  mal  teses 
Le  corrían  la  campaña 
Uasu  la  Gre«ii  y  Morea 


Sin  dejar  cosa  criada. 
Sobre  esto  tiene  consejo, 
Do  determina  con  saña 
De  sobre  Malta  enviar 
Uua  gruestsima  armada. 
D*ella  al  Plali-Rajá 
Por  capitán  señalaba , 

Y  d.e  la  gente  de  guerra 
A  Mustata  le  nombraba , 

Y  Dragut  en  esta  empresa 
Era  el  que  mas  animaba. 
Parten  con  doscientas  velas 
Que  casi  el  mundo  espantaban; 
Cincuenta  mil  combatientes 
Lleva  la  hueste  pagana , 

Año  de  mil  v  qumientos 
Sesenta  y  cinco  señala , 
A  diez  y  ocho  de  mayo, 
Cuando  aportó  sobre  Malta. 
Salen  los  comendadores 
A  defendelles  la  entrada. 
Retiráronse  de  presto « 
Por  ser  tanta  la  canalla ; 
Refuerzan  sus  fortalezas, 
£1  Maestre  que  ayudal>a. 
Los  turcos  sobre  San  Telmo 
Dieron  con  furia  muy  brava; 
Apuntan  su  artillería , 
Empiezan  cruda  batalla , 
Delíéndense  los  de  dentro 
Mostrando  no  temer  nada. 
Los  perros ,  de  pesar  d'esto» 
Con  su  soberbia  sobrada 
Dánies  asaltos  bravosos ; 
Hacen  de  mano  endiablada 
Una  puente  de  madera 
De  hierro  toda  aforrada 
Para  tomar  á  San  Telmo; 
Pero  la  gente  cristiana 
Sin  mostrar  ningún  temor 
Defiende  como  esforzada, 

Y  Dragut  aquesto  viendo. 
Por  mostrarse  esta  jomada , 
Fjué  á  decir  al  artillero 
Que  viese  cómo  tiraba , 

T  que  asestase  mas  bajo; 

Y  tal  fué  la  asestada , 

Que  tocando  en  la  trinchera. 
De  aquel  tiro  dio  la  bala 
En  una  piedra ,  la  cual 
A  Dragut  mucrie  le  daba ; 
También  al  maese  campo 
Que  llamaban  Saliaga. 
De  la  muerte  d*estos  dos 
Sintieron  pena  doblada 
Los  turcos  y  los  bajaes, 
Por  ser  cosa  señalada ; 

Y  para  vengarse  d*ello 
Muévense  con  mano  a  iradas 
De  dar  asalto  á  San  Telmo , 
Toda  la  hueste  juntada , 
Con  tal  grita  y  vocería 

Que  quien  la  oyó  se  asombraba. 
La  defensión  de  los  nuestros 
Ya  muy  poco  aprovechaba ; 
Entran  los  paganos  dentro. 
Por  fuerza ,  á  filo  d'espada. 
Los  fieles  comendadores 
Ninguno  á  vida  se  daba , 
Ames  las  vendieron  Hieu 
Como  d*cllos  s'esperaha , 
Porque  treinta  dias  y  mas 
Qu*el  campo  alli  se  aseoiarai 
Diez  y  ocho  mil  cañones 
Dispararon,  que  se  hallaban, 

Y  perdieron  seis  mil  turoo8| 
La  flor  de  su  secta  mala. 
Idurieron  de  nuestra  parte 

Dd  Aleonali  |  U«  Unuii 
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Provenzales,  portugueses 

Y  también  de  nuestra  España  f 
lili  y  quinientos  soldados , 

Y  entre  ellos  hombres  de  saWa. 
Ya  que  á  San  Telmo  tuvieron, 
El  campo  á  San  Miguel  marcha. 
En  Qn,  en  este  conmedio 
Qu*el  cruel  campo  marchaba, 
Por  usar  de  crueldad 

Nunca  vista' ni  pensada, 
Los  bárbaros,  gente  fiera , 
Tomaron,  cosa  impensada, 
Muchos  paveses  y  entenas 
Echándolos  en  el  agua. 
Pusieron  encima  d^ellos 
De  la  gente  mas  llagada 
Cuerpos  destrozados  :  muertos 
Cristianos ,  á  nuestra  banda , 
Con  la  marea ,  en  el  Burgo 
Para  espanto  nos  fué  echada, 

Y  sin  esia>  otra  crueldad 
Ante  el  Burgo  ejeculaba 
Mostafá ,  y  es  que  compró 
De  la  hueste  renegada 
Mochos  cautivos  cristianos 

Y  degollarles  mandaba. 
Piali  le  reprehendió 
Porque  tal  crueldad  usaba  : 
Respondió  que  él  ya  tenia 
Facultad ,  cual  se  mostraba, 
Del  Gran  Señor,  de  matar 

A  cualquier  (]ue  peleaba. 
Este  aviso  dio  la  vida 
A  la  cristiana  compaña 
Viendo  que  misericordia 
En  los  perros  no  se  hallaba. 
De  los  cruzados  malleses 
A  la  furia  tnrquesana 
Contraminas  á  las  minas 
Oponían,  que  ordenaba, 
Después  úa  muchos  asaltos, 
De  salir  con  cabalgada. 
De  quitar  algunas  presas 
De  aquella  gente  inhumana. 
De  hacer  fosos ,  contrafosos , 
Terraplenes ;  derramada 
Tanta  sangre  de  ambas  partes, 
Tanta  vida  cercenada , 

Y  de  haber  entretenido 
Cuatro  meses  el  armada, 
Allegó  el  socorro  nuestro. 
Que  fué  el  armada  de  España , 
Del  ilustre  Don  García 
Sabiamente  gobernada , 
Echando  en  tierra  gran  suma 
De  mucha  gente  ilustrada ,    • 
Muy  animosa  de  verse 

Con  gente  bruta,  nefanda. 
Los  turcos  haciendo  rostro 
Para  que  fuese  embarcada 
Su  gente  mas  principal , 
Que  á  embarcarse  comenzaba , 
La  gente  nuestra  española 
Dióles  tal  escorribauda , 
Que  hubieron  de  retirarse 

Y  echarse  á  nado  en  el  agua.. 
Murieron  de  aquesta  hecha 
Tres  mil ,  y  de  nuestra  escuadra 
Ocho  cristianos  no  mas, 
Merced  de  Dios  enviada. 
Fuéronse  los  Sarracinos 

Con  ía  cabeza  auebrada, 
Ya  después  de  haber  perdido 
En  esta  empresa  de  Malta 
Treinta  y  cinco  mil  perrones ; 
Carón  les  pasó  en  su  barca. 
Balas  sesenta  y  cinco  mil 
Todas  de  hierro  sin  falta  : 
Bombre8«  iocianos,  mti^ereii 


Doncellas,  dI&os  se  hallan ; 
Siete  mil  habernos  muerto 
CoQ  guerra  tan  cruda  y  bra?a. 
Mil  y  quinientos  soldados 
De  nuestra  nación  y  extrañas, 
Y  mas ,  quinientos  esclavos 
D*esu  religión  nombrada. 
Esta  es  la  suma  y  la  guerra 
Mas  ilustre  j  afamada 
Que  Roma  pudo  tener, 
Ni  aquella  ciudad  iroyana. 

(TiMOHEDA,  Rota  real.  —  It  Slhé  d¿  vario»  f»- 
nanees.—  It.  Floretta  i$  farUn  ramtmc€94 
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DESPÍDESE  DON  JUAN  DE  AUSTRIA  DEL  DET,  T  SAUE  i 
PONERSE  AL  FRENTE  DE  LA  ARIADA  DE  LA  LIGA. 

(kiiónimo,) 

De  Madrid  sale  Don  Juan, 
Ese  de  Austria  nombrado , 
Con  estandarte  de  España 
Que  le  diera  el  Rey  su  hermano. 
Por  general  de  la  liga 
Que  se  ha  hecho  entre  cristianos 
Contra  el  enemigo  turco 

Y  contra  sus  renegados. 
No  va  solo  el  gran  caudillo, 
Antes  bien  acompañado 

De  mucha  caballería , 
La  flor  del  suelo  hispano. 
El  que  por  mejor  se  tiene 
Se  tiene  por  muy  honrado 
Le  lleve  en  su  cotiopañla, 

Y  en  ella  quiera  aceptallo. 
De  Madrid  hasta  las  puertas 
El  Rey  le  va  acompañando  : 
Palabras  le  está  diciendo , 
Palabras  de  rey  hermano  : 
—Don  Juan  de  Austria ,  Don  Juan , 
Yo  quedo  muy  confiado 
Respetaréis  á  quien  sois 

En  tal  empresa  y  tal  cargo. 
Vos  vais  á  ser  general 
De  todo  el  pueblo  cristiano 
En  defensa  de  la  fe 
Contra  aquel  turco  tirano. 
El  Turco  es  muy  poderoso 
Por  el  mar  ▼  por  el  llano ; 
Pero  su  poder  es  nada 
Pues  sobre  mal  va  fundado, 
Qu'es  enemigo  de  Dios , 
Verdugo  de  los  cristianos. 
Por  do  para  su  castigo 
Dios  os  hizo  á  vos ,  hermano; 

Y  vengad  á  la  injuria 
Del  senado  veneciano. — 
Humillósele  Don  Juan , 
Quísole  besar  las  manos , 

Y  el  Rey  lágrimas  vertiendo 
Lue^o  le  dio  un  abrazo. 
Volvióse  para  Madrid  : 
Don  Joan  camino  ha  tomado 
A  la  noble  Barcelona 

k  do  fué  bien  alojado. 

(TnoHBDA ,  fioM  fdo/.—  It  Jiomwee  ie  U  wemiáé 
dei  TMreo,  etc.  Pliego  suelto.—  It.  Silva  da   - 
riot  roaumeet.) 
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DESPRECIANDO  EL  GRAN  TURCO  LOS  TRMORES  DE  LA  SUL  - 
NA  ,  ENVÍA  URGENTES  DESPACHOS  Á  PIALÍ-BAJA  PARA^  B 
COMBATA  LA  ARMADA  DE  LA  LIGA. 

{Anónimo  *.) 

En  el  serrallo  está  el  Tarca 
Coa  la  Suluna  holgaado; 


VTIVOS  i  LA  HISTORIA  DE  ESPaIIA. 

PrODUmenie  se  bao  hallado ; 
Gtleoias  ¡  rnahomjs 
Seienia  3  seis  lian  Fiumatlo, 

V  veiiile  j  cinco  mil  lurcos 
De  pelea  atli  lian  llegado : 
De  geiii/^ros  diei  mil 

V  ocliocienlos ,  bien  coniaüos. 
General  de  aquesta  Hola 
Es  Piali  mu;  araniaJo, 
Al  cual  llegú  un  correo 

V  ante  él  se  lia  presentado, 

V  dióle  el  despaclio  alli 
Por  el  Gran  Turco  nombrado. 
El,  como  eraliomiire  astuto, 
A  consejo  baliia  llamado 
A  los  demás  criMieralcs 

V  lurcos  de  mas  ililado. 
Todos  esl^n  muj  átenlos 
Con  regocijo  «obrado. 
Lo  qac  el  despacho  decfa 
A  lodos  lia  amedrentado. 
i.\  ti  di^o,  Píall-Uajl. 
>Hi  antiguo  y  leal  criado, 
iQue  leída  la  présenle 
>  Salgas  nmj  de  terminado 
«ToiuaiKlo  toda  b  gente , 
iHunlcioDes  y  recado, 
■Sin  con  tradición  alguna 
«Contra  lo  por  mi  mandado, 
■Contra  la  armada  de  Espina 
>Y  ese  Don  Juan  Lan,  nomlirado. 
>No  vuelTas  en  mi  presencia 
iSin  que  sea  bien  castigado , 
>So  pena  de  mi  merced. i 
El  despacho  va  firmado. 

iBIUorla  ii  la  BalnUa  nanl,  etc. 
—  IL  Silla  ii  larlat  Toauntti.- 
Roia  rea/.— 11.  FlereUa  it  varíe. 


i  187.  ^ 
son  JtUK  DE  jintniu  eihonta  i  los  myos  r*KA  EtiTnAH 

EN  Lí  EATALL*  RÁVAI.  DE  LEFAATO. 

{Anónimo.) 
En  sonando  los  clarines 
De  las  soberbias  armadas. 
Una  de  la  gran  l'arijuia 
Y  olra  de  la  noble  España, 
Se  puso  sobre  la  pojia 
De  la  luticta  Capilaria 
El  bermano  de  Kelipo, 
El  Tállente  Don  Juan  de  Auslria. 
Teniendo  en  entrumlus  manos 
Un  crucifijo  ;  su  espada. 


—Muramos 


Alai 


la  Te,  ganemos  Tama; 

,BUí.<.,6uerra.- 

dijo  al  arma,  guerra,  guerra, 

"         ...    "til  »..  ..';,«..* 


Escurecióse  el  sol ,  leñiblü  la' berra. 
Embistieron  las  galeras 
TiñieroD  de  sangre  el  agua, 
Que  á  la  púlvora  y  el  plumo 
No  resiste  fuerza  humana. 
Ojeiise  gemidus  tristes, 

Y  en  la  conrusa  batalla 
Unos  por  salir  se  mueren, 

Y  otros  por  morir  se  salvan: 
Uas  el  valiente  Üou  Juan 
One  deshace  la  contraria , 
Con  semejantes  razones 

A  su  gente  eiífuena  j  habla 
—Muramos  por  la  Te  ,  ele. 

(MualuL,  Stgmia  foru  M  nmnctre  tatema 


•X.Í 


!t  ■  li^fpKt y-B 
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OESCRÍBESC  LA  BATALLi  RAVAL  DE  LEPAÜTO,  GANADA  POR 
DON  iüAlf  DE  AUSTRIA  Á  LOS  TURCOS,  DE  CUTA  ARMADA 
SOLO  SE  SALVA  EL  OCBALÍ  RET  DE  ARGEL,  COZ!  ALGWAS 
GALERAS. 

(Anónimo  *,) 

Con  grao  poder  de  Sicilia 
La  armada  real  salía ; 
fiígela  Don  Juan  de  Austria, 
Principe  de  gran  valia , 
Hermano  deírcv  Felipe, 
Que  por  general  lo  envía. 
Doscientas  y  once  galeras 
El  buen  Príncipe  regia; 
Treinta  y  seis  naves  armadas , 
Seis  galeazas  babia ; 
Capitanes  muy  famosos, 
Soldados  en  demasía , 
Duques,  condes  y  marqueses 
Llevaba  en  su  compañía , 

Y  un  estandarte  dorado 
En  su  galera  traía 

Con  un  Cristo  figurado, 
Al  cual  llevaban  por  guia , 
Oue  el  Padre  Santo  de  Roma 
A  Don  Juan  dádole  bahía  : 

Y  á  los  tres  días  de  octubre 
Se  salían  de  Mesina , 
Pífanos  y  atambores 
Retumbando  melodía. 

En  busca  van  de  la  armada 
De  la  gente  de  Turquía ; 
Búscanla  de  puerto  en  puerto 
Sin  punto  de  cobardía ; 
Sus  bergantines  delante 
Uno  va  y  otro  venia ; 

Y  ft  los  seis  días  de  octubre, 
A  la  que  el  alba  rompía , 

f  Una  fragata  tomaron , 

La  cual  nueva  dado  habla 
De  la  armada  de  los  turcos 
Que  á  buscar  Don  Juan  venia. 
Trecientas  velas  de  remos, 
Entre  las  cuales  babia 
Doscientas  ochenta  galeras 
Con  lucida  infantería ; 
Veinte  galeotas  tijeras 
Con  gente  de  Esclavonla. 
Piali'Baiá ,  general 
De  aquella  armada  venia. 
Que  en  el  golfo  de  Lepante 
Kl  Turco  dejado  babia. 
El  de  Austria  qu*esto  oyó, 
En  la  mar  alto  hacia  : 
Mandó  llamar  generales , 
Qtt*en  guerra  mas  entendían, 

Y  en  el  real  ayuntados. 
El  de  Austria  asi  decía  : 

— ^¿Qué  os  parece ,  mis  señores? 
Vuestro  parecer  se  diga. 
¿Será  bien  que  acomelamos 
A  la  gente  de  Turquía  ?— 
Algunos  dijeron  no , 
Que  cierto  no  convenía 
Que  pusiesen  tan  en  riesgo 
Armada  de  tal  valia ; 
Porque  esta  tan  gran  arniada 
La  Cristiandad  defendía. ' 
El  Principe  no  habló  mas» 

Y  á  lo  bajo  decendia. 
Llama  al  veneciano; 
No  tardó  en  su  venida , 

Y  le  dijo  .''-Buen  conjunto, 
Dinos,  ¿en  la  santa  Liga 
Qué  es  lo  qne  se  ha  de  hacer 
Contra  la  gran  pagania? 

— Buen  señor,  demos  en  ellos, 
Barbariego  respondía.— 
Llamara  el  general 


Al  esforzado  Juan  Doria, 

Y  le  dijo  : —  Buen  hermano, 
Amigo,  iqué  os  parecía?^ 
Las  rodillas  por  el  suelo 

El  ginoves  respondía  : 
—Buen  señor,  acometamofl 
A  la  gente  de  Turquia.— 
A  Don  Alvaro  Bazan 
A  llamar  también  envía , 

Y  le  dijo  : — Buen  Marques , 
Vuestro  voto  se  me  diga.— 
El  valeroso  español 

Con  ánimo  respondía  : 
—Demos,  señor,  la  batalla. 
Que  Dios  nos  ayudaría , 

Y  yo  mas  quiero  ser  muerto 
Que  volver  atrás  la  vía.— 
El  Comendador  mayor, 

Sin  llamarlo  se  venía , 

Y  le  dijo  :— Gran  caudillo. 
Espejo  que  relucía , 

La  honra  del  rey  de  España 

Y  la  vuestra  nos  decía 
Que  no  volvamos  atrás 
Por  ningún  orden  ni  vía.— 
£1  de  Austria  muy  gozoso 
A  la  popa  se  subía , 

Y  en  voz  alta  dijo  á  todos : 
—Magnánima  compañía , 
Cada  uno  se  halle  a  punto 
Para  hacer  lo  que  debía.— 
Todos  dicen  :—  Gran  señor. 
Cada  cual  os  prometía 

De  hacerlo  allí  como  bueno 

Y  de  vender  bien  su  vida. — 
Cada  uno  á  su  galera 
Prestamente  se  volvía : 
Pónense  á  punto  de  guerra , 

Y  luego  tomaron  via 
Para  el  golfo  de  Lepante 
Con  gran  placer  y  alegría, 

Y  á  los  ocno  de  octubre 
A  las  ocho  horas  del  día 
Descubrieron  el  armada. 
Que  próspero  viento  traía. 
Mas  Dios,  como  es  piadoso  > 
A  ios  suyos  nunca  olvida  : 
Por  su  gran  misericordia 

La  mar  calma  luego  hacia; 

Y  metiéndose  en  orden 
El  turco  lo  mismo  hacia. 

A  Don  Juan  toman  en  medio; 
El  estandarte  tendían , 

Y  el  Principe  con  esfuerzo 
En  la  fragata  se  metía. 
Va  de  galera  en  galera 
Como  aqui  se  contaría : 
En  la  su  mano  siniestra 
Un  Crucifijo  traía , 

Y  en  la  otra  la  su  espada , 
Que  grande  ánimo  ponía , 
Animando  á  los  soldados, 
Los  jefes  y  artillería , 

Y  les  decía  :— Hermanos , 
Esforzada  gente  mia , 
Mirad  el  cruel  tirano 

8ue  delante  parecía : 
oy  se  muestre  vuestro  esfuerzo i 
Vuestra  sobrada  osadía 
En  defensión  de  la  fe , 

Y  morir  en  este  día 
Por  Cristo  crucificado , 
Por  su  Madre  esclarecida.— 
Allí  un  santo  teatiiio 

Qu*el  Papa  enviado  había , 
Les  publica  un  jubileo 
Qu'el  Papa  les  concedía ; 
Que  cualciuier  que  alU  nuiciese 
A  la  gloria  se  iría. 


No  parece  liao  inRenia 
Según  el  estruendo  habla. 
Los  nnos  decían  :  j  Austria  t 
Otros  detían  :  t  Torqnla ! 
Cidí  ano  procuraba 
De  llevar  la  mejoría ; 
Has  loa  nuntros  hssia  el  irbol 
A  poro  pecho  J  herida  , 
La  gintron  cinco  veces 
CoD  etrnerro  ;  valenU*. 
Loa  torcoi  como  leones 
Cada  CD3Í  lo  defendia  : 
Cinco  galeras  dan  gente 

?ne  DO  ha;  lengoa  qno  lo  diga , 
ibuneslraiolodos, 
T  en  el  nombre  de  María 
Lm  erlilltnM  bdicowi 
Asalta  «I  que  mas  podía , 
T  rlodiena  la  tu^nesca 


OS  A  u  neroRU  de  espaRa. 

Por  la  voIoDiad  diiloa. 
Qoinlentos  turcos  maiaron; 
El  estandarte  se  aballa, 

Y  el  de  naesira  le  alzarm 

Y  Vitoria  se  apellida. 
El  Principe  teritnroso 
A  todas  partes  cori'ja, 
y  do  era  el  mas  trabajo 
En  nn  punto  socorría, 
Juan  de  Andrla  i  bu  lado, 

?ue  dejarle  no  quería, 
vieron  alHiueii  malíes 
Sa  ipilera  ya  perdida, 
ne  siete  oirjs  cercado 
Ue  aquella  geuiu  Diail){iM, 
Sus  soldadas  caballeros 
Vivo  nltipuno  tenia , 
Sino  es  el ,  coil  solos  cinco 

?ue  la  popa  ili-rendlau , 
los  tres  Iiabian  niuerlo ; 
El  rendirse  no  queria ; 
Has  viendo  lau  buen  socorro 
De  la  |>opa  se  salia, 

Y  empieaa  íi  decir  :— i  Victoria! 
iViva  Austrlat  ¡tira,  ma!— 
Los  lurcos  desque  esto  ojeroo , 
Cada  uno  se  rendía , 
Sino  OchaK ,  rey  de  Argel , 
Que  se  puso  en  huida 
Con  las  doce  galeotas 
Que  de  Argel  sacado  Labia, 
£l  marques  de  Santa  Crui 

Y  el  de  Ciia  le  seguían, 
y  tomáronle  las  cinco; 
Su  persona  fue  herida. 
El  perro  con  solas  siete 
Escapado  se  Labia, 
Porque  era  ja  muj  tarde 

Y  la  noche  le  encubría. 
Cuatro  boras  duró  el  combale , 

8ue  no  hay  leiioua  que  lo  diga  : 
uscleutas  y  ocno  galeras 
Se  gwaron  aquel  día; 
Las  demás  Tueron  i  fondo , 
Sin  decir  cosa  fingida. 
Velnle  mil  turcos  mataron 
De  U  gente  mas  lucida, 
y  doce  mil  can  tiraron 
Belicosos  de  valla, 

Y  quince  mil  libertaron 
De  cristianos  que  allí  babla.' 
La  cabeza  del  Baji 
Por  Iroreo  la  iraia 
El  de  Austria  en  una  tama, 
Como  el  rey  David  hacia 
Cuando  mató  al  gigante 

?ne  Golias  se  decía. 
en  señal  de  la  viclorfa 
S*el  buen  Dios  dado  le  haMa, 
da  cual  con  gran  comento 
D'esla  manera  dccia : 

Canden  det  ffn  iel  mMItM. 
1  Felipe,  pastor  chapado, 
>EI  ganado  entrega  á  Juan, 
>Que  según  fama  te  dan, 
>Es  zagal  aventajado. 

lEsuniagal  repelido, 
(Hijo  de  Cirios,  pastor, 
>Y  su  hermano  querido, 
•  Que  no  puede  ser  mejor. 
»  Cos  torcos  miedo  le  han 
>A1  de  Austria  muy  nombrado, 
■  Que  según  Tama  le  dan, 
>Es  zagal  aventajado. 

■  Felipesabe  por  qué 
■Nos  diú  tan  noble  xagal, 
iQue  lo  digo  y  lo  dirí 
>  Que  en  el  mundo  m  bay  ■■  j^. 
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>Lleva  la  cruz  por  cayado, 
»Y  á  su  Dios  por  capitán , 
>Con  que  nos  libre  ue  afán 
»Y  recuente  su  ganado. 

>Rogaemos  al  Soberano 
iQue  lo  tenga  en  su  memoria 
»Y  le  guarde  de  su  mano, 
»  Dándole  siempre  victoria. 
i¡  Ob ,  bien  haya  el  rabadán 
»Que  tal  zagal  nos  ha  dado ! 
«Que  por  siempre  le  dirán 
iQu^es  zagal  aventajado.» 

(Siiva  de  varíot  rómancei.) 

*  Al  mismo  asnnto  del  De  Steilla  een  poier,  que  está  en  la 
Floréete  de  varioe  romancee,  el  cual  se  omite. 


COARDO  CKI.EBRABA  SKLIII  SUS  ESPERANZAS  DE  TICTORIA , 
RECIBE  NUEVAS  DE  HABER  PERDIDO  SO  ARMADA  SN  LE- 
PANTO. 

(Anónimo.) 

Wegre  estaba  el  Gran  Turco, 
De  contento  no  cabía , 

Y  ese  templo  de  Malioma 
Visitaba  nocbc  y  dia. 

De  rodillas  ante  él 
El  Gran  Turco  asi  decia  : 
—Gracias  te  bago,  Maboma, 
Gracias  te  doy  muy  cumplidas » 
Pues  me  distes  á  ganar 
Bonra  y  fama  en  esta  vida , 
Dándome  el  reino  de  Chipre , 
Que  en  tu  nombre  se  honrarla , 
Aunque  pose  á  venecianos , 
Poderosa  señoría , 

Y  á  pesar  de  tós  demás 

Que  contra  mí  ban  hecho  liga. 
España  con  cien  galeras 

Y  lucida  infantería , 

Y  el  veneciano  también 
Muchas  galeras  iraia , 

Y  el  Papa  con  solas  doce 
Con  buena  gente  escogida. 
Por  general  d*esta  armada 
Don  Juan  do  Auslria  venia. 
A  los  tres  dias  de  octubre 
Se  salieron  de  Hesina 

En  busca  de  mi  armada 
Sin  punto  de  cobardía  : 
Plall-Bajá ,  general 

Sue  la  mi  arnixada  regía » 
e  lo  envió  &  avisar 
Por  Ali  en  Romería. 
Mahoma ,  con  tu  esperanza 
Una  carta  le  enviaría 
Que  tome  de  mis  fronteras 
La  mejor  gente  que  había , 

Y  que  le  dé  la  batalla , 
O  que  perderá  la  vida. 

jOn  Mahoma ,  gran  profeta , 
Espejo  de  mi  Turquía ! 
Tú  seas  on  mi  favor 
Como  de  (í  se  confía.  ^ 

Y  quitóse  la  corona , 

Y  á  Mahoma  la  ofrecía , 

Y  á  su  Alfaqui  el  mayor 
La  de  Chipre  le  ponía  : 
Con  un  carro  de  marfil 
A  su  palacio  volvía. 
Preguntó  por  sus  mujeres, 
Que  mas  de  treinta  tenia  : 
De  una  en  una  las  besaba 
Con  amor  que  las  tenía , 

Y  asentólas  á  su  mesa , 
Haciéndolas  cortesía : 
A  la  una ,  da  perdiz , 
A  la  otra,  da  gallina; 


Y  cuando  hubiera  comido, 
El  Gran  Turco  asi  deciu  : 
^Oh  mis  mujeres  amadns, 
Escuchad  lü  que  os'diria  : 
Si  Mahoma  me  da  victoria 
Como  de  él  se  confía , 
Que  gane  mi  g<giaral , 

Al  general  de  la  Liga , 
Sabed  que  yo  os  daré 
La  mejor  gente  que  habla  : 
A  la  una  daré  á  Don  Alvaro 

Y  á  la  otra  Juan  de  Andria  ; 
A  otra  el  Comendador 

Y  el  Marques  les  proraetia.-^ 
De  romanos  y  venecianos 

El  mismo  reparto  hacia , 

Y  para  sí  á  Don  Juan 
Solo  reservado  había , 
Porque  á  todos  les  sirviese 
Cuando  él  lo  mandaría. 

Y  estando  en  aqueste  estado 
Mala  nueva  le  venía , 

Que  el  buen  principe  Don  Juan, 
Príncipe  en  la  Monarquía , 
Ha  tomado  la  su  armada 
Que  tanto  valor  tenia, 

Y  ha  muerto  á  sus  generales 
La  flor  de  toda  Turquía , 

Y  cautivó  á  sus  sobrinos. 
La  cosa  que  mas  quería. 

Y  en  sabiendo  la  tal  nueva 
En  el  suelo  se  caía. 

Mas  de  presto  vuelto  en  si, 
Muy  lastimado  se  iba 
A  meter  en  su  aposento , 

Y  allí  á  llorar  su  desdicha; 

Y  mesándose  las  barbas 
En  su  cara  se  hería , 

Los  ojos  vueltos  en  san^c , 
Que  la  sula  hundir  quena. 
Vuelve  la  cara  á  Manoma, 

Y  en  el  rostro  le  escupia. 
—  i  Maldito  seas ,  Mahoma , 

Y  cuantos  en  ti  conflan  I 
O  malárasme  primero , 
O  no  viera  tal  ruina , 
Muertos  tantos  caballeros , 
La  flor  de  la  gran  Turquía. 
De  los  vivos  tengo  pena , 
Que  pasarán  triste  vida, 
En  poder  de  los  cristianos , 
Gente  tanto  mi  enemiga. 
lOb  mis  líeles  caballeros 
Los  que  qucdastes  con  vida ! 
Alá  os  tenga  de  su  mano , 

Y  rogadle  por  mi  vida ; 
Que  si  vivo  cuatro  años 
La  armada  será  mía , 
Aunque  pese  á  venecianos 

Y  á  los  (lemas  de  su  liga , 
Porque  yo  haré  tantas  naves 
Como  nadie  lo  creería, 

Y  con  esta  fuerte  armada 
Pienso  entrar  dentro  en  SevHla, 

Y  de  aquí  conquistaré 
Hasta  la  gran  Romanía , 

Y  en  esa  ciudad  de  Córdoba 
Pienso  yo  acabar  mi  vida. 
En  aquesa  casa  santa 

Que  de  Meca  se  decia  <, 
Cuando  el  nuestro  Alcorán 
Eo  el  mundo  florecía , 

Y  en  el  tiempo  que  Maboma 
Velaba  y  no  se  aormia.  — 

{Hietoria  de  ¡a  Batalla  naeal,  etc.  Pliego  suelto.] 

*  Caea  de  Meca  llamaban  á  la  mezquita  de  Córdoba ,  sapo 
Hiendo  que  gozaba  de  fgnaJes  privilegios  que  los  de  li  qae  tm 
Uual  nombre  existia  en  Oriente. 


P 


i  L\  aisTonr.v  de  espaK\. 

?ue envidia  Señoría, 
de  rispóles  la  loba, 
Yetloba(jaebrL>{;ia, 
El  qu'en  el  mar  ilc  l.evanie 
CoiiLinuo  DOS  destruh ; 
A  la  par  dos  eiiconivámos 
Con  ánimo  jr  osadía  : 
Hicimos  lo  que  [indimos ; 
Has  nada  nadie  ¡lodia. 
Fuénos  la  sniTie  contraria, 

Y  i  ellos  favorecia. 
El  gran  prorela  Halioma 
En  este  ¡lunto  dormía , 
Por  do  luego  conocimoi 
Esto  Alá  lo  permilia.— 
Ecliara  el  Turco  dh  gran  grilo. 
Que  del  nlina  le  salía  : 
Ecbú  en  el  suelo  el  turbante, 
Lacimiiarra.y  gemía  : 
DesDudádose  lia  el  brocado, 

^■Vde  lulo  se  vestía, 
Despidi6  los  cazadores , 
Las  avrs  sollado  babia. 
Diciendo  :—  ¡  Ua  aquí  adelaiilo 
Por  cieno  nial  cazaría 

guien  espera  ser  cazado 
el  que  mas  j>oder  lenia!— 
En  un  pequeño  aposento 
El  solo  se  retraía. 
Empeló  la  gran  ciudad 
A  dar  grande  vocería  ; 
Los  licjos  lloran  sus  bijos, 
Los  ricos  la  su  familia . 
Las  mujeres  sus  maridos. 
Cada  cual  quien  lo  d(d<a, 

Y  el  que  liada  no  perdió 
Llora  la  causa  perdida. 

(Tiaonsm,  ¡teta  mátela.  —  II.  SJ/>«  A 
remtncet.—  lt.FleralBitttritiTem 


H9i.  ^ 

OH  LOS  VERCEDOn»  EK  LEFUITa 

í  Anónimo.) 


Y  cortada  la  cabeza. 

Su  Dota  ;  lioder  rendidos. 
Su  Allexa  a  toda  la  armada 
Hacia  el  puerto ,  lia  proveído , 
De  Peíalfa,  que  marchase, 

Y  allí  mu;  presto  ha  surgido  ¡ 
.  Y  ei)  la  galera  real 

Que  Piali  lialiia  venido 
Hallaron  muclias  riqueías, 
piezas  de  lirocado  Uno, 
De  dilereiites  maneras. 
Sedas  de  valor  crecido. 
Nis  ciento  ;  setenta  mil 
Cequicsde  010,  que  lian  sido 
Uoiieda  buena  turquesca 
Que  cada  uno  lia  valido 
De  once  reales  á  doce. 
De  los  de  Castilla  digo, 

Y  ansí  seda  como  de  oro 
ninguna  cosa  lia  querido 
Don  Juan ,  como  liberal , 

Por  mostrar  do  lia  di-scendido, 
Sino  que  entre  los  soldados 
Fuese  todo  repartido 
En  premio  de  sus  trabajos, 
Pues  lo  babian  merecido. 
Dentro  en  la  caracesa, 
Cdacio,  mu;  atrevido 

Y  que  rué  muerto,  le  ballaroQ 
Uucbo  tesoro  escondido, 

Y  cuarenta  mil  ceqnies. 
Del  mismo  valor  subido ; 


ROMU!CERO  GEtlERAL. 


InDdUsimos  aspres , 
Honeda  que  allí  lia  corrido 
De  piala ,  y  cuatro  reales 
E«  BU  preck)  mercciilo. 
Todo  esta  entre  «oí  dad  os 


El  de  A 


la  lia 


entiüo 


Bepariirsc  por  su  orden , 
Como  buen  señor  j  amigo. 
Pues  piezas  de  artillería. 
De  la  rola,  han  recogido 
Naerecienios  Uros  gruesos, 
Qoe  oiro  tal  nunca  se  vido. 
Esmeriles,  falconetes 
Sfn  numero  liait  parecido. 
Ecia  Tjcioría  y  despojo 
One  la  L^  ba  consegoido, 


«lam 


o  del  ii 


U92.V 

m  nui  Bi  ADsnn*  hoticia  k  felífe  ii  el  turo  riui ' 

Gallardo  entra  un  caballero 
En  corle  del  rej  de  España : 
Corriendo  viene  i  caballo. 
En  palacio  se  apeara ; 
Entró  donde  estaba  el  Rey 

Y  tas  manos  le  besara. 
El  Rey,  que  leba  conocido, 
Del  braio  le  levantara  : 
Pr^üntale  con  deseo 
De  Levante  j  de  su  armada, 
fheodo  esto  el  caballero, 
Arbrlcias  le  demandara  : 
He[i6  la  mano  en  el  seno , 
Saca  una  carta  sellaila, 

Y  besindola  ei>  el  sello, 
Cm  la  calteía  IiJilo  salva. 
AlarRÓ  la  mano  el  Itey , 
Con  gran  gozo  la  lomaba  ; 
Leyendo  el  primer  renglcn, 

'        La  cruz  de  encima  besaba. 

—  Decidme,  buen  caballero, 
•   íQoliin  acabó  la  batalla? 

—  Señor,  el  favor  de  Dioi 

Y  fuerxa  de  tuesira  España, 

Y  utucla  del  general 

Sne  gobierna  vuestra  armada.  — 
ala  tomado  á  leer , 
¥  en  un  momento  la  pasa. 
Siguiéndole  el  caballero. 
Adonde  la  Reina  estaba. 
Sentóse  el  lley  en  susilla 

Y  i  la  Reina  dio  la  caria, 

Y  Diiéntrasla  esiá  leyendo 
Otra  vez  te  preguntaba  : 

—  Decidme,  mi  buen  amigo, 
iCutnia  gente  me  costara? 
—SeQor,  pocos  son  los  muertos, 

Y  muclioi  ganaron  l^ma. 
Porque  el  morir  fué  vivir. 
Siendo  en  tan  justa  demanda. — 
El  Rey  desjiaebó  correos 
Que  lleven  esta  embajada 
Por  las  ciudades  di.'l  Reino, 
La  cual  luego  fué  Hevaüa ; 

Y  3  tan  noble  embajador 
Hil  mercedes  le  oinrgsba: 
La  lionra  y  gloria  de  lodo 
El  buen  Rey  i  Dios  te  daba. 


1193. 

CIK»  TFKKSKIvrC  QDK  DEEÍUKS  DI 
VIO  EL  SIlLTAn  *EUH  í  DON  JD* 

toninos. 

(Anónin». 
Yo  el  gran  sultán  Selli 
Rey  de  rejes  coronado, 
De  siete  imperios  seiter, 
Qn'estlu  deb^o  mi  man 
Canadocia,  Tiebisonda 

Y  uel  gran  Cairo  nombr 
Emperador  del  gran  r.ai 
De  Esclavonia  llamada. 
De  Constan  tjnopla  y  giíi 
Taborlan  intitulado; 
Emperador  de  Tnrqnta , 
De  Armenia  y  de  su  rei» 
Rey  de  setentay  tres  re 
Que  no  digo  ot  he  contai 
Señor  de  la  casa  Santa, 
Qu'es  lo  que  llora  el  crh 
A  vos.  principe  Don  Jua 
De  la  Austria  numerado 
Hijo  del  emperadur 
Cirios  Dniíito ,  ya  pasad 
Hermano  del  rey  Telipe 
El  católico  afamado; 
Genera)  sois  de  la  Liga 
De  Venecia  j  el  Romane 

Y  d'Üspaña  la  invencible 
Como  siempre  se  ba  mu 
Allá  os  envío  un  presen! 
No  conforme  i  vuestro  i 
Diciioso  os  podéis  llama 
En  el  mar  afortunado, 

Y  por  enviaros  solo 
El  presente  que  tic  envi: 
SinotalcuarmercceU, 
Recibidlo  de  mi  mano. 
Tres  ropag  de  levantar 
Iteciblriis  de  buen  grad 
l'ejidas  de  seda  y  plata 
Con  oro  muy  estimado , 
Forradas  de  unas  marta 
Huertas  co  monte  marti 
Seis  tapetes  de  oro  y  se 
Con  un  cendal  de  brocaí 
Para  arrear  la  galera 
Donde  vais  aposentada  ¡ 
Uua  cama  de  Turquía 
Con  pabellón  al  persiam 
Cubierto  con  vuestras  a 
Todo  en  perlas  recamad 
lln  arnés  de  fuerte  acer 
lln  jaei  para  el  caballo , 
Hecho  á  la  lur([ueSGa  n: 
De  finas  piedras  sembra 
En  lío ,  principe  Don  Ju. 
El  presente  ya  contado 


El  famoso  Piall-Bajíi, 
Ni  Gel  y  leal  criado , 
Muy  querido  de  mi  hcn 
De  mf  corte  el  mas  prir: 
One  los  tratáis  según  so 
D'eilo  estoy  certilicado, 
Pues  comen  en  vuestra 

Y  van  siempre  i  vncsirt 
Mi  os  lo  pague,  scflor, 
l'rlncipe  muy  alaniado, 

Y  nue  os  guarde  de  mis 

Y  ue  mi  poder  sobrado; 
Que  si  Halioma  dormia 
Agora  ya  ha  recordado. 
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GocrrcsTAaoif  &k  don  juan  oe  austria  ,  t  pnBSEsrrEs 

QUB  envía  Á  SELIM  SULTÁN. 

{Knénimo.) 

A  tí,  Selimo  multan. 
El  qae  Grao  Señor  se  llama, 
Emperador  sin  lencr 
La  ceremonia  romana  : 
A  Ü ,  Rey  de  reyes,  rey 
Por  tirátiica  demanda , 
Yo ,  Don  Juan  de  Austria ,  menor 
De  los  de  la  casa  de  Austria , 
De  emperadores  y  reyes 
Do  católica  prosapia , 
Conforme  á  lo  que  tú  escribes 
Voy  respondiendo  á  tu  carta. 
Tu  prcsmie  he  recil)ido 
De  grandeza  y  mano  franca 
Por  el  bajá  Hasambey 

Y  privado  de  lu  casa. 
No  le  recibo  por  serte 
Subdito^  ni  Dios  io  manda, 
Ni  por  el  amor  que  tiei^es , 
Según  tu  ira  me  amenaza ; 
Recibole  porque  sepan 

La  ocasión  de  tal  jornada  ^ 

Y  de  qué  efecto  procede, 

Y  por  orden  de  crianza , 

Y  por  állimo  remate 

Por  los  ruegos  de  tu  hermana. 
Ni  me  tengo  por  dichoso 
Porque  de  tu  mano  salga, 
Sino  porque  lo  permite 
Dios,  en  quien  yo  conllaba. 

Y  si  dices  que  señor 
Eres  de  la  casa  Santa , 

Y  llora  el  triste  cristiano 
En  el  alma  por  desgracia , 
Guarda  tú,  que  no  la  llores 
En  el  cuerpo  y  en  el  alma. 
Allá  te  envió  el  sobrino 
Savabev,  que  asi  se  llama, 

Y  Melebubey,  el  muerto. 
Embalsamado  en  su  caja. 
Recibe ,  señor,  el  vivo, 
Pues  Alá  asi  lo  ordenaba , 
Con  arreos  y  preseas 

De  Itolia ,  Flándes  y  España. 
Primero  va  ana  galera 
Do  oro  y  seda  entapizada , 
Adonde  va  tu  sobrino , 
Su  persona  aposentada. 
La  librea  de  los  remeros 
Es  de  seda  azul  y  plata ; 
Mas,  de  Gno  carmes! 
Dos  cobertores  de  cama 
De  fino  oro  de  Florencia, 
Labrados  á  la  toscana , 
Con  rapacejos  de  aljófar   * 

Y  de  seda  de  Granada ; 
Un  amos  hecho  en  Mibm , 
Que  arcabuz  no  le  mellaba ; 
Estoque  lindo  de  Flándes , 
Ou*el  pomo  es  una  esmeralda , 

Y  con  arábigas  letras 
Toda  la  vaina  labrada ; 
De  ébano  y  de  marfil 
Mesa  á  la  turquesa  usanza , 
Almohadas  de  brocado 
Por  asientos,  por  ser  baja; 
Con  tus  armas ,  sobremesa 
Que  cien  doblas  se  preciaba ; 
Tres  mantas  franjadas  de  oro, 
Seis  paños  de  fina  grana , 
Con  armas  de  oro  reales. 
Que  es  la  marca  valenciana. 
Remitirás  el  recibo , 

No  porque  te  deb^na^. 


Del  presente,  que  al  presente         ' 
Otro  mejor  no  se  halla. 
Si  nt  es  comp  tú  mereces , 
Tu  gran  merecer  lo  ensalza , 

Y  mi  buena  voluntad 

Sé  que  enmendará  mi  falta ; 

Y  si  miedo  en  ti  no  asiste 

Y  quies  ver  si  en  mi  habitaba. 
Que  duerma  ó  vele  M ahorna , 
No  por  esto  temo  nada  : 

Sé  qu*en  el  infierno  vela , 
Según  las  penas  que  pasa. 

(5<Ara  áe  varios  romanees,— li.  Floresta  it  wrlcs 
romoMces,) 
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BL  DüQDB  Dt  ALBA  ,  VBKCEDOR  DE  LOS  BEBELOES  DE 
FLÁNDES,  LES  IHPONB  DURAS  CONDlClORBSt 

(Anónimo.) 

Después  que  Garlos  famoso» 
Sumo  emperador  romano , 
De  su  estado  victorioso 
Subió  al  reino  soberano 
A  veinte  y  cuatro  de  junio  «- 
En  la  fuerza  del  verano , 
,  Cuando  el  villano  se  ensancha 
De  ver  muy  fértil  su  campo 

Y  estar  las  mieses  crecidas , 

Y  en  todo  muy  lleno  el  grano : 
Vi  gran  compañía  de  gente, 

Y  entre  ellos  un  viejo  anciano^ 
Cabello  y  barba  vellida , 
Dlanca  del  nacer  temprano, 
Armado  de  todas  armas, 

A  lo  divino  y  humano  : 
La  fe  lleva  |>or  bandera , 
.   Como  fiel  y  buen  cristiano. 
Que  según  las  gentes  dicen , 
Es  el  duque  de  Alba  hispano, 
Que  el  rey  Don  Felipe  envía , 
Mayor  qne  Alejandro  Magno, 
Para  castigar  la  secta 
Del  malvaao  luterano. 
Pasa  por  la  alta  BorgoSa, 
Deja  a  Alemania  á  una  mano; 
Atravesaba  á  Tnrin , 

Y  también  al  s.iboyano. 
Entre  Bruselas  y  Ámbéres 
Meten  mucho  casiellano ; 
Reedificanse  los  templos 
De  aquel  túmulo  inhumano. 
Los  condes  mete  en  prisión , 
Oye  misa  el  qu*es  cristiano. 
Lo  que  antes  no  se  hacia , 

8ue  era  todo  luterano, 
espues  degolló  los  condos 

Y  otros  muchos  hijos-dalgo ; 

SqIo  el  príncipe  de  Orange  , 

Por  las  uñas  se  ha  escapado. 
Bletidose  ha  en  Alemana, 

Y  un  gran  campo  habia  juntado 
Para  venir  contra  el  Duque , 

A  ver  si  podrían  pescallo. 
Pasan  de  cuarenta  mil 
Los  que  van  á  ejccutallo ; 
Son  los  treinta  mil  infantes 

Y  los  diez  mil  de  caballo. 
Por  las  tierras  donde  vienen 
Van  arruinando  y  matando : 
Templo  y  ermita  que  topan. 
Lo  roban  y  echan  abajo ; 
Has  este  varón  que  digo. 
Del  ejército  cristiano. 

Se  los  sale  á  fecibir 


RDHAHCEItO  GENERAL. 


Bsit  de  aposentallM 
ÍM  banquete  ;  cena 
I  los  coMilcs  babia  Jado, 
incijw  liiialmciile 
vo  en  este  cosiado 
lempo  (le  cuatro  meses; 
10  putlo  su£ieiuallo. 
íes  contra  volutilad 
j  mal  (le  ea  grado, 
¡ran  pérUiüa  ilc  genio 

Slratido gran  trístcM, 
js  se  ba  retirado, 
dicen  que  era  muerto, 
:,  loco  se  lia  lomado, 
I  que  después  se  supo 
n  Francia  ha  resuciudo, 
I  ser  un  dirercnie 
I  de  re;  i  vasallo, 
iieacii  todos  mandaba, 
i  Iba  i  ser  mandado. 
imos  al  gran  caudillo 

icabado  lodo  cslo 
iselaiceha  (ornado, 
M  estados  de  Flándes 
rtes  babía  llamado, 
ida  cabeza  «lene 
uroomaesire  liourado, 
Jdeudiese  las  partes 
'  que  claro  ha  pasado. 
jque  les  representa 
mal  que  sl-  han  susteulado, 
n  servicio  del  Re^ 
)  en  el  cutio  cristiano, 
ees  muy  liien  que  paguen 
u'et  buen  Rey  ba  ganado, 
n  sanios  que  lian  deslieclio 
nplos  que  lian  derriliado, 
o  en  vasallos  jr  genio 
^e  aquesto  se  Tía  aquistado; 
aque  les  pareció  duro, 
'ron  en  aceptarlo, 
!l  miedo  que  lenian 
■en  duque  de  Alba  hispano. 
Silnt  ilt  tanM  nmtHeet,  ele.  —  II.  Flereiít  ít 


CES  DE  LA  HUKRVE  DE  FELIPE  II. 
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CÓMO  EL  lET  non  FÍLIl't  II  Htl 

(Anónimo.) 
sol  esconda  sus  rajos, 
il>lendDr  que  tenia  ¡ 
ina  su  claridad , 
Oiosdjdo  le  habla; 
icio  vista  de  negro, 
I  haga  cada  día , 
lodo  el  polo  estrellado 
escurecerse  ÜL'liia. 
)s  los  cuuii'O  elementos 
an  i  mas  portia  : 
.niCKO,  tierra  }  aguí 
w  señal  de  agonía. 
os  llagan  seuliraienlo 
Eual  sumirse  deblif 
cansa  iTesie  monarca 
Dios  llevado  se  habla, 
e  toda  la  EspaiJa, 
c  AraDon  y  t^asiilla , 
emos  los  catalanes ', 
ahcion  nos  lenia. 
e  ct  buen  napa  Clemcnlc, 
ue  la  Iglesia  regia, 
i  qne  perdió  tan  buen  lido, 


Que  tan  bien  la  defendía, 
¡loguemos  los  crisiianos 
A  Dios  T Sania  Muría, 

Qu'el 

ilaga 

Señores  1  ._., 

Con  brevedad  conlaria 
Esta  muerte  dolorosa 
fiu'el  buen  Monarca  sentía. 
Año  de  mil  y  quinientos 
Noventa  ;  ocbo  corría,    ■ 
A  los  posireros  de  julio , 
Uuj  mala  gana  tenia 
Esla  malettad  real 
Que  Feli|M>  se  decia. 
biivlale  liios  un  correo. 
Se  prepare  1  la  otra  vida; 
Estoca,  lá  enfermedad  ; 
Quien  peleó  noche  y  dia , 
Quien  liizo  temblar  ai  Turco, 
La  enfermedad  lo  vencía, 
No  aprovechan  los  doctores 
Del  arte  de  medicina. 
Ni  la  ciencia  dq  Galeno , 
Ooc  poco  provecho  hacia : 
No  aprovechan  los  cordialeí, 
Mmédicos.ui  gallinas, 
l'ues  Dios  ha  determinado 
El  llevarlo  i  la  otra  vida. 
A  los  diez  dias  de  agoslo 
Tan  causado  se  seniia , 
Que  recibió  el  sacrameuto 
De  la  sania  Eucaristía. 
A  los  doce  ya  entrados 
Por  muerto  ya  le  leniau. 
Tres  dias  esluvo  echado 
Sobre  nn  cuerpo  de  valla , 
Que  es  un  santo  glorioso 
i)e  la  orden  aguslina  : 
Si  queréis  saber  su  nombro, 
San  Guillermo  se  decía. 
A  tos  qoince  de  agosto 
El  buen  Rey  en  si  volvía. 
En  sn  acuerdo  y  memoria 

Y  juicio  qne  tenia. 
Handa  luego  <]ue  le  traigan 
La  sania  Cncion  que  qneria , 

Y  con  mucha  devoción 
El  buen  Rey  la  recibía. 
Estuvo  el  buen  Rey  pecando 
Ciucuenla  y  cinco  diaa, 
8in  moverle  de  on  lado 
Para  mudarlo  camisa , 

Por  causa  de  estar  llagado  ; 
Tremía  agujeros  lenia. 
Por  poco  que  le  tocasen 
Muy  grande  dolor  senlia ; 
Has  con  loda  la  paciencia 
El  buen  Rey  lo  recibia , 
Invocando  i  San  LareinLo* 
Cuya  devoción  icnia. 
A  los  trece  de  setiembre , 
Tres  horas  íiilcs  del  dia , 
Eniró  alli  una  gran  señora 
Que  muy  Daca  parecía  : 
í  Queréis  ver  el  gran  poder 
Qu'esl a  señora  traía? 
l'ues  d'esla  el  mismo  Jesiis 
D'ella  lerobbbi  y  leraia 
&i  la  noche  de  a  cena , 
Cnando  t  los  suyos  decia  : 
Trittí*  at  anim»  mea, 
llasla  tamo  que  moría. 
Esta  señora  es  la  Huerto , 
Si  alguno  no  lo  entendía. 
Entra  sin  pedir  licencia , 
Poraue  de  Dios  la  tenia : 
Va  derecha  al  aposento 
Etonde  Felipe  dormía ; 
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Hablóle  may  rfgnrosa 

Al  oido ,  j  le  deda  : 

^Vimos ,  Tamos « rey  d*Egpa8a, 

Tamos ,  que  la  hora  es  venida 

Para  que  tos  deis  la  cueola 

A  la  Majestad  divina. 

Es  menester  qoe  vengáis 

Hoy  coqmigo  a  la  otra  vida. 

^¿  Quién  sois  vos » responde  el  Rey* 

Qoe  habláis  con  tal  osadía? 

^Fellpíe ,  f  o  soy  la  Muerte , 

?n6  A  nadie  perdonarla  : 
odos  me  dau  vasallaje 
Des()ue  Adán  pecado  babia. 
—SI  eso  es  verdad,  dijo  el  Rey 9 
Buena  sea  vuestra  venida  : 
Dejadme  ordenar  mis  cosas 
Lo  que  i  mi  me  convenia. 
—Soy  contenía,  que  me  place, 
La  Muerte  le  respondía ; 
Solamente  que  ordenéis 
Lo  que  á  vos  os  parecía. — 
Manda  llamar  confesores. 
Doctores  de  gran  valia ,  - 
Prelados  con  arzobispos  * 

Y  padres  de  s.inta  vida. 
Mandó  llamar  á  la  Infanta 

Y  al  Principe  en  compañía. 
Desque  los  tuvo  delante. 
Bien  oiréis  ló  que  decía : 
— Dofia  Isabel  de  la  Paz, 
Discreta  en  sabiduría , 

Que  consejéis  vuestro  hermano 
Cómo  regirse  debía , 
Porque  entra  mozo  en  el  mundo ; 
Poca  experiebcia  tenia. 
Encargóos  la  santa  Iglesia , 
Que  sea  bien  defendida ; 
Plegué  al  encarnado  Verbo 

Y  á  la  sagrada  María 

Que  lo  hagáis  mejor  que  yo :        \ 

Mí  alma  descansaría. 

A  vos  os  digo ,  hijo  mío , 

no  08  fiéis  oe  monarquías , 

Kidel  estado  de  rey, 

Ni  de  tener  se&oria  : 

Ya  veis  qu*esta  majestad 

Y  autoridad  que  tenia, 

Dios,  que  me  la  babia  prestado. 
Me  la  pide  en  este  día. 
Mira,  á  los  pobres  de  Cristo 
No  les  hadáis  descortesía, 
Ki  perjuicios,  ni  agravios,    ' 
Porque  á  Dios  no  le  placía ; 

Y  aqueste  cuerpo  llagado , 
Hijo ,  la  voluntad  mia 

Es  que  no  sea  enterrado- 
Con  pompas  ni  galanías. 
Allá  en  el  Escurial, 
Do  mi  cuerpo  enterrarían, 
No  quiero  que  los  cantores 
Prosigan  su  cantoría ; 
Bástame  su  canto  llano : 
Mi  alma  descansaría.— 
Diciendo  aquestas  palabras 
La  bendición  les  daría. 
Los  dos  Principes  lloraban, 

Y  el  buen  padre  les  decía  : 
—No  lloréis  ya ,  hijos  míos , 
Que  llorar  no  os  convenía.— 
Estando  en  aqueste  estado , 
El  Rey  uu  Cristo  pedia  : 
Adora  devotamente. 

Con  devoción  le  decía  : 
—¡Oh  perdón  de  Ips  culpados, 
Doleos  d*esta  alma  mía ! 
Perdonadme  si  la  Iglesia 
No  la  he  bien  defendida. 
Perdona  por  la  pasión , 


Por  vuestra  sangre  vertida , 
Por  bofetones  y  clavos. 
Tormentos «  cruz  y  agonía. 
¡Oh  San  Lorenzo  y  San  Diego  y 
be  quien  mi  alma  coníla ! 
Alcanzadmc  ahora  perdón 
Vosotros  en  este  día. 
Rogad  á  la  Virgen  pura. 
Beatísima  María , 
Que  es  madre  de  pecadores. 
Que  á  su  Hijo  rogaría. 
Buen  Señor,  en  vuestras  manos 
Encomiendo  el  alma  mía  : 
No  me  juzguéis  mis  pecados 
Así  como  merecía. — 
Con  esto  y  decir  —Jesús  ,— 
L'alma  del  cuerpo  salía, 
Dióla  ya  á  su  Ciiador, 
A  (juien  dársela  debía. 
Veis  un  segundo  Sansón 
Qii'en  Israel  defciidia; 
Veis  ahí  la  Inz  del  mundo, 
Que  se  eclipsa  en  aquel  día ; 
veis  la  majestad  real. 
La  muerte  la  deshacía : 
La  autoridad  de  Felipe 
Echada  en  polvo  y  ceniza. 
No  quiero  contar  el  llanto 
Que  en  el  palacio  había ; 
Diré  que  a  quinientos  pobres 
De  lulo  el  buen  Rey  vestía. 
No  quiero  contar  la  cera 
Ni  las  hachas  que  ardían 
Por  la  muerte  de  un  tal  rey 
\  Que  mucho  mas  merecía. 
Allí  lloraba  la  Infanta, 

Y  el  Príncipe  lloraría ; 
Lloraban  tos  cortesanos 
Cuantos  en  la  corte  había; 
Lloraban  señores  de  salva , 
Que  mercedes  recibían  : 

La  Emperatriz  con  sus  damas 
•Muy  grandes  llantos  hacían. 
Hiciéronle  las  obsequias 
Como  á  rey  pertenecía , 
Cual  convenia  á  su  estado. 
Ansí  hacer  se  debía. 

SEGUIDA. 

Señores,  ya  habéis  oído 
Esta  mi  flaca  poesía ; 
Si  está  algo  mal  limada , 
Confieso  ia  culpa  mia  : 
Suplico  á  vuestras  mercedes 
Con  toda  honra  y  cortesía , 
Que  si  hay  falla,  disimulen. 
Si  hay  quien  presume  poesías. 

Y  este  católico  Rey, 

8ue  en  cristiandad  relucía , 
ue  lo  encomienden  á  Dios 
Con  algún  Ave-María , 
Suplicando  al  Rey  del  cielo 

Y  a  la  sagrada  María , 

Que  le  haya  hallado  en  gracia 

Y  le  dé  gloria  cumplida. 

{Sil9a  de  varios  ronumces,) 

<  Sin  dada  el  autor  de  este  romanee  era  ea talan. 

H97.  V-"' 

EXTEflSION  DB  LOS  DOMIflfOS  ESPAÑOLES  EN  TIEMrO  DE  FE- 
LIPE II  ,  Y  ESPERANZAS  DB  ADQUIRIR  NUEVOS  ESTADOS. 

{Anónimo.) 

Al  gran  Felipe  Segundo  *, 
De  Cspaüa  rey  sublimado. 
Que  la  mas  parte  del  mundo 
Dios  en  gobierno  le  ha  dado, 
,    Todos  los  reiuos  de  Espa&a 
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Obedecen  su  mandado, 
La  mayor  parte  de  Italia, 

Y  Fláiides  con  sus  estados, 

Y  eu  África  tiene  fuerzas 
Con  presidio  aventajado , 
Ceuta ,  Tánger  y  Melilla , 
Oran  y  el  Peuou  nombrado , 

Y  cuasi  todas  las  islas 

Que  están  en  el  mar  salado  , 
^  por  todo  el  Occidente 
Se  ba  extendido  su  reinado; 
Gran  número  de  provincias 
Del  imperio  mejicano. 
Do  promete  ricas  venas 
£1  lugar  mas  olvidado  : 
Grandes  islas,  ricos  puertos, 
Que  españoles  lian  |)ol)lado , 
l'asaiido  la  equinoccial 
£u  el  Perú  han  babiíado , 
Gran  imperio  de  los  Incas 
Que  entre  ellos  han  gobernado , 
Sojuzgando  mil  naciones 
Hasta  estar  todo  allanado. 
De  aqui  cargan  grandes  íloins 
Para  España  cada  un  año 
De  drogas,  de  plata  y  oro. 
Que  no  puede  ser  sumado. 
En  riquezas  á  esta  tierra 
Ninguna  se  le  lia  igualado, 
Ki  tal  se  sabe  eir  histuiias 
Que  liubiese  en  tiempo  pasado. 
Pues  volviendo  al  Mediodía, 
No  se  nos  quede  olvidado 
Los  muy  extendidos  reinos 
De  los  etiopes  tostados , 
Ofreciendo  grandes  sumas 
De  oro  6no,  aquilatado , 

Y  caminando  al  Oriente 
Hd  provincias  ban  bailado 
En  la  Persia  y  en  las  Indias , 
Que  han  poblado  y  conquistado 
Excelentes  canltanes 

Que  Portugal  lia  criado. 
Esta  es  la  región  dorada 
Do  Pebo  está  regalado; 
La  bidia  á  la  mano  izquierda, 
Mil  Islas  al  otro  lado 
Do  muy  rica  especería , 
Canela  y  clavo  preciado. 
Calicut  y  Trapobana , 
LiiS  Filipinas  al  cabo , 
Que  por  ser  su  poblador 
El  Rey  las  lia  asi  llamado. 
Pues,  en  Japón  y  la  China, 
Se  espera  otro  nuevo  estado 
Con  que  para  siempre  sea 
El  nombre  de  Dios  loado ; 

Y  asi  nuestro  Rey  invicto 
Quiere  estar  siempre  ocupado 
En  sembrar  por  todo  el  orbe 
El  Evangelio  sagrado, 

Y  con  este  santo  celo 
Todo  lo  tiene  allanado. 
No  se  ha  visto  mayor  roy 
En  lo  presente  y  pasado  : 
Del  Oriente  al  Occidente 
Todo  lo  tiene  abrazado ; 
Ydende  el  Meridion, 

A  tiende  está  el  mar  helado , 
Siempre  está  mirando  Febo 
Las  tierras  que  ha  sujetado. 
Con  sus  fuertes  españoles 
Todo  lo  tiene  domado , 
Que  al  rey  francés  en  Pavía 
Le  vimos  aprisionado , 
Después  la  de  San  Quintin 
Dirn  caro  les  ba  costado; 

Y  el  Gran  Turco  con  su  armada 

f  u4  moy  blea  a«scaUbraaQi 


Solo  los  ingleses  quedan 
Para  pagar  su  pecado ; 
Que  si  en  su  juventud  fuera , 
Pagáranlo  de  contado. 

Y  pues ,  queriéndolo  Dios , 
De  Cales  se  ha  apoderado 
Para  que  se  tenga  á  rava 
Un  pueblo  desenfrenado , 
Mientras  que  se  allega  el  ilempo 
Que  por  Dios  está  ordenado 
Que  obedezcan  su  pastor  ' 
Como  en  el  tiempo  pasado, 

Y  el  griego ,  y  el  alemán , 

Y  el  cita  mas  apartado 
Vengan  en  conocimiento 
De  aquel  que  los  ba  criado , 
Con  religión  verdadera 
Con  que  Dios  sea  ap;rac1ado, 

Y  el  estandarte  de  Cristo 
Triunfe  en  todo  lo  poblado 
Contra  el  infame  Mahoma 

Y  el  hereje  porflado. 
En  vida  d'esle  gran  Rey 

Y  do  su  heredero  amado. 

{Códice  te  fines  del  nigh  xvi.) 

<  En  el  original  empieza  el  romance :  El  gran  Felipe  Sepmdo; 
pero  como  no  hace  boen  sentido^  se  ha  corregido  Al  Ifue»  etc., 
para  qae  lo  baga. 
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HE  CÓUO  T  POa  QUi  RL  ftKT  DON  PEUME III  CXPELIÓ  k  LOS 
jiORISCOS  b^ ESPAÑA,  T  OB  LA  PEHA  QVE  LES  CAUSÓ  ESTE 
DESTIERRO. 

{Anónimo*,) 

Gran  revuelta  hay  en  EspaSa, 
Los  reinos  alborotados 
De'  la  morisca  nación. 
Enemigos  de  cristianos. 
Viva  Dios  y  viva  el  Dey 
A  pesar  de  los  paganos ; 

Y  a  la  Santa  Inqnislcion 
Téngala  Dios  de  su  mano. 
Castigúese  al  que  es  hereje , 
Conózcase  al  que  es  cristiano , 

Y  todos  vivamos  unos 
Como  muy  fíeles  hermanos. 
Viva  Margarita  de  Austria 

Y  gócela  muchos  años 

El  León,  que  con  su  nombro 
Tiene  al  Gran  Turco  temblando. 
Tiemblen  nuestros  enemigos , 
Lloren  con  ojos  entrambos , 
Que  mas  vale  que  ellos  lloren 
Que  no  leales  vasallos. 

Y  aquel  cuchillo  sangriento, 

Y  el  corvo  airanje  a  (i  lado 
Que  tenian  para  nosotros. 
Sea  en  ellos  ejecutado. 
Pasen  presto  á  Berbería*, 
Tomen  sitio  reformado , 

8ue  aqui  se  comen  las  capas , 
tro  poquito  á  otro  cabo. 
El  morisco  que  ponia 
Duro' alpargate  de  esparto, 
Ahora  trae  Dorcegnies 
Argentados  alosados , 
Vestido  de  terciopelo 
En  tafetán  aforrado , 

Y  espada  muy  plateada, 

Y  puñal  sobredorado. 

Y  el  morisco  que  solia 
Estar  sujeto  á  su  amo. 
Quiere  ahora  que  le  sirvan 
Criados  de  cuatro  en  cuain)^ 
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Tm  inottiitai  andabin 
Por  Its  calles  paseando , 
Que  mirabao  con  donaire 
Al  crístiaoo  desgarrado. 
Que  por  ellos  no  se  pone 
Si  on  vesüdilto  de  pafio : 
Por  ser  mucha  so  pobreza 
Andan  contiiio  arrastrados. 

Y  la  morisca  tendera 
tíue  solía  fregar  platos* 
Saca  barretas  de  plata 
En  los  chapines  dorados, 
Con  gran  vestido  de  seda 
Collaretes  extremados, 

Y  sran  cadena  de  oro 
Eslabones  esmaltados ; 
No  solo  salen  con  amas. 
Mas  eo  coches  adornados 
Qae  parecen  ser  mujeres 
De  señores  ventlcuatros. 
Los  adornos  de  sus  casas 
De  criadas  y  criados, 

Y  el  estrado  de  su  asiento 
De  brocados  muy  preciados. 
Las  bodas  y  los  bautismos' 
Regociios  extremados , 

Los  celebran  con  las  zambras 
Compuestas  á  lo  gallardo. 
Era  tanta  va  su  pompa 

Y  triunfo  demasiado, 
Que  por  ellos  no  conocen 
El  caballero  y  hidalgo. 
Estaban  ya  por  España 
Con  punto  tan  remontado, 

8ne  cada  cual  va  pretende 
Ucios  de  mucho  cargo, 
Habia  muchos  doctores, 
D*ellos  muchos  escribanos, 
Procuradores  á  vuelcas 

Y  muy  peritos4etrado8. 
Los  tratos  y  mercancías 
Esubau  Un  de  su  manó , 
Porcrae  eo  solo  su  poder 
Estaban  ya  los  estancos, 

Y  el  hombre  que  era  de  plaza 
Paseaba  tan  lozano . 

Con  tal  ser  y  gravedad 
Cual  si  fuera  un  veinticuatro, 
Yendo  á  la  Igfesia  por  fuerza 
Por  minuta  Tos  llamando , 
Vestidos  de  oro  y  seda, 
De  telas  y  de  brocados; 
Mas  no  por  la  devoción      ^ 
Sino  para  ser  mirados , 
En  su  grande  triunfo  y  pompa 
Con  que  estaban  levanudos. 
Aquestos  polvos,  señores. 
Estos  lodos  han  causado : 
La  desorden  pone  orden 
Al  que  eslá  mas  descuidado. 
Tantos  años  de  secreto 
El  mortal  tiempo  operando 
Del  hilo  de  nuestras  vidas, 
I  Quién  pudiera  imaginarlo ! 
No  vive  mas  el  leal 
De  lo  que  quiere  el  contrario  • 

Y  este  lance  fué  lanzada 
Que  á  vosotros  se  ha  tomado. 
¡No confleis  en  Mahoma ! 

I  Mirad  que  es  profeta  falso, 

Y  qne  es  ahora  el  que  os  tieno 
A  todos  juntos  llorando! 

A  todos  los  de  Valencia 

Y  Aragón  que  viven  Cautos, 
Los  de  Madrid  y  Toledo , 
Los  de  Córdoba  y  Hornachos « 
De  Sevilla  y  de  Granada, 
Por  traidores  publicados 

A  U  corona  real 
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Que  Dios  guarde  mochos  iBot. 

Y  la  Insigne  Andalucía 

Y  sus  pueblos  comarcanos. 
Todos  juntos  van  á  un  tiempo 
Pues  en  un  tiempo  pecaron. 
¡Sabe  Dios  cuánto  nos  pesa 
Siquiera  por  ser  criados. 
Nacidos  en  nuestra  patria 

Y  en  nuestra  fe  confirmados! 
Quiero  el  remedio  decir 

üe  los  que  vais  embarcados. 
De  la  muy  noble  Sevilla , 
Que  por  copla  se  han  sacado. 
Treinta  mil  y  mas  van  juntos 
Hombres,  mujeres,  muchachos 
De  grande  y  pequeña  edad ,      ' 
De  pobre  y  lie  rico  estado. 
Del  Aljarafe  vinieron 
Cinco  mil  y  veinticuatro : 
Otros  cabos  que  no  cuento 
Casi  llegan  á  otros  tantos. 
Embarcados  juntos  llevan 
Que  á  quien  los  está  mirando, 
Le  quiebran  el  corazón 
Por  ser  forma  de  cristianos. 
Unos  dicen  :  —  ¡  Ay  mi  üerra ! 

t Quién  d*ella  me  ha  desterrado?- 
las  no  hay  que  lo  preguntar. 
Pues  lo  han  necbo  mis  pecados. 

Y  las  moriscas  mujeres 
Torciendo  las  blancas  manos* 
Alzando  al  cielo  los  ojos 

A  voces  dicen  llorando  :    * 
—¡Ajr  Sevilla,  patria  mía  I 
[  Ay  Iglesia  de  San  Pablo, 
San  Andrés ,  SanU  Marina. 
San  Julián  y  San  Marcos  !— 
Otros  lloran  por  los  sitios 
Donde  tenían  sus  tratos : 
Unos  dicen  el  Alfafa , 
Otros  la  puerta  el  Osario, 
La  Macarena  y  Carmena, 
El  Arenal  y  su  trato , 
Lade  Jerez  y  la  Carne, 
La  del  Sol  que  se  ha  eclipsado; 
Otros  lloran  por  la  feria 
Con  sus  cambios  y  recambios » 
Sus  tratos  v  sus  comercios, 
Con  los  del  Caño-Quebrado. 
Plaza  de  San  Salvador, 
La  famosa  cal  de  Francos, 
Cal  de  Genova  y  las  Arenas , 
Lo  público  V  cultivado. 
Oíros  llamaban  á  voces 
A  la  virgen  del  Rosario 

Y  á  la  virgen  de  Belén  : 
Ella  sea  en  nuestro  amparo. 
Tanto  es  su  sentimiento 

Que  á  los  niños  en  los  brazos  | 
Que  criaban  á  sus  pechos, 
Por  leche  les  daban  llanto. 
Las  insinlas  que  llevaban 
Gran  devoción  provocando, 
Todas  mantellinas  blancas 
Compuestas  á  lo  cristiano. 
Cada  cual  lleva  sus  cuentas» 

?ue  son  devotos  rosarios ; 
a  con  ellos  un  pendón 
Dibujado  y  esmaltado 
Un  devotísimo  Cristo, 
Adonde  van  contemplando; 

Y  muchos  de  los  moriscos. 
Antes  de  ser  embarcados , 
Dejaron  muy  ricas  mandas 
A  los  templos  señalados. 
Hubo  entre  ellos  mercader 

Que  en  San  Julián  es  nombrado» 
Que  á  la  virgen  de  la  Iniesira 

IMÍ6  c«auo  mil  daca4o9« 


192 


ROMANCERO  Gi^NERAL. 


Otros  dejan  para  misas , 
Otros  haceo  cabo  de  año, 
Celebrando  por  sus  almas 
Las  obsequias  de  cristianos. 
Aquesto,  señores,  basta 
Para  los  que  acá  quedamos , 
A  que  rogaemos  á  Dios 
Que  los  tenga  de  su  mano. ' 
Al  marques  de  San  Germán 
Prospérele  Dios  su  estado, 

Y  sobre  todo  la  vida , 
Pues  asi  cumple  el  mandado 
De  su  real  Majestad, 
Tercer  Felipe  llamado, 
Que  como  buenos  pastores 

Tan  bieu  guardan  su  ganado ,  « 

Apartando  del  que  es  bueno 
El  que  es  insolente  y  mulo. 
Con  esto  quedurá  España 
Umpia  del  mabomelo  bando 

Y  acrisolada  la  fe 

Cual  ocp  de  Dios  formado. 
Con  esto,  señores,  ba^la , 
Aunque  corlo  me  be  quedado, 
Perqué  vean  por  lo  menos 
Lo  mas  de  lo  que  he  tratado. 

{RehcioH  dei  sealimiento  de  ios  moriscos,  etc.) 

*  7é$  con  temporáneo  este  romance  á  los  hechos  qoc  refiere , 
Ten  él  se  ve  qae  la  envidia  por  una  parte ,  la  ostentación  impru- 
dente de  prosperidad  por  otra ,  ademas  de  lá  suspicacia  reli- 
giosa. Influyeron  á  concitar  la  opinión  y  á  excitar  el  odio  do 
los  cristianos  viejos,  Gontra  los  nuevos,  descendientes  de  los 
moros.  Solo  la  envidia,  y  el  fanaiisroo  religioso  generalizado 
entre  el  pueblo,  pudo  ¡laccr  practicable  una  medida  tan  dura , 
en  que  confundidos  muchos  inocentes  con  otros  culpables,  cas- 
tigaba i  los  unos  por  sospechas  vng(is ,  ineiertas  ó  infundadas, 
ya  los  otros  por  intenciones  que  ni  siquiera  se  apoyaban  en  he- 
chos 6  conatos  verídicos  y  probados,  de  ejecución.  Del  contexto 
del  romance  mismo  pueden  deducirse  las  enconadas  causas  que 
hicieron  en  Kspafla  popular  la  expulsión  de  los  moriscos,  v  que 
hirió  entre  ellos  A  tantos  buenos  cristianos,  que  en  medio  de 
tan  horrible  destierro  y  persecución,  todavía,  en  en  vei  de  odio 
contra  sus  perseguidores,  destinaron  sus  bienes ¿  obras  y  fun- 
daciones piadosas,  implorando  ú  la  misma  religión  en  cdyo  nom- 
bre se  les  perseguía ,  castigando  y  martirizando  tantos  inocen- 
tes. Cuál  era  la  opinión  de  los  hombres  sabios,  humanos,  cari- 
tativos del  tiempoi  sobre  una  medida  tan  crudamente  arbitraria 
cuando  menos,  se  ve  en  el  episodio  que  Cervantes  introduje  en 
su  admirable  obra  maestra  de  ingenio,  de  razón  y  de  lllosofia. 
A  pesar  de  que  el  miedo  de  incurrir  en  sospechas,  que  aun  in- 
fundadas, entonces  se  castigaban  como  crímenes,  le  obligó  á 
Cervantes  á  atenuar  su  censura ,  con  todo  eso  los  efectos  in- 
morales de  tan  dura  ley  aparecen  claros  y  patentes  en  su  novela 
del  hicote.  Semejantes  medidas  generales,  y  que  tantas  Injus- 
ticias llevan  consigo ,  solo  pueden  disculparse  cuando  son  ab- 
solutamente necesarias  para  salvar  la  sociedad ,  cuando  la  mis- 
ma caridad  las  aconseja. :  Oh  cuan  grave  es  la  situación  de  los 
hombres  que  tienen  que  decidir  haber  llegado  este  caso,  y  que 
renegar  del  principio  humanitario  y  evangélico  que  proclama 
valer  mas  se  salven  mil  culpados ,  que  exponerse  a  condenar  un 
Inocente !  Nosotros  no  nos  atrevemos  a  decidir  si  en  un  pais 
donde  existía  el  Santo  OOcio  y  su  modo  de  enjuiciar,  el  des- 
tierro de  los  moriscos  fué  una  medida  salvadora ,  6  un  lujo  de 
odio  provocado  por  la  envidia  y  la  codicia.  Solo  el  Hijo  de  Dios, 
cracillcado  por  salvar  á  los  hombres,  podrid  juzgará  los  que  la 
tomaron,  porque  él  solo  penetra  los  Íntimos  sentimientos,  la 
conciencia  de  aquellos  á  quienes  se  lia  encargado  la  dirección 
de  los  pueblos.  Por  mucho  que  los  consejeros  de  Felipe  III  han 
procurado  justificar  sus  piücedimientos  contra  los  moriscos, 
todavía  la  conciencia  humana  se  rebela  contra  ellos;  y  para 
aprobarlos  necesita  rofiigiarse  en  el  secreto  misterioso  efe  lo 
que  esta  justicia  divina,  que  juzga  con  un  completo  conoci- 
Bleato  de  los  hechos  y  de  las  causas.  ¡Pero  cuan  puro,  ino- 
fcnte  y  exento  de  toda  personalidad!  CuAn  penetrado  de  celo 
ardiente  y  desinteresado  debe  estar  el  corazón  del  hombre  que 
•irve  de  ministro  en  estos  casos  (\  la  Providencia ,  si  quiere  que 
semejantes  hechos  no  le  sean  imputables  en  la  otra  vida !  ¡Cuán- 
to necesita  de  la  inmensa  gracia  de  Dios,  para  que  ningún  mo- 
Cyo  terrenal  ínfiuyaen  el  brazo  que  descarga  sobre  las  víctimas! 
El  hombre  destinado  á  tales  hechos  debe  tener  el  alma  de  Abra- 
han  cuando  alzó  el  cuchillo  sobre  el  cuello  de  su  hijo ;  pues  si 
no  se  despoja  al  ejecutarlos  de  todas  las  pasiones ,  es  un  crimi- 
nal, es  un  pecador  que  merece  la  execración  de  los  hombres, 
el  inlierno  en  fin. 

•  Algún  prelado  fanático  6  Impaciente  principió  en  Valencia 
ilQU'Hiiil^a  j  atroz  •ic&ticrro  de  los  uqvísqoSi  qo  iAo  tales  > 
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de  1610,  en  que  se  publicó  la  ley.  Semejante  atentado  eon!ra 
las  existentes,  no  solo  quedó  impone  sino  glorificado,  y  con* 
tribuyó  no  poco  á  que  el  Gobierno  se  precipitase  á  sancionar  y 
generalizar  la  medida  que  después  tomó  contra  los  moriscos, 
sin  distinción  de  inocentes  ó  culpados,  y  sin  considerar  que  el 
número  de  aquellos  era  tan  grande  como  pequefio  el  de  estos. 
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REFléftESC  LA  PRISIOIf  DB  DOIf  RODRIGO,  T  LO  QUB 
Elf  ELLA  SUFRIÓ.—  I. 

(De  Simón  Herrero*.) 

¿Qaées  aquesto,  fama  amiga? 
Qué  es  de  vuestra  voz  sonora? 
Qué  es  de  las  plumas  tijeras 
Que  por  el  viento  tremolan? 
I  Dormís  acaso?  ¿  Es  posible? 
Tocad  la  sonora  trompa, 

Y  pregonad  con  cuidado 
De  Don  Rodrigo  la  historia. 
Cuéntame  de  sus  privanzas 
Sus  aparatos  y  pompas , 

Sí  es  querido  de  los  reyl^s , 
Si  lo  que  manda  se  otorga. 
Si  es  marques  de  Siete-lglesals, 
Si  es  conde  de  Oliva  ahora, 
Sí  es  capitán  de  la  guardia , 
Si  alegre  se  huelga  y  goza, 
Si  tiene  muchos  criados 
Con  libreas  muy  costosas , 

Y  si  con  grandioso  triunfo 
Se  pasea  en  su  carroza ; 
La  variedad  de  caballos 
De  mil  colores  vistosas; 

SI  en  ellos  juega  á  las  cañas , 
Haciendo  muestras  pomposas ; 
Si  lo  acompañan  los  grandes. 
Si  caballeros  le  adornan, 
Si  es  secretario  del  Rey, 
Colmado  de  humanas  glorias ; 
Cuéotamelo,  fama  hermana  : 
¿No  respondes?  ¿Eres  sorda? 
—No  soy  sorda ,  dulce' amigo | 
Yo  lo  diré  cuidadosa. 
Sabrás  que  el  triste  Rodrigo, 
Que  de  Calderón  se  nombra , 
Ya  pereció:  ya  dio  en  tierra 
Su  encumbrada  Babilonia. 
Prendióle  el  Roy  en  su  casa; 

Y  por  cárcel  se  la  otorga , 
Que  no  es  muy  poco  favor 
Ser  cárcel  su  casa  propia. 
Dos  años  y  medio  estuvo 
En  esta  prisión  penosa , 
Que  á  veces  es  la  prisión 
Purgatorio  de  las  honras. 
El  vulgo  aprisa  murmura , 

No  hay  <;ósa  encubierta  agora : 
Ya  le  componen  romances 
Contando  toda  su  historia; 

Y  pues  atento  me  escuchas ,  « 
Cantará  mi  lenuua  ronca 

Del  infelice  Rodrigo 
La  tragedia  lastimosa. 

{AqiU  se  contienen  cuatro  romuncet  muff  emo* 
sos,  etc.  Pliego  suelto.) 

f  Estos  romances  tienen  mucha  analogía  por  la  sitaacioA 
casi  idéntica  con  los  de  Üon  Alvaro  de  Luna.  Todos  ellos,  aun- 
que tomados  de  dos  pliegos  sueltos,  de  los  cuales,  nnb  im- 
preso en  el  siglo  xviii ,  parecen  según  su  contexto  compuestos 
en  la  época  de  la  muerte  desdichada  del  infelii  privado  del 
rey  Felipo  III, 


r 
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DESPÍDESE  DOír  RODRIGO  CALDERÓN  DE  80  ESPOSA  t  HUOS, 
RECELOSO  DE  SER  CONDENADO  Á  MUERTE.—  II. 

{Anónimo.) 

En  un  aposento  á  solas 
Mandó  llamar  Don  Rodrigo , 
De  Siete-Iglesias  marques , 
A  so  mujer  j  á  sus  hijos. 
4lecbos  sus  mos  dos  fuentes 
O  dos  caudaíosos  ríos, 
Desque  los  tuvo  delante 
D*esta  manera  les  dijo  : 
—Hoy,  marauesa  Doña  Inés, 
Quedáis  viuda  y  sin  marido ; 
Vosotros ,  hijos ,  sin  padre , 
Yo  sin  mujer  y  sin  hijos. 
Amparadlos ,  por  ser  vuestros  f 

Y  adoradles,  por  ser  mios  : 
Ya  os  dejo  á  mi  padre  viejo 
Por  vuestro  amparo  y  abrigo, 
Que  el  Rey  me  quita  la  vida, 
Según  yo  tengo  entendido. 
De  capitán  de  la  Guardia 
Mando  que  deje  el  oGcio  : 
Pregúntele  al  Rev  la  causa , 

Y  él  me  respondió  benigno : 
—Importa  que  obedezcáis ; 
Haced ,  Marques,  lo  que  os  digo.-* 
Púsome  yoeu  mi  carroza. 

Solo,  triste  y  pensativo, 

Y  encontréme  al  de  Pasthina, 
Que  me  dijo  al  oído : 

—En  los  casos  de  fortuna 
Se  muestra  el  valor  y  brío, 
Que  mata  un  rey  enojado 
Mas  que  un  flero  basilisco.— 

Y  esundo  preso  en  Montaocho , 
Harto  triste  y  pensativo , 
Escuché  en  gran  soledad 

A  uno  que  cantando  dijo  : 
—Mándaos  prender  el  Rey; 
Mas  temo  que  no  os  han  dicho 
Que  maustes  á  la  Reina : 
jAy  Dios,  qué  grave  delito! 
Tristes  dejastes  los  reinos 
También  del  Tercer  Piiipo.— 
¡Casi  despidiera  el  alma 
Si  00  fuera  por  sus  hijos ! 
— Vos-díjistes  no  lo  hicistes; 
Mas  vuestros  propios  amigos 
Lo  que  hicistes  y  no  hicistes 
Sacan  en  palacio  á  gritos. 
Perdonad  á  mi  Instrumento 
Porque  tan  claro  os  lo  ha  dicho ; 
¡  Mirad  que  reina  un  rey  cuarto ! 

y  "Mirad,  Maroaes,  que  os  lo  aviso!  — 
sto  contó  á  la  Marquesa 
El  buen  marques  Don  Rodrigo : 
—No  me  repliquéis.  Marquesa, 
Que  me  acortaréis  los  hilos 
De  mi  desdichada  vida , 
Pues  mal  empleada  ha  sido. 
Id,  Marquesa,  á  vuestro  cuarto, 
Consolaos  con  vuestros  hijos.— 

Y  en  seiíal  de  paz  le  dio 
Un  ósculo  en  su  carrillo. 
Diciendo  :—  ¡Adiós,  mi  señora? 
¡Adiós,  adiós,  hijos  mios!  — 
Ida  que  fué  la  Marquesa , 

Dijo  delante  de  un  Cristo  : 
—i  Misericordia ,  Señor, 
De  aquel  triste  y  aflíffido ! 
Que  pues  vos  nos  reoimistes, 
Sednos  amparo  y  abrigo.  " 

{^UU  ramimces  de  la  muer  le  dcD^n  Koirigo  CiU- 
iero»,  eto,  PUefo  soelto.) 


mu 


f  f  Z?l, 


DE  CÓMO  SE  SIGUIÓ  LA  CAOSA  k  DON  RODRIGO,  SE  LE  CONDENÓ 
A  MUERTE  T  LE  P0<  NOTIFICADA  LA  SENTENCIA.—  III. 

{De  Simón  Herrero  *.) 

Los  que  seguís  ambiciosos 
La  grandeza  cortesana , 

Y  en  los  alcázares  reales 
Queréis  vivir  sin  mudanzas  ,  ' 
Aunque  por  otros  ejemplos 
Que  antiguas  historias  cantan, 
Conocéis  de  la  fortuna 

Los  engaños  y  asechanzas ; 
Aunque  en  el  valiente  Luna» 
Por  su  célebre  desgracia. 
Se  muestra  á  cuántas  miserias 
Está  expuesta  la  privanza ; 
Escuchad  con  atención , 
Suspended  un  poco  el  alma , 
Que  con  razón  se  suspende 
Siendo  tan  justa  la  causa ; 
Sabréis  lo  que  está  corriendo 
Sangre,  y  con  razón  se  llama 
Correr  sangre,  pues,  al  caso 
Este  de  que  corrió  tanta. 
Caso  es  nuevo  y  prodigioso  t 

Y  tanto  que  se  levantan 
Los  cabellos  con  el  miedo 
De  tragedia  tan  extraña. 
Don  Rodrigo  Calderón , 
Que  un  tiempo  se  titulaba 
El  marques  de  Siete-Iglesias 

Y  capitán  de  la  Guardia ; 
También  conde  de  la  Oliva, 

Y  de  quien  se  confiaba 

El  gobierno  y  los  despachos, 

Y  negocios  de  importancia , 
Fué  preso  por  varias  culpas 
Que  en  su  proceso  se  estampan , 
Adonde  tuvo  por  cárcel 
Dentro  de  Madrid  su  casa. 
Duró  cerca  de  tres  años 

La  prisión ,  que  fué  tan  larga , 
Porque  lo  fueron  materias 
De  ¿ravedad  y  importancia. 
Al  fin  condenado  á  muerte , 
Que  pase  por  ella  mandan , 
De  que  suplicó  ante  el  Rey 

Y  á  su  piedad  soberana. 
Dos  jueces  mas  se  le  dieron , 
Personas  doctas  y  cautas , 

Y  de  cuya  ejemplar  vida 
Dirá  el  tiempo  cosas  varias. 
Vieron  otra  vez  su  culpa , 

Y  después  de  ventilada. 
La  sentencia  se  confirma , 

Y  en  ella  que  muera  mandan. 
El  secretario  á  quien  toca 
Haber  de  comunlcalla. 
Hace  que  dos  religiosos 
Para  disponerle  vayan. 
Quiere  que  estos  le  amonesten 

Y  le  dispongan  el  alma , 
Para  que  el  golpe  reciba 
De  una  pena  tan  amarga. 

'   Dos  religiosos ,  que  son 
De  Sífuella  orden  descal/a 
De  la  gran  madre  Teresa, 
Por  mil  atributos  santa , 
Le  van  dando  poco  á  poco 
Noticia  de  lo  que  esuba 
Ya  dispuesto  |)or  el  cielo, 

gue  de  ai:á  sin  duda  baja. 
I  Marques  con  buen  semblante 
A  la  muerte  le  hace  cara ,  ; 

Y  la  sentencia  segunda 

Es  cierto  que  no  le  espanta , 
Porque  desde  la  primera, 
ElvdedispoQersotrata,  ' 

i5 
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ROUANCEna  GENERAL. 


Mieodo  mU  <^erclclQi 
o  que  el  cielo  le  Inspiraba) 
jDuos;  disciplinas, 
'  oración  siempre  lan  al» 

llorosa,  qoe  cubría 
oda  la  tierra  de  l&grímai. 
orno  de  estas  prevenciones 
a  áiiima  rorlíGcaba 
ara  tan  grave  dolor, 
Uerie  y  roliasio  se  baila. 
yó  con  temblante  grave 
a  aenteocia  que  le  daba . 

dijo  :  —  Si  ello  ei  Justicia, 
;a«)D  et  que  en  mi  se  haga  : 
jifolanlad  de  los  cíelos, 
me  ei  lolunlad  soberana, 
li  bien  tenga  ejecacion , 
me  DO  es  justo  dilatarla.— 
^ntóse  el  secretario , 
'  los  que  con  él  estaban , 
'  dicen  :  —  Sin  duda  el  cielo, 
laballero,  te  acompaña.— 
enlodo  de  la  justicia, 
'  la  perreccion  cris  llana 
Um  que  murió ,  otro  romaaco 
lirji  en  mejor  consonancia. 


latían  iü  nvaatt  deD<HAlMtodcLnDa,nilin.lOOI. 
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I  BOU  BODalOO  COLDEROM  U  EEUTEKCl  A  BK  HDnTE 

üu ,  rvuiiNADji  EN  FBmeaA  iNsiaHciA.— iv. 
{Anónimo.) 
La  barba  hasta  la  cintura, 
toblo  el  cabello  j  miij  largo, 
>Ílldo  ;  mudada  el  rostro , 
M  ájanos  el  cuerpo  flaco, 
r  una  gruesa  disciplina 
£n  sua  delicadas  manos , 
abierta  de  roja  sangre 
)ue  de  su  cuerpo  ba  sacado , 
iaiaba  el  de  Siete- Iglesias 
Velante  de  un  Cristo  orando , 
}ue  la  or^jcion  es  consuelo 
Je  un  triste  y  atributado, 
Suando  viá  entrar  por  la  puerta 
De  la  sala  un  secretarlo  : 
—Perdone  Vueseñoria, 
Que  vengo  Ji  no  tilica  ros 
Una  terrible  sentencia, 
i  me  pesa  el  disgustaros. 
—Leedla,  amigo,  le  dice, 
Que  yo  perdono  de  grado, 
Due  lia  de  perdonar  quien  quiere 
Ser  de  Dios  perdonado. — 
í  letantindoae  en  pié, 
Con  el  sombrero  en  la  mano , 
El  secretario  con  ruso 
La  sentencia  ba  relatado : 
—Vo, Felipe,  rey  de  España, 
1  de  aqueste  Dorol)re  cuarto, 
Uaodo  cumplan  )o  siguiente 
Los  de  mi  corte  j  palacio : 
K  Rodrigo  Calderón 
Es  mi  voluntad  y  mando 

Íae  on  millón  me  restituía 
on  doscientos  mil  ducados , 
1f  lo  pague  de  su  hacit^nda 
De  lo  baeno  y  mas  parado : 
También  mando  que  le  qnil«i 
Del  pecho  un  rojo  lagarto, 
Due  no  ba  de  colirir  la  crui 
De  nn  mal  pecho  los  engaños; 
V  mnndo  que  en  nna  muía , 
De  lu  casa  sea  sacado, 


la  j  entrenada 
Como  reo  justiciado. 
Con  pregoneros  delante 

Sue  va  van  manifestanilo 
¡cieno o  con  altas  voces 
De  so  vida  el  mal  estado. 
Llegado  que  tea  al  suplicio 
De  un  Tuneslo  cadahalso. 
Sea  i  manos  del  verdugo 
En  publico  degollado. 
Para  que  de  ejemplo  sirva 
Aslal  nueno  como  al  malo, 
Díndole  justo  castigo  : 
Esto  ordeno  y  esto  mando.— 
De  oir  la  triste  sentencia 
Quedó  el  Marques  desmayado; 
Con  ligrimas  en  tos  ojos 
El  duro  snelo  ha  regado. 

{Sitlt  maancti  áí  It  Buurte  U  Sor  Uair^  CA 
icr«»,  cío.  PLiein  ludto.) 
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PUSO  DON  «ODIICDCI 
ClOADElDCaOS;  I 
LE  ACDSIIAN. — V. 

[Anónimo^ 
Apriesa  devana  y  coge 
L«  parca  envidiosa  y  llera 
El  nilo  del  triste  ün 
Del  marques  de  Siete -Iglesias. 
Del  arco  y  flechas  se  arma. 
Responde  d'esia  manera : 
— ¡  uiceii  que  maté  \  la  Reina  1 
Falsedad  es,  por  mi  honor. 
¡Otras culpas  me  condenan , 
Que  hi  déla  Reina,  nol 
Antes  en  la  otra  tlda 
Otros  se  quejan  i  Dios  : 
Un  paje  que  &  media  nocbe 
Medio  vivo  enterré  yo, 
Que  me  da  grandes  aullidos 
Por  donde  quiera  que  voy. 
Donde  quiera  que  estoy  solo 


.e  dice  ui 


Oiga 

Señor,  ipor  qué  ni 

Poes  lio  tuve  culpa  yoí 

Y  i  un  atj^acil  de  corte, 

Y  i  la  mujer  de  nn  oidor, 

Y  a  un  gentllbombre  del  Duquo* 

?ue  es  de  Lerma ,  mi  señor; 
al  principe  de  Saboya, 
Que  en  Vaíladolid  murió, 

Y  al  cardenal  de  Toledo , 

Y  al  otro  predicador; 

En  treinta  v  tres  otras  mnertes 
Que  üe  hecno  y  consentido  yo  : 
Estas  muertas  yo  confieso , 
Mas  la  de  la  Reina  no, 

Sue  pecados  que  no  ba  becbo 
o  confiesa  un  pecador  : 
De  la  Iteina  mi  señora 
Nada  sé,  a  fe  de  quien  soy. 

[Slíiir  nmneti  de  la  maerU  ie  ÜM  latrif  Cét- 
itre»,  etc.  Pliego  suelto.) 


{\ninimo.) 
Otorgóle  el  Rey  la  súplica , 
Responde  y  da  por  respuesta 
Que  le  nombren  jueces  nuevos, 

Sue  rean  si  es  justa  y  recta , 
oe  DO  quiere  del  sin  culpa 
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Llegaen  il  cielo  las  quejas.  ' 
Visto  y  revisto  el  proceso , 
VíeroD  que  en  justa  coocieacia 
Merecía  muerte  cruel 
Según  las  leyes  lo  ordenan. 
Va  el  secretario  a)  Marques , 
Dfcele  la  triste  nueva : 
AlU  demostró  el  Margues 
Gran  humildad  y  paciencia. 
Vueltos  sus  ojos  dos  ríos, 
Responde  d'esta  manera : 
—No  miran  que  soy  marques « 
Ni  seüor  de  siete- lalesias, 
Gran  capitán  de  la  Guardia, 
Conde  de  Oliva  y  su  tierra , 

Y  comendador  de  Ocaña » 

Y  regidor  de  Plasencia ; 
Mas»  ftii  del  Rey  secretario t 
A  quien  Dios  en  gloria  tenga » 

Y  fui  de  Valladolid 
Alguacil  mayor;  yo  era 
Conde  de  Vilialonga , 

Que  me  dió  el  duque  de  Lerma , 
Con  otros  muchos  ditados , 
Con  mas  de  dos  mil  grandezas ; 
Mas  ser  de  un  rey  secretario , 
Ser  quien  i  España  gobierna. 
Entre  todas  las  que  tuve 
Es  la  mayor  excelencia. 
Son  trescientos  mil  ducados 
Los  que  tenia  de  renta. 
Por  escalones  de  vidrio 
Be  subido  á  la  alta  esfera ; 
Pero  ai  fin ,  como  eran  flacos 

e  venido  á  dar  en  tierra. 

Don  Alvaro  de  Luna 
Representa  boy  mi  tragedia , 
'ue  él  fué  paje,  y  yo  lo  fui : 
{Mirad  oué  dicha  la  nuestra! 
I  Oh  quien  fuera  paslorcillo 

gue  guardara  sus  ovejas , 
ue  pudiera  ser  que  allf 
Tuviera  menos  soberbia  !— 

Y  á  los  veinte  de  octubre 
Del  presente,  que  se  cuentan, 
Comulgaron  al  Marques 

Que  llaman  de  Siete -Iglesias; 

Y  entrando  Crjsto  en  su  casa , 
Le  dice  d'esta  manera  : 

— Seáis,  Señor,  bien  venido 

A  mi  casa ,  enhorabuena , 

Que  boy  venis  vos  á  la  mía, 

Yo  mañana  iré  á  la  vuestra. 

¡Misericordia ,  Señor ! 

Recoged  aquesta  oveja. 

Que  huyó  de  vuestro  rebaño 

Por  culpas  que  en  mi  se  encierran. 

{fSUie  romanea  de  la  muerte  de  Don  Rodrigo  Cal' 
deroñf  etc.  Pliego  soelto.) 


1205.  y' 

VBBPJlaASB  JL  LA  IIUERTE  DON  BODRIGO  CALDERÓN. 

{Anónimo.) 

Quedando  ya  triste  y  solo 
Don  Rodrigo  Calderón , 
Al  paje  que  está  de  guardia 
D*esta  manera  le  habló : 
— Rien  sabrás ,  amigo  mió , 
Triste  y  pensativo  estoy 
Desde  aquel  día  en  auc  oÍ 
En  Montancho  aquel  cantor : 
Dijo  qne  maté  á  la  Reina 
¡Ay  uios,  qué  grande  traición 
Pagaré  yo  con  la  vida  t 
Pero  no  la  debo ,  no.— 
Para  quitarle  la  cruz, 
El  Comendador  mayor 


Al  marques  de  Sjete-Tglesias 
D'esta  manera  le  habló  : 
—Perdone  Vueseñoria, 
Que  manda  el  Rey  mi  señor 
Que  le  quite  esta  encomienda  ? 
:  Péname ,  á  fe  de  quien  soy !  — 

Y  viendo  el  de  Siete-Iglesias 
Resuelto  al  Comendador, 
La  cruz  que  traía  al  pecho 
De  presto  se  la  quitó ; 

Que  los  nobles  caballeros 
Han  de  mostrar  el  valor, 

Y  ai  hábito  que  vestía 
D*esta  manera  le  habló  : 

—  ¡ Perdonad ,  hábito  santo, 
Que  no  he  merecido  yo 
Que  se  adornara  mi  pecho 
Con  vuestro  sagrado  honor! 
Mientras  aqui  habéis  estado  » 
Cruz  pareciste  en  rincón «, 

Y  porque  todos  me  pisen 
Os  me  mandan  quitar  hoy. 
Mas  perdóname,  cruz  santa, 
Si  es  que  os  hice  traición, 

Y  entre  tantos  enemigos, 

2  Qué  haré  yo,  mi  cruz ,  sin  vos?— 
Estando  en  estas  razones. 
Una  triste  voz  oyó 
A  la  puerta  de  la  sala , 
Qne  llaman  con  un  cordón 
Dos  frailes  de  San  Francisco , 
De  la  orden  qu'es  menor. 
Dejóles  :  —  beo  gracias ,  padres.— 

Y  el  hábUo  les  besó. 
Díjolcs  que  se  sentasen ; 
Respondieron  :  —  Gran  señor. 
Ya  no  es  hora  de  sentarnos ; 
Vuestra  vida  se  acabó , 

Y  venimos  á  exhortarle 

gue  ponga  firme  su  amor 
n  Cristo,  Rey  soberano. 
Que  á  todos  nos  redimió , 
Que  las  diez  son  ya  del  dia, 

Y  en  este  punto  las  dió, 

Y  á  las  once ,  según  dicen , 

Ya  habréis  dado  cuenta  á  Dios.— 
Sacó  un  Cristo  de  la  manga , 

Y  dióselo  á  Calderón , 

Y  tomándole  en  sus  manos 
D*esta  manera  le  habló  : 
—Vos  sois  el  Rey  de  los  reyes , 
Vos  el  supremo  Señor; 

Que  los  reyes  d*este  mundo 
De  polvo  y  ceniza  son. — 
Esto  dijo  Don  Rodrigo , 

Y  á  los  padres  se  volvió  : 
—Las  mercedes  de  los'reyes 
Dineros  ])restados  son , 
Que  se  piden  á  su  tiempo 
Con  solnerbia  ejecución.— 
—Caldero  inútil  he  sido*. 
Que  ya  no  soy  Calderón. 

i  Qué  me  importó  ser  marques 
I)e  Siete-Iglesias,  pues  hoy 
Ninguna  iglesia  me  vale 
Aun  para  hacer  oración  ? 
Que  no  me  apena  morir 
Ya ,  pues  condenado  estoy ; 
A  Felipe  Cuarto  temo 
Que  me  ha  de  hacer  cuartos  hoy ; 
Mas  los  cuartos  son  de  cobre, 
Yo  me  llamo  Calderón , 

Y  muchos  contrarios  tengo ; 
Solo  á  la  defensa  estoy. 
Duelo  me  hace  la  Marquesa : 
Queda  viuda  y  sin  honor; 
También  me  duelen  mis  hijos  f 

§ue  quedan  sin  padre  hoy^ 
los  Uevo  atravesados 
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Ea  medio  del  eonton, 
Porqae  los  dejo  sin  padre  t 
Sin  hacienda  y  sin  honor. 
Mucho  me  duele  mi  padre , 

8ue .  cuando  el  Rey  me  prendió, 
on  lágrimas  de  sus  ojos 
Mi  trisie  rostro  ban6, 

Y  me  dijo  : —Hijo  mió, 
Con  vuestra  alma  vaya  Dios , 
One  si  al  Hej  servísteis  bieo, 
El  os  dari  el  galardón : 

Mas  si  le  servísteis  mal 
No  alcanzáis  mi  bendición , 
Que  perdéis  hijos  y  hacienda. 
Mujer  y  reputación. 

{Siete  romanees  de  /«  muerte  de  Den  Rodrifo  Cal- 
deron,  etc.  Pliego  suelto.) 

*  Era  eostombre  en  Espafia  poner  emees  en  los  rincones 
que  las  casas  formaban  sobre  las  calles  para  evitar  que  se  en- 
suciasen en  ellos,  respetando  el  signo  cristiano.  Don  Rodrigo 
citando  esto  se  considera  como  digno  de  respeto ,  no  por  si , 
sino  por  la  crux  que  llevaba ,  y  que  siendo  él  despreciaole ,  le 
hizo  respetable  todo  el  tiempo  que  la  llevé  al  pecoo. 

i  Desde  este  verso  se  empieza  i  jugar  del  vocablo ,  y  ¿  la 
verdad,  que  aunque  era  moda  en  su  tiempo,  Don  Rodrigo  no 
estarla  para  hacerlo  en  la  situación  que  se  vcia.  -^  Porque  Fe- 
lipe era  el  IV,  y  Calderón  y  las  calderas  eran  de  cobre,  metal 
de  que  se  hacen  los  cuartos ,  moneda ,  aludía  el  piivado  i  que 
el  Rey  le  haría  cuartos,  es  decir,  le  haría  descuartizar  como  se 
acostumbra  á  cierta  clase  de  reos  eoyos  miembros  despedaza- 
dos se  cuelgan  en  los  sitios  donde  cometieron  sus  crimenes.^ 
i  Esto  es  miserable  I 

1206.^ 

DE  CÓMO  DON  B0DRI60  CAIDBROII  8B  DESPIDIÓ  DE  LOS  SU- 
YOS, FUA  CONDUdOO  áL  SDPUCIO,  T  MOMO  :  CON  EL  ACTO 
DE  COftTRiaOlIQUB  MIZOÁMTESDBSER  DEGOLLADO,— VUI. 

(De  Siman  Herrero.) 

Desde  el  Ártico  al  Antartico 
Suene  mi  trompa  lijera . 

Y  escúchenme  los  nacidos 
Esta  infelice  tragedia. 
Del  desdichado  Rodrigo 
Contaré  las  tristes  nuevas» 
Que  sitMido  de  admiración , 
Bion  piioilen  todos  leerlas. 
Por  causas  muy  criminales 
A  degollar  lo  sentencian , 
Cuya  tragedia  infelice 
Ciaros  ejemplos  nos  muestran. 
Viendo  ya  el  triste  Rodni^o 
Que  estii  su  muerte  tan  cierta , 
A  su  mujer  y  á  sus  hijos 

Les  dice  d*esta  manera  : 
—  Adiós,  mi  querida  esposa, 
Del  alma  querida  prenda , 
Cuyo  rostro,  mas  qu*el  sol, 
En  mi  pecho  reverbera  : 
Adiós ,  cara  prenda  mia , 
Adiós,  hermosa  Amaltea , 
Ya  no  esperéis  mas  de  verme , 
Porque  mi  muerte  se  acerca. 
Hijos  mios  de  mi  alma , 
Ejemplo  dejo  en  la  tierra; 
No  hay  seguridad  humana, 
•     Por  ser  tan  Oacas  las  fuerzas. 
Las  privanzas  dVsle  mundo 
Son  torres  de  nubes  hechas , 
Que  en  so|»láiidolas  el  viento 
Se  hacen  menudas  piezas. 
Por  escalones  de  vidrio 
Subi  á  mi  trono  y  grandeza ; 
Quebráronse  por  ser  fiacos , 

Y  he  venido  á  dar  en  tierra, 
/^A  Don  Alvaro  de  Luna 

;    Representa  mi  tragedia. 

\^EI  fué  paje 9  y  yo  lo  ful, 

Considerad  mi  bajeza. 


Quien  imtura  a!  pavón 
Cuando  hace  su  hermosa  meda » 
Que  en  mirándose  los  pies 
Queda  en  un  punto  deshecha. 
Peligro  es  estar  en  alto, 
Pues  es  cosa  clara  y  cierta 
Que  dará  mayor  caída 

?uien  sube  mas  escaleras, 
o  he  subido  á  la  alta  cumbre 
De  glorias  perecederas : 
Cal  por  haber  subido 
En  la  cumbre  de  mi  meda. 
¡Oh,  quién  fuera  un  pastorcillo 
One  guardara  sus  ovejas , 

ne  pudiera  ser  que  alli 

uviera  menos  soberbia ! 
tHijos  mios  muy  queridos , 
Recibo  en  veros  tal  pena , 
Que  padezco  cíen  mil  muert(*s, 
Aunque  unh  sola  me  espera ! 
La  humildad  os  encomiendo , 
Porque  es  la  humildad  tal  prenda , 
Que  al  que  es  en  la  tierra  humilde 
Dios  le  da  la  gloria  eterna. 
Callad ,  hijos ,  no  lloréis , 
Que  aquesas  lágrimas  tiernas 
A  los  mas  duros  diamantes 
Volverán  én  blanda  cera. 
Callad,  padre  de  mi  vida, 
No  bañéis  las  canas  bellas : 
Abrazadme,  padre  mío. 
Si  es  que  merezco  esta  ofrenda: 
Perdonad ,  si  os  he  agraviado 
Con  mi  ruda  y  tosca  lengua : 
Dadme  vuestra  bendición , 
Pues  que  ha  de  ser  la  postreca. 
Nombre  tengo  de  Rodrigo, 
Qu*es  cifrado  con  dos  letras :  • 
Veréis  que  dice  rodando  : 
¡Tal  es  la  humana  miseria  !— 
Aquesto  di  ¡o  el  Mar(|ues 
Llorando  lacrimas  tiernas  t 

Y  mas  les  dijera  alli 

Si  m:is  espacio  le  dieran. 
Subiéronle  en  una  muía 
Toda  de  luto  cubierta , 

Y  los  vesiidos  del  Conde 
Eran  de  bayeía  negra. 
Seis  benditos  religiosos 
Himnos  y  salmos  le  rezan , 

Y  con  fervor  le  animaban 
Pidiendo  á  Jesús  clemencia. 
Muchedumbre  de  alguaciles 
Van  diciendo  :  c  Afuera,  afuera,» 
Porque  la  genie  era  tanta , 

8ue  ocupan  calles  y  puertas, 
n  pregonero  delante 
Dice  con  voz  que  le  oyeran : 
—  Manda  el  Rey  nuestro  se&or. 
Que  se  cumpla  la  Sentencia  : 
Condénase  á  degollar 
Al  marques  de  Siete-Iglesias , 
Por  muy  atroces  delitos. 
Que  en  el  pregón  no  se  cuentan »  • 

Y  porque  alevosamente 

Le  mandó  dar  muerte  fiera 
A  un  hombre,  y  por  eso  es  justo 
El  que  desollado  muera.-* 
Llegaron  a  la  gran  plaza 
Donde  se  ven  por  grandeza 
Infinidad  de  balcones, 
Que  hay  ouinientos  y  setenta. 
Estaban  llenos  de  gente 
Tejado ,  ventanas ,  rejas : 
Un  juicio  final  mostraba    • 
La  máquina  que  hay  en  ella. 
Subió  al  tablado  Rodrigo, 
Con  notable  lijereza ; 
Sueitoi  los  pies  y  las  manos 


r 


Como  QDa  haniilde  cordera. 
Dióle  un  padre  religioso 
Uo  Crisio  de  gran  belleza , 
Y  abrazándose  con  él 
Le  dgo  d'esla  manera. 
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ACTO  N  coirraicioif  que  bizo  soans  el  cadalso 

DO.^  RODRICO  CALDERÓN.  —  IX.     ' 

—  Dulcísimo  Jesús  mío , 
Pan  de  vida  y  gloria  eterna , 
Cordero ,  león ,  gigante , 
Divinidad  sempiterna , 
Maná  de  inmensa  virtud , 
Que  á  todo  el  mundo  consuelas ; 
Uacimo  de  engandi  santo 
Que  en  la  Cruz  se  nos  presenta ; 
Pelicano,  que  amoroso 
Con  la  sangre  de  sus  venas 
Resucita  á  sus  hijuelos 
Para  darles  vida  eterna ; 
Divino  Dios,  Pastor  bueno , 
Yo  soy  la  perdida  oveja  : 
Acógela  en  tu  rebaño, 
Porque  anda  el  lobo  tras  ella. 
No  mires-á  mis  pecados, 
Mira  tu  grande  clemencia  : 
Ya,  Señor,  me  vuelvo  á  ti 
Llorando  lágrimas  tiernas. 
Misericordia ,  Señor, 
Padre  mío,  gloria  eterna; 
Mi  dulzura ,  mi  esperanza , 
Mi  regalo,  mi  riqueza. 
Sediento  vengo  a  tu  fuente , 
Déjame  beber  en  ella , 
Porque  en  fuente  tan  perene 
Quedará  el  alma  contenta. 
El  pródÍ£[o  soy  que  llego 
Con  bnmildad  á  tu  puerta, 
May  diferente  del  otro 
Por  quien  mataron  ternera. 
Padre  mió,  Jesús  bueno, 
Mira  tu  grande  clemencia  : 
Gusanillo  soy  bumilde . 
El  mas  vil  que  bay  en  la  tierra. 
Déjame  entrar  en  la  llaga 
Que  está  en  tu  costado  abierta. 
Pues  es  una  puerta  franca 
Para  los  que  á  ti  se  allegan. . 
Los  brazos  tienes  abiertos , 

Y  es  una  señal  muy  cierta 

gue  me  quieres  abrazar 
leño  de  amor  y  clemencia. 
Por  mi  encamaste  y  naciste 
Tomando  humana  librea , 

Y  por  mi  fuiste  enclavado  , 
Con  mil  oprobios  y  afrentas  : 
Perdona  al  triste  Rodrigo , 

Que  aunque  mas  mis  culpas  sean, 
Para  tu  misericordia 
No  son  nada  todas  ellas. 
Bendigan  tu  santo  nombre 
En  los  cielos  y  en  la  tierra, 

Y  yo  para  mas  regalos 
¡íetwl  diré  muy  apriesa. 
Aquesta  afrentosa  muerte 
Me  sirva  de  penitencia, 
Para  que  por  ello  alcance 
A  gozar  la  vida  eterna. 

(iful  «#  úonHenm  cuatro  romaneei  mw  auio- 
-f,  etc.  Pliefo  suelto.) 


BOPLICIO  DE  DON  RODRIGO  CALDERÓN. 

( Anónimo, ) 

Si  el  penoso  y  triste  llanto 
A  la  suspensión  da  treguas. 
De  un  desdichado  marques 
Oiréis  la  infeliz  tragedia  : 
Acusaciones  vulgares 
Sus  delitos  maníüestan, 
Presagios  de  su  fortuna 

Y  liijos  de  su  sol)erb¡a. 
El  vulgo  vario  dudoso 

lia  dado  contrarías  nuevas , 
Acreditando  mentiras 

Y  autorizando  sospechas. 
Llegó  pues  el  triste  día 
De  la  ejecución  molesta. 
Adonde  la  admiración 
Quedó  de  si  satisfecha , 
l'ara  cuya  prevención 

La  plaza  Mayor  despejan, 

Y  el  funesto  cadahalso 
Fabrícan  en  medio  d'ella  : 
En  él  una  tosca  silla 

De  las  del  Marques  diversa , 
Tanto  en  la  fábrica  humilde 
Cuanto  en  aliura  soberbia ; 
^No  la  cubrieron  de  luto, 
Que  no  están  siempre  cubiertas 
De  honor  las  pompas  del  mundo 
A  los  que  se  adornan  d*ellas. 
La  soberbia  plaza  y  calles 
El  confuso  vulgo  llena,  * 
Del  suceso  portentoso 
Comentando  la  sentencia. 
No  quedó  torre  ó  balcón , 
Terrado,  ventana  ó  puerta, 
Que  del  caso  desdichado 
La  pesadumbre  no  sienta. 
Entre  \»s  once  y  las  doce  ' 
Sacan  al  de  Siete-Iglesias 
De  su  casa  regalada , 
Ya  hecha  cárcel  horrenda. 
En  una  enlutada  muía 
Subió  con  acción  severa. 
Con  caperuza  y  capuz 
En  vez  de  la  cruz  bermeja ; 
Cabello  y  barba  crecida , 
Saco ,  ya  que  su  imprudencia 
Dejó  de  la  ocasión  calva 
La  mal  segura  melena. 
Un  Cristo  crucilicado 
Puesto  en  sus  manos  contempla 
Con  gran  devoción,  sacando 
Del  vulgo  lágrimas  tiernas.    / 
Grande  guardia  de  alguaciles 
De  la  casa  y  corte  lleva  t 
Diferente  compañía 
Que  le  hacia  la  tudesca. 
La  Paz  y  Misericordia, 
Ambas  cofradías  lleva. 
Con  que  pretende  vitori^ 
Debajo  tales  banderas. 
Cuatro  pregoneros  luego 
En  alta  voz  manifiestan. 
Alternativo ,  las  culpas 
Que  al  suplicio  le  condenan. 
Por  muertes  y  alevosías 
Publica  el  pregón  que  muera 
Degollado  un  hombre  triste 
A  quien  mató  su  soberbia. 
Con  pasos  lentos  y  graves 
Al  lugar  trágico  llega ; 
Con  ánimo  valeroso , 
Si  en  morir  hay  quien  lo  tenga « 
Las  gradas  penosas  sube , 
Y  en  lo  mas  alto  contempla 
De  la  mudable  fortuna 
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La  poco  segara  nieda. 
ExDórtale  el-  confesor 
A  la  celestial  carrera. 
Con  qae  el  misero  paciente 
Muestra  contrición  inmensa ; 

Y  para  mejor  pasar 

£1  amargo  trago ,  ruega 
Al  carmelitano  padre 
Le  oiga  de  penitencia. 
Hizolo ,  y  bumilüemente 
Postrado  pecho  por  tierra » 
Recibió  la  absolución 
Porque  le  dé  gloria  eterna* 
Con  ánimo  valeroso 
Tomó  la  silla  Tuuesta , 
Adonde  el  fiero  verdugo 
Le  ligó  brazos  y  piernas. 
Al  dichoso  desdichado 
Cubre  de  una  banda  negra 
Los  ojos,  y  desenlaza 
Del  cuello  las  blancas  trenzas. 
Las  altiveces  mundanas 
Muestran  su  vana  potencia , 
Ayer  mandándolo  todo , 

Y  hoy  &  un  verdugo  sujetas. 
Pendientes  estaban  todos, 
La  respiración  suspensa , 
Hasta  que  la  vil  cuchilla 

Se  vio  de  sangre  cubierta. 

{Códice  del  siglo  xvn.) 


DE  CÓMONUniÓ  DON  RODRIGO  CALOEROIV  EN  EL  PATf  BULO.— X. 

{Atiónimo,) 

A  veinte  y  uno  de  octubre, 
Las  diez ,  puco  mas  ó  menos , 
Sacan  al  triste  Marques 
%  Todo  de  luto  cubierto. 
Sale  de  su  misma  casa , 

Y  de  un  angosio  aposento , 
Que  primero  Tué  gran  sala 
De  aplauso  y  recibimiento.      « 
No  va  en  jaeces  bordados, 
Ki  en  caballo,  como  es  cierto » 
Sino  ensillada  una  muía , 
Como  justiciado  y  reo ; 
1^0  acompañado  de  pajes , 
M  menos  de  alabarderos , 
Sino  de  padres  devotos 
Que  le  adiestran  para  el  ciclo ; 
No  campanillas  de  plata 
Lleva  en  el  bozal  y  el  freno ; 
Sí  Cristos,  y  campanillas 
Con  que  se  entierran  los  reos. 
Sesenta  y  mas  alguaciles 
Van  en  su  acompañamiento , 
Todos  en  fuertes-caballos, 
Con  otros  tantos  porteros. 
Los  pregoneros  delante 
Pregonan  y  van  diciendo  : 
—  Ésta  es  la  justicia,  dicon, 
Esto  es  del  Rey  mandamiento , 
Que  manda  hacer  á  esle  hombre.— 
¡  Ay  tragedia !  Ay  caso  horrendo ! 

Y  las  damas  cortesanas 
Muestran  grande  sentimiento : 
Unas  dicen  :—  Dios  te  ayude , 
Rodrigo ,  y  dé  sacro  asiento.-^ 
Otras ,  viendo  su  humildad , 
Dicen  :—  Dios  te  lleve  al  cielo..— 
No  entra  en  la  escaramuza , 
Como  solía  algún  tiempo ; 
Solo  sube  cinco  pasos 
De  un  cadahalso  funesto, 

Y  al  postrero  escalón 
Es  bieu  que  al  recibimiento 


Le  salga  el  verdugo ,  pues 
Ha  de  nacer  su  ohcio  presto , 
Con  cinco  padres  devotos 
De  la  orden  del  Carmelo ; 

Y  desviando  el  capuz , 
Sacado  un  papel  ¿el  pecho. 
Dándole  sus  propias  manos 
Al  confesor  de  sus  yerros 
Le  dijo  : — Padre  mió , 

Lo  que  le  suplico  y  ruego, 
Que  en  estando  yo  sin  vida 
Que  me  desengañe  al  pueblo  : 
Que  la  muerte  de  la  Reina 
Cierto  es  que  no  la  debo. — 
Humilde  abrazó  al  verdugo, 
Por  dar  de  humildad  ejemplo , 

Y  en  atar  los  pies  y  manos 
Ando  el  verdugo  lyero. 
—Atad,  amigo,  le  dice. 

Las  manos,  que  sueltas  fueron 
A  manchar  mi  propia  sangre : 
Manchad  vos  con  elTa  el  suelo. -« 

Y  teniendo  ya  los  ojos 

—  Cubiertos  de  un  velo  negro , 
Al  Crucifijo  le  dijo 
En  voz  baja  estos  requiebros : 
—  ¡Alto  Dios  y  Señor  mió ! 
1  oh  alto  Dios  y  Señor  nuestro! 
Yo  soy  la  oveja  perdida 
Que  por  el  despeñadero 
De  los  deleites  del  mundo 
Me  despeñé ;  mas  confieso 

8ue  SOIS  Dios  del  cielo  y  tierra , 
no ,  Tilno  y  Dios  elenio , 

Y  en  vuestras  manos.  Señor, 
Mi  espíritu  os  encomiendo. 
Llevad ,  Señor,  á  esta  alma 
Con  los  santos  en  el  cielo ; 
Perdóname ,  Jesús  mió , 
Jesús,  Jesús,  Jesús  bueno. — 

Y  en  oyendo  esto  el  verdugo 
Tiñó  en  sangre  el  fuerte  acero. 
Unos  dicen  :—  ¡ Dios  te  ayude! — 
Otros  dicen  :—  ¡  Credo ,  credo !  — 
No  confie  el  mas  subido 

En  la  torre  de  los  vientos , 
Que  aquel  que  mas  presto  sube 
Dan  con  él  mas  presto  al  suelo. 

{fiiete  romances  de  la  muerte  de  Don  Rodrigo  Caí' 
deran,  etc.  Pliego  suelto.) 
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besgrIbense  los  últimos  homentos  t  la  iiuertb 
de  don  rodrigo  calderón.—  xi. 

(Anónimo.) 

Dicen  varios  religiosos 
De  diferentes  conventos. 
Que  jamas  morir  á  nadie 
Con  mayor  perfección  vieron. 
Escuchad,  sabréis  el  caso. 
Aunque  como  al  tiempo  llego 
De  dar  el  úhimo  golpe. 
Justamente  me  enternezco. 
Asi  como  entró  en  la  plaza 

Y  del  cadahalso  al  puerto 
Se  apeó,  sin  que  ninguno 
Le  ayudase  para  ello; 
Subió  la  escalera  toda 

■     Con  grande  valor  y  esfuerzo, 

Y  entrado  que  fué  al  cadalso 
Besó  tres  voces  el  suelo. 
Luego  se  reconcilió 

Con  un  padre  recoleto 
Del  orden  carmelitano , 
Planta  del  monte  Carmelo. 
Tendido  de  largo  á  largo. 
Echado  todo  de  pechos, 
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Rec!be  la  a1)Solucion 
A  laiilo  favor  átenlo. 
Al  fin  él  se  pone  en  pié , 

Y  después  ue  liabersc  pacsto. 
Dos  veces  besó  al  verdugo 
Que  le  aoienaza  sangriento* 
La  venda,  para  vendarse 
Los  ojos,  se  la  dio  él  mesmo. 
En  que  metida  la  mano 
Dicen  que  la  trnjo  al  cuello. 

Y  asentándose  cu  la  silla , 
El  verdugo  carnicero 

Le  ata  los  pies  y  las  manos, 

Y  venda  los  ojos  luego. 
El  le  oH-ece  la  garganta. 
Que  fué  su  ánimo  inmenso, 

Y  murió  dejando  al  mundo 
Admirado  y  satisfecbo. 
Todos  tienen  esperanza 
De  que  goza  del  eterno 


Premio  de  los  escogidos , 
Que  os  el  premio  verdadero. 
Que  estaba  predestinado 
Por  este  camino  creo, 

Y  que  Dios  llevarle  quiso 
A  su  celestial  consuelo. 
A  la  noche  le  enterraron 
Sin  aparato  funesto , 
('orno  á  un  ajusticiado 

Ue  los  humildes  del  pueblo. 
En  los  pudres  carmelitas 
Descalzos  le  dan  entierro , 
En  donde  eslá  acompafiado 
De  muchos  gloriosos  cuerpos. 
Téngale  Dios  en  su  gloria , 
Que  de  su  piedad  lo  espero, 

Y  á  nosotros  nos  dé  gracia 
Para  que  al  (¡n  la  gocemos. 

{fSieíe  romancea  de  la  muerte  de  Don  Rodrigo  Coi 
deron .  etc.  Pliego  saelto.) 
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BATALLA  DK  ftOlV  BELTRAN  DE  LA  CUEVA  CON  ü:«A  SIERrE , 
T  ORÍGEN  de  so  APELLIDO  Y  BLASÓN. 

{De  Don  Francisco  Navarrete  y  Mouíañes  *.) 

En  planto  asaz  amargoso 
Yacie  la  triste  España , 
Con  la  sangre  de  sus  íHos 
La  fermosura  mancbada. 
El  león  rapante,  ensiña 
De  su  lustror  é  sus  armas, 
En  el  campo  azul  fal  lesee 
Con  postrimera  cuartana. 
Las  sandeces  de  Rodrigo , 
Que  slem()re  es  sandio  quien  ama, 
A  tan  lastimosa  coila 
Su  faz  altanera  abajan. 
De  aquella  maldita  fembra 
Non  la  fuerza ,  la  dexanza 
Del  godo ,  los  amoríos 
Tornó  en  viles  azagayas. 
¡Oh  roin  dueña  torticera , 
Caloñosa,  excomulgada , 
La  pasión  de  un  home  solo 
A  tantas  pasiones  cammias ! 
iQué  convusco  el  Rey  liviano 
Fizo  para  tanta  saña? 
¡A  una  humanal  fraqueza 
Preveois  fuerzas  tamañas ! 
Vneso  tuerto  no  se  enmienda  : 
Quien  no  lo  fizo  lo  paga : 
{Si  tolleis  la  vida  al  Uey, 
Finque  el  reino  que  es  su  alma ! 
¿Dónde  vas,  péñola  mia , 
Perdida  y  descarriada? 
Pero  siempre  al  corazón 
Fueron  seguiendo  las  fablas. 
Derrocados  sus  castiellos , 
Sus  fuerzas  amancilladas. 
Menguado  su  poderlo,! 
Yan  sin  conhorte  fincaba. 
En  sus  cuerpos  lastimeros 
Tan  mucha  fué  la  matanza, 
Que  era  de  un  finado ,  otri 
Solierro  en  pena  tamaña. 
Yan  de  la  morisca  grey 
Los  canes  con  fiera  rabia , 
Ni  á  los  plantos  se  mueven, 
Nfai  A  las  ooitas  se  ablandan. 

Fqyen  los  que  méuos  pueden. 


E  en  su  fadigosa  andanza 
Con  mas  presura  á  la  muerte 
Se  avecinan  sin  buscalla. 
Las  fraguras  de  los  montes 
Conquieren  por  seguranza ; 
Ca,  cuando  mengua  en  los  homcs, 
Piedad  en  las  fieras  hallan. 
Ya  so  el  dominio  agarcno 
De  finojos  la  homildanza 
Comprideras  .cei  inioñas 
Al  cuerpo  faz,  non  al  alma. 
Empero  allá  en  las  Estuiias 
E  la  invencible  Navarra 
El  uno  gusan  de  seda 
E  otri  pajaren  de  Arabia, 
Pelayo  é  García  acuciau 
Resocitar  la  mesnada; 
Erguidos  en  los  escudos 
Les  sostienen  tres  vegadas. 
Oirás  tres  les  gridan  todos, 
E  con  vertud  soberana 
Rey  apellidan  al  uno , 
E  ellos  ciñen  sus  espadas, 
c  Astas,  asías»,  en  ios  montes 
Con  denuedo  se  escochaba  : 
Maguer  son  fniados  muchos. 
Finca  quien  pobiique  castas.» 
García ,  asaz  coidoso , 
A  la  facienda  se  apaña, 
E  nara  el  comenzamiento 
A  Mossen  Béltran  acata. 
Era  Beltran  de  alta  guisa , 
Muchos  algos ,  sangre  clara , 
Con  quien  él  partiera  el  reino 
Si  deviso  non  mancara. 
—  Beltran  amigo ,  á  tu  rey 
En  tantas  coilas  ampara.; 
Acátale  el  corazón. 
Non  te  coides  de  su  fabla ; 
Yan  atiendes  la  estrechura 
En  que  finca  nuesa  patria  : 
¡  Cuánta  tristura  nos  cerca 
Cuánta  brega  nos  aguarda ! 
El  pavor  de  nucsas  gentes 
De  las  lides  ios  aparta  : 
Moradas  facen  los  riscos, 
Fuyendo  de  sus  moradas. 
Los  foracos  de  Sobrarbe 
Encobrídores  atapan 
Muchos  homcs,  que  ayuntado^ 


I 
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Servirán  en  la  demanda. 
Pesquirid  con  buen  talante 
Sus  escondrijos  y  estancias, 
Ca  i  liombre  de  tal  valía 
Le  atañe  aquesta  fa/.aña. 
Si  despavoridos  fincan 
Tollidas  ias  esperanzas , 
Fabláiidosles  tú,  non  dubdo 

§ue  su  mengua  se  desfaga. 
an  la  D)orísma  se  acucia « 
Non  hay,  si  non ,  sus,  viaja ; 
La  Trenidat  te  defienda , 
E  vuelve  con  gran  compaña. — 
Al  non  fabló,é  el  cabdieilo 
Non  repuso ,  porque  basta 
Por  respondida  en  el  noble 
Facer  lo  qu*el  Rey  aplaza. 
Cedo  demanda  el  trotón,     * 
E  cedo  pide  las  armas, 
E  acucioso  en  la  emprendida 
Bel  mucho  pracer  non  yanta. 
Era  el  trotón  muy  polido , 
Apuesto  é  de  buena  traza, 
Ga  andaluzas  praderías 
Feuo  le  dieron  é  agua. 
SOmo  é\  se  encima  Beliran, 
El  se  fuelga  é  se  reengracia» 
£  bollicioso  se  engríe 
Andando  como  que  para, 
Yan  de  Sobrarbe  en  las  cumbres 
Otea  las  breñas  altas ; 
Sus  escondrijos  penetra, 
£  su  lobreguez  acata. 
I  Santiago ,  é  nué  fiera  sierpe , 
£  qué  tremenua  alimaña 
Los  pasos  é  los  desiños 
Le  detiene  é  le  embaraza ! 
{Qué  bofido  d¡6  el  trotón ! 
¡  Qué  silbo  la  fiera  brava  f 
\  Cuántos  árboles  derrueca 
Con  solo  una  coletada ! 
Sospenso  quedó  Deliran , 
Ñon  pavoroso ,  uin  bastan 
Para  que  pavor  mantenga 
Todos  los  tigres  de  Ilircaña. 
Yan  se  estremece  la  fiera, 
E  de  sus  prietas  escamas 
Montañas  erguidas  face, 
E  de  fumo  otras  montañas,  , 
A  la  presa  se  avecina, 
E  con  la  cola  enroscada 
£  la  boca  escomunal. 
Mientra  non  fiere ,  amenaza. 
Beltran  asaz  denodado 
De  la  brega  non  se  aparta , 
£  ella  desmontando  el  bosque 
Prevfeu  coso  á  la  batalla. 
Los  sus  ojos  en  el  cielo 
Donde  finca  su  esperanza , 
Fuerte  la  mano  en  el  freno , 
Sotil  el  caballo  manda. 
Cosetea  á  un  lado  e  otri, 
Fiérela  con  gran  pojanza, 
£  entre  sus  escamas  duras 
La  enclavija  tres  lanzadas. 
¡  Qué  rogidos  tan  horribles  t 
¡Qu*espaiitable  é  fiera  rabia  t 
Pavorido  el  monte  gime ; 
Empero  Beltran  non  falla. 
Erguido  el  cuello  le  busca , 
£  viendo  que  non  lo  falla , 
Fincando  sus  engañifas 
Asazmenle  castigadas. 
Ayunta  cabeza  é  cola, 
£  al  azote  (pie  descarga , 
Non  encontrando  á  Beltran, 
Un  pedernal  face  rajas. 
Vuelve  á  lisiarla  el  cabdieilo ; 
E  somo  <lla  se  encarama, 


£  mientra  mas  la  pesquiere, 
Mas  cedo  se  desenlaza. 
Entríbase  en  un  peñasco, 
Dende  él  fiero  se  desgaja ; 
La  lanza  le  faz  añicos  ^ 

E  el  caballo  despatarra. 
De  su  valor  sostenido 
De  peón  en  la  campaña. 
Mal  ferido  é  aeosaao 
Se  mantiene  en  la  demanda. 
De  sangre  é  sudor  cobierto 
Riepta  su  mucha  tardanza, 
£  con  sopitez  embiste 
Por  dar  bn  á  la  batalla. 
Por  la  su  boca  voraz 
El  duro  estoque  le  ensarta , 
Faciéndole  con  la  punta 
Otra  boca  en  las  espaldas. 
Rompe  é  quebranta  el  acero , 
Por  el  aire  se  levanta , 
Al  suelo  veneno  escupe, 
Al  cielo  fuego  esparrama. 
'  Con  el  postrimer  bramido 
Mortal  su  cueva  demanda ; 
Ca  aun  las  alimañas  quieren 
Finar  en  su  propia  casa. 
Sigúela  el  garzón  soberbio , 
Sin  lanza ,  trotón  ni  espada , 
£  entre  sus  brazos  la  afoga. 
De  lidiar  con  mayor  ansia. 
Al  tronco  de  un  robre  afierra 
Por  si  arroja  la  montaña 
Mas  leones  que  espachurre, 
Y  mas  sierpes  que  desfaga. 
A  los  silbos  é  las  voces , 
Con  mayor  pavor  que  saña , 
Salieron  ¿  las  fraguras 
Los  homcs  que  se  ocultaban. 
Con  ellos  tonid  Beltran , 
£  del  Rey  en  la  acatanza 
Coübortándofes  valiente 
Todo  el  seceso  le  narra. 
—  La  vuesa  merced ,  el  Rey, 
Que  los  homes  le  avuntara 
Me  mandó,  fieras  e  homes 
Pesqucri ,  ved  la  i^zaña. 
Non  coides  de  mis  feridas, 
Que  como  á  vos  os  ataña , 
Sangre  que  en  las  venas  finca 
Toda  es  vuesa ,  derramalda.— 
Vio  la  sangre  el  EmperautCi 
£  cobdicioso  !a  apaña; 
Que  el  ayuntarse  con  ella 
Fué  la  prez  de  los  monarcas. 
La  mano  en  ella  homedece. 
Por  el  pecho  se  la  pasa , 
£  dice  :~  Bellrau  amigo , 
Esas  serán  vuestras  armas  * : 
Los  vuesos  blasones  rojos. 
Esa  cueva  é  alimaña , 
Pavor  serán  dé  enemigos, 
Serán  el  honor  de  España. 
Tomad  solaz ,  gran  cabdieilo , 
Que  viviendo  vos  non  manca 
Armas  nin  guerreros  que 
Puedan  restaurar  la  patria. 

{Romance  que  pinta  la  bataUa ,  etc.  Pliego  suelto.) 

f  f  s  este  romance  una  afectada  imitación  del  lengaaje  an- 
tiguo. 

s  Mojada  la  mano  en  sangre  y  pasados  los  dedos  por  el  po- 
cho del  héroe ,  debió  dejar  impresas  unas  lineas ,  que  pueden 
semejarse  á  las  harras  del  escudo  de  Navarra.  Cuéntase,  que 
importunado  naoslro  buen  Carlos  III  por  ios  ollcialcs  de  se- 
cretaría ,  para  que  les  diese  uniforme  y  designase  su  bordado, 
se  mojó  los  dedos  en  tinta  y  los  seflaló  cruzando  las  lineas 
di.igonalmente  sobre  un  papel ,  diciendo  á  los  importunos, 
que  aquel  fuese  el  diseño  del  bordado  en  el  uniforme.  Quiza 
este  cuento  fue  tomado  y  convertido  en  sátira  del  hecho  atri- 
buido á  Don  García  de  Navarra  eoa  Doa  Beltran  i»  la  Gneva. 
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NACmiRirrOT  CRIANZA  DEL  BET  DON  SANCHO  ABARCA.— OHÍ- 
GEN  DEL  SOBREKOIDRE  ABARCA ,  Y  DEL  APELLIDO  LADRÓN 
DB  GUEVARA. 

Por  los  mas  espesos  montes 

Y  lagares  de  Navarra , 

Ese  rey  Dod  Garcia  Iñiguez 
Coo  su  ejército  pasaba, 

Y  la  reioa  su  mujer, 

Que  llamaban  Doña  Urraca , 
Que  iba  en  días  de  parir, 
Cou  su  preñez  muy  pesada, 
No  llevando  aquel  aviso 
Qu*el  tiempo  les  obligaba. 
Salen  de  través  los  moros 
Que  estaban  en  la  celada. 
El  Rey  no  pudo  excusar 
De  haber  con  ellos  batalla  : 
Los  moros  malao  al  Rey 

Y  á  la  reina  Doña  Urraca, 
La  cual  no  pudo  buir 
Por  estar  ya  tan  preñada. 
Diérale  un  perro  moro 
En  el  vientre  una  lanzada , 

Y  en  el  monte  de  Ainar 
La  triste  Reina  quedaba. 
Ya  que  los  moros  son  idos , 
La  gente  muerta  y  robada » 
Un  caballero  del  Rey 

Que  se  llamaba  Guevara , 
Viniendo  por  aquel  monte , 
Do  la  Reina  muerta  estaba , 
Viola  estar  toda  desnuda, 

Y  conocióla  en  la  cara. 
Con  dolorosos  aemidos 
A  la  Reina  se  allegara , 

Y  vio  la  mano  del  niño 
Salida  por  la  lanzada, 

8ue  pugnando  por  nacer 
aturaleza  esforzaba ; 
Sintiendo  su  madre  muerta , 
Por  salir  se  irabujaba. 
El  caballero  (|ue  siente 
Qu*el  Infante  vivx>  estaba , 
Abrió  el  vientre  de  la  madre 

Y  el  niño  v^vo  sacara , 

El  cual  envuelto  en  sus  paños 
A  su  casa  lo  llevara ; 

Y  tomó  buenos  testigos 
Del  caso ,  cómo  pasara , 
Para  probar  la  verdad 
Cuando  su  tiempo  llegara. 
Haciéndole  baptizar, 

Don  Sancho  Garces  le  llama  : 
Lo  mas  secreto  que  pudo 
A  su  mujer  lo  encargara. 
Guando  el  niño  fué  crecido, 
Que  ya  grandecillo  estaba , 
El  ayo  le  trae  vestido 
De  vestidura  muy  basta , 

Y  en  lugar  de  los  zapatos 
Con  abarcas  le  calzaba , 
Por  no  dar  á  conocer 

El  gran  león  que  criaba. 
Al  cabo  de  algunos  años 
Que  el  reino  siu  rey  estaba , 
Júntaose  los  de  Aragón 
En  esa  ciudad  de  Jaca , 
,  Para  elegir  nuevo  rey. 
Pues  sucesor  no  se  halla. 
Sabiéndolo  el  caballero 
Con  el  bifante  cabalga , 
Que  fehia  ya  quince  años » 

Y  viénese  4)ara  Jaca ; 
El  cual  trola  vestido 
Cou  abarcas  y  zamarra , 
En  hábito  pastoril  . 


Como  siempre  se  criara. 

Dice  á  los  aragoneses 

Que  aquel  es  su  rey  siu  falta  : 

Presenta  aili  los  testigos. 

Rácese  buena  probanza ;  .  ^ 

Luego  le  eligen  por  rcv, 

Grande  Uesla  comenzaba. 

Por  razón  de  las  abarcas 

Llamáronle  rey  Abarca , 

Y  á  su  avo  el  caballero 
Que  se  llamaba  Guevara, 
Llamáronle  Don  Ladrón 
Porque  tan  bien  lo  hurtara , 

Y  hácenle  mucha  honra 
Porque  su  rey  les  criara  : 
De  alli  vienen  los  Ladrones 
Tan  nobles  en  nuestra  España. 

CTiiiOMZDA ,  A^a  etpañola,—  U.  Wotr,  R^a  de 
romance^ ,  pág.  44.) 

t  Supone  la  tradición  en  varios  romances  qoe  Sancho  Abarca 
mnrió  a  manos  del  conde  Fernán  González ,  y  á  esto  atribayen 
el  odio  que  nació  entre  las  familias  de  ambos ,  y  qne  después 
fué  cansa  de  persecaeiones  y  guerras  entre  Navarra ,  León  y 
CasttUa. 

1213.  '^ 

OafCER  DEL  SOBRENOMBRE  ABARCA  DADO  AL  BBT  FRWCi.n 
DE  NAVARRA  ,  DON  SANCHO. 

{fie  Lorenzo  de  Sepúlveda.) 

No  reinaba  rey  uinguno 
En  Navarra,  ese  reinado; 
Los  moros  entran  en  él, 
Todo  el  reino  han  estragado  : 
En  los  montes  Pirineos 
Un  hidalgo  habla  honrado , 
Fuerte  y  áspero  en  la  lid , 
Don  Iñigo  se  ha  llamado , 

Y  por  sobrenombre  Ariestai 
Que  nota  ser  esforzado. 

A  los  llanos  de  Navarra 
De  los  montes  ha  bajado ; 
Muchas  batallas  de  moros 
Iñigo  les  ha  ganado , 

Y  por  los  sus  buenos  hechos 
De  Navarra  es  rey  llamado. 
Un  hijo  bebiera  el  Bey , 
Don  Garcia  era  nombrado : 
También  fué  rey  de  Navarra ; 
Hombre  era  mucho  esliuiadu , 
Muy  ardido  en  las  batallas , 
En  armas  muy  señalado. 
Casóse  con  Doña  Urraca , 
De  reyes  se  ha  procreado  : 
Después  de  muerto  su  padre 
El  reino  habla  heredado. 
Estando  en  una  su  aldea , 
De  traición  no  se  guardando , 
Dieron  sobre  él  muchos  moros; 
La  muerte  le  hablan  dado , 

Y  la  Keina  su  muyer 
Mal  herida  habia  quedado  : 
Üiéronle  por  medio  el  vientre , 
Por  muerta  la  hablan  dejado. 
Los  cristianos  vienen  luego. 
Los  moros  huyen  del  campo. 
Hallaron  muerto  á  su  Rey, 

Y  la  Reina  en  ese  paso  : 
La  Reina  estaba  preñada , 
Poco  falta  para  el  parto; 
Por  el  golpe  que  le  dieron 
El  niño  mostraba  el  brazo. 
Plugo  á  Dios  que  vivo  sale : 
Las  amas  lo  liabian  tomado ; 
La  Reina  finara  luego , 
A  él  han  puesto  á  recado; 
Llamóse  Sancho  Garcia , 
Uu  hidalgo  lo  ha  criado. 
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nombre  de  muy  alia  gaisa» 
De  su  padre  muy  amado. 
Muy  bien  criara  ul  Infante « 
Crianza  buena  le  iia  dado ; 
Salió  muy  ardido  y  hucuo. 
Muy  franco  y  muy  esforzado. 
Tomó  el  reino  de  Navarra 
Que  su  padre  babia  dejado; 
Casóse  con  Doña  Toda , 
De  linaje  sublimado. 
Sobre  Pamplona,  esa* villa, 
Muchos  moros  ban  Ile{;ado  : 
El  Rey  salía  de  Cantabria', 
Y  á  lioncesvalles  llegado , 
Las  nieves  habia  crecidas , 
Al  Rey  ponen  gran  embargo  : 
Hizo  abarcas  de  los  cueros 
Para  si  y  á  sus  vasallos. . 
No  podía  de  otro  modo 
Socorrer  á  los  cristianos; 
Porque  las  nieves  son  muchas  f 
No  aprovechan  los  zapatos. 
Pasó  ios  puertos  de  noche  y 
A  los  moros  ha  llegado; 
Firiótos  á  sobre  viento , 
De  muertos  cubría  el  campo : 
Ganó  gran  tierra  á  los  moros, 
Gran  temor  le  habían  cobrado  : 
Llamóse  Don  Sancho  Abarca 
Por  ponerse  tal  calzado. 

(SbpAlvbda,  Bomaneet  nuefammlú  Sücaiot,  ete. 


Súpelo  yo  donac  estaba 

Y  adonde  os  teína  á  criar, 

Y  con  abarcas  calzadas, 

De  que  hoy  Abarca  os  llamáis , 
Os  puse  en  medio  las  Corles, 

Y  faciéndolas  parar. 
Descubrí  las  maravillas , 
Cuanlo  pude  la  verdad. 
Desque  me  creyeron  lodos 
Díéronvos  el  cetro  real , 

Y  á  mi  el  nombre  de  Ladrón 
Por  mi  furto  autorizar. 

Por  tanto,  buen  fíjo  nuestro. 
Que  otros  padres  nou  falláis, 
Cuida  por  el  bien  de  todos 

Y  sustentadnos  en  paz. 
A  las  viudas  socorred , 
Las  huérfanas  amparad « 

Non  echéis  mas  pecho  al  pueblo 
De  lo  que  puede  llevar. 
Cumplido  he  mí  pleitesía, 
A  la  paz  de  Dios  tincad.— 


(Romancero  gaterat,) 


1215.     1/ 
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C0RSKJ08  DADOS  POB  EL  AYO  QUE  LE  CRIÓ  AL  BEY 
DON  SANCHO  ABARCA. 

[Anónimo,) 

—Señor  rey  Don  Sancho  Abarca, 
Af;ora  qué  sois  de  edad 
Üid  lo  que  me  mandaron 

Eue  vos  dijese ,  y  notad , 
os  que  del  cielo  reciben 
Mercedes  de  mas  caudal, 
A  facer  mas  de  su  parte 
Mas  obligados  están. 
Los  moros  que  vuestro  padre 
Mataron  tan  sin  piedad , 
En  celada  lo  cogieron 
Pasando  por  Valdeiuar. 
Desque  Tucieron  los  suyos  $         -^ 
Esos  Dios  los  Juzgará, 
A  lanzadas  le  mataron 
Pasando  por  Valdeiñar. 
Vuestra  madre  Dona  Urraca  i 
De  quien  Dios  faya  piedad , 
En  el  cuerpo  vos  tenia 
Cuando  murió  por  gran  mal. 
Por  las  feridas  vos  dabais 
De  querer  nacer  señal : 
Mostrábades  un  bracico, 
Vilo  yo  que  iba  á  pasar 
Con  algunos  mis  vasallos 
En  remedio  de  aquel  nial. 
Apéeme  del  caballo , 
Metí  mano  á  mi  puñal: 
Finca rame  de  hinojos, 

Y  con  piadosa  crueldad 
Ensanchara  la  ferida 
Para  haberos  de  sacar. 
Saqnévos  envuelto  en  sangre » 
Mas  libre  y  sin  ningún  mal, 

Y  encomendando  el  secreto 
Tomamos  á  cabalgar. 

Hoy  hace  justos  dos  años 
Que  en  este  mismo  lugar 
Los  fldalgos  y  homes  buenos 
Rey  se  juntaron  á  alzar. 


MIUGRO  DB  SAN  ANTOLIN  CON  DON  SAKCnO  EL  VATOB, 

BET  DE  NAVARRA. 

{Dé  Lorenzo  de  Sepúlveda.) 
A  caza  salió  Don  Sancho , 
Re^  que  en  Castilla  reinaba ; 
Allí  donde  ea  hoy  Falencia 
Una  gran  cueva  hallaba , 

Y  dentro  de  aquella  cueva 
Un  altar  antiguo  estaba  ' 
A  honor  de  San  Antolin ; 
Otro  tiempo  en  él  se  honraba : 
Junto  á  él  estaba  un  puerco 
De  catadura  muy  brava. 

En  el  sagrado  lugar 
Matarlo  el  Rey  acordaba : 
Alzó  el  brazo  para  darle » 
El  brazo  se  le  secaba  t 
El  buen  Rey  muy  afligido 
Devota  oración  rezaba ; 
En  ella  rogaba  á  Dios 
De  sobre  él  quite  su  saña  : 
Tomaba  por  su  abogado 
Al  Santo  que  ya  nombrara : 
Por  los  ruegos  del  buen  mártir 
Dios  al  Rey  sano  tornaba. 
Alli  do  estaba  la  cueva 
A  Falencia  la  fundara , 

Y  encima  de  aquella  ermita 
Un  gran  templo  edificaba : 

El  Rey  le  dio  muy  gran  renta , 
.  Con  que  bien  se  sustentaba  : 
Puso  en  eUa  su  arzobispo , 

Y  catedral  se  llamaba. 
Hizo  Dios  este  milagro 

Por  darnos  muestra  muy  clara, 

gue  quiere  que  á  los  sus  templos 
ran  reverencia  se  haga. 

(Sepúltsda,  fíomaffc^f  nuevamente  sacados,  etc.) 


1216. 
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LOS  INFANTES  DE  RATARRA  ACUSAN  DE  TRAICIÓN  A  SD  HADRE| 
T  RAMIRO,  BASTARDO  DEL  REY,  LA  DEFIENDE. 

(De  Lorenzo  de  Sepúlveda.) 
En  Castilla  y  en  Navarra 
Don  Sancho  el  Mayor  reinaba  *  i 
Muy  guerrero  es  y  valiente, 

8ue  los  moros  quebrantaba , 
randes  batallas  les  vence. 
Muchos  d'ellos  captiTaba; 
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Sus  reinos  m^ntavo  en  paz , 
Ninguno  se  lo  estorbaba. 
El  baeu  Rey  tieiic  un  caballo 

aae  macho  le  estimaba ; 
ay  crecido  es  y  hermoso» 
Complido,  de  buena  mañai 
Tanto ,  que  yendo  sobre  él » 
Peligro  no  recelaba. 
De  Nájera  partió  el  Rey; 
Su  caballo  encomendaba 
A 1^  Reina  su  mujer , 
Que  lo  tenp  en  buena  guarda. 
El  Rey  tema  dos  hijos , 
Fernando  y  García  se  llaman : 
El  mayor,  que  es  Don  García » 
A  la  Reina  suplicaba 
Qu*cste  caballo  le  diese; 
^  Lu  ello  mucho  a'fincaba. 
*  Prometióselo  la  Reina , 
Que  á  este  hijo  mucho  amaba. 
Un  caballero  del  Rey 
A  la  Reina  aconsejaba 

8ae  no  le  diese  el  cabaUo 
ue  el  Rey  tanto  preciaba , 
Que  su  gracia  iba  á  perder, 

Y  la  su  ira  cobraba. 

La  Reina  con  gran  temor 
La  promesa  revocaba. 
Gran  saña  cobró  Garcia , 
D*ella  cobraba  gran  safia  . 
Fuese  para  el  Uey  su  padre , 
De  su  madre  mal  hablaba : 
Dijo  que  es  gran  alevosa, 

Y  que  traición  le  armaba , 

Y  que  esto  lo  probaria  : 
Con  su  hermano  lo  probaba. 
Creyó  el  Rey  á  Don  Garcia 
Aquesto  que  le  contaba  : 
Mandó  prender  á  la  Ueína ; 
En  prisión  fuerte  la  echaba. 
Para  esto  determinar 

A  Cortes  el  Rey  llamaba  : 
En  las  Cortes  determinan 
Que  la  Reina  se  haga  salva , 

Y  que  diese  un  caballero 
Que  haga  por  ella  batalla 
Gon  los  dos  hijos  del  Rey, 

Y  ¿  no  darlo ,  sea  quemada. 
En  la  corte  no  hay  ninguno 
Que  emprenda  la  tal  hazaña, 
Porque  son  hijos  del  Rey 

Y  bravos  en  la  batalla. 

Don  Ramiro ,  que  es  bastardo , 
Hecho  en  una  barragana. 
Es  caballero  hermoso , 
De  quien  mucho  se  fiaba. 
Fuese  ante  el  Rey  su  padre 

Y  grandes  de  su  mesnada , 

Y  dijole  lidiaría 

Con  ambos,  y  hará  batalla 
Sobre  traición  que  á  la  Reina 
A  tuerto  le  es  levantada. 
El  Rey  recibió  su  gaje, 
La  batalla  concertaba. 
García,  que  el  mal  urdiera. 
Su  pecado  confesaba 
A  un  hombre  religioso 

8ne  al  buen  Rey  confesaba « 
1  cual  descubriera  al  Rey 
La  falsedad  alamaña. 
Don  Sancho,  cuando  lo  supo, 
D*cllo  gran  placer  cobraba : 
Fuera  donde  está  la  Reina, 

Y  perdón  le  demandaba. 
Sacóla  de  la  prisión; 

Su  gran  bondad  alababa  : 
A  Dun  Ramiro  el  bastardo 
La  Reina  mqcbo  preciaba  : 
Maldijo  á  sus  dos  hijos; 


Al  bastardo  le  loaba : 
£1  su  reino  de  Aragón 
A  Ramiro  se  lo  daba. 
Recibió  d'ella  la  corona, 

Y  por  rey  se  intitulaba. 
Las  gentes  todas  le  loan, 
Benaiciones  le  echaban 
Porque  libró  á  laJieina 
De  lo  que  fuera  acusada 

Por  sus  dos  hyos  nombrados, 

Y  el  bastardo  la  libraba. 

(SBPÚLt^DA,  iItfaMJM«f  nuevamente  saeaéott  etc.) 

f  Stneho  III 6  el  Mayor,  rey  de  Navarra  y,  por  sa  mqjer.  de 
Ribagona  y  Aragón ,  conquistó  el  condado  de  Castilla.  A  sa 
mnerte  se  dividieroD  los  reinos ,  tocando  el  de  Aragón  A  Ra- 
miro I.  Fué  hermano  de  Femando  I  de  CasUlla,  y  ranrió  en  una 
batalla  qne  did  para  despojarle  de  sus  estados.  A  este  Ramiro  I 
es  A  quien  se  le  llama  Bastardo,  por  unos  y  por  otros,  nacido 
de  vaa  mqJer  plebeya,  6  de  nacimiento  desigual. 


1217.. 

AL  MISMO  ASDirro. 

( Anónimo  *.) 

Un  bljo  del  rey  Don  Sancho, 
Que  llamaban  Don  Garcia, 
Pidió  á  su  madre  un  caballo 
Qu'el  Rey  en  mucho  tenia. 
La  Reina ,  con  buen  consejo , 
Dijo  Que  no  le  placía. 
Don  Garcia ,  muy  sañudo , 
A  su  hermano  le  decía  : 
— Acusemos  á  la  Reina 
Que  al  Rey  hace  alevosía 
Con  nn  camarero  suyo. 
Por  quien  tan  mal  nos  quería.—* 
Don  Fernando  fué  contento  : 
Fuese  al  Rey  con  Don  Garcia, 
Dijeron  cómo  la  Reina 
Alevosía  le  hacia 
Con  su  amado  camarero, 
Por  quien  ella  se  regí:* . 

Y  que  ellos  lo  mantemáu, 
Pues  la  verdad  se  deciu. 

El  Rev ,  oyendo  á  sus  hijos , 
Por  cierto  dado  lo  había : 
A  la  Reina  hizo  prender 

Y  al  camarero  en  la  cija, 
Por  si  habría  caballero 
Que  tomase  esta  conquista 
En  defender  á  la  Reina , 
Si  en  algo  dreclio  tenia; 
Mas  no  hubo  caballero 
Que  aventurase  la  vida , 
Ki  pusiese  su  persona 
Contra  la  de  Don  García. 
Venido  el  día  del  plazo , 
La  Reina  sacan  vestida 
Con  largas  ropas  de  luto  : 
Gran  fuego  se  apei'cibia. 
Lloran  dueñas  y  dojicellas, 
Cuantos  en  la  corle  h:ib¡a , 
Maldiciendo  á  los  Infantes 

Y  á  quien  tal  cosa  movía. 
Puesta  ya  en  el  cadahalso , 
Un  caballero  venia , 

El  cual  era  Don  Ramiro, 
Mozo  de  gran  osadía , 
-  Hijo  bastardo  del  Rey, 
Que  nadie  le  conocía. 
Este  reptó  á  los  Infantes, 

Y  dijo  como  mentía 

El  que  tal  cosa  dijese, 

Y  qu*él  lo  defenderia. 

A  grandes  voces  los  llama 

gue  vengan  á  la  conuulsta , 
1  uno  ó  entrambos  (untos. 
Porque  en  nad« 
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Qae  en  ser  como  sod  traidores 
Gran  ánimo  le  ponía « 

Y  que  liene  confianza 
De  vencer  en  aquel  dia  , 
O  se  desdirán  en  campo 
De  maldad  lan  conocida. 
Cuando  h)s  fnfaules  ?ieroa 
QttVl  caballero  decía 
Que  bübian  dicho  maldad 
De  quien  culpa  no  tenia « 
Demandaron  tiempo  al  liey 
De  lo  que  responderían. 
Fuéronse  ¿  un  monesterio 
De  monjes  de  santa  vida : 
Descubrieron  su  maldad. 
Diciendo  que  ellos  meiitian , 

Y  que  la  Reina  era  buena » 

Y  que  perdón  le  pedían. 
Cuando  lo  supiera  el  Rey , 
Tomó  muy  grande  alegría , 
Que  amaba  mucho  á  la  Reina , 

Y  eo  extremo  la  quería. 
Mandóla  luego  traer 
Con  muy  gran  caballería. 
Quiso  saber  luego  el  Rey 
Qué  caballero  seria 

Ll  que  defendió  la  Reina 
De  tan  gran  alevosía 
Como  le  habían  levantado 
Don  Fernando  y  Don  García. 
Don  Ramiro  se  descubre 
Ante  la  caballería , 
Que  como  venia  armado, 
No  sabían  quién  seria. 
Besó  las  manos  al  Rey, 

Y  á  la  Reina  se  arrodilla. 
Al  Rey  habló  en  alta  voz, 
D*esta  manera  decía  : 

—El  que  deshonra  ¿  su  padre 
Ved  qué  suerte  merecía; 

Y  el  buen  hijo  que  le  honra 
Cuánto  el  padre  le  debía.— 
Respondió  luego  la  Reina, 
D*esta  suerte  proseguía : 
—Desheredo  yo  á  mis  hijos 
De  aquello  que  dar  podía, 

Y  heredo  á  Don  Ramiro , 
Pues  tan  bien  lo  merecía; 
Pues  como  hijo  verdadero 
Reparó  la  honra  mía. 
Dóile  el  reino  de  Arac|on 
Para  después  de  mi  vida.— 
Luego  el  Rev  hizo  lo  mismo , 
Porque  mucno  le  quería. 
Asi  íué  rey  Don  Ramiro, 
Por  su  bondad  y  valia , 

De  los  reinos  de  Aragón, 
Donde  muohu  le  querían. 

(Timos EPA,  ñosa  española,— It,  Wolf,  ñosa  de 
nmances,) 

<  Romanee  reimpreso  por  el  sefior  Wolf,  qoe  parece  de  Ti- 
moneda.  Es  muy  inferior  al  qae  le  precede,  atribaido  á  Sepúl- 
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AL  MISMO  AS07CTO. 

{De  Juan  de  ¡a  Cueva  *,) 

Vuelto  que  fué  el  rey  Dou  Sancho, 
Qu*el  Tembloso  se  llamaba, 
De  conquistar  á  los  moros 
Que  teman  opresa  á  Espa&a  | 
volvía  rico  y  victorioso 
De  la  sangrienta  batalla  : 
La  forluna  rigurosa 
Que  á  los  mortales  contrasta , 
Y  jamas  su  veloz  rueda 
Eli  un  lugar  Üjo  para, 


Este  subido  contento 
Del  Rey ,  esta  honrosa  palma 
Que  ganó  en  vencer  los  moros, 
Bezcló  con  dolor  é  infamia. 

Y  fué  que  luego  que  vino 
De  su  próspera  jornada , 
Don  García  y  Üon  Fernando, 
Sus  dos  hijos ,  que  dejaba 
Para  consolar  su  madre , 
Que  por  su  ausencia  quedaba 
Deshecha  en  ardiente  llanto, 
Afligida  y  lastimada; 

Los  cuales ,  siendo  movidos 
Por  una  causa  liviana 
Que  no  quiso  concedelles 
La  Reina,  del  Rey  mandada, 
Conjurados  contra  ella, 
Una  horrible  maldad  traían. 
Contra  el  amor  que  los  hijos    . 
Deben  al  padre ,  y  Dios  manda. 
De  lodo  aquesto  olvidados , 
Ciegos  de  ciega  ignorancia , 
Luego  que  el  Rey  fué  presento 
Tratan  su  traición  infanda 
Contra  la  Qieioa  so  madre. 
Que  libre  y  sin  culpa  estaba 
De  la  falsa  acusación 
Que  los  hijos  le  acusaban 
Ante  el  Rey ,  d*ella  diciendo 
Qu*era  adúltera,  y  que  csial^a 
bl  adúltero  con  ella , 

Y  vivía  dentro  en  su  casa , 
Pues  era  su  mavordomo 
El  que  á  todos  afrentaba. 
Esto  decía  Don  García, 
Don  Fernando  lo  afirmaba , 
Persuadido  del  hermano 
Para  el  hecho  que  intentaba 
De  dar  á  la  madre  muerte 
Sin  haber  razón  ni  causa. 

Rí  Rey  se  admira  y  se  turba , 
Tiembla ,  no  habla  palabra , 
Esfuérzase  y  va  á  hablalles , 

Y  en  queriendo  hablar,  se  p.1ra. 
Torna  á  revolver  sobre  ellos. 
Suspira ,  llora  y  exclama ; 
Tienta  un  modo,  y  tienta  otro , 
Duda  sin  saber  qué  haga  : 
Suspenso  está  y  admirado 

De  ver  cosa  tan  extraña  : 
No  sabe  si  crea  á  sus  hijos. 
Ni  si  absuelva  á  la  culpada 
Conociendo  sus  costumbres 

Y  su  vida  honesta  y  santa. 
Su  continua  caridad , 

Sus  ayunos,  sus  plegarias; 
Que  consideradas  bien 
Todas  estas  circunstancias . 
Le  ponen  en  confusión , 
Le  suspenden  y  embarazan 
De  tal  suerte ,  que  perplejo 
No  sabe  á  aué  parte  vaya , 
Sí  á  creer  a  los  qoe  acusan , 
Si  á  perdonar  la  acusada. 
Admírale  que  los  hijos 
Contra  la  madre  demandan  : 
Dale  sospecha  y  temor, 

Y  creyéndoles ,  dudaba. 
En  estas  dificultades. 
Viendo  la  duda  en  que  estaba, 
llanda  que  prendan  los  hijos 
Hasta  ver  la  verdad  clara. 
Puso  á  la  Reina  en  prisiones 
Con  grandes  guardas  guardada , 
En  Nájera ,  en  una  fuerza : 
Para  hacer  la  probanza 
Señaló  luego  los  jueces 

Que  por  él  sigan  la  causa; 
Mácese  parta  en  aquesto» 
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y  jofúda  lei  dftmaoda  i 
Sométese  á  su  sentencia  , 

Y  &  su  iustida  lo  encarga* 
Los  jueces  conmovidos 
De  uua  cansa  tan  pesada , 
Comienzan  su  iorormacion 
Con  gran  cuenta  y  vigilancia* 
Inquieren  por  todas  vias ; 
Prenden  k  unos,  4  otros  llaman; 
A  unos  piden  por  apremio» 

A  otros  ruegan  y  halagan* 
Con  grande  solicitud 
Los  jueces  procuraban 
Mas  testigos  que  los  liijos, 

Y  como  ninguno  bailan 
Ñas  que  los  hijoa ,  no  saben 
En  tal  confusión  qué  bagan»  . 
Porque  son  callOcados 

Y  bijos  los  que  juraban, 

Y  no  hallando  descargo 
De  la  Reina,  sentenciaban 
Que  como  adúltera  muera 
Al  vivo  fuego  entregada » 
Si  no  hubiese  cal>a Itero 
Que  sustente  con  la  espada 
Contra  los  acusadores 

No  deber  la  Reina  nada ; 

Y  que  si  lo  hubiere,  sea 
La  Reina  del  crimen  salva , 
Con  qu*el  que  saliere  mate 
A  los  dos  en  estacada. 
Notifican  ü  la  Reina 

La  sentencia  pronunciada ; 
Consiéntela ,  convencida 
De  aquella  acusación  falsa , 
No  debiendo  su  inocencia 
La  muerte  á  qu*es  condenada : 

Y  asi,  triste  y  temerosa. 
El  fin  duro  y  triste  aguarda 
Sin  tener  otro  consuelo 
Sino  entender  que  está  salva. 
Don  Ramiro ,  habiendo  oido 

8ue  la  Reina  es  condenada» 
orno  noble  caballero, 
Viendo  ser  maldad  probada , 

Y  como  hijo  del  Rey, 

De  quien  la  Reina  es  madrastra , 
Lastimado  de  tal  hecho 
Se  pone,  y  dice  en  voz  alia  : 
^Yo  respondo  por  la  Reina , 

Y  digo  qu'es  sentenciada 


Falsamente ,  y  que  ft  sus  hijos 
Sustentaré  con  la  espada 
Que  no  es  verdad  lo  que  dicen 
De  su  madre ,  en  esta  causa ; 

Y  asi  me  señalo  en  ella , 

Y  les  aplazo  batalla » 
Do  les  haré  conocer 

Ser  la  Reina  en  esto  salva » 

Y  ellos  ser  los  alevosos , 

Y  ella  sin  culpa  culpada.— 
Esto  dijo  Don  Ramiro , 

Y  al  punto  se  fué  y  se  arma. 
Vánselo  á  notificar 

Luego  á  los  dos  que  acusaban » 
Que  sustenten  lo  que  han  dicho 
Con  el  que  los  reta  y  Ibma 
De  falsos  acusadores , 

Y  que  ya  en  el  campo  aguarda. 
Dieron  los  dos  por  respuesta , 
Recelando  tal  hazaiía , 

gue  no  es  bien  contra  su  hermano 
n  campo  tomar  las  armas. 
D*esla  respuesta  entendieron 
Qo'era  falsa  su  demanda , 

Y  asi  entró  luego  por  medio 
Un  monje  santo  qu'estaba 
Alli  en  Nájera ,  y  dio  orden 

§uc  la  lid  fuese  estorl>ada» 
que  los  hijos  viniesen 
Do  la  madre  el  fin  aguarda » 

Y  le  pidiesen  perdón ; 

Lo  cual  hecho  al  punto ,  manda 
La  Reina  que  Don  Ramiro» 
Por  empresa  tan  honrada» 
Fuese  conde  de  Aragón» 

Y  toda  su  parte  dada , 
Desheredando  á  los  hijos» 
Porque  d^ellos  fué  acusada. 

(Cueva  » Cero  Fekeo:) 

«  En  los  tiempos  caballerescos  debió  repetirse  frecuenter 
mente  la  situacioo  que  se  cuenta  en  este  romance.  Apenas  iiay 
UD  libro  de  eaballerla»  apenas  un  poema  de  este  género,  donde 
no  se  halle  alguna  dama  falsamente  acusada  de  adulterio  y  de- 
fendida por  caballeros  leales.  En  las  Guírru  de  Crwwtfj».  de 
Pcreí  de  HIU,  se  ve  la  Sultana  acusada  por  los  Cegrícs  y  IlDcr- 
tada  por  cuatro  cristianos  de  los  mas  famosos  jefes  del  campo 
de  los  Reyes  Católicos ;  el  Ariosto  en  su  Orlando,  Voltalre  en 
su  Doncella  de  Orleaue,  y  basU  el  ascético  autor  de  la  \tda  út 
santa  Genoveva,  se  aprovechan  de  esta  situación  sentimenl^i, 
tomada  de  las  tradiciones  feudales.  Con  estos  recuerdos  y  be- 
llos modelos  bien  pudiera  Juan  de  la  Cueva  haber  hecbo  un 
romance  mas  caliente  ;  de  mejor  gusto  que  el  que  hizo. 
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SECCIÓN  DE  ROMANCES  REFERENTES  Á  LAS  CRÓNICAS  Y  TRADICIONES 

HISTÓRICAS  DEL  REINO  DE  ARAGÓN, 


1249. 

ELCeClOll  DI  BAHIBO  KL  MONJE  PABA  BET  DB  ABAG0:«. 

(Anónimo  *.) 

NaTarroa  y  aragoneses 
Grandes  debales  tenían 
Porque  rey  les  ha  faltado 

Y  muchos  serlo  querían. 
Précianse  de  ser  leales 

Y  en  ello  no  oonsentian, 
Que  no  quieren  tomar  rey 
Sino  al  que  lo  merecía , 

Y  que  fuese  de  la  sangre 
Que  de  reyes  descendía. 
Monje  era  Don  Ramiro , 
Santo  y  de  muy  buena  vida, 
Hermano  del  rey  Alfonso  t 


Que  ya  difunto  yacían 
Sácanlo  del  monasterio  * 
Aunque  4  él  no  le  placía : 
A  Huesca  lo  babian  llevado  , 
Por  rey  alzado  lo  habían. 
Fué  venturoso  en  batallas, 
Ninguna  d'ellas  perdía , 
Fue  de  los  suyos  amado. 
Con  ellos  su  haber  partía. 
En  la  batalla  primera 
Que  con  los  moros  bahía , 
Sus  caballeros  le  armaron 
De  fresca  y  fuerte  loriga. 
Cabalgara  en  su  caballo, 
El  escudo  le  ponían 
En  el  su  brazo  siniestro » 
Y  la  espada  sin  vaina 


"i- 


'?.>•'•: 
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ROMANCERO  GENERAL. 


"y 


Le  poniao  en  el  derecho , 

Y  los  suyos  le  decían  : 
Las  riendas  lomad ,  señor  , 
Con  aquesta  mano  misma 
Con  que  asides  el  escudo , 

Y  ferid  en  la  morisma.— 
£1  Rey ,  como  sabe  poco » 
Luego  alli  les  respondía  : 
—Con  esa.  tengo  el  escudo» 
Teiicllas  yo  no  podría, 
Ponédmelas  en  la  boca , 
Que  sin  embarazo  iba.— 
Los  suyos  Ijícieron  lue{;o 
Aquello  que  el  Hey  pedia ; 
Ansf  entrara  en  la  batalla , 
Mu  dios  moros  muerto  había. 
Salió  rey  muy  esforzado , 
Muchas  tierras  conquería » 
Dejado  liabia  su  reino 

'  Y  tornóse  á  su  munjia. 

(Ssp6lvcdji,  Bomattces  nuevamente  sacada,  etc. 

1220.   ¡y 

AL  MISMO  ASD^TTO. 

(Anónimo.) 

--Deo  gracias ,  devofos  padres , 
Dadnos  al  monje  naniiro , 
Que  su  hermano  el  rey  Alfonso 
Na  fallecido  sin  hijos. 
Navarros  y  araj^oncsos 
Traen  entre  sí  homeclilo, 
Que  si  no  es  de  real  sangre» 
No  quieren  otro  caudillo. 
Oada  cual  pretende  el  reino, 

Y  á  Dios  hará  mas  servicio 
Eli  pacificar  sus  tierras 

Que  en  el  ser  monje  benito.^- 
El  buen  Ramiro  se  excusa ; 
Mas  razón  no  le  ha  valido, 
Que  vence  necesidad 
Que  de  ley  ha  carecido. 
Sácanlo  del  monasterio, 
Sin  ser  de  nadie  impedido  ; 
Llévanlo  á  jurar  á  Huesca, 

Y  por  rey  lo  ban  elegido. 
Deseoso  está  el  buen  Rey 
Por  ejercitar  su  oficio 
De  ctipiían  valeroso 
Conira  el  morismo  gentio. 
Mandó  juntar  muchas  faces, 

Y  acompáñales  él  mismo, 
Pretemlíendo  en  la  batalla 
Ser  á  todos  preferido. 

Al  subir  en  el  caballo, 
Que  la  espada  se  ha  ceñido, 
Sacándola  de  la  vaina , 
De  aquesta  suerte  babia  dicho : 
—Si  la  espada  ha  de  envainarse 
En  sangre  del  enemigo. 
Vaya  desnuda  en  la  mano , 
No  tenga  tiempo  perdido. 
Rienda  y  escudo  no  pueden 
Ser  de  una  mano  regidos. 
Porque  no  tengan  eslorbos 
Vayan  por  si  divididos.— 
Tomó  la  rienda  en  la  boca , 

Y  el  escudo  apercibido , 
Metióse  asi  en  la  batalla , 
Siendo  de  todos  temido. 

(nomancero  general,) 

1221.  " 

LA  CAMPANA  DE  HUESCA, 

(Anónimo^.) 
Don  Ramiro  de  Aragón , 

fU  ce}  Mooic  (¡ue  ilamabao, 


Caballeros  de  sus  reíaos 
Asaz  lo  menospreciaban^ 
Qu'era  muy  sobrado  manso 
Y  no  sabidor  en  armas, 
Por  lo  que  no  le  obedecen 
Por  lo  que  le  desacatan. 
Enviado  ha  un  mensajero 
Al  monje  que  lo  criara , 
A  San  Ponce  de  Temerás 
Donde  el  buen  abad  moraba , 
Porque  él  le  diese  consejo 
En  la  bajeza  en  que  estaba» 
El  mensajero  se  parte 
Y  al  Abad  le  da  una  carta. 
El  Ab^^d  no  le  responde ; 
En  la  huerta  solo  entraba 
El  mensajero  con  él, 
Que  respuesta  le  demanda. 
El  Abad  le  despachó 
.  Sin  hablarle  una  palabra. 
)  í  La  respuesta  que  le  diera 

Fuera  cifra  bien  cerrada , 
Que  sacando  alli  un  cuchillo» 
Las  ramas  altas  cortaba. 
Despedido  el  mensajero  j 
Mal  contento  se  tomaba. 
Como  fué  llegado  al  Rey, 
Le  dijera  estas  palabras  : 
—Mal  recaudo  os  traigo ,  Rey , 
Que  el  monje  no  vos  preaabSi , 
ai  me  quiso  dar  respuesta ; 
Creo  que  de  vos  burlaba  : 
Entróse  luego  á  una  huerta 
En  leyendo  vuestra  carta 

Y  aGIando  alli  un  cuchillo. 
Las  ramas  emparejaba. — 
Ovendo  aquestas  razones» 
El  Rey  las  disimulara  : 
Entendió  bien  la  respuesta 

Y  el  consejo  que  le  daba. 
Hizo  llamar  á  las  Cortes , 
A  Cortes  que  celebraba  : 
Dice  que  nacer  quería 
Una  solemne  campana 
Que  se  oyese  por  el  reino 

Y  sonase  en  toda  Kspaña. 
Viérades  d'esto  gran  risa ; 
Los  grandes  d'cllo  mofaban. 
En  esa  ciudad  de  Huesca 
Muchas  gentes  se  juntaban  : 
Llamó  un  día  á  los  señores , 

Y  en  su  cámara  les  habla , 

Y  á  sus  hijos  herederos 
Hizo  quedar  en  la  sala. 
En  entrando,  todos  ellos 
Viéronse  entre  gente  de  armas ; 
Mandó  cortar  las  cabezas 

A  los  que  mas  se  burlaban. 
Quince  fueron  se  .lencíados, 
A  los  otros  perdonara. 
Mandó  sacar  las  cabezas 
A  los  mozos  de  la  sala  : 
Dijoles  que  eran  de  sus  padres 
Tudas  las  que  allí  miraban , 
Porque  le  tenían  en  poco 

Y  en  su  presencia  burlaban  : 
Que  viesen  aquel  ejemplo, 

Y  ellos  mojasen  la  barba. 
Asi  fué  temido  el  Monje 
Con  el  son  d'esta  campa-^^a. 

(SepAlveda,  fíommeet  nufi^amtnte  sacado» ,  tíít. 
Edición  de  1566.) 

«  El  asüiilo  de  este  romanfc  ba  servido  paw  hacer  varias 
comedias  á  los  poetas  <le  siglo  xvn ,  ▼  se  ha  tomado  de  on 
cuento  sánscrito,  6  quizA  de  la  experiencia  histórica  aoe  en 
círcanstancias  dadas  ha  hecho  nopcsario  nsar  de  msdios  tan 
duros  para  restablecer  la  autoridad  atropellada  por  la  anar- 
quía y  el  antagonismo  de  poderes  rivales.  La  tradición  rcOc.-r 
qa«  waíorme  se  cortabap  las  cabezas  de  los  ((randes«  lis  bacU 


\ 


f 


fiOKÁNCES  RBFfiRENTES  A  U  BISTORIA  DE  AIUGON. 


m 


el Rqr colocar  ée  modo  qie  formasen  la  Agora  de  nna  eampana , 
y  laefo  oiie  estoTO  ya  formada ,  hizo  entrar  al  obispo  de  Zara- 

{roza»  7 le  pregonto  qne  ai  le  parecia  completa* la  obra.  Este 
leño  do  terror  y  pronosticando  la  anorto  qne  le  esperaba ,  dijo 
al  Rey,  iine  ning an  requisito  faltaba ;  mas  el  Rey  le  dHo  :  Si 
qne  lo  falta  algo,  y  esto  es  el  badajo,  y  para  suplirlo  destino 
tn  cabeza.  Dieoo  esto  mandó  ai  sayón  qno  se  la  cortase»  y  asi 
se  fd^cntd* 


4222. 
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AL  iumo  asunto. 
lÁMénimo*.) 
Don  Rnmiro  de  Aragón , 

El  rejr  Monje  qaellamaliaot  t 

Caballeros  de  aa  reino 
Macho  le  menospreciaban  : 
Porqae  era  manso  y  huniilde 

Y  no  sabidor  en  armas, 
Macbos  se  burlaban  d'él 

Y  su  mandar  no  guardaban. 
Sintiéndose  deshonrado, 
Un  mensajero  enviara 

Al  abad  de  Sanio  Poiice , 
Que  fué  el  que  le  criara , 
Para  que  le  dé  consejo , 
Que  ninguno  le  acataba. 
El  Abad,  que  sabio  era , 
Al  mensajero  tomara : 
Mellóle  cfenlro  una  huerta^ 

Y  sin  decirle  palabra , 
Afilado  un  cucbilliio , 
Las  ramas  altas  corlaba , 
Aquellas  que  eran  mayores , 
Que  á  otras  sobrepujaban. 
Díjole  que  se  volviese, 
Que  mas  respuesta  no  daba. 
£l  mensajero  sa&oso 

Al  Rey  asi  lo  contara , 
Cómo  el  abad  de  San  Ponce 
De  su  carta  no  curaba. 
El  Rey  bien  pensó  en  aquello. 
Que  tal  respuesta  le  daba  : 
Luego  hizo  llamamiento , 
So  pena  de  la  su  saña , 
Que  cualquier  hombre  de  eslima 
Venga  luego  á  la  su  sala, 
Porque  determina  hacer 
Una  muy  rica  campana , 
úoe  se  oiga  por  todo  el  reino 

Y  sonase  en  toda  Espaüa. 
Venidos  los  ricos  hombres. 
Se  reían  y  burlaban 

Oél,  V  de  aquel  apellido. 
Para  lo  cuaf  los  llamaba ; 

Y  siendo  allí  lodos  juntos , 
Uno  ¿  uno  los  tomara , 

Y  en  un  secreto  aposento 
Cuerdamente  los  entrara, 
Do  corló  auince  cabezas . 
One  eran  las  mas  estimadas , 

Y  mostrólas  ¿  los  hijos 

8ae  á  sos  padres  aguardaban , 
iciendo  haría  lo  mismo 
De  cuantos  no  le  acataban. 
Asi  fué  temido  el  Monje 
Con  el  son  de  la  campana. 

(TnomoA,  Rosa  etpañola.—  It.  Wolf,  Roio  ie 
nwtúMees,) 

*  Parece  ser  el  mismo  de  Sepúlveda  qne  le  precede ;  pero 
remendado  y  reformado  por  Timoneda. 


1223. 

BAimO  EL  MONJE  CASTIGA  X  LOS  ÜRAÜDES 
QUE  OE  ÉL  SK  DURLABAN. 

{De  Gabriel  Lobo  Laso  de  la  Vega,) 
Don  Itamiro  de  Aragón  ^ 
Eu  un  monasterio  estando, 


Fraile  profeso  y  de  misa « 
Fué  para  rey  del  sacado. 
Por  ser  á  quien  por  derecho 
De  Aragón  venia  el  estado : 
El  cual,  como  no  tuviese 
Práctica  de  cortesano , 

Y  en  el  hábito  y  lenguaje 
Para  rey  faltase  en  algo. 
En  sus  cosas  procediendo 
Con  celo  piadoso  y  santo , 
Aun(](ue  diversas  batallas 
Venció  de  moros  en  campo , 
naciendo  por  su  persona 
En  ellos  notable  estrago. 
Todos  los  grandes  del  reino 
Andaban  del  disgustados. 
Haciendo  alanos  donaire. 
Sin  i)oder  disimularlo. 
Llegó  el  desacato  á  extremo 
Que  vino  el  Rey  á  notarlo  , 
De  que  se  salió  corrido , 
Sin  saber  cómo  atajarlo ; 

Y  estando  un  día  á  los  moros 
Opueslo  con  grueso  campo 
Para  darles  la  batalla, 

Fué  por  los  suyos  armado, 

Y  encomendándose  á  Dios, 
Subió  en  un  caballo  bayo. 
Pusiéronle  un  limpio  escudo 
Al  Rey  en  la  izquierda  mauO| 

Y  á  la  derecha  la  espada , 
La  rienda  suelta  dejando. 
Preguntó  el  Rey  :  — Esia  rienda 

I  üónde  ha  de  ir?  Ha  de  ir  colgando  Y 
Respondieron  que  su  puesto 
Era  la  siniestra  mano. 
—Con  esa  tengo  el  escudo , 
Dijo  el  Rev  con  rostro  manso; 
Mas  ponédmela  en  la  boca , 

Y  ellos  la  rienda  tomando , 
Lo  hicieron  luego  ansí , 

A  risa  moviendo  el  campo. 
El  Rey  la  cogió  en  los  dientes, 

Y  venciendo  en  breve  espacio 
Su  inocencia  la  batalla , 
Volvió  á  su  real  ufano. 
Cuando  después  advirtió 

La  ruindad  de  sus  vasallos. 
Estando  en  Huesca  de  asiento» 
Hizo  de  los  mas  granados 
Meter  once  en  un  corral 
Con  secreto ,  y  degollarlos, 

Y  llamando  á  los  demás 

De  alguna  culpa  en  el  trato» 
Les  dice  con  grande  risa , 
I  Nunca  risa  cosió  tanto ! 
—¿Veis  cómo  ya  no  se  rien 
Estos  de  reírse  hartos?— 
Qaedó  de  castigo  tal 
Todo  el  reino  amedrentado ; 
Fué  Don  Ramiro  después 
Muy  temido  y  respetado; 

8ue  no  es  justo  haga  burla 
e  su  rey  ningún  vasallo. 
(Lobo  Laso  db  u  Vega,  RomoMcero  y  tragedias,  etc.) 


«  Hay  una  tradición  de  que  este  Ramiro  fué  fraile,  abad, 
ccrdoto,  rey,  y  casado. 


sa- 
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ftl  CÓaO  EL  nET  DON  JAIME  EL  COKQOISTAÜOl 
FUÉ  ENGENDRADO  T  NACIDO. 

(Anónimo^,) 

Angustiada  está  la  Reina, 
Y  no  sin  mucha  razón , 
Porque  su  marido  el  rey 
Don  Pedro  I  rey  do  Aragón  I  .    ^ 


mí 


• 

Ifo  hacia  cato  de  cRa 
Masqaeiii  faera  varón, 
Mí  l«  pagaba  la  deuda 
Qae  tema  obligación; 
Antes  con  mochas  mujeres 
Era  su  delectación. 
Lo  que  mas  la  Tatigaba 
Y  le  daba  mas  pasión, 
Ko  era  por  el  deleite 
De  la  tal  conversación , 
Sino  que  de  su  marido 
No  tenia  generación , 
I*ara  gobernar  el  reiuo 
Sin  ninguna  división , 
Porque  muerto  el  Hey,  se  espera 
En  su  reino  confusión. 
Contempla  la  noble  Reina 
La  revuelta  y  turbación 
'^ue  podia  padecer 
Cataluria  y  Aragón. 
Vuelto  los  ojos  al  cielo    • 
Con  muy  grande  devoción , 
Suplicaba  á  Jesucristo 
Por  su  sagrada  pasión , 
Que  á  su  señor  y  marido 
Le  pusiese  en  corazón 
Que  se  juntase  con  ella 
Con  sana  y  limpia  intención, 
no  dejaba  roonestcrios 
Ni  casa  de  religión 
En  que  no  mandase  hacer 
Cada  dia  oración. 
EsUndo  la  noble  Reina 
Coo  esta  santa  opinión. 
Vínole  al  pensamiento 
Una  loable  invención , 

Y  es ,  que  supo  por  muy  cierto 

Y  por  vei^a  relación, 
Qu'el  Rey  era  enamorado,' 

8ue  amaba  de  corazón 
na  dama  muy  hermosa 
De  gentil  disposición. 
Habló  con  el  camarero. 
Sin  aguardar  mas  razón , 
Que  al  Rey  solia  servir 
En  esta  negociación  : 
—Si  me  tienes  muy  secreta. 
De  mi  habrás  buen  galardón  • 
Tú  has  de  dar  á  entender 
Al  Rey  con  gran  discreción , 
Que  esa  dama  á  quien  él  sirve 
Verná  sin  mas  dilación 
A  dormir  con  su  Alteza ;         , 
Mas  con  esta  condición. 
Que  en  la  pieza  no  haya  lumbre , 
Para  mas  reputación.— 
Concertada  con  el  Rey 
Aquesta  visitación, 
La  Reina  vino  ¿  la  noche 

Y  tuvo  recreación 
Con  el  Rey  á  su  placer 
Con  gran  disimulación. 

El  Rey,  cuando  vio  qo*el  dia 
Venía  sin  detención, 
Por  cumplir  con  su  palabra 
Que  otorfíó,  á  ia  exclamación 
Dijo  :  —Señora,  levanta, 
Vete  en  paz,  pues  hay  sazón.— 
La  Reina  entonces  le  dijo  : 
--No  soy  la  que  pensáis,  no  : 
Sabed  que  con  vuestra  mujer 
Tuvistes  conversación. 
Vos  hacedme  bien  ó  mal, 
Oue  yo  testificación 

juiero  que  haya  d'eslo  en  hombres 

)e  fe ,  de  cómo  en  unión 
Nos  han  visto  á  los  dos  juntos , 

Y  d'eslo  os  nido  perdón.— 

Bl  Re;  tom  ft<(ii«l  cngaR^ 
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Cono  cuerdo  y  buen  taroo : 
Llamó  dos  hombres  de  salva 
Por  dar  cabo  ¿  su  opinión. 
En  fin,  que  la  Reina  hizo 
Entonces  buena  oración, 
Que  de  la  burla  preñada 
Quedó  de  un  lindo  garzón  » 
El  cual  nacido,  Don  Jaime 
Se  llama,  y  dio  bendición ; 
Este  fué  rc^  tan  nombrado» 
Bey  Don  Jaime  de  Aragón  : 
Este  ganó  á  Valencia , 
Mallorca  y  su  población. 

CTivoHBDA ,  nota  gentil  —  It.  WoLT ,  ñau  4e 

moHecs.) 

•il?  ™"?0C6  deba  de  ser  de  los  qae  esisribló  Tineneda'ó 
aijan  otro  de  aquellos  poetas  qoe  versificaban  los  heehos  cl- 
?e  fí  1*?  *"  «r<>niMS.  La  de  MaaUner  refiere  este ,  qoe  acaso 
l-li.  A  *?»  P°*'  '*  ***'*^**  ^«  fl««  s«  vali<>  I»  Reina  se  parece 
SÍ«í?cA  t;.^?**  *•  "^"?  ®"  '*''*"  no*«>«  <*c  los  troveras 
uíSS!        ^^^wo»  9««  *í«  tradiciones  orientales  las  acep- 
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DE  UN  MILAGRO  QOB  BIZO  SAN  lAIMCIfDO  W  PEÍ^AFORT. 

{De  Gabriel  Lobo  Laso  de  la  Vega.) 

Ilabiendoya  sujetado 
A  Mallorca  el  rey  Don  Jahne 

Y  puéstola  en  su  corona 

Con  propicio  y  diestro  Marte , 
Llevara  cerca  de  sí 
Aquel  varón  santo,  afable. 
Que  instigó  en  la  fundación 
De  la  orden  del  rescate , 
Aquel  glorioso  Raimundo 
De  vida  ejemplar,  constante, 
Con  quien  el  Rey  conferia 
Su  conciencia  y  casos  graves ; 
Mas  como  estamos  los  hombres, 
Por  nuestras  miserias  grandes. 
Sujetos  á  la  flaqueza 

Y  estímulos  de  la  carne. 
Llevaba  el  famoso  Rey 
De  belleza  inexplicable 
Una  gallarda  mujer, 
Discreta  en  grado  notable. 
Cuidadoso  el  varoíi  santo 
D'este  misero  contraste. 
Le  amonestó  varias  veces 
Con  razones  eficaces; 
Pero  como  el  desengaño 
Odiosos  efectos  hace, 

Y  son  tan  aborrecibles 

De  ordinario  las  verdades , 
Aunque  el  Rey  las  conocía , 
No  trataba  de  enmendarse , 
Que  la  costumbre  en  los  vicios 
Es  un  daño  irreparable. 
Visto  el  poco  ó  ningún  gusto 
Que  de  sus  cuidados  safe. 
De  su  ayuno  y  oraciones , 
De  sus  azotes  y  afanes. 
Echa  sobre  si  las  culpas , 
Diciendo  que  por  su  parte 
Sus  deméritos  impidca 
Los  efectos  saludables ; 

Y  asi  con  tágriiiias  tirnius 
Pidió  al  Rf'y  que  le  dojikse 
Volverse  á  su  moneslerio , 

Y  le  diese  en  que  embarcarse. 
Que  pues  de  una  sola  oveja 
Tan  mala  cuenta  dar  sabe , 

Y  se  le  despeña  y  mete 
Del  lobo  por  el  gaznate, 

Y  entre  las  zarzas  del  vicio 
Deja  el  vellón  y  la  sangre, 
Que  Otro  pastor  mas  dichoso 
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Basque  cnie  d*ella  se  encargue. 
Visto  el  Rej  su  santo  celo , 

guiso  impedir  so  viaje , 
andando  so  graves  penas 
Que  no  le  embarcase  nadie,  - 
Por  parecerle  que  eii  todo 
Le  hiciera  Taita  notable ; 

8ue  suele  Dios  por  un  justo 
ejar  el  rigor  aparte. 
Mas  el  prudente  varón 
A  la  marina  se  sale , 
Poniendo  sus  esperanzas 
Adonde  el  consuelo  nace, 

Y  dando  entrambas  rodillas 
Ai  suelo,  y  manos  al  aire. 
Hizo  una  breve  oración , 
Acepta  cuanto  agradable. 
Levantóse,  v  de  sus  hombros 
Quitó  el  dichoso  ropaje , 
Lleno  de  santos  misterios 

Y  secretos  celestiales , 

Y  tendiéndole  en  las  ondas 
En  lugar  de  barca  ó  nave, 
Se  puso  de  pies  en  él , 
Con  ligrimas  abundantes 
En  altas  voces  diciendo  : 

— Tü,  Señor ,  domas  los  mares, 

Y  tienes  en  cielo  y  tierra 
Sii^imile  potestades , 
De  cuya  inmensa  bondad 
Mis  esperanzas  se  valen. 

Sin  temor  qu'el  mar  soberbio 
En  nada  me  ofenda  ó  dañe  : 
Bien  sabes,  Sefior,  mi  celo, 
Como  mis  defectos  sabes ; 
Mas  eres  al  Un  mi  Dios; 
Yo  un  gusano  miserable.^ 
Calló ,  y  sobre  el  manto  puso 
Su  escapulario  y  su  llave , 
Que  con  el  báculo  fueron 
Árbol ,  lela  y  gobernalle. 
D*esta  suerte  se  engolfó; 
Queriendo  el  Señor  moslralle 
Serle  acepla  su  demanda 

Y  sus  obras  agradables, 
Mandando  nue  el  mar  furioso 
Se  le  humille  y  avasalle , 

Y  que  las  inquietas  ondas 
En  sus  hombros  le  levanten , 
Queriendo  también  mostrar 

8ue  sos  siervos  han  de  honrarse 
o  solo  en  el  otro  mundo, 
Sino  en  este  miserable. 

Y  en  espacio  breve  y  corto 
Fué  servido  que  aportase 
A  la  iosÍ£[ne  Barcelona 
Con  admiración  notable  ' 
Besó  la  arena  húmilmenle ; 

Y  por  mercedes  tan  grandes 
Rinde  las  gracias  al  cíelo , 

Y  á  su  monasterio  vase. 

(Lobo  Laso  de  la  Vega  ,  Elogios  en  loor  de  ¡os 
tret  famosoi  varonet,  etc.—  It.  Romancero  ge- 
nerat,) 
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■AtTHfBZ  DB  BOLEA  LIBRA  Á  ALFOffSO  III  ItE  AKACO?!  ItCL 
COMPROlilSO  DB  ENTREGAR  Á  GALATATUD  Á  SAKCHO  IV 
DE  CASTILLA. 

(Anónimo.) 

El  camarero  real , 
El  Horacio  de  Aragón , 
El  defensor  de  su  patria 
Y  de  su  rey  defensor ; 
El  famoso  de  Bolea , 

?ue  el  vivir  menospreció ,      « 
orque  de  su  pairia  y  re; 

T,  xvt, 


Fuese  en  aumento  el  honor. 
Viéndolos  tan  apretados. 
Un  alto  medio  eligió; 

8ue  el  fiel  vasallo  no  duerme 
uando  vela  su  señor. 
Cartas  pide  de  creencia 
A  su  re^,  con  que  partió 
Con  dihgeucia  á  Castilla , 
A  cuyo  rey  prometió , 
Sin  que  el  de  Aragón  supiese 
La  traza  y  disposición 
Mas  sutil ,  alta  y  loable 
Que  humano  ingenio  alcanzó. 
De  darle  á  Caíatayud 

Y  su  tierra  le  ofreció , 
Si  la  guerra  suspendía 

Y  su  sangriento  rigor , 
Mientras  su  rey  componía 
La  furia  y  conspiración 

Del  francés  y  de  otros  reyes 
Que  le  daban  sinsabor , 
Pareciéndole  Castilla 
Era  el  contraste  mayor 
Para  sus  altos  designios, 

Y  ansi  á  lo  fuerte  ocurrió , 
Con  intento  de  evitar , 
Como  en  efecto  evitó 

De  su  rey  y  de  su  patria 
La  visible  perdición. 
Quiso,  arriesgando  su  viJa , 
Adquirir  eterno  loor. 
En  quien  la  precisa  muerte 
No  tiene  jurisdicion. 
Admitiólo  el  de  Castilla, 

Y  la  gente  derramó , 
Celebrando  la  victoria 
Que  tan  sin  sangre  creyó , 
Por  el  alto  medio  y  traza 
D*este  singular  varón , 
Sin  la  cual  lanza  ni  espada 
Fueran  de  poco  valor, 
Pues  esta  debe  estimarse, 

Y  aun  tenerse  por  mayor , 
Porque  la  que  sangre  cuesta 
No  es  de  tanta  perfección. 
Vuelto  el  de  Aragón  con  muchas 
Que  con  su  esfuerzo  ad(|tiirió, 
Que  le  cumpla  lo  asentado 

El  de  Castilla  escribió. 
El  Bey ,  que  inocente  estaba 
Del  trato ,  al  punto  llamó 
A  aquel  valeroso  Codro 
Que  á  su  reino  y  á  él  libró ; 

Y  sabida  la  alta  traza 

Y  el  celo  con  que  se  dio, 
La  alabó  seguo  ^edia . 

Y  al  mundo  y  reino  admiró. 
Pero  pesóle  en  el  alma 

8ue  para  salvar  su  honor 
ubiese  de  ir  á  Castilla 
A  dar  la  satisfacción ; 
Que  del  indignado  Rey 
'  Contra  tal  varón ,  temió 
Algún  sangriento  castigo 

Y  dura  resolución. 

No  lo  rehusó  este  Curdo; 
Has  nuevas  fuerzas  sacó 
Del  apremio  de  su  suerte, 
Que  es  de  la  virtud  crisol. 
Llegó  á  Castilla ,  y  oida 
Por  Don  Sancho  su  ra/.on , 
En  vez  de  muerte  y  oprobio , 
Con  alabanzas  le  dio 
Bellas  y  ricas  preseas , 
Diciendo  :  —Si  como  vos 
Tiene  el  Rey  otro  vasallo , 
Hartos  para  un  rey  son  dos. 
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il  AUaON  COFITBKPLA  ,  COBIC^pSO  DK 
JMD  DK  RÍFOLES  desde  U»OVIUO, 

(Anónimo  *.) 

raha  de  Cmipovícjo 
;  de  Aragón  an  dia, 
l>a  la  mar  de  España 
l>  menguaba  ;  crecía  ; 
lia  naos  ;  galeras , 
unas  Taii  y  otras  Tenían  i 

Tenían  armadas, 
I  con  mercaduría; 

vanla  viaderiíndes, 
i  tas  de  Lomli ardía. 

que  Teulan  de  guerra 
CDin  bien  que  parecida  I 
ba  la  gran  ciudad 
Ñipóles  se  decin; 
ba  los  tres  castilloi 
la  gran  ciudad  tenia : 
íluovo;  Capiíana, 


San  Tcimo,  qaa  Telucla; 
Aquese  relumbra  eulre  «líos 
Como  el  sol  i  mediodía. 
Lloraba  de  los  sus  ojoa. 
De  la  su  boca  decia  : 
— ¡  Oh  ciudad ,  curato  ine  cuesta* 
Por  la  gran  desdiciía  mia! 
Cnéstasme  duques  y  condes. 
Hombres  de  muy  graa  talla ; 
Cuésiasme  on  tal  bermuiOi 
Que  por  bijo  lo  icnia ; 
D'esotra  parte  menuda 
Cuento  ni  par  no  leiiía ; 
Cuéstssme  veiilldos  años. 
Los  mejores  de  mi  lida ; 
One  en  il  me  nacieron  barbas, 
V  en  ti  las  encanecía. 

( CmdKnten  dt  remateti.  —  IL  Sil» 


<  E>  «1  ailaní) ,  pera  uai  comileto  qu*  «I  del  Cn^tura  i* 
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■AKCELOUA 

{ÁHimmt  ■.) 
t  el  tiempo  que  reinaba 
I  virtudes  lio  recia 
conde  Don  Itamont 
de  la  caballería, 
Jarcclona  la  grande , 
por  suya  la  teida , 
vas  ciertas  ite  dolor 
ID  eilrarjcro  sabia, 
allá  en  Alemania 
ide  llanto  se  bacía 
la  noble  Emperatrit 
en  virtud  rMplandecia, 
dos  malos  caballeros 
icusan  de  alevosía 
1  el  gran  Emperailor 
mas  que  i  «I  la  queria, 
endo  :— Sepa  tu  Alteza, 
nseBor,  si  te  placía, 
nosotros  liemos  visto 
Emperalrii  un  día 
jar  con  su  camarero, 
nlrando  que  liacia 
Iclon  i  li,  señor, 
su  gran  genealogía.  — 
mperador  muy  turbado 
lia  suerte  rcspondia  : 
les  verdad,  caballeros, 
tan  gran  tillanla, 
baré  un  tal  castigo 
I  conviene  i  la  tionra  mía. — 
tdóla  luego  prender 
Q  prisiones  la  ponía, 
la  ser  com|>lido  el  plazo 
'  la  ley  le  disponía. 
canse  dos  caballeros 
I  de  lleudan  la  tu  viiIa 
lira  los  acusadores, 
I  en  el  campo  se  verla 
iusilcla  cbja  era, 
quién  Dios  ravorecia, 
:s  sabido  por  el  Cotids 
nueva  tan  dolorida , 
«rattoa  de  pattli 


De  quien  él  mucbo  st 
Andando  por  sos  joruadaí 
Sin  parar  nocbe  ai  día , 
Llegado  es  i  las  Cortes 
Que  el  Emperador  tenia 
Para  dar  la  gran  senlenda 
De  allí  al  tercero  dia 
De  quemar  1' Emperatriz, 

t'Cosa  de  muy  gran  mancilla  I 
ues  no  habia  Cühallero 
En  tan  gran  cajialieria 

8ue  por  una  tal  seüora 
uiera  aveninrar  sn  vida. 
Por  ser  los  acusadores 
De  gran  suerte  y  gran  valla. 
Pues  el  Conde  ya  llegado, 
l'regunló  si  ser  podría 
Hablar  con  la  Emperatrix 
Por  cosa  que  le  cumplía. 
Sopo  que  ninguno  entraba 
Do  estaba  su  Señoría, 
Sino  es  BU  confesor. 
Fraile  de  muy  santa  vida. 
Vase  el  Conde  para  él, 
D'esia  suerte  le  decia  : 
—  Padre,  yo  soy  eitranjero; 
De  lejas  tierras  venia 
A  librar,  si  Dios  quisiese , 
O  moi'ir  en  tal  porfía , 
A  la  gran  Em  pera  tris 
Que  sin  colpa  yo  creía ; 
Has  primero,  sí  es  posible, 
Gran  descanso  me  serla 
Hablar  coo  sn  Majestad, 
Si  esto  hacerse  podía. 
— Vo  daré  úrdeu,  señor, 
El  buen  fraile  respondía; 
Tomari  vuestra  merced 
Hibilo  que  yo  tenía, 

Y  testine  ha  como  fraile 

V  tri  en  mi  compañía. — 
Ya  se  parte  el  buen  Conda 
Con  el  fraile  que  lo  guia. 
Llegados  que  fueron  dentro 
Enlaclroeldojula, 
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Las  rodillas  por  el  suelo, 
£1  buen  Conde  asi  decía  : 
— Yo  soy,  muy  alia  señora, 
De  España  la  euiioblecida » 

Y  de  Barcelona  conde. 
Ciudad  de  gran  nombradla* 
Estando  eu  la  mía  corle 
Con  solaza  alegría. 

Por  muy  cierta  nueva  supo 
La  ctwgoja  que  tenia 
Vuestra  real  Majestad, 
De  lo  cual  yo  me  dolia, 

Y  por  eso  yo  partí 

A  poner  por  vos  la  vida.— 
La  Emperatriz  qu'esto  oyera 
De  gozosa  no  cania ; 
Lágrimas  de  los  sus  ojos 
Por  su  linda  faz  vcrlia  ; 
Tomárale  por  las  manos , 
D'esta  suerte  le  decía  : 
—  Dien  seáis  venido.  Conde , 
Buena  sea  vuestra  venida  : 
Vuestra  nobleza  y  valor. 
Vuestro  esfuerzo  y  valentía 
Ya  me  hacen  ser  muy  cierta 
Que  mi  honra  librarían. 
Vuestra  vida  esiá  segura. 
Pues  que  Dios  bien  lo  sabía 

Se  es  falsa  la  acusación 
e  contra  mi  se  ponia. — 
Ya  se  despide  el  buen  Conde , 
Ya  las  manos  le  pedia 
Para  haberlas  de  besar. 
Mas  ella  no  consentía. 
Vase  para  su  posada ; 
Ya  qu'ol  plazo  se  cumplía , 
Armado  de  todas  armas 
Bien  á  punto  se  ponia , 

Y  él  como  era  muy  discreto 
:  Oh  cuan  bien  que  parccia ! 

.  Su  escudero  iba  con  él 
Bien  armado,  que  salía 
En  un  caballo  morcillo 
Ifuy  rijoso  en  demasía. 
Yendo  por  la  grande  plaza 
Con  orgullo  que  traía , 
Encontró  con  un  muchacho 
Que  de  vello  era  mancilla , 
En  ver  que  luogo  murió 
Sin  remedio  de  su  vida. 
L*escudero  qu^estovido. 
Con  temor  que  en  él  había, 
Comenzó  luego  á  huir 
Cuanto  el  caballo  podia , 

Y  quedó  el  Conde  solo. 
Ño  de  esfuerzo  y  valentía. 

Y  como  era  valeroso 

No  dejó  de  hacer  su  vía , 

Y  puesto  entre  los  jueces 
Dijo  que  él  defendería 
Ser  maldad  y  traición , 
Ser  envidia  y  ser  falsía 

La  acusación  que  le  ponen 
A  8Q  alta  Señoría ; 

Y  que  salgan  uno  á  uno 
Pues  está  sin  compñia. 
Estas  palabras  diciendo , 
Ya  el  acusador  venia 

Con  trompetas  y  atabales. 
Con  estruendo  y  pUardía. 
Parten  el  sol  los  jueces, 
Cada  cual  tomó  su  vía , 
Arremeten  los  caballos, 
Gran  encuentro  se  hacia ; 
Del  acusador  la  lanza 
En  piezas  volado  bahía 
Sin  herir  á  Don  Ramón 
Ni  menearlo  de  la  silla ; 
Doa  Ramón  i  tu  coatririo 


De  tal  encuentro  lo  berta. 
Que  del  caballo  abajo 
Derribado  lo  habia. 
El  Conde,  que  asi  lo  vido. 
Del  caballo  descendía ; 
Va  para  él  con  denuedo 
Donde  le  quitó  la  vida. 
El  otro  acusador. 
Que  vio  tanta  valentía 
En  rextrufio  caballero, 
Gran  temor  en  si  tenia ; 

Y  viendo  que  falsamente 
El  acusador  hacía. 
Demandó  misericordia 

Y  al  buen  Conde  se  rendía. 
Don  Kamon  con  gran  nobleza 
D'esta  suerte  respondía : 

—  No  suy  parte,  caballero. 
Para  yo  daros  la  vida , 
Pedidla  á  su  Majestad 
Que  es  (|n¡en  dárosla  poJia.— * 

Y  preguntó  á  los  jueces 
Sí  mas  liaeer  se  debía 
Por  librar  la  Emperatriz 
De  lo  que  se  Pimponia  : 
Respondieron  que  la  honra 
El  ganada  la  tenia. 

Que  en  su  libertad  estaba 
De  hacer  lo  que  querría. 
Desque  aquesto  oyera  el  Conde, 
Del  pnlcn(ine  se  s^ia  : 
Vase  para  su  posada , 
No  reposa  hora  ni  día , 
Mas  encima  de  su  caballo 
Desarmado  se  salía  : 
El  camino  de  su  tierra 
En  breve  pasado  hal)ía. 
Tornando  al  Emperador, 
Grande  fiesta  se  hacía ; 
Sacaron  la  Emperatriz 
Con  grandísima  alegría , 
Con  los  juegos  y  las  Gestas 
La  ciudad  toda  se  hundía. 
Todos  iban  muy  galanes. 
Cada  cual  quien  mas  podia. 
L'Empcrador  muy  contento 
Por  el  vencedor  pedia. 
Para  hacerle  aquella  honra 
Que  su  bondad  merecía. 
Desque  supo  que  era  ido 
Gran  dolor  en  si  tenia ; 
A  la  Emperatriz  pregunta 
Le  responda  por  su  vida 
Quién  era  su  caballero 
Que  tan  bien  la  defendía. 
Respondíéralc  :—  Señor, 
Yo  jurado  lo  tenia ; 
Ño  decir  quién  era  él 
Dentro  del  tercero  día. — 
Mas  después  de  ser  pasado 
Ante  muchos  lo  decía , 
Como  era  el  gran  Conde 
l'tor  de  la  caballería, 

Y  señor  de  Cataluña 

Y  de  toda  su  valia. 

El  Emperador  que  lo  suiM) 
De  contento  no  cabía 
Viendo  que  tan  gran  señor 
De  su  honra  se  dolía. 
La  Emperatriz  determina , 

Y  el  Emperador  lo  quería. 
De  partirse  para  España, 

Y  asi  luego  se  partía 
Para  ver  su  caballero 

A  quien  tanto  ella  debía. 
Con  trescientos  de  á  caballo 
Comenzó  de  hacer  su  via ; 
Dos  cardenales  con  ella, 

Por  \eu«rlo  coropui^iaí 


llacbos  duquet,  mnchoi  condei. 
Con  niuj  gran  caballería. 
El  buen  Conde  que  lo  supo 
tiran  aparato  hacia, 

Y  cerca  du  Barcelona 
A  recibirla  salla 
Acompasado  de  srandes 
DeMiRTsndeSeaoria; 

Y  una  legua  de  canino, 

Y  oirás  mas  dicen  que  Labia, 
Nandú  poner  grandes  mesas 
De  comer  niuj  basiecidas. 
Pues,  recibida  que  fué 
Con  mu;  grande  corlesfa , 
Entraron  en  Barcelona, 
La  cual  estaba  guarnida 
De  mu;  ricos  parameotos 

Y  de  eran  tapicería. 
Hacen  ] usías  j  tnrneos 

Y  oirás  Destas  de  alegría. 
D'esia  manera  el  buen  Conde 
A  la  Emperatriz  servia , 
Hasta  que  para  su  tierra 
De  tomarse  fué  servida. 

(TiNONEiu,  I»ia¡ent¡L  —  fí.  Siltaie  rantif, 

«  Mbe  i  qu£  conde  Dan  Rim 

....  , ,  „jó'CjsUlia"íiiió  ¿Ira  que  ía  laé  por 

iH  rev  Alfonso  el  Sabio.  Li  Biluaelon  descrlti  en  eslt  rol 

w  hilli  tiublcn  en  otros  hlsidricoi  d  uballerewii. 


BOUANCERO  GENERAL. 

Por  loi  dos  resnondié  el  moro 
Que  cien  doncellas  quería , 
Cien  mil  doblas,  cíl'ii  caballos 
Blancos,  con  ft«no  ;  con  silla  ; 
Cien  paBos  de  oro,  de  mesa, 
Fratijados  de  seda  Una ; 
Tambieo  cien  lacas  bragadas , 
Que  sin  esto  no  cumplía 
Une  le  hablasen  de  rescate. 
Porque  menos  no  lo  baria. 
Habiendo  et  padre  j  ta  madre 
Tan  cruel  respuesta  babida, 
Por  imposible  ei  rescate 
De  su  bijo  se  tenia, 
Solo  por  las  cien  doncellas 
Que  gran  listima  ponía. 
Los  vasallos  conmovidos  * 
De  tan  sobrada  agonía. 
Por  la  coiisiüta  que  euire  ellos 
Deterniiuóilose  Labia , 
Fuéroiise  delante  el  padre : 
£1  principal  proponía. 
Diciendo  :— Señor,  su  pena 
Sentimos  mas  que  él  sentía, 
Y  por  el  bnen  Iralamiento 
De  su  noble  Señoría. 
Un  presente  lio;  le  Lacemos 
Que  ser  mayor  no  podia. 
Haber  lo  demás  procure 
Cuanto  el  rey  moro  pedia  ; 
No  tenga  por  imposible 
Las  doncellas ,  que  este  dia 
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EL  ALMIlliktlTB  CALCEn:t;T.— I. 

{Anónimo  *.) 
El  Infante  Don  Fernando* 
¿stando  sobre  Aln)erla , 
Kl  conilc  de  Barcelona 
Mucho  le  favorecía 
Con  sus  sobrados  tesoros 

Y  personas  de  talla. 

Ya  después  que  los  cristianos 
Con  esfueru)  y  taleoUa 
De  los  moros  fué  ganada 
Almería,  aquesa  villa. 
El  conde  de  Barcelona, 
Que  Don  llamón  se  decía. 
Dos  caballeros  lialió 
Henos,  de  su  eompañia. 
Don  Galceran  de  PinOs 
Era  el  uno,  el  cual  regia 
Por  almirante ,  y  el  otro 
Sanserin  por  nombre  había. 
Por  la  ausencia  d'esios  dos 
Triste  el  Conde  se  volvía  : 
Padre  de  Don  Galceran 
A  recibirlos  salía; 
Con  él  Doña  Derenguela, 
Muy  triste,  sin  alegria. 
Por  no  saber  de  su  hijo 
St  era  muerto  ó  si  vivía, 
finplicironle  supiese 
Por  cualquier  manera  ó  vía, 
5!  Don  Galceran  estaba 
Captivo,  y  librarse  hia. 
CondoUindose  el  buen  Conde , 
Sua  adalides  envia. 
Snpleron  céoio  el  rey  moro 
Captívado  le  tenia, 

Y  con  él  1  Sanserin , 

Y  i  rescate  loa  daría. 
Envió  i  saber  el  Conda 
ijaánw  de  los  dos  pedia. 


s  las  ofreciai 

Y  serA  de  aquesta  suerte  : 
"  le  aquel  que  dos  hijas  cria 


fiari  ui 


I  lilireí 


Y  el  que  cuatro,  dos  darla, 
y  el  que  una,  con  el  olio 
Que  una  sola  poseía , 
Ecliari,  ñor  ver  la  suerte 
En  cu61  de  los  dos  cabía , 
Solo  porque  se  rescate 
Vuestro  bien ,  nuestra  alegría.— 
En  ver  tal  orrecímiento 

Por  los  sus  ojos  vertía 
Lágrimas  el  viejo  honrado, 

Y  a1)raaandolo3  decía : 

—  Agradézcaos  Dios ,  mis  hijos , 
Esta  merced  tan  cumniida  : 
Id  vos  ya ,  que  apercibido 
Todo  el  rescate  lenía.— 
Dióles  su  jornada  cirria 
Que  en  Salón  aguardaría 
Las  doncellas ,  porque  el  otro 
Todo  alli  se  recogía, 
Acaecía  en  este  intermedio 
Qu'cl  Almirante  yacía 
En  el  suelo  de  nna  torre, 
Sanserin  en  compaQia. 
Estando  alli  con  gríllones 
Vínole  la  fantasía , 
Que  de  San  lilslévan  mírllr 
En  Daga  Desla  se  hacía. 
Abogado  de  su  padre, 

Y  por  ser  su  mismo  dia , 
EmseEÓ  de  reclamallc: 
El  Santo  te  aparecía. 
Torñindole  de  la  mano. 
Ya  que  sacalle  quería , 
Rogo  i  Sanserin  sacase  : 
San  Estévan  respondía, 
Que  reclamase  A  su  santo, 
Qa'él  también  le  sacaría. 
Es  10  oyendo  Sanserin 
Pusiera  se  en  rogativa 

Al  glorioso  Sau  Dionisio, 
Sacóla  de  do  asistia 
San  Eaidvu  t  Pla6i 


ROMANCES  REFERENTES  A  LA 

Con  hierros ,  que  era  mancilla  * ; 

Y  puestos  m  Tarragona 
Ya  qo*el  sol  esclarecía. 
No  sabiendo  en  qué  lugar 
Sd  venlora  lits  traía , 
Caminaban  con  sus  grillos 
Do  mejor  íes  convenía. 
A  poco  trecho  qne  fueron 
Sinlierou  gran  vocería 
De  mujeres  que  lloraban  : 
Ellos  por  Tcr  (lué  sería 
Paráronse  en  el  camino ;. 

Y  era  el  rescate  qne  iba 
De  Tarragona  á  Salón , 
Do  embarcarse  convenía. 
Juntados,  de  ver  el  llanto 
Que  gran  lásUma  ponía. 
Preguntaron  qué  era  aquello : 
Una  mujer  respondía : 

—  Señor,  este  es  el  rescate 
Que  al  rey  moro  se  le  envía 
Por  Galceran  de  Pinos, 
Que  en  Granada  residía.^ 
Dijo  Galceran  llorando  : 

—  Deteneos  por  cortesía ; 
Yo  soy  ese,  ved  los  grillos 

?ae  por  testigos  traía, 
también  á  Sanseriu 
Que  su  parte  le  cabía.—  ♦ 

Todos  de  oírlo  lloraban 
De  muy  sobrada  alegría  : 
De  tan  excesivo  gozo 
El  padre  hablar  no  podía. 
Volvieron  á  Tarragona ; 
Don  Galceran  proveía 
Que  las  cien  mil  doblas  diesen 
Pues  que  Dios  lo  permitía , 
Para  dotar  las  doncellas, 

Y  á  todas  juntas  veslia 
De  colorado  y  de  verde, 
Que  era  la  seña  y  divisa 
De  la  casa  de  Pinos 
De  Moneada ,  muy  antigua. 
Vinieron  á  Barcelona , 
El  clero  los  recibía , 
El  Conde  los  fes  tojo, 
Grandes  dones  repartía. 
Entre  los  bailes  de  Baga 
D*es(e  milagro  se  Hacia , 

Y  se  hace  cada  ano , 
Fiesta  en  el  tercero  día 
De  agosto ,  justos  contados , 
En  Barcelona  la  rica. 

(TiHONEDA,  Rosa  española,  —  It.  Wolf,  ñosa  de 
romanees.) 

*  Este  romanf  e ,  reimpreso  por  el  señor  Wolf ,  y  los  dos  qoe 
le  sígoeD,  qoe  por  cierto  son  mas  poéticos,  versan  sobre  uno 
de  aquellos  hechos  históricos  de  que  los  monjes  se  apodera- 
ban para  componer  nna  fábula  religiosa.  El  hecho  verdadero 
C8  aue  Ramón  Berenguer  IV,  el  Joven,  conde  de  Barcelona, 
envió  en  auxilio  do  Aironso  VII,  emperador  de  Fspafia,  una 
escuadra ,  para  qne  le  avadase  á  la  conquista  de  Almería,  que 
en  erecto  fué  tomada  de  los  moros,  después  de  haberles  qui- 
todo  i  Córdoba,  la  cual  por  cierto  volvió  á  su  poder  hasta  que 
Fernando  III,  el  Santo,  la  conquistó  de  nuevo.  La  dicha  es- 
cuadra, compuesta  de  catalanes,  písanos  y  genovcses,  iba  al 
mando  del  almirante  Galceran  ó  Dalmao  de  Pinos,  el  cual  con 
Sanserín  fué  cautivado,  y  al  Un  libre  ó  por  fuga  ó  por  rescate. 

*  Hijo  de  Alfonso  Vil,  y  después  rey  de  León.  Conquistó  á 
Almería,  en  17  de  octubre  de  1147. 

»  Debe  advertirse  que  en  Catalofia  el  sistema  feudal  tenia 
mas  hondas  raices  oue  en  Castilla  y  León ,  donde  difícil  fuera 
obtener  de  los  vasallos  el  sacriflcío  de  sus  hijas  vírgenes,  para 
rescatar  á  un  seflor,  lo  cual  prueba  que  la  parte  fabulosa  del 
romance  fué  inventada  por  monjes  catalanes. 
I  *  Era  entonces  y  después  muy  común  el  atribuir  á  milagro 
la  Tan  de  los  cautivos.  En  Guadalupe  se  enseñaban  las  cade- 
nas de  muchos  libertados  así  por  la  Virgen ,  que  después  las 
depositaban  en  su  santuario.  Pero  lo  que  hay  aquí  de  mas  no- 
.•  ^  íl  «omedimlenlo  oe  San  Estévan  en  reservar  á  otro 
santo  la  Uberud  de  Sanserin. 
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EL  ALMIRANTE  GALCERAN.— IL 


(De  Gabriel  Lobo  Laso  de  la  Vega.) 

A  las  costas  de  Almería 
El  catalán  Almirante, 
De  sus  desnalmados  leños 
A  pesar  del  libio  sale. 
El  valiente  Galceran , 
De  (|uien  ya  la  fuma  sal)e 
Levantar  glorioso  vuelo 
Que  por  tierra  y  mar  esparce, 
ISieio  de  uno  de  los  nueve 
Valerosos  alemanes 
Qne  ík  Cataluña  bajaron 
Del  todo  á  íimiortali/.arse, 
Estampa  en  la  arena  el  pié,    ^ 
Da  al  viento  los  estandartes 
Del  príncipe  Berenguer, 
Por  (juíen  los  mueve  pujantes. 
Vomitan  cabullus,  gente, 
Armas,  pertrecfios  marciales, 
Los  entrañados  bajeles, 
Con  providencia  loable. 
Forma  escuadrones,  end)isto 
Con  pedio  y  valor  constante, 
Fijo  cual  robusta  encina 
En  la  silla  ilrme,  estable; 
Acomete ,  rompe  y  biere , 
Pisa,  magulla,  deshace, 
Atrepella ,  descompone , 
Resbala  en  l:igus  de  sangre, 
Montones  de  cuerpos  brota 
Por  una  y  por  otra  parte 
La  mucha  y  ardiente  arena 
De  los  qoe  su  diestra  abale. 
Cual  suelto  pardo  procedo 
Entre  la  turba  arrogante 
De  codiciosos  lebreles 
Que  le  acosan  y  combaten. 
No  hay  quien  toque  el  desengauo, 
Ni  quien  de  atenderlo  trate; 
Que  el  varón  va  como  presa 
Coando  de  su  curso  sale. 
Signen  á  su  general 
Los  valientes  catalanes, 
Con  loables  y  altas  pruebas 
De  su  valor  admirable. 
Desampara  el  campo  el  moro , 
Y  con  escudos  infames 
Cubre  sus  medrosos  hombros, 
Signe  el  varón  el  alcance, 
Cebado  y  metido  entre  ellos 
Con  destrozo  inevitable, 
Cual  suele  irlandés  hacer 
En  las  levantadas  aves ; 
Pero  la  inconstante  diosa, 
Que  estar  qncda  nunca  sabe» 
Ln  la  mitail  de  su  curso 
Díó  un  vaivén  irreparable; 
l^orque  de  la  fuerza  y  costas 
Catorce  banderas  salen, 
Qne  á  Cernir,  soldado  experto, 
Cautivan,  y  al  Almirante. 
Llévanlos  al  moro  rey. 
Que  con  esquivo  semblante 
No  poco  gozoso  mantla 
Ponerlos  en  hierros  graves. 

(Romancero  general.— \t.  Lobo  Laso  db  la  TIboa 
Elogios  en  loor  de  los  tres  famosos  varones,  etcj 
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EL  ALMIRANTE  GALCERAN.— IlL 

(De  Gabriel  Lobo  Laso  de  la  Vega,) 

Cien  doncellas  pide  el  moro, 
También  cien  vacas  preñadas. 
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Y  cien  pafíos  de  oro  fino , 
Cien  caballos  de  piel  blanca , 
Por  el  cautivo  Aimiranle, 
De  coyo  rescate  (rala 

Su  padre  Don  Galceran 

Con  mano  abundosa  y  franca; 

Y  aunque  parece  imposible , 

Y  en  ef  moro  poca  gana 
De  rescatar  tal  varón 

Por  el  mal  que  del  aguarda , 
El  noble  viejo  asustado 
Con  ver  la  Mutable  fulla 
Que  en  su  cara  patria  bacía 
Varón  de  (aula  importancia , 
Conferido  con  sus  deudos 

Y  con  la  ^ente  granada 
De  su  insigne  baronía , 

Que  se  apreste  y  junte  mandn. 
Pasaba  el  barón  fanroso 
Su  estrecha  prisión  amarga, 
Aunqufi  enire  aOictas  meniori... 
Con  gran  cordura  y  con6lanci:i . 
De  nuestro  antiguo  adversario 
Perseguido  veces  varias 
Con  mil  vanas  fantasías, 

Y  ciegas  desconfianzas; 
Mas  él,  que  luego  ocurría 
Con  sus  continuas  plegarias 
A  la  parte  do  el  consuelo 
Los  mas  afligidos  bullan  , 
Que  por  su  antigua  costumbre 
Dos  veces  se  levantaba 

A  la  ferviente  oración 
Antes  de  ver  la  mañana , 
Puesto  una  noche  de  bhiojos 
Con  fogoso  pecho  exclama 
Entre  las  duras  cadenas 
Que  manos  y  pies  le  agravan, 
Al  lU'oio-máriir  Eslévan, 
Amparador  de  sus  causas , 
Ciivu  devoción  seguia , 
Pidiéndole  con  inslancia 
Trate  de  su  libertad 
Con  el  que  la  dio  á  las  almas, 
Impidiendo  aquel  rescate 
Que  en  ofensa  de  Dios  traían; 
Que  él  quiere  mus  padecer 
Que  no  que  los  moros  traigan 
Aquellas  vírgenes  bellas , 
En  que  á  Dios  se  desagrada ; 
Que  cuando  una  sola  fuera 

Y  no  cantidad  tan  ampia , 
Por  tan  grande  inconvenienlo 
La  libertad  rehusara ; 

Que  era'dnro  y  mal  acuerdo 
Que  aquella  inocencia  casta 
Se  mezclase  con  los  moros 
Por  su  niiserabíc  causa. 

Y  estando  el  santo  varón 
En  confusión  tan  extraña , 
Con  lágrimas  abundantes 
Que  al  contrito  pecho  iKijun, 
En  el  terror  de  la  noche, 
La  ciega  prisión  se  baña 

De  uu  celeste  resplandor 


Y  conhortada  fragancia ; 
Baia  el  Proto -mártir  Santo 

Y  los  lazos  le  desata, 
Consolando  su  ufliccion 

Con  su  presencia  y  palabras. 
Visto  Cerní ,  el  compañero , 
La  misteriosa  hazaña , 
Ruega  al  de  Pinos  consigo 
Le  lleve  á  su  dulce  patria. 
— No  está  en  mi  mano,  responde; 
Mas  si  algún  tu  santo  llamas 
Que  lo  suplique  al  Señor, 
Libertad  tendrás  sin  fulta.^ 
Ofrecióse  á  San  Cines , 

Y  de  la  prisión  lo  sacan. 
Llevándolos  ambos  santos 
A  pié  enjuto  por  las  aguus, 

Y  con  grande  admiración 
De  ia  gente  catalana, 
Puerto  les  dan  en  Tolón 
Guando  el  rescate  embarcaban. 

{Uomanccro  general.—  It.  Lobo  Laso  db  u Visa, 
Eiogiot  en  loor  de  los  tres  famosos  varones^  etc.) 
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BL  RBT  RAimo  T  SUS  ADALIDES. 

{Anónimo  *.) 

Ya  se  asienta  el  rey  Ramiro» 
Ya  se  asienta  á  sus  yantares; 
Los  tres  de  sus  adalides 
Se  le  pararon  delante  : 
Al  uno  llaman  Armiño, 
Al  otro  llaman  Galvane, 
Al  otro  Telia,  lucero 
Que  los  adalides  trae. 

—  Manténgaos  Dios ,  señor. 

—  Adalides,  bien  vengades : 

i  Pues  qué  nuevas  me  iraedcs 
Del  campo  de  Palomares? 
->  Dueñas  las  traemos ,  señor, 
Pues  que  venimos  acá  : 
Siete  días  anduvimos. 
Que  nunca  comimos  pan , 
Ni  los  caballos  cebada , 
De  lo  que  nos  pesa  mas ; 
Ni  entramos  en  poblado, 
Ni  vimos  con  quien  hablar 
Sino  siete  cazadores 
Que  andaban  á  cazar. 
Que  nos  pesó  ó  que  nos  plugo, 
Hubimos  de  pelear : 
Los  cuatro  d'ellos  matamos. 
Los  tres  traemos  acá , 
Y  si  lo  creéis ,  buen  Rey, 
Si  no,  ello  lo  dirá.— 

{Cancionero  de  romanees») 

*  No  sabemos  i  qué  rey  Ramiro  de  Aragón  pertenece  la 
¿poca  de  este  romance,  el  cual  parece  que  es  solo  fragmento 
de  alguno  que  se  ha  perdido ;  poro  de  todos  modos  es  acaso  uno 
de  los  mas  célebres  y  populares  y  que  mas  han  servido  para 
glosas,  y  para  temas  oe  otros  muchos  que  lo  han  jOBdaao  ó 
contrahecho. 
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MOBLE  RE80LDCI0N  T  ESTRATAGEMA  DE  OOlf  GAnCÍA  ,  COX  LA 
CUAL  CONSIGOE  QUE  LOS  MOROS  LEVANTEN  EL  CERCO  DEL 
CASTILLO  DE  DRENA. 

(\n6nmo  ^) 

A  tal  anda  Don  García 
Por  un  adarve  adelante , 
Saetas  de  uro  en  la  mano, 
En  la  otra  un  arco  trae. 
Maldiciendo  á  ia  fortuna 
Grandes  querellas  le  dae  : 
—Crióme  el  Rey  de  pequeño , 
HIzome  Dios  barragane; 
Dióme  armas  y  caballo , 
Por  do  todo  hombre  mas  vale, 
Diéramc  á  Doña  María 
Por  mujer  y  por  igualcj 
Diéramc  á  cien  doncellas 
Para  á  ella  acompañare , 
Dióme  el  caslillo  de  líreña 
Para  con  ella  casare ; 
Diérame  cien  caballeros 
Para  el  castillo  guardare , 
Basteciómelo  du  vino , 
Basteciómelo  de  pane , 
Basteciólo  de  agua  dulce 

8a*en  el  castillo  no  la  üaye. 
creáronme  los  moros 
La  mañana  de  San  Juane  : 
Siete  años  van  pasados 
El  cerco  uo  quieren  quitare  » 
Veo  morir  ¿  los  míos, 
No  teniendo  (|ue  les  daré , 
Póngolos  por  las  almenas 
Armados  como  se  estañe , 
Porque  pensasen  los  moros 

gae  podrían  peleare  : 
n  el  castillo  de  (Jreña 
No  hay  sino  un  solofane, 
Ysi  le  doy  á  mis  hijos, 


La  mí  mnjer  ¿qué  harae? 
Sí  lo  como  yo,  mey.quiuo , 
Los  míos  se  quojarane. — 
Hizo  el  pan  cuatro  pedazos 

Y  arrojólos  al  rcale  : 
I']l  un  pedazo  de  aquellos 
A  los  pies  del  Itcy  l'uó  ¿  dure. 
—  Alá,  |H'sc  á  mis  moros, 
A  Alá  lo  quiera  pesure , 
De  las  sobras  del  caslillo 
Nos  bastecen  el  rcale. — 
Manda  tocar  los  clarines 

Y  su  cerco  luego  alzare. 

{Cancionero  de romanca.^li.' Cancionero,  Flor  4e 
enamorados.) 

*  La  cstrntagcjna  de  Don  García ,  y  sa  resultado ,  csnn  asunta 
tratado  en  muchas  poesías  y  novelas  de  diversas  épocas  y  pai- 
sos  ,y  atribuida  á  diferentes  sugetos.  No  lie  podido  averigunr 
el  tiempo  ¿  que  el  héroe  del  romance  y  sii  hazaña  correspon- 
den :  sin  embargo ,  en  la  historia  de  Portugal  hay  un  hecho  mnv 
parecido  al  del  romance.  Cuéntase  que  el  rcv  Don  Sancho  Ca- 
pelo desposeído  de  la  autoridad  real  por  el  clero  y  el  Papa , 
y  nombrado  para  regento  del  reino  su  hermano  Don  Alonso, 
conde  de  Bolonia,  por  Matilde  su  mujer,  se  acogió  á  Castilla , 
por  no  sufrir  tal  mengua.  Conservaba  en  Portugal  el  dlchü  rey 
muchos  leales,  á  quienes  por  fuerza  Don  Alfonso  tenia  que 
despojar  de  las  plazas  fuerlts  que  ocupaban  á  nombre  del  mo- 
narca legítimo,  uno  de  estos  nobles  vasallos  fué  Fernando  llniz 
Pacheco,  el  cual  defendía  con  tesón  y  enérjicamente  el  castillo 
de  Celorico,  sitiado  por  Don  Alfonso.  Falto  de  bastimento,  pero 
resuelto  á  perecer  de  hambre  antes  que  rendirse ,  se  paseaba 
afligido  por  los  adarves  de  la  fortaleza,  cuando  un  halcón  que 
por  los  aires  venía  dejó  caer  á  sus  pies  una  grande,  fresca  v 
hermosa  trucha.  Creyó  ver  en  esto  un  milagro,  y  comenzó  i 
discurrir  los  medios  mas  á  propósito  de  aprovecharse  de  la 
trucha ,  como  recurso  do  salvación.  Hizo  pues  condimentar  el 
pescado,  que  con  un  pan  remitió  como  (M-esente  ó  regalo  al 
obstinado  sitiador,  el  cual,  ignorando  la  procedencia  del  regalo, 
y  viendo  que  después  de  tan  largo  sitio  se  conservaban  aun  en 
el  castillo  bastimentos  hasta  de  lujo ,  creyó  que  la  fortaleza 
estaba  aun  bien  abastecida  y  que  le  resisliVia  mucho  tiempo  : 
así  es  que  prefirió  descercarla  a  consumir  sus  fuerzas  cu  una 
empresa  que  tan  difícil  y  larga  se  le  aparecía. 
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romance:  del  cosos  alfoxso  enriquez. 

1234.  '^ 

EL  CORDB  ALf0:(SO  ENRIQUEZ  LIBRA  Á  LISBOA  DrL  PODER 

DE  LOS  MOROS. 

(Anónimo.) 

Goando  el  conde  Alfonso  Enriquez , 
Primer  rey  de  Portugal , 
Hijo  del  conde  Borbon, 
De  Borgoña  natural. 
Después  que  ea  campo  de  Ovrique 
A  muy  duro  pelear 
Yendo  siete  reyes  moros 


Y  los  trujo  á  su  mandar,. 

Y  después  que  por  sus  hechos 
Le  vino  Dios  á  premiar 
Dándole  sus  cinco  llagas 

Por  armas  y  por  señal ; 
Ya  que  ganó  á  Sanlaren 
Con  mucha  guerra  y  afán » 

Y  puso  á  Lisboa  cerco 
Por  la  tierra  y  por  la  mar. 
Salió  de  dentro  el  Ilcy  d*ella, 
Llamado  Venalmazar : 

Pide  al  Conde  franca  entrada , 
El  cual  se  la  mandó  dar. 
—  Habrás  de  saber,  le  dice. 
Que  liá  que  tengo  en  heredad 
A  la  ciudad  de  Lisboa 
Treiula  y  siete  afios  y  mas; 
Mi  padre  cuarenta  y  tres 
En  quieta  y  segura  paz ; 
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Mi  abuelo  la  tuvo  treinla 
Con  guerras  y  mucho  afán. 
Al  fin  la  habernos  gozado 
Eu  feliz  seguridad 
Desde  que  el  rey  Don  Rodrigo 
La  perdió  con  Portugal ; 

Y  que  aquesla  noche  estando 
En  mi  casa  ¿  mí  folgar, 

Yi  venir  una  doncella 
Al  parecer  celestial , 
La  cual  hoy  me  dijo 
Ser  su  entera  voluntad 
Que  sin  guerra  le  cntregaso 
Mi  reino  y  esta  ciudad , 

Y  que  me  torne  cristiano 
Para  mi  alma  salvar, 

Y  tú  que  te  apartes  luego , 
Buen  Conde ,  de  mas  pecar.^ 
£1  Conde  quedó  espantado 

De  lo  que  al  moro  oyó  hablar ; 
Inclinadas  las  rodillas 
Comenzó  de  razonar  : 
—  Mil  gracias  le  doy  á  Dios 
Por  la  merced  que  me  hace , 

Y  pues  que  d'cslo  se  sirve , 
Cúmplase  su  voluntad.— 
En  esto  luego  se  entraron 
Los  dos  dentro  la  ciudad , 
Do  al  moro  hicieron  cristiano 

Y  al  Conde  rey  natural. 

{JRomancero  general.) 
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EGAS  lfu5ÍCZ  LIOnA  A  GUIHARAES  DEL  SITIO  DE  ALFONSO  VIII 

DE  CASTILLA. 

{De  Juan  de  la  Cueva,y 

La  villa  de  Guimaraes 
Doit  Alonso  había  cercado , 
Octavo  rey  de  Castilla , 
Conmovioo  y  alterado 
Contra  Don  Alonso  Enriquez, 
Su  infante  y  su  mayorazgo, 
Que  no  obedeciendo  al  Uey 
Contra  su  edicto  y  su  mando , 
Teniéndolo  en  menosprecio , 
No  acudiendo  á  su  llamado , 
Ni  á  las  cortes  de  Castilla , 
Aunque  era  á  ellas  citado , 
Como  tenia  obligación , 

Y  debe  cualquier  vasallo, 
Cual  él  era  de  Castilla 
Conjuramento  obligado, 

Y  no  acudia  á  sus  cosas. 
Ni  d'ellas  tenia  cuidado. 
O  fuese  por  querer  suyo , 
O  por  mal  aconsejado , 
Al  fin «  estimaba  en  poco 
Ser  de  Castilla  llamado. 
D'esto  el  Rey  ardiendo  en  ira 
Contra  el  Infante  indignado , 
Le  comenzó  á  combatir 
Teniéndolo  ya  cercado , 
Dándole  por  todas  parles 
Fieros  y  duros  asaltos , 
Perseverando  en  su  infento, 
Prometiendo  y  protestando 
Que  ha  de  igualar  por  el  sucio 
Su  muro  reediücado , 

De  donde  los  portugueses 
Se  defienden  aunque  en  vano , 
Porque  la  porfía  del  Rey 
En  un  tiempo  ya  tan  largo 
Los  tenia  tan  estrechos , 
Tan  sin  fuerzas  y  gastados , 


Fallos  de  mantenimientos 

Y  de  vituallas  faltos, 
Costreñidos  de  tal  suerte 
Que  estaban  determinados 
A  rendirse ,  pues  se  vían 
Sin  remedio  en  tal  eslado, 

Y  entregar  al  Rey  la  villa ' 
Por  no  recibir  mas  daíío. 
Todo  el  pueblo  eu  este  acuerdo 
La  ocasión  anda  trazando , 
Viendo  que  el  Rey  persevera 
Que  su  intento  lleve  al  cabo, 
Sin  desistir  de  su  intento 

Ni  alzar  del  cerco  la  mano, 

Y  para  que  venga  á  efecto , 
Un  dia  andaba  mirando 

El  sillo ,  el  lugar  y  asiento , 
Por  uno  y  por  otro  cabo, 

Y  por  dónde  el  dia  siguiente 
Pueda  el  pueblo  ser  entrado 
Con  mayor  facilidad , 

Pues  casi  estaba  arruinado. 

Los  de  dentro  temerosos,     ^ 

£1  presto  fin  aguardando, 

Viendo  que  él  solicitaba 

Su  total  miseria  y  daño. 

Un  caballero  animoso. 

Que  era  Egas  Nuñez  llamado, 

Viendo  el  peTigroso  aprieto 

Del  cerco  en  que  eslán  cercados. 

Temiendo  ver  que  se  entregue 

El  pueblo  ya  acobardado, 

Que  viendo  al  Rey  junto  al  muro 

Todos  estaban  temblando; 

Mas  él  con  ánimo  fuerte . 

Y  corazón  levantado. 
Determina  de  morir 

O  que  su  pueblo  sea  salvo; 

Y  asi  con  firme  braveza 
Armado  subió  á  caballo 

Y  sale  á  do  estaba  el  Rey, 

Y  ante  él  puesto ,  asi  ha  bablado  s 
—¿Qué  razón  hay  que  tu  Alteza 
Con  ánimo  tan  airado 

Asi  quiera  destruirnos , 

Y  en  ello  ponga  el  cuidado. 
Siendo  razón  mas  urgente 
Que  mires  por  tus  vasallos, 
Que  no  hacerles  tal  guerra, 
En  la  cual  no  acobardados 
Hallarás  los  corazones , 
Que  nada  les  pone  espanto, 
Ni  les  forzará  á  que  hagan 
Por  fuerza  tu  real  mandado. 
Pues  pueden  sufrir  el  cerco 

Y  darte  guerra  diez  años. 
Sin  que  les  falte  comida , 
Ni  cosa  para  este  caso? 
Mas  una  razón  los  vence , 

Y  esta  es  quien  me  ha  forzado 
Que  venga  a  pedir  que  quieras 
Que  oslo  acabe,  el  cerco  alzando , 
Pues  la  fe  que  en  tí  tenemos 

Nos  da  esfuerzo  en  el  quebranto, 
Que  aceptarás  nuestro  ruego 
Cual  te  ha  sido  suplicado. 
A  esto  vengo  como  lio 
Del  Infante,  y  su  vasallo, 
Por  el  cual  te  doy  la  fe. 
Como  noble  hijo-dalgo, 
Que  en  todo  cuanto  mandares 
Seguirá  tu  real  mandado ; 

Y  acabe  ya  esta  contienda 
De  cristianos  á  cristianos, 

Y  vamos  contra  los  moros 
Que  nos  hacen  tanto  daño. 
Entrándose  por  Castilla , 
Tu  poder  menospreciando; 
Que  en  lo  que  toca  á  nosotros  y 
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Por  la  fe  que  ya  le  he  dado , 
Juro  en  nombre  del  Inranle     , 
Como  deudo  mas  cercano , 
Que  él  y  todos  le  obedezcan 
Como  leales  vasallos. — 
Esto  oído  por  el  Rey, 
Luego  el  cerco  levantando , 
Egas  Nuñez  dio  la  vuelta , 
Et  libre ,  y  su  pueblo  salvo. 
Fuese  el  Rey,  ordenó  Cortes, 
Todo  aquesto  ya  pasado, 
Citan  al  Infante  á  ellas 
Por  ed telo  señalado, 
Res|)onde  que  él  no  ba  de  Ir 
A  ellas,  siendo  forzado. 
Oyendo  Egas  Nuñez  esto , 

Y  habiéndole  al  Rey  jurado 
Que  el  InTante  cumpliría 
Lo  que  dél  fuese  mandado , 
Visto  que  él  engañó  al  Rey, 

Y  que  él  era  el  obligado 
A  cumplir  el  juramento 
Que  hizo  como  hidalgo, 
Con  su  mujer  y  sus  hijos, 
Dispuesto  V  aparejado 

A  lo  que  (íél  sucediese, 
Para  el  Rey  siguió  su  paso 
Vesiido  de  peregrinó , 

Y  de  aquel  modo  llegado 
ñ  la  presencia  del  Rey, 

Le  dice  ante  él  humillado  : 
—Gran  señor,  yo  me  presento 
Ante  Ü,  en  ti  confiado, 
Que  mirarás  con  clemencia 
La  culpa  en  que  soy  culpado. 
Yo  soy  aquel  caballero 
Con  quien  hablaste  en  tu  campo , 
Cuando  sobre  Guimaraes 
Lo  tenias  asentado. 
Fingiéndome  que  era  lio 
Del  Infante ,  fuete  dado 
Seguro  de  mi  palabra , 
Que  vendría  á  tu  llamado , 
Esto  sin  mas  facultad 
De  la  que  yo  hube  lomado , 
Pues  no  es  mí  deudo  el  Infante , 
Cual  de  mi  te  fué  afirmado, 
Mas  es  mi  rey  y  señor, 

Y  yo ,  como  su  vasallo , 
Viendo  el  peligro  y  aprieto 
En  que  lo  tenias  cercado, 
Quise  por  aquesta  vía 

Ser  remedio  de  su  daño : 

Y  asi  pues  yo  me  obligué , 

Y  por  mi  fuiste  engañado. 
Yo,  mis  hijos  y  mujer 
Paguemos  este  pecado.— 
Esto  diciendo  Egás  Nuñez 
Cruzó  en  el  pecho  los  brazos, 

Y  hincado  de  rodillas 
Como  estaba  se  ha  quedado. 
El  Rey  de  oír  la  extrañcza. 
Aunque  de  ira  incitado , 

Se  admiró,  y  mirando  á  Egas     . 
Le  dijo,  asiéndole  el  bra/.o  : 
—  Levanta ,  que  tu  lealtad 
Te  hace  libre  ,  y  tu  engaño 
Alabo,  pues  me  engañaste 
Por  hacer  á  tu  rey  salvo , 

Y  asi  llevarás  el  premio 
Digno  de  un  hecho  tan  alto. 
Mandóle  dar  muchos  dones , 
Aden-zos  y  caballos , 

Para  volverse  á  su  tierra , 
Do  vuelto,  fué  muy  loado 
De  todos ,  y  def  Infante 
Couforme  al  becho  estimado. 


ROMANCES  t)E  DON  PEDRO  I  DE  PORTUGAL. 

1236.  ^ 

MR  PCDRO  I  DE  POPTOGAL  T  DOÑA  INÉS  DE  CASTtO.—  I. 

{De  Gabriel  Lobo  Laso  dt  la  Vega,) 

El  valeroso  Don  Pedro , 
Gran  príncipe  lusitano , 
Hijo  de4  rey  Don  Alonso, 
Sucesor  en  sus  estados , 
De  una  doncella  en  Galicia , 
Dicha  Doña  Inés  de  Castro 

Y  Valladares,  fué  preso 
De  su  hermosura  forzado , 
Cuya  recia  descendencia 
Fué  del  tronco  claro  v  alto 
De  los  antiguos  de  Lémos, 
Que  reSkplandecen  hoy  tanto , 
Hija  bastarda  que  fué 

De  Pedro  Hernández  de  Castró, 
Un  valiente  caballero. 
Del  Principe  primo  hermano. 
Digo  pues  que  como  fuese 
Este  Principe  casado , 
Dio  grandes  muestras  de  estar 
D'esia  Doña  Inés  prendado , 
A  quien  con  sola  la  vista 
Iba  su  mal  declarando , 
No  gozando  aun  todas  veces 
D'eslo,  que  á  nadie  es  negado. 
Que  de  amor  cualquier  afecto 
Or^nde  á  un  Intento  casto. 
Hizo  muchas  diligencias 
De  hablarla ,  y  todas  en  vano , 
Que  la  bella  Doña  Inés 
Da  t  su  pretensión  de  mano, 
Viendo  que  el  mejor  suceso 
Tiene  de  ser  en  su  daño. 
Mas  como  es  víspera  el  bien 
Del  acaecimiento  malo , 
Sucedió  pues  que  murió 
La  Princesa  on  este  estado. 
Hallóse  Don  Pedro  libre, 

Y  á  su  mal  medio  buscando, 
Se  casó  con  Doña  Inés 

En  Berganza  con  recato ; 
En  la  cual  tuvo  tres  hijos , 
De  que  fué  el  Rey  avisado , 
A  quieu  pesó  por  extremo ; 

Y  de  tres  malos  vasallos 
Fué  hiducido  con  instancia 
A  hacer  un  hecho  villano. 
Que  prosiguiendo  adelante 
Se  dirá  el  snceso  inHinsto. 

(Lobo  Laso  de  la  Vega  ,  Bomaneero  y  trage 
di(U ,  etc.) 


(Ci'BVA,  Coro  Fibeo,) 


1237.  "^ 

D02f  PEDRO  I  DE  PORTUGAL  T  DOÑA  IXES  DE  CASTRO.—  II. 

(De!  Gabriel  Lobo  Laso  de  la  Vega.) 

Contento  con  Doña  Inrs 
Esiá  Don  Pedro  en  Coinibra : 
No  en  tanto  el  futuro  cetro 
Como  el  poseerla  estima , 

V  le  paga  Doña  Inés 

Con  esia  voluntad  misma ; 

Y  como  en  el  buen  estado 

La  constancia  está  abscondida , 
Ofreciósele  á  Don  Pedro 
Una  ausencia  hacer  precisa. 
Cosa  que  el  que  l^ien  amare 
Sabrá  bien  cuánto  lastima. 
Subiendo  el  rey  Don  Alonso 
De  su  hijo  la  partida , 
Con  los  tres  crueles  vasallos 
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gae  al  mal ,  mal  le  persuadían , 
o  esU  Dofia  loes  de  Caslro 
Con  gran  secreto  camina , 
Confuso ,  alemorizado , 
Porque  los  tres  le  decinu 
Que  seria  el  casamiculo 
Del  reino  total  ruina , 

Y  que  el  morir  Doña  Inés 
Era  lo  que  convenia. 
Hizosele  duro  al  Re v  ; 
Su  inocente  culpa  vista, 

De  que  los  tres  indignados, 
Como  suprema  justicia 
Que  eran  del  reino ,  tomaron 
Sobre  si  aquesta  malicia. 
Finalmente ,  Doña  Inés 
Rindió  á  sus  dagas  la  vida ; 
Cuya  lastimosa  muerte 
Por  el  Principe  sabida , 
Mueve  guerra  contra  el  padre , 
El  cual  murió  en  pocos  dias 
De  ncsadumbre ,  y  los  tres 
Se  huyeron  para  Castilla. 
Coronóse  el  Portugués , 
Según  su  fuero,  en  Coinibra, 
Coronando  juntamente 
Por  reina  y  mujer  leciiima 
Los  huesos  de  Dona  ines, 
Que  desenterrar  hacia , 
Funestas  bodas  y  exequias 
Celebrando  un  mismo  dia ; 

Y  de  los  tres ,  dos  cogiendo , 
Hizo  d'ellos  cruel  justicia. 

(Lobo  Laso  db  la  Vega,  Hümancero  y  trage- 
dia f,  etc.) 


1238.^ 

•ON  PEDRO  DE  PORTUGAL  Y  D05ÍA  I.NES  DE  CASTRO.-*  III. 

(Anónimo.) 

Don  Pedro ,  á  qnien  los  crueles 
Llaman  sin  raxon  Cruel , 
Desde  Coimbraá  Alcobaza 
Cien  mil  iuicbas  hizo  arder. 
Todas  arden ,  mas  que  todas 
Arde  el  corazón  del  Rey, 
Lo  que  va  de  amor  á  luces 

Y  de  cera  al  querer  bien. 
Sentóse  á  su  lado ,  y  luego 
Los  íldalgos  y  la  plee 

Y  el  reino  besó  en  cenizas 
La  mano  que  nieve  fué. 
Para  obrar  tan  gran  lineza 
No  le  faltó  á  Amor  ser  rey, 
Sin  juntai*se  con  las  armas 
Del  monarca  portugués. 

El  sol  desconoce  el  dia 
Cuando  por  tierra  la  ve 
En  la  noche  de  sus  luces. 
Todo  el  firmamento  en  pié. 
La  muerte ,  que  solo  es  fénii, 
Estas  bodas  supo  hacer. 
Donde  en  la  vida  y  la  muerte 
Reinan  marido  y  mujer. 
Los  clarines  y  clamores 
Dan  pésame  y  parabién , 
Al  vivo .  de  sil  firmeza , 

Y  al  cadáver,  de  su  fe. 
Lo  que  sobró  del  sepulcro 
Cubre  funesto  dosel ; 
Tálamo  y  túmulo  cubren 
A  Don  Pedro  y  Doña  Inés. 

{Bomances  varios  de  diferentes  autores.) 
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DE  CÓaO  DO.^A  ISABEL  *  QUISO  EN  VAPfO  SER  HEI3.\ 

DE  CASTILLA. 

{Aaónimo,) 

Yo  mistando  en  Tordesillas 
Por  mi  placer  y  holgar, 
Vínome  al  pensamiento  ^ 
Vinome  á  la  voluntad 
De  ser  reina  de  Castilla, 
Infanta  de  Portugal. 
Mandé  hacer  unas  andas 
De  plata ,  que  non  de  al. 
Cubiertas  con  terciopelo 
Forradas  en  tafetán. 
Pasé  las  aguas  del  Duero, 
Páselas  yo  por  mi  mal , 
En  ios  brazos  á  Don  Pedro, 

Y  [)or  la  mano  á  Don  Juan. 
Fuérame  para  Coimbra , 
Coimbra  de  Portugal : 
Coimbra  desque  lo  supo 
Las  puertas  mandó  cerrar. 
Yo  triste ,  (pie  aquesto  vi , 
RescibioM  gran  pesar  : 
Fuérame  á  un  monestciio 
Qu*eslal)n  cu  el  arrabal. 
Casa  es  de  religión 

Y  de  grande  cantidad ; 
Las  monjas  están  comiendo, 
Va  que  qnorian  acabar. 
Luogo  yo  cuando  lo  supe » 
Envié  con  mi  mandar 

A  decir  á  la  Abadesa 
Que  no  se  larde  en  bajar. 
Que  espera  Doña  Isabel 
Para  con  ella  hablar. 
La  Abadesa ,  que  lo  supo , 
Muy  poco  tardó  en  bajar  : 
Tomárame  de  la  mano, 
A  lo  alto  me  fué  á  llevar. 
Ilizome  poner  la  mesa 
Para  haber  de  yantar.  ' 
Después  que  hube  yantado 
Comenzóme  á  preguntar 
Cómo  vine  á  la  su  casa , 
Cómo  no  entré  en  la  ciudad. 
Yo  le  respondi :— Señora, 
E.SO  es  largo  de  contar  : 
Otro  dia  hablaremos , 
Cuando  tengamos  lugar.  — 

{Cancionero  de  romanees,  fol.  ilSx.) 

<  Si  se  llamase  Dofia  Leonor  y  no  Isabel,  y  si  en  ver  de  acó- 

Íerse  como  aquí  se  supone  á  un  monasterio  de  Coimbra ,  facsc 
uno  de  Tordesillas,  la  heroína  de  este  romance  pndiera 
creerse  que  fué  Doüa  Leonor  Tcllcz,  esposa  del  rey  Don  Fer- 
nando de  Porlu^l,  y  sncera  de  Don  Juan  I  de  Castilla,  quien 
se  cis6  con  Doiía  Beatriz,  hija  de  aquella.  En  efecto»  Dofia  Leo- 
nor Tcllez  es  una  de  las  mujeres  mas  notables  por  su  ambición 
y  sus  intrigas.  Enamorado  de  ella  el  rey  Don  Fernando,  se  la 
robd  á  su  esposo  Juan  de  Acuña ,  y  se  casó  con  ella  drjnndo 
en  sus  manos  todo  el  gobierno  del  reino,  en  el  cual  se  hizo 
odiosa  engrandeciendo  á  so  familia ,  y  persiguiendo  ¿  sus  Omu- 
los.  No  perdonó  á  ninguno  que  la  liicies«  sombra,  pues  hasta 
su  misma  hermana  Doña  María,  que  por  haberse  casado  con 
el  infante  Don  Juan,  hijo  del  rey  Don  Pedro  y  de  Inés  deCastro, 
podia  ocupar  con  él  el  trono,  fué  víctima  de  una  Intriga  suya, 
y  muerta  á  manos  de  Don  Juan,  sn  esposo,  á  quien  Leonor  ins- 

Siró  falsos  é  injustos  celos.  Regente  del  reino  por  la  muerte 
e  Fernando ,  se  entregó  á  sus  amores  con  el  hidalgo  castellano 
Don  Juan  de  Andeiro,  á  quien  elevó  á  la  cumbre  del  favor.  Esto 
irritó  los  ánimos  basta  el  punto  que  el  infante  Don  Juan,  bas- 
tardo de  Don  Pedro ,  maestre  de  Avis ,  y  después  rey  de  Por- 
tugal, atrepellando  la  regia  estancia,  dio  de  pofialadas  al  U- 
vorito  entre  los  brazos  de  Dofia  Leonor  que  le  defendía.  No 
segura  en  Lisboa ,  se  reUró  á  Alanquer,  donde  no  la  quisieron 
recibir,  y  desde  allí  i  Santarem ,  adonde  ansiosa  de  venganza 
atrajo  al  rey  de  Castilla  Don  Juan  I  ofreciéndole  la  eorona  da 
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Portngal  como  esposo  de  Dofia  Beatriz  so  bija  y  heredera  del 
troDo.  Arrepentida  despnes,  viéndose  poco  atendida  ,eonsptr6 
contra  so  yerno,  qne  temeroso  de  sos  intrigas  la  encerró  en  an 
monasterio  detordesUIas,  donde  murió  el  año  de  ii/Xk 


ROMANCE  DEL  DUQUE  DE  BRAGAN8A,  DONJUÁN. 
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SL  SÜQUR  DE  BBAGAIfZA,  DOX  JUAN,  MATA  POR  IRJ08T0S 
CELOS  k  SU  ESPOSA  DOÑA  MARÍA  TELLEZ« 

{Anónimo  *.) 

Lunes,  se  decia  lunes, 
Tres  horas  ánies  de!  día , 
Cuando  el  duque  de  Braganza 
Con  la  Duquesa  reñía. 
El  Duque  con  grande  enojo 
Estas  palabras  decia  : 
— Traidora  me  sois ,  Duquesa , 
Traidora ,  falsa ,  malina , 
Porque  pienso  que  traición 
Me  uaceis  y  alevosía. 
—No  te  soy  traidora ,  Duque , 
Ni  en  mi  linaje  lo  había. — 
Echó  la  mano  á  la  espada , 
Viendo  que  asi  respondía  : 
La  Duquesa  con  esfuerzo 
Con  las  manos  la  tenia. 
—Dejes  la  espada,  Duquesa, 
Las  manos  te  cortaría. 
— Por  mas  cortadas,  el  Duque, 
A  mi  nada  se  daría , 
Si  no ,  vedlo  por  la  sangro 
Que  mi  camisa  tenia. 
I  Socorred ,  mis  caballeros , 
Socorred  por  cortesía  !— 
Nc^iay  ninguno  allí  de  aquellos 
A  quitiu  la  favor  pedia , 
Que  eran  todos  portugueses 
'     .'Y  ninguno  la  entendía , 
Sino  ora  un  pajecico 
Que  á  la  mesa  la  servia. 
—Dejes  la  Duquesa,  el  Duque» 
Que  nada  te  merecía. — 
El  Duque  muy  enojado 
Delras  del  pa|e  corría , 

Y  cortóle  la  cabeza , 
Aunque  no  lo  merecía. 
Vuelve  el  Duque  á  la  Duquesa 
Antes  que  viniese  el  día. 

—  En  tus  manos  estoy,  Duque, 
Haz  de  mi  á  tu  fantasía , 

Que  padre  y  hermanos  tengo 
Que  te  lo  demandarían , 

Y  aunque  estos  estén  en  España , 
Allá  muy  bien  se  sabría. 

— No  me  amenacéis ,  Duquesa, 
Con  ellos  yo  me  avernia. 

—  Confesar  me  dejes ,  Duque, 

Y  mí  alma  ordenaría. 

—  Confesaos  con  Dios,  Duquesa, 
Con  Dios  y  Santa  Maiia. 

—  Mirad ,  Duque ,  «sos  liijicos 
Que  entre  vos  y  mí  había. 

—  No  los  lloréis  mas ,  Duquesa , 
Que  yo  me  los  criaría.  — 
Revolvió  el  Duque  su  espada, 

A  la  Duquesa  hería : 
Díóle  sobre  su  cabeza, 

Y  á'sus  píes  muerta  caía. 
Cuando  ya  la  vido  muerta, 

Y  la  cabeza  volvía , 
Vido  estar  sus  dos  hijicos 
En  la  cama  do  dormia , 
Que  reían  y  jugaban 
Con  sus  jue{;os  á  porfia. 
Cuando  asi  jtjgar  los  vido , 


Muy  tristes  llantos  hacia  : 

Con  lágrimas  de  sus  ojos 

Les  hablaba  y  les  decía  : 

—  Hijos  i  cuál  quedáis  sin  madre, 

A  la  cual  yo  muerto  había ! 

Mátela  sin  mereceilo , 

Con  enojo  que  tenia. 

1  Dónde  irás,  el  triste  Duque? 

De  tu  vida  ¿  qué  seria  ? 

¿Cómo  tan  grande^pecado 

Dios  te  lo  perdonaría  ?  — 

(Cancionero  llan&do  Flor  de  enmnoradoi.) 

*  Este  romanee,  qne  es  verdaderamente  histórico,  y  el  del 
conde  Alárcos,  con  cuya  catástrofe  tiene  mucha  semejanza ,  es 
uno  de  los  mas  paté;jLleos  é  interesantes  qne  pueden  presentarse. 
La  misma  rudeza*,  incorrección  y  falta  de  artiflcio  con  que  está 
concebido  y  versificado ,  le  dan  un  aire  de  verdad  t  sencillez 
que  penetran  muy  dentro  del  alma .  y  que  llevan  al  lector  al 
mismo  sitio  de  la  escena ,  donde  como  por  encanto  se  ve  poseído 
del  terror  y  la  compasión  mas  completamente  trágicos.  Merece 
pues  que  se  dé  una  sucinta  noticia  del  hecho  histórico  que  sir- 
vió de  asunto  á  esta  preciosa  composición. 

Don  Pedro  I  de  Portugal  tuvo  en  su  matrimonio  con  Dofia 
Costanza  un  hijo  legitimo  llamado  Don  Fernando ,  que  luego 
fué  su  sucesor  en  el  reinado.  Después  tuvo  enire  otros,  y  de 
Doña  Inés  de  Castro,  al  infante  Don  Juan,  que  es  el  héroe  de 
este  romance.  Siendo  ya  rey  Don  Femando,  se  enamoró  de  Dofia 
Leonor  Tellez,  casada  con  Don  Loxenzo  Añ  Acufia^y  bsao  pre- 
texto de  ser  nulo  dicho  matrimonio ,  le  robó  la  esposa ,  se  casó 
con  ella,y  obligó  al  marido  áhuirát^astilla,  en  cuya  corte  como 
hurtándose  de  su  afrenta  ostentaba  en  su  tocado  dos  cuernos 
de  oro.  Don  Fernando  tuvo  de  Dofia  Leonor  una  hija  llamada 
Dofia  Beatriz  qne  debió  heffedaríe,  si  no  se  opusiese  á  ello  el 
odio  de  los  portugueses  á  su  madre ,  y  su  obstinación  en  con- 
siderar ilegitimo  su  matrimonio  con  el  Rey.  Temiólo  así  Dofia 
Leonor,  y  como  en  este  caso  el  infante  Don  Juan  era  el  maj 
inmediato  á  la  corona ,  le  ofreció  la  mano  de  su  hija  para  for- 
talecer y  reunir  los  derechos  de  ambos.  Pero  como  Don  Juan 
estaba  casado  con  Dofia  María  Tellez,  hermana  de  ella,  era 
preciso  levantar  este  obstáculo.  Envidiosa  ademas  de  qne  si 
Don  Juan  llegase  al  trono ,  Doña  María  siendo  reina  la  sería 
superior,  trazó  un  enredo  tal  qne  inspirando  rabiosos  é injustos 
celos  á  Don  Juan  contra  su  esposa,  y  excitando  su  ambición 
con  la  oferta  de  la  mano  de  Dofia  Beatriz ,  que  le  aseguraba  el 
cetro,  consiguió  que  matase  á  su  mujer  la  inocente  Dona  Haría. 
Pero  el  ciclo  dispuso  castigar  al  asesino  por  donde  habla  pe- 
cado, puesto  que  fugitivo  por  su  delito,  vló  casada  á  Dofia. 
Beatriz  con  el  rey  de  Castilla  Don  Juan  1,  que  temiendo  que 
empeciese  los  derechos  que  por  su  esposa  adquiría  al  trono  de 
Portugal,  le  tuvo  largo  tiempo  preso.  Entre  tanto  los  portugno- 
ses  alzaron  por  su  rey  al  maestre  de  Avls  Don  Juan ,  hijo  tam- 
bién bastardo  de  Don  Pedro  y  de  Dofia  Teresa  Lorenzo,  que- 
dando asi  frustradas  las  ambiciones  y  crímenes  de  Dofia  Leo- 
nor y  de  su  cufiado,  y  acabando  aquella  su  vida  encerrada  en 
un  monasterio  por  orden  de  su  yerno  el  rey  de  Castillai  contra 
el  cual  también  habia  conspirado. 
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DON  JUAN  ti  DI  PORTUGAL  HACE  DECAPITAR  AL  DUQUE  DE 
GUIHARANS  ,  T  MATA  POR  SU  MANO  AL  JÓVEK  DUQUE  l)fi 
VISEO,  SU  PRIMO  Y  CUÑADO.—  I. 

{Atiónimo.) 

Los  grandes  de  Portugal 
Se  muestran  muy  enojudos  : 
Con  gran  queja  de  su  rey 
Muy  gran  odio  le  han  lomado,  . 

Y  el  ouque  de  Guimarans 

Es  el  que  roas  le  ha  mostrado. 
El  cual  con  sus  tres  Ik; r manos 
Se  sieiile  muy  agraviado. 
Por  muy  ásperu  le  acusan 

Y  de  no  bien  enseñado. 
Porque  muy  mal  los  trataba 
No  haciendo  d*ellos  caso. 
Siendo  de  su  misma  sangre, 

Y  sus  deudos  muy  cercanos. 
Fuera  de  lo  que  su  padre 
Siempre  los  habia  tratado, 

Y  de  la  humana  llaneza   . 


--' 
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Con  qae  era  comunicado ; 
Agravando  el  mal  présenle , 
Mirando  en  el  bien  pasado  f 

Y  con  este  descontento 
Estando  muy  indignados , 
Publicaban  que  era  el  Hey 
Avariento  en  sumo  grado, 
Injusto,  incapaz  que  el  reino 
Fuese  por  él  cohernado  : 
Lo  cual  por  el  Rey  sabido, 
Uosiráudose  muy  airado. 
Dicen  que  les  levunló , 

O  que  rué  de  ello  inrormado. 
Que  el  Duque  y  sus  tres  hermanos, 
Que  se  hablan  conjurado 
De  matar  á  su  persona 

Y  de  tomarle  su  Estado 

Y  darlo  ¿  su  primo  el  duque 
De  Viseo,  su  cuñado, 

Y  por  esto  tos  prendió 
Tomándolos  descuidados, 

Y  procedió  contra  ellos; 

Y  el  proceso  sentenciado , 
Fué  el  duque  de  Guimaraus 
En  público  degollado : 
Esotros  sus  tres  hermam>s 
Fueron  todos  desterrados, 

Y  al  duque  de  Viseo 
Perdonó  por  ser  nuicliuclio. 

Y  no  dende  é  mucho  tiempo 
En  que  aquesto  hubo  pasado , 
Publicó  que  aqueste  duque , 
Su  primo ,  quería  matarlo , 

Y  con  otros  caballeros , 
Que  esiaba  ya.conjurado :  . 
Lnvió  á  llamar  al  Duque, 
£1  cual  vhio  á  su  mandado 
De  un  pequeño  lugar  suyo. 
Donde  estaba  aposenlado. 
En  la  cámara  del  lley 
Entró  el  Duque  descuidado. 
Viéndole  el  Hey  anle  si , 
Que  le  maten  ha  mandado ; 
Pero  teniendo  respeto, 
^aüie  quiso  ejccutalio, 
Por  ser  su  primo  del  Rey, 

Y  ser  también  su  cuñado. 
El  Rey,  sacando  un  puñal , 
Fué  contra  él  muy  airado , 
Diciéndolc  :  —  ¡Oíi  traidor  !— 

Y  el  Duque  muy  Tati^^ado, 
Viéndose  llamar  traidor. 
Respondió  muv  denodado : 
—Vos  sois  traidor,  y  mentís 
En  eso  que  habéis  hablado.— 
Dijole  el  Rey  :  — Tú  pensabas 
Levantarte  con  mi  Ksiado 

Y  matarme  a  mi  primero ; 
Pues  mal  te  se  ha  ordenado. 
Que  si  mi  brazo  me  ayuda , 

No  verás  lo  que  has  |)eusado. — 

Y  abrazándose  con  el , 
Dos  puñaladas  le  ha  dado, 

Y  dejándolo  aili  muerto 
Entró  dentro  en  sn  palacio, 

Y  preguntóle  á  la  Reina 
Con  rostro  disimulado  : 
—A  quien  quisirsc  matarme 

Y  alzárseme  con  mi  t'stado , 
Á  Qué  os  parece  que  merece 
ílii  pago  de  su  pecado  ? — 
La  Reina  le  respondió  : 

—  El  que  tal  caso  ha  pensado 
Muy  cruel  muerte  merece , 
Como  traidor  y  malvado. — 
Dijo  el  Rey  :--^Tened  paciencia , 
Que  asi  he  hecho  á  vuestro  hermano. — 

(FuE2«TEi,  Libro  dé  ios  cuarenta  eantot,  etc.) 
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U  DCQÜESA  DB  6UIHARA^S  SE  QUEJA  AL  IIET  90%  tk 
MUERTE  QUE  UIKO  DAR  A  SU  ESPOSO. —  11. 

{Anónimo .) 

—Quejóme  de  vos,  el  Rey, 
Por  haber  crédito  dado 
Del  buen  Duque,  mi  marido, 
Lo  que  le  fué  levantado. 
Mandástemelo  ¡irender  , 

No  siendo  en  nada  culpado. 
¡Mal  lo  hicistcs ,  mi  señor! 
fMal  fuisles  aconsejado !. 
Que  nunca  os  hizo  aleve 
Para  ser  tan  maltratado; 
Antes  os  sirvió  ¡  mezquhia ! 
Poniendo  por  vos  su  Estado  : 
Siempre  muo  á  vuestras  cortes 
Por  cumplir  vuestro  mandado. 
No  lo  hiciera  asi ,  señor. 
Si  en  algo  os  hubiera  errado, 
Que  gentes  y  armas  tenia 
Para  dai^e  á  buen  recaudo ; 
Mas  vino ,  como  inocente 
Que  estaba  de  aquel  pecado  • 
Vus ,  no  mirando  justicia , 
Ilal>éismelo  degollado. 
No  lloro  tanto  su  muerte, 
Como  vello  deshonrado 
Con  un  pregón  que  decia 
Lo  por  él  nunca  pensado. 
Murió  por  culpas  ajenas 
Injustamente  juzgado  : 
Él  ganó  por  ello  gloria , 
Yo  para  siempre  cuidado. 
Agora  vivo  en  prisiones 
En  que  vos  me  habéis  echado. 
Con  una  hija  que  tengo , 
Que  otro  bien  go  me  ha  quedado ;  ^ 
Que  tres  hijos  que  tenia 
llabéismelos  apartado  : 
El  uno  es  muerto  en  Castilla', 
El  otro  desheredado , 
El  otro  tiene  su  ama , 
No  espero  verle  criado  : 
Por  el  cual  pueden  decir, 
Inocente ,  desdichado. 

Y  pido  de  vos  enmienda , 
Rey,  señor,  primo  y  hermano, 
A  la  justicia  de  Dios 

De  heclio  tan  mal  mirado , 
Por  verme  á  mi  con  venganza , 

Y  i  él  sin  culpa,  culpado.— 

(Siguense  ntatro  romancfs.  El  primero  e»  de  Utt 
cinco  maravedises  t  Pliego  suelto.--  It.  Cohcio 
ñero  de  romances.) 
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ROM ATCCE  DE  Do5ÍA  ISABEL  :  CÓllO  ,  PORQUE   EL  RET  TEX1A 
UIJOS  DE  ELLA,  LA  REINA  LA  MANUÓ  MATAR. —  I. 

{Anónimo '.) 

Yo  me  estando  en  Giromeoa 
Por  mi  placer  y  hol^^aie , 
Snbiéraine  á  un  mirador 
Por  mas  descanso  lomare  : 
Por  los  campos  de  Moiivela 
Caballeros  vi  asomare  : 
Ellos  de  guerra  no  vienen , 
Ni  menos  \ienen  de  paz, 
Vienen  en  buenos  caballos. 
Lanzas  y  adargas  traen  : 
Desque  yo  los  vi ,  mezquina. 
Páremelos  á  mirare. 
Conociera  al  uno  d*elloi 


F 
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En  el  cuerpo  y  cabalgare » 
Don  Rodrigo  de  Chavella , 
Que  llaman  del  Marechale, 
Primo  hermano  de  la  Reina : 
Mi  enemigo  era  mortale. 
Desque  yo ,  triste ,  le  viera » 
Luego  vi  mala  señale. 
Tomé  mis  hijos  conmigo 

Y  subinie  al  Iiomenaje ; 
Ya  que  yo  iba  á  subir. 
Ellos  en  mi  casa  estañe  : 
Don  Rodrigo  es  el  primero , 

Y  los  Ciros  tras  él  vane. 
—Sálveos  Dios,  Doña  Isabel. 
— Caballeros,  bien  vengades. 
— ¿Conoscédesnos ,  señora, 
Pues  asi  vais  á  hablare? 

—¡Ya  os  conozco,  Don  Rodrigo! 
¡Ya  os  conozco  por  mi  male! 
¿A  (}u*ora  vuestra  venida? 
¿Quién  os  ha  enviado  acac? 
— Perdonémedes ,  señora , 
Por  lo  que  os  quiero  hablare. 
Sabed  que  la  Reina  mi  prima 
Acá  enviado  me  liae , 
Porque  ella  es  muy  mal  casada, 

Y  esta  culpa  en  vos  esiae , 
PorquVl  Rey  tiene  en  vos  h^os 

Y  en  ella  nunca  los  hae , 
Siendo ,  como  sois ,  su  amiga , 

Y  elhi  mujer  nalurale  : 
Manda  qne  muráis ,  señnra, 
Paciencia  queráis  prestare. — 
Respondió  Doñ'j  Isabel 

Con  muy  gran  honeslidade  : 
—Siempre  fuistes,  Don  UodrigOi 
Todo  en  mi  contra riedade  : 
Si  vos  Queredes ,  señor, 
Dien  sabedes  la  verdadc, 

§u*el  Rey  me  pidió  mi  amor, 
o  no  se  lo  quise  daré. 
Teniendo  en  mas  á  mi  honra, 
Que  no  sus  reinos  mandare. 
Cuando  vio  que  no  quería 
Mis  padres  fuera  á  mandare ; 
Ellos  tampoco  quisieron 
Por  la  su  honra  guadare. 
Desque  todo  aquesto  vido. 
Por  fuerza  me  fué  á  lomare  : 
Trujóme  á  esla  fortaleza , 
Do  estoy  en  este  tugare  ; 
Tres  años  he  estado  en  ella 
Fuera  de  mi  volunt;ide , 

Y  si  el  Itey  tiene  en  mi  hijos , 
Plugo  á  Dios  y  á  su  bondade, 

Y  si  no  los  ha  en  la  Reina , 
Es  asi  su  voluniade. 

¿Por  qué  me  habéis  de  dar  muerte, 
Pnes  no  merezco  male? 
Merced  os  pido,  señores, 
No  me  la  queráis  negare  : 
Deslerreisme  dVstos  reinos , 
Qu'en  ellos  no  estaré  mase  : 
Irme  he  yo  para  Castilla , 
O  á  Aragón  mas  adelante , 

Y  si  no  bastare  aauesto , 

A  Francia  me  iré  a  morare. 
— Perdonédenos ,  señora , 
Que  no  se  puede  hacer  mase. 
Aquí  está  el  duque  de  Bavia 

Y  el  marques  de  Villareale, 

Y  está  el  obispo  de  Oporto, 
Que  os  viene  á  confesare. 
Cabe  vos  está  el  verdugo 
Que  08  habia  de  degollare , 

Y  aun  aqueste  pajecico 

La  cabeza  ha  de  llevare.— 
Respondió  Doña  Isabel , 
Con  muy  graude  houesUdado  ; 


—Bien  paresce  que  soy  sola , 
No  tengo  quien  me  guardare , 
Ni  madre  ni  padre  tengo. 
Pues  no  me  dejan  hablare ; 

Y  el  Rey  no  está  en  esta  tierra, 
Qu*era  ido  allende  el  mare ; 
Mas  de  qu'él  sea  venido 

La  mi  muerte  vengarae. 

—  Acabedes  ya .  señora , 
Acabedes  de  nablare. 
Tomalda,  señor  Obispo, 

Y  metedla  á  confesare.— 
Mientras  en  la  confesión , 
Todos  ires  hablando  estañe 

Si  era  bien  hecho  ó  mal  hecho 

Esla  dama  degollare  : 

Los  dos  dicen  que  no  muera, 

Qu*en  ella  culpa  no  hae. 

Don  Itodrigo ,  qu'es  muy  cruel , 

Dice  que  la  ha  de  matare. 

Sale  (le  la  confesión 

Con  sus  tres  hijos  delante , 

El  uno  dos  años  tiene. 

El  otro  para  ellos  vae, 

Y  el  otro ,  que  era  de  teta , 
Dándole  sale  á  mamare , 
Toda  cubierta  de  negro  : 
Lástima  es  de  la  mirare. 

—  Adiós ,  adiós ,  hijos  míos ; 
Hoy  os  quedaréis  sin  madre : 
De  alta  sangre  caballeros , 
Por  ellos  queráis  mirare. 
Que  al  fin  son  hijos  de  rey, 
Aunque  son  de  baja  madre.— 
Ticndenla  en  un  repostero 
Para  habella  degollare  : 

Así  murió  esta  señora , 
Sm  merecer  ningún  male. 

{Cancionero  de  romaneet.) 

*  Nacha  analogía  tiene  este  romance  con  las  tradiciones  An 
Dofia  fnes  de  Castro ;  pero  no  sabemos  si  es  ella  de  ia  queso 
trata.  ;QQlén  era  esta  Dofia  Isabel  de  Liar?  Quién  el  Rey  ptir 
tugues  su  amante  que  estaba  ausente,  sin  duda  en  Afnea, 
cuando  se  veriílcó  la  tragedia  de  su  querida?  Quién  la  reina 
mujer  de  aquel,  que,  siendo  estéril  t  envidiosa  de  la  fecundidad  ^ 
de  su  rival,  la  hace  matar,  siendo  ella  muerta  por  el  Rey  su  es- 
poso cuando  tornó  de  su  jornada ,  como  se  ve  en  el  siguiente 
romance?  Quiénes  eran  el  ronrnues  de  Villareal ,  el  Don  Ro- 
drigo de  Chávela ,  el  duque  de  Ravia ,  ó  quizá  de  Raviera,  y  el 
obispo  de  Oporto.  asesinos  de  Doffa  Isabel?  No  lo  sabemos  : 
nos  es  desconocido  el  Tundamcnto  de  la  tradición  que  lia  dado 
motivo  á  un  romance  tan  intercsanlc  y  scncilhnioiite  "narrado, 
que  parece  hecho  á  la  vista  del  trágico  suceso.  De  todas  ma- 
neras, aunque  no  hemos  podido  hasia  ahora  hallar  la  proce- 
dencia del  romance,  es  probable  que  sea  la  misma  que  la  de 
Dona  Inés  de  Castro,  pues  Ilft*ja  de  la  Cerda,  en  su  tragedia  so- 
bre esta  dama ,  trae  un  romance  casi  igtfal  al  que  anotamos. 
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4244.  ^ 

AL  MISMO  ASDNTO.—  If. 

{Anónimo*.) 

En  Ceuta  estaba  el  buen  Rey, 
Ese  rey  de  Portugal , 
Cuando  le  dieron  aviso 
De  iriste/a  y  de  pesar , 
Diciéndole  que  hablan  muerto 
A  Doña  Isabel  Liar, 

Y  que  lo  mandó  la  Reina 
Por  su  mala  voluntad. 
Don  Rodrigo  fué  el  cruc  1 , 
El  que  llaman  del  Marcha!. 

Y  ese  duque  de  Salinas, 

Y  el  marques  de  Villareal , 
Con  el  obispo  de  Oporto , 

gue  la  fuera  á  confesar, 
uando  aquesto  supo  el  Rey, 
No  hace  sino  llorar  ; 

Juraba  por  su  corona 
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gnebhaWadewoitir. 
«mK.  locar  sw  irompeías . 
H  real  maiiilara  alzar; 
TuttóM  loJo  (le  lulo, 
Luego  se  ([ufso  pmharcar 
Con  lolo  üiüit  cab;illorus 
Qoe  lio  te  (|uiprca  dejar. 
Mo  qoiso  aguardar  ta  flou. 
Por  no  se  Unto  larüar, 
1  deoiro  de  íieie  días 
A  Sevilla  rué  i  llenar 
V  do  allí  i  pocos  días 
Ei  llegado  3  Poriuga). 
puMe  derecho  i  palacio, 
Du  solía  reposar. 
La  Ileiiia  cuando  lo  supo 
Viiiose  i  )u  visilar ; 
Mas  el  Rej  con  mucha  saiía 
ü  rala  suene  le  fué  i  hahlar : 
—Mal  venpaiTes  ios,  la  lli;iiia 
líalo íca  vuesiro  llegar- 
En  ilicienilo  csias  raronej . 
Li  mandó  presto  [ornar, 

Y  ai  el  mismo  reponcro 
Do  so  amiga  fué  aunar, 
Handó  deRollar  la  RciDa , 
OoiiltodrígaciNirlear, 
YÍesedm|„cJeSalinas, 
Yaimarqaesde  Villareal, 

Y  al  Ituen  ol.ispo  do  Oporlo 
Le  mandó  descabeiar, 
lliío  sacar  i  su  amiga 
Para  con  ella  casar. 
■  l'O'l'ef'dai-susliüos, 
A  uonPeilrojA  Donjuán, 
y  después  con  mucha  honra 
La  maiidú  luego  enierrar  ; 
Uesie  modo  icngú  el  Reí 
A  Dnñ.1  fsahel  Liar. 

lTi»ojiH« ,  floij  EibíSbIb  —  IL 
rsatmcei.) 


ROaANCES  DEL  REY  qq^  SEBASTIAN. 

1245.1- 
EL  «ET  do:*  sebastmn.—  i, 
(Aiiiiimo.) 
Una  hella  lusiiana, 
«ama  Huslrej  de  valla, 
naciendo  sus  ojos  fuenies , 
l-oii  llanlo  ejiliemie  la  visia 
A  la  poderosa  armada. 
Que  (Ig  Lisboa  salía , 
La  luelia  el  mar  de  Leíante, 
Por  Seliasiiano  regida, 

Y  como  vido  que  el  norte 
Sopla  furioso  >■  aprisa, 
"ijo  con  unjay!  del  alma. 
Triste,  lurh.ida,anigi(la  : 
•  One  no  hay  quien  basie 
Conira  gallardo  rey,  moio,  arrógame, 
lista  mirando  por  tierra 
La  mudia  gente  lucida. 
Direrendados  en  troje 

V  en  dir-reiites  divisas, 
prqne  aunque  de  Cristo  lleniD 
M  cnií  en  medio  leodída. 
^1  galán  ;  enamorado 
¡jonromie  i  tu  Intento  plnti; 
Pero  la  afligida  dama. 

MwmliapororuMii, 
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Oesde  un  htlcoo  que  partía, 
Uijo  T  <No  ha»  quien  baste 
iContra  un  gallardo  rej,  e(c  i 
Hira  las  lucidas  armas 
One  lleva  la  Ddalgula, 

Y  de  lelas  de  nri)  y  plata 
Costosas  rojias  vestidas ; 

Y  las  medallas  compuestas 
De  muj  rita  pedrería. 
Cadenas  de  oro  pendientes. 
Tantas,  que  la  lista  admirao; 
Considerando  de  muchos 
La  dolorosa  partida, 

Y  une  va  entre  los  que  parten 
Kl  weii  de  su  alma  y  viila , 
Dijo  :--.P(o  hay  quien  liaste,  ele» 
locan  las  iromps  á  leva, 

Y  las  cajas  resunanies 

Con  los  pifaros  parleros 

Dicen  que  todos  se  embarquen. 

los  marineros  dan  voces 

Pira  oue  el  ferro  se  alce 

■  los  lijeros  grumetes 

Al  viento  velas  esparcen. 

Cuando  la  dama  hermosa 

Procurando  consolarse. 

Dice  :— Plega  Dios  que  vuelvas 

Victorioso  y  mnvpujanle, 

*Vhal)rl  quien  liaste 

«Contra  un  gallardo  rey,  moio ,  arrogante  » 

a,  BET  DOM  SEUASTIAN. —  II. 

(Anónima.) 
De  la  sangrienta  liaialla 
Ooe  tuTO  el  rey  Sehasijano 
Con  los  africanos  mocos. 
Rompido  y  desliaratado 
Se  ha  escapado  un  esuaúol 
pe  los  que  Felipe  lia  enviado 
Al  socorro  y  obediencia 
Del  liando  del  tiisiiano. 
Ucspeda/.adas  las  armas, 
Sin  aliento  y  sin  caballo, 
Ln  roja  sangre  teñido, 
Por  muchas  panos  llagado , 
Arrimóse  el  español 
A  un  órliol  espeso  y  bijo. 
De  donde  vido  en  su  gente 
Aquel  mortífero  estrago; 

Y  aunque  lacio  y  macilento , 
D(|o ,  que  lo  ojú  un  soldado  : 
—  No  me  pesa  de  mi  muerte. 
Pues  con  una  vida  pago 
La  deuda  <|u<-  !¡  Uios  le  debe 
El  calóticn  crisliano; 
Mas  ¿por  qué  ha  de  morir 
Un  rey  manceho  j  loxano, 

Y  con  él  Lodos  los  suyos. 
Por  ser  mal  aconsejado  ?— 
t-sias  razones  diciendo, 
Llejióel  ReyallHirotado, 

Y  dijo  ;— iCúmo,  espiilol, 
En  tal  priesa  tanto  espacio? 
—  hichtn  Rev,  leresponiie. 
Óyeme  bien  lo  que  hablo, 

Y  es  que  le  guardes ,  seSor, 

Y  retires  todoel  campo, 
1  no  des  al  enemigo 
Tan  abierta  y  larga  mano , 

Y  que  los  tuyos  [ierr'7Can, 
Sin  que  se  encape  iiu  cristiano  ; 
Mira  nue  una  reiirada. 
Cuando  es  con  acuerdo  sano. 
Vale  mas  que  un  <rencJmleiiio, 
Si  el  lal  m  alcoDi;!  con  daño.— 
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Bl  Rey  atento  le  ba  oído , 

Y  dyole :  —  Castellano , 
Toma  para  ti  el  consejo 
Que  me  das .  no  todo  sano , 
Más  con  pecho  de  cobarde, 
Que  no  de  diestro  soldado." 
kl  capitán,  qne  se  vio 

Ser  del  Rey  abaldonado. 
Cobró  el  alíenlo  perdido 

Y  tomó  presto  un  caballo, 

Y  con  la  espada  desnuda 
Parte  al  sarraceno  campo « 

Y  dijole  '.—Excelso  Rey, 
Porque  entiendas  que  mi  brazo 
No  te  ba  de  ecbar  en  afreni.a , 
Ten  cuenta  con  lo  que  bago.« 
Tres  alcaides  tiene  muertos 
En  una  hora  de  espacio, 

Y  mas  de  diez  corredores 

De  los  que  andan  en  el  campo. 
El  Rey,  que  atención  le  tuvo. 
Aunque  no  estaba  parado. 
Dijo  a  los  suyos  :—  Sin  duda 
El  español  es  honrado ; 
llüced  lo  mismo  vosotros 
Los  que  vos  preciáis  de  hidalgos, 

Y  ninguno  vuelva  atrás. 
Mientras  no  vuelve  mi  brazo. -^ 
Pero  la  parca  cruel , 

Que  tiene  el  cuchillo  alzado , 
A  Sebastiano  dio  muerte , 

Y  i  stt  reino  eterno  llanto. 

{liomaHcero  gejural.) 

4247.  ^ 

KL  AET  DON  SEBASTIAN.—  III. 

(Anónimo.) 

Discurriendo  en  la  batalla 
El  rey  Sebastiano  bravo. 
Bañado  en  sangre  enemiga 
Toda  la  espada  y  el  brazo , 
Herida  su  real  persona , 
Pero  no  de  herir  cansado ; 
Que  en  tan  valeroso  pecho 
No  pudo  caber  cansancio, 
A  todas  parles  acude. 
Do  el  peligro  está  mas  claro , 
Poniendo  en  orden  su  gente 

Y  temor  en  el  contrario , 
Entre  los  alarbes  fieros , 
Haciendo  en  ellos  estrago. 
Con  la  prisa  y  peso  de  armas 
Sale  cansado  el  caballo. 

A  remq^linr  su  peligro 
Venir  vio  un  valiente  hidalgo ; 
Las  armas  traia  sangrientas , 
Por  muchas  partes  pasado « 
En  un  caballo  lijero 
Contra  moros  peleando, 

Y  sacando  de  flaqueza 
La  voz,  dice  suspirando  : 
— D'este  caballo  te  sirve*, 
ínclito  rey  Sebastiano , 

Y  salvarás  en  salvarte 

Lo  que  queda  de  tu  campo  : 
Mira  el  destrozo  sangriento , 
De  tu  pueblo  lusitano , 
Coya  lastimosa  sangre 
Hace  lastimoso  lago ; 
Sin  orden  tu  inrnnterla , 
Rom|)idos  los  de  á  caballo, 
Señai  de  triste  suceso 
Favorable  en  el  contrario. 
Que  te  apartes  d'esa  furia 
Te  suplican  tas  vasallos 
L1eD<-8  de  sangre  los  pechos  i 
^ttcstas  las  vidas  al  caso*; 


Pon  los  ojos  en  tu  fe, 

Y  recibe  mi  caballo ; 
Prefiérase  el  bien  comnn 
A  la  vida  de  un  hidalgo  : 
No  abaldones  mi  deseo. 
Huye  las  manos  del  daño.  — 
De  cuyos  ruegos  movido , 
Res|)ondió  el  Rey  acetando  : 
—  A  tal  estrecho  he  venido, 
Que  tengo  de  ser  forzado 
A  recebir  con  tu  muorle 
La  vida  que  ya  desamo ; 
Pero  poca  es  la  ventaja 
Ine  me  llevarás ,  hidalgo , 

iue  aqui  do  quiere  fortuna , 

10  está  mal  morir  temprano.— 
Deciende,  le  dice  el  Rey; 
Pero  no  puede  el  vasallo , 
Que  mil  honrosas  heridas 
Le  traían  en  tal  estado  : 
Ay&dale  á  decender 
El  Rey  con  sus  propios  brazos « 
Echándoselos  al  cuello , 

Y  subiendo  en  el  caballo. 
—Adiós,  dice ,  caballero , 
Que  á  buscar  venganza  parto 
En  los  fieros  enemigos 

Y  á  morir  con  mis  vasallos. 

{RomaHcero  general,  fol  73  v.) 

<  La  aecinn  de  este  soldado  espafiol  con  el  rey  Don  Sebas- 
lian  es  ana  copla  de  lo  gae  Moneada  ejecatd  con  Don  Joan  I 
de  Castilla,  en  la  batalla  de  Aljabarrotn ,  como  se  cuenta  ei 
el  romance  núm.  981 ,  qae  dice  :  Si  el  caballo  vot  han  muerto. 
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aOIANCB  DE  LA  PAPISA  JÜAIVA. 

{Anónimo  ^) 

Juana  habla  por  nombre 
Una  varonil  mujer, 
La  cual  eu  hábitos  de  hombre 
Se  puso  por  mas  valer. 
Llamándose  Juan :  en  letras 
Fué  infinito  iracender; 
Porqu*en  la  ciudad  de  Atenas 
Esludió  con  su  saber. 
Aprendió  y  supo  tanto , 
Que  vino  en  Roma  á  tener 
Cátedra .  donde  enseñaba 
Muy  comenta  á  su  placer, 

Y  en  las  públicas  disputas 
A  todos  iba  á  vencer. 
Fué  de  tanta  estimación. 
Que  fué  tenida  á  su  ser 
Por  el  mas  sabio  varón 
Que  Roma  pudo  tener. 
Quiso  su  suerte  ó  desdicha 
Qu*el  Papa  fué  á  fenecer, 
El  cual  papa  era  León , 
Cuarto  se  decia  á  mí  ver. 
Pues  vacando  asi  esta  silla 
De  tan  alto  merecer, 

Fué  elegida  del  concilio 
Por  papa  aquesta  mujer. 

Y  estando  puesta  en  tal  trono, 
Sin  castidad  mantener. 
Con  un  esclavo  s*echaba 
Secreta ,  á  mus  no  poder, 
Del  cuai  se  hizo  preñada 
Sin  nadie  lo  conocer. 

Y  como  Dios  no  qnisieso 

?u'esta  fuese  á  florecer, 
qu'en  dos  años  y  dias 

Perdi«M  el  santo  podeti 


m 
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Acaeció  esto  :  qae  un  día 
Ella  Tendo  sin  lemer 
Con  la  gran  solemnidad 
Que  al  Papa  saelen  hacer, 
A  visitar  a  San  Juan 
De  Letran,  fué  á  aconlccer 

£ue  los  dolores  del  parlo 
e  vinieron  sin  querer, 

Y  en  medio  de  aquel  camino 
Parió  ^  murió  de  se  ver 
Tan  publica  y  deshonrada 
Sin  mas  poJelio  esconder, 

Y  fué  enterrada  sin  lionra. 
Pues  que  tal  fué  á  acontecer. 
Desde  ciilóncfs  acá  usan , 

Si  algún  papa  han  de  poner  : 
Hay  en  el  sacro  Palacio 
Una  silla  de  valer 
Ahieita  por  bajo  toda 
Para  que  se  pueda  ver 
Cuhierlamenle ,  si  es  hombro 
Kl  Papa  qu'elígen  ser. 

{LnAMs,  Cancionero  ¡¡amado  F¡or  de  enamora- 
dot.) 

*  Este  romanee  toma  sa  asanto  de  ana  tradición  falsa  ó  in- 
terosimil,  invernada  ^izá  ñor  los  nroicstantcs  luteranos  para 
ildicttUzar  la  suprema  dignidad  deí  catolicismo. 
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rouancgs  db  la  reina  db  ñapóles. 

Í249y 

LA  RB15A  DE  ÑAPÓLES.  —  I. 

.  {Anónimo.) 

Emperatrices  y  reinas . 
Cuantas  en  el  mundo  babia » 
Las  que  buscáis  la  tristeza 

Y  hnis  de  Talegria , 

La  triste  reina  de  Ñapóles 
Dusca  vuestra  compañía. 
Va  llorando  y  gritos  dando 
Do  su  mal  contar  podia. 
—¡Quién  amase  la  tristeza 

Y  ulvidase  la  alegria, 
Porque  lloren  los  mis  ojos 
Cuanto  I  loro*  yo  tenia ! 
Vínome  lloro  tras  lloro , 
Sin  haber  consuelo  un  dia  : 
Yo  lloré  al  Rey  mi  marido 

§ue  d*esie  mundo  partia ; 
o  lloré  al  rey  Alfonso, 
Porque  su  reino  perdia ; 
Lloré  al  rey  Don  Fernando, 
La  cosa  que  mas  queria ; 
Yo  lloré  una  su  hermana , 
Qu*era  la  reina  de  Hungría; 
Lloré  al  principe  Don  Juan, 
Qu*era  la  flor  de  Castilla ; 
Lloré  al  principe  mi  hijo , 
Porque  fraile  se  metia ; 
Llóranme  duques  y  condes, 

Y  otras  gentes  de  valia ; 
Llóranme  las  cien  doncellas 

gu*en  mi  palacio  tenia, 
stando  en  estos  mis  lloros, 
Vínome  mensajería 
D*ese  rey  de  los  franceses 
Que  mi  reino  me  pedia , 
Porque  dice  quVra  suyo 

Y  que  ¿  él  pertenecía ; 

Y  que  si  no  se  lo  daba 
Ou*él  me  lo  tomarla. 

Un  consuelo  me  quedaba 
Asentado  en  rica  silla  : 


Rey  y  Reina  de  Castilla. 
Envíeles  por  socorro : 
Qne  de  grado  les  placia. 
Subiérame  á  una  torre, 
La  mas  alta  que  tenia. 
Por  ver  si  venían  velas 
De  los  reinos  de  Castilla. 
Vi  venir  unas  galeras 

8ue  venían  de  Andalucía, 
entro  viene  un  caballero» 
Gran  capitán  se  decia : 
Dion  vengáis ,  el  caballero » 
Buena  sea  vuestra  venida. 


{Cancionero  de  romancé^ 
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LA  RCIlfA  DB  HALÓLES.—  II. 

(Anónimo.) 

Emperatrices  y  reinas 
Las  que  huis  del  alegría  ^ 
La  triste  reina  de  Ñapóles 
Busca  vuestra  compañía. 
Va  diciendo  y  gritos  dando 
— De  mi  mal  contar  podría 
Quien  amase  la  tristeza 

Y  olvidase  la  alegría, 
Porqne  viesen  los  mis  Ti¡ot 
£1  daño  que  les'Vfnfa 

En  perder  un  tal  marido 
Que  jamas  no  cobrsiria. 
Lloren  damas  y  doncellas 
La  Reina  qu*en  tal  se  vía  : 
Quien  pensó  lencr  consuelo 
Mal  tras  mal  le  combatía. 
Un  año  habla  y  ma9 
Qu*este  mal  ¿  mi  seguía. 
Vínome  lloro  tras  llo?a 
Sin  haber  descanso  uit  iía. 
Yo  lloré  al  rey  Don  Alfoat  ^ . 
Por  la  muerte  que  moría ; 
Yo  también  lloré  á  su  herm&QO, 
Que  un  otro  hijo  no  babia ; 
Lloré  al  principe  Don  Juan , 
Cuando  Iraile  se  metia. 
Estando  en  estas  congojas 
Me  vino  mensajería 
Qu*ese  rey  de  los  franceses 
El  mi  reino  me  pedia , 
Porque  dice  que  fué  suyo 

Y  que  á  él  perienescia. 
Vn  consuelo  me  quedaba 
Para  mi  postrimería, 

Y  este  fué  los  dos  hermano? 
Rey  y  Reina  de  Castilla. 
Demándeles  yosocorro. 
Que  de  grado  les  placia. 
Subiérame  á  una  torre , 
La  mas  alta  que  tenia , 
Para  ver  si  vienen  vela» 
D'este  reino  que  decia. 

Vi  venir  unas  galeas 

Y  unas  naos  vizcaínas; 
Mas  el  tiempo  fuera  tal 
Que  mi  dicha  lo  desvía , 
Que  las  galeas  y  naves , 
Vueltas  son  para  Castiih«. 
Ya  después  d'esto  pasado» 
Estas  y  otras  mas  venían, 

Y  en  ellas  un  caballero 
De  la  noble  Andalucía. 
Este  es  Gonzalo  Hernández » 
Con  muy  gran  caballería. 
Plegué  á  Dios  de  te  guardar 
De  muy  mala  compañía. 

Y  á  la  reina  qu*es  de  Nipolci 
8a  muy  alta  se&oiia , 


r 
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Dejarla  vivir  alegre 
Eo  los  días  de  su  vida. 

(ímiI  MnUenzan  las  coplas  de  Madalenlea,  etc. 
Cuderno  saelto.) 


ROMANCES  OEL  DUQUE  DE  GANDÍA. 
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lÜAll  BORIA»  PaiHEl  DÜQÜB  DB  GANDÍA ,  BlIO  DEL  PAPA  ALE- 
JARDaO  VI  T  DB  80  COIfCOBINA  VANOSIA,  HDEaE  A8ESI- 
RADO  POR  80  HERKAIIO  CÉSAR,  EN  EL  AÑO  D£  1492. 

(Anónimo  *.) 

A  veinte  y  siete  de  Julio, 
Uo  lunes,  en  fuerte  dia , 
Allá  en  Roma  la  santa 
Grande  llanto  se  hacia 
Por  la  muerte  del  buen  duque 
Que  se  llama  de  Gandía. 
Lloran  duques ,  lloran  condes  ^ 
Lloraba  la  clerecía 
Por  tres  dias  con  sus  noches 
Qn*el  Duque  no  parecía. 
Mandan  pregonar  por  Roma, 

Y  el  pregón  asi  decía  : 

—Que  cualquier  que  al  Duque  hallase 
Mil  ducados  llevaría.— 
^       Visto  por  los  españoles 
Que  tal  pregón  se  hacia , 
Buscaban  de  casa  en  casa 
Al  ffran  duque  de  Gandía. 
Al  Papa  vino  un  barquero 
Que  en  Tiber  pescar  solía ;  « 

Las  rodillas  por  el  suelOi 
D*este  modo  proponia : 
M)igame  tu  Santidad , 
Oran  señor,  si  te  placía. 
—DI,  barquero,  lu  embajada, 
Que  oída  bien  te  serla  :  ' 

t Traes  nuevas  por  ventura 
Tese  duque  de  Gandía  ? 
—Yo  no  traigo  nueva  cierta 
Aunque  traerla  quería ; 

Y  es  que  estando  aquí  esta  noche. 
Casi  la  una  sería , 

Vi  tres  hombres  abrazados 
Que  lidiaban  á  porfía 
Todos  tres  en  una  puente, 

Y  después  vi  que  caía 
Uno  afelios  en  el  agua : 

E  (O  es  lo  que  yo  sabía.— 
En  oír  aquesto  el  Papa 
Muy  turbado  se  scnlia  : 
Mandó  Juntar  los  barqueros 

Y  á  todos  les  prometía 

8oe  á  cualquier  que  lo  hallaso 
randes  dones  le  daría. 
Toman  barcos  y  bateles. 
Cuantos  en  el  rio  había : 
Rio  arriba ,  rio  abajo. 
Búscale  ouien  mas  podía. 
Mas  aquel  mismo  i)arquero 
Que  la  relación  hacia , 
Echó  los  garfios  al  agua ; 
Con  ellos  al  Duque  asía. 
Desque  le  hubo  sacado 
Muy  gran  mancilla  ponía. 
Siete  puñaladas  tiene 
Todas  de  mortal  herida , 
Por  el  cuello  degollado 
Aunque  no  lo  merecía. 
Una  piedra  á  la  garganta 
Con  que  el  cuerpo  le  sumía. 
Un  alcarchofado  sayo 
Su  lindo  cuerpo  vestía ; 
UnJubOQ  de  raso  negro  | 

T.  ivi, 


8ue  se  vistiera  aquel  dia ; 
na  gran  cadena  al  cuello, 
Que  mil  ducados  valia; 
Oíros  tantos  en  la  bolsa , 
Y  otras  joyas  de  valía. 
Entonces  ae  verlo  así 
Toda  la  gente  decía  : 
—Aquel  que  al  Duque  mató 
Por  dineros  no  le  había. 
Sino  por  el  malogrado 
Del  buen  duque  de  Gandía.— 
Visto  por  el  Padre  Santo 
'    A  Dios  oración  hacía  : 
— ¡  Malditos  sean  de  Dios, 
También  de  Santa  María , 
Los  que  á  mi  hijo  mataron, 
Todo  mi  bien  y  alegría  !— 
Ahí  estaba  un  arzohispo, 
Que  de  la  traición  sabia  : 
Respondiendo  al  Padre  Santo, 
D^esta  suerte  respondía  : 
— No  los  maldigáis,  señor, 
Que  no  es  cosa  que  cumplía, 

?ue  los  que  al  Duque  mataron 
a  pasan  de  Lombardía.-- 
Oyendo  esto  el  Padre  Santo, 
A  su  oración  se  volvía ; 
Las  rodillas  por  el  suelo 
D'esta  suerte  proseguía : 
—Benditos  sean  de  Dios, 
También  de  Santa  María , 
Los  que  á  mi  hijo  mataron 
Con  tan  grande  alevosía ; 
Absuélvofos  desde  aqui , 
Pues  Dios  así  lo  quería. — 

(TiMONEDA,  Rosa  genül.  —  U.  Wolp,  fliosa  de  ro- 
mances,) 

4  AI  mismo  tiempo  que  resalta  la  divinidad  del  Cristianismo, 
pues  ni  los  excesos  de  muchos  papas,  ni  la  conducta  atroz  de 
Alejandro  VI  y  su  familia  pudieron  destruirle,  este  romance 
deja  traslucir  el  error  y  extravío  de  las  conciencias  y  de  la 
opinión  rclidosa,  no  ya  solo  entre  el  pueblo,  sino  también  entre 
los  potentados.  No  es  la  idea  del  perdón  y  la  clemencia  evan- 
gélica la  que  usa  un  arzobispo  para  que  el  Papa  revoque  las 
maldiciones  contra  los  asesinos  de  su  hijo  primogénito  y  es- 
púreo, sino  la  de  que  iban  á  recaer  sobre  otro  de  ios  suyos, 
el  mas  abominable  de  los  hombres.  ¿Y  qué  hace  el  Papa  en  sn 
corazón?  Tratar  á  Dios  como  un  maaeqai  que  debe  mudar  sa 
Justicia  según  el  interés  suyo. 


I2S2. 
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AL  MISMO  ASCNTO  *.— II. 

(l>e  Rodrigo  de  Reiaosa.) 

A  ventisiete  de  julio , 
Un  lunes,  en  fuerte  día» 
Allá  en  Roma  la  santa 
Muy  grande  llanto  se  hacia. 
Lloran  duques,  lloran  condes. 
Llora  la  caballería ; 
Lloran  obispos  y  arzobispos , 
Con  toda  la  clerecía; 
Llora  la  corte  romana , 
Todos  en  común  decían  : 
—Tres  días  ha^on  sus  noches 
Qu'el  Duque  no  parecía. — 
Mandó  pregonar  por  Roma 
Por  toda  la  clerecía , 
Cualquier  que  al  Duque  fallart, 
Blil  ducados  le  darían 
De  buen  oro  y  de  buen  peso , 
Luego  se  los  pagarían. 
Desque  vieron  los  españoles 
Que  diligencia  ponían , 
Búscanlo  de  casa  en  casa 
Al  buen  duque  de  Gandir. 
Porahi  viniera  un  barauerot 
Quo  finiera  ribera  árri)/a« 

i3 
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Be86  las  manos  at  Santo  Padre» 

Y  los  Diés  con  grande  estima. 
Aliifabló  el  Santo  Padre, 
Bien  oiréis  lo  que  decía.: 
—Enhorabuena  vengas ,  hombre 
Buena  sea  tu  venida  : 

Dime ,  ¿  traes  nuevas  del  Duque  9 
De  mi  hijo  el  de  Gandía  ? 
—Yo  no  traigo  nueva  cierta , 
Ni  de  cierto  lo  sabía; 
Has  oi  estando  esta  noche* 
SeQor,  por  ganar  mi  vida. 
Oí  un  gran  golpe  en  él  rio , 
Que  todo  el  rio  sumía. 
Quizá  por  el  su  pecado 
Será  el  duque  de  Gandía.— 
Toman  barcos  y  bateles 
Cuantos  en  Roma  habia , 
Rio  arriba ,  río  abajo. 
Buscan  al  duque  de  Gandía ; 
Mas  aquel  mesmo  barquero 
Que  las  nuevas  traído  nabia 
Echó  los  hierros  al  agua 
Con  qu'el  Duque  topado  habia. 
Desque  lo  bebieron  sacado , 
tSenoreSy  era  mancilla ! 
Tenía  siete  puñaladas. 
Todas  de  mala  herida ; 
Degollado  por  la  garganta, 
Qu'el  tal  mal  no  merecía ; 
una  gran  piedra  al  pescuezo , 
Todo  el  cuerpo  le  sumía  : 
Un  sayo  alcarchofado 
Que  un  cuento  y  mas  valía; 
Un  jubón  de  ceü  negro , 
Que  se  le  vistió  aquel  día ; 
Un  cinto  de  cadenas  de  oro 

8ue  tres  mil  ducados  valia : 
tros  tantos  en  la  bolsa 

Y  ende  arriba  sería ; 

Por  ende  mirad ,  señores, 

Y  poneldo  en  mas  estima , 
Que  los  que  al  Duque  mataron 
Por  dineros  no  lo  habían  : 
Habíanlo  por  el  malogrado 
Del  buen  duque  de  Gandía. 
Volvamos  al  Santo  Padre ,  ' 


De  las  cosas  que  hada. 
Hincó  las  rodillas  en  tierra, 
A  Dios  su  oración  hacia , 
Llorando  de  los  sus  ojos , 
De  la  su  boca  decía  : 
— ¡  Quien  te  me  mató,  mi  h¡]o , 

Y  malárteme  quería , 
Maldito  sea  de  Dios , 
También  de  Santa  María ! 
Lo  que  yo  maldigo  en  tierra 
En  el  cielo  se  maldecía.— 
Allí  fabló  un  arzobispo 
Que  de  la  traición  sabía  : 
No  los  maldiga  tu  Santidad 
NI  maldecirlos  querría, 

Que  los  que  al  Duque  mataron 
Muy  gran  pecado  tenían , 

Y  por  esa  maldición 
Bien  contado  no  sería.— 
Allí  habló  el  Padre  Santo 
Bien  oiréis  lo  que  decia. 
Ambas  rodillas  hincó 
Como  antes  hecho  había ; 
—¡Benditos  sean  de  Dios, 
También  de  Santa  María , 
Los  que  á  mi  hijo  mataron ! 
Perdonólos  por  mi  vida.— 
Mandó  traer  las  cruces 
Cuantas  en  Roma  tenia; 
Con  la  clerecia  toda 
Traen  al  duque  de  Gandía, 
A  Santa  María  lo  llevan 
Del  Pópulo  qii*ende  habia, 

Y  aquel  día  allí  lo  entierrao 

Y  un  rétulo  allí  ponían 
Encima  su  sepultura 
Que  d*esle  modo  decia  : 
cAquí  yace  el  malogrado 
»Del  buen  duque  de  Gandía , 
»Del  cual  Dios  haya  merced 
» Perdonando  sus  pecados, 

lY  de  todos  los  culpados.  Amen.» 

iComieBxa  un  rasonamienio  por  coplas. 


etc.) 


*  Este  romance  ha  sido  rcfandido  en  el  qae  le  precede,  de 
modo  ooe  paede  considerársele  casi  como  uno  mismo. 
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SECaON  DE  ROMANCES  VULGARES  CABALLERESCOS. 


ROMANCES  DE  GARLO-MAGNO  Y  LOS  DOCE  PARErs 
D£  FRANCIA  que:  CONTIENEN:  EL  DESAFIO  DE 
OLIVEROS  Y  FIERABRÁS,  LOS  AMORES  DE  FLO- 
RIPBS  Y  GUI  DEBORGONA.  CONO TUAS  MUCHAS 
AVENTURAS,  AMORES  Y  GUERRAS.  ASIMISMO 
SE  REFIERE  LA  BATALLA  DE  RONCESVALLES, 
LA  MUERTE  DE  ROLDAN  Y  DE  OTROS  PARES  DE 
FRANCIA,  TODO  SEGÚN  EL  LIBRO  VULGAR  DE 
CARLO-MAGNO  Y  U  CRÓNICA  DEL  ARZOBISPO 
TüRPIN. 
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CoÜQOISTADA  ROMA  T  APODERADO  DBtAS  RELIQUIA? SAITTAS, 
EL  ALMIRANTE  BALAN  IRVADE  LA  FRANCIA ,  T  CÓMO  SU 
HIJO  EL  GIGANTE  FIERABRÁS  DASAnÓÁ  LOS  DOCE  PARES, 
T  SE  BATIÓ  EN  DUELO  SIKGUUR  CON  EL  FAMOSO  OLIVE- 
ROS.— U 

[De  Juan  Jasé  LapezK) 

Suenen  cajas  y  clarines 

Y  sonoros  inslromentos 
En  acordes  consonancias 
Por  los  espacios  üel  tiempo , 
Para  dar  claras  noticias 
Del  caso  mas  estupendo. 
La  mas  reñida  batalla 

Y  los  mas  recios  encuentros 

Que  lia  habido  entre  espada  y  lansa , 
Mano  á  mono  y  cuerpo  a  cuerpo. 
Ya  sabrán  que  hubo  en  Turquía, 
En  nuestros  pasados  tiempos. 
El  almirante  Balan, 
Señor  de  todos  sus  reinos. 
Este  tal  tenia  un  hijo 
Agigantado  en  su  cuerpo , 
Que  con  quince  pies  de  largo 
Era  una  torre  de  huesos, 

Y  por  su  grande  valor 
Este  nombre  le  pusieron: 
Fierabrás  de  Alejandría , 
El  que  á  nadie  tuvo  miedo. 
Apenas  tuvo  veinte  años, 
Cuando ,  ol>stinado  y  soberbio. 
Con  su  eiérclio  salió 

Y  vino  al  romano  imperio , 
Poniéndole  sitio  á  Roma 
Con  muy  dañados  iiileotos. 
Al  fin  venció  la  batalla. 
Haciendo  muchos  excesos, 

Y  al  Apostólico  dio 
Muerte,  y  á  otros  caballeros , 
Saqueando  las  iglesias 

Y  derrotando  los  templos ; 
Halló  las  santas  reliquias 
Donde  fué  el  Señor  envuelto, 

Y  á  sus  tierras  las  llevó. 
Ed  aqueste  mismo  tiempo. 
En  esa  corte  de  Francia , 
Habla  cri«do  el  cielo 

Un  Garlo-Magno  qoe  M 
Aiote  de  los  protervos ; 


Lcdió  el  Señor  doce  hombres 
l^ara  su  aconipauamienio 
Llamados  los  Doce  Pares, 
De  prande  valor  y  esfuerzo ; 

Y  viendo  la  ingratitud 

De  aquel  pagano  soberbio, 
Para  defender  la  fe 
Todos  junios  so  opusieron. 
Se  comenzó  la  batalla 
Con  tanto  valor  y  esfuerzo. 
Que  andaban  los  Doce  Pares 
Derribando  caballeros , 
Acuchillando  turbantes. 
Cotas  y  mallas  de  acero. 
Pero  viendo  el  AlmiraiUo 
La  pérdida  de  su  reino. 
Mandó  retirar  su  gente , 

Y  con  muy  poco  recelo, 
A  su  hijo  Fiera1)ras 

Lo  ha  llamado »  asi  dicfendo ; 

— Bien  sabes,  hijo  querido. 

Que  esios  doce  caballeros 

Que  ha  traído  Carlo-Magno 

Son  hombres  de  tanto  arresto, 

Que  me  han  muerto  cien  mil  hombres. 

Y  entre  ellos  mis  caballeros; 

Y  por  el  dios  A  polín  *, 

8ue  les  hago  juramento 
lie  he  de  tomar  la  demanda 

Y  me  he  de  vengar  en  ellos.-* 
Fierabrás  dijo  :  —  Señor, 
Eso  queda  de  mi  empeño ; 
Dadme  licencia,  iré  a  el  campo 
Donde  tienen  su  real  puesto , 

Y  los  llamaré  /)  campaña , 
Por  ver  si  puede  mi  esfuerzo 
Uno  á  uno ,  ó  dos  á  dos. 
Darles  fín  á  todos  ellos.— 
Se  aparejó  Fierabrás 

.Y  trajo  consigo  luego 

Diez  mil  hombres  á  peón. 

Dejándolos  encubiertos. 

Con  esto  se  entró  en  el  real 

En  altas  voces  diciendo  : 

— ^¿Adonde  estás,  Carlo-Magno t 

Que  hoy  un  solo  caballero 

Viene  á  pedirte  campaña : 

Envíame  aquí  á  Oliveros 

O  al  valeroso  Roldan , 

Que  yo  hasta  seis  los  espero , 

Y  les  mantendré  batalla , 
Hasta  que  dé  fín  do  ellos.— 
Viendo  que  nadie  salia. 
Determinado  y  soberbio 

Se  tendió  al  pié  de  un  árbol , 

Y  se  desarmó  al  momento, 

Y  tendido  como  estaba 
Decía  con  gritos  fieros  : 
—Carlo-Magno,  ya  has  perdido 
Tu  fama  y  honor  á  un  tiempo, 
Que  hasta  agora  has  ganado , 
Pues  que  á  solo  cm  caballero, 


One  esU  pidleodo  campitli, 
No  te  dais  el  cumpliinieuio.— 
Como  CarlO'Hagno  o;6 
Del  birbaro  anuesios  ecos, 
A  K ¡carie  de  Normíindia 
Le  preaunló ,  asi  diciendo  : 
— íOaieu  es  aqueste  pagano 
Que  desatinado  j  ciego 
Nos  está  desaliando 
A  cuantos  ha;  en  el  reino?— 
Mearte  dijo  :  —  Señor, 
Ese  noble  caballero 
Es  hijo  del  Almiranle, 

Y  agigaulado  en  su  cuerpo  : 
Aqnerque  se  melió  en  Doma 
Gq»  notable  atreTimiento, 
Rob6  las  tantas  relii|uias , 
Por  quieo  tanto  padecemos.— 
Hanw  llamar  i  Koldan , 
Estas  palabras  diciendo : 
—Sobrino  del  alma  mia , 

A  ti  le  loca  este  euipeüo. 
En  salir  íi  la  djímanda 
Con  ese  birbaro  liero.— 

Y  Roldan  dijo :  —  Seüor, 
K¡  yo  ni  mis  compañeros 
No  Demos  de  salir  ninguno, 
Pori[ue  bien  sabéis  poi  cierto  > 
Cuando  en  la  escena  pasada 
De  aauellos  recios  encueniros 
Nos  dijisteii  en  la  mesa  : 
«Los  ancianos  caballeros 
lUoj  han  ganado  la  raina;i 

Y  i  esos  les  toca  primero 
El  salir  i  la  deni;iDda. — 
Pero  CarlO'Hagiio,  riendo 
La  respuesta  de  Roldan, 
Una  manopla.de  hierro 

gne  tenia  le  arrojó 
en  mucbo  furor  é  imperio: 
Le  htriú  con  ella  cali  cara, 

Y  Roldan  al  mismo  tiempo 
Ketiá  la  mano  i  su  espada, 

Y  consiguiera  el  intento 
De  haberte  dadn  la  muerte. 
Si  los  otros  caballeros 

No  se  pasierao  delante. 

De  alli  se  apartó,  sinlicndo 

La  mala  acción  que  liccho  habla 

Con  su  señor  ;  su  dueño. 

Viendo  esto  Carlo-llagno, 

Se  empezó  i  armar  al  momento 

Para  ir  i  labaialta; 

Pero  el  buen  conde  Oliteros, 

Que  se  liallalia  mal  herido, 

Y  ]ra  estaba  casi  bueno , 
Cuando  snpo  la  cues  lían , 
Llamó  i  (¡uarii),  su  escudero, 
Diciéiidole  que  \e  armase : 

— Hax  lo  que  le  mando  presto;— 

Y  asi  (lue  se  vio  armado, 
Saltó  de'la  cama  at  suelo, 
Estii'áiidose  los  bra7.os 

Y  manejando  los  miembro) 
Por  ser  si  lirmes  estaban, 

Y  para  mas  prueba  de  ello 
Saltó  dentro  de  la  sala 

Un  salto  que  le  niidierun 
Veinte  y  cinco  pies  en  alto; 
Pero  al  caer  en  el  suelo 
Se  le  abrieron  las  heridas, 

Y  la  púrpuravenlendo. 
Mandó  liaer  el  caballo, 

Y  asi  <iue  lo  viú  compursio. 
Sin  poner  mano  en  la  silla , 
De  un  brinco  monió  lijera; 
Fué  donde  eslíCarlo-Magno, 
Estas  palabras  diciendo  : 
—Ha;  poderoso  señor, 


ROMANCERO  GENERAL. 

Roí  llega  este  caballero, 

pidiéndote  por  merced 

Le  otorgues  su  pedimento. — 

Y  Carlo-Hagao  respoude : 
—Pide,  que  te  le  coocedo. — 
Le  replico  :  —  Gran  señor, 
Hoy  vuestra  licencia  espero 
Para  ir  i  la  campaña. 
— Esto  no  te  lo  concedo. 
Aunque,  si  bueno  estuvieras. 
No  tuviera  ninRun  duelo. — 
Galaion,  que  csií  presente. 
Con  sus  dañados  intentos 

. '  Lereplic6  :  -r  Grao  señor,  i 

No  es  de  nobles  caballeros 
El  revocar  las  palabras , 
Sino  mantenerse  en  ello.— 

Y  Carlo-HagDO  responde. 
Con  el  rostro  algo  severo  : 
—  ¡Tú  tienes  malas  entrañas; 
Percal  Qn  saldríi  Oliveros, 

Y  mira  que  si  fenece. 
Darás  salisfaccion  de  ello!— 
Le  concedió  la  licencia , 

Y  se  despidió  lijero ; 
Se  salió  al  campo  gustoso,  ■ 

Y  dando  en  él  un  paseo. 
Llegó  donde  el  lurco  estaba , 
Estas  palabras  diciendo : 
—Pagano ,  empiéute  i  armar, 
Mira  que  yo  solo  vengo 
A  mantener  en  batalla 
Todo  cuanto  esUs  diciendo, 

Y  que  no  han  de  ser  tus  obra* 
Conforme  tienes  los  ñeros. 
Que  con  la  ajnda  de  Dios 
Dentro  de^nu;  poco  tiempo 
Te  be  de  llevar  maniatado 
A  mi  señor  ;  mi  dueño.  — 
Levantado  ha  la  cabeza, 

Y  viú  un  hombre  lan  pequeHo 

Y  lan  sin  pelo  de  barba. 
Que  traia  tanto  arresto  : 
—Vé,  j  dile  i  tu  Carlo-Magno 
Qoe  tenuo  por  menosprecio 
De  emplear  en  ti  mis  armas. 
Que  eres  muy  niño  y  pequeño.— 
Üliveros  ofendido, 
Le  respondjó  asi  diciendo : 
—¡Si  en  levantarte  te  lardas, 
Como  á  villano  te  hiero!  — 
Le  amenazó  con  la  lanza, 

Y  Fierabrás  i  este  tiempo 
Se  puso  en  pié  vigilante, 
EsUs  palabras  diciendo : 
S  be  de  pelear  contigo, 
Dime  tu  nombne  primero, 
Tu  calidad  y  nobleza. 
Que  si  no  eres  caballero, 
Aunigue  le  venza  en  batalla. 
Poco  galardón  espero.— 
Le  re|ilicó  luego  al  pumo  : 
— Dime  tu  estado  primero. 
Yo  le  lo  diré  al  Ínstame. 
—Sabrás  que  es  mi  nombre  menm 
Fieraliras  de  Alejandría , 
El  que  &  nadie  turo  miedo. 
— Pues  yo  me  tlsmo  Guarió, 
y  soy  nuevo  caballero. 
La  primera  vez  armado , 
¥  solo  por  eso  vengo 
A  ganar  bonor  y  fama 
(^n  la  victoria  que  espero.— 
Fierabrás  le  dice  :  ~  Amigo, 
Engañado  estás  en  esto, 
Porque  si  yo  noiuiiera 
Pleuad  de  ti,  ha  mucbo  tiempo 
Que  te  liubiera  dado  muerlo 
Como  i  iuoceo  te  cordero. 
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Vé ,  y  dile  i  la  Carlo-Magno 
Que  me  envíe  aquí  á  0¡i\ei'OS 
O  al  valeroso  Roldan , 
Que  deseo  el  couocerlos. — 
Oliveros  dice  :  —  Amigo , 
¡  Juzgo  que  me  tienes  miedo 
Seguo  la  prosa  me  gastas , 

Y  dejas  pasar  el  tiempo  ! 
Yo  de  ninguna  manera 

No  me  voy  de  aqueste  puesto  | 
Si  no  te  vuelves  cristiano, 
O  le  llevo  prisiontTo. 
— Guarln ,  tú  eres  porfiado « 

Y  pues  no  tiene  remedio , 
A[)ercibete  á  las  armas , 
Siempre  me  bailarás  dispueslc— 
Se  pusieron  los  escudos , 

Y  se  apretaron  los  yelmos; 
Tomó  Fierabrás  la  lanza , 

Y  está  con  ella  blandiendo ; 
Se  retiran  uno  de  otro, 

Y  á  la  seiía  que  se  hicieron 
Se  arrancaron  los  caballos, 

Y  fué  lau  recio  el  encuentro 
De  los  dos  tremendos  ffolpes 
Que  el  uno  al  otro  se  uieron , 
Que  se  quebraron  las  lanzas , 

Y  ambos  á  dos  caballeros 
Sobre  el  arzón  de  la  silla 
Ambos  quedaron  de  pechos. 
Meten  mano  á  las  espadas  ^ 

Y  como  lobos  sangrientos 
Se  embisten  el  uno  al  otro , 
Dándose  golpes  muy  recios : 
Mas  de  dos  horas  y  media 
Duró  el  combate  primero. 
Cansados  de  pelear. 

Mal  heridos  y  sangrientos. 
Fierabrás  le  pidió  treguas, 
Estas  palabras  diciendo : 
—Paremos  á  descansar', 
Porque  ningún  caballero 
Tanto  me  duró  delante, 
Ni  ha  fatigado  mi  esfuerzo 
Ninguno  en  aqueste  mundo 
Sino  es  tú;  mas  yo  no  entiendo 
Que  seas  el  que  me  dices , 
Sino  es  uno  del  infierno. 
Aqui  por  cierta  verdad 
Debajo  de  juramento , 
Por  aquel  Dios  que  veneras , 

Y  aquella  que  está  en  el  cielo , 

§ue  me  digas  la  verdad. — 
le  respondió  Oliveros  : 
—Pagano ,  ¿quién  le  enseñó 
Con  seguridad  y  acierto 
A  conjurar  los  cristianos « 
Que  no  se  nieguen  á  ello  ¥ 
Siabrás  por  cierta  verdad 
Que  soy  el  conde  Oliveros.— 
Fierabrás  le  dice:— Amigo, 
Me  alegro  el  conoceros, 

Y  perdona  los  desaires 

8tte  le  hice  de  primero.— 
ejemos  en  esle  estado 
Este  romance  primero , 
Que  en  otra  segunda  parte 
Diré  de  los.  caballeros. 

{Carlo-Magno,  Pliego  suelto.) 

*  La  degeneración  Ó  cambio  de  los  romances  populares  vie- 
jos ó  antigaos  al  vulgar  es  menos  rápida  en  los  de  Carlo-Magno. 
porqae  los  unos  y  el  otro  están  formados  sobre  el  mismo  tipo  ó 
crónica ,  modelo  único  de  ellos ,  que  ba  atravesado  los  siglos  y 
llegado  á  nosotros  sin  mas  alteración  que  la  del  lenguaje.  Los 
primeros  romances  de  Juan  López  pertenecen ,  asi  como  la 

I  trímera  parte  de  la  bístoria  Octicia  vulgar  de  Garlo-Maguo,  á 
Dvendones  moy  posteriores,  aunque  colocadas  como  prelimi- 
nares ó  hechos  anteriores  á  los  que  se  refieren  en  la  falsa  cró- 
nica 4«  TorpiA,  qae  aanqne  rottere  otros  posteriores,  es  sin 


embargo  macho  mas  antigua.  Los  dos  dltlmof  romances  del 
mUmo  López,  aquí  Insertos,  están  tomados  de  la  segunda 
)artc  de  aquella  dicha  bistoria,  que  es,  por  decirlo  asi ,'  una  re- 
irudoccion  del  contenido  de  la  crónica  que  empieza  contando 
a  venida  de  Garlo-Magno  á  Kspafia,  y  Santiago  de  Cilicia  por 
nspiracíon  divina ,  el  hallazgo  de  su  cuerpo  santo,  la  conquista 
de  una  parte  del  reino,  y  concluye  en  tin  por  la  batalla  de  Uon- 
cesvalIcs,con  la  muerte  de  Roldan,  de  Oliveros  y  de  otros  Paros 
de  Francia,  causada  por  la  felonía  de  Galalon.  Muchos  atri- 
buyen la  crónica  al  siglo  xi,  pero  pesadas  todas  las  razones, 
nos  parece  que  no  excede  en  antigüedad  al  siglo  xii  ó  princi- 
pios del  XIII.  Es  muy  digno  de  notar,  que  en  esta  rrónica  tau 
antigua  nada  se  habla ,  antes  supone  lo  contrario,  de  las  tradi- 
ciones españolas,  sin  duda  mucho  mas  modernas,  que  suponen 
la  renuncia  del  tnmo  deGastilla,  hecha  por  Alfonso  el  Gasto, 
en  favor  de  Garlo-Magno,  ni  de  la  intervención  de  itornardo  del 
Carpió  y  de  los  cristianos  de  Kspafla  en  la  batalla  do  Uonces- 
valles.  Nuestros  épicos  y  romancerisLis,  á  la  verdad,  no  han 
sabido,  como  los  italiahus,  aprovecharse  de  la  crónica  que 
en  medio  de  su  rudeza  y  falta  de  arte  ha  creado  la  interesan- 
tísima situación  de  los  últimos  momentos  de  Holüan. 

s  Aun  en  el  siglo  pasado  el  vulgo  creía  que  los  moros  eran 
lo  mismo  que  los  idólatras  ó  paganos. 

s  Aqni  y  en  otras  partes  es  Fierabrás  ona  copia  del  Ferragui 
de  la  crónica  de  Turpin. 
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PR08IGÜR  LA  BATALLA  EFrfRE  OLIVEROS  T  FIF.RADRAS.  TBN- 
CIOO  ESTE  y  MAL  HERIDO,  ES  TRASLADADO  AL  CAHI'O  DK 
CARLO-HAGIf O  «  DONDE  PIDE  Y  OBTIENE' EL  UAUTISHO. 
AUNQUE  VENCIDOS  LOS  TURCOS  POR  LOS  CRISTIANOS  KH 
UN  ENCUENTRO ,  CAUTIVAN  Á  OLIVEROS  T  OTROS  CUATRO 
DK  LOS  DOCB  PARES.—  U. 

(De  Juan  José  López,) 

Si  con  la  primera  parle 
Dije  que  los  caballeros 
Se  quedaron  en  el  campo 
Mal  heridos  y  sangrientos , 

Y  puestos  á  descansar. 
Fierabrás  dijo  á  Oliveros  : 

— Has  de  saber,  noble  Conde, 
Que  be  estimado  el  conoceros , 

Y  ahora  si  lü  quisieras 

Que  hiciéramos  un  propuesto, 
Ge  que  olvidaras  tu  ley. 
Te  vinieras  á.ini  reino. 
Te  casaras  con  mi  hermana , 
La  mejor  dama  del  |)uc1)l0| 
Floripes,  bella  pnncesa, 

Y  mi  padre  de  sus  ivinos 
Te  alargara  algunas  tierras ; 
También  yo  hiciera  lo  mcsmo, 

Y  que  luego  los  dos  juntos 
Viniéramos  á  este  imperio 

A  dar  guerra  á  Carlo-Magno , 
Haciendo  siempre  el  concepto 
Que  todo  cuanto  se  gane 
Será  para  vos,  y  luego 
Te  coronarán  ¡)or  rey 
De  lodo  aqueste  reino.— 
Oliveros  respondió : 
Amigo,  no  me  habléis  de  eso. 
¿Cómo  queréis  que  hoy  olvide 
A  un  señor  tan  sabio  y  bueno, 
(jue  con  su  grande  poder 
Crió  la  tierra  y  el  cielo. 
Aves,  plantas  y  anim»les, 

Y  todo  cuanto  hay  terreno , 
Por  odorar  á  los  tuyos , 
Que  son  falsos  y  embusteros. 
Hechos  por  mano  de  hombres? 
Mejor  será  y  mas  acierto 

Que  tú  te  vuelvas  cristiano, 

Y  serás  mi  compañero 
Para  defender  la  fe 

De  Cristo .  redentor  nuestro. — 
Fierabrás  dijo  :  —  Eso  no.— 

Y  se  fué  luego  al  momento 
Donde  estabau  los  barriles  I 
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T  tomando  un  sorbo  de  ellos , 
Al  ínstame  se  halló  sano ; 

Y  esto  que  vido  Oliveros, 
A  la  purísima  Vírgeu 
Esta  súplica  lü  ba  hecho  : 
—Sacra  y  celestial  Princesa  i 
María,  madre  del  Verbo , 

A  vuestras  divinas  plantas 
Hov  humildemente  llego , 
Pidiéndole,  Madre  mía , 
Me  deis  luz ,  favor  y  acicrlo , 
Para  poder  conquistar 
Este  pagano  soberbio. — 
Fierabrás  le  dice  :  —  Amigo , 
¿Qué  oración  es  la  que  has  hecho? 
¿Con  ella  te  has  de  sanar?  ' 
Hoy  por  merced  te  concedo 
Qué  vengas  á  mis  barriles 

Y  tomes  un  sorbo  de  ellos, 

Y  al  instante  estaros  sano. — 

Y  le  respondió  diciendo  : 
—No  quiero  yo  nada  tuyo, 
Si  no  lo  gano  primero. — 
Volvieron  á  la  batalla 
Como  dos  leones  fieros ; 
Pero  Guarin  su  criado, 
Que  todo  lo  estaba  viendo, 
Fué ,  y  dijo  á  Garlo-Magno 
Ruegue  á  Dios  por  Oliveros, 
Que  estaba  en  grande  peligro. 
Con  grande  fervor  y  celo 
Ante  un  divino  Señor 

Dijo  de  rodillas  puesto  : 
— i  Dulce  Jesús  de  mi  vida. 
Humilde  y  manso  Cordero , 
Consuelo  del  afligido, 
Mirad  por  mi  caballero ! — 

Y  estando  en  estas  fatigas, 
Oyó  una  voz  que  del  cielo 
Le  decía  :  —  Garlo-Magno, 
No  tengas  temor  ni  miedo, 
Porque  ello,  aunque  sea  larde, 
Será  luyo  el  vencimiento. — 
Volvamos  ahora  al  campo, 
Donde  están  ios  caballeros 
Con  las  armas  destrozadas. 
Desbaratados  los  yelmos , 

Las  viseras  quebrantadas , 
Los  escudos  por  el  suelo; 
Pero  en  aauesta  ocasión 
El  esforzado  Oliveros 
Le  dio  á  Fierabrás  un  golpe 
Sobre  el  costado  izquierdo , 
Que  gran  parte  de  las  armas 
Les  hizo  venir  al  suelo, 
Que  desde  el  hombro  á  la  ijada 
Todo  quedó  descubierto ; 

Y  rebatiendo  la  espada , 
Cortó  la  cadena  lu('go 
Donde  estaban  los  barriles , 

Y  ambos  vinieron  al  suelo; 
Pero  al  golpe  que  negaron 
Se  escapó  el  caballo  liuyendo 
Por  el  campo,  sin  que  pueda 
El  ginete  detenerlo. 
Oliveros  que  esto  vio, 
Recogió  pronto  y  lijero 
Entrambos  á  dos  barriles , 

Y  tomando  un  sorbo  de  ellos. 
Se  halló  sano  de  sus  llagas 

Y  con  mas  valor  y  esfuerzo; 

Y  en  el  rio  caudaloso, 

Que  estaba  inmediato  de  ellos , 
Fué  y  arrojó  los  barriles, 

Y  ambos  á  dus  se  hundieron. 
Fierabrás  cuando  los  vio 
Lleno  de  rabia  y  veneno , 

Le  dice  :  — ;  Muy  noble  Conde, 
Mala  accioD  es  la  que  has  hecho  1 


Que  presto  te  han  de  hacer  falta ; 

Y  alzando  el  brazo  soberbio 
Para  ir  á  descargarle  , 

Le  hurtó  vigilante  el  cuerpo, 
Dio  eu  el  arzón  de  la  silla, 

Y  rebatiendo  al  pescuezo 
Del  caballo,  le  dio  muerte, 
Con  que  quedó  á  pié  Oliveros, 
Diciendo  ;  —  Mira  ^  pagano , 
No  es  de  nobles  caballeros 
Darle  muerte  á  los  caballos 
Estando  en  campaña  puestos.— 
Le  respondió  vigilante  ; 

—Yo  de  eso  culpa  no  tengo , 
Pero  yo  te  daré  el  mío. 
Aunque  es  verdad  que  lo  siento. 
—No  quiero  yo  tu  caballo, 
Sino  que  te  apees  luego , 

Y  el  que  venza  la  batalla , 
Ese  quedará  por  dueño. — 
Se  desmontó  Fierabrás , 

Y  ambos  á  dos  en  el  suelo 
Arman  tan  cruel  batalla, 
Que  parecía  un  incendio , 
Que  las  chispas  de  las  armas 
Querían  llegar  al  cielo. 
Pero  á  los  primeros  lances 
El  valeroso  Oliveros 

Va  á  tirarle  un  gran  golpe 
A  Fierabrás  con  esfuerzo; 
Mas  él,  asi  (]ue  lo  vio. 
Le  hurtó  vigilante  el  cuerpo, 

Y  sin  poder  detenerse , 

Dio  con  la  espada  en  el  suelo , 

Y  se  le  fué  de  su  mano ; 

Y  así  que  lo  vio  indefenso. 

Le  dice  :  —  Muy  noble  Conde, 
Contémplate  prisionero , 
O  te  quitaré  la  vida. — 

Y  le  respondió  lijero  : 

— Obra  como  tü quisieres, 
Que  si  DO  me  llevas  muerto. 
No  es  posible  el  entregarme.--* 

Y  alza  el  brazo  soberbio 
Para  ir  ¿  descargarle. 

Eo  aqueste  mismo  tiempo 
Con  un  pedazo  de  escudo 
Que  en  la  mano  traia  puesto, 
Se  lo  tiró  con  gran  fuerza , 

Y  con  tiro  tan  certero , 

§ue  le  quebró  la  visera , 
sobre  el  ojo  izquierdo 
Le  metió  loda  la  punta , 

Y  pegó  un  grito  tan  fiero. 
Que  el  caballo  se  asombró , 

Y  á  la  parte  de  Oliveros 
Vino  y  dio  dos  ó  tres  vueltas , 

Y  á  él  se  arrojó  lijero, 

Y  recobrando  la  una  ^ 
Se  rodeo ,  asi  diciendo  : 
—Pagano ,  ya  tengo  espada , 
Ahora  aqui  nos  veremos.— 
Fierabrás  le  dice  :  —  Amigo, 
Mucho  en  el  alma  lo  siento , 
Ven ,  y  lomarás  la  tuya , 

Y  dame  la  mia  en  premio. 
— Primero  quiero  templarla , 
Por  ver  si  es  fuerte  el  acero , 

Y  si  no  es  como  la  mia , 
Luego  después  trocaremos.— 
Se  embisten  el  uno  al  otro ; 
Pero  á  los  lances  primeros 

Le  dio  á  Fierabrás  un  golpe 
Que  le  cortó  todo  el  yelmo 

Y  parte  de  la  cabeza , 

Y  andaba  como  sin  tiento : 
Le  aseguró  una  eslocada 
Por  el  costado  izquierdo. 
Cayó  el  bárbaro  en  la  tierra , 
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Estas  palabras  diciendo  : 
—¡Oh  valeroso  cristiano! 
Pues  sin  segundo  es  tu  esfuerzo, 
Ko  me  acabes  de  mular, 
Que  desde  abora  conQeso 
Qae  es  tu  Dios  muy  poderoso. 
Piadoso ,  infiniio  y  bueno. 
Llévame  presto ,  cristiano , 
Donde  están  tus  compañeros, 

Y  dame  el  santo  Bautismo , 
Que  por  instantes  deseo. — 
Apenas  aquesto  o^ó , 

A  él  se  arrojó  diciendo  : 
^Levántate,  noble  amigo, 
Que  abora  curarte  quiero 
Las  ^os  iftorlalcs  heridas , 
Que  Dios  te  dará  el  remedio.-— 

Y  Fierabrás  le  responde  : 
—No  dilates  mucho  el  tiempo , 
Porque  ten^o  diez  mil  hombres 
En  ese  monte  eiicubiertds. — 
Lo  atravesó  en  el  caballo , 

Y  montó  á  las  ancas  luego , 

Y  ^  pocos  pasos  que  anduvo 
Reparó  y  vio  que  salieron 
Los  que  estaban  en  el  monte ; 

Y  delante  un  caballero, 
Para  librar  su  señor, 

Viene  mas  veloz  que  un  viento. 
Oliveros  dijo :  —  Amigo , 
Mucho  en  el  alma  lo  siento 
£1  no  poderte  llevar 
Donde  están  mis  compañeros , 
Que  viene  toda  tu  gente , 

Y  nos  corre  grande  riesgo.  — 
Por  la  breña  se  metió , 

Y  en  un  árbol  muy  espeso 
Lo  dejó  bien  abrigado 
Entre  quejas  y  lamentos, 

Y  volviéndose  al  camino , 
Vio  venir  al  caballero 
Bien  adelante  de  lodos 
Determinado  y  soberbio. 
Como  no  tenía  lanza , 

Quiso  aguardarlo  en  el  suelo; 
Se  desmontó  del  caballo, 

Y  llegó  el  turco  soberbio , 

Y  al  tiempo  de  ir  á  tirarle , 
Pegó  un  bote  muy  lijero, 

Y  se  meiió  por  debajo 

Y  le  agarró  del  pescuezo , 

Y  quitándole  la  lanza , 
Tomó  el  escudo  y  el  yelmo , 
Que  es  lo  que  falta  le  hacia , 
I  por  despacharlo  presto  , 
Con  el  pomo  de  la  espada 
Le  |>ego  un  golpe  tan  recio 
Encima  de  la  mollera , 

Que  le  hizo  saltar  los  sosos. 
SÍe  armó  muy  lijeramenle. 
Llegó  la  iropa  á  este  tiempo. 
Se  entró  por  medio  de  lodos 
Sin  el  temor  de  los  riesgos , 
A  unos  hiere  y  á  otros  mala, 
A  otro  derriba  en  el  suelo , 

Y  como  es  tanta  la  geulc, 
Meló  pillaron  en  medio; 
Dándole  algunas  heridas, 
Lo  llevaron  prisionero. 

Fué  la  nueva  á  Carlo-Magpo» 
El  cual  acudió  lijero 
Con  la  gente  que  (enia 
A  .socorrer  á  Oliveros  : 
Se  armó  tan  cruel  batalla, 
Que  los  once  caballeros 
Andaban  por  aquel  campo 
Como  lobos  cariiiccrof} , 

Y  de  los  diez  mil  que  habla 
No  quedaron  ui  ochocientos. 


Entonces  del  Almirante 
Volvió  á  venir  otro  tercio; 
Pero  viendo  Don  Roldan 
Que  les  ha  entrado  refuerzo, 
Mandó  recoger  su  gente 
Para  unir  los  caballeros. 
Pero  al  tiempo  de  juntarse 
Apresaron  cuatro  de  ellos , 

Y  se  ponen  en  huida 

Con  esta  presa  que  hicieron. 
En  este  tiempo  Carlo-Magno 
Fué  recogiendo  sus  muertos : 
Encontró  con  Fierabrás, 
Muy  mal  herido  y  sangriento; 
Lleváronlo  á  Mormionda , 

Y  dentro  de  poco  tiempo' 
Con  bebidas  y  reparos 

En  breve  en  si  le  volvieron ; 
Pidió  que  lo  cristianasen. 
Con  grande  Tervor  y  celo  ; 
Dieron  cuenta  al  Arzobispo, 

Y  en  la  iglesia  de  San  Pedro 
Bautizan  á  Fierabrás , 
Donde  sus  padrinos  fueron 
El  valeroso  Roldan 

Y  el  buen  padre  de  Oliveros. 
Pusiéronlo  luego  en  cura , 

Y  asi  que  se  vido  bueno. 
Era  azole  de  Turquía 

Y  castigo  de  protervos , 
Porque  en  todas  las  batallas 
Llevaba  por  compañero 

Al  caballero  Roldan , 
Mostrando  muv  bien  su  esfuerzo. 

Y  ahora  Juan  José  López 
A  los  lectores  discretos 
En  otra  tercera  parle 

Les  dirá  el  Un  que  tuvieron 
Los  cinco  Pares  de  Francia 
Que  quedaron  prisioneros. 

[CarJo-Maffuo ,  Pliego  suelto.) 

*  El  romaaeerísta  ha  olvidado  mencionar  que  Fierabrás  t^ 
nia  en  el  caballo  nueve  espadas  famosas,  como  las  de  Ferraguf 
coya  copia  es. 
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(De  Juan  José  López,) 

Ya  dije  cómo  llegaron 
Estos  cinco  caballeros 
A  poder  del  Almirante, 
Que  encolorizado  y  ciej^o, 
Cuando  supo  que  su  hijo 
Era  herido  y  prisionero. 
Los  encerró  en  una  lorro 
Orilla  del  mar  soberbio, 
Y  cada  vez  que  crecia , 
Hasta  la  mitad  del  cuerpo 
Todos  se  cubrían  de  a^^ua. 
Pero  el  buen  conde  Oliveros, 
Viéndose  en  tan  gran  Taliga , 
Decia  con  tristes  ecos  : 
— ¡Ah,  desdiciíado  de  mí. 
Que  de  esta  suerte  me  veo! 
¡  Hombre  mal  afortunado ! 
Si  permitiesen  los  cielos 
Que  yo  saliera  de  aqui , 


noUANCGUO  G^ERAL. 


lu^D  les  prometo 
]ae  üíceaii  la  Ti; 
arlos  con  mi  acero.-» 
írmosa  üc  Fluripes, 
ido  lo  estaba  o];ciido, 
a  de  caridad , 
1  birieLdo  su-pcclio 
lor  t  .Ga<  (Je  lioi'goria, 
qae  vi4  eii  los  lurueos 
caerpo  tan  bizarro , 
aliente  v  tan  discreto, 
enció  cuantos  liabia 
ualeslra ,  y  con  rSlo 
foceu  se  abrasaba 
mas  del  dios  liecheto ; 
ver  Centre  ellos  iba, 
lluego  al  carci'ltfio, 

,  iquí  hoiiibr<^  so»  esosl 
resjioiide :  —  Señora; 
inco  caballeros , 
losdeCaito-Uagno, 
tules  contrarios  nuestros, 
laeesa  le  responde  : 
pienso  bajar  a  verlos. 


le  es  eltucar  hcilioiiilo 
iminable  en  eilrenio , 
1  sabes  que  tu  padre 
s  enlregó  diciendo, 
\í  con  [lena  de  la  vida 
{uno  bablare  con  ellos; 
:se  de  mujeres , 
1  tener  grandes  riesftos. 
itate  de  mi  presencia , 
!res  Ignorante  ;  ncc"  ~ 


la  Princesa  i  la  torra 
con  un  escudero, 
el  babilo  que  ilüva 
16  un  palo  l>ien  recio, 
i  al  sitie  señalado, 
tiempo  que  el  careciere 
i  abrir  la  primer  llave , 
egb  un  golpe  tan  recio 
el  palo  que  llevaba, 
1  tus  plés  lo  dejó  muerta*, 
egóse  de  las  llaves , 
'go  la  trampa  abriendo 
le  Miaban  los  cristianos, 
6,  vasl  que  la  vieron, 
Oliieros  :  —  Señora , 
:  granile  diclia  tenenioi 
pobres  eitcarceladus! 
Limos  gran  consuelo 
a  amorosa  visita. — 
respondió  diciendo ; 
{n¿  sabes  si  mi  venida 
ara  daros  tormcnioT— 
Oliveros :  —  SiTiora, 
an  generoso  pecho 
uede  caber  maldad, 
buenos  peiisaniienlos. 
idilo  el  que  te  crió 
bcllisima  eú  extremo! 
creciera,  señora, 
Oder  lo)!rar  mi  Inienlo 
te  volvieras  cristiana , 
e  iwsiera  en  mi  reino , 
llera  el  santo  Bautismo, 
es  una  joya  sin  precio , 
atuvieras  con  la  liermano 
(¡rande  enslo  ycontcnto; 
lograra  la  dicha, 
I  mis  cuatro  compaBeros 


Del  bailarnos  bien  armados 

V  con  buenos  alimentos. 
Los  ciDco  fueran  bastante 
Para  destruir  tu  rebio 

V  desterrar  de  tus  tierras 
A  in  padre  y  A  tus  dcudoa. 

— ;¡ Quién  eres  tCi ,  que  asi  hablas 
Determinado  j  resuello , 
Metido  cntie  las  prisiones. 
Que  amenaias  a  los  sueltos*— 
Respondió  tlger  de.  Dauois  : 
—Señora ,  es  tanto  el  deseo 

V  voluntad  de  serviros 
Dejni  señor,  qne  así  entiendo 
Que  la  mu>  grande  pasión 

Ce  hace  hablur  sin  concierto.— 
■Dijo  Flotipes  :  — ;  Bien  sabes 
Defender  tu  conipañero !  — 
I:''S  pregunlú  por  sus  nombres  : 
— Vo  sov  el  conde  Oliveros, 
HÜD  del  duque  llegiirr, 

V  grande  servidor  vuestro. 

— ¿C6mo  venciste  á  mi  bermano 
Siendo  tan  buencaballeiot 
—  Con  el  ayuda  de  Dios 

V  la  Reina  de  los  cielos; 

V  esa  es  la  causa ,  ¡^ehora , 
Del  bailarme  prisionero, 

V  lo  tengo  á  grande  dicha , 
Por  baber  visto  tu  cíelo. — 
t'loripes  se  sonrió, 

V  les  dice ;  —  Caballeros , 
Si  TOS  me  dais  la  pubbra 
Debajo  de  jurameiiio 

De  ampararme  y  defenderme 

V  de  guardarme  el  secreto 
Sobre  lo  que  soj  tenida , 
Es  por  ver  si  un  caballero 
Que  Üjman  Gni  de  Boigofia 
Está  en  tu  acompañamienln. 
Que  babrá  tres  años  cabales 

?ue  lo  vlde  en  los  torneos 
en  las  justas  de  mi  prima 
Hacer  lalerosos  hechos, 
^  desde  entonces  quede 
Que  DO  duermo  in  sosiego 
£ii  iiensar  en  su  persona ; 

V  si  lograra  mi  intento , 
y  quisiera  ser  mi  esposo , 
Itenunciara  de  mis  reinos 

V  me  volviera  cristiana , 
Por  tener  tan  dulce  dueño.— 
Dijo  Oliveros  :  —  Señora, 
tse  noble  caliallero 

Se  quedó  con  t^arlo-Hagno ; 
Has  no  os  dé  cuidado  de  eso, 
l'orquc  es  muy  amigo  mi  o 

V  mi  muy  cercano  deudo, 

V  liará  cuanto  yo  le  mande 

V  cumpla  i  vuestros  deseos.— 
Floripes  se  despidió  : 

— Quedaos  en  paz,  caballeros 
Que  áutes  que  amanezca  el  di.i 
Us  sacarí  de  este  riesgo.— 

V  partiéndose  1  su  sala , 
Previno  luego  al  iiioniento 
Cinco  muy  liermosas  damas 

?uc  asistan  los  caballeros, 
twlas  seis  en  cuadrilla 
Hacia  la  matmorrn  rnáron. 
a  cuerda  de  diez  i;ii'as 


Se  la  echar. 


1  i  Olivi 


Y  luego  con  grande  esrueno 
Kl  sacó  i  los  otros  cuatro, 

Y  asi  que  fuera  se  vieron, 
A  cada  uno  les  puso 

Un  vestido  i  lo  f 

Los  llevó  para  si 
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Dijo  al  seoor  Oliveros  : 
— ¡Moy  bien  os  cae  et  vestido'.— 
y  él  le  respondió  muy  serlo  : 
— El  hábito  lio  bace  el  monje: 
Mejor  fuera  v  mas  acierto 
£1  bailarme  bien  armado 
Para  poder  defendenios.— > 
Cenaron  muy  lindamente , 

Y  la  Princesa  á  este  tiempo 
Sacó  un  cofrecillo  de  oro 

Y  dio  á  gustar  á  Oliveros 
De  aquel  maiiá  tan  suave 
Que  envió  Dios  al  desierto 
A  los  hijos  de  Israel , 

Y  al  Instante  se  halló  bueno. 
Dando  mil  gracias  á  Dios 
Quedaron  los  caballeros, 

Y  asi  qne  amaneció  el  dia 
Fué  la  Princesa  á  Oliveros 
Diciénddie,  que  tenia 

En  aquel  salón  de  adentro 
Mas  (le  doscientos  vestidos, 
Cotas  y  mallas  de  acero, 

Y  muy  cortantes  espadas 
Para  armarles  caballeros, 

Y  que  cada  uno  á  su  cuarto 
Lleve  todos  los  pertrechos. 
Dejemos  aquí  á  Floripes 
<'oo  los  cinco  caballeros , 

Y  volvamos  al  Almirante, 
Que  hizo  venir  de  sus  reinos 
Quince  reyes  coronados 
Para  que  lleven  un  pliego 
Adonde  está  Cario- Magno 
Pidiéndole  con  imperio 
Que  le  diese  á  Fierabrás 
Por  sus  cinco  caballeros , 

Y  que  si  no  se  lo  envía , 
Les  dará  la  muerte  O  ero. 

A  este  tiempo  Garlo-Magno 
También  tenia  dispuesto 
Que  saliese  Don  Holdao 
Con  otros  seis  compañeros 
A  llevarle  la  embajada 
Al  Almirante ,  diciendo 
Que  si  no  se  bautizi^a 

Y  daba  los  caballeros 
Que  tenia  allá  en  su  torre, 
Que  le  hacia  juramento 
De  quitarle  la  corona 

Y  destruirles  sus  reinos. 
Salen  de  una  parle  y  otra 
Las  embajadas  á  un  tieniiio 

Y  en  fa  mitad  del  camino 
Don  Roldan  vldo  á  lo  lejos 
Un  escuadran  que  venia  , 

Y  partió  á  reconocerlos. 

Se  adelantó  un  gran  disliito, 

Y  ellos,  asi  que  lo  vieron , 
Salió  para  recibirlo 

El  que  hacia  punía  en  ellos. 
Le  preguntó  qué  (|uíén  era. 
—Somos  siete  caballeros , 
Vasallos  de  Garlo-Magno, 
Que  pasamos  con  un  pliego 
Al  almirante  Balan. 
—Eso  DO  puedo  creerlo; 
Asi  entrégame  las  armas , 
Te  llevaré  prisionero , 
Hasta  saber  de  tu  vida.— 

Y  le  respondió  lijcro  : 

—¡Cómo  be  de  entregar  las  armas, 
Que  dirán  mis  compañeros 
Que  no  sov  para  traerlas!-^ 

Y  el  Príncipe  muy  soberbio 
Puso  la  mano  en  su  lanza , 

Y  Roldan  como  tan  diestro 
Al  turco  le  gnardó  el  golpe, 
E  bízo  el  suyo  tan  cierto , 


Que  le  sacó  de  la  silla , 

Y  á  sus  pies  le  dejó  muerto. 
Los  otros  luego  al  iasianic 
Crueles  le  acometieron: 
Bizarro  se  defendía , 

Y  cuando  sus  compañeros 
Llegaron  para  ayudarle. 
Ya  tenia  siete  muertos  ; 
Pero  el  principe  de  Túnez 
Pretendía  escaparse  huyendo , 

Y  R ¡carie  de  Normandíá 
Salió  para  detenerlo ; 

Mas  se  le  perdió  en  el  monte , 

Y  él  volvió  á  sus  compañeros, 

Y  viendo  que  ya  tenían 
Todos  los  catorce  muertos , 
Desjarretan  los  caballos, 

Y  un  gran  concilio  hicieron 
Si  irían  á  Garlo- Magno 

A  dar  cuenta  del  suceso. 
Don  Roldan  dijo  :  —  S«'ñorcs , 
Mirad  que;  los  caballeros 
•  Dirán  volvemos  atrás 
Temerosos  de  los  riesgos.— 
Llegan  en  fin  á  la  puente , 

Y  el  duque  Naymes  discreto 
Engañó  al  gigante,  y  dijo 
Cómo  iban  con  un  pliego 
Para  dar  á  Fieral>ras 

Por  los  cinco  caballeros , 
El  cual  con  esta  alegría 
Les  dio  puerta  franca  luego. 
Llegaron  hasta  Aguas- Muertas , 
Ya  que  estaba  el  sol  bien  puesto ; 

Y  viendo  (^ue  era  ya  tarde 
Para  recibir  el  pliego , 
Contento  y. regocijado 

El  Almirante,  entendiendo 
Que  vendría  4a  embajada 
Por  los  cinco  caballeros 
Para  darle  á  Fierabrás , 
Mandó  á  su  maestre  luego 
Que  los  hospede  en  su  casa , 
Adonde  los  dejaremos , 
Porque  en  la  otra  cuarta  parte 
Daré  de  ellos  cumplimiento. 

iCariO'MagnOtVWegosuct^i.i 

4  F.o  los  siglos  medios  debió  ser  may  común  este  rccarso 
muy  caballeresco,  pues  se  ve  que  así  libertó  también  i  Rugen 
el  príncipe  Leoo ,  su  amigo. 
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{De  Juan  José  Lop€z.) 

Ya  referí  en  la  tercera 
Que  los  cinco  caballeros 
Quedaron  bien  asistidos ; 
Pero  el  que  se  escapó  huyendo 
De  la  terrible  batalla 
En  que  los  otros  murieron, 
Llegó  y  dijo  al  Almirante  : 
Sabed  siele  caballeros 
En  la  mitad  del  camino 
Se  opusieron  á  los  nuestros; 
Pero  fueron  tan  valientes , 
Que  dentro  de  breve  tiempo 
Dieron  muerte  á  los  catorce ; 
Pero  yo  me  escapé  huyendo » 
Fiado  de  mi  caballo  : 
Esta  es  la;  verdad  por  cierto. 
Que  si  babeis  de  castigarlos,  ' 
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Mirad ,  que  no  scau  duenos 

De  poder  lomar  las  armas. 

Que  si  lus  toman  ,  es  eierlo 

Que  no  podrá  sujetarlos 

'lodo  el  poder  de  tu  reino.— 

El  Almirante,  que  oyó 

Pronunciar  aquestos  ecos. 

Clamaba  luego  á  sus  dioses , 

Estas  palabras  diciendo  : 

—¿Adonde  estás,  Apolin , 

Que  han  muerto  á  mis  caballeros?— 

Llegó  Sorlriban  al  punto , 

Estas  palabras  diciendo  : 

—  Muy  poderoso  señor. 
Nuestros  dioses  son  muy  buenos. 
Pues  han  traído  á  tu  corle 

A  quien  tanto  mal  le  ha  iieclio  : 
Antes  que  amanezca  el  dia 
Te  los  lengo  do  dar  presos.— 
Mandó  aprontar  al  Ínstame 
Con  gran  jcuidado  y  secreto 
Tres  mil  hombres  de  á  peón ; 
Sórtriban  y  el  Bey  se  fueron 
A  la  casa  del  Maestre, 

Y  entre  los  tres  dispusieron 
En  franquearles  las  armas ; 
Entró  la  tropa  á  esle  tiempo, 

Y  sin  poder  resistirse 
Los  llevaron  prisioneros. 
Adonde  está  el  Almirante 
Entró  el  primer  caballero: 
Le  preguntó  que  quién  era, 

Y  le  respondió  resuelto , 
Diciendo  : — Yo  soy  Roldan, 
Uno  de  los  caballeros 
Vasallos  de  Garlo- Magno , 
Que  venimos  con  un  pliego, 
Para  traerlo  á  tu  corle ; 
Pero  los  criados  vuestros, 
En  la* mitad  del  camino, 
Poco  corteses  y  atentos. 
Procuraron  desarmarnos , 

Y  dentro  de  poco  tiempo 
Dimos  la  muerte  á  catorce, 

Y  el  otro  se  escapó  huyendo, 

Y  aqui  traigo  sus  cabezas. 
Por  si  no  Rereis  creerlo. 

—  ¿Cuál  diablo  te  envió  acá? 

—  Quien  te  quitará  tu  reino, 
Si  no  te  vuelves  cristiano 

Y  entregas  los  caballeros 

Y  las  sagradas  reliquias, 
Porque  ha  hecho  juramento 
De  quitarte  la  corona 

Y  destruirte  tus  reinos. 

— No  llevarás  la  respuesta. 
Que  dentro  de  breve  tiempo 
Has  de  ser  descuartizado , 

Y  por  los  caminos  puesto.— 
Entró  el  se^unilo^  y  le  dice  : 
—¿Quién  es  «sie  caballero? 
—Soy  Ricarle  de  Normandia. 

—  ¡Me  alegro  de  conoceros 
Que  ahora  me  pagarás 

Los  agravios  que  me  has  hecho ! — 
Entró  el  tercero ,  y  pregunta  : 
— ¿Quién  eres  tú?— Y  mny  discreto 
Dice  :— Soy  Gul  de  Borgoña. 
— También  tengo  gran  deseo 
De  pillarte  en  mi  poder. — 

Y  le  respondió  al  momento  : 
— Si  tuvieras  buena  sangre, 
O  fueras  buen  caballero 

Y  le  preciaras  de  noble. 
No  hicieras  lú  esos  conectes 
De  querer  darnos  la  muerte 
Oprimidos  y  sujetos ; 

Sino  darnos  nuestras  armas ^ 
^  prevcu  lodo  tu  reluo, 


Y  si  acaso  nos  matasen  \ 
Ño  moriremos  con  duelo.— 

Y  Fioripes,  que  escuchaba 
De  su  querido  los  ecos , 
Pronta  se  bajó  á  la  torre. 
Dice : — Señor  Oliveros, 
Ya  ha  llegado  la  ocasión 

De  que  mostréis  vuestro  esfuerzo , 

Y  me  paguéis  las  íinezas 

Que  á  vos  y  vuestros  compañeros 
He  hecho  en  aquesta  torre , 
Que  están  siete  caballeros , 

Y  entre  ellos  Gui  de  Borgoña , 
Dentro  del  palacio  mesmo 
Del  Almirante  mi  padre , 
Que  encolerizado  y  ciego 

Los  ha  sentenciado  á  muerte , 

Y  también  á  vos  con  ellos. 
Yo  pienso  ir  á  palacio 

A  ver  si  puedo  traerlos , 

Y  si  acaso  no  pudiese. 

Lo  que  yo  os  suplico  y  ruego, 
Que  no  seáis  perezosos 
bn  salir  al  desempeño. — 
Fué  Fioripes  al  instante 
Con  gran  cuidado  y  anhelo 
A  su  padre,  y  le  pregunta  : 

—  ¿Quién  son  estos  caballeros? 
— Vasallos  de  Garlo-Magno, 
Los  que  tengo  gran  deseo, 
Antes  que  coma ,  este  dia , 
Darles  castigos  muy  fieros.— 
Fioripes  dijo  :  —  Señor, 

No  conviene  que  tan  presto 
Ejecutéis  el  castigo , 
Sino  darle  vado  al  tiempo; 
Yo  me  los  pienso  llevar 
Adonde  tos  otros  tengo. 
Les  daré  fuertes  martirios 
Con  grande  rigor  é  imperio.— 
Le  concedió  la  licencia , 

Y  Sorlriban  á  este  tiempo 
Le  dice  : — Noble  señor, 

No  habrás  leido  en  tus  tiempos , 
De  las  historias  pasadas , 

Y  puedes  saber  por  cierto 
Que  el  fiarse  de  mujeres 
Suele  tener  grandes  riesgos.— 
Fioripes  muy  enojada 

Se  rodeó  asi ,  diciendo  : 

—  ¡Villano ,  lo  pagarás ! 

\  Hoy  por  mi  fe  te  prometo , 
Que  te  has  de  acordar  de  mi!— > 

Y  llevándose  los  presos 
Donde  los  otros  estaban , 

Y  allí  con  grande  contento. 
Cuando  vio  á  Don  Koldan 
El  valeroso  Oliveros , 

Mandó  al  punto  que  se  armasen . 
Por  si  viniese  algún  riesgo , 

Y  mandó  poner  la  mesa , 

Y  todos  juntos  comieron, 
Poniendo  por  cabecera 
Al  valeroso  Oliveros, 

Y  á  la  deidad  de  Fioripes, 

Y  luego  al  lado  derecho 
Al  noble  Gui  de  Borgoña, 
A  quien  le  dijo  Oliveros  : 
—Sabrá  usted ,  muy  señor  mÍo , 
Que  á  vos  solo  le  debemos 

El  que  nos  halléis  con  vida ; 

Y  al  verte  libre  del  riesgo 
En  que  te  hallabas  metido , 
Darás  agradecimientos 

A  la  señora  Fioripes, 

Que  es  nuestro  amparo  y  remedio, 

Y  está  tan  aficionada 

A  tu  persona ,  que  en  esto 
Quiere  volverse  cristiaua , 
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Porque  t&  leis  m  daefio , 

Y  yo  le  he  dado  palabra , 

Y  esto  es  preciso  el  hacerlo. — 
Gui  de  Borgofia  responde , 
Diciendo :—  Ya  es  demás  eso{ 
Desde  el  insiaote  que  vi 

La  hermosura  de  sa  cielo 
Quedé  rendido  á  sus  plantas» 

Y  el  corazón  tan  sujeto , 

?ue  mil  vidas  que  tuviera 
odas  las  pusiera  á  riesgo 
Por  defender  su  persona 

Y  sacarla  de  este  reino.-^ 
Floripes  avergonzada 
Sacó  de  su  hermoso  dedo 
Un  anillo  de  esmeraldas , 

Y  se  lo  dio ,  asi  diciendo  : 
^Sea  esta  prenda  testigo 
Ahora,  y  en  todo  tiempo.— 
Se  dieron  palabra  y  mano, 

Y  estando  en  estos  conceptos , 
Llegó  para  los  palacios 

Un  famoso  caballero, 
Sobrino  del  Almirante , 

Y  preguntando  por  ellos , 
Asi  respondió  y  le  dijo  : 
—Entre  cadenas  y  hierros 
Los  tiene  mí  hija  Floripes ; 
Si  queréis  hablar  con  ellos , 
Bajaos  presto  ¿  la  sala.— 

Y  lo  ejecutó  al  momento ; 
Halló  la  puerta  cerrada , 

Y  dio  un  empujón  tan  recio  > 

?ne  quebró  la  cerradura 
el  pestillo  saltó  luego  : 
Abrió  la  puerta  y  entró , 

Y  viendo  á  los  caballeros , 
Que  están  todos  doce  armados » 
Casi  temblando  de  miedo , 

No  quisiera  haber  venido 
Por  no  hallarse  en  tanlo'riesgo. 
Se  levantó  el  duque  Navmes , 
Que  es  el  mas  anciano  de  ellos : 
El  procuró  retirarse , 
Pero  el  Duque  en  este  tiempo 
Le  pegó  con  gran  valor 
Un  puñetazo  tan  recio 
Encima  de  la  mollera, 
Que  le  hizo  saltar  los  sesos. 
Floripes ,  cuando  lo  vido  ^ 
Tuvo  ^ran  placer  en  ello , 

Y  le  dice  :  —  ¡Señor  Duque » 
No  ha  sido  el  golpe  de  viejo» 
Sino  de  joven  bizarro!  — 

Y  él  le  respondió  risueño  : 
—Pues  otros  verás  mayores , 
Sí  Dios  me  da  buen  acierto. — 
Floripes  dijo  :— Señores , 
Grande  falla  estoy  haciendo. 
Que  mi  padre  esta  aguardando , 

Y  habéis  de  saber  por  cierto 
Que  no  ha  de  comer  sin  mi , 
Ni  sin  este  caballero.— 

Fué  Floripes  al  palacio , 

Y  dijo  á  su  padre  mesmo 

8ue  ella  comer  no  quería, 
ue  se  hallaba  mal  dii^puesto 
Su  cuerno  ñor  la  cuestión 
De  aquel  falso  caballero. 
Preguntó  por  Lucafer, 

Y  le  respondió  diciendo  : 
<^AIIá  abajo  quedó  hablando 
Con  los  otros  caI)a11eros. 
—Pues  corre  y  díle  que  venga , 

gue  se  va  |)asando  el  tiempo.— 
e  despidió  cuidadosa ; 
Fué ,  y  dijo  á  los  caballeros 
Si  esta  todo  prevenido , 
O  lc9  falla  algún  pcUrcchOi 


Porque  ya  es  hon  que  salgan » 

Y  pronto  ,  los  caballeros. 
Salió  Don  Roldan  delante » 

Y  el  valeroso  Oliveros, 
Ricarte  y  Gui  de  Borgoña 
Salieron  de  compañeros. 
Don  Roldan  mato  al  Maestre » 

Y  el  valeroso  Oliveros 

Le  dio  la  muerte  ái  rey  CoMe : 
Gui  de  Borgoña  á  este  tiempo 
Subiendo  á  los  corredores, 
Mató  siete  caballeros ; 
Pero  los  demás  que  habla, 
Temerosos  de  los  riesgos. 
Viendo  la  muerte  cercana , 
Muchos  se  tiran  al  suelo. 
Solo  quedó  el  Almirante , 
Que  al  oir  tan  grande  estrae&do 
Salió  por  una  ventana , 
Adonde  lo  recibieron 
Los  que  estaban  en  la  calle , 

Y  no  se  agravió  ni  en  un  pelo. 
Quisieron  salir  afuera , 

Y  Floripes  á  este  tiempo 
Les  rogó  que  no  salieran; 

Y  el  Almirante  diciendo  : 
—¡Malditos  sean  mis  dioses , 
Que  creo  que  están  durmiendo , 

Y  esta  falsa  de  Floripes , 

Que  en  tal  paraje  me  ha  puesto !-« 
Viendo  el  palacio  por  suyo » 
Recogen  los  bastimentos, 
Llevándolos  á  la  torre , 
Donde  recibidos  fuéroa 
De  Floripes  v  hs  damas , 
Adonde  ios  dejaremos , 
Porque  en  la  otra  quinta  parte 
Se  dará  fin  al  suceso. 

[CarUhMagno ,  Pliego  saofo ) 
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{fie  Juan  JoU  López.) 

Apenas  el  Almirante 
Se  vió  libre  de  este  riesgo  i 
Hizo  venir  al  instante 
Todas  las  tropas  del  reino 
Para  que  alli  se  juntasen , 
Que  pretende  darle  fuego 
A  Floripes,  y  á  la  torre , 

Y  á  sus  doce  coropafieros. 

Y  pasados  ya  tres  dias. 
Hizo  memoria  en  su  acuerdo 
De  que  Floripes  tenia 

Un  cinto  ceñido  al  cuerpo , 
Que  donde  quiera  que  estaba 
No  faltaba  el  alimento. 
Mandó  llamar  á  Marpin , 

?ue  era  encantador  protervo , 
le  dijo  si  podia 
Con  gran  cuidado  y  secreto 
Ir  á  quitarle  á  Floripes 
£1  cinto  que  tiene  puesto  : 
Dijo  que  si ,  y  á  la  noche, 
En  un  diablo  caballero, 
Llegó  al  cuarto  de  Floripes , 

Y  hurtándole  el  cinto  luog*^- 
De  debajo  de  la  alniohad:)  , 

Y  quitáoüoto  los  liemos 
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Coa  que  te  hallaba  abrigada , 
Al  mirar  sa  hermoso  cielo  i 
No  pudo  irse  sio  besarla 
En  el  carrillo  izquierdo. 
Despertó  despavorida ; 
Gui  de  Borgofia  á  este  tiempo, 
Que  estaba  de  centinela , 
Acudió  á  los  gritos  luego, 

Y  apenas  salió  4  la  puerta. 
Vio  un  hombre  salir  huyendo  :. 
Lo  asarró  por  la  cintura , 

Y  le  hizo  saltar  los  sesos 
Contra  el  lunbral  de  la  puerta, 

Y  4  la  mar  10  arrojó  luego.   • 
En  este  tiempo  Floripes 

Ha  echado  él  cinto  menos; 
Los  caballeros  cristianos 
La  consolaban  diciendo : 
—No  08  dé  cuidado ,  señora  • 
Que  estando  Dios  de  por  medio , 
No  nos  puede  fallar  nada, 

Y  la  Rema  de  los  cielos. — 
Amaneció  al  olro  día ; 
Pero  el  Almirante ,  viendo 
De  que  Marpin  no  venia , 
Dice  :— Ya  le  tienen  muerto.^ 
Cercaron  toda  la  torre, 

Y  los  doce  caballeros , 
Muertos  de  sed  y  de  hambre , 
Luego  al  instante  salieron. 
Hicieron  tan  gran  combate» 
Que  la  sangre  de  los  cuerjioa 
Corría  por  los  arroyos 
Como  cuando  está  lloviendo. 
En  fln,  ganaron  del  campo 
La  provisión ,  y  trayeron 
Diez  acemillas  cargadas 

De  vituallas,  y  camellos 
Cargados  de  pan  y  vino 
Mas  de  catorce  trajeron  t 
Lleváailoios  h  la  torre , 

Y  el  muy  noble  caballero 
Que  llaman  Gutde  Borgoña 
Se  quedó  enredado  en  ellos. 
Pero  viendo  Don  Roldan 

?ue  faltaba  un  caballero , 
la  hermosa  de  Floripes, 
Con  muy  grande  sentimiento 
Volvieron  para  buscarlo, 

Y  ya  estaba  prisionero 
En  poder  del  Almirante , 

Que  mandó  luego  al  momento. 
De  que  pusieran  la  horca 
Donde  esté  á  la  visu  de  ellos. 
Fjecutironlo  al  punto 
ton  algazara  y  estruendo. 
Sacaron  á  Gui  de  Borgofia, 
Dándole  golpes  muy  recios, 
Tirándole  muchas  piedras 
Desde  el  grande  hasta  el  pequcfio. 
Reparó  Ricarte ,  y  vio 

£ae  ya  iba  su  compañero 
legando  al  pié  de  la  horca , 

Y  que  le  estaban  subiendo  : 
Se  partió  luego  al  instante 
Con  dos  de  sus  compañeros; 
Se  llegó  al  pié  de  la  horca , 

Y  con  su  cortante  acero 
Cortó  la  soga  v  le  dio 

Al  que  lo  estaba  subiendo 
Tau  gran  golpe  en  la  cabeza , 
Que  lo  despachó  al  inliemo 
A  que  llevase  unas  cartas 
Para  él  y  sus  compañeros. 
Arman  á  Gul  de  Borgoña 
Con  armas  de  un  caballero, 
T  asi  que  se  vido  armado , 
Eran  sus  golpes  tan  ciertos , 
Que  siempre  buscando  iba 


A  los  mtyores  empefios. 

Les  ganaron  á  Aguas-Moertis, 

Y  el  Almirante  huyendo 
Se  retiró  á  otra  ciudad 

De  dps  leguas  poco  ménot. 
Los  caballeros  cristianos 
Recogieron  les  pertrechos, 

Y  volviérpnse  á  la  torre. 
Donde  recibidos  fueron « 

Y  á  la  señora  Floripes 

Le  entreffaron  á  su  dueño. 
Don  Roldan  dijo  :— Señores, 
Uno  de  los  caballeros 
Es  menester  que  ae  vaya 
Con  gran  cuidado  y  secreto 
A  dar  cuenta  á  Carlo-Magoo,' 

8ue  nos  envié  refuerzo.— 
tcarte  dUo :— Señores, 
El  ir  solo  bien  me  atrevo 
Que  sé  muy  bien  el  camino, 
Solo  i  la  puente  le  temo ; 
Pero  al  Qn ,  yo  daré  traza, 
A  ver  si  pasarla  puedo.— 
Se  despidió  vigilante , 

Y  tomo  el  camino  luego. 
Ya  que  iba  bien  desviado. 
Oyeron  con  gritos  (ieros 
Del  campo  del  Almirante, 
Que  repiten  estos  ecos  : 
—Aquel  que  va  á  Cario -Magno 
Prendedle  luego  al  momento.— 

Y  el  rey  Clarion ,  que  estaba 
Con  sa  ejército  soberbio , 
Dice  :—  Yo  solo  he  de  ir, 

Y  lo  daré  vivo ,  ó  muerto.— 
Lo  alcanzó  en  muy  breve  rato. 
Estas  palabras  diciendo : 

—  Di ,  villano ,  i  dónde  vas  f 

8ae  ahora  vendrás  prisionero, 
te  quitaré  la  vida.— 
Ricart^  dyo  severo : 
—A  bien  que  solos  estamos; 
Agora  fiqui  nos  veremos.  — 
Metieron  mano  á  sus  lanzas, 
Dándose  recios  encuentros ; 
Pero  de  alli  á  poco  rato 
Ricarte  logró  sa  intento, 
Oue  lo  sacó  de  la  silla ; 

Y  asi  que  lo  vio  en  el  suelo. 
La  cabeza  le  cortó 
Dando  mil  gracias  al  cielo ; 

Y  viendo  que  su  caballo 
Era  tan  hermoso  y  bueno , 
Montó  en  él  luego  al  instante 
Dejándose  el  suyo  suelto. 
El  cual  se  volvió  á  la  torre; 

Y  viendo  los  caballeros 
El  caballo  de  Ricarte, 
Tuvieron  gran  sentimiento. 
Que  juzgaron  que  Ricarte 
Seria  en  el  campo  muerto. 
lAefffi  á  la  orilla  del  rio, 

Y  viéndolo  tan  soberbio , 

Se  ocultó  entre  unos  breñales. 
Devota  oración  haciendo 
A  Dios  todopoderoso. 
Vio  venir  un  blanco  ciervo 
De  la  otra  parte  del  rio, 

Y  asió  al  caballo  del  diestro» 
Poniéndolo  al  otro  lado, 

I  Quién  vio  mayor  misterio! 
Salió  corriendo  el  gigante 
Por  ver  si  puede  prenderlo, 

Y  Ricarte  en  su  caballo 

Iba  mas  veloz  que  un  viento. 
Fué  donde  está  Carío-Magno, 
El  cual  se  alegró  de  verlo ; 
Preguntó  por  sus  varones, 
Le  dyo  que  estaban  buenos  | 
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Méüdog  en  mía  tom 
Coo  moj  pocos  alimentos, 

Y  la  señora  Floripes 
También  se  queda  con  ellos, 
Porqae  quiere  ser  cristiana , 

Y  al  instante  con  secreto 
Alistó  todas  sus  tropas 
Para  ir  A  socorrerlos. 
Ricarte  dijo :— Sefior, 

El  poder  del  mundo  entero 
No  puede  ganar  la  puente, 
Si  alguna  industria  no  hacemos 
Si  me  concedéis  Ucencia 
Que  cincuenta  caballeros 
Con  los  caballos  y  cargas , 
Como  qne  vamos  al  remo 
A  llevar  las  mercancías, 
Por  ver  si  acaso  podemos 
De  que  nos  abra  ia  puerta, 

Y  luego  que  tenga  abierto 
Meter  mano  ¿  nuestras  armas 

Y  soltar  las  capas  diestros.— 
Lo  hicieron  como  lo  dyo, 

Y  aquella  noche  salieron 

Mas  de  doscientos  mil  hombres, 

Y  otros  seis  mil  caballeros. 
Cosa  de  un  cuarto  de  le^ua 
De  la  puente,  se  escondieron 

Y  los  cincuenta  marcliaron  : 
Tocan  4  la  pnerta ,  y  luego 
Salió  el  ffigaiite,  y  les  dice 
Que  quien  son;  y  respondieron: 
—Somos  unos  mercaderes 

8ue  pasamos  para  el  reino 
el  almirante  Balan , 

Y  el  tributo  le  traemos 

Que  se  paga  en  este  puente.— 
Dijo  el  gigante  t—^Es  entero  ? 
iMe  traeréis  las  cien  doncellas, 

Y  también  cincuenta  perro^ 
De  caza ,  y  ios  once  gatos  Jf 
Oue  han  de  ser  de  louo  negros? 
Por  cada  uno  nn  marco  de  oro 
Me  habéis  de  dar,  y  con  esto 
Pasaréis  por  esta  puente 

Sin  que  os  venga  ningún  riesgo.— 
Respondió  el  duque  uegner  : 
—Abre,  te  enlresaras  de  ello.— 
Abrió  el  gigante  la  pnerta , 

Y  Ricarte ,  muy  lijero , 
Poniendo  el  pié  en  el  umbral , 
Soltó  la  capa  muy  diestro ; 
Otro  tanto  nicieron  todos , 

Y  el  ffigaute  muy  soberbio. 
Viendo  que  lo  han  engañado, 
Alicó  una  porra  de  hierro 
Para  tirarle  á  Ricarte  : 

Le  hurló  vigilante  el  cuerpo ; 
Pero  fué  con  tal  pqjania , 

£ue  tres  cuartas  en  el  suelo 
a  metió ,  pero  al  sacarla , 
Llegó  Ricarte  muy  diestro » 

Y  con  su  cortante  espada 

Le  dio  en  el  hombro  derecho, 

gue  el  hombro  y  la  media  espalda 
e  hizo  venir  al  suelo , 

Y  Cario-Magno ,  qne  eslaba 
Coo  cuidado,  acudió  presto 
Al  gigante  itial  herido , 

Qu  era  un  león  carnicero : 
En  fln ,  gaqaron  la  puente, 

Y  al  gigante  muerte  dieron. 
Fierabrás  y  Cario- Magno 
iban  de  los  delanteros 
Para  la  segunda  puerta , 

Que  halló  otro  gigante  puesto  t 
Al  cual  Anteen  llamaban , 
Con  una  barra  de  hierro , 
Que  diet  hombres  do  podían 


El  levantarla  del  suelo» 

Y  en  altas  voces  decía 
Con  enrurecidos  ecos : 
—Venga  acá  ese  Cario -Magno 

Y  todos  sus  compafieros. 

Que  aqui  está  la  puerta  abierta : 
Vengan ,  que  aqui  los  espero. — 
Quiso  salir  Cario  -  Magno , 

Y  Fierabrás  á  este  tiempo 
Llegó  y  dijo  :—  Gran  señor, 
Este  le  toca  á  mi  empeño.— 

Y  se  fné  para  el  gigante 
Que  alzó  la  porra  lyero,. 

Y  él  se  metió  por  uebajo , 

Y  dio  tal  golpe  en  el  suelo. 
Que  hizo  temblar  la  puente 

Y  todos  cuantos  hay  dentro, 

Y  Fierabrás  vigilante 

Le  pegó  un  goipe  tan  llero , 
Que  le  cortó  entrambos  brazos 
Por  cima  de  los  molleros, 

Y  le  dio  otra  cuchillada 
Que  le  cortó  todo  el  velmo , 

Y  la  cabeza  le  hendió 
Hasta  cerca  del  pescuezo. 
Se  metieron  en  la  villa , 
Mandó  tocar  á.  degüello : 
Unos  se  tiran  al  rio , 
Otros  se  escapan  huyendo 
A  dar  cuenta  al  Almirante , 
Adonde  los  dejaremos. 
Que  en  la  ofta  sexta  parte 
A  mi  auditorio  prometo 
Referir  del  Almirante 

La  vida ,  fln  y  sucesos. 

(Carto-Maguó,  Pliego  saelle4 
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( De  Juan  José  López») 

Supuesto  que  prometí 
A  mi  auditorio  discreto 
El  proseguir  con  la  blslorfa. 
Escuchadme  un  ralo  atentos. 
Ya  dQe  que  Cario-Magno 
Se  entró  en  la  villa  luego, 

Y  se  apoderó  de  los  tesoros ; 
Mas  no  se  aprovechó  de  ellos, 
Que  los  repartió  á  su  gente 
Porque  cobren  mas  afiento; 
Pero  aquella  misma  noche , 
Cuando  estaban  en  silencio , 
La  giganta  bamieta. 
Viendo  á  su  gigante  muerto, 
Salió  con  una  bisarma 
Llena  de  rabia  y  veneno. 
Cogiéndolos  descuidados , 
Desolló  mas  de  doscientos, 

Y  de^^ollara  á  cien  mil 
Con  Igual  furia  y  denuedo , 
A  no  ser  por  Fierabrás 

9ue  una  honda  de  vaquero 
ornó ,  y  poniendo  una  piedra. 
Le  hizo  el  Uro  tan  certero,. 
Que  el  brazo  con  la  bisarma 
Se  lo  dividió  del  cuerpo  *. 
Ca^ó  la  giganta  en  tierra , 

Y  alH  la  mnerle  le  dieron , 

Y  registrando  la  cueva , 
Dallaron  alli  durmiendo 
Dos  niños  de  cuatro  meses 
De  doce  palmos  y  medio  : 
Los  bautizó  Cario-Magno « 

Y  al  ano  poso  Oliveros 
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Til  otro  paso  Roklao, 
Pero  preslo  se  murieron: 

Y  volviendo  al  AlDiiraote« 
Que  cuando  supo  por  cierto 

§ue  hablan  ganado  la  puente 
son  tos  gigantes  muertos , 
Maldice  á  todos  sus  dioses 
Lleno  de  rabia  y  veneno , 

Y  los  hizo  mil  pedazos. 
Sortriban  liego  ¿  este  tiempo  ^ 
Diciendo  : — Noble  señor, 

iQué  hacéis ?  que  eso  no  es  bueno ; 

Pide  perdón  de  la  injuria 

A  nuestros  dioses ,  que  es  cierto 

Los  habremos  menester, 

Por  ver  si  acaso  podemos 

Apresar  á  Carlo-Hagno 

Y  darle  castigo  fiero. 
A  ruedos  de  Sortriban 

Les  pidió  perdón,  diciendoi 

8ue  aumentaría  su  imagen 
el  oro  mas  Uno  y  terso 
Cincuenta  libras  cabales, 
Porque  cause  mas  respeto ; 
Pero  el  demonio  encantado 
Que  tiene  el  idolo  dentro 
De  la  cabeza ,  responde 
Con  estos  fingidos  ecos : 

—  Yo  le  perdono ,  y  ad 
Preven  tu  gente  al  momento « 

?ue  has  de  vencer  las  batallas, 
de  todo  serás  dueño.— 
Apenas  aquesto  ovó, 
liando  aprestar  al  momento  t 
Que  hiciesen  tres  batallones  : 
Va  el  rey  Túrbame  el  primero, 
El  segundo  Sortriban , 

Y  el  rey  Tempesire  el  tercero ; 

Y  Garlo-Magno  venia 

Ya  con  su  acompañamiento  : 
Salió  Fierabrás  al  punto 
Estas  palabras  diciendo : 

—  Muy  poderoso  señor, 
Solo  una  merced  te  ruego : 
Que  divulgues  en  tu  real 
Que  cualquiera  caballero 

Que  se  encuentre  con  mi  padre 
^o  le  dé  muerte ,  que  quiero 
Ver  si  puede  ser  crisiiano.— 
Le  dice  :— Te  lo  concedo.— 

Y  nombrando  á  Galalon 
Que  fuera  por  mensajero 
Adonde  estiü  el  Almirante, 
Estas  palabras  diciendo : 
Que  si  quiere  cristianarse, 

Y  entregar  los  caballeros , 

Y  las  sagradas  reliquias , 

§ue  se  quedará  en  sus  reinos, 
ie  volverá  sus  tierras 
Con  un  tributo  pequeño. 

Y  el  Almirante  responde  : 
—No  serás  buen  caballero 
Guando  tu  señor  te  envia 

A  un  puesto  de  tanto  riesgo. — 
Galalon  le  respondió  : 
*— Nosotros  nunca  podemos 
El  negarle  la  obediencia, 

Y  te  aseguro  por  cierto , 

Si  no  haces  lo  que  te  dice , 
Que  te  echará  efe  tus  reinos , 

Y  tendrás  grandes  trabajos.— 
A  este  tiempo  un  caballero. 
Que  está  con  el  Almirante, 
Alzó  la  mano  soberbio 

Para  darle  á  Galalon , 
Pero  él  anduvo  lijero ; 
Que  le  pe^ó  una  lanzada, 
Que  le  dejó  caer  muerto 


Y  luego  se  escapó  huyendo ; 
Fué  donde  está  üarlo-Magiú), 
Contándole  este  suceso. 
Mandó  locasen  al  arma 

Los  timbales  é  instrumentos, 

Y  el  rey  Turbante  venia 
Con  su  batallón  soberbio : 
Solo  se  metió  en  el  real , 
En  altas  voces  diciendo  : 
—Venga  acá  ese  Carlo-ifagoo, 

Y  veremos  tos  dos  viejos 
Cuál  se  lleva  la  victoria.— 

Y  Garlo- Magno  á  este  tiempo 
Tomó  la  espada  y  la  lanza. 
Salió  á  la  palestra  luego. 

Se  embistieron  los  dos  Martes 
Con  tanto  valor  y  esfuerzo. 
Que  cada  cual  pretendía 
Llevar  del  lauro  el  empeño; 
Pero  viendo  Garlo*Maguo 
Que  no  heria  al  caballero. 
Como  era  diestro  en  la  lucha , 
Soltó'  la  lanza  en  el  suelo , 
Se  descubrió  de  su  escudo, 

Y  á  él  se  arrojó  lijero ; 
Lo  agarró  por  la  cintura , 

Y  dio  con  él  en  el  suelo ; 
La  cabeza  le  cortó ,  • 

Y  los  suyos  acudieron. 

Se  armó  tan  cruel  batalla , 
Que  dentro  de  breve  tiempo 
Dieron  muerte  á  Sortriban , 

Y  al  rey  Tempestre  el  terc¿ro. 
Pero  viendo  el  Almirante , 

Que  son  sus  magnates  muertos , 
Se  entró  por  medio  de  todos 
Sin  el  temor  de  los  riesgos : 
Atropello  mucha  gente , 
Mató  muchos  caballeros» 

Y  el  buen  padre  de  Roldaa 
Quiso  salir  al  encuentro ; 
Pero  fué  mala  su  suerte , 
Porque  á  los  lances  primeros 
Se  le  ha  quebrado  la  espada 
Por  cerca  de  los  brazuelos, 

Y  así  que  vio  el  Almirante 
Que  lo  tenia  indefenso , 

Lo  atravesó  en  su  caballo', 

Y  quiso  escapar  buyeudo. 
Fierabrás,  cuando  lo  vio, 
Salió  para  detenerlo, 

Y  se  le  puso  delante, 

Y  le  quitó  el  caballero; 
El  padre  le  conoció , 
Estas  palabras  diciendo : 

—  ¿Sois  acaso  Fierabrás 
En  los  valerosos  hechos?  — 
Dijo  que  si,  y  muy  humilde 
Le  empezó  á  rogar  muy  tiemo 

?ue  se  volviese  cristiano 
creyese  en  Dios  inmenso. 
El  padre  le  respondió. 
Lleno  de  rabia  y  veneno : 

—  i  Oh ,  nmica  hubieras  nacido , 
Para  no  darme  tormento ! 

Tú  vives  muy  engañado, 

Y  en  ti  gran  venganza  esperOi— 
Le  rodeo  las  espaldas , 

Y  Fierabrás  á  este  tiempo , 
Por  no  reñir  con  su  padre, 
Se  tiró  á  otros  caballeros. 
Los  que  estaban  en  la  torre 
En  este  tiempo  salieron ; 
Acuden  á  la  batalla , 

Y  los  pillaron  en  medio. 
En  fin  ganaron  el  campo 

Y  al  Almirante  prendieron. 
Llevándolo  á  Garlo-Magno, 

Y  maadO  luego  al  momeulo 
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Lo  encierren  en  una  sala 
Con  otros  seis  caballeros 

?oe  cuiden  de  su  persona 
le  den  buenos  consejos*     ' 
Vino  i  la  noche  Florípes 

Y  Fierabrás ,  que  con  tiernos 
Suspiros  le  suplicaban 

§ue  creyese  en  Dios  eterno^ 
el  traidor  del  Almirante 
Les  engañó,  asi  diciendo ; 
Que  quería  ser  cristiano, 

Y  quedaron  muy  contemos, 

Y  á  otro  dia  de  mañana , 
Prevenidos  los  pertrechos » 
A  la  Iglesia  lo  llevaron 
Entre  muchos  caballeros. 
Vino  el  señor  Anobls|)o , 
Dindole  buenos  consejos , 

Y  enfadado  de  escucharlo. 
Levantó  el  brazo  soberbio » 

Y  al  Arzobispo  en  la  cara 
Le  dio  un  bofetón  tan  recio  * 
Que  se  le  ha  bañado  en  sangro 

Y  lo  asió  por  los  cabellos 
.  Para  meterlo  en  la  pila ; 

MaS  Fierabrás  viendo  esto 
Llegó,  y  le  dijo  á  su  padre 
Con  muy  doloridos  ecos  : 
—  Dulce  padre  de  mi  vida. 
Deja  esos  Ídolos  Üeros , 
Recibe  el  santo  Bautismo, 

Y  tendrás  parte  en  el  cielo.— 
Respondió  muy  enojado : 

*— lün  balde  es  cansaros,  necio, 
Que  mas  quería  morir 
Que  no  olvidar  los  preceptos 
De  mi  profeta  Mahoma , 
Qae  son  muy  santos  y  buenos.^ 
Pero  viendo  Fierabrás 
Que  se  hallaba  tan  protervo  i 
Mandó  luego  á  los  peones 
Al  campo  lo  saquen  fieros , 

Y  alli  le  diesen  la  muerte. 
Pues  que  no  tiene  remeJio 
En  fin  murió  el  Almirante 

Y  publican  en  el  reino 

Que  el  que  quiera  crisiinnarso 
Acuda  luego  al  momento. 
Mas  de  doscientas  mil  almas 
A  nuestra  ley  se  volvieron. 
Bautizaron  á  Florípes , 

Y  con  líiuy  grande  contento 
Los  desposan  y  los  velan, 

Y  quedando  en  lazo  estreclio 
Con  su  amado  Gui  de  Borgoña 
Daba  mil  gracias  al  cielo. 
Allí  estuvo  Garlo-Magno 

Mas  de  dos  meses  y  medio , 
Mientras  se  aquieta  la  gente. 
Dándoles  buenos  consejos 
De  que  guardasen  la  fe 

Y  los  santos  Evangelios, 

Y  cuiden  de  sus  vasallos. 
Hizo  dos  partes  el  reino, 
Una  le  dio  á  Fierabrás 
Para  que  quede  con  ellos, 
Dándole  cetro  y  corona ; 

Y  con  generoso  afecto 

La  otra  dio  á  Gui  de  Borgoña » 
Dejándolos  muy  contentos 
Por  reyes  de  aquella  tierra. 
Al  cabo  de  poco  tiempo 
Se  despidió  Garlo-Magno; 
Pero  aqui  atienda  el  discreto,. 

gue  no  puedo  yo  explicar 
1  dolor  y  sentimiento 
Que  recibió  Fierabrás 
Al  dejar  su  compañero ,  . 
Qae  era  el  señor  Don  RoUiOt 


Que  eran  dos  almas  y  un  cuerpo ; 

Y  también  Gui  de  Borgoña 
De  su  pariente  Oliveros , 

Que  eran  muchos  los  suspiros. 
Las  lágrimas  y  lamentos 
Con  que  tiernos  se  despiden , 

Y  para  Francia  se  fueron. 
Dejemos  á  Cario- Magno 
Sosegado  ya  en  su  reino , 
Donde  estuvo  algunos  dias , 

Y  en  la  sétima  prometo 
Referir  á  mis  oyentes 
Los  soberanos  misleiios 

Suele  reveló  Santiago, 
ue  fué  por  orden  del  cielo. 

{CariO'Magnó ,  Plfego  suelto.) 

<  Asi  murió  también  i  mtfhos  de  Ucinaldos  la  dama  Robeuza. 

*  Hé  aqui  una  versión  distinta  de  otras  mas  antiguas  sobre 
la  muerte  de  Milon  de  Anglantc,  padre  de  Roldan  y  cufiado  de 
Garlo-Magno. 
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TO  POR  ROLDAN.—  Vil. 

(De  Juan  Jote  López  *.) 

Ya  dije  que  Garlo-Magno 

Y  todos  sus  caballeros 
Se  volvieron  para  Francia 
Muy  alegres  y  contentos , 
Porque  liabian  conquistado 
De  Aguas-Muertas  todo  el  reino; 
Pero  estando  descansando 
Una  noche ,  miró  al  cielo , 

Y  vio  un  concierto  hermoso 
De  estrellas  y  de  luceros , 
Que  atravesaba  la  Italia , 
La  Gascuña  y  otros  reinos 
De  Aragón  y  Gatatuña,  -« 

Y  qu^ina  prosiguiendo 
Hasta  el  reino  de  Galicia. 
Novedad  causó  en  su  pecho , 

Y  se  puso  en  oración; 
Alzó  IOS  ojos  ai  cielo. 
Pidiéndole  á  Dios  quisiese  ' 
Declararle  aquel  misterio : 
Vio  estar  junto  á  su  cama 
Un  hombre  de  gran  respeto, 
Tan  hermoso  y  tan  bizarro 
Que  daba  contento  el  verlo ^  i 

Y  le  dice  á  Garlo-Magno  : 
^Dime,  ¿qué  son  tus  deseos?— 
Dijo  :  — Saoer  lo  que  encierra 
Aquel  hermoso  concierto 
De  estrellas  tan  refulgentes 
E)n  camino  tan  derecho.  — 
^Sabrás  que  aquese  camino 
Será  la  guia  y  concierto 
Para  llevarte  á  Galicia , 
Adonde  hallarás  mi  cuerpo 
Que  está  en  poder  de  paganos, 

Y  ensacándolo,  te  advierto 
Que  has  de  hacer  un  santuario, 
Que  soy  Santiago,  y  te  expreso 
Que  del  Zebedeo  soy  hijo , 

Y  también  hermano  mesmo 
De  San  Joan  Evangelista, 
Apóstoles  del  supremo 
Señor,  que  ese  camino 
Hizo  tan  hermoso  y  bello', 
El  cual  á  ti  me  envió 
Porque  vayas  con  acierto , 

Y  bagas  el  templo  ea  mi  nombre  t 


ff. 
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Que  irán  de  todos  los  reinos 
A  ganar  indalgencias 

Y  devotos  jubileos , 

Y  remisión  de  pecados 

A  los  que  con  lirme  celo , 
Confesados  y  contritos , 
Pidan  perdón  de  sus  yerros ; 

Y  esto  llene  de  durar 

Hasta  el  Gn  del  mundo,  es  cieno, 
Que  el  Señor  me  ba  concedido 
Todos  estos  privilegios. 
Con  esto,  adiós ,  que  me  voy.— 

Y  desapareció  luego , 

Y  Carlo-Maguo  quedó 
Regocijado  y  comento. 
Mandé  apercibir  su  gente, 

Y  tomó  la  marcha  luego 
Para  el  reino  de  Galícií, 
Donde  llegó  en  breve  tiempo , 
Ganando  muchos  castillos , 
Villas,  ciudades  y  pueblos. 
Coo  grandísimos  trabajos 
Hallaron  el  santo  cuerpo 

De  nuestro  apóstol  Santiago,  ' 

Y  luego  con  lirme  celo 
Mando  hiciesen  una  urna 
Hermosísima  en  extremo , 
Con  muchas  piedras  preciosas 
De  mucho  valor  y  precio. 
Hicieron  el  santuario 

Los  mas  hábiles  maestros 
De  mejor  arquitectura , 

Y  después  que  estuvo  hecho 
Muy  hermoso  y  agiaciado. 
Que  daba  contento  el  verlo , 
Lo  adornó  muy  ricanieiue 
Con  muy  ricos  ornamentos  : 
Cálices  de  oro  y  de  plata , 
Patenas  y  ricos  velos , 
Albas,  casullas  y  paños 
Muy  riquisimos  y  buenos ; 
Lo  dotó  de  muchas  rentas 

Y  tesoros  de  gran  precio ; 

Y  todo  finalizado , 
Puso  un  arzobispo  luego 
Canónigos  veinte  y  cuatro , 
Con  un  arcediano  entre  ellos, 
Para  que  rija  y  gobierne 
Este  suntuoso  templo ; 

Y  rematada  la  obra , 

Y  todo  muy  bien  compuesto 
Dio  la  vuelta  para  Francia ; 
Pero  en  esté  mismo  tiempo 
El  AlmirSnte ,  que  estaba 
En  Babilonia  de  asiento. 
Pesaroso  de  la  muerte 

Del  rey  Aigolante ,  y  viendo 

§ue  habla  ganado  á  Galicia 
los  comarcanos  reinos , 
Envió  á  llamar  á  Ferragux  * , 
Que  era  un  gigante  soberbio, 
El  cual  tenia  de  alto 
Diez  y  seis  palmos  y  medio. 
Fuerza  de  cuarenta  hombres, 

Y  muy  fornido  de  cuerpo. 

Le  entregó  treinta  mil  hombres 
Para  que  salga  con  ellos 
A  dar  guerra  á  Garlo-Magno; 
£1  cual  salió  al  momento  : 
Fué  á  la  ciudad  de  Vagiere, 
Donde  tiene  su  real  puesto , 

Y  le  dijo  á  Garlo-Magno 

Si  quiere  hacer  un  concierto 

De  que  se  haga  la  batalla 

Brazo  k  brazo  y  cuerpo  á  cuerpo ; 

Y  Garlo-Magno ,  que  estaba 
Fiado  en  suS  caballeros , 
Le  envió  á  Oger  de  Danois , 
Que  es  muy  valiente  en  extremo* 


El  |[ig.iiite,que  lo  víó. 
Hacia  él  se  fué  muy  serio , 
Lo  asió  debajo  del  brazo, 

Y  lo  llevó  ¿  su  real  preso , 

Y  io  encerró  én  una  torre , 

Y  al  campo  volvió  lijero. 
Viendo  esto  Garlo-Magno, 
Envió  á  Reinaldos  presto ; 
Hizo  lo  mismo  con  él 
Que  con  el  otro  primero ; 
Fué  Constantino  de  Roma « 

Y  lo  agarró  con  esfuerzo  : 
Lo  llevó  donde  tenia 

A  los  otros  compañeros. 
Pesaroso  Garlo-Magno, 
Le  envió  dos  caballeros , 
Por  ver  si  con  ellos  pueoe 
Lograr  algo  de  su  intento. 
El  gigante  que  los  vio , 
A  ellos  se  fué  lijero , 

Y  como  qué  nada  hacia , 
Los  asió  ambos  i  un  tiempo « 

Y  cada  uno'  en  su  brazo 
Los  llevó  á  la  torre  presto. 
Viendo  esto  Garlo- Magno, 
Quedó  admirado  y  suspenso , 

Y  sabiéndolo  Roldan , 
Muv  esforzado  y  resuelto. 
Fué  á  pedir  á  Garlo- Magno , 
Con  grande  valor  resuelto, 
I^  concediese  licencia 
Para  salir  al  empeño. 

Con  el  gigante  á  batalla , 
•Y  se  la  concedió  luego , 

Y  armado  de  todas  armas 
En  su  caballo  soberbio , 
y  con  una  gruesa  lanza 
Salió  al  campo  lijero  : 

Fué  donde  estaba  el  gigante , 

Y  asi  que  lo  víó  risueño , 
Fué  para  él  vigilante, 

Y  Roldan  con  grande  esfuerzo 
Le  dijo  :  —Toma  tu  lanza , 

Y  ven  á  batalla  luego.— 
Sin  responderle  palabra , 

Se  fu'*  á  Roldan  como  un  trueno; 

Pero  Roldan  con  la  lanza 

Le  dio  tan  terrible  encuentro , 

Que  le  desvió  de  sí; 

Pero  el  gigante  volviendo 

Ajumarse  con  Roldan, 

Le  tomó  por  medio  el  cuerpo, 

Y  lo  sacó  de  la  silla , 

Y  lo  llevaba  lijero 

Para  encerrarlo  en  la  torre 
Con  los  otros  caballeros. 
Viéndose  Roldan  llevar. 
Estribó  con  el  pié  recio 
En  las  ancas  del  caballo , 

Y  asió  con  las  manos  diestro 
Al  gigante  del  capuz , 

Y  entrambos  á  dos  cayeron 
En  el  suelo ,  y  al  instante 
Ambos  en  pié  se  pusieron  : 
Echan  mano  á  las  espadas , 
Dándose  golpes  tan  recios. 
Pelean  toda  la  tarde 

Con  mucho  valor  y  esfuerzo , 
Sin  que  se  reconociese 
Ventaja  en  ninguno  de  ellos  : 
Con  esto  llegó  la  noche , 
Cubriendo  su  manto  negro  : 
Dijo  el  gipnte  á  Roldan  : 
—Ya  es  tiempo  que  descansemos, 

Y  asi  que  amanezca  el  dia 
En  este  sitio  te  espero.— 
Se  fueron ,  y  al  otro  dia 

A  la  batalla  volvieron ; 
Pelearon  fuertemente 
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Como  leones  «oberbíos ; 
Pero  el  gtgaote  cansado, 
Dfjo  que  tenia  sueño 

Y  que  quería  dormir , 

Y  se  ba  tendido  en  el  suelo. 
Roldan  tomó  un  grueso  canto. 
Cnanto  alzar  pudo  del  suelo, 

Y  se  lo  poso  debajo 

De  la  cabeza,  y  con  esto 
Durmió  con  mejor  descanso; 
Jnnto  á  él  se  sentó  luego , 
Mirándolo  aienumenie 
Lo  fornido  jde  su  cuerpo. 
La  dobleza  de  sus  armas, 

Y  lo  feroz  de  su  gesto. 
Dispertó  en  esto ,  y  le  dice 
Roldan  :  —He  mirado  atento, 
FerraguZftuforlnleza 

Y  lo  recio  de^lu  cuerpo. — 
Respondió  el  gigante ,  y  dijo  : 
^Has  de  saber  de  que  tengo 
Faerza  de  cuarenta  hombres, 

Y  ser  herido  ni  muerto 
No  puede  srr ,  si  no  es 

Por  el  ombligo ,  esto  es  cierto. 
T&.eres  cristiano ,  y  quisiera 
He  dieras  qué  mislerío 
T^pé  Wf  es  la  que  siguen 
Los  CRStttMft  verdaderos.^ 

Y  Roldan  le  respondió : 
-^Has  de  saber  por  muy  derla 
Que  es  la  ley  de  Jesucristo, 
Criador  de  tierra  y  cielo; 
Padeció  muerte  /pasión 

Por  libramos  del  inGerno.— 
Dijo  Ferraguz  :  —Si  quieres 
De  que  hagamos  un  concierto, 
Que  la  ley  deW vencedor 
Sea  la  buena ,  esto  es  cierto.-^ 

Y  Roldan,  muy  conflado. 
En  Dios  y  con  firme  celo, 
Dijo  que  si,  y  al  instante 
A  la  batalla  volvieron; 

Se  dieron  muy  grandes  golpes 
Con  mucho  valor  y  esruer^o. 
VIO  el  gigante  que  Roldan 
Le  iba  a  dar  un  golpe  recio, 

Y  se  metió  por  debajo, 

Y  lo  agarró  por  el  cuerpo, 

Y  como  que  nada  hacia , 

Lo  ha  derribado  en  el  suelo, 

Y  Roldan  sacó  un  puñal , 

Y  con  grandísimo  esfuerzo 
Se  lo  melló  por  debajo , 
Le  hirió  el  ombligo  recio, 

Y  cuando  se  sintió  herido 
Pegó  un  grito  tan  soberbio , 

9ue  estremeció  todo  el  campo, 
los  suyos  acudieron ; 
También  vino  Carlo-Magno     x 
Con  todos  los  ca4)alleros. 
Se  armó  tan  cruel  batalla , 

Sue  era  gran  contento  el  verlo : 
ataron  todos  los  moros , 

Y  vio  Roldan  á  este  tiempo 
Que  llevaban  al  gigante 
La  flor  de  ios  caballeros 

A  meterlo  en  la  ciudad  : 

A  ellos  srfué  como  un  trueno  f 

Y  dándoles  muerte  á  todos , 
A  su  real  lo  llevó  luego.  - 
Le  preguntó  si  quería , 
Con  cariñosos  afectos , 
Ser  cristiano ,  porque  goce 
De  la  gloria  su  alma  y  cuerpo; 
Dfjo  que  no,  y  luego  al  punto 
Les  mandó  á  los  caballeros 
Le  cortasen  la  cabeza, 

Y  con  valeroso  esfuerzo 


A  la  batalla  volvió; 
Todos  escapan  huyendo; 
Se  meten  en  la  ciudad , 

Y  los  cristianos  tras  ellos : 
Xes  ganaron  la  ciudad , 

Sacaron  los  caballeros  ^ 

Que  estaban  dentro  en  la  torro,  "^ 

Dándole  gracias  al  cielo, 
Que  les  dró  tantas  victorias 
•    Contra  enemigos  lan  fieros; 
Se  volvieron  para  Francia  ^ 

Con  muchísimo  contento. 

Y  aqui  el  humilde  poeta 
Pide  perdón  de  su^ryerros ; 
Que  en  el  postrero  romance 
Dirá  del  fin  que  tuvieron. 

{jCario-Magno,  Pliego  soelto.) 

(  Desde  este  romance  se  emplesa  á  tomar  el  asunto  de  la 
falsa  crónica  de  Turpin  tan  célebre,  ya  acaso  conocida  en  el 
siglo  XI  y  trasmitida  y  popularizada  después,  cambiando  ¿  in- 
tercalando en  ella  inílnitasfábalas  y  cuentos  que  se  inventa- 
ban y  propagaban  entre  el  pueblo.  Puede  asegurarse  que  la 
historia  vulgar  de  Garlo-Magno ,  de  que  forma  una  parte  esta 
crónica,  es  una  serie  de  descripciones  de  costumbres  y  creen- 
cias de  los  siglos  medios ;  pero  mezcladas  y  en  continuo  ana- 
cronismo las  unas  respecto  á  las  otras.  Sin  embargo,  no  solo 
los  eruditos,  sino  aun  las  personas  de  bnenjnicioé  instruidas 
en  las  bistorias,  pueden  desembrollar  este  laberinto  y  díscer* 
nir  la  redacción  primitiva  de  las  adiciones  ¿  intercalaciones. 

s  Este  Ferraguz  es  el  tipo  ó  modelo  del  Fierabrás  de  los 
romances  anteriores. 

: 7^ 
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lATALLA  DS  ROIICESVALLES ;  MUERTE  DE  ROLDAN  ;  CARLO- 
■AfiRO  ACÜOE  A  LOS  SUYOS  T  LOS  REHACE,  VENCIENDO  A 
LOS  MOR^;  CASTIGÓ  DEL  TRAIDOR  GALALON.—  VUI. 

{Dé  Juan  José  López.} 

Ya  dije  que  Cario- Maguo 

Y  todos  los  caballeros 

Se  volvieron  para  Francia 
Muy  alegres  y. contentos^ 
Dándole  |;racias  á  Dios 

Y  á  la  Reina  de  los  cielos 

Y  al  apóstol  Santiago , 

De  haber  sacado  su  cuerpo  i 

De  entre  poder  de  paganos, 
De  haber  fabricado  el  templo 
Vencido  tantas  batallas, 

Y  ganado  tantos  reinos. 

A  este  tiempo  el  Almirante  ' 

De  Babilonia ,  sabiendo  -- .: 

La  muerte  de  Ferraguz, 

Mandó  que  llamasen  luego  '     ; 

Dos  reyes  á  su  presencia. 

Marsirius  vino  de  presto 

Con  su  hermano  Belengandus  '.  > 

Y  entrególes  al  momento 
Ciento  y  cincuenta  mil  hombres. 
Porque  saliesen  con  ellos  v 
A  dar  guerra  á  Carlo-Magno : 
Partieron  luego  al  momento , 

Y  sabiendo  Garlo-Magno , 
Informado  por  muy  cierto, 
La  venida  ríe  estos  reyes , 
Propuso  luego  al  inomeiito 
De  enviarles  embajada , 

Y  para  esto  escogiendo 
A  Galaien  enirc  lodos 
Por  lo  sagaz  y  discreto, 
Elocuente  y  esforzado , 
Vino  muy  gustoso  en  ello , 

Y  le  dice  üarlo-Magno  : 

—Vos ,  mi  noble  caballero ,  > 

Os  habemos  elegido 
Para  ir  por  mensajero  ) 

A  los  reyes,  y  disais 

Sue  de  mi  parte  les  ruego 
«  que  se  vuelvan  cristianoa  ^         : 
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Sigatendo  á  Dios  verdadero » 
El  cual  crió  cielo  j  tierra , 

Y  ú  uueslros  padres  primeros; 
Padeció  muerte  y  pasión 

Por  librarnos  del  infierno ; 

Y  que  dejen  ¿  sus  dioses , 

tue  son  falsos  y  embusteros.-' 
e  despidió  Galalon 
Uuy  aleffre  y  muy  contento» 

Y  armado  de  todas  armas , 
En  un  caballo  lijero 

Fué  donde  estaban  los  reyes  i 

Y  alegres  lo  recibieron ,  , 

Y  dándoles  la  embajada , 
Se  puso  á  platicar  luego , 

Y  en  sus  razones  conocen 
De  qae  es  falso  caballero , 

Y  que  por  el  ínteres 

Y  codicia  del  dinero 
Haria  cualquiera  traición ; 

Y  descubriendo  su  intento, 
Otorgó  luego  al  instante 

De  vender  sus  compañeros » 

Y  de  entregar  en  sus  manos 
A  los  nobles  caballeros. 

Le  dieron  mucha  riqueza 

Y  joyas  de  mucbo  precio ; 
Dieron  que  en  Roncesvalles 
Esperan  los  caballeros.      ' 

I  On  hombre  facineroso 

Y  de  malos  pensamientos « 

8ué  traición  tan  alevosa 
aces  con  tus  compañeros! 
Por  la  codicia  vendió 
Judas  á  su  fiel  maestro 
Nuestro  señor  Jesucristo , 
Por  solos  treinta  dineros ; 
Lucifer  por  la  codicia 
Fué  arrojado  en  el  infierno ; 
Perdió  Adán  por  la  codicia 
El  paraíso  terreno , 

Y  por  la  envidia  Caia 

Dio  muerte  á  su  hermano  mesmo. 
Tú  por  codicia  v  envidia 
Vendiste  los  caballeros ; 

b'  Mas  no  quedarás  sin  pago 
íe  tu  maldad ,  esto  es  cierto ! 

Y  llegando  Galalon, 

Dio  so  respuesta ,  diciendo 
Cómo  los  reyes  querían 
Ser  cristianos  por  muy  cierto. 
Cario- Magno  se  alegró, 

Y  Galalon  prosiguiendo, 
Dando  fin  do  su  embajada , 
Dijo  quedaba  dispuesto 

Que  al  campo  de  Roncesvalles 
Salieran  los  caballeros, 

Y  lleven  cinco  mil  hombres 
Muy  lucidos  y  compuestos 
A  recibir  á  los  reyes ; 

Y  se  apercibieron  luego , 
Armados  y  muy  lucidos. 
La  flor  de  los  caballeros. 
Salieron  muy  vigilantes , 

Y  Roldan  el  delantero, 
Muy  valientes  y  esforzados 
En  caballos  muv  lijeros. 
¡Oh  inocentes  desdichados ^ 
Que  no  sabéis  el  veneno 
Que  el  traidor  de  Galalon 
Tieiie  encubierto  en  su  pecho ! 
Pero  quiso  Dios  pagarles 
Tantos  trabajos  y  anhelos 
Como  por  su  santa  fe 

Estos  nombres  padecí eroo. 
Con  corona  de  martirio 
Que  este  día  padecieron. 
Llegaron  en  un  al  campo 
Do  RonqesvaUes ,  y  luego . 


Salieron  k  recibirlos 
Veinte  mil  hombres  compuestos 
Armados  de  todas  armas. 
Pasaron  los  caballeros 
Sio  que  les  dijesen  nada ; 
Mas  adelante  salieron 
Otros  cuarenta  mil  hombres t 

Y  los  pillaron  en  medio. 
Se  armó  tan  cruel  batalla , 
Que  andaban  los  caballeros 
Como  feroces  leones , 
Muy  valientes  y  soberbios , 
Corlando  brazos  y  piernas, 

Y  desbaratando  yelmos. 
Muri  ?ron  en  la  batalla 
Todoi  estos  caballeros , 

Y  Roldan,  muy  mal  herido, 
Agarió  á  un  turco,  diciendo 
Con  la  espada  á  la  garganta  : 
— Mut^slrame  luego  al  momento 
Al  rey  Marsirius,  si  no. 

Te  he  Je  cortar  el  pescuezo.— 
El  tnr\U>  le  respondió 
De  esta  manera  diciendo  : 
—Mira  muv  atentamente 
Con  cu  dado  y  con  anhelo , 

Y  el  de  la  visera  verde , 
Caballo  bayo ,  es  el  mesmo 
Que  dio  á  muestro  embajador 
Huchas  joyas  y  dinero 

Solo  porque  os  enviase 
A  lo  mismo  que  estáis  viendo. 
V»cubier tocón  su  escudo, 
Como  le«tn  muy  soberbio 
Se  entró  por  medio  de  todos 
Hasta  que  llegó  i-él  mesmo , 

Y  le  tiró  1  sagran  golpe 
Encima  el  hombro  derecho , 

§ue  lo  partió  hasta  la  cinta 
viendo  de  que  el  aliento 
Le  faltaba ,  se  retira ; 
Se  metió  in  el  monte,  y  luego 
Se  tendió  al  pié  de  una  peña 
Desmayado  y  sin  aliento , 
Con  cuatro  heridas  mortales. 
De  esta  manera  diciendo  : 
— ('Señor  mío  Jesucristo , 
Dios  y  hombre  verdadero. 
Ten,  Señor,  misericordia 
De  aqueste  tu  caballero , 
Que  por  defender  tn  fe 
Se  ha  visto  i*n  tantos  aprietos  I 
Hoy  doy  lamida  por  ti. 
Solo,  en  este  monte  espeso  : 
Reeibe,  Señor,  mi  alma, 
Que  goce  de  ti  en  el  cielo 
En  tus  eternos  descansos, 
Pues  aqui  tanto  padezco. — 
Se  puso  á  mirar  su  espada , 
De  estai manera  diciendo  : 
—¡Oh  espada  de  gran  **alor, 
La  mejor  que  hombre  ha  hecho! 
¡  Cuánto  tiempo  me  has  servido 

Y  á  Cuántos  torcos  has  muerto ! 
Con  tus  cortadores  filos 

Has  partido  muchos  yelmos ; 
No  quisiera  te  gozara 
Ninguno ,  y  por  éso  quiero 
En  esta  piedra  quebrarte.-- 
Se  levantó  con  esfuerzo; 
La  agarró  con  las  dos  manos, 

Y  le  dio  golpes  tan  recios 
En  la  peña ,  hasta  que 

La  ha  partido  en  el  suelo , 
Sin  que  en  la  espada  se  hielen 
Mella  ni  señal  ds  ello. 

Y  viendo  que  no  podia 

?uebrarla,  loci'  su  cuerao, 
€«rlo«MagQO  lo  ojó » 
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Y  también  los  caballeros 
Qae  escondidos  en  el  monte 
Temerosos  se  meUeron , 
Que  es  Valdovinos  y  Tierri. 
Valdovinos  acudiendo , 

?ae  es  hermano  de  Roldan, 
viéndolo  casi  muerto, 
Hizo  gran  llanto  por  él ; 
Olio  Roldan  á  este  tiempo  : 
—  Hermano ,  la  sed  me  mata.-^- 
Boscó  agua ,  y  no  pudiendo 
Hallarla,  Tué  á  Garlo-Magno 
A  dar  cuenta  del  suceso. 
En  esto  llegó  Tierri, 
Lo  miró  Roldan  atento; 
Bijo  :  — ¿  Qué  miras ,  Tierri  ? 
Soy  Roldan,  tu  compañero, 
Quien  dio  muerte  á  aquel  gigante 
Tan  feroz  v  tan  soberbio , 
El  que  en  las  crueles  batallas 
Cuidaba  sus  compañeros  : 
Óyeme  de  confesión , 
Pornue  yo  me  estoy  muriendo.— 
Confesó  generalmente, 

Y  alzó  ios  ojos  al  cielo , 

BIJo  :  —En  tus  manos.  Señor, 
Encomiendo  tpirUum  meum* — 

Y  dio  su  alma  al  Señor, 
Los  ángeles  á  este  tiempo 
Se  lo  llevaron  alegres , 

Y  Valdovino  á  este  tiempo 
Fué  donde  está  Garlo-Magno, 
Le  dio  cuenta  del  suceso 
Cómo  había  muerto  Roldan 

Y  todos  los  caballeros. 
Garlo-Magno ,  que  esto  oyó, 
Previno  luego  al  momento 
Toda  ia  gente  de  armas , 

Y  salió  luego  con  ellos : 
Fué  donde  estaba  Roldan, 

Y  asi  que  lo  vido  muerto , 
Gayó  desmayado  en  tierra 
Con  el  grande  sentimiento , 

Y  de  que  volvió  en  sí , 
Ha  exclamado  diciendo : 
—¡Sobrino  del  alma  mía , 
Con  cuánto  dolor  lo  siento 
El  verte  de  aquesta  suerte 
En  aqueste  sitio  muerto! 
¿Por  qué  te  vas  y  me  dejas? 
¡Ay  desconsolado  viejo ! 
Espada  de  mi  justicia , 
Otro  Judas  Macabeo , 

Y  otro  Sansón  en  la  fuerza , 
Pues  tu  arrogancia  y  esfuerzo 
Er^  mi  firme  pilar 

Contra  los  turcos  soberbios  : 
Los  mártires  te  reciban 

Y  tenffan  por  compañero.— 
Mandó  que  lo  embalsamaran , 

Y  se  lo  llevaron  luego , 

Y  dando  vuelta  en  el  campo , 
Vieron  los  cristianos  muertos , 

Y  á  Oliveros  lo  bailaron 
Aspado  en  dos  duros  leños , 
Puesto  á  manera  de  cruz  ^ 

Y  atravesándole  el  cuerpo 
Boce  dardos  penetrantes, 

Y  de  la  planta  al  cabello 
Todo  estaba  desollado. 
Lo  embalsamaron ,  y  luego 
Con  el  de  Roldan  lo  ponen 
Con  muy  erando  sentimiento, 

Y  Gario -Magno  siffuió 

A  los  moros,  y  saoiendo 
Que  están  en  un  verde  prado, 
Hacia  ellos  fué  siguienao. 
Les  dio  tan  cruel  oatalla. 
Que  en  poco  tiempo  murieron 


Seis  mil  moros ,  y  otros  tantos 
Se  ahogaron  en  el  Ebro , 
Por  librarse  de  larmanos 
Be  los  fuertes  caballeros. 
Garlo-Magno  se  volvió 
Sin  detenerse  un  momento 
Al  campo  de  Roncesvalles, 

Y  luego  pesquisa  haciendo 
Para  saber  la  traición, 

Y  sabiéndola  por  cierto , 
Prendieron  á  Galalon; 
Mandó  Garlo-Magno  luego 
Le  amarren  á  cuatro  potros 
Muy  feroces  y  soberbios ; 
Lo  dividieron  á  cuartos 
Porque  sirva  de  escarmiento  : 
Luego  dieron  sepultura 

A  los  nobles  caballeros 

Que  habían  muerto  en  la  batalla ; 

Y  luego  tuvo  de  acuerdo 
Be  volverse  para  Francia , 
Adonde  puso  su  asiento. 

Y  ahora  Juan  Josef  López 
Pide  perdón  de  sus  yerros, 
Pidiendo  á  Dios  que  le  dé 
Su  gracia,  favor  y  acierto. 

{CarUhMagnc  ,V\ltío  suelto.) 
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BL  HIT  CLAUDIO ,  TEODOllRO  T  LA  PR1ÍIGG8A 
DB  INGLATERRA.—  I. 

(Anónimo.) 

Publique  á  voces  la  fama 
En  retóricos  conceptos 
La  historia  mas  celebrada 
Que  en  los  anales  del  tiempo  ^ 
Vieron  las  edades  largas , 

Y  así  para  proseguir 

Su  rumbo  con  elegancia 
Le  pido  atención  á  todos    - 
Para  poder  declararla. 

Hubo  en  los  pasados  siglos 
En  la  gran  corte  de  Irlanda 
Ud  rey,  cuyos  nobles  hechos 
Merecen  lauros  de  fama. 
El  cual  tenía  dos  bi  ios 
De  gen(íle7.a  gallaraa; 
El  mayor  llamado  Claudio , 

Y  ef  menor  por  cosa  clara 
Se  llamaba  Teodomiro , 
De  prendas  muy  estimadas. 
Llegaron  a  ser  mancebos , 
Guando  la  funesta  parca 
Quitó  al  noble  rey  la  vida , 
Para  que  Claudio  reinara. 
Jurado  en  todo  su  reino , 
Pacifico  gobernaba , 
Haciéndole  á  sus  vasallos 
Mercedes  con  manos  francas. 
Era  soltero ,  y  querían 

Sus  vasallos  se  casara, 

Y  él  por  hacerles  el  gusto, 
Yiendo  tan  justa  demanda,       « 
Prudente  y  agradecido 
Ordena ,  dispone  y  manda 

Que  vaya  un  embajador 
Para  la  corte  de  Francia , 

Y  embarcado  en  un  navio 
Pasó  las  salobres  aguas. 
Luego  que  á  París  llegó 
AI  rey  Ludovico  habla , 
Dicíéndole  :  —Gran  señor, 
Beso  tus  reales  plantas 
Por  mandado  de  mí  rey 
Claudio,  que  en  Irlanda  manda, 
£1  que  08  pide  por  mujer 
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Vuestra  hija ,  si  os  agrada.— 
Atento  el  rey  Ludovico 
A  su  discreta  embajada. 
Respondió  por  su  consejo, 
Dicíéndole  estas  palabras : 
— Dirás  de  mi  parte  á  Claudio 
Que  su  voluntad  se  haga, 
Que  disponga  su  grandeza 
Sus  cosas ,  porque  ya  marcha 
Mi  bija  para  su  reino 
Con  majestad  soberana , 
Para  que  su  esposa  sea. 
Sin  que  en  un  punto  haga  falln. 
Con  esto  el  Embajador 
Se  Yolvió  para  su  patria, 

Y  á  su  rey  besó  la  mano , 
Dando  fin  á  su  embajada. 
H izóle  muchos  favores, 
Con  que  sus  servicios  paga. 
No  pasaron  muchos  dias , 
Cuando  la  princesa  Laura 
Con  damas  y  caballeros 
Llegó  á  la  corte  de  irlanda. 
Con  cuatro  fuertes  galeras , 
Hermosas  como  adornadas. 
Salieron  á  recibirle 
Muchos  señores  de  fama » 
En  compafia  de  su  rey , 
Con  victorea  v  alabanzas. 
Al  palacio  la  llevaron , 
Donde  fueron  celebradas 
Sus  bodas  con  regocijos 
De  juegos  y  luminarias , 
Festines  en  el  palacio 

Por  tiempo  de  tres  semanas  : 
Con  que  Claudio  agradecido 
Gozó  de  su  esposa  amada 
El  tiempo  de  cinco  años , 
Cuando  una  fresca  mañana 
Salieron  por  divertirse 
A  cazar  a  una  montaña 
Con  lebreles  y  monteros 

Y  hombres  de  mucha  importancia ; 
Donde  un  soberbio  león , 
Terror  de  aquellas  comarcas , 
Salió  de  aquellas  malezas 

Con  la  melena  encrespada , 
Esgrimiendo  los  alfanjes 
De  sus  corladoras  garras. 
Que  á  pesar  de  los  monteros, 
Picas ,  chuzos  y  alabardas , 
Pegó  con  la  hermosa  Reina 
Con  presteza  tan  osada  > 
Que  su  gallarda  hermosura 
Fué  trofeo  de  sus  plantas. 
Dejándola  mal  herida , 
Muerta  su  belleza  rara , 

Y  eclipsados  sus  dos  soles 
Con  la  sanj^re  que  derrama , 
Llamando  a  su  dulce  esposo , 
Sin  concierto  las  palabras. 
Rodeada  de  miserias , 
Quedó  cadáver  sin  alma , 
Siendo  su  tumba  la  tierra 
Matizada  de  esmeraldas ; 

Al  tiempo  que  Claudio  alegro 
Iba  siguiendo  la  caza 
De  un  soberbio  jabalí , 

Y  al  ver  tan  grande  desgracia , 
Sumergido  en  un  desmayo , 
Postró  en  la  tierra  su  cara , 
Hasta  que,  vuelto  en  su  acuerdo , 
Dijo  con  voz  delicada  : 

— Esposa  del  alma  mía , 
Infeliz  y  desgraciada , 
Perdóname ;  que  yo  solo 
Soy  de  tus  desdichas  causa.— 
Estas  palabras  decia, 
Mesando  cabello  y  barba. 


Viendo  los  nobles  señores 
Que  le  sirveu  y  acompañan 
En  lance  tan  apretado, 
Prudentes  le  consolaban , 
Disimulando  sus  penas ; 
Del  suelo  lo  levantaban. 
Cogen  la  difunta  reina 
Defsitio  donde  se  hallaba, 

Y  al  palacio  la  llevaron. 
De  donde  fué  trasladada 
Al  panteón  de  los  revés , 
Pira  triste,  tumba  inrausla , 
Negros  lutos  arrastrando 
Nobles  señores  y  damas ; 
Con  que  Claudio  se  re  lira 

.  A  lo  interior  de  una  sala , 
Donde  de  día  y  de  noche 
Sus  penas  multiplicaba , 
Llegando  á  tales  extremos , 
Que  postrado  &i  una  cama 
Melancólico  y  enfermo , 
Puso  su  vida  en  balanzas. 
Conociendo  su  peligro , 
En  su  presencia  las  damas 
Hacían  fiestas  y  juegos 
Con  mucho  donaire  y  gala ; 
Coi)  cuyos  divertimientos 
Cobró  valor,  fuerza  y  grácil » 

Y  olvidando  poco  á  poco 
De  sus  tristezas  la  causa , 
Trató  de  tomar  estado 
Con  la  discreta  Rosaura » 
Princesa  de  Inglaterra , 
De  hermosura  soberana. 
Después  de  haber  precedido 
Políticas  circunstancias , 
Que  usan  principes  y  reyes» 
Celebró  las  deseadas 
Bodas  con  Rosaura  bella , 
La  que  trajo  en  su  compaña 
Una  hermana  que  era  un  cielo 
De  perfecciones  gallardas, 
Prooigío  de  la  hermosura, 
Cuyo  nombre  era  Diana. 

De  esta  fino  enamorado 
Fabricio  duque  se  hallaba  : 
Hacíale  galanteos 
Valido  de  su  privanza ; 
Mas  ella,  no  naciendo  caso 
Del  Duque ,  lo  despreciaba , 
Al  tiempo  que  Teodomiro, 
Que  bien  descuidado  estaba 
De  la  enfermedad  de  amor , 
Rindió  sus  potencias  y  alma 
A  la  beldad  peregrina 
Déla  discreía  Diana, 
Que  fina  correspondió 
Dándole  mano  y  palabra 
De  esposa ,  y  agradecida 
Cariñosa  le  pagaba. 
Adonde  lo  dejaremos 
En  esta  primera  plana , 
Que  en  la  segunda  prometo 
Decir  lo  demás  que  falta. 

OSl  rey  Cíoadio ,  etc.  Pliego  suelto.} 
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Ya  dije  cómo  quedaron. 
En  la  antecedente  plana , 
Hechas  las  célebres  bodas 
Del  rey  Claudio  con  Rosaura , 
Y  á  su  hermano  Teodomiro 
Con  la  discreta  Diana 
Enamorado»  de  sueno 
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Qoe  su  cariño  fué  causa 
Para  que  el  duque  l'abricio, 
Ciego  de  cólera  y  rabia , 
Maluiciendo  su  íbrlutia , 
Jurase  tomar  veugauza 
De  Diana ,  y  al  momcnlo 
Se  volvió  para  su  casa, 
Sin  darse  por  entendido 
De  su  pariida  y  la  causa. 
De  esta  suerte  se  mantuvo, 
Hasta  que  la  hermosa  Infanta 
Se  volvió  para  su  reino 
Con  alegría  sobrada. 
Visitó  á  su  amado  padre » 
Que  cariñoso  le  abraza. 
Dejémosla  en  su  palacio 
Con  aplausos  celebrada  : 
Vamos  ai  duque  Fabricio, 
Que  para  tomar  venganza 
De  Diana*  discursivo 
Dispuso  una  falsa  carta, 
Cuyo  contenido  dice 
Estas  siguientes  palabras  : 
«En  fe  de  lo  que  me  escribes 
>Teodomiro,  por  tu  carta, 
«Sabrás  que  tengo  dispuesto 
«Darle  la  muerte  con  mana 
>  A  mi  padre ,  y  con  secreto  . 
> Vendrás  con  gente  de  armas, 
>Para  aue  mi  dueño  seas 
>SÍQ  dilación  ni  tardanza, 
>Que  ya  tengo  prevenidos 
«Muchos  señores  de  fama , 
>Qne  á  fuer^  de  su  valor 
I  No  tienes  que  temer  nada. 
>Con  esto,  á  Dios  que  te  guarde 
iBesa  tus  manos ,  Diana , 
aPrincesa  de  Inglaterra, 
>Tu  mas  fina  enamorada.» 
Esta  carta  prevenida 
La  tuvo  el  Duque  guardada , 
Hasta  que  logró  meterla 
En  una  preciosa  caja 
Donde  Diana  tenia 
Todas  sus  prendas  y  alhajas, 
Sin  que  la  noble  Princesa 
Supiese  del  caso  nada. 
Se  fué  á  visitar  al  Hoy , 
Dlciéndole  estas  palauras : 
—Amadísimo  scuor , 
Sabrás  que  falsa  y  liviana , 
Vuestra  hija  determina 
Daros  muerte ,  porque  trata 
Casarse  con  Teodomiro  . 
Sé  que  una  secreta  carta 
Le  manda  para  que  venga 
A  gozar  laurel  y  palma 
De  vuestra  regia  corona , 

Y  i  mi ,  porque  le  ayudara 
En  sus  ciegos  pensamientos , 
Me  dio  cuenta  de  esta  infamia. 
Yo  por  librar  vuestra  vida , 

9ue  en  gran  peligro  se  halla , 
e  aviso  porque  te  guardes 
De  la  maldad  declarada.— 
Confuso  se  quedó  el  Rey 
Sin  saber  lo  que  le  pasa; 
Mandó  prender  á  su  hija , 

Y  en  un  castillo  encerrada 
Con  guardias  y  centinelas 
La  dejó  muy  bien  guardada. 
Hallada  la  carta,  y  visto 

Lo  que  en  ella  declaraba , 
Conociendo  su  peligro, 
Enojado  el  padre,  manda 
Contra  so  hija  inocenie 

806  muriese  degollada , 
busque  quien  la  defienda 
De  esli  cafumaiosa  infamia, 


Poraue  el  Duque  mantenía 
En  (fura  y  cruel  batalla 
La  fementida  traición. 
Lloraba  la  triste  Infanta  : 
No  bastaron  las  disculpas 
Para  aue  la  perdonara 
Su  paare ,  que  inadvertido 
Creyó  del  Duque  la  infamia.     ' 
Llegaron  estas  noticias 
A  la  gran  corte  de  Irlanda. 
Sabida  por  Teodomiro 
De  su  amada  la  desgracia ,' 
Por  librarla  de  la  muerte, 
Sin  dilación  ni  tardanza 
Se  fué  para  Inglaterra 
En  una  nave  niarchanta. 
Luego  que  á  Londres  llegó, 
Previno  caballo  y  armas , 
Llegó  á  la  plaza  en  efecto. 
En  la  ocasión  que  se  hallaba 
Dispuesto  un  triste  teatro, 

Y  en  él  la  Infanta  sentada , 
Negros  lutos  arrastrando. 
Muerta  su  hermosura  rara 
Suspenso  todo  el  concurso 
Por  balcones  y  ventanas , 

Y  el  Duque  mantenedor 
Armado  de  finas  armas. 
Aguardando  caballero 
Que  á  defenderla  llegara. 
Teodomiro,  que  lo  vio. 
Llegó  al  tablado  y  le  habla 
A  Diana  de  esta  suerte  : 
—Concédeme,  hermosa  Infanta 
La  licencia;  que  pretendo 
Defender  tu  vida  y  fama.— 

Y  agradecida  le  dijo  : 
—El  cielo  te  dé  la  paga; 

Y  obras  como  caballero, 
Que  en  esto  no  tengo  causa.-* 
Con  esto  se  llegó  al  Duque, 

Y  le  dijo  estas  palabras  : 
—  ¡Villano,  vil  caballero. 
De  mala  sangre  y  prosapia  I 
¿Cómo  falso  y  fementido 
Tu  corazón  puso  tacha 

En  la  inocente  Princesa?^- 
El  Duque  le  dice  :  —Calta , 
Infame,  desvanecido, 
Que  tan  Hbremente  hablas. 
Que  presto  te  ha  de  pesar 
La  defensa  de  esa  ingrata 
Contra  su  padre  y  mi  rey : 
Defiéndete  de  mi  rabia. — 
Montó  en  un  veloz  caballo , 
Empuñó  una  gruesa  lanza ; 
Se  íué  el  uno  para  el  otro , 
Recios  encuentros  se  daban , 

Y  hechas  las  Tanzas  pedazos , 
Meten  mano  á  las  espadas. 
El  Duque  era  valeroso; 

Le  tiró  una  cuchillada 
A  Teodomiro ,  de  suerte 
Que ,  resbalando  la  espada , 
La  cabeza  le  corló 
'  Al  caballo ,  y  sin  tardanza 
Salió  él  con  lijereza 
Antes  que  el  Duque  llegara ; 
Mas  no  fué  tan  á  su  salvo , 
Que  encima  se  le  arrojaba ; 
Tiróle  un  liero  revés, 
Teodomiro  se  repara , 
Cubriéndose  de  su  escudo 
El  golpe  recibió ,  v  pasa , 

Y  al  revolver  el  caballo 

Le  dio  al  Duque  una  estocada 
Tan  recia ,  que  le  pasó 
Un  muslo  de  banda  á  banda. 
r<on  la  fuerza  del  dolnr 
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Le  buscaba  con  mas  rabia. 
Viendo  su  descortesía , 
Le  dice  :  —Valiente,  baja 
De  ese  bruto ,  y  como  nobles 
Haremos  campal  batalla ; 
Mas  viendo  que  no  hace  caso 
De  lo  que  le  demandaba , 
Le  esperb ,  y  con  ^ran  valor 
Le  metió  por  una  ijada 
Al  Duque  el  agudo  acero  t 

?ue  le  pasó  las  entrañas, 
él  herido  en  la  cabeza 
Salió  de  otra  cuchillada , 
Que  le  hÍ7.o  tomar  la  tierra , 
A  pesar  de  su  arrogancia ; 
Y  el  Duque ,  desatentado , 
Daba  vueltas  por  la  plaza 
Tirando  á  diestro  y  siniestro 
Reveses  y  cuchilladaSv 
Con  las  ansias  de  la  muerte 
Cayó  el  infeliz  de  espaldas , 
Al  tiempo  que  Teodomiro 
Del  suelo  se  levantaba 
Por  buscar  á  su  contrario 
Con  esfuerzo  y  arrogancia , 
Cuando  vio  que  le  decia  : 
— i  Buen  caballero  de  Tama , 
Ko  me  acabes  de  malar; 
Llévame  al  Rey ,  porque  baga 
Declaración  del  suceso 


De  mí  traidora  venganza  !— 
Tomándole  por  la  roano , 
Del  suelo  lo  levantaba , 

Y  en  la  presencia  del  Rey 
Dijo  con  voz  delicada  : 
— Invictísimo  señor, 
Sabrás  que  esa  falsa  carta 
Que  os  (lije  que  vuestra  liija 
A  Teodomiro  mandaba , 

La  escribí  yo  por  vengarme  ' 
De  vuestra  hija  Diana , 
Por  verme  tan  despreciado 
De  su  beldad  soberana. 
No  puedo  proseguir  mas , 
Porque  el  aliento  me  falta,— 

Y  entre  fatigas  y  penas 
Dio  fin  á  su  desastrada 
Vida ,  con  que  agradecido 
El  Rey ,  al  mstante  manda 
Que  ¿  Teodomiro  lo  Hevea 
A  palacio  y  lo  curaran. 
Sano  en  fin  de  sus  heridas « 
Se  desposó  con  Diana ; 
Después,  por  muerte  del  Rey* 
Por  su  rey  lo  coronaban, 

El  cual  vivió  largos  años 
Gozando  á  su  esposa  amada 
Con  placer  y  re^^ocijo , 
Rindiéndole  al  cielo  gracias. 

(£Jr^  Ciaudi0t  etc.  Pliego  sieltO') 
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LAS  PRINCESAS  EI«CA?fTADAS,  T  OESLF.ALTAD 
J>E  nCRHANOS.— I. 

{De  Alonso  de  Morales  *.) 

Cuando  el  católico  rey. 
Que  globos  de  estrellas  pisa , 
San  Fernando,  rey  de  España, 
Lanzó  la  secta  morisca 
De  la  España  y  sus  dominios , 
Con  su  invencible  cuchilla, 
Muchos  nobles  caballeros 
Descendientes  todavía 
De  los  primeros  alarbes 
Que  buho  cuando  la  conqni.^fn, 
I*ué  entre  ellos  un  poderobo, 
El  ch:i1  por  su  bizarría 
Fué  luego  electo  por  rey 
En  las  fértiles  provincias 
De  la  parte  del  Oriente 
Que  se  nombraba  la  Siria ; 
Su  nombre  era  Clotaldo» 
Era  casado  y  tenia 
De  su  feliz  matrimonio 
La  belleza  de  tres  hijas. 
Que  en  las  humanas  deidades 
Se  llevaban  la  primicia. 
Viéndolas  el  Rey  su  padre 
Que  pocos  las  merecian , 
Ordenó  hacer  un  castillo 
De  vistosa  simetría , 
Y  de  altura  formidable , 
Que  aun  la  mas  aguda  vista 
Sus  pirámides  y  almenas 
Penetrarlas  no  podia. 
Allí  dispuso  encerrarlas 
Con  infernal  inventiva , 
Pues  buscó  un  mágico  sabio 
Que  con  hechizos  hacia 
Nigrománticos  enredos, 
A  este  el  Rey  uotifica 


Haga  un  fuerte  encanl amiento, 

Y  que  no  puedan  ser  \istas 
Ñi  vencidas  de  ninguno 
Hasta  que  el  Rey  lo  permita , 
Dejándolas  emplazaclas 
Como  en  clausura  continua ; 

Y  fué  el  poner  tres  caballos , 
O  satánicas  arpias , 

Para  cada  uno  el  suyo , 
Donde  el  encanto  se  «ifra. 
Después  expidió  un  decreto 
En  toda  su  monarquía , 
Que  cualquiera  caballero , 
O  noble  de  sangre  limpia 
Que  pueda  entrar  en  la  torre, 
Si  aquel  encanto  conquista , 
En  sus  hijas  tendrá  el  premio  : 
Quienes  logren  esta  dicha 
Serán  casados  con  ellas 
Sin  haber  quien  se  lo  impida. 
Muy  bien  conocia  el  Rey 
La  dilicuUad  que  habla, 

Y  con  esta  confianza 
Por  premio  las  ofrocia. 
Corrió  todos  sus  estados 
Velozmente  esta  noticia. 

A  este  tiempo  tres  hermanos, 
De  gallarda  bizarría , 
Caballeros,  y  aunque  pobres. 
De  ilustre  genealogía. 
Nacidos  en  Dinamarca , 
Al  saber  esta  noticia 
Dispusieron  valerosos 
El  partirse  á  grande  prisa. 
Por  ver  si  su  feliz  suerte 

?uiere  que  tal  bien  consigan, 
a  los  tres  reconocidos 
Dejan  su  patria  y  caminan 
Hasta  llegar  á  la  corle, 

Y  con  la  atención  debida 
Dijeron  al  Rey  su  inteuto» 
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Y  a  puoto  mtndó  que  pidan 
Todo  lo  menesteroso 

De  cuanio  se  necesita.   - 
Pidió  el  mayor  y  el  segando 
Caballos  y  armas  Incidas* 
T  el  menor  dijo  que  un  carro 
Tan  solamente  pedia 
Con  dos  bueyes,  y  que  en  él 
Pongan  para  muctios  días 
Gran  prevención  de  suslenlos 
De  comidas  y  bebidas , 
Mucbos  clavos  y  una  cuerda 
De  largara  sin  medida. 
Hechas  estas  diligencias 
Que  ya  llevo  referidas, 
Salen  los  dos  á  caballo , 

Y  dentro  de  pocos  días 
Le  dieron  vista  al  castillo , 

Y  á  su  eminencia  se  arriman ; 
Mas  luego  experimentaron 
Sus  diligencias  perdidas. 
Pues  viendo  la  elevación 
Fallecen  y  desaniman. 
Algunos  dias  gastaron 
Dando  ideas  discursivas 
Cómo  poder  conquistar 
Torre  tan  fortalecida ; 

Mas  viendo  no  ser  posible. 
Ya  cansados,  determinan 
Volverse  para  su  patria 
Sin  premio  á  tanta  fatiga. 
Tomaron  la  misma  senda 

?ae  anteriormente  traian , 
en  medio  de  ella  encontraron 
Al  hermano  qae  venia 
Muy  poco  á  poco ,  en  su  carro 
Con  prevención  de  comida , 

Y  al  verlo  le  propusieron 
Los  imposibles  que  habla 
Para  conquistar  el  fuerte, 
Que  se  vuelva  y  no  prosiga. 
No  bastaron  persuasiones , 
Plegarias  ni  rogativas. 
Después  que  hubieron  comido 
Volvieron  en  compañía ; 
Llegaron  segunda  vez 

A  la  encantada  alquería  : 
Hicieron  alto  y  descargan 
Los  víveres  que  traían. 
Fué  el  mancebo  examinando 
La  torre,  que  no  tenía 
Puerta ,  puente ,  ni  rastrillo , 
Ventanas  ni  celosías , 

Y  bien  registrada  toda , 
Cii^ó  á  su  cintura  misma 
Una  banda ,  entre  la  cual 
Los  fuertes  clavos  afirma , 
Cogió  un  clavo  y  i|na  cuerda 

Y  un  buen  martillo  en  la  cinta. 
€on  artificiosa  maña 

Y  astucia  tan  bien  lucida 
Llegó  al  extremo  postrero, 

Y  apenad  sus  cumbres  pisa 
Le  salieron  al  encuentro 
Tres  hermosísimas  ninfas , 
Mostrando  ser  sus  bellezas 
Aun  mas  que  humanas  divinas, 
Diciéndole  : — ¿Quién  sois,  joven  > 

8ae  con  tan  libre  osadía 
as  profanado  el  decoro 
De  este  alcázar,  donde  habitan 
Tres  princesas?  Pues  tu  muerte 
Pagará  tal  demasía. 
El  respondió  :~Pues,  señoras, 
Como  ese  favor  consiga 
De  morir  i  vuestros  ojos , 
Causará  mi  muerte  envidia, 

Y  asi  tendréis  por  sabido , 
Que  como  ustedes  permitan 


Que  las  Ubre  de  este  encierro , 
Aunque  para  la  salida 
Todo  el  mundo  se  me  oponga , 
No  es  posible  que  me  rinda.— 
Unánimes  respondieron  : 
— Pues  como  el  valor  te  asista 
Todas  tres  te  obedecemos 
Muy  grandemente  propicias , 

Y  te  será  bien  premiado ; 
Mas  para  eso  precisa 

Que  á  tres  hermosos  ^caballos 
Que  en  este  castillo  habitan, 
A  cada  uno  ana  cerda 
Les  quites,  porque  en  las  mismas 
Está  nuestro  encantamiento , 

Y  todos  en  muchti  estima , 
Porque  en  cualquiera  fracaso 
Que  te  lialles  no  te  aflijas 

Si  el  elemento  del  fuego 
A  cada  ano  le  aplicas.— 
Esto  dieron ,  y  luego 
Con  atenta  cortesía 
Dispuso  bajar  las  damas 
Que  de  placer  y  alegría 
Mil  parabienes  le  daban 
Con  ternezas  y  caricias. 
Al  impulso  de  la  cuerda 
A  la  hermana  mayor  liga , 

Y  con  valor  increíble 
En  tierra  la  deposita.  ■ 
Lo  mismo  fué  la  segunda, 
Quedó  sola  la  mas  chica ; 
Le  dyo  : — Joven  gallardo. 
Toma  aquesta  gargantilla , 

8ae  en  valor,  poder  y  heclmra 
tra  alguna  no  la  imita, 

Y  aunque  en  diversos  trabajos 
Te  atormenten  y  persigan , 
Jamas  te  enajenes  della , 
Que  podrá  ser  que  algún  día 
Te  importe ;  y  con  esto  el  cielo 
Te  libre  como  nos  libras. — 
Con  esto  descendió  al  suelo 
Con  la  misma  armonía. 

Y  habiéndolas  ya  librado 
De  esclavitud  tan  indigna, 
Le  arrebataron  la  cuerda. 

t*  Quién  vio  mayor  bastardía 
;ntre  hermanos !  Pues  se  halló 
Con  la  esperanza  perdida 
De  bajar,  pues  ni  los  clavos 
Hincados  en  ella  liabia. 
Eniónces  los  dos  hermanos 
Con  infernal  avaricia , 
Conociendo  que  su  hermano 
Todo  el  premio  merecía. 
Envidiosos  dispusieron 
Ponerse  luego  en  huida. 
Montándolas  en  sus  brutos , 
Volaban  y  no  corrían. 
Hasta  llegar  á  la  corte 
Donde  el  Rey  se  maravilla 
En  ver  á  sus  hijas  libres , 
Que  aun  viéndolas  no  lu  creía. 
Ellas  guardaron  secreto : 
Solo  dijeron  que  habían 
Por  los  dos  sido  libradas 
Con  gran  valor  y  osadía ; 

Y  viendo  el  Rey  que  eran  nobles 
Al  proviso  determina 
Desposar  las  dos  mayores. 
Con  Úestas  muy  divertidas. 
Volvamos  al  otro  hermano  ', 
Que  afligido  y  pesaroso , 
Melancólico  y  suspenso , 

Lleno  de  horrores  y  espanto 
Quedó  en  la  torre  el  mancebo , 
Sin  hallar  norte  ni  senda 
Para  salir  del  encierro , 
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Pero  entre  tañías  falígaí 
Se  acordó  que  le  dijeron 
Que  en  los  caballos  teudria 
De  sus  penas  el  remedio. 
Se  fué  al  sitio  donde  estaban  f 
Que  sabía  por  muy  cierlo 
El  que  le  peitenecia 
A  su  enamorado  dueño 
Que  le  dio  la  garganiíUa , 
Kn  el  cual  montó  lijero. 
Dio  un  brinco  tan  Tormiduble 
El  bruto,  y  con  tal  estruendo, 

Eue  pareció  que  la  torte 
e  arrancaban  sus  cimientos, 

Y  aun  creyó  de  que  el  abismo 
Se  los  tragaba  en  su  seno; 

Y  al  volver  en  si  se  halló 
En  un  áspero  desierto, 
Todo  poblado  de  troncos » 
Tan  montuoso  y  espeso, 
Que  jamas  le  penetraron 
Del  sol  los  claros  reflejos. 
Caminó  á  larga  distancia, 
Cuando  encontró  á  un  ganadero, 
Que  pastaba  su  rebaño , 

Al  cual  dijo  que  de  cierto 
Le  dijese  que  parajes 
O  países  son  aquellos. 
Respondió  muy  agradable  :   • 
— Lsta  tierra  es  ue  suecos, 

Y  según  dice  este  traje, 
Vos  no  sois  de  aqueste  reino. 
—No,  amigo,  le  replicó  : 
Soy  un  pobre  forastero , 
Que  buscando  mi  fortuna 
Me  ha  traido  á  tal  extremo ; 

Y  por  quien  sois  os  suplico 
Que  nuestras  ropas  cambiemos  : 
Bien  conocéis  la  mejora 

Que  se  os  sigue  en  hacerlo.— 
Cambiaron ,  y  quedó  en  breve 
Muestro  noble  caballero 
Todo  vestido  de  pieles , 

Y  de  un  reciente  cordero 
De  la  piel  hizo  una  gorra 
A  ün  de  cubrir  el  pelo. 
Vestido  á  lo  pastoril 
Tan  tosco  como  grosero, 
Pidiendo  á  algunos  limosna 
Pasaba  de  pueblo  en  pueblo. 
Llegó  al  remo  donde  estaban 
Sus  hermanos ,  que  de  cierlo 
Estaba  ochocientas  leguas. 
Lo  cual  gastó  mucho  tiempo , 

Y  con  las  calamidades , 
Trabajos  y  contratiempos 
Mudó  la  facción  del  rostro 
Muy  distinto  d.el  primero. 
Fingia  llaniai*sc  Juan, 

Y  con  estos  fingimienios 
Se  hizo  loco  declarado , 
Pues  ya  para  conocerlo 
Decían  Juanillo  el  loco , 
No  dándole  en  nada  asenso. 
En  aqueste  tiempo,  el  Uey 
A  su  íii^a  por  momentos 
La  decía  se  casase 

Para  llevar  en  muriendo 
El  consuelo  que  quedaban 
Todas  tres  ya  con  empleo ; 

Y  ella  siempre  se  negó 

A  sus  misiones  y  ruegos , 
Hasta  ver  si  la  fortuna 
Le  traía  el  dulce  objeto 
A  quien  dio  la  gargantilla, 
Como  referido  dejo; 
Pero  la  discreta  dama 
A  sus  solas  y  á  su  intento » 
Dibi^ó  una  gargantilla 


Al  arte ,  forma  v  modelo 
De  la  que  le  dio  en  la  torre 
Al  que  se  muere  por  verlo. 
DIjole  á  su  padre  entonces 
Que  se  buscase  un  maestro 
Que  sin  que  le  falle  un  punto 
Haga  otra,  pues  su  intento 
Es  ver  si  hallaba  la  suya , 

Y  sin  que  haya  remedio 
Promete  ser  digna  esposa 

De  aquel  que  la  tensa ;  y  esto 
Se  puso  luego  por  obra. 
Se  buscó  entre  los  mas  diestros  * 
Al  mas  sapiente  alquimista 
Que  había  entre  los  expertos. 
A  este  tiempo  había  entrado 
A  servir  de  mandadero 
Juanillo ,  el  ungido  loco, 
Pasando  plaza  de  serlo. 
Díóle  el  tley  dicho  dibujo, 
Al  alquimista,  y  diciendo 
Que  en  el  tiempo  de  dos  meses 
Con  primor,  arle  y  concierto 
Se  ha  de  hacer  la  gargaulílla , 

Y  que  de  haber  falta  en  ello» 
Al  impulso  de  un  verdugo 
Le  hará  dividir  el  cuello. 
Llevó  el  dibujo  á  su  casa , 

Y  luego  fué  previniendo 
Las  esmeraldas  mas  Anas, 
Los  diamantes  de  mas  precio ; 
Mas  con  todo'  no  podía 
Hacerla ,  y  entonces  viendo 
Que  se  pasaban  los  días 

Y  el  tiempo  se  iba  cumpliendo , 
Era  sin  igual  la  pena 

Por  saber  que  sin  remedio 
Moriría  si  no  hacia 
Lo  que  se  había  propuesto. 
Viéndole  su  mozo  inste, 
Ü(jole  :—  Señor,  yo  quiero 
Que  me  digáis  los  motivos 
De  la  tristeza  en  que  os  veo. 
Por  ver  si  á  vuestros  pesares 
Algo  remediarlos  puedo.— 
Por  último  .«e  lo  dijo , 
Que  es  alivlo.del  enfermo 
El  comunicar  sus  males; 
Que  en  parte  se  alivian  ellos 
Dijole  ai  amo  :—  Señor, 
Sin  duda  alguna  me  atrevo 
De  hacerla  mejor  mil  veces 
Que  lo  que  el  Uey  há  propuesto. — 
Todo  lo  menesteroso 
Le  puso  en  un  aposento, 
Dejándole  allí  encerrado , 

Y  el  muy  alegre  y  contento 
Por  saber  bien  que  en  su  mano 
Pendía  todo  el  enredo. 

Con  una  sin  igual  pena 
Llegó  el  día  postrimero, 

Y  el  amo  triste  y  lloroso 
Fué  aquel  dia  mismo  á  verlo, 

Y  apenas  entró  le  dijo  : 

— Pues,  Juan  simple,  ¿qué  tenemos ?• 
Mas  él  con  ungida  risa, 

Y  con  agradable  ceño , 

Le  dijo  : — Ya ,  nuestro  amo , 
No  ha  de  ser  el  Uey  sangriento 
Contra  vos ,  pues  ya  la  pieza 
Con  lodo  primor  se  ha  hecho. — 
Sacando  la  gargantilla. 
Que  fué  el  origen  primero , 
Quedándose  el  amo  absorto, 
Pues  Ignoraba  el  misterio, 
Mil  parabienes  le  daba 
Con  muchos  ofrecimientos. 
La  tomó,  y  se  fué  á  palacio, 

Y  en  las  manos  del  Rey  mesmo 
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La  poso ;  pero  la  Infanta , 
Luego  al  punto  que  la  dieron 
La  noticia,  vino  a  verla, 

Y  la  conoció  al  momento. 
Diciendo :— ¿Qué  lapidarlo 
Es  de  esta  obra  el  duefio? 
¿Quién  hizo  tan  bella  alhaja? 
Porque  quiero  conocerlo.— 

Y  el  maestro  receloso 
Ño  le  cojan  en  enredo , 
Cantó  desde  su  principio 
Toda  la  verdad  del  bectio. 
Entonces  dijo  la  Infanta  : 
—Ya,  padre,  se  llegó  el  tiempo 
De  que  me  liaya  de  casar, 

Sea  quien  fuere  el  sugeto.— 
A  palacio  fué  llevado , 

Y  fuego  se  conocieron. 
Solamente  que  los  dos 
Supieron  guardar  secreto 
Hasta  mejor  ocasión. 
Como  en  efecto  lo  hicieron. 
Le  fué  fuerza  al  Rey  casarlos. 
Aunque  con  gran  sentimiento. 
Sus  liermanos  y  cuñadas 

Le  decían  vituperios; 
Mas  poco  tiempo  duró 
Desatar  aqueste  enredo, 

Y  para  dar  finiquito 

De  este  admirable  compendio, 
Quiere  Alonso  de  Morales 
Darlo  todo  por  extenso , 

Y  en  otra  segunda  parte 
Deshacer  quejas  y  duelos. 

{Lat  PrtHcetai  encantadas,  ete.  Pliego  suelto.) 

t  Héaqiil  algunos  de  los  poquísimos  romances,  pero  mo- 
lemos y  del  siglo  pasado,  que  se  hallan  directamente  hechos 
sobre  los  cuentos  ó  consejas  orientales,  que  ios  árabes  nos 
trasDiUeron  y  dejaron  tan  impresos  en  la  memoria ,  que  desde 
muy  remotos  tiempos  hasta  ahora  han  servido  en  el  liogar  do- 
méstico y  en  boca  de  los  ancianos  para  recreo  de  las  ramillas. 
Lo  eztrafto  es  que  siendo  muy  populares  entre  nosolrq»»  haya 
tan  pocos  escritos,  impresos  y  versiUcados,y  que  hayan  que- 
dado, por  decirlo  asi ,  únicamente  confiados  á  la  tradición  oral. 

a  Desde  este  verso  cambia  de  asonante  la  composición, 
qnlz¿  porque  desde  él  comienza  otro  romance  qoe  continúa  ei 
asunto  del  anterior. 
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{De  Ahnso  Moralet,) 

Teniendo  la  hermosa  Infanta 
Sus  gustos  ya  conseguidos , 
De  su  gargantilla  y  aueuo 
Que  la  libró  del  peligro , 
No  dudó  darle  la  mano 
Como  habla  prometido , 
Causando  en  el  Rey  tal  pena, 

8ue  taé  bastante  motivo 
ue  todo  el  mundo  afease 
El  mal  ffusio  que  ha  tenido , 
Reduciéndolo  á  tristeza 
En  vez  de  hacer  regocijos , 
No  queriendo  qoe  en  palacio 
Viviese,  ni  aun  por  indicios; 
Y  afuera  en  los  extramuros 
Un  tosco  albergue  les  hizo» 
Donde  apartados  viviesen, 
Sin  ser  oidos  ni  vistos. 
Su  esposa  alli  le  rogaba 
Que  no  se  mostrase  tibio 
En  descubrirse ,  |>ues  todos 
Afeaban  sus  delirios ; 
Mas  él  basta  mejor  tiempo 
Tuvo  el  secreto  escondido. 
Lloraba  el  Rey  su  desgracia, 
Sin  bailar  en  nada  alivio : 


Tanto  fué ,  que  cayó  enfermo. 
Ya  de  fa  vista  perdido, 
Que  con  el  continuo  llanto 
Quedó  ciego  sin  sentido. 
Vinieron  médicos  sabios 
Haciendo  consulla  unidos, 
Hasta  que  el  úllímo  acuerdo 
Fué  decir  que  entre  unos  riscos 
En  los  montes  de  Esclavonia 
Estaba  el  único  alivio , 
En  las  aguas  de  una  fuente ; 
Mas  que  habia  un  sran  peligro 
Por  las  indómitas  iteras- 
Que  habitan  en  aquel  sitio , 

Y  consiguiendo  el  traerla 
Tendría  el  buen  Rey  alivio. 
Los  dos  yernos  se  ofrecieron 
Prontos  y  reconocidas , 
Aunque  aventuren  sus  vidas 

Y  pasen  diez  mil  peligros. 
Esto  lo  supo  el  hermano, 

Y  sin  darle  á  nadie  aviso 
Llamó  al  caballo  encantado, 
De  los  tres  el  primitivo , 

Y  montándose  salió 

Mas  veloz  que  un  torbellino. 
Fué  á  la  fuente ,  y  tomó  el  agua, 

Y  viniendo  de  camino 

Se  encobtró  con  stis  hermanos 
Que  iban  al  intento  mismo, 

Y  les  dijo  :— Caballeros, 
Ese  trabajo  es  perdido, 

?ue  aqui  llevo  ya  el  agua, 
aguardo  un  premio  crecido. — 
Entonces  los  dos  á  un  tiempo 
Le  dijeron  :—  Noble  amigo , 
Nosotros  te  le  daremos 
En  plata  y  en  oro  tino. 
Como  el  agua  quieras  darnos.— 

Y  prontamente  les  dijo  : 

—  No  quiero  otra  cosa  en  premio 
Que  dos  peras  que  he  sabido 
Que  á  ustedes  presentó  el  Rey 
Por  favor  muy  exquisito ; 

Y  pues  consigo  las  traen , 

Esto  es  lo  que  en  premio  pido.--- 
Luego  se  las  ofrecieron        ^ 
Por  entrar  mas  aplaudidos. 
Hecho  entre  los  tres  el  cambio 
Se  volvieron  al  proviso , 
Con  lo  cual  cobró  el  Rey  vista, 

Y  ellos  el  quedar  lucidos. 
Tuvo  de  alli  á  poco  tiempo , 
Con  grandísimo  peligro , 

El  Rey  otra  enfermedad , 

Y  médicos  muy  peritos 

No  encontraban  medicinas. 
Hasta  que  el  mas  sabio  diio 
Que  en  los  desiertos  de  Albania , 
Entre  sus  montes  altivos, 
Hay  entre  sus  muchas  fieras 
De  tanta  especie  é  instintos , 
Muchas  leonas  :  si  ár  una 
Pudieran  con  artiíicios , 
Sin  darla  muerte,  sacarla 
El  néctar  de  su  recinto , 
Era  singular  remedio; 
Lo  cual  no  hay  otro  mas  fijo. 
Unidos  los  dos  hermanos, 
Oyendo  lo  qué  va  dicho , 
Por  gozar  todos  los  fueros 
Salieron  bien  prevenidos. 
El  pequeño  al  mismo  tiempo 
Salló  al  campo ,  y  con  un  grito 
Llamó  al  segundo  caballo , 

Y  luego  que  hubo  venido , 
Se  montó,  aunque  disfrazado 
Con  otra  forma  y  vestido. 
Llegó  af  monte ,  y  como  iba 
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Con  la  magia  y  el  hechizo, 

Pudo  coger  la  leona 

Sin  qa«  de  él  fuese  sentido , 

Y  sacó  porción  de  leche, 

A  8U  elección ,  cuaula  quiso. 
Se  volvió,  y  á  pocas  leguas 
Encontró  los  referidos 
Hermanos ,  que  deseosos 
Ser  del  Rey  ios  mas  validos. 
Iban  resueltos  y  osados 
Por  quedar  mas  aplaudidos. 
Luego  que  se  saludaron , 
Asi  les  habló  y  les  dijo  : 
*- Amigos,  yo  ya  he  logrado 
Lo  que  preteudeis  vos  mismos.-- 
Ruégaule  4\ue  se  la  diese 
Por  cuaulo  fuese  servido. 

Y  él  les  dijo  r—Caballeros, 
Luego  otorgaré  el  partido , 
Si  permitís  que  una  oreja 
Os  corle  con  mi  cuchillo 

A  cada  uno,  y  el  cambio. 

Se  hará  sin  que  haya  entredichos.— 

Al  principio  este  concierto 

Gran  diUcultad  les  hizo ; 

Mas  por  granjear  honores 

Otorgaron  el  partido , 

Pues  encubrían  el  defecto 

Las  pelucas  y  capillos. 

Llegaron  muy  orgullosos » 

Y  fueron  bien  recibidos 
De  todos ,  pues  fué  la  lecho 
Único  bálsamo  flno 

Con  que  recuperó  el  Rey 

Cuanto  tenia  perdido. 

Sucedió  que  eu  este  tiempo 

Otro  rey  enfurecido 

Le  puso  á  Cloialdo  guerra 

Con  rigor  ejecutivo ; 

Se  hallaba  muy  abrumado 

Por  su  mucho  poderlo. 

Llamó  á  sus  yernos  á  solas 

Diciéndoles  que  su  arbitrio 

Era  el  que  fuesen  los  dos 

Con  silencioso  sigilo 

A  registrar  con  espias 

El  campo  del  enemigo. 

Con  esta  resolución 

Los  nombró  el  Rey  por  caudillos. 

Fiando  en  ellos  la  empresa 

Como  que  eran  va  sus  hijos. 

Salieron  á  ver  ei  campo , 

Donde  el  contrario  atrevido 

Esperaba,  mas  tuvieron 

Su  merecido  castigo. 

No  hacían  caso  del  loco. 

Dándole  siempre  al  olvido; 

Mas  él  de  cuanto  pasaba 

De  lodo  tenia  aviso. 

Se  fué  á  un  desierto ,  y  allí 

La  misma  operación  hizo , 

Llamando  al  tercer  caballo 

Y  fué  armado  al  proviso 
Con  lucidísimas  armas 
De  acero  terso  y  bruñido. 
Se  fué  al  campo  de  la  lid, 

Y  con  invencible  brío , 
Imitando  á  Santiago, 
Entre  los  contrarios  hizo 
Estragos  tan  formidables 
Que  los  dejó  destruidos , 
Ganándose  dos  banderas, 

Y  trayéndolas  consigo , 
Encontró  á  los  dos  hermanos , 
Que  siempre  fué  su  encontradizo , 
Que  iban  descubriendo  el  campo ; 
Hablóles  muy  comedido  : 
—Amigos,  ya  venis  larde. 

Que  siempre  pierde  el  tardío; 


Y  así  para  esta  conquista 
Muy  frivolos  habéis  sido,, 
Porque  ya  por  otras  fuerzas 
Quedan  muertos  y  vencidos, 
Lo  cual  estas  dos  banderas 

Y  de  esta  estrada  los  filos 
Para  abonar  la  verdad 
Son  suficientes  testigos.— 
Dijéronle  si  quería 
Quedar  en  extremo  rico. 
Las  redujese  á  monedas, 
Que  pida  y  no  sea  omiso. 
Dijotes  que  no  estimaba 

Por  ellas  ni  aun  cien  bolsillos, 

§ue  solamente  estimaba , 
i  querían  consentirlo. 
El  marcarlos  con  un  hierro 
Adonde  fuesen  servidos : 
Serán  las  banderas  suyas 
Si  convienen  en  lo  dicho. 
Ni  las  orejas  ni  peras 
Les  hicieron  tal  ruido 
Como  el  considerarse 
Esclavos  sin  ser  cautivos. 
Has  ¡oh  codicia  avariétita ! 
:  Oh  interés  de  los  siglos! 
Por  último  concedieron , 

Y  él  hizo  un  hierro  encendido , 

Y  en  la  espaldilla  siniestra 
Los  señaló  á  los  dos  fijos. 
Se  fueron  con  las  banderas, 

Y  dyeron  haber  sido 

Los  que  á  todos  los  contrarios 
Vencieron  sin  ser  vencidos. 
Aquí  fueron  los  placeres , 
Que  00  es  dable  referidos. 
Creció  con  mayor  extremo 
El  odio  y  rencor  maldito 
Del  Rey-contra  el  tercer  yerno 
Por  ser  hombre  tan  indigno , 
Que  determinó  arrojarlo^ 
Porque  jamas  fuese  visto, 
A  unas  islas  muy  remotas ; 
Mas  él  humilde  y  propicio 
Le  pidió  al  Rey  por  merced 
Se  muestre  con  él  benigno. 
Que  el  día  de  su  partida 
Dentro  del  palacio  mismo 
Se  junten  todos  los  grandes, 
Sin  faltar  ninguno  al  sitio 
Para  un  famoso  convite. 
Esta  súplica  le  hizo 
Que  por  último  consuelo 
Lo  pide  y  ha  de  cumplirlo : 
Le  concedió  el  pedimento 

Y  acudió  inmenso  gentío. 
Fné  el  que  tenían  por  loco  y 

Y  se  adornó  de  un  voslido 
Que  su  valor  y  hermosura 
Fué  en  ffrado  superlativo ; 
Se  afeitó  y  quedó  su  rostro 
Drotando  grana  y  armiño  : 
Entró  dando  envidia  á  todos 
Al  ver  su  carbo  y  su  brío. 
Entonces  lo  conocieron 
Sus  hermanos  de  improviso , 
Que  les  motivó  un  desmayo 
Envueltos  en  sudor  frió. 
Sacó  entonces  las  dos  peras 
Diciendo  :—  Ya  no  permito 
Me  digan  mas  vituperios. 
Que  bastantes  he  sufrido 
Por  mis  traidores  hermanos, 
Sin  haberlos  merecido. 
Sabed ,  sabed  ia  verdad  : 
Yo,  gran  señor,  soy  el  mismo 
Que  liberté  las  Príncesas, 
Bien  le  saben  que  yo  he  sido ; 
El  mismo  que  traje  el  agua  i 
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Por  lo  qae  bobe  conseguido 

gue  estas  dos  peras  m^  diesen : 
s  dio  por  verdad  lo  dicbo ; 

Y  ahora  quiero  que  todos 
Manifiesten  sus  oídos. — 
Quitáronse  las  pelucas , 

Y  luego  en  los  dos  se  vido 

§ae  les  fallaba  una  oreja , 
él  las  saca  del  bolsillo 
Diciendo  :-^  Estas  son  las  mismas 
Que  á  los  dos  corté  yo  mismo 
Cuando  trajeron  la  leche 
Que  os  d|ó  en  los  ojos  alivio, 
Gran  señor ;  y  para  que 
Queden  del.  todo  corridos 
Descúbranse  las  espaldas, 
Veréis  son  esclavos  niios , 
Que  asi  lo  dirán  las  señales.— 
Este  fué  el  mayor  martirio 

Y  vergüenza  que  pasaron , 
Manifestar  lo  escondido. 
De  aquesto  ya  satisfecho, 
En  público  luego  dijo  : 

—  Lsto  Id  he  hecho  tan  solo 
Porque  estos  hermanos  míos 
Trazaron  la  falsedad 
Que  ejecutaron  conmigo ; 
Mas  para  que  de  mi  pecho 
Conozcan  lo  esclarecido , 
Yo  les  perdono  ya  todos 
Los  agravios  cometidos. — 

Y  viendo  el.  Rey  que  de  todos 
Aplausos,  solo  era  digno , 

Le  dio  un  muy  estrecho  abrazo , 
Diciéndole  : — Amado  hijo. 
Si  hasta  aquí  te  he  despreciado, 
Mudo  desJe  hoy  el  desigoio ; 
Tú  solo  serás  de  lodos 
Mis  bienes  heredativo.  — 
Como  asi  fué,  que  por  muerto 
Del  Rey  gozó  el  señorío. 
No  quiso  que  á  sus  hermanos 
Les  diesen  ningún  castigo  * 
Sino  que  atli  se  quedasen 
Sin  que  tuviesen  dominio 
En  cosa  alguna  en  palacio. 
Estos  son  los  merecidos 
Que  consiguen  los  avaros 
Que  emprenden  casos  indignos ; 

Y  asi  quien  todo  lo  quiere 
Todo  Jío  pierde ,  y  es  lijo. 

Y  Alonso  de  Morales , 

Que  este  suceso  halló  escrito , 
Quiso  reducirlo  á  versos 
Al  mandato  de  un  amigo, 
Pues  los  que  subditos  nacen 
Obedecer  es  preciso. 

(£m  Prmcetat  encantada»  t  etc.  Pliego  suelto.) 
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Todo  el  mundo  me  esté  atento, 
Alargando  las  orejas , 
De  manera  que  los  liombres 
Mulos  manchemos  parezcan; 
Dejen  de  mentir  los  sasires, 
De  presumir  las  mozuclas. 
De  hilar  y  arrojar  gargajos 
Las  descomunales  viejas ; 
No  escupan  los  fumadores, 
Y  los  borrachos  con  flema 
Estén  con  el  vaso  en  mano 
Hasta  caer  en  la  tierra ; 
Cesen  de  hablar  los  soldados 
Refiriendo  eo  las  tabernas 


Las  batallas  y  cómbalos 
Que  ellos  á  su  salvo  inventan ; 
Los  jugadores  de  naipes 
Dejen  las  barajas  quietas , 
No  sacando  vaticinios 
De  las  vaitas  apariencias; 
Los  loteros,  cavilosos 
No  miren  á  las  estrellas, 

Y  de  ambo  y  terno  se  olviden  | 

Y  las  cabalas  suspendan ; 
En  íin,  repilo  me  estén 
Todas  las  almas  atenías, 

Y  de  hito  en  hito  escuchando 
Con  sentidos  y  potencias. 

Y  suponiendo  se  preste 

A  mi  mandato  obediencia , 
Empiezo  mi  relación 
Diciendo  cómo  en  Ginebra 
Servia  á  un  amo  muy  chusco 
Un  mozo  bastante  bestia  ; 

Y  á  los  tres  años  cumplidos 
Que  en  su  servicio  se  emplea , 
Le  pidió  el  criado  al  amo 

De  so  salario  la  cuenta. 
El  amo  se  la  ajusió , 

Y  le  dio  por  recompensa 
De  cada  año  un  escudo , 

Sin  que  algo  mas  se  extendiera. 
El  gran  simplón  del  sirviente , 
Sin  mas  despegar  la  lengua , 
Se  contentó  de  la  paga , 
Que  la  crevó  muy  completa ; 

Y  él  se  decía  á  si  mismo 
Con  extrema  complacencia : 

—  ¿  Qué  mas  puedo  desear 

?ue  la  presente  riqueza? 
a  no  quiero  trabajar, 
Pues  tres  escudos,  que  cuenta 
Mi  bolsillo ,  poseer 
Es  una  fortuna  inmensa ; 
Me  voy  á  correr  el  minulo 

Y  á  divertirme  sin  rienda , 
Que  un  caudal  de  tres  escudos 
Para  todo  tiene  fuerzas.— 
Esto  dicho,  tomó  el  cosque, 

Y  á  salga  lo  que  saliera , 
Sin  dirección  ni  destino 
Tomó  la  priinera  senda. 
A  poco  rato  de  andar. 
Atravesando  una  selva , 
Cantando  como  un  Jilguero , 
De  contento  el  alma  llena , 
Hete  aquí  que  al  lado  suyo 
Un  enano  se  presenta , 

De  tan  extraña  figura 

Que  al  demonio  se  asemeja , 

Y  le  pregunta  la  causa 

De  aquel  placer  que  demuestra. 
El  ginebrino  responde : 
—¿Cómo  he  de  tener  tristeza 
Cuando  tengo  un  gran  bolsillo 
Atestado  de  monedas? 
El  salario  de  tres  años 
Lo  tengo  en  mi  faltriquera. 
Que  compone  tres  escudos , 
Suma  que  no  tiene  cuenta. 

—  ¡  Ah,  dijo  al  punto  el  enano  i 
Si  yo  tal  suma  tuviera, 

Un  poderoso  sería 

Y  saldría  de  miserias ! 

Si  esa  suma  darme  quieres 
Yo  te  otorgaré  por  ella 
Las  tres  gracias  que  me  pinas, 
Las  que  en  cualquiera  ocurrencia 
Te  sacarán  bien  de  todos 
Los  lances  en  que  le  veas. 
— Pues  si  eso  todo  es  asi , 
Respondió  el  patán  con  flema  | 
Tomadlapues— Yledió 
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Toda  la  suma  completa. 
El  enana ,  agradecido 
A  dádiva  tan  ingenua « 
Le  dyo  Z'Tu  proceder 
Merece  uoa  recompensa, 

Y  asi  dime  las  ires  cosas 

§ae  en  este  mando  deseas, 
las  verás  concedidas 
Sin  que  falle  ni  nna  letra.-— 
El  patán  se  alegró  mocho , 

Y  sa  contento  renueva , 

Y  restregando  mil  veces 

Su  gran  rrenle  y  sus  melenas, 
Al  un  dijo :—  Pues,  amigo, 
Yo  solamente  quisiera 
Un  arco  muy  primoroso 
Con  su  bordón  y  ballesta. 
Que  al  objeto  que  apuntara 
Precisamente  le  diera ; 
También  quisiera  un  violín 
Que,  al  tocarlo  yo,  le  hiciera 
Bailar  á  toditos  cuantos 
Mis  consonancias  oyeran ; 

Y  por  último  deseo , 
Por  la  petición  postrera , 
Que  todo  lo  que  yo  pida 
Al  punto  se  me  conceda.— 
Cuando  el  gañan  concluyó,  . 
El  enano  con  franqueza 

Le  dijo  :— Pues  concedido 
Está  todo  lo  que  ruegas.— 

Y  al  punto  le  entregó  el  arco 
Armado  con  su  ballesta  ; 

Le  dio  un  violín,  y  le  dijo. 
Que  la  petición  tercera  • 
También  le  está  concedida , 
Pues  todo  cuanto  pidiera 
Ninguno  le  negaría.— 

Y  elenaño,  cual  centella, 
Desapareció  á  su  vista 
Con  la  mayor  lijereza. 
Quedóse  el  patau contento. 
No  creyendo  que  en  la  tierra 
Mas  fortuna  haber  pudiese 
Que  la  que  él  experimenta, 
A  poco  ralo  de  marcha 

Un  viejo  judio  encuentra 

Que  atento  miraba  un  árbol , 

En  cuyas  ramas  espesas 

Estaba  un  ufano  mirto , 

Que  con  muy  dulces  cadencias 

Cantaba  con  tanta  grada 

Que  embelesaba  la  idea. 

— ¡  Qué  ave  tan  primorosa ! 

Decía  el  judio,  ¿qué  lengua 

Imitar  podrá  el  acento 

Con  que  este  animal  se  expresa? 

¡Cualquiera  cosa  daría 

por  poder  yo  poseerla ! 

—¿No  es  mas  que  eso?  el  patau  dijo. 

Pues  ya  podéis  ir  por  ella.— 

Y  apuntando  con  su  arco 
El  mirlo  ca^ó  en  la  tierra. 
El  usurero  judío 

'  Se  metió  por  la  alameda 
Para  recoger  el  mirlo 

§ue  ansiaba  con  tanta  fuerza, 
sacando  el  ginebrino 
Su  violín  con  njereza, 
Empezó  á  locar  mil  sones 
De  muy  distintas  maneras. 
Al  punto  ol  viejo  usurero , 
A  pesar  de  su  torpeza , 
Empezó  á  bailar  de  modo 
Que  se  quebraba  las  piernas. 
Tanto  brincaba  y  saltaba 
En  medio  de  la  maleza 
Oue  deshizo  los  espinos, 

Y  basta  Uio  polvo  las  piedras  i 


Se  desgarró  loa  vestidos, 

Y  gritaba ,  ya  sin  fuerza  : 
—Señor  músico,  ya  basta, 
Porque  el  demonio  me  lleva ; 
De  ese  maldito  violín 
Callad  el  son  de  sus  ctierdas, 
Pues  que  se  me  sale  el  alma 
Haciendo  tantas  corvetas.— 
El  patán  le  respondía , 
Tocando  con  mayor  priesa  : 
«—Pues  que  desollaste  á  tantos, 
Justo  es  que  tu  piel  perezca.— 
Viendo  el  picaro  judio 

Que  iba  á  perecer  por  fuerza 
En  medio  de  8u$  respingos, 
Vaivenes  y  zapatetas , 
Dijo  con  trémula  voz. 
Que  si  paraba  la  fiesta 
Le  ofrecía  cien  florines 
Porque  cesara  la  gresca. 
Enternecido  el  patán 
Aceptó  la  díclia  oferta : 
Ceso  el  violin,  j  cesaroa 
Las  cabriolas  viólenlas. 
El  usurero  quedó 
Mas  blando  que  una  manteca, 

Y  entregó  sus  cien  florines, 
Que  era  toda  su  riqueza. 
Separáronse ,  y  al  punto 
Fué  el  judio  con  presteza 

A  un  juez,  y  la  queja  expuso 
Del  lance  que  dicho  queda : 
Dio  las  señas  del  patán , 

Y  con  mayor  evidencia , 
Del  condenado  violín 

Que  á  tanto  dolor  lo  entrega. 
Con  tan  seguros  indicios 
Fué  aprehendido  con  presteza 
El  patán ,  y  presentado 
Al  juéz  en  comparescencía. 
El  usurero  judio 
Reclama  con  entereza 
Sus  cíen  florines,  que  dice 
Le  ha  robado  aquel  Babieca. 
El  paleto  renegaba , 
Diciendo  que  premio  eran 
De  su  música ,  y  ajuste 
Que  hicieron  por  suspenderla ; 
Mas  al  fin  el  juez  falló 
Arreglado  á  las  Pandectas , 

Y  la  sentencia  de  horca 
Por  robo ,  al  gañan  decreta. 
Humildemente  escuchó 

De  su  suerte  la  condena , 

Y  estando  al  pié  del  suplicio 
Suplicó  al  juez  que  lo  oyera. 
—  Sefior,  dijo,  ya  que  voy 

A  sufrir  la  pena  impuesta , 
Suplico  se  me  permita 
En  esta  hora  postrera 
Tocar  mi  triste  violín 

gue  huérfano  al 'fin  se  queda.— 
I  usurero  se  opuso 
Con  todo  vigor  y  fuerza, 
Mas  el  juez  lo  concedió 
Usando  de  su  clemencia , 

Y  porqud  debía  cumplirse 
Del  enano  la  promesa , 

Y  de  las  tres  peticiones 
La  proposición  tercera. 
Que  fué  que  lo  que  pidiese 
Todo  se  fe  concediera. 
Diéronle  pues  su  violin, 

Y  cuanto  á  tocar  empieza. 
El  juez  con  el  escribano 

Y  alguaciles  con  gran  priesa 
Empezaron  á  bailar 

Con  una  furia  sin  rienda. 
Conforme  subía  los  punios 
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Sabían  4  las  estrellas 
Las  forzadas  cabriolas 
De  loda  la  concurrencia. 
El  verdugo  solió  al  preso, 

Y  sobre  la  misma  cuerda 
Bailaba ,  mas  que  mil  trompos 
Bailar  y  rod^r  pudieran ; 

El  usurero  Judio 
Cabriolaba  con  destreza , 

Y  ya  todos  destrozados , 
Creyendo  su  hora  postrera. 
Sudando  á  ríos  y  á  mares. 
Sacado  un  palmo  la  lengua , 
£1  juez  con  trémula  voz 
Dijo  al  patán  suspendiera 
Los  ecos  de  su  violin , 

Y  anulaba  la  sentencia , 

Y  á  mas  que  los  cien  llorínes 
Le  adjudicaba  por  prenda. 
Hízolo  así,  y  se  pard 
A^punto  toda  la  gresca , 

Y  al  momento  mandó  el  juez 

8ue  el  usurero  dijera 
e  aquel  dinero  el  origen 

Y  la  veraz  ))rocedencia. 
El  usurero  al  instante 
Confesó  robados  eran  t 

.'Y  el  juez  decretó  su  muerte       '  f 

Sin  que  traslado  se  diera , 
'         Y  en  la  horca  del  patán 
^         Al  usurero  lo  cuelgan. 

El  gañan  con  su  violin 

Se  rué  salvo  y  sin  gabelas ; 

Y  este  suceso  tan  raro 

Es  verdad ,  y  hay  que  creerla , 
Pues  lo  ba  noticiado  al  pueblo,  . 
Con  puntualidad  extrema, 
El  correo  qne  ba  venido 
De  la  ciddad  de  Ginebra. 

{El  violin  encantado.  Pliego  saclto.) 

«  La  misma  virtud,  qi\e  se  supone  en  este  romance  al  violin 
enesDlado,  tenia  el  cuerno  de  caza  que  regaló  Oberon,  rey  de 
las  hadas ,  al  famoso  y  devoto  Hugo  de  Burdeos ,  según  se  ve 
en  la  preciosísima  novela  caballeresca,  escrita  en  el  siglo  ^iv 
sobre  este  héroe  que  Heno  de  devoción  y  de  buena  fe,  pero  frágil 
y  enamorado,  did  fin  á  una  multitud  de  tiernas  empresas  amo- 
rosas y  i  tanus  aventuras  guerreras.  El  libro  que  de  ellas  trata 
es  ano  de  los  mas  apacibles  y  divertidos. 
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Aunque  en  la  pluma  desmayos 
Manifiesta  sentimientos , 

Y  el  corazón  con  deliquios 
Quebranto  y  dolor  intenso , 
No  por  eso  la  memoria , 
Voluntad  y  entendimiento 
Dejan  de  darle  á  los  hombres 
Noticia  de  este  suceso , 
Interesando  que  el  mundo 
Admita  algún  escarmiento, 

Y  se  contenga  mirando, 

Y  no  audaz  hus(|ue  el  despeño. 
Asi  con  loda  atención 

Todo  viviente  esté  atento, 
Oirán  la  mas  rara  bísloria 
Que  han  dado  al  orbe  los  tiempos  < 

Y  á  un  Incauto  proceder 
Las  penas  que  se  siguieron  ; 
One  el  mundo  como  imprudente, 
Fiero  enemigo  encubierto, 
Estimula  á  vil  hazaña  ,  ^ 
Por  ser  después  pregonero. 
Pero  llevando  por  norte 

La  misma  veraad  que  emprendo  % 
Daré  principio  á  esta  historia ; 


Y  asi  digo ,  que  en  el  refdiD 
De  la  hermosa  Lombardia , 
Pensil  frondoso  y  ameno » 
En  su  capital,  que  es  Pavía  y 
Hubo  un  noble  caballero. 
Llamado  Angelio ,  que  era 
Del  Rey  muy  cercano  deudo : 
La  reflexiop  aqui  puede 
Medir  quiéii  era  el  suaeto. 
Levantóse  contra  Italia 

La  Lombardia ,  y  atento 
El  Rey,  ¿  su  deudo  llama , 

Y  con  su  real  juramento 
Por  general  de  su  campo 

Lo  votó,  y  en  marcha  puesto i 
'  Llegó  á  la  vista  de  Italia , 
Haciendo  al  primer  encuentro 
Que  á  su  poder  se  rindiese 
Desde  el  grande  hasta  el  pequeuo. 

Y  al  general  italiano, 
Por  audaz  y  desatento , 
Lo  degolló ,  y  de  su  casco 
Hizo  un  vaso  bien  pequeño : 
Memoria  que  de  su  muerte 
Fué  desastrado  instrumento , 

Y  á  una  hija  que  tenia 
Se  la  llevó  en  cautiverio, 
De  la  cual  enamorado 
Quedó  el  general  Angelio; 

Y  la  hermosa  Rosimunda 
Gustosa  en  el  casamiento 
Entró ,  quedando,  de  esclava , 
Señora  y  du^ña  del  dueño. 
Retiróse  á  su  palacio , 

Y  en  honra ,  gloria  y-obsequio 
De  su  conseguido  enlace 

Y  de  su  amor  el  acierto , 
Dispuso  hacer  lin  banquete, 

Y  á  su  atención  coocurrieron 
Los  grandes  de  aquella  corte ; 

Y  rematado  él  festejo , 
Le  dio  gana  á  Rosimunda 
De  beber,  y  en  el  pequeño 
Vaso,  casco  de  su  padre , 

Le  dio  el  agua ,  asi  diciendo  : 
—Bebe  en  la  propia  cabeza 
De  tu  padre  y  de  mi  suegro.-— 
Tanto  sintió  Rosimunda 
Este  caso,  que  en  silencio 
Lo  pasó  inientras  dispone 
La  venganza  contra  Angelio 
Su  esposo ,  y  ¿  pocos  días , 
Convertido  ya  en  veneno 
Mortal  todo  su  cariño. 
Se  valió  de  un  escudero. 
De  quien  mucha  confianza 
Hizo  para  su  mal  hecho. 

Y  después  de  mil  promesas 

Y  vanos  ofrecimientos , 
Le  dijo  :— Dale  la  muerte 
A  tu  amo ,  y  para  ello 
Induce  á  mi  mayordomo ; 
Pero  sabe  que  te  advierto 

8ne  está  á  peligro  tu  vida , 
o  quitándosela  á  Angelio.— 
Buscó  el  paje  al  mayordomo , 
Cuyo  nombre  es  Paradeo ; 
Le  dijo  lo  que  pasaba , 

Y  juntos  se  convinieron 

En  dar  muerte  al  General ; 

Y  una  siesta ,  cuando  al  sueño 
Estaba  entregado,  entraron 
Los  dos  con  fuertes  peltrcchos , 

Y  sin  poder  defenderse , 
Allí  la  muerte  le  dieron. 
Quedando  en  las  tres  personas 
Bien  escondido  el  secreto , 
Dando  al  común  ^na  voz 

En  que  inculpables  los  vieron  ¡ 
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Qae  siempre  los  tgresoreí 

Son  de  su  maldad  correos*        .  ' 

Y  después  del  funeral 
Correspondiente  á  su  empleo  i 

Y  Roslmunda  también     / 
Salisfecha  por  entero » 
Concertó  después  casarse 
Con  el  mayordomo,  siendot 
Sobre  inaudita  maldad , 

Un  desdoro  verdadero. 

Y  temiéndose  que  el  Rey 
Lo  sepa ,  y  haga  escarmiento 
Correspoudieule  al  delito , 
Pues  está  clamando  al  cielo  i 
Recogieron  el  tesoro 

Y  alhajas  de  mucho  precio , 

Y  en  tres  famosos  caballos 
Ocultamente  salieron , 

Y  á  la  gran  corte  de  Londres 
Llegaron  con  el  pretexto 

'  De  estar  algún  tiempo  en  ella 
Admirando  su  embeleso. 
Sentaron  su  domicilio 
Con  aparato  tan  regio , 
Que  en  breve  trajo  la  pompa 
Los  grandes  conocimientos. 
En  íin ,  á  la  novedad 
Varias  gentes  concurrieron 
A  ;vísitarlos ,  y  todos 
Suyos  se  constituyeron. 
Pero  cuando  el  corazón 
Se  pervierte  én  un  sugeto 
Ensayado  en  las  maldades , 
Va  á  mas  y  olvida  lo  menos. 
Asi  pues  en  Rosimunda 
Sucedió,  que  el  que  hace  un  cesto» 
Dice  un  antiguo  refrán , 
Hará  sin  dudar  un  ciento. 

Y  fué  que  de  su  hermosura 
Se  enamoró  un  consejero , 
Que  entre  la  nación  inglesa 
Era  el  de  mayor  respeto, 

Y  conociendo  que  baria 

La  ingrata  dama  su  Intento, 
Su  amante  se  declaró , 

Y  sacaron  en  acuerdo , 
Que  á  Paradeo  matase, 

Y  que  pasado  ya  el  duelo 
Contraerían  matrimonio , 

§ue  fué  añadir  yerro  á  yerro, 
puesta  en  planta  su  infamia, 
Con  traidores  pensamientos 
En  un  vaso  cristalino 
Echó  porción  de  veneno 
En  ocasión  que  se  hallaba 
Algo  enfermo  Paradeo , 

Y  ajeno  de  esta  maldad, 
Rosimunda  con  empeño 
De  sus  cariños  le  hizo 
Que  tomara  por  remedio 
Aquella  corta  bebida 
Para  su  alivio  y  recreo. 
Tomó  el  inocente  el  vaso , 

Y  habiendo  bebido  medio, 
Se  conoció  atosigado , 

Y  con  Ímpetu  soberbio 
La  espada  desenvainó , 

Y  poniéndosela  al  pecho 
A  Rosimunda,  le  hizo 

Se  bebiera  el  demás  resto , 

Y  de  esta  suerte  los  dos 

De  allí  6  nmy  poco  murieron.' 
Supo  el  rey  de  Inglii ierra 
La  desgracia ,  y  bien  impuesto 
Desde  el  principio  hasta  el  (in , 
Porqie  nada  hay  encubierto , 
Mandó  al  momento  que  al  pajO| 
Por  asesor  del  primero , 
U  WiW^  UttbQS  ojos  I 


Y  que  matándole  luego. 
Con  los  cuerpos  de  los  do8« 
Rosimunda  y  Paradeo, 
Los  arrojasen  al  campo 
Para  pasto  de  los  perros ; 

Y  al  Consejero  también , 
Por  ser  noble  y  ser  sugeto,. 
Mandó  que  lo  degollasen , 

Y  que  &  pregón  fuera  puesto 
SA  delito,  para  que 

Sirva  en  el  orbe  de  espejo. 

Esto  es  lo  que  el  mundo  ofrece 

A  cuantos  le  siguen  cie|;os , 

Pues  conforme  con  él  viven, 

Asi  les  ofrece  el  premio. 

¡Oh  fatuo  soberbio  hombre , 

Que  cada  instante  estás  viendo 

En  el  jardin  de  las  letras 

De  estas  flores  un  sin  cuento , 

Sin  tomar  en  sus  oloros 

Un  párvulo  fundamento !  .    . 

Mo,  no  has  de  tener  disculpa 

En  el  juicio  venidero , 

Pues  desprecias  los  auxilios 

Que  Dios  da  cada  momento : 

El  nos  conserve  en  hn  gracia 

Y  ngs  dé  st»  santo  reino. 

(I^ymanee  de  la  hérmota  Retimmida ,  Pliego  suelto.) 

<  Es  asunto  de  este  romance  el  mismo  «pie  el  del  nüm.  576, 
sin  mas  diferencia  que  haber  trocado  el  nombre  bistdrieo  ds 
Alboyno  en  el  fabuloso  de  Angelio. 
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■ODDLPO  Y  CASAN DRA.— <  I. 

(Anónimú.) 

j  Ab  del  real  supremo  trono! 
¡Ah  del  alcázar  excelso ! 
¡Ah  del  domicilio  heroico! 
¡Ah  del  suntuoso  templo, 
Adonde  asiste  la  diosa 
Que  con  su  dorado  plectro 
Al  orbe  le  da  noticia 
De  las  hazañas  y  hechos 
De  los  héroes  mas  famosos 
Para  su  memoria,  puesto 
El  que ,  á  no  ser  por  la  fama. 
Los  sepultara  el  silencio ! 
Ove,  Pama,  y  haz  notorio 
Al  orbe  aqueste  suceso , 
Aunque  para  referirlo , 
Y  salir  bien  con  empeño , 
Me  valdré  de  la  Señora 
Emperatriz  de  los  cielos. 
En  cuyo  amparo  fiado , 
En  nombre  de  Dios  comienzo. 

En  Hungría,  gran  ciudad^, 
La  mejor  que  baña  Febo , 
Pues  sus  soberbios  castillos » 
Azotes  del  agareno, 
Al  cielo  suben  escalas , 
Asaltando  su  hemisferio , 
Tiene  por  foso  el  Danubio, 
Cuyos  cristales  soberbios 
Amontonados  se  hacen 
Escala  para  los  cielos , 
Pa/a  apagar  con  su  nieve 
Toda  la  región  del  fuego. 
Son  sus  damas  tan  gallardas. 
Que  en  hermosura  son  Venas » 
En  discreción  Atalantas, 
Semiramis  en  ¡o  regio , 
En  lo  fuerte  son  Tumiris , 
Siendo  sus  ojos  flecheros 
Adonde  tiene  Cupido 
Sentado  todo  su  Imperio; 
Su  Qobteía  esclarecida  I 
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Cayos  gallardos  mancebos, 
Siendo  Martes  en  campana  i 
Son  Adonis  en  lo  bello. 
Sobresalía  entre  lodos 
Un  noble  j.  bello  mancebo  r 
Rodolfo  tiene  por  nombre, 
Bespetado  en  todo  el  pueblo ; 
Es  muy  amado  en  su  patria 
Por  cortés  y  por  discreto. 
En  esta  ciudad  habla 
Una  hija  de  un  caballero , 
Cuyo  nombre  era  Casandra , 
En  quien  compiten  ¿  un  tiempo 
Mobfeza ,  belleza  y  gala, 

Y  discreción ,  con  que  atento. 
Viendo  Rodolfo  las  prendas 
De  tan  divino  sugeto , 

La  pretendió  para  esposa 
En  licito  galanteo. 
A  los  principios  Casandra 
Ocolto  so  rostro  bello; 
Mas  luego  cgn  los  encantos 
De  músicas  y  paseos, 
De  papeles  y  regalos , 
Tanto  su  amor  rué  creciendo » 
Que  si  esta  llama  no  fuera 
Incendio  que  arde  encubierto, 
No  dudo  se  hubiera  visto 
Troya  abreviada  en  dos  pechos. 
A  este  tiempo  el  conde  Enrique 
Llegó  á  Hungría  con  un  pliego 
En  el  cual  daba  noticia 
Cómo  bá  tenido  un  encuentro , 
Una  sangrienta  batalla , 
La  ▼icloría  consiguiendo 
De  la  Reina  Poderosa 
Contra  un  enemigo  Oero» 
Por  cuya  felice  nueva 
En  la  ciudad  dispusieron 
Por  tres  dias  luminarias, 
y  lueeo  el  dia  postrero 
Toda  la  caballería 
^0  su  plaza  dispusieron. 
Por  remate  de  la  fiesta, 
De  gala  hermosos  torneos , 

Y  con  las  plausibles  cañas , 
-  Que  se  remate  el  festejo. 

Poblóse  BQ  cifco  hermoso 
De  damas  y  caballeros 
En  sus  dorados  balcones , 
Que  es  admiración  el  verlos, 
bntró  Rodulfo  en  la  plaza , 
Mantenedor  del  torneo , 
En  un  valiente  caballo 
Exhalación  de  si  niesmo  : 
Era  cisne  en  la  color, 

Y  garza  con  tal  esmero , 

?ue  paseando  la  plaza 
¡raba  la  arena  al  cielo , 

Y  envuelto  en  el  mismo  polvo 
Parecía  desde  lejos 

Nube  que  despide  rayos , 
Siendo  relinchos  los  truenos , 
Peinándose  con  las  manos 
Las  clines  i  un  mismo  tiempo ; 
Iba  i  lo  turco  vestido , 
Con  el  alquicer  cubierto , 
Que  de  llamas  de  rubíes 
Apuró  &  Geylan  lo  bello ; 
Lleva  en  la  adarga  por  moto 
Geroglifico  discreto. 
Un  corazón  entre  llamas , 

Y  la  letra  va  diciendo  : 
•Aunque  me  veo  abrasado 
iHallo  gloria  en  este  infierno.! 
En  fin  paseó  la  plaza , 

Y  al  balcón  llegó  lijero 
Adonde  estaba  Casandra  i 
Utvá&doM  loa-troíeoí 

T.  vn. 
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De  aquellas  húngaras  damas* 
A(iui  Rodulfo  lijero 
Hizo  al  valiente  caballo 
Se  arrodillase  en  el  suelo, 
Con  que  Casandra,  llevada 
De  su  amor  y  de  su  afecto. 
Dejó  caer  una  banda , 

Y  un  lacayo  bien  atento , 

De  veinte  y  cuatro  que  lleva , 
La  alzó ,  dándola  á  su  dueño , 
El  cual  al  punto  la  ciñe 
Atravesándole  el  pecho , 
Favor  que  en  publico  hizo 
PúbUco  su  galanteo. 
En  su  tienda  de  campaña 
Rodulfo  tomó  su  asiento , 
Esperando  de  que  entrasen 
Todos  los  aventureros. 
Que  asoman  por  cuatro  partes 
Tan  bizarros  y  compuestos 
De  motes,  plumas  y  galas , 
Que  es  admiración  el  verlos. 
Dieron  vuelta  i)or  la  plaza 
Con  caracoles  diversos, 

Y  llevaba  el  conde  Enrique 
Un  caballo  tan  lijero, 

Que  era  en  la  carrera  rayo, 

Y  en  la  colof  era  overo , 
Andaluz  en  lo  arrogante, 

Y  relámpago  en  lo  presto. 
Sonaron ,  en  fin ,  de  Marte 
Los  bélicos  instrumentos , 

Y  ya  puestos  frente  á  frente 
Empezaron  el  torneo. 
Aqui  la  pluma  de  Lope 
Quisiera  tener  mi  aliento , 
Para  contpr  la  destreza 

De  los  nobles  caballeros, 

Y  de  los  fuertes  caballos 
Lo  feroz  y  lo  lijero , 
Llenando  de  espuma  y  sangre 
Todo  el  circo  hermoso  y  bello ; 

Y  en  fin,  de  nieve  y  rubíes 
Adornaron  todo  el  suelo , 

Y  hechas  las  astas  astillas, 
Coyas  piezas  ascendieron 
A  la  encendida  región , 

Y  los  que  antes  subieron 
Pedazos  de  fresno  duro , 
Bajaron  cenizas  hechos'; 
Pero  Rodulfo  y  el  Conde 
Se  llevaron  los  afectos. 
Jugaron  en  fin  las  cañas 
Con  todo  primor  y  esfuerzo ; 
Cada  caña  de  Rodulfo 

Es  saeta  para  el  pecho 
De  la  divina  Casandra, 
Que  se  abrasa  en  vivo  fuego. 
Giérase  fin  á  las  fiestas, 

Y  fué  Rodulfo  asistiendo. 
Hasta  llegar  a  su  casa, 

A  su  bellísimo  dueño 

Coronado  de  favores, 

Con  que  en  fin  se  despidieron. 

Con  su  licencia  otro  día 

Fué  Rodulfo,  y  muy  atento 

A  su  padre  le  pidió 

Le  concedióse  por  dueño 

A  la  divina  Casandra , 

Y  el  padre  responde  atento , 
Que  dentro  de  pocos  dias 
Responderla  á  su  empeño. 
Con  esto  se  despidió , 

Y  estando  el  cielo  sereno, 
Se  levantó  una  borrasca 
Entre  estos  amantes  tiernos. 
Fué  el  caso  que  el  conde  Enriqoo 
Llegó  con  el  mismo  empeño 
SopUcáQdole  á  sus  padres 
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Se  la  concedan ,  y  elMs , 
Aunque  es  tan  galán  Rodulfo, 

Y  en  lodo  tan  cahuliero , 
Por  ver  su  liija  condesa , 
Al  punto  allí  le  ofrecieron 
Que  acubada  la  campaña 
Se  cumplirán  sus  deseos. 
JÜe  estos  lances  á  Casandra 
Le  dieron  noticia  luego  : 

No  U'S  r(  s,)onde  á  sus  padres ; 
Pero  allá  e:.tre  sí  ha  dispuesto 
El  avisarle  á  ítodutfo , 
Diciéndole  :  t  Amado  dueQo, 
1  Sabrás  pues  que  el  conde  Enrique 
>Con  mis  padres  ha  dispuesto 
iQue  acabando  la  campaña 
iSe  case  conmigo  luego; 
»Pero  si  tú  eres  mi  esposo, 
»No  es  válido  su  precepto 
•  Llévame,  mi  bien,  coiUigo, 
1  Que  á  seguirte  yo  me  ofrezco 
>A  España ,  Francia  ó  Italia , 
»Que  tu  gusto  es  mi  precepto,  i 
Itodulfo ,  viendo  fineza 
De  tanto  valor  y  aprecio , 
Le  dice  :  <  Dueño  del  alma , 
> Tanto  favor  no  merezco ; 
»Has  puesto  que  estás  dispuesta , 
>  Yo  también  bago  lo  mesmo , 
>Y  asi  dentro  de  seis  días 
lA  llevárteme  resnelvo 
»A  Roma,  dueño  querido, 
»  Donde  tengo  ricos  deudos 
»Oue  nos  hospeden ,  ^  allá 
>Será  nuestro  casamiento.  • 
Esto  le  dice  en  la  carta , 
Firmándola  con  su  sello  : 
tRodulfo,  tu  dulce  esclavo, 
«Aunque  yo  no  lo  merezco.* 
Blil  veces  besó  la  carta , 
Recreándose  en  su  sello. 
Tiene  Casandra  una  amiga, 
Archivo  de  sus  secretos , 
Con  que  para  darle  cuenta 
De  lo  que  ya  dicho  dejo , 
A  Felisarda ,  que  asi 
Era  su  nombre ,  ha  dispuesto 
Una  florida  mañana 
De  mayo ,  alegre  y  risueño , 
A  la  orilla  del  Danubio 
Salir  á  tomar  el  fresco. 
La  acompañó  Felisarda , 

Y  paseándose  fueron , 

Y  porque  no  las  escuchen 
Se  metieron  en  lo  espeso 
De  la  orilla  del  Danubio , 
Donde  estaban  encubiertos 

Diez  turcos,  que  á  las  dos  damas 
Aprisionan  al  momento, 
Sin  que  nadie  en  aquel  silio 
Pueda  ver  este  suceso  : 
Las  llevan  á  una  fragata 
De  dos  turcos  caballeros , 
Hijos  de  un  bajá ;  y  Azea , 
Que  es  el  mayor,  al  momento, 
De  Casandra  enamorado , 
Ardia  en  vivos  incendios. 
Ali,  que  era  el  menor, 
lia  puesto  todo  su  afecto 
En  Felisarda,  y  en  Gn, 
Con  amorosos  requiebros 
A  Constantínopla  llegan 
Alegres  con  tal  suceso. 
Mas  las  dos  hermosas  damas 
Con  lágrimas  y  lamentos 
Lloran  su  triste  pasión 

Y  su  infeliz  cautiverio. 
Dice  la  hermosa  Casandra  i 

\ertíeQdo  perlas  su  cielo ; 


— ¡  Ah  miserable  fortuna , 
Y  qué  mudanza  has  dispuesto! 
¡  Ay,  Rodulfo ,  (*sposo  mió, 
Amado  y  querido  dueño! 
Tu  esposa  es  misera  esclava  r 
Sin  poderte  avisar  de  ello , 
Porque  si  tú  lo  supieras , 
Según  de  tu  afecto  creo. 
Aunque  á  costa  de  tu  vida , 
Tuviera  mi  mal  remedio ; 
fias  adiós,  esposo,  adiós. 
Que  ya  verte  mas  do  espero.— 
\  en  otra  segunda  parte 
Dará  fln  este  suceso. 


(Rodulfo  y  Casandra,  Pliego  suelto.) 


.  ^  Hangrlano  es  nna  ciudad,  sino  un  reino ;  pero  para  eltulgo 
y  el  poeta ,  que  del  vuleo  sería ,  lo  que  les  importaDa  era  el  io- 
lores  y  lo  maravilloso  del  romance,  y  no  la  exacUtad  ¿eofrá- 
fica  ai  histérica. 

*  Eiaferacion  propiamente  de  los  habitantes  del  Mediodía. 
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RODOLFO  T  CASANDRA.— II. 

( Anónimo,) 

Ya  dije  cómo  quedaron 
En  infeliz  cautiverio 
Las  dos  damas ,  y  Rodulfo 
Quedó  en  un  castilto  preso. 
Volvamos  á  las  cautivas, 
Que  con  cariño  y  respeto 
Las  tratan  los  dos  hermanos 
AÜ  y  Azen ,  porque  el  fuego 
Que  ardia  en  sus  corazones 
Es  ardiente  llongibelo. 
Azen  á  Casandra  adora , 

Y  en  aqueste  hnisino  tiempo 
Ali  quiere  á  Felisarda 

Con  cariñosos  anhelos ; 
Pero  Casandra  es  un  risco « 
Un  escolla  contra puesiu 
A  los  embates  del  mar 
Como  á  tas  iras  del  viento. 
Mas  no  fué  asi  Felisarda , 
Que  en  breve  tiempo  rindicodo 
El  castillo  de  su  honor, 
Ali  cumplió  sus  deseos.  ^ 
Viendo  Azen  que  no  podía 
De  Casandra  hacer  lo  inesmo, 
Uandó  (lae  la  despojasen 
De  sus  galas  y  su  aseo , 
Le  vistan  tosco  vestido, 

Y  la  casa  esté  sirviendo 
Entre  las  demás  esclavas. 
Solo  |>or  ver  si  con  esto , 
Ya  (\ue  no  puede  el  cariño , 
La  rinde  el  mal  tratamiento. 
Todas, en  Un,  la  agraviaban, 
Dándole  poco  sustento. 

Ella ,  con  lágrimas  tristes 
Por  sus  mejillas  corriendo. 
Las  empapaba  en  los  labios 
Por  poaer  llorarlas  luego  : 
Aquellas  hermosas  manos. 
Que  corazones  rindieron , 
Heridas  y  ensangrentadas 
Las  mira  en  suspiros  tiernos. 
De  todas  estas  desdichas 
La  que  mas  hiere  su  iiecho 
La  niemuria  es  de  Rodulfo, 
Su  amado ,  querido  dueño. 
Viendo  Azen  que  no  podia 
M  con  rigor  ni  con  ruegos 
Ablandar  ya  de  Casandra 
Su  noble  corazón ,  yendo 
Al  cuarto  de  Felisarda , 

Le  ülGQ :  — ttermaua ,  yo  mqw 
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Del  inceodio  en  <pie  me  abraso 
Ai  ardiente  lloogibelo ; 
Mi  hermano  ba  sido  dichoso 
Paes  iii  pagaste  su  afecto; 
Yo  mn^o  desesperado 
Sin  tener  niogan  remedio.— 
La  cruel  le  respondió  : 
— T&  tienes  la  culpa  de  eso : 
Pues  los  raegos  no  la  ablandan. 
Ni  la  mneTen  los  desprecios , 
Apela  en  fin  i  la  fuerza , 

gueyo,  hermano,  te  prometo 
e  ponerla  en  parte  donde 
Puedas  lograr  tus  deseos. — 
Azen,  en  un,  aunque  noble, 
T  que  conoce  que  es  yerro » 
La  pasión  en  este  lance 
Le  quitó  el  conocimiento « 
T  aceptó  de  aquella  fiera 
El  infame  ofrecimiento; 

Y  Felisarda  á  Casandra 
Llamando  luego  al  momento, 
Le  dice  :— Casandra  mía , 
Ya  sabes  lo  que  te  quiero , 
Ya  sabes  que  soy  cristiana , 
De  nobles  padres  y  deudos, 

Y  ya  sabes  el  estado 

Que  mi  desdicha  me  ha  puesto , 

Y  para  enmendar  el  daño 

Ya  en  lo  hecho  no  hay  remedio ; 
Pero  en  esta  misma  noche,. 
Casandra  mia ,  he  dispuesto 
Con  dos  moros,  que  me  saquen 
De  este  cruel  cautiverio. 
Dándoles  yo  alguna  plata 
De  la  mucha  que  poseo : 
Yo  BO  he  de  dejarte  sola , 

?uédate  aqui  en  mi  aposento , 
en  punto  de  media  noche 
Entrambas  i  dos  iremos 
Al  sitio  ya  señalado , 

Y  has  de  guardarme  el  secreto. — 
Agradecida  Casandra 

Las  manos  le  besa ,  y  luego 
En  punto  de  media  noche 
Entrambas  á  dos  salieron , 

Y  Azen,  que  estaba  en  aviso, 
Sus  pisadas  va  siguiendo. 

La  metió  en  memo  de  un  monte , 

Y  lueffo  en  lo  mas  espeso 
Aqii^a  fiera  cruel 
Lei(|De  :— Kn  aqueste  puesto 
He  de  asuardar  a  los  moros. 
Según  ellos  me  dijeron.— 

A  este  tiempo  llegó  Azen , 

Y  con  cruel  fingimiento , 
Les  dice :— Aleves,  traidoras. 
Villanas,  pues  ¿cómo  es  esto? 
iQué  fuga  es  la  que  intentáis  ? 
Mas  la  vengará  [pi  acero. — 

Y  Casandra  de  rodillas. 
Vertiendo  perlas  su  cielo , 
Le  dice  :—  Azen  valeroso , 

No  es  traición  el  querer  vernos 
En  nuestra  patria,  señor. 
Libres  de  tal  cautiverio : 
Si  tü  estuvieras  cautivo 
Hicieras,  señor,  lo  mesmo.— 
Apartóse  Fejisarda 
Para  dar  lugar  al  hecho. 
Azen  con  grandes  cariños 
Procura  y  con  nmchos  ruegos 
Le  pague  su  torpe  amor ; 

Y  el  engaño  conociendo , 
Como  sangrienta  leona 

8ne  le  roban  los  hijuelos, 
n  defensa  de  su  honor, 
A  pesar  de  todo  riesgo , 
Con  AzcQ  llegó  i  los  brasof) 


Y  asi  luchando  estuvieron 
Gran  rato,  hasta  que  rendida 
Cayó ;  pero  defendiendo 
Con  los  pies  ^  con  las  manos 
Su  honor  casto ,  puro  y  terso. 
Mas  viendo  que  no  la  deja , 
Acudió  al  postrer  remeoio 
De  las  voces,  por  si  acaso 
Podía  obligar  al  cielo. 

El  Principe,  que  venia 
A  cazar  con  sus  monteros , 
Apenas  orólas  voces. 
Se  dirigió  hacia  los  ecos. 
Le  dice  :— ¡  Perro !  ¿qué  haces ?- 
Pero  Azen ,  como  esta  ciego , 
Al  Principo  le  tiró 
Una  cuchillada  fiero , 

Y  alcanzándole  en  un  hombro 
Lo  hirió ;  mas  al  mismo  tiempo 
El  Principe  le  tiró 

Un  pistoletazo  fiero. 

Con  que  hiríéndoit)  en  un  muslo 

§uedo  tendido  en  el  suelo , 
tocando  la  bocina , 
Acudió  la  guardia  luego. 
Mandó  que  á  Azen  lo  llevasen 
Con  toda  su  guardia  preso, 

Y  á  Casandra  y  Felisarda 
Lleven  á  palacio  luego. 

Al  Gran  Señor  le  dan  cuenta. 
Que  reconociendo  el  hecho , 
La  traición  de  Felisarda , 

Y  de  Azen  el  vituperio, 

La  constancia  de  Casandra , 
-    Mandó  que  luego  al  momento 
A  Felisarda  y  á  Azen 
Les  despedacen  sus  cuerpos, 

Y  Casandra  vaya  libre 
Con  su  pasaporte  regio , 

Y  le  den  para  el  camino 
De  cequies  setecientos. 
Ejecutóse  el  mandato 

Del  Gran  Señor  al  momento : 
Casandra  con  su  despacho 
A  Belgrado  partió  luego. 
Adonde  allí  se  informo 

Y  supo  por  muy  extenso 
Que  noílulfo  habla  escalado 
El  castillo ,  conociendo 

De  su  prisión  lo  penoso , 
Sin  tener  ningún  remedio, 

Y  que  se  presume  estaba 
El.  ejército  siguiendo. 
Dé  la  Reina  su  señora 
Contra  Trasia ,  y  con  anhelo 
Se  vistió  en  traje  de  hombre, 

Y  partió  á  la  Trasia  luego. 
Sentó  plaza  de  soldado, 
Rl  ejército  siguiendo 
Como  es  hermoso  y  galuu. 
Le  estiman  sus  compañeros, 

Y  con  notable  foiiuna 

Hizo  tantos  grandes  hechos, 
Que  el  general  de  la  Reina 
Hacia  con  él  extremos , 

Y  por  sus  mnchas  ha/añas 
Subia  de  puesto  en  puesto. 
Llegado  á  ser  bripuier, 

Ni  un  instante ,  ni  un  momento 
De  su  general  se  aparta , 
Tomando  siempre  el  consejo 
De  Astolfo ,  que  asi  se  puso ; 
Pero  en  muellísimo  tiempo 
No  encontró  lo  que  buscaba , 
Que  era  su  mayor  deseo. 

Y  un  día  que  con  los  jefes 
Están  de  la  plaza  en  medio  i 
Vido  ^mt  uu  soldado 
Qtia  racoQpoa  al  r^cmcnlOt 
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Y  aparUndose  de  todos 
Lo  llamó,  y  él  acudiendo, 
Con  el  sombrero  en  la  mano, 
Decia  : —  \  Jesús !  ¿  qué  c^sto  ? 
¡A  no  ser  este  señor 

Quien  tania  hazaña  aquí  lia  tiecho, 
Dijera  que  era  Gasaodra ! 
¡  Ay  dulce  adorado  dueño ! 
¿Qué  me  manda  Vuexcelencja? 
— Di  cuál  es  lu  patrio  suelo. 
—Yo ,  señor,  soy  de  la  Hungría  | 
Fui  rico  y  noble  en  efecto; 
Pero  por  una  señora 
De  aquesta  suerte  me  veo. 
No  porque  ella  tenga  culpa. 
Porque  es  un  ángel  del  cielo, 
Sino  porque  la  fortuna 
D*esla  suerte  lo  faa  dispuesto.— 
En  fln,  contóle  su  historia 
Con  suspiros  y  lamentos. 
Guando  mentaba  á  Gasaodra 
Lloraba  suspiros  tiernos. 
Ella  le  dice  :— -Eres  noble» 
Yo  quisiera  desde  luego 
Que  dejes  de  ser  soldado, 
1  esto  na  de  ser  con  protesto 
Que  si  no  fuere  tu  gusto , 
Yo  violentarte  no  quiero. 
—Señor,  tan  grande  favor 
Mucho  lo  estimo  y  aprecio, 
En  mi  tendréis  un  esclavo ; 
Pero  solamente  siento 
El  no  acertar  á  serviros. 
—No  te  dé  cuidado  de  eso, 
Dijo  Gasandra ,  que  yo 
De  que  me  sirvas  me  alegro.— 
A  su  tienda  lo  llevó , 
Haciéndole  de  ella  dueño ; 
Mas  t  qué  mucho  si  en  su  alma 
Tenia  absoluto  imperio ! 
A  este  tiempo  una  batalla 
Se  dio  al  prusiano  soberbio , 
Adonde  fué  su  valor 
Asombro  del  campo  mesmo. 
Al  ffeneral  de  Palniira 
Lenizo  su  prisionero, 
Por  cuya  hazaña  invencible 
La  Reina  le  ha  dado  el  puesto 
De  virey  de  las  Uunarías, 

Y  á  su  tierra  partió  luego. 
Ilombró  por  su  secretario 
A  Rodulfo  desde  luego : 
Fué  en  Hungría  recibido 
De  damas  y  caballeros; 
Mas  los  nadies  de  Gasandra, 
Viendo  a  Rodulfo,  pidieron 
Que  les  guardase  justicia 
Con  su  secretario  nuevo. 
Haciéndole  allí  los  cargos 

Y  sustanciado  el  proceso , 
Mandó  que  luego  al  instaiilo 
A  Rodulfo  pongan  preso , 

Y  pongan  dobladas  guardias 
Porque  no  se  vaya,  y  luego 
Ella  misma  aquella  noche 
Le  rondaba  con  desvelo. 
Rodulfo  esinba  confuso , 

Y  entre  si  estaba  diciendo  : 
— ¡Quien  se  íla  en  las  palabras 
De  señores  no  es  muy  cuerdo!— 
Otro  dia  de  mañana 

Acudió  todo  el  consoló  : 
Sacan  en  fin  á  Rodulfo , 

Y  ella  dice  :— Di,  ¿qué  has  hecho, 
Rodulfo ,  de  estas  dos  damas? 

gue  tu  vida  corre  riesgo.— 
1,  hincado  de  rodillas, 
Le  dice :— Señor,  no  puedo 
9eeir  mat  de  lo  que  os  dijei 


Señor,  en  el  campo  nnestro; 
Mas  pues  ya  perdí  á  Gasandra, 
Manda  derribar  mi  cuello.-* 
No  quiso  afligirle  roas, 
Se  levantó  del  asiento , 
Al  cuello  le  echó  los  brazos; 
Le  dice  :— Querido  dueño. 
Tu  esposa  Gasandra  soy, 

Y  lo  seré  en  lodo  tiempo. — 
Corrió  en  la  ciudad  la  nueva , 

Y  todos  los  caballeros 
A  su  casa  la  llevaron , 
Donde  contó  por  exleuso 
De  la  infeliz  Felisarda 

El  trágico  íin  sangriento. 
Los  desposaron ,  y  Enrique 
El  conde,  con  noble  pectio 
Se  ofreció  por  su  padrino; 
Luego  unas  honras  se  hicieron 
Por  la  infeliz  Felisarda, 
Que  Dios  la  tenga  en  el  cielo. 

{Rodulfo  f  CatMdra,  Pliefo  soelto.^ 
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Soberana  luz  brillante. 
Madre  del  divino  Verbo, 
Amparo  de  pecadores, 
Palma,  luz,  libano  y  huerto; 
Dad  á  mi  pluma  la  gracia , 
Que  si  la  logro  pretendo 
Gontar  un  caso  admirable 
De  los  muchos  que  habéis  hecho. 

En  la  ciudad  de  Lisboa 

Y  en  su  lusitano  pueblo 
Yivia  un  gran  potentado, 
Tan  noble  y  tan  caballero. 
Que  general  de  las  tropas 
Lo  hizo  su  rey  Don  Pedro* 
Le  llaman  Don  Alejandro 
De  Figueroa  y  Sarmiento : 
Este  tal  era  casado 

¡Con  qué  pena  lo  refiero! 
¡Con  qué  pesares  lo  digo, 

Y  con  qué  dolor  lo  siento ! 
Con  una  preciosa  dama , 
Con  un  peregrino  objeto , 
Con  ia  mujer  mas  hermosa 
Que  habia  en  todo  aquel  reino, 
Tan  discreta  y  tan  bizarra , 
Que  si  á  Venus  eligieron 

Por  diosa  de  la  hermosura. 
Dando  la  manzana  en  premio, 
En  Doña  Inés  con  mas  gracia 
Se  hallan  Palas,  Juno  y  Venus. 
Se  llama  aquesta  señora 
Doña  Inés  Portocarrero ; 
Su  esposo  Don  Alejandro, 
Que  adora  sus  pensamientos. 
La  tierra  que  pisa  besa , 

Y  de  continuo  en  su  pecho 
La  idolatra  retratada. 

Que  este  es  su  mayor  consuelo. 
Este  tal  llene  un  hermano 
Dentro  en  su  palacio  mesmo» 
Que  le  llaman  Federico,    « 
Liviano,  altivo  y  soberbio. 
Aqueste  se  queda  en  casa 
Para  despacnar  los  pliegos 
Cuando  el  hermano  salia 
A  cumplir  con  sus  empleos , 
Siendo  pirata  de  esclavos 

Y  verduso  de  los  nebros. 
Enfado  cíe  las  doncellas 
Que  le  estaban  asistiendo , 
Porque  I  todoa  lea  servia 
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De  muy  gravísimo  peso , 
Que  lo  que  pasa  en  palacio 
£d  lodo  se  está  meiieiido. 
Este  tal  se  enamoró , 
Con  mal  nacidos  iulenios , 
De  la  mujer  de  su  berinauo 
Doña  Inés  Portocarrero : 
Anda  triste  y  desvalido, 
Sin  color  y  amarillenlo ; 
Hasta  las  aves  le  enfadan 
Cuando  vuelan  por  el  viento. 
En  Un,  se  determinó 
Cierto  día ,  en  unos  versos 
Que  so  esposo  la  escribió 
Echando  un  papel  en  medio, 
Darla  parte  de  su  amor 
Con  infernales  intentos. 
Tomó  Doña  Inés  la  carta 
Con  alegría  y  contento , 
Por  ser  de  Don  Alejandro 
Su  consorte  y  compañero. 
Estándola  repasando , 
Reparando  en  aquel  pIIc{;o 

§ue  estaba  muy  poco  hollado 
escrito  de  poco  tiempo* 
Rompió  la  nem:^,  y  al  punto 
Que  ha  comenzado  á  leerlo , 
En  su  presencia  lo  arroja , 
Hecho  pedazos ,  al  viento. 
¡Detente,  mujir  heroica. 
Guarda  el  papel  en  tu  pecho , 
Que  podrá  ser  que  te  sirva 
Algún  día  de  provecho ! 
Has  en  fln,  ya  lo  rompió, 
¡Qué  lástima !  no  hay  remedio. 
Mas  viendo  Don  Federico 
£1  desaire  que  le  ha  hecho, 
Colérico  y  enojado 
Brota  por  los  ojos  fuego  ; 
Has  ella  disimulaba , 

Y  á  sotas  está  diciendo : 

— I  Quien  ha  de  guardar  mi  honor, 
Quiere  ofender  mi  respeto ! 
Mire  por  si  Federico , 

Y  respétese  á  sí  mesmo , 
Supuesto  que  dos  hermanos 
Son  dos  almas  en  un  cuerpo. — 
No  le  quiso  decir  mas. 

El  se  metió  en  su  aposento, 
Maldiciendo  su  fortuna , 
Jurando  por  los  cielos , 
Que  á  pesar  de  todo  el  mundo 
Ha  de  lograr  sus  intentos. 
Miró  Doña  Inés  un  día 
A  Don  Federico  atento , 

Y  le  vido  qne  traía 

El  rostro  muy  descompuesto , 

Y  que  le  estaba  brotando 
La  ponzoña  y  el  veneno ; 
Mas  ella  como  discreta 
Entre  si  estaba  diciendo  : 
— Aqueste  quiere  intentar 
Un  villano  atrevimiento , 
Mas  antes  que  lo  ejecute 
Yo  qolero  poner  remedio.— 
Mandó  al  punto  c[ue  viniesen 
Albañiles  y  arquitectos, 

Y  que  en  medio  del  jardín 
Hiciesen  de  jaspe  negro 
Uoas  bóvedas  curiosas 
Pintadas  con  azulejos , 
Cuanto  cupiese  una  cama , 
Mesa ,  silla  é  instrumento , 

Y  que  á  la  puerta  le  pongan 
Unas  barretas  de  hierro , 
Cuanto  se  pueda  por  ellas 
Meter  el  mantenimiento, 
Con  80  ffolpe  como  cárcel , 
Bl  pestillo  Tuerte  y  recio. 


En  breve  tiempo  se  hizo ; 
Que  en  donde  sobra  el  dinefo 
Muy  presto  se  facilita , 
Por  largo  que  sea,  el  tiempo. 
De  que  estuvo  aderezada 
Con  su  cama  y  lucimiento , 
Llamando  á  Don  Federico 
Doña  Inés  Portocarrero , 
Le  dice  :  —  Hermano  mío, 
Porque  muy  triste  te  veo, 
Quiero  llevarle  al  jardín 
A  ver  los  árboles  bellos , 
Verás  una  arquiteclura 
Hecha  por  un  buen  maestro, 
Para  en  viniendo  mi  esposo 
Que  saiga  á  tomar  el  fresco.— 
De  que  oyó  estas  razonen. 
Se  alegró  con  grande  extremo , 
Que  entendió  ^a  oue  la  rosa 
Se  iba  convirlienao  en  celos. 
Se  fueron  hacia  el  jardín  : 
Viendo  atpiel  casino  ameno. 
Con  la  cama  tan  curiosa. 
Le  dio  el  corazón  un  vuelco. 
Diciendo  :  —  Aquesta  es  mi  suerte , 
Hoy  se  logran  los  deseos. — 
Has  díjole  Doña  Inés 
Con  engañosos  intentos : 
— Entre  usted,  Don  Federico , 
To(]ue  usted  ése  instrumento 
Mientras  yo  cojo  unas  flores 
De  las  mejores  del  huerto.— 
Hizo  lo  que  le  mandó , 

Y  apenas  le  vido  adentro , 
Cuando  tirando  la  puerta 
Con  mu  Y  varonil  esfuerzo , 
Se  quedo  al  ptolpe  cerrada 

Y  Federico  allí  preso, 
Diciéndole :  —  Aquí  se  pagan 
Malicias  y  atrevimientos. — 
De  que  oyó  aquestas  razones 
Tiró  al  suelo  el  instrumento ;  - 
Escarba,  bufa  y  patea , 
Parece  un  león  sangriento ; 
Jura  que  se  ha  de  vengar 

A  pesar  del  mundo  entero. 
iSi  el  papel  no  hubiera  roto 
No  se  viera  en  este  espejol 
Ella  se  fué  á  sn  retrete, 
Dejándolo  en  cautiverio. 
Cuando  vienen  á  palacio 
Visitas  de  caballeros. 
De  señoras  principales. 
De  sus  parientes  y  deudos , 
Cuando  preguntan  por  él 
Dice  Doña  Inés  á  tiempo , 
Que  le  ha  dado  un  accidente 

Y  un  frenesí  descompuesto. 
Que  allí  lo  tiene  metido 
Para  tenerlo  sujeto ; 

Que  los  regalos  del  mundo 
De  sobra  los  tiene  deniro. 
Desde  entonces  Doña  Iñes 
Despachó  todos  los  pliegos 
Diciendo  que  está  su  hermano 
Melancólico  y  enfermo. 
De  allí  á  seis  meses  se  supo 
En  la  corte  por  muv  cierto 
Cómo  el  campo  se  levanta 
De  los  reyes,  por  convenio 
En  dar  treguas  á  la  guerra , 

Y  que  próspero  y  contento 
Viene  ya  Don  Alejandro 
Echando  plumas  al  viento. 
Doña  Inés  á  Federico 

Le  llevó  un  vestido  nuevo , 
Un  caballo  enjaezado , 
La  peluca  y  el  sombrero , 
Ud  maestro  que  lo  afeite» 
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Didéndole  qae  IQero 
Salga  á  recibir  su  hermano 
Con  ambos  ])razos  abiertos , 
Sin  darse  por  entendido 
Del  inlenlado  suceso; 
Que  lo  que  ha  hecho  con  él 
£i  debia  agradecerlo. 
Con  esto  aorióle  la  puerta , 
Aunque  con  algún  recelo ; 

Y  él  no  se  quiso  vestir, 
Que  con  el  ropaje  mesmo 

Y  sin  afeitarse,  moiila 
En  el  andaluz,  soberbio. 
El  hermano  que  lo  vio 
Tan  abominable  y  feo , 

Le  pregunta  :  -^  Hermano  mió , 
¿Cómo  vienes  tan  horrendo? 
¿Qué  fiesaros  te  molestan? 
¿Qué  disfraces  son  aquestos? 
Entonces  le  respondió 
D*esta  manera  diciendo  : 
—Tu  esposa  tiene  la  culpa 
De  verme  como  me  veo , 
Porque  no  hice  su  gusto ; 
Que  descansando  en  mi  lecho, 
lina  noche  me  incitó 
Echándome  mil  requiebros ; 
Pero  yo  la  respondí 
Dándola  buenos  consejos , 

Y  por  a(|uesta  ocasión 

Me  ha  estado  dando  tormentos , 

Y  me  ha  tenido  hasta  ahora 
En  triste  recinto  preso.— 
Don  Alejandro,  que  escnct^a 
Tan  terrible  atrevimiento , 
Como  un  mármol  se  quedó 
íln  lai*go  rato  suspenso , 
Que  quisiera  que  el  abismo 
Le  sepultara  en  su  centro; 

Y  entrando  por  el  palacio 
Le  salió  al  recibimiento 
Aquella  blanca  azucena, 
A(inella  joya  sin  precio , 
A  recibirlo  en  los  braxos 
Del  alma ,  y  él  con  despego 
La  pegó  una  bofetada 
Con  injuria  de  los  cielos ; 

Y  por  no  ver  su  hermosura 
Blando  que  cuatro  monteros , 
Que  son  hombres  de  mal  alma» 
La  llevasen  á  un  desierto, 

Y  que  la  saquen  los  ojos 

Y  el  corazón  de  su  centro , 

Y  en  un  paño  se  lo  traigan 
Para  quedar  satisfecho. 
¡Qué  lástima  !  Qué  dolor! 
Qué  pena  !  Qué  sentimiento ! 
¡Oh  qué  injusticia!  Qué  agravio! 
Qué  castigo,  sin  deberlo! 

Salen  una  noche  triste. 
Amparados  del  silencio 
Aquellos  facinerosos, 

Y  antes  quo  rompi«M'a  Fobo, 
Kn  un  monte  se  lialiaron 
Tan  encimibrado  y  espeso , 
Que  aquel  doraiio'piaucla 
Que  vive  en  el  cuarto  cielo 
No  ha  podido  con  sus  rayos 
Descubrirle  sus  ciniientcrs. 
Estando  en  aqueste  sitio 
Arrimados  á  un  gran  fresno, 
Antes  de  darla  la  muerte 
Se  disputaron  primero 
Aquella  prenda  del  orbe. 
Aquella  joya  sin  precio. 
Arman  tan  cruel  batalla 

Sobre  el  que  ha  de  ser. primero , 
Que  los  cuatro  parecían 
Ünot  lobos  carniceros ; 


Pero  la  virgen  María 
Los  aires  bajó  rompiendo 
Con  su  hijo  de  la  mano , 
Sacro  Niño  y  Rey  inmenso : 
La  dice  :  —  Devota  mía , 
Libre  estás ,  no  tengas  miedo , 
Que  yo  vendré  á  visitarte, 
Aunque  yo  nunca  te  dejo : 
Uu  leoQ  te  ha  de  traer 
Proporcionado  alimento , 

Y  aqueste  te  ha  de  guardar. 

Que  estés  velando  ó  durmiendo. — 
La  Virgen  y  el  bello  Niño 
Luego  desaparecieron , 
Quedándose  Doña  Inés 
Confusa  en  su  pensamiento , 
Por  saber  de  que  uu  león 
La  ha  de  dar  el  alimento. 

Y  en  la  segunda  parte 
Dará  Juan  Miguel  del  Fuego 
Al  oyente  fin  gustoso 

Del  suceso  verdadero. 

{La  Peregrina  doctora^  ete.  Pliego  ssélto.) 
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Vamos  ahora  á  los  cuatro 
Que  se  quedaron  riñendo. 
Que  entre  los  tres  dieron  muerto 
Al  que  era  mayoral  de  ellos , 

Y  los  otros  que  se  hallaron 
La  jaula  sin  el  jilguero, 
La  buscaron  por  el  monte 
Como  caballo  sin  freno ; 
Mas  viendo  que  no  la  hallaa 
Hicieron  este  concepto : 

— ;Muy  bien  habemos  quedado  I 
¡  Qué  buena  cuenta  daremos 
Allá  de  nuestras  personas , 
Del  encargo  que  traemos ! 
Lo  que  podemos  hacer 
Con  este  difunto  cuerpo , 
Será  sacarle  los  ojos , 
El  corazón ,  y  en  un  lienzo 
Se  lo  podemos  llevar, 

Y  cumpliremos  con  esto.— 
En  breve  lo  ejecutaron. 
Que  fué  diciendo  y  haciendo. 
Dan  la  vuelta  á  palacio, 

Y  entregan  en  el  pañuelo 
El  corazón  y  los  ojos ; 

Y  Don  Alejandro  atento , 
Con  cuidado  preguntó 
Por  el  otro  compañero. 
Todos  juntos  á  una  voz 
Estas  palabras  dijeron : 

— ^También  se  quedó  en  el  monte. 
Porque  quiso  muy  soberbio 
Profanar  á  Doña  Inés , 

Y  lo  matamos  por  eso , 

Y  en  el  monte  se  quedó 

Por  andar  tan  descompuesto.^ 
Volvamos  á  Doña  Inés, 
Que  estando  tomando  el  fresco 
Sentada  junto  á  una  fuente , 
Volviendo  el  rostro  sereno , 
Vio  que  venia  el  león 
Tan  galán ,  tan  halagüeño. 
Tan  hermoso ,  tan  bizarro , 
Que  daba  contento  el  verlo, 

Y  que  en  la  boca  iraia 
Un  canastillo  pequeño 
Hecho  con  dos  mil  primores  f 
Todo  de  viandas  lleno. 
Hizola  una  cortesía, 

Y  lamiéndola  los  dedos  -    * 
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Le  entregó  el  canastillo 
A  sa  señora  y  su  dueño ; 

Y  á  la  puerta  de  la  cueva , 
Pase¿udose  y  rugiendo, 
Anda  haciendo  cenliueia , 
Guardándola  muy  átenlo. 
Al  otro  día  siguiente 
Volvía  á  hacer  lo  mismo, 
Pasando  lodos  los  días 
Las  cosas  que  anuí  refiero. 

Vamos  ¿  Don  Federico , 
tíoe  preguntó  á  los  monteros 
Si  es  verdad  que  la  mataron, 
Que  les  guardará  el  secreto, 

Y  que  también  los  dará 
Gran  cantidad  de  dbiero. 
Todiis  dijeron  que  no , 

Y  contaron  el  suceso , 

Y  cómo  quedó  en  el' monto 
Sin  agraviarla  en  un  pelo. 
Don  Federico  responde  : 
—En  el  alma  lo  agradezco ; 
Todos  juntos  liemos  de  ir 
A  buscarla  muy  de  cierto , 
Antes  lioy  que  no  mañana, 

Y  á  mi  hermano  le  diremos 
Que  á  una  grand«3  montería 
Voy  con  otros  caballeros. — 
Salen  del  palacio  y  llegan 
Al  montuoso  Pirineo ,        *■ 
A  aquel  encumbrado  risco, 
Peñas  y  montes  subiendo ; 
Mas  quiso  su  mala  suerte 
Que  con  la  bóveda  dieron 
Dunde  Üuña  Inés  estaba 
Para  |)erdicion  de  ellos ; 
Que  el  li'on  de  que  los  vio , 
Muy  enojado  y  sangriento , 
A  los  tres  despedazó 

En  menos  oue  dura  un  credo 
Rezado  en  lalin ,  y  el  otro 
Aunque  vivo,  casi  muerlo ; 
Mas  Doña  Inés  lo  libró 
Que  hiciera  con  él  lo  mesmo , 
Porque  era  Don  Federico 

Y  lo  conoció  al  momento ; 
Do  cupo  en  su  sangre  noble 
Aquel  refrin  verdadero , 
Ponjue  ella  la  mala  obra 
La  pa^ó  con  buen  extremo. 
Dio  él  luego  vuelta  á  palacio 
Con  mentiras  y  embelecos , 
Diciendo  que  un  jabalí 

Le  mató  los  compañeros , 

Y  que  él  con  cinco  heridas 
Se  subió  encima  de  un  cerro, 

Y  que  de  allí  se  libró 

De  aquel  monstruo  soberbio. 

En  el  dia  señalado 
De  la  Encarnación  del  Verbo , 
Se  apareció  á  Doña  Inés 
La  Virgen  de  los  Remedios 
Alegrando  plantas  /flores , 
Riscos,  montes  y  desiertos. 
Diciéudola  :  —  Dios  le  guarde , 
Hija ;  ya  llegó  el  tiempo 
De  que  dejes  este  sitio 

Y  le  vayas  á  tu  pueblo ; 
Curarás  allí  tu  esposo, 

Que  días  há  que  está  enfermo , 

Y  también  á  tu  cuñado 
Que  las  heridas  vertiendo 
Todavía  le  echan  sangre, 

Y  perdónale  los  yerros. 
El  l^oii  ^ue  te  h^  traído 
El  cotidiano  alimento , 
Ha  sido  por  mi  mandado ; 
Que  asi  pago  cuando  quiero, 
PreserTiudo  á  mis  detolos 


DVsle  y  semejantes  riesgos.— 
Con  esio  la  dio  la  Virgen 
Un  vasilo  muy  pequeño 
Lleno  de  bálsamo  heroico , 
Como  b.tjadü  del  cielo , 
Quedándose  Doña  Inés 
Metida  en  un  pasajero 
Camino  que  va  á  Lisboa , 
Con  su  báculo  y  sombrero , 

Y  peregrinando  llega 

A  la  ciudá  en  breve  tiempo , 
Adonde  en  ella  curó 
Muy  grande  copia  de  enfermos , 
Sin  que  el  bálsamo  precioso 
Se  menoscabara  un  pelo. 
Toda  la  ciudad  se  admira 
De  la  peregrino  ,  \iendo 
Los  enfermos  que  curaba 
Tan  consumidos  y  secos , 

Y  luego  los  veían  sanos 
Dentro  de  muy  breve  tiempo. 
Va  la  nueva  al-  general 

Don  Alejandro  Sarmiento, 
Que  estaba  ya  desahuciado 
De  lus  libros  de  Galeno, 

Y  juntamente  su  hermano. 
Al  instante  previnieron 

Un  coche  con  cuatro  muías; 
Salen  por  la  ciudad  ciegos 
Buscando  la  peregrina : 
Preguntando  á  todo  el  pueblo , 
vinieron  á  dar  con  ella 
En  un  dlclioso  convento 
De  las  moDjitas  descalzas , 
Que  estaba  con  santo  celo 
Curando  á  las  religiosas 
De  tabardillos  moleslos. 
Entre  dos  comendadores 
En  el  coche  la  metieron ; 
Dan  la  vuelta  á  palacio, 

Y  visitando  al  enfermo , 
Tomándole  el  pulso ,  dice  : 
—Diga ,  señor  caballero , 

¿De  qué  pende  esa  dolencia?  — 
El  dice  :  —  De  sentimiento , 

Y  de  un  gran  dolor  coniiimo 
Que  desecharlo  no  puedo. — 
Entonces  ella  responde  : 

— ¡  No  es  mucho  ese  sentimiento , 
M  aquese  dolor  es  lanto , 
Pues  que  del  no  se  ha  muerlo ! — 
Apenas  le  eclió  en  los  labios 
Aquel  bálsamo  supremo , 
Se  levantó  dando  gracias 
Al  divino  Padre  eterno. 
Queriendo  lomar  la  plierla , 
Alaíáronla  los  vuelos, 
Diciendo  :  —  Téngase,  señora. 
Que  hay  que  curar  otro  enfermo. 
Entonces  ella  responde  : 
—Por  mi  vida  qne  no  puedo 
Detenerme  ni  un  instante, 
Ni  á  curarlo  me  atrevo, 
Si  en  público  no  couGesa  ■ 
Todas  sus  culpas  y  yerros.— 
Dijo  el  enfermo  que  sí , 
Qne  estaba  ya  casi  muerto, 

Y  le  huelen  las  heridas 
Como  trescientos  mil  perros. 
Mandó  juntarse  la  gente 

De  sus  purienles  y  deudos , 
Hasla  los  mismos  criados 
Que  en  palacio  están  sirviendo  ; 
— A  todos  nido  perdón , 
Pero  á  mi  hermano  primero.— 
El  hermano  le  i>erdona 
En  aquel  mismo  monieulo. 
—Hermano  y  señor,  tu  esposa 
Era  uua  joya  sin  precio , 


T-  "1.  ' 


.r,  •>    -v' 


ROMANCEUO  OENERAL. 


l'/Sr 


-y- 


ff" ' 


':s' 


Era  una  arca  de  esmeraldas , 
Ejemplo  de  los  ejemplos , 
Dechado  de  las  mujeres 

Y  espejo  de  los  espt*jos ; 

Y  }ro,  tan  vil  criatura, 
Quise  ofender  su  respeto » 

Y  por  querer  ofenderla 
Me  tuvo  seis  meses  preso , 

Y  yo  por  vengarme  de  ella 
La  levanté  el  falso  enredo.—^ 
Don  Alejandro,  que  escucha » 
Echó  mano  al  fuerte  acero , 
Diciéiidole  :  —  ¡Vil  hermano, 
Atrevido  y  desatento , 

Por  haberte  perdonado  , 
En  tu  sangre  no  me  vengo!— 
Entonces  la  peregrina 
Le  fué  untando  con  los  dedos 
Las  heridas,  y  al  insianie 
Se  levantó  todo  hueuo. 
Grande  copia  de  dublones , 
Que  pasaban  de  trescientos , 
La  dan  á  la  peregrina, 

Y  ella  haciendo  menosprecio , 
Dice  :  —  Guarde  las  monedas , 
Quiten  allá  ese  dinero. 

Que  qui/ás  les  hará  falta 
Para  sustentar  lo^  negros. — 
Mas  con  cuidado  miraba 
El  Don  Alejandro  atento 
El  rostro  á  la  peregrina , 

Y  el  traslado  de  su  pecho; 
Viendo  que  era  todo  uno. 

Se  alirasó  en  vivos  Incendios. 
La  dice  :  —  Señora  mia , 
¿De  qué  patria  ó  de  qué  reino 
Es  usted,  aunque  perdone? — 
Ella  con  suaves  ecos 
Le  responde  :  —  Señor  mío  , 
Yo  soy  de  todos  los  reinos, 
Vecina  de  todo  el  mundo , 

Y  á  mí  me  llaman  por  eso 
La  Peregrina  doctora; 
Sin  interés  del  dinero. 
La  que  curó  á  su  marido 

Y  á  su  enemigo  protervo. — 
Entonces  Don  Alejandro 

La  díó  un  abrazo  muy  tierno, 

Y  conoció  que  es  su  esposa 
Aquel  hermoso  portento. 
Toda  la  ciudad  se  admira , 
La  gran  niaravilín  viendo: 
De  puro  contento  lloran, 

Y  parece  un  inbileo 
De  damas  y  de  galanes 

Y  parientes  que  acudieron. 
Que  en  el  palacio  no  caben , 
Sabiendo  aqueste  suCeso. 
En  la  ciudad  de  Lisboa 
Hacen  fiestas  y  torneos , 
Toros  y  juegos  de  cañas , 
Comedias  y  pasaiiompos. 

A  Don  Federico  casan 
Con  otro  retrato  niesmo, 
Hermana  de  Doña  Inés, 
Doña  Elvira  de  San  Diego, 
Quedando  Don  Alejandro 
Próspero ,  alegre  y  contento 
Con  su  esposa  Doña  Inés , 
Hosa, clavellina ,  espejo, 
Peregrina  montañesa , 
La  que  estuvo  en  el  desierto. 
La  que  libró  á  su  enemigo 
De  manos  del  león  fiero. 
Con  esto  acaba  la  historia , 

0  aqueste  breve  compendio. 
De  la  mujer  mas  heroica 

Que  se  ha  visto  en  tales  riesgos  ; 

1  la  Virgen  nuestra  Madre 


La  libró  de  los  perversos , 
Cubriéndola  con  su  manto , 
Poniendo  al  demonio  freno , 
Que  siendo  devota  suya 
La  libró  del  desconsuelo. 

(L«  Piregrina  4octora,  ete.  Pliego  suelto .) 
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Escucha,  Carlos,  mi  historia, 
Si  no  te  enfada  el  oiría 
Por  lo  extraordinaria  y  larga  | 
O  por  no  menos  prolija 
Que  triste  en  su  confusión , 
Pues  ella  será  vestida 
De  repetidos  asombros , 
Siempre  anunciando  desdichas. 
Mi  nombre  propio  es  Lisardo , 
Córdoba  la  patria  mia, 

Y  tierra  donde  mis  ojos 
La  primera  luz  velan. 
En  esta  ciudad  críeme 
Con  las  costumbres  debidas 

Y  estilos  mas  bien  versadqs 

§ue  hay  en  la  caballería ; 
después  que  hube  estudiado 
Hasta  la  filosofía. 
Llegué  á  la  edad  mas  perfecta 
De  mis  años «  pues  cumplía 
Diez  y  siete  primaveras , 
Cuando  mi  padre  sentía 
Que  andaba  mal  divertido , 
Con  que  al  instante  me  envía 
A  estudiar  i  Salamanca 
Fletándome  la  partida 
Con  dineros ,  y  un  criado 
Que  llevé  en  mi  oompañia ; 

Y  dentro  de  breve  tiempo 
A  los  muros  dimos  vista 

De  Salamanca ;  entré  en  ella , 
Descansé ,  y  al  otro  día 
La  universidad  visito 
De  las  escuelas  antiguas , 
Donde  estudiantes  concurren 
De  toda  la  monarquía. 
Tres  años  cursé  las  leyes , 
Siendo  rayo  en  la  porfía 
De  conferir  competencias , 
Dándole  á  todo  salida ; 

Y  con  esto  en  la  ciudad 
Ya  todos  me  conocían. 
Adquirí  muchos  amigos 
De  mi  propia  jerarquía , 

Y  entre  estos  mi  voluntad 
Solo  á  uno  préferi'a , 

Cuyo  nombre  era- Don  Claudio, 
En  amistad  tan  crecida , 
Que  tü  por  tú  nos  hablamos. 
Claudio  una  hermana  tenia , 
Llamada  Doña  Teodora , 
De  virtudes  tan  crecidas. 
Discreción  tan  recalada. 
Que  de  sus  ojos  las  niñas 
Jamas  levantó  del  suelo , 
Siempre  de  Dios  asistida. 
Robóme  su  amor  el  alma, 
Quedando  yerto  y  sin  vida. 
Desde  el  punto  qlie  la  vi 
Era  una  hoguera  encendida 
Mi  pecho,  un  volcan  ardiente, 

Y  aunque  me  hallaba  á  In  vista 

De  Teodora ,  nunca  pude  ^ 

Hablarle  sino  es  por  cifras , 

Y  ella  honesta  y  sonrojada 
Se  hacia  desentendida. 

Bien  por  temor  de  su  hermano , 
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O  por  rigor  de  dos  tías, 

?ue  ton  las  que  la  criaron 
i  su  cargóla  tenían. 
§aise  pedirla  á  su  bermaiio ,' 
me  dieron  la  noticia 
De  qae  estaba  para  monja 
Dedicada  y  dirigida. 
Apenas  tan  trisios  nuevas 
Adquirí,  cuando  mis  dichas 
Se  desplomaron  al  suelo , 
Quedando  desde  aquel  dia 
Descuadernado  de  insultos » 
Desvelado  de  fatigas, 
Dostigado  de  congojas , 

Y  en  iin  sin  norte  y  sin  guia , 
Hasta  que  tuve  ocasión 

Por  una  criada  misma 
De  la  casa  de  Teodora, 
Que  humilde  j  compadecida 
De  mi,  se  determinó, 
Por  un  postigo  que  había, 
A  darme  entrada  una  noche. 
De  algún  ínteres  movida 
He  hizo  franca  aquella  puerta , 

Y  con  huellas  no  sentidas 
Armé  de  valor  el  miedo, 
Subí  una  escalera  arriba. 
Llegué  al  cuarto  de  Teodora, 

Y  i  la  luz  de  una  bujía 
La  vide  estar  inclinada 
A  un  libro,  donde  leia, 
Tan  embebida  en  extremo. 
Que  hasta  que  la  sombra  mía 
Le  hizo  se  recordase , 

No  sintió  quién  la  impedia. 
Quitó  del  libro  los  ojos , 

Y  temblando,  estremecida , 
Fué  á  hablarme ,  pero  no  pudo  : 
Yo  entonces,—  Stñora  mia. 

Le  dije ,  no  os  asustéis , 

Sue  vuestro  honor  no  peligra , 
ue  nunca  está  mas  guardado 
Que  ahora ,  que  le  cobija 
Sangre  noble ;  mas  no  es  tiempo 
De  que  mi  descargo  os  dfga , 
Cuando  miro  los  temores 
Cercados  de  mi  osadía. 
Contemplo  también  los  riesgos 
Que  os  ofuscan  y  fatigan , 

Y  así  disculpen  mi  arrojo 
Aquesta  llama  encendida , 
Aqueste  amor  abrasado 

Que  tanto  hacia  vos  me  inclina.  - 
Mil  veces  mis  tristes  ojos 
Os  han  dado  la  noticia 
Que  con  el  alma  os  adoro « 

Y  á  todo  desentendida 
Os^habeis  hecho ,  sin  dar 
Senas  de  correspondida ; 

Y  si  al  entrar  religiosa 
Vuestra  pasión  os  dedica , 
Nü  quiero  servir  de  esiorlio , 

8ue  en  el  estado  que  sigas 
usloso  seré  en  serviros 
Con  el  alma  mientras  viva , 
Con  pensamientos  lionestos.— > 
En  tanto  que  le  decía 
Todas  estas  expresiones, 
Teodora  volviendo  iba 
Del  Susto,  terror  y  espanto, 

Y  al  aire  un  suspiro  alirma, 

Y  deshojando  el  clavel 
De  sus  labios,  me  decía : 

^¡  Ay  Li&ardo!  ¿quién  pudiera 
El  dar  á  tu  amor  cabida 
Bin  romper  obligaciones 
Del  voto  que  ya  me  obliga ! 
Mira  mi  recogimiento, 
Mira  el  fervor  que  me  anima , 


Mira  también  la  palabra 

§ue  á  Dios  tengo  contraída; 
pues  eres  entendido , 
No  me  inquietes ,  vida  mia. 
1  Para  que  hemos  de  eugoifurnos 
Donde  esperanzas  no  hay  vivas , 
Sino  es  de  muertos  deseos  ? 

Y  mañana  en  aquel  dia 
Sabes  que  voy  a  un  convento 
Con  voluntad  libre  y  fina. 
Galantea  otra  hermosura 
Que  te  pague  con  caricias , 
Pues  de  mí  no  has  de  sacar 
Mas  que  el  serte  agradecida.^ 

Y  diciendo  estas  razones, 
Con  ruegos  me  encarecía 
La  deje  sola ,  y  me  salga 
De  la  casa ,  pues  sentía 
No  recordase  su  hermano. 
Viendo  que  razón  tenia , 
La  obedecí  luego  al  punto ; 
Confuso  me  despedía , 
Bajo  al  jardín ,  siento  ruido 
De  armas ,  y  que  decía 

Una  voz-:  —  Abrid,  matadle.  — 

Tendí  la  vista ,  y  veta 

En  la  puerta  un  embozado » 

Y  al  ver  que  no  parecía 
La  criada ,  discurrí 
Alguna  traición  urdida. 
Entre  confuso  y  turbado , 
Con  mi  espada  prevenida , 
Salí  á  la  calle  de  un  vuelo , 

Y  mi  contrario  decía  : 
«—No  es  puesto  seguro  este 
Para  reñir,  —  y  partía. 
Tiró  delante  y  seguíle ; 
Dispuesto  me  apercibía 
Besueltó  á  lo  que  saliere, 

Y  acelerados ,  con  prisa 
Fuimos  travesando  calles , 

Y  al  cabo  de  ellas  había» 
Ya  fuera  de  la  ciudad , 
Unas  paredes  hundidas , 
Un  sitio  tan  tenebroso. 
Que  horrorizaba  aun  de  dia. 
A  mí  se  volvió ,  y  me  dijo 
Con  voz  profunda  y  sentida  : 

— Aquí  han  de  matar  un  hombre  : 
Lisardo ,  enmienda  tu  vida, 
Repara  bien  lo  que  haces , 

Y  no  vivas  tan  aprisa. — 
Esto  dijo,  y  al  instante 
Como  sombra  oscurecida 
Desapareció  :  ya  puedes 
Ver  cómo  yo  quedaría  , 
Dejándome  tan  helado , 
Que  allí  acabara  la  vida , 

Y  juzgo  me  hallaran  muerto, 
SI  con  su  mente  divina 

Dios  no  me  hubiera  librado. 
¡  Oh  Providencia  infinita ! 
I  Cuál  es  la  misericordia ' 
De  tus  entrañas  benignas ! 
Pues  sin  bastarme  los  bríos, 
Mi  cuerpo  en  tierra  caia , 
Desaliñado  el  semblante , 
Interpolada  la  vista , 
Angustiado  el  corazón ; 
Que  en  los  temores  la  prisa 
Siempre  ha  sido  perezosa ; 
Mas  cobrando  nueva  vida» 
Desamparé  poco  á  poco 
El  puesto  de  mi  ruina. 
Todo  cubierto  de  sombras. 
Con  mortales  agonías , 
De  mi  posada  las  puertas 
Toqué ,  y  de  pronto  me  abría 
Mi  criado  I  y  conociendo 
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'     Cu&n  sol)n*«aUa(lo  Iba , 

l'regoiiláiiüome  la  causa , 

Le  di  de  lodo  iiolicia^ 

Por  leiier  de  él  confianza; 

Que  las  penas  repetidas 
.   Comunicadas  son  menos , 
'   Si  hay  quien  ayude  á  senlirlas. 

I¿n  íin ,  pasé  aquella  noche 

Con  desvelos ,  y  a  olro  dia 

'J  eodora  entró  en  el  convento 

Con  la  ostentación  debida , 

Con  el  honroso  aparato 

Que  la  ocasión  requería. 

No  quisiera  ser  molesto ; 

Tero  tu  atención  me  obliga. 

Perdóname,  amigo  Carlos, 

Mi  Hniilada  osadía, 

i>ue  aqui  cesa  aquesta  historia , 

Mientras  que  se  forliüca 

Y  corrobora  el  discurso. 
Para  que  adelante  siga 
Coií  segunda  relación 

Üe  otras  penas  mas  crecidas. 

{fsisardo  el  estadimte,  etc.  Pliego  suelto.) 

*  El  doetor  Don  Gaspar  Lozano  Montesinos  incluyó  esta  in- 
teresante novela  en  su  célebre  libro  inlitulado  Soledades  de  la 
viday  desengaños  del  mundo.  Aceptada  por  un  siglo  creyente , 
se  hizo  tan  popular,  que  apenas  hubia  un  cspafiol  que  no  la  su- 
piese de  memoria,  y  que  no  se  apoderase  üe  ella  para  leerla 
en  el  libro  ó  en  los  romances.  Todavi.i  be  visto  en  las  villas  y 
aldeas  erizarse  los  cabellos  á  las  gentes  sencillas  cuando  cou- 
sideraban  á  Lisardo  el  estudiante  presenciando  en  vida  sus 

Eroptos  Tunerales,  con  que  las  ánimas  del  purgatorio  le  paga- 
an  su  devoción  á  ellas,  procurando  convertirle  á  Dios  y  redu- 
ctrle  a  la  virtud.  El  mundo  moral  y  mJstico,  en  que  nuestros 
antepasados  irasformabau  el  real  y  físico,  era  un  medio  sc- 

furo  de  contener  los  malos  instintos  y  pasiones  del  corazón 
umano;  eran  el  estimulo  de  la  caridad  cristiana;  eran  la  po- 
licía cspirituah  que,  sin  ei  aparato  de  la  fuerza  bruta ,  hacia  la 
conciencia  del  católico  juez  severo  de  las  acciones  criminales, 
y  aun  el  ejecutor  íntimo  del  tormento  que  el  malvado  empezaba 
á  sufrir  ántrs  de  apartarse  de  la  vida.  Y  ahora,  ¿qué  nos  queda 
capaz  de  refrenarlas  pasiones?  £i  verdugo  solo,  las  prisiones, 
los  presidios  para  el  miserable ;  la  impunidad  para  el  poderoso 
que  goza  de  las  riquezas  mal  adquiridas,  de  los  crímenes  co- 
metidos, sin  temor  de  la  íusticia  divina.  Pero  esta  vela  sobre 
sus  derechos  imprescriptibles,  y  el  pobre,  irreligioso,  amenaza 
al  rico.  ateo.  Pues  quí ,  ¿acaso  el  pecho  endurecido  que  des- 
precia ía  caridad  evangélica,  que  solo  socorre  al  miserable 
en  proporción  de  los  goces  materiales  que  le  rinde;  que  le 
abandona  ruando  no  le  sirve  ya ,  tendrá  derecho  á  exigir,  del 
que  sufre,  la  resignación  religiosa  que  destruyó  en  su  alma  por 
su  dureza  ? 
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Después  que  hubo  Teodora 
Lograd»  l:ni  suntn  vida 

Y  estado  de  religiosa , 
Modesto  anduve  unos  días. 
Disimulando  mi  pena 

Xa)  hacia  algunas  visitas. 
Ya  en  público,  ya  en  secreto  ; 
Pero  con  tal  modo  iba, 
(Jue  jamas  causé  recelo 
De  tas  sospechas  uní íguas. 
Cual  10  meses  .se  pasaron 
Iti'ileraiiilo  esta  porfía , 
Hasta  que  locó  el  demonio 
ICI  elariii  de  la  lascivia, 
Que  con  espanto  y  denuedo 
Dejó  á  Teodora  vencida, 
Toda  embebida  en  deseos. 
Toda  en  celos  sumergida , 

Y  oirás  muchas  apariencias 
t}ne  el  demonio  le  ponía. 
Ya  sin  poder  reportarse 
Ble  llamó  y  me  dijo  un  dia  : 
^  LisM  do  mío ,  ya  es  tiempo , 


^uo  uic  tiene  tau  sin  vida 
Uu  ejército  de  celos , 
Un  tropel  de  ansias  prolijas, 
Un  lago  de  pensamienlos, 
Que  aunque  quiero,  no  soy  mía. 
Tan  luya  me  constituyo, 
Que  si  tú  te  determinas 
A  sacarme  del  convento , 
Sin  que  ei  temor  me  desista , 
Sin  que  el  pundonor  me  estorbe, 
Me  arrojare  competida 
A  los  la£os  de  tu  amor, 

Y  hallando  en  ellos  cabida 
Fletaremos  nuestras  bodas , 
Ofreciéndote  la  vida, 

Y  mi  mano  juntamente, 

Que  es  el  triunfo  de  mis  dichas.— 

Le  respondi :— Dulce  dueño, 

Amada  prenda  querida, 

No  quiero  morir,  creyendo 

Con  el  donaire  y  la  risa 

Que  me  quieres  engañar. — 

Teodora  me  respondía  : 

—No  es  engallo,  no  i>or  cierto» 

bino  es  que  tu  cobardía 

Ya  busca  desaguadero 

Para  olvidarme. —  Y  aplica 

Un  lienzo  blando  á  los  ojos, 

Que  rasados  los  tenia 

Ln  lágrimas,  y  entendiendo 

Üe  que  no  era  fantasía 

Y  sueño  lo  que  escuchaba , 
Le  dijo  :— Teodora  mía, 
Desde  luego  me  consiento 

Ya  en  hacer  cuanto  me  pidas. — 
En  íin,  trazamos  el  medio 
De  que  una  noche  yo  había 
De  ir  á  escalar  el  convento, 

Y  ordenar  nuestra  t>arlida. 
Llegó  la  aplazada  noche , 
Que  no  tardó  su  venida ; 

Me  arifié  lo  mejor  que  pude , 

Y  sin  llevar  compañía , 
Tocando  el  reloj  las  doce, 
Al  monasterio  partía 

El  mas  contento  del  mundo. 
Sin  advertir  las  ruinas 

Y  desdichas  que  me  aguardan. 
¡Ay  amor,  á  lo  que  obligas! 
Llegué  á  las  últimas  calles. 
Donde  asombrádome  había 

La  primera  vez ,  y  apenas 
Llegué,  como  que  sentía 
Un  silencioso  ruido 
De  gente  que  ya  venia 
Signiéndome  las  pisadas; 
Pero  andando  á  toda  prisa , 
Alargué  el  paso,  y  quédeme 
Oculto  tras  de  una  esquina, 

Y  al  emparejar  conniigo 
Uno,  en  alta  voz  decía  : 

—  Si  es  Don  Lisardo ,  raatadle. 

—  Bluera,  muera,—  respondian. 
Moviendo  un  tropel  de  espadas. 
Oigo  una  voz  compasiva , 

Que  dice :— ¡Ay  que  me  han  muerto!- 

Y  luego  al  punto  partían 
Huyendo  los  agresores , 

Y  en  silencio  ensordecida 
Quedó  la  calle ,  y  quedé 
Que  el  alma  se  me  quería 
Salir  del  susto  del  cuerpo 

Y  de  miedo  que  tenia , 
Pues  pro|)iameiite  yo  era 
Aquel  á  quien  muerto  habiau 
A  cuchilladas.  No  obstante. 
Con  la  obscuridad  que  hacia 
Eché  andar,  y  á  pocos  pasos 
Tropecé ,  i  Jesús  María ! 
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One  v!no  i  mis  pies  rodando 
Un  muerto ,  y  por  las  heridas 
Estaba  vertiendo  saiisre, 
Que  al  mirarlo  conmovía 
A  dolor  y  6  sentimiento. 
Aquí  ser  verdad  creía 
Lo  que  juzgaba  era  sueño 
De  que  en  aquel  sitio  habían 
De  matar  un  hombre,  j  ay  Dios! 

Y  mas  cuando  precedía 
Yerme  en  tanta  desventura : 
Con  la  lengua  enmudecida , 
Con  los  pies  casi  trabados, 
Quise  huir,  y  no  podía  : 
Guando  miro  de  repente 
Qu6  un  grande  tumulto  iba 
Acercándose  hacia  mi , 

Dije  :~Si  esta  es  la  justicia, 

Y  me  hallan  con  el  muerto 

En  mis  manos,  ^ quién  les  quita 
Que  entiendan  que  yo  soy  reo, 

Y  por  mas  que  me  áesista , 
Me  ordenen  muerte  afrentosa. 
Sin  tenerla  merecida?^ 
Temeroso  pues  de  dar 

En  semejante  ruina , 
Escapé ,  Dios  sabe  cómo : 
Desde  aqui  Tui  á  dar  noticia 
A  Teodora  de  este  asombro , 
De  este  aviso ,  (]ue  me  habla 
Hecho  tragar  tantas  muertes, 
Sin  tener  mas  que  una  vida ; 
Cuando  de  impensadamente 
Las  campanas  se  lañian 
Con  tan  lúgubres  clamores , 
Que  en  altas  voces  publican 
La  muerte  del  desdichado 
A  quien  quitaron  la  vida ; 
Que  estoy  por  certilicaros, 
Mas  novedad  se  me  hacia 
Oír  doble  tan  general 
A  tal  hora ,  pues  indica 
Ser  el  muerlo  un  gran  sugeto 
De  autoridad  esclarecida, 
O  ser  acción  in  reina  I 
Por  extraordinario  enigma. 
Al  compás  de  estos  temores 
Llegaba  casi  á  dar  vista 
Al  monasterio,  y  escucho 
Que  por  la  calle  vecina 
Oigo  funerales  voces 
De  un  entierro  que  venia. 
Encúbreme  en  un  portal , 

Y  vi  pasar  en  dos  líneas 

Un  grande  acnnipañaniienlo 
De  eclesiásticos,  cpie  iban 
Puestos  de  sobrepetices , 
Con  sus  hachas  encendidas, 
Con  su  cruz  y  manga  negra 
Delante ,  y  no  conocía 
Yo  á  ninguno,  con  ir  tantos 
De  facciones  tan  distintas. 
Vi  á  la  postre  que  llevaban 
Entre  cuatro ,  ¡  qué  fatiga ! 
A  un  difunto  en  nn'paves, 
O  féretro ,  y  cubierto  Iba 
Con  una  bayeta  negra , 
Que  de  tras  triste  seguía. 
Acabaron  de  pasar, 

Y  como  me  perseguían 

A  un  tiempo  tantos  asombros. 
Va  de  puro  miedo  hacia 
Valor,  algo  recobrado ; 

Y  ya  que  llegando  iba 
Al  monasterio ,  reparo 
Que  de  la  iglesia  so  vian 
Lntrambas  puertas  abiertas 
Con  mil  luces  encendidas , 

Y  todos  entraron  dentro. 


Aqui  ya  despavorida 
La  mente ,  consideraba 
De  que  si  airas  me  volvía , 
Aun  mas  peligros  me  estaban 
Amenazando  la  vida. 
En  fin,  mas  muerto  que  vivo. 
Con  la  sangre  helada  y  fria 
Llegué  también  á  la  iglesia , 
Donde,  tragando  sal¡\a, 
Estuve  en  la  puerta  un  rato 
Si  entraría  ó  no  entraría, 
Atendiendo  desde  allí, 
Mirando  la  clerecía , 
Que  dividida  en  dos  coros 
Las  exequias  disponían. 
Después  que  al  difunto  cuerpo. 
En  medio  puesto  lo  habían 
Cercado  de  muchas  luces. 
Le  oi  cantar  la  vigilia , 

Y  dije :  —  En  cantos  tan  santos 
No  puede  haber  fantasía 

be  apariencias  y  visiones  :  — 
Con  que  á  entrar  me  resolvía. 
Lo  mas  secreto  que  pude 
Entré,  y  con  agua  bendita 
Signándome  muchas  veces. 
Ni  un  Pater-noster  podía 
Rezar,  á  causa  oue  todos 
Pusieron  en  mi  la  vista. 
Clavándome  con  los  ojos  : 
Por  donde  quiera  que  iba 
No  me  dejaban  ni  un  punto^ 

Y  cuando  me  parecía 
Que  ya  nadie  me  miraba. 
Con  recato  y  cortesía 

Le  pregunté  al  mas  cercano 
De  los  cantores  que  había, 
Qife  (juién  era  aquel  difunto ; 

Y  (lió  un  suspiro  y  decia  : 
—  Es  Lisárdo  el  estudíame , 
De  quien  podréis  dar  noticias 
Vos ,  como  que  sois  el  mismo. — 
Aqui  si  me  acometían 

Los  verdaderos  temores ; 

Aquí  fueron  las  fatigas ; 

Aqui  fué  el  tentarme  el  pecho 

Por  si  herido  me  sentía. 

Como  suele  acontecer. 

A  preguntarle  volvía 

A  otro ,  á  ver  si  concordaba ; 

Lo  mismo  me  respondía  : 

A  lo  cual  les  repliqué 

Mirasen  lo  que  decían , 

A  los  dos,  que  se  engañaban, 

Que  yo  de  cierto  sabía 

Que  no  era  Lisardo  el  muerto. 

Aun  yo  acabado  no  había 

De  decir  estas  razones. 

Cuando  aquel  que  presidia , 

Puesto  en  pié,  dio  una  palmada» 

Y  por  todos  respondía , 
Diciéndome  -.—  Caballero, 
Cuantos  están  á  tu  >ista 
Son  almas  del  purgatorio, 
Que  ayudadas  y  asistidas 
De  la  oración  y  limosna 
De  Lisardo.  agradecidas 
Hemos  venido  á  enterrarle, 

Y  á  corresponder  bejilgnas. 
Pidiendo  á  Dios  por  su  alma, 
Que  de  presente  se  mira 

En  duda  de  salvación 

Y  en  grande  riesgo  metida; 

Y  |Hies  vos  nos  lo  impedís, 
Los  oficios  no  prosigan , 
Que  asi  vos  lo  perderéis. — 
Apenas  esto  decia. 
Cuando  matando  las  lucos 
Todos  desaparecían. 
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Cal  en  tierra  desmayado , 

Y  aunque  casi  muerto ,  oia 
Las  iJivioas  amena7.as ; 
Cuando  en  mi  acuerdo  volvía , 
Incliné  al  cie!o  ios  ojos, 
Ante  Dios  por  mi  osadía, 
Diciendo :— Señor,  conozco 
£1  mal  ejemplo  y  doctrina 
Que  be  dado  en  tu  santa  casa; 
Mas  por  tu  bondá  inliniía 
Propongo  de  aqui  adelante 
Enmendar  mi  mala  vida. 
Bien  conozco  que  á  ofenderos 
Mi  vil  pasión  se. encamina, 
Mas  vuestra  misericordia 

De  tostante  á  instante  me  avisa, 

Y  i  cada  paso  me  llama, 

Y  }0  ciego  en  mi  porfía. 
Aunque  contra  vos  pe^é. 
Si  de  aquí  salgo  cod  vida , 
Le  ecbaré  la  bendición 

Al  mundo  y  sus  tropelías. 
¡Ga,  amparadme,  Dios  mió!— 

Y  entre  angustias  v  fatigas, 
Asido  de  las  paredes , 
Fulme  á  casa ,  y  repartía 
Dineros,  joyas  y  alhajas* 
Lá  ropa  de  mas  estima 

Le  regalé  ¿  mi  criado , 

Y  abrazándole ,  decia  : 
— ¡Ea ,  leal  couiparu^ru  I 
Lisardo  perdió  la  vida ; 
Yo  propio  le  vi  matar. 
Que  te  daré  senas  lijas ; 

Yo  le  acompañé  en  su  entierro , 
Yo  asistí  mientras  se  hacían 
Sus  exequias  en  la  ¡iglesia. 
Amigo  del  alma  mia , 
Ya  no  nos  veremos  mas , 
Porque  ya  Dios  me  destina 
A  pasar  en  penitencia 
Lo  restante  de  mi  vida. 
Hafiana  irás  al  convento, 
Dando  á  Teodora  noticia : 
Dirás  lo  que  me  ka  |)asado, 
Que  reflexione  su  vida, 

Y  que  me  encomiende  á  Dios; 

8ue  todo  el  tiempo  que  viva 
o  me  verán  mas  sus  ojos.— 
Con  lágrimas  repelidas 
Estas  razones  le  dije 
Por  última  despedida. 
Hasta  aquí  llegó  la  historia. 
Todo  esto  es  la  verdad  ílja: 
Adiós,  Carlos,  y  si  acaso 
Mis  suspiros  te  lastiman, 
Pide  á  Dios  que  nos  deíienda 
De  tentaciones  nocivas. 

{Litardo  el  estudiante,  etc.  Pliego  suelto.) 
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GBISELDA  T  GUALTERO.— ^ 

{Anónimo  *.) 

Atiéndame  el  auditorio 
Mientras  con  dulces  palabras 

Y  muy  suaves  acentos 
Aquesta  historia  se  cania  : 
Préstenme  todos  silencio 
Con  benevolencia  grala, 
Para  poder  comprender 
Lo  que  mi  lengua  relata. 
Atiéndanme... ;  pero  es  fuerza 
Que  en  cualquier  obra  que  se  haga, 
Se  ponga  un  buen  fundamento 
Para  que  salga  acertada ; 

Y  asi  el  auxilio  imploremos 
De  la  Virgen  soberana , 


Que  con  tan  luciente  estrello , 
Mi  musa,  aunque  muy  turbada. 
Cobrando  aliento  dará 
Principio  ¿  esta  historia  rara. 
Hubo  de  sangre  muy  noble 
Un  gran  marques  en  la  Italia , 
Dueño  de  muchos  tugares, 
Que  Gualtero  se  llamaba,  ^ 
En  su  trato  muy  afable, 

Y  de  condición  muy  llana. 
Era  el  tal  marques  soltero, 

Y  aQcionado  á  la  caza 

De  lal  modo,  que  por  ella 
Toda  diversión  dejaba. 
En  esto  se  entretenía , 

Y  por  vivir  á  sus  'anchas 
No  deliberó  el  casarse ; 
Pero  como  de  tan  clara 
Sangre  su  casa  venía , 
Porque  sucesión  dejara. 
Deseaban  sus  vasallos 
Ver  sí  su  señor  gustaba 
En  elegir  nuevo  estado. 
Dispusieron  que  llegara 
El  que  mas  de  su  cariño 
Fuese ,  y  del  caso  le  hablara, 

Y  de  esta  suerte  estaría 
Su  íntencíou  declarada. 
Al  punto  lo  ejecutaron. 

Pues  fué  uno  de  ellos  y  lo  llama 

Aparte ,  y  asi  le  dice  : 

— Gran  señor,  cierto  me  iiolgara 

Que  tomaras  mi  consejo ; 

Bien  sabes  que  á  la  tirana , 

Azote  de  los  mortales , 

Somos ,  porque  Dios  lo  manda  ^ 

Sujetos,  j  puede  ser 

Que  al  golpe  de  su  guadaña 

El  dia  mas  descuidado  ■ 

Rindas  tu  vida  á.la  parca  ; 

Y  pues  tenemos  señor 
De  sangre  tan  sublimada. 
Todos  fuéramos  gustosos , 
Oran  señor,  que  te  casaras, 
Por  lograr  un  sucesor 

Que  cual  vos  nos  gobernara.— 
Prudente  el  Marques  responde 
Estas  siguientes  palabras : 
—  Que  sea  yo  desposado 
Contra  mi  gusto,  se  haga; 
Mas  ya  que  tal  intentáis. 
En  lo  que  digo  repara , 
Que  la  que  eligiere  esposa. 
Sien  sea  noble  ^villana. 
Ahora  ni  en  tiempo  ninguno 
Ke  habéis  de  negar  la  cara, 
Pues  debe  cumo  señora 
De  todos  ser  res|)etada  : 
En  ti  les  respondo  á  todos, 
Ve ,  diles  las  circunstancias.— 
El  mensajero  responde 
Con  razones  muy  urbanas  : 
^  Agora  yo  soy,  señor, 
El  que  empeña  su  palabra 
Por  todos  los  de  la  corte.— 
La  condición  otorgada , 
El  Marques  le  prometió 
El  darles  gusto  sin  falta. 

Cerca  del  palacio  había 
Unas  aldeas  que  estaban 
Como  cosa  de  dos  tiros 
Distantes  de  las  murallas , 

Y  cuando  con  tos  monteros 
Soiia  salir  á  caza. 

El  Marques  algunas  lardes 
Aquel  sitio  frecuentaba , 

Y  había  puesto  los  ojos 

En  cierta  honesta  muchacha 
Que  en  una  de  estas  aldeas 
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^Tenla  albercnie  y  morada, 
*HiJa  de  un  labrador  pobre 
Que  Janicnlo  llamaban. 
Tan  bizarra  y  taa'bermosa , 

8ue  era  otra  segunda  Palas, 
riselda ,  que  este  era  el  nombre 
De  aquesta  hermosa  mucbacba , 
Humilde  unas  ovejuelas 
De  so  padre  apacentaba , 

Y  para  no  perder  tiempo, 
Cuidadosa  de  su  casa , 
Mientras  pacía  el  ganado 
Con  su  rueca  hilando  andaba. 
Viola  el  Marques  muchas  veces* 

Y  aficionado  a  su  gala 
Dispuso  casar  con  ella  : 
D!6  á  sus  vasallos  con  llana 
Voluntad,  citado  el  día, 
Para  que  se  divulgara 

El  festivo  desposorio 
De  su  señor,  y  fué  tanta 
La  aleóla  que  tuvieron , 
Que  cada  cual  deseaba 
Aquel  día  tan  dichoso ; 
Pero  todos  ignoraban 
Quién  pudiese  ser  la  novia 

Y  mientras  que  se  pasaba 
Aquel  limitado  tiempo, 

A  medida  de  otra  dama 
De  talle  como  Griselila 
Hizo  Cuákero  las  galas 

Y  adornos  de  una  princesa, 
Con  joyas  muy  sublimadas. 
Llego  el  dia ,  y  convocóse 
Toda  su  noble  comarca , 

Y  en  magnificas  carrozas 
Siguen  a  Gualtero,  y  pasan 
A  aquel  sitio  que  antes  dije. 
A  este  tiempo  que  llegaban, 
Griselda  también  venia 
Con  un  cántaro  de  agua, 

Y  dejándolo  de  prisa , 
Salió  con  otras  muchachas 
A  ver  del  Marques  la  novia, 

Y  Gualtero  con  palabras 
Halagüeñas ,  por  su  nombre 
Llamándola,  asi  le  habla  : 
^Griselda,  ¿dó  está  tu  padre?— 

Y  Griselda  con  voz  baja 

Le  responde  :— Señor  mío. 
Mi  padre  está  dentro  en  casa.^ 
Apeóse  el  caballero , 

Y  dijo  á  los  que  llevaba 
Que  un  poco  se  detnviescn, 
Que  salaría  sin  tardanza. 
Entróse  solo  allf  dentro ; 
Con  el  padre  se  encontraba 
De  Griselda,  y  le  saluda , 

Y  de  esta  suerte  le  habla  : 
— Janículo,  muy  bien  sabes 
Que  eres  mi  vasallo,  y  tanta 
Voluntad  tengo  á  tu  hija , 
Que  dispongo  de  tomarla 
Por  esposa ,  si  es  tu  gusto ; 
Mas  juzgo  que  repugnancia 

No  habra  alguna,  puesto  que  eres 
Dichoso  en  esta  embajada  : 
Tu  respuesta  espero  ahora.— 

Y  con  vergüenza  sobrada 
Janiculo  le  responde : 

— 9eñor,  no  morezco  nada; 
Mas  si  gustáis  de  este  empleo ^ 
Vuestra  voluntad  se  baga. 
—Llámala  al  punto ,  le  dice , 
Que  quiero  hablar  dos  palabras 
Con  ella ,  á  ver  si  es  gustosa.— 

Y  Janicnlo  la  llama. 
Vino  Griselda  corriendo 
A  ver  lo  que  le  mandaba 


Stt  padre,  y  el  caballero 
Le  dice :— Griselda  amada, 
¿Tú  gustas  de  ser  mi  esposa?— 

Y  ella  responde  turbada  : 
—Señor  mió,  ¿p  tu  esposa? 
No  gastes  conmigo  chanzas; 
Que  soy  pobre,  y  diferentes 
Son  tu  palacio  y  mi  casa.— 
Conoció  en  esto  Gualtero 
Que  ella  se  consideraba 
Indigna  de  un  tal  empleo, 

Y  le  dice  estas  palabras  : 
— Dime ,  ¿  tü  serás  contenta 
En  todo  cuanto  yo  haga?— 

Y  ella  respondió  :— Señor, 
Si  de  improviso  mandaras 
Que  me  quitara  la  vida 
Con  la  muerte  mas  amarga 
Que  bárbaros  intentasen, 
No  romperé  mi  constancia. 

—  Bastante  has  dicho  con  eso.-^* 
Dijo ,  y  al  instante  manda 
A  dos  dueñas  que  traía. 
Que  la  ropa  que  llevaba 
La  quitasen,  y  vistiesen 
De  aquellas  costosas  galas 
Que  traian  prevenidas, 

Y  muy  en  breve  la  saca 
Ataviada  y  compuesta 

A  la  puerta,  y  en  voz  alta 
Dijo  :— Esta  es  mi  consorte. 
Esta  es  la  que  destinada 
Tengo  ya  hace  mucho  tiempo 
Para  ser  mi  esposa  amada.— 
Esto  que  todos  oyeron , 
Los  sombreros  y  las  capas 
Por  los  aires  se  extendían , 
Con  victores  y  alabanzas , 
Pues  su  señor  les  cumplía 
El  gusto  que  deseaban. 
A  Griselda  la  pusieron 
En  un  coche ,  y  luego  marchan 
A  la  ciudad  diligentes , 
En  donde  alegre  se  casa 
£1  Marques.  Pero  ¡  qué  gozo) 
Qué  júbilo !  qué  alabanzas ! 
Qué  placeres !  qué  alegrías 
Qué  toros,  juegos  do  cañas 
Qué  comedias!  qué  deleites 
Por  la  corte  celebraban ! 
Quede  pues  en  la  alegría 
Aquesta  primera  plana , 
Que  en  la  segunda  prometo, 
De  penas,  aunque  calladas» 
Darle  á  mi  auditorio  atento 
lina  noticia  muy  larga. 

{Griselda  y  Gualtero,  Pliego  suelto.) 

*  El  argumento  de  este  romance  y  los  dos  qnc  le  signen,  se 
ba  tomado  de  la  novela  última  que  paso  el  ramoso  Juan  Boo- 
cacio  en  sn  Decmeroti.  Es  ana  de  las  mejores  del  antor,  y  tan 
célebre  y  popular,  que  su  asunto  ha  corrido  la  Europa,  tomando 
todas  las  formas  que  rabcn  en  la  poesía.  En  Italia ,  en  Fran* 
cia,  en  Inglaterra,  en  Espafia ,  mas  de  una  vez  han  sido  la  cons* 
tanto  Griselda  y  Stt  esposo  el  marques  de  Saluzo  objeto  y 
asunto  de  poemas  y  de  dramas  célebres,  entre  los  cuales  se 
halla  el  que  Lupe  de  Vega  escribió  con  titulo  del  Ejemplo  de 
rasadas  y  prueha  de  paciencia.  Quizi  Boceado  tomó  su  asunto 
de  algún  cuento  popular  conservado  por  la  tradición  domés- 
tica ;  pero  bajo  sn  pluma  elegante  adquirió  toda  su  brillantez, 
Íia  celebridad  que  lo  coloca  entre  las  obras  clásicas  que  el  arto 
izo  mas  populares,  que  lo  eran  bajo  las  formas  rudas  con  qus 
se  idearon  primitivamente. 
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(Anónimo,) 

Ya  dije  con  cuántas  gloriat 
CoD  al  invicto  Gualtero 
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8ned6  Gríselda  casada, 
ue  fué  de  constancia  ejemplo* 
Atención,  oyentes  míos, 
Otra  vez  á  encargar  vuelvo , 
Porqae  son  muy  diferentes 
Los  casos ;  que  si  primero 
Fué  contento  y  alegría , 
Ahora  es  pena  y  sentimiento. 
Dejo  aparte  laalegria 
De  los  cuatro  años  primeros 
De  su  feliz  matrimonio , 

Y  vamos  ahora  de  nuevo 
A  referir  los  pesares. 

A  los  dos  :iños  tuvieron 
Una  hija,  que  en  belte7.a 
Quila  al  sol  sus  rayos  bellos. 
Celebróse  de  la  infanta 
El  didioso  nacimiento 
(>on  universal  aplauso, 
Aunque  gustara  Gíialtero 
llúcho  mas  que  fuera  infanfo 
Por  la  (|ufelud  de  sus  pueblos. 
Crió  Gnselda  la  niña  "^ 

Con  cariño  y  á  sus  pechos 
Por  espucio  de  dos  años, 

Y  al  cabo  (|uiso  Guallero 
Probar  la  lina  constancia 
De  su  esiH)sa,  y  muy  severo 
Kiilró  al  cuarto  donde  estabí 
De  esta  manera  diciendo  : 
—Ya  te  acordarás,  Gríselda, 
De  tu  ya  pasado  tiempo 
Cuando  venisie  á  mi  casa , 

Y  de  aquel  orreciniienlo 
Que  delante  de  tu  padre 

Me  hiciste ,  que  en  ningún  tiempo 
Me  habías  de  dar  disgusto ; 

Y  asi  has  de  (mor  por  cierto 
Que  de  nuestro  matrimonio 
Hubo  muchos  descontentos, 

Y  después  de  haber  parido 
Mas  disgustados  los  veo , 
Porque  dicen  que  no  quieren 
Sujetarse  á  los  respetos 

De  tu  hija,  que  aunque  sea 
Hija  de  un  señor  tan  bueno , 
Nieta  es  también  de  un  villano, 
Como  es  Janículo ;  creo 
Lo  tendi-ás  bien  en  memoria, 

Y  asi  tengo  ya  dispuesto 
Por  la  concordia  y  la  paz 
De  mis  vasallos,  que  luego 
Salga  tu  hija  de  casa, 

Y  esto  ha  de  ser  al  momento.— 
A  que  respondió  Gríselda 

Sin  muestra  de  sentimiento  : 

—  Señor,  de  mi  y  de  mi  hija 
Sois  vos  el  perpetuo  dueño ; 
Haz,  dispon,  manda  y  ordena, 
Que  yo  siempre  á  tu  precepto 
Estoy  firme  y  muy  dispuesta.— 
Al  punto  mandó  Guallero 

A  un  criado,  que  lleguse 

Y  la  infanta  con  despego 
Quite  á  su  madre ,  y  la  saque 
De  su  presencia  al  momento. 
Fué  el  criado  diligente , 
Entróse  en  el  aposento, 

Y  viéndote  la  señora, 
Pensó  su  intención ,  y  luego 
Tomó  en  brazos  á  la  niña , 

Y  la  persignó,  diciendo: 

—  Dios  te  libre  de  desgracia.— 
En  el  rostro  la  dio  un  beso , 

Y  al  criado  se  la  entrega , 
Quien  salió  del  aposento. 

Notad,  oyentes  amados i 
La  congoja  y  seutimteutu 

Q^i«  «a  ti  CQmoa  Qxm\i% 


Tendría,  y  con  todo  eso 
No  se  vio  mudanza  alguna 
En  su  diamantino  pecho. 
Fué  el  criado  donde  estaba 
Su  amo ,  dispuso  luego 
La  llevasen  a  Bolonia, 
Donde  tenia  Guallero 
Una  hermana ,  que  casada 
Era  con  un  caballero 
Llamado  el  conde  Panicio « 

Y  eocargó  que  con  secreto 
A  su  bija  la  criasen 

Con  aquellos  documentos 
Que  entre  los  nobles  se  usan 
En  la  educación ;  mas  de  esto 
Nada  sabía  Gríselda, 
Pues  iba  con  tal  silencio , 
Que  aun  de  si  era  muerta  ó  viva 
No  le  dio  cuenta  Guallero. 

Y  cuando  fué  Dios  servido. 
Un  bello  infante  tuvieron , 
Hermoso  á  las  maravillas, 

Y  con  los  mismos  cortejos 
Que  la  infanta ,  fué  aplaudido ; 
Pero  cuando  llegó  el  tiempo 
De  poder  ya  destetarlo. 

Con  otra  industria,  Guallero 
La  constancia  de  su  esposa 
Quiso  probarla  de  nuevo. 
Entró  donde  estaba  sola , 

Y  como  quien  de  veneno 
Está  encendido ,  la  dice  : 
—Quitar  ese  niño  quiero 

De  mí  presencia ,  pues  ambos 
Sois  el  primer  fundamento 
De  mí  pundonor  perdido, 

Y  mucnos  estar  sujetos 
A  mi  persona  rehusan , 

Y  á  tú  hijo,  por  lo  menos. 
En  ningún  tiempo  darán 

De  hijo  de  marques  respeto; 
Salga  pues  luego  de  casa.— 

Y  cou  semblante  risueño 
Dyo  Gríselda  :— Señor, 
Ya  os  dije  que  mi  deseo 

Y  mi  mayor  alegría 

Es  daros  gusto  completo 
En  todo,  y  así  mandad 
Lo  que  tuvierais  dispuesto , 
Que  todo  cuanto  á  vos  plazca 
Me  place  á  mí ,  pues  no  temo 
Perder  á  otro  sino  á  vos.— 
Estas  palabras  oyendo. 
Se  salió  y  llamó  al  criado 
DiciénJole  que  al  momento 
Vaya  y  le  quite  el  infante 
De  los  bruzos.  ¡Qué  tormentot 
Fué  el  criudo ,  y  la  señora, 
Persignando  al  niño  bello. 
Lo  besó ,  no  sin  gran  pena. 
Aunque  festivo  y  sereno 
Manifestaba  el  semblante. 
Dio  al  criado  el  niño,  y  luego 
Del  aposento  se  sale, 

Y  en  las  manos  de  Guallero 
Se  lo  entrega ,  el  cual  lo  envía 
A  Bolonia ,  con  el  mesmo 
Encargo,  que  le  criase 

Su  cuñado  cou  secreto. 
Pasáronse  algunos  años. 
Que  sin  sus  dos  hijos  bellos 
La  triste  Gríselda  oslaba; 
Pero  uingun  sentimiento 
En  su  rostro  conocían , 

Y  aunque  alguna  vez  Gualtaro 
Se  los  nombraba ,  por  ver 

Si  fila  baria  algún  extremo 
O  demostraba  la  pena , 
l«inu  Qoosigaió  su  IntenlOi 
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Laego  después  nn  rumor 
Se  sasciió  por  el  reino , 
Pues  decian  del  Marques 
Que  eslaba  muy  descontento 
De  su  desigual  estado 
De  matrimonio,  y  por  eso 
Ocultaba  á  sus  dos  biios , 
Que  nadie  sabia  de  elfos : 

Y  de  allí  á  muy  breves  días 
Otras  noticias  se  oyeron 

Por  la  corte  :  que  el  Marques 
Al  Papa  envió  un  pliego. 
Para  ver  si  repudianck» 
La  esposa  que  le  dio  el  cielo. 
Podríase  casar  con  otra , 
Por  la  quietud  y  sosiego 
Üe  su  familia  y  vasallos ; 

Y  después  tomó  mas  cuerpo , 
Pue  el  despacho  vuelto  había 
Dispensado ,  permitiendo 
Casase  el  Marques  con  otra. 

Tales  noticias  corriendo, 
Empezóse  i  divulgar, 

Y  «e  prefijaba  el  tiempo 
Cuando  vendría  la  novia 
Del  Marques,  y  con  acuerdo 
Le  remitió  con  sigilo 

Unos  renglones  Gualtero 
A  Panlcio,  que  llevase 
Sus  dos  hijos  al  momento, 
Señalando  el  día  íijo 
Por  lograr  mejor  su  Intento. 
Por  fio ,  un  dia  el  Marques, 
Estando  todo  el  congreso 
Convocado ,  hizo  llamasen 
A  Griselda ,  y  con  severo 
Semblante,  de  aquesta  forma 
La  dijo  :— Tened  por  cierto, 
Esposa  mía ,  que  el  mundo 
Da  muchas  vueltas;  por  eso 
A  muy  pocos  es  constante 
La  fortuna ,  porque  vemos 
Cada  dia  que  un  señor 
De  noble  sangre  y  dinero, 
Vestido  de  mucha  pompa. 
De  la  fortuna  ¿  un  tropiezo. 
Se  sujeta  y  avasalla 
A  ser  un  humilde  siervo. 

Y  pues  licencia  del  Papa 
Para  repudiarte  tengo , 

Y  mi  imeva  esposa  viene  , 
Tú  has  de  salir  sin  remedid 
De  palacio,  y  entregarle 

A  la  que  venga  tu  empleo ; 

Y  mas  no  te  has  de  llevar 

De  m!  palacio,  que  el  mesmo 
Dote  que  tú  me  trajiste.-- 
Estas  palabras  oyendo , 
Dijo  Griselda :—  Señor, 
Cuando  desnuda  algún  tiempo 
De  mis  vestidos  humildes , 
Vestí  los  preciosos  vuestros , 
Me  despojé  de  ser  dueña 
De  mi  misma,  y  con  contento 
Me  vestí  de  la  humildad 
Para  con  vos,  á  quien  debo 
Tantas  finezas,  y  siempre 
Con  humilde  rendimiento 
Por  la  mas  dichosa  viuda 
Me  tendré  de  aqueste  reino, 
Por  haber  logrado  ser 
Esposa  de  tau  buen  dueño. 
Sulo  te  pido  y  suulíco , 
Para  que  vaya  cuuierto 
Este  vientre  que  engendró 
A  mis  dos  hijos  y  vuestros. 
Me  dejéis  esta  camisa 
Para  salir  por  el  pueblo i 
Uasta  llegar  *  la  casa 


De  mi  padre.—  Y  no  pudiendo 
Gualtero  de  enternecido 
Contener  su  sentimiento. 
Con  lágrimas  en  los  ojos 
Le  volvió  el  rostro  diciendo  : 
— Llévatela. — Y  apartóse 
De  su  vista.  Aquí  pues ,  dejo 
La  historia ,  y  en  otra  parle 
Remataré  este  suceso. 

(Grueidtt  y  GualUro,  Pliego  SHtllt.) 
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Pues  conté  en  la  primer  parla 
Mil  placeres  y  alegrías, 

Y  también  en  la  segunda 
Ansias,  penas  y  fatigas. 
En  la  tercera  prometo 
Manifestar  convertida 

La  pena  en  doblados  aozos  y 

Y  el  dolor  en  mayor  uicba. 
Ya  dije  con  qué  desnojo, 
Con  qué  especie  de  ignominia 
Quedó  la  triste  Griselda 

De  su  esposo  despedida. 
Desnuda  de  los  vestidos 
Con  (¡ue  sus  carnes  cubría. 
De  pié  y  de  pierna  descalza. 
De  palacio  se  salla ; 
Blas  no  sola ,  que  llevaba 
Tantos  en  su  compañía , 

guc  de  toda  aquella  corte 
I  concurso  mayor  iba. 
Hombres ,  mujeres  y  ancianos 
Ricos,  pobres,  niños,  niñas 
Los  unos  de  sentimiento 
Sus  corazones  partían , 
Oíros  las  piedras  regaban 
Con  lágrimas  que  vertían ; 
Todos  el  dolor  acerbo 
De  su  señora  sentian , 

Y  la  afligida  Griselda 
Siempre  mostrando  alegría. 
Amargamente  lloraban 
Todos  cuantos  la  veían , 
Ella  á  todos  consolaba , 

Y  de  esia  suene  decía  : 

—  No  lloréis,  pues  yo  no  pierdo 
Cosa  alguna  propia  mía ; 
Que  en  pobreza  ^  desnudez 
Pasé  la  flor  de  mi  vida , 

Y  si  tuve  esta  ventura. 
La  Providencia  divina 
Me  la  dio  para  que  ahora 
Me  sirva  de  mas  fatiga. 

No  siento  el  perder  las  grandes 
Rinuezas  que  poseía ; 
Solo  siento  el  ausentarme 
Del  esposo  de  mí  vida. 
Este  dolor  me  atribula , 
Esta  pena  me  fatiga , 
Esta  congoja  me  ofende 

Y  esta  aflicción  me  contrista.— 
Con  las  palabras  que  hablaba 
Las  piedras  enternecía , 

Y  al  murmullo  que  formaban 
Los  que  en  su  compaña  ibau 
De  sollozos  y  suspiros, 
Ayes  que  al  viento  esparcían» 
Por  las  calles  que  pasaban 

A  las  ventanas  salían , 

Acompañando  su  llanto. 

Llegó  |>or  fin  la  noticia 

Al  padre,  que  salió  en  brove 

A  recibir  á  su  hija. 

Vtouüo  (|uo  tVL  lau  tohoucsw 
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Traje  entre  el  tomullo  Iba , 
Llegó  á  ella,  y  con  penosas 
Ansias  la  dijo  :  —  Hija  mia , 
Mo  te  aflijas,  pues  yo  tengo 
En  un  rincón  escondida 
La  ropa  aue  te  qaliasle 
Caando  ele  gala  vestida 
Te  saliste  de  mi  casa 
Con  contento  y  alegría , 
Para  ser  reliz  esposa 
Del  Marques ,  que  tu  desdicha 
8ola  esa  fué.— Y  ella  dijo  : 
-—Padre  mío  de  mi  vida , 
No  fíii  yo  la  desdichada, 
Que  quien  tuvo  la  desdicha 
Fué  mi  esposo ,  que  casóse 
Con  una  que  no  valía 
Tanto  como  él  :  esa  fué 
m  fortuna  y  su  desdicha ; 

Y  para  aliviar  su  pena , 
No  obstante  de  que  yo  viva , 
Permite  el  Papa  otra  esposa 
A  mi  esposo,  porque  sirva 
De  paz  y  quietud  a  todos. 
Yo  vengo  con  alegría 
A  vuestra  casa,  señor. 
Para  volver  á  la  vida , 
Como  fueron  sus  principios , 
Entre  pobreza  metida. — 
Llevósela  el  padre  á  casa , 

Y  de  humilde  pastorcita 
Tomó  otra  vez  el  vestido. 
Pasados  algunos  dias 
Envió  el  margues  Gualtero 
A  la  aldea  referida 
Un  paje,  y  dijo  á  Griselda 
Que  este  en  palacio  á  otro  día 
De  maiíana ,  porque  importa. 
Viendo  nueva  tan  precisa , 
D  ó  el  si ,  y  el  mensajero 
Para  nalacio  volvía. 
Fué  Griselda,  y  á  su  esposo, 
Cuando  presente  le  mira, 
Con  humildad  cariñosa 
De  esta  suerte  le  decía : 
—Mándame,  esposo  y  señor, 
En  que  humillada  te  sirva , 
Que  mi  gusto  es  complacerte.— 
Dijo  Gualtero  :—  Pues  mira , 
Mañana  viene  mi  esposa 
Con  toda  su  comitiva ; 
Tú  has  de  disponer  las  mesas 
Para  la  boda  lucida.— 
Hizolo  con  humildad ; 
¡Quién  del  caso  no  se  admira! 
A  otro  día  de  mañana 
Llegó  la  gran  comitiva 
Con  la  novia  del  Marques. 
Salió  pues  &  recibirla 
Aquel  Job  en  la  paciencia, 

Y  dióla  la  bienvenida , 
Como  los  demás,  aleare. 
¡Oh  pasmosa  maravilla! 
Sentáronse  a  comer, 

Y  ella  á  la  mrsa  servia , 
Donde  fueron  asistidos 
Con  la  ostentación  debida. 

Y  habiendo  dado  á  Dios 
Dijo  el  Marques  que  quería 
Hacer  alli  unas  preguntas, 
Que  no  dejasen  sus  sillas. 
Llamó  entonces  á  Griselda, 

Y  amoroso  la  decía : 
—Griselda,  ¿qué  te  parece 

De  mi  esposa?  ¿No  es  muy  linda? 
¿No  es  agraciada?  ¿No  es  bella 
Su  perfección ,  y  no  es  cirra 
De  la  hermosura  su  cuerpo  ?-« 

\  ^Ui  ^udóQQef  <Xq  roUUlas  | 
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Dijo  delante  de  todos : 

—  Señor,  juzgo  que  en  mi  vida 
No  he  visto  ni  espero  ver, 

Ni  el  claro  sol  que  registra 
Con  sus  reflejos  lucientes 
Desde  su  esfera  lucida 
Todo  el  contorno  del  mundo, 
Juzgo  que  no  tendrá  vista 
Otra  copia  semejante 
A  mi  señora ;  y  permita 
Su  Majestad  que  os  gocéis 
En  amable  compañía 
Muchos  años,  y  después, 
Al  partir  de  aquesta  vida, 
Gocéis  en  la  eterna  gloría 
Las  celestiales  delicias.— 

Viendo  la  humildad  tan  grande, 
Tan  singular  y  crecida 
De  su  esposa ,  levantóse , 

Y  abrazándola  decía , 
Vertiendo  sus  ojos  perlas, 
Que  por  la  mesa  corrían  : 

—  De  tu  gran  lealtad,  Griselda, 
Hartas  pruebas  tengo  vistas» 

Y  no  deseo  ver  mas; 
Tú  eres  sola  la  querida, 
Tü  eres  sola  la  estimada. 
Que  la  que  presente  miras 

Y  la  tienes  por  mi  esposa, 
Es  nuestra  querida  h^a . 

Y  nuestro  hijo  el  mancebo 
Que  por  cuñado  tenias ; 
Conque  cuanto  imaginal)as 
Tener  perdido,  este  día 
Lo  recuperaste  junto. 
Vuelve  en  placer  la  fatiga, 
Vuelve  en  gozo  la  tristeza ; 

Y  ahora,  esposa  querida. 
Perdón  te  pido  de  haberle 
Hecho  tantas  ignominias. 

Y  sepan  cuantos  pensaban 
Que  á  mi  esposa  pretendía 
Arrojarla  de  mi  casa 

Y  aborrecido  la  había , 
Que  es  engañosa  su  idea ; 
Pues  si  fué  una  acción  impla 
Mostrar  con  ella  despego. 
Fué  alarde  con  que  quería 
Acrisolar  su  constancia : 

Y  pues  la  tengo  va  vista, 
Perdón  delante  de  todos 
Pido  á  mi  esposa  ofendida; 
A  mis  hijos  oculté, 
Privándome  de  su  vista 
Por  ver  su  resignación ; 

Y  las  amargas  noticias 
Para  mi  Querida  esposa , 
Que  por  la  corte  corrían. 
Yo  las  fingi,  y  nadie  tiene 

De  esto  culpa ,  toda  es  mia.— > 
¡  Ay  cielos!  No  hallo  palabras 
Con  qué  explicar  la  alegría 
Que  todos  los  de  la  corte 
Tuvieron  en  este  día. 
A  los  padres  de  Griselda 
Llevaron  con  excesiva 
Pompa  y  ([randeza  ¿  palacio 
Donde  hicieron  exquisitas 
Fiestas ,  saraos ,  comedias 

Y  después  de  concluidas 
Todos  quedaron  en  paz 

Y  en  conformidad  unida. 
Ea,  señoras  mujeres. 
Pues  os  presento  á  la  vista 
Este  espejo  de  Griáelda , 
Tomad  de  él  ejemplar  vida. 
No  es  decir  que  los  hombres 
A  fuerza  de  la  codicia 

De  ser  dueños  i  ae  «delantea 
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A  querer  serlioiiitcldas ; 
Que  fué  la  mujer  primera 
Formada  de  una  costilla , 
Para  damos  á  entender 
La  inmeosa  «abidaria , 
Que  la  mujer  no  es  cabeza ; 
Sino  amable  compafiia , 
Pues  cerca  del  corazón 
Fué  la  materia  escogida 
Para  formarla,  y  asi 
Debe  sf  r  muy  ezcesifa 
La  paz  y  unión  entre  ambos , 
Siempre  tan  de  asiento  fíja« 
Como  la  ley  de  Dios  manda 

Y  la  Iglesia  noe  lo  avisa. 

Y  aquí  el  perdón  de  sus  faltas 
Pide  la  pluma  rendida. 

{GrUelday  GualUro,  Pliego  suolto.) 
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MR  JAIME  DE  ARAGOll  Y  LA  CALAVERA.— L 

{fie  Juan  DiovUioK) 

Remonte  el  vuelo  mi  pluma 
Hasta  la  región  mas  alta 
Del  viento ,  donde  lucida 
Brille,  dando  á  aquesta  plana 
£1  mas  feliz  desempeño , 
Con  que  sea  celebrada , 
Dando  principio  al  suceso 
lias  admirable  que  narra 
En  sus  anales  el  tiempo 

Y  las  historias  pasadas. 
Un  noble  hijo  oe  Toledo , 

A  quien  Don  Martin  llamaban , 
Ansioso  de  adelantar 
Los  blasones  de  su  casa. 
Pasó  á  Flándes  á  servir 
En  las  tropas  celebradas 
Del  católico  Felipe , 
Español  y  real  monarca. 
Este  pundonor  ardiente 
Le  obligó  á  que  se  ausentara 
De  su  patria,  y  de  la  vista 
De  una  bellísima  dama , 
Prima  suya,  á  quien  atento 
Con  fineza  galanteaba, 

Y  elegida  para  «spósa 
Tenia  con  dulces  ansias. 
Determinó  amante  y  fino 
Restituirse  á  su  patria, 

Y  en  un  navio  lijero 
Surcó  las  oudas  saladas ; 
Pero  se  le  opuso  adversa 
La  fortuna ,  tan  contraria , 
Üe  un  temporal  iracundo , 
Que  al  Ímpetu  de  las  aguas , 
En  bien  deshechos  fragmentos 
Deshecha  la  nave  se  halía. 
Don  Martin  libró,  valido 

De  la  piedad  de  una  tal>la  • 

Y  otro  amigo,  que  llegando 
A  la  orilla  deseada , 
Humildes  y  agradecidos , 
Rindieron  ál  cielo  gracias. 
Admirados  y  confusos, 
Discurrieron  la  campaña , 
Solicitando  saber 

,  Qué  tierra  es  la  que  písabaii. 

Subieron  i  un  alto  cerro 

Que  empinado  se  levanta , 

Descubriendo  de  su  altura 

Muchos  campos  de  labranza, 

Caserías  y  jardines 

Con  muy  cristalinas  aguas. 
.Alentados  con  tal  vista, 

Del  cerro  al  llano  se  bajan  | 

Procurando  refugiarse 


Al  abrigo  de  las  casas. 
Iban  los  dos  discurriendo 
Sobre  su  total  desgracia , 
Cuando  aun  lado  del  camino 
Vieron  una  hermosa  estancia , 
O  castillo  muy  vistoso , 

Y  cerca  de  él  paseaba 
IJn  bizarro  caballero , 
Como  su  aspecto  mostraba. 
1'enia  un  rico  vestido 

Con  alamares  de  plata , 

Y  un  gabán  de  terciopelo 
Carmesí,  que  le  ilustraba. 
Con  pasamanos  d^  oro , 
Todo  á  la  española  usanza.  - 
Alegres  los  caminantes 

Con  vista  tan  deseada , 
Le  dieron  gracias  á  Dios, 
Porque  tímidos  se  hallaban , 
Pensando  fuese  de  moros 
El  terreno  que  pisaban. 
Se  encaminaron  alegres 
Hacia  donde  el  tul  estaba , 
El  cual  se  paró  á  esperarlos, 

Y  ya  que  cerca  se  bailaban 
Los  dos,  corteses  y  afables 
Con  gusto  le  saludaban; 

A  que  les  correspondió 
Con  cariñosas  palabras. 
Le  contaron  su  fortuna ; 
Discreto  los  ^consolaba , 

Y  con  ^ran  galantería 
Al  castillo  loa  llevaba. 
Le  preguntaron  curiosos 
De  (a  tierra  donde  estaban , 

Y  el  caballero  les  dijo  : 

—La  Gran-Canaria  se  llama.— 
Entrados  en  el  castillo , 
Discurrieron  varias  salas 
De  muy  ricas  colgaduras. 
Vistosamente  adornadas  : 
Dos  doncellas  muy  hermosas 
Con  presteza  luces  sacan , 
A  las  que  mandó  su  dueño 
Avisasen  á  su  ama 
Que  mandase  disponer 
Dos  limpias  y  blandas  camas, 
En  una  pieza  las  dos , 

Y  la  cena  aderezaran. 

Les  pidió  que  se  sentasen , 
Y^él  una  silla  ocupaba. 
Pero  aquí  experimentaron 
Dos  cosas,  cierto  bien  raras , 

Y  fué  sacar  una  llave, 

Y  que  á  un  criado  la  daba, 
El  cual  abriendo  una  puerta 
Que  habia  dentro  la  sala. 
Salió  de  ella  un^  mujer; 

Y  por  la  puerta  tontraria. 
Dando  admiración  ü  todos. 
Vieron  salir  (ios  criadas 
Alumbrando  á  una  feroz 
Negra ,  con  costosas  galas, 
A  quien  dijo  el  caballero 
Con  atenciones  urbanas  : 

— Seas,  mi  bien,  bien  venida, 
Siéntate  á  mi  lado ,  amada." 
A  tiempo  (]ue  la  infelice 
Que  va  dejo  mencionada. 
Vestida  de  un  sayo  tosco 

Y  una  toca  corta  v  basta 
De  lino,  y  en  las  dos  manos 
Una  calavera  infausta , 
Htunilde  bajo  la  mesa 

Se  metió,  doude  le  echaban 
Los  huesos  y  desperdicios 
De  la  mesa,  y  levantada 
La  negra .  se  des^dió , 
•  Sirviéndola  las  cciatlas ; 
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Y  la  Inrauf  ta  referida 

Salió  del  sitio  en  que  estaba» 

Y  UD  criado  le  sirvió 
Eo  la  calavera  el  agaa, 
La  qae  bebió,  y  retiróse 
A  la  referida  estancia , 

Con  qoe,  cerrando  la  puerta , 
Al  caballero  entregaba 
La  llave ;  y  los  dos ,  notando 
Variedades  tan  extrañas, 
Prudentes  disimularon , 
Sin  poder  hablar  palabra ; 
Lo  que  notó  el  caballero, 

Y  i  los  dos  les  declaraba 
El  motivo  que  tenia 
Para  afligir  á  la  dama , 
Diciendo  en  breves  razones  : 
—Sabed  pues  que  i  mi  me  llaman 
Don  Jaime  de  Aragón  :  siendo 
De  catalana  prosapia 

If  i  padre ,  por  un  disgusto 
De  la  mayor  circunstancia , 
Le  fué  preciso  ausentarse ; 
Abandonando  la  patria 
Se  embarcó,  y  una  tormenta 
Con  la  nave  al  través  daba 
•En  esta  isla ,  y  saliendo 
A  tierra ,  se  refugiaba 
En  la  ciudad  capital 
Que  llaman  la  Gran-Canaria. 
Andándose  paseando, 
Víó  una  doncella  gallarda, 
De  la  cual  se  enamoró, 

Y  en  fin  con  ella  se  casa. 
Un  hijo  tuvieron  solo, 

Que  soy  yo ,  y  viendo  cifrada 
De  Marte  la  vaienlia 
En  mi  juventud  bizarra, 
Gracias  le  rinden  al  cielo; 

Y  cuando  á  la  edad  llegaba 
De  los  años  diez  y  ocbo, 

A  mis  padres  suplicaba 
Tuviesen  por  bien  pasase 
A  Plándes  á  sentar  plaza. 
Licencia  me  concedieron , 

Y  con  dineros  y  galas 

En  breve  tiempo  me  hallé 
En  Bruselas  celebrada , 
En  donde  plaza  senté ; 

Y  estando  un  dia  de  guardia 
Discurriendo  en  varias  cosas 
Con  otros  seis  «amaradas, 
A  mi  se  acercó  un  anciano 
Pidiendo  que  le  escuchara. 
Apárteme ,  y  un  papel 
Escrito  en  letra  muy  clara 
Me  entregó,  que  lo  leyese 

Y  le  diese  de  palabra 

La  respuesta.  Abrile  al  punto  y 

Y  á  leerle  comenzaba ; 
Decia  :  c Español,  tu  Ulle 

i  Junto  con  las  demás  gracias 
a  Que  el  cielo  te  concedió, 
tSon  el  motivo  y  la  causa 
tPara  desear  hablarte ; 
»Si  te  atreves,  á  mi  casa 
t  Vendrás  con  las  condiciones 
a  Que  señale  el  que  te  habla; 
•Y  si  no,  te  pesará 
ata  venida,  y  esto  calla, 
a  Dios  te  guarde.  •  Asi  decía 
La  confusísima  carta. 
I^  respondí  al  portador 
Cómo  vo  pronto  me  hallaba 
A  obedecer  del  papel 
Las  confusas  circunstancias. 
He  respondió  :  ^Para  el  lo^'ro 
De  este  suceso,  me  aguarda 
Aqal  á  Ui  diez  de  U  noche 


t 
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Sin  algano  en  tu  eompaUt.-* 
Desprecié  todo  temor, 

Y  mas  que  me  ¿seguraba 
El  astuto  mensajero 

?ne  riesgo  no  habla  en  nada* 
ocó  las  diez  el  reloj , 

Y  apenas  fueron  tocadas. 
Cuando  en  un  veloz  caballo 
El  mensajero  llegaba. 

Se  apeó  con  lijeréza, 

Y  la  vista  me  tapaba 

Coo  un  lienzo^  y  me  asegura 

8ue  ningún  cuidado  traiga, 
[ooté  en  el  veloz  caballo, 

Y  el  mensajero  á  las  ancas « 
Empezando  ¿  caminar, 

Slo  mirar  por  dónde  andaba.  i 

Al  cabo  de  media  hora 
Ya  llegamos  á  una  casa. 
Donde  hizo  desmontarme, 

Y  por  la  mano  me  entraba. 
Subimos  una  escalera , 

Atravesando  tres  salas  :  "  ^ 

Al  fin  de  una  me  entregó 

A  otra  mano  delicada , 

La  que  me  entró  mas  adentro, 

Y  con  palabras  pausadas 
Me  mandó  que  me  sentase , 

Y  la  venda  me  quitaba ; 
Pero  fué  ocioso  querer 
Conocer  con  quien  hablaba , 
Porque  todo  estaba  oscuro ; 

Y  en  este  tiempo  la  dama 
Dio  un  suspiro ,  y  cariñosa 
Estas  razones  relata  : 

— ¡  Ay,  Don  Jaime  de  mi  vida  • 

Tendrás  por  acción  liviana 

Mi  amorosa  travesura , 

Siendo  tü  de  ella  la  causa! 

Tu  garbo ,  tu  gentileza , 

Tu  bizarría  y  tu  gala 

Me  estimula  á  ejecutar 

Esta  acción  en  todo  extraña ; 

Aunque  resistencia  he  hecho 

Procurando  el  excusarla , 

Posible ,  señor,  no  ha  sido. 

Porque  amor  vuela  con  alas. 

Para  conseguir  alegres  ^ 

El  logro  de  mi  esperanza. 

Has  de  guardar  el  secreto  t 

Sin  que  á  ningún  camarada 

Reveles  de  este  suceso 

El  fin,  fundamento  ó  causa. 

Si  lo  callas   gozarás 

Mis  finezas  duplicadas.— 

Animado  mi  cuidado , 

Cobró  aliento  en  tanta  calma. 

Procurando  por  el  tacto 

Conocer  con  quién  hablaba, 

A  la  que  consideré 

Ser  Venus,  Diana  ó  Palas. 

En  el  romance  segundo 

Juan  Dionisio  con  voz  clara 

Continuará  este  suceso , 

Porque  la  pluma  se  cansa. 

(Dm  Jaime  ie  Aragón,  etc.  Pliego  snello.^ 

<  Aoqaa  revestido  del  carácter  espafiol  ehasonto  de  este 
romance  y  los  dos  siguientes,  do  deja  de  percibirse  eo  ellos 
el  tipo  de  los  cuentos  orientales ,  y  ano  sitoaciones  de  ellos 
tomadas  casi  á  la  letra.  Entre  nneslros  novelistas  predomina 
mocho  el  espirito  de  las  leyendas  y  tradiciones  qoe  los  árabes 
dejaron  por  legado  en  Francia ,  Italia  y  en  Kspafia ,  pues  aque- 
llos y  los  persas  trasladaron  y  vulgarizaron  las  leyendas  sáns- 
critas á  su  lengua ,  acomodándola  á  sus  costumbres  y  á  su  re- 
ligión. Casi  todos  los  cuentos  y  novelas  de  los  siglos  medios 
tienen  este  origen ;  y  en  ellos  se  percibe,  por  mas  que  se  hayan 
alterado,  acomodado  y  mezclado  con  el  espirito  de  otros  osos  y 
elvlliíaciones.  Los  árabes  hicieron  mahometanas  las  fábolai 
f  aoscritas ,  y  los  europeos  católicas  y  caballerescas.  - 
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M>lf  JAIMB  MB  ARAGÓN  T  LA  CALA?EIIA.— II. 

{De  Juan  Dionmo.) 

Prosiguiendo  de  esta  historia 
El  discurso  comenzado. 
Digo  qae  Don  Jaime  alegre 
Con  el  soceso  pasado 
De  amor,  pues  que  cariñosa 
La  dama  se  ha  demostrado « 
La  prometió  de  guardarla 
El  secreto,  y  con  bálagos, 
Con  ternezas  j  cariSos 
Se  mantuvo  disfrutando 
Favores ,  que  la  ocasión 
Dio  lugar  sin  embarazo. 
y  ya  que  le  pareció 

Sue  era  justo  retiramos , 
e  dio  un  bolsillo  muy  grande , 
Advirtiendo  á  mi  cuidado 
No  faltase  de  acudir 
Al  puesto ,  donde  el  criado 
lie  citó  y  me  señaló , 
Como  ya  dejo  explicado, 
lie  volvió  i  vendar  los  ojos , 

Y  tomándome  la  mano , 
lie  fué  guiando  ¿  la  puerta 
Por  donde  ya  había  entrado, 

Y  ai  criado  me  entregó. 

Con  que  bajando  hasta  el  patio » 
Con  cuidadoso  silencio 
Monté  en  el  veloz  caballo. 
Como  sucedió  primero , 
Anduvimos  caminando ; 
Atravesando  mil  calles 
Venimos  en  largo  espacio 
A  dar  al  puesto  primero 
En  donde  habla  montado* 
Despidióse  el  escudero, 

Y  á  mi  posada  llegando* 
Abrí  el  bolsillo  y  hallé 
Del  oro  mas  acendrado 
Una  preciosa  cadena 

Del  valor  de  mil  ducados  v 
Dos  sortijas  de  diamantes, 

Y  cien  doblones  de  á  cuatro. 
Absorto  me  halle  á  la  vista 
De  tan  singular  regalo , 
Dándole  á  mi  buena  dicha 
Gracias  por  lo  ejecutado. 
Reconocí  por  las  prendas 
Que  era  persona  de  garbo , 
Con  que  salí  á  la  mañana 
Con  la  cadena  adornado. 
Jugaba  V  vestía  bien , 
Convidaba  á  los  soldados, 

Y  en  hosterías  castaba 
Sin  reparar,  á  lo  largo* 
Mis  amigos  me  decian 
De  dónde  habia  sacado 
Tanto  dinero  y  alhajas , 

O  qué  Indias  habla  hallado ; 
Pero  yo  satisfacía 
Sus  maliciosos  cuidados, 
Diciéndoies  que  mi  padre 
De  España  me  lo  ha  enviado. 
Continué  en  la  estratagema, 
De  doblones  bien  colmado , 
Con  que  empexó  la  malicia 
A  usar  discursos  villanos , 
Pues  en  dichos  y  corrillos 
Ya  de  ladrón  me  imputaron, 
Hasta  que  Don  Baltasar, 
Oamarada  muy  honrado. 
En  diversas  ocasiones 
Oue  de  mi  estaban  hablando 
Volvió  por  mi  como  amigo ; 
Pero  ya  de  oir  cansado , 

Uoi  tarde  que  amboi  loloa, 
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Nos  Íbamos  paseando. 

Me  dijo  :  — ^El  quereros  bien, 

Y  como  amigo  estimaros, 
Me  obliga  aqui  solamento 
A  que  os  diga  que  notado 
Sois  de  todos ,  porque  os  vea 
En  caudal  adelantado. 
Discurre  mil  novedades 
Cada  uno,  contemplando 

be  vos  dónde  ó  de  qué  suerte 
Adquirís  dinero  tanto. 

§ue  hurtáis  dicen  claramente; 
hallándome  interesado 
En  tu  honor,  por  la  amistad 
Estrecha  que  profesamos , 
Me  cabe  á  mi  del  ullraje 
La  misma  parte ;  y  en  tanto, 
A  ley  de  amigo  leal, 
Me  has  de  revelar  el  caso.— 
Reíme  con  gran  reposo , 

Y  Don  Baltasar ,  notando 
Ver  en  risa  convertido 
Lo  serio  de  su  cuidado. 
Me  apretó  de  tal  manera , 
Que  en  la  amistad  confiado. 
Por  no  causar  mas  sospechas 
Le  di  de  lo  relatado 

Larga  cuenta ;  á  que  confuso , 
Suspenso,  como  admirado. 
He  dijo  :  —;  Cómo  es  posible 
Que  ignoréis,  Don  Jaime,  tanto 
Que  no  sepáis  con  certeza 
Aquella  casa  ó  palacio^ 
Para  la  noche  es  preciso , 
Sin  que  lo  sienta  el  criado , 
Llevéis  oculta  una  esponja 
Mojada  en  sangre  en  un  vaso, 

Y  señalaréis  la  puerta. 

Con  que,  andando  con  cuidado, 
La  casa  conoceremos.— 
Asi  fué  determinado. 
Logré  á  ia  noche  ^ozar 
Los  deleites  principiados , 

Y  con  la  esponja ,  al  descuido 
Dejé  el  puesto  señalado* 
Retíreme  á  mi  cuartel , 

Y  siendo  ya  día  claro , 
Don  Baltasar  y  yo  fuimos 
Por  la  ciudad ,  y  causados , 
Volviéndonos  hacia  casa , 
Con  la  señal  encontramos 
Cerca  de  mi  habitación 
Como  unos  noventa  pasos. 
Era  un  palacio  opulento 
De  un  principe  potentado, 
Que  sola  tema  una  liija 
viuda ,  un  raro  milagro 
De  belleza  y  hermosura , 
En  quien  recala  el  Estada 
Al  fin  de  sus  cortos  dias ; 

Y  de  todo  esto  informados,'  *. 
Aguardamos  á  la  noche. 

En  que  la  hora  llegando 
Monté  con  el  escudero. 
Como  estaba  acostumbrado, 
Estando  Don  Baltasar 
Todo  el  suceso  notando. 
Mi  dama  me  recibió 
Con  duplicados  halagos , 
A  quien  yo  le  supliqué 
Permitiese  en  breve  espacio 
Dejarse  ver;  ella  atenta 
Condescendió  con  agrado. 
Entró  á  otra  pieza ,  y  sacó 
En  sus  blanquísimas  manos 
Una  bujía  encendida , 
Y  yo  atónito  y  pasmado , 
Viendo  su  rara  hermosura  i 
U  veoeré  por  milagro» 
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—Ya  me  vet,  me  dijo  alegre : 

Quiera  el  cielo  soberano 

No  sea  para  perderme. 

Sabe,  iaime,  que  me  llamo     - 

Madama  Lucrecia ,  siendo 

Mi  nobilísimo  Estado 

El  principado  de  Erne , 

De  quien  princesa  me  aclaroo« 

Mi  padre  es  anciano  y  solo , 

Con  que  heredera  me  huí  lo 

De  su  dilatada  hacienda 

Y  riquísimos  Estados : 
Con  ellos  te  colmaré , 
Baciéndote  duefio  amado 
De  todo  lo  que  poseo.— 
Aqui  yo  regocijado , 
Con  palabras  amorosas 
Gracias  le  rendi  humillado. 
Ausénteme  de  su  cielo, 

Y  en  mi  casa  sosegado 
Le  conté  á  Don  Baltasar 
Todo  cuanto  había  pasado. 
A  la  siguiente  mañana 
Salimos  los  dos  paseando» 

Y  con  juventud  lozana 
A  las  ventanas  mirando, 
Dimos  continuadas  vueltas 
Del  día  todo  ei  espacio, 
Deseando  ver  la  vista 

De  aquel  sol  idolatrado. 
Cateados,  hacia  el  cuartel 
Alares  nos  retiramos, 

Y  mientras  Don  Baltasar 
Entró  á  desnudarse  al  cuarto , 
Se  acercó  á  mi  una  mujer 
Con  mascarilla  tapado 

El  rostro ,  y  en  claro  idioma 
Español  me  habló  bien  claro » 
Diciendo  con  gravedad 
Las  palabras  que  reíalo  : 
— Mal  aconsejado  mozo. 
Salte ,  sin  mas  dilatarlo. 
Con  la  mayor  brevedad 
De  la  ciudad ,  sin  reparo , 
Porque  te  importa  la  vida , 

Y  esta  noche  decretado 
Está  el  fallo :  quien  lo  ordena 
Es  quien  mas  te  ha  idolatrado  : 
De  lástima  esto  le  aviso;— 

Y  se  ausentó  en  breve  espacio. 
Quedé  absorto  con  tal  nueva , 
El  suceso  contemnlando. 

Di  aviso  á  Don  Baltasar 
De  lo  que  me  había  pasado 
Con  la  mujer  encubierta, 

Y  los  dos  considerando 
Si  sería  estratagema , 
Unánimes  aguardamos 
A  que  cerrase  la  noche 
Eitendiendo  el  negro  manto. 
Apenas  dieron  las  diez , 
Cuando  me  fui  acompañado 
De  Don  Baltasar  mi  amigo, 
Al  puesto  ya  relatado. 
Dieron  las  ooce,  v  no  vino 
El  escudero  nombrado. 

Yo,  cuidadoso  en  extremo, 
A  Don  Baltasar  le  hago 
Se  retire ,  por  si  fbese 
£1  escudero  embarazo. 
Apén:is  lo  ejecuió , 
Cuando  salen  embozados 
Seis  hombres  con  las  espadas 
Desnudas,  y  me  cercaron , 
Diciendo  :  —Muere.—  Y  apenas 
Este  dicho  pronunciaron , 
Cuando  cerraron  conmigo 
Con  un  valor  extremado ; 
Mas  con  Juveniles  bríos 


Me  defendía  bizarro. 
Ellos  viendo  que  duraba 
Sin  descaecer  un  paso , 
Sacó  uno  una  pistola, 

Y  el  galillo  levantando , 
Me  disparó,  sin  que  fuese 
Capaz  para  embarazarlo. 
Con  tres  balas  me  pasó 
Todo  el  lagarto  del  brazo. 
Cal  con  ansias  mortales ; 
Mas  Don  Baltasar  honrado 
Acudió  lijeramente. 

Con  cuyo  auxilio  cesaron 
Mis  contrarios  en  su  intento  § 

Y  en  breve  se  retiraron* 
Ayudóme  á  levantar 

Y  hacia  el  cuartel  caminamos. 
En  donde  con  brevedad 
Vino  á  verme  nn  cirujano « 

El  que  me  curó  al  instante 
Con  amistoso  cuidado. 
Ya  libre  de  esta  zozobra , 
Convaleciente  me  hallo, 

Y  saliendo  á  pasearme 
Con  mi  camarada  honrado. 
Llegó  el  Sargento  mayor, 

Y  me  dijo  con  espacit» : 
—Sepa  usted  que  el  Genor^l 
Le  participe  ha  mandado 
Se  salga  usted  de  Bruselas , 
Por  estar  determinado. 
Quien  dio  principio  al  suceso 
Que  una  vez  ha  comenzado, 
A  darle  On  con  la  vida, 

Y  asi  conviene  ausentaros.— 
Esto  me  dijo  el  Mayor  : 

Yo ,  haciendo  discursos  varios , 
Dispuse  pues  mi  viaje, 
Retirándome  hacia  el  patrio 
Suelo,  donde,  despedido 
De  Don  Baltasar ,  me  parlo. 
En  Dunquerque  me  embarqué. 
Del  amor  escarmentado , 

Y  engolfados  en  sus  olas , 
Viento  en  popa  navegamos. 
Suspendiendo  Juan  uiotiisio 
El  discurso  comenzado. 
Hasta  la  parte  tercera , 
Donde  dará  Qn  el  caso. 

(Dm  Jaime  de  Aragón ,  Pliego  8iirliA.\ 
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(De  Juan  Dionisio,) 

Deseando  concluir 
Este  suceso  admirable. 
Digo  que  con  grande  gusto. 
Surcando  cerúleos  mares , 
Arribó  á  la  Gran-Canaria 
Kl  referido  Don  Jaime , 
Quien  atento  satisfízo 
A  sus  huéspedes  afables , 
Diciendo  :  — De«)ues,  señorcü, 
Que  concluí  mi  viaje , 
Recogido  en  la  ciudad , 
Deseoso  de  aquietarme , 
Resolví  tomar  estado , 

Y  en  triunfos  matrimoniales 
Unir  de  dos  corazones 

Dos  distintas  voluntades. 
Un  día  vi  en  cierto  tenii>ln 
La  hermosa  copia  de  nii  :'t.igel. 
De  un  serafin  el  dÜMijn , 
En  una  hermosura  afalile, 
En  una  rara  bellrza. 
En  una  Venus  brillante , 
l¿a  una  doncella  airosa  ^ 
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Que*  asfolMa  desti  madre» 
&HI  recato  al  sacrificio 
Asistiao  venerables. 
Procuré  saber  quién  fuesen  i 
E  inlbrinado  de  sus  partes , 
Supe  que  erau  gente  noble , 
Aunque  de  cortQS  caudales; 

8 ue  Elena,  que  este  es  el  nombro 
e  esa  mujer  miserable    \ 
Que  habéis  notado,  era  hija 
De  Oofia  Beatriz  González, 
Viuda  honesta  y  conocida 
Por  sus  partes  estimables » 
Que  sola  esta  h^a  tenia. 
Con  quien  intenté  casarme, 
Rendido  á  sus  ojos  bellos, 
Luceros  predominauten. 
Por  medio  de  uu  religioso 
Alcancé  el  si  de  la  madre, 

Y  en  himeneo  gustoso 
Logré  ser  esposo  amante 
De  Elena,  la  que  gozosa, 
Viendo  su  aumento  tan  grande , 
Repitió  graciais  al  cielo 

Por  tales  felicidades. 
Alegre  vivia  y  gustoso , 
Entre  delicias  amantes , 
Retirado  á  esta  alquería, 
Dü  Flora  estancia  fragante. 
A()ui  mi  aleare  familia 
Disfrutó  carifios  grandes 
De  las  dulzuras  de  Elena, 
A  quien  atienden  amantes. 
Considerando  piadoso 
El  estado  miserable 
En  que  la  fea  pobreza 
Trae  á  hombres  principales, 
Un  primo  de  mi  consorte, 
Deseando  adelantarse 
Siguió  tas  letras  atento , 
Con  intención  de  ordenarse. 
Notando  su  buen  intento , 
Piadoso  á  casa  le  trae 
Mi  generoso  cuidado. 
Porque  en  ella  procurase 
Adelantar  y  lograr 
Sus  deseos  vigilantes. 
En  mi  casa  asistió  el  fiero. 
Desagradecido ,  infame , 
€ausa  de  todas  mis  penas 

Y  archivo  de  mis  pesares , 
Viviendo  yo  descuidado 
De  zozobras  y  de  males. 
Seguro  de  que  lograba 

De  amor  el  laurel  triunfante. 
Sucedía  algunas  veces 
De  venirme  varias  tardes 
A  la  ciudad ,  donde  en  ella 
Cuatro  ó  seis  días  cabales 
Me  detenía  sin  ver 
A  mí  esposa  tan  amante. 
Cuando  volvía  la  hallaba 
Toda  llena  de  pesares , 
Maldiciendo  de  la  ausencia 
Las  causas  inevitables , 

Y  con  lágrimas  regaba 

De  un  lienzo  la  blanca  margen. 
Por  ocupación  precisa 
Fuéme  nierza  el  ausentarme , 

Y  estarme  cerca  de  uu  mes    . 
Cuidando  de  mis  caudales ; 
Cuando  volviendo  á  esta  quinta 
A  la  vista  de  mi  amante 
Esposa,  la  que  halasüeña 
Embozando  falsedades , 

Me  echó  los  brazos  al  cuello. 
Maldiciendo  el  dilatarse 
Tanto  mi  vista  á  sus  ojos ; 

Y  JO  siempre  mis  ooustante, 


La  consolaba ,  y  alegre 
Procuraba  des  velarme. 
Un  dia  que  descuidado 
Me  hallana ,  me  llamó  aparto 
Esa  negra  que  habéis  visto 

Y  con  aparato  grave , 

Me  dijo  :  —  Hi  buen  señor, 
Cierto  no  quisiera  darte 
Sentimiento  ni  disgusto; 
Pero  no  quiero  ocultarle 
La  maldad  mas  horrorosa 
Que  me  precisa  explicarte. 
Sube  pu(*s  que  mi  señora , 
Ciega,  torpe  é  ignorante. 
Viciosamente  te  ofende , 
Manchando  tu  honor  brillante 
Con  su  primo ,  quien  ocupa 
Tu  lecho  cuando  tú  haces 
Ausencir,  y  en  deshonestos 
Deleites  los  dos  contraen 
El  delito  mas  atroz 
Que  yo  puedo  declararle.— 
Oyendo  tales  razones. 
Estuve  para  quitarle 
La  vida  á  la  precursora 
De  mis  precisos  pesares. 
Le  mandé  que  con  silencio 
Lo  que  me  ha  dicho  ocultase. 
Mientras  yo  de  mi  venganza 
Fomentaba  la  admirable 
Forma ;  y  asi  en  breve  tiempo 
Al  infiel  y  vil  amante 

guemé  vivo ,  y  la  cabeza 
e  corté  porque  aumentase 
Mas  crecido  el  sentimiento 
A  la  aurora  de  mis  males. 
Despedí  algunos  criados, 

Y  á  mi  esposa,  aleve,  infame. 
Desnudé  de  sus  vestidos 

Y  aderezos  de  diamantes , 
Reduciéndola  á  lo  estrecho 
Del  adorno  que  notasteis , 

Y  aquella  funesta  sombra 
Dispuse  que  la  acompañe 

En  la  muerte,  pues  rué  en  vida 
Ella  quien  pudo  agraviarme. 
Pague  pues  su  liviandad 

Y  lalta  de  fe  coustanle. 
A  la  negra  la  liice  dueña, 
Por  su  lealtad  tan  grande, 
Deioyas,  galas,  preseas, 

Y  el  mas  precioso  homenaje. 
Esta  goza  mis  caricias. 
Esta  logra  eternizarse 

En  el  templo  de  mi  fe , 
Como  su  divina  imagen. 
Este  es,  nobles  caballeros, 
El  suceso  formidable. 
La  mas  peregrina  historia 

Y  el  caso  mas  admirable. — 
Estando  en  estas  ra/.ones , 

De  improviso  oyó  quejarse 
Con  descompuestos  cJamores 

Y  desentonados  ayes 
A  la  negra  referida , 

La  que  con  ansias  mortales , 
Cercada  de  confusiones , 

Y  con  fieros  ademanes , 
Alborotaba  la  casa. 
Acndió  en  breve  Don  Jaime 
A  ver  á  su  negra  dama , 

La  que  con  voz  formidable 
Dijo :  —Atiéndanme,  señores; 
Sepan  el  delito  grave. 
El  mayor  desatentado 
Que  ha  podido  imaginarse. 
Yo  soy  la  que  pretendí 
Lograr  tos  vicios  carnales 
Con  aquel  desventurado 
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A  qnieo  acusé  de  amante , 

Y  por  mi  causa  murió 

Del  fuego  á  las  impiedades, 
Por  haber  yo  sin  acuerdo 
Contra  la  opinión  brillante 
De  Elena  babiado  engañoj^a , 
Uauchaudo  su  honor  triunfante , 
Siendo  clara  como  el  sol 
Entre  confusos  celajes. 
Falso  testimonio  fué , 
Levantado  por  vengarme 
De  ella ,  porque  rigorosa 
Impidió  mis  liviandades. 
Elena  es  honesta  v  casia » 
Eleua  es  de  virtua  erando , 
Elena  es  matrona  digna 
De  alabanzas.inmorlales : 
Por  mi  padece  sin  culpa ; 
Pague  yo,  pues  erré  antes. 
Por  Dios  el  perdón  le  pido 
A  ti ,  engañado  Don  Jaime  9 
Para  que  pueda  gozar 
De  lus  bienes  celestiales. — 
Don  Jaime ,  viendo  él  suceso » 
Con  cólera  formidable 
Quiso  matar  á  la  negra ; 
Mas  los  huéspedes  afables 
Le  estorbaron  cometiese 
Desalentado  tan  grande. 
Parten  en  busca  de  bllena 
Con  presteza  vigilante ; 
Abren  las  puertas  del  corlo 
Aposento,  donde  yace. 
La  hallaron ,  ¡  qué  gran  dolor ! 
Difunta ,  ¡  durus  pesares ! 
Con  las  manos  sobre  el  pecho 
En'un  reposo  suave , 

Y  la  infausta  calavera 

A  9ti  lado ;  mas  Don  Jaime, 
Con  ternura  y  confusión , 
Se  abrazó  con  el  cadáver 
De  su  difuma  consorte , 
Diciendo  palabras  tales , 
Que  movían  á  compasión 
Los  endurecíi'os  jaspes , 
Ayudando  al  sentimiento 
S$us  criadas  y  sus  pajes, 

Y  el  resto  de  la  familia , 
Que  estrenteciun  el  aire. 
Los  huéspedes  admirados, 
Con  razones  elegantes- 

A  Don  Jaime  consolaban, 
Procurando  asi  aliviarle. 
A  este  tiempo  dio  la  negra 
Fin  á  su  vida  cansable, 

Y  Don  Jaime  con  dolor 
Dispuso  el  cuerpo  llevasen 
De  Elena  á  darle  sepulcro 
A  la  ciudá ,  y  con  piedades 
Católicas,  religiosas, 

Las  exequias  funerales 
Le  hicieron  con  senlimienlo 
De  extraños  y  naturales, 
Que  supieron  el  suceso 
Con  admiración  notable. 
Los  huéspedes  generosos, 
Al  liberal  hospedaje 
Agradecidos  y  alentos, 
Gracias  le  dan  á  Don  Jaime , 
Quien,  liberal  conioexpeilo 
Eu  casos  lan  admirables, 
Les  asistió  cariñoso 
Contra  tas  necesidades. 
Cerca  de  un  mes  estuvieron 
Esperando  el  embarcarse 
A  España ,  y  en  la  ocasión 
De  una  genovesa  nave. 
Asistidos  de  dniero , 
Hopa  y  demás  equipaje. 


De  Don  Jaime  se  despiden , 
Pidiendo  que  les  mandase. 
Que  prontos  los  dos  estaban  * 
Para  obedecerle  afables. 
Dieron  las  velas  al  viento. 
Rompiendo  tersos  cristales. 
Don  Jaime ,  desengañado 
De  los  referidos  lances, 
Viendo  del  mundo  engañoso 
Los  efectos  miserables , 
Su  hacienda  repartió  ü  pobres 
Liberal ,  pió  y  constante, 

Y  en  un  convento  dichoso 
De  recoletos  ael  Carmen 
Tomó  el  hábito  bendito. 
Sirviendo  á  Dios  inefable. 
Dando  aqui  fin  Juan  Dionisio 
A  aquesta  tercera  parte , 

Y  pide  que  le  perdonen 

Los  yerros ,  por  ser  muy  grandes. 

CDm  Jaime  de  Aragón,  Pliego  snetto.) 
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D0!t  ISIDRO  T  DOflA  TIOLANTR ,  T  EL  R EGRO  DOHÍKCO. 

{De  Juan  Miguel  de  Fuentes.) 

Escuchadme  atentamente » 
Amantes  los  de  este  siglo , 
Los  que  en  el  amor  tenéis 
Los  mas  heroicos  prodigios, 
Los  que  fundáis  mayorazgos 
En  fincas  dttl  dios  Cupido, 

Y  ¿  la  mejor  ocasión ' 
Soléis  perderlos  por  tibios ; 
Escuchadme  atentamente, 
Porque  con  vuestros  sentidos 
Palpéis  bien  vuestras  tibiezas , 
Porque  no  os  preciéis  de  finos. 

Sucedió  pues  en  Jerez 
De  la  Frontera ,  un  prodigio 
Que  es  de  admiración  y  raro  » 
\  digno  de  referirlo. 
Fué  pues  que  en  esta  ciudad 
Habitaba  un  Don  isidro , 
Natural  de  Badajoz , 
De  sangre  noble  y  muy  rico , 
Siéndolo  tamlxien  de  amor, 
Pero,  como  dije,  libio. 
Amaba  ü  cierta  señora 
Con  un  amor  muy  crecido , 
Frecuentando  las  visitas , 

Y  en  una  la  dama  dijo  : 
—Señor  Don  Isidro,  usied. 
Si  quiere  ser  mi  marido, 
Es  menester  que  esta  noche 
Me  saque  de  aqueste  sitio, 
Que  el  intento  de  mi  padre 
Es  muy  diferente  al  mío ; 

Y  sí  ha  de  ser,  á  las  doce 
De  la  noche  en  este  sitio 
ICspero  á  vuesamerced , 
No  haya  falla  ,  no,  bien  niio. — 
Se  despidió  el  caballero , 

Y  antes  de  marchar  le  dijo  : 
—Quédale  adiós ,  y  procnra 
Hacer  de  tu  ropa  un  lio  — 
Despidiéronse  amorosos 
Con  cortesanos  estilos  : 
Fué  á  su  casa  el  caballero , 

Y  para  el  caso  previno 
Darle  cuenta  á  un  negro  suyo 
Que  se  llamaba  Domingo , 
El  cual  negro,  por  taimado, 
Se  lo  vendió  á  Don  Isidro 
Un  caballero  de  Cádiz ; 
Era  un  negro  muy  ladino; 

Y  en  fin  le  dijo  al  esclavo 
El  amo :  —  Sabias ,  Domingo^, 
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Como  esu  nociré  tenemos 
Entre  roanos  an  designio : 
Te  has  de  poner  punta  en  blanco 

Y  enjaezarme  e)  tordillo , 
Que  armado  aqui  te  procuro 
Para  que  vayas  conmigo.-— 
Diiole  al  amo  :  —  SeQor, 
¿bl  lance  es  easo  exquisito? 
—Si,  Domingo,  es  ona  dama 
Hermosa,  le  ba  respondido i 
Llamada  Ooita  Violante , 
Hija  de  Don  Diego  Niño , 
Natural  de  Gibraitar, 

De  lini^e  esclarecido » 

Y  vive  junto  á  la  Plaza 
Arrimado  á  San  Isidro ; 

Y  asi  te  estarás  en  vela , 
Mientras  reposo  un  poquito.— 
El  negro,  que  atento  escuclia, 
Taimado  le  ba  respondido  : 
— Sosieeuese  usted ,  señor. 

Que  DO  habrá  falta  en  lo  dicbo.— 
Acostóse  el  libio  amante , 

Y  asi  que  el  esclavo  vido 
Reposando  al  caballero , 
Montando  sobre  el  tordillo , 

Y  con  una  masoarilla 

De  lienzo  como  un  armiño 
Pasó  la  calle  de  Francos , 

Y  llegando  á  San  Isidro 
Dio  el  reloj  las  doce ,  y  ella 
Salió  al  balcón  con  sigilo 
Dejando  caer  la  escala 

Y  de  sus  ropas  un  lio. 
Tomóla  el  negro  á  las  ancas , 

Y  por  ir  tan  escondido 
Con  la  propia  mascarilla  | 
Ella  no  le  na  conocido. 
Por  la  puerta  de  Sevilla 
Saleo  a  Santo  Domingo; 
Luego  por  las  Tarazanas 
Fueron  á  dar  al  camino 

De  la  Sierra ,  porque  el  negro 
Tiró  á  ocultarse  maligno. 
Volvamos  al  tierno  amante , 
Que  es  razón  llamarle  tibio , 
Que  el  que  lo  fué  en  este  lance 

gue  aqui  llevo  referido  , 
o  sera  sin  duda  alguna 
Mientras  viva  en  este  siglo. 
Despertó  en  lin  asustado. 
Llamando  al  negro  Domingo ; 
Pero, por  Dios,. que  se  halló 
Sin  pájaro  ya  en  el  nido , 
Que  es  como  suelen  decir 
Eu  aquel  adagio  antiguo , 
Quien  duerme,  lagañas  cria : 
Asi  filé  á  mi  Don  Isidro. 
Daba  yoces  á  su  negro. 
Juzgando  que  se  ha  dormido ; 

Y  eu  fin  halló  las  tres  prendas 
Distantes  de  su  designio. 
Salió  á  la  calle  sin  capa , 

Y  como  loco  aburrido 
Partió  á  buscar  ¿  Violante, 

Y  no  hallándola ,  sin  lino , 
Echando  méhos  la  dama , 
Volvió  otra  vez  aturdido 
A  su  casa,  hasta  saber 

Al  otro  dia  el  designio. 
En  este  tiempo  la  dama 
Ya  babia  reconocido 
Al  negro  por  lo  grajuno 

Y  habérsele  suelto  un  dicho , 

Y  asi  astuta  discurrió 
Un  engaño  de  Improviso 
Para  ufarse  del  negro, 

Bl  cual  ftié  con  este  arbitrio : 
Qoe  al  pasar  la  alcanurjUa 


Del  Baralejo  la  dijo  : 
— ¡  Ay  Don  Isidro ,  mi  bien ! 
Para ,  que  fle  me  ha  caldo 
El  pañuelo ,  en  que  llevaba 
Mis  joyas  y  mis  cintillos, 

Y  cantidad  de  dinero : 
Apártame  del  camino 
Donde  esté  segura ,  y  vuelve 
A  buscarle  de  improviso.— 
Con  esla  codicia  ti  negro 
Entró  en  ello  inadvertido. 
D^óla  al  pié  de  un  vallado , 

Y  fué  á  buscar  lo  perdido. 
Viéndose  la  dama  sola , 
Fiada  en  su  aliento  mismo, 
Tomó  de  Jerez  la  vuelta , 

Y  ¿omo  en  el  propio  sitio 
Dejó  la  escala,  por  ella 
Volvió  á  subir  á  su  nido. 
Desnudóse  y  acostóse 
Con  recato  y  con  sigilo , 
Sin  dar  á  entender  a  nadie , 
Gomo  si  no  hubiera  sido. 
En  esta  ocasión  el  negro 
Andaba  dando  gemidos , 
Que  atemorizaba  el  campo 
Con  reniegos  y  bufidos, 
Pues  el  resto  de  la  noche 
Se  llevó  dando  bramidos. 
Se  estuvo  alli  todo  el  dia» 
Hasta  que  la  noche  vino , 
En  la  cual  pasó  á  Jerez 

A  la  casa  de  un  amigo, 
Otro  ne^o  como  él , 
Que  tenia  un  mesoncitlo, 
Al  cual  el  caso  le  cuenta 
Para  darle  (iniquito. 
Ya  Doña  Violante  había 
Aquel  mismo  dia  visto 
A  su  descuidado  amante. 
Porque  al  dicho  Don  Isidro 
Puso  el  descuido  en  cuidado 
Hasta  que  á  la  dama  vido. 
Aqui  fueron  de  los  dos 
Las  quejas  y  los  delirios ; 
Diéronse  satisfacciones 
Los  dos,  hasta  que  Cupido 
Volvió  á  unir  las  voluntades 
Con  mas  eslrecho  cariño. 
Citáronse  aquella  noclie 
Para  ejecutar  lo  mismo , 
Cou  cargo  que  había  de  dar 
Junto  al  balcón  un  silbido, 
O  frontero  de  su  puerta 
Con  la  boca ,  y  no  con  (>ilo« 
Para  que  con  esla  seña 
No  hava  otro  engaño  fingido ; 

Y  asi  llevó  el  caballero 

£1  santo,  que  ha  de  dar«  fijo. 
Pero  volviendo,  señores, 
A  nuestro  negro  Domingo, 
Digo  que  buscó  dos  negros 
Que  rondasen  de  continuo 
loda  la  noche  la  puerta 
De  su  amo  Don  Isidro, 
Que  él  estarla  á  la  mira 
Con  el  rocín  prevenido , 

Y  que  los  otros  dos  negros , 
En  viendo  abría  el  posligo , 
Al  caballero  le  hagan 
Vuelva  adentro  de  improviso. 
Hiciéronlo  asi  los  negros , 

Y  en  aquel  instante  mismo 
Fué  á  ver  á  Doña  Violante; 

Y  fué  el  caso  tan  al  vivo , 
Que  Ileffando  á  emparejar 
Con  el  balcón,  dio  un  silbido 
Para  parar  el  caballo , 
Porque  era  rocin  de  bríos, 
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Y  fué  lo  bastante  dqaeHo      ^ 
Para  salir  al  proviso 

La  dama,  y  echar  la  escala» 
Como  diestra  en  el  oGcio. 
Volvió  otra  vez  á  montar 
A  caballo  cou  Domingo. 
Picó  el  negro  con  cuidado 

Y  diabólico  designio 
Tomando  el  arroyo  abajo, 

Y  á  la  Alcubilla  ba  cogido. 
Hacia  un  levante  fiero , 
Con  que  la  fortuna  quiso 
Que  la  mascarilla  al  negro 
Se  la  quitó' un  remolnio. 
Cuando  vio  Doíia  Violante 
Al  negro ,  cegó  v  no  vido  : 
Dejóse  caer  díel  oruto , 
Dando  mil  voces  y  gritos. 
Acuden  luego  Jos  guarda» , 
Que  estaban  en  a(|uel  si  lío 
Cobrando  de  los  arrieros 
£1  portazgo  del  camino. 
Viéndose  perdido  el  negro , 
Sacó  muy  enfurecido 

Un  trabuco ,  y  á  la  dama 
Le  tiró  con  él  un  tiro. 
Parten  detras  del  los  guardas ; 

Y  la  dama ,  como  vido 
Que  estaba  sola,  se  fué , 
Porque  no  la  agravió  el  tiro. 
Iba  muY  amarga  y  triste 
Llorando ,  por  donde  vino ; 

Y  en  fin  llegando  á  su  puerta, 
Desembocó  Don  Isidro 

Por  la  plaza  de  la  Yerba : 
La  dama,  que  oyó  el  ruido , 
Juzgando  que  el  negro  era , 
Tomó  la  escala  de  un  brinco, 

Y  en  su  cama  se  metió , 
Al  tiempo  que  Don  Isidro 
Llegó  al  balcón ,  y  paró 
Con  la  sena  del  silbido. 

A  este  tiempo  lleco  el  negro , 
Porque  volvió  enfurecido 
Buscando  áDoña  Violante, 

Y  hallando  allí  ü  Don  Isidro, 
Cierran  los  dos  á  balazos 
Sin  apuntar,  tiro  á  tiro ; 
Mas  la  razón  le  ayudó 

A  su  amo  Don  Isidro, 
Que  el  negro  se  escapó  á  uña 
De  caballo,  mal  herido. 
Volvió  al  balcón  con  su  dnnia , 

Y  por  mas  que  enternecidu 
La  habló,  no  quiso  salir. 
Con  que  se  volvió  aburriilo. 

Y  asi ,  discreto  auditorio  , 
En  el  segundo  corrido 

Dará  Juan  Miguel  de  Fuentes 
A  este  caso  finiquito. 

{JDon  Isidro  ¡f  Doña  Violante,  etc.  Pliego  soelto.) 

DON  ISIDRO  T  DOJ^A  V10LA?ITE  ,  T  EL  NEGRO  DOMINGO.— 11. 

{De  Juan  Miguel  de  Fuentes.) 

Apenas  el  otro  día 
Se  levantó  Don  Isidro 
Fué  á  ver  á Doña  Violante, 

Y  con  prontitud  lo  hizo , 
Que  el  cuidado  de  su  dama 
Muy  quejoso  le  ha  tenido , 
Por  conocer  entre  si 

Su  descuido  inadvertido. 
Salló  Violante  al  balcón , 
Que  el  mucho  amor  y  cariño 
Le  ubiigó  á  ser  amorosa , 
Lo  que  él  se  esmeró  en  ser  tibio. 


Ya  se  supone  qne  bubo 
Aquellos  afirmativos. 
Si  tú  fuiste  muy  aguda  , 
Si  yo  anduve  muy  sencillo ; 

Y  en  lin ,  entre  queja  y  queja 
Se  mezclaba  enternecido 
Amor,  que  les  obligó  . 

A  quedar  mas  encendidos. 
Salió  de  esta  conferencia , 
Se  prevenga  otro  designio, 

Y  fué  que  dijo  la  dama  : 
— Dejémonos  de  ruidos , 

Y  mkñana  al  sor  de  dia 
Voy  á  misa  á  San^  Isidro  | 

Y  puede  venir  usted 
Para  el  caso  prevenido, 

Y  desde  alli  nos  iremos 
Donde  usted  fuere  ser\  ido. 
Convino  en  ello  el  am:iuie , 

Y  con  prontitud  lo  hizu. 
Con  otra  mujer  tapada 

Se  fué  i  casa  de  un  amigo , 
Para  desde  allí  tomar 
De  Badajoz  el  camino 
Púsole  una  mascarilla 
A  su  dama ,  porque  <iuiso 
Sa'ir  con  ella  de  dia 
Por  los  casos  referidos , 

Y  porque  no  la  conozcan 
Ll  rostro  tapar  le  hizo. 
Salió  en  el  peso  del  dia 
Por  junto  á  los  Capucliinos 
Al  camino  de  Cauhna  : 
Iban  con  gran  regocijo ; 
Mas  cuando  se  vieron  solos, 
¡Qué  felicísimos  dichos 

Se  decían  unoá  otro. 

Si  unos  buenos,  otros  lindos! 

Fueron  ¿  tener  la  noche 

A  ese  nombrado  cortijo 

De  Romanía ,  y  en  él 

Estaba  el  necro  Domingo 

Siendo  guarda  de  k  caballo 

De  todos  aquellos  trigos. 

Asi  que  vido  á  su  amo 

Se  rebozó  de  improviso 

En  una  capa ,  porque 

Violante  ni  Don  Isidro 

Le  pudieran  conocer. 

i  Hecho  está  un  traidor  muy  finot 

Allá  por  la  madrugada  , 

Cuando  el  caballero  quiso 

Salir  para  las  Cabezas, 

Al  aperador  le  dijo 

Si  quería  aue  un  sirviente 

Lo  guiara  basta  el  camino. 

Convino  el  aperador, 

Y  fué  impensado  el  designio , 
Pues  fué  el  negro  á  quien  nombró 
Kl  aperador  sencillo. 

El  negro  salió  delante , 

Y  en  vez  de  ir  al  camino 
Los  embocó  en  Sibalbin, 
Adonde  en  lo  mas  sombrío 
De  un  arroyo  quiso  el  negro 
Ejecutar  vengativo 

Su  furia,  con  un  ardid , 
Que  fué  hacerse  perdidizo 
A  excusas  de  oscura  niebla 
Que  se  levantó  al  proviso. 
En  aquellos  lentiscares 
El  rocín  de  Don  Isidro 
En  tierra  cayó  dos  veces, 

Y  los  dos  se  han  mal  herido. 
Viendo  el  noble  caballero 
Este  caso ,  al  negro  dijo  : 
—Hombre ,  dame  ese  caballo» 
Hasta  salir  de  este  sitio. — 

£1  negro  le  respondió « 
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Mudando  el  babb  on  poquito : 
—Monte  asled  a<|al  á  la  señora 
A  las  ancas ,  que  del  risco 
Los  sacaré  en  paz  y  en  salvo  t 
Qae  es  meoesler  de  este  siiio 
Saber  bieu  los  malos  pasos , 

Y  yo  los  tengo  medidos. 
Parecióle  al  caballero 
Este  consejo  sencillo. 

El  negro  turnó  k  las  ancas 
La  dama ,  y  al  verla  cunsígo 
Metióle  piernas  al  bruto , 
Haciéndolo  asombradizo. 
Turnó  todo  el  monte  arriba , 

Y  por  el  mismo  ruido 
El  otro  bruto  siguió , 
Pero  á  poco  perdió  el  tino. 
Viéndose  burlado  el  noble. 
Como  Ktco  daba  gritos , 
Respondiéndole  Violante ; 
Mas  el  negro  enfurecido 

Le  dice  :  —  Calla ,  ó  te  mato.— 
Pero  quiso  el  cielo  mismo 
Que  k  este  tiempo  su  cahaMo 
Ca)ó,  ^  comra  unos  lentiscos 
Le  cogió  una  pierna  al  negro , 
Metido  el  pié  en  el  estribo , 

Y  salió  Violante  huyendo 
En  busca  de  su  querido. 
Halláronse  finalmente , 

Y  basta  que  la  aurora  vino 
Sin  menearse  estuvieron 
Con  sus  armas  prevenidos. 
Mas  apenas  fué  de  dia , 

El  caballero  ha  cogido 
La  vuelta  de  las  Cabezas ; 
Que  desde  entonces  no  (pliso 
Andar  un  paso  de  ñoclie , 
Ni  por  fuera  de  camino. 
Pasó  á  Utrera  y  á  Sevilla , 

Y  luego  á  Badajocillo ; 

Mas  siempre  con  pié  de  plomo 
Sin  echar  de  su  sentido 
Las  astucias  de  aquel  negro 
O  demonio  enfurecido. 
Asi  fué  de  dia  en  dia 
Pasando  á  los  lugarcillos, 
En  cuya  ocasión  el  negro 
Se  agregó  con  diez  bandidos. 
Sabiendo  que  su  amo  estaba 
En  Badajoz  acogido. 
Se  partió  á  Sierra -Morena, 
Capa  de  tantos  delitos. 
Atajóle  algunos  pasos 
De  los  mas  amplios  caminos, 

Y  al  cabo  de  cnico  días 
Vino  el  noble  Don  Isidro 
A  pasar  por  esta  sierra. 
Aunque  alffuna  cosa  tibio , 
Receloso  de  los  casos 
Que  le  hablan  sucedido ; 
Mas  como  es  aquesta  sierra 
Tan  penosa,  iban  lo  mismo 
El  caballero  y  su  dama , 
Aon  con  algún  regocijo. 
Porque  el  caminar  de  dia 
En  efecto  es  mucho  alivio. 
Mas  Dios  nos  libre  de  quieD 
Nos  aguarda  vengativo ; 
Pues  al  pasar  por  la  sierra 
Salió  con  los  oiez  bandidos 
Aquel  pertinaz  demonio , 
Mas  que  nunca  enfurecido , 
Diciendo  al  amo  :  —  Señor, 
¡Ob ,  nunca  hubierais  nacido 
Para  no  veros  ahora 

En  peligro  tan  no  visto ! 

I  A  ver  si  encontráis  ahora 
)efeusa,  achaque  ó  camino 


Que  os  liberte  y  os  defienda 
De  tan  grande  precipicio  1 

Y  tú ,  melindrosa  dama , 

?ue  con  engaños  fingidos 
anto  de  mi  te  has  burlado , 
Ahora  de  ti  haré  lo  mismo.— 
Don  Isidro  metió  mano 
A  defenderse ,  y  Domingo 
Le  dija :  —  Tente,  ó  te  mato 
Con  este  trabuco  caí  . 
Como  la  vida  es  amable 
Se  suspendió  Don  Isidro ; 

Y  en  lin ,  desmontó  la  dama , 

Y  maniató  á  su  querido. 
Mas  ¡oh  poderoso  Dios, 

Qué  grandes  son  tus  prodigios ! 
Pues  llegando  en  este  tiempo 
Ese  afamado  caudillo , 
El  valiente  Juan  Moreno, 
Tan  piadoso  como  altivo , 

Y  viendo  aquel  asqueroso 
Ne^ro ,  tan  feo  é  implo , 
Quiso  allí  mostrar  la  sangre 
De  pechos  tan  bien  nacidos. 
Como  conoció  a  la  dama 

Que  estuvo  en  su  lugar  mismo , 
Púsole  puntos  al  negro, 

Y  aunque  ti  perro  huir  quisó , 
No  pudo,  porque  Moreno 

Le  quebró  un  muslo  de  un  lirO 
Al  negro ,  y  cayó  en  el  suelo , 

Y  los  otros  l>an  huido. 
Desligando  al  caballero. 
Entre  todos  han  cogido 

Al  negro,  y  por  la  bragada 
Lo  colgaron  de  un  quejigo , 

Y  en  la  frente  le  pusieron 
Un  blanco  papel,  no  escrito. 
Que  á  balazos  lo  escribieron , 
Tirando  al  blanco  al  morcillo. 
DIjole  Moreno  lue^o 

A  su  amigo  Don  Isidro  : 
—Tírele  usted  á  ese  negro , 
Que  después  yo  haré  lo  mismo.— 
Tiróle  el  amo  y  erróle , 

Y  Moreno  cuando  vido 
El  yerro ,  con  una  bala 
Le  atravesó  los  sentidos. 
Luego  le  tiraron  todos, 

Y  por  tirar  tantos  tiros 
Todo  el  pellejo  le  hicieron 
Criba ,  pero  no  de  trigo , 
Pues  que  por  cada  agujero 
Le  cabe  un  par  de  membrillos. 
Dejaron  este  cadáver 
Colgado  en  aqueste  sitio , 

Y  todos  Juntos  tomaron 
De  Badaio/  el  camino, 

Y  en  nn  lugar  de  la  fierra. 
Que  está  allí  circunvecino , 
Se  celebraron  las  bodas 
Con  muy  grande  regocijo, 

Y  el  valiente  Juan  Moreno 
Fué  de  eslas  bodas  padrino. 

Y  aqoi  Juan  Miguel  de  Fuentes, 
Discreto  auditorio  mío , 

Os  pide  le  perdonéis 
Tantos  yerros  cometidos. 

íj><m  Isidro  y  Dofta  VtclanUt  Ph  go  suelto.) 


DON  CLAUDIO  T  DOÍ^A  lAaCARITA. 

{Anónimo.) 

Hoy,  sefiores,  hoy  se  alienta 
Mi  discurso  por  un  rato 
A  referir  las  mayores 
Penas,  congojas,  trabajos 
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De  noa  principal  seRora, 
Lt  cual  en  un  reino  ezlra&o 
Vioo  á  vivir  do  lal  suerle. 
Que  8u  venida  y  eslado 
De  padecer  fué  la  causa. 
Como  lo  iré  declarando. 
Estaba  pues  en  la  corte. 
Siendo  grande  de  palacio 
De  Francia ,  un  gran  caballero , 
Cuyo  nombre  era  Don  Claudio. 
Rendido  de  la  hermosura 
De  esta  señora,  lia  internado , 
Por  lograr  su  eslrecho  amor, 
Entrar  en  su  mismo  cuarto. 
Por  las  tapias  de  un  jardiu 
Hizo  avance ,  y  reparando 
Era  el  alfombrado  suelo 
De  aquel  hechizo  descanso 
Con  las  flechas  de  Cupido» 
Aunque  no  sin  sobresalto  t 
Con  Uno  amor  atrepella 
Los  términos  del  recato. 
Entró  en  su  cuarto,  y  apenas 
Vido  el  sol  tau  á  su  salvo , 
Con  halagos  y  caricias 
Sus  ünezas  ha  explicado. 
Dijo  entonces  la  señora , 
El  semblante  demudado : 
—¿Qué  es  aquesto ,  caballero? 
{Mucho  a(iuesla  acción  extraño ! 
i  Qué  buscáis  en  mi  retrete , 
Exponiendo  mi  recato  ?— 

Y  el  caballera  responde  : 
—Señora ,  vengo  buscando 
Todo  mi  total  remedio , 
Cuando  en  fino  amor  me  abraso. 

Y  no  os  admire  que  yo 
Hai^a  aqueste  exceso ,  cuando 
Viviendo  solo  en  tus  luces. 
Me  mantengo  con  los  rayos* 
Bien  sabéis  mi  calidad , 

Y  es  mi  deseo  que  en  lazo 
Del  matrimonio  se  unan 
Las  calidades  de  entrambos. 
Si  os  hizo  Dios  tan  hermosa , 
No  extrañéis  que  mi  cuidado 
Se  anticipe  de  esta  suerte ; 
No  puedo  mas  remediarlo.— 
Dijole  asi  la  señora  : 
—Debajo  de  ese  contrato. 

Ya  que  habéis  hecho  el  arrojo, 
A  vuestro  gusto  me  allano.— 
Estos  fueron  los  principios 
Para  que  en  estrecho  laxo 
Lograran  del  matrimonio 
El  efecto  consumado. 
Se  efectuaron  las  bodas 
Con  el  rumbo  y  apáralo 
Que  en  tal  caso  currespundc , 
Según  el  porte  de  enlrauii)OS. 
Ya  fenecidas  las  bodas , 
Por  mayordomo  tomaron 
Un  mo7.o  de  mucho  porte  : 
Don  Alberto  era  llamado. 
¡Demonio  debió  de  ser, 
Pues  que  entre  los  dos  casados 
Con  su  dañada  intención 
Introdujo  lal  estrago ! 
Fué  preciso  el  ausentarse  : 
Su  esposa  y  casa  dejando 

Y  obedeciendo  á  su  Rey, 

Fué  k  la  campaña  Don  Claudio. 
Dejó  en  casa  el  mayordomo , 
Junto  con  dos  sus  criados. 
Para  que  á  su  esposa  asistan 

Y  que  estén  ¿  su  mandado, 

Y  otras  distintas  criadas , 

Y  una  dueña,  que  .ñ  su  lado 
No  le  falte  á  la  señora ,    , 


Que  es  de  la  virtud  dechado. 
Quedó  la  noble  señora 
Con  mucha  pena  y  quebranto 
Por  la  ai|sencia  de  su  esposo 
Ai  que  esttima  y  ama  tanto. 
Doblemos  aqui  la  hoja, 

Y  vamos  a  que  arrestado 

El  traidor  del  mayordomo, . 
Con  pecho  falso  y  dañado» 
En  lascivos  pensamientos 
Quiso  emplear  su  cuidado ; 
Que  quien  tiene  mala  sangro 
Obra  en  fin  como  villano. 
Intentó ,  \  gran  desvergüenza  I 
Manchar  traidor  inhumano 
El  honor  de  la  señora, 
"Su  respeto  atrepellando. 
Rompió  el  silencio  la  voz, 

Y  un  dta  que  salió  al  campo 
Por  divertir  sus  pasiones 

Y  dar  treguas  al  cuidado , 
Con  la  ocasión  de  asistirle 
Kl  mayordomo  ha  llegado , 

Y  con  cifradas  razones 

Su  maldad  fué  decUrando, 
Hasta  que  dijo  :  —  Señora , 
En  fuego  de  amor  me  abraso  ; 
Gocemos  de  la  ocasión 
Con  la  ausencia  de  mi  amo.— 
Esta  mujer,  muy  prudente 

Y  con  disimulo  extraño , 
Sin  ser  de  nadie  notada , 
Esta  respuesta  le  ha  dado  : 
— tVive  Dios,  hombre  traidor, 
Si  lo  que  dices,  viliauo, 

No  entendiera  que  era  chanza 

Y  que  es  lisonia  del  prado , 
Yo  misma  te  diera  muerte , 
Yo ,  si ,  te  hiciera  pedazos  I 
Reprima  su  fantasía , 

Y  agradezca  que  no  hago, 
Por  solo  excusar  la  nota , 
Con  él ,  un  esceso  extraño.— 
Quedó  Alberto  muy  corrido. 
Suspenso  y  avergonzado 
Discurriendo  en  la  ocasión 
Vengarse  como  villano. 
Vino  el  amo  de  la  guerra , 

Y  en  su  esposa  contemplando 
Anhelaba  por  llegar 

A  su  easa  y  i  sus  brazos. 
El  mayordomo  traidor 
Trazó  un  testimonio  falso , 
Que  el  gusto  volvió  en  veneno 

Y  en  rigor  volvió  el  halago. 
Bajó  la  noble  señora 

Por  recibir  en  los  brazos 
Su  dueño  y  querido  esposo : 
La  casa  se  ha  alborotado. 
Bajaba  también  un  paje 
Que  desde  niño  han  criado, 

Y  delante  de  su  ama 

Va  con  una  hacha  alumbrando  : 
Bajaba  Alberto  también, 

Y  del  demonio  incitado , 

8UÍS0  lograr  la  ocasión 
ue  el  tiempo  le  está  brindando. 
Se  juntaron  en  la  mesa 
De  la  escalera ,  y  sacando 
Un  puñal ,  le  dio  la  muerte 
Al  paje  que  va  nombrado. 
Quedó  la  señora  inmóbil 
Viendo  tan  notable  estrago, 
Al  tiempo  que  el  caballero 
Subia  va  á  su  descanso. 
—¿Qué  es  esto,  dyo,  qué  es  esto?-- 

Y  el  traidor  disimulado 

lia  dicho  :  —  Aqueste  traidor 
En  este  sitio  ha  violado 
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Ta  bonoFt  y  yo  soy  tesUgo ; 

Y  asi  be  querido  veDpr|o.-- 
La  noble  señora  entonces, 
Aumentando  el  sobresalto , 
Amortecida  cayó 

A  los  pies  de  este  malvado. 
Entonces  el  caballero 
Afligido  y  angustiado , 
Lloraba  su  iut'austa  suerte. 
Todo  el  becbo  confirmando. 
:  Ay  mi  Margarita,  dice : 
tomó  lo  que  estoy  mirando^ 
Con  tanta  evidencia,  juzgo 
Que  no  es  capaz  de  tu  estado? 
Si  en  ti  no  bay  culpa ,  desdicen 
Los  afectos  innumanos; 
Pero  no  tiene  remedio , 
El  cielo  le  dé  su  amparo* 
Dejóla ,  y  ai  retirarse , 
El  corazón  quebrantado. 
Le  ofrece  el  amor  disculpas. 
Que  no  admite  el  ser  bonrado. 
Vuelta  su  esposa  en  su  acuerdo, 
Sn  pena  va  cluplícando. 
Viendo  que  en  su  esposo  obraban 
Los  efectos  del  agravio. 
No  baila  disculpa ,  ni  baila 
Con  qué  aclarar  del  villano 
Su  traición ,  ni  halla  tampoco 
Por  dónde  salir  del  cargo. 
Satisfacer  con.  razones , 
Diciendo  lo  que  ba  pasado, 
No  lo  prueba ,  que  es  indicio 
De  que  ella  lo  ba  fomentado, 

Y  por  disculpar  su  error 
Quiere  culpar  al  criado; 

Y  asi  no  bailando  remedio , 
Todo  lo  remite  al  llanto. 
Dijo  su  esposo  :  —  A  esa  fiera 
La  babeis  de  llevar  al  campo, 

Y  de  las  mas  alias  penas. 
Cual  precipitado  rayo 

La  arrojad ,  y  luego  al  punto , 
Abriendo  el  pecho  tirano, 
Sacaréisla  el  corazón , 

Y  el  un  dedo  de  la  mano ; 
Ue  lo  trairéis,  porque  quede 
Satisfecho  del  agravio. 
Vos,  mayordomo,  no  iréis 

A  ejecutar  mi  mandado , 

Porque  aunque  os  preciáis  de  fino , 

Estáis  muy  apasionado. 

¡Parece  que  el  corazón 

La  traición  le  está  mostrando  !— 

Dos  criados  la  cogieron » 

Y  retirándose  al  campo , 
Entre  peñas  y  entre  riscos 
Con  gran  dolor  le  han  entrado. 
Van  los  dos  muy  satisfechos 
De  que  es  testimonio  falso , 

Y  á  la  inocente  del  ama 
Procuran  dejar  en  salvo. 
Dijo  el  uno  :  —  Yo ,  señora , 

Y  el  que  me  eslá  acompañando 
Somos  leales  y  finos , 

No  homicidas  ni  inhumanos : 
Quedaos  vos  aqui ,  y  el  cielo , 
Que  todo  lo  eslá  mirando , 
Volverá  por  vuestra  causa. — 

Y  se  despiden  llorando. 
Dijo  la  señora  :  —  Hijos , 
Ejecutad  el  mandato 

De  mi  esposo ,  que  no  es  justo 
Que  os  suceda  algún  quebranto. — 
Se  fueron  á  un  hospital , 
Donde  una  difunta  hallando. 
Le  sacan  el  corazón 
Para  cumplir  con  su  amo; 
Llevando  también  el  dedo , 


Salieron  de  este  toldado. 
Quedó  la  triste  señora 
Sola,  afligida  en  el  campo, 
Preñada  de  nueve  meses, 

Y  con  dolores  de  parto. 
Entre  confusas  angustias 

Y  rigor  tan  inhumano 
Parió  dos  infantes  tiernos , 
Que  al  sol  le  quitan  los  rayos^ 
Pasó  por  alli  una  osa , 

Y  el  un  niño  se  ba  llevado, 

Y  el  otro  que  le  quedaba  , 
Lo  tomó  su  madre  en  brazos. 
Toda  mortal  y  sin  fuerzas 
Iba  buscando  en  el  campo 
Donde  cristianar  el  niño, 

No  muera  sin  ser  cristiano. 
Vido  bajar  á  an  pastor 
Desde  una  altura  á  lo  llano , 
Que  al  refresco  de  una  fuente 
Viene  el  tal  encaminado ; 
Que  el  cielo  en  tales  conflictos 
A  nadie  ba  desamparado. 
Llegó  el  pastor,  pero  viendo 
Suceso  tan  impensado 
Como  la  dama  le  cuenta. 
Quedó  admirado  del  caso. 
En  la  cristalina  fuente , 
Teniendo  el  niño  en  los  brazos. 
Sobre  su  cabeza  el  agua 
Limpia  y  pura  derramando , . 
Dijo  :  —  En  el  nombre  de  Dios 
Padre,  Hijo,  ISspiritu  Santo, 
Te  bautizo ,  Valeulin ,  — 
Que  es  el  nombre  que  le  ha  dado. 
Llevó  la  triste  señora 
A  su  cabana ,  y  llegando 
Se  la  entregaba  á  su  esposa , 
Para  que  con  gran  cuidado 
La  asista ,  cnide  y  regale. 
Que  está  muy  débil  del  parto. 
Recogieron  la  señora , 

Y  á  su  hijo  acariciando , 
DIO  en  sus  pechos  alimento, 
Dándole  el  pastor  su  amparo. 
En  el  segundo  romance 

Se  prosigue  este  fracaso. 
{Don  Claudio  y  Doña  Margarita,  Pliego  suelto.) 

*  Este  romance  y  el  siguiente  han  tomado  sa  asunto  de  va- 
rias novelas  caballerescas  que  se  formaron  sobre  el  contenido 
de  cuentos  tradicionales ;  pero  en  especial  sobre  una  narración 
de  principios  del  sielo  xv,  la  cual ,  á  pesar  de  sus  anacronis- 
mos 7  disparates,  ofrece  mucho  iniercs.  Trata  esta  leyenda  da 
las  aventuras  de  Urson  y  Valcniln ,  cuya  madre  fué  llelisena, 
hermana  del  rey  Pipino  y  esposa  del  emperador  de  ConstanU- 
nopia...  A  esta  princesa  le  acontece  lo  mismo  que  se  sapoos 
á  la  Margarita  del  romanee;  mas  en  la  leyenda  se  introdaeea 
otras  mil  aventuras  que  en  aquel  se  descartan,  sin  lo  cual 
babrla  tela  cortada  para  muchos  pliegos.  El  lance  de  sacarlos 
ojos,  el  corazón,  y  cortar  los  dedos  de  las  inocentes  victimas  do 
la  calumnia,  para  cerciorarse  de  su  muerte ,  y  lo  de  sustituirlos 
con  otros  de  personas  ya  muertas,  es  muy  común  en  las  novo* 
las  caballerescas  de  los  siglos  medios  :  recuérdese  la  historia 
de  Gaiferos,  la  de  Santa  Genoveva  y  la  de  algún  otro  romaneo 
de  los  aquí  insertos,  y  se  verá  la  frecuencia  con  que  se  repita 
esta  combinación  que  si  á  nosotros  nos  parece  invcrosimll ,  no 
tanto  se  lo  pareciera  á  nuestros  antepasados.  La  m»s  curiosa 
diferencia  que  hay  entre  el  romance  y  la  leyenda ,  oonsisle-ei 
que  el  traidor  sea  en  aquel  un  mayordomo  de  Claudio,  y  en 
esta  el  arzobispo  de  Gonstantinopia.  Eu  los  siglos  medios  en 
muy  frecuente  que  los  novelistas,  por  agradar  á  los  sefloreí 
feudales,  ultrajasen  al  clero  4iue  los  combatía  defendiendo! 
los  siervos  oprimidos.  No  es  menos  reparable  que  el  fin  df 
Valentín  en  la  leyenda  sea  idóntlco  al  de  la  vida  de  San  Alejo 
tan  apreciada  por  el  vulgo. 

Lope  de  Vega ,  que  tanto  amaba  los  romances  y  los  caentof 
populares,  hizo'  sobre  este  asunto  su  drama  de  Urson  y  Valeo 
tin ,  hijos  del  rey  de  Francia ;  y  entre  los  folletos  que  el  vulga 
lee  todavia  y  venden  los  ciegos,  se  halla  ano  qae  refiere  la  mi» 
ma  historia. 
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bON  CLAODin  T  DOÍA  MAnGARITA.—  11. 

{Anónimo.) 

Ya  dijo  el  primer  romance 
Cómo  quedó  eii  la  cabana 
Recogida  esia  señora, 
Asisiida  y  regalada 
De  los  bumiides  pastores; 

Y  volvamos  á  que  esiaba 
Con  muy  srande  seniimiento 
Don  Claucíio  de  ver  la  faiUa 
De  su  bella  Marprita , 

La  cual  con  ansias  sobradas 
Se  acordaba  por  inslanles 
Del  esposo  de  su  alma , 

Y  de  aquel  ¡ufanle  tierno , 
Que  nació  de  sus  entrañas, 
Que  fué  el  que  llevó  la  osa 
A  la  cueva ;  y  la  crianza 

Que  tuvo  fué  entre  animales, 
Entre  bosques  y  montañas. 
Vestido  andaba  de  píeles 
De  animales;  y  era  tanta 
Su  monstruosidad ,  que  asombra 
Con  lo  feroz  de  su  cara. 
Pues  una  clava  traia 
En  sus  hombros,  que  por  armas 
De  defensa  le  servia, 
Asombrando  á  cuantos  pasan. 
Cuantos  le  ven  se  amedrentaa, 
Los  pastores  se  recatan, 
Pues  en  viéndole  se  dejan 
Solo  el  ganado  que  guardan. 
Llegó  á  paris  la  noticia , 

Y  Don  Claudio  se  aprestaba 
Para  salirle  á  buscar  : 
Tuma  recados  de  caza, 

Y  parte  con  los  monteros , 
Llevándose  eo  su  eompafit 
Criados  y  mayordomo , 

Y  de  esta  suerte  les  habla  : 
—Voy  á  buscar  esta  fiera , 
Que  lauto  asombra  j^espanta.— 

Dándoles  vista  á  los  montes , 
Permitió  Dios  que  llegara 
Adonde  tuviese  albergue , 
Que  la  noche  se  acercaba. 
Dijo  el  pastor :—  Caballeros , 
Aquella  pobre  cabana , 
Donde  yo  asisto ,  será 
De  ustedes  casa  y  posada. 
Suban  por  aquel  colla<l(>, 

Y  en  lo  hondo  en  la  bujada  ^ 
Hallarán  nú  pobre  choza 

Donde  penitencia  bagan.*- 
Vino  el  pastor,  y  dispgso 
De  qne  luego  al  punto  hagan 
De  cenar  cumplidamente , 
Por  ser  gente  de  importancia. 
Don  Claudio  víó  á  Margarita , 

Y  reparando  en  su  gracia , 
Saltos  le  da  el  corazón  , 

Y  sospechas  le  da  el  alma. 
^¡Ay  Dios,  cómo  se  parece 
A(|uella  hermosa  zagala 

A  la  triste  de  mi  esposa , 
Qne  en  gloría  tenga  su  alma! — 
También  Doña  Margarita, 
Toda  confusa  y  turnada  , 
Ha  conocido  á  su  esposo ,  * 

y  de  él  mucho  se  recala. 
Que  teme  ser  conocida  : 
Aunque  le  llevaba  el  alma. 
Grande  recelo  concibe , 
Al  ver  cuánto  la  miraba. 
De  si  viene  á  darle  muerte, 
Sabiendo  que  viva  estaba. 
Quiete  ausentarse  y  no  acierta , 


Y  en  turbación  tan  eitralia » 
A  la  Virgen  de  la  Paz 

Muy  íina  se  encomendaba. 
Dijole  luego  á  ju  hijo 
Que  á  la  gente  preguntara 
Quién  era  aquel  caballero. 
Por  si  ella  estaba  engañada: 
Qué  cuidado  le  traía 
Por  aquella  Uerra  extraña , 
Para  salir  de  temores , 

Y  quedar  desengañada. 
Después  ya  de  haber  cenado , 
El  mozo  les  preguntaba 
Quién  era  aquel  caballero. 
Que  le  lleva  toda  el  alma. 
Respondióle  el  mayordomo , 
Sin  recelarse  de  itada  : 
—Es  un  gran.de  de  la  corte, 
Al  que  Don  Claudio  le  llaman : 
Dicen  que  hay  en  este  sitio 
Una  fiera  tan  extraía , 

Que  asombra  á  cuantos  le  han  visto , 

Y  (pical  mundo  alborotaba, 

Y  con  aquesta  noticia 

Mi  amo  se  encaprichaba , 

Que  este  animal,  muerto  ó  vivo, 

No  ha  de  escapar  de  sus  garras.-^ 

Se  aseguró  Margarita 

En  lo  que  tanto  importaba , 

Y  sin  tallar  al  recato 
Muchas  veces  suspiraba 
Viendo  delante  el  traidor, 

Y  qne  estaba  en  la  privanza 
De  su  esposo ,  siendo  ella , 
Por  su  traición ,  desdichada  : 
—Del  cielo  venga  el  castigo, 

Y  vuelva  por  esta  causa ; 
Descubriendo  la  verdad 
Quede  mi  opinión  sin  mancha. — 
Pasaron  ai|uella  noche , 

i  Y  á  otro  día  de  mañana 
Salieron  con  el  cuidado 
De  dar  principio  á  la  caza , 
Para  ver,  si  el  monstruo  encuentran, 
Satisfecha  su  esperanza. 
Con  el  deseo  que  llevan 
Todo  el  monte  paseaban  , 
Sin  oue  se  logre  el  intento , 
Que  Dios  asi  lo  ordenaba. 
Viéndose  muy  fatigado 
Don  Claudio  luego  se  entraba 
Eli  la  choza  ó  caserio , 
Sin  oue  nadie  lo  notara. 
Estaba  su  triste  esposa 
En  un  trasporlal  sentada ; 
Siendo  raudales  sus  ojos. 
Muchas  veces  los  limpiaba. 
— ¡  Ay  esposo  de  mi  vida ! 
Cada  instante  pronunciaba , 
i  Quién  te  diera  el  desengaño, 

Y  se  fuera  en  tu  compaña!  — 
Quedó  Don  Claudio  confuso 
De  oir  cosa  tan  extraña , 

Y  sin  que  sea  sentido , 
Mas  á  escuchar  se  aplicaba. 
Estando  en  tal  confusión , 
Vido  que  al  corral  entraba 
Aquel  mozo  Valentín , 

Y  de  esta  suerte  le  habla  : 

— Madre  mía,  ¿qué  es  aquesto, 
Que  veo  en  vos  tal  mudanza 
Después  que  vino  esta  gente? 
Que  es  razón  sepa  la  causa.  — 
Hesponde  aumentando  el  llanto  : 
—Hijo  mío  de  mi  alma, 
¿Qué  ha  de  tener  una  triste 
Que  aqni  se  ve  desterrada. 
No  muerta ,  por  gran  piedad 
Viva,  para  maa  desgracia? 
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Este  noble  eabaRero 
Oue  Tino  á  posar  á  casa 
Es  tu  padre  y  mi  marido, 

Y  DO  puedo  nablar  palabra. 
Aqoef  traidor  que  le  asiste 
Mayordomo,  allá  en  mi  casa» 
En  ausencia  de  lu  padre 
Quiso  que  le  diese  entrada , 

Y  por  no  darle  lugar, 
Tomó  una  infame  venganza: 
Me  levantó  un  lestimouio 
Con  un  paje  de  la  casa; 
Diciendo  estaba  conmigo. 
Le  dio  muerte  á  puñaladas. 
Tu  padre  q[ue  aquesto  vido , 
Dando  crédito  ¿  la  infamia , 
Mandó  luego  á  dos  criados 
Me  traigan  á  esia  montaña. 
Donde  me  aullen  la  vida  , 

Y  ellos  me  la  dan  de  gracia. 
Nicistes  tú  en  eslos  montes 
Con  otro  hermano  en  compaSa, 

,  El  cual  me  llevó  una  liera , 
Sin  que  vo  lo  remediara , 

Y  de  tooas  estas  penas 

Se  ha  refrescado  la  llaga.— 
Quedó  el  mozo  enternecido , 

Y  á  su  madre  consolaba ; 
Pero  viendo  esto  Don  Claudio » 
De  puro  gozo  lloraba : 
Disimuló  cuan  lo  pudo , 

Y  viendo  traición  tan  clara 
Del  infame  mayordomo , 
Solo  aspira  i  la  venganza. 
Valentín  se  sale  al  campo ^ 

Y  al  mayordomo  buscaba , 
£1  cual  venia  rendido 

De  andar  buscando  la  caza , 

Y  llegándose  hacia  él , 
Le  ha  dado  un  puñalada , 
Que  cayó  ¿  sus  pies  tendido 
Sin  sabíer  cuál  fué  la  causa , 
—Confiesa ,  dice ,  traidor, 
El  testimonio  é  infamia 
Que  á  la  ilusire  Margarita 
Le  has  levantado  sin  causa  : 
Ya  vas  i  dar  cuenta  á  Dios , 
Mira,  traidor,  por  tu  alma.— 
Todos  se  llegan  por  ver 
Aquella  acción  tan  extraña , 

Y  cuando  los  vido  juntos. 
Ha  dicho  aquestas  palabras : 
—Yo,  señores,  soy  aquel 
Que  Imputando  de  liviana 

A  mi  señora ,  maté 

Al  naje  que  estaba  én  casa : 

Fue  este  falso  testimonio 

Solo  por  tomar  venganza 

De  aquella  noble  matrona , 

Que  es  honrada,  honesta  y  casia. 

A  todos  pido  perdón 

Por  Dios,  por  la  Virgen  santa : 

Asi  lo  alcancen  de  Dios 

Y  su  Madre  soberana.— 
Quiso  apurarlo  Don  Claudio ; 
Mas  todos  se  lo  embarazan , 
Haciendo  que  lo  perdone. 
Porque  descanse  su  alma. 
Después  de  haber  esi)irado , 
Los  amantes  se  miraban , 

Y  de  ^ozo  y  de  contento 

No  aciertan  á  hablar  palabra. 

Y  prorumpiendo  el  marido 
Le  dice  :— ¡  Esposa  del  alma, 
O  es  encanto  cuanto  miro , 

O  es  ensueño  lo  que  pasa ! — 
Sin  poderse  contener 
Estrecbamen*»e  se  abrazan , 

Y  volviendo  sobre  acuerdo, 


Pretenden  con  vigilancia 
Buscar  aquel  monstruo  que 
Tanto  horror  y  espanto  causa. 
Les  previno  Margarita 
Que  si  acaso  lo  encontraran 
No  le  bagan  mal  ninguno , 
Que  le  da  impulsos  el  alma 

§ue  aquel  ha  de  ser  su  hijo , 
que  asi  el  cielo  lo  guarda. 

Y  discurriendo  en  el  monte , 
No  dejan  cerro  y  cañada 

8ue  no  lo  midan  á  pasos , 
asta  que  de  entre  las  ramas 
Don  Claudio  lo  descubrió : 
Vido  que  de  entre  unas  matas 
El  mismo  se  fué  á  su  padre 
Por  la  hiclinaclon  humana. 
Viendo  tan  grande  prodigio , 
Lo  acaricia  y  lo  agasaja  : 
No  entiende  lo  que  le  dicen  , 
Pues  no  sabe  hablar  palabra. 
Iba  siguiendo  á  su  padre  . 
Hasta  entrar  en  la  cabana ; 
Se  fué  derecho  á  su  madre, 

Y  de  ella  no  se  extrañaba. 
La  osa ,  que  le  echó  menos , 
Como  una  ovejuéla  mansa 
Hasta  entrar  dentro  en  París 
Fué  siguiendo  sus  pisadas. 
Hizo  el  caso  tal  ruido , 

Que  conmovida  la  Francia 
Van  á  ver  tan  gran  prodigio « 

Y  es  |ubileo  la  easa. 
Ensenaron  al  hermano 
De  Valentín  la  cristiana 
Doctrina ,  y  le  baptizaron , 

Y  desde  entonces  le  llaman 
Ventura  Orson ,  y  su  padre 
Al  instante  luego  manda 
Que  i  la  Virgen  de  la  Paz , 
En  bacimiento  de  gracias 
De  este  suceso  feliz , 

Una  lámpara  le  bagan 
Que  pese  cuarenta  libras 
De  plata  sobredorada ; 
Dio  á  los  criados  mil  pesos , 
Dos  mil  al  de  la  cabana. 

Y  ahora  pide  el  poeta 
Perdón  de  sus  muchas  faltas. 

(Dm  Claudio  y  Doña  Margarita  ^VWtzo  tuelio.) 
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A  olvidar  vanas  memorias » 
A  divertir  pensamientos. 
A  dar  principio  á  mis  ansias , 
Esto  es  verdad  y  lo  cierto , 
Sali  pues  una  mañana , 
Cuando  abril  de  flores  lleno 
Consuela  con  sus  fragancias 
Los  valles ,  montes  y  oerros. 
Alegre  me  divertía 
En  la  maleza ,  y  saliendo 
Dándoles  vista  a  unos  montes  * 

Donde  pasa  un  arroyuelo 
Que  en  azogados  cristales 
Sirve  á  una  selva  de  espejo , 
Y  mirando  á  sus  corrientes » 
En  una  sombra  me  siento. 
Al  cabo  de  breve  rato 
Que  estaba  sentado,  observo 
Que  bajaba  por  el  agua 
Un  guante ,  a  quien  yo  de  presto 
Lo  saqué  de  la  corriente  i 
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8ae  estaba  todo  bordado 
e  hebras  de  oro  fino  y  terso  f 

Y  unas  letras  que  decían  : 
«  Soy  de  la  hija  de  Venus.» 
Confuso  quedé  al  mirarlo , 

Y  discurriendo  que  el  dueño 
Mas  arriba  quedarla , 

Y  que  era  mujer  de  cierto , 
Seguí  la  fresca  corriente , 
Cuando  á  pocos  pasos  veo 
Que  entretenida  una  dama 
bstaba  con  un  pañuelo 
Mojándolo  en  la  corriente* 
Helado  quedé  y  suspenso 
Al  ver  tan  rara  belleza 
Sola ,  en  aquellos  desiertos. 
Ocúlteme  entre  unas  ramas , 
Donde  vide  por  lo  menos 
Que  era  la  dama  de  prendas , 

Y  á  medio  vestir  el  cuerpo. 
Traía  una  manteleta 

De  muy  rico  terciopelo , 
Con  guardapiés  de  damasco , 

Y  de  plumaje  un  sombrero. 
Levantóse  en  pié  la  dama  , 
Dio  una  vuelta ,  y  echó  menos 
£1  guante  que  yo  tenia  : 
Siguió  la  margen  de  preslo , 

Y  llegando  junto  á  mí , 

Yo  salgó  de  entre  lo  espeso. 
Confusa  quedó  de  verme, 

Y  dijo  :—¡  Válgame  el  cíelo ! 

Si  puede  haber  quien  me  ampare , 
Hégalo  usted ,  caballero. — 
Yole  dije  :— Hermosa  dama, 
Encanto  de  estos  desiertos. 
Pasmo  de  estas  soledades , 

Y  de  estas  selvas  lucero, 

iQué  haces  sola  en  este  sitio  T— 

Y  me  dijo  :— Caballero, 
Escucha ,  y  te  contaré 

Mi  tragedia  en  breve  tiempo, 
Porque  estás  en  gran  peligro  : 

Y  así  digo  lo  primero , 
Cómo  en  Córdoba  nací, 

Y  es  mi  padre  un  caballero 
Muy  noble ,  pues  que  posee 
La  encomienda  de  Carrero. 
Tiene  mi  padre  una  quinta 
Cuatro  leguas,  poco  menos, 
De  Córdoba ,  en  unos  montes 
Situada  en  lo  mas  espeso 

De  la  gran  Sierra-Morena , 

Y  este  es  mi  comuu  paseo. 
Saliendo  pues  una  tarde 
Alegre  á  tomar  el  fresco , 

Y  llevando  dos  criados , 
Llegamos  en  breve  tiempo 
No  muy  lejos  de  la  quinta, 
Cuando  de  repente  vemos 

8ue  estaba  junto  i  nosotros 
n  bravo  animal  sangriento, 
Un  oso,  cuya  bravura 
Causaba  terror  al  verlo. 
Los  tres  caímos  eo  tierra , 

Y  cuando  vohí  en  mi  acuerdo 
Me  hallé  en  estas  espesuras, 
Sin  que  tuviese  remedio ; 

Y  para  que  me  alimente 
Me  trae  blancos  y  tersos 
Panales  de  miel  y  cera , 

Y  con  ellos  me  sustento. 
Esto  es  lo  que  me  sucede ; 

Y  ahora,  por  Dios,  te  ruego 
Que  te  apartes  del  peligro, 
Porque  si  el  bruto  sangriento 
En  este  sitio  te  halla , 

T9  diri  li  JxmtiA  fiero» 


Ve  i  mi  casa ,  y  á  mis  padres 
Refléreles  el  suceso.— 
Yo  la  dije  ¡—Hermosa  dama, 
¿  Oué  bruto,  ni  qué  sangriento 
Animal  será  bastante 
A  librarse  del  incendio 
O  rayo  de  mi  escopeta  ? 

Y  asi ,  si  quieres  que  luego 
Te  saque  de  este  peligro , 
Sigúeme  v  nQ  .tengas  miedo.— 
Tomándola  por  la  mano , 
Sigo  la  margen  de  presto, 

Y  al  cabo  de  breve  rato 
Vino  el  oso,  y  la  echó  menos, 

Y  rastreando  las  huellas 

Corrió  el  monte  como  un  trueno  : 
Nos  divisó,  y  dio  un  bufido 
El  irracional ,  tan  fiero , 
Que  se  estremeció  la  selva. 
La  dama  en  aqueste  tiempo 
Se  quedó  toda  turbada , 

Y  el  irracional  sangriento 
Para  quitarnos  las  vidas 
Se  fué  acercando  lijero 
Encrespando  la  guedeja ; 

Y  asestándole  de  preslo. 
Dándole  liceocia  el  muelle 
Disparó  el  canon  violento 
Cinco  saetas  de  plomo. 
Que  al  animal  en  el  pecho* 
Sin  respetar  su  braveza , 
Le  abrieron  cinco  agujeros. 
Que  por  el  menor  la  muerte 
Pudo  anchurosa  entrar  dentro. 
Dio  un  bufido,  y  al  instante 
Midió  con  su  cuerpo  el  suelo, 

Y  volviendo  en  sí  la  dama , 
Me  echó  los  brazos  al  cuello : 
^Bizarro  joven ,  decía, 

£1  ser  tu  esposa  prometo 
En  pago  de  esta  fineza.— 
Yo  la  respondí :— Lo  acepto.— 
Nos  dimos  palabra  y  mano 
De  esposos ,  y  prosiguiendo 
Me  diio  :— Toma  esta  cinta, 
Que  días  há  que  la  tengo 
Para  el  que  fuere  mi  esposo; 

Y  si  no  quieres  creerlo , 
Ella  dirá  la  verdad , 

Y  quedarás  satisfecho. 
El  guante  que  mío  tienes 
Guárdalo,  que  en  algún  tiempo 
Podrá  ser  de  que  te  sirva. 
Quédate  en  paz ,  dulce  dueño , 

Y  mira  que  no  te  olvides , 
Que  á  la  cuarta  noche  espero 
En  mi  quinta ,  en  una  reja 
Que  tiene  unos  maceteros 
De  fragantes  azucenas ; 

No  hagas  falta ,  pues  te  espero.— 
A  breve  rato  en  el  monte 
Vimos  venir  con  estruendo 
Nueve  hombres  á  caballo, 

Y  la  dama  conociendo 

Ser  su  padre  y  dos  hermanos, 

Y  otros  de  acompañamiento, 
Que  la  venían  buscando,. 
Me  dijo  :— Querido  dueño. 
Conviene  que  ahora  te  apartes. 
Porque  al  primer  movimiento 
Han  de  quitarte  la  vida , 

Y  no  conviene  que  á  ellos 
Hagas  frente  en  este  sitio. — 
Ocúlteme  entre  lo  espeso. 
Sin  ser  visto  de  ninguno ; 

Y  llegando  en  breve  tiempo 
Los  que  vienen  á  caballo, 
Con  alegría  y  contento. 
Muy  goioioi  la  abrazaron « 
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T  de  aquel  Utfo  sé  Aiéron. 
Yo  me  quedé  en  la  espesura. 
Confuso,  triste  y  sasDeoso. 
Saqné  la  dnta  de  seoa , 
Desdóblela »  y  nn  letrero 
Hallé  en  ella  que  decía  : 
flEl  que  de  esta  fuere  dueño, 
iTambien  será  de  Rosaura 
•Esposo,  queriendo  el  cielo.» 
Ouedé  alegre  con  la  cinta « 

Y  en  breve  á  mi  casa  vuelvo; 

Y  montando  en  un  caballo, 
Una  tarde ,  cuando  Febo    . 
Quería  ocotlar  sus  luces, 
Vuelvo  á  buscar  á  mí  dueño. 
Dile  pues  vista  á  la  quinta , 

Y  alli  me  estuve  encubierio 
Hasta  que  la  oscura  noche 
Tendiera  su  manto  negro. 
A  un  &rbol  até  el  caballo 
Porque  no  anduviera  inquieto  : 
Le  ecbé  porción  de  cebada 

En  la  capa,  y  con  secreto 
Paseé  toda  la  quinta  ; 
Llegué  al  referido  pliesto 
Del  balcón,  hice  una  seña , 

Y  la  dama  con  anhelo 
Salió  i  él ,  y  me  dijo  : 
^Amante  y  querido  dueño, 
Conviene  ya  que  esta  noche 
Ife  saques ,  porque  sé  cierto 
De  que  mi  padre  me  tiene 
Prometida  a  un  caballero 
De  Madrid  :  esto  no  dudes. — 

I  Pero ,  ay  fortuna ,  qué  presto 
Me  trastornaste  en  tu  rueda ! 
Tu  inconstante  movimiento 
A  un  vaivén  hace  infelices 
A  los  que  dichosos  fueron : 
Asi  lo  Incestes  conmigo , 
Pues  un  criado,  á  este  tiempo 
Oue  me  vio  hablar  con  Rosaura , 
Por  ser  Gel ,  ó  parecerlo , 
Creyendo  ladrón  sería , 
Entró  adentro  como  un  trueno , 

Y  dando  cuenta  i  su  padre, 
Al  punto  se  previnieron 

Los  que  estaban  en  la  quinta , 
Con  palos  y. armas  de  fuego. 
Saliendo  para  matarme , 
Ignorando  yo  el  suceso. 
Disparáronme  dos  tiros; 
Pero  dieron  en  el  suelo 
Las  balas ,  y  yo  animoso 
Me  opuse  con  todos  ellos. 
Disparo  mis  carabinas, 

Y  a  uno  quité  el  aliento , 
Hiríendo  a  los  dos  hermanos 
De  la  dama ;  y  conociendo 

8ne  era  una  cosa  imposible 
I  salir  con  el  empeño 
De  llevarme  yo  á  Rosaura, 
Me  escapé  de  todos  ellos. 
Ful  donde  estaba  el  caballo. 
Monté  en  él  pronto  y  lijero, 

Y  á  Córdoba  di  la  vuelta; 
Pero  como  estaba  ardiendo 
En  amores  de  Rosaura , 

A  cada  instante  mi  pecho 
Se  encendía  en  vivas  llamas 
Pensando  en  mi  amado  dueño. 
Quise  volver  á  buscarla , 

Y  de  cierto  me  dijeron 
Cómo  su  padre  agraviado 
Del  referído  suceso 

Una  noche  la  sacó 
Sin  saberse  adonde  fueron. 
Del  modo  que  yo  quedé, 
Considérelo  el  díacretu ; 


Y  en  otra  segunda  parte  ^ 

Daré  fln  á  este  suceso. 

{Bfítanra  ¡a  del  guante  ^  etc.  Pliego  sadto.) 

<  Ambos  romances  de  Rosaura  la  del  guante  estia  Caobos 
como  reiadoo  de  comedia. 
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'(Anónimo.) 

Ya  dije  en  la  prímer  parte  » 
Noble  y  discreto  auditorio , 
El  peligro  en  que  me  víde; 

Y  aunque  salí  de  él  airoso, 
Ble  hallaba  confuso  y  triste, 
Imaginativo,  absorto 

En  Córdoba ,  y  sin  saber 
De  Rosaura,  y  de  este  modo 
Adquirí  alguna  noticia. 
Sagaz,  astuto  y  mañoso 
S(»licilé  la  amistad 
Muy  estrecha  con  un  mozo 
De  la  casa  de  Rosaura , 

Y  este  me  reGrió  cómo 
A  Madrjd  se  la  llevaron : 
Aquí  que^é  pesaroso 

Por  saber  de  que  su  padre 
La  prometió  afectuoso 
En  Madrid  &  un  caballero. 
A  buscarla  me  dispongo, 

Y  tomando  de  mi  casa 
Doscientos  pesos  en  oro. 
Disponiendo  mi  viaje. 
Pronto  en  camino  me  pongo. 
Salgo  de  Córdoba ,  y  entro 
En  aquel  espeso  toldo 

De  la  gran  bierra- Morena, 

Aquel  pirámide  bronco, 

Aquella  torre  de  ramas , 

Aquel  vergel  tan  frondoso 

De  árboles ,  flores  y  plantas  : 

Busco  á  Rosaura  entre  troncos. 

Loco  y  sin  sentido ,  y  digo  : 

--Montes,  valles,  sierras,  monstruos. 

Aves  que  voláis ,  decidme 

Con  vuestros  picos  sonoros  : 

i  Pasó  por  aqui  Rosaura? 

no  me  la  neguéis ,  piadosos.  — 

No  hallando  a  mi  mal  consuelo, 

Breve  las  jornadas  corro. 

Entré  en  Madrid  una  tarde , 

Y  aqui  quedé  mas  absorto , 
Por  bailar  en  este  sitio 
Gentío  tan  numeroso , 
Porque  buscar  á  Rosaura 
En  sitio  tan  populoso 

Era  buscar  una  aguja 

En  ese  intrincado  golfo. 

En  fin ,  pasé  á  una  posada , 

Tomo  cuarto  y  me  acomodo ; 

Di  principio  á  mis  intentos , 

Examinándolo  todo. 

Los  balcones  de  Palacio 

Registro  muy  cuidadoso. 

Pues  como  Rosaura  era 

Encanto  tan  prodigioso , 

Me  pareció  que  en  Palacio 

Depositarla  era  poco. 

En  Madrid  pasé  tres  meses 

De  este  referido  modo. 

Sin  sal)er  en  qué  paraje 

Existe  la  que  yo  adoro. 

En  fin ,  pasé  á  despedirme 

Del  lucero  prodigioso 

De  Atocha ,  sagrada  Reina , 

Madre  de  Dios  poderoso. 

Entré  en  i^  templo  aua  urde,  ,. 
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T  á  SQ  sagrado  il^  acoio , 
Diciendo  :— Sacra  Princesa , 
Madre  de  los  hombres  todos  9 
8¡  conviene  que  Rosaura 
Sea  mi  esposa ,  en  vos  pongo 
Hoy  todas  mis  esperanzas , 
Pues  que  soy  vuestro  devoto.—* 
L'sla  petición  la  hice  , 

Y  salgo  de  allí  lloroso, 
Kn  ocasión  que  pasaban 
Dos  coches ,  y  cuidadoso 
Miro  por  las  vidrieras , 

Y  en  el  unoi  reconozco 

Y  \eo  cómo  es  Rosaura; 
A(|uf  quedé  muy  gustoso 
Parectéiidome  sonaba  : 
Sigo  el  Cüche  presuroso , 

Y  en  breve  tiempo  llegaron 
A  un  palacio  suntuoso, 
Donde  bajando  del  coche 
Adentro  se  entraron  todos. 
Confuso  quedé  en  la  calle , 

Y  preguntándole  á  un  mozo 
Que  se  entruba  con  las  muías  : 
•—Dígame  usted ,  pues  lo  ignoro , 
I  Es  de  Córdoba  esa  dama 

Que  entró  dentro  ?— Dijo  pronto  : 

— Verdad  es  lo  que  usted  dice » 

Es  de  Córdoba ,  y  M  poco 

Que  vino  acá  esa  señora : 

Mi  señor  es  tio  propio 

^uyo ,  y  la  li^ne  tratada 

De  casar  con  un  famoso 

Caballero  aqui  en  Madrid.— 

Vertiendo  llanto  mis  ojos 

Fui  á  mi  cuarto,  y  discurriendo 

Arbitrios ,  trazas  y  modos 

Para  que  sepa  Rosaura 

Que  estoy  en  Madrid ,  dispongo 

Lo  mejor,  que  fué  comprar 

Cuatro  cintillos  de  oro 

lluy  ricos,  y  un  cofrecillo 

Pe(|utMiiio  y  muy  curioso. 

Metí  dentro  los  cintillos 

Y  el  guante  que  en  el  arroyo 
Perdió  Rosaura  ,  y  la  cinta 
Que  ella  me  entregó  i  mí  propio 
Cuando  la  encontré  en  el  monte ; 

Y  resolviéndome  á  todo, 
En  el  nombre  de  su  padre 
La  escribí  de  aqueste  modo : 
c  Hija  Rosaura ,  permitan 
»Los  cielos  tan  poderosos, 
»E1  que  estas  letras  te  bailen 
sComo  deseo  yo  propio ; 

i  En  casa ,  para  servirte , 
» Quedamos  todos  gastosos, 
i  Te  envió  cuatro  cintillos 
»Muy  ricos  de  fino  oro, 
i  Y  la  cinta  que  me  diste, 
>Que  te  guardara  yo  propio. 
kBien  te  acordarás,  Rosaura, 
i  Del  guante  que  en  el  arroyo 
i  Perdiste ,  también  le  envió » 
i  Y  todo  lo  lleva  un  mozo.» 
No  escribí  mas,  y  con  esto 
Cierro  la  carta ,  y  le  pongo 
La  llave  á  mi  cofrecillo ; 
Tomé  la  calle,  y  ansioso 
Llegué  al  postigo,  y  tocando, 
Al  instante  bajó  un  mozo , 

Y  le  dije : — Compañero , 
De  parte  de  Don  Antonio 
De  Carrero,  que  reside 

En  Córdoba ,  traigo  un  poco 
De  recado  á  una  señora , 

Y  allá  roe  dijeron  cómo 
Residía  en  esta  casa.— 

Al  poAio  respondió  ^  moso ; 


—No  se  puede  ver  ni  bablaHá.— 
Yo  le  dije  :t- Importa  poco. 
No  necesito  de  verla, 
Ni  hablarla  tampoco;  solo 
Diga  usted  á  esa  señora. 
Que  si  mañana  á  las  ocho 
No  ha  escrito  carta ,  no  puedo 
Llevarla ,  que  me  es  forzoso 
El  partirme  yo  á  esa  hora.— 
Respondió  :— Lo  diré  pronto.— 
Tomó  el  cofre  y  lo  entró  dentro; 
Yo  me  despedí  gustoso , 

Y  pasé  toda  la  noche 
Revolviendo  promontorios 
De  pensamientos ,  y  el  dia 
Vino  con  rojos  asomos. 
Llegné  al  postigo,  y  tocando, 
Con  pasos  muy  presurosos 
Salió  Rosaura ,  y  con  ella 
Salen  otras  seis  ú  ocho. 
Pasmada  quedó  de  verme; 
Salióle  el  color  al  rostro, 

•  Y  me  dijo  : — Caballero, 

i  Sois  de  Córdoba  ?— Y  respondo 
—No,  señora ,  pero  soy 
De  cerca  de  sus  contornos, 

Y  asisto  para  serviros 
En  el  arr(»yo  del  Oso. — 
Dijo  Rosaura  :— Ya  he  visto 
Este  sitio  montuoso. 

Pues  dígale  usted  á  mi  padre 

Í¡ue  no  sea  perezoso 
in  ejecutar  lo  escrito.— 

Y  con  disimulo  airoso 

Me  dio  Rosaura  una  carta, 
Que  ilocia  de  este  modo : 
c  Aunque  en  nombre  de  mi  padre 
>Me  escribes  con  tal  rebozo, 
>EI  guante  y  la  cinta  dicen 
»Que  eres  mi  querido  esposo. 
•Supuesto  que  me  has  buscado 
»Tan  atento  é  ingenioso , 
>Has  de  saber,  dulce  dueño, 
sQue  mi  tio  cauteloso 
sBe  lia  tratado  casamiento 
>Con  un  caballero  mozo 

*  »De  aquí  de  Madrid;  mas  tú 
»Has  de  ser  mi  amado  esposo. 
»Para  esta  noche  á  las  doce, 
•  Dueño  mió,  vendrás  solo, 

>  Y  en  una  reja  que  tiene 
»l)os  palmas,  estarás  pronto 
>Gn  hacer  alguna  seña, 
>Que  ese  es  mi  retiro  propio, 

>  Y  una  cuerda  de  diez  varas 
j  lias  de  traer,  que  es  forzoso 
•Bajar  desde  la  azotea , 

»Y  aunque  el  paso  es  peligroso, 
•Atrepellaré  peligros 

>  Puriiue  tu  seas  mi  esposo.» 
No  dijo  mas,  y  con  esto 
Quedé ,  señores ,  tan  loco, 
Que  llegué  casi  á  dudar 
Fuera  mío  tanto  gozo. 
Previne  pues  mi  partida, 

Y  la  maleta  dispongo  : 
De  la  posada  me  salgo , 

Y  acompañándome  un  mozo, 
Discurrí  por  los  paseos 

Por  no  parecer  ocioso , 

Y  dando  el  reloj  las  doce, 
Al  sitio  fui  presuroso. 
Llegué  al  postigo,  y  tocando. 
Con  presteza  y  alborozo 
Asomó  ella ,  y  me  dijo  : 
—Amante  y  querido  esposo, 
Recibe  esa  ropa ,  y  dame 

La  cuerda.— Y  se  la  di  pronto* 
Aseguróla « ;  bajando 
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Con  nn  denuedo  animoso, 
Yo  la  recibi  en  mis  brazos , 

Y  de  alU  marchamos  proiUo. 
Al  otro  siguiente  día , 
Diligente  y  cuidadoso, 
Hallé  un  coche  que  pasaba 
A  Córdoba  de  retorno. 
Donde  iban  un  caballero 

Y  una  señora ,  gozosos 

De  haber  nn  pleito  ganado. 
Nos  recibieron  gustosos, 

Y  reliriéndoles  luego 
Rosaura  el  suceso  todo , 
A  su  casa  nos  llevaron, 

Y  quiso  pasar  A  propio 

A  ciarle  cuenta  al  Obispo, 

Y  como  padre  amoroso 
Mandó  (|ue  nos  desposaran  ^ 

Y  fué  ejecutado  pronto. 
Compusiéronse  las  parles, 
Qneaando  todos  gustosos ; 

Y  Don  Antonio  Narvaez 
A  tan  plausible  auditorio 
Pide  perdón  de  sus  yerros , 
Que  coníiesa  no  habrá  pocos. 

{fiíonmra  la  del  guante,  etc.  Pliego  snclto.) 


1288.  l/ 

ARTORIO  MOirTERO  T  DIEGO  OB  FQIA8. 

{Anónimo.) 

.  A  la  Virgen  del  Rosario 
La  suplico  me  dé  alientos 
Mientras  mi  lengua  declara 
Bl  mas  notable  suceso 
Que  en  la  ciudad  de  Antequeni 
Le  sucedió  á  dos  mancebos  : 
Bl  uno  es  Diego  de  Frías , 

Y  el  otro  Antonio  Montero. 
Eran  ambos  muy  amigos, 

Y  de  muy  .cercano  deudos  : 
Era  Montero  casado 

Con  Doña  Juana  de  Cueto ; 
Blanca  y  rubia  es  como  un  sol , 

Y  de  lindo  entendimiento ;. 
Discreta,  entendida  v  sabía; 
Ma»  aquel  dragón  soberbio 
Siempre  tiró  á  derribarla 
Armando  trazas  y  enredos, 
E  hizo  que  se  enamorase 
Diego  áe  Frías ,  teniendo 
Harta  cabida  en  su  casa  : 
De  amores  andaba  muerto , 
Hasta  que  le  dijo  un  dia  : 
—Si  tú  pagaras  mi  afecto , 
Fueras  dueña  de  mis  bienes. 
Pues  ya  sabes  que  los  tengo.— > 
La  dama  le  respondió  : 

•^¡  Mira  que  Antonio  Montero 
Es  tu  amigo ,  y  si  lo  sabe 
Mala  fortuna  tendremos! 
Mas  al  fin  yo  daré  traza 
Para  que  Juntos  estemos.— 
i  Ingrata  mujer  y  frágil , 
Que  quebrantando  el  precepto 
De  tu  esposo,  diste  entrada 
Al  galán !  ¡Jesús,  qué  yerro! 
¡Tirano ,  aleve  f  que  haces 
A  tu  amigo  verdadero 
Una  crueldad  tan  ^ande , 
Sin  reparar  en  el  nesgo  I 
Gozáronse  algunos  días 
Con  muchísimo  contento , 

Y  como  Montero  es  hombre 
De  reputación  y  empeño , 
Temiendo  que  no  lo  sepa 
Toman  galas  y  dineros  i 

T  to  «A  IQero  caballo 

T.  ITt, 


Una  noche  se  salieron. 
Camino  van  de  Sevilla 
Estos  dos  amantes  tiernos : 
A  aquella  ciud:ul  liogaron , 
Allí  pusieron  su  asiento , 

Y  en  una  casa  vivían 
Con  muchísimo  secreto. 

Volvamos  ahora  á  Anlequera 
A  declarar  el  suceso , 
Pues  cuando  Montero  vino 

Y  halló  su  mujer  de  menos, 
Aquí  de  coraje  tiembla 

Y  se  abrasa  en  vivó  fuego ; 
Por  boca  y  ojos  echaba 
Volcanes  de  vivo  incendio. 
Ya  se  retuerce  las  manos, 
Echando  mil  juramentos 
De  no  cortarse  la  barba 

Ni  vestir  camisa  al  cuerpo, 
Hasta  q'ue  matase  á  aquel 
Que  maltrataba  su  crédito. 

Mas  de  dos  meses  pasaron 
Sin  pasearse  Montero 
De  dia ,  sino  de  noche 
Las  diligencias  haciendo , 
Hasta  que  alcanzó  á  saber 
Que  en  Sevilla  están  de  cierto. 
Ya  se  remuda  de  ropa , 

Y  por  no  ser  descubierto 
Se  pone  unas  barbas  canas, 
Que  le  tapan  todo  el  pecho; 
Un  jubón  ojeteado 4 

8 no  liova  arrimado  al  cuerpo; 
u  ¿^uban  de  paño  pardo, 
Con  mas  de  dos  mil  remiendos , 
Entre  los  cuales  llevaba 
Cuatro  volcanes  de  fuego ; 
Un  afilado  cuchillo 
Previno  para  su  intento ; 
Una  monterilla  vieja , 
En  medio  un  casco  de  acero; 
Una  capa  mal  formada , 
Un  bordoncillo ,  y  pidiendo 
Limosna  se  fué  á  Sevilla , 

Y  á  ella  llegó  bien  presto , 
Donde  estando  con  cuidado 
Las  diligencias  haciendo , 
Un  dia  en  San  Salvador 
Tendió  la  vista  Montero , 

Y  viendo  alli  á  su  enemigo 
Los  pasos  le  fué  siguiendo. 
Le  vido  entrar  en  su  casa , 
Preguntó ,  y  supo  de  cierto 
Que  era  allí  donde  vivía, 

Y  retirándose  luego , 

Le  escribió  una  carta  falsa 
Con  mas  de  dos  mil  enredos. 
De  Don  Francisco  de  Frías , 
Tío  de  aqueste  mancebo, 
Hurtó  la  firma ,  y  la  puso. 
Por  hacer  mas  bien  su  hecho. 
En  punto  de  la  oración 
Llegó  á  la  casa  Montero , 

Y  dando  un  golpe  á  la  puerta 
Le  bajó  á  abrir  el  mancebo. 
Vido  un  viejo  venerable 
Todo  de  cunas  cubierto , 

De  ropas  muy  mal  fardado , 

Y  los  ojos  por  el  suelo  : 

— ¿Qué  sn  ofrece,  padre  honrado  ? 
Le  dice  al  Ungido  viejo  : 
iQué  cuidado  acá  os  trae?— 
El ,  remudado  de  luego , 
Como  que  no  le  conoce , 
Preguntaba  por  él  mesmo. 
Yo  soy ,  le  dice  al  instante , 

Y  fingiendo  cumplimientos , 
Sacó  del  pecho  una  carta , 
YtettndolaenelseUoi 
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Se  la  di6.  Diego  de  Frías , 
El  sobrescrito  leyendo» 
Rompe  su  oems,  y  prosigue 
Estas  palabras  leyendo : 
•  Sobrino  del  alma  mia , 
a  Mil  años  te  guarde  el  cielo 
a  Y  te  libre  de  eoemígos 
•Que  contra  ti  están  opuestos.- 
aYo,  tu  tio  Don  Francisco, 
•Te  envió  i  decir  aquesto : 
•Que  en  Antequera  se  sabe 
>Que  en  Sevilla  estás  de  cierto» 
a  Por  lo  que  á  buscarte  van 
•Montero  y  algunos  deudos. 
•Quiero  traerte  á  Carmena, 
•Que  alli  mismo  yo  te  espero , 
>  Y  en  la  casa  de  un  amigo 
•Vivirás  con  gran  secreto 
•Y  nosotros  descuidados , 
•Que  son  tantos  los  lamentos 
•Üe  tu  madre  y  tus  hermanas , 
•Las  discordias  y  los  pleitos 
•De  parte  de  tu  enemigo, 
•Originados  del  hecho, 
•Que  roe  obligan  á  venir 
•A  ponerte  en  salvamento. 
•Con  el  portador  saldrás , 
•A  quien  encargo  el  secreto, 
•Porque  antes  que  venga  el  alba 
•Estés  de  término  adentro 
•De  Carmena ,  porque  en  ella 
•Estarás  libre  del  nesgo. 
•El  cielo  os  guarde ,  sobrino , 
•Los  años  de  mi  deseo.» 
Se  quedó  el  mozo  elevado. 
Muy  pensativo  y  suspenso ; 
La  mujer  sale  y  le  aice  : 
—Mira  no  sea  algún  enredo. 
—No  es  enredo ,  la  replica , 

Íne  tengo  conocimiento 
ue  esta  Arma  es  de  mi  tío , 

Y  hemos  de  Ir  sin  remedio  : 
Lo  que  conviene  es ,  señora. 
Que  al  portador  regalemos.— 
Aprestaron  el  caballo, 

Y  aquella  noche  salieron 
Por  la  puerta  de  la  Carne 
Dama ,  galán  y  escudero. 
¡Oh  desgraciada  señora! 

¡  Oh  malogrado  mancebo , 
Que  no  sabes  la  desgracia 

8ue  va  en  tu  acompañamiento! 
las  en  llegando  á  la  venia , 
Ya  que  el  alba  iba  rompiendo , 
Dijo  el  galán  á  la  dama  : 
*-Aqui  un  rato  soseguemos. — 
Dice  Montero  :  ^Eso  no  : 
Pues  vamos  con  tal  secreto , 

I  Quiere  usted  parar  en  ventaf 
las  adelante  pasemos. — 
Toman  una  oculta  senda 
Por  unos  montes  espesos 
De  pinos  y  de  jarales. 
A  las  umbrías  de  un  cerro 
Volvió  Montero  la  cara , 

Y  dice :  --Aqui  es  bien  paremos , 
Para  que  estemos  seguros 

De  lodos  los  pasajeros. — 
Se  apearon  del  caballo 
Los  dos  muy  amantes  tiernos, 
Diciéndose  mil  cariños. 
Veneno  para  Montero. 
Dice  el  galán  á  la  dama  : 
—Dulce  regalado  espejo , 
Almorcemos,  que  ya  es  hora.— 
Entonces  sacó  Montero 
Dos  furiosas  carabinas 
De  ios  cosidos  remiendos; 
6e  quitó  la  mascarilla 


De  las  barbas,  y  el  mal  gesto  i 

Y  en  altas  voces  decia : 
—Yo  soy  Antonio  Montero. — 
La  mujer,  nue  aquesto  oyó. 
Cayó  redonda  en  el  suelo: 
Diego  de  Frias  turbóse , 
Quiso  hablar ,  mas  el  aliento 
Le  faltó ,  pues  le  dispara 
Una  pistola  á  este  tiempo , 
Que  las  penetrantes  balas 

Le  atravesaron  el  pecho. 
Revuelto  entre  fuego  y  sangre « 
Estas  palabras  diciendo  : 
—i  Confesión ,  que  me  has  matado! 
Perdona,  amigo  Montero; 
No  me  acaldes  de  matar ; 
Tráeme  los  sacramentos : 
El  alma  ft  la  que  te  encargo, 

Y  pa^ue  el  delito  el  cuerpo.— 
Mas  el,  tirano  y  aleve. 
Vengativo,  horrible  y  fiero, 
Se  arrimó,  y  con  el  cuchillo 
Le  ha  cercenado  el  pescuezo,' 

Y  las  vergüenzas  le  corta 
Por  hacer'mejor  su  hecho. 
Se  fué  á  la  mujer ,  que  estaba 
Casi  difunta  en  el  suelo  : 

De  los  cabellos  la  agarra , 

Dos  mil  injurias  haciendo; 

La  dice  :  — ¡  Falsa  enemica ! 

¿Qué  es  de  mi  honor?  que  le  has  hecho? 

iTraidora ,  tá  pagarás , 

Pues  de  esta  suerte  roe  veo« 

Tu  perfidia  y  tu  delito 

Conforme  al  merecimiento! 

Las  cabezas  les  cortó , 

Y  entrambos  brazos  derechos, 

Y  en  un  baúl  que  llevaban 
De  las  prendas  y  el  dinero. 
Metió  estas  cuatro  alhajas , 
Vaciando  lo  que  está  dentro ; 

Y  montando  en  el  caballo , 
Mas  breve  que  un  pensamiento 
Hacia  Antequera  camina 

De  este  caso  satisfecho. 
A  las  doce  de  la  noche 
Llegó  á  su  casa  Montero , 

Y  por  cima  de  las  puertas 
Con  duros  clavos  oe  hierro 
Fijó  cabezas  y  manos , 

Y  las  vergüenzas  en  medio, 
Con  un  letrero  que  dice  : 
tLo  blxo  Antonio  Montero 

•  Por  restaurar  lo  perdido 
»  De  su  pundonor  y  crédito : 
>  De  esta  suerte  los  maté ; 
»  En  tal  parte  quedan  muertos.  > 
Volvió  la  rienda  al  caballo , 
Se  fué  á  Málaga  derecho; 
Sentó  plaza  de  soldado 
Con  muchísimo  contento , 

Y  sirve  al  Rey  en  la  guerra , 
Haciendo  notables  hechos. 
A  otro  dia ,  cuando  el  alba 
Se  levantó  de  su  lecho , 
Cuantos  por  la  calle  pasan 
Quedan  confusos  y  yertos. 
Dieron  cuenta  á  la  justicia , 
La  cual  acudió  de  presto : 
Los  señores  admirados 
Despacharon  por  los  cuerpos, 
Donde  les  dan  sepultura. 
Aquesto  sirva  de  ejemplo 

A  las  señoras  mujeres 

Y  á  los  galanes  mancebos. 
Que  no  se  precien  de  amar 
Cosa  que  tenga  otro  dueño. 

{Antonio  M<miero  y  Diego  de  VHúí  ,  cto.  I*liaf0 
•nelto.) 
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BOSAViA  U  DE  TBUJILLO. 

{Anónimo.) 

Sobre  nna  alfombra  de  flores» 
Cercada  de  hermosas  plantas» 
Adonde  las  avecillas 
Tienden  sos  pintadas  alar, 

Y  con  sa  música  alegre 

AI  Rej  del  cielo  dan  gracias; 
En  aqueste  prado  ameno , 
En  este  mar  de  abundancia » 
En  este  pecho  que  cubre 
Dos  mil  afligidas  cansas 
Como  tas  que  os  contaré , 
Si  el  cielo  santo  me  ampara ; 
Porque  se  sepa  su  nomore 
Será  preciso  nombrarla ; 
En  la  gran  Sierra-Morena , 
De  tantos  delitos  capa, 
Amparo  de  aquel  que  ofende» 
Defensa  del  que  mal  anda » 
Me  puse  tentado  un  dia , 
Cansado  de  andar  á  caza , 
Arrimado  á  un  duro  tronco, 
Discurriendo  en  cosas  varías» 
Quejoso  de  la  fortuna 
Que  con  rigor  mé  maltrata. 
m  wuk  TOi  temerosa 
Que  soMtiHi  CB  iM  mootaSa » 
A  orillas  de  un  arroyueto 

gue  con  las  breñas  se  eníait^ 
stuve  atento  por  ver 
Si  era  de  persona  humana» 

Y  comprendí  que  decía 
Estas  siguientes  palabras : 
—Tirano  Amor,  pues  tú  has  sido 
La  causa  de  mi  desgracia , 
Dispara  tus  duras  flechas 
Contra  el  que  asi  me  maltrata. 
Amante  falso  y  traidor , 
xCómo  me  dejas  sin  causa 

En  tan  terrible  misería , 

Y  de  la  muerte  cercana? 
Sacra  Virgen  del  Itosario» 
Mi  princesa  y  abogada , 
Alcauzadmé  que  coíitiese » 
Porque  no  peligre  mi  alma.-^ 
Pase  al  rostro  ni  escopeta 
Bien  prevenida  de  balas ; 
Por  el  eco  de  la  voz 
Llegué  i  parar  donde  estaba : 
Vi  una  temprana  belleza 

A  un  duro  tronco  amarrada , 
Desmelenado  el  cabello » 

Y  de  ropas  despojada. 
Coando  vi  tal  hermosura 
No  pude  hablarla  palabra. 
Viéndome  ella  tan  suspenso » 
De  aquesta  suerte  me  habla  : 
-*Llega ,  mancebo ,  y  no  temas » 
Que  soy  persona  humana » 

Y  mis  pecados  me  tienen 
En  el  sitio  en  que  me  hallas : 
Desátame ,  y  te  diré 

Mi  pena,  fatiga  v  ansia » 

Y  también  los  alevosos 

Que  son  de  mi  mal  la  causa.— 
Compadecido  en  extremo» 
Con  una  daga  aQlada 
Corté  los  gruesos  cordeles 
Que  á  aquel  ángel  sujetaban. 
Me  quite  al  punto  el  gabán » 

Y  encima  se  lo  arrojaba , 
Cubriendo  sus  blancas  carnes  , 
Que  con  el  sol  se  comparan. 
Mirando  á  un  lado  y  á  otro, 
Vide  estar  entre  unas  matas 
La  ropa»  que  «iempre  fué 


De  aquel  desengalo  cansa. 
Ella  suspira  y  solloza , 
Pidiendo  al  cielo  vengama; 

Y  mirándola,  la  dQe: 
^Por  Dios ,  hermosa  Diana » 
Por  la  Virgen  del  Rosario» 
Que  me  digas  lo  que  pasa.— 
Agradecida ,  responde 
Estas  siguientes  palabras  s 
—Has  de  saber,  noble  joven» 

8ue  en  Trujillo  fui  criada : 
ija  soy  de  un  caballero» 
Que  Don  Diego  se  llama » 
De  Castro  por  apellido. 
Que  es  de  lo  mejor  de  Cspalía. 
Mi  madre ,  Doña  Isabel 
De  Mendoza  intitulada » 

Y  por  gusto  de  padrinos 
A  mi  me  llaman  Rosaura , 
Tan  amada  en  mis  principios 
Como  «hora  desgraciada. 
Vlvia  pared  en  medio » 

Mas  absijo  de  mi  casa » 
Un  hijo  de  un  labrador 
De  hacienda  algo  moderada» 
Mozo»  galán  y  valiente, 
Discreto  y  de  linda  traza» 
Que  se  llevó  mi  afición 

Y  me  amó  con  vigilancia ; 
Mas  como  las  cualidades 
€nas  con  otras  no  igualan » 
Tuve  lugar  una  noche 
Para  escribir  una  carta , 
Dándole  á  entender  por  ella 

§ue  me  saque  de  mi  casa » 
que  sea  con  secreto 

Y  con  cautelosa  maña. 
Mas  el  alevoso  amante 
A  un  primo  suyo  te  daba 
Cuenta ,  que  traidor  é  infame 
Fué  causa  de  mi  desgracia. 

A  los  catorce  de  agosto 
Me  sacaron  de  mi  casa » 
Dien  prevenida  de  joyas 

Y  de  muy  costosas  galas» 
Como  al  presente  las  ves » 
Que  ellas  mismas  lo  señalan. 
Cinco  dias  caminamos 
Cabales  con  sus  jornadas » 
flasta  llegar  á  este  sitio 
Encubridor  de  mi  infamia. 
Aqui  ios  dos  desmontaron 
Con  intención  muy  dañada : 
Para  marchitar  Ja  rosa 

Que  de  algunos  fué  envidiada. 
Me  desfloraron...  ¡qué  horror  I 

Í  Jesús,  qué  suma  desgracia  1 
)in  temer  la  justa  ira 
Del  Señor  que  nos  miraba. 
Luego  el  alevoso  primo 
Dijo  que  me  desnudara ; 
Asi  que  en  carnes  me  vieron » 
Entrambas  manos  me  atan » 

Y  él ,  sacando  una  pistola » 
El  fuerte  muelle  levanta 
Para  quitarme  la  vida , 

Mas  mi  amante  lo  estorbaba , 
Diciendo  :  —No  quiera  el  cielo 
Que,  pues  yo  he  sido  la  cansa 
l)e  que  esta  doncella  pierda 
Su  honor,  se  haga  tal  infamia. 
Aqui  la  pienso  dejar 
Entre  estas  espesas  matas 
Acompañada  tle  fieras 
Que  por  estas  breñas  pasan » 

Y  ellas  la  darán  la  muerte 
Mal  merecida  y  sin  causa.— 
Se  fueron  y  me  dejaron 
Como  la  flor  en  la  escarchat 
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Tres  días  ha  no  emnta 
Cosa  que  ine  dé  sosianda , 
8ino  las  amargas  yerbas 

gue  con  la  boca  alcanzaba, 
sta  es  mi  historia,  y  te  pido 
Te  duelas  de  mi  desgracia ; 
Que  me  acompañes  y  lleves 
A  la  ciudad  mas  cercana, 
Porque  desde  allí  pretendo 
Se  castigue  aquesta  infamia.— 
Por  la  mano  la  tomé , 

Y  á  una  quinta  la  llevaba , 
Donde  la  d(  de  comer 

De  lo  que  allí  se  encontraba, 

Y  en  seguida  la  ofrecí , 
Con  mano  leal  y  franca , 
Mi  ayuda  y  un  buen  caballo 
Que  mas  que  el  viento  volabn , 

Y  el  valor  de  mi  persona 
Para  ir  en  su  compaña. 
Dispusimos  el  viaje , 

Y  sin  detenemos  nada , 
A  Córdoba  dimos  vista 
Haciendo  alli  nuestra  entrada 
Por  la  puerta  del  Rosarlo. 
Donde  al  tiempo  de  dejarla 
La  ecbé  los  brazos  al  cuello, 

Y  de  esta  suerte  la  hablaba  : 
—Adiós ,  y  le  ruego  al  cielo 
Que  sea  tu  dicha  tanta, 

§ue  logres  tu  buen  deseo, 
después  la  gloria  santa  — 
Ella  respondió :  —Mancebo 
Noble,  la  Virgen  te  valga, 

Y  tu  acción  heroica  premie 
El  alto  Rey  de  la  gracia.^ 
Sentóse  en  el  duro  suelo 
Aquella  rosa  temprana 
Aguardando  por  minutos 
La  aurora  de  la  mañana 
Para  arrojarse  animosa 

Al  intento  que  llevaba. 
Fué  i  casa  de  Don  Francisco 
De  los  Ríos  ,  noble  rama , 

Y  á  un  criado  le  pregunta 
Si  está  su  señor  en  casa , 

Y  ti  punto  la  respondió  : 

—Su  merced  esta  en  la  cama:— 
Sin  aguardar  mas  razones 
Allá  dentro  se  arrojara , 

Y  arrimada  al  blando  lecho, 
De  aquesta  suerte  le  habla : 
— iCouocerás,  señor  mío, 
A  la  que  distes  el  agua 

Del  bautismo  allá  en  TrujilIOi 

Y  la  pusiste  Rosaura? 
Has  de  saber  que  yo  soy 
La  que  nunca  se  criara , 
Pues  fui  la  mujer  mas  frágil 
Que  se  ha  visto  en  toda  España. 
Por  fiarme  del  amor , 
Perdido  mi  honor  se  halla  : 
Mira  bien  mi  tierna  edad 

Que  de  quince  años  no  pasa ; 
No  mires  el  mal  sarmiento. 
Sino  el  árbol  donde  baja , 

8ue  si  bien  lo  consideras 
lerta  será  la  venoanza. 
Dos  traidores  me  han  robado, 
Sacándome  de  mi  casa , 

Y  me  han  quitado  el  honor 
Ea  Sierra-Moreoa  bfiYt.— 


Oyendo  esto  Don  FrandseOf 
De  la  cama  se  levanta, 

Y  al  punto  llama  á  un  criado , 
Que  un  caballo  le  ensillara ; 

Y  antes  de  partir  dispuso 
El  dejarla  con  su  hermana 
RecoL^ída  en  un  convento 
Que  de  Santa  Isabel  llaman. 
Camina  luego  á  Trujlllo, 

Y  un  criado  le  acompaña , 
Que  quiere  entrar  de  secreto 
Porque  no  se  sepa  nada. 
Fuese  á  casa  de  Don  Diego; 
Alegre  le  saludaba . 

Y  luego  le  preguntó 
Por  su  querida  Rosaura. 
Le  respondió  pensativo 
Don  Diego  aquestas  palabras : 
—Habrá  unos  ocho  oías 
Que  se  salió  de  mi  casa , 
Sin  poder  hallar  persona 

?oe  me  diga  dónde  para , 
era  en  m  casa  el  espejo  ' 
En  que  todos  se  miraban.— 
Oyendo  esto  Don  Francisco , 
Sacó  del  pecho  una  carta 

Y  á  Don  Diego  se  la  dio , 

?ue  la  recibe  y  abraza ; 
mirando  el  sobrescrito , 
De  poro  gozo  lloraba , 
Porque  conoció  la  letra 
De  su  querida  Rosaura ; 
Pero  dentro  iba  el  pesar , 
Que  es  cosa  muy  ordinaria 

gne  no  hay  placer  sin  disgusto 
n  aquesta  vida  humana. 
Abrióla ,  y  hallando  dentro 
Los  aleves  que  la  agravian, 
Al  señor  Corregidor 
Cuenta  del  caso  le  daba. 
Al  instante  los  prendieron , 

Y  sustanciada  la  causa , 
El  jues  con  recta  justicia 
A  muerte  los  condenara. 
Los  meten  en  la  capilla , 

Y  llorando  al  cielo  claman 
Pidiendo  misericordia 

A  la  Virgen  soberana. 
Los  sacaron  de  la  cárcel 
Por  las  calles  ordinarias , 
Diciendo :  —Esta  es  la  justicia 
Que  nuestro  monarca  manda 
Se  ejecute  en  estos  hombres, 
Pues  hicieron  tal  Infamia.  — 
Llegaron  hasta  el  suplicio 
Con  ánimo  y  vigilancia; 
Subiéronlos  á  lo  alto; 
Ellos  con  mortales  ansias , 
Antes  de  acabarse  el  Credo, 
A  Dios  entregan  sus  almas , 

Y  después  en  los  caminos 
Ponen  sus  cabezas  ambas , 
Para  ejemplo  de  atrevidos 

Y  escarmiento  al  que  mal  anda. 
Luego  el  noble  Don  Francisco 
Se  volvió  á  su  amada  patria, 

Y  Rosaura  en  un  convento 
Con  ejemplar  vida  pasa. 
Aquí  dio  lin  esta  historia 
De  la  infelice  Rosaura. 

{¡Ro$mn  <s  4$  TnOU»,  Pliego  ioeUo.) 
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DE  LA  ROSA. —  I. 

( knénimo,) 

Sagrada  Virgeo  María , 
Antorcha  del  cielo  empíreo, 
Hija  del  eterno  Padre. 
Madre  del  supremo  Bijo, 
Dame  la  divina  gracia , 
Paes  de  veras  le  lo  pido ; 
Da  laz  á  mi  enlendimi<!nto 
y  á  mi  lorpe  plama  brío, 
Para  que  á  escribir  acierlc 
El  caso  mas  peregrino 
Que  celebran  los  anales , 
Ni  en  las  bisiorias  se  ha  oído. 
Sucedió  en  la  gran  CoruQa , 
El  mejor  pucrlo  lucido 
Que  llene  el  mar  en  su  margen , 
De  mil  alabanzas  digno. 

En  esta  ilusire  ciudad 
Nació  de  padres  allívos 
6oña  Leonor  de  la  Rosa , 
A  quien  el  cielo  propicio 
Se  esmeró  en  dibujarla. 
De  manera  que  al  sol  mismo 
Se  ie  opuso  en  su  hermosura 
Esle  encanlo  de  Cupido. 
Fué  tan  grande  su  belleza , 
Que  pasaba  á  ser  prodigio , 
Pues  uo  hay  hombre  que  la  mire 

goe  no  se  quede  rendido, 
n  la  casa  de  sus  padres 
Con  el  recalo  debido 
Se  crió,  y  apenas  luvo 
Los  quince  abriles  cumplidos , 
Cuando  amor  tiró  una  flecha, 
Quedando  herida  del  tiro ; 
One  la  mujer  que  es  hermosa 
Trae  la  desgracia  consigo , 
Pues  bastó  llamarse  Rosa, 
Que  pocas  rosas  he  visto 
Que  no  mueran  deshojadas 
A  manos  del  precipicio. 
La  causa  fué  un  caballero, 
Don  Jacinto  del  Castillo , 
Tan  galán  como  bizarro , 
Valiente  cuanto  entendido. 
Este  dio  en  galantearla 
Con  fiestas  y  regocijos  : 
La  dama  le  corresponde 
Con  amorosos  cariños , 

gne  enamorada  y  rendida 
staba  de  Don  Jacinto, 

Y  con  palabra  de  esposa 
A  su  amante  satisfizo. 
Todas  las  noches  se  hablan 
Por  nn  balcón ,  que  testigo 
Era  de  sus  muchas  penas , 

Y  como  amantes  tan  finos , 
Descansa  el  uno  con  otro 
Repitiendo  mil  cariños. 
Dejemos  en  este  estado 

A  Leonor  y  Jacinto, 
Gozándose  en  los  coloquios 
Que  el  amor  trae  consigo ; 

Y  paso  pues  é  dar  cuenta , 

Y  digo  qoe  Don  Francisco, 
QiM  era  padre  de  esu  dama , 


Ya  tenia  otros  designios 
I>e  dársela  á  un  caballero, 
"Oue  era  muy  rico  y  su  amigo. 
Aqueste  fué  Don  lemando 
De  Contreras ,  que  rendido 
De  la  singular  belleza , 
J)cl  encantado  prodigio 
De  la  hechicera  Leonor, 
Determinóse ,  y  le  dijo  : 
jr— Señor  Don  Iraiicisco  ,  yo 
Como  hombre  solicito 
Alcanzar  favores  vuestros , 
Sí  merecen  que  lo  activo 
De  la  bellísima  mano 
De  Leonor,  que  tanto  estimo , 
Con  el  renombre  de  esposa , 
Me  otorguéis  como  os  lo  pido.— 

Y  Don  Francisco  que  estaba 
Deseando  aquello  mismo , 
Al  momento  se  la  ofrece 
Prometiéndole  de  fijo 

Con  ella  dos  mil  ducados 
En  plata  y  en  oro  fino. 
Quedóse  asi,  y  Don  Femando, 
Contento  y  agradecido. 
Alégrese  despidió, 

Y  al  momento  Don  Francisco 
Se  partió  pnra  su  casa  : 
Dándolas  cuenta  y  aviso 

A  su  mujer  y  á  su  hija , 
Muy  alegremente  dijo  : 
— ^  No  sabes  tú,  Leonor, 
Hija  del  corazón  mió , 
Cómo  te  tengo  casada , 
Que  será  tu  gusto  y  mío. 
Con  Don  Fernando' Con ireras, 
Hombre  rico  y  bien  nacido? 
Es  noble,  afable  y  discreto. 
Como  tú,  Leonor,  lo  has  visto 
Solo  aguardo  tu  respuesta 
Para  dársela  al  proviso.— 

Y  Leonor,  como  tenia 
Las  potencias  y  sentidos, 
Kl  corazón ,  vi<la  y  alma 
En  su  amante  Don  Jacinto , 
Fué  á  responder  y  no  pudo , 
Que  la  foer/a  de  un  delirio 
La  traspuso  en  un  desmayo 
Envuelta  en  un  parasismo. 
Aquí  el  coral  de  sus  labios 
Eran  de  jazmín  los  visos , . 
Las  rosas  de  sus  mejillas 
En  nieve  se  han  convertido. 

Apenas  vuelta  en  su  acuerdo , 
A  Leonor  su  padre  vido , 
Volviendo  segunda  vez 
A  tratar  de  lo  que  ha  dicho  : 
—Acaba ,  Leonor,  acaba , 
Responde  á  lo  que  te  digo , 
Porque  Don  Fernando  está 
Idolatrando  tu  hechizo. 
Es  noblo,  muy  poderoso, 
Como  ya  te  he  referido; 
Te  hará  dueña  de  su  hacienda , 
Tendrás  descanso  y  alivio ;    ^ 
Esto  se  ha  de  hacer  por  fuerza. 
Si  no  quieres  por  cariño.— 
Ella  derramando  llanto, 
Hechos  sus  oíos  dos  rios, 
Deiabrochanao  palabras. 
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ResneUamente  le  ba  dicho  : 
—Padre  y  señor,  Don  Fernando 
Nunca  fué  del  gusto  mío. 
¿Qué  implica  que  sea  noble? 
2  Qué  iñiporla  que  sea  rico, 
Si  nunca  han  congeniado 
Sus  concéplos  con  los  niios? 
¿Que  Don  Fernando  sea  noble? 
También  lo  soy ,  padre  mío. 
¿Que  sea  dueña  ue  su  hacienda  ? 
Yo  soy  ia  que  me  caulivo  : 
La  que  por  fuerza  se  casa, 
Por  inieres  de  lo  rico , 
No  es  ya  mujer,  sino  esclava 

8ue  se  vende  en  el  guarismo 
e  la  ambiciosa  codicia : 
Esto ,  señor,  es  muy  fijo. 
En  cuanto  á  lomar  estado, 
Esto  de  darme  marido 
No  ha  de  ser  al  gusto  vuestro , 

§ue  ha  de  ser  al  gusto  mío ; 
pues  es  fuerza  os  declare , 
Gomo  á  padre,  mi  designio , 
Yo  tengo  puesto  mi  afecto, 
El  corazón  v  sentido , 
Por  mandado  de  mi  amor, 
En  Jacinto  del  Castillo  : 
Con  él  tengo  esposo  á  gusto , 
Pues  como  al  alma  le  estimo.— 
Viéndola  el  padre  resuelta , 
Furioso,  ensoberbecido , 
Asióla  por  los  cabellos 
Que  eran  hebras  de  oro  fino ; 
Dióla  golpes,  y  arrastrando 
La  metió  en  su  cuarto  mismo  : 
Con  un  puñal  en  la  mano , 
En  viva  rabia  encendido, 
Amenazóla  de  muerte , 
Diciendo :  —  Haz  lo  que  te  digo, 
O  la  vida  rendirás 
Al  golpe  de  este  cuchillo.— 
Viendo  Leonor  que  en  su  pecho 
Moraba  el  de  Don  Jacinto , 

Y  que  es  fuerza  peligrase 
En  semejante  confliclo , 
Con  un  cauteloso  engaño 
Dijo  :  —  Padre  y  señor  mió, 
Ya  me  resuelvo  á  que  sea 
Don  Fernando  esposo  mió. — 
Con  esto  el  padre  abrazóla, 
Contento  y  agradecido 
Dejándola ;  pero  al  cabo 

De  cuatro  dias  ó  cinco 
Escribió  Doña  Leonor 
Un  papel  á  Don  Jacinto , 
Diciendo  lo  que  la  pasa , 
Que  la  sacase  al  proviso. 
Uas  no  fué  tan  en  secreto, 

?ue  lo  cogió  Don  Francisco , 
hallóla  lirme  y  constante  , 
Según  por  lo  contenido. 
Volvió  otra  vez  indignado  , 

Y  á  Doña  Leonor  la  dijo  : 
•^Mira,  infame,  esle  papel 
Que  envías  á  Don  Jacinto. — 
Encerróla ,  y  dispusieron 
Que  con  Fernando  al^  proviso 
El  vicario  la  casase 

Por  evitar  un  peligro , 
Pues  en  andando  el  dinero 
Todo  se  halla  concedido. 

Iuisiera  escribir  aquí ' 
as  lágrimas  y  suspiros , 
¿os sollozos,  los  lamentos. 
Los  pesares  y  los  gritos 
Que  la  triste  dama  hacia ; 
Mas  bien  lo  dice  ello  mismo. 
Si  el  disimular  su  pena 
No  la  fuera  tan  preciio, 


Reventara  de  dolor; 
Has  volvióse  basilisco. 
Cual  víbora ,  cual  serpiente  t 
Que  con  su  veneno  mismo 
Antepone  su  venganza 
Destruyendo  á  su  enemigo. 
Tuvo  lugar  y  escribió, 
Diciéndole  a  Don  Jacinto  : 
Esposo  mió  y  señor, 
Dueño  del  alma  querido. 
Hoy  mi  padre  de  por  fuerza, 
¡Con  harto  dolor  lo  digo ! 
i  Con  qué  pena  lo  refiero, 

V  con  qué  llanto  lo  escribo  I 
Hoy  me  ha  casado  ¡  ay  de  mil 
Hoy  te  perdí,  dueño  mió, 

Y,  de  pesar  de  esta  pena , 
Las  lágrimas  hilo  á  hilo 
De  mis  ojos  se  desprenden ; 
Remediarlo  no  he  podido. 
¿Yo  casada  sin  mi  gusto? 
i  Reviento  solo  en  decirlo ! 
¿Yo  verme  con  otro  dueño? 
¿Yo  en  brazos  de  mi  enemigo? 
jEa,  mueran  los  que  causan 
Tus  disgustos  y  los  mios ! 
Para  esta  noche  te  espero, 
Vendrás  bien  apercibido. 
Que  una  criada  avisada 
Te  entrará  en  el  cuarto  mío. 
¡Muera,  muera  Don  Fernando, 
Pues  mi  padre  lo  ha  querido! 

Y  nos  iremos  los  dos. 
Que  en  otro  reino  distinto 
Nos  casaremos  después , 
Que  ya  tengo  prevenidos 
Muchos  doblones  y  joyas. 
Muchas  sortijas  y  anillos. 
Esto,  señor,  te  encarezco, 
No  haya  falta  en  lo  que  digo.» 

Todo  aquel  dia  se  estuvo 
El  padre  con  los  padrinos, 
Trazando  para  la  noche 
Mil  fiestas  y  regocijos, 

Y  la  cautelosa  dama 
Al  inocente  marido , 
Para  encubrir  su  ponzoña , 
Mostraba  amor  y  cariño. 
Vino  la  noche,  y  con  ella 
A  la  puerta  Don  Jacinto 
Dien  prevenido  de  armas ; 

Y  la  criada  al  proviso 

Le  ha  tomado  de  la  mano 

Y  en  un  cuarto  le  ha  metido 
Sin  que  nadie  reparara , 

Y  alli  se  quedó  escondido. 
Llegó  en  fin  la  media  noche , 
Se  terminó  el  re(^ociJo , 

Y  todos  los  convidados 

A  sos  casas  se  hablan  ido. 
Entró  Leonor  en  su  cuarto. 
Halló  en  él  á  Don  Jacinto, 

Y  allí  trataron  el  cómo 
Han  de  lograr  su  designio. 
Entró  después  Don  Fernando , 
Despojándose  el  vestido ; 
Pensando  hallarse  en  los  brazos 
De  Leonor,  que  tanto  quiso. 

Se  halló  en  brazos  de  la  muerte , 
Porque  salió  Don  Jacinto , 

Y  con  recias  puñaladas 
Abrió  al  alma  dos  postigos; 

Y  revolcado  en  su  sangre 
Se  quedó  cadáver  frió. 
Acuden  los  dos  consuegros 
Al  alboroto  y  ruido , 

Y  al  soplo  de  dos  pistolas 
Las  dos  vidas  han  rendido, 

Y  saUéndose  del  cuarto 
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Encontró  Leonor  á  un  lio , 
Diciendo  :  —  ¡Viles  traidores , 
pagaréis  vuestro  delito!^ 
Asió  á  Leonor  de  \i  ropa, 

Y  ella  con  varonil  brío , 
De  un  fuerte  carabinazo 
El  corazón  le  ba  partido ; 

Y  saliéndose  á  la  calle , 
AUi  montaron  diut  listos 
Eu  un  lijero  caballo 
Que  tenían  prevenido. 
Al  estruendo  y  alboroto 
Toda  la  justicia  vino , 
Solicitando  prenderlos; 
Mas  Don  Jacinta  atrevido ; 
Con  dos  fuertes  trabucazos 
Derribó  cuatro  ministros, 
Con  que  franqueó  la  calle , 

Y  saliéndose  al  camino , 
Dejan  de  correr  y  vuelan , 
Huyendo  de  su  peligro. 

Y  yo  en  la  segunda  parte , 
Segmi  consta  por  escrito , 
Diré  cómo  se  embarcaron 

Y  cómo  fueron  cautivos , 

Y  la  muerte  que  tuvieron 
Doña  Leonor  y  Don  Jacinto. 

(Dm  Jacinto  del  Casülio,  etc.  Pliego  snelto.) 
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Yá  dQe  en  la  primer  parte 
Cómo  va  por  el  camino 
Don  Jacinto  con  Leonor 
Ambos  del  amor  rendidos. 
Apenas  el  claro  dia 
Daba  luz  á  los  nacidos, 
Del  camino  se  apartaron , 

Y  entre  unos  ásperos  riscos 
De  una  frondosa  montaría 
Se  quedaron  escondidos. 
Pidió  Leonor  en  merCed 
La  conceda  Don  Jacinto 
Guardase  la  castidad , 
Hasta  que  el  cíelo  divino 
Les  eche  su  bendición  : 
—-Esto,  señor,  os  suplico. 
Porque  quiero  me  gocéis 
No  galán ,  sino  mando  : 

Y  como  bombre  discreto, 
Lo  concedió  Don  Jacinto, 
Que  los  generosos  pechos 
Saben  vencerse  á  si  mismos. 
Llegó  la  noche  y  caminan, 

Y  de  la  suerte  que  digo 
Llegaron  basta  Bayona , 

Que  es  puerto  de  mar  muy  rico , 
Al  tiempo  que  un  mercader  - 
Salla  cou  su  navio 
A  la  ciudad  de  Venecia , 
Con  que  ajustó  Don  Jacinto 
El  viaje,  y  se  embarcaron 
Con  contento  y  regocijo, 
Haciéndose  á  la  vela , 
Surcando  el  mar  cristalino. 
Pero  trajo  la  desgracia 
Dos  navios  arjelinos ; 
Los  cercan  por  todas  parles , 
Con  que  apresan  el  navio , 

Y  después  de  aprisionados 
Con  cadenas  j  con  grillos 
Dieron  en  Arjel  con  ellos , 

Y  á  pregón  fueron  vendidos. 
A  Jacinto  y  á  Leonor 

Lof  compró  un  moro  muy  ricOf 


El  cual  los  presentó  i  Zaldt 
Por  It  estimación  que  hizo. 
Es  del  rey  de  Arjel  hermana 
Hermosa  como  el  sol  mismo, 
La  cual  contenta  y  alegre 
Recibió  los  das  cautivos. 
Estimó  mucho  el  presente, 

Y  asi  que  la  turca  vido 
La  belleza  de  Leonor, 

Lo  bien  dispuesta  y  su  brío» 
La  hizo  dama  de  su  estrado ; 

Y  viendo  de  Don  Jacinto 
Lo  galán  y  lo  bizarro , 

Lo  discreto  y  lo  entendido. 
Le  hizo  su  mayordomo. 
También  jumamente  hizo 
De  que  la  arábiga  lengua 
Le  ensí^íiasen  al  proviso. 
Tan  buena  cuenta  le  daba, 
Cuidadoso  y  discursivo , 
Que  ya  Zaida  se  abrasaba 
Eu  amores  del  cautivo. 
Se  quejatM  una  mañana 
A  sus  solas  Don  Jacinto, 
Pensando  nadie  le  oia , 

Y  aquestas  palabras  dijo  : 
—Sagrada  Virgen  María , 
Madre  del  Verbo  divino. 
Ten  de  mi  misericordia , 

Y  si  á  tu  santo  servicio 
Conviene  el  que  yo  padezca , 
Padezca ,  que  es  gusto  mió  : 
Lluevan  sobré  mí  trabajos , 

f  los  mas  fuertes  martirios 
Que  ha  inventado  la  herejía , 
Pues  lo  tengo  merecido.— 
Zaida ,  que  escuchando  estaba 
Los  lamentos  de  Jacinto, 
Entró  con  semblante  alegre ; 
Diciendo  :  —  Cristiano  mío , 

tQué  tienes  que  tal  te  quejas 
loroso  y  enternecido , 
Que  puedes  al  duro  bronce 
Ablandar  con  lus  suspiros^— 
Con  humildad  la  responde  : 
—Estoy  pensando  en  el  libro 
De  mis  trágicos  sucesos, 

Y  en  pensándolo ,  me  aflijo. 
—¿Serás  casado  en  tu  tierra ? 
—Nunca ,  señora ,  lo  he  sido, 
—¿liendras  amor  en  España? 
—Es  verdad  que  lo  he  tenido ; 
Pero  ahora  no  lo  tengo , 
Porque  los  conceptos  mios 
Están  todos  en  Arjel ; 

Este  es  el  dolor  que  gimo.— 

Y  Zaida  muy  vergonzosa 
Le  dice  :  —  Mira,  cautivo. 
Si  tú  olvidas  á  tu  Dios 

Y  sigues  la  ley  que  sigo 
De  mi  profeta  Mahoma, 
Tá  te  casarás  conmigo, 
Gozarás  muchas  riquezas , 

Y  tendrás  muchos  cautivos  : 
Esto  has  de  hacer,  no  lo  dudes , 
Esto  te  está  bien  ,  Jacinto.— 

El  cual  respondió  muy  triste , 
Formando  un  grande  suspiro  : 
— ¿Cómo  quieres  que  yo  olvide 
A  un  Dios  de  gracia  infinito , 
A  un  Dios  que  por  su  bondad 
Quiso  y  por  su  amor  divino 
Itedimirme  con  su  sangre 
Por  librarme  del  abismo  ? 
¿Cómo  puedo  ser  ingrato 
A  auieu  tanto  bien  me  hizof 
—¿alia,  infame,  no  prosigas. 
Que  á  no  hacer  lo  que  te  digo» 
Con  la  vida  pagarás 
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La  Yerg&eiisa  que  reprimo. 
Deja ,  cristiano ,  lu  ley, 
Accede  i  lo  que  te  digo. 
Que  aquel  que  sigue  a  Mahoina 
Goza  bienes  iulinilos; 
Si  no  lo  quieres  bacer , 
Tctidi-ás  el  mayor  castigo 
Que  se  liaya  visto  cu  Arjel.^ 

Y  replicó  Don  Jacinto : 
—No  dejaré  yo  mi  ley, 

Que  esto  fuera  un  barbartsmo  > 
Aunque  mil  vidas  tuviera 
Que  rendirle  en  sacriQcio. 
La  ley  de  Dios  resplandezca , 
Que  Mahoma  es  un  maldito  : 
Sigúele,  que  irá  tu  alma 
A  los  profundos  abismos.^ 
Con  esto  Zaida  indignada 
Salió  fuera  dando  gritos  : 
— ¡  Ah  de  mis  soldados!  ; hola ! 
¡Ah  de  mi  guardia  y  ministros! 
Venid ,  prendan  al  instante 
A  este  cristiano  atrevido. 
Que. quiso  soberbio  ó  loco 
Violentar  el  honor  mío. 
Tome  mi  hermano  venganza 
De  aqueste  infame  cautivo , 
Que  no  es  razón  que  se  quede 
Esta  maldad  sin  castigo. — 
A  las  voces  acudieron , 

Y  prenden  á  Don  Jacinto  : 
Sin  hacerle  mas  probanza 
Que  lo  que  la  turca  ^ijo , 
Le  sentencian  á  quemar 
Por  l)lasremo  y  por  lascivo. 

Dejemos  en  la  prisión , 
Entre  cadenas  y  grillos , 
A  Don  Jacinto ,  y  pasemos 
A  la  dama ,  gue  es  preciso. 
Porque  en  este  mismo  tiempo 
Lsiaba  el  moro  encendido 
En  amores  de  Leonor, 

Y  que  estaba  tan  peirdido 
Trazando  por  mil  maneras 
El  rendirla  ¿^u  apetito. 
Persuadióla  muchas  veces 
Mostrándose  amante  fino ; 
Pero  la  discreta  dama 
Nunca  dio  á  su  amor  oído. 
Un  dia  la  cogió  á  solas, 
Que  la  desgracia  lo  quiso; 
Encerróla  en  un  retrete , 

Y  estas  palabras  la  dijo : 
— Hermosísima  Leonor, 
Remora  de  mis  sentidos, 
¿Asi  desprecias  á  un  rey, 
Señor  de  tal  poderlo? 
Reniega  de  Dios,  reniega, 
Que  haciendo  lo  que  le  digo 
Tendrás  reinos  y  vasallos , 
Joyas,  diamantes,  zafíros; 
Pues  siendo  tu  amante  un  rey, 
Todo  estará  á  tu  servicio. 

Y  pues  te  tengo  en  paraje 
Que  por  imposible  miro 
De  mi  te  puedas  librar. 
He  de  hacer  el  gusto  nn'o , 
Sin  que  tus  fuerzas  te  valgan , 
Ni  te  aprovechen  los  gritos : 
Esto  se  ha  de  hacer  por  fuerza , 
Si  no  ({uieres  por  cariño; 

Y  advierte  de  que  soy  rey 
En  mis  gustos  tan  altivo. 

Que  á  no  hacer  lo  que  te  mando 
Seré  tu  fíero  eoemigo. 
¿Qué  respondes,  Leonor? — 

Y  ella  suspirando  dijo  : 

— Eso  es  cansarse  en  vano, 

Y  yo  tengo  á  desvario 


El  pedirme  que  reniegue 
Del  Señor  que  el  cielo  hi/.o. 
En  cuanto  a  ouerer  lograrme  i 
Esto,  señor,  bien  lo  aUrmo 
Que  ha  de  ser  muy  imposible 
£1  alcanzarlo  conmigo. 
Conüeso  quieres  mi  rey, 

Y  como  rey,  señor  mió , 
La  vida  podrás  quitarme; 
Pero  no  el  honor  que  estimo.— « 
Viendo  el  moro  de  Leonor 

Lu  dureza  con  lo  esquivo , 
Fué  á  asirla  para  lograría, 

Y  ella  viendo  su  peligro , 
Sacó  al  moro  de  la  cinta 
El  alfanje  damasquino ; 
Prosigue  el  moro  en  su  intento , 

Y  ella  resuella  le  ha  dicho  : 
—Así  defiendo  mi  honor. 
Aun  de  los  reyes  lascivos  :•— 

Y  con  un  ílero  revés 

Le  dejó  un  brazo  en  un  hilo* 
Viéndola  el  moro  resuelta , 

Y  viéndose  mal  herido. 
Comenzó  á  llamar  á  vocea 
A  su  guardia,  y  luego  vino. 
—A  esta  homicida  cristiana 
Prondedla,  soldados  mios,^ 

Y  haced  que  rinda  la  vida 

Íüiltre  crueles  martirios, 
Ules  fué  su  inienio  matarme 
Con  el  mismo  alfanje  mió. — 
Como  en  la  mano  le  tiene , 
La  comprueban  el  delito  : 
Ven  al  Key  que  está  mortal 

Y  con  su  sangre  teñido  ; 
Prendiéronla,  y  la  llevaron 
Adonde  está  Don  Jacinto. 
De  que  se  vieron  los  dos , 
Aml)os  llorando  hilo  a  hilo , 
Jacinto  llora  á  Leonor, 

Y  Leonor  llora  á  Jacinto , 
Diciendo  :  -*  Esposo  del  alma , 
Ya  se  cumple  el  gusto  mió; 

Ya  estoy  condenada  á  muerte, 

Y  voy  á  morir  contigo, 

Y  esto  por  guardar  mi  honor 
Del  Rey,  que  lograrme  quiso, 

Y  porque  no  renegué 
De  la  ley  de  Jesucristo. 
Esta  es  la  postrera  vez 

Que  hemos  de  hablar,  dueño  mío : 
Ya  no  nos  veremos  mas , 
Pues  nos  espera  el  suplicio , 

Y  la  muerte  nos  aparta  , 
Porque  la  suerte  ha  querido 
No  nos  logremos  casados. — 

Y  llorando  se  han  pedido 
El  uno  al  otro  perdón , 

Y  se  perdonaron  tinos , 

Y  abrazados  tiernamente , 
Se  dicen  enternecidos  : 

— Ten  ánimo ,  esnosa  mía  : 
— Ten.valor  tú,  uueño  mió. 
Que  para  Dios  todo  es  nada  : 
Ya  nuestro  intento  es  cumplido; 
Sirva  este  abrazo  de  yugo. 
Los  suspiros  de  padrinos ; 
Sea  nuestro  amor  las  arras, 
Nuestra  firmeza  el  anillo , 
Nuestras  congojas  la  mano. 
Las  lágrimas  los  testigos , 
El  tálamo  nuestras  penas , 
La  bendición  los  martirios , 
Pues  con  martirios  se  curan 
Yerros  cfue  hemos  cometido.— • 

Y  á  la  siguiente  mañana 
Los  infernales  ministros 
Sucao  á  los  dos  amaoiee 
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De  donde  eslabaa  melidos , 
A  cumplirles  la  sentencia 
En  ^ago  de  sos  delitus. 
Encima  de  un  carro-malo 
Veniao  apercibidos 
Con  dos  palos  hecha  un  aspa, 

Y  luego  enire  cuairo  ó  cinco 
A  Leonor  la  desnudaron , 
Deshonestos  y  atrevidos , 
Hasta  que  en  carnes  la  dejan , 
Enseñándola  algenÜo> 

Y  con  tenazas  ardiendo  • 
Los  luLumanos  ministros, 
De  s*:3tf  delicados  carnes 
Lf.  van  lirando  ne  I  tizeos. 
Üeci'^  la  triste  dama 

Con  dolor  tan  excesivo  : 
— ¡  Ay  !  sea  por  la  pasión 
Que  padeció  Jesucristo.— 
Alzó  los  ojos  al  cielo , 

Y  dijo  :  —  ¡  Dios  Señor  mió  I 
¡Inmenso  Rey  de  la  gloria! 
este  afrentoso  martirio , 
Esta  vida,  estos  tormentos , 
Os  ofrezco  en  sacriíicio , 
En  recornpeosa,  Señor, 

De  mis  culpas  y  delitos.  — 
Del  mismo  modo  llevaban 
Por  delante  6  Don  Jacinto , 

Y  de  este  modo  llegaron 
Al  incendio  prevenido. 
De  lodos  apedreados , 

Desde  el  mas  viejo  al  mas  niño. 
Llegaron  ensangrentados , 

Y  luego  los  homicidos 

Los  juntan  por  las  espaldas 
May  fuertemente  ceñidos ; 
Al  mceiidio  los  arrojan  , 

Y  entrambos  arrepentidos 
Entre  las  llamas  decian  : 

— :  Inmenso  Dios  inGnito !  " 

¡  Misericordia ,  Señor, 
Clemencia  y  perdón  pedimos! 
En  Tuostras  manos,  gran  Dios , 
Nuestras  almas  os  rendimos... — 

Y  de  esta  suerte  acabaron 
Los  dos  amantes  tan  finos. 
Sirva  de  ejemplo  á  los  padres 
Que  violentan  á  sus  hijos 
Para  que  tomen  estado. 

De  algún  bíteres  movidos , 
Para  que  tenga  ron  esto 
Ll  suceso  liniquito. 

{DonJacinio  del  Castillo  t  etc.  Pliego  saclto.) 
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CELI5DA  T  DON  AXTOMO  U0nE^O.  —  I. 

{Anónimo,) 

Ayudado  de  Dios  Padre, 
Criador  del  universo , 

Y  su  Hijo  soberano , 

Y  del  Kspiritn  inmenso , 
Que  en  tres  divinas  personas 
Hay  solo  un  Dios  verdadero, 
Pues  con  este  patrocinio 
Fijo  tendré  el  desempeño 
Para  que  mi  tosca  pluma 
E.scríba  un  nuevo  suceso , 
Que  otro  como  él  no  se  halla 
En  los  anales  del  tiempo. 

Año  de  cna renta  y  nuevo 
Sobre  mil  y  setecientos , 
De  enero  á  los  veinte  y  ctiairo, 
Cautivaron  un  mancebo 
Hijo  de  muy  nobles  padres, 
De  la  ciudad  de  Toledo , 


Y  su  nombre  y  apellido 
Es  Dou  Antonio  Moreno. 
Este ,  por  cierta  ocasión 
Salló  de  su  patria  huyendo : 
Fuese  i  Motril ,  y  una  tardo 
Con  otros  dos  compañeros 
Se  ha  salido  á  divertir 

En  a»  barquillo  pequeño. 
Por  las  cristalinas  aguas 
Se  entraron  el  mar  adentro ; 
Descubrieron  que  venia 
Navegando  á  vela  y  remo 
De  moros,  una  fragata, 

Y  los  cautivaron  lue^o, 

Y  los  conducen  á  Arjel, 

Y  en  sn  plaza  los  vendieron. 
Le  compró  por  suerte  un  moro 
Al  loleuatio  mancebo , 

8ue  le  llaman  Audalá , 
onlbre  de  mucho  receto  i 
El  cual  tenia  una  hija , 
Discreta  y  hermosa  á  un  tiempo , 
La  que  llamaban  Celinda , 

Y  andan  muchos  caballeros 
Moros  por  casar  con  ella ; 
Mas  hacia  menosprecio 

De  todos,  pofquu  tenia 
La  voluntad  y  amor  puesto 
Kn  el  cautivo  cristiano , 
Pues  le  amaba  con  desvelo. 
Un  día  le  llamó  á  solas 
Dentro  de  su  jardin  mcsmo ; 
Le  dice  :  —Cristiano  mío , 
Escúchame ,  que  pretendo 
Que  me  digas  la  verdad , 

Y  es  que  de  ti  saber  (|uiero 
Si  eres  casado  en  tu  tierra , 
O  tienes  allá  algún  dueño 
Que  te  lleve  la  pasión. — 
—¿Por  qué  me  preguntas  esto?— 
El  cristiano  le  responde ; 

Y  ella  dice :  —Porque  quiero 
Que  tú  le  cases  conmigo , 
Que  es  el  empeño  que  ten^O. 
— No  soy  casado ,  responde. 
Ni  tengo  en  mi  tierra  dueño 
Que  me  lleve  la  pasión , 
Aunque  tengo  impedimento 
Para  no  poder  casarme 
Contigo ,  según  derecho 

De  mi  ley,  que  no  permite 
Que  un  cristiano  verdadero 
Que  profesa  la  ley  santa 
Cometa  tal  desacierto : 
Aquestos  son  los  motivos 
Muy  suficientes  que  tengo. 
—¿Pues  no  puedes  renegar  ? 
—No ,  señora ,  que  no  quiero ; 
Que  si  yo  dejo  mi  ley 
Por  gozar  ese  trofeo , 
Después  iré  á  padecer 
Eternamente  al  inilerno; 
Si  te  volvieras  cristiana, 
Casara  contigo  luego. 
—Yo  no  quiero  ser  cristiana, 
Dice  la  mora ;  que  tengo 
Hecho  el  voto  de  morir 
En  esta  ley  que  profeso, 
Que  estimo  mucho  á  Mahoma , 

Y  es  un  señor  tan  supremo. 
Que  en  saliendo  de  esle  mundo, 
A  lodos  nos  lleva  al  cielo. 
—Eso  si ,  dice  el  cristiano , 

Sin  (lue  lo  jures  lo  creo , 
Que  le  irán  á  acompañar , 
Pero  no  será  á  tal  puesto. 
— ¿  Pues  adonde?— Y  él  la  dice : 
—A  los  profundos  infiernos. 
—Calla ,  cristiano  :  ¿estás  loco? 
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Veinle  mil  doblas  conladaSi 

Y  á  tf  solo  que  lo  heredes, 

Y  es  mi  edad  caduca  y  larga  i 
Pretendo  vender  la  uave 

Que  eslá.  en  el  puerlo  ancorada.— 

Y  dije  :  —  Padre  y  señor. 
Las  Haciendas,  oro  y  plata 
Puede  Dios  en  un  inslanie 
Todo  reducirlo  á  nada. — 
La  nave  cargó  á  mis  ruegos 
De  telas  y  ricas  galas  : 
Desplegando  alas  de  lino 

El  argonauta  surcaba 
Los  piélagos  cristalinos 
De  las  verdinegras  aguas , 
Adonde  i  Túnez  llegamos , 

Y  mi  hacienda  registrada, 
En  breve  tiempo  vendí 
Los  géneros  que  llevaba. 
Tuve  ganancias  muy  gi andes, 

Y  al  pasar  por  una  plaza 
Vide  dos  turcos  armados 

Que  á  un  difunto  le  guardaban. 
A  ellos  me  llegué,  y  les  dije 
Que  por  qué  no  lo  enterraban; 
Entrambos  me  respondieron : 
—  Porque  es  de  nación  cristiana  : 
Este  tenia  un  navio , 

Y  de  mercader  trataba , 
Adonde  un  amigo  suyo. 
Turco  de  grande  importancia , 
Le  dió  en  cuenta  de  unas  telas 
Dos  mil  ducados  en  plata , 

Y  despachando  sus  gentes , 
El  en  Túnez  se  quedaba. 
Salió  del  puerto  esta  nave 
Con  feliz  viento  y  bonanza , 

Y  al  cabo  de  cuatro  días 
Se  apareció  una  balandra 
Diciendo  que  el  tal  navio 
Iba  corriendo  borrasca , 

Y  se  sumergió  en  los  centros 
De  las  tormentosas  aguas. 
El  de  pena  cayó  malo , 

Murió,  y  el  cuerpo  le  embargan. > 
Entonces  dije  :— Yo  pago 
La  cantidad  mencionada.  — 

Y  tomándolo  en  mis  hombros 
Fui  á  una  iglesia  sagrada 
Del  seráGco  Francisco , 

Que  en  dicho  Túnez  se  halla, 
Para  darle  sepultura , 

Y  cien  misas  le  pagaba , 
Para  que  coce  el  descanso 
De  los  cielos  este  alma. 
Volvime  á  pagarle  al  turco , 

Y  apenas  entré  en  su  casa 
Cuando  con  grande  dolor 
Oi  una  vo7  lastimada , 
Con  los  postreros  ¿centos 
De  esta  triste  vida  humana. 
Preguntándole  á  los  turcos 
Por  esta  voz  delicada, 
Entrambos  me  respondieron : 
—Vino  á  Túnez  una  esclava. 
Una  cristiana  cautiva , 
Causando  envidia  á  las  damas, 
Que  tan  solo  Alá  pudjera 
Tan  hermosa  dibujarla , 

Y  comprándola  mi  amo. 
Luego  la  trajo  á  su  casa 
Con  intento  que  rtMiIn^^uc , 

Y  que  con  él  se  casnra. 
Mas  ella  dice  :—  Señor, 
Mira  que  en  vano  le  cansas, 
Que  por  mi  Dios  y  mi  loy 
Moriré  de  buena  gana  — 
Al  oír  esta  respuesta , 

A  uua  mazmorra  la  baja , 


Echándole  dos  cadenas, 

Y  pan  de  mijo  y  cebada 
Le  daba  al  día  seis- onzas; 
Medio  cuartillo  de  agua 

Le  da  en  veinte  y  coairo  horas. 

—  ¡Ay  Dios!  que  será  mi  hermana, 

Y  yo  en  su  busca  he  venido. 

—  Amigo ,  en  vano  te  cansas , 
Porque  pide  cien  millones 

A  aquel  que  venga  á  comprarla, 

Y  esa  cantidad  no  creo 
Que  tenga  ningún  monarca. 
Mi  amo  por  aquí  viene.— 
Apenas  entró  en  su  casa , 
Le  hicieron  mil  reverencias , 

Y  se  postran  á  sus  plantas , 
Diciéndole  :  —  Gran  señor 
Poderoso  de  este  alcázar. 
La  deuda  de  aquel  difunto 
Este  cristiano  la  paga. — 
En  este  razonamiento 

Mis  devociones  rezaba , 
Pidiendo  á  Dios  que  me  dó 
Una  idea  bien  formada , 
Que  le  sirva  de  rescate 
A  la  mi  supuesta  hermana. 
Pagando  por  el  difunto. 
Dije  : — Mostafá,  mi  hermana 
He  la  tenéis  prisionera 

Y  con  rigor  maltratada. 
Siendo  la  mejor  judia , 
La  mas  hermosa  y  bizarra 
Que  se  ha  criado  en  Liorna, 
Porque  Liorna  es  mi  patria.— 

Y  como  tienen  los  moros 
Por  gran  descrédito  que  haya 
En  su  casa  algún  judio 

En  su  barrio ,  calle  ó  plaza , 
El  turco  con  rabia  fuerte 
Cruelmente  se  arañaba , 

Y  en  altas  voces  decía  : 
—¿Qué  se  dirá  de  mi  fama. 
De  mi  crédito  y  mi  honra 
Por  esta  mala  canalla? 
Tráiganla  aquí  á  mi  presencia.— 
Como  difunta  la  sacan , 

Y  poniéndola  en  mis  brazos, 
A  sus  criados  les  manda 
Que  con  el  mayor  rigor 
Nos  arrojen  de  su  casa. 
Cuando  en  la  calle  me  vide , 
Di  al  cielo  inQnitas  gracias  : 
Fui  al  templo  sol>erano , 

Y  apenas  dentro  me  hallaba 
Para  darle  sepultura, 
Cuando  vi  que  suspiraba , 

Y  en  mis  brazos  se  estremece. 
Dándole  algunas  sustancias , 
Con  bebidas  y  reparos 
Volvió  en  si  la  triste  dama , 

Y  por  darle  mas  consuelo 

Le  dije  que  no  era  esclava ,    ^ 
Que  por  orden  de  los  cielos 
Era  libre  y  rescatada. 
Temiendo  el  rigor  del  turco 
Me  fui  derecho  á  la  playa ; 
Embaráñeme  en  mi  navio, 
Mandé  a  la  gente  que  izara, 

§ue  den  las  velas  al  viento 
que  á  todo  trapo  vavan. 
Por  entre  campos  azules 
El  argonauta  volaba 
Hecho  pabellón  del  viento : 
Llecué  á  Venecia ,  mi  patria , 
Halle  á  mi  padre  difunto ,  ' 

Dios  le  perdone  su  alma. 
Mas  dejemos  esto  ahora, 

Y  volvamos  á  la  dama, 
Que  amoroso  le  pregunlo 


i 
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Por  sus  padres « tierra  y  patria. 
Y  en  otra  segunda  parle 
Diré  lo  que  en  esta  falta. 

t  (Li  Prineeta  cautiva ,  etc.  Pliego  suelto.) 

*  La  idea  de  este  romaDca  y  el  que  signe  esti  tomada  de 
una  leyenda  popalar  may  antigua  y  devota ,  qae  también  en  el 
ticlo  XVII  sirvió  de  asanto  A  varios  dramas,  entre  los  enales 
sobresale  el  que  i  nombre  de  tres  ingenios,  uno  de  ellos  Cal- 
derón ,  se  intitnló  El  m^wr  amigo  el  muerto.  Ya  intes  babia 
escrito  Lope  de  Vega,  con  el  de  Don  Juan  de  Castro^  primera  y 
ie^da  parla,  otras  dos  notables  comedias.  El  autor  de  los 
romances  ba  privado  i  sos  composiciones  de  una  gran  parte 
de  las  aventuras  que  constituyen  la  leyenda,  y  de  los  hecbos 
caballerescos  que  existen  en  los  dramas  donde  el  difunto  pro- 
vee á  su  protector  y  protegido  de  cuantos  auxilios  necesita 
para  trianíar  da  sus  contrarios  y  lograr  su  buena  ventura. 


1292.    ¡y' 

U  PRIRCESA  CAirriVA.— )t, 

{Anónimo,) 

Atención,  noble  auditorio i 

Y  explicaré  que  la  dama 
Suspirando  me  decía 
Que  no  le  pregunte  nada ; 
j}ue  con  el  tiempo  sabría 
De  su  vida  desgraciada. 

—  Perdona  si  te  ofenüi » 
Hermosísima  Diana , 
Porque  mis  intentos  eran 
Que  fueras  mi  esposa  a  moda; 

Y  pues  que  no  te  merezco , 
Me  quejaré  á  mi  desgracia.— 

Y  la  dama  enternecida , 
Asi  dice  estas  palabras : 

—  Publicaré  desde  hoy 
Cómo  soy  tu  esposa  amada , 
Porque  asi  quiero  que  veas 
Que  amor  con  amor  se  paga.— 
Al  oír  esta  respuesta 

Di  al  cielo  infinitas  gracias , 
Dispuse  mi  casamiento, 

Y  en  bodas  tan  celebradas 
Hubo  cañas  y  alcancías, 
Muchos  torneos  y  danzas. 
A  ellas  vino  un  capitán 

De  las  marítimas  playas. 
Que  tomó  aniístaa  conmigo 
Muy  estrecha  y  enlazada. 
Pasados  algunos  dias, 
Una  risueRa  mañana 
Nos  convidó  á  su  navio , 
Acepté,  y  le  di  palabra  : 
No  con  gusto  de  mi  esposa 
Nos  fuimos  eu  su  compaña , 

Y  mientras  nos  embarcamos 
El  navio  nos  hizo  salva. 
Apenas  dentro  nos  tuvo, 
Mandó  al  punto  que  tocaran 
Los  sonoros  instrumentos. 
Que  á  todos  nos  encantaban. 
Alzan  áncoras  y  velas , 

Y  el  armamento  de  tablas 
Haciéndose  ¿  todos  vientos. 
Cortaba  ambicioso  el  agna. 
Ya  eran  las  seis  de  la  tarde, 

Y  asi  me  dice  mi  amada  : 
—Sin  duda,  alguna  traición 
O  cautela  nos  aguarda  : 

El  corazón  se  me  aflige , 

Y  se  me  ba  turbado  el  alma.— 
Tomándola  de  la  mano 

Para  volverme  á  la  playa, 
Desde  la  popa  del  buque 
No  vi  mas  que  cielo  y  agua. 
Mi  esposa  al  ver  la  traictoa 
Cayó  al  panto  desmayada  t 
O  capitin  j  oiroa  cuatro 


Tiranamente  me  agarran , 

Y  en  esos  mares  me  arroj.in  : 
— ¡Valedme,  Virgen  sagrada 
Del  Carmen,  dívma  aurora, 

Y  á  fos,  Antonio  de  Pailua, 
Santa  Bárbara  gloriosa , 
Ángel  santo  de  mi  guarda, 
Pídele  á  Dios  que  me  libre 

De  muerte  tan  desgraciada!-* 
Al  decir  esto  me  hallé 
De  pechos  en  una  tabla ; 
Navegué  toda  la  noche, 

Y  al  ver  el  giro  del  alba 
Me  sacó  el  cielo  piadoso 
A  unas  arenosas  nloyas. 
Besé  la  tierra  mil  veces , 
Cuando  vi  que  se  acercaba 
Hacia  mi  un  anacoreta , 

Y  llevándome  á  su  estancia 
Todos  los  días  traia 

Una  cesta  de  viandas. 
Al  cabo  de  siete  meses 
Dice  el  monje  que  me  vaya 
A  las  orillas  del  mar. 
Porque  una  nave  me  aguarda, 

Y  tiene  pagado  el  flete 
Hasta  Venecia,  mi  patria. 
Embarquéme  muy  gustoso. 
Llegamos  frente  de  Irlanda ; 
Dice  el  capitán  :—  Amigos , 
Este  pliego  y  esta  caria 

Es  necesario  llevarle 
Al  invicto  rey  de  Irlanda.— 
Todos  dijeron :— Señor, 
£1  veneciano  c]ne  vaya ;  — 

Y  yo  me  convine  á  ello , 

Y  en  tierra  me  desembarcan. 
Fui  derecho  al  real  palacio, 

Y  á  la  majestad  Cesárea 

Le  entregué  en  su  propia  mano 
El  pliego  que  le  llevaba , 

Y  leyéndolo  decia 

Estas  siguientes  palabras : 
c  Invictísimo  señor, 
iRey  poderoso  de  Irlanda, 
»La  enfermedad  de  tu  hija, 
a  Que  nadie  pudo  curarla , 
iLl  portador  de  este  pliego 
lEs  médico  de  gran  fama, 
»  Y  solamente  de  verlo 
» Veréis  cómo  queda  sana.» 
El  Rev  lleno  de  alegría 
Mandó  que  entre  en  una  sala. 
Donde  había  mil  señores. 
¡  Discreto  lector,  repara 
Cómo  quedaría  yo 
Entre  confusiones  tantas , 

Y  mas  al  ver  una  joya 

Que  le  di  á  mi  esposa  amada 
El  día  del  casamiento 
De  topacios  y  esmeraldas, 
Encima  de  un  escritorio! 
Me  arrojé  para  tomarla , 
Diciendo  :  —  Hermosa  isal)ela , 
I  No  te  dueles  de  mis  ansias. 
De  mis  ayes  y  lamentos? — 
Ella ,  que  escuchando  estaba 
Encima  de  un  blando  lecho , 
Dio  un  brinco  desde  la  cama 
Abrazándose  de  mí , 
Sin  saber  quién  me  abrazaba, 
Pero  mirando  su  rostro. 
Llena  de  alegría  el  alma , 
El  entendimiento  absorto, 

Y  la  voz  toda  turbada. 
Por  el  capitán  pregunto , 

Y  dice  :— Dueño  del  alma, 
Informado  el  Rev  mi  padre 
D«  w  cittloloMi  infria  | 
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Y  pues  qoe  te  di  palabrt 
Qae  con  el  tíempo  sabrías 
De  mi  vida  desgraciada , 
Has  de  saber  que  mis  padres 
Me  casabab  ?ioleotada 

Con  el  principe  de  Escocia | 

Y  yo  sal!  disfrazada 
Una  noche  con  secreto 
En  ana  yegna  alazana. 
Los  moros  me  cautivaron , 

Y  fui  Tendida  en  sus  plazas.*-* 
El  RcY  eslaba  admirado, 

Y  entonces  le  di  la  carta , 

Y  leyéndola  decía  : 
«En  la  celestial  morada 
»Por  tus  obras  y  virtudes 
a  Goza  descanso  mi  alma  : 

>Te  acordarás  cuándo  en  T6aex 
a  Le  diste  tierra  sagrada 
a  A  mi  cuerpo ,  y  que  pagaste 
aCien  misas  para  mi  alma. 
aCuando  en  el  mar  te  arrojaron, 
>Sabe  que  yo  fui  la  tabla, 
a  Yo  fui  el  anacoreta, 
a  Y  el  que  te  condujo  á  Irlanda ; 
a  Y  pues  quedas  con  tu  esposa 
a  Libre  de  desdichas  tantas, 
aQuédale  en  paz,  que  yo  voy 
>A  la  celestial  morada. » 
De  allí  &  poco  murió  el  Rey, 

Y  i  mí  por  su  rey  me  aclaman'. 
Adonde  quedo  reinando. 
Gozando  de  dichas  tantas. 
Ahora  suplico  al  cristiano 

Que  siempre  en  su  pecho>tra{ga 
A  la  Virgen  del  Carmelo , 
A  San  Antonio  de  Padua, 
Santa  Bárbara  gloriosa, 
Con  el  Ángel  de  la  Guarda, 
Que  rueguen  por  sus  devotos 
A  la  Majestad  sagrada. 
Este  caso  prodigioso 
Tan  solo  de  oirlo  espanta. 
Ahora  pide  el  autor 
Perdón  de  sus  muchas  faltas. 

{La  PríMcesa  cwüva,  ete.  PUefo  suelto.) 


1293.*^ 

AKLAXA,  MORA.*— U 

(Anónimo*,) 

Resuene  el  Clarín  dorado 
Por  aquesa  región  vaga 
Del  viento,  y  con  sus  acentos 
Notoria  á  los  hombres  haga 
Esta  verdad  admirable ; 

Y  porque  mas  breve  vaya 
A  volar  por  todo  el  muiulo 
En  las  alas  de  la  fama , 

He  querido  en.  estos  versos 
Referirla  y  declararla, 
Porque  se  qoe  á  los  curiosos 
La  música  les  agrada, 

Y  prestan  atención,  cuando 
Oyen  que  un  romance  cantan. 

Y  para  que  sea  breve 

Mi  historia,  y  no  dilatada, 
Le  daré  principio ,  puesto 
Que  con  atención  aguardan 
A  que  la  reitera ;  y  digo, 

gue  en  un  lugar  que  le  llaman 
lañes,  cuyo  asiento  iiello 
Viene  i  ser  en  las  montañas 
De  Oviedo ,  un  anciano  noble 
Dos  hijos  nobles  criaba ; 

Y  pira  qu«  le  tdqairles«n 


Mas  honores  i  m  etst 
Dispuso  que  el  ejercicio 
De  tas  letras  y  las  armas 
Siguieran ,  porque  con  ellas 
Nuevos  blasones  ganaran ; 

Y  así  al  menor  de  ellos  hizo 
Que  i  estudiar  i  Salamanca 
Fuese ,  y  que  el  mayor  sentase 
En  una  bandera  plaza , 

Para  que  fuese  á  servir 

A  Carlos.  Segundo  de  Austria. 

A  los  estados  de  Flándes 

Llegó ,  y  su  fortuna  tanta 

Fue ,  que  en  tres  años  que  estuvo 

Sirviéndole ,  una  bengala 

Alcanzó  por  su  valor ; 

Y  dándole  orden  que  á  Espafía 
Pasase  á  levantar  gente , 

En  un  navio  se  embarca , 

Y  dando  al  viento  las  velas 
Surcó  tas  ondas  saladas. 
Para  la  ciudad  de  Cá(Jiz 
Navegaba  con  bonanza , 

Y  una  mañana,  que  apenas 
La  luz  del  sol  asomaba 

Por  su  oriente,  descubrieron 
Cuatro  galeras  bizarras 
De  moros,  que  pretendieron. 
Fiados  en  la  ventaja , 
Combatir  la  nave ;  y  fué 
Tan  reñida  la  batalla , 
Que  llegaron  á  su  l)ordo 
Dos  naves  de  las  contrarías» 

Y  este  capitán  valiente 
Con  su  rodela  y  espada 

Se  arrojó  á  la  una  de  ellas; 
Mas  fué  tanta  su  desgracia, 
Que  cuando  á  seguirle  algunos 
Fueron,  para  aprisionarla, 
Los  moros  se  retiraron 
Fatleados  de  la  carga 
Que  les  daban  los  cristianos i' 

Y  no  poder  tolerarla ; 
Se  pusieron  en  huida , 

Y  de  tal  suerte  l)ogaban , 

Que  aimqne  quisieron  seguirlos  | 
Ellos  del  riesgo  se  escapan ; 

Y  Don  Diego  que  se  vido 
Solo,  y  que  con  algazara, 

Y  las  armas  en  las  manos 
Lo  cercan  y  lo  amenazan , 

Y  que  por  estar  herido 
Manchaba  las  toscas  tablas 

Con  su  sanpe,  y  que  ya  al  brazo 
Para  resistir  faltaba 
El  brío,  se  rindió,  y  luego 
AI  punto  le  aherrojaban 
Echándole  al  pié  un  grillete 

Y  una  cadena  pesada 

Tan  grande,  que  casi  apenas 
Podía  Don  Diego  arrastrarla. 
Llegaron  á  Tetuan , 
Tomando  tierra  en  su  playa. 
Donde  lo  venden,  y  estuvo, 
Según  él  mismo  declara , 
Quince  años  en  cautiverio , 
Sin  que  á  saberlo  llegara 
Su  padre ,  aunque  diligente 
Con  cuidado  procuraba 
Saber  de  su  hijo;  mas  no 
Pudo  saber  dónde  estaba. 
Mas  sucedióle ,  por  ser 
Su  suerte  siempre  voltaria , 
Que  á  Arjel ,  con  otros  cristianos. 
Para  venderlo  lo  pasan, 

Y  el  amo  que  lo  compró 
Al  Rey  se  lo  presentaba , 
Con  que  ya  de  verse  libre 
Uegó  I  (íerder  la  esperanu. 
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lias  qnbo  el  cielo  piadoso, 
Qne  por  donde  no  esperaba 
£l  remedio  bailase ,  y  fué 
Que  hallándose  una  mañana 
El ,  con  otros  dos  cautivos 
Que  estaban  en  su  compaQa 
Solos  en  el  almacén , 
Que  es  donde  de  noche  ffuardan 
Los  que  del  Rey  son  esclavos, 
Con  diligencia  y  con  maña , 
Que  quieren  aue  estén  seguros 
Para  que  de  uia  salgan 
A  trabajar  en  las  obras 
Que  se  hacen  en  la  muralla  ^ 
Por  repararla  del  daño 
Que  la  tormenta  pasada 
Ocasionó,  vieron  que 
Por  una  escasa  ventana' 
Asomaba  un  lienzo  puesto 
En  la  punía  de  una  caña, 
Que  haciendo  señas  con  él , 
Daba  á  entender  qne  llamaba ; 
Bfa".  distinguir  no  pudieron 
Quién  llamaba ,  aunque  miraban 
Con  atención ,  porque  en  ella 
Una  celosía  estaba 
Que  embarazaba  ü  la  vista 
Lo  menudo  de  sus  mallas ; 

Y  acercándose  uno ,  luego 
Al  instante  lo  levanta , 

Y  viendo  la  acción  volvióse 
A  su  sitio,  y  el  que  estaba 
Con  Don  Die^o  probó  á  ir, 
Por  ver  de  qu^  nacen  instancia 
En  el  llamar,  y  lo  mismo 

Le  sucedió,  con  que  clara- 
Mente  se  reconoció 
Era  Don  Diego  á  quien  llaman. 
Acercóse ,  y  el  lenzuelo 
Arrojaron ,  v  él  lo  alza , 

Y  halló  atadas  en  la  punta 
Cuatro  monedas  de  plata. 
Hizo  una  gran  cortesía 
Con  la  cabeza  inclinada , 
Dando  á  entender  que  agradece 
El  que  tanto  bien  le  hagan, 

Y  á  este  mismo  tiempo  dice 

8ue  vido  una  mano  blanca 
uy  claramente ,  y  con  eil9 
Que  la  ventana  cerraban. 
Admirados  se  quedaron 
Todos  de  ver  lo  que  pasa , 

Y  al  cabo  de  breves  aias , 
En  otra  ocasión  que  estaban 
Solos  los  tres,  por  la  misma 
Parte  vieron  que  asomaban 
Otro  lienzo,  y  sucedióles 

Lo  que  en  la  ocasión  pasada , 
Porque  á  Don  Diego  lué  á  quien 
Diez  doblones  y  una  carta 
Arrojaron ,  y  después 
Que  la  ventana  cerrada 
Estuvo,  con  alegría 
La  nema  al  papel  le  rasgan 
Por  leerle,  y  no  pudieron 
Entender  una  palabra , 
Porque  ios  renglones  del 
En  lengua  arábiga  estaban. 

?uedaron  algo  confusos, 
al  Gn  se  delerminabnn , 
Que  á  un  renegado  que  alli 
Entra ,  y  es  su  camarada. 
Se  lo  diesen  á  leer, 
Para  ver  si  les  declara 
Lo  que  contiene,  y  por  ser 
Una  acción  tan  arriesgada 
El  llegar  á  declararse 
A  quien  rs  de  ley  contraria. 
Temeroso  del  peligro, 


De  esta  suerte  se  prepara, 
Diciéndole  :— Este  papel 
En  un  agujero  en  casa 
Hallé  escondido ,  y  quisiera 
Vieras  sí  era  de  importancia.  — 
Recibióle  el  renegado, 

Y  á  leerle  comenzaba , 

Y  después  que  por  la  vista 
Por  extenso  el  papel  pasa , 

Le  dijo  :— Cristiano  amigo,     . 
No  es  posible  me  persuada 
A  creer  que  este  papel , 
Como  tü  dices ,  lo  bailaras  * 
Mas  no  es  mucho  que  receles. 
Por  no  saber  con  quién  hablas.— 
Metió  la  mano  en  el  pecho, 
Del  un  crucilijo  saca, 

Y  le  dijo  :— Yo  te  juro 
Por  a(juesta  imagen  santa 

De  Cristo ,  á  quien  reverencio 

Y  adoro  dentro  del  alma , 
Que  te  he  de  ayudar  en  cuanto 
Pudiere ,  si  tú  me  tratas 

La  verdad ;  t>nv(|ue  la  digas 
Sin  recelarle  de  nada. 
Te  be  de  referir  mi  historia  : 
Escucha,  que  no  es  muy  larga. 
Yo  naci  de  humildes  padres 
En  la  ciudad  de  Calaoria , 

Y  por  ser  aficionado 

A  navegar,  por  las  aguas 
De  pescador  el  ofício 
Con  gusto  lo  ejercitaba ; 
Blas  quiso  mi  mala  suerte 
De  que  moros  me  pescaran , 

Y  á  Arjel  me  trajeron ,  donde 
Un  mercader  me  comprara, 
Kl  cual  tenia  una  hija 
Discreta ,  de  buena  cara , 

Y  aGcionándome  de  ella. 
Con  interés  de  gozarla , 
Negué  la  fe ,  y  ciego  sigo 
La  secta  mahometana. 
Con  ella  me  casé,  y  luego 
Quiso  el  cielo  que  enviud^Fa, 

Y  arrepentido  del  yerro 
Que  hice ,  deseo  que  haya 
Orden  de  poder  pasar 

A  España ,  Francia  ó  Italia 

Para  poder  desde  alli 

Ir  á  que  me  absuelva  el  Papa.— 

Oyendo  aquesto  Don  Diego, 

Le  dijo  cuanto  íe  pasa; 

Lo  escrito  decia  asi : 

c Cuando  nací,  las  entrañas, 

»Una  cristiana  cautiva 

»Oue  era  de  mi  padre  esclava 

»Me  hizo,  y  después  crióme, 

>Y  me  enseñó  á  que  rezara. 

>Esla  murió «  y  con  Alá 

»No  dudo  fué,  no  á  las  llamas, 

» Porque  la  he  visto  después , 

9  Y  me  ha  dicho  que  me  vaya 

•  Donde  pueda  recibir 

»E1  Itautísmo  que  me  falta. 
>A  mi  parecer,  ninguno 
»  De  los  cautivos  le  iguala 
•En  la  nobleza,  y  quisiera 
»Que  contigo  me  llevaras, 

•  Que  yo  te  daré  riquezas 
•Para  que  de  ellas  te  valgas: 
>Si  quieres  serás  mi  esposo, 

•  Y  SI  no,  no  me  embaraza^ 
•Que  Alá  me  dará  marido 
•Con  quien  esté  bien  casada. 
•Solo  la  respuesta  espero, 
•Y  para  que, puedas  darla, 
•Por  donde  este  has  recibido, 

i  La  que  te  escribe  te  aguarda^  i 
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Y  en  el  segundo  romanee 
Se  escribirá  lo  que  falta. 

ULriMM  Mora,  Pliego  snclto.) 

*  El  acanto  do  este  romance  y  del  que  signe  se  ha  tomado 
do  It  novela  del  Cauíhc,  de  Cervantes,  incluida  en  el  Quijote. 
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Y  después  que  hubo  pasado 
Cuanto  liasia  aquí  se  declara , 
Escribiendo  el  renegado 
Con  una  alegría  extraña , 
La  respuesta  entre  los  dos, 
Fué  de  esta  smírte  notada  : 
«  La  Emperatriz  de  los  cielos , 
>Maria,  que  nos  ampara, 
>Y  Jesús,  su  amado  Hijo , 
>Te  óé  auxilios  de  su  gracia 
»Para  que  como  deseas 
» Llegues  ¿  verte  cristiana. 
9  De  parte  mía  y  de  parte 
»De  IOS  que  i  mi  me  aconipañaa 

>  Recibirás  estas  letras , 
>Que  gozosos  de  que  hayas 

>  Fiado  de  mi  el  secreto 
>Y  que  asi  de  mi  te  valgas, 
>Te  ofrecemos  todos  junios 
«Obedecerlo  que  mandas. 
»Y  pues  que  lu  volunlad 

» Seguimos,  da  lú  la  traza 
>Que  te  parezca ,  señora , 
»Que  será  mas  acertada, 
»Y  verás  que  se  ejecuta , 
>Sín  c^ue  en  un  punto  ha\a  falta. 
> Escribir  sin  temor  puedes , 
>Quc  uno  de  mis  camaradus 
» Entiende mnv  bien  la  lengua, 
>Y  también  sabe  explicarla 
«Por  escrito,  como  en  este 
«Verás ,  si  atenta  reparas; 
»  Y  en  cuanto  á  ser  vo  tu  esposo , 
»De  serlo  le  doy  palabra. 
9  Alá  te  guarde.»  Y  cerrando 
El  papel  Don  Diego  guarda 
Dentro  del  pecho ,  y  un  día 
Que  de  darlo  ocasión  halla 
líizo  una  seña,  y  al  pnnlo 
Un  bilo  puesto  en  la  cuña 
Echaron,  y  él  diligente 
Se  llega  y  el  papel  ata. 
Apenas  pues  en  las  manos 
Lo  toma  la  bella  Arlaxa  , 
Coando  comenzó  á  leer, 
Y  en  responder  no  fué  larda  t 
Porc^ue  arrojó  en  un  billete 
Escritas  estas  palabras  : 
c  Yo  no  sabré,  señor  mió, 
»  Deciros  el  modo  y  traza 
«Para  que  hagamos  seguros 
»A  España  nuestra  jornada ; 
«Pero  lo  que  me  parece 
«Es  que  esta  noche  sin  f  tita 
«Vengas,  que  yo  te  daré 
«Con  que  hbertad  amada 
«Consigas  tú  y  tus  amigos; 
«Y  al  que  de  mas  conliauza 
«Fuere,  puedes  enviar 
«A  España  por  una  barca 
«Donde  viniendo  de  nocbc, 
«Y  haciéndome  á  mi  avisada , 
«Pueda  yo  estar  prevenida 
«Para  (¡ue  contigo  vaya. 
«A  un  jardín  que  es  de  mi  padre, 
>He  de  Ir  esta  sematia 

iPirt  puar  el  verano 


«Con  su  merced  y  mis  criadas 
» En  él ,  y  de  la  marina 
«Vecina  es  sn  verde  estancia. 
«Procura  saber  el  sitio , 
«Para  que  alli  á  verme  vayas.» 
Seguir  en  todo  quisieron 
El  consejo  que  les  daba 
Arlaxa ,  y  el  renegado 
Dijo  :~No  es  cosa  acertada 
Hacerlo  así ,  que  el  que  fuero 
Por  ella ,  viendo  alcanzada 
Libertao,  y  que  perderla 
En  el  volver  arriesgaba  > 
Cosa  sería  posible , 
De  que  la  vuelta  excusara  : 
Que  lo  mas  cierto  y  seguro 
Era  que  á  él  le  entregaran 
El  dinero,  y  que  una  nave 
El  procuraría  comprarla 

Y  pasar  &  Tetuan 

A  llevar  alguna  carga 

De  géneros,  que  auncfue  en  ellos 

No  se  tuviera  ganancia , 

A  lo  menos  serviría 

De  que  ninguno  extrañara 

El  verlo  salir  al  inar. 

Aunque  no  de  buena  ganai 

Siguieron  su  parecer. 

Porque  no  se  disgustara 

Con  ellos ,  y  descubriera 

El  secreto ,  y  peligrara    • 

La  hermosa  Arlaxa ,  que  dio 

Para  que  se  libertaran 

Tres  mil  escudos ;  y  luego 

A  Don  Diego  le  rescata , 

Por  orden  de  Aii ,  que  asi 

Al  renegado  llamaban, 

Un  capitán  valenciano , 

A  quien  el  silencio  encargan» 

Que  á  este  tiempo  con  su  nave 

De  paz  en  Arjel  estaba , 

Y  del  quisieron  valerse 
Porque  se  disimulara 
Que  el  dinero  que  costó 

No  eran  ellos  quien  lo  daban. 
(>ompró  Alí  una  saetía , 

Y  porque  en  todo  llevara 
Disimulado  su  inlento, 

Y  sospechas  no  tomaran 
De  su  salida ,  con  otro 
Moro,  que  trata  y  contrata, 
A  Tetuan  hizo  un  viaje 

A  cargar  de  higos  y  pasas ; 

Y  á  la  vuelta ,  que  volvieron , 
Dieron  fundo  en  una  cnla 
Que  viene  á  caer  muv  cerca 
Del  jardín  donde  esta  Arlaxa; 

Y  libertados  los  dos 

Que  en  las  prisiones  quedaban , 

Y  teniendo  convocados 

Diez  cristianos,  que  en  compaña 
De  los  cuatro  se  viniesen , 

Y  que  al  remo  trabajaran , 
Dispusieron  el  viaje ; 

Y  para  que  esté  avisada 
Arlaxa,  se  fué  Don  Diego 
Al  jardín  donde  ella  oslaba. 

Y  apenas  de  sus  umbrales 
Adentro  puso  las  plantas. 
Cuando  encontró  con  el  padre 
De  Arlaxa ,  y  le  preguntaba 

§ne  quién  era ,  o  qué  queriaj 
le  dijo  que  buscaba 
Unas  yerbas  que  su  amo 
Le  pioló  para  ensalada ; 

Y  por  saber  que  del  moro 
Era  amigo  y  le  estimaba , 
Le  dijo  que  era  su  esclavo  | 

Y  íí  moro  le  dijo ;— Pa^a , 
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Cristiano,  mas  adelante* 
Que  hacia  aqui  puedes  hallarlas.— 
La  hija  se  vino  á  ellos 
Tan  hermosa  y  tan  bizarra , 
Que  para  abrasar  el  pecho 
De  amor,  bastaba  el  mirarla. 
El  padre  dijo  :— E$te  esclavo , 
Según  lo  que  él  me  declara, 
Es  de  Mostafá  mi  amigo  ;— 

Y  como  en  forma  de  chanza 
Dijo  Arlaxa  :— SI  eres  noble » 
Como  parece ,  ^qué  cansa 
Te  obliga  i  vivir  cautivo, 

Y  tu  libertad  no  pagas?— 
Respondióle  :— Ya  estoy  libre  — 

Y  ella  díio  : — Pues  ¿qué  aguardas? 
Si  estás  libre ,  como  dices , 

i  Cómo  á  tu  tierra  no  pasas?— 

Y  él  respondió  :— Yo,  señora  t 
Sin  fhlia  me  iré  mai^ana 

En  nn  bajel  que  me  dicen 
Va  á  parar  á  i:is  Canarias. — 
Ella  dijo :— Á  No  es  mejor 
Que  una  embarcación  buscaras 
Para  que  á  España  le  lirvc , 
Puesto  que  tú  eres  de  España?— 

Y  el  dijo  : — Deseo  verme 

Con  quien  estimo  en  mi  patria. 
—Serás  casado,  y  por  eso 
Te  |)arecerá  que^arda 
El  tiempo «  porque  no  estás 
A  los  ojos  de  quien  amas.  '- 
Respondió  :— No  soy  casado ; 
Mas  mi  palabra  empeñada 
Tengo,  y  mi  honra,  de  st-rlo 
En  yendo  allá.— Y  esa  dama, 
Dime,  ¿es  hermosa?— Y  él  dijo  : 
—Es  toda  una  semejanza 
De  tu  persona.— Y  el  padre 
Dyo  riendo  :— ¡No  es  mala 
La  cristiana ,  si  parece 
En  algo  á  quien  la  compara ! — 
Unft  criada  á  este  tiempo 
Llepó  toda  alborotada , 
Diciendo  que  unos  soldados 
Habían  sallado  tas  tapias. 
Fué  el  padre  á  echarlos ,  y  quedan 
Solos  Don  Diego  y  Arlaxa , 
Con  lo  que  le  dio  á  entender 
Dispuesto  el  viaje  estaba 
Para  aquella  noche ,  y  ella 
Agradecida  le  abraza. 
En  esta  ocasión  el  padre , 
Que  ya  volvía  i  buscarla , 
Los  vido ;  mas  no  por  eso 
Los  brazos  del  cuello  apartan. 
Lo  que  hizo  fué  fingir 
De  que  estaba  desmayada. 
Lle^ó  el  viejo  alborotado , 

Y  sin  que  se  desmandara 
Dijo  Don  Diego  :— Señor, 
De  haber  quedado  asustada 
Le  ba  dado  aqueste  accidente , 
Que  es  cierto  que  si  se  halla 
Sola ,  y  no  la  favorezco , 

Cae  en  el  suelo  y  se  mala.— 
Hizo  que  volvía  en  si , 

Y  mostrándose  indignada 
Con  el  cristiano ,  su  padre 

Dijo :— Ten ,  que  no  te  agravia. — 
Llévanla  dentro,  y  Don  Diego 
Con  acciones  cortesanas 
Se  despidió,  y  á  la  noche 
Los  catorce  se  Juntaban  j 

Y  entrando  en  la  saetia , 
Se  abrazaron  á  las  armas , 

Y  á  los  moros  que  están  dentro 
Con  ellas  los  amenazan , 
Dldendo  que  han  de  matarlos 


Si  dan  voces  y  no  callan. 
Dejáronlos  con  prisiones 

Y  cuatro  que  los  guardaran , 

Y  los  demás  al  jardín 
Fueron ,  y  hallando  entornada 
La  puerta,  entraron,  y  á  ellos 
Arlaxa  salió  descalza. 
Porque  no  fuesen  sentidas 

De  su  padre  las  pisadas  : 

Y  dijoles,  coiv silencio 
Entrasen  hasta  su  sala. 
Para  que  sacasen  de  ella 
Joyas ,  dineros  y  galas. 
Mas  quiso  su  mala  suerte 
De  que  el  padre  dispertara 
Al  ruido,  y  todos  juntos 
Se  asustan  y  sobresaltan. 
Mas  el  renegado  dl**slro 
Con  grande  priesa  le  abraza , 

Y  siguiéndole  otros  tres 
Llegan ,  y  al  moro  le  tapan 
La  boca ,  y  entre  los  cuatro 
Lo  sacaron  en  volandas, 

Y  á  la  embarcación  lo  llevan. 
Con  lahija,  que  turbada 
Estaba ,  hicieron  lo  mismo , 

Y  luego  al  instante  marchan; 
Mas  como  el  viento  en  el  golfo 
Qu'entrasen  no  los  dejaba. 
Tuvieron  que  irse  por  tierra 
Hasta  que  de  Arjel  se  apartan. 
Arlaxa  pidió  á  Don  Diego 
Que  á  su  padre  lo  dejaran 

En  tierra ,  viendo  que  el  viento 
A  su  favor  convidaba. 
Dejaron  libres  los  moros, 

Y  alegres  las  olas  rasgan 
Con  la  quilla ,  y  á  la  noche 
Siguiente  al  romper  del  alba , 
Las  sombras  descubren  lejos 
De  unas  tierras  dilatadas. 
Pusieron  á  ellas  la  proa , 

Y  llegando,  ^n  tierra  sallan. 
Dejaron  la  saetia 

A  ua  duro  peñasco  alada , 

Y  por  un  pastor  que  hallaron , 
Que  estaba  guardando  cabras , 
Supieron  que  no  está  lejos 

De  alli  la  ciudad  de  Braga. 
Fueron  á  ella ,  y  el  bautismo 
Recibió  con  fe  Mariana , 
Que  por  este  nombre  «luiso 
Perder  el  nombre  de  Ai  laxa. 
Desposóse  con  Don  Diego , 

Y  de  alli  á  su  lugar  pasan, 
Donde  hallando  vivo  al  padre  ^ 
Supieron  cómo  en  la  Sala 

De  Méjico,  siendo  oidor 
Está  su  hermano,  y  lo  aguardan 
A  vuelta  de  nota ,  y  quedan 
Alegres  dando  mil  gracias 
A  Dios  porque  desde  Arjel 
Los  trajo  con  bien ;  y  acaba 
Aqui  la  historia »  y  Juan  Pérez 
Pide  perdón  de  sus  faltas. 

,  (Ariosa,  moro,  Pliego  saelto.) 
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Ed  el  Alcázar  de  Venus, 
Junto  al  dios  de  los  planetas. 
Donde  el  palenque  de  Adonis 
Tiene  puesta  su  belleza , 
Circulo  del  cuarto  asiento, 
Doode  Us  moras  mas  bellas 
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Tienen  preso  al  dios  Cupido 
Enlre  amorosas  cadenas : 
En  la  gran  Consiantinopla , 
Corle  de  la  infame  seda , 
Donde  el  gran  sultán  Selin 
Tiene  sentada  su  fuerza ; 
Este  tal  tiene  ana  bija 
De  aqueste  imperio  heredera : 
Lucinda  tiene  por  nombre. 
Porque  luce  su  belleza 
Mas  que  el  trono  de  Amarilis , 
Mas  aue  el  cielo  de  Amallea. 
Hericfa  está  del  amor ; 
Que  con  amorosa  flecha 
Le  traspasó  el  corazón 
Cupido ,  con  sos  saetas ; 
Por  lo  cual  para  penar 
Ardia  en  araientes  quejas; 

Y  fué  la  causa  un  cautivo 
De  la  ciudad  de  Valencia , 
Que  en  tos  Jardines  del  turco 
Las  plantas  cultiva  y  riega  : 
Mozo,  galán  y  alentado , 

Y  de  grande  gentileza. 

Has  Lucinda ,  que  no  duerme 

Y  con  ansias  se  desvela 
Por  ver  qué  remedio  dar 
Para  gozar  esta  empresa , 
A  d('spojos  de  Cupido 
Dio  lugar  la  primavera ; 

Y  fué  que  estando  Belardo 
Algo  quejoso  una  siesta. 
Cantando  de  su  fortuna 
Las  sinrazones  adversas , 

▲I  pié  de  una  hermosa  fuente» 
Cuya  corriente  risueña 
En  gargantillas  murmura 
Lo  que  distribuye  en  perlas, 
Con  un  hermoso  instrumento 
Cuyas  concertadas  cuerdas 
Dan  principio  á  sus  acentos , 
Que  dicen  de  esta  manera  : 
c  ¡  Oh  Virgen !  pues  sois  mi. madre, 
«Tened  ya  de  mi  clemencia  : 
»Si  naci  para  penar, 
>E1  cielo  me  dé  paciencia.» 
Lucinda ,  que  ya  no  puede 
Reprimir  mas  su  impaciencia, 
Hacia  donde  está  su  amante 
Paso  entre  paso  se  llega , 

Y  dice  :— Cristiano  amigo, 
¿Qué  tienes? ¿por  qué  te  quejas? 
Sirena  soy  que  en  tu  canto 

La  memoria  tengo  puesta 
Entre  mi  amor  y  tus  versos ; 
Tenlo  por  cosa  muy  cierta. 
¿Por  qué  lloras,  alma  mia? 
No  derrames  tantas  perlas , 
Que  saliendo  de  tus  ojos 
En  mi  alma  están  deshechas.— 
Alzó  el  cristiano  la  cara , 

Y  mirando  á  la  Princesa , 
Con  apacible  sonrisa 

Le  dice  de  esta  manera  : 
— ¿Cuándo  merecí >  señora. 
Que  vuestra  Alteza  me  vea? 
Porque  es  gran  dicha  en  un  iristo 
El  que  lo  mire  una  reina.— 
Dijo  Lucinda  :— Mis  glorias 
Son  ver  unas  azucenas ; 
Se  me  ha  perdido  un  diamante 
Al  pié  de  aquesta  maceta, 

Y  lo  he  Tenido  á  encontrar 
Junto  á  esta  fuente  risueña.— 
El  cristiano ,  que  la  entiende, 
Le  dice  de  esta  manera : 
—Ese  diamante ,  señora, 

Es  QD  fuego  que  me  quema  t 

Y  no  Be  puede  gozar 


Diamante  con  falsa  pfedra.-« 
l^ucinda  le  echó  los  brazos 
Con  amorosa  presteza , 
Diciendo  :— Duefio  del  alma. 
Lo  que  quiero  es  que  me  quieras 
Porque  el  ftiego  de  tus  ojos 
Es  un  volcaA  que  me  quema. 
Yo  me  muero,  tú  lo  sabes , 

Y  si  tú  no  lo  remedias , 
La  fuerza  del  mucho  amar 

Me  hará  perder  la  pacienda.— 
Dijo  Belardo :— Señora, 
Repórtate,  que  estás  ciega, 
Que  soy  cristiano  y  cautivo , 

Y  vengo  de  baja  esfera; 

Y  tú  mora ,  y  de  este  imperio 
Eres  señora  y  princesa , 

Y  no  puede  haber  amor 
Donde  la  ley  no  empareja.  - 
Dijo  Lucinda :— Belardo, 
No  seas  de  esa  manera, 

Que  eres  niño,  ^  no  lo  entiendes , 

Y  es  cosa  muy  hsoujera 
El  gozar  de  la  ocasión 
Cuando  el  amor  lo  desea. 
No  seas  ingrato ,  bien  mió , 
Que  un  alma  quemada  en  penas 
11a  llegado á  ver  el  cielo. 

Que  es  la  gloria  que  desea. 
Tú  eres  el  cielo ,  Belardo , 

Y  vo  el  alma  que  anda  en  pena. 
Sabrás  que  el  verme  en  tus  brazoi 
Muchos  suspiros  me  cuesta , 

Y  que  abrazaré  gustosa 

La  misma  ley  que  profesas.— 
Belardo ,  que  ya  no  puede 
Resistir  tantas  ternezas, 
Fin  el  golpe  del  cuidado 

Y  en  el  mar  de  sus  ideas, 
Acordó  dentro  en  su  pecho 
De  bautizar  la  Princesa 
Con  una  concha  de  plata 
Que  ella  misnía  trae  puesta. 
ICn  nombre  del  Padre  eterno 
Le  echó  el  agua  en  la  cabeza : 
Le  puso  Rosa  por  nombre, 
María  por  mas  grandeza. 
Enternecido  Belardo 

Le  dice  de  esta  manera  : 
— Señora ,  cosa  es  constante 
Que  con  potestad  inmensa 

Y  con  divino  roclo 
Saqué  tu  alma  de  penas ; 
Te  puse  Rosa  por  nombre, 
Quedaste  rosa  tan  bella , 
Qne  un  ramillete  de  flores    • 
Pareces  entre  azucenas.— 
Los  dos  amantes  se  abrasan 

Y  con  amor  se  requiebran. 
Dijo  Lucinda  :— Retardo , 
Ya  no  espero  mas  grandeza , 
Puesto  que  ^'a  soy  cristiana , 
Sino  que  mi  esposo  seas. 

Yo  te  prometo  esta  noche, 
Antes  que  la  aurora  bella 
Venga  bordando  claveles. 
Que  nos  Tamos  á  tu  tierra , 
Porque  conozcas  las  ansias 
De  la  que  fué  tu  princ^ea. — 
Se  quila  un  cendal  morado  ^—  — 
Con  un  esmalte  de  perlas , 

Y  dice  :— Toma ,  Belardo : 
De  nuestra  fe  vcnladert 
Será  este  cendal  lesilgo 
Hasta  llegar  á  tu  tierra ; 

Y  asi  quédate  con  Dios , 
Antes  que  alguno  nos  sienta.— 
Se  fué  la  Infanta ,  y  Belardo 
Que4ó  ciego  y  eo  üoieblasi 


ROMAMCBS  VULGARES  HISTÓRICOS. 


507 


Esperando  que  sn  espost 
Lo  saqdé  de  aqaelfas  penas. 
Se  dieroD  tan  buena  traza , 
Que  en  aqaeila  noche  mesma 
Aprestaroo  an  barciuitlo, 

Y  coa  él  mil  cosas  buenas. 
L(»  dos  se  metieron  dentro » 

Y  dulcemente  navegan : 
Llevan  por  remos  los  gastos , 
Por  árbol  sus  diligencias , 
Por  el  trinquete  su  amor, 

Y  por  descanso  sos  penas. 
Por  el  mar  de  su  esperanza 
Los  dot  amantes  navegan ; 
Donde  los  lleva  el  viaje , 
Alia  ios  guia  su  estrella. 
Mas  no  quiso  la  fortuna  • 
Que  llegaran  á  Valencia , 
Porquelos  echaron  menos, 

Y  el  turco  con  rabia  fiera 
Manda  al  punto  que  los  busquen 
Potel  mar  y  por  la  tierra. 

Dos  galeras  despacharon 
Muy  ufanas  y  soberbias, 
Carrozas  de  la  fortuna , 
Que  con  vaivenes  navegan. 
Cuando  vieron  los  amantes 
Las  dos  corsarias  galeras 
Qoe  les  iban  dando  caza , 
Dijo  Rosa  con  gran  pena  : 
— Belardo  ,  perdidos  somos , 
Poroue  sin  duda  en  mi  tierra 
Nos  nabrin  echado  menos , 
Pues  dos  naves  muy  soberbias 
Vienen  surcando  las  aguas 
Navegando  á  toda  vela. — 
Cercan  al  triste  barquillo « 
Por  tener  poca  defensa  : 

Y  prendiendo  á  los  amantes, 
A  Turquía  dan  la  vuelta. 

VA  Gran  Sultán ,  que  los  vio , 
Puso  al  punto  la  sentencia 
De  que  nan  de  morir  quemados , 
Que  asi  su  secta  lo  ordena. 
Los  infernales  ministros 
Encendieron  una  hoguera ; 
Sacan  i  los  dos  amantes , 
{ Af  qué  dolor!  ay  qué  pena! 
beiardo  de  veinte  anos , 
Su  cara  liechi  una  azucena 


Entre  cindidoe  JaamfheB 
Disciplinados  de  perla»; 

Y  Rosa  de  diez  y  siete « 
Su  cara  una  rosa  hecha. 
Enmarañado  el  cabello , 
Descalzos  de  pié  v  de  piorno, 
Desnudos  de  medio  arriba 

Y  con  dos  gruesas  cadenas , 
A  porrazos  y  empellones , 
Con  sangre  manchan  la  tierra. 
Pregoneros  van  delante 

Con  cuatro  roncas  trompetas. 
Que  son  lenguas  del  silencio 
Que  publican  la  sentencia. 
Llegaron  hasta  el  incendio. 
Donde  el  fuego  los  espera. 
Esiándolos  para  echar. 
Llegó  un  moro  i  toüa  priesa , 
Que  dice  que  el  Gran  Sultán 
Ya  les  perdona  so  ofensa , 
Como  manda  el  Alcorán 

?ue'Se  casen  en  su  secta , 
les  perdona  sus  yertos 

Y  so  cometida  ofensa. 
Respondió  Rosa  encendida 
En  vivo  amor  que  se  quema  : 
— Corre,  perro,  y  di  a  mi  padre 
Que  reniego  de  su  secta , 

Que  por  no  ver  a  Mahoma 
Me  arrojo  á  la  muerte  fiera. 
Ea,  valiente  Belardo « 
Esta  es  la  fe  verdadera , 
Por  ella  hemos  de  morir, 
;Viva  Dios,  viva  la  inmensa 
María ,  llena  de  gracia ! 

Y  pues  es  de  gracia  llena , 
Pidámosle  que  nos  dé 
Para  este  martirio  fuerza. 
Ea,  amante  de  mínima, 
Pídele  i  Dios.la  paciencia , 

gue  yo  también  de  mi  parto 
I  hacerlo  asi  me  es  fuerza.— 

Y  arrojándolos  al  fuego, 
Con  la  mayor  entereza 
Rindió  Belardo  la  vida, 

Y  Rosa  murió  contenta. 
Sacrificando  sus  vidas 

Por  conseguir  gloria  eterna. 


ifieUwdú  y  Lucinda,  Pliego  saelto.) 
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Dios  te  salve ,  Virgen  santa , 
De  misericordia  llena , 
Virgen  santa  de  los  Reyes , 

Sne  los  afligidos  ruegan , 
nevé  tü  mis  rudos  labios 
Porque  esta  historia  refieran  : 

Cuando  España  fué  de  moros, 
Gausáralo  la  torpeza 
Del  trágico  rey  Rodrigo 
Prendado  de  la  belleza 
De  ia  infelíce  Florinda , 
Cuya  hermosura  le  lleva 
Tan  arrastrado,  que  dio 
Motivo  para  que  ella 
Al  conde  Julián  su  padre. 
Ignorante  de  su  afrenta , 
Le  diese  parte ,  y  con  esto 
Tal  desgracia  saoedler». 


El  Conde ,  ardiendo  en  enojo, 
Procura  eon  saña  filra 
Vengarse  del  rey  Rodrigo, 
Y  por  conseguir  su  empresa, 
Viéndose  con  fuerzas  pocus, 
Se  valió  de  ajenas  fuerzas 
Dando  entrada  al  Agareno 
Por  Tarifa ,  que  eran  tierras 
De  Don  Julián  poseídas, 
Como  que  era  señor  de  ellas. 
Entraron  en  fin  los  moros 
Con  tal  vi{;or  y  tal  fuerza , 
Que  en  menos  de  siete  meses , 
l«a  desgracia  que  lo  ordena , 
O  Dios  que  lo  permitió 
Por  nuestras  culpas  perversas, 
Con  su  próspera  fortuna , 
Para  nosotrus  adversa , 
Se  apoderaron  de  toda 
España ,  puesta  en  tristeza, 
Uorando  su  esclavitud 
De  lai  Qaciooes  la  reina 
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Motivando  esUs  desgracias 
Solo  una  vil  apariencia. 
Seiscientos  años  vivieron 
Los  genízaros  en  ella , 
Viviendo  á  su  libertad , 
No  juzgando  de  que  hubiera 
Valor  que  los  conquistase 
Según  lomaron  las  fuerzas. 
Nació  en  este  tiempo  al  mundo 
Por  divina  providencia 
El  tercero  rey  Fernando 

?ue  á  los  moros  puso  rienda, 
después  de  liaber  sanado 
Ciudades,  villas  y  aldeas, 
A  vista  de  las  murallas 
De  Sevilla  armó  sus  tiendas 
De  campaña,  y  escuadrunes 
Que  Ta  cogen  toda  y  ctTcan. 

Y  estando  el  lley  soootienlo, 
Dentro  de  su  misma  tienda, 
Se  le  apareció  la  Virgen , 

8ue  al  dormido  Rey  despierta, 
iciéndole :— Key  Fernando, 
La  victoria  tienes  cierta , 

Y  el  dia  de  San  Clemente 
Realzarás  tus  banderas , 

Y  entrarás  dentro  en  Sevilla ; 

8ue  tienes  hecha  la  senda, 
ios  y  yo  somos  contigo , 

Y  porque  mas  bien  lo  creas, 
En  los  felices  sucesos 
Tendrás  clara  la  experiencia.-r^ 
Despertó  el  dormido  Rey, 
Postró  la  rodilla  en  tierra, 

Y  dice  ¡—Virgen  sagrada  -, 
Madre  que  nos  alimentas , 
Si  Dios  y  vos  sois  conmigo , 
¿Cómo  es  posible  que  pierda 
El  ganar  esta  ciudad 

Que  mi  corazón  desea?  — 
Llamó  el  Rey  á  Carel  Pérez 
De  Vargas ,  y  á  la  presencia 
Del  Rey  vino  prontamente , 

Y  de  esta  suerte  se  expresa  : 
—  Poderosisimo  Rey, 
Vuestra  Majestad  excelsa 
Lo  que  me  querrá  mandar 
Es,  que  luego  se  acometa 

A  la  ciudad  ñor  asalto,    . 

Y  es  muy  difícil  la  empresa, 
Pornue  el  enemigo  tiene 
Muclia  gente  en  la  trinchera.— 
Entonces  respondió  el  Rey, 

Y  dijo  de  esia  manera  : 
-^Duen  Garci  Pérez  de  Vargas, 
Todavía  se  me  acuerda 

De  vuestros  leales  servicios. 
De  vuestra  casa  y  nobleza , 
Que  habéis  sido  buen  soldado 
En  los  lances  de  la  guerra. 
Conviéneme,  amigo  mío, 

?ae  realcéis  las  banderas 
forméis  los  escuadrones 
Todos  á  punto  de  guerra , 
Para  darlas  el  Santiago. 
Todo  soldado  esté  alerta, 
Formando  los  batallones 
Por  toda  la  Macarena , 

Ííue  yo  por  la  puerta  Real 
untaré  todas  mis  fuerzas.  — 
Mandó  el  Rey  locar  al  arma ; 
Tomando  toda  la  senda 
Por  las  orillas  del  rio 
y  los  Humeros ,  se  acerca 
A  la  puerta  Real ,  en  donde 
A  sus  soldados  esfuerza 
Con  tal  valor  y  eflcacla , 

Íae  cada  uno  se  esmera 
D  reiisür  el  rechazo 


8ue  hacfiín  de  las  almenas, 
e  las  torres  y  murallas 
Con  las  flechas  agarenas. 
Con  este  fuerte  rechazo 
Casi  entibiaron  sus  fuerzas 
Los  soldados  déla  fe, 
y  aunque  al  santo  Rey  le  cercan 
Algunas  angustias ,  nunca 
Sin  esperanza  se  queda , 
Fiado  y  muy  conGado 
En  la  celestial  promesa  * 

De  la  soberana  Virgen 
María ,  Señora  nuestra. 
Ayudó  á  esta  confianza 
Ver  el  socorro  que  le  entra 
Tan  milagroso,  que  trajo 
Don  Juan  Pelayo  Correa, 
El  cual  con  su  gente  hizo 
Tan  terrible  resistencia 
A  los  moros  de  Triana ,      * 
Que  eran  los  que  por  su  cuenta 
Mantenian  su  castillo. 
Estos  daban  gran  molestia 
Al  ejército  del  Santo , 
Pues  tenían  descubiertas 
Sus  personas,  pues  en  barcos 
Les  hacian  cruda  guerra 
A  ios  nuestros,  ya  con  dardos. 
Ya  con  flechas ,  ya  con  piedras. 
Sucedió  que  en  este  tiempo 
La  diuna  Omnipotencia 
Dispuso  de  que  la  puente 
De  Triana,  la  violencia 
De  dos  naves  la  rompiesen, 

Y  aquesta  feliz  empresa 
Dio  motivo  á  que  entibiasea 
De  los  sitiados  las  fuerzas , 
Viendo  de  que  ya  el  castillo 
Era  fuerza  se  nndiera. 
Entraron  en  sus  consultas 
Con  su  Rey  las  agarenas 
Opiniones,  sobre  si 

Se  concediese  la  entrega 
De  la  ciudad ,  ó  si  Fernando 
Permitiese  que  le  dieran 
La  mitad  de  la  ciudad, 

Y  que  en  ella  comprehendiera 
Fl  real  alcázar,  partiendo 
Por  donde  está  la  Venera 

Al  recinto  que  circunda 
El  barrio  de  la  Alameda, 
Finalizando  el  distrito 
La  puerta  de  la  Barqueta, 
Hasta  el  palacio,  que  entonces 
Lo  habitaba  una  princesa , 
Hermana  del  mismo  Uey, 
Cuyo  propio  nombre  era 
Ceiima  Bajel,  y  luego. 
Tomando  mejor  escuela 
De  nuestro  Rey  Santo ;  tuvo 
£1  de  Doña  Berenguela, 
Que  fué  el  nombre  de  la  madre 
De  nuestro  Rey  Santo ;  y  esta 
Habitación  ó  palacio 
Es  de  mejores  princesas. 
Que  titulan  San  Clemente, 
Claro^  verjel  de  azucenas. 
Volvamos  á  nuestro  asunto  : 
Hubo  muchas  diferencias , 
Sobre  lo  ya  propalado ; 
Para  esto  pidieron  treguas 
Por  cuatro  días  ó  cinco, 

Y  el  Santo  convino  en  ellas , 

Y  al  íin  de  ellos  le  proponen 
Lo  (lue  referido  queda. 
Replicó  el  Santo  que  no; 
Volvieron  con  la  respuesta 
A  su  rey,  que  sofocado 
Mandó  embestir  coo  fleresa. 
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EntÓDces  nuestro  rey  Santo 
Dice  :—  ¡  Cierra ,  cierra ,  cierra , 
Santiago!  Aunque  somos  pocos, 
Moriréis,  perros,  por  fuerza. — 
Como  los  moros  son  mochos, 
Rechazaban  .con  gran  fuerza , 

Y  Feriando  fatigado 
Empuñó  sa  espada  diestra , 

Y  alzando  al  cielo  los  ojos, 
Ha  dicho  :—  Luz  verdadera , 
Madre  que  parió  á  Jesús , 
Quedando  siempre  doncella , 
Pves  me  anunciaste ,  Señora, 
Esta  TÍctoria  por  cierta , 
Por  vuestra  misericordia 
Sírvete  de  concederla.^ 
Entonces  con  gran  vigor 
Invocó  la  gran  clemencia 

De  María  sin  pecado , 
Madre  de  Dios  verdadera ; 

Y  Garci  Pérez  de  Vargas 
Rechazaba  con  mas  fuei*za. 
En  medio  de  la  batalla 

Un  caballero  se  muestra 
De  Onas  armas  armado : 
Trae  una  cruz  y  bandera , 
Sobre  la  cruz  un  letrero , 
Que  dice  de  esta  manera  : 
«Jacobo  soy,  gran  ministro 
>De  Dios,  para  que  lo  entiendas.» 
Conocen  que  es  Santiago, 
Según  las  señales  muestra , 

Y  todos  ¿  una  dicen  : 

—  ¡ Santiago,  guerra,  guerra!— 
Al  mismo  tiempo  los  moros 
Por  rendidos  se  confiesan , 
Pues  ganadas  las  murallas 
El  rey  moro  se  presenta , 

Y  dice  : — Rey  poderoso. 
Ya  está  Sevilía  por  vuestra ; 
De  tus  alcázares  reales 
Toma  las  llaves  por  seña. — 
Entonces  el  rey  Fernando 
Entró  por  la  puerta  Nueva 
Con  un  cristo  en  una  mano , 

Y  en  la  otra  su  espada  bella. 
También  entró  Garci  Pérez , 

.  Rindiéndole  á  Dios  ofrenda , 
Por  la  puerta  de  Jerez. 

Y  aqui  el  humilde  poeta 
Pide  perdón  al  lector 
Porque  sus  yerros  confiesa. 

{Toma  de  Sevilla,  ele.  Pliego  suelto.) 
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Ya  que  al  discreto  lector 
Dije  en  la  parte  primera 
Que  el  Sanio  rey  Don  Fernando 
Tomó  la  ciudad  por  fuerza , 
Ahora  digo,  que  el  rey  Santo, 
Según  las  historias  cuentan , 
Llevado  de  su  fervor, 
Mandó  fabricar  diversas 
fmágenes  de  la  Virgen , 
Por  ver  si  alguna  de  aquellas 
Se  parece  á  la  que  vio 

Y  habló,  porque  las  potencias. 
Alma ,  corazón  y  vida , 

Le  robó  con  su  luz  bella. 

Y  yo,  para  describir. 
Alta  y  divina  Princesa , 
Vuestro  origen,  necesito 
De  esa  luz  una  centella, 
Para  que  pueda  alabaros  $ 


Que  si  no  es  de  esta  manera, 
Es  muy  difícil  salir 
Felizmente  de  esta  empresa ; 
Mas  con  esta  confianza 
Prosigo  de  esta  manera  : 

Llevaron  al  Sanio  rey 
Los  artiGces  diversas 
Hechuras,  que  hubia  mandado 
Fabricar,  po(  ver  lu  iilea 
Que  en  si  tenía  el  rey  Santo  ¿ 
Mas  ninguna  le  contenta, 
Aunque  no  lus  despreciaba , 
Pues  sé  quedaba  con  ellas. 
Confuso  quedaba  el  lley 
VifMido  que  ninguno  acierta 
A  satisfuccr  his  ansias 
Que  su  corazón  anhela. 
Con  esta  imaginación , 
Con  esta  angustia  ,  esta  pena, 
Se  hallaba  nuestro  Fernando, 
Cuando  la  alta  providencia 
De  nuestro  Dios  y  Señor 
Dispuso  que  en  tantas  penas 
Tuviese  especial  consuelo, 

Y  consuelo  tal ,  que  deja 
Sus  sentidos  muy  absortos, 

Y  fué  de  aquesta  manera  : 
Kstando  el  Rey  sosegado 
Dentro  de  su  misma  tienda , 
Entró  un  soldado ,  y  le  dijo  : 
—Señor,  á  la  puerta  quedan 
Dos  mancebos  que  pretenden 
El  hablar  á  vuestra  Alteza.— 
Mandólos  entrar  el  Rey, 

Y  puestos  en  su  presencia , 
Se  quedó  maravillado, 

Y  tanto,  que  enmudeciera 
Viendo  en  ellos  tal  primor. 
Tal  garbo  y  tal  gentileza , 
Que  no  acierta  á  preguntarles 
Qué  querían  ó  quién  eran. 
Lllos  le  dicen  :—  Señor, 
Sabemos  por  cosa  cierta 
Que  vuestra  real  Majestad 
fia  hecho  muchas  diligencias 
Para  que  le  fabricasen 

Una  imagen  de  la  inmensa 
Maria  llena  de  gracia , 

Y  viendo  que  nadie  acierta 
A  daros  entero  gusto , 
Cual  le  tenéis  en  la  idea , 
Nosotros  nos  obligamos 
Que  veáis  por  experiencia 
Practicar  lo  que  pretende 

Y  desea  vuestra  Allega. 
Mande  que  para  tres  dias 
La  comida  nos  prevengan 
Para  los  dos  solamente, 

Y  que  ninguno  se  atreva 

A  entrar  en  donde  estaremos , 
Ni  aun  vos ,  hasta  que  se  vea 
La  obi*a  finalizada.— 
Mandó  el  Rey  que  en  una  pieza 
Los  encerrasen ,  y  él  propio 
Por  su  mano  echo  á  Ja  puerta 
Un  cerrojo-,  y  con  su  llave 
La  guardó ,  hasta  que  fuera 
Ocasión  de  que  se  abriese. 
Con  una  santa  paciencia 
Estuvo  el  Rey  los  tres  dias 
Deseando  que  á  la  puerta 
Llamusen  los  dos  mancebos. 
Para  que  el  Rey  les  abriera. 
No  pudo  aguantar  el  Santo, 
Porque  el  corazón  le  flecha 
El  deseo  de  saber 
Si  han  salido  con  su  empresa. 
Abrió  la  puerta  Fernando, 
Introdújose  en  la  pieza 
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Donde  dejó  los  mancebos , 

Pero  no  los  halló  en  ella ; 

De  lo  cual  quedó  admirado , 

Y  mas  viendo  manifíesta 

La  comida  que  mandó 

Se  les  pusiese ,  y  que  enlora , 

Conforme  alli  la  pusieron , 

Asimismo  se  conserva. 

l!)utró  mas  adentro ,  y  viú. 

A  la  celeslíal  Princesa , 

A  la  que  es  de  pecadores 

Abogada  y  medianera , 

A  la  impecable  María, 

A  la  que  es  de  reyes  Reina , 

A  la  Virgen  de  los  Reyes... 

Ya  en  una  cláusula  enlera 

Dije  lo  que  el  Santo  vio. ' 

En  verla  y  postrarse  en  Horra 

No  hubo  distancia  de  tiempo , 

Pues  Tué  tal  la  complacencia 

Que  al  ver  la  divina  imágcu 

Tuvo ,  que  toda  la  tierr» 

No  era  nastnnte  á  templurle 

El  fervor  que  le  enajena, 

Viendo  habla  conseguido 

Lo  que  t^nia  en  su  idea. 

Los  júbilos,  la  alegría , 

Las  innumerables  Uestas 

Que  á  esta  imagen  se  le  hicieron 

ÍÜs  imposible  traerlas 

A  la  memoria,  pues  que. 

En  cn:iles(iuiera  refriegas 

De  batallas  y  reencuentros 

Que  con  los  moros  tuviera , 

Entruha  con  tal  fervor, 

Y  todos  los  suyos ,  que  eran 
Tan  devotos,  tanannmtes 
De  esla  celestial  Princesa , 
Que  sin  temor  se  lanzaban 
A  las  furias  agarenas , 
Quedando  siempre  triunfantes. 
Solo  nombrando,  por  prenda 
De  su  mayor  patrocinio , 

A  la  que  es  del  Cielo  Reina  , 
Virgen  santa  de  los  Reyes : 
Pues  consta  por  cosa  cierta , 
Que  desde  sn  aparición 
Fueron  perdiendo  las  fuerzas 
Los  moros,  rindiendo  lodos 
Las  cervices  de  por  fuerza. 
Rien  claro  se  ve  m  la  loma 
De  Sevilla  ,  pues  demuestra 
Ser  un  patente  milagro 
Haberse  hecho  dueño  de  ella 
San  Fernando ,  pues  tenia 
Dentro  de  la  ciudad  mesma 
De  gente  muy  escogida , 
El  rey  moro,  mas  de  treinta 
Mil  moros  de  armas,  y  el  rey 
San  Fernando  solo  cniMila 
Nueve  mil,  cun  dos  mil  hombres 
Que  Garci  Pérez  gobierna, 
Debiéndole  todo  el  Irinnfo 
A  la  protección  suprema 
De  la  Virgen  de  los  Reyes, 
Que  es  por  quien  los  reyes  reinan. 
Hi/o  el  Santo  rey  Fernando 
Repartimiento  de  aquellas 
Prendas  de  su  estimación. 
A  la  catedral  iglesia , 
En  todo  grande  é  insigne , 
Dejó  nuestra  imagen  bella 
De  los  Reyes ,  con  intento 
De  que,  falleciendo,  fuera 
Depositaría  ¿  su  cuerpo. 
Otra  imagen  que  le  hicieran 
Cuando  mandó  fabricar 
La  que  tenia  en  su  idea, 

Y  dijo,  que  entre  dos  aguas 


Estaba  si  era  la  mesma , 
Esta  dio  á  San  Salvador, 
Que  en  su  templo  se  venera , 
Con  titulo  de  las  Aguas, , 
Qne  el  rey  Santo  se  le  diera. 
Otra  imagen  les  donó 
Con  amorosa  franqueza 
A  los  maestros  de  sastres, 

Y  un  pendón ,  cuyas  dos  prendas 
Las  tienen  en  mucha  estima , 

Y  en  San  Francisco  se  encierran . , 
La  espada  y  el  estandarte , 

Con  el  crucifijo ,  ordena 
Que  á  sus  queridas  las  monjas 
De  San  Clemente  les  dieran; 
Las  cuales  dos  prendas  dieron 
Las  religiosas,  atentas, 
Al  muy  ilustre  cabildo 
De  la  catedral  iglesia , 
Quien  con  gran  estimacron 
Las  aprecia  y  las  venera. 
Hechas  estas  particiones. 
Lo  llamó  Dios  á  la  eterna 
Morada ,  porque  descanse 
De  las  pasadas  tormentas 
Que  en  defensa  de  la  fe 

Y  exallRcion  de  la  Iglesia 
Trabajó  incesantemente 
Hasta  poner  sus  banderas 
En  la  muy  noble  y  leal 
Ciudad  de  Sevilla  exdelsa 
Postróle  una  calentura 
Que  le  dio ,  de  tal  maner*. , 
Que  luego  ai  punto  pidió 
Que  sin  dilación  trajeran 
El  divino  Sacramento^ 
Porque  quiere  con  ta)  prcnila 
Asegurar  su  partida 

A  la  gloria  sempiterna. 
Vino  pues  su  Majestad , 

Y  con  grande  reverencia 
Se  arrojó  de  su  real  lecho, 

Y  arrodillado  en  la  tierra 
Recibió  aquel  pan  de  gracia ; 

Y  porque  sus  ojos  vieran 
Cómo  debe  venerarse 

Al  Rey  do  cielos  v  tierra , 
Alli  cantando  el  Te  Deum^ 
A  Dios  su  alma  le  entrega. 
Ya  murió  nuestro  rey  Santo 

Y  en  su  teslamenlo  ordena 
Que  6  las  plantas  de  la  Virgen 
Su  difunto  cuerpo  fuera 
Depositado ,  y  la  espada 

En  gran  estima  tuvieran , 
Pues  con  ella ,  por  la  ayuda 
De  la  Majestad  suprema. 
Le  dio  triunfos  á  la  fe 
Engrandeciendo  su  Igle.sín. 
En  memoria  de  estos  triunfos, 
Todos  los  años  se  esmeran 
Los  dos  ilustres  cabildos  : 
Tanto  lo  estiman  y  aprecian, 
En  sacarla  en  procesión 
Al  rededor  de  la  iglesia 
A  veinte  y  tres  de  noviembre 
Con  su  plausible  asisioncin , 
Que  es  dia  en  que  se  ganó 
Esta  ciudad  siempre  regía,* 
Saliendo  de  la  capilla 
De  esla  celestiarPrincesa. 

Y  aqui  el  poeta  rendido 
Conliesa  que  es  mal  poeta , 

Y  al  auditorio  suplica 
Que  tendrá  ii  grande  fineza 
Que  le  perdonen  sus  yerros, 
Que  afectuoso  lo  desea. 

Ctoma  de  Sevilla ,  etc.  PUego  soelto.) 
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U  ÜRL^A  SULTARA.— I. 

{Anónimo  *,) 

Canten  gloriosos  elogios 
Con  acordes  consonancias 
Los  irianFos  mas  exceienies , 

Y  la  mas  fannosa  hazaña , 
El  mas  cauteloso  agravio , 
La  mas  heroica  venganza , 
Que  en  el- mundo  no  hubo  olr.i. 

En  el  tiempo  que  en  Granada 
Tremolaban  los  alarbes 
Banderas  mahometanas , 
Alabeces  y  Cázales, 
Cegrlrs ,  Gómeles ,  Mazas, 
Aznniurs  y  Reduanes , 

Y  aituella  tan  remontada 
Familia  de  Abencerrajes, 
Que  teniendo  afianzada 
De  Audalá  rey  la  cmonaf 
Co:i  la  mayor  confianza  , 

Las  que  eran  arduas  empicsas 
Solo  á  ella  las  liaba , 
Por  lo  que,  del  Rey  querida, 
Irritados  se  abrasaban 
Ix>8  Cegries  en  envidia 

Y  con  Urania  ingrata 
Internaron  cantt:losos 
Derribarla  de  la  gracia 
Del  Rey,  con  unn  traición 
De  ellos  mismos  ¡mentada, 
Diciendo  que  Albin  Hamele, 
AI)enccrraje  de  fama , 
CooperaÍ)a  con  la  Reina, 
Hermosísima  sultana , 

Y  después  de  sus  deleites 
Injustamente  intentaba 
Levantarse  con  el  reino 
Dándole  la  muerte  Infausta. 
Así  al  Rey  se  lo  dijeron, 
Ofreciendo  en  su  probanza 
Que  eran  testigos  de  vista  : 
—Y  esta  verdad ,  por  ser  clara , 
En  muy  pública  palestra 
Ifanlendrénios  en  batalla.— 

£1  Rey  cayó  amortecido 
Al  oír  estas  palabras ; 

Y  después  que  volvió  en  sí , 
Dijo  con  mortales  ansias  : 

-*  A  Que  la  Reina  me  ha  ofendido? 
¡Al  lin  mujer,  que  esto  ba^tu!  — 

Y  escupiendo  basiliscos , 
Dijo  con  cólera  y  rabia  : 

—  i  Mueran  los  Abeocerraj^^s !  — 

Y  luego  al  instante  maiula 
Los  llamasen  uno  á  uno , 

Y  con  mucha  industria  y  niiiña 
Degolló  hasta  treinta  y  seis , 

T  a  todos  los  degollara. 
Si  no  fuera  por  un  paje 
Que  descubrió  la  maraña , 

Y  gritó  :— ¡Traición,  traición!— 

Y  Granada  alborotada , 
Toda  dividida  en  bandos , 

Y  hechos  todos  á  las  armas , 
Procuraron  su  defensa ; 

Y  nunca  en  esto  parara 
Si  el  muy  valeroso  Muza , 
Digno  de  toda  alabanza, 
Gran  capitán  general 

De  las  tropas  arregladas, 
No  sosegara  el  tumulto , 
Aunque  á  duras  penas.  Manila 
Luego  el  Rey  juntar  sus  j^raiidcs , 

Y  dentro  de  la  real  sala, 
El  Rey  saliendo  enlutado , 
Dio  con  voz  lastimada : 

— -VásaQoi  nobles  j  anUgos, 


Bien  sé  qne  Ignoráis  la  causa 
Del  sucedido  Tracaso  : 
Oíd  pues  la  circunstancia. 
Os  hago  sabor  ú  todos. 
Por  cosa  muy  fija  y  clara , 
Que  son  los  Abencerrajes, 
Los  oue  al  mundo  dieron  fama. 
Traidores  á  mí  corona ; 

Y  que  asimismo  intentaban 
CMiitarmc  la  vida  y  reino 
(*on  la  iiitfiícioii  rñuy  dañada. 
Sabréis  también  que  la  Reina 
Deshoiicsiamcnic  trata. 

Con  Alhi:i  llunn'i<>,  amores, 

Y  (pie  hay  dentro  iW  la  sala 
(Cuatro  (rsligos  de  vista 
t}no  lo  juran  y  declaran.— 
Se  ha  le\anlado  diciendo 
Tn  Almoradi  en  voz  alia  : 
— Átenlos  á  tus  razones. 
Rey,  ef.lamos,  y  repara 
Que  esiás  mal  aconsejado, 
{jnc  esla  es  traición  declarada; 
Oue  la  Reina  es  muy  honesta, 

Y  en  ella  no  cabe  mancha  ; 
Qne  esos  caballeros  mienten. 
Villanos  de  mala  casta, 

Y  con  la  espada  en  la  mano 

Lo  mantendré  en  la  campaña  '• 
Respondió  el  discreto  Muza  : 

—  Solo  la  prudencia  valga, 
Pun|ue  moverlo  á  cuestión 
Es  dar  crédito  á  la  falsa 
Traidora  proposición , 

Y  quedará  amancillada 
La  candidez  de  la  Reina ; 

Lo  que  importa  es  el  llamarla, 

Y  aquí  en^^presencia  de  todos. 
Según  esla  ya  noiada. 

En  acusación  se  ponga 
Porque  su  defensa  haga 
Como  le  toca  en  derecho.— 
Luego  al  punto  fué  llamada  : . 
Con  mucha  pompa  y  grandeza 
Salió  muy  acompañada 
De  sus  damas  y  doncellas ; 
Dijo  Muza  estas  palabras  : 

—  lias  de  saber,  Reina  hermosa. 
Cómo  dentro  de  esla  sala 

Hay  caballeros  que  ponen 
Dolo  en  tu  honor  y  en  tu  fama, 

Y  que  con  Albiu  líamete 
Aseguran  que  quebrantas 
Hoy  las  leves  conyugales; 

Y  siguiendo  esta  sumaria , 
Esie  juicio  se  remite 

At  tribunal  de  las  armas. 
Cuatro  so»  los  que  le  acusar, 
Por  ti  otros  cuatro  se  arman 
A  defender  lo  contrario ; 
Si  en  la  lid  con  arrogancia 
Vencieren  tus  defensores , 
Quédalas  acrisolada , 

Y  SI  los  acusadores 
Vencieren ,  por  tu  desjjracia , 
Queda  tu  honor  empanado 

Y  tu  honra  amancillada, 
Yjpor  alcoranas  leyes 
Tienes  de  morir  quemada. 
Treinta  días  son  de  plazo. 
Que  es  el  término  que  basta 
Para  qne  elijas,  señora, 
Caballeros  que  tu  causa 

La  defiendan  como  suya ; 
Aquí  hay  muchos  que  lo  hagai, 

Y  yo  he  de  ser  el  primero , 
Pues  cuanto  yo  pueda  y  valga 
A  tu  .servicio  consagro.  — 

Y  ella  sin  turbarse  en  nada. 
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Mirando  ¿  un  lado  y  á  otro , 
Gomo  que  se  hallaba  salva. 
Dijo  muy  en  alias  voces 
Estas  siguientes  palabras : 
— Cualquier  caballero  moro 
Que  en  mi  honor  ha  puesto  tacho 
Miente ,  villano  traidor, 
De  mala  sangre  y  prosapia , 
Que  nunca  oTendí  a  mi  esposo 
Con  obra  ni  con  palabra ; 

Y  ahora  aqui  en  mi  presencia » 
Sin  dilación  ni  tardanza , 
Pónganme  la  acusación 
Mentirosa  y  mal  fundada.^ 

Y  guardando  ceremonia , 
Los  traidores  se  levantan, 

Y  ponen  su  acusación  : 
Luego  el  Rey  ordena  y  manda 
Que  en  la  torre  de  Comaros 
La  tengan  asegurada , 

Y  con  orden  muy  expresa 
Que  no  fuere  visitada 

De  nadie  sino  de  Muza, 
Por  ser  de  su  confianza. 
Llevóse  en  su  compañía 
-A  la  cautiva  lilsperanza. 

Y  viéndose  en  tanto  aprieto , 
Furiosa  y  desesperada 
Intentó  herirse  las  venas 
Para  morir  desangrada , 
Solamente  con  iiiienio 

De  que  no  se  les  lograra 
El  ver  su  afrentosa  muerte ; 

Y  la  famosa  Esperanza 
La  consolaba ,  diciendo  : 
— Ten,  señora,  coníianza 
En  Dios,  que  te  ha  de  librar ; 
Yo  conozco  allá  en  mi  patria 
A  un  famoso  caballero, 

De  sangre  calificada  : 

Su  nombre  es  Don  Juan  Chacón, 

Muy  temido  en  las  batallas, 

Y  es  amigo  de  amparar 

A  todo  el  que  de  él  se  ampara , 

Y  sé  que  si  de  él  le  vales. 
Tienes  de  ser  libertada.-- 
Tomó  la  Reina  el  consejo , 

Y  al  punto  escribió  una  carta 
Diciendo  :  «Señor  Don  Juan, 
>Quieu  tanto  la  fama  ensalza, 
>Gran  señor  de  Cartagena  : 
»Por  estar  bien  informada 
»De  tu  virtud  y  piedad, 
«Pues  con  tu  brazo  y  espada 
«Deíiendes  la  honra  ajena 

>Y  al  desamparado  amparas ; 
•  ISslo,  señor,  me  ha  obligado 
>A  escribirte  mi  desgracia, 
«Amparándome  de  vos 
>Yo,  triste  reina  Sultana, 
«Presa  por  un  testimonio 
>Y  de  adúltera  acusada ; 
>  V  por  Alá  te  aseguro 
«Que  en  eso  no  debo  nada ; 
«Y  si  no  doy  caballeros 
«Que  me  deliendan  sus  armas, 
«La  sentencia  de  mi  muerte 
«Será  luego  ejecutada. 
«Cuatro  son  para  otros  cuatro , 
«Que  asi  las  leyes  lo  mandan  ; 
«Y  si  por  estar  infíel 
«Pones,  señor,  repugnancia, 
«Yo  creo  en  Dios  uno  y  tritio,^ 
»  Y  en  su  Madre  soberana ; 
«Solo  el  bautismo  deseo 
«Cun  los  afectos  dol  alina.« 
Aquesta  carta  Don  Juan 
Leyó  contento  y  con  saña, 

Y  escribiendo  la  respuesta , 


La  envió  en  estas  palabras : 

fl  El  postrer  dia  del  plazo 

«Estaremos  en  Granada 

«Yo  y  otros  tres  caballeros, 

«Sin  que  en  aquesto  baya  falta: 

«No  digo  mas.— Juan  Chacón.» 

Luego  Don  Juan  sin  tardanza 

Dio  parle  á  tres  caballeros  ^ 

De  mucho  valor  y  fama  : 

Don  Manuel  Ponce  de  León ; 

Y  por  segundo  señala 
Don  Alonso  de  Agnilar, 
Caballero  de  importancia. 
El  tercero  fué  el  Alcaide 
Que  de  los  Donceles  llaman ; 

Y  de  que  juntos  los  tuvo 
Les  manifestó  la  carta, 

Y  se  ofrecieron  contentos 
Para  una  empresa  tan  ardua. 
Iban  fuertemente  armados, 

Y  sobre  las  tinas  armas 
Llevaban  traje  turquesco. 
Pues  al  intento  ayudaba 
El  que  la  arábiga  lengua 
Fuertemente  la  cortaban. 
Llegaron  pues  á  dar  vista 
A  la  vega  de  Granada, 

Y  vieron  venir  á  un  moro 
A  caballo  y  gruesa  lanza, 
Caminando  cuidadoso: 
Aguardaron  que  llegara , 

Y  hablándole  en  su  lenguaje 
Corteses  le  saludaban. 

No  menos  bizarro  el  moro. 
Correspondió  en  sus  palabras: 
Luego  al  punto  les  pregunta 
Quién  eran  ó  qué  buscaban. 
Ellos  dieron  por  respuesta , 
Sin  equivocarse  en  nada  : 
—  Somos  genízaros  turcos. 
Desembarcamos  en  Adra , 

Y  hemos  venido  á  estas  vegas. 
Que  nos  han  dicho  que  andan 
Ciertos  cristianos  en  ellas 
Que  hacen  dañosas  entradas, 
Con  deseos  de  encontrarlos 
Para  hartarlos  de  baiatla.» 
Aqui  los  dejaré  hablando, 
Mientras  me  asomo  á  la  Alhambra 
A  ver  sacar  á  la  Reina , 

' >  Que  la  sacan  enlutada 

La  flor  de  los  caballeros, 

•  —Todos  con  sus  negras  bandas. 

Aqui  fueron  los  lamentos 

?ue  toda  la  plebe  armaba, 
la  mucha  gritería , 
Llorando  todas  las  damas. 
Echando  mil  maldiciones 
A  los  que  fueron  la  causa. 
Llegó  en  efecto  la  Reina 
A  la  plaza  Vivarambla ; 
Subiéronla  en  el  labiado. 
Que  para  el  intento  estaba 
Todo  de  fúnebre  luto  , 

Y  en  un  estrado  sentada 
Quedó  la  Reina  afligida 
Vertiendo  perlas  por  nácar. 

Y  en  otra  segunda  parte 
Escribiré  lo  que  falla. 

{La  reina  Sultana,  Pliego  snelto.Y 

*  Gines  Pérez  de  Hita ,  en  sn  libro  semi-hislórico  fabuloso 
de  la  Uutoría  de  ios  bandos  de  tos  Cegries  y  Abencerrajes^  etc., 
ha  prestado  el  asunto  sobre  que  versa  este  romance  vulgar,  ea 
el  cual  se  halla  despojado  de  todos  los  accesorios,  y  reducido 
:i  la  parte  que  traía  de  la  acusación  contra  la  Reina ,  y  al  reto  y 
duelo  que  los  caballeros  crisiianos  sostuvieron  y  vencieron  en 
defensa  de  la  ilustre  acusada.  De  la  acusación  contrata  Reina , 
la  traición  de  los  Cegries  contra  los  Abencerrajes ,  y  de  la 
muerte  alevosa  qne  el  rey  Chico  hizo  dar  &  treinta  y  seis  d« 
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los  mas  ayenUJados  eabatleros  de  tan  ilostre  linaje,  tratan  los 
romances  números  1058  y  105!),  iiue  hemos  insertado  en  esta 
ñmn^ncero  generalt  tomándolos  del  citado  libro  de  Pcrez  de 
Hita,  
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LA  RRIXA  SULTANA.  —  l(. 

{Anónimo.) 

Ya  dijo  el  primer  romance 
Cómo  se  quedó  sentada 
La  Sultana  en  el  tablado, 
Muy  triste  j  acongojada , 
Toda  la  plebe  i  la  vista , 
Hasta  ver  cómo  quedaba. 
Ya  oran  las  dos  de  la  tarde , 
Sin  haber  dispuesto  nada ; 
Se  levantó  un  caballero , 
Diciendo  aquestas  palabras : 
—Señora,  ¿qué  determinas? 
¿Qué  dispones  ó  qué  aguardas, 
Pues  te  va  la  vida  y  honra? 

Y  si  el  término  se  pasa , 
Pondrán  en  ej4?cuc¡on 

La  sentencia  oronnnciada ; 
Aqui  hay  muchos  caballeros 
De  mucho  valor  v'fama , 
Que  te  quieren  defender : 
Solo  to  Ucencia  aguardan.— 
La  Reina  dló  por  respuesta , 
Que  etta  estaba  apalabrada 
Con  letra  de  un  caballero , 
Que  todavía  no  tarda. 
No  se  pasó  medía  hora , 
Cuando  entraron  en  la  pla/a 
Cuatro  turcos  con  un  moro , 
Que  con  cuidado  reparan ; 
A  Gazul  bien  conocieron , 
Pero  á  los  turcos  en  nada. 
Llegó  Don  Juan  al  tablado 
Donde  los  Jueces  estaban; 
Pidió  á  los  jueces  licencia 
Para  hablar  cuatro  palabras 
Con  la  Reina,  y  se  la  dieron; 
Subió  Don  Juan  sin  tardanza  , 
Empezó  ¿  hablarle  bien  alto, 
Porque  todos  lo  escucharan  : 
—Sepa  vuestra  real  Alteza 
Que  las  marítimas  aguas 
Nos  abordaron  á  tierra 
Eu  ese  lugar  de  Adra  : 
Si  queréis  darnos  licencia , 
Tomaremos  la  venganza.— 

Y  Don  Juan ,  con  disimulo 
Le  dejó  caer  la  carta  : 

La  Reina  la  alzó  al  inslanle , 

Y  conociendo  la  traza , 
Trató  de  disimular, 

Y  dijo  á  DoD  Juan  :— Me  basta ; 
'   Desde  luego  os  doy  licencia 

Como  á  dueño  de  esta  cansa , 

Y  os  aseguro  que  en  esto 
E.sioy  sin  culpa,  culpada 
Por  estos  falsos  traidores  — 

Y  Don  Juan  luego  se  baja 
Del  tablado,  y  cabalgó, 

Y  entonces  notó  que  entraban 
Kn  la  palestra  los  cuatro 
Traidores  que  la  acusaban ; 

Y  v\  muy  valeroso  Alcaide , 
Con  la  mas  noble  arrogancia 
Se  fué  para  los  traidores, 
Dicien(lo  amiestas  palabras  : 
— ¿  Por  que  razón  ,  caballeros , 
Tan  sin  niulivo  ni  causa 
Habéis  puesto  á  vuestra  Reina 
En  tanto  riesgo ,  y  su  fama  ? — 

Y  le  respondió  el  Cegri : 
—Porque  es  verdad  declarada 


Que  nosotros  cuatro  vimos 
Entre  delicias  profanas 
A  la  Reina  en  sus  deleites « 
Sin  tener  temor  de  nada ; 

Y  como  nobles  vasallos ,  . 
Pesarosos  de  esta  infamia* 
Al  Rey  la  participamos. 
Manteniéndola  en  batalla. 

Dijo  el  fuerte  Alcaide  :— Mientes ^ 
Que  es  la  Reina  honesta  y  casta , 

Y  muy  pronto  vais  á  ver 

Lo  que  por  eso  os  aguarda. — 

Y  el  fuerte  Alcaide  enojado, 
Con  el  cabo  de  la  lanza 

Le  dio  al  moro  tan  gran  golpe  , 
Que  juzgo ,  si  asegundara 
Con  otro,  acabara  allí , 

Y  el  moro,  como  se  hallaba 
Desmentido  y  ofendido , 
Soberbio  enristró  la  lanza, 

Y  embistió  para  el  cristiano, 

Y  aqui  se  empezó  la  danza , 
De  cuvos  terribles  golpes. 
No  saltaban  de  la  fragua 
De  Vulcano  mas  centellas, 
Que  de  los  ocho  saltaban. 
Al  gallardo  Alí  Hamete 

Le  locó  por  su  desgracia 
El  valiente  Don  Manuel ; 
Hízole  á  este  tiempo  cara 
Don  Alonso  á  Mahandon , 

Y  Don  Juan  al  que  quedaba , 
El  valiente  Mahandin , 

Y  enristrando  las  dos  lanzas 
Partieron  el  uno  al  otro 
Con  furor,  braveza  y  saña , 
De  cuyo  terrible  encuentro 
Parcela  que  chocaba 

Vn  monte  con  otro  monte ; 

Y  sin  remediarse  nada 
Ambos  viiiiiTon  á  tierra , 

Y  sacando  las  espadas, 
Armaron  tal  herrería , 

Que  las  armas  destrozaban.- 
A  los  primeros  encuentros , 
Por  una  irrta  impensada , 
El  valeroso  Don  Juan 
Sacó  en  un  muslo  una  llaga : 
Quedó  Don  Juan  muy  corrido, 
\  como  arrestado  estaba , 

Y  también  sobre  avisado. 
Señaló  una  herida  falsa ; 
El  moro  acudió  al  reparo 

Y  á  cubrirse  con  la  adarga ; 
Pero  rebatiendo  el  brazo 
Con  tal  fuerza  y  tal  pujanza. 
Que  le  corló  todo  nn  muslo 
Hasta  cerca  de  la  cana. 

El  moro  quedó  burlado 
Sin  saber  por  dónde  echaba 
Don  Juan,  (pie  lo  cuiiuciú, 
Antes  que  se  recobrara 
Alzó  su  invencibio  brazo 

Y  le  dio  tal  cucliillada , 
Que  le  cercenó  el  pescuezo , 
Por  la  cual  herida  echaba 
Mucha  abundancia  de  sangre  , 

Y  viéndole  cómo  estaba, 

Don  Juan  volvió  á  sus  posturas 
Por  lograr,  y  fué  lograda, 
Junto  t  la  otra  herida  otra; 

Y  como  ya  el  moro  estaba 
Desangrado,  fué  bastante 

A  trastornarlo  de  espaldas  * 
Revolcándose  en  su  sangre 
Acabó  en  mortales  ansias. 
Don  Juan  (pie  lo  vido  muerto 
A  Dios  le  liió  mnchas  gracias, 

Y  montando  en  su  caballo 
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Luego  Mcla  un  lado  se  aparta. 
El  valiente  Mahandon, 

8ae  era  el  moro  que  lidiaba 
ou  Don  Alonso ,  le  dijo, 
Enojado ,  estas  palabras  : 
— Permitidme « caballero, 
Que  vaya  á  tomar  venganza 
De  mi  muy  querido  bermauo. 
Que  cierto  que  esta*  batalla 
La  concluiremos  después.— 
Don  Alonso  dijo  : — Calla, 

Y  lo  defensa  procura. 

Que  en  el  grado  que  se  balín 
Tu  hermano,  te  verás  presto , 
Que  hoy  ha  de  quedar  vengada 
La  sangre  de  Abencerrajes 
Tan  sin  razón  derramada ; 

Y  el  moro  ensoberbecido , 
Pujante  arrojó  la  lanza , 

8ue  rugiendo  iba  en  el  aire 
orno  un  rayo  disparada. 
Do»  Alonso,  que  lo  vidQi, 
Con  cuidado  y  vigilancia 
Fué  i  revolver  el  caballo. 
Mas  no  lo  volvió  con  tanta 
Presteza,  cual  requería. 
Pues  por  las  mismas  ijadas 
El  agudo  hierro  entró , 

Y  se  quedó  atravesada. 
El  caballo  mal  herido 

Del  mucho  dolor  bramaba 
Dando  saltos  y  bufidos. 
De  modo  que  no  bastaban 
A  sujetarlo  his  riendas , 

Y  temiendo  una  desgracia , 
Del  caballo  se  arrojó; 

Y  con  intención  dañada 
El  moro  le  acometió 

A  caballo  como  estaba  , 
Por  tropezarle  y  herirlo, 
Confiado  en  la  ventaja. 
Don  Alonso  era  lijero , 

Y  cuando  vió  que  llegaba 
A  caballo  á  darle  el  bote  . 
Daba  un  brinco,  y  se  aiMiiaba, 

Y  se  pasaba  de  largo ; 

Y  viendo  perseveraba , 
Dijo  Don  Alonso  airado  : 
— ¡  Si  en  apearte  te  lardas 
Te  he  de  matar  el  caballo , 
Que  esa  es  acción  muy  vihana  ! 
Con  esto  el  moro  se  apea , 

Y  sacando  las  esnadas , 
Alli  empezaron  de  nuevo 
Otra  muy  cruel  batalla; 

Y  el  muy  diestro  Don  Alonso 
Halló  lugar,  y  la  espada 

Se  la  entró  |)br  un  vacio 
Dándole  una  herida  ma'.'i; 

Y  el  moro  airado  y  sobeibio 
A  Don  Alon^^o  descarga 
Tan  desaforado  golpe , 
Que  el  águila  que  llevaba 
Le  cortó ,  y  en  la  cabeza 
Una  mala  herida  saca. 

El  valiente  Don  Alonso 
Antes  que  la  asegundara , 
Por  entre  la  brochadura 

Y  la  junU)  de  las  armas 
Kl  aguda  espada  entró 

Y  le  pasó  las  entrañas. 
Cavó  el  moro  agonizando, 

Y  alli  agoiii/ando  acaba  ; 
De  lo  cual  dio  Don  Alonso 
A  Dios  muchas  alabanzas, 

Y  volviendo  á  su  caballo 
Reparó  que  muerto  estaba , 

Y  montado  en  el  del  moro. 
Fué  donde  Don  Juan  estaba. 


Don  Manuel  y  Ali  Hamete 
Ambos  á  dos  peleaban 
A  pié ,  porque  los  caballos 
Ambos  rendidos  estaban  : 
Don  Manuel  con  dos  heridas , 

Y  el  moro  con  cinco  malas. 
Anda  el  moro  al  rededor 
Haciendo  mil  caravanas. 
Tirando  á  diestro  y  siniestro 
Reveses  y  cuchilladas; 

Don  M:muel  se  estaba  quedo , 
Aguardando  se  acercara 
Para  jugarle  un  buen  lance , 

Y  el  moro  cayó  en  la  trampa , 
Pues  se  le  vino  á  las  manos, 
Que  alzando  brazo  y  espada 
Le  dio  un  golpe  tan  soberbio , 
Que  corló  el  casco  y  la  adarga 

Y  parte  de  la  cal>eza  : 

El  moro  sin  repugnancia 
Cayó  en  el  suelo  de  manos, 

Y  encendido  en  viva  rabia 
Se  volvió  á  poner  en  pié , 

Y  dio  con  la  cimitarra 

A  Don  Manuel  en  un  hombro; 
Pero  no  le  ofendió  en  nada, 
Que  alzando  el  invicto  brazo 
Le  dio  tan  gran  cuchillada, 
Que  la  cabeza  le  hendió 
Hasta  cerca  de  la  barba ; 
Cayó  el  moro  moribmido, 

Y  de  alU  á  un  instante  acaba. 
Don  Manuel  al/ó  los  ojos, 

Y  á  Dios  le  dio  muchas  gracias, 

Y  montando  en  su  caballo 
Se  retiró  donde  estaban 
Don  Alonso  con  Don  Juan  , 

Y  muy  contentos  se  abrazan. 
El  Alcaide  y  el  Cegri 

En  esta  ocasión  andaban 
Ambos  á  dos  muy  revueltos , 

Y  blandiendo  las  dos  lanzas 
Se  fué  el  uno  para  el  otro 
Cual  centellas  disparadas. 
Se  encontraron  los  caballos, 

Y  el  grande  encuentro  fué  causa 
Que  ambos  vinieran  á  tierra , 

Y  sacando  las  espadas 
Batallaron  fuertemente  : 
El  moro  en  esta  batalla , 
Muy  conliado  en  sus  fuerzas , 
Por(iue  eran  agigantadas, 
Se  abrazó  con  el  cristiano, 

Y  abrazados  como  estaban 
Lucharon  un  grande  rato. 
Sin  reconocer  vent.ija ; 
Pt^ro  el  muy  astuto  Alcaide 
Se  acordó  de  que  llevaba 
Un  puñal ,  y  lo  sacó 

Por  entre  las  mismas  armas; 
Por  debajo  del  sobaco 
Le  metió  dos  puñaladas; 
Segunda  vez  el  Alcaide 
Le  nx'iió  por  una  ijada 
Kl  puñal,  y  cayó  el  moro; 

Y  antes  que  el  moro  acabara. 
Puesta  la  rodilla  al  pecho , 
Le  hizo  que  confesara 

La  traición  ya  referida. 
Luego  á  los  jueces  encarga 
Tomasen  fe  y  testimonio 
De  lo  que  el  moro  declara , 

Y  de  parle  de  la  Reina 
Mil  instrumentos  tocaban 
En  señal  de  la  victoria , 

Y  todos  victoreaban 

A  los  extranjeros  turcos. 
Dándoles  laurel  y  palma. 
Muza  y  su  acompañamiento 
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Los  HevoQ  m  sa  compaSa ; 
Por  el  Zacatin  arriba 
Iban  bacieodo  la  salva 
Los  resonantes  clarines 
Hasta  llegar  á  la  Alhanibra , 

Y  mandó  ponerles  Mu7.a 
Doscientos  hombres  de  guarUii\ 
Allí  fueron  bien  curados , 

La  Reina  los  visitaba 
Teniéndoles  mil  aplausos; 

Y  la  siguiente  m a iia na 
Marcharon  por  ser  preciso ; 

Y  la  gente  de  Granada , 
Hombres ,  niños  v  mujeres, 
Todos  junios  alababan 

A  los  hombres  mas  valientes 

Qne  hubo  en  la  tiuropa  ni  en  Asía , 

Y  de  la  acción  mas  honrosa 
La  mas  heroica  venganza. 

(Ln  reina  Sultana ,  Pliego  saelto.) 


1300. 

ELTRIIINFO  DBL  áVE  UAftÍA.  —  GABCILASO  DE  LA  VEGA. 


{Anónimo  *.) 

Después  de  haber  acabado 
"Con  alegría  bastante 
Muchos  saraos  v  zambras , 
Mandó  el  rey  Chico  se  enlaceo 
Fiestas  en  la  Vivarambla ; 
Pero  sus  glorias  abate 
De  un  campeón  la  arrogancia 

Y  el  esfuerzo  vigilante. 
Este  es  Fernando  Pulgar, 
Que  valiente  y  arrogante 
Vijó  sobre  la  mezquita, 
Con  resplandeciente  esni:ilto 
El  Ave  llena  de  Gracia, 

Sin  que  su  vista  acobarde 
Estar  el  real  á  la  mira 
De  Granada,  no  distante 
Del  Católico  Fernando , 
Cuyo  acero  tan  cortante 
Fué  azote  de  la  morisma , 

Y  de  la  España  realce. 
Toda  la  ciudad  se  altera , 
Dando  alaridos  muy  grandes; 
Todos  le  piden  al  Rey, 

Que  los  guardas  castigase , 
Pues  si  ellos  no  se  durmieran 
Pulgar  no  lograra  el  lance  : 
Todos  entran  en  acuerdo , 

Y  de  la  consulta  sale 
Salga  luego  á  la  demanda 
El  valiente  moro  Tarfe. 

El  gallardo  moro  acepta ,  - 

Y  armado  de  gran  coraje , 
Kii  un  caballo  andaluz , 
Una  fuerte  adarga  bate 
Con  una  letra  que  dice  : 

ff  Salga  el  atrevido  infame  ;> 

Y  una  gruesa  lanza  empuña , 
Que  la  heredó  de  su  padre. 
Iba  tan  galán  el  moro, 

Que  los  corazones  parle , 
Por  donde  el  fresco  Genil 
Todas  sus  aguas  esparce; 

Y  mirando  á  Santa  Fe , 
Como  á  sus  muros  llegase , 
Alzándose  la  visera 

De  esta  suerte  habló  arrogante 
—¿Cual  será  aquel  caballero, 
Vista  ames,  ó  calce  guante, 
Oue  anoche  en  Granada  entró 
Con  industrias  intrazables , 
Como  lobo  cauteloso 
Que  deja  dormir  los  canes , 
Como  i  los  rayos  del  sol 


Cuando  alumbra  TigilanteT 
:  Kse  que  llamáis  Pulgar 
Mucho  debe  á  sus  pulgares , 
Pues  con  ellos  lijar  pudo, 
Sobre  las  conclius  de  arantbro  ■" 
De  la  dorada  mez(|uita , 
El  pergamino  que  trae 
La  cola  de  mi  caballo! 
No  fué  acción  tan  'arrógame , 
Que  un  cauteloso  y  aleve 
Fijara  en  pluzas  y  calles 
Libelos  Infamatorios ; 
Mas  es  hecho  de  cobardes. 
Pero  sea  lo  que  fuere , 
Granada ,  que  el  hecho  sabe, 
por  agravio  lo  recibe 

Y  lo  tiene  por  ultraje , 

Y  á  lodiis  vengo  á  deciros 
En  este  libre  lenguaje 
Razones  que  á  todos  piqnen , 
Injurias  que  á  todos  cansen  : 
A  todos  os  reto  y  trato 

De  viles  y  de  cobardes. 
Salga  Pulgar,  pues  que  supo 
Fijar  en  Granada  el  Ave, 
A  ver  si  sabe  librarla 
De  este  nebli  qtie  la  trae ; 
Salga  ese  Gran  Capitán, 
Los  Córdobas  y  Acuitares « 
Porque  vean  divididos 
Sus  escudos,  por  el  aire ; 
Salga  si  ha  (quedado  alguno 
De  IOS  Manriques ,  Guzmanes  f 
Que  de  la  sangre  se  preciau ; 
Salp;an  todos  al  combate, 

Y  SI  acaso  i  todos  juntos 
Animo  y  valor  faltase , 

Salga  el  mismo  rey  Fernando  : 
De  ánimo  y  valor  se  arme, 
Porque  su  Isabel  lo  vea , 
SI  gusta  de  ver  combates. 
CoBrad  vuestra  Ave  Maria, 
Cristianos  viles,  cobardes. 
Que  aqui  en  la  Vega  os  espero 
Hasta  las  seis  de  la  tarde.— 

Y  revolviendo  el  caballo, 
Lljero  á  la  Vega  parte. 
En  corvetas  y  escarceos 
Mil  escaramuzas  hace 

El  bruto,  que  con  las  manos 
La  cincha  quiere  quitarse , 
Siendo  un  monte  nue  le  oprime 
El  gallardo  moro  Tarfe. 
Vuelve  y  revuelve  mil  veces 
De  valor  haciendo  alarde  : 
Todo  el  real  se  ha  alborotado 
En  ver  quién  lia  de  locarle 
Empresa  de  lanío  empeño. 
Hazaña  de  tamo  esmalte, 
indeciso  esiá  Fernando, 
Pesaroso  de  que  falle 
Pulgar,  y  en  esta  ocasión 
Que  en  Sania  Fe  no  se  halle. 
Llamando  á  sus  caballeros. 
Todos  vienen  vígiluiites, 

Y  el  f;imoso  Garcilaso 

Se  ba  echado  á  sus  plantas  reales. 
Mozo  es  gallardo  y  valiente, 

Y  de  generosa  sangre ; 
Mas  lan  joven  en  sus  años , 
Que  diez  y  siete  no  hace, 

Y  le  dice  : — Gran  señor, 

Si  ensalzar  quieres  mi  sangre, 

Y  si  premiar  mis  servicios 

Y  ganar  mis  voluntades , 
Dadme « gran  señor,  licencia 
Para  salir  al  combate  : 
Verás  eclipsar  la  tuna 

Del  que  ves  tan  arrogante. 
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No  en  verme  Joven ,  si-Sor, 
Tus  esperanzas  desmayen » 
Porque  el  valor  heredado 
No  necesita  de  edades, 
Pues  basta  estar  á  tus  rayos 
Como  el  sol  cuando  renace , 
Luz  de  las  demás  antorchas 
Brilla  en  tuces  luminantes; 
Pues  aunque  mi  padre  es  muerto 
Eu  mi  su  valor  renace.— 
Admirado  quedó  el  Uey, 

Y  casi  quiso  abrazarle; 

Mas  volviendo  eu  sí ,  prudente 
Refrenó  su  amor  constante. 
Dice :— Garcilaso  amigo, 
Muy  digno  es  de  celebrarse 
Vuestro  valor,  mas  sois  moto 
Para  una  empresa  tan  grande ; 
Que  esta  ocasión  pide  mas 
Experiencia  que  coraje- 
Quiso  replicar,  y  el  Rey 
Lo  dejó  diciendo  : — Daste.-^ 
Toda  la  región  del  fuego 
En  su  pecho  le  dio  Cáncer; 
Vierten  veneno  sus  ojos , 

Y  por  sus  dos  labios  sale 
Un  tósigo  en  cada  aliento , 
En  cada  suspiro  ün  áspid. 
Salió  del  real  irritado, 
Donde  sus  caballos  pacen 
La  yerba ,  y  á  sus  criados 
Mandó  al  punto  que  lo  armen 
De  finas  armas  bruñidas , 
Manoplas  en  vez  de  guantes , 
Morrión  clavado  de  acero 

(Con  cuatro  negros  plumajes, 
Que  sus  tristezas  publiquen , 
O  que  sus  exequias  canten, 
En  un  caballo  andaluz, 
Hijo  natural  del  aire , 
Tizón  con  alma  de  fuego, 
Bruto  con  aliento  de  ave  : 
Cuyo  volcan ,  cuya  brasa 
Secuestra  por  los  ijares. 
Siendo  un  monte  en  cada  choque , 
Siendo  un  muro  en  cada  arranque, 
En  cada  encuentro  estremece 
A  la  legitima  madre. 
Una  fuerte  adarga  empuña 
Hecha  de  flamencos  antes. 
Con  una  letra  que  dice  : 
«Quien  se  engaña  desengañe.» 
Una  gruesa  lanza  empuña , 
Cuya  punta  penetrante 
Se  labró  al  temple  del  fuego 
En  las  riberas  del  Tánger. 
Echádose  ha  la  visera. 
Porque  no  quiere  que  nadie 
Lo  conozca,  y  que  üé  cuenta 
Cómo  sin  licencia  sale. 
Asi  que  descubrió  al  moro, 
Batiendo  los  dos  ijares. 
Corre  entendiendo  qnc  vuela , 
Vuela  entendiendo  qne  parte. 
Llegó  donde  Tarfe  estaba , 

Y  después  de  saludarle. 
Le  dice  : — Bárbaro  moro, 
¿Qué  aguardas?  Ya  está  delante 
Quien  te  quitará  mas  vidas 
Que  tú  tienes  vanidades  : 
Blasonas  de  ser  neblí 

Del  Ave ;  mas  te  engañaste. 
I  Quién  te  trajo  al  precipicio , 
Donde  no  podrá  librarte 
Tu  valor?  Sácalo  fuera , 
De  donde  osado  lo  entraste.— 
Con  resolución  gallarda 
Le  atajó  el  moro  al  instante. 
—¿Eres  Pulgar?— le  pregunta. 


—No  soy  quien  imaginaste,    - 
Que  si  Pulgar  te  escuchara. 
Vieras  que  entre  sus  pulgares 
Desbarataba  esos  miembros 
Que  los  moros  tanto  aplauden. 
Uno  soy  no  conocido, 
Que  en  tu  vida  ha  de  ensayarse  : 
Ni  he  dado  horror  á  Granada , 
M  cobré  los  tafetanes 
Perdidos,  que  por  desprecio 
Suelen  tremolar  al  aire. 
—Descúbrete,  pues  ya  ves 
Que  descubierto  me  hallaste.— 
Se  alzó  Laso  la  visera , 

Y  asi  que  lo  vido  Tarfe , 

—i  Eres  mujer  ?  le  pregunta. 
Si  eres  dama ,  no  me  engañes , 
Porque  mi  esfuerzo  no  llama 
Mujer  ni  niño  al  combate. 
Vuélvete ,  engañado  joven , 

Y  agradece  mis  piedades , 
Que  para  que  esto  les  cuentes 
La  vida  quiero  dejarte.— 
Enfadado  Garcilaso, 
Apretó  los  acicales : 

Tal  encuentro  le  dio  al  moro. 
Con  resolución  tan  crande , 
Que  previniendo  defensa 
La  lanza  llegó  á  enristrarle. 
Todo  el  real  está  confuso 
En  ver  esfuerzos  tan  grandes; 
Ninguno  lo  ha  echado  menos; 
Mas  el  valeroso  Infante , 
Falseándole  en  el  peto 
Lo  pasó  de  parte  á  parte. 
Cayó  del  caballo  el  moro, 
Donde  con  ansias  mortales 
En  monumentos  de  arena 
Sirvieron  á  su  cadáver 
De  tumba ,  la  blanca  adarga  i 
De  pira ,  el  rojo  turbante. 
Se  desmontó  Garcilaso, 

Y  desnudando  el  alfanje , 
Dividió  el  bárbaro  cuello 
Para  que  su  rey  le  hollase , 

Y  postrado  de  rodillas 
Quitó  de  la  cola  el  Ave, 
I  destilando  sus  ojos 
Aljófar,  le  dice  :  —  ¡  Sal  ve , 
Intacta  virgen  María, 

Pura ,  limpia  y  dulce  Madre ! 
Salve,  soberana  aurora ! 
Salve,  luna  sin  menguante! 
Salve,  estrella  matutina ! 
Salve,  astro  el  mas  brillante. 
Madre  del  sol  de  justicia. 
Hija  del  eterno  Padre , 
Del  amor  divina  esposa , 
Del  cielo  puerta  admirable ! 
Salve,  escala  de  Jacob! 
Salve ,  Judit  mas  constante ! 
Abigaíl  mas  prudente 

Y  Ester  benigna  y  afable. 
Que  coronada  de  estrellas 
Pisas  tronos  celestiales, 
Recibe  el  corto  trofeo 
Que  ofrezco  con  humildadwr 
A  tu  pura  concepción. — 

Y  con  tiernos  ademanes 
En  la  punta  de  la  lanza 
La  puso  por  estandarte. 
Presentó  al  Rey  y  á  la  Reio9 
Los  despojos  militares. 

Lo  mandó  {)render  el  Rey, 
Porciue  sin  licencia  sale ; 
Mus  la  Reina  cuidadosa 
Le  alcanzó  el  perdón,  y  af^M? 
Mizo  que  abrazara  al  Rey, 

Y  al  Rey  qne  á  él  lo  abrazase 
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ROMANCES  VULGARES  HISTÓRICOS. 


•^Gafcilaso  de  la  Vega 
Desde  hoy  has  de  llamarte , 
Porque  eo  la  Vega  hicisteis 
Hazaña  de  tanto  alarde.— 

{Triimfo  del  Ave  Marta,  etc.  Pliego  snelto.) 

t  Comparando  este  romanee  con  los  de  los  números  1118  al 
11i3  inclusives,  se  advertirá  desde  luego  la  diferencia  que  existe 
entre  estos  y  los  que  pertenecen  i  la  clase  vulgar.  Se  ve  sin 
embargo  que  conservan  unos  y  otros  mucha  analogía  con  las  lie- 
clones  caballerescas,  yque  descubren  el  tipo  primitivo  é  indele- 
ble de  la  poesía  nacional ,  por  mas  que  el  estilo  sea  diverso  y  se 
Taya  apartando  del  gusto  que  caracteriza  la  poesía  populari- 
zada del  siglo  XVI,  y  macho  mas  la  de  los  romances  viejos ,  de 
cuya  seDcilla  mdeza  se  apartan  los  vulgares,  para  revestirse 
con  el  aparato  facticio  de  ona  mal  dirigida  fantasía ,  que  cree 
hallar  la  belleza  en  la  exageración  de  los  medios  poéticos  y  en 
ios  colorines  que  adornan  eaadros  mal  é  incorrectamente  di- 
bujados. 


1301. 

üOHk  1NI8  DE  CASTRO  CUELLO  DE  GAItZA,  DE  POnTUGAL. 

{Anónimo*,) 

A  la  Reina  de  los  cielos , 
Que  coD  excelencias  tainas 
Se  coronó  de  laureles 
Para  llevarse  la  palma ; 
A  a(|uella  (]ue  ave  divina 
Se  remonlo  bella  garza 
A  lo  mas  alto  del  cielo» 
Adonde  está  colocada. 
Le  sapllco  que  me  preste 
Una  pluma  de  sus  alas 
Para  que  escriba  mi  ingenio 
La  cr^ieldad  mas  inhumana , 

Y  la  lástima  que  lloran 

De  bronce  y  mármol  estatuas. 

Eu  ese  lucido  retuo 
De  la  gente  lusitana 
Nació  un  principe  famoso , 
A  quien  dio  nombre  la  fama 
De  cruel ,  aunque  para  serlo 
Le  dieron  bastante  causa. 
Por  gusto  del  rey  su  padre 
Con  una  inranta  de  España 
Casó  el  Principe  famoso 
Con  grandeza  soberana , 

Y  á  Porlusal ,  con  su  reina , 
Pasó  por  dama,  una  dama , 
Cuya  bermosura  por  grande 
Se  igualó  con  su  desgracia. 
Era  Doña  Inés  de  Castro , 

Ya  lo  he  dicho,  que  esto  basta. 
Murió  luego  en  Portugal 
La  princesa  castellana ; 
Sintió  Portugal  su  muerte 
Tanto  como  Te  tocaba, 

Y  el  Principe  se  portó 

CoD  grandeza  para  honrarla ; 

Y  sosegada  la  pena , 

Que  el  tiempo  todo  lo  acaba , 
Salió  para  divertirse 
Al  Jardín ,  como  estilaba , 
Donde  dio  vista  á  una  foento 
De  una  fábrica  tan  rara , 
Que  era  toda  de  alabastro. 
Como  una  taza  de  plata , 

Y  allt  poniendo  sus  ojos 
VIó  reclinada  una  dama , 
Que  en  los  Trigidos  cristales 
Al  espejo  se  miraba. 

Llegó  el  Principe  á  la  fuente , 
Porque  el  fuego  busca  al  agua 

Y  mirando  su  hermosura , 

?uedó  su  vista  abrasada , 
i  su  cariñoso  estilo 
Volvió  Doña  Inés  la  cara. 

?oedóse  el  Principe  helado  f 
Doña  Inea  quedó  helada , 


Bebiéndose  los  alientos 
Por  los  ojos,  hastu  el  alma. 
El  fuego  venció  á  la  nieve , 

Y  derritiendo  la  causa 
Que  aprisionaba  su  lengua, 
Rendido  el  Principe  habla. 
Palabra,  le  dio  de  esposo 
Prometiendo  coronarla 
Por  reina  de  Poruigal ; 

Y  la  dama  cortesana 
Con  justo  agradecimiento 
Su  candido  jazmín  saca. 
Dióle  la  mano  de  esposa , 

'  Y  en  fe  de  mano  y  palabra 
Se  casaron  en  secreto 
Con  unión  muy  voluntarla; 

Y  temiendo  que  su  padre 
Esta  acción  les  estorbara , 
Para  que  mas  se  ocultase 
Del  real  palacio  la  saca , 
Aposentando  su  hechizo 
En  una  quinta  que  c.<^taba 
Convecina  del  Mondego. 

Y  su  padre,  que  ignoraba 
Los  lances  que  he  referido. 
Trató  luego  con  Navarra , 
Atribuyéndolo  á  dicha. 

El  casarle  con  su  Infanta. 
Concediólo  el  Rey  navarro, 
V         Y  la  infanta  Doña  Blanca , 
Acompañadshde  grandes 
De  su  corte  y  de  su  casa , 
Pasó  á  Lisboa ,  causando 
Mil  penas  eslabonadas. 
Visitó  el  Principe  al  Rey, 
El  cual  le  ordena  y  le  manda 
Que  pues  ha  de  ser  su  esposo  > 
Visitase  á  Doña  Blanca. 
Obedecióle  Don  PccIk)  » 

Y  recibióle  la  Infanta 
Con  cariñosos  cortejos, 

Y  el  Principe  asi  le  habla  : 
— Ilustrisima  señora , 
Cierto  me  holgara  en  el  alma 
Excusar  vuestro  disgusto 

Y  el  mió ,  por  ser  yo  causa 
De  los  presentes  desaires 
En  que  os  miro  estimulada ; 
Has  supitesto  que  es  preciso 
Vuestra  pena  declararla , 
Rompa  mi  voz  el  silencio. 
Pues  ya  no  puedo  ocultarla. 
Casé ,  señora ,  en  Castilla 
Primera  vez  con  la  Infanta 
Por  el  gusto  de  mi  padre ; 
Pero  pues  no  está  Ignorada 
La  dicha  de  estos  principios , 
Pasemos  á  la  sustancia. 
Cuando  mí  querida  esposa 
Pasó  á  Portugal ,  de  España 
Vino  asistiéndola  entonces 
Una  bellísima  dama , 

Una  hermosara,  un  prodigio, 
Perdóneme  el  alabarla 
Vuestra  Alteza  en  su  presencia  : 
De  su  belleza  informarla 
Me  importa ,  porque  disculpe 
Temeridades  osadas , 
Cuando  advertida  conozca 
De  estos  extremos  la  causa. 
Es ,  en  fin ,  por  abreviar. 
Doña  Inés  Cuello  de  Garza , 
Tan  garza ,  que  su  hermosura 

Y  discreción  remontada, 
t^or  ser  un  cielo,  es  el  centro 
De  la  gloria  de  mi  alma. 
Viola  mi  vista,  v  perdila. 
Pues  me  la  robó  su  gracia; 

Solicité  SU  bennosara, 
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Y  Civoreetó  mte  ansias 
Taulo,  que  logré  la  «Jícha 
De  gozar  premios  por  paga. 
Ya  Doña  lúes  es  ini  esposa , 
Que  eslá  conmigo  casada , 
8u  esposo  soy  tan  gustoso 
Que  &  rol  dicha  no  se  iguala  . 
La  mayor  dicha  del  mundo , 
Porque  es  mi  dicha  tan  alia  ] 

Y  asi  podrá  vuestra  Alteza 
Volverse  luego  á  Navarra , 
Que  solo  Inés  ha  de  ser 
Ku  Porlugul  coronada. — 
Fuese  el  Príncipe  ,  y  quedó 
l¿n  blanco  la  liisle  Blanca , 
Dando  á  los  ojos  licencia 
Para  que  tristes  lloraran 
La  pena  que  padecía ; 

Y  el  noble  rey  de  Navarra 
Sintió  con  grandes  extremos 
El  desaire  de  su  hermana. 
Mandó  que  al  arma  tocasen 
Las  trompetas  y  las  cajas, 

Y  los  fuertes  capitanes 
Se  pusiesen  en  campaña 
Con  ejércitos  valientes 
Bien  prevenidos  de  armas, 
Hasta  ver  de  Portugal 

La  corona  derribada; 
Qne  para  recuperar 
El  agravio  de  su  hermana 
Solo  pretende  ponerla 
Por  alfombra  de  sos  plantas. 
Sonó  el  clarín  belicoso , 
Crujió  el  parche  de  las  cajas, 
Poblóse  el  campo  de  picas , 
De  mosquetes  y  alabardas , 

Y  con  fieros  estandartes, 

Y  banderas  tremoladas. 
Le  puso  sillo  ¿  Lffboa; 

Y  temiendo  su  arrogancia 
El  portugués ,  pidió  treguas 

Y  A  sus  consejeros  llama : 

Y  pat*sto  en  el  trono  altivo 
Su  consejo  les  demanda. 
Era  el  uno  Egas  Coello , 

Y  Alvar  González  llamaban 
Al  segundo  consejero, 

Y  el  consejo  que  le  daban 
Fué  que  Dona  lúes  de  Castro 
Muriese ,  que  era  la  causa 

De  las  guerras ,  que  su  muerte 
Era  de  mucha  importancia. 
El  Rey  replicó  que  n . , 
Que  era  tiranía  m^rata. 
Iteplicaron  los  traidores 
Que  perdería  su  fama , 

Y  que  junio  con  su  vida 
Sq  corona  peligraba. 

Y  eu  Un ,  tiranos ,  aleves. 
Tantos  riesgos  alegaban , 
Que  bajó  desde  su  trono 
El  Rey,  dejando  firmada 
De  Doña  Inés  la  sentencia 
De  que  muera  degollada. 
Al  Principe  aseguraron 

En  la  prisión  de  un  alcázar, 

Y  partieron  ¿  Coimbra , 
Donde  Doña  Inés  estaba. 
Aqui  la  mano  me  tiembla, 


Aquí  b  pinma  se  pira. 
Aquí  el  pulso  titubea, 

Y  la  lengua  aprisionada 
Entre  penas  y  tormentos, 
No  pronuncia  lo  que  habla. 
Le  leyeron  la  sentencia 

A  aquella  cordera  mansa , 
A  aquella  que  imitó  á  Abel 
Entre  el  furor  y  la  saña 
De  tan  ingratos  Calóes ; 

Y  vestida  de  mil  ansias , 
Rociaron  sus  auroras 
Perlas,  que  en  la  filigrdhj^ 
De  sus  hermosas  mejiUaf 
Se  miraron  esmaltada?; 

Y  sentada  en  una  silla 
Las  manos  airas  atadas, 
Llegó  el  tirano  honriicida. 
Cubrió  su  cielo  una  banüa , 
Cortó  el  ingrato  cuchillo 
Su  bellisima  gaiganta. 
Quedó  aquella  nieve,  roja , 
Aquella  luna,  eclipsada. 
Aquel  sol ,  todo  nublado , 
Aquella  luz,  apagada. 
Aquella  estrella ,  sin  rayos , 
Aquel  lucero ,  sin  alba , 
Sin  púrpura ,  aquella  rosa, 
Aquel  clavel,  sui  fragancia, 
Aquel  jazmin ,  deshojado , 

Y  sin  cuello  aquella  garza , 
Abatidos  ya  sus  vuelos, 

Y  remontada  su  fama. 
Murió  Doña  Inés  de  Castro, 
Dios  le  dé  gloria  á  su  alma , 

Y  entre  hermosos  paraninfos 
Se  eternice  colocada ; 

Y  el  Principe  mas  amante 
Cuando  supo  la  desgracia, 
Sus  amorosos  extremos 
Digalos  por  mi  la  fama ; 

Y  desmintiendo  la  noche 
Con  la  luz  de  cien  mil  hachas, 
Le  hizo  un  entierro  solemne 
Desde  Coimbra  á  Alcobaza, 
Donde  sobre  su  cabeza 

Puso  la  corona  sacra , 

Y  luego  todos  sus  grandes 
Besaron  la  mano  blanca. 
Hizo  que  todo  su  reino 
Por  su  reina  la  Jurara , 

Y  á  los  ingratos  traidores 
Por  las  traidoras  espaldas 
Arrancó  los  corazones , 
Porque  su  culpa  pagaran. 
Emplazado  murió  el  Rey 
Para  dar  cuenta  tan  larga  : 
Quedó  Doña  Inés  sin  vida , 

Y  los  traidores  sin  alma ; 

Y  cuando  supo  el  suceso 
Levantó  el  sitio  Navarra , 

Y  el  Príncipe  sin  consuelo 

Suedó  llorando  mil  ansias, 
endido  pide  el  ingenio 
Perdón  de  sus  mucha<i  faltas. 

{Doña  Inet  de  Castro,  etc.  Pliego  siello.) 

<  También  el  poeta  qne  hizo  este  romance  vnlgar  ha  alterado 
la  historia,  tan  i  su  antojo  como  lo  hicieron  los  eomposiiores 
de  los  romances  antigaos  Incluidos  en  los  ndmeros  1SS6,  tS37« 
iS38,  lt43  y  liU. 
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L4  VIOA  DE  SA:<  ALBA^IO.  -^  I. 

{Anónimo  *.) 

Las  tres  divinas  personas, 
Padre,  Hijo,  Espíritu  Sanio, 
Alambren  mi  entendimienlo , 

Y  dea  sa  auxilio  y  amparo., 
Para  que  pueda  explicar 
La  rudeza  de  mi  labio 

Del  Húngaro  mas  felice 
La  santidad  y  milagros. 
Hubo  en  los  reinos  de  Hungría, 
Entre  otros,  un  potentado, 
Cuyo  principe  y  señor 
Fué  el  nobilísimo  Hisano, 
El  cual  tenia  una  liija , 
De  la  hermosura  dechado  : 
No  dihiyo  nerfecciones , 
Que  seri  el  prólogo  largo. 
Paso.pues  á  la  sustancia , 

Y  digo,  que  quince  años 
Tiene  la  hermosa  Princesa, 
Cuando  el  padre  enamorado 
De  su  belleza  se  hallaba , 
Cual  Faetoote,  despeñado, 

0  cual  icaro ,  atrevido. 
:0b  pensamiento  tirano! 
Levantóse  cierta  noche 
Con  un  puñal  en  la  mano , 

Y  al  lecno  de  la  Princesa 
Se  llegó  con  lento  paso, 
Diciendo  :  —Despierta,  hija, 
Deja  el  profundo  letargo , 
Recibe  dulces  caricias , 
Admite  tiernos  halagos 

De  tu  padre,  que  se  halla 
Mi  corazón  abrasado , 

Y  si  uo .  este  limpio  acero 
Fin  dará  4  tus  tiernos  años.— 
Oyendo  lo  referido , 

Con  documentos  cristianos 
La  Princesa  le  responde  : 
^  ¡  Que  en  vuestro  pecho  abrigado 
Hayas,  padre,  tal  maldad! 
Teme  de  Dios  los  amagos , 
Teme  de  Dios  el  castigo , 
No  determines  osado 
Ejecutar  tal  delito ,  ' 
Haya  en  tal  delirio  vado  : 
Con  lágrimas  os  lo  pido.— 
Mas  el  Principe,  arrestado, 
Le  amenazó  con  la  muerte. 
¿Quién  vio  suceso  mas  raro? 
Gozó  el  padre  de  la  hija  : 

1  Qué  enorme  y  atroz  pecado! 
Sintiéndose  embarazada , 

A  un  cuarto  se  ha  retirado, 
'  Y  eoo  oscuras  bayetas 
A  su  cuerpo  le  ha  adornado. 
Allí  hacia  penitencia , 
A  la  majestad  clamando 
De  Dios  todopoderoso. 
Le  perdone  sus  pecados. 

Y  en  tiempo  de  nueve  meses 
Continuos ,  se  ha  ejercitado 
En  labrar  unos  pañales, 

Y  en  ellos  ba  dibujado 
El  escudo  de  sus  armas 
Cou  graudiiimo  caidadOi 


Sintiéndose  con  dolores , 
Al  padre  cuenta  le  ha  dado 
Cómo  de  parto  se  hallaba : 
Al  proviso  mandó  Hisano 
A  uo  criado  que  llevase 
Lo  que  naciese ,  á  arrojarlo 
En  el  monte,  y  lo  matase. 
¡Oh  qué  pocho  tan  tirano! 
i  Oh  oué  crueldad  tan  acerba! 
Las  piedras  hacen  quebranto. 
Parlo  un  niño  muy  hermoso , 

Y  envolviéndolo  en  los  paños. 
Viendo  que  el  criado  lo  toma , 
Con  lágrimas  le  ha  rogado 
Que  no  le  diese  la  muerte. 
Metiendo  espuela  al  caballo 
Al  término  de  seis  leguas , 

Al  rústico  pié  de  un  árbol 
El  infante  se  dejó 
Anegado  en  tierno  llanto , 
Pidiendo  al  monte,  á  las  aveSf 
A  los  riscos  y  collados 
Con  lastimosos  sollozos 
El  sustento  que  ha  negado 
La  logra tituíl  de  sus  padres : 
A  cuyo  tiempo  impensado, 
Examinando  aquel  monte 
Venia  el  principe  AlbanoV 
El  cual  tenia  dominio 
Sobre  dicho  potentado 
De  Hisano;  y  viendo  al  Infantei 
Con  cariño  lo  ha  tomado 
En  los  brazos,  y  lo  lleva, 

Y  con  secreto  y  recato 
Mandó  criar  aquel  niño  : 
Púsole  el  nombre  de  Albano , 
Echando  voz  en  el  reino 

Es  su  hijo ;  y  reparando 
En  los  pañales,  guardólos 
Con  grandísimo  cuidado. 
El  referir  se  crió 
Con  los  políticos  cargos 
Que  en  los  principes  se  usan, 
Es,  señores,  excusado. 
Era  de  todos  querido 
Por  lo  afable  y  cortesano  ¿ 
Al  par  era  limosnero , 
Honesto,  prudente  y  casto. 
Llegó  á  tener  veinte  abriles, 
Cuando  el  padre  lo  ha  llamado , 
Diciendo :  —Querido  hijo. 
Es  cierto,  mi  amigo  Albano, 
Que  mi  parecer  ha  sido 
El  que  tomes  nuevo  estado  : 
Bien  sabes  somos  sujetos 
A  la  muerte,  y  esto  es  claro. 
Yo  gusto  de  que  te  cases  : 
Ocho  son  los  potentados 
De  tu  dominio ,  y  asi , 
Si  gustas  ejecutarlo, 
Despacharé  embajadores 
Haciendo  á  todos  el  cargo 
Que  aquel  que  tuviere  hija , 
Al  punto  venga  á  tu  maoo 
Su  copia  de  original , 

Y  la  que  fuere  tu  agrado 
Por  esposa  elegirás; 

Que  es  bueno  que  mayorazgo 
Hayas » hüo,  que  es  razón. 

Obedeciendo  el  maiKtoto 
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Del  padre,  laego  remiten 
Síd  aitadoD ,  eaiiidos , 

Y  pasidM  los  Keis  meies, 
Tudos  ocbD  se  han  juntado  t 
Cada  uno  con  aa  copia , 
Gotoso»  de  haber  logrado 
La  empresa  tan  deseada. 
Aliora  ai  léelo r  encargo 

La  aiencioTí  en  esle  ponto. 
Quedó  Albano  enamorado 
Úe  la  copla  de  su  madre. 
Pues  al  verla  se  ha  abrasadoi 
Cual  mariposa,  cual  fénix.        ' 

I  (Mi  misLtTlos  soberanos ! 
la  embajada  le  remüen. 
Que  dice  el  principe  Albano 
Gusta  de  ser  dulce  esposo 
De  aquel  portento  6  míLagro 
De  la  hennoaura,  y  asi 
Que  aerl  mu;  breve  el  plazo. 
Completos  y  prevenidos 
Los  reales  aparatos 
Para  las  célebres  bodas. 
De  su  patria  salió  Albano 
A  com  tía  fiado  de  grandes. 
El  padre  que  lo  ba  criado, 

iban  tas  montes  cruzando. 
Llegan  en  Gn  a  las  puertas 
Del  nobilísimo  Hlsano, 

Y  viendo  la  Día il re  al  hijo. 
Queda  su  pecho  abrasado 
I  enamorado,  de  Turma 

Que  al  itistante  el  si  le  ha  dado. 
Ko  reflero  las  grandezas, 
Las  Dnezas  y  regalos 
Que  de  madre  i  Lijo  hubo 
En  el  tiempo  limitado 
De  las  bodas,  que  es  verdad 
üue  parece  ser  encniíto. 
Por  dn  desposados  fueron 
Hijo  j  madre,  amlws  hermanos. 
En  los  lazos  de  Himeneo , 
Gozando  tiernos  lialagos, 

Y  con  muy  dulces  caricias , 
El  término  du  seis  años. 
Pasado  ja  dicho  tiempo. 
Una  dolencia  lia  agravado 
MorialmeDie  al  viejo  Rey, 


—  Es  cierto ,  querida  Albano, 
Hijo  de  mi  coraxon , 
j  Con  qué  dolor  lo  declaro  1 
¡Con  qué  pena  te  lo  digol 

gae  por  el  presente  paso 
n  que  me  veo,  es  verdad 
Sue  al  rustico  pié  de  un  árbol , 
n  lo  intrincado  de  un  n)onle 
Te  hallé  envuelto  en  unos  paGos : 
Por  mi  bijo  le  he  tenido. 
Con  cariño  te  he  criado. 
Como  i  hijo  te  traté , 

Y  coma  i  tal  le  he  estimado, 

Y  como  padre  te  pido 
Mantengas  lus  potentados; 
Le  darás  premio  al  leal, 
Tendrís  paz  con  tus  vasallos, 
Dcfenderis  de  la  Iglesia 
Todos  sus  misterios  santas; 
Veneraras  i  tu  esposa , 
Como  que  Dios  le  la  ha  dado. 
Tú  eres  señor  de  estos  leiiios. 
Que  el  escude  ha  declarado 
De  tus  armas,  gue  lo  eres, 
Según  lo  dicen  los  paños 

En  que  venias  envuelto, 
Due  aqui  i  mi  derecha  maao 
UUU  «D  «SU  eKiliui'io.— 


Esto  solo  ha  pronanctado. 
Cuando  la  parca  le  quila 
La  lida'coo  un  letargo. 
Ueshccbo  en  lágrimas  tiernas 
Se  queda  el  triste  de  Albano 
Viendo  i  Su  pudre  difunto  : 
La  Priiic<^sa,  consolando 
A  su  esposo,  le  decía 
Cesase  de  tanto  llanto  : 
A  lo  que  le  respondiú. 
Era  su  mayor  quebranto 
Saber  que  no  era  liijo  snyo. 
Según  decían  los  paños 
Que  están  eu  una  galteta; 
I  sac&u dolos  Albano, 
La  Princesa ,  que  los  vido, 
Cay6  de  un  mortal  desmayo. 
Adonde  la  dejaremos, 
Y  dice  Pedro  Navarro  ' 
Que  eu  otra  segunda  parlo 
Dejará  O  nal  iza  do 
Todo  el  resto  de  la  vida 
Del  glorioso  San  Mbano. 


íYidí 


c  jan  Aliíi. 


<  SI  tslaloyeRdadcSinAlbinoDnrntseverilailtrai'tauta, 
pudiera  consldcraTse  toaio  usa  novela,  cuyo  autor  ^uiso  reu- 
nir ea  la  persona  y  vida  del  Saatg  (ndos  los  uioieaes,  adalle- 
lias,  lacFstol  ;  pirrtridioi  fue  in*enin  el  pipnismu  grieto, 
V  iiribBvd  i  los  Airiilis  |r  1  las  gnndci  hímes  de  ws  lienpas 
blsiórico-rabulasos.  Pero  entre  los  neaerl míenlos  horribles 
i|u<<  fx  presentan,  har  nn  abismo  que  separa  las  causas  üo  los 
naos  preside  la  ciega  fataliiiMil ,  en  los  utms  la  Providrncia  di- 
vina qoe,  ensut  sabios  tiacseratablcs  Unes,  peralte  que  se 
veriBqiien  para  casUgo  de  los  culpadas  y  aviso  de  los  que  ao 
lo  son  laalu.  Annqae  1  primera  víala  San  Albano  juzgado  por 
titeas  nundanaleí  pudiera  ser  li^nido  por  laacenle,  1  los  ajos 
de  Dios  era  an  parricida  volnnlirio,  puesto  qne  arrebatada  de 
pisioD  mató  asa  padre  jl  su  madre,  precisamente  en  un  mn- 
meniocnque  b  tondeaielon  eterna  deambDa  era  casi  segura, 

Suea  et  uno  relntidia  en  el  Incesto,  y  l>  otra,  qae  antes  cedlo 
ílporfucna,  luego  le  hizo  voluntariamente.  La  penileacii 
pues  de  San  Albano  era  jusla  v  oer-etarla ,  eri  efecto  del  sen- 
iimiente,  de  la  convicción  que' su  eoncleucia  le  inspiraba  do 
que  habla  dejado  de  ser  Inocente,  de  que  en  pecador,  de  que 
era  en  Un  culpable  de  un  parricidio.  La  leyenda  que  sine  de 
asunto  i  estos  romances ,  escrlia  en  prosa ,  es  aia  de  las  que 
circulan  aun  eatrecl  vulgo,  y  que  venden  los  ciegos  por  las  ta- 
lles, no  talo  ea  las  villas  y  aldeas,  si"-  ■■'-'■' 


en  HtdrM. 


4303. 


(AndNtfflo.) 
Vuelta  en  si  la  blanca  rosa 

V  hellisima  Princesa 

De  aquel  natural  desmayo, 
Le  oireci6  naioraleza 
Al  armiño  de  su  rostro 
ICsnialte  de  ricas  ¡lerlss, 
>  entre  tímida  y  lurliada, 
F.S1  redi  amen  ti-  le  besa 
La  mano,  diciendo  :  —Hijo 
Del  ahna,  querida  prenda, 
llouipa  \i  •ioi.  el  silencio, 
DecLirese  esta  tragedia, 
Sirvan  los  ojos  de  mares , 
Derramen  lagrimas  tiernas; 

V  si  el  castigo  merece 
Lo  Inaudito  de  m<  ofensa , 
Vos  sois,  señor,  el  cucbillo, 
Hi  garganta  aquí  esti  puesta. 
Hasdesalier,  dulce'Albano, 
De  que  solo  la  violencia 

De  nuestro  padre  ¡qué  liorrorl 
Ejecutó  ¡grande  penal 
La  mayor  crueldad  en  nd: 
No  es  posible  otra  se  Tea. 
Me  amenar.O  con  la  mo>'ric , 
Cuando  la  común  tarea 
Paga  tributo  lUorfco, 
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Si  no  hacia  su  proterva » 
Vil  7  obstíoada  osadía. 
Cometi,  seuor,  la  ofensa » 
Motivo  á  que  retirada , 
Sirviendo  de  oculta  celda 
Lo  estreclio  de  uu  aposento , 
Gabri  de  negras  bayetas 
Mi  cuerpo ,  y  me  entretenía 
En  labrar  las  armas  mesmai 
Que  se  ven  en  estos  paños;      \ 

Y  mi  padre  con  Gereza 
A  un  criado  le  mandó 
Te  matase ;  pero  atenta 
A  que  culpa  no  tenias , 

Le  mandé  que  entre  las  selvas 
Te  dejase  con  la  vida. 
Aquesta  es,  querida  prenda  t 
La  verdad  clarificada ; 
Yo  la  hago  manifiesta. 
Soy  (u  madre,  soy  tu  hermana 

Y  tu  esposa ,  considera 
£1  error  ejecutados 
Pidamos  á  Dios  clemencia. 
Viendo  Albano  esie  prodigio, 
Se  admira,  asombra  y  eleva , 
Dando  forma  de  pasar 

A  ver  á  Hisano ,  y  la  nueva 
Darle  de' lo  rererído, 
Con  que  con  cristiana  idea 
En  ejecución  lo  ))onen , 

Y  con  cautas  dihgenclas 
A  un  sobrino  de  su  padre 
Albaoo  dio  orden  expresa 
De  que  el  pais  gobernase 
Hasta  que  diese  la  vuelta, 
Que  el  Pontífice  tos  llama 
Para  ciertas  dependencias. 
Se  salen  de  la  ciudad  ^ 
Descalzos  de  pié  y  pierna , 
Una  tenebrosa  noche 
Porque  ninguno  los  vea. 
Vestidos  (le  peregrinos , 
Pisando  las  duras  piedras 
Con  sus  delicadas  plantas 
Iban  Principe  y  Pnncesa. 
A  las  puertas  del  palacio 
De  Hisano  tos  dos  se  llegan ; 
Piden  audiencia ,  y  le  hablan , 

Y  anegados  en  inciensas 
Lágiimasqoe  derramaban. 
Le  dicen  con  voces  liernas  : 
^Grau  señor,  ¿no  nos  conoces? 
Mira ,  advierte  y  considera 

Qnc  aqui  tienes  tus  dos  hijos. 
¿Qué  novedad  es  aquesta? 
¿En  (|ué  confusión,  señor. 
Nos  tjenes ,  si  ^a  suprema 
Majestad  ha  declarado, 
Padre  v  señor ,  esta  ofensa? 
Pasar  a  Roma  es  preciso 
A  solicitar  la  enmienda. — 
Viendo  Hisano  declarada 
Toda  la  fatal  tragedia , 
En  compaña  de  los  hijos 
Pasó  á  Roma  con  presteza , 
También  dejando  en  su  esuido 
A  un  deudo  que  lo  gobierna. . 
¡  Válgame  Dios ,  que  prodigio  1 
¡Quien  podrá  ajusiar  la  cuenia! 
Pues  se  ven  en  tres  sugetos 
Que  haya  tantas  diferencias 
De  parentesco ,  pues  son 
Hijo,  madre,  esposa,  y  sean 
Hermanos ,  suegro  y  abuelo , 

Y  padre  :  ¡  caso  es  (pie  eleva  I 
En  fin  á  Roma  llegaron , 

En  donde  ¿  los  pies  se  echan 
De  su  Beaiilud  :  los  tres 
Ceperalmeuie  confiesan 


Sus  culpas,  donde  les  dan 
Por  orden  la  penitencia. 
Que  anduviesen  siete  años 
Por  entre  montes  y  breñas, 
Sin  que  vistiesen  camisa 
Ni  se  sentasen  á  mesa. 
Ni  se  quitasen  las  l)arbas, 

Y  que  hagan  absiioeucias, 
Se  pongan  fuertes  cilicios, 
Que  coman  silvestres  yerbas , 

Y  que  lloren  su  pecado , 

0  (|uc  publicado  sea ; 

Que  no  durmiesen  en  cama , 
Sino  fuese  sobre  piedras. 
Salen  de  Roma  contritos ; 
Se  retiran  á  las  breñas. 

1  Quién  vido  la  bella  Infanta 
Trasformada  en  Magdalena , 
Desmelenado  el  cab»»llo, 
Siendo  ya  sus  carnes  tersas 
De  color  anacarado 

Por  sus  grandes  penitencias ! 
íQuién  vido  al  justo  de  All)ano 
Pidiendo  al  cielo  clemencia , 

Y  al  antiquisimo  Hisano, 
Con  la  barba  por  la  tierra 
Dando  clamores  al  cielo , 
Vertiendo  lágrimas  tiernas! 
Siete  años  anduvieron 

Por  riscos ,  por  asperezas , 

Y  cumplido  el  diclip  plazo. 
Marchaban  para  sus  tierras 
A  disponer  de  sus  reñios. 
Que  era  la  orden  que  llevan, 

Y  meterse  religiosos, 
Pues  su  Deatiiud  lo  ordena. 
Aquí  se  entorpece  el  labio, 
El4)ulso  todo  me  líembla, 

Y  la  lengua  balbucienie 

No  acierta  á  decir  ¡  qué  pena! 
Que  cierto  día ,  que  hicieron 
Tránsito  al  pié  do  una  sierra, 
A  la  sombra  de  una  encina 
Determinan  liacer  siesta. 
Albano  se  subió  al  árbol , 
Los  dos  abajo  se  quedan; 

Y  en  el  tiempo  qnc  pedía 
Albano  al  cielo  clemencia , 
Llegó  el  demonio  á  tentarlos 
Nuevamente,  con  tal  fuerza. 
Que  ejecutan  el  delito. 
¿Cómo  no  tiembla  l:i  tierra? 
1  Cómo  no  se  eclipsa  el  sol 

Y  se  oculta  la  luz  bella  ? 

Y  haciendo  Albano  reparo, 
Del  árbol  abajo  se  echa , 

Y  quitándoles  las  vidas , 
Hizo  una  cueva ,  y  en  ella 
Los  enterró ,  y  partió  á  Roma 
A  su  Beatitud  le  cuenta 

El  suceso  por  extenso, 

Y  lodo  al  pié  de  la  letra. 
Su  Beatitud  le  mandó 
Que  se  viniese  á  la  breña, 

Y  trajese  un  compañero 
De  órdenes  sacras ,  y  sea 
Toílo  el  resto  de  sn  vida 
Penitente  anacoreta ; 

Que  hiciese  la  ermita  junto 
Donde  los  cuerpos  se  ostentan , 

Y  tengan  los  rezos  dobles, 

Y  saquen  las  calaveras, 

Y  que  rece  por  sus  almas, 

Y  haga  grandes  penitencias. 
Pidió  limitado  tiempo, 

Y  sus  causas  ya  compuestas , 
A  sus  reinos  mandó  cartas , 
En  las  cuales  manifiesta 

fil  suceso  referido, 
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Dando  órdenei  expresas 
Qoe  gocen  los  principados 
Sus  sobrinos,  y  que  sea 
Con  ia  paz  y  la  quietad 
Que  antiguamente  se  observa. 

Y  buscando  un  sacerdote , 
Que  no  faltan  almas  buenas , 
A  la  breña  retirados. 

Con  prevenciones  diversas 

Y  adornos  de  decir  misa , 
Bacen  dos  angostas  cuevas : 
Vistiéndose  de  cilicio, 
Pasan  grandes  asperezas. 
Siete  a&os  son  tos  que 
Albano  estuvo  en  la  cueva , 
Arrepentido  v  contrito. 
Haciendo  vioia  tan  nueva 
Como  dice  su  cronista 

Y  la  Iglesia  maniflesta. 
Al  cabo  de  dicho  tiempo 
Le  acometió  una  dolencia 
A  Albano ,  y  el  sacerdote 
Los  sacramentos  le  diera : 
Murió  conociendo  ¿  Dios , 
Según  su  vida  lo  reza 

Y  en  su  libro  se  declara , 
Donde  bien  lo  manifiesta , 

Y  es  infalible  verdad 

Lo  que  mi  pluma  aquí  ezpresa. 

Y  Pedro  Navarro  pide 
Que  le  perdonen ,  v  sean 
Devotos  de  dicho  Santo , 

Y  alcanzaran  gloria  eterna. 

{fué  de  Sttñ  AlhoMt  Pliego  saelto.) 
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TOA  T  aUERTE  DC  SAN  ALEJO.—  I.  ' 

(Anówlmo  <.) 

Cese  el  belicoso  estruendo 
De  cajas  y  de  trompetas, 

Y  tremolen  por  el  aire 
Estandartes  y  banderas. 
Cese  el  enojo  y  la  ira , 
Caigan  las  galas  superfluaSi 

Y  en  aplaudidos  elogios 
Florezca  la  penitencia 
A  vista  de  la  enseñanza 

?ue  dan  las  divinas  letras, 
á  vista  de  los  ejemplos  • 

Que  las  vidas  estupendas 
De  tantos  santos  que  á  Dios 
Dan  lauros  y  gloria  excelsa 
En  vida  contemplativa , 
Para  gozar  de  la  eterna. 
Hoy  pues ,  triunfante  mi  lira , 
Desea ,  prudente  y  cuerda , 
Dará  mi  auditorio  ilustre 
Una  música  discreta , 
Cantando  de  un  sanio  insigne 
Las  maravillas  supremas , 
Que  obró  Dios  en  atención 
De  su  vida  tan  aust<*ra ; 
Pues,  siendo  mancebo  y  rico, 
Murió  con  suma  pobreza , 
Hecho  la  escoria  del  mundo, 
Debajo  de  una  escalera. 
Ya  en  esto  habrán  conocido 
Quién  es  el  santo,  y  mi  idea 
Dará  principio  á  la  historia , 
Porque  la  devoción  crezca. 

En  tiempo  de  Honorio  el  Magno, 
Según  las  nistorias  cuentan , 
Grao  emperador  de  Roma , 
Un  personaje  hubo  en  ella 
Que  llamaban  Eufemiano, 
Hombre  de  grande  opulencia 

Y  de  ilustre  calidad, 


Junto  con  grande  rlqtieía. 
Casó  con  una  matrona 
Muy  virtuosa  y  honesta , 
Llamada  Aglaes,  también 
Mu^  poderosa  en  hacienda. 
Vivían  los  dos  esposos 
En  tranquila  paz  serena. 
Muy  temerosos  de  Dios , 
Repartiendo  su  riqueza 
En  pobres ,  y  para  el  culto 
De  Dios  en  templóse  iglesias, 
Hospedando  peregrinos 
Con  caridad  muy  [>erfecta. 
Eran  cercanos  parientes, 
Pues  la  propia  sangre  reglt 
Del  emperador  Honorio 
Les  viene  por  linea  recta. 
Tenían  pues  su  palacio 
Con  muchas  torres  y  almenas , 
Gran  multitud  de  criados. 
De  dueñas  y  de  doncellas , 
Las  salas  todas  colgadas 
De  mil  géneros  de  sedas , 

Y  en  fin  era  el  fausto  todo 
Como  de  persona  excelsa. 
Estos  clamaban  á  Dios 
Con  ásperas  penitencias 

Y  con  austeros  ayunos , 
Pidiendo  con  grandes  veras 
Que  les  concediera  un  hijo , 
Para  ser  su  paz  mas  (|uieta. 
Vinieron  á  conseguirlo , 

Que  oye  Dios  ruegos  que  sean 
Para  servirle,  y  en  Cn 
Un  niño  parió,  y  se  alegran 
Tanto  de  su  nacimiento, 

?ue,  no  obstante  que  antes  erat 
an  grandes  caritativos, 
En  esta  ocasión  su  hacienda 
Se  abrió  mas  pródigamente 
A  agradecer  la  lineza. 
Bautizaron  pues  al  niño 
Con  alegrías  y  tiestas, 

Y  le  pusieron  Alejo; 

Que  este  nombre  se  interpreta 
Vara  de  humo,  que  creciendo, 
Hasta  los  cielos  penetra. 
Crióse  con  gran  regalo , 
Entre  pomposas  grandezas,     * 
Hollando  la  plata ,  el  ^ro , 
Los  terciopelos  y  sedas. 
Creció ,  V  con  él  la  razón , 
Motivándolo  la  escuela 
De  un  maestro,  que  celoso 
Le  enseñó  de  todas  letras. 
Era  querido  de  todos. 
Dando  de  su  sangre  muestras , 

Y  al  mismo  paso  sus  padres 
Le  amaban  con  gran  terneza. 
Tenia  el  Emperador ' 

Una  hija ,  aue  en  belleza , 
Honestidad  y  virtud 
No  habia  en  Roma  doncella , 
No  solo  C|ue  la  excediese, 
Pero  ni  igualar  pudiera. 
A  Sabina ,  que  era  el  nombre 
De  la  prudente  princesa , 
Trataron  pues  de  casarla 
Con  Alejo ,  y  él  intenta 
De  no  replicará  nada. 
Aunque  tiene  hecha  promesa 
De  guardar  la  castidad , 
Porciue  Dios  le  favorezca 
Geleoráronse  las  bodas 
Con  mu^  espléttdidas  mesas 
Con  júbilo  y  regocijo , 
(<oii  músicas  y  con  fiestas. 
En  fin ,  llegada  la  noche , 
Noche  que  muchos  desean 
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Por  Mcbr  él  apetito 
Sviisoal  que  \A  aqueja , 
No  así  Alejo,  que  en  el  cuarto 
Donde  esta  su  esposa  mesma 
Eutró  por  decirlo  el  padre, 
Diciendo  de  esta  manera  : 
—Dios  te  guarde ,  hermana  mis, 
Criatura  de  Dios,  iMlla 
En  amor,  como  á  su  esposa.— 
B  inclinando  la  cabeza , 
Allí  le  habló  el  santo  Alojo 
Palabras  dulces  y  lieinas , 
No  lascivas,  sino  en  cosas 
De  Dios,  y  de  cómo  eran 
Las  vírgenes  eslimadas 

Y  adornadas  con  grandeza , 
Con  los  bienaventurados. 

Y  en  fin  vino  k  alcanzar  de  ella 
Que  le  dejase  partir 

A  cumplir  una  promesa 
A  Jerusalen ,  que  antes 
De  desposarse  tuvo  hecha. 
Ella  se  lo  concedió. 
Entendiendo  de  que  era 
A  una  capilla ,  que  en  Roma 
Estaba  de  alli  bien  cerca , 
Llamada  Jerusalen ; 
Pero  él  otra  cosa  ordena. 
Entonces  sacó  del  dedo 
Una  sortija  muy  buena , 

Y  le  dice  :  —Toma ,  hermana , 
Esta  sortija ,  que  es  prenda 
Como  dada  de  mi  mano 

A  señora  tan  suprema  , 
Porque  te  acuerdes  de  mí.— 
Cogió  muy  preciosas  piedras , 

Y  joyas  de  grao  valor , 

Y  cantidad  de  moneda. 

Fué  al  Tiber ,  lomó  una  barca , 
Embarcóse  luego  en  ella , 
Salió  al  mar,  y  llegó  en  breve 
A  desembarcar  en  tierra. 
Llegóse  i  Santa  María , 
Una  consagrada  iglesia 
A  Dios ,  y  en  este  lugar 
Dio  á  los  pobres  cuanto  lleva ; 

Y  hasta  sus  propios  vestidos 
Con  un  peregrino  l  rueca. 
En  este  tiempo  en  su  casa 
Toda  la  alegría  y  fiesta 

En  breve  se  convirtió 
En  tristeza ,  llanto  y  pena. 
Lloraban  los  tristes  padres 
Sin  alivio  á  su  tristeza  : 
Envían  muchos  criados 
Que  con  notable  presteza 
Lo  busquen,  y  que  lo  traigan. 
Premiando  su  diligencia. 
Se  queja  el  Emperador, 

Y  su  esposa  honesta  y  bella , 
Deprendidos  sus  cabellos , 
Los  ayes  al  cielo  lleva , 

Íue  podían  sus  gemidos 
los  riscos  y  las  peñas , 
Siendo  su  dureza  tanta , 
Ablandarles  su  dureza. 
A  este  tiempo  al  peregrino 
Que  ya  referido  queda , 
viéndole  con  el  vestido 
De  Alejo,  con  grande  priesa 
Lo  presentan  á  sus  amos. 
Porque  la  verdad  dijera. 
Dijo  que  le  díó  el  vestido 
Un  hombre  de  muchas  prendas , 

Y  que  él  se  puso  el  suyo , 

Y  que  postrándose  en  tierra , 
Con  la  tierra  se  abrazó, 

Y  lloró  mucho  sobre  ella. 
Luego  le  vi  con  los  pobres 


Pedir  limosna.  Y  en  esta 
Ocasión  le  preguntaron 
Que  hacia  qué  paraje  era. 

Y  respondió  que  en  Olidia, 
Ciudad  en  Siria,  es  la  tierra* 

*  Despacharon  mucha  gente 
En  su  busca ,  pero  ordena 
El  cielo  que  no  lo  hallen , 
Aunque  de  ellos  está  cerca* 
Pues  él  los  conoce  á  todos , 

Y  ellos  no  le  conocieran. 
Antes  le  daban  limosna , 
Como  si  algún  pobre  Tuera. 
¡Oh  gran  Dios ,  alaben  iodos 
Tus  maravillas  inmensas ! 
Vuélvense  todos  muy  tristes , 

Y  él,  con  su  grande  entereza, 
Prosiguió  al  Sanio  Sepnlcro 
Para  cumplir  su  promesa. 
Mas  el  común  enomij^o , 

Que  frustrar  su  inlenio  piensa , 

En  traje  de  peregrino 

Con  el  santo  Alejo  encuentra ; 

Y  después  de  saludarle , 
Con  preguntas  y  respuestas , 
Le  vino  á  decir  que  en  Roma 
¡labia  noticias  nuevas, 

Y  eran  que  un  senador, 

Y  persona  de  ^ran  cuenta , 
Habla  casado  a  nn  hijo 
Con  una  hcrmo.«ia  doncella 
Hija  del  Emperador, 

Y  no  haciendo  caso  de  ella 
La  dejó ,  mas  ella ,  viendo 

El  menosprecio ,  ha  hecho  entrega 
De  su  sensual  apetito, 
A  hacerle  toda  la  ofensa 
Posible,  por  deshonrarlo, 

Y  está  entregada  &  torpezas. 
Nada  le  respondió  Alejo ; 
Queá  sus  hbios  sello  echa 
Con  el  silencio.  Y  aquí 

Da  fin  la  parle  primera. 

[yiia  y  muerte  de  San  Alejo,  Pliego  sodio.) 

<  Estos  rofliances  d»  la  vida  de  San  Alejo  tienen  una  inciden* 
cia  coman  con  la  novela  caballeresca  de  Urtony  Yaleutía»  )>uci 
'  el  Un  7  muerte  penitente  de  este  último  es  ifrual ,  es  ideático 
(  al  del  Santo.  Tal  coincidencia  entre  la  leyenda  devota  y  la  no- 
vela no  parecerá  extrafia  al  que  considere  el  espíritn  de  las 
siglos  medios,  y  el  influjo  que  en  cllus  ejerciin  los  asuntos  rt*- 
iigiosos  sobre  los  pueblos,  las  ciencias  y  hasta  sobre  las  rá- 
bulas que  creaba  una  imaginación  alimentada  por  ideas  cris- 
tianas. Así  como  ahora  la  política  predomina  en  cuanto  abraza 
el  pensamiento  humano,  en  aquellos  tiempos  el  ascetismo 
preponderaba  en  todo. 
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VIDA  T  MUERTE  DE  SAN  ALEiO.—  It. 

(kntnimo,) 

Viendo  el  demonio  que  Alejo 
No  le  respondía  cosa , 

Y  que  todas  sns  mentiras 
Frustradas  Tuéron  y  ociosas , 
Se  despidió  con  presteza, 
Caminando  con  ansiosas 
Veras,  y  mas  adelante 

Le  salió  ya  de  otra  forma. 
Saludáronse  los  dos, 
Platicando  en  varias  cosas ; 

Y  por  último  le  diju 
Como  venía  de  Roma. 
Fingiendo  lo  qne  no  pasa. 

Dijo  ;—  Hay  allí  una  escandalosa 

Dama,  Sabina  llamada, 

Que  no  lan  solo  deshonra 

A  su  esposo.  *Ji»o  que 

A  lus  cómplices  ks  compra ; 
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Y  A  mi  Umblen  me  premió 
Con  esta  sortija  hermosa ; 
Vesia  aqui.—  Guando  la  fió. 
Turbóle  la  yista  toda  : 
Cayó  en  tierra,  conociendo 
La  sortija,  que  era  propia , 
Clamando  al  cielo;  mas  Dios 
Usó  de  misericordia 
Enviándole  luego  un  ingel 
Que  en  su  pena  le  conforta. 
Quisose  el  demonio  huir; 
Pero  el  ángel  se  lo  estorba , 

Y  en  nombre  de  Dios  le  manda 
Se  detenga ,  aunque  se  enoja. 
Entonces  ie  dijo  el  ángel : 
•-Sé  firme  como  \ina  roca , 
Acaba  lo  comenzado , 

Alejo ,  que  esta  horrorosa 
Sierpe  que  te  habla ,  es  el  diablo , 
Que  con  astucia  engañosa 
Le  ha  quitado  la  sortija 
A  ttt  firtuosa  esposa  : 
Ella  es  santa ,  y  está  virgen , 
Aunque  en  su  llanto  penosa. 
Ve  prosiguiendo  tu  intento, 

Y  en  Dios  tu  esperanza  toda 
Has  de  poner,  y  después 
Volverás  a  ver  tu  esposa. 
Yo  soy  ángel  del  Señor, 

Que  me  envta  de  esta  forma.  -^ 
Desaparecióse  el  ángel , 

Y  el  demonio  fué  á  las  sombras 
Infernales  :  lueao  el  Santo , 
Llena  de  fé  el  auna  ansiosa , 
Alzó  los  ojos  al  cielo , 

Da  á  Dios  las  gracias,  y  á  toda 
Prisa  hizo  su  viaje 
Al  Santo  Sepulcro ,  y  postra 
Su  cuerpo  y  cara  en  la  tierra 
Con  humildad  generosa. 
Diciendo  con  muchas  veras , 
Todo  lleno  de  congoja  : 
•^Séñor  mió  Jesucristo  > 
Mi  bien,  que  el  alma  atesora, 
Yo  uo  soy  digno  de  entrar. 
Señor,  porque  me  lo  estorba 
Ser  quien  soy,  en  el  Sepulcro 
Santo ,  hasta  que  reconozca 
Tu  voluntad.  ^  Y  allí  estuvo 
Muchos  dias  de  la  forma 
Que  se  ha  dicho ,  tolerando 
Hambres,  frios  y  desiionras. 
Penas,  sentimientos,  males^ 
Afliciones  y  congojas. 
Cumpliéronse  siete  años , 
Que  en  oración  fervorosa 
Se  mantuvo,  cuando  oyó 
Una  voz  de  aquesta  forma  : 
•—Siervo  de  Dios ,  ya  eres  digno  i 
Por  merecerlo  tus  obras , 
De  entrar  en  aqueste  Santo 
Sepulcro:  entra  pues,  soza 
De  tanto  bien ;—  pero  él 
Presumió  ser  engañosa 
Astucia  del  enemigo. 
Segunda  vez  oye  otra , 
En  que  le  dice  lo  mismo, 

Y  que  ya  Dios  le  perdona 
Sus  pecados ;  y  el  entonces. 
Con  una  fe  fervorosa 
Visitó  el  Santo  Sepulcro, 
Sitios  y  reliquias  todas. 
Después  que  fué'  conocido , 
Por  huir  la  vanagloria , 

Se  partió  al  puerto  de  Lisa , 

Y  eu  una  nave  briosa 

Se  embarcó  para  Sicilia , 
Previniéndole  en  sos  costas 
El  maestre  de  la  nave, 


Que  lo  necenrio  ponga 
De  su  comer ;  pero  él 
Que  nada  le  altera,  informa 
Al  maestre,  que  un  Señor 
Liberal  y  de  ¿ran  honra , 
A  quien  sirvió  siete  años 
Con  voluntad  generosa, 
Le  darla  cuanto  fuese 
Menester ;  y  de  esta  forma 
El  maestre  lo  creyó. 
Dio  al  viento  las  velas  toscas ; 
Pero  á  poquísimo  trecho 
Se  levantó  escandalosa 
Una  tempesud  cruel , 
Que  la  nave  al  Cielo  topa ; 
I  a  barre  ai  mar  sus  arenas, 
Ya  visita  sus  alcobas , 
Ya  es  burla  del  huracán , 
Ya  es  cometa  de  las  ondas. 
Sin  que  ningún  marinero. 
Ni  piloto,  que  lo  ignoran, 
Sepan  el  rumbo  que  lleva 
La  nave  en  esta  derrota. 
En  Un,  pasados  tres  dias. 
La  tormenta  no  mejora. 
Sin  acordarse  de  Alejo , 
Que  en  los  tres  dias  no  loma 
Cosa  para  su  sustento , 
Ni  una  taza  de  agua  sola. 
Llamóle  el  maestre ,  y  dijo  : 
—Amigo,  engaño  se  nota 
Eu  vos.  ¿Cómo  no  te  envía     , 
De  comer  ni  beber  cosa 
Ese  señor  que  dijiste  ¥--> 

Y  él  respx>ndió  con  gozosa 
Alegría  :  —  No  me  engaña ; 
Jamas  su  misericordia 

Hasta  ahora  ha  faltado  á  nadie , 
Que  es  Señor  de  mucha  honra  ^ 

Y  no  sov  digno  llamarme 
Su  criado  en  tanta  gloria , 
Que  es  Señor  de  cielo  V  tierra, 

Y  aquesta  máquina  toJa 
Mantiene  con  su  poder.— 
Respondió  :  — i  Muy  fervorosa 
Es  tu  fe ,  buen  peregrino ! 
Pues  pídele  á  Dios  ahora , 
Que  nos  saque  á  salvamento.— 
Cesó  la  tormenta,  y  toman 
La  via ,  como  Dios  quiso 

Al  romano  puerto  de  Ostia. 
Desembarcaron  alegres , 
Se  fué  á  la  ciudad  de  Roma , 

Y  llegó  á  su  casa  á  tiempo 

Que  el  padre ,  con  su  gtan  pompa 
De  criados,  á  caballo 
Salia ;  y  él  con  zozobras 
De  traojgos,  llegó  al  padre, 
Diciendo  de  aquesta  forma  : 
—Dale  limosna,  Eufemiano, 
A  un  peregrino,  que  ahora 
De  II  se  ha  amparado:  asi 
Dios  te  traiga  á  tu  dichosa 
Casa  á  tu  hijo  Alejo , 
Prenda  del  alma  qne  adoras.—  - 
Asi  que  Eufemiano  oyó 
Que  á  su  hijo  Alejo  nombra , 
Sin  sentido  del  caballo. 
Si  no  lo  tienen ,  se  arroja. 
Clamaron  pues  los  criados. 
La  madre  salió  medrosa , 
Temiendo  alguna  desdicha ; 
Mas  fué  dicha  muy  gozosa , 
Porque  adquirió  las  noticias: 
De  su  mismo  hijo  se  inlunna , 
Como  le  hubo  conocido 
De  muchas  parles,  y  eu  toda! 
Había  sido  su  amigo, 

Y  viviaa  de  limosua ; 
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Qae  le  Informó  de  sus  padres 

Y  piedad  tan  generosa ; 

Y  eo  6n  hablóles  palabras 
Tan  sentidas  y  llorosas , 
Que  el  padre  con  alegría » 

Y  la  madre  muy  gozosa 
Por  saber  ya  de  su  hijo, 
Casi  en  los  brazos  lo  toman , 

Y  en  el  palacio  lo  meten , 

Y  alli  despacio  se  informan 
Mas  de  Alelo ;  pero  él , 
Encubriendo  su  persona , 
Les  daba  razón  de  lodo ; 
La  madre  estaba  llorosa , 
También  su  esposa  Sabina. 
Mandáronle,  en  Gn,  que  coma 

Y  él ,  desecbando  manjares , 
Con  agua  y  pan  se  acomoda. 
Desecuó  una  rica  cama , 

Y  escogió  aquella  dichosa 
Escalera ,  y  eu  su  hueco 
Pasaba  las  tenebrosas 
Noches ,  y  días  de  frió, 

Con  bambre  y  sed  prodigiosa  í 
Padeciendo  mil  oprobios , 
De  los  mozos  y  las  mozas, 
Pues  todas  las  barreduras 
De  la  escalera  le  arrojan , 

Y  d4l)dole  bofetadas, 
Con  él  juegan  la  pelota, 

Y  aun  pasaba  muchos  días 
Sin  agua,  pan  ni  otra  cosa, 

Y  él  todo  por  Dios  sufría , 
Que  en  su  alma  se  atesora. 
Alli  diez  j  siete  años 

Fué  su  vida  misteriosa, 
Quando  llegando  su  fin, 

tuiso  Dios  que  reconozca 
u  muerte ,  y  al  camarero , 
Con  razones  amorosas , 
Le  pidió  para  escribir 
Recado ,  mas  él  se  asombra , 
De  que  sabiendo  escribir 
Pase  vida  trabajosa. 
Dióselo ,  y  escribió  alli 
Su  vida ,  tan  prodigiosa 
Como  referida  queda , 

Y  luego  la  carta  dobla 

Y  la  sortija  en  el  dedo 
Puso^  V  asi  de  esta  forma 
Su  espíritu  á  Dios  entrega , 
Colocándolo  en  su  gloria. 

Y  en  otra  tercera  parte 
Se  dará  fin  á  esta  historia. 

{Yiéá  y  muerte  4e  San  Akio ,  Pliego  suelto.) 
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>mA  T  MOERTE  DE  SAN  ALEJO.  —  III. 

{Anónimo.) 

Habiendo  entregado  ó  Dios 
Su  espíritu  fian  Alejo , 

Y  estando  diciendo  misa 
El  sucesor  de  San  Pedro, 
Acabado  ya  el  prefacio 
Oyeron  voces  oel  Cielo 

Que  dicen  :  —  Ven,  siervo  mÍo, 
A  gozar  dichoso  el  premio 

Y  el  galardón  del  trabajo,     «. 
Que  por  mi  amor  y  respeto 
Has  padecido.-^  Y  después 
Otra  clara  voz  oyeron 

Muy  sonora,  que  decía  : 
«^1d ,  y  rogad  luego,  luego 
Al  hombre  de  Dios ,  que  pida 
Por  este  romano  pueblo. — 
Al  punto  de  las  parroquias , 
D«  ermitai  y  dt  cooveiilos 


Se  taSeron  las  campanas 
Con  tan  celestial  estruendo, 
Que  admirando  los  sentidos. 
Quedaban  todos  suspensos. 
Partióse  el  Emperador 

Y  el  Senado ,  con  desvelo 

A  buscarlo ,  y  no  lo  hallaron 

Y  toda  Knma  anduvieron. 
A  su  Santidad  se  vuelven 
Desconsolados ,  diciendo 
No  le  hallaban  por  allí ; 
Las  mismas  voces  oyeron 
Que  decían :  —  Eufemiano 
Es  el  que  retiene  dentro 
De  su  casa  tal  tesoro.— 

Fué  entonces  grande  el  contento 
Causado  en  todos ,  mas  él , 

8ue  estaba  presente  á  esto, 
ijo  :  —  Señores ,  yo  soy 
Muy  pecador,  y  no  tengo 
Este  favor  merecido. — 
Mas  el  Pontífice ,  viendo 
La  humildad  de  Eufemiano , 
Sin  detenerse  un  momento , 
Con  todos  los  cardenales , 
Cruces  y  acompañamiento, 
Fueron  allá  en  procesión , 

Y  Eufemiano  iba  con  ellos. 
El  cual  llegando  á  su  casa , 
Que  se  adelantó  primero. 
Mandó  salir  los  criados 
Con  luces  y  con  inciensos 
A  recibir  al  Pastor, 

No  cesando  en  este  tiempo 
Eu  todos  la  confusión , 
Mayormente  cuando  Vieron 
Que  cruces  y  clerecía 
Al  punto  se  detuvieron , 
Sin  poder  pasar  de  allí. 
Yieudo  la  madre  de  Alejo, 

Y  su  esposa ,  al  Padre  Sanio , 
Le  preguntan  el  suceso 

De  tan  supremo  favor, 

Y  el  Pontífice  Supremo 
Les  dijo  :  —  En  la  Vaticana 
oímos  voces  del  Cielo 

gue  dicen  que  en  vuestra  casa 
stá  sin  impedimento 
El  hombre  de  Dios ,  y  asi 
Mi  venida  es  solo  á  eso. — 
Si  muy  confusos  estaban. 
Mas  quedaron  cuando  oyeroi> 
Lo  que  el  PotitíGce  dijo , 
Pues  que  nada  respondieron , 
Miránuose  unos  á  otros; 
Mas  ninguno  atribuyendo 
A  que  fuese  el  peregrino 
Que  subsistió  tanto  tiempo 
Debajo  de  la  escalera. 
A  este  tiempo  el  camarero 
Dyo  :  —  aSi  no  es  por  ventura  . 
Que  sea  ese  pobre  viejo , 
Que  es  hombre  de  buena  vida , 

Y  vi  por  mis  ojos  mesmos 

El  que  en  Tos  domingos  todos 
Comulgaba?— En  este  tiempo 
Fué  á  la  escalera  Eufemiano , 
Llamólo,  y 'estaba  muerto 
Mas  reluciente  que  el  sol 
Exhalando  de  su  cuerno 
Una  fragancia  admirable , 

Y  un  papel  entre  sus  dedos 
Que  quiso  quitarle,  y  no 
Pudo  conseguir  su  intento. 
Salió  afuera ,  y  dijo  al  Papa , 
Todo  de  alegría  lleno  : 
—Aquí  está  el  hombre  de  Dros.- 
Manaó  su  Santidad  luego 

Que  al  pórtico  lo  sacasen. 


T  le  *}•  :  —  Samuí  ñm* 


Faé  ul  H  Bula,  qoe  al  orto 

$•»  bfriM*  p-arlriLaa, 
T  K  amiabaa  morlli^ 
Lat  ti^  fokn  r)  SaUo,  i  ^mea 
Abmabam  «■  ciHiNirh». 
Drta  H  padrF  :  —  ¡  A;  d«  al! 
Al  irislF  nn^taiiM  Tirjo! 
Ové  raaSvki  liiia 
Ea  i«r  9  ai  hijo  Alrjo  : 

TraiñilolKB  á  lüTwcalw, 

T  >  lama  dotor,  i  ai 

T  *  im  axlrc  T  ( Ow  (*  sqaoloT 

iOñé  ilr^Í»do  B«  Tro!— 
£■  aadre  lo  «1010  <hce. 
las^udo  ri  lestido  ar^rtt : 

— brpdac  llp^ir  dr  gricá 
A  ttr  i  mi  hijii ,  qne  laiero 

Y  arrojar  sobre  ío  «npo 
Kllas  la|triai>s  amirsu. — 

Y  hacinHki  nocbos  citimcs , 
Solm  so  faijo  se  *rroj], 

T  «M  noj  Irñirs  reqntebm 
Ledecia  :  — Hijo  qocrida, 
i  En  qué  le  asniie  itgna  ütapo 
Pan  qae  asi  ne  dejases . 
PwKeodo,  bijo,  [Mt(lk«do 
Dedanrte,  j  do  qoe  alU 


Madres,  lasqneleoeis  bijos. 
íVOr  Tcninra  habrá  cauódo 
Pira  Qoa  afligida  madre 
En  cue  dolor  acerboT— 
Llegó  M  esposa  Sabina , 
Tiifciewlo  manos  ;  dedos , 

V  enaiido  hab»  cooocido 
Por  la  sonija  del  dedo 

V  la  seña  (|iie  la  madre 
Dijo  tivia  en  el  pmlio, 

V  igae  la  Carla  da  íik<¡cíos 
Ue  lo  pa&aiJo  ,  allí  fuéruo 
Tales  las  eit^bmacioaes, 
LI311I0  5  qaeliraiilo,  qae  enlímilo 
Qae  i  los  (techos  mas  craelrs 
l.es  qoehraDlaran  los  petbos. 
Sobre  el  coiTpo  se  am  jo , 
DicietMlo  coo  mil  lamemos  : 

— (Triste  de  ut,  lortolitla , 


Sio  alaria ,  sin  «ida , 
Sin  atino ,  sin  consuelo , 
Pósenla  de  Irisleías 
Ea  wt  (alpe  un  lioleMo 


Wfrrer  dia». 
Para  qoe  lo  iB-«e  el  ¡1 
Des|i*m  In  deposiurm 
la  b  bóirda  1  rabrit 


Hiio  grasdes  peoilrari 
Pne  santa ,  eoao  Sabrí 
Los  padres  fberoo  por 
Pcrdooailas ;  q«e  lo:  1 
De  ■■  sanio  pweden  n 
Hbj  mncbo  ea  n  lalii 


1307. 


Pon  q«e  RBias  q«e 
tigwia  celebre  histori 
Coa  qne  diTrrtir  la  lar 
Se  préñese  i  nri  meai 
Un^  eG<ai.  ea  qur  nol' 
De  Dios  bs  misencoTdi 

V  pues  nos  oniHla  silt 
De  aqnesia  pabda  aifbs 
De  daieWs  j  aletiej, 
Hosqneías,  nardos  j  n 
Coa  la  candida  azneeiu 
Ooe  fraguan  If-s  ocasÚMU 
Al  CeGro  qne  respire 
Snatidad  ile  sos  aroma 
Coo  laníos  olmos  gigai 
Ooe  parece  qne  sns  coi 
Sieodo  veeinu  del  ralii 
Ocie  coa  las  estrellas  m 
Donde  el  botHcNKO  am 


ROMANCES  VULGAHES  DE  LEYENDAS  Y  VIDAS  DE  SANTOS. 


327 


Aqal  paes,  hermosa  Nise, 
Que  el  tiempo  oos  ocasiona 
A  que  lo  gastemos ,  di^o  : 
Que  en  la  ciudad  mas  bermosa 
De  cuantas  al  reino  egipcio 
Le  dan  timbre  ¿  su  corona , 
La  mas  ilustre  en  nobleza , 
La  que  logró  por  sus  obras» 
Por  SQ  valor  mil  trofeos 

Y  muy  sublimes  victorias ; 
La  que  dio  á  la  santa  Iglesia 

Y  á  Jesús  tantas  esposas 
Vírgenes,  que  á  él  consagraron 
Sos  virginidades  todas , 
Tantos  mártires  que  Tuérou 
Campeones  por  su  honra , 

Y  dando  &  Cristo  sus  vidas , 
Consiguieron  laureolas : 
En  Ménfis,  digo,  ciue  fué 
Aquel  tiempo  la  dichosa, 

8oe  mereció  tales  hijos, 
e  que  ilustre  asi  blasona  : 
Eo  esta  pues  gran  ciudad , 
Emporio  á  tantas  coronas, 
Se  crió  de  nobles  padres , 
Como  reflere  la  historia , 
Una  niña,  un  pasmo,  un  cielo 
De  belleza ,  siendo  sola 
En  la  ciudad ,  y  en  su  casa 
Unica :  tan  cariñosa 
Fué  ia  crianza  en  sus  padres , 

gue  las  galas  mas  costosas 
ran  su  ordinario  adorno, 

Y  lo  común  ricas  joyas. 
Su  regalo  fué  indecible 

Con  que  á  las  veces  malogran 
Por  el  sobrado  cariño 
Tales  padres  lo  que  adoran. 
Creció  ülaria ,  que  asi 
Fué  su  desgracia  sobre  otras, 
Tan  desfreuada  en  palabras 

Y  en  acciones  licenciosas. 
Que  era  fealdad  en  hermosura , 
Siendo  ella  linda  y  bermosa. 
Llegando  pues  á  la  edad 

En  que  contó  doce  auroras. 
Abandonando  regalos. 
Gustos ,  vestidos  y  joyas , 
No  obligándote  el  amor 
De  sus  p;dres,  que  la  adoran, 
Por  seguir  sus  apetitos 
Hizo  fuga  rigorosa. 

Y  una  noche  que  al  descanso 
Estaba  su  ^ente  toda 

Dada ,  salió  con  valor 

Y  crueldades  de  amazona. 
Pasó  montes ,  siguió  selvas , 
Hasta  que  mano  alevosa 
Robó  del  tierno  pimpollo 
De  su  flor»  rica  garzota. 
Considere  aquí  el  discreto 
Las  ansias  y  las  zozobras 
Con  que  andarían  sus  padres 
En  busca  de  su  persona. 
Añadiendo  culpa  á  culpas , 
Llegó  á  la  ciudad  famosa 

De  Alejandría,  do  puso 
B^tndera  de  pecadora. 
¡Qué  muertes  y  qué  pendencias 
Por  su  beldad  no  ocasiona! 
Qué  alborotos  en  el  pueblo ! 
Qué  prisiones,  qué  alscordias 
no  motivó  su  venida ! 
Siéndole  á  Maria  poca 
La  juventud  de  mancebos 
De  aquella  ciudad  heroica  : 
Hasta  que  puesta  en  olvido , 
La  dejaron  pobre  y  sola. 
ViéadoM  aal  despreciada , 


Trabajaba  cuidadosa, 

Para  dar  á  los  galanes , 

Para  conseguir  viciosa 

Su  sensual  apetito , 

Que  es  cfh  Etna  en  que  se  ahoga , 

Un  volcan  en  que  se  abrasa 

Y  un  incendio  en  que  zozobra. 
En  toda  especie  de  vicios 
Tanto  su  maldad  se  engolfa. 
Que  el  quererlos  repetir 

Ks  materia  vergonzosa. 
Cerca  del  dia  dichoso 
En  que  la  Iglesia  coloca 
Fiesta  á  la  santa  hivencion 
De  la  cruz  maravillosa. 
Considerando  Maria 
Que  á  la  ciudad  venturosa 
De  la  gran  Jerusalco 
Concurría  bulliciosa 
La  gente,  en  aqueste  dia 
Solicitó  codiciosa , 
So  color  de  devoción , 
Entre  aquella  aenle  toda 
Lograr,  como  forastera. 
Aplausos ,  riquezas ,  joyas. 
Fué  á  embarcarse,  y  por  el  flet« 
Dio  por  paga  su  persona. 
Desembarcó  en  Fara ,  y  fué 
Desde  allí  á  la  venturosa 
Ciudad  de  Dios,  donde  al  punto 
Empezó  presuntuosa 
A  pasearle  las  calles 
Muy  llena  de  vanagloria 

Y  presunciones  de  linda ; 
Mas  tuvo  suerte  tan  corta, 

gue  entre  tanta  gente  no  hubo 
ttien  la  admirase  de  hermosa. 
Llegó  el  dia  de  la  Qesta , 

Y  ella  acudió  cuidadosa 
Al  templo ,  donde  miró 

De  gente  tan  grande  copia , 
Que  dudó  el  poder  entrar ; 
Mas  solicitó  curiosa 
Introducirse  en  la  ^ente , 
Para  ver  la  niisieriosa 
Cama  donde  halló  descanso 
La  naturaleza  toda. 
Mas  al  entrar  en  el  templo 
Vido  que  la  gente  ansiosa 
Entró  dentro,  y  ella  no. 
Quedándose  fuera  y  sola. 
Volvió  por  segunda  vez, 

Y  tercera ,  cuidadosa 
A  solicitar  entrar, 

Y  siempre  te  salió  ociosa 
Su  diligencia ;  mas  viendo 
Que  es  esta  acción  misteriosa , 
Cansada  de  su  pecar. 

Vio  una  imagen  milagrosa 
De  la  soberana  Virgen 
Que  en  el  atrio  se  coloca , 

Y  postrada  por  el  suelo , 
Le  dice  de  aquesta  forma  : 
'Dien  sé ,  Señora ,  estaréis 
De  mis  delitos  quejosa , 

Que  he  ofendido  á  vuestro  Hijo, 

Y  á  vos,  soberana  aurora; 
Mas  sois  madre  de  piedades , 

Y  para  con  vos  importan 

Mas  los  megos  de  un  rendido, 
Que  no  sus  oTénsas  todas. 
Habed  piedad  de  mi  alma, 
Sed  mi  bien ,  mi  intercesora 
Con  vuestro  querido  Hijo, 
Que  de  ser  su  fiel  esposa 
Le  doy  firme  mi  palabra , 
Pro|K>niendo  desde  ahora 
Con  lágrimas  de  dolor 
Borrar  las  defectuosas 


S!!8 


noMANceno  general. 


Manchas  rfe  la  culpa  Infame. 
Dadme,  divina  Señora, 
Auxilios  de  vuestra  gracia, 
Que  asi  podré  victoriosa 
Vencer  los  ires  enemigos 
Que  me  inquietan  y  alborotan , 

Y  salir  de  esie  destierro 

Y  coronarme  en  ia  gloria. — 
Esto  dijo ,  y  luego  al  jmnto 
Entró  en  el  templo  ammosa, 
En  donde  la  dejaremos 
Entre  penas  y  congojas , 

Que  en  otra  parte  os  prometo 
Fiualizar  esta  historia. 

{Vida  de  la  Uvier  fuerte, <tic.  Pliego  socllo.) 
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VIDA  DI  U  aOJER  FOERTB,  SANTA  MARÍA  EGIPCIACA. —11. 

(Anónimo,) 

Ya  dejamos  á  María 
Egipciaca  vuelta  en  otra 
Magdalena ,  arrepentida 
De  sus  culpas,  ü  la  aurora 
Del  sol  de  justicia  Cristo 
Uindiéndole  afectitosas 
Gracias  por  haberle  dado 
Luz,  que  sus  yerros  conozca , 

Y  con  lina  devoción 

A  la  santa  Cruz  adora , 
Patíbulo  donde  Cristo 
Padeció  muerte  alrentosa. 
Confesó  todos  sus  yerros 
Con  contrición  fervorosa^ 
Recibiendo  el  pan  divino , 
Maiijnr  que  al  alma  conrurtai 
Dando  alabanzas  á  Dios, 
Por  haberle  hecho  tal  houra, 
Suplicándole  rendida 
Le  inspire  donde  celosa 
Mas  bien  le  pueda  servir 
Fina,  amante  y  amorosa; 

Y  al  punto  escuchó  unas  voces , 
Signos  dulces  de  la  gloria , 
Que  le  dicen  :  ^  El  Jordán 
Será  in  morada  sola. — 
Obedeció  luego  al  punto 

Con  diligencia  muy  |vonta, 

Y  al  salir  de  la  ciudad 

Le  dio  un  hombre  de  limosna 
Para  tres  panes ,  los  cuales  ^ 

Le  duraron  ( ;  rara  cosa ! ) 
Diez  y  siete  años  cabales , 

Y  se  pusieron  de  forma 
Que  para  haber  de  comeiios 
Sus  lágrimas  lo  remojan. 
En  este  tiempo  paró 
Tentaciones  rigorosas 

Por  los  mesmos  que  pecó , 

Trayéndole  á  la  memoria  * 

Los  gustos  y  los  regalos 

De  sus  galanes  y  joyas , 

De  los  bailes  y  embriagueces , 

Y  las  palabras  viciosas. 
Mas  pasado  aqueste  tiempo 
De  tantos  años,  dejóla 

El  enemigo. Salan, 
Gastando  todas  las  horas 
En  santa  contemplación,. 
Disciplinas  rigorosas: 
Bebía  y  comía  al  día 
Agua  y  jeiba  una  vez  sola. 
Por  el  tiempo  de  Cuaresin.\ 
Un  santo  monje,  que  á  solas 
Salía  dd  monasterio 
A  hacer  penitencia ,  viola 
A  María  en  oración  , 
Tan  seca  y  ian  monstruosa, 


gue  era  su  rostro  un  cadáver, 
speclaculo  que  asombra , 
Un  horror,  pues  brazos ,  piernas . 
Raices  la  vista  informa 
De  árboles  ateridos ; 
Con  que  el  Santo  allí  creyóla, 
Por  fantástica  visión , 
De  Leieo  infernal  sombra. 
Conjuróla;  mas  María, 
Vuelta  del  rapto ,  le  informa 
No  ser  lo  que  él  imagina , 
Sino  una  gran  pecadora ; 

Y  viéndose  tan  desnuda , 
A  la  fuga  se  acomoda , 

Y  él  le  dice  es  sacerdote 
Anciano,  y  de  fuerzas  cortas, 

'Que  no  se  ausente ;  y  responde  : 
— Socimas,  dame  tu  ropa. 
Para  (|ue  yo  pueda  hablarte- 
Vuelto  de  espaldas  le  arroja 
Su  manto,  maravillado 
Que  por  su  gracia  le  nombra; 
Mas  viéndose  ya  cubierta , 
Ante  él  humilde  se  postra, 

Y  le  refiere  su  vida ; 

Y  el  Santo  atento  á  su  nota , 
Da  gracias  al  Criador 

Por  la  repelida  Itistorla. 
Le  pide  su  bendición, 

Y  que  al  otro  año  disponga 
Traerle  los  Sacramentos , 
Que  há  muchos  años  do  logra 
Este  divino  manjar, 

Y  él  con  lápiimas  lo  otorga. 

Y  sobre  la  Bendición 
Ambos  en  tierra  se  postran 
Sobre  quién  la  habla  de  dar; 
Mas  Blaria  recibióla 

Del  Santo,  y  á  él  le  bendice, 

Y  le  dice  de  está  forma  : 
—Socimas,  varón  prudente, 
El  año  que  viene  importa 
Que  á  la  orilla  del  Jordán 
Te  espere  yo  cuidadosa  : 

A  tu  prelado  le  avisa 

Que  en  tu  monasterio  formn 

Satán  una  gran  cizaña. 

Que  el  impedirla  le  importa. 

Queda  en  paz.  —  Y  él  se  volvió 

Al  monasterio,  do  Informa 

Al  abad  deste  suceso ; 

Mas  Socimas  no  reposa , 

Hasta  buscar  en  su  nido 

E^a  Cándida  paloma. 

La  buscó  el  siguiente  año , 

Y  á  la  otra  parte  viola 
Del  Jordán,  en  or,acion, 

Y  después  una  cruz  forma. 
Recibió  el  sacro  manjar, 

Y  en  una  cesta  llevóla 
Unos  humildes  regalos ; 
Pero  tres  lentejas  solas 
Tomó,  y  dijo :  —  Esto  me  hasta, 

Y  adiós,  que  aquesto  me  iin|>oria 
El  Santo  volvió  puntual 

El  siguiente  año ,  v  hallóla 
Difunta  en  su  humilde  cueva 
Sobre  su  infelice  ropa. 
Con  crecido  sentimiento 
Con  llanto  sus  canas  moja. 
Dificulta  el  enterrarla , 
Por  ser  sus  fuerzas  muy  cortas ; 
Mas  vido  entrar  dos  leones 
Que  con  sus  garras  ahondan 
Una  triste  sepultura, 

Y  el  Santo  en  brazos  la  loma. 
Poniéndola  con  decencia ; 

Le  dan  sepultura  honrosa 
Los  leones,  y  postrados 
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ROMANCES  VULGAllKS  DE  ÚYElflIAS  Y  VIDAS  DE  SANTOS. 
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DendicioD  del  Sanio  loman. 
Alegres  desaparecen , 

Y  Socinias,  de  alli  loma 
Al  monaslerio ,  admirado 
Dando  á  Dios  loores  y  honras 
Por  los  a) los  beueGcios 

De  su  mano  poderosa. 
Esla  es,  mi  querida  NisCy 
La  maravillosa  historia 
De  Santa  María  Egipciaca, 
De  Egiplo  blasón  y  honra , 
Ejemplo  de  penitenles 

Y  norte  de  pecadoras. 
Alabemos  al  Señor,  ' 
Criador  de  todas  las  cosas , 

?ufe  por  tan  raros  caminos 
sendas  tan  misteriosas 
Sabe  traer  &  las  almas 
Que  naufragan  en  las  olas 
Del  mar  de  los  lorpes  vicios. 
Sacándolas  victoriosas 
De  tos  crueles  embales 
Con  que  infelices  zozobran, 
Colocándolas  segaras 
En  el  puerlo  de  la  gloria. 
Mira  SI  puede  servirle 
Mi  amor  Grme  en  otra  cosa, 
(^ue  solo  en  obedecerle 
hl  alma  se  halla  gustosa. 

{Vidé  de  la  Mvier  fuerte ,  etc.  Pliego  snelto.) 
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SANTA  6BK0VEVA,  PBINCESA  DE  BaABARTfi.—  I. 

{Anónimú  ^) 

No  canto  niigidos  hechos , 
Ni  invento  falsas  novelas 
Que  en  doradas  copas  brindan 
Estragos  á  la  inocencia : 
€anlo  solo  para  dar 
Un  diseño ,  donde  vea 
El  mundo  lodo  que  Dios, 
Amoroso  Padre,  vela 
Favoreciendo  al  que  sigue 
De  sus  preceptos  la  senda. 
Canto  la  trágica  vida 
De  una  singular  princesa , 
Cuyos  prodigios  agotan 
Los  rios  de  la  elocuencia. 

Dé  los  duques  de  Brabante , 
Cuya  antigua  estirpe  regia 
Produce  con  los  laureles 
Enlazadas  las  diademas , 
Nació  un  ángel  de  hermosura , 
D^  los  que  naturaleza 
Gasta  un  siglo  en  producir, 
Pues  en  ellos  solo  ostenta 
Acumular  perfecciones 
Que  el  sexo  frágil  dcsmirnla. 
Por  el.  agua  del  bautismo 
Subió  á  superior  esfera , 
Siendo  ángel -de  su  alma 
La  que  en  su  cuerpo  lo  era. 
A  petición  de  los  Duques, 
Su  nombre  fué  Genoveva, 
Aunque  después  el  de  áucel 
Se  mereció  por  sus  prendas. 
Crióse  en  la  tierna  edad 
Dando  tan  sensibles  muestras 
De  su  gracia  y  su  donaire , 
Que  todos  á  competencia 
Admiraban  ver  unidas. 
En  una  edad  tan  tierna , 
Discreción  de  muchos  ailos , 
Y  de  |)ocos  la  inocencia. 
Apenas  empezó  á  andar, 
Cuando  dio  muy  claras  muestras 
Que  al  retiro  y  soledad 


La  destinaba  su  estrella. 
A  este  objeto ,  en  un  Jardín 
Donde  Flora  y  Amaliea 
Empeñaron  sus  pinceles 
Para  ostentar  su  destreza, 
Halló  un  sitio  retirado 
Entretejido  de  yerbas. 
Alli  formó  una  capilla 
De  mil  primores  compuesta ; 
Después  biz(^un  altarito. 
Que  fué  el  ara  donde  empieza 
A  ofrecer  al  Redentor 
Primicias  de  su  inocencia. 
Esta  fué  su  diversión ; 

Y  á  su  culto  siempre  atenta , 
Ño  dio  lugar  á  los  juegos 
Que  lleva  la  edad  primera. 
Asi  vivió  entretenida , 
Hasta  que  su  fama  vuela 
Por  el  orbe ,  espertando 
Principes  que  la  pretendan. 
Muchos  al  Dnque  su  padre , 
Con  muy  renaidas  ofertas , 
La  pidieron  por  esnosa ; 
Solo  pudo  merecena 

El  aran  conde  Palatino 
SigTfredo,  cuyas  prendas, 
Aun  mayores  que  la  fama  | 
Compilen  con  su  nobleza. 
Celebráronse  las  bodas. 
Displicente  Genoveva , 
Que  amaba  mas  su  retiro , 

Y  solo  por  obediencia 
Trocó  en  brazos  de  Himeneo 
El  puro  esplendor  de  Vesta. 
Vivieron  algunos  años 
Disfrutando  la  riqueza  t 
Con  (|ue  afable  la  fortuna 
Les  brindaba  á  manos  llenaft, 
Hasta  que  le  fué  precisa 

A  Sigífredo  la  ausencia, 

Por  reprimir  el  orgullo 

Con  que  la  africana  secta 

Intentaba  enarbolar 

En  la  Galia  sus  banderas. 

No  expresaré  los  suspiros 

Con  que  siiílió  Genoveva 

Lá  marcha  de  su  marido 

A  tan  peligrosa  guerra  : 

Dasie  decir  que  le  amaba , 

Que  el  pecho  donde  amor  rcinn. 

Mas  sabe  sufíir  la  muerte, 

Que  tolerar  una  ausencia. 

Tiene  el  (^onde  un  mayordomo 

A  quien  con  eztrenio  aprecia , 

Y  á  esie  le  encarga  que  cuide 
Con  esmero  y  diligencia 

De  su  esposa ,  pues  se  parlo 
Dejando  el  alma  con  ella. 
Alegróse  el  mayordomo , 

Y  con  traidora  reserva 
Ofrece  rendido  al  Conde 
Atender  á  Genoveva. 

¡  Oh  pobre  inocente  Conde ! 
¡Ojalá  no  te  partieras. 
Pues  tienes  mayor  contrario 
En  tu  casa,  que  en  la  guerra! 
Ausentóse  en  fln  el  Conde , 

guedándose  la  Condesa 
n  cinta  de  pocos  meses , 

Y  el  mayordomo ,  que  encuentr 
La  ocasión  que  pretendía, 
Soltó  á  su  furor  la  rienda. 
Primero  disimulaba , 

Por  no  atreverse  á  la  esfera 
De  tanto  sol ,  contemplando 
Que  800  sus  alas  de  cera ; 
Mas  como  nunca  el  fuego 
Puede  ocultar  su  fuerza, 
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ROMANCERO  GENERAL. 


En  iDUT  estudiadas  voces 
Le  declaró  k  Genoveva 
El  incendio  que  ocultaba; 
Pero  siempre  la  Princesa 
Disiinulal)a  advenida , 
Creyendo  que  á  la  insolencia 
Suele  ser  freno  el  desprecio ; 
Mas  se  engañó ,  pues  empieza 
Sin  embozo  el  majrordomo 
A  conquistar  su  pureza » 
Hasta  tanto  que  furioso 
Un  dia  en  su  cuarto  entra 
Con  un  puñal  en  la  mano , 
Diciendo  de  esta  manera  : 
•—Señora,  no  es  atrevido 
El  que  fino  amante  Ilesa 
A  explicar  aquel  incendio 

?ue  por  si  se  maniQesta : 
o  vivo  por  ti  muriendo » 

Y  por  aliviar  mi  pena 
He  resuelto  declararme , 
Porque  es  preciso  que  vea 
Logrado  el  fin  de  mis  ansias , 
O  que  de  una  vez  perezca 

A  los  filos  de  este  acero  : 
En  tus  manos,  gran  Princesa , 
Está  mi  vida  óini  muerte... — 
Aun  00  dejó  Genoveva 

8ue  acabara  el  mayordomo 
e  di'clarar  su  insolencia , 
Cuando  con  un  santo  enojo 
Desató  su  pura  lengua , 
Diciendo  :  —  ¡Loco»  atrevido! 
¿Es  esta  aquella  promesa 
Con  que  ofreciste  á  mi  esposo 
Servirme  mientras  su  ausencia  ? 
Vete  de  aquí ,  si  no  quieres, 
Indigno  de  mi  presencia , 
Quellamando  á  los  criados, 
Castiguen  tal  desvergüenza. 
Ausentóse  el  mayorclomo ; 
Mas  como  rabiosa  fiera,' 
Intenta  viles  venganzas 
Por  ver  frustrada  su  idea ; 

Y  asi  un  dia  á  los  criados 
Llama  con  grande  reserva, 

Y  les  dice  :  —  Amigos  mios. 
Ya  es  preciso  que  mi  lengua 
Publique  lo  que  oculiara 

Si  tan  público  no  fuera. 
Sabed ,  que  rotas  las  leyes  . 
De  crisilaodad  y  nobleza , 
Vive  mal  entretenida 
La  princesa  Genoveva, 
Con  un  infame  criado, 
Hombre  de  muy  baja  esfera. 
La  desbonra  es  ya  notoria , 

Y  temo  que  el  Conde  sepa 
Lo  que  pasa  en  su  palacio 
Antes  que  yo  le  dé  cuenta. 
Mi  dictamen  es  que  al  punto 
Este  criado  se  prenda , 

Y  que  en  una  oculta  sala 
Pongamos  á  la  Princesa, 
Hasta  dar  aviso  al  Conde.— 
Ejecutó  su  sentencia 

El  ingrato  mayordomo, 

Y  envia  con  diligencia 

Un  posta ,  para  que  al  Conde 
Del  suceso  diese  cuenta. 
Dejemos  marchar  al  posta, 

Y  vamos  á  la  Condesa. 
Apenas  se  vio  encerrada , 
Cuando  en  l&grimas  deshecha  ^ 
Suspira  quejosa  al  cielo , 
Implorando  su  clemencia. 
—¿Qué  delito  be  cometido. 
Decía  con  dulces  quejas , 

I  Oh  Dios !  para  que  asi  tratéis 


A  esta  humilde  esclava  vuestra! 
Pero  si  es ,  Señor,  tu  gusto 
Acrisolarme  con  penas , 
Vengan  mas  y  mas  trabajos , 
Que  ya  me  doy  por  contenta 
En  saber  que  yo  padezco 
Porque ,  tu ,  mi  Dios ,  lo  ordenas.— 
Mas  creciendo  sus  fatigas. 
Conoció  de  que  se  liega 
El  parto,  sin  tener  nadie 
Que  pudiese  socorrerla ; 

Y  así  sola  entre  suspiros , 
Entre  sollozos  y  penas , 

Dio  á  luz  un  hermoso  infante , 
Heredero  de  su  estrella , 
Pues  aun  antes  de  nacer 
Ya  tenia  la  sentencia 
De  muerte;  aue  el  mayordomo. 
Por  culpar  á  la  inocencia , 

Y  dar  color  á  su  engaño , 
Publicó  que  el  niño  era 
Parlo  de  los  torpes  lazos 
En  que  estaba  la  Condesa. 
Apenas  le  vio  nacido 
Sobre  la  desnuda  tierra , 
La  triste  madre  le  dice  : 

— Verdaderamente  empiezas» 
Hijo  mió ,  cuando  naces 
A  padecer  la  tormenta 
En'que  naufraga  tu  madre, 

Y  has  de  ser  en  la  tragedia 
Cómplice  de  mi  infortunio. 
Porque  asi  el  cielo  lo  ordena. 

Y  ya  que  en  tal  desamparo 
No  puedo  aliviarte ,  espera , 
Te  aaré  lo  que  mas  vale. 
Alistándote  en  la  Iglesia.^ 
En  este  devoto  empleo 
Dejemos  á  Genoveva , 

Y  yo  en  la  segunda  parte 
Daré  fin  á  la  tragedia , 
De  la  penitente  vida 

De  esta  gloriosa  Princesa. 

{Santa  Genoveva,  VU$go  suelto.) 

*  Véase  la  nota  del  romance  ndm.  1S8i  qoe  trata  de  la  his- 
toria novelesca  de  Don  Claudio  y  Doña  Margariia, 
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SAirrA  GENOVEVA,  PBINCRSA  DE  BBABAtTTB.— tt. 

{Anónimo.) 

Militaba  Sigifredo 
Contra  la  tropa  agarena« 
Dando  asuntos  á  Ta  fama 
Y  triunfos  á  sus  banderas , 
Cuando  recii)ió  del  posta 
Las  cartas  en  que  le  cuenta 
El  mayordomo  el  enredo 
Con  que  culpó  á  Genoveva. 
Apenas  las  leyó  el  Conde, 
Cuando  como  cruel  llera, 
Saliendo  de  si  furioso , 
Exclamó  :  —  ¡Oh  vil  Princesa! 
¿Asi  miras  por  mi  honor 
Al  tiempo  que  yo  en  la  guerra 
Con  mi  propia  sangre  añado 
Nuevo  lustre  á  tu  nobleza? 
¿Es posible  que  asi  pagues 
£l  amor  y  la  fineza 
Con  que  siempre  te  he  querido? 
¿Qué  se  hizo  tu  firmeza? 
Mas  ¿qué  es  esto  que  me  pasa? 
No ,  no  es  posible  que  quepa . 
Tal  desorden  en  mi  esposa , 
Mas  pura  que  las  estrellas. 
Pero  ¿cómo  no  ha  de  ser, 
Si  lo  dice  por  mi  afrenta 
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Ese  infante ,  qoe  es  aborto 
De  su  lorpe  inconüneocia? 
t  Ob  liraua»  yo  te  ofrezco 
El  darte  la  recompensa 
Por  tu  loco  devaneo !  — 
Asi  dijo ,  y  con  presteza 
Escribió  y  despachó  al  posta 
Con  una  carta  que  entrega 
Al  mayordomo,  en  que  el  Conde 
Manda  qoe  con  gran  cautela 
Al  criado  den  la  muerte , 

Y  que  luego  á  Genoveva 
Con  el  bíjo  ooe  ha  parido 
Los  retiren  a  una  sierra 
Donde  les  quiten  las  vidas, 

Y  que  se  traigan  por  seña 
De  que  queda  ejecutado 
La  lengua  de  la  Princesa. 
Alegróse  el  mayordomo 
Con  estas  infaustas  nuevas, 

Y  al  punto  le  dio  al  criado 
Una  bebida  en  que  beba, 
Sin  ser  sentida ,  la  muerte, 

Y  manda  qoe  á  Genoveva 
Le  avisen  que  se  prepare , 
Que  está  su  muerte  muy  cerca. 
Lleváronla  la  noticia 

A  esta  inocente  Princesa, 
¥  bañada  en  tierno  llanto 
Arroja  al  cielo  sus  quejas. 
Diciendo :  —  ¡Jesús  piadoso! 

tEs  Justo  que  la  inocencia 
*adezca  tales  rigores 
A  manos  de  la  insolencia? 
Si  acaso  os  be  ofendido, 
Pagae  yo  sola  la  pena ; 
Pero  este  inocente  niño 
¿Qué  culpa  tiene?  qué  ofensa 
Pudo  cometer  naciendo. 
Sino  nacer  de  mi  mesma  ? 
¡  Ay  hijo  de  mis  entrañas , 
Que  bas  venido  á  pasar  penas 
Por  nacer  de  una  infeliz... ! 
Mas  detente,  infame  lengua. 
Que  quiero  morir  gustosa , 
Supuesto  que  asi  lo  ordena 
Aquel  Dios  á  quien  he  dado 
De  mi  amor  la  mejor  prenda.— 
Mientras  esto,  el  mayordomo 
A  dos  criados  ordena 
Que  con  disimulo  saquen 
Hacia  un  bosque  á  la  Princesa 
Con  su  hijo  f  y  que  á  los  dos 
Les  den  la  muerte  oue  expresa 
£n  su  carta  Stgifreao, 
Para  vengar  sus  afrentas. 
Obedecen  tos  criados , 

Y  á  estos  dos  corderos  llevan 
Para  ser  sacrificados. 

A||ui  enmudece  la  lengua, 
'  Aqui  faltan  los  sentidos  ' 

Y  el  corazón  titubea , 
Afoir  el  dulce  llanto. 
Los  suspiros  y  las  quejas 
Con  que  humilde  se  despide 
De  su  casa  Genoveva. 

— Adiós ,  hermanos ,  decía , 
Adiós ,  montes ,  adiós,  selvas , 
Adiüft ,  patria  amada  mia , 
Adiós ,  amigos,  que  es  fuerza 
OI)edecer  á  mi  esposo ; 
Llorad  tristes  mis  exequias , 

Y  sedme  fieles  testigos 
Que  mantuve  la  firmeza 
Que  á  tal  es|H)so  debia. — 
Con  esto  llegó  á  la  breña 
Destinada  para  campo 
De  tan  funesta  tragedia. 
Paráronse  los  criados , 


Y  la  dicen  ;  —  Genoveva , 
Como  mandados  venimos 
A  ejecutar  la  sentencia 

Que  manda  el  Conde  tu  esposo, 

Y  asi  es  preciso  que  muera 
Este  niño,  y  luego  tú 

La  misma  suerte  padezcas.  — 
Düeron ;  t  al  dar  el  golpe 
Eu  aquella  planta  tierna , 
Los  oijo  la  triste  madre  : 
—Detened,  si  no  sois  fieras, 
Ese  golpe ;  en  mi  primero 
Ese  agudo  acero  hiera, 

Y  no  queráis  que  una  triste 
Duplicada  muerte  tenga 
Viendo  morir  ^  su  hijo.  >— 
Mas  por  alta  Providencia 
Los  criados  se  conduelen , 

Y  entre  sí  mismos  conciertan 
Dejar  vivos  á  los  dos 

En  aquella  oculta  sierra. 
Asi  lo  hicieron ,  llevando 
Al  mayordomo  la  lengua 
De  un  perro ,  con  que  ocultaron 
Su  compasiva  clemencia. 
Quedáronse  madre  é  hijo 
En  la  hitrincada  maleza 
De  aquel  monte ,  sin  (ciier 
Mas  abrigo  que  las  peñas, 
Mas  amparo  que  el  del  cielo , 
Ni  mas  compañía  que  fieras. 
Anduvieron  algún  poco 
AI  eco  de  una  risueña 
Fuente,  que  los  convidaba 
Con  sus  cristalinas  perlas. 
Se  acercó  la  triste  madre, 

Y  reparó  que  alii  cerca 

Se  ocultaba  entre  unas  ramas 
Una  retirada  cueva. 
Alegróse  por  hallar 
Algún  sitio  donde  pueda 
Reclinar  al  tierno  mfante, 
Seguro  de  tantas  fieras. 
Levantó  al  cielo  los  ojos , 

Y  agradece  con  fineza 
Encoiilrür  algún  amparo 
Co:itra  tantas  inclemencias. 
En  este  tiempo  repara 
Que  por  h  celeste  esfera 

Bajó  un  áii^el  que  en  sus  manos 
Trae  la  imagen  perfecta 
De  Jesús  crucificado, 

Y  llegándose  ú  la  cueva , 

La  dice  en  dulces  palabras  : 

— Ka ,  amada  Genoveva , 

Por  mas  penas  que  to  sigan , 

Por  mas  trabajos  que  tengas , 

Los  endulzará  Jesús 

Con'la  sangre  de  sus  venas : 

En  él  hallarás  alivio ; 

Veslo  aqui ,  lo  dejo  en  prendas 

De  que  no  te  desampara  : 

Vive  en  Dios,  con  él  te  queda.  — 

Desapareciendo  el  ángel , 

Queiló  la  santa  Princesa 

Tan  alentada ,  que  touos 

Los  trabajos  é  inclemencias 

Los  llevaba  con  mas  gusto 

Que  el  que  gozó  en  su  grandeza. 

Asi  pasó  algunos  días 

Manteniéndose  con  yerbas. 

Con  que  llegó  á  tal  estado , 

Que  perdida  la  lielleza 

De  su  rostro,  aun  no  era  sombra 

De  su  antigua  gentileza; 

Pero  lo  que  mas  la  aflige 

Es  que  la  mucha  abstinencia 

La  aebiliía ,  de  modo 

Que  faiu  á  sus  pechos  nécta? 
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la  de  n...... 

ieado  i  la  cL^v. 
ito  cruciflcailci , 
I  que  hacía  lacuen 
a  presurosa 
)j  hermosa  clerTa, 
leercindase  al  niño 
á  mamar  balagQeüa. 
M  raro  prodigio 
H>ló  Genoveva, 
vicado  que  dos  veccí 
a  día  la  cierva 
le  mamar  al  dído. 
DIOS  i  la  Princesa, 
)sli&Ígifredo, 
ocluida  la  guerra 
'ia  i  £u  palacio, 
irtar  de  su  idea 
e^'te  qu6  mandú  dar 
nada  Genoveva. 
i  siempre  confuso 
dosnlijereía 
idar  qnilar  la  Tida 
imiiiar  las  pruebas. 
ilgos  le  acompaCao 
a  ijue  se  divierta. 
Dn  dispuso  un  día 
üo  bosque ,  donde  pueda 
r  su  peusamleuta 

aza,  j  convidando 
larieutes,  le  acensan 
lonte,  y  i  pocos  pasos 
irló  el  ('oode  nna  cierva 
edrosa  se  reiíra , 
jredo  se  empeiía 
uirla  hasta  lanto 
amparó  de  una  cueva 
e  llevaba  al  Conde 
loa  Frovídenida, 
nitee  del  caballo, 
aliar  con  mil  presteza 
rvaque  perseguía, 
cerca  de  la  iiueria 
nn  bullo,  y  dudando 
bombre  6  si  era  Qera, 
raulusoy  turbado, 
guDló  iiue  quién  eraj 
;e  anegada  en  llamo 
pondiü  la  Princeaa : 
una  Inrelii  mujer, 
n  irajoi  esia  aspereza 


íxcusar  ni  oles  lias, 
e  una  vei  <|ue  soj 
ilicc  Genoveva. — 
lia  escuchó  el  Conde, 
a  poslradu  en  la  liurra, 
eque  le  perdone, 
[lola  :  —  i  Olí  gran  Priuccsa ', 
quien  tiene  la  culpa , 

I  doude  no  caliei) ; 
)ame,  amada  prenda, 
leque  de  liallarie  viva, 
pasadas  ofensas.— 

:ó  i  los  cu  ni  pane  ros 

)n  i  la  ciudad , 
suntuosas  Distas 
aron  el  hallazgo 
ante  ;  la  Princesa, 
al  punta  manda  el  Conde 
mayordomo  se  picuda, 
aiadot  cuatro  brutos, 
el  infame  la  pena 
wr  supuesto  uu  delito 


Contri  tan  santa  Prineeta: 
Poco  el  Hosto  les  durú , 
Porque  la  mucba  abstinencia 
Que  por  casi  siete  ailos 
Padeció  esta  gran  Princesa , 
La  redujo  i  tal  estada. 
Que  sin  poder  socorrerla 
Llegó  al  trance  de  la  muerte , 
Porque  es  preciso  que  tengan 
Su  prendo  tantos  trabajos 

V  que  goce  gloria  eterna. 
Sintiólo  en  eitrenio  el  Coudc, 
Que  fino  amante  quisiera 
Morir  también  con  su  esposa, 
Por  oo  morirse  de  pena. 

V  viendo  cuan  poca  dura 
De  este  mundj  la  grandeza. 
Se  retiró  coa  su  bijo 

A  una  reliaion  austera. 
Donde  lia  cien  do  santa  vida 
Fueron  á  gotsr  la  eterna. 
Eui  es  la  admirable  historia 
De  la  trigica  princesa 
De  Brabante,  cuya  vida 
La  santa  romana  Iglesia 
Nos  propone  para  ejemplo, 
ndamos  (¡ue  nos  de  lleuda 
De  traidores  enemigas, 

V  de  tan  nocivas  lenguas. 

(Soau  Gntfítt,  ele.  PlUfa  si 

diLOS  T  Lvotnos.  —  I. 
(AnáHimo  t.) 
Suene  el  clarín  de  la  fama 
CoD  sus  canoros  acentos , 

V  por  la  región  del  aire 
Esparza  sus  dulces  ecos; 
Ol^a  todo  enamorado. 
Atienda  lodo  discreto. 
Todo  galán  presle'oidos. 
Todo  Joven  esté  atento , 
kos  que  de  Tinos  se  precian. 
De  amantes  y  caballeros. 
Pues  todos  en  esta  hlsiorla 
Bien  pueden  lomar  ejemplo. 

En  la  ciudad  de  Valencia ,  , 
Corte  y  empíreo  del  reino 
Valenciano,  donde  habitan 
Tautas  envidias  de  Venus , 
Pues  bs  damas  que  proiluco 
Son  de  aquel  Cu[)Í<lo  ciego 
Klectias  doradas  y  aljaba  ' 

'    Con  que  logra  sus  trofeos; 
En  esta  bella  ciudad. 
De  Cliipre  jardin  amena , 
Un  caballero  vivía 
De  los  nobles  de  aqui'l  reino , 
Llamado  Don  Juan  de-Lira,         • 

8ue  era  rieo  por  eilrenio, 
asado  con  Doña  incS 
De  los  Ríos  y  Acevedo, 
Señora  de  muchas  prendas 
y  de  grande  entenuiniiento. 
Teniau  estos  señores 


^ 


Vmas 


e  tal  belleza, 
II  lucer 


V  mas  bermosa  que  el  si . . 
Que  en  su  rostro  amaneciendo 
lie  la  mañana  la  aurora 
Quita  las  luces  i  l''ebo  : 
A  esta  llamaban  Lucinda, 
Que  esle  nombre  le  pusieron. 
Porque ,  como  era  lan  linda , 
tiS  vlnlúe  el  nombre  A  pelo , 
Pues  por  in  Tir>  hermosura 
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Do  todos  en  embeleso. 
El  becbiio  de  Valencia. 

Y  el  Alma  do  todo  el  reino. 
De  esta  bermosisima  dama 
Se  enamoró  no  caballero» 
Que  la  adoraba  rendido 

Y  la  idolatraba  tierno, 

A  quien  llamaban  Don  Carlos 
De  Cardona,  cuyo  aliento,  i 
Cnyos  blasones  y  fama 
Timbres  á  su  nombre  dieron. 
Para  casarse  con  ella 
Solicitaba  los  medios 
Convenientes  para  hablarla 

Y  tratar  su  casamiento. 
Paseábale  la  calle 

Con  músicas  y  festejos , 
Suspiros  enamorados 

Y  amorosos  galanteos. 
Dos  años  gastó  de  amores  9 
Sin  que  su  amoroso  fuego 
Lioffase  á  emprender  dichoso 
En  la  ocasión  sus  incendios. 
Una  noche,  en  fin  dichosa , 
Cuando  el  nocturno  Morfeo 
A  los  sentidos  suspende 

El  ejercicio  supremo; 
Cuando  todos  los  mortales 
Rinden  el  tributo  al  sueno, 

Y  cuando  el  ave  canora 
Suspende  I-a  voz  y  el  vuelo , 

Y  entre  las  hojas  del  árbol 
Busca  defensas  al  tiempo, 
Salió  Lucinda  á  una  reja , 

Y  el  Adonis  caballero 

Allí  le  habló  en  sus  amores. 
Le  declaró  sus  intentos, 
Le  dio  palabra  do  esposo ; 
Ella  la  aceptó  en,  efecto, 

Y  le  dgo  :  —Señor  mió. 
Estimando  como  debo 

El  mucho  amor  que  me  tiene , 
Cumplir  la  palabra  ofrezco  : 
Usted  me  pida  á  mis  padres.— 
Don  Carlos  dijo  contento  : 
—Luego  al  punto ,  sol  hermoso. 
Estoy  pronto  á  obedeceros.— 
Iridióla  en  fln  á  sus  padres; 
Pero  ellos  no  se  la  oieron. 
Porque  era  Don  Carlos  pobres 

Y  es  este  borrón  muy  feo , 
Porque  no  valen  noblezas 
Si  no  hay  conr ellas  dinero ; 

Y  porque  no  se  casara 

La  meten  en  un  convento. 
Don  Carlos ,  sabiendo  el  casot 
Enfadado  del  suceso , 
Dispone  robar  la  dama , 
Sacarla  del  monasterio , 
Sin  mirar  que  esto%  arrojos 
Dios  los  castiga  severo , 

Y  que  puede  ser  que  al  fií 
Lo  pague  para  escarmiento 
Con  temporales  castigos. 
Cuando  no  sean  eternos : 

Y  una  noche,  cuyas  sombras 
Ayudaron  sus  intentos , 
Tomaron  los  dos  amantes 
Fuga  en  un  bajel  lijero, 
Que  alas  le  prestaba  el  aire 
En  el  mar  de  sus  deseos , 
Coat  &  otro  París  trovano, 

aue  á  Elena  robó  del  griego. 
as  en  medio  d*este  gozo, 
De  la  noche  en  el  silencio 
Se  levantó  una  tormenta 
En  aquel  golfo  soberbio , 
Que  las  olas  de  Nepluno 
Sau  con  la  nave  en  el  ciclo, 


Porque,  enojadas  las  ondas. 
Ya  bajando,  ya  subiendo, 
Al  azotado  bajel 
Descuadernaban  los  lefios, 
Y. bramando  el  mar  furioso, 
Les  quiso  dar  monumento 
En  sus  quebrados  cristales, 
Como  á  Leandro  y  á  Ero. 
flizose  el  bajel  pedazos 
'  A  la  furia  de  los  vientos , 

Y  á  la  fuerza  de  las  olas 
El  mar  salió  de  su  centro. 
Fluctuando  entre  las  aguas 
Asidos  ¿  un  frágil  leño , 
Sobre  la  fe  de  una  tabla 
Los  dos  amantes  salieron, 
De  milagro,  á  las  orillas 
De  dommios  extranjeros, 
Como  monstruos  de  fortuna  ^ 
Pues  de  fortuna  vivieron. 
Besan  la  mojada  arena , 
Donde  allí  los  dos  se  vieron , 
Ella  nereida  del  agua, 

El  tritón  del  mar  soberbio. 
Después  do  acuesta  tragedla, 
Dándote  sracias  al  cielo 
De  haberles  de  ella  librado , 
Llegan  con  gusto  y  contento 
A  Mápoles  la  famosa , 
Donde  se  casaron  luego, 

Y  en  Himeneo  gozaron 
El  logro  de  sus  deseos. 
De  este  matrimonio  amado 
Tuvieron  un  hijo  bello, 

A  quien  Julián  le  llamaron 
En  el  bautismo  supremo. 
Criáronle  santamente , 
Con  educación  y  ejemplo ; 
Llegó  á  edad  de  quince  anos, 
Dando  á  entender  el  mancebA, 
En  la  lucha  y  en  la  caza. 
El  valor  y  el  ardimiento. 
Saliendo  a  cazar  un  día 
Por  unos  montes  espesos , 
En  medio  de  una  montaña 
Contento  divisó  un  ciervo, 
Que  veloz  la  penetraba 
A  competencia  del  viento^: 
Sigúele  con  la  escopeta , 
Haciendo  en  matarle  empeño; 
Huyele  eí  ciervo  acosado , 

Y  el  jóveü  le  iba  siguiendo. 
Porfiando  en  el  alcance, 
Para  matarle  al  momento ; 
Pero  viéndose  apretado 

El  bruto  montaraz ,  luego 
Paró  su  veloz  carrera , 
Se  encaró  con  el  mancebo ; 
Con  voz  humana  le  dice 
Enojado  y  muy  soberbio  : 
—Di ,  matador  de  tos  padres. 
¿Por  qué  me  persigues  lierol 
Apenas  oyó  sus  voces, 
Cuando  se  cayó  en  el  suu*lo 
Amortecido  y  sin  habla , 
¡  No  fué  el  caso  para  menos ! 
Quedando  como  defunto 
Entre  el  asombro  y  el  miedo ; 

gue  no  hay  humano  valor 
n  casos  tan  estupendos. 
Al  cabo  de  mucho  rato , 
Ya  cuando  volvió  en  su  acuerdo, 
Hacia  su  casa  camina 
Triste,  confuso  y  suspenso; 
Pero  viendo  que  había  sido 
Aquello  aviso  del  cielo 
Sobrenatural ,  (lue  Dios 
jLc  envió  con  aquel  ciervo, 

Y  que  acaso  ser  i'odia 


HOMAMGBRO  GENERAL. 


?>"v 


Pronóttleo  verdadero , 
Pan  quitar  la  ocasiOD 
y  excusar  el  sentimíenlo 
De  las  muertes  de  sus  padres, 
A  qtilen  amaba  en  extremo , 

Y  huir  aquella  desdicha 
Del  vaticinio  funesto, 

Se  ausentó  secretamente « 
Queriendo  por  este  medio 
Evitar  aquel  desastre 
Cruel,  teri*H)le  y  sangriento. 
En  Un,  salióse  Julián 
l^r  varios  climas  y  reinos ; 
Anduvo  muchas  ciudades , 
Visitó  diversos  pueblos 
Fugitivo  aun  de  si  mismo, 
Siempre  en  su  memoria  el  ciervo. 
Tasó  diversas  fortunas , 
Sufrió  trabajos  inmensos 

Y  necesidades  muchas , 
Como  pobre  forastero , 
Qufí  por  muchas  no  las  digo, 

Y  por  largas  no  las  cuento. 

Y  fiis  padres  de  Julián, 
Cuando  el  bijo  echaron  menos , 

Y  que  DO  sabían  de  él 

Poi  diliffencias  que  hicieron, 
Coii  el  dolor  y  lu  pena 
Alian  las  manos  al  cielo , 

Y  con  suspiros  y  llanto 

A  Dios  le  piden  consuelo* 
Fo(^  tanta  su  amante  pena , 

Y  fué  tal  el  sentimiento, 
Uut!  partieron  á  buscarle, 
Abindonando  sus  fueros , 
Su  casa,  caudal  y  hacienda  : 
iTHnto  es  el  amor  paterno! 
4*iain¡naron  varios  climas. 
Muchos  reinos  anduvieron 
Vestidos  de  peregrinos , 
Uoe  aqueste  traje  eligieron , 
no  busca  de  su  hijo  amado , 
Que  ya  le  juzgaban  muerto. 
Porque  ignoraban  la  causa 

I  lie  su  fuga  el  secreto. 
lias  viendo  que  no  le  hallan , 
Crecían  sus  desconsuelos , 
Sbi  poder  hallar  alÍNio 
Sitio  en  su  mismo  tormento. 
Dejemos  en  este  estado 
Efte  caso  verdadero, 

Sue  en  el  segundo  romance 
r  dirá  de  este  suceso 
I O  que  falta ,  que  es  muy  largo , 
•  DO  es  para  medio  pliego. 

(Cáriot  y  Luetndo  p  Pliego  suelto.) 

I  La  le}\»da  devota  de  la  vida  de  San  Jollan ,  de  Caeoca » 
asta  coateuida  ea  los  dos  romances  qac  tratan  de  la  liistoria 
de  Cirios  9  Loeinda,  la  eaal  ha  servido  de  asunto  á  an  drama 
éa  Lapa  do  Vefa. 
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cintos  T  LUCINDA.  —  U. 

{Anónimo.) 

En  el  pasado  romance 
Ya  dije  cómo  salieron 
Los  padres  do  Julián 
A  buscarle;  que  anduvieron 
D aseándolo  por  el  mundo 
Con  trabajo  y  desconsuelo. 
Ahora  sigo  la  historia 
Y  prosigo  los  sucesos 
Da  Julián ,  que  fueron  tantos, 
Q  ae  DO  es  fócil  de  creerlos. 

Salió  este  mancebo  heroico 

L  tovaodQ  iu  pooaamieQU) 


A  Espafia ,  donde  llegó, 
Gomo  referido  dejo, 
De  Ñapóles  la  famosa. 
Entró  á  servir  al  liey  nuestro 
En  la  guerra  de  Araaon, 
Donde  mostró  sus  alientos : 
Hizo  hazañas  memorables, 
Hizo  muy  famosos  hechos 
Venciendo  muchas  batallas , 
Grandes  soldados  rindiendo : 
Le  ganó  mnciías  ciudades, 
Le  sujetó  muchos  pueblos, 
Riendo  su  acero  luciente 
De  los  enemigos  miedo , 
El  terror  de  los  rebeldes, 

Y  asombro  del  universo. 
Viendo  el  Rey  estas  hazañas, 
Premió  sus  nobles  alientos , 

Y  su  general  le  hizo 
Honrándole  con  tal  puesto ; 

Y  cuando  supo  quién  era 

Y  su  noble  nacimiento , 
Con  una  ilustre  señora 

Lo  casó  luego  al  momento , 

8ue  Maraaríta  se  llama, 
uyo  divino  sugeto 
Supo  unir  lo  soberano 
Con  lo  hermoso  y  con  io  regio. 
Vivia  el  gallardo  mozo 
Muy  gustoso  y  muy  contento 
Gen  su  perla  Margarita , 
Jo](a  de  subido  precio. 
Dejando  rumbos  de  Marte 
Por  las  delicias  de  Venus. 
Muy  olvidado  vivia 
Julián ,  aun  de  si  mesmo 

Y  de  aquel  pasado  lance 
Del  pronóstico  del  ciervo, 
Como  en  el  primer  romance 
Ya  referido  lo  dejo. 

Mas  sus  padres  lo  buscaban 
Por  paises  extranjeros , 
Por  l{oma,  Milán  y  otras 
Provincias  y  varios  reinos. 
Con  joyas  y  con  ri(iuezas, 
Con  alhajas  y  dinero , 
Se  embarcaron  para  España, 
En  su  busca  y  seguimiento ; 

Y  después  de  haber  andado 
De  Esp;iña  el  ámbito  excelso , 
Una  tenebrosa  noche. 

Que  arrojó  rayos  el  cielo 
En  una  grande  tormenta 
De  relámpagos  y  truenos. 
Como  que  ya  adivinaba 
Su  trágico  tín  funesto , 
Llegaron  Lucinda  y  Carlos 
A  un  palacio  muy  supremo 
Que  en  una  aldea  tenia 
Julián  [)ara  su  recreo, 
Donde  á  la  sazón  estaba 
Gozando  de  amor  trofeos 
Con  su  hermosa  Margarita , 
Mucho  mas  bella  que  Yéous. 
Babia  salido  á  caza , 

?ue  era  su  divertimiento, 
se  quedó  Margarita 
Con  e!  acompañamiento 
De  criados ,  retirada 
Mientras  venia  su  dueño. 
Llegaron  dos  peregrinos 
A  sus  puertas  á  esie  tiempo ; 
Eran  de  Julián  los  padres, 
Los  coales  le  reGrieron 
A  la  hermosa  Margarita 
Sus  fracasos  y  sucesos , 

Y  diérouse  á  conocer, 
Diciendo  cómo  eran  ellos 
De  so  marido  los  padres, 
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Qae  le  buscan  con  deseo 
De  verle,  por  cuya  causa 
De  aquella  suerte  ▼iaieron. 
Cuando  entendió  Margarita 
Quién  eran  los  extranjeros, 
Que  eran  de  su  esposo  padres » 
Con  gran  placer  y  contento 
Los  nospedó  cariñosa , 
Haciéndoles  mil  cortejos. 
AUf  le  cuentan  la  causa 
Del  viaje  por  extenso, 
Haciéndole  relación 
De  lo  que  en  él  padecieron, 
Los  trabajos  y  pesares , 
Las  penas  y  los  tormentos, 
Los  mares  v  las  borrascas, 
Sustos ,  peligros  y  riesgos; 

Y  la  hermosa  Margarita 
Suspensa  lo  estaba  oyendo. 
Muy  admirada  del  caso 

§ue  le  estaba  sucediendo, 
después  de  haber  cenado 
Con  el  aparato  regio 
Que  i  los  tres  pertenecía , 
Coo  placer  y  con  consuelo, 
Con  lágrimas  de  alegria , 
Cuando  era  hora  que  el  sueiío, 
Que  es  pensión  de  los  mortales , 
Les  diese  el  descanso  quieto , 
Los  llevó  á  su  mesma  estaircia , 

Y  á  los  dos  les  da  su  lecho 
Adornado  de  broc3dos, 

.Joyas,  galas  y  aderezos. 
Ya  que  los  dejo  acoslados. 
Cuando  ya  iba  amaneciendo , 
Salió  á  la  misa  del  alba 
Cuando  el  alba  il)a  rompiendo, 
Porque  quiso  Margarita 
Al  alba  darle  un  encuentro 

Y  un  choque  con  su  hermosura , 
Cara  á  cara,  y  cuerpo  á  cuerpo, 
Luz  á  luz  y  rayo  á  rayo, 

Que  podía  bien  hacerlo. 
A  este  tiempo  Julián  vino. 
Cuando  de  Apolo  el  lucero 
Rayaba  neutrales  luces 
Kn  la  lámpara  de  Febo, 
Cuando  el  tierno  pajarillo 
Empieza  á  entohar  gorjeos , 

Y  sacudiendo  suá  plumas , 
Desperezándose  hueco 
Sobre  la  verde  ramilla 

De  los  chopos  y  los  Tiesnos , 
A  visla  de  su  consorte 
Del  pico  afila  el  extremo. 
Entró  Julián  en  su  cuarto 
Descuidado  del  suceso ; 
Se  fué  acercando  á  su  cama 
Para  dar  descanso  al  cuerpo 
Del  cansancio  de  la  caza , 
Imagen  de  sus  alientos. 
Corrió  la  hennosa  cortina 
Adonde  estaban  durmiendo 
Sus  dos  padres  recogidos. 
Pagando  el  natural  feudo; 

Y  cuando  vido  Julián 
Hombre  y  mujer  en  su  lecho. 
Estatua  de  mármol  frío 

Se  quedó  de  luego  á  luego , 
Juzgando  que  era  su  esposa 
Que  eometia  adulterio. 
Colérico  y  enojado 
Como  león  carnicero  # 

Que  despedaza  celoso 
Chopos,  peñascos  y  leños, 
•Siendo  sus  agudas  garras 
Los  cuchillos  mas  sangrientos, 
Con  encendido  coraj(> , 
Echando  sus  ojo«  fue^^o, 


El  corazón  palpitante 
Que  le  salía  del  pecho , 
Pálido  el  rabioso  rostro , 
Arrancó  un  puñal  violento, 

Y  les  dio  de  puñaladas , 
Dejándolos  allí  muertos. 
Revolcándose  en  su  sangre : 
¡Téngalos  Dios  en  el  cielo! 
Vino  después  Margarita , 

Y  viendo  el  estrago  flero , 
Le  dice  :  —Esposo  del  alma , 

i  Qué  estrago  es  este  que  has  hecho? 
Sabe  que  has  muerto  a  tus  i)adres9 
Pues  tus  padres  eran  estos 
Que  aqui  llegaron  anoche 
En  tu  busca  y  seguimiento, 
En  traje  de  peregrinos, 

Y  yo  les  metí  aqui  dentro. 
Hospedándolos  en  casa. — 

Y  en  fln ,  le  contó  el  suceso 

Y  lodo  lo  (jue  pasó ; 

Y  él,  atónito  y  suspenso. 
Pasmado  de  aquel  acaso. 
Arrepentido  del  hecho. 
Viendo  á  su  esposa  inocente 
Que  fué  causa  de  su  yerro, 
Aunque  ella  no  tuvo  culpa 
Del  lamentable  suceso. 

Se  acordó  lloroso  y  triste 
De  lo  que  le  dijo  el  ciervo 
Cuando  lo  siguió  en  la  caza. 
Haciendo  en  matarle  empeño. 
Llora,  suspira  y  lamenta , 
Los  ojos  levanta  al  cielo , 
Pidiendo  misericordia 
Con  voces  y  con  iamrntos: 
El  corazo»se  le  arranca 
De  dolor  y  sentimiento, 
Que  de  puro  dolorido 
Daba  saltos  en  el  pecho. 
Pide  que  un  rayo  le  abrase , 

8ue  lo  consuma  su  hiccndio, 
onvirtiéndole  en  ceni74i , 
Para  servir  de  escarmiento 
Para  los  siglos  futuros 
A  los  parricidas  lieros. 
En  fln ,  fué  tanta  la  pena. 
El  dolor  y  desconsuelo 
De  Julián  y  de  su  esposa , 
Que  al  instante  se  partieron 
A  Roma,  á  que  los  absuelva 
El  Poutiiice  supremo. 
En  traje  de  peregrinos , 

Y  con  los  vestidos  mesmos 
De  sus  dos  difuntos  padres, 
Toman  el  camino  luego. 
Confesaron  su  pecado 

Con  el  sucesor  de  Pedro, 

guien  les  dio  la  absolución 
e  su  llorado  defecto. 
En  un  hospital  se  meten 
Para  servir  de  enfermeros 
A  los  (>obres  de  la  casa  : 
La  caridad  ejerciendo 
Asistían  vigilantes 
A  todos  los  ministerios 
De  piedad ,  que  se  ofrecían 
Alli,  á  los  pobres  enfermos. 
Pasaron  pues  muchos  anos 
Ejercitados  en  esto , 
Practicando  las  virtudes 
Sin  querer  ser  descubiertos, 

Y  allí  acabaron  su  vida ,    ^ 
Pagando  el  debido  feudo 

Al  Autor  de  lo  criado 

Y  Señor  del  universo : 

Y  con  opinión  muy  santa 
De  aquesta  vida  salieron, 
Dejaudo  con  sus  vírludei^ 
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Para  Imitarlas  ejemplo , 
Pues  alli  fueron  los  dos 
Flores  del  jardín  ameno 
De  la  gracia,  pues  con  ella 
Dios  premió  su  santo  celo. 
En  la  muerle  de  los  dos 
Mil  maravillas  se  vieron , 
Porque  es  muy  grande  eí  SeñoT 
En  favorecer  sus  siervos. 

Y  esle  romance  se  escribe 
Porque  es  cnso  verdadero, 

Y  dé  nolicin  á  los  hombres , 
Para  que  lomen  e¡emhlo , 
Temun  A  Dios  y  le  pidan 
Que  uos  dé  su  santo  reino. 

{Cáriot  tf  Lucinda  t  Pliego  SUOlto.) 
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LA  PRINCESA  DE  TIN  AGRIA. 

{Anónimo.) 

Resuenen  multiplicados 
Los  clarines  de  la  fama , 

Y  los  ecos  de  sus  voces , 
Repartidos  por  las  vagas 
Rei'fones  de  los  dos  orbes ,     ' 
Publiquen  en  sus  distancias 

El  mas  estupendo  caso. 
Que  ¿  rcfóririo  no  bastan 
Los  acentos  de  mi  lengua. 
Vos,  Madre,  llena  de  gracia. 
Dad  á  mi  lengua  soltura 

Y  á  mis  voces  eficacia. 

Éu  Sicilia ,  gran  provincia- 
De  las  (^ue  encierra  la  Italia , 
Nació  Dionlsia ,  princesa 
Heredera  de  Tinacria. 
Logró  del  cielo  en  lo  hermoso 
Las  perfecciones  sin  tasa ; 
Logrólas  todas ,  pues  era 
Linda,  sin  querer  ser  dama. 
Tratable,  mas  que  cualquiera, 
Como  sin  igual,  humana. 
Discreta ,  como  ninguna , 
Mas  que  la  mejor,  gallarda, 

Y  el  todo,  como  ella  sola, 
Pues  en  ella  sola  hallaba 

La  verdad,  cuanto  en  las  otras 
Fingen  las  lisonjas  vanas. 
Voló  de  sus  bellas  prendas 
Por  las  provincias  la  fama ; 
La  pidieron  por  esposa 
Cuatro  principes  de  Italia , 
Kn  quienes  solu  lucia 
Una  prenda  con  ventajas.* 
Al  primero  ennoblecía 
Su  real  sangre;  adornaban 
Al  segundo  Jas  riquezas ; 
Al  tercero  la  bizarra 
Gentileza  de  su  cuerpo; 
El  cuarto  se  señalaba 
En  muy  cristianas  virtudes  : 
Por  esto  á  Dionisia  agrada , 

Y  escoge  pues  para  esposo 
A  Alberto ,  que  asi  se  llauía. 
Este,  amante  de  la  Virgen, 
Por  voto  especial,  rezaba 
Cada  dia  su  rosario. 

Con  estas  dos  circunstancias  : 
Que  ha  de  ser  á  media  noclic, 
De  rodillas  á  las  aras 
De  la  purísima  Madre. 
Sucedió  pues ,  que  llegada 
La  nociiu  de  desposorios , 
Junto  al  tálamo  ya  estaban 
Para  gozar  los  consortes 
De  su  compañía  casta. 
Sueoao  las  docc,^'  AibcrlOi 


Muy  ajeno  de  inconstancia , 
De  la  obtigacion  se  acuerda 
Que  á  Maria  profesaba: 
Su  devoción  a  Marhi 
No -le  permite  olvidarla ; 
Por  otra  parte ,  el  afecto 
De  su  esposa  le  arrebata. 
Ve.ició  el  amor  de  la  Virgen, 
Dejó  las  delicias  blandas 
De  Dionisia ,  a  quien  pidió 
Con  muy  suaves  palabras 
Por  una  hora  ausentarse 
A  un  negocio  de  importancia 
Que  le  ha  ocurrido,  y  no  puede 
Dilatarlo  ¿  la  mañana. 
Alcanzada  la  licencia , 
A  una  ermita  retirada 
De  su  palacio  salió. 
Donde  con  perseverancia 
Rezó  el  rosario ,  y  volvióse 
Con  mucho  gusto  h  su  casa. 
Aqui  preguntó  su  esposa. 
Qué  negocio  fatigaba 
Sus  cuidados  á  deslioras  : 
Kl  con  blandura  y  con  maña 
Responde,  sin  descubrirle 
De  su  salida  la  causa. 
Lo  (|ue  hizo  en  la  primera , 
Hizo  Alberto  sin  mudanza 
En  todas  las  demás  noches, 
llasia  que  sospechas  falsas 
En  Dionisia  se  engendraron , 

Y  de  los  celos  locada 
Juzgó  que  en  otros  amores 
Traidor  so  esposo  trataba. 
Las  continuadas  salidas 
En  hora  tan  excusada  i 
Ocultándole  el  motivo. 

Le  hacen  cierta  su  desgracia. 
Contra  si  misma  se  queja , 
Contra  si  sola  reclama, 
Pues  contra  el  sentir  de  tantos 
lüscogió  su  misma  infamia 
Casándose  con  Alberto. 
Determina  pnes  borrarla 
Con  su  misma  sangre  y  vida , 
Tomando  de  si  venganza , 

Y  ocultamente  procura 
Llevar  á  efecto  su  traza* 
Al  tálamo  de  su  esposo 
Entró  la  noche  inmediata , 

Y  despidiendo  suspiros, 

Le  habló  con  quejas  amargas : 
— ¡Ah  traidor,  dice,  inhumano! 
I  Así ,  hipócrita ,  me  engañas  ? 
¿Te  escogí  i)or  virtuoso , 
Cuando  el  vicio  en  Ü  reinaba? 

1  Por  quién  me  dejas ,  ingrato? 
¿Quién  tu  voluntad  arrastra? 
Si  la  hermosura  te  vence. 

Si  las  riquezas  te  halagan , 
Si  discreción  te  cautiva , 
Si  te  enamora  la  gracia, 
Si  la  nobleza  y  estados 
Soplan  de  tu  amor  las  llamas, 
¿  Por  quién  me  dejas ,  traídory 
Pues  me  conoces  dotada 
Por  naturaleza  en  esas 
Prendas  de  ti  deseadas? 
Yo  mi  desdicha  lamento, 
Lloro  mi  fortuna  ingrata, 
Yo  sola  quise  mi  daño, 
Yo  sola  ful  la  engañaría  : 

2  Pues  yo  sola  tuve  colpa , 
Yo  sola  daré  ta  paga  !— 
Dijo ,  y  sacando  un  puñal 
Escondido  en  la  almohada , 
Se  hirió  su  triste  pecho 
Con  mortales  puñaladas. 
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Ko  pQtfb  Impedirlo  Alberto, 
Qoe  á  gnadea  vo€es  exclama  : 
^{  Ay  DioDísia ,  ay  mi  Oionisia  I 
1  Ay  mi  dulce  prenda  amada, 
No  te  prives  de  la  vida ; 
Detente,  Dionisia,  aguarda!  — 
De  las  manos  el  puñal, 
Pero  tarde ,  le  arrebata  : 
Enciende  luz,  ¡ay  dolor! 
Halla  á  su  esposa  bañada 
Eu  corrientes  de  su  sangre  » 
Para  despedir  el  alma 
Por  macoas  sangrientas  bocas, 
€on  ella  Alberto  se  abraza» 
Repitiéndole  su  nombre  : 
Lumbreras  amortiguadas, 
Vuelve  los  ojos  Dionisia ; 
Mas  la  muerte  ya  cercana 
Se  los  cierra  al  punto,  dando 
Las  últimas  boqueadas. 
4  Qué  lengua  podrá  explicar 
Del  triste  Alberto  las  ansias  ? 
Le  atravesó  el  corazón 
De  dos  filos  una  espada , 
Al  ver  su  querida  prenda 
Que  fin  á  su  aliento  daba. 
Lucliaba  eu  esla  congoja 
Cuando  suena  la  campana 
Del  reloj,  que  con  sus  golpe 
La  media  noche  señala. 
]  Oh  fidelidad  constante 
A  la  Reina  inmaculada  I 
En  este  raro  suceso , 
Bien  que  el  dolor  lo  excusaba , 
La  devoción  del  rosario 
No  quiso  Alberto  dejarla , 
'  Siendo  en  lo  adverso  no  menos 
Que  en  lo  feliz  su  constancia. 
Cubrió  el  funesto  cadáver 
Con  la  ropa  de  la  cama , 
Y  después,  cerrando  el  cuarto, 
A  la  capilla  sagrada 
De  la  Emperatriz  del  cielo , 
Se  retiró ,  dando  larga 
A  los  suspiros  y  quejas. 
Aqui,  rodillas  postradas. 
Desabogó  asi  su  dolor : 
—  Si  vos ,  Virf^en  sacrosanta , 
Dijo  con  sentidas  voces , 
Si  vos,  azucena  blanca. 
No  fuérades  tan  hermosa , 
Tan  bella  y  tan  agraciada , 
Ni  mi  amor  en  vos  pusiera , 
Ni  en  vuestro  amor  me  empeñara; 
Pero  ¿  qué  mucho  aue  yo 
Entregase  toda  el  alma 
A  vuestra  beldad  divina. 
Si  la  deidad  increada ,  « 

Enamorada  de  vos , 
Se  ocultó  eu  vuestras  entrañas  T 
No  siendo  culpa  el  amaros» 
Ocasionó  esta  desgracia 
El  amor  que  be  profesado 
A  vuestra  beldad  sin  mancha. 
£1  levantarme  á  deshoras » 
Para  serviros  sUi  falta  • 
Quitó  la  vida  k  Dionisia 
Por  sospechas  temerarias. 
De  vos,  Virgen,  tuvo  celos» 
A  vos  mi  celo  demanda , 
En  vos  consiste  el  alivio 
Del  que  siempre  fiel  os  ama.— 
Asi  dice ,  y  sin  poder 
Resistirse,  en  la  peana 
Del  altar  se  rindió  al  sueño : 
Su  alma  fué  arrebutaüa 
Al  trono  de  la  juslioia , 
Dtmde  preside  la  sacra 
Majestad  de  Jesucristo  i 


Con  el  semblante  que  espanta. . 
Vio  Alberto  que  ios  demonios 
Traían  con  algazara 
El  alma  de  su  Dionisia , 

Y  presente  el  Juez,  la  cargan , 
Ante  el  tribunal  supremo , 

De  que  con  su  mano  osada 
Se  quitó  su  propia  vida : 
Por  buen  testigo  en  la  causa 
Citan  ¿  su  mismo  esposo. 
Que  en  el  juicio  se  hallaba. 
No  pudo  dar  el  descargo 
Dionisia,  en  cosa  tan  clara ; 
Entonces  el  triste  Alberto 
Invoca  ¿  la  Virgen  santa , 
Pues  su  esposa  pareció 
Ya  para  ser  condenada. 
Dejóse  ver  entre  luces 
La  dulcfsima  Abogada, 

Y  desterró  á  los  demonios 
A  sus  lóbregas  estancias , 
Quedando  libre  Dionisia 
De  sus  infernales  garras. 
Luego  intercedió  piadosa , 

Y  de  rodillas  postrada 
Ante  su  divino  Hijo , 

Al  que  piedad  imploraba 
Para  que  tuviese  tiempo 
Dionisia ,  resucitada , 
De  borrar  con  peni^ncía 
De  su  delito  la  mancha. 
Levantó  el  Hijo  á  la  Madre, 
A  cuyas  tiernas  instancias 
No  pudo  negarse ,  y  dijo  :* 
—Reina  y  Madre  muy  amada. 
En  vuestras  manos  tenéis 
Cnanto  mi  poder  alcanza.-** 
Agradecida  la  Virgen , 
Volvió  agradable  la  cara 
Hacia  su  devoto  Alberto 
Que  á  sus  espaldas  estaba , 
Diciéndole  que  su  esposa 
Lograría  restaurada , 
No  solamente  la  vida , 
Sino  es  aun  también  la  gracia; 
Que  este  milagro  publiquen 
Por  los  estados  que  mandan , 
Para  que  i  todos  constase 
Que  ¿  sus  devotos  ampara. 
Despertó  del  sueño  Alberto , 

Y  juzgólo  imaginaria 
Vision  de  la  fantasía ; 

No  obstante  se  fué  á  la  sala 
Donde  dejó  el  cuerpo  muerto ; 
Mas  \  oh  maravilla  rara  I 
Encontró  viva  á  Dionisia , 
La  que  se  arrojó  ¿  sus  plantas. 
—Yo  soy ,  dijo ,  pecadora  i 
Vos  sois ,  esposo ,  la  tabla 
En  que  escapé  del  naufragio 
E  infierno  que  me  esperaba ;. 
A  vososdeuo  la  vida. 
Por  vos  María  me  salva ; 
Perdonadme  ya  los  celos 
Nacidos  de  mi  ignorancia , 

Y  entre  los  dos  publiquemos 
Esta  maravilla  extraña , 
Para  dilatar  en  todos 

La  devoción  Mariana.- 
Gozoso  Alberto,  convoca 
La  nobleza  siciliana 
En  espléndido  convite , 

Y  les  da  cuenta  muy  larga 
Del  prodigio  sucedido, 
Con  que  á  la  Virgen  exalta. 
Después  les  muestra  Dionisia 
El  pecho  con  encarnadas 
Señales  de  las  heridas 

QiM  U  verdad  confirmaban. 

Si 


ito  á  ta  pan  Hidra 

0  todot  alaliaoiM. 

lí.  Aliarlo  j  Uionitia, 

tsppras  moniafíjs. 
MI  en  ellas  vida 
igélica  que  humana , 
iiue ,  muertoi  en  pnx , 

1  ■  go/.ar  tiis  |>aliiias. 

ILt  frñeeta  dt  Tmnma 
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',  teüorea,  bojr  pretendo 
I  audiiMio  Rió 
ia  de  ui)  cierto  caso 
u  Tolosa  ba  aucedido. 
rluü  de  ta  palahra 
«  di,  amigo  Federica, 
iido  dar  cumptiiiticiiio , 
ne  es  rústico  mi  estilo, 
bo  en  'I'olosa  de  Kruncia, 

luques,  quB  eran  hermanos, 
nu;  grande  poderlo, 
ijor  T  majoraif^, 
n  eicrilKn  antiguos, 
endose  popo  loso 
sbieiieideesleilglo, 
aa  tocado  de  Dios , 
n  del  cielo  asistido, 
iit6  al  inundo  dejar, 
■lid»  lodo  es  gemidos. 
su  renuncia  en  liii 
I  hermano,  y  le  lia  diclio 
>se  esiadoi  su  gusto, 
ue  el  lomarlo  es  preciso. 

i  su  gusto  el  pe<¡neño 
un  solierano  iieclii/xi, 
:ndoct  mayor  quicios 
astados,  se  previno 
imbiar  por  los  sayales 
'Opas  y  los  veslidus, 
nulando  lus  diamantes, 
eraldasy  zaliros, 
|ieH;isy  los  tojiacios, 
luy  ásperos  ciiicius , 
1  regalos  del  mundo 
spiril  nales  lili  ros. 
BOOKojas ,  las  aii(;ustias, 
Uignmas  ]F  snspti'us, 
COSIÓ  cuando  ya  el  iiiavo 
Ua  ausencia  fuf  venido, 
is  posiMe  rercrir. 
le  en  lin  el  Uuque  iiiviclo 

Intrincado  de  mi  monte, 
I  la  espesura  de  un  riscn , 
'e  airombras  de  esmeralda 

naturaleza  hbLo , 
ni|iafeado  de  plantas , 
i  alegnipajarílloi, 
:ida  áspera  hacia, 
prodigio  de  prodigios! 
íadaiiracion  se  me  oTn-ce! 
oslialiri  en  este  siglo 

imiten  i  este  varan, 


itc  aiijuuicttf  .  tf^iiu 

tirlud  j  santidad. 

Emos  en  este  sitio 

sle  justo  en  su  ni^iie», 

I  hermano  me  es  |>rcciSO 

iclonnf .  para  sabrr 

■  11  lus  des  :ihos  cinnjilidoS 

:l<'1u  \r.  di6  Miiu  li'J» . 

¡it'Tiiii  por  a|ieltido 


)  CENERAt. 

La  Linda  deidad  de  Franela. 
Considera  el  advertido 
De  sus  pndrea  la  crianza. 
Los  balapos  y  cariños. 
Con  qne  a  ia  liirunia  crialiaa; 
¡  Oh  qué  grande  desalinu ! 
Aqui  se  cumplid  el  refrán, 
Que  I  veces  el  mundo  ntisnw 
Es  causa  de  perdleioiies, 

V  bien  dijo  el  que  lo  dijo. 
dimiilidns  b)s  doce  niíos 
De  su  edad,  baliia  dlslintiis 
Calialleros  pretendientes, 

V  habia  orjitdes  ruidos. 
Huertes  miho,  j  la  ciudad 
Se  quejaba  al  Duque  mismo. 
Padre  de  la  dicha  dama , 
(■ara  nuc  Uinio  delirio 
Le  obligase  i  darla  estado ; 
A  lo  que  el  padre  previno 
El  dalle  a  su  liermano  parto 
üe  todo  loeucedkto, 

V  avisaric  en  esta  Turma  : 


>Y  en  parle  de  mas  cariño, 
iÑo  ha  i  lo  modo  ni  manera 
iCon  que  poder  dar  castigo 
>A  quien  fomenta  mis  penas; 

■  Vuestra  sobrina  es  motivo. 
•  Avisadme  el  mejor  medio 

■  Para  evitar  el  delirio 
il)c  tanta  profanidad; 
lUostrioSiSehor,  benigno, 
>Y  tuesiro  raro  talento 

>Üe  saque  de  este  conflicto.  * 
Itemitiu  la  dicha  curta, 
y  sus  renglones  leidos , 
La  respuesta  que  le  envía 
Fué  dariiTpreciso  aviso, 
Le  manden  i  la  sobrina 
Al  yermo.  ¡Quníd  lal  ha  visto! 
A  la  hija  le  amonestan 
One  pase  á  ver  i  su  tio. 
Ku  an,cnn  la  dicha  ¡dea 
(?misigu¡eroii  el  designio 
lie  que  pase  la  Duquesa, 
l'ara  lo  que  se  previno. 
Lleva  una  gran  comiiiva, 
{jan  todo  el  nais  lucido 
Acumpailó  i  la  Duquesa. 
j,Cánio  diré  i  punto  lijo. 


Uue  soto  por  una  diima 
Se  miran  iod'<s  (H'rdidüS^ 
Ueposilaroo  la  perla 
Kn  el  críente  y  roclo 
l)e  aquel  sol  Je  la  virtud , 
Donde  ocho  días  cumplidos 
t^uii  Júbilos  y  festejos , 
Los  mas  paríenles  y  amigos 
Asistlenin  cuidadosos. 
Luego  el  tío  le  pre(hio 


V  ric  SI 

V  dindote  documentos, 
A  los  Toegns  de  su  tio 

La  convencieron,  de  forma, 
tíoe  en  el  acuerdo  convino , 
y  próximo  de  la  cueva 
Se  la  dedicó  su  tio , 
Donde  una  celda  1<!  Iiicleran  t 
i  Bste  es  el  mayor  prodigio! 
Adorné  sui  blancas  carucí 
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Con  muy  ásperos  cilicios. 
Pedíale  á  Dios  perdón 
De  sus  cu'pas  y  delilos  : 
Trasformuda  en  Magdalena 
Se  miraba ,  ¡  qué  prodigio ! 
Coinia  yerbas  silvestres , 

Y  en  arroyos  crisi aliños 
Bebía ,  quien  despreció 
Los  vasos  de  oro  muy  (idos. 
Dejémosla  en  esie  estado, 

Y  4  la  ciudad  me  es  preciso 
Tornar»  para  saber  que    . 
Cierto  caballero  rico. 

Por  amor  de  la  Duquesa 
Pasaba  cruel  martirio, 
Angustias,  fatigas,  ansias. 
Penas  v  grandes  delirios ; 

Y  viendo  que  era  imposible 
El  conseguir  los  designios 
De  gozar  de  su  hermosura , 
De  una  industria  se  previno 
Para  lograr  su  esperanza , 

Y  fué  con  muy  mal  principio. 
Pues  invocando  al  demonio , 
Hizo  pacto,  ¡qué  delirio! 
Que  si  á  la  Duquesa  alcanza 
entregaría  propicio 

Su  alma  al  mismo  demonio, 
El  cual  le  dio  por  arbitrio , 
Se  fingiese  endemoniado  : 
¿Quién  este  suceso  ha  visto  ? 
Sus  padres  desatinados 
Procuraban  exorcismos 
Por  su  mejoria ,  y  no 
Hallando  en  ellos  alivia. 
Les  dijo  el  demonio  un  día  : 
^Solo  en  el  desierto,  es  Ojo, 
Está  quien  puede  sacarme 
De  este  cuerpo,  y  así  digo  : 
Llévese  esa  criatura , 
Porque  el  Justo  con  sigilo 
Nos  castiffa  con  gran  furía.^ 

Y  sus  padres  que  creídos 
Fueron  con  el  iingimienlo, 
Lo  llevan  al  Duque  invicto , 
Para  que  por  caridad 

El  les  curase  á  su  hijo. 
Movido  de  un  santo  celo, 
El  varón  ferviente  y  pío , 
Al  fingido  endemoniado 
Le  aplica  los  exorcismos 
Siu  poder  lograr  el  fruto 
De  todos  apetecido. 
El  demonio  le  avisó 
El  mismo  paraje  y  sitio 
Donde  la  Duquesa  asiste; 

Y  una  noclie  se  previno , 
Yéndose  paso  entre  paso , 
Hasta  llegar  á  aquel  sitio 

Que ,  á  la  espalda  de  la  cueva , 
Daba  á  la  Duquesa  asilo. 
Por  dentro  se  sumergió. 
Hasta  que  por  suerte  vido 
Aquella  suma  deidad, 
Yendo  muy  bien  prevenido , 
Para  su  defensa  y  guarda. 
Con  lágrimas ,  con  suspiros , 
Con  bálagos  y  promesas, 

Y  con  fingidos  cariños. 
La  Duquesa  se  asustó. 
Diciendo  :— Por  Dios  te  pido , 
Que  le  vayas  y  me  dejes. 
Señor ,  en  este  retiro.  — 

No  bastaron  las  promesas. 
Las  lágrimas  y  suspiros , 
A  poderle  persuadir 
A  que  dejase  el  designio , 
Porque  el  demonio  no  duermct 
Yf^ució  por  Qtt  el  casiillu 
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De  su  firme  castidad ; 
Quedó  aquel  jardín  lucido. 
Sin  la  fragancia  en  sus  flores, 
Y  aquel  pecho  diamantino 
Convertido  en  blanda  cora  ; 
Quedó  aquel  sol  sin  sus  giros. 
Dejo  en  lin  este  procoso 
De  su  vida.:  ¡que  connicio 
Verse  su  luz  eu  tinieblas ! 
í  Oh  espíritus  femeninos , 
Qué  breve  que  os  convencéis 
A  los  Ungidos' cariños  ! 
En  fin ,  viéndose  la  dama 
Con  sus  lionor4>8  perdidos, 
Añadiendo  culpa  a  cul|ni , 
Se  fué  con  él ,  ¡  qué  delirio ! 
Abandonando  su  cueva , 
Con  el  caballero  ha  ¡do 
Hodando  por  toda  Francia , 

Y  á  cien  loguas  de  camino. 
En  una  grande  ciudad 
Hallaron  preciso  abrigo. 
Allí  vivieron  seis  años 
Con  título  de  marido , 

Y  enojado  ya  el  Señor 
Le  remitió  nuevo  aviso, 

Y  fué,  que  al  tal  caballero 
Una  enfermedad  le  vino , 

Y  conociendo  su  muorie 
A  la  enmienda  se  prexino. 
Confesó  generalniunte 
Sus  culpas  y  sus  delitos; 
Muriós.    y  viendo  la  dama 
Que  le  falta  su  querido , 
Añadió  males  al  mal , 
Tomando  nuevo  ejercicio. 
Fué  á  ser  moza  de  un  mesón  : 
¡Qué  crueldad !  qué  desatino ! 
¡  Oh  qué  riguroso  astro! 
Aquí,  lector,  determino 
Decir,  que  en  otro  romaneo 
Finalizará  el  prodigio , 

Y  el  feliz  Un  que  esta  dama 
Tuvo,  gégun  lo  colijo. 

{La  Linda  deidad  de  Francia,  Pliego  saclto.) 

*  La  leyenda  qne  ba  dado  asanto  á  ambos  romances  do  la 
linda  deidad  de  Francia ,  lo  dio  también  á  varios  dramas  üoi 
siglo  XVII ;  y  entre  ellos  al  que  el  Doctor  Mira  de  Nescua  com> 
paso  con  titulo  del  Enu/año  galán  y  mesonera  del  cielo. 
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LA  LINDA  DEIDAD  DE  rnAKCIA.—  It. 

(Anánimo.) 

Al  fin  de  los  dichos  años 
Que  ya  quedan  referidos , 
Por  la  espesura  de  un  monte 
De  a(|uel  excusado  sitio , 
Huyendo  de  la  inclemencia 
Del  invierno  y  de  sus  fríos , 
A  la¿  puertas  de  la  ermita 
Un  mísero  peregrino 
Llegó,  buscando  su  albergue, 
Y  el  ermitaño  benigno 
Dióle  posada  gustoso , 
Donde  trataron  distintos 
Misterios ,  que  en  este  mundo 
Por  experiencia  se  han  visto. 
Acordóse  el  justo  Duque 
De  su  pena  dolorido ; 
Preguntóle  dónde  iba, 
O  cuál  era  su  designio , 
Porque  si  pasaba  á  Roma 
Le  baria  encargo  preciso ; 
A  lo  que  le  respondió. 
Que  guiaba  su  camino 
A  su  pais ,  porque  va 

Lo  mal  <1«1  oiuuüQ  había  Visto« 
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— Pues  dime ,  i  tiene  la  Francia , 
O  todo  cuaolo  bas  corrido. 
Alguna  dama  que  exceda 
£n  ia  hermosura  y  el  brío 
A  la  que  le  nombran  Venus  T 
Que  be  leído  algunos  libros, 

Y  me  parece  que  no 
Habrá  en  el  humano  siglo 
Quien  ¿  esia  pueda  exceder ; 
Pues  es  cierto  que  rendido 
Quedo  cuando  llego  á  ver 
Las  letras ,  en  que  colijo 
Deben  rendirse  los  hombres 

A  una  hermosura ,  esto  es  Ujo.— 
Todo  esto  proponía 
Solo  por  tener  Indicios 
Dónde  para  su  sobrina ; 
Respondióle  el  peregrino  : 
—Mas  de  cien  leguas  de  aqui 
Vide  uu  soberano  hechizo 
De  una  hermosísima  dama , 
Que  le  dan  por  apellido 
De  que  es  la  Linda  de  Francia ; 
Pero  vengo  compasivo 
Al  ver  que  en  una  posada 
Asiste,  con  el  arbitrio 

Y  el  ejercicio  de  moza 

Tan  común,  que  el  pobre  y  rico 
A  pocas  suplicas  vence , 

Y  alivia  sus  apetitos. 
Referiré  sus  facciones, 

Y  explicarélas ,  amigo. — 
En  fin ,  por  lo  qae  ia  pinta 
Dio  i  entender  en  el  prodigio 
De  su  sobrina ,  y  del  caso 

El  Duque  quedó  aturdido, 

Y  turbado  su  corazón 
Al  oir  lo  referido. 

Después  de  haberse  ausentado 
El  huespede  peregrino , 
Puesto  su  es|>irítu  en  Dios , 
Dejó  su  ermita  y  al)rigo , 

Y  una  tenebrosa  noche , 
De  la  oscuridad  valido , 

A  las  puerias  de  su  hermano 
Llegó  el  Duque ,  cual  mendigo , 
A  pedir  una  limosna, 
Por  no  ser  reconocido. 
Admirado  se  quedó 
£1  gran  Duque  cuando  vido 
A  su  penitente  hermano : 
Preguntóle  los  motivos 
De  su  determinación , 

Y  después  de  referidos 
Los  intentos  que  le  asisten , 
Por  las  nuevas  que  ha  tenido 
De  su  sobrina ,  pretende 
Andar  países  distintos 
Hasta  llegar  á  encontrarla  : 
¿Quién  este  suceso  ha  visto ? 
En  Qn ,  mudando  de  traje , 
Aunque  nunca  los  cilicios 
De  sus  carnes  los  quitó, 
Vistió  famosos  vestidos , 

Y  prevenido  de  armas, 
En  un  famoso  tordillo, 
Que  era  hijo  de  los  vientos , 
De  su  valor  sostenido 

8e  ausentó  de  la  ciudad 
Por  Adonis  muy  lucido ; 

Y  guiado  de  los  cielos, 
O  de  divinos  auxilios , 
Después  de  alcunas  fatigas 

gue  pasó  por  ios  caminos, 
legó  á  la  dicha  ciudad 
Sae  le  dijo  el  peregrino, 
olicitó  la  posada , 
Adonde  tránsito  hizo; 
Tendió  la  visu,  y  miró 


A  la  que  ert  el  motlTO 
De  tanta  tribulación, 

Y  con  cariñoso  estilo 

Y  fingidos  cumplimientos , 
A  su  amor  le  dió  principio , 
Diciéndole  : —  Hermosa  dama , 
Este  tu  amante,  rendido 

De  tu  hermosura  se  halla, 

Y  si  acaso  yo  soy  digno 
De  recibir  tus  favores , 
Dame,  señora ,  el  aviso, 
Que  tendrás  aquí  un  esclaTO 
Que  te  servirá  propicio. 
Bastantes  doblones  traigo 
Que  ofrecerte ,  t  asi  digo. 
Que  aquesta  próxima  noche 
He  de  ser  favorecido. 

Es  cierto  vengo  cansado 
Del  trabajo  del  camino, 

Y  te  advierto  que  me  tengas 
Agua  ó  vino  prevenido 
Para  lavarme  los  pies , 

Que  espero  de  tu  cariño 
Gonceaerásme  este  gusto. — 
Díóle  el  si  luego  improviso. 
Gonsidere  aqui  el  lector 
SI  hace  curioso  motivo , 
Alguno  que  viese  entrar 
En  un  cuarto  pequeñito 
A  la  dama  y  al  galán , 

ÍNose  hiciera  mil  juicios? 
[ala  es  la  murmuración ; 
Pues  no,  curiosos,  no  han  sido 
Estos  amores  en  balde. 
Pues  el  término  cumplido 
Del  dia,  llegó  la  noche, 

Y  cada  hora  era  un  siglo 
Para  nuestro  fino  amante. 
Traen  manjares  exquisitos 
A  las  mesas  que  cenar; 
Se  saludan  con  cariños , 
Estos  nacidos  de  amor, 

Y  otros  de  otro  amor  nacidos. 
Llegó  la  hora  de  acostarse , 
A  lo  que  el  tio  ie  ha  dicho 
Que  le  lavase  los  pies. 
Quitó  una  media ,  y  ha  visto 
Las  blancas  carnes  del  Duque 
Adornadas  de  cilicios : 
Maravillada  se  queda , 

Y  estas  razones  ha  dicho  : 
—Señor,  ¿qué  misterio  es  este  Y 
¿Cómo  con  tantos  cilicios 
Estas  carnes  martirizas  ? 

iNo  dices ,  favorecido 
Esperas  verte  esta  noche 
En  los  lazos  de  Cupido  f 
Si  es  promesa  la  que  haces , 
Refrénate  en  el  delirio 
De  lo  sensual ,  y  mira 
No  malogres  los  principios. 
Que ,  según  miro  se  ofrecen , 
A  mi  me  dan  nuevo  aviso. — 
Suspenso  se  quedó  el  Duque 

Y  dando  algunos  suspiros , 
Le  dice  :— ¿  No  me  conoces? 
Yo  soy  el  Duque  tu  tio, 

Y  por  mandado  de  Dios 
En  busca  tuya  he  venido. 
Sobrina ,  vamos  al  yermo. 
Con  el  alma  te  lo  pido , 
Deja  las  culpas  mortales , 
Mira  que  hay  muerte  y  juicio ; 
Deja  las  profanidades 

Y  pensamientos  lascivos ; 
Mas  por  ti  solo  he  pasado « 

Y  tú  sola  eres  motivo. 
Dejé  mi  albergue  y  morada « 

Y  mis  reíos  y  mis  libros « 
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Solo  por  buscarte  i  tí; 

Y  pues  la  dicha  be  tenido 

De  bailarte ,  no  me  be  de  ir 

Si  no  te  ▼ienes  oonmigo.— 

La  Duqufsa  le  responde , 

Hechos  caudalosos  ríos 

Sus  bermosisimos  ojos : 

—  Del  alma  querido  tío , 

Ya  he  conocido  mis  culpas, 

iSeñor  mío  Jesucristo , 

Pequé»  Sefior,  contra  vos  I 

¡Misericordia ,  Dios  mió! 

Tío,  vamos  al  desierto , 

Que  el  haber  hecho  el  delito» 

Fué  instada  del  caballero  : 

i  Con  aué  dolor  te  lo  digo ! 

Me  vencieron ,  que  á  mujer 

Presto  se  vence,  esto  es  fijo. 

Ropa  y  doblones  no  faltan ; 

lAy!  ¿Qué  haré  de  mis  vestidos?— 

El  tío  le  respondió  : 

—Déjalo  toao  perdido, 

Sue  lo  que  es  del  demonio, 
I  procurará  admitirlo.— 
A  los  diez  y  siete  dias 
Llegan  al  abrigo  antiguo: 
Abrazó  con  grande  celo 
Los  sayales  y  cilicios. 
No  sabré  aqui  ponderar, 
Guando  le  (lió  nuevo  aviso 
A  su  padre  el  mismo  Duque , 
Cómo  ya  babia  recogido 
A  la  descuidada  oveja , 
Que  ba  faltado  de  su  nido. 
La  madre  despavorida 
Al  desierto  se  ba  venido  : 
Al  ver  su  hija  querida , 
En  lágrimas  y  suspiros 
Se  exbalaba ,  dando  gracias 
Por  él  favor  recibido, 
iilegan  al  yermo  gustosos 
Con  el  pretexto  y  designio 
De  visitar  la  Duquesa  > : 
A  lo  que  el  tio  habia  dicho/ 

8ue  temia  la  presencia 
e  sus  padres,  v  era  digno 
Por  candad  la  deiasen. 
En  fin,  la  madre  no  pedido 
Que  la  dejen  ver  su  bija ; 
La  licencia  ha  conseguido. 
Bajo  de  sania  obediencia ; 
Mas  al  silencio  remito 
Lo  que  podia  pasar. 
'  El  padre  al  hermano  ba  dicho 
En  clausura  la  mantenga 

Y  la  pusiese  en  el  sitio 

O  cueva  que  antes  tenia , 
Siendo  aquí  el  mayor  prodigio , 

gue  en  ásperas  penitencias 
xcedia  al  mismo  tio , 
Ofreciéndole  al  Señor 
El  alma  que  le  ba'infundido, 
Perdona ,  noble  lector, 
Lo  rústico  del  estilo 
A  Pedro  Navarro ,  que  es 
El  autor  de  estos  corridos , 

Y  los  sacó  de  una  historia 
Que  ba  leido  en  cierto  libro , 
Que  su  titulo  contiene  : 

•  Victoria  y  triunfos  de  Cristo.  • 

(La  LMa  deidad  de  Francia,  Pliego  saelto.) 

*  Dei4«  aquf  na  te  entteade  nada  del  romance. 
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JUAN  OK  NA  VALLA.  —  S. 

(Anónimo  *.) 

Dios  con  su  poder  inmenso 

Y  grandeza  soberana , 

Y  su  sanlJsima  Madre 
María ,  llena  de  gracia , 

Le  den  acierto  á  mis  versos 

Y  á  mis  voces  consonancia , 
Para  que  acierte  á  decir 
Al  punto,  sin  fallar  nada, 
Un  suceso  misterioso, 
Una  maravilla  rara 

Digna  de  que  se  publique 

Y  que  notoria  se  haga 
Por  toda  la  cristiandad , 
Para  que  impresa  y  grabada, 
A  pesar  de  largo  tiempo , 
Quede  en  láminas  doradas ; 
Porque  por  ley  natural , 

Por  ley  divina  y  humana , 
Guardemos  las  tres  virtudes 
Que  de  ellas  son  derivadas , 
Fe ,  esperanza  y  caridad , 
Como  Dios  lo  quiere  y  mand«i , 
Dejando  de  usar  rigores 

Y  tiranías  ingratas , 
Intereses  y  rencores. 
Discordias ,  iras ,  venganzas  ^ 
Soberbias  y  vanidades , 
Lujurias  y  destemplanzas , 
Crueles  rabias  é  invidias. 
Que  son  á  los  hombres  causa 
De  su  total  perdición , 

Para  que  sus  pobres  almas 
Padezcan  para  en  cierno, 
Sin  que  sean  perdonadas. 
:No  viváis  tan  descuidados; 
Mirad  que  la  horrible  parca , 
Sin  un  punto  detenerse , 
Cortando  las  mieses  anda! 
Mieses  son  las  criaturas 
Que  en  el  mundo  son  criadas , 

Y  en  cumpliéndose  aquel  tiempo 
Limitado  que  les  haya 
Puesto  su  gran  Criador, 

Al  punto  serán  cortadas 
Las  espigas  de  sus  vidas. 
Que  sean  cortas  ó  largas. 
Muy  largas  no  podrán  ser. 
Porque  si  bien  se  repara , 
Por  mucho  oue  hayan  vivido. 
Les  parecerá  qiie  es  nada 
En  llegándose  la  hora 
Postrera  de  su  jornada. 
Hombre ,  mira  que  te  advierto 

gue  está  tu  alma  emneiíada 
n  que  ha  de  pagar  las  deudas 
Que  tu  mortal  cuerpo  haga , 
Sin  poder  faltar  á  ello, 
Cuando  de  este  mundo  vaya ; 

Y  juntamente  le  advierto , 
Para  que  en  culpa  no  caigas, 
Que  han  de  poner  en  un  peso 
Tus  obras  buenas  y  malas; 

Y  si  por  tu  desventura 

Las  malas  son  mas  pesadas. 
Has  de  morir  condenado 
A  arder  en  eternas  llamas ; 

Y  si  por  dicha  pesaren 

Las  buenas  mas  que  las  malas, 
Irás  triunfante  á  la  gloria 
A  gozar  dichas  sin  tasa 
Con  los  bienaventurados. 
Angeles,  santos  y  santas. 
Con  esta  prueba  bago  punto , 

Y  voy  á  la  circunstancia 
Del  nuevo  prodigio,  y  digo 
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cu  la  dudad  mas  nombrada, 
ei  Aliuiitc  \a  bella, 
oto  puerto  Je  España, 
«ta  ciudad  vivia 
lombre  que  ic  ocunaba 
id  ministrar  baclendaí 
I  cobrar  las  atcabaiaf , 
nal  era  Un  tirano, 
tarde  6  nunca  pasai>a 
s  que  estaban  lírTieodo 
rtadoa  on  su  casa, 
'e  ellos  un  despensero 
«((ine  muestra  daba 
er  bonibre  muj  culial 
a  nación  galiciana, 
era  DaUíral  de  Tqt, 
liado  Juao  de  Na  valla. 
:|eslrvi6dii»afioi, 
endo  que  uo  cobni)a 
1  poderse  vestir, 
■esa  ropa  esU  ajada, 
lia  dijo  :  —  Señor, 
lulero  irme  ü  mi  pairia; 
icnic  usted  la  cuenta 
T  k)  que  me  restaba.— 
tirano  le  respondo 
roces  moj  tiestcmpladas : 
lyaae  cuaudo  quisiiTc , 
su  cuenta  está  gustada: 
me  dubeque  le  debo; 


edcp 


liabla. 


:r, 


ron  lacJrcol, 
10  me  liaea 
le  Ii3  usurpado 

uii  vuviadoü  siic3sa 

1010  que  aquesto  ojó , 
responderle  palabra, 
lili  se  salió  allisido. 

Gobernador  buscuíia 
i  que  lo  baga  justicia 

dinero  le  cobrara. 
tiotidiú  el  Gobernador 
cirdole  que  le  (raiga 
Ligosquc  la  declaren, 
aela  verdad  juraran; 
Hno  no  balU  testigos , 
'aDísidosc  aodalü. 
itaTHlo  en  el  cani|^  solo 
madoi  una  muralla, 
que  hiciaél  se  venia 
:aballi'i'o,  ;  le  babla; 
guntúlc  por  su  amo. 

dijo:— Cu    

él ,  poriiue  de  ilict  añus 
Lilario  te  negaba. — 
lie  :  —  Pues  yo  le  traigo 
.  conveniencia  liidal^ja , 

levitas,  dov  palabra 
¡obrarte  tu  dinero 
que  pierdas  una  til  anca.— 
Iinacei>t6ct  partido, 
saber  con  (|ulén  trataba, 
el  dicbo  calía  11  ero 
lemniiio  en  Torina  bumana, 
:iial  le  iltjo  :  —  Por  donde 
),  sigúeme  y  marcba; 


iab:i 


le  de  este  basten, 


sorc< 


II  Instante  s( 


agrada. 


au  suntuoso  palacio, 
■■  de  vcrío  se  admiraba , 
DO  luistiuiic  reci-lo 
Kunió  iuan  de  Natalia  : 
iTKir,  tquépaiae¡ueiicstF*~ 
I  el  diablo  :  — Bsta  es  la  casa 
idc  pagan  los  que  delien, 
(juedaí  A  deber  nada; 


Y  en  este  cuarto  de  alüen 
Has  de  tener  lu  babitania; 
Aquí  tendría  que  comer, 

Y  también  tu  buena  cama. 
Ten  asi ,  toma  esta  liáis 
Para  que  cierres  y  abras , 

Y  aunque  veas  y  que  oigas 
Cosas  que  asombran^  espantan, 
A  li  no  te  dé  cuidado , 

Que  el  Allisimo  te  ampara. — 
Llegó  el  demonio  a  la  puerta, 

Y  apenas  un  golpe  daba , 
-Salieron  i  recibirlo 

De  criados  y  criadas  . 

Gran  mnltitud ,  que  bumilladof 

A  sus  piéa  se  le  postraban, 

Y  £1  arrojando  centellas. 


Usdi 


.  airada  : 


— Abora  me  pagaréis 
La  demasía  y  larüanza  ;— 

Y  coa  el  bastón  i  todos 
Tantos  palos  descargaba , 

Sae  los  dejaba  por  muertos, 
luego  se  levantalian 

Y  volvían  i  embestir 
Con  mas  encendida  rabia. 
Asi  so  entraron  adentro , 
f  con  gran  miedo  Nava  I  la 
Soto  se  (|aed6  en  su  cuarto. 
Que  apenas  determinaba 

Si  era  noche  ú  si  era  ella 
Eu  tan  túlirega  iiabitania, 
~   Eucomenjanilose  a  Dios 

Y  i  la  Virgen  soberana. 

Y  dentro  de  poco  rato 
ne|iaró  que  lo  llamaban, 
Diciíodole  :  —  Mira ,  mozo; — 

Y  acudlA  á  ver  qué  le  mandan 
A  ta  puerta  de  palacio, 

Y  dos  mulos  le  entregaban 
Aparejados,  y  dicen : 

— Anda,  y  de  aquella  monlafia 
Trae  dos  c.trBas  de  carlmn , 
Que  alli  está  donde  se  labra , 

Y  mira  que  vengas  presto, 

Sue  DO  le  di  tales  nada ; 
ira  que  en  esle  palacio 
■■    le  lijero  iir  -   -*- 

igad 

jimmde  el  i. 

Tomó  Na  valla  los  mulos , 

Y  llegando  i  la  montuna , 
Vido  que  toda  la  tierra 
Negro  carbuii  heclia  estaba ; 
Cargó  las  caicas  aprisa, 

y  >olviócon>igibiicÍa; 
El  que  salió  ó  recibirlas . 
Portiue  él  adentro  no  entraba  , 
Le  aijo  at  mulo  primero  : 
—Ven  au¿ ,  perro ,  í  no  andas , 
Descomulgado  maldito!- 

Y  con  una  Tuerte  niaxa 

Le  descargó  en  la  caljcia. 
Que  en  tierra  lo  derribaba ; 
Con  el  otro  bizo  to  mismo, 

Y  luego  con  otra  maza 

De  liierro ,  que  era  mas  grande , 
Muy  fuertemente  les  daba. 
Hasta  que  dando  alaridos 
Hizo  qne  se  levantaran , 

Y  con  estruendo  y  trojicl 
Adentro  corriendo  entraban  , 

Y  en  un  ioatanle  vulvieron; 

Y  intes  que  los  entregaran 
Vottieroná  castigarlos. 
Dándoles  con  las  dos  niazaj 
Tanto,  que  ecbar  les  hicieron 
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lina  vereda  excusada , 
Diciéudole  :  ^  Por  alU 
.   Hallarás  olra  moDlaña , 

§ue  es  toda  de  piedra  azufre, 
de  allí  traerás  dos  cargas ; 

Y  mira  de  que  te  eucargo 
Que  aquí  vuelvas  sin  Urdanza; 
Mira  que  en  este  palacio 

El  que  un  inslanfte  se  para , 
A  mazazos  se  le  hace 
Que  entienda  lo  que  le  mandan.— 
Asi  Navaila  lo  hizo , 

Y  con  las  acostumbradas 
Circunstancias  referidas, 
Sin  que  otra  novedad  baya , 
Alli  estuvo  cuatro  meses', 
Sin  que  oyera  mas  palabra, 
Sino  eran  puras  maldiciones 
Blasfemias,  votos  é  infamias, 
Desesperaciones,  iras. 
Tormentos,  faligas  y  ansias , 
Aullidos,  gemidos,  quejas, 
Alboroto,  grita  y  ansia , 
Como  si  llovieran  ravos, 

Y  se  hundieran  muchas  casas. 

Y  al  cabo  de  aqueste  tiempo , 
Que  el  trato  cumplido  estaba « 
A  la  puerta  del  palacio 
Cuatro  soldados  de  euardia 
Pusieron ,  y  se  asomo 
Arrojando  vivas  llamas 

l)n  bori^oTOSo  demonio, 

Y  asi  dijo  estas  palabras : 
—Naval la ,  ¿ no  me  conoces? 
i  Huye  de  mi  furia  y  sana, 
Qnc  soy  quien  puede  abrasarte 
Solo  con  una  mirada ! 
Desvíate,  y  no  te  arrimes. 
Que  soy,  le  dijo  ensuniaiia, 

K\  dueño  que  aqui  has  servido 
Con  cuidado  y  vigilancia , 
Jf  es  justo  que  le  se  pague 

Y  qnc  te  se  dé  una  carta 
Para  el  traidor  de  tu  amo ; 

Y  agradece  á  las  estampas 

Y  esos  papeles  que  tienes 
l£n  tu  defensa  y  compaña , 
Quo  si  no,  pudiera  ser 
Que  ac&  dentro  te  quedaras 
A  padecer  para  siempre 

Las  penas  que  aqui  se  pasan.— 
En  donde  los  dejaremos 
Por  acabar  esta  plana ; 

Y  en  otra  segunda  parle 
Diré  lo  demás  que  falta. 

{Jum  d€  Navaila  f  Pliego  suelto.) 

<  Li  otra  vida  es  la  forma  necesaria  que  lia  tomado  la  snn- 
rton  de  la  justicia  ditina.  La  revelación  vino  á  declarar,  i  con- 
firmar los  medios  y  los  modos  de  cumplirse  este  hecho,  esta 
necesidad  inherente  al  género  humano.  Asi  como  el  hombre 
no  puede  concebir  la  existencia  de  los  cuerpos  extensos  sin 
suponer  el  espacio  que  los  contiene,  asi  tampoco  pudiera  te- 
ner idea  del  bten  y  del  mal  moral,  sin  acompañarla  con  la  de 
la  justicia  divina :  es  decir,  sin  la  de  un  premio  decretado  para 
el  bueno .  y  un  castigo  para  el  malo.  Los  pueblos  mas  salva- 
jes, aquellos  mismos  cuyo  dogma  es  el  fatalismo,  han  tenido 
2ue  obedecerá  esta  necesidad ,  á  esta  forma  imprescindible, 
este  modo  peculiar  de  la  naturaleza  inteligente,  v  han  creído 
siempre  en  una  gloria ,  en  un  Intlerno.  Los  paganos  6  idóla- 
tras ,  los  fetichistas ,  los  tbeistas ,  en  Qn  todos  los  que  crpcn 
en  uno  ó  muchos  sores  superiores  al  hombre,  es  decir,  todos 
los  hombres ,  han  necesitado  trasladar  los  goces  y  los  dolores 
i  la  otra  vida,  va  concibiéndolos  eterncs,  ó  suponiéndolos 
temporales.  Por  lo  mismo  que  el  hombre  físico  no  puede  exis- 
tir sin  alimentos ,  v  i  tomarlos  le  excita ,  le  necesita  el  hambre , 
asi  tampoco  puede  existir  moral  y  socialmente  sin  la  idea  de 
gloria  y  de  infierno,  producida  por  la  necesidad  de  la  justicia. 
Esta  idea,  cuya  esencia  y  origen  es  siempre  el  mismo,  varia, 
sin  embargo, de  formas  según  las  diversas  religiones  ó  cosmn- 
gooias  á  que  sirve  de  base  y  de  freno  moral :  idéntica  en  lo 
absoluto ,  se  diferencia  en  lo  relativo.  De  aqui  ha  provenido 
tae  ai  Ikoalirey  losioso  da  penetrar  ios  misteriosos  secretos 


de  so  futoro  destino ,  en  todas  épocas  y  elrcanstanclas  en  que 
¡a  revelación  divina  ie  faiuba,  revistiese  á  la  natural  de  aque- 
llas formas  mas  adecuadas  á  las  creencias  religiosas  que  tenia. 
En  medio  de  tantas  fábulas  inventadas,  pero  cuya  existencia  so 
runda  en  la  base  de  la  verdad ,  está  la  verdad  del  Crisüanisroo; 
pero  á  sus  extremos  se  hallan  por  un  lado  las  fábulas  fetichis- 
tas, las  pantelstas ,  las  sabeistas  y  las  paganas,  y  por  otro  ¡as 
musulmanas ,  y  las  leyendas,  tales  como  las  de  la  visión  de  AI- 
berico,  monje  de  principios  del  siglo  xii,  la  de  la  novela  caba- 
lleresca de  Güerín  MezqiáM,  la  de  la  Divina  comedia,  del  Dante, 
la  de  la  Cueva  ie  San  Patricio,  y  otras  muchas  que  en  alguu 
modo  se  reproducen ;  pero  solo  en  parte  y  mezquinamente  en 
los  dos  romances  vulgares  de  Juan  de  Navalla,  aquí  Insertos. 
Se  ve  pues  que  la  idea  natural  del  premio  y  el  castigo  en  la  otra 
vida  es  un  modo  necesario  de  la  existencia  humaun,  no  inter- 
rumpida desde  las  leyendas  de  Brama  hasta  la  de  Juan  de  Nava- 
lla ,  que  solo  <?s  conducido  al  inflemo  para  presenciar  las  penas 
que  alli  sufren  los  condenados  que  usurpan  el  miserable  salario 
ganado  por  su  criado  con  el  sudor  de  su  frente. ;  Qué  diferencia 
tan  enorme  existe  entre  esta  ficción  y  la  del  Dante ,  sin  embargo 
de  que  el  fundamento  de  una  y  otra  es  la  misma  verdad ! 
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JOAN  OE  NAVALLA.  —  II. 

{Anónimo,) 

Supuesto  que  á  los  oyentes 
Les  prometí  que  sin  falta 
Les  daría  el  complemento 
De  esta  historia  mencionada , 
Óiganla ,  que  ya  prosigo « 
Excusando  prosas  largas. 

Después  que  aquel  enemigo 
Perverso,  con  arrogancia 
Dijo  lodo  cuanto  quiso 
De  lieros  y  de  aímenazas , 
Sin  errarse  ni  turbarse 
Respondió  Juan  de  Navalla : 
-~6Q^<^  hacen  aqui  conmigo? 
Yo  quiero  irme  a  mi  patria ; 
Despácheme  cuanto  antes , 
Si  be  de  llevar  esa  caria , 
Que  con  el  favor  de  Dios 

Y  la  Virgen  soberana 
De  nada  me  da  cuidado, 

Y  la  llevaré  sin  fulla.  — 
Mas  el  demonio  que  oyó 

Los  dos  nombres  que  nombraba , 
Dando  horrorosos  aullidos 
Todo  lo  atemorizaba , 

Y  llamando  por  sus  nombres 
A  dos  bultos  ó  fantasmas. 
Que  á  sus  pies  arrodillados 
Obedientes  se  mostraban , 

Le  dijo  :  —  lüstos  son  los  mulos 
Que  has  traído  en  tu  compaña , 
Este  es  padre ,  este  es  abuelo 
Del  amo  que  no  te  paga  : 
Hijo  es  de  estos  dos  traidores : 

Y  pues  que  te  di  palabra 
De  cobrarle  lu  dinero. 
Te  lo  cobraré,  que  basta 
Me  hayas  csladu  sirviendo 
Con  asistencia  sobrada. 
Ahora  quiero  que  veas , 
Para  que  cuando  te  vayas 
A  tu  tierra ,  des  noticia , 
Las  primorosas  alhajas 
Que  hay  en  este  real  palacio 
hn  salas  aderezadas. 

Mira :  ves  aqui  esta  silla, 
Que  la  tengo  preparada 
Al  amo  que  allá  tuviste , 
Que  si  en  ella  te  sentaras 
En  un  cerrar  y  abrir  de  ojos, 
Hecho  polvo  te  quedaras , 
Para  que  cuando  acá  venga 
Se  siente  en  cosa  tan  blanda. 
1  iene  los  pies  de  alabastro 
Con  las  perillas  doradas , 
Los  cuaarados  de  marfil , 
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TodM  Dcu t  de  eimeraldaí , 
Dlaniiites  j  piedr*s  Dnai , 
y  perUstrracimadas; 
El  el  asiento  de  telpí 
Coa  clavos  de  oro  datada ; 
Es  et  espaldar  de  tela 
Toda  con  oro  bordada, 

Y  los  braios  de  cristal 
Con  embutidos  de  ni  car. 
PnesiquA  tal  le  ha  parecido  t 
jNo  es  una  preoda  esiímadaT— 
íiaMlla  dijo:— ¡Táurica, 
Oue  es  ImuoEible  que  baja 

Ed  todo  el  mundo  otra  sma 
Que  con  esa  ae  igualara  \ 
— Es  cierto ,  dijo  el  demonio, 

8tie  DO  es  capax  que  la  baja , 
a  cual  sí  (uera  t  Tenderla , 
Por  mas  qne  me  la  pagaran , 
No  tiene  precio  esU  silla 
Para  poder  apreciarla. 
Vuélvela  á  mirar  despacio 
Veris  qué  pasmo  de  albaja.— ■ 

Y  dándole  al  punto  on  soplo 
La  encendM  con  tanta  (lama, 

?ue  echaba  rayos  de  fupgo 
flech»  que  traspasaban , 
Con  la  liolencia  que  iban , 
Las  columnas  (|ue  allí  estaban. 
Los  pies ,  que  eran  de  alabastro 
Ya  son  piedras  azufradas , 

Y  las  curiosas  perillas 
Estaban  alquitranadas; 
Los  cuadrados  de  marlll 
Eran  sierpes  enredadas 
Coa  víboras  ponzoñosas , 
Lagartos  y  salamandras; 

Y  el  que  era  asiento  de  felpa 
Era  de  Tuego  una  pianclia, 

8ue  vibraba  exhalaciones 
acia  arriba  remontadas ; 

Y  el  qne  era  espaldar  de  tela, 
Era  una  plancha  acerada, 

Y  los  braios  de  cristal 
Eran  de  liierro  dos  barras , 
Que  echaban  Tuego  1  volcanes, 
Sin  disminuirse  nada. 
DIJole:  — No  mires  mas. 
Que  con  eso  sobra  j  basta 
Para  que  alia  des  noticia , 
Porque  si  dieras  un  alma 

De  uno  que  fué  lujurioso  , 

Y  de  ano  que  se  preciaba 
De  ser  soberbio  en  eitremo , 

Y  i  los  pobres  altrajaba , 
Puesta  en  tormento  horroroso. 
Huerto  al  panto  te  quedaras. 
Bastante  has  visto  con  esto. — 
y  luego  dijo  :  —  Levanta; — 

Y  i  uno  de  los  dos  le  hiio 

Y  al  otro  que  Fuese  presto , 

Y  que  una  mesa  le  traiga , 
Tintero,  papel  ;  pluma. 

Y  al  punto  io  puso  en  planta. 
—Ea,  escriban  aiii  apriesa. 
Les  dijo,  sin  repugnancia, 
Los  deleites  V  regatos 

Con  que  aquí  los  agasajan, 

Y  ajóstenle  bien  ia  cuenta. 
Para  que  le  sea  pagada 
Del  traidor  de  vuestro  hijo, 
Sin  que  nada  se  negara ; 

Y  ahora  habéis  de  cantar 
Unas  de  aquellas  tonadas 
De  risa  jr  de  pasatiempo , 
Deshonestas  que  cantaban.— 
Has  ellos  eolureciilos , 


_.  .       laempeiabao, 

Diciendo  :  —  j  Qué  he  de  caatarT 

VOh  nal  dita  mi  desgracia ! 
también  maldito  sea 
H¡  nacimiento  ;  crlania; 
Uahlitos  sean  mis  padrea. 
Hijos,  hermano*  y  hermanas , 
Toda  mi  generación 
Desde  qne  fué  principiada.— 

Y  el  demonio  lisonjero 

Decía  :  —  ¡  Qué  bien  que  caoUn  1 
Canten  mas ,  que  estnj  mu;  triste 

Y  esa  müsiea  me  agrada  : 
No  se  deteoftan,  prosigan.-- 

Y  ellos  arrojando  llamas, 
Decian :  —  iQoé  he  de  cantar? 
Maldecidas  Fas  entrañas 
Donde  fulniM  enseadrados; 
Los  pasos  j  las  puadas, 
Deleite*  y  ptsatwmpoa, 

y  las  engañosas  damas 
Que  i  pecar  nos  incitaron, 
y  malditas  nuestras  almas.— 

Y  así  fnéion  maldiciendo 
Hasta  los  santos  y  sanias, 

Y  esto  todo  lo  escribieron 
Con  sentimiento  r  con  rabia , 
Vluego  echaroolat  linnai, 

Que  en  el  muado  acostnmbrf      , 
Poalendo  en  el  sobrescrito 
El  dueño  A  quien  la  enviabat  .  , 
El  año;  también  el dia; 

Y  después  de  estar  cerrad» 
La  carta ,  se  la  arrojaroa , 

Y  al  tiempo  de  levantarla, 
Juan  de  Navalla  se  ballA 
Arrimadoá  la  muralla. 
En  donde  se  acomodé 

Sin  saber  quién  lo  llevaba, 

Y  asi  que  reeonoclú 

El  sitio  donde  se  bailaba,' 
A  Dios  ;  i  la  Virgen  pura 
Les  diú  repetidas  aradas; 

Y  lueeo  determino 
Irse  ilesde  allí  i  la  casa 
Del  señor  Gobernador 
A  decirle  lo  que  pasa ; 

y  en  estando  en  su  prerebcia , 
De  mirarlo  se  asombraba. 
Pues  del  color  del  azuFce 
Tenia  el  mozo  la  cara. 
Eo  On  le  dijo  traía 
Por  testigos  v  proi)anza 
Uaa  carta  del  inílerna. 
Para  qoe  se  le  pagara , 
Dean  abuela  de  su  amo, 
¥  de  su  pudre,  que  estaban 
Para  sierüpre  condenados; 

Y  en  Dr.  -.Itl  le  decbra 
Cuanto  ttdo  por  sus  ojos, 

Y  lo  q'jc  lievó  de  cargas. 
Que  le  sirvieron  de  mulos 
Los  que  escribieron  la  carta. 
El  Gotie mador  absorto 
Handó  que  al  amo  llamaran, 

Y  que  en  presencia  de  todoi. 
Para  que  no  se  excusara. 
La  carta  fuese  leída. 

La  cual  de  oírla  lloraban, 

Y  i  Kavaila  le  pagaron 
Todo  su  dinero  en  plaU. 
El  amo  de  pesadumbre 
Halo  cajó  en  una  cama , 

Y  asi  qne  se  vido  sano , 
En  un  convento  se  entraba 
De  religiosos  descalzo* 
Del  Santo  Cristo  de  Grada, 
Púa  acabar  santamenU 
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La  vida  que  le  quedaba. 
Esto  es  lo  que  ba  sucedido 
Para  ejemplo  y  enseñanza 
De  aquellos  que  á  los  criados 
Lo  aue  es  justo  do  les  pagan. 
Nadie  diga  bien  estoy ; 
Porque  las  torres  roas  altas, 
Si  caen»  dan  mayor  golpe 
Que  aquellas  que  están  mas  bajas. 
Dios  abate  á  los  soberbios , 

Y  á  los  humildes  ensalza  : 
Fe ,  esperanza  y  caridad 

Son  las  que  al  hombre  lo  salvan, 

?ue  representan  la  vela 
odas  tres  acompañadas. 
Es  la  caridad  la  cera, 
El  pábilo  la  esperanza , 
La  luz  es  la  fe  de  Üios , 

§ue  los  cilsUanos  la  gnardan , 
no  puede  arder  la  vela 
Si  acaso  la  cera  falta , 
Que  solo  luz  y  pabilo 
Arderá  muy  poco  ó  nada* 
Conserven  la  caridad , 
Que  asi  San  Pablo  lo  encarga , 
Que  por  ser  caridad ,  Dios 
Quiso  vestir  carne  humana. 
San  Jerónimo  lo  dice , 
I  por  cierto  lo  declara , 
^ue  un  alma  caritativa 
Espera  de  Dios  ser  salva ; 

Y  el  misuK)  Espíritu  Santo 
Les  asiste  con  su  gracia 

A  los  que  son  cariñosos , 
Que  á  Dios  y  al  prójimo  aman» 

Y  ahora  el  autor  rendido , 
Dándole  flu  á  esta  plana , 
A  los  oyentes  suplica 
Que  le  perdonen  las  faltas. 

[Juan  de  if avalla.  Pliego  suelto.) 
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(Anánimo.) 

A  la  l|adre ,  Hija  v  Esposa , 
A  la  pura  inmaculada , 
A  la  que  es  del  cielo  reina , 

Y  concebida  sin  mancha 
Del  original  veneno, 

A  la  que  es  llena  de  gracia 
En  su  Concepción  Divina , 
A  aquella  que  preservada 
En  la  mente  eterna ,  fué 
Perfecta  y  llena  de  gracia , 
Pues  por  voluntad  de  tres 
Personas  y  una  sustancia  ; 
Siempre  se  miró  escogida 

Y  libre  de  la  manzana , 
Pues  no  te  tocó  á  María 
De  aqueste  bocado  nada, 
Porque  el  eterno  Señor 
La  escogió  para  morada 
En  que  su  Hijo  se  uniese 

A  nuestra  porción  humana; 
A  la  espada  valerosa 
Que  le  cortó  la  garganta 
Al  dragón  de  siete  cueilos. 
Que  vibra  infernales  sanas ; 
A  la  valerosa  Ester, 
A  la  Judit  sot)erana , 
A  la  esposa  de  Josef , 
Hija  de  Joaquín  y  Ana ; 
A  la  que  es  Madre  de  Dios 

Y  siempre  nuestra  abogada. 
Le  pido  me  favorezca 
Mientras  mi  pluma  relata 
La  admirable  conversión 


Que  oiréis  en  aquest»  plana. 

En  la  villa  mas  ilustre, 
Mas  noble  y  de  mayor  fama 
De  cuantas  boy  se  conocen 

Y  Felipe  Cuarto  manda, 
Es  Valladolid  su  nombre. 
Que  con  referirlo  basta 
Para  contar  sus  grandezas 

Y  decir  sus  alabanzas  : 
En  aquesta  villa  pues , 

De  antigua  v  noble  prosapia, 
Vivió  un  noble  caballero, 
Don  Baltasar  de  Miranda , 
Casado  con  Doña  Eugenia 
De  Cáceres  y  Zambrana , 
De  cuja  unión  les  dio  el  cielo 
Una  hija ,  y  fué  criada 
Como  única ,  y  que  sola 
Ella  el  caudal  heredaba. 
La  enseñaron  cuanto  solo 
Puede  una  mujer  hidalga 
A  buena  letra  aprender 
En  arpa,  vihueía  y  danza; 
Junto  con  que  le  dio  el  cielo 
Una  voz  tan  soberana , 

8ue  mas  parece  ser  ángel 
ue  no  criatura  humana. 
Que  en  la  voz  y  la  hermosura 
A  todas  hizo  ventaja , 
Porque  el  mirar  de  su  rostro 
Parece  ser  condensada 
Nieve ,  que  llovió  la  aurora 
Trayéndose  en  si  mezclada 
De  la  rosa  los  matices. 
Porque  en  sus  mejillas  caigan, 
Si  como  á  copos  la  nieve , 
De  la  rosa  la  fragancia. 
Con  colores  de  carmin 
Para  el  matiz  de  su  cara ; 

Y  por  mas  favorecerla , 
En  su  frente  celebrada 
El  alba  tomó  su  asiento , 
Trayéndose  en  su  compaña 
Dos  muy  hermosos  luceros, 
Que  á  rayos  luces  esparzan , 
Con  dos  arcos  (jue,  flecheros, 
A  cuantos  les  tiran  matan. 

Es  su  nariz  el  pincel , 

Que  naturaleza  avara 

Tomó  para  delinear 

La  mas  preciosa  esmeralda ; 

Son  dos  rubíes  sus  labios, 

Puestos  por  custodia  y  guarda 

De  un  depósito  de  perlas 

Que  dentro  en  su  boca  se  hallan , 

Porque  en  lo  menudo  y  blancos 

Sus  dientes  son  viva  estampa ; 

Es  su  barba  tan  hermosa , 

Dividida  en  dos  encuadras 

Por  un  hoyo  qne  está  en  medio , 

Que  de  una  parte  se  halla 

Afrentada  la  azucena , 

Y  de  otra  la  rosa  blanca ; 

Y  del  albor  de  su  rostro 
Descienden  á  su  garganta 
Copos  que  al  armiño  dicen 
Para  mi  no  hay  semejanza ; 

Y  estos  llegando  á  su  pecho. 
Toman  asiento  y  morada , 
Porque  su  pecho  es  el  numen , 
Pósito ,  centro  y  estancia 

De  la  nieve ,  porque  en  ellos 
El  flno  alabastro  se  halla , 

Y  el  aire  de  los  donaires. 
Con  la  gala  de  las  galas. 
Toda  en  fin  era  un  prodigio 
De  naturaleza  humana ; 
Mas  de  natural .  tan  fiera , 

Y  tan  cruel  é  inhumana , 
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Los  ves  lia  y  reg;ilalia. 

Ko  es  cslc  solo  el  caudal 

Une  se  disiribuje  en  malas 

üperadones,  que  tiay  muchos 

Que  no  se  vau  i  la  taga. 

bnamorósé  lillgciiia 

" -laiicebo  de  su  patria: 
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Porque  el  caudal  le  sobraba, 

V  virtuoso  en  eilremu  . 
Rigueía  lierniosa  del  alma. 
Dio  en  perseguii'  i  cale  joven 
Con  deseovoliura  Unta , 
Que  Di  en  poMadoui  Juera, 
Meu  la  iglesia  ni  en  su  casa, 
Nunca  se  liallaba  seguro 
Ucsu  muclia  pertinacia. 
Eulln  lo  llegó  á  vencer. 
Dando  logro  i  su  esperanza; 

?uo  hay  ovejas  laii  perdidas 
fuera  de  ia  manada 
Del  rebaño  de  la  iKlesla , 
Due  andan  armando  aseelianus 
Por  sacar  las  que  rsián  dentro, 

V  í  malos  pastos  llevarlas. 
|0h  envidia  de Satauas, 
Uue  Irasrormas  en  bircaitas 
Víboras,  para  morder 

La  iniíceiitía  mas  gallarda! 
Pero  como  del  nburio 
Sacó  Eugenia  esta  alma , 
Quiso  Dios  de  que  volviesr, 

V  i1iii>  nUi  ■..lvl..<^  „..  .... 
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be  vida  lan  desastrada 
Como  EDgenta  liuia, 
En  la  Seralica  casa 
De  aquel  Seralln  llagado, 
V  la  que  rué.  preserva  da 
Pura,  limpia  y  sin  mancilla, 
Una  misión  oideiiab.iD 
O  ya  por  aqueste  11  n , 
O  el  que  ji>'ii— i''  i"-^  .1 


ia  les  daba. 


Salieron  á  predicar 
Por  las  callcs'y  las  plazas : 
Frente  en  casa  de  EClgeiiia 
Dijo  un  padre  en  voces  alla.'i, 
Con  eruuiías  razones 

Y  docirina  Grme  y  santa , 
Tomando  tema,  día  y  siiio; 
Pero  con  tanta  eficacia. 

Que  aun  ablandara  las  pií-dras, 
Coiirirtiendo  mu c lias  almas, 
Despui'S  que  acabó  ct  si'rmoii 
EliKeulaal  l'adre  llama, 

Y  A  religioso  TnO  al  punto; 
Jujguba  que  ella  con  lágrimas 

Y  dolor  quisiese  darle 
De  arrepentida  palabra  ; 
Pero  la  lialló  laii  Tresca, 
Vensu  vlvirlau  hallada. 
Que  el  Padre  tuvo  por  bien 
De  volverle  las  espaldas 

E  iise  para  su  convento, 
y  yo  ofrezco  eii  otra  plana 
Uecir  de  su  conversión 
Lon 


(E/iífitio,Plleío»Bíllo.) 


{ Anónimo.) 
Despedido  el  religioso 
DcEní;eiiiaydcsucasa, 
Se  TuÉ  para  su  convenio , 
Düiidule  i  Dios  muchas  gracia*. 
Que  por  lo  malo  y  lo  bueno 
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Hay  oblicacioii  de  darlas. 

Y  aguardando  qne  la  noche 
Tienda  su  lóbrega  capa, 

Y  aguardando  que  el  convenio 
A  su  bora  acostumbrada 
Mande  locar  á  silencio  , 
Ponfue  solo  lu  dejaran , 
Llegó  la  noche « y  al  punió 
Deiilro  su  celda  se  entraba , 

Y  desnudando  su  cuerpo 
Lo  qnc  ¿  la  esp.ilíla  locaba , 
Tomó  unos  gruesos  cordeles , 

Y  ambas  rodillas  hincadas 
Ante  una  divina  imagen 
Del  Redentor  de  los  almas , 
Uní  recia  disciplina. 

Con  lágrimas  tan  colmadas, 
Al  amanto  Dios  le  ofrece. 
Que  en  el  suelo  derramadas 
Corren  cual  vivas  corrientes 
De  inundación  desatadas ; 

Y  con  duplicado  ardor 

Y  amorosas  esperanzas , 
Dice  :~¡  Amoioáo  Senur, 
Dulce  pastor  de  las  almas  f 
No  permitáis  que  Efigenia 
Del  dragón  sea  apresada! 
Dale,  Señor,  de  lu  luz 

Un  rayo ,  para  que  salga 
De  aquella  hedionda  piscina 
En  que  se  halla  aprisionada ; 

Y  en  seña  de  que  lo  pido 
Para  gloría  y  alabanza 
De  lu  potencia  divina. 

De  este  sitio  en  que  te  habla 
Aqueste  lo  indigno  siervo, 
Nunca  moveré  las  plantas ,  ^ 
Hasta  que  me  des  señal 
Que  me  concedes  tal  gracia. 
Por  ello.  Señor,  te  oírezco 
De  ayunos  siete  semanas, 

Y  otras  tantas  disciplinas ; 

Y  á  lu  Madre  soberana 
Todas  las  misas  qne  pueda , 
Dichas  al  romper  el  alba. — 
Hecha  aquesta  rogativa , 

El  cnicibjo  le  habla , 

Y  dice  :— Tu  petición 
Es  oída  ,  vé  mañana  , 

Y  vuélvele  á  predicar 

Mi  doctrina  ^  vida  santa, 

Y  díle  qne  tu  á  la  noche 
Volverás  á  confesarla , 
Porque  yo  quiero  por  mi 
Ya  recoger  ese  alma 

Y  traerla  á  mi  rebano , 

Qne  me  ha  costado  muy  cara.-^ 
Ci>n  esto  el  buen  religioso, 
Dañado  en  sanare  y  en  lágrimas , 
Cesó,  dándole  al  Señor 
Infinitas  alabanzas , 

Y  á  la  Reina  de  los  cielos 
Que  ruegue  por  esia  alma. 
Amaneció ,  y  se  llegó 

La  larde  tan  deseada , 

Y  poniéndose  en  el  sitio , 
Dijo  con  lanía  elegancia 

Un  sermón ,  con  Ul  doctrina , 
Que  á  grílos  lodos  lloraban. 
Diciendo :— ¡  Señor,  pequé 
Contra  aquesa  soberana 
Majestad ,  i  quien  pedimos 
Perdón  y  perseverancia !— 
A  cnyo  tiempo  Kfigenia 
Salió  dejando  su  casa , 

Y  atravesando  la  calle , 
Que  era  una  pública  plaza, 
A  los  pies  del  religioso. 
Toda  eu  lágrimas  bañada » 


A  voces  pide  perdón 

Y  que  alli  la  confesara ; 

A  que  el  confesorio  dijo. 
Que  á  la  noche  lo  aguardara , 

Y  mientras,  se  examínase. 
Que  él  vendría  á  confcsaila. 
Llegó  la  nocho ,  y  locando 
La  campana  ya  á  las  Animas, 
Salió,  y  llegando  á  la  puerta. 
Dentro  el  religioso  entraba. 
Halló  á  Ellgenia  llorando 
Ante  la  dívnia  estanqia 

De  Cristo  cruciiicado, 
A  quien  con  fervor  y  ansias 
Nacidas  de  su  dolor , 
Le  pide  perdón  y  gracia 
Para  poder  enmendarse 

Y  darle  vida  á  su  alma. 

Y  llegando  ci  religioso 
Coa  amor  y  con  fe  santa, 
Conflando  en  el  Señor 
Llegó ,  f  moslróle  la  llaga 
De  su  divino  eostado, 

Y  toda  su  pasión  sacra , 
Diciendo  :—  i  Mira ,  iüligeoia , 
Lo  que  á  Dios  cuesia  tu  alma  !*^ 

Y  ella  puesta  de  rodillas 
Ame  la  divina  v  alia 

Deidad ,  que  al  cielo  y  la  tierra 
Formó  coH  sola  su  gracia, 
Arrepenlidu  pidió 
La  sanase  de  las  llagas 
De  sus  comelidos  yerros , 
Por  su  pasión  soberana , 

Y  el  Señor  le  dijo  eniónces  : 
— Vele  niuñana  á  la  casa 
De  mi  Serafín  llagado « 

Y  ante  el  confesor  declara 
Con  verdadero  dolor 

Tus  culpas,  que  ya  le  aguarda 
En  un  desierto  mi  amor, 
Logio  de  tus  esperanzas. — 
Ausenlóselc  el  Señor , 
Quedando  ella  tan  colmada 
De  gracias  y  perfecciones , 
Qne  embelesa ,  admira  y  pasma. 
Llegó  el  día ,  y  sin  aliño 
De  artificio  ni  criadas , 
Se  fué  hacia  el  dicho  convento 
Hecho  su  pecho  una  fragua 
De  amor  de  Dios ,  y  sus  ojos 
Dos  fuentes  (|uc  destihiban 
El  corazón  derretido 
En  lágrimas  que  derrama. 
Llegó  al  convento  dichoso, 
Qne  es  donde  su  dicha  aguarda 

Y  con  dolor  verdadero 
Al  confesor  le  declara, 
Después  de  todas  sus  culpas , 
Todo  cuanto  le  pasaba*. 

Y  que  en  propósito  iirnio 
Estaba  determinada 
Tomar  albergue  en  un  n.ontc 
Que  seis  leguas  de  alJ  estaba. 
Que  era  gusto  de  su  amado, 

Y  que  así  se  lo  mandaba. 
El  confesor  le  responde 
Que  ocho  dias  aguardara , 

Y  que  en  lodos  asistiese 
A  gustar  el  pan  de  gracia 
En  la  eucarísiica  mesa , 
Para  una  empresa  tan  ardua. 
Mandó  Efigenia  .«^us  bienes 
Para  obras  itias  y  sautas ; 
Solo  para  si  reserva 

De  sayal  una  mortaja. 
Un  divino  criiciÜja, 

Y  dos  c.idon:i.<(  pesadas 
Para  sus  manos  y  pies , 


>t 


i 
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CiUDdo  tMgi  ia  jornada. 
Ea  fln,  licúan  do  la  bora 
De  Efigenia  deseada. 
Porque  esU  lleua  de  amores 

Y  á  SU  amado  no  olvidaba , 
Vino  ta  noche ,  y  en  ella 

A  disponerse  empezaba ; 
y  desnuda  de  sus  irajesi 
Se  puso  Is  rica  gala 
De  sayal ,  ceñida  al  cuerpo , 
Que  hasla  los  pies  le  llegaba  : 
ToQiwdo  las  dos  cadenas 
Para  el  intento  labiadas. 
Se  ciñó  entrambas  mufiecas 
Cuanto  puede  menearlas 
Pata  aquellos  eiercicíoa 
Precisos  de  suiíemauda. 
PaesiDS  á  sus  pies  los  grillos , 
El  cruel  Ojo  tomaba , 
Ud  libro  y  una  reliquia 
De  la  Aurora  soberana. 

Y  estando  en  esto,  el  Señor 
Volviú  para  conrortarla, 
Hosirando  ür.  su  pasión 
Las  divinas  circunstancias. 

Y  después  de  largo  espacio 
Que  el  Seüor  la  regalaría , 
Le  dijo  :— Queda ,  Eugenia , 
En  mi ,  que  de  ti  se  «parla 
Ul  presencia  de  tus  ojos , 

y  ten  siempre  muy  grabada 
En  la  me  [noria  lo  amargo 
De  mi  pasión  soberana; 
'  y  para  que  le  acompañe 

Y  le  lleve  i  la  morada 

8ue  deiennlnada  tengo , 
oeda  el  iogel  de  tu  guarda. — 
Desapareció  el  Señor, 
Tomó  el  ingel  forma  humana , 

Y  asiéndola  de  la  mano. 
Prosiguieron  au  jornada. 
Como  i  las  diei  de  la  nocbe 
Dejó  EBgeDlasucasa, 

Sin  mastaudal  del  que  oisieia , 
y  demás  de  esto,  descalza , 

Y  el  pelo  lodo  leudido 
Sobre  su  hermosa  cara; 

Y  saliendo  de  la  villa , 

De  esta  suerte  al  áncel  liabla  ; 
—Por  Dios,  parauinTü  hermoso, 
y  por  la  pasión  amarpa 
>el  Redentor  de  la  vitla, 
Re  concedas  esta.gracia 
Due  te  suplica  mi  amor 
Con  muy  icL'vorosas  ansias, 

?ue  me  apartes  del  camino, 
por  sendus ixcn sartas 
He  lleves,  porque  los  pies , 
Que  üe  culpas  fueron  causa , 
Pisando  linos  tapetes 

Y  alfombras  muy  eslimadas. 
Ahora  pisen  esjrinas, 
Abriín<tose  muchas  I  Ligas 

t  derramando  su  sangre , 
Vues  por  mi  tuú  derramada 
ten  el  árbol  de  la  Cru7., 
IPor  la  reiteocion  humana; 
f  estos  pasos  que  yo  doy, 
Je  pies  y  manos  alada, 
t'ayan  en  satisfacción 
Ue  que  en  su  |>as¡on  amarga 
Dio  el  Señor  inucbos  por  nil 
CoD  la  soga  á  la  garg.iiils.— 

T  muy  devotas  palabras, 
Al  cabo  de  cuatro  dias 
Llegaron  i  la  montaña, 
Adonde  EGgenia  llora 
Su  mala  vida  pasada. 


V¡v)6  seis  aRos  j  medio 
En  vida  tan  ajustada, 
Eu  ásperas  penilescias 
y  moi'IiOeaciones  lanías. 
Que  el  Señor  se  le  mostrO 
A  larde,  nocbe  y  mañana. 
Pero  llegándose  el  día 

Y  la  hora  señalada 

De  qne  Eflgenia  muriese, 
A  un  religioso,  que  estaba 
Eu  un  devoto  convenio 
Dentro  de  aquella  montaña. 
Le  lia  revelado  el  Seüor 
Adonde  Eugenia  estaba; 

Y  tnmando  un  relicario 

Y  una  forma  consagrada. 
Llegó  i  la  dichosa  cueva; 

Y  oespues  de  confesarla. 
Le  dio  el  divino  manjar, 

Y  ella  cantando  alabanzas , 

$uedó  como  un  pajarito, 
i  Dios  entregó  su  alma. 
Las  campanas  se  repican; 
y  á  cansa  tan  impensada 
Se  juntan  los  religiosos, 
Eu  ocasión  que  llegaba 
El  que  i  la  cueva  habia  ido, 

Y  de  lodo  cuenta  daba. 
Fueron  eu  comunidad, 

Y  ca  mando  le  alabanzas 
A  la  Iglesia  la  llevaron , 

Y  alli  sepulcro  le  daban. 
Los  pájaros  en  el  monte 

A  Ujos  mil  gracias  le  cantan; 
Démoslas  también  nosotros 
Por  merced  tan  soberana , 

Y  nid&mosle  nos  dé 
Salvaciou  para  las  almas. 

iEfisenlt,  Plltgo  sielto.) 
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(Aninima,) 
HoT  se  remonta  mi  pluma 
A  relerir  la  mas  alia 

Maravilla  que  han  escrilo 
llasia  aquí  plumas  1 1 urna d as 

Y  [>or  ser  rara  ,  vo  quiero 
Nacerla  notoria  i  cuantas 
Naciones  el  mar  circunda 
Con  sus  cristalinas  ajfuas. 

V  asi  para  dar  principio. 
Invoco  á  la  soberana 
Linperairiz  du  lus  cielos , 
María,  fuente  de  gracia. 
Que  llevando  el  patrocinio 
De  esta  Reina  sacrosanta 
Ka  vega  ré  sin  cuidado 


Por  el 


ir  den 


En  la  ciudad  de  Valencia , 
Digna  de  eterna  alabanza , 
La  mejor  que  el  sol  registra 
Por  celosías  de  plata , 
Se  crió  noble  j  bizarro 
Un  caballero,  i  quien  llaman 
Don  Eusebio  de  Herrera, 
Con  su  esposa  Doña  Juana , 
Muj  devotos  de  la  Virgen 
Del  Carmen ,  princesa  sacra: 
y  en  su  devolo  oralorio. 
Dentro  de  su  misma  casa 
Colocaron  á  la  imagen 
De  esta  Reina  sacrosanta , 
Y  en  so  oración  le  pedian 
Que  de  su  Hijo  alcanura 
Oue  les  diera  sucesor 
Que  su  riqae»  beredara. 
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Oy6  Dios  sas  peiieíones, 

ene  la  oración  mocho  alcana; 
legó  el  dia  deseado 
En  que  parió  Dona  Juana 
tjn  infaole  muy  bermoso, 
Del  padre  una  propia  estampa. 
En  el  sagrado  bautismo 
De  nuestra  Iglesia  romana 
Heredó  el  nombre  del  padre, 

Y  después  recibió  el  agua. 
Se  fue  criando  este  niño 
Con  la  debida  enseñanza , 
Siendo  devoto  de  aquella 
Divina  aurora  sin  mancba 

Del  Carmen ,  trayendo  siempre 
Con  tierno  afecto  su  estamoa 
En  el  pecho,  y  con  gran  ceio 
Una  salve  le  rezaba. 
Al  cumplir  ios  quince  abriles, 
A  nadie  se  sujetaba ; 
Era  soberbio  y  altivo, 
De  condición  muy  extraña. 
Sucedióle  ¿  este  mancebo 
Una  desgracia  muy  rara , 

Y  fué ,  que  estando  una  noche 
Con  otros  tres  en  compaña 
En  una  casa  de  juego, 
Sobre  unas  malas  jugadas 
Tuvo  cierto  desafío 

Con  un  marques  de  importancia. 
Salieron  desafiados 
Para  reñir  en  campaña , 

Y  Don  Eusebio  le  dio 

Al  Marques  una  eslocada 
Que  le  pasó  el  corazón , 

Y  ¿  sus  pies  cayó  sin  habla, 
Quedando  yerto  cadáver 
Con  otras  dos  estocadas. 
Temeroso  del  peligro 

Se  embarcó  por  la  mañana 
Dou  Ensebio,  en  una  nave 
Que  á  Alicante  caminaba. 
Lleeó  á  este  famoso  puerto, 

Y  alegre  se  desembarca , 

Y  en  casa  de  un  caballero 
Con  mucho  sigilo  estaba  ; 

Y  de  alli  ¿  muy  pocos  dias 
Solicitó  ¿  cierta  dama , 

Y  por  gozarla  la  dio 

De  esposo  mano  y  palabra , 
Con  que  villano  alevoso 
Tuvo  á  esta  dama  engañada , 
Sirviéndole  de  mujer 
Con  fingidas  esperanzas. 
Sintióse  prénsela ,  y  antes 

gue  el  parto  se  le  acercara, 
6  dijo  UD  dia  llorando  : 
—¿Cuándo  cumples  la  palabra 

VQue  diste  de  ser  mi  esposo  ? 
«ira  que  A  la  Deidad  sacra 
enemosmuy  ofendida!  — 

Y  él  sin  responderle  nada , 
Soberbio  con  un  puñal 

Le  dio  siete  puñaladas , 

Y  después  abrióla  el  vientre, 

Y  saco  de  sus  entrañas 
La  criatura  que  encierra , 

Y  en  mía  fuente  de  plata 
La  degolló  ¡  qué  dolor  I 

1  Quién  hizo  acción  tan  extraña  ? 

Y  después  toda  la  sangre 
A  loe  |)erro8  la  arrojaba , 
Metiendo  la  criatura 
Adonde  primero  estaba ; 

Y  en  el  mismo  cuarto  hizo 
Un  hovo  con  una  azada , 

Y  en  el  les  dio  sepultura, 

Y  se  salió  de  su  casa. 
Cerró  bieo  todas  las  puertas, 


Y  en  una  nave  marchante 
Se  embarcó  segunda  vez 
Para  las  Indias  de  España ; 

Y  estando  en  medio  del  golfo 
Se  levantó  una  borrasca 

De  relámpagos  y  truenos 
Que  ai  mundo  atemorizaban , 
Pues  |)arecia  que  ya 
Su  último  fin  llegaba. 
Bramó  el  mar.  tembló  la  Uerrii 
La  nave  al  cielo  llegaba, 

Y  loe  fulminantes  rayos 
Unos  con  otros  tocaban. 
En  tan  grande  confusión 
Cayó",  envuelta  en  vivas  llamas , 
Una  horrorosa  centella , 

Que  dando  en  la  misma  jarcia 
De  la  nave,  la  dejó 
Hecha  carbón  y  abrasada, 
No  reservando  sn  incendio , 
Sino  tan  solo  una  tabla. 
Donde  quedó  Dou  £usebio 
Sin  que  peligrase  en  nada. 
Entre  tantas  aflicciones 

Y  penas  que  le  cercaban , 
Oyó  una  voz  que  decia  : 

•^Ea,  cógele ,  ¿qué  aguardas?-* 
Respondióle  otra  diciendo : 
—No  puedo,  porque  le  guarda 
Una  miiyer,  cuyo  nombre 
Nos  confunde  y  avasalla.— 
Entonces  sacó  del  pecho 
Aquella  divina  estampa 
De  la  Reina  de  los  cielos, 

Y  de  esta  suerte  le  habla  : 
—Dulcísima  Madre  mia , 
No  permitáis ,  Virgen  santa , 
El  que  mi  alma  se  pierda; 
Ten  piedad ,  pide  y  alcanza 
De  tu  santísimo  Hijo 

El  perdón  de  mi  ignorancia. 
Ya  conozco  que  he  vivido 
Como  bestia  desfreuada ; 
Mas  yo  te  ofrezco  enmendaí 
Desde  aqui  mi  vida  errada. 
Si  vuestra  piedad  me  libra 
De  tan  peligrosas  ansias.— 
Hecha  aquesta  petición 
Los  ojos  al  cielo  alza, 

Y  vio  oajar  en  un  globo 
De  gloria ,  la  soberana 
Virgen  del  Carmen ,  que  afable 
De  aquesta  suerte  le  habla  : 
—No  temas ,  ni  desconfíes  : 

Yo  soy  quien  te  ampara  y  guarda , 

Y  soy^uion  te  ha  defenaidfo 
Del  demonio  y  de  sus  garras; 

Y  pues  ya  me  has  prometido 
Enmendar  tu  vida  errada. 
Volverás  ala  ciudad, 

Y  hallarás  resucitada 
Aquella  á  qnien  diste  muerte 
Sin  tener  alguna  causa, 

Y  le  pedirás  perdón , 
Cumpliéndole  la  palabra 
^ue  aiste  de  ser  su  esposo , 

¡ue  es  deuda  y  debes  pagarla; 
á  aquel  inocente  Abel 

8ue  salió  de  sus  entrañas, 
aras  el  santo  bautismo , 
Que  asi  mi  Hijo  lo  manda.— 
Desaparecióse  al  punto , 

Y  Don  Ensebio  en  la  tabla 
Navegaba  al  par  del  viento , 

Y  llegando  A  las  murallas 

De  la  ciudad ,  saltó  en  tierra , 

Y  pronto  se  fué  á  la  casa 
Referida ,  donde  halló 

De  lai  beddas  bieo  UM 


^ 
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A  la  dama « y  en  sos  brazof 
Al  tierno  iiifanle  miraba , 

Y  con  profunda  humildad 
Rendido  besó  las  plantas 
De  la  dama ,  y  le  pidió 
Perdón  con  lágrimas  tantas  • 
Que  consiguió  de  sus  yerros 
£1  perdón  que  deseaba. 

La  dama  afable  lo  admite , 

Y  con  caricias  urbanas 
Lo  |)erdona ,  porque  asi 
De  Dios  serán  perdonadas 

Sus  culpas ;  que  quien  perdona , 
De  Dios  el  perdón  alcanza. 
Diéronle  cuenta  al  Obispo , 

Y  su  ilustrlsima  manda 

gue  de  este  raro  portento 
aractéres  se  fijaran 
En  las  puertas  de  los  templos 
Para  que  el  cristiano  traiga 
Consigo  aqueste  retrato 
Para  su  defensa  y  guarda. 
Concedió  cuarenta  días 
De  Indulgencia  ü  todas  cuantas 
Devotas  personas  pongan 
En  su  pecho  aquesta  estampa 
De  la  soberana  Madre, 
Del  Cinnen  Reina  sagrada. 
Bautizaron  al  infante , 
Como  la  Iglesia  lo  manda ,  ' 

Y  juntamente  sus  padres 
Alegres  se  desposaban , 

Y  en  el  yu^o  do  himeneo 
Viven  rindiéndole  gracias 
Al  sacro  Autor  de  la  vida » 

Y  á  esta  Reina  soberana 

Del  Carmen ,  á  (juíen  de  veras 
Pedro  Portillo  le  clama 
Nos  ampare ,  como  madre » 
Alcanzándonos  la  gracia 
En  esta  vida,  y  después 
Nuestra  bienaventuranza. 

U>M  Eutebio  de  Herrero,  PHefo  snelto.) 


LA  DESGRACIADA  G1NC8A. 

{Anónimo,) 

Sacra  Aurora  soberana, 
Del  cielo  divina  Reina , 
Ouc  los  ángeles  y  santos 
Todos  rinden  obediencia » 
Bendiciendo  j  alabando 
Vuestra  admirable  grandeza, 
Por  tantas  prerogativas 

Y  tan  grandes  excelencias : 
¡Oh  Virgen  de  Monserratl 
La  devoción  os  venera , 
Por  ser  vos  tan  prodigiosa , 
Tan  admirable  y  excelsa ; 
Por  tan  raras  maravillas , 
Virgen ,  que  son  como  vuestras, 
Que  á  Dios  por  los  pecadores 
Todos  los  instantes  rne^as ; 

Y  A  vuestra  piedad ,  Señora , 
Suplica  mi  insuficiencia : 
Dadme  una  pluma  de  gracia , 
Pues  vos  sois  el  Ave  de  ella. 
Para  que  pueda  exi>licar 
Con  mi  notable  rudeza 

Tan  prodigioso  milagro, 

Y  esta  maravilla  nueva. 
La  fama  de  tus  portentos 

Ya  por  lodo  el  mundo  vuela ; 
Con  vuestro  favor  y  gracia 
Los  sucesos  se  comienzan , 

Y  snttiícoá  mi  audituiio 

lQ*ím  atóuWfi  m  «Ueuüttui 


En  especial  las  mujeres. 
Las  que  tienen  malas  lenguat, 
Las  soberbias,  las  altivas, 
Las  que  maldiciones  echan , 
Miren  aue  Dios  las  cai»tlga  : 
Sirva  el  castigo  de  enmienda. 

En  tierra  de  Cataluña, 
Que  es  muy  extremada  tierra, 

Y  tiene  de  todos  frutos 
Muy  abundantes  cosechas. 
Hay  un  pequeiío  lugar... 

Su  nombre  en  silencio  queda. 
En  este  tal  residía 
Con  sencillez  y  pobreza 
Un  labrador  muy  honrado 

Y  con  pocas  conveniencias. 
Pues  solo  se  múltenla 

De  |)oco8  granos  que  siembra. 
Este  tal  era  casado 
Como  lo  manda  y  ordena 
Dios,  por  su  santo  mandato, 

Y  nuestra  madre  la  Iglesia. 
Vivían  los  dos  contentos , 
Aunque  con  mucha  itobrexa. 
El  cielo  les  dio  una  hija 

De  una  extremada  belleza  : 
Em  en  todo  muy  hermosa , 
Mas  tenía  mala  lengua ; 
Que  las  mujeres  hermosas 
Ya  se  ve  por  la  experiencia 
Son  vanas  y  presumidas , 
Muy  altivas  y  soberbias. 
Por  su  ffracia  bautismal 
Ella  se  llama  Ginesa  : 
Siempre  andaba  con  sus  padres 
Con  pleitos  y  ruidos,  penueiicias; 
No  había  paz  ni  quietud. 
Era  una  continua  guerra. 
Llegó  á  la  edad  de  quince  años, 

Y  á  la  doncella  Ginesa 
No  faltó  quien  la  pidiese 
Para  casarse  con  ella. 
En  lin ,  casó  con  un  mozo 
Que  tenia  algo  de  hacienda ; 

§ue  las  mujeres,  habiendo, 
odas  están  muy  contentas, 
Pero  si  falta  el  dinero 
Es  un  infierno  con  ellas. 
No  hizo  caso  de  sus  padres, 
Perdiéndoles  la  obediencia , 
Ni  les  daba  una  limosna 
Aunque  pasaban  miseria. 
Aqui  comienzan  los  casos, 
El  auditorio  me  atienda : 
Sucedió  que  madre  é  hija 
Las  dos  su  niño  parieran , 

Y  á  la  hija  por  desgracia 
El  niño  se  le  muriera , 

Y  que  por  ser  el  primero 
Muy  gran  sentimiento  hiciera. 

Y  sucedió  que  la  madre 

Sin  leche  en  sus  pechos  queda 
Para  criar  á  su  hijo , 

Y  tanto  se  desconsuela , 
Que  se  deshacen  sos  ojos 
Vertiendo  lágrimas  tiernas. 
Viendo  de  Ginesa  el  padre 
A  su  esposa  en  tanta  pena , 
Cogió  á  su  hijo  en  los  brazos, 
Del  corazón  dulce  prenda , 

Y  fué  en  casa  de  su  hija ; 

Y  tierno  asi  se  lamenta, 
Diciéndola  estas  razones : 
»  Hija  V  amada  Ginesa , 
Por  la  Virgen  soberana , 
Que  de  mí  te  compadezcas : 
Bien  ves  que  yo  estoy  muy  pobre  i 

Y  paso  mucha  miseria ; 

81  das  el  pecho  á  este  niño 
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SerA  cosa  qué  agradezca, 
Bija  mía ,  el  beneficio; 
Que  la  Mnjestad  suprema 
Te  lo  pagará  eu  su  gloria.— 
Respondió  Ingrata  (>inesa 
A  su  padre ,  asi  diciendo 
Muy  altiva  y  muy  soberbia  : 

—  ¡  Miren  cómo  el  viejo  viene 
Ahora  con  imperlinencias ! 
Vaya  con  Dios,  que  no  quiero; 
Nadie  me  puede  hacer  fuer/.a: 
Vaya  uslé  á  buscarle  un  ama , 
Si  DO.  alta  se  las  avenga. — 
Oyendo  aquestas  palabras 

De  aquella  tigre  tan  fiera, 
El  padre  todo  cotiru&o, 
Lleno  de  suma  tristeza , 
Se  le  ha  puesto  de  rodillas. 
Llorando  lágrimas  tiernas. 
Dijo  el  buen  viejo  á  su  bija  : 
— ^Es  posible,  amada  prenda , 
Ilija  de  mi  corazón , 
Que  tan  ingrata  le  muestras? 
Hazlo  por  amor  de  Dios,  . 
Por  ser  tu  hermano,  siquiera.--' 
¡Válgame  el  cielo  divino! 
¡Jesús,  y  qué  lances  entran! 
Aquí  mi  pluma  desmaya , 

Y  mi  pulso  timbea, 
Ttdo  es  mil conrusiones. 
Congojas ,  sustos  y  penas : 
\o  no  puedo  rererirlos. 
Es  imposible  que  pueda ; 
Perdonen  los  circunsiantcs , 
Porque  suspendido  queda... 
Pero  en  fin,  ya  vuelvo  en  mí. 
Parece  que  Dios  me  alienta.  * 
Duplicó  aquella  malvada 
Con  su  tan  maldita  lengua  : 

— No  daré  leche  á  mi  hermano. 
Mas  que  viva  ó  mas  que  muera , 
Que  |>rlmero  yo  mi  leche 
A  los  demonios  la  diera. — 
Entonces  le  dijo  el  padre  : 

—  Calla,  cruel,  desatenta; 
Calla,  aleve,  fementida; 
Calla ,  traidora  y  perversa , 
SI  tal  blasfemia  pronuncias, 
¿Qué  quieres  que  le  suceda? 
Si  echus  tanta  maldición , 

Dios  quig'a  que  te  comprenda.— 
El  padre,  viendo  á  su  hija 
En  todo  l.in  descompuesta. 
Con  el  infante  en  sus  brazos 
Para  su  ca^a  se  Ibera , 

Y  la  hija  con  su  marido 
Dentro  en  la  suya  se  quedan. 
Ya  fué  Ih'gada  ía  noche, 

Y  dispusieron  la  cena, 

Y  después  de  haber  cenado, 
De  ir  á  acostarse  intentan , 

Y  por  estar  mas  seguros 
Dentro  su  cuarto  se  encierran ; 
Pero  áiiles  de  acostarse 

lAy  qué  lance  ios  espera ! 
Oyeron  un  grande  estruendo, 
Ya  el  temor  los  amedrenta  : 
La  casa  se  estremecía , 
Parece  se  viene  á  tierra 
Oyendo  un  tremendo  ruido, 
Como  si  fueran  cadenas. 
Luego  de  improviso  ^  ieron 
De  repente  abrir  la  puerta ; 
Luego  vi<  ron  &  sus  ojos, 
¡Oh  qué  visión  tan  horrenda  I 
Dos  ílerisinios  demonios 
En  figuras  de  culebras , 
Que  bien  tenian  de  lar^^o 
Ua»  de  dos  varaá  y  media. 


Ciñeron  per  la  cintura 
A  aquella  infeliz  Ginesa, 

Y  con  figuras  horribles 

Y  con  las  bocas  abiertas. 
Se  agarraron  á  sus  pechos, 

Y  la  tenian  sujeta , 
Debiéndola  sutilmente 
Leche  y  sancre  de  sus  venas. 
La  triste  se  lamentaba. 
Diciendo  de  esta  manera  : 
—  ¡Ay  desdichada  de  mf. 
Has  que  nunca  yo  naciera , 
Pues  el  Señor  me  castiga 
Por  atrevida  y  blasfema ! 

A  quien  se  echó  maldición 
Es  justo  que  la  comprenda. 
¡Ayde  mi.  que  estos  demonios , 
Estas  malditas  culebras 
Ya  me  abrasan  las  entrañas, 
Ay,  que  el  corazón  me  quemao , 
Que  me  estoy  ardiendo  viva , 

Y  no  hay  quien  me  favorezca  !— 
Viéndola  pues  su  marido 

En  semejante  tragedia , 
Lleno  de  temor  y  miedo 
Eu  casa  del  cura  fuera. 
Pasmado  y  muy  asombrado 
Del  caso  le  ha  dado  cuenta  : 
El  cura  quedó  admirado , 

Y  caminando  á  la  iglesia. 
Tomó  caldera  y  hisopo, 

Y  con  cruz  y  la  estola  puesta  ^ 
Corriendo  se  fué  á  la  casa , 

Y  á  conjurarla  comienza. 
Mientras  mas  la  conjurabau 
A  la  infelice  Ginesa , 
Mucho  mas  la  atormentaban 
Los  demonios  de  culebras. 
Conociendo  su  pecado , 
Arrepentida  de  veras 
Pedia  misericordia 

A  la  Majestad  suprema. 
Estuvo  de  aquesta  suerte 
Padeciendo  tantas  penas, 
Hasta  seis  días  cabales 
El  castigo  experimenta. 
Se  cumplieron  sus  deseos, 
Ya  se  ve  |K>r  la  experiencia , 
De  dar  leche  á  los  demonios 
Como  lo  decia  ella. 
AI  cabo  de  los  seis  días , 
Como  referido  queda , 
Su  padre  viendo  á  su  hija 
Estar  de  aquella  manera , 
Debiéndola  los  demonios 
Leche  y  sangre  de  sus  venas, 

Y  que  Dios  la  castigaba 
Por  maldiciente  y  blasfema ; 
Movido  de  compasión 

De  ver  cosa  tan  tremenda , 
De  rodi liaste  postró 
De  corazón ,  muy  de  veras. 
Ante  la  Aurora  divina , 
La  Virgen  y  Madre  nuestra, 
Señora  de  Monserrat, 
Divina  y  celestial  Reina  « 
Cuyo  retrato  llevaba 
Con  una  fe  verdadera , 

Y  los  santos  Evangelios 
En  su  pecho,  y  los  venera. 
Fué  donde  estaba  su  hija ; 
De  rodillas  se  pusiera ; 
Saca  el  divino  retrato 

De  la  refulgente  estrella , 

Y  los  santos  Evangelios ; 
Sobre  ^ilos  sus  manos  puestas. 
Hechos  sus  ojos  dos  fuentes. 
Esta  súplica  comienza : 
•*{0b  Virgen  de  Monserrat  i 
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Madre  de  piedad  fnmensa , 
Refugio  de  pecadores , 
Seiora,  A  ta  Hijo  ruega 
De  esta  pobre  pecadora 
Que  misericordia  tenga !  — 
Apenas  aqnesto  dijo , 
¡Oh  maravilla  suprema! 
Cuando  Dios  le  concedió 

§ue  la  suelten  las  culebras » 
dando  horribles  bramidos  . 
Pronto  desaparecieran. 
La  bija  luego  á  su  padro 
Humilde  perdón  piuieVa ; 
El  padre  la  perdonó 
De  corazón ,  muy  de  veras , 

Y  el  confesor  la  absolvió : 
Dios  la  dé  su  gloria  eterna. 

iltú  detffradada  Ginesa,  Pliego  snelto.) 
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A  la  celestial  Princesa , 
Madre  del  divino  Verbo , 
Le  pido  me  dé  su  gracia. 
Porque  sin  ella  no  puedo 
Mover  mi  rustica  lengua , 
M  dar  A  entender  al  pueblo 
Lo  que,  sucedió  en  Marsella 
A  un  desdichado  mancebo , 
Por  sus  torpezas  y  vicios , 

Y  sobrado  atrevimiento. 
En  la  ciudad  referida 

Residía  un  caballero : 
Este  tal  tenia  un  hijo , 
Cuyo  nombre  no  refiero* 
Mas  diré  que  era  un  alarbe , 
Según  lo  dirán  sus  hechos. 
Cuando  llegó  á  quince  años , 
Quiso  vivir  tan  travieso, 
Que  á  sus  padres  les  perdía 
Los  mas  días  el  respeto, 
No  por  falta  de  doctrina, 
Poraae  so  padre  un  maestro 
Tenia,  que  le  enseñara; 

Y  él,  atrevido  y  soberbio t 
Asi  que  se  le  antojaba , 
Solo  por  no  estar  sujeto 

A  la  obediencia  del  padre, 
Se  salla  de  secreto 
Por  una  excusada  puerta 
Que  habla  detras  de  un  huerto, 

Y  al  primero  que  encontraba , 
Sin  temor  A  Dios  eterno , 

Le  quitaba  por  su  gusto 
La  vida ,  luego  al  momento. 
De  esta  suerte  mató  quince 
Solo  por  un  pasatiempo , 
Hasta  que  al  fío  una  n(>che  - 
Permitió  Dios  verdadero 
Que  esta  maldad ,  esta  infamia. 
Este  grande  atrevimiento 
Se  descubriese,  matando 
A  ttu  principal  caballero, 
A  ouien  apenas  dio  muerte 
Fue  de  la  Justicia  preso , 

Y  i  la  cárcel  lo  llevaron ; 

Y  su  padre  con  dinero , 

Y  favores  de  otros  nobles, 
Lo  libró  de  aqueste  riesgo , 

Y  ¿  su  casa  lo  llevó , 
Dándole  mil  documentos ; 

Y  cuando  mas  le  exhortaba, 
Mas  se  infundía  en  su  pecho 
La  maldad,  pues  una  noche» 
Determinado  y  resuelto. 

Ve  dld  te  maerte  i  su  padre  i 


Estando  el  triste  durmiendo  t 

Y  á  un  hermano  que  tenia 
De  siete  años  y  medio . 
De  una  cruel  cuchillada , 
Afuera  le  echó  los  sesos, 

Y  á  so  madre  dejó  en  vida , 
Por  darla  mas  sentimiento  i 
Atada  de  pies  y  manos 

En  un  oscuro  aposento. 
Mas,  después  abrió  las  arcas, 

Y  las  fué  reconociendo . 

Y  el  oro  V  plata  que  habia, 
Joyas  y  alhajas  de  precio , 
Lo  puso  en  una  maleta , 
Sin  dejar  ningún  dinero, 

Y  en  un  líjero  caballo 

Que  atrás  se  dejaba  el  viento, 
Al  amanecer  el  día 
Se  salió,  dejando  muertos 
Aquellos  dos  inocentes. 
\  Jesús ,  qoé  notable  yerro  1 
Al  cabo  de  poco  rato. 
Una  mujer  de  gobierno, 

8ue  cuidaba  de  la  casa , 
yó  los  tiernos  lamentos 
De  su  dueña,  y  entró  al  punto 
A  favorecerla ,  y  viendo 
Aquella  fatal  desgracia 

8ue  ya  referida  tengo, 
íó  voces  al  vecindario, 

Y  entraron  todos ,  y  luego 
Avisaron  la  justicia, 

La  cual  vino ,  y  escribieron 
Por  relación  de  la  madre 
La  verdad  de  este  suceso. 
Al  otro  dia  siguiente, 
Con  muy  grande  desconsuelo , 
Los  difuntos  enterraron , 
Dios  que  los  tenga  en  el  cielo; 

Y  aquella  fiera  indomable, 
Con  otros  diez  compañeros « 
Salteaban  los  caminos , 
Robando  los  pasajeros, 

Y  a  muchos  daban  la  muerte 
Para  no  ser  descubiertos. 
Llegaron  tarde  á  una  venta , 

Y  porque  no  les  abrlei*on 
Las  puertas,  con  ira  y  saña. 
Para  matar  al  ventero. 

Le  dieron  fuego  i  la  venta, 

Y  desde  alli  se  partieron 
Al  reino  de  Cataluña 
ejercitando  lo  roesmo. 

A  una  doncella  encontraron 
Con  su  padre ,  anciano  y  ciego : 
Todos  once  la  burlaron 
Sin  temor  á  Dios  inmenso , 

Y  después  á  padre  é  bija 
Los  arrojaron  al  fuego 
Porque  acabasen  sus  vidas 
Con  el  voraz  elemento. 
Pasaron  mas  adelante, 

Y  encontraron  un  arriero 
Con  dos  cargas  de  tabaco , 

Y  al  instante  le  prendieron 
Los  mulos,  y  le  dejaron 
Atado  en  un  monte  espeso , 

Y  el  tabaco  y  los  dos  mulos 
En  un  lugar  los  vendieron ; 

Y  en  la  posada  que  entraron 
Llegó  un  mercader,  y  luego 

8ue  vieron  tan  buena  presa , 
ijeron  al  mesonero : 
—Señor  mió,  aquesta  noche 
Perdices  en  salmorejo 
Queremos  para  cenar, 

Y  seis  pares  de  conejos.^ 

Y  le  dieron  dos  doblones 
Para  el  gasto,  |y  vaya  bueool 
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T  entre  Unto  qae  la  cena 
Las  mujeres  compusieron » 
Coo  e\  mercader  trabaron 
CoDTersacíon ,  conociendo 

?ue  traia  mucha  piata , 
con  alevoso  intento 
Cenaron  y  se  acostaron ; 

Y  cuando  estuvo  en  silencio 
La  casi,  se  levantaron 
Todos  los  once ,  y  se  fueron 
Al  cuarto  donde  dormía 

El  mercader^  le  dieron 
La  muerte  alevosamente ; 

Y  después  cuatro  mil  pesos 
Que  traia  en  las  maletas 
Quitáronle,  y  se  salieron 
Todos  por  una  ventana , 

Y  en  un  bosque  se  metieroB » 
Donde  pasaron  el  día ; 

Y  apenas  el  manto  negro 
Tendió  la  noche,  ocultando 
Las  luces  el  ciaro  Febo , 
Enderezan  su  camino. 

Sin  tener  algún  recelo, 

Y  dentro  de  breves  días 
A  Marsella  se  volvieron , 

Y  antes  de  llegar  robaron 

De  un  convento  de  San  Diego 
Cáliz,  lámparas,  patenas. 
Con  los  demás  ornamentos 
Que  en  aquella  iglesia  habla 
Para  los  cultos  supremos. 
Entró  en  Marsella  una  noche 
Con  los  demás  de  su  gremio, 

Y  á  la  casa  de  su  maore 
Llamó  á  la  puerta ,  y  de  preslo 
Entró ,  y  hallóla  que  estaña 
Tiernas  lágrimas  vertiendo 
Imaginativa  y  triste, 

Y  él,  atrevido  y  sol)erbÍo 
Quiso  quitarle  la  vida ; 
Pero  le  salió  al  encuentro , 
Que  asi  que  le  vio,  su  madro 
Arrodillóse  en  el  suelo 
Delante  de  un  crucifljo , 
Estas  palabras  diciendo : 
—Permitid,  Señor  divino. 
Por  vuestro  poder  inmenso , 
Que  en  una  forma  espantablo 
Vea  yo  este  alarbe  fiero , 
Sin  que  se  pueda  mover, 
Porque  sirva  de  escarmiento 
A  todos  cuantos  le  vean : 
Oidme,  Señor,  atento. 
Pues  ofendió  tu  grandeza, 

Y  no  contento  con  esto , 
Quitó  la  vida  á  su  padre, 

Sin  temer  al  poder  vuestro.— 
Esto  dijo ,  y  ae  repente 
Se  trasformó  tan  horrendo. 
Puesto  en  medio  de  la  sala, 
Liado  todo  su  cuerpo 
De  una  espantosa  culebra , 
Todo  cubierto  de  pelo. 
Con  los  dos  pies  de  caballo, 
Las  manos  dc/Ieon  fiero, 
La  cabeza  de  dragón , 
Las  orejas  de  Jumento  : 
Solo  el  pecho  le  quedaba 
De  hombre ;  pero  vertiendo 
Por  ojos ,  boca  y  narices 
Vivas  centellas  de  fuego. 
—  Del  estado  en  que  me  hallo 
Venffan  á  tomar  ejemplo 
Los  btjos  inobedientes 
A  sus  padres,  que  por  eso, 

Y  haberle  dado  la  muerte 
A  mi  padre,  estoy  ardiendo 
Bn  las  mas  ardleolet  llama» 

T.  ivf. 


Del  abismo  del  infierno.-^ 

Y  apenas  le  vio  su  madre 
En  aquella  forma  puesto, 
Cayó  en  tierra  desmayada ; 

Y  recobrando  el  aliento. 
Llorando  lacrimas  tiernas , 
Al  Autor  del  universo 
Pidió  que  le  perdonase 
Sus  atroces  desaciertos; 
Pero  ya  ardia  en  las  llamas 
De  los  abismos  eternos. 
Alborotóse  la  casa , 

Los  vecinos  y  los  deudos, 

Y  todos  los  moradores 
De  la  ciudad  acudieron ; 

Y  al  ver  visión  tan  horrible , 
Sin  poder  tomar  aliento , 
Atónitos  y  asustados 
Muchos  en  tierra  cayeron. 
Unos  santos  sacerdotes 
Conjuraron  al  momento 

El  espectáculo,  y  dando 
Un  estallido  tan  recio. 
Que  pareció  se  calan 
Los  astros  del  firmamento, 
Desapareció ,  dejando 
Un  olor  tan  pestilente 
De  azufre,  por  la  ciudad , 
Que  duró  por  mucho  tiempo. 
Los  otros  diet  que  quedaban 
La  cuadrilla  deshicieron , 

Y  en  conventos  diferentes 
El  hábito  recibieron 

Del  seráfico  Francisco, 
Misericordia  pidiendo. 
¡A  la  enmienda ,  peradores! 
Pongamos  al  vicio  freno , 

Y  observemos  la  obediencia 

A  nuestros  padres ,  (lue  en  esto 
Quedaremos  bendecidos 
Del  sacro  Espíritu  eterno. 

(f  /  Alarbe  de  Marsella ,  Pliego  f  acltt 
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LA    BARAJA. 

{Anónipio.) 

Emperatriz  deMos  cielos. 
Madre  y  Abofpada  nuestra , 
Dadle, celestial  Aurora, 
Términos  á  mi  rudeza , 
Aliento  á  mi  tosca  pluma. 
Porque  asi  referir  pueda 
A  todo  aqueste  auditorio , 
Si  un  rato  atención  me  presta, 
Un  caso  que  ha  sucedido 
En  Brest,  ciudad  rica  v  bella. 
Con  un  discreto  soldado. 
En  el  año  de  noventa. 
Estando  de  guarnición 
En  ella,  según  nos  cuenta. 
Y  asi  confiado  en  vos , 
Sacratísima  Princesa , 
llefügio  de  pecadores, 
Fuente  pura  y  mar  de  ciencia. 
Daré  principio  á  este  caso : 
Atención ,  que  ya  comienza. 

En  esta  ilustre  ciudad , 
Dichosa,  fértil  y  amena. 
Divertida ,  alegre  y  rica , 
Apacible  y  placentera , 
Un  domingo  de  mañana , 
Serían  las  siete  y  media , 
Para  cumplir  el  precepto 

gue  nos  impone  la  lelesia 
n  las  fiestas  y  domuigos. 
Que  es  oír  la  misa  entera, 
uiólef  órdeo  un  sargento 
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A  sus  soldados ,  qne  fberan 
A  cumplir  esle  precepto, 

Y  prestaron  obeilíeticia. 
Se  fueron  todos  formados 
A  la  mas  cercana  iglesia , 

Y  estando  la  misa  oyendo 
Con  muy  grande  reverencia, 
llicarl ,  que  esie  es  el  soldado 
Por  <juien  el  caso  se  cuenta , 

A  nuien  castigaba  mucho 
Del  sargento  la  soberbia, 
En  vez  de  un  libro  devoto 
Sacó  de  la  faltriquera 
Un  juego  de  naipes  finos, 

Y  con  la  cara  muy  seria 
Se  los  lia  puesto  delante  : 
Como  si  en  manos  tuviera 
Un  libro  santo  y  devoto , 
La  contempláciou  empieza. 
Los  asistentes  notaron 

La  preocupada  idea , 

Y  el  Sargento  4e  mandó 
Que  la  baraja  escondiera , 
Reprehendiendo  al  mismo  tiempo 
Kl  escándalo  en  la  iglesia. 
Ricarl  atento  escuchaba 

Las  veras  con  que  lo  muestra, 

Y  sin  replicar  palabra 
Continuaba  con  su  idea. 
Acabada  ya  la  misa , 

Sin  que  un  punto  se  detenga 
El  Sargento  le  mandó 
A  Ricart,  que  le  signiera, 

Y  se  fueron  los  dos  junios, 

Y  en  casa  del  Mayor  entran, 
A  quien  el  Sargento  (lió 
Del  escándalo  la  queja , 

Y  el  Mayor  muy  enoj:ido 
Le  dio  reprehensión  severa , 
Diciendo  de  aquesta  suerte  : 
•^¿  Qué  temeridad  es  esa , 

Y  poco  temor  de  Dios , 
Escandalizar  la  iglesia  ?  — 
A  lo  que  le  respondió 
Ricarl  con  mucha  modestia  : 

—  Si  vuesa  merced ,  señor, 
Un  rato  atención  me  presta , 
Expondré  yo  mi  disculpa , 

Y  dejaré  satisfecha 
Vuestra  grande  corrección , 
Porque  todo  el  mundo  sepa 

Que  liay  lances  que  son  forzosos , 

Y  esto  ninguno  lo  niega. — 
Movido  á  curiosidad 

Le  mandó  que  lo  dijera. 

—  Sepa  usted,  señor  Mayor, 
Que  por  ser  la  paga  nuestra 
Tan  corta ,  (pie  apenas  basta 
Para  las  cosas  primeras , 

8ue  es  él  sustento  del  cuerpo, 
uando  algún  cuarto  nos  (pieda 
Nos  vamos  a  echar  un  trago  : 
Bajo  esle  supnesio  vea 
Si  tendrá  el  pobre  soldado 
Para  libros «  en  que  pueda 
Meditar  mientras  la  misa.^ 

Y  entonces  con  diligencia 
Sacó  Ricart  la  baraja , 

Y  dijo  de  esta  manera  : 

—  Sepa  usted,  sefior  Mayor, 
Como  esta  bantja  entera 
Suple  en  mi  todos  los  libros, 
A  cuya  compra  no  lleg:in 
Mis  escasas  facultades. 

Por  ser  pocas  y  pequeñas; 

Y  empezando  por  e\  As, 
Que  esta  es  la  carta  primera , 
Dijo  :— Cuando  veo  el  As, 
Sefior,  se  itie  représenla 


Un  solo  Dios  criador 
De  todas  cosas  diversas ; 
En  el  Dof ,  el  Nuevo  y  Viejo 
Testamento  se  me  acuerda ; 
El  Tret ,  que  son  tres  Personas 

Y  una  sola  Omnipotencia ; 
El  Cuatro  me  hace  pensar, 

Y  es  preciso  que  lo  crea , 
En  los  cuatro  evangelistas, 
Según  la  Escritura  enseña , 
Que  son  :  Juan ,  Lúeas,  Maleo 

Y  Narcos ,  por  cosa  cierta ; 
En  el  Cinco  bago  memoria 
De  cinco  vírgenes  bellas 
Qne  delante  del  Esposo 

Se  presentaban  con  regías 
Lámparas,  y  entrar  las  hizo 
En  la  sala  de  la  fiesta. 
El  Seis^  (|ue  Dios  crió  el  mundo 
En  seis  días,  cosa  cierta; 
El  Sieíe^  que  descansó. 
Por  cuya  causa  primera 
Deben  todos  los  cristianos 
Gastar  los  dias  de  fiesta, 

Y  especialmente  el  domingo, 
En  oración  santa  v  buena; 
En  el  Ocho  consicíero 

Las  ocho  personas  buenas 
Que  del  dduvlo  escaparon 
Por  divina  providencia. 
Que  fué  Noé  y  su  mujer. 
Sus  tres  hijos,  prendas  tiernas 
De  su  fino  corazón , 
Coirsiis  tres  esposas  bellas: 
Llegando  al  Nueve  me  acuerdo 
De  la  cura  de  la  lepra , 
De  aquellos  nueve  leprosos. 
Que  entre  todos  uno  hubiera 

8ue  por  tantos  beneficios 
racias  al  Señor  le  diera; 
El  Diez  me  hace  pensar, 

Y  á  la  memoria  me  lleva 
Todos  los  diez  mandamientos 
De  nuestra  lev  verdadera. — 
Asi  que  acabo  Ricart 

Con  grandísima  cautela 
De  pasar  las  chirlas  blancas , 
Asi  que  á  la  SoLa  liega 
La  pasó  sin  decir  nada , 

Y  dijo :—  Ocasión  es  esta 
Para  poder  explicar 

A  mi  Mayor  esta  idea.— 

Y  mostrándole  la  Dama^ 
Que  en  la  baraja  francesa 
Es  lo  mismo  que  el  caballo, 
Le  djjo  :— La  dama  es  esta; 
Ks  la  hermosa  reina  Saba , 
Que  vino  con  gran  presteza 
De  la  otra  parte  del  mundo 
Solo  por  ver  la  gran  ciencia 
Del  sabio  rey  Salomón , 

Que  fué  grande,  según  cuentan; 

En  el  Rey  recapacito 

Que  hay  un  Rey  de  cielo  y  tierra, 

Y  que  debo  servir  bien 
A  su  divina  grandeva. 
Aon  me  extenderla  mas. 
Si  no  turbará  la  idea , 

Que  es  :  las  cincuenta  y  dos  canas 
De  esta  baraja  francesa 
Trescientos  sesenta  y  cinco 
Puntos  se  incluyen  en  ella « 
Kl  número  de  los  dias 
Son  que  en  si  el  año  encierra » 
Las  cincuenta  y  dos  semanas 
Que  doce  meses  completan ; 
he  modo  que  la  bat-aja 
Me  sirve  de  oración  buena , 
De  libro  de  meditar 
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Pan  en  estando  en  la  iglesia ; 
De  almanac,  de  eatecismo, 

Y  de  oración  muy  perfecta.— 
Asi  que  acabó  Kicart 

De  referir  esta  idea , 
Dijo  el  Hajor  :— Yo  he  notado 
Una  cosa,  j  bien  quisiera 
Que  lü  me  la  declararas.— 

Y  Ricarl  dio  por  respuesta : 

—  Diga  usted ,  señor,  que  yo 
Lo  diré,  eomo  lo  sepa. 

^  ¿  Por  qué  la  Sota  ñas  pasado 
Sin  que  de  ella  me  dijeras 
Ni  tan  soh  ana  palabra , 
Como  si  carta  no  fuera?— 
A  lo  Gue  le  respondió  : 

—  Señor,  si  me  dais  licencia» 

Y  prometáis  no  enfadaros, 
Diré  luego  lo  que  pueda 
Delatora.— Y  el  Mayor 
Le  mandó  que  lo  dijera. 
Entonces  sacó  la  Sola , 

Y  dijo  de  esta  manera  : 

—  Esta  Sota  la  comparo , 
Sin  que  nadie  lo  desmienta , 
Al  hombre  mas  ruin  é  infame 
Que  abortó  naturaleza , 

Sue  es  el  Sargento ,  que  aquí 
e  trajo  á  vuestra  preseitcia, 
Pnes  es  el  que  me  castiga 
Siempre  i  diestra  y  á  siniestra , 
Anoque  yo  no  tenga  culpa , 
Qoe  esto  es  lo  que  me  molesta.-*- 
Quedó  admirado  el  Mayor 
De  tan  ingeniosa  ídea,^ 

Y  A  Rlcart  ie  regaló, 
Para  que  á  su  casa  fuera, 
Cuatro  doblones  de  oro »    ^ 

Y  le  otorgó  la  licencia 
Que  tenia  solicitada , 

Y  orden  para  que  se  fuera. 
Salióse  de  la  ciudad , 

Y  el  Sargento  allí  se  queda 
Maldiciendo  su  fortuna , 
Solo  por  ver  la  cautela 

Con  que  Rlcart  dio  á  entender 
A  su  Mayor  esta  idea. 
Que  siempre  le  castigaba 
*  Aunque  culpa  no  tuviera. 
Llego  muy  presto  á  su  casa , 

Y  ¿  sus  parientes  les  cuenta 
Lo  que  le  babia  pasado , 

De  lo  que  mucho  se  alegran. 

Y  el  poeta  á  vuestros  pies 
Pide  perdón  de  la  idea , 

Y  encarga  i  los  circunsiantes, 
'  Y  dice,  porque  lo  sepan, 

Si  hay  algunos  que  lo  ignoran, 
Que  la  baraja  francesa 
Se  compone  de  At  y  Do«, 
Según  consta  de  experiencia , 
Tretf  Cuatro  y  Ciuco  también , 
Qne  en  olvido  no  se  queda , 
El  Seit,  el  SifU  y  el  Ocho , 
Nueve  y  Diez ,  por  cosa  cierta. 
La  Sola ,  la  Dama  y  Rey^ 
Que  esta  es  la  carta  postrera. 

(Le  Baraja,  Pliefu  suelto.) 
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'CL  judío  de  TOLEDO. 


(Anónimo.) 

Bcrmosisima  Maria , 
Preciosísima  azucena , 
Oue  con  tu  divina  gracia 
Nos  libertáis  de  la  pena  : 
Florida  y  hermosa  rosa  9 


Palma,  ciprés,  VJrffen  bolla. 
Lirio,  olivo,  torre  hermosa 
De  encumbrada  fortaleza : 
Cielo ,  sul  y  luna  hermosa , 
Puente  llena  de  clemencia , 
Que  con  tu  divina  gracia 
Triunfos  y  lauros  aumentas 
Gran  Selíora  del  Carmelo , 
Suplicóte,  sacra  Reina, 
Que  abogada  y  protectora 
Con  el  Rey  de  gracia  seas. 
Dadme  auxilio.  Padre  eterno. 
Porque  en  esta  ocasión  pueda 
Referir  de  tus  prodigios 
Una  inefable  grande/a. 

Eu  la  ciudad  de  Toledo » 
Hermosa,  apacible  y  bella; 
Residía  una  sefiora , 
La  cual ,  aunque  pobre  era. 
Desciende  de  bu^na  sangre 

Y  esclarecida  nobleza. 
Casóse  con  un  mancebo, 
\  vívia  tan  contenta, 

Que  por  momentos  é  iiistanlcs 
Gracias  á  Dios  le  rindiera. 
Era  afectuosa  devota 
De  la  Virgen  sacra  y  bella, 
Ik'ina  augusta  del  Carmelo, 
Pues  con  devoción  la  reza, 

Y  á  Jesús  de  Nazareno 
Con  gran  devoción  trajera , 

Y  con  frecueutabie  celo 
Dentro  en  su  pecho  se  encierra 
Quedando  Dona  Francisca 
Con  Don  Juan  de  tal  manera , 
Que  son  dos  cuerpos  y  un  alma» 
SeguQ  el  afecto  muestran. 

Era  pues  tan  virtuoso , 
Tan  inclinado  á  la  iglesia. 
Que  hacia  muchas  limosnas. 
Casando  muchas  doncellas. 
I  Mas  ay«  que  es  engaño  visto 
Quien  enga&a  su  alma  mesmal 
Pervereo  y  desesperado 
Así  quiere  que  se  pierda , 
Porque  aunque  hacia  limosnas, 

Y  aunque  rezaba  en  la  iglesia. 
Era  cumplir  con  el  mundo. 
Porque  de  Dios  las  clemencias 
Olvidadas  las  tenia , 

Como  una  horrible  (lera. 
No  solo  no  adora  á  Dios, 
Mas  olvida  las  grandezas 
De  Dios  todopoderoso , 

Y  su  Madre  pura  y  bella. 
Mas  la  noble  de  su  esposa 
Todos  los  dias  no  deja 

La  devoción  referida 
De  Cristo  y  su  Madre  excelsa; 
Mientras  él,  siendo  de  noche, 
Cuando  en  silencio  estuviera 
Su  esposa  y  la  vecindad. 
Para  usar  mas  su  vileza , 
Se  iba  á  un  pajar  que  tenia , 

Y  de  entre  la  paja  mesma 
Sacaba  un  divioo  Cristo 
Eu  una  cruz  de  madera : 
Se  encerraba  en  una  sala , 

Y  con  grande  inobediencia 
En  aquel  suelo  lo  echaba , 
Pronunciando  mil  blasfemias , 

Y  con  muy  malas  palabras , 
Ofendida  la  pureza 

De  aquel  Padre  de  la  gracia  9 
Decia  de  esta  manera  : 
— Aqui  I  engahadüri  veris 
Cuín  poco  valen  tus  fuerzas  9 

Y  cómo  te  has  de  librar 

De  mi  4:asti|st>  >  víokiicía.*-* 


i 
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Kaestro  Sellor  derrtmabí 
Sangre  la n  divina  ;  ftr». 
Que  lo»  arrojos  que  correa 
Ablandan  la*  lluras  piedras , 
Y  con  laniimosa  toz 
Afablemeiue  se  queja 
Aquel  He*  de  la  verdad  , 
Replieíndole  :— ¿Qué  ofeiua 
Coolra  ti  he  comeLído, 
Que  con  tan  grande  iiiclenienda 
De  esU  suene  me  rooltrausT 
1  Al  de  tt ,  qne  le  despeBas ! 
Déjame,  oo  me  mallraies, 
Bttlen  mil  pasadas  peoas, 
Battm  mis  dolores ,  baslen ; 


nOMANCEUO  GENERAL. 

Pues ,  con  tirina  flereía. 


ün  coomiso  ctemencia, 
Y  pues  te  la  puedo  dar, 
ndo  que  de  mi  la  teneti.— 
Ya  cansado  de.injur' 
Al  mismo  sitio  lo  lie 

?ne  jri  queda  referi 
entro  la  paja  lo  cr 
Tres  aBoi  vlTlá  obst 


^ Ja  tene»!.- 

Ya  cansado  de. injuriarle, 

Al  mismo  sitio  lo  Eleva 

lejri  queda  referido, 

'a  lo  encierra. 

...á  observando - 

Esli  ley  de  infame  secta. 
Tantos  fueron  lo»  castigos, 
Lu  ignominias  ;  afrentas. 
Que  naesiro  Dios,  ofendido, 

Kiso  descubierto  tiiera , 
odo  É  *u  esposa  vigor 
Para  que  uo  se  durmiera. 
Vn  miércoles  por  la  noche. 
En  punto  las  nueve  j  media , 
Se  levan  tú  nara  hacer 
Lo  que  en  él  costumbre  era. 
Su  esposa  bieo  lo  miralia ; 
Das  aunque  estaba  despierta, 
No  le  ha  preguntado  nada. 
Por  ver  su  inienio  cuil  era ; 

Y  signiéndole  ios  pasos. 
Con  gran  secreto  se  fuera. 
Vido  que  llegó  al  p^ar, 
Considerando  en  si  mesma 

Sué  misterio  tieiK  aquello ; 
as  viendo  que  abrió  la  puerU, 
VIO  que  enlrú  y  volvió  i  salir, 

Y  en  UDS  sala  se  encierra. 
0]'6  tan  Iremeuilos  golpes, 

Y  que  triste  se  lameiiia, 
Ciimo  un  nlito  que  lloraba 

Y  tiernamente  se  queja. 
Con  grandísimo  cuidailo 
En  el  quicio  de  la  pui-rla 
SepQSo  i  escuchar,  y  oj6 
Todas  las  acciones  mesmas ; 
V16  que  la  sangre  corría , 

Y  que  Cristo  se  lamenta. 
Deshecha  en  ligrimas  dice  ; 
—  jHabri  crueldad  tan  ñera  I 
Habrá  hombre  que  esto  haga , 

Y  i  la  justicia  no  tema  I 
iViva  lllos,  muera  mi  esposo, 
La  te  sacra  resplandezca! — 
Diciendo  aquesto,  el  marido 
Que  venia  t  abrir  la  puerta. 
Se  acosló  presto  en  la  cama. 
Como  si  jamas  hubiera 
Oido  nada  de  aquello , 

y  el  traidor  lle|ia  r  se  acuesta. 
Desque  lo  sintió'  dormido , 
Se  levantó  con  presteza; 


Y  con  ligrimas  muv  tiernas, 
Dice  ¡—Amante  Cristo  ulo , 
Coya  gracia  un  inmensa 
Hoy  lufre  tantos  oprobios 
Con  Un  humilde  paciencia 
99  aquel  traidor  de  mi  eipoto, 


n  blasfemias  : 

Vo,  Padre,  gran  pecadora, 
Oigo  con  ligrimas  tiernas, 

?ne  vuestra  ley  santa  viva, . 
en  el  mundo  resplaiideí,c3. 
Vita  tu  divina  Uadre , 
Harii  de  gracia  llena  ; 
Vivan  los  santos  y  santas, 
Porque  triunfe  tu  clemencia. — 
Estando  en  estas  tazones, 
SI  marido,  que  despierta. 
Por  la  cama  la  buscó , 

Y  como  no  la  halló  en  ella, 
PsMaodo  ai  era  otra  cosa, 
Tonió  una  daga  sangrienta, 

Y  «n  la  otra  mano  una  luz. 
Buscando  con  diligencia 

A  su  e^osa ,  por  saber 
Si  acaso  lu  hacia  ofensa : 
Se  arrimó  hacia  el  pajar, 

Y  en  oración  la  halló  puesta. 
Entró  con  la  daga  dentro , 
Con  voz  altiva  j  subeihta 

Le  preguntó  :— ¿Aquí  qué  hacesT  — 

Y  ella  respondió  modesta  ; 

—  Adorando  al  que  lú  injurias , 
Amando  al  que  tú  desprecias.  — 
De  rodillas  como  estaba , 

Dice  con  lagrimas  tiernas  : 

—  Esposo  mío  querido , 
Olvida  esta  mala  secta. 
Pide  a  Dios  misericordia , 
Porque  es  tanta  su  clemencia. 
Que  aunque  son  tus  culpas  tantas, 
Ha; ores  son  sns  grandezas.— 

El  marido  le  responde. 
Enojado  y  con  Eolieriiia  :  ' 
— ^A  quién  quieres  que  yo  adoreT 
iDíces  que  tiene  grandevas, 

Y  que  es  todopoderoso? 
Respóndeme :  si  la  fuera, 

tNo  se  pudiera  librar 
<e  mis  rigorosas  fnerxasl 
i  Crees  lú  en  «se,  que  dices 
Que  es  Seóor  de  cielo  y  tierra? 
Acaba,  pues  le  pregunto. 
Abrevia  con  la  respuesta.—  • 

Replicóle  sin  turbarse  : 

—  Creo  en  la  Majestad  eterna , 

Y  que  tiaciÓ  de  la  Virgen, 
Onedando  pura  j  di "- 


?sii 


iíiü'í: 


Reconocer  sus  grandeías, 
&ibe  que  te  be  de  acusar. 
Aunque  mil  vidas  pi-rdiera; 
Que  perderlas  por  mi  Dios 
Es  aauar  glorias  eternas.— 
El  marido  la  — 


is  ella  ni 


ladendc 


Con  iesucrleto  se  abraza, 

V  con  grande  reverencia 
En  los  pies  del  (Criador 
Derrama  ligrimas  tiernas. 
El  Judio  enfurecido. 
Levantó  con  gran  violencia 
lA  daga,  V  seis  pufiatadas 
En  aquel  sitio  le  diera. 
Sacándole  ti  corazón, 

V  ha  dicho  de  esta  manera  : 
—  A  veril  tiene  poder 
Elle  Dios  que  reverencian, 

V  esta  Señora  que  llamui, 
Para  darte  vida  nueva.— 
Al  ruido  y  i  las  TO[^et 
Los  vecinos  acudieran 
rregun^ando  qué  dénmela 
Ueumi  dv  MI  casa  catíerta. 
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9  responde  que  ninguna ; 
Mas  viendo  la  mujer  muerta  / 
Ven  también  el  corazón , 
Que  junto  á  si  lo  tuviera. 
Dieron  cuenta  ¿  Ja  justicia, 
La  cual  vino  con  presteza » 
Prendiendo  á  aqueste  judío. 
Antes  que  de  alli  saliera," 
Se  apareció  el  A  ve  pura 
Del  Carmen,  bella  Princesa,. 

Y  alli  delante  de  todos 
El  corazón  le  pusiera 
Metido  en  su  mismo  centro , 

Y  se  alzó  jtí  sana  y  buena. 

Y  vieudo  aquel  santo  Cristo 
Con  muchas  llagas  abiertas , 
Que  líquida  sangre  vierte 
Manifestando  grandezas , 
Cuenta  dan  al  tribunal , 

Y  los  señores  vinieran 
Con  reverencia  debida 

A  castigar  esta  ofensa.     - 
Con  gran  rigor  lo  prendieron, 

Y  discretos  le. aconsejan 

Que  en  Dios  crea ,  y  «lue  le  adoro , 
Pues  pasó  pasión  sangrienta. 
'—  Repara ,  mira  y  conoce , 
Que  como  tú  te  arrepientas, 
Dios  te  otorgará  el  perdón , 
Usando  de  su  clemencia. — 
£1  santo  Cristo  le  arriman, 
E  imprudente  le  desprecia ; 
Dice  : — Falso,  engañador. 
Me  hacen  fuerza -<|ue  en  ti  crea , 

Y  yo  no  he  de  conocerle    • 
Aunque  condenado  muera. 
lEs  «uestro  Infenlo  quemarme 
En  elfuego  de  una  hoguera? 
Asi  moriré  yo  mártir, 

Pues  usáis  tanta  inclemencia  : 
Allá  tendré  yo  mis  glorias , 
Mis  aplausos  y  mis  tiestas ; 
Que  quien  nluere  de  esta  suerte 
Ls  bien  que  premiado  sea.— 
Diciendo  aquestas  razones 
1^  arrojan  en  la  candela, 
Adonde  murió  abrasado 
Para  que  de  ejemplo  sea. 
Boguemos  al  Ave  pura 

Y  al  Rey  de  la  gracia  inmensa, 
Nos  dé  buenos  pensamientos , 
Porque  la  fe  resplandezca. 

La  mujer,  viendo  el  prodigio, 
A  un  monasterio  se  fuera ; 
Se  metió  monja  descalza , 

Y  es  pasmo  de  penitencia. 
Viva  el  divino  misterio 
De  la  Trinidad  inmensa , 

Que,  en  tres  Personas,  creemos 
Ser  un  Dios  en  una  esencia. 
Vivan  las  candidas  flores , 
María  de  gracia  llena , 

Y  Jesús  de  Nazareno , 
Porque  en  esta  vida  quieran 
Darnos  auxilios  de  gracia , 

Y  después  la  gloria  eterna. 

(£/  Judio  de  Toledo ,  Pücgo  suelto.) 
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A  vos ,  Reina  de  ios  cielos , 
Madre  de  Dios  soberano. 
Suplico  me  deis  aliento 
Para  referir  despacio 
El  caso  mas  horroroso , 
El  tácese  mu  tirano 


Que  ha  inventado  la  Herejía 

Y  el  judaismo  malvado. 

Y  porque  venga  á  noticia 
De  todo  género  humano , 
Pido  vuestro  patrocinio, 
Pues  de  él  siendo  ayudado 
Podré  muyl)ien  explicar 
Los  grandiosos  milagros 

Y  las  muchas  maravillas 
De  Cristo  crucificado. 
Rey  de  los  cielos  y  tierra , 
Hijo  de  Dios  soberano , 
Que  en  la  gloria  celestial 
A  la  diestra  está  sentado 
De  su  Padre,  para  dar  , 

El  premio  al  bueno  y  al  malo ; 

Y  asi  para  proseguir 

La  atención  es  la  que  encnrrp'o. 

En  la  gran  corte  de  Roma , 
Adonde  está  el  Padre  Santo , 
Por  todo  el  mundo  nombrada , 
En  este  presente  año. 
Día  de  la  Encarnación , 
A  veinte  y  cinco  de  marzo, 
Por  providencia  divina 
Del  verbo  Dios  encarnado, 
Se  descubrió  en  este  día 
Lo  que  fué  oculto  dos  años 
Porque  no  hay  cosa  secreta 
De  las  estrellas  abajo. 
En  esta  corte  vivían 
Siete  hombres  afamados. 
Que  la  gente  los  tenia 
Por  nobles  y  por  hidalgos. 
Los  principales  de  Roma 
Asistían  á  &\k  palacio         , 
A  hacerles  muchas  visitas 
Con  muy  solemne  aparato. 
Estos  son  (le  una  familia . 
Que  vino  alli ,  há  pocos  años. 
De  la  ciudad  de  Valencia , 
A  heredar  un  mayorazgo 
Que  un  pariente  jes  dejó. 
De  ochocientos  mil  ducados. 
Ninguno  quiso  casarse 
Ni  tomar  ningún  estado , 
Sino  que  los  siete  juntos 
Habitan  en  un  palacio 
Con  tanta  conformidad 
Como  si  fueran  hermanos. 
Hacían  muchas  limosnas. 
Visitaban  santuarios , 
A  misa  iban  todos  juntos 
Todos  los  dias  del  año, 

Y  los  viénies  mayormente 
Visitaban  el  Calvario , 
Tan  humildes  y  conformes 
Que  parecen  unos  sanios. 
Cuando  los  pobres  sallan 
Al  camino  del  Calvario, 
La  limosna  en  el  instante 
Se  la  ponen  en  la  mano, 

Y  noventa  y  ocho  poiires 
Vestían  todos  los  años. 
El  dia  de  San  Lorenzo , 

Que  siempre  es  muy  celebrado 
De  Roma ,  en  San  Martin 
Con  muy  solemne  aparato. 
Visten  catorce  doncellas , 

Y  todas  hijas  de  hidalgos. 
De  las  mas  costosas  telas 
Que  hay  entre  los  romanos. 
Llegaron  á  tal  extremo 
Estos  fingidos  cristianos, 

8ue  de  los  pobres  el  gremio 
ice  que  son  unos  santos. 
Tenian  estos  judies. 
Por  grandeza,  en  su  pilado 
Un  hombre,  que  al  parecer 
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Le  tenían  por  esclavo, 

Y  ana  mi^er,  qtie  lanibien 
Con  ella  babian  becbo  un  trato 
De  qne  se  ba  de  confesar 
Veinte  veces  en  el  aRo , 

Y  que  al  tiempo  que  comulgue 
Se  na  de  retirar  á  un  lado , 

Y  se  ba  de  sacar  la  Forma , 

Y  cogiéndola  en  un  paño 
Se  la  entregue  á  los  judíos 
Dentro  del  mismo  palacio , 
Dándola  por  cada  una 
Cien  escudos  de  contado. 
Sucedió  (jue  esta  mujer, 
El  partido  ya  aceplado , 
Confesando  falsamente 
Corrió  el  tiempo  de  dos  afios  ; 
Mas  Dios,  barto  de  sufíir. 
Por  medio  de  aquesie  esclavo 
Quiso  fuese  descubierlo 
Este  perverso  fracaso; 

Y  fué,  que  yendo  la  inicua 
El  dia  que  va  citado 

De  b  sania  Encarnación , 
Tras  ella  se  fué  el  esclavo, 

Y  entrando  en  el  santo  templo 
La  vido  estar  conlesundo. 
Dándose  golpes  de  peclio, 
Mil  lágrimas  derramando 
Con  malditas  intenciones, 
Fingiendo  dos  mil  engaños. 
Fue  después  á  recibir 
Aquel  sacramento  sacro 

De  la  santa  Eucaristía, 
Misterio  el  mas  elevado. 
Apenas  llegó  la  bora 
Que  el  sacerdote  la  ba  dado 
De  la  santa  Comunión 
Aquel  sagrado  bocado 
Que  tanto  conforta  el  alma, 
Ha  reparado  el  esclavo 
Que  con  grande  disimulo 
Ella  se  retiró  &  un  lado , 

Y  que  sacando  el  pañuelo 
AI  punto  lo  ba  desdoblado, 

Y  en  él  arrojó  la  Forma , 
De  aquellos  malditos  labios ; 

Y  revolviendo  el  pañuelo 
Con  un  tiento  moderado , 

Se  lo  ba  metido  en  el  pecbo , 

Y  del  templo  se  ba  marchado. 
Segunda  ve7.  detras  de  ella 
Volvió  á  seguirla  el  esclavo ; 

Y  apenas  esta  maldita 
Puso  los  pii's  en  el  cuarto 
Donde  estaban  los  judíos. 

De  esta  suerte  los  ba  babiado  : 

—  Ya ,  señores ,  esih  agui 
Aquel  Dios  de  los  cristianos, 
Que,  como  las  demás  veces. 
También  abora  lo  traigo.— 
Itespondieron  todos  juntos  : 

—  ¡Gran  dia  es  el  que  esperamos* 
Los  cien  escudos ,  señora , 
Damos  por  bien  empleados.^ 
Ella,  cogiendo  el  dinero. 

La  Forma  les  ba  entregado 
A  aquellos  lobos  liambriontos 
Que  la  estaban  esperando 
Para  bacer  el  judaismo 
Que  otras  veces  lian  usado ; 

Y  en  otra  segunda  parte 
St  dará  Gn  á  este  caso. 

{JLoi  siete  Judioi,  etc.  Pliego  suclln.) 
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{Anónimo.) 

El  esclavo ,  que  está  viendo 
Todo  lo  que  está  pasando , 
£1  corazón  en  el  pecho 
Se  le  quiere  bacer  pedazos. 
Quiere  salir,  y  no  puede, 
A  dar  cuenta  de  este  caso. 
Porque  las  puertas  al  punto 
De  palacio  las  cerraron ; 

Y  como  fieros  leones 
Las  espadas  han  sacado 
Para  á  la  sagrada  Forma 
Hacerla  dos  mil  pedazos. 
Mas  ¡ay  Dios,  con  qué  dolor 
Podré,  Señor,  explicarlo! 
¡El  corazón  se  me  parte 
Solo  de  considerarlo. 

Que  los  judíos  con  Dios 
Hayan  becho  taleslrago ! 

Y  viendo  que  no  podían 
Hacer  lo  que  han  intentado. 
Porque  la  Forma  está  entera , 
Por  mas  golpes  q^ue  la  lian  dado. 
Sin  que  le  falte  ni  un  pico, 

A  un  borno  se  la  han  llevado, 

Y  arrojándola  en  el  fuego 
Se  hubo  el  bomo  apagado. 
Quedando  la  santa  Forma 
Mas  hermosa  que  el  sol  claro. 
Se  miran  unos  á  otros , 

Y  como  perros  rabiando 
Segunda  vez  acometen 
Con  las  espadas  en  mano , 
Dando  golpes  en  la  Forma' 
Hasta  quedarse  cansados ; 

Y  vertiendo  mucha  sangre 
Se  hubo  la  Forma  quedado. 
Por  ver  sí  se  reducían 

En  ver  milagro  tan  claro ; 
Mas  tienen  los  corazones 
Como  el  acero  labrado. 
Mas  duro  que  el  pedernal ; 

Y  de  cólera  irritados , 
En  lugar  de  convertirse. 
Le  mandaron  al  esclavo 
Ponga  una  caldera  de  agua 

A  hervir  con  mucho  cuidado; 

Mas  quiso  Dios  que  no  hubiera 

Agua  dentro  del  palacio , 

Que  fué  menester  salir    > 

A  cogerla  de  unos  caños. 

Entonces  tuvo  lugar 

De  dar  cuenta ,  el  buen  esclavo. 

De  lo  que  hacen  con  Dios 

Los  malditos  de  sus  amos. 

No  creyendo  la  justicia 

Lo  oue  este  hombre  ha  informado, 

Lo  dejaron  en  prisiones , 

Y  muy  bien  asegurado, 
Por  si  acaso  sale  incierto 
Todo  cuanto  había  contado. 
Marchó  al  punto  la  justicia  : 
Mas  de  doscientos  soldados 
A  bayoneta  calada 
Cercaron  todo  el  palacio  : 
Pillaron  á  todos  siete , 
Que  estaban  ejecutando 

La  mayor  atrocidad 
Qne  han  oído  los  cristianos , 
Pues  tenían  un  gran  bufete 
En  que  habían  colocado 
Cuarenta  Formas ,  que  estaban 
Como  estrellas  relumbrando , 

Y  ellos  con  unos  puñales 
En  ellas  estaban  dando , 

Y  cuantos  mas  golpea  daban 
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Mas  bennosas  han  qoedado. 
Entra  dentro  la  justicia , 

Y  al  panto  que  los  cercaron 
Maniatan  á  lodos  siete 

Y  á  la  cárcel  los  llevaron 
De  la  santa  Inquisición . 
Donde  á  tres  días  pasados 
Los  sacaron  á  la  plaza 

Y  al  punto  los  han  echado 
En  UD  horroroso  incendio , 
Donde  murieron  quemados 
Por  no  querer  confesar 
La  ley  del  Crucificado. 
Luego  prenden  la  mujer, 

Y  declaró  todo  el  caso, 

Y  en  la  gran  plaza  de  Roma 
La  justicia  ba  decretado 
Que  la  quitasen  la  vida 
Para  escarmiento  de  cuantos 
Judíos  hubiera  en  Roma . 

^    Porque  no  hagan  otro  tanto. 
La  Justicia  mandó  al  punto 


Vaya  un  religioso  sanio, 
A  que  recoja  las  Formas 

Y  las  conduzca  al  Sagrario. 
En  el  cuarto  donde  estaban 
Una  capilla  han  fundado . 
Por  no  tener  fin  ni  cuenlo 

Lo  que  Dios  en  ella  lia  obrado ; 

Y  para  mayor  grandeza 

Ha  puesto  en  ella  el  retrato 
De  la  pura  Concepción , 

Y  concedió  el  Padre  Santo 
Infinitas  indulgencias 

A  todo  aquel  iiel  crisiiano 
Que  roce  un  Avc-M:iria 
Delante  de  este  retrato. 
Consideremos  pues  todos 
Este  portentoso  caso 
Que  Dios  ha  obrado  con  estos 
Que  se  Ongeu  ser  cristianos, 
Descubriendo  sns  maldades 
Cuando  están  mas  descuidados . 

{JLo$  siete  Judiot,  etc.  Pliego  laelfa., 
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DOÜA  VICTORIA  ACBVEDO. 

{Anónimo.) 

Detente ,  pluma ,  y  repara 

8ue  intes  de  tomar  el  pliego 
ebo  pedir  que  ilumine 
A  mi  rudo  entendimiento. 
Como  rendido  suplico 

Y  humildemente  le  ruego , 
Al  lacreado  Señor, 
Criador  del  universo, 

Y  á  la  Virgen  soberana , 
Madre  del  divino  Verbo, 
Guien  todas  mis  potencias. 
Para  escribir  con  acierto 
£1  caso  mas  horroroso , . 
Mas  atroz  y  mas  tremendo 
Que  ejecutar  ha  podido 
De  una  mujer  el  denuedo. 

En  la  ciudad  de  Almería , 
Que  es  un  retrato  del  cielo , 
Se  crió  ( ¡  bravo  prodigio ! ) 
Doña  Victoria  Acevedo, 
Hija  de  muy  nobles  padres, 
Tan  hermosa,  que  no  puedo 
Pintarla ,  porque  me  faltan 
Expresiones  para  hacerlo, 

Y  seria  ofender  sus  gracias 
Piarlas  á  mi  talento; 

Y  así  tengo  por  mejor 
Dejarlo  todo  al  silencio. 
En  declarar  á  su  padre 
No  es  preciso  detenernos  : 
Rasta  decir  que  su  nombre 
Es  Don  Antonio  Acevedo. 
Llegó  esta  niña  á  tener 

Tres  lustros,  y  en  el  momento 
El  mismo  Dios  del  amor 
Dos  flechas  le  tiró  al  pecho 
Por  mano  del  mas  galán 

Y  pulido  caballero, 

Mas  prudente  y  mas  afable   • 
Que  nay  en  todo  el  universo : 
Don  Florencio  de  Granada 
Se  llama  ese  caballero. 
Requebrábanse  de  amores 
Con  graudisimos  extremos, 


En  este  tiempo  su  padre 
Le  busca  á  la  niña  dueño  : 
Ella  lo  resiste,  y  dice 
Que  todavía  no  es  tiempo. 
Viendo  que  el  padre  porfía , 
Sin  saberlo  Don  Florencio, 
Porque  está  ausente  en  el  campo. 
Hizo  á  un  papel  mensajero, 

Y  le  cuenta  lo  que  pasa 
En  tan  peligroso  aprieto. 
No  llego  el  papel  á  manos 
De  este  noble  caballero 
Por  el  término  citado; 

Y  llegado  el  plazo  puesto , 
Por  fuerza  se  desposó 

Con  muy  grande  sentimiento. 
El  mismo  dia ,  descuid.ido. 
Se  presentó  Don  Florencio, 

Y  sabiendo  su  desdicha 
Quejas  exhalaba  al  viento,    - 

Y  suspiros  daba  al  aire  : 
Todo  era  tristes  lamentos. 
Eu  esto  Doña  Victoria , 
Que  iba  á  gozar  de  Himeneo 
Con  su  esposo ,  se  Ineiió 

En  la  cama  un  fuerte  acero, 

Y  cogiendo  á  su  marido 
Dormido  en  el  primer  sueño , 
Sacó  la  daga  veloz , 

Y  le  cercenó  el  pescuezo. 
Saltó  de  la  cama  abajo'. 
Púsose  un  vestido  nuevo 
Del  ya  defunto ,  llevando 
Las  dos  pistolas  del  muerto 
Para  su  defensa  y  guarda ; 
Cubrióse  de  un  ferreruelo , 
Partió  en  casa  de  su  amante, 
Pregunta  por  Don  Florencio, 
Este  se  levantó  al  punto , 

Y  asi  que  la  vio ,  en  el  cuello 
Le  echo  los'brazos  gozoso. 
No  sabiendo  lo  que  na  hecho. 
Viéndola  en  la  mano  sangre , 

Le  pregunta  :  —¿Qué  es  aquesto?  — 
Ella  le  responde  :  —  El  hombre 

Sue  mi  marido  le  hicieron , 
uerto  queda ,  y  asi  importa 
Nos  marchemos  al  momento; 
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Tuya  soy»  guirdame  aliora , 
Que  yo  por  ti  hice  este  arresto.— 
Parteo  por  la  calie  abajo ; 
Llegó  la  ronda  diciendo  : 
—¿Quién  va  aquí  al  Corregidor?— 

Y  ellos  con  inuoho  denuedo 
Echaron  mano  á  las  armas, 
\  tal  cuidado  tuvieron, 
Que  mataron  dos  ministros 

Y  al  Corregidor  hirieron. 
A  Don  Florencio  lo  cogen, 

Y  eu  la  cárcel  lo  metieron, 
Ella  se  escapó  entre  todos , 

Y  en  el  campo  busca  pucno. 
Metióse  en  un  bosque  oculia, 

Y  encontró  diez  bandoleros ; 
Viendo  estos  que  tenia 
Disposición  el  mancebo, 

En  la  cuadrilla  lo  acogen, 
Tomándole  juramento ; 

Y  á  pocos  dias,  mirando 
Sus  valerosos  arrestos. 
La  eligen  por  capitán 
Eálos  fuertes  cuadrilleros ; 

Y  estando  comiendo  un  día, 
Brlndaudo  ¿  su  buen  acierto. 
Dijo  ella  :—  A  mi  me  impoi  la 

8ue  esta  noche  con  silencio 
ntremos  en  la  ciudad , 

Y  de  la  cárcel  saquemos 

Un  preso  de  gran  valor       ^ 

Y  que  corre  mucho  riesgo.  —  ^ 
Todos  dijeron  al  punto  : 
—Vamos  pues  sin  detenernos.-^ 
Tendió  la  noche  su  mantu , 
Parten  todos  al  momento, 
Entraron  en  la  ciudad. 

Van  ¿  la  cárcel  (ijeros, 
Llegan  y  á  la  puerta  llaman , 

Y  respondió  el  carcelero  : 

—  ¿Quién  es , que  á  estas  horas  llama ? 

—Abra  al  Corregidor  presto. 

—Ya  voy,  señor,  y  perdone 

El  que  haya  andado  grosero.— 

Abnó,  y  entró  la  cuadrilla , 

Pidiéndole  al  carcelero 

Las  llaves  de  las  prisiones , 

De  calabozos  y  cepos ; 

Dan  con  Don  Florencio :  ciitóncf^j^ 

Dona  Victoria  Je  ha  puesto 

Una  pistola  en  la  mano, 

Y  le  ha  dicho  :— Compañero, 
Ya  estás  libre,  y  con  nosotros 
Emplearás  tus  esruerzos.— 
Todos  los  presos  se  huyen , 
También  huyó  el  carcelero , 
Dejando  la  cárcel  sola, 

Y  sin  acompañamiento  : 

La  •cuadrilla  se  va  al  monte, 

Y  con  ella  Don  Florencio. 
Querer  de  los  dos  amantes 
Decir  los  muchps  extremos 
Que  hicieron  con 4q  alelarla, 
Eru  menester  mil  pliegos ; 
Pero  todo  mí  auditorio 

Ñe  suplirá  este  detecto. 
Pnr  este  suceso  andaba 
Lu  ciudad  con  grande  estruendo 
Discurriendo  de  qué  modo 
Prenderán  á  Don  Florencio ; 
Pero  todo  ha  sido  en  balde , 
Porque  lo  guarda  su  aliento. 
En  este  tiempo  la  dama , 
Viendu  le  aprieta  su  dueño 
Por  gozar  de  su  hermosura , 
Dijo  : — Sin  que  nos  casemos 
Será  imposible ,  y  tú  trata 
Poner  á  tu  gusto  freno , 
Que  tiempo  vendrá  que  goces 


De  tu  pasión  el  deseo- 
Viendo  la  resolución 
De  la  dama ,  formó  empeño 
En  satisfacer  su  gusto 
Por  bien  ó  mal ;  para  ello 
Les  contó  lo  que  pasaba 
A  dos  de  sus  compañeros. 
Rogándoles  le  ayudaran 
Para  salir  con  su  empeño. 
Ella ,  que  siempre  tenia 
Cinco  ó  seis  armas  de  fuego , 
Sin  apartarlas  de  si 
Aunque  estuviese  durmiendo , 
Por  cierto  aviso  que  t^vo 
De  uno  de  los  compañeros , 
Receló  alguna  traición 
De  su  amante  Don  Florencio, 

Y  asi  se  fingió  dormida; 

Y  los  tres  con  eran  silencio 
A  la  media  nocne  entraron 
Adonde  tenia  su  lecho , 

Y  viendo  se  le  acercaba 
El  traidor  ya  sin  respeto , 
Le  disparó  una  pistola, 

Y  le  abrió  puerta  en  el  pecho 
Poir  donde  salió  su  alma 
Bien  <]e  prisa  á  los  infiernos. 
Los  otros  dos  por  infames* 
La  misma  pena  sufrieron , 

Y  montando  en  liu  caballo 
La  valerosa  Acevedo, 
Huyó  de  allí ,  porque  estaba 
Ya  descubierto  su  sexo. 

En  el  camino  encontró 

Tres  jitanos ,  que  quisieron   ^ 

Robarle  lo  que  llevaba , 

Y  ella,  con  un  valor  fiero 
Poniendo  mano  á  sus  armas, 
A  todus  tres  dejó  muertos. 
Viendo  esta  dama  que  ya 
Sus  detitos  van  creciendo, 

Y  que  no  puede  volver 

A  su  casa ,  por  los  deudos 

Del  primer  marido  suyo 

Que  la  l)uscan  muy  resueltos 

Para  quitarle  la  vida 

Por  el  delito  tan  feo 

De  asesinarle  en  la  cama ; 

Y  agregándose  á  esto  luego 
Los  cometidos  desnues  ^ 
Entre  los  diez  bandoleros , 
Discurrió  que  lo  mejor 
Sería  en  un  regimiento 
Tomar  plaza  de  soldado 
Con  oiro  nombre  supuesto. 
Para  vivir  de  este  modo 
Segura  de  todo  riesgo. 
Con  efecto ,  sentó  plaza 
Siguiendo  su  pensamiento, 

Y  tudos  los  capitanes 
Cuando  vieron  el  aspecto 
Del  recluta ,  pretendían 
En  su  compañía  tenerlo ; 
Pero  el  Coronel  dispuso 
Que  el  capitán  Don  Ansehno 
De  Torres  se  lo  llevase , 
Que  era  un  valiente  sngeio« 
Entró  en  esta  compañía, 
Donde  estuvo  mes  y  medio. 
De  su  capitán  querido 

Y  de  la  fatiga  exento, 
Pues  asi  se  lo  mandó 

Kl  Capitán  al  Sargento ; 

Y  tanto  se  aficionó 

A  este  joven ,  Don  Anselmo , 
Que  llegó  á  dudar  sí  acasu 
Pertenecía  al  bello  sexo. 
Con  estas  dudas  un  día 
Lo  ha  llamado  á  su  aposento. 
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Y  l«  ba  dicho  uue  es  preciso 
Satisfacer  sa  deseo, 
Porque  si  fuese  mujer 

Espera  gosar  su  cielo  :  « 

Ella  lo  negó,  y  él 
Trató  de  reconocerlo. 
Entonces ,  viendo  que  3ra 
Se  descubría  el  secretó, 

Y  que  por  mas  persuasiones 
Que  le  iiacia ,  no  liabia  medio  9 
Cogió  la  espada  del  mismo 
Oinitan,  t  con  resuelto 
Valor  le  dio  una  estocada 
Que  cayó  en  el  suelo  muerto. 
Con  el  mayor  disimulo 

8:i1ió  y  cerró  el  aposento ; 
Tomó  el  camino,  y  se  fué 
A  refugiar  á  uu  convento 
De  San  francisco ;  que  esiahn 
Lejos  de  allí  en  un  desierto , 
Pretendiendo  le  admitieran 
Para  religioso  lego. 
Alli  -estuvo  algunos  días , 

Y  arrepentida  en  extremo 
De  su  mala  tida ,  quiso 
Confesar  sus  muchos  yerros » 
Para  que  Dios  la  perdono 
Sus  terribles  desaciertos. 
Con  el  Padre  Guardian 

Se  confesó  por  extenso , 
Con  ligrimas  de  dolor 

Y  grande  arrepentimiento , 

Y  le  pidió  la  pusiera 

En  una  cueva ,  en  que  siendo 
Kjemplo  de  penitentes 
Acabase  con  acierto 
Los  dias  que  le  quedaban, 
Para  merecer  el  cielo. 
C4»nu>  lo  pidió  lo  hizo 
El  Guardian,  y  escogiendo    - 
Una  de  tas  muchas  cueyus 
Que  tenia  aquel  desierto , 
La  puso  en  ella ,  y  alli 
Acaoó  con  tanto  eiemplo  - 
3ii  vida ,  que  llegó  i  ser 
De  anacoretas  modelo. 

{DoHñ  Victorta  de  Acevedo,  Pliego  snclto.) 
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DOffA  JOSEFA  aAHlREK.— 1. 

{De  Pedro  de  FuenteM.) 

A  la  que  es  Madre  del  Vei'i)0 , 
Mnria,  Señora  nuestra, 
l.e  pido  humilde  y  postrado 
Me  dé  gracia  con  que  pueda 
Keferir  ¿  mi  auditorio 
La  mas  infausta  tragedia 

Y  el  afortunado  caso 

Que  sucedió  á  una  doncella ; 
Atención,  que  ya  comienzo. 
Eu  la  ciudad  de  Valencia 
Nació  de  muy  nobles  padres 
La  hermosa  Doña  Josefa  : 
Con  muy  buenos  documentes 
Crióse  aquesta  Minerva, 
Que  Palas  le  tuvo  envidia 
Por  lo  sabia  y  lo  discreta ; 
Venus  se  quedó  afrentada 
Solo  al  mirar  su  belleza. 
Apenas  cumplió  esta  niña 
Diez  y  oclio  primaveras, 
Muchos  señores  la  rondan 
Sus  celosías  y  puertas , 

Y  entre  tantos  pretendientes 
La  adoraba  muy  de  veras 

Kl  principal  caballero , 
Don  Pedro  de  Valenzuela. 


AI  fin  le  escribió  un  billete , 

Y  con  rendidas  ofertas 
Le  dio  parte  de  su  amor  : 
La  dama ,  como  discreta, 
Con  otro  le  corresponde 
A  su  pretensión  atenta , 
Diciendo  :  c  Señor  Don  Pedro  9 
>Yo  estimo  vuestras  finezas  : 

»  Ya  sabéis  cómo  en  mi  casa 
»Soy  la  única  heredera; 

>  Hallo  imposible ,  señor, 

>  De  que  mis  padre»  consieolan 
>Que  yo  con  usted  me  case; 

>  Mas  esta  noche  en  la  reja 
»  De  mi  jardín  os  aguardo 

» A  eso  de  las  once  y  media. 
«Dios  08  guarde,  caballero.— 
•Quien  mas  te  estima  y  venera, 

>  Doña  Josefa  Ramírez , 

nUiia  humilde  esclava  vuestra.i 
Con  esto  cerró  el  billete , 

Y  á  un  paje  con  diligencia 
Le  mandó  que  le  llevase ; 

El  cual  fué  con  gran  presteza 

Y  á  Don  Pedro  se  lo  dio 
En  propia  mano ,  y  le  besa. 
Rompió  la  nenia  y  leyó 

Lo  que  va  expresado  queda , 
Deseando  que  la  noche 
Tendiese  el  manto  de  estrellas. 
Llegó  la  citada  hora , 

Y  pronto  se  halló  en  la  reja ; 
Hizo  una  seña ,  y  salió 
Aquella  diosa  Minerva , 
Aqui'lla  estrella  de  Venus 
Tan  bizarra  como  honesta. 
Saludáronse  corteses , 

Y  entre  los  dos  hacen  cuenta 
Que  una  noche  la  sacase , 
Cuando  en  estas  diferencias 
Le  acometen  dos  traidores 

A  Don  Pedro  cou  violencia. 
Dos  estocadas  le  dieron 
Por  la  espalda,  mas  tan  recias, 
Que  las  heridas  crueles 
Hasia  el  pecho  le  penetran, 

Y  eomo  un  león  herido 
Sacó  la  espada ,  y  con  ella 
A  los  dos  acometió ; 
Pero  poco  le  aprovecha , 
Üue  ellos  se  escapan  huyendo, 

Y  el  triste  joven  uió  en  tierra , 
Diciendo  :—  Difunto  soy, 
IN'rdóname ,  amada  prenda. — 
A  t'Sta  voz  que  oyó  la  dama, 
C:>yó  amortecida  en  tierra. 
Vulviendo  en  si  del  letargo, 
Decia  de  esta  manera  : 

—  ¡  Qué  es  esto  que  me  sucnic ! 
\  Cielo ,  qué  desgracia  es  esta ! 
¡  Qué  lie  de  hacer,  ay  de  mi  triste  • 
¡ Oh  fortuna  tan  adversa! 
ÁKn  dóude  hallaré  yo  alivio 
A  tanto  tropel  de  penas? 
Ya  no  tendré  yo  sosiego 
Hasta  que  de  cierto  sepa 
Quién  luéron  los  alevosos 
Que  con  tan  grande  inclemencia 
A  Don  Pedro  dieron  muerte.— 
Toda  en  lágrimas  deshecha , 
Jura  que  se  ha  de  vengar 
A  pesar  de  las  estrellas. 
Se  retiró  á  su  aposento 
Como  una  leona  fiera ; 
Se  despoja  de  su  ropa. 
Tomando  capa  y  montera 

Y  uu  rico  coleto  de  ante , 
Calzou  de  la  misma  piozn , 
Zapatos  alo  moruno, 
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T  rica  mcdta  de  seda ; 
Uoa  charpa  ilc  pisluias, 
También  su  espada  y  rodela « 

Y  UD  irabuco ,  que  pendieiilc 
De  su  cintura  lo  lleva. 
Laego  partió  á  un  contador, 

Y  sacó  de  una  gaveta 
Aasia  doscientos  doblones, 

Y  se  ausentó  de  Valencia. 
Entre  anos  montes  se  oculta, 

Y  de  noche  daba  vuelta ; 
Iba  á  las  casas  de  juego, 
Donde  todo  se  conversa. 
Jugando  estaba  una  noche, 

Y  otros  señores  con  ella  : 
Sin  saber  con  quién  hablaban 
Del  caso  le  dieron  cuenta. 
Dicen  '.—¿Conque  Don  Leonardo 

Y  Don  Gaspar  d»  Contreras 
Salieron  con  gran  sigilo 

De  la  ciudad  do  Valencia?  — 

Doña  Josefa  responde : 

—¿Pues  qué  ocasión  les  molesta 

A  esos  nobles  caballeros 

Para  salir  de  sus  tierras? 

Quizás  irán  á  algún  pleito 

De  alguna  de  sus  haciendas; 

Que  quien  tiene  mayorazgos 

Nunca  le  fallan  quimeras. 

—¡No  es  mal  pleito  el  que  les  siguen! 

Ellos  dieron  por  respuesta, 

Pues  sou  los  que  dieron  muerte 

A  Don  Pedro  Valenzuela.— 

Disimulando  su  enojo, 

Respondió  con  gran  reserva : 

—  ¡  Mucha  fuerza  se  me  hace ; 
Mas  no  es  posible  que  crea 
Que  esos  nobles  caballeros 
Hiciesen  acción  como  esa. 

Que  fué  una  acción  muy  villana, 

Y  les  asiste  en  sus  venas 
Sangre  noble,  y  esto  basta! 
Sabed  que  hay  quien  lo  dclieuda, 

Y  eso  no  se  puede  hablar 
Sino  por  cusa  muy  cierta. 

—  Sabed  que  es  mucha  verdad 
Lo  que  os  digo,  y  si  no  fuera. 
Nada  me  importa  el  decirlo.— 
Mas  ella  con  gran  cautela 
Respondió  : — Dios  los  asista  : 
¿Y  adonde  el  viaje  llevan?-^ 

Y  ellos  mismos  le  informaron. 
Que  iban  bácia  Cartagena. 
Balió  del  juego  diciendo  :  . 

"  i  Buena  suerte  ha  estado  esta ! 
Ya  tendrá  mi  pena  alivio 
Bi  se  me  logra  la  idea. — 

Y  montando  cu  un  caballo 
Que  al  céíiro  puso  rienda , 
A  Cartagena  marchaba 
Con  muy  pronta  diligencia. 
Llegó  una  tarde  felix, 

A  eso  de  las  dos  y  media , 

Y  en  un  mesón  sé  acogió, 

Y  dijo  á  la  mesonera  : 

—  Cuídeme  de  ese  caballo. 
Que  yo  presto  doy  la  vuelta. — 

Y  sin  desarmarse  fué 

A  la  playa ,  por  si  encuentra 
Algunos*^  de  sus  paisanos, 
Que  verlos  tanto  desea. 
No  los  pudo  descubrir, 

Y  hacia  el  mesón  dio  la  vuelta , 

Y  á  la  patrona  le  dijo 
Le  previniese  la  cena , 

Y  que  le  hiciese  la  cama 
En  una  cuadra  que  tenga 
Las  ventanas  á  la  calle , 

biu  darlo  á  eutcndei'  su  idear. 


Apenas  anocheció, 
Pronta  se  puso  á  la  reja 
,   De  la  ventana,  escuchando 
Cuanto  en  la  calle  conversa: i. 
Oyó  decir  á  unos  hombres 
Aciuestas  palabras  mesmas : 
— Para  mañana  á  la  noche 
Tengo  una  función  muy  regla 
En  casa  Don  Juan  Mancilla, 
Porque  en  su  casa  se  hospedan 
Dos  famosos  caballeros 
Naturales  de  Valencia , 

Y  quiere  regocijarlos , 

Y  ha  de  hacer  una  comedia 

Y  otros  muchos  entremeses, 
Mas  no  quiere  que  se  sepa, ' 
Porque  en  Valencia  mataron 

A  un  hombre  de  grandes  prendas.-  - 
¡Tente,  hombre,  no  prosigas. 
Calla  ya  tu  infame  lengua. 
Que  no  sabes  quién  te  escucha ; 
Poraue  si  bien  lo  supieras , 
No  dieras  cuenta  á  tu  amigo ! 
¡Oh  cuánto  mas  nos  valiera 
Huchas  voces  el  callar; 
Que  el  que  no  habla  no  yerra! 
Séneca  muy  bien  lo  explica, 
Que  es  una  de  sus  sentencias. 
Ya  satisfecha  del  caso 
Se  quedó  Dona  Josefa, 
.  Y  apenas  amaneció 
Hizo  vivas  diligencias 
Por  descubrirlos ,  y  al  fla 
En  la  playa  los  encuentra. 
,  Cuando  los  tuvo  ¡presentes , 
Les  dice  de  esta  manera  : 
—  ¿  Mct  conocéis ,  caballeros? 
Sabed  soy  Dona  Josefa , 
Aquella  á  quien  agraviasteis 
En  la  ciudad  de  Valencia ; 
Vengo  á  tomar  la'  venganza 
Por  Don  Pedro  Valenzuela  ; 
Que  habiendo  muerto  á  mi  amante^ 
Poco  importa  que  yo  muera. — 
Sacan  luego  las  espadas, 

Y  á  la  batalla  se  aprestan , 

Y  á  dos  idas  y  venidas 
Le  alcanzó  Doña  Josefa 
Al  valiente  Don  Leonardo 
Una  estocada  tan  recia , 
Que  lo  pasó  por  el  pecho. 
Dando  con  él  en  la  tierra. 
Esto  que  vio  Don  Gaspar, 
Cerró  con  Doña  Josefa ; 
Mas  poco  le  aprovechó , 
Porque  ella  con  gran  destreza 
Le  quitó  de  la  cintura 

Una  almarada ,  y  con  ella 
Lo  pasó  por  el  costado , 

Y  á  ambos  difuntos  los  dfja. 
Se  alborotó  la  ciudad, 

Y  acudió  con  gran  presteza 
El  señor  Gobernador 
Para  llevársela  presa. 

Mas  ella  con  arrogancia , 
Dijo :— Sepa  Vuescelencia, 
Que  mi  espada  á  nadie  teme, 
Aunque  un  ejército  venga.  ~ 
Dijo ,  y  chocando  con  ellos, 
A  uno  toma  y  á  otro  deja ; 
Tres  ministros  les  mató , 

Y  en  medio  de  esta  refriega 
Se  le  ha  quebrado  la  espada ; 
Echó  mano  con  presteza 

Al  trabuco  que  tenia , 

Y  á  barrer  la  calle  empieza. 
Tan  buena  traza  se  daba 

A  disttarar,  que  se  lleva 
Dos  ó  tres  de  cada  tiro , 
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T  la  calle  le  fraDquean , 
Con  que  llegó  i  refugiarse 
Dentro  de  la  misma  iglesia 
Del  aeriflco  tancisco , 
Adonde  á  curarse  queda 
Dos  balazos ,  pues  llevaba 
Muy  mal  heriua  una  pierna. 
Buena  ya  de  su  accioeiUe « 
Pidió  á  los  Padres  liceneia 
Para  salir  del  convento , 

Y  mandó  que  le  irajeraa 
El  caballo  que  tenia 

En  un  mesón  de  alli  cerca. 
Fué  un  donado  y  se  lo  trajo , 

Y  agradeció  la  lineza : 
Sin  ser  de  nadie  sentida 
Se  salió  de  Cartagena^ 

Y  ahora  Pedro  de  Fuentes  * 
A  acuesta  parte  primera 

Da  fin ,  que  en  la  otra  segunda 
Daré  noticias  enteras 
De  en  lo  que  vino  á  parar 
La  hermosa  Duna  Josefa. 

{Doña  Josefa  Ramires ,  Pliego  suelto.) 
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DOffA  JOSEFA  EAMIRBZ.— II. 

(De  Pedro  de  Fuentes.) 

Ya  dije  cómo  salió 
Amparada  del  silencio 
De  Cartagena  una  noche , 
Lfena  de  mil  pensamientos, 
Doña  Josefa  Hamirez, 

Y  marchando  para  el  reino 
De  Cataluña ,  una  tarde 
Al  encuehtro  le  salieron 
Siete  bandidos ;  mas  ella 
Los  reconoció  al  momento. 
Del  caballo  se  desmonta , 
De  aquesta  suerte  diciendo  : 

.—Apartarse  del  camino, 
iPresto ,  quitarse  de  enmedio , 
Por(inc  quitaré  la  vida 
Al  que  fuere  desatento.— 
Esto  dijo,  Y  disparó 
Con  tan  bellísimo  acierto 
El  trabuco,  que  se  lleva 
De  un  tiro  los  tres  primeros, 
Qiie  los  cogió  perfilados ; 

Y  los  otros,  que  esto  vieron. 
Se  pusieron  en  campaña ; 
Mas  la  dama  con  esfuerzo 
Sin  chispa  de  cobardía 

H izóse  fuerte  con  ellos. 
De  los  siete  mató  cinco, 

Y  los  otros  dos  iiuyeron 
Ya  con  heridas  de  muerte , 
Mas  no  les  valió  por  eso , 
Que  ella  arrogante  les  sigue, 

Y  de  merced  Te  pidieron 
Les  otorgase  las  vidas. 
Metió  la  mano  en  su  pecho , 
Dice  :  —  Para  oslar  segura 

?uitar  estorbos  de  en  medio;— 
al  soplo  de  una  pistola 
A  entrambos  los  di*jó  muertos ; 

Y  montando  en  su  caballo, 
Como  quien  nada  bal)ia  hecho. 
Llegó  en  fin  á  Barcelona , 

En  donde  supo  de  cierto 
Que  ya  la  andaba  buscando 
Su  padre  con  {¡rande  anhelo. 
Al  instante  determina 
Vender  su  caballo  luego, 

Y  embarcarse  para  Roma , 
Sin  reparar  en  los  riesgos 
Que  pueden  sobrcuiíiile, 


Como  adelante  veremos. 
AI  fin  se  embarcó  en  tas  ondas 
Del  salado  mar  soberhio ; 
Mas  fué  su  suerte  tan  mala , 
Que  á  los  dos  dias  se  viere  i 
De  corsarios  argelinos 
kifelices  prisioneros. 
Desembarcaron  en  tierra , 

Y  á  pregones  los  vendicroi  , 

Y  compró  á  Dona  Josefa 
En  un  moderado  precio 
Un  renegado  muy  rico , 
Hombre  de  craude  rc>peto. 
Pregantóle  a  su  cautivo 

Por  8u  nombre,  y  al  mom«rto 
Respondió :—  Pedro  me  llstLio, 
Señor,  al  servicio  vuestro. 
— ¿Eu  oué  oficio  te  ocupabas? 

—  El  oficio  que  yo  tengo 
Es,  señor,  maestro  de  arm**  . 
«—¡En  buen  oficio  por  cieru 
Te  ejercitabas,  cristiano! 
Mas  daros  otro  pretendo. 
^Vos  no  sabéis  escribir? 
—Algo  entiendo  también  t\<     vt« 
No  con  toda  perfección 
Porque  usado  no  lo  teng«.—- 
Viendo  su  disposición , 

Le  entregó  todo  el  manejo 
De  su  casa ,  y  al  instante 
Mandó  su  amo  á  los  negro» 
Que  tenia ,  le  enseñasen 
La  arábiga  lengua ,  y  ellos 
Lo  pusieron  por  la  obra , 

Y  la  aprendió  en  breve  tiempr 
Tan  buenas  cuentas  le  daba 

A  su  amo,  y  tan  contento 
Lo  tenia ,  que  no  sabe 
Qué  hacerse  con  su  escudero 
En  este  tiempo  la  mora , 
Mujer  de  su  amo  mesmo , 
A  Don  Pedro  regalaba 

Y  hacía  algunos  cortejos. 

Y  un  dia  que  fué  su  amo 
A  caza  con  los  monteros 
Lo  llamó  y  le  dijo  á  solas  : 

—  Cristiano,  yo  por  ti  muero, 
Yo  no  duermo  ni  descanso, 
En  mi  no  cal)c  sosiego , 

Y  si  merezco  la  dicha 

De  que  premies  mis  afectos, 

Te  prometo  que  serás 

El  dueño  de  aqueste  pueblo.— 

Por  no  descubrir  so  falla , 

Con  muy  buenos  documentos 

Don  Pedro  la  disuadía 

De  aquesta  suerte  diciendo  : 

—  Mirad  que  soy  vuestro  esclavo, 

Y  que  si  no  tengo  hierros; 
Esa  es  merced  que  me  isizo 
Mi  amo,  por  ser  tan  Inicuo; 

Y  pues  de  mi  se  ha  Dado, 
Hacerle  ofensa  no  quiero; 

Y  asi,  señora,  dejadme, 

Y  no  toquéis  mas  en  esto. — 
Viéndola  mora  el  desaire 

Que  el  cristiano  le  habia  hecho. 
Jura  por  el  gran  Mahonia, 
Que  ha  de  vengar  su  desprecio. 
Apenas  entró  su  esposo , 
Le  salió  al  recebi miento 
Aquella  falsa  enemiga , 
Le  hecho  los  brazos  al  cuello , 

Y  con  un  llanto  fingido 

Le  dijo  :—  Poned  remedio 
En  vuestra  casa ,  señor. 
Porque  el  mujordoino  vuestro 
Quiso  atrevido  ofenderte  : 
Muy  lascivo  y  deshonesto 


A  mE  apowDlo  «e  arroja; 
Trajo  en  la  mano  este  acero 
Ue  UD  puñal ,  con  amenazas 

Sueria  lograr  su  Intento : 

■e  leíante  (le  mi  Iccbn, 
Se  lo  quité  de  la  niano; 
Miradle,  ijne  aquí  lo  leiigo.— 
Salía  aniera  el  renegada 
Eururecldo  j  aoberijia, 

V  1  sos  criados  les  manün  , 
Que  pnsle»en  i  Don  Pedro 

V  lo  cargasen  de  lilerro, 

V  que  no  te  diesen  agu», 
Tampoco  manienimienio , 
Para  que  allí  se  muriese , 
PagaUo  tu  atrevimiento. 
Ud  moro  piadoso  estaba 
Compadecido  de  verlo, 

Y  i  escoodlda*  de  su  anra 
Le  llevaba  rl  alimeiilo  , 

Y  también  le  dalia  el  agua 
CoD  caríBosos  arecloa : 

?ne  entre  los  laSelcs  huv 
amblen  nobles  pensamirnlos. 

V  al  cabo  de  cinco  días. 
Por  ver  si  se  baliia  muertb , 
día  la  vuelta  el  renegado , 

Y  tiendo  vico  i  Don  Pedro, 
,  Con  furia  toma  un  cordel 

Para  azotarle  soberbio; 

Y  al  tiempo  de  descarnarle 
Le  dijo  :—  Señor,  teneos , 

Y  advertid  que  es  tes  limón  I  o 
Por  ]o  que  esto;  padeciendo. 
Yo  soj  majer,  no  soy  hombre. - 

Y  para  prueba  de  aquesto  ' 
UupecbolemauitiL-sia, 

V  él  dice  :  —  Basu  con  eso.— 
De  la  prisión  b  sacó 
Dándole  abrazos  mu;  ttenins ; 
Le  illce  :  —  Cristiana  am)g;i , 
Dadme  parte  del  suceso. 

— Y(>,  señor,  os  lo  diré 
Sin  faltar  uu  punto  á  ello. 
.  Apenas  fuistes  al  campo, 
Mi  ama  dentará  su  Inlcnlo ; 
Yo,  seflor,  la  disuadía 
Dindola  buenos  consejos , 
Mas  no  pude  convencióla  : 
Viendo  no  habia  remeiüo, 
Le  volvi ,  señor,  la  es)j;i1ib , 
Vme  tille  a  mi  aposento; 

V  por  aquesia  ocasión 
Hizo,  seflor,  junmenlo 
De  tomar  de  mi  venganza. 
Como  vos  lo  estila  ya  i  leodi).— 
Mandó  al  punto  d  ri'ni'gadn 
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Mientras  se  prendía  el  fuego. 
Llena  una  tina  de  aceite 
Mandó  pusiesen  al  l^eco, 

Y  asi .  al  iusianie  que  ninlii , 
A  Abecelida  trajeron , 

Y  amarrada  á  una  oolumnn  , 
Se  lo  echaron  por  el  cuiTiio. 
Mandú  apartasen  la  tina , 

Y  que  <j  arrojen  al  fuego, 
Donde  pereció  la  mora , 
Paganilo  su  alrevimlenlo. 
Al  cabo  de  pocos  dias, 
Con  felices  pensamientos 
Ua  llamado  o\  renegado 

A  aquel  beraiosa  portento 
!>e  Doña  Jotefa,;  ella 


■goa 

—  jVos ,  señor,  qué  me  mandal 

—  Venloi  t  mi  aposento 
Y'^  solas  os  lo  diré. 

Que  es  de  Importancia  el  sgcre' 
Ya  sabéis ,  Doña  ioset»  , 
La  voluntad  que  yo  os  tengo, 

Y  solo  de  vos  me  lio 
Para  descubrir  mi  pecbo. 
Pretendo  ^asar  a  Homa 

A  ser  de  mi  culpa  absueUo, 

Y  después  recogeréme 
En  un  sagrado  convento. 

.  Tü  te  pasarás  i  España , 
Que  ya  prevenidos  tengo 
Dos  mil  dolilones ,  los  cuak-s 
Entre  los  dos  partiremos. 
Mira  que  le  vas  mañana , 
Pues  se  halla  en  este  pueblo 
Un  tratante  mercader,     . 
A  quien  pagado  te  tengo 
Tu  viaje,  j  con<il  vas 
Segura  de  muchos  ríesgus. 
El  va  i  parar  a  Alicante, 
Uc  España  famoso  puerto.— 
La  entregó  los  mil  doblones 
Atadas  en  un  lenzuelo : 
Se  fué  i  recoger  su  ropa 

Y  joyas  de  mucho  precio  : 
Manilo  el  amo  la  tievasea 
Al  navio,  asi  lo  bicieroo. 
Embarcóse  el  renegado, 
A  Alicante  se  tiiiieron ; 
Tivrnanentc  se  despiden , 

Y  con  sus  grandes  deseos' 
Para  Roma  se  embarcó, 
Siéndole  feliz  el  viento. 
En  breve  tiempo  llegó 

A  Roma,  y  con  gran  contento 
Pasó  i  ver  su  Santidad ; 
Parle  le  dio  det  suceso, 

Y  confesando  sos  culpas 
Con  grande  arrepentimiento. 
En  un  convento  se  acoge 
Donde  llorando  sus  yerros 

ti  izo  grandes  penitencias 

Para  merecer  el  cielo. 

Pero  volvamos  abora 

A  la  dama,  que  al  momento 

En  Alicante  compró 

Un  caballo  que  á  los  vientos 

Imitaba  en  su  carrera. 

Por  io  veloz  y  lijero. 

Pasó  i  Valeacia,  y  en  ella 

Eiilrú  con  mucho  secreto. 

Se  ha  inlórmailo  de  sus  padres, 

Y  supo  que  estaban  buenos , 

Y  a  la  nocbe  deteimina 
El  ir  disfrazada  &  vellos; 

Y  i  eso  de  las  oraciones 
Ensilló  el  caballo,  y  luego 
Monteen  él.  j  fué  i  su  oa<a: 
A  abrirle  salió  un  buen  liijo, 

Y  ella  cortés  le  pregunta . 
Destocjindose  el  sombrero : 

— jVive  aquí  el  señor  Don  Juan 

Ramirezy  Marmolejo? 

— SI,  señor,  le  respondió;— 

Y  entonces  entró  ella  dentro. 
Se  sentaron  lado  i  lado , 

Y  dijo  ; —  Sabed  pnr  clerlo 
Que  vuestra  hija,  señor, 
Hoy  se  halla  en  este  pueblo  : 
Tres  aüos  y  medio  ha  estaiio 
Metida  en  un  cautiverio. 
Sirviendo,  no  como  esclara. 
Porque  era  absoluto  dueño 
De  la  casa  de  su  amo, 

Y  al  cabo  de  aqueste  tiempo 
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Le  ha  dado  la  libertad 

Y  gran  porción  de  dioero.— 
Dou  Juan,  que  alentó  escuchaba 
Las  razones  del  mancebo  t 

Al  oírle  sfl^^nternece 

Y  lloraba  Sin  consuelo. 
¡Ay  hija  de  mis  entrañas! 

í  Oh ,  sí  permitiera  el  cielo* 
Que  JO  la  viese  en  mi  casa , 
Mis  congojas  fueran  menos!— « 
La  madre  por  otro  lado 
Hacíase  al  sentimiento ; 
Del  asiento  se  levanta 

Y  arrodillada  en  el  suelo 
Dijo  :  Cese  vuestro  llanto, 

Que  á  vuestra  bija  estáis  viendo ; 

Y  ahora ,  padre  y  señor, 
Perdonad  mi  grave  yerro, 

Y  lo  que  preleiulo  es 
Meterme  en  un  monasterio.— 
Pusiéronlo  asi  por  la  obra 

Y  se  ha  entrado  en  un  convento 
De  religiosas  franciscas , 
Donde  vivió  dando  ejemplo. 

{p<fñú  Josefa  RamireM,  Pliego  suelto.) 


1330. 1' 

ESPINELA. 

(Anónimo.) 

El  sol  detenga  sus  rayos , 

Y  la  luna  su  luz  bella ; 
Caduque  el  mar  con  sus  olas, 

Y  estremézcase  la  tierra ; 
Paren  los  cuatro  elementos 
En  su  rutilante  esfera  • 
Pues  de  mf  no  están  seguros 
Hasta  los  siete  planetas. 
Oigan  pues  con  atención 

De  una  mujer  la  fiereza, 

De  una  víbora  el  veneno^      ' 

Y  de  una  sierpe  lo  adversa. 
Yo  naci  dentro  de  Ronda « 

Y  llevándome  á  la  iglesia, 
Kn  el  sagrado  bautismo 
Me  pusieron  Espinela, 
Siendo,  pues  eu  mis  principios 
Tan  altiva  y  tan  soberbia ,  ' 
Que  ninguno  me  la  hacia 
Que  con  ella  se  me  fuera. 
Mis  padres  con  mucho  amor 
Ve  pusieron  á  la  escuela , 

Y.  en  breve  tiempo  aprendí 
A  leer  y  escribir,  que  es  ciencia 
Para  una  mujer  bastante, 
Si  bien  se  aprovecha  de  ella. 
Apenas  tuve  tres  lustros, 
Guando  la  parca  sangrienta 
Quitó  á  mis  padres  la  vida , 
Quedándome  tan  resuella, 
Que  de  mi  furor  temblaban 
Muchos  en  la  ciudad  mesma. 
Aprendí  á  lugar  las  armas 
Con  tal  valor  y  deslreza, 
Que  á  pocos  días  sali , 
Como  el  maestro,  maestra. 

Y  la  causa  de  mi  vida 
Tan  abominable  y  fea 

La  diré,  porque  es  muy  justo 
Que  todo  el  mundo  lo  sepa. 
Vivia  Junto  á  mi  casa , 
De  lindo  cuerpo  y  presencia , 
Un  hijo  de  un  caballero 
Llamado  Fabián  Herrera  : 
Gustaba  mucho  de  hablarme 

Y  que  le  correspondiera ; 
Mas,  como  dice  el  adaedo, 
Las  burlas  vienen  á  véius. 


Robóme  su  amor  el  alma , 

Y  yo,  viéndome  sin  ella , 
Le  dije  si  me  quería 

Por  esposa ;  v  la  respuesta 
Que  me  dio  fué  :  no  igualarle 
En  calidad  ni  en  hacienda , 

Y  que  me  fuese  con  Dios 
A  mi  casa,  en  hora  buena , 

gue  ya  tenia  su  gusto 
n  dama  de  mas  nobleza. 
Obedecí  su  mandato, 

Y  cual  leona  sangrienta 
Troqué  el  amor  en  rigores, 

Y  en  veneno  las  finezas. 
Entré  en  mi  casa  furiosa , 
Aguardando  que  viniera 
La  noche ,  para  vengar 
De  mi  enojo  la  soberbia. 
Me  puse  un  calzón  de  ante. 
Con  una  media  de  seda, 

Y  un  coleto  de  mi  padre , 
Que  Dios  en  la  gloria  tenga ; 

Y  armada  de  punta  en  blanco 
Tomé  la  espaaa  j  rodela , 

Y  con  una  carabina 
Bajé  veloz  á  la  puerta.' 
Yile  que  estaba  en  la  calle 
Hablando  por  una  reja 

Con  cierta  dama ,  y  llegando 
Le  dije  de  esta  manera  : 
— ¡  Infume  sin  atenciones! 
¿Cómo  atrevido  desprecias    . 
El  honor  de  mi  linaje , 
Sabiendo  que  soy  tan  buena 
Como  cuantas  puede  haber? 

Y  asi  yo  vengo  resuelta 
A  que  me  quites  la  vida, 

O  á  quedar  bien  satisfecha. 

Ea.  cobarde,  ¿á  qué  aguardas?  — 

Y  el  mozo  puesto  en  defensa 
Se  defendía  bizarro ; 

Pero  poco  le  aprovecha , 
Que  con  cuatro  ó  cinco  heridas 
Gayó  mortal  en  la  Uerra. 
Alborotóse  la  dama 
Al  ver  su  esperanza  muerta ; 
Pero  de  un  carabinazo 
Cayó  como  una  cordera. 
Vino  al  punto  la  justicia; 
Mas  yo  como  una  saeta 
Me  sali  bien  prevenida 
A  la  ciudad  de  Antequera. 
Este  fué  el  primer  motivo 
Para  dejar  i  mi  tierra, 
Para  olvidar  á  mi  patria , 
Tan  poderosa  y  amena.  ^ 

Llegué  á  la  ilustre  Granada,. 
Fértil  pais  de  Amaltea, 
Donde  estuve  algunos  dias 
Gozando  la  primavera. 
Dejé  mi  nombre  y  me'puse  - 
Raimundo,  por  Espinela, 
Siendo  pues  por  mi  valor   ^ 
Respetada  donde  quiera.    ' 
Senté  plaza  de  soldado , 

Y  en  el  presidio  de  Ceuta 
Estuve  catorce  meses 
En  la  militante  escuela. 

Y  un  dia  de  San  Francisco , 
No  sé  sobre  qué  pendencia , 
Quité  la  vida  á  un  paisano ;     . 
Mas  fué  mi  suerte  tan  buena^ 

Y  mi  dicha ,  que  no  quiso 
Que  nadie  me  descubriera. 
Pocos  dias  se  pasaron , 
Cuando  la  fortuna  adversa 
Me  condujo  en  un  barquillo 
A  la  ciudad  de  Marbella, 

Con  uo  fiapltao  que  il)ii 
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A  Ter  M  casa  y  hacienda. 
Desembarqaémc ,  y  osUndo 
Una  larde  en  la  alameda 
Divertida  con  el  juego 
De  traeos,  en  una  mesa, 
No  me  acuerdo  sobre  qué 
8e  movió  una  escaracela , 
Que  eran  seis  contra  mi  sola  : 
Aquí  me  obligó  la  fucraa 
De  la  razón ,  á  sacar 
Los  insirunieiilus  de  guerra  y 

Y  á  las  primeras  mudanzas 
Cayeron  los  tres  en  tici  ra , 

Y  los  domas  escaparon, 
Que,  si  no .  to  mismo  fuera. 
Llegué  á  Mál.iga,  y  un  día 
Estando  en  la  calle  Nueva 
Con  un  mercader  llegó, 
Que  el  diablo  todo  lo  enreda, 
f)u  ministro,  y  me  pregunta, 
Que  de  qué  paraje  era. 
Despondile  :  —  ¿Uué  le  importa ?- 

Y  sobre  aquesta  pendencia  • 
Ue  dijo  que  me  pondiiu 
Ed  un  cepo  de  cabeza. 
Alcé  la  mano  furiosa , 

Y  en  mitad  de  la  mollera 
Le  di  un  golpe,  y  se  quedó 
Bailando  la  pataleta. 

A  cuyo  tiempo  llegó , 
La  justicia,  y  me  amonesta 
Que  me  entregue  á  la  prisioa 
Por  voluntad  o  por  fuerza. 
Dijeles  que  no  quería , 

Y  sacando  mi  vihuela. 
Comenzamos  á  danzar 
Una  jácara  de  cuenta 

Di  la  muerte  á  un  alguacil 
Porque  atrevido  se  arresta 
A  prenderme,  pero  fué 
En  \ano  su  diligencia  ;    . 

Y  á  un  escribano  también 
Le  alcancé  con  violencia 
Una  eslocada ,  v  tomó 

El  suelo  por  cabecera. 
En  verdud  ({ue  no  pensé 
Salir  bien  de  esta  refriega , 
Si  no  es  por  un  extremeño 
Que  compasivo  se  llega 
A  guardarme  las  espaldas ; 

Y  yo  de  cólera  ciega  , 

A  cuál  derribo,  á  cuál  matOf 

Y  fiualmeote  hice  puerta 
Para  escaparme  y  salir 
Con  tres  heridas  pequeñas, 

^    El  valeroso  Alejandro 
Me  siguió,  y  en  una  cueva 
Pasamos  aquella  noche, 

Y  antes  que  el  alba  viniera 
Nos  llevaba  un  barquichuelo 
Al  puerto  de  Soiobreña. 
Corrimos  las  Alpujarras, 

Y  en  la  villa  de  Alcolea 
Nos  hallamos  sin  dinero 
Ni  cosa  que  lo  valiera. 
Entramos  en  una  casa , 

Y  á  ana  señora  de  prendas , 
Con  una  industria  muy  rara, 
La  quitamos  en  moneda 
Basta  cuatro  mil  ducados, 
jQne  DO  fué  muy  mala  presa? 
Campamos  algunos  dias 
Haciendo  tantas  vilezas, 
Que  todo  nuestro  cuidado 
Era  espulgar  faldriqueras. 

A  Cartagena  \ol\imos, 

Y  á  una  pobre  tabernera 
La  quitamos  cien  ducados, 
Ucjáodulu  uicdig  mucriu. 


Llegamos  á  Montegfca, 

Y  en  lo  alto  de  la  sierra 
Hallamos  á  no  sacerdote 
Que  pasaba  en  una  yegua 
Caballero,  y  lo  metimos 
En  lo  áspero  de  una  breña; 
Al  tiempo  de  registrarle 
Compasivo  se  lamenta , 
Diciendo :  —  No  roe  matéis. 
Amigos,  que  yo  quisiera 
Traer  á  vuestro  servicio 
De  este  mundo  la  riqueza : 
Veis  aqui  dos  mil  ducados.  — 

Y  en  pago  de  su  fine/a 
Lo  dejamos  maniatado 
Sin  alguna  resistencia. 
En  el  monte  de  Archidona 
Cogimos  una  calesa 

Co«  un  caballero  noble 

Y  una  señora  discreta; 
Llegúeme  á  él  y  le  dije  : 

^  baje  usted  al  punto  á  tierra , 
Que  quiero  que  me  coníiese 
El  oro  y  plata  que  lleva.— 
Sacó  al  punto  una  uistola. 
Para  tirarme  con  ella. 
Mas  DO  quiso  la  fortuna 
Que  diese  lumbre  la  piedra ; 

Y  arrojándome  atrevida, 
Con  iuDumana  fiereza 
Le  di  cinoo  puñaladas, 

Y  la  señora  se  queda , 
Viendo  la  triste  desgracia , 
Mas  pálida  que  la  cera , 
Que  podrían  sus  suspiros 
Ablandar  las  duras  peñas. 
Enierneciónie  su  llanto, 

Y  mi  compañero  llega 
A  despojarla,  mas  yo 

Le  dije  que  no  lo  hiciera ; 

Y  volviendo  al  caballero. 
Le  hallamos  en  la  maleta 
Ochenta  y  cuatro  doblones, 
Con  mas  de  ciento  y  cincuenta 
Ducados  en  calderilla, 

CoD  alguoa  plata  entre  ella. 
Recogiinoslo,  y  al  ponto. 
Caminando  á  toda  priesa, 
Entramos  eh  el  rio  Gordo» 

Y  la  íusticia  aue  llega , 
Donde  sin  pouer  valemos 

«Nos  aprisionan  y  cercan 
En  un  mesón ,  j  entonces 
Mi  compaiVro  intenta 
Defenderse,  roas  no  pudo 
Porque  el  pecho  le  atraviesan. 
Con  el  trabuco  yo  sola 
Hice  tanta  resistencia, 
Que  para  prenderme  hubo 
Muertos  y  heridos  cincuenta. 
Finalmente  roe  apresaron , 

Y  maniatada  me  llevan 
A  la  ciudad  de  Granada , 
Donde  la  justicia  recta 
Castiga  haciendo  justicia. 
Para  que  tomen  enmienda. 
Me  sacaron  á  la  vista , 

Y  yo  puesta  en  la  presencia 
De  tantos  señores  nobles 

Que  mandan ,  rigen ,  gobiernan , 
Confesé  todas  mis  culpas 
Como  referidas  quedan , 

Y  postrada  de  rodillas 
Les  dije  desta  manera  : 
—  Señores,  yo  soy  mujer, 

Y  mí  nombre  es  Espínela» 
De  esclarecido  linaje.  — 
Con  que  la  Sala  se  queda 
Suspensa ;  roas  luego  al  pumo 
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Me  leyeron  Ja  senteitcia 
De  qae  pa^oe  en  an  garrote 
Las  cometidas  ofensas, 

Y  pasados  los  tres  dias, 

A  voz  de  pregón  me  HeYan 
Hasta  la  plaza  Mayor, 
Donde  la  muerte  me  espera. 

Y  ya  puesta  en  el  suplicio 
Pidiendo  al  Señor  clemeDcia, 
lofoqné  á  la  Virgen  pura 
Didéndola  :  —  iSacra  Reina, 
Madre  de  misericordia, 
Dulce  y  abogada  nuestra ! 
Suplicadle  á  vuestro  Hijo , 
Que  por  su  amor  me  conceda 
El  perdón  de  mis  pecados...— 
Esto  dijo,  y  con  violencia 
Llegó  la  homicida  parca, 

Y  el  cuerpo  sin  alma  queda. 
Escarmentad,  pecadores, 
Mujeres,  vivid  alerta, 

gae  á  quien  anda  en  malos  pasos, 
ste  es  el  Uo  que  le  espera. 

(Etpinela,  Pliego  suelto.) 
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nUUCISCO  ESTEBAN  EL  GUAPO,  NATURAL  DB  LA  CIUDAD 

DVLUCEIfA.—  f. 

{Anónimo,) 

Tiemble  de  mi  nombre  el  mundo « 

Y  estremézcanse  los  vientos , 
Atemorícese  el  orbe 

Y  los  bombrcs  mas  sob^bios; 
Porque  si  digo  quieu  soy , 
Tengo  formado  concepto 
Que  no  hay  valiente  ninguno 
A  quien  yo  no  cause  miedo. 
No  vale  nada  Benet  * , 

Mi  Corrales ,  ni  Escobedo , 
Ni  Escábias,  ñi  Pedro  Gil, 
Ni  Gordillo ,  ni  Juan  Bueno, 
Pedro  Pooce ,  ni  Carrasco , 
Sebastian  Gil ,  ni  Cañero , 
Ni  menos  Martin  Muñoz , 
Porque,  aunque  valientes  (uérOD» 
A  vista  de  mis  arrojos 
Sus  hechos  se  oscurecierou. 
.  Pero  ¿  para  qué  me  canso , 
Si  soy  tigre  en  lo  soberbio , 
Si  león  en  valentía , 

Y  una  flera  en  lo  sangriento? 
Francisco  Esteban  me  llamo, 

Y  arrogante  considero 
Que  tendrán  todos  bastante 
rara  ver  que  todo  es  cierto. 

En  la  ciudad  de  Lucena , 
Cuyos  timbres  van  de  aumento 
Por  su  clima  y  por  sus  hijos. 
Dándoles  Céres  sustento. 
Dándoles  Marte  valor 

Y  Minerva  lucimiento : 
En  esta  noble  ciudad 
Naci  de  padres  gallegos , 

Y  porque  me  ejercitase. 
Aun  olicio  me  pusieron; 
Has  el  maestro  me  di6 
Una  zurra  por  travieso , 

Y  le  apedreé  la  puerta 

^  Saliéndome  al  punto  huyendo; 

Y  en  la  ciudad  de  Jaén 

He  dieron  plaza  en  un  tercio. 
A  Cataluña  pasé 
A  mi  Monarca  sirviendo. 
Donde  tomando  las  armas 
Dice  tan  notables  hechos , 
Que  alcancé  á  muy  pocos  dias 
El  empleo  de  sargento  - 


Lo  serví  unos  once  meses , 

Y  sobre  dos  que  se  huyeron 
Me  ultrajó  mi  capitán 
Adonde  lodos  lo  oyeron  : 
Yo ,  que  soberbio  miraba 

A  cualquiera  con  desprecio. 
Lo  desafié  una  noche » 

Y  á  dos  cabjs  mandó  luego 
Me  prendan ,  y  á  cuchilladas 
Hice  que  fueran  huyendo. 
Pasé  á  Alicante ,  á  ocasión 
Que  hablan  llegado  ai  puerto 
Cas  galeras  de  Cerdeña , 

Y  en  ellas  mi  plaza  siento , 
Donde  hallé  muchos  amigos 
De  Lucena ,  y  con  aliento 
Pasamos  á  Cartagena , 
Donde  una  noche ,  siguiendo 
Los  pasos  de  mi  fortuna , 
Con  una  mujer  me  encuentro, 

Y  un  chimiillo  de  In  mano , 
Que  me  dijo  :  —Caballero, 
Aqueste  hombre  me  persigue, 
Ponga  usted  á  ello  remedio. — 
Dijele  :  — Señor  liidalgo , 
Tenga  usted  mas  miramiento, 

Y  con  las  pobres  mujeres 
Nunca  se  pa¿e  á  ser  necio. — 
Respondió  que  no  quería , 

Y  que  á  mí  Á  qué  me  iba  en  ello? 
Blas  con  un  tercerolazo 

Le  di  la  respuesta ,  á  tiempo 
Que  la  mujer  por  delante 
Se  puso ,  la  paz  pidiendo ; 

Y  hombre ,  mujer  y  muchacho 
De  un  tiro  quedaron  muertoe. 
Detiréme  á  mí  galera , 

Y  después  por  mi  provecho        ' 
Di  en  tratante  de  tabaco: 
Corrí  de  Valencia  el  reino , 

Y  volviendo  á  Cartagena , 
El  Gobernador  severo , 
Viendo  el  fraude  que  yo  hacia , 
Me  sale  armado  al  encuentro , 

Y  entrándose  en  mi  posada , 
Me  cogen  y  llevan  preso. 
Mas  sucedió  en  mi  favor 
Bailarse  allí  Juan  Romero , 

Y  como  hijo  de  la  patria , 

Fué  en  los  arneses  tan  diestro, 
Que  los  guardas  y  alguaciles 
Iban  cual  moscas  huyendo. 
Quedáronse  los  caballos 

Y  las  cargas  eu  empeño, 
Porque  me  las  embargó 
El  Gobernador ,  diciendo 
Que  ya  que  no  me  prendía , 
Que  me  cortaba  los  vuelos. 
Supe  Que  en  su  casería , 
De  muías  habia  un  juego , 
Que  estaban  dándolas  verde ; . 
Se  las  quité,  y  al  momento 
Le  escribí  que  las  tenia , 
Para  recobrar  el  precio 

De  los  caballos  y  cargas; 
Mas  metióse  en  este  empeño 
El  cualralvo  que  se  hallaba 
En  esta  ocasión  al  puerto. 
Me  volvieron  lus  caballos 

Y  luego  un  vale  me  hicieroo* 
A  Málaga  di  la  vuelta, 

Y  por  ella  me  paseo; 
Donde  supe  que  campaba 
Boca-Negra ,  y  con  aliento 
Lo  desafíe  uha  noche  : 
Salimos  donde,  riñendo, 

§ucdó  herido  mi  contrario, 
quise  dejar  el  duelo 

Uiista  que  M  bubo  curado; 
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T  jiegond»  vex  al  puosto 
Salimos ,  donde  uuedd 
De  mi  falor  saiisreclio, 
Paes  seganda  vez  llevó 
Agujereado  el  pellejo. 
Futme  á  Granada ,  por  ver 
Ud  liombre  á  miien  fama  dieron 
Del  Guapo  de  Saoiaella , 

Y  sin  reparo  busauélo. 
Lo  saqué  desaOado, 

Y  á  ios  primeros  encuentros 
Pidió  confesión ,  y  yo 

Me  ausenté  al  punto,  sabi^mlo 
Que  me  l>uscaba  la  Sala 
Con  recalo  y  con  anhelo. 
Me  fui  por  liii  á  la  corte , 
Donde  en  tres  meses  riñeron 
Seis  guapos  en  desafio 
Conmigo,  en  sitios  diversos. 
D.le  una  vuelta  á  Lucena , 

Y  desde  alli  pasé  al  reino 
De  Jaén ,  donde  casé 
Por  tener  algún  sosiego. 
Mas  i'n  las  carnicerias 
Sucedió  un  donoso  cuento , 

Sue  un  garduño  de  las  bolsas 
)a  la  mano  metiendo 
Para  agarrarme  la  mia ; 
Mas  yo  con  mucbo  silencio , 
Con  el  rejón,  dije  :  —Amigo, 
Remedíese  con  ar^uesto  — 
Le  eclié  las  tripas  afuera, 

Y  luego-con  paso  lento 

Me  ful;  y  de  alli  las  Justicias 
Sobre  unas  cargas  ({uisieron 
Descaminarme;  mas  yo 
Hice  que  fuesen  huyendo. 
Con  eriabaco  y  la  sal 
Tuve  mi  mantenimiento, 

Y  por  ser  Jaén  gran  charco 
Oh'O  busqué  mas  pequeño. 
I'jilónces  me  mudé  á  Cabra» 
Kn  donde  estuve. viviendo, 

Y  con  oíros  alentados, 
Viujes  hacia  al  Puerto , 
Donde ,  sin  sacar  despacho , 
Todos  fueron  tan  atentos » 
Que  nunca  tuve  embarazo. 
Ni  los  que  conmigo  fueron. 
Me  pase  á  Cádiz  un  dia , 
Donde  4  cierto  almacenero 
Once  c;)rg9S  de  tabaco 
Compré,  con  mis  compañeros. 
Hubo  soplo,  y  al  salir, 
Descuidados  nos  cogieron  : 
Vendiéronse  los  caballos 

Y  añedimos  sin  remedio* 
Dejié  pasar  unos  días , 

No  muchos ,  y  al  cabo  de  ellos , 
Con  las  armas ,  en  la  casa 
Del  Gobernador  me  entro. 
Eché  la  llave  y  subí 
Mi  trabuco  previniendo , 

Y  dije  :  ^Señor  hidalgo , 
Yo  vengo  por  el  dinero 
Que  importaron  los  caballos 

Y  las  cargas ,  porque  es  cierto 
Que  estoy  tan  pobre ,  que  ya 
Casi. qué  comer  no  tengo ; 

Y  esto  sin  réplica  sea, 
Porque  yo  vengo  por  ello.— 
El  hombre,  touo  turbado. 
Sacó  al  instante  el  dinero 
En  doblones ,  y  pagó , 

Y  quedamos  después  de  esto 
Amigos  para  otra  vez. 

En  Puerto  Real ,  me  acuerdo 
Que  el  arrendador  de  allí 

Quiso  embaraurmci  y  luego 


<Que  hube  sacado  las  cargas, 
Fuime  á  su  casa  corriendo. 
Pregunté  sí  estaba  en  casa ; 
Las  mujeres  respondieren  : 
---Si,  señor;  mas  vuelva  usted, 
Porque  ahora  está  durmiendo.-** 
Entré  en  una  sala  baja, 
Donde  tenia  su  lecho, 

Y  con  un  tercerolazo        ^ 
Alli  me  lo  dejé  muerto. 
Sucedióme  en  el  camino , 
Que  faltándome  el  dinero , 
En  la  venta  donde  estaba 
Me  reventaba  el  ventero 
Porque  pagara  la  costa, 

Y  pagúela  tan  de  presto , 
Que  á  la  otra  vida  volando 
Se  partió ,  dejando  el  cuerpo. 
Supe  que  Diego  Ruiz 

Y  todos  mis  compañeros 
Pretendían  el  indulto ; 

Por  aquieurme,  inténtelo; 
Mas  el  señor  Presidente 
A  todos  negocia ,  menos 
A  mi ,  pues  dijo  tenia 
Embarazo  para  ello. 
Fui  á  Granada ,  y  en  su  casa 
Con  su  persona  me  encierro. 
Oijo  —  i  qué  se  me  ofrecía?-  -    ■ 
Respondí :  —Señor ,  yo  vengo 
A  saber  por  qué  razón 
Se  me  niega  mi  remedio ; 
Yo  soy  Esteban  el  Guapo, 
Ese  león  que  es  tan  ílcro, 

Y  si  no  voy  indultado , 
Seré  terror  de  este  reino.— • 
Quiso  enviar  dos  criados 

A  la  calle ,  y  estorl)éÍo. 
Dijome  entonces  :  —  ¿En  qué, 
Esteban,  servirte  puedo? -^ 

Y  yo  respondí :  —Señor, 
A  io  que  arrestado  vengo , 
Es  á  pedir  que  se  quemen 

De  mis  causas  los  procesos  .— 

Y  él  replicó :  —Pues,  Francisco, 
Si  ese  solo  es  vuestro  empeño, 
Vedlo ,  que  aquí  á  vuestra  vista 
Los  consume  en  llama  el  fuego; 
Mas  á  Ceuta  por  dos  años 

Por  mi  V  por  vos  iréis  luego.  — 
Fuime  á  Ceuta  por  dos  años , 

Y  en  salidsis  que  se  hicieron. 
Clavé  las  piezas  al  moro, 

Y  como  me  descubrieron  ^ 
Sobre  mi  todos  se  arrojan, 

Y  con  el  agua  á  los  pechos 
Me  embarqué  para  volver 
Al  presidio ;  pero  presto 

Me  enfadé  de  estar  en  Ceuta ; 
Quitóle  el  barco  á  un  barquero. 
Con  que  pasamos  á  EspaÜa 
Seis  o  siete  compañeros. 
Volvime  á  mi  contrabando, 

Y  hallándonos  en  el  Puerto , 
Supe  que  algunos  decían 
Que  sacaba  yo  sin  riesgo 

El  tabaco ,  por  llevar 
Conmigo  gente  de  aliento. 
Tomé  un  saco ,  y  por  las  calles 
Iba  como  un  costalero , 
Diciendo :  —¿Compran  tabaco? 

Y  ningunos  me  tosieron. 
Después  en  Cabra  vivia , 
Públicamente  vendiendo 
Tabaco  y  sal  por  las  calles , 

Y  también  tenia  un  puesto, 
En  donde  vino  vendía 

Sin  pagar  ningnn  derecho. 
Los  serrauos  de  Lucena 
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k  aquella  Tilla  finieron , 
Otieriendo  también  vender , 
Como  yo  lo  estaba  haciendo. 
Entré  y  quebré  las  medidas 
Derramando  por  el  suelo 
El  licor  de  los  pipotes , 

Y  ellos  cuando  lo  supieron , 
Al  puesto  que  yo  tenia 

A  hacer  lo  mismo  se  fueron. 
Acudí  con  la  noticia , 
Cerrando  con  todos  ellos , 

Y  valientes  como  Alcides , 
Con  tal  fuena  me  embistieron, 
Que  lastimado  quedé , 
Poniéndome  en  cura  luego. 
Sopo  el  caso  la  Justicia ,  ' 

Y  cogiéndome  en  el  lecho. 
Ble  llevaron  i  h  cárcel , 

Y  diligencias  hicieron 
Por  privarme  de  la  vida; 
Mas  tuve  buenos  empeños , 

Y  á  las  galeras  de  España 
Me  echan  h  remar  sin  sueldo. 

Y  en  otra  segunda  parle 
Proseguiré  mis  arrestos. 

(FraueUeo  EtUbau,  etc.  Plfcgo  snclto.) 

<  Este  y  los  demts  nombres  que  le  signen  son  de  bandole- 
ros y  sagetos  célebres  por  sn  arrojo  y  costumbres  desaforadas, 
los  cuales  fueron  contados  en  oíros  romances .  ó  puestos  en 
escena  por  poetas  dramiUcos.  A  tal  punto  de  degradación  ha- 
bla llegado  aquel  pueblo  libre,  Ocro  y  caballeroso,  que  en 
tiempos  anteriores  solo  ola  y  cantaba  el  heroísmo  del  Cid  y 
otros  célebres  capitanes  que  derramaban  su  sangre  en  de- 
fensa del  patrio  honor,  t  Qué  diferencia  de  tiempos !  En  unos 
se  entaslasmaba  el  pveoio  con  las  historias  de  Fernán  Con- 
tales, con  las  fébnlas  de  Amadis  de  Caula ;  en  otros  con  las 
leyendas  de  falsos  milagros ,  y  con  los  desafueros  de  Francisco 
Esteban. 

1S52.  ^ 

niAlICttCO  EST¿BAN  EL  GUAPO.  — II. 

(Anónimo.) 

Desde  donde  empieza  Europa 
Hasta  su  término  y  cabo , 
No  campe  ningún  valiente ; 
Escondan  su  espada  y  brazo , 
Tiemblen  al  oir  mi  voz , 

Y  lo  que  mas  les  encargo, 

?oe  con  silencio  me  escuchen , 
les  diré  en  breve  rato 
Del  guapo  Francisco  Esteban 
Lo  valeroso  y  bizarro. 

Ya  saben  que  su  ejercicio 
Era  andar  al  contrabando, 

Y  que  en  toda  Andaiucia 
Los  ministros  le  temblaron , 
Porque  no  jugaba  burlas , 
Mi  hombre  de  malos  tratos 
Alcanzó  á  comunicarle , 
Fuese  bueno,  ó  fuese  malo. 
Dejo  guardas  de  millones 

Y  ministros  de  tabaco , 
Porque  estos  nunca  tuvieron 
Con  Esteban  buen  despacho  : 
Los  soplones,  cuando  andaba 
Por  el  mundo,  eran  contados, 
Porque  se  holgara  encontrar 
Un  soplón  bien  mal  tratado : 
Jamas  llegó  á  pedir  cosa 

Que  no  le  fuera  otorgado. 
Andando  de  aqnesta  suerto 
Con  otros  acompafiado 
Por  Andalucía  y  otros 
Reinos,  vendiendo  tabaco. 
Llegaron  un'dia  á  Cádiz 
En  ocasión  que  diez  barcos 
Desembarcaban  en  tierra 
Tabaco ,  donde  ajustando 

T.  XVI, 


Esteban  cuarenta  cargas 
Pora  él  y  sus  paisanos , 
Salió  por  cabo  de  todos, 

Y  la  iLspaña  atravesaron 
Hasta  llegar  á  Valencia, 
Donde  no  habiendo  despacho. 
Pasó  á  Aragón,  y  una  nncise. 
Junto  &  la  villa  de  Grados, 
Yendo  Esteban  muy  seuuro. 
Tropezó  y  cayó  el  caballo, 

Y  se  lastimó  una  pierna : 
Sus  amigos  lo  llevaron 
Al  lugar ,  y  en  él  quedó 
Para  ser  allí  curado. 
Sus  compañeros  salioron 
Para  después  aguardarlo , 
Llegaron  á  Zaragoza 

Sin  susto,  no  imagiiKUido 
De  que  fuesen  detenidos ; 
Pero  estando  descuitiudos , 
Llegaron  mas  de  cíen  lionibro# 

Y  el  Gobernador  por  cabo. 
Les  embargaron  las  cargas, 
Diez  de  ellos  aprisionaron , 
Los  demás,  puestos  en  fnga, 
Mny  en  breve  se  escaparon. 
Llevan  los  diez  á  la  cárcel, 

Y  las  cargas  v  caballos 
Los  llevaron  a  la  plaza 

Y  al  pregón  se  dosparliaron. 
Ilcparlíó  el  Gobernador 
Enlre  guardas  y  escribanos 
La  cantidad ,  y  ¿  sn  casa 

l.a  mayor  parle  ha  llevado. 
Vamos  ahora  á  los  presos , 
Que  al  tiempo  que  les  tomaron 
Declaración ,  fué  forzoso 
Que  confesasen  de  llano , 
Diciendo :  —Francisco  EstétMio 
Es  de  las  cargas  el  amo, 

Y  si  es  (]ue  ¿  saberlo  llega , 
Lo  sentirá,  que  es  un  rayo.  — 
Replicó  el  Gobernador  : 
—¿Eso  decis?  Pues  es  claro 
Que  si  llegara  á  cogerlo 

Lo  pusiera  enlre  dos  palos; 

Y  SI  no,  si  acaso  hay 

Quien  me  lo  ponga  en  las  manos. 

Mil  doblones  le  prometo , 

Solo  por  ver  ese  rayo 

En  mi  presencia,  que  tiene 

El  mundo  atemorizado. 

Oyen  los  presos  el  dicho « 

Y  al  punto  un  propio  enviaron , 
Noticiándole  á  Francisco 
Cuanto  el  juez  habla  hablado. 
Tomó  la  carta  y  leyóla 
Dentro  la  villa  de  Grados, 

Y  bueno  de  sus  achaques 
Tomó  armas  y  caballo, 

Y  partiendo  á  Zaragoza , 
Dispuso  un  hecho  bizarro ; 

Y  fué ,  que  á  las  doce  en  punto 
Del  dia ,  sin  mas  reparo . 

Se  fué  á  la  casa  de  un  cura , 

Y  con  política  hablando. 
Le  dice  que  le  acompañe 
Sin  dilación,  que  le  na  dado 
Uu  accidente  a  un  amigo 

Y  es  preciso  confesarlo ; 

Y  sepa  que  tiene  haberes , 

Y  es  fuerza  que  baga  inventario  | 
Porque  de  todos  sus  bienes 
Haga  finiquito  y  mando. 
Siguióle  el  Cura  de  prisa , 

Y  buscando  un  escríDano 

Y  nn  alcalde,  se  salieroo 
A  la  calle  todos  cuatro, 
Cura ,  Escribano  y  Alcalde, 

U 


570 


ROMANGEKO  GENERAL. 


Y  shi  caer  en  el  cliasco  , 
Siguen  á  Esiéban  y  llegan 
Con  el  paso  acelerado 

'  A  cas  del  Gobertiador 
Los  tres,  sin  pensar  el  caso. 
Llegó,  y  tocando  á  la  puerta , 
Un  criado  se  ha  asomado 
A  la  ventana ,  y  le  dice  : 
—Avisa  presto  á  tu  amo ; 
Diie  que  quieren  hablarle 
Cuatro  personas  de  gariio.-^ 
Subió  el  paje  y  se  lo  dijo, 

Y  el  Gobernador  bajando 
Los  recibe  en  una  iala , 

Y  con  política  hablando « 
Les  hizo  los  cumplimientos ; 
Mas  Francisco  con  cuidado 
Las  puertas  de  dicha  sala 
Cerró,  y  las  llaves  lomando 
Metiólas  en  su  bolsillo , 

Y  su  trabuco  montando , 
Ha  dicho  al  Gobernador  : 
^Por  saber  que  ha  deseado 
Ver  Useñoría  &  Esteban » 

Y  que  le  tiene  mandado 

A  aquel  que  se  lo  entregare , 
Mil  doblones ,  me  ha  obligado 
A  ponerme  en  su  presencia 

Y  a  obedecer  su  mandato. 
Ahi  le  traigo  un  confesor , 
Uu  alcalde  v  escribano ; 
Uno  para  el  testamento , 
Otro  para  el  inventario , 

Y  otro  para  ({ue  sus  bienes 
Disponga  como  cristiano , 
Porque  sé  que  á  Useñoría 
Mortal  accidente  ha  dado , 

Y  porque  salve  su  alma 
Esta  prevención  le  traigo  : 
Esto  ser&  si  me  niega 

El  dinero  que  ha  mandado, 

§ue  juzgo  son  mil  doblones: 
también  lo  que  montaron 
Los  caballos  y  las  cargas, 

Y  por  los  aprisionados. 
Despácheme  cuanto  ¿ntes, 
Porque  yo  no  estoy  despacio, 

Y  estos  señores  querrán 
Ir  á  descansar  nn  rato. 

Yo  no  querré  nada  menos, 

9ue  be  venido  caminando 
oda  esta  noche  pasada 
Por  darle' este  deseado 
Gusto  á  Usía ,  y  juntamente 
X  obedecer  su  mandato. 
No  haya  excusa  en  lo  que  pido; 
Si  la  hay,  ¡  por  los  sagrados 
Cielos,  que  con  mi  rejón 

Y  este  cometa ,  este  rayo, 
Volcan  seré  que  os  abrase 
Dentro  de  este  mismo  cuarto !  • 
Aqui  remató  Francisco : 

Y  el  Gobernador,  temblando. 
Le  respondió  que  al  instante 
Seria  todo  pagado. 

Y  sin  detenerse  en  nada 

Fué  á  un  escritorio,  y  sacando 
£o  oro  todo  el  dinero , 
Metió  Francisco  la  mano, 
Diciendo :  — Ajuste  primero 
El  precio  de  los  caballos, 
Que  el  tabaco  vendrá  hn^go. 
Pues  no  lo  traigo  ajustado. — 

Y  dice  el  Alcalde  :  —Amigo , 
iValdria  cada  caballo 
Cincuenta  reales  de  á  ocho?— 

Y  Esteban  le  dijo  :—  \  Pasol 
Menos  de  sesenta  pesos 

Ro  lomaré  ni  un  ochavo ; 


Y  aquesto  es  anos  con  otros, 

Y  aun  cortesía  le  hago 
AI  señor  Gobernador, 

O  le  meteré  en  cuidado. — 

Y  el  Gobernador  ie  dijo  : 

— Aquí  está  el  montón ,  contadlo.— 
Apartan  la  cantidad , 

Y  entran  en  la  del  tabaco. 

Le  dice  el  Alcalde :  —Amigo, 
¿Se  ha  de  ajuslar  libreado? 
—Si ,  señor,  responde  Esteban. 
—Pues  bien ,  sea  á  real  de  á  cuatro 
Cada  libra.— No,  señor ; 
De  doce  reales  abajo 
Ño  lo  doy,  que  lo  tenia 
A  ese  precio  despachado.-* 

Y  cuando  lodo  el  dinero 
Esteban  vio  numerado. 
De  ios  caballos  y  cargas. 
Dijo  :  — Solo 4o  mandado, 

gue  juzgo  son  mil  doblones, 
B  ahora  lo  que  aguardo , 
Pues  no  es  justo  &  que  falto 
Un  hombre  de  tanto  garbo 
A  su  palabra;  y  por  lin , 
A  mis  amigos  amados 
Tres  leguas  de  la  ciudad 
Espero  sin  intervalo, 
Porque  si  no ,  les  prometo 
Al  Cura  y  al  Escribano , 
Alcalde  y  Gobernador , 
Que  sus  vidas  serán  pago, 
Porque  al  ri||(or  de  mi  furia 
No  habrá  quien  le  ataje  el  paso. 
Temblando  el  Cura  y  Alcaide  » 
Gobernador  y  Escribano , 
Le  dicen  vava  con  Dios, 

gue  van  todo  á  ejecutarlo, 
stéban  salió  á  la  calle, 
Quedándose  todos  cuatro 
Pasmados  de  la  osadía 

Y  hecho  tan  desaforado. 
Alcalde,  Escribano  y  Cura, 
Al  Gobernador  dejando. 
Se  salieron  á  la  calle 

Y  á  la  cárcel  van  de  paso  : 
Echaron  fuera  los  presos 
Libres  de  todo  despacho. 
Hubo  noticias  muy  ciertas. 
Que  al  Gobernador  corando 
Estuvieron  mas  de  un  mes , 
Del  susto;  y  á  Kslébau  naso, 
Que  asi  que  sus  companeros 
A  su  presencia  llegaron , 
Les  contó  lo  sucedido, 

Y  quedaron  admirados. 
Todos  á  voces  decían  : 
•—¡Viva  el  acole  de  guapos! 
¡Viva  quien  tiene  en  el  mundo 
Sus  hechos  tan  laureados, 

Que  DO  ha  de  haber  quien  iguale 
A  su  rigor  temerario  I  — 
Entrególe  á  cada  uno 
Esteban ,  para  un  caballo , 

Y  el  dinero  de  las  cargas 

Lo  partieron  como  hermanos , 

Y  también  los  mil  doblones 
Que  tomó  por  ser  mirado. 
Se  pasó  á  (a  Andalucía , 

Y  este  caso  divulgado 

Fué  en  la  ciudad  de  Sevilla, 
Dándole  todos  mil  lauros. 
Confesando  de  que  Esteban 
Fué  solo  del  mundo  el  guapo, 

Y  en  otra  tercera  parle 
Referiré  un  caso  extraigo, 
Que  en  las  historias  no  se  halla 
Otro  que  iguale  en  lo  raro; 
Pues  osadamente  quiso 
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Exponerse  i  one ,  encerrado 
Eli  la  ciudad  de  Granada « 
Uano  le  habieran  echado ; 
Pues  eo  casa  el  Presidente » 
Con  arrojo  temerario , 
S»e  metió;  pero  su  brío 
Le  aac6  bleo  de  este  caso. 

{FírneUcú  EttébM^  ete.  Pliefo  taelto.) 


4333. 


l^ 


fBMiaaOO  ESTABAN  EL  60AP0.  —  lU. 

(Anótiimú.) 

Santo  Cristo  de  la  Luz, 
SeAor  de  cielos  j  tierra. 
Desatad  mi  torpe  labio 

Y  dad  vigor  á  mi  lengua , 
Mientras  la  tercera  parte 
Cauto  de  Francisco  Esteban. 

Los  que  blasonan  de  guapos 
Oigan,  escuchen  y  atieiidau 
La  baiaBa  mas  prodigiosa 
Que  en  las  edacles  se  cuenta. 
Alcanzó  á  saber  Francisco « 
No  sin  alguna  certeza. 
Cómo  Don  Pablo  Diamante , 
Presidente  de  la  excelsa 
Sala  del  crimen,  babia, 
A  quien  le  mate  ó  le  prenda , 
Ofrecido  cien  escudos; 
Que  información  tiene  hecha 
De  sus  notables  arrojos , 
Valentías  y  proezas. 
Con  cuya  noticia,  al  punto 
Previno  con  grau  presteza 
Sos  armas,  y  en  un  caballo 
A  Granada  dio  la  vuelta , 

Y  entró  por  el  Triunfo ,  ^  tiempo 
Que  están  tocando  á  la  queda. 
Upgó  á  casa  de  Don  Pablo , 

Se  desmontó .  y  de  la  rienda 
Entró  el  caballo  alH  dentro , 

Y  con  notable  advertencia, 
Por  estar  mas  i  su  salvo , 
Cerró  la  pueria  primera . 
Uegó  al  portón ,  y  tocando 
Cuatro  ó  seis  golpes  apriesa , 
Ha  salido  un  paje  i  abrir , 

Que  á  diez  y  ocho  afios  no  llega , 
Diciendo  :  —¿Quién  esquíen  llama?- 
Respondió  con  diligencia : 
^Dile,  niiío,  á  tu  sefior. 
Que  aqui  esiá  Francisco  Esteban; 

Y  mira  que  vengas  presto , 
Porque  aguardo  la  respuesta.^ 
Llevó  ft  su  amo  el  recado, 

Y  al  oirlo  se  le  hiela 

La  sangre ,  y  el  corazón 
Palpita,  y  su  pecho  tiembla ,      ^ 

Eue  aunque  no  le  ha  visto  nunca, 
ibe  quién  es,  y  recela. 
Se  quedó  un  rato  suspenso , 

Y  ya  recobrado,  piensa 
En  lance  tan  apretado ; 
Pero  duda  que  se  atreva 

Un  hombre  con  tantas  causas 
A  entrar  en  su  casa  mesma. 
Le  manda  que  suba  arriba : 
El  paje  baja  y  le  lleva 
Donde  su  señor  le  aguarda ; 
Mas  aunque  subió  de  priesa, 
Dejó  el  postigo  cerrado , 
Sin  que  nadie  lo  adviniera, 
nejando  el  caballo  dentro 
De  la  una  y  la  otra  puerta. 
Asi  que  entró  por  la  sala 
Donde  Don  Pablo  le  espera  i 
Diestro,  liberal  y  pronto 


Se  le  quitó  la  montera. 
Don  Pablo  lo  miró  atento 
De  los  pies  á  la  cabeza , 

Y  con  notable  recato 

Le  dijo  :  —Siéntate ,  Esteban , 
Que  quiero  que  de  tu  vida 
Me  des  relación  extensa , 
Porque  dudo  que  tus  hechos 
Sean  como  me  los  cuentan.— 
DIjole  Esteban :  —Señor, 
Si  he  de  estar  en  su  presencia , 
Sentado  no  lo  he  de  nacer, 
En  pié  estaré,  que  es  decencia.— 
Replicó  segunda  vez : 
—Buena  política  observas : 
Siéntate;  yo  te  lo  mando, 

Y  es  mi  gusto  que  obedezcas.— 
Sentóse ,  diciendo  airoso  : 

— Perdone  mi  inadvertencia. 
— ¿Tienes  padrea—dijo  entóneos 
Don  Pablo ,  y  fué  la  respuesta  : 
—Sí,  señor;  vivo  es  mi  padre. 
Pobre,  humilde,  porque  eutieiuta 
Que  es  la  causa  de  que  yo 
Ande  de  aquesta  manera. 
•■-¿Tienes  madre?— No,  señor; 
Dios  la  perdone,  ya  es  muerta. 
—¿Tienes  hermanos?—  Tres  tengo, 

Y  a  mí  los  tres  se  sujetan. 

—  ¿  Dónde  casaste?— Y  él  dice 
€on  arte  y  no  sin  \iveza  : 
—En  la  ciudad  de  Jaén , 

Que  es  de  sn  reino  cabeza. 
Cupido  me  hirió  de  amores « 

Y  lo  logró  de  manera 
Que  recibí  por  esposa 

A  la  mujer  mas  dispuesta  ' 

gue  ha  nacido  en  muchos  siglos 
o  valor  y  gentileza  : 
Maria  Josefa  se  llama , 

Y  muy  servidora  vuestra. 

—  ¿  Tienes  hijos  ?  —Sí ,  señor. 
Una  hija ,  y  desempeña 

A  su  padre  y  á  su  madre 
En  lo  hermosa  y  lo  discreta. 
—¿Qué  edad  tienes?— Y  responde : 
—Con  muy  poca  diferencia 
Tengo  yo  treinta  y  dos  años. 
Como  mi  persona  muestra.  - 

Y  por  ultimo,  señor. 

No  porque  el  riesgo  me  estrecha. 
Ni  porque  el  temor  roe  obliga 
A  venderos  la  flneza , 
A  tus  pies  estamos  todos 
Con  muy  rendida  obediencia. 

—  Dios  te  guarde ,  que  me  obligas 
Con  atención  tan  discreta ; 

Y  cree  que  ya  te  he  cobrado 
Gran  voluntad ,  y  me  pesa 
Que  un  hombre  de  tu  valor. 
Como  dice  la  experiencia , 
Viva  como  fiera  norrible. 
Siendo  estrago  de  esta  tierra, 
Sin  temer  ¿  la  justicia 

Ni  al  cielo  que  te  tolera. 
Reforma  tu  vida ,  amigo , 
Que  recelo  no  la  pierdas 
O  á  manos  de  la  justicia , 
O  al  rigor  de  una  escopeta.— 
Esteban  reconoció 

gue  le  trata  con  cautela^ 
n  las  razones  que  he  dicho. 
Por  detenerle  con  ellas, 
Por  si  vienen  los  ministros, 

Sue  por  instantes  espera 
ara  rondar  la  ciudad , 

Y  lograr  la  diligenda 
De  prenderle ;  |)ero  dló 
Eata  vea  el  gol|)e  en.piedrai 
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Porque  Frtndseo  teota 
Aifguradaí  las  pnerlas. 

Y  con  desciiMo .  eii  la  calle 
Un  amisto  de  Lucelia, 

Üue  conforme  Iban  lleearulo 
LosminisirDS  i  la  pneria, 
Le  dieen  c6mo  tenían 
A  precisa  diligencia, 

Y  eae  hombre  fi  su  llamada 
Respondía  por  una  reja 
Volviesen  por  la  mañana , 
Oueno  se  abrían  las  puerlas, 
Porque  sn  señor  tenia 
Destemplada  la  cabera , 

Y  con  lan  buen  expediente 
Todoi  se  van  j  le  dejan. 
Estaban,  mn;  snbnoso, 
Ujo ,  Talto  de  paciencia  : 

— Sefior  Don  Palilo ,  es  predio 
El  que  Useflorla  enlienila 
Que  so;  como  et  cirujano 
r. —  u.  -t„ffr»áo  nlguna  vena, 


o  daud 


nía  I 


t*  sangre  un  golpe  le  pega. 

Yo  solo  vine,  señor, 

A  que  haga  horrar  las  letras 

?ue  conira  mi  llene  escrilas; 
también  quiero  que  sopa 
?oe  he  veiitdo  i  Enplicar, 
no  i  pedirlo  por  tuerza. — 
Viéndose  pues  precisado, 

Y  que  los  suj^os  no  lleg;in , 
Hito  cuanto  le  pedia , 

Alli  mismo  en  su  |>resencía, 

Uiciéndole  :  —Ya  eeiis'libre, 

SI  me  prometes  la  enmienda  : 

Híra  tus  oblígacioiKS , 

Que  sentiré  que  te  plerdss.— 

Esto  dijo,  j  le  pregunta , 

Con  mas  miedo  ijue  vergüenzt, 

A  lo  cual  respoiidiú  Esteban 
Con  grandísima  frescui'a  : 
^^^uatro  pistolas  pequeiíss 
Aquí  traigo ,  si  le  gustan 
A  Isla,  sírvase  de  eHai. 
Para  que  de  mi  se  acuerde 
Cuando  i  su  vista  las  tenga.— 
Don  P  aillo  le  presen  tú 
De  i  vara  dos  escopetas 
Con  las  llaves  granadinas, 
Los  cañones  de  Valencia , 
De  futo  marlll  las  cajas 

Y  de  bronce  las  baquetas, 
De  plata  lersa  y  bruñida 
Los  Duntos  y  abrazaderas. 
Uaiidó  ücín  Pablo  que  al  punto 
Aderezasen  la  cena  : 
Cenaron ,  j>  lueao  manda 

Qne  en  una  alcoba  peqneña , 
Como  i  su  misma  persona, 
f^  pongan  la  cama  i  Ksléban, 
Has  él ,  que  tiene  enemigos , 
Como  es  justo  que  no  duerma, 
Hetiú  tamaño  en  su  pecho, 

Y  en  su  interior  dijo  :  — Venia 
Primero  la  obligación 

Axles  que  la  conveniencia. — 

Y  asi ,  seco  j  desaiirido , 
Luego  al  Insianle  cnmíenza 
A  desjiedirse  Francisco 

De  Don  Pablo  y  Doña  Elena, 
De  criados  y  criadas , 
Cuantos  en  casa  se  «[bergan, 

Íue  quiere  que  participeu 
odos  de  tu  Eentileía. 
Acompáñele  Don  Pablo 
Iluta  que  llegó  i  la  puerta, 
Adonde  vUo  el  caballo 


Con  otras  cuatro  eseopetii. 
Dijo  Francisco,  suspenso  : 
—  ¡Bien  he  salido  de  aqaestal— 

V  el  amigo  de  la  calle. 
Porque  no  lo  conocieran , 
Se  retiró  cuando  oía 

Que  iban  abriendo  lus  puertas; 
Con  que  i  la  villa  de  Cabra 
Partieron  con  gran  presteza. 
DoD  Pablo  no  se  acostó, 
Porque  pensando  en  la  BetU 
Estovo  tuda  la  noclie 
Con  su  esposa  Doña  Elena. 
Los  criados  asu atados 
Del  mismo  modoie  quedan, 

V  habiendo  ja  amaiwcldo, 
Los  ministros  se  prewntan 
A  Don  Pablo,  j  le  preguntan 
Si  esiji  bueno ,  y  por  respuesti 
Les  dijo  liabia  pasado 

Una  iioclie  no  muj  buena. 
Porque  ba  tenido  ci 


. i,  y  que  liccLicia 

Llevaba  para  Indultarse, 

Y  también  doi  escopetas 

Ke  el  capitán  del  aicirar 
presentó  con  largueza. 
XOué  señas  tiene T  preguntan ; 

Y  les  responde  ;  —Son  eilas: 
El  es  liombre  de  dos  varas, 
Rojo ,  y  la  barba  algo  negra , 
El  rostro  muj  apacible , 

Y  la  vista  placentera; 
Político,  cortesano, 

Y  con  muchas  agudesas, 
Que  para  informarme  de  él 
Hice  muy  bastantes  pruebas. 
Ks  un  segundo  Pulgar, 

Que  en  Granada  nombre  <le]a 
Por  la  acción  tan  ati'evida 

fue  en  mi  casa  tiene  hecha. 
I  es  hombre  sin  segundo 
En  valor;  Torta  lena. 
Cortés,  como  temerario, 

Y  agudo  sin  com|ietencia. 
No  me  pesa  balirrlo  visto, 
Aonqne  asustado  me  deja, 
Poique  tal  brio  y  despejo 
No  <'S  potible  que  otro  ti-iiga. 

Y  t  fe  que  siento  eu  el  alma 

Que  un  hooibre  de  tales  prendas. 
Entre  riesgos  y  peligros , 
Ande  de  aquesia  manera,—     ■ 
Todos  quedaron  absortos 
De  acción  tan  rara  y  tan  nueva ; 

Y  seguiré  p»  o'ra  parle 
Reliriendo  sus  proeras , 
81  generosos  p^donan 

Lu  faltas  que  aquestas  llevan. 

tfmdtet  BiUin ,  rte.  Pllet*B« 


1354.    •^ 
ruNCisco  istíbák  el  GOAro.  • 

(itNMsM.) 

I  Oh  soberano  Señor, 
Que  sustentáis  tierra  y  cielo  I 
Gulwniatl  mi  rudo  estilo , 
Dad  luz  i  mi  entendimiento 
Para  que  rererir  pueda 
A  mt  auditorio  discreto 
Del  guapo  Francisco  Kslúlian 
El  mas  valerosoarreíto. 

En  la  ciudad  di-  Anlciinera , 
El  Corregidor  sabiendo 
Lo  quti  sucedió  en  GriMilat 
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Al  panto  dc.cnactió  un  pHego , 
Que  al  (jue  Lsléban  le  entregara 
Le  üartd  dos  mil  pesos. 

Y  Estéhao ,  luego  al  iiislaiiio 
Que  esle  caso  le  dijeron , 
Alriliuyéndolo  á  cbaiiza. 

No  1)1/0  caso,  suponiendo 
Todas  sus  causas  borradas  : 
Dióle  el  corazón  un  vuelco, 
Qué  diría  de  él  la  fama 
Si  esta  noticia  icniendo  , 
No  se  arrojaba  animoso ; 

Y  dentro  de  si  diciendo  : 
—¿Dónde  cslá  el  valor,  Esteban?— 
Sus  armas  previno ,  y  luego 

En  nn  lijéro  caballo 
Toro6  el  camino,  y  resuello 
A  la  ciudad  de  Antequera  ^ 
Disfrazado  y  encubierto 
A  eso  de  las  oraciones 
Llegó  sin  temer  al  riesgo. 
Fué  á  ver  al  Corregidor, 
Llamó  á  la  puerta,  y  saliendo 
Una  cri;ida ,  le  ha  dicho  : 
— Dlle  á.lu  señor,  (lue  un  pliego 
Le  traigo  de  cómo  tiene 
A  Francisco  Esteban  preso, 

Y  (|ue  si  me  hace  el  gusto, 
Entraré,  porque  no  tengo 
Posada  jíara  esta  noche. — 
£1  Corregidor,  que  oyendo 
Le  estaba  por  una  reja, 
Bajó  á  la  puerta  al  momento, 
Diciéndole  á  la  criada  : 
—Abre  acfiiesta  imerla  presto. — 
Entró  Esteban ,  y  el  caballo 

Dio  de  las  riend^  á  un  negro ; 
Lo  entró  en  la  cabulleriza; 

Y  á  Esteban  recibimiento 
Le  hizo  muy  cortés  y  alegre. 
Preguntó :  —¿Cómo  prendieron 
A  aquese  Francisco  Esteban  ? 
¿Na  dicen  que  es  león  liero? 

:  Pues,  por  lo  que  rijo  y  mando, 
Ya  que  ne  llegado  á  cogerlo , 
Ha  de  pagar  lus  infamias 

8ue  en  lodo  este  reino  ha  hecho!  — 
ijole  Esteban  :  ^Señor , 
En  razón  está  bien  puesto, 
Que  quien  es  desahogado 
Lo  papue ;  mas  lo  que  quiero 
Es  quitarme  a(|ueslas  armas ; 
Que  algo  fatigado  vengo. — 
Dljole  el  Corregidor  :    - 
—Pues  esle  cuarto  reservo 
Para  qve  vuestra  persona 
Lo  ocupe ,  como  hombre  bueno. -^ 
Despojóse  de  sus  armas 
Francisco  junto  á  su  asiento , 

Y  el  Corregidor  miraba 
Coleto  y  armas  atento. 

Y  él  le  dijo  :  — Señor  mió , 
Estas  armas  y  coleto 

Son  las  de  Francisco  Esteban , 
Que  el  que  hábito  trae  puesto 
Parece  ser  religioso, 
Aunque  sea  bandolero ; 

Y  yo,  trayéndolas  puestas, 
Pieoso  que  á  Esteban  excedo.— 
Entre  unas  y  otras  razones, 
Las  criadas  previnieron 

Las  mesas,  y  se  sentaron 
A  cenar;  y  en  este  medio 
Dieron  un  golpe  á  la  puerta. 
Francisco,  aunque  se  hace  lerdo. 
Sus  armas  no  desampara , 
Pues  á  su  lado  derecho 
Las  dejó,  y  su  gran  capote 
Tieiie  sobre  ei  nombro  pucsio. 


Fstando  en  esto ,  repara , 

Y  vio  que  la  puerta  abrieron , 

Y  seguidanieuie  entraron 

Diez  y  seis  hombres ;  entre  ellos 
Iba  el  Alcalde  mayor 
Por  cubo  de  ronda ,  y  luego 
E\  Gobernador  le  dijo  : 
—Mira  el  apercibimiento 
Que  á  mi  persona  acompaña , 
¿Qué  hombre  de  mucho  aliento 
No  rendirán  tantos  guardas    . 

Y  ministros?— ¡Yo  lo  creo!  — 
Replicó  entonces  Esteban. 
Tomaron  todos  asiento , 

Y  Francisco ,  como  huésped , 
Brindó  con  silla  y  cubierto , 

Y  ellos  con  grau  cortesía 
Correspondieron  atentos. 
Desnucs  que  hubieron  cenado, 
Ksléban  dijo  :  — Yo  creo 

Que  toda  esta  gente  armada 
No  pudiera  causar  miedo 
Ni  espauló  á  Francisco  Esteban , 
Porque  es  sobrado  el  aliento 
Que  le  acompaña ,  y  sid'duda  ' 
Los  pusiera  en  gnmde  empeño. 
*— ¿Qué  es  eso?  dijo  el  Alcalde , 
¿Qué  ha  habido  ahora  de  nuevo? -- 
Dljole  el  Corregidor : 
— Seiíor  Alcalde,  tenemos 
Unas  noticias  felices : 
Francisco  Esteban  es  preso.— 
Replicó  el  Alcalde,  y  dijo  : 
—¡Por  Cristo,  que  no  lo  creo! — 

Y  dijo  el  Corregidor  :   . 
—¿No?  Pues  este  uabaílero 
lia  iraido  la  noticia , 
Proponiendo  como  es  cierto.— 
A  lo  cual  dijo  el  Alcalde  : 
—Lo  cogerían  durmiendo. 
Que  de  otra  manera  dudo 

Que  pudieran  á  él  prenderlo. — 
Replicó  Esteban  entonces : 
—Sea  despierto  ó  durmiendo. 
Lo  que  sé  es,  que  está  encerrado, 

Y  diez  y  siete  Jiombres  buenos 
A  su  lado,  V  aun  también 

Un  corregidor  entre  ellos 

Y  un  alcalde ,  que  no  lian 
De  otro  valor  el  empeño. 
^Vos  lo  veríais  despacio. — 
Dijo  Esteban  :  —¿Cómo  verlo? 
Tan  visto  lo  vi ,  que  juzgo 
Que  aun  ahoia  lo  estoy  viendo. 

—  ¿Qué  género  de  hombre  es  ese? 
¿No  ha  podido  conocerlo?  — 
Dijple  entonces  Esteban : 
— Paes  antes  de  mucho  tiempo , 
Si  os  hago  aqui  la  fñnlura , 
Habéis  de  tenerle  miedo ; 

Y  si  no,  denme  licencia 
Vuesas  mercedes ,  que  quiero , 
Ya  que  metraje  sus  armas, 
Ponérmelas « que  respeto 
Causaré  al  que-las  mirare.—  . . 
Dijo  el  Corregidor  :  — Luego , 
Al  instante  os  las  poned. 
—Pues  si  la  licencia  tengo. 
Tomo  primero  la  charpa , 
Pues  tengo  puesto  el  coleto ; 
Póngome  cuatro  pistolas. 

Ya  os  he  dicho  son  del  mesmo ; 
Pongo  el  rejón  en  el  cinto , 
Este  trabuco  prevengo 
Para  tenerlo  en  la  mano 
Montado ,  pues  es  el  mesmo 
Que  traigo  siempre  conmigo. 
¿Traigo lie  dicho?  No  es  de  miedo; 
Que  con  este  desabogo 
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Dr  r  lar  ol  pnpol  hndendo» 
Mt*  pareció  avv  v\  mismo, 

Y  así  lio  tengáis  recoló. 
Tenia  Francisco  Ksiéban 
Cuando  dict'ii  lo  pivndicron... 
¿Dicen ,  lie  (licl)o  1  Voy  mal ; 
Poniac  he  (iiciio  soy  el  mosmo , 
Tciiieiido  puestas  siis  armas. — 

Y  el  Gobernador,  qm:  aUMito 
Estalla ,  a!  ponto  responde  : 

— Sí  habéis  dicho  Sdis  el  mosmo. 
Que  habléis  de  cnahpiiera  suerte. 
Os  hemos  de  estar  ofendí». 
— l^ues  haced  cuenta' ,  señores , 
De  que  en  lo  que  ttica  al  cuer|i0. 
En  el  suyo  y  en  el  mió 
No  hay  de  diferencia  un  pelo. 
La  vista  suya  es  alegre, 
Aunque  su  rostro  ps  severo ;  . 
Cortesano,  lo  (]uc  cabe ; 
Discreto,  shi  jiar  ni  cuento ; 
Tiene  agude/as  muy  muchas 

Y  habilidail  en  extremo; 
Amrgo  es  de  sus  amigos, 

Y  en  SU3  «acciones  atento. 
Ks  galán  por  su  persona , 

Su  habbr  en  todo  halaguefio , 
Sus  armas,  ya  las  miráis  ; 
Su  ropa ,  ya'ta  estáis  viendo ; 
Jorque  su  capa  y  montera  , 
Si|  capole  y  el  coleto. 
Calzones,  mangas,  bolines 

Y  zapatos  tengo  puestos ; 
Mas  lo  que  hay  de  direrencia 
De  mí  á  él  es ,  proponeros 
Hasta  atpii,  (pie  estaba  ausento, 

Y  ya  encubrirlo  no  puedo. 

Yo  soy  el  mismo  que  he  dicho  : 

Yo  soy  Kstéban,  que  vengo 

Arrestado  .^  que  me  do 

Kl  Corregidor,  eii  premio 

De  mi  mucha  libertad, 

Al  |tunlo  aquí,  dos  mil  pesos 

Que  orreció  i>or  mi  persona; 

Y  f*ntienda  que  si  el  arresto 
Muy  desahogado  ha  sido. 
Es  iiorquc  sepa  mi  aliento , 
Que  solo  V  acompañado 
Sabré  salir  del  empeño. 
Ea  pues,  señores  míos. 
Manos  á  la  obra ;  contemos 
Al  momento  esos  doblones  ; 
Sin  réjilica  sea  esto. — 

Los  .«acó  el  Corregidor, 

Y  Esteban  metiólos  dentro 
De  su  bolsillo ,  y  ha  dicho  : 
—¿Sabe  ILsía  lo  que  quiero? 
Que  por  todos  los  tugares 
Mande  recoger  el  pliego 

Que  ha  deítpachado,  y  advierta 
Que  soy  h'on  en  lo  lloro. 
Tráiganme  el  caballo  al  punto; 
Desocu|)en  al  momento 
El  cuarto .  y  déjenme  solo , 

Y  si  no,  viven  los  cielos , 

Que  &  incendios  de  aqueste  rayo 
Quedarán  ceni/.as  hechos : 
Quítense  de  mi  presencia.— 

Y  huyendo  todos  salieron 
A  las  ra/ones  que  dijo , 
Porque  tenia  recelo 
Cada  cual ,  que  le  tocase 
Una  centella  de  fuego. 
Le  trajeron  el  caballo , 
Montó  en  él ,  y  en  un  momento 
Salió  al  medio  de  la  calle , 
Diciendo  :  --Mañana  es|»ero 
En  la  ciudad  de  Lncena , 
Que  envíen  por  el  dinero.— 


Volando  se  fué  &  su  pn::  la , 

Y  al  cabo  de  mes  y  medio 
Viendo  que  el  Corregidor 
No  envió  por  el  dinero , 
Pensando  entre  si ,  decia  : 

— ¿Qué  se  dirá  de  mi  aliento» 
De  mi  fama  y  buen  vivir 
Si  los  doblones  no  vuelvo? 
Dirán  que  por  la  codicia 
Me  atreví  á.hacer  el  arresto.— 
Volvióse  un  dia  á  Antequera 
Sin  temor  y  sin  recelo , 

Y  como  de  las  entradas 
Estaba  ya  satisfecho , 

Fué  y  le  habló  al  Corregidor, 

Y  le  dio  los  dos  mil  pesos, 
Diciéodole :  ^Useñoría 
Perdone  el  atrevimiento , 
Porque  un  hombre  apasionado 
Determina  cualquier  yerro.— 
Díjole  el  Corregidor : 

— Francisco,  de  tus  arrestos 
Estoy  muy  bien  informado , 

Y  en  lo  que  toca  al  dinero 
Que  ha  calido  de  mi  casa , 
Llévalo,  que  no  lo  quiero. 
Dineros  y  mi  persona 

A  tu  mandato  lo  ofrezco ; 
Tendrás  en  mi  un  fiel  amigo. 
—De  Useñoría  lo  espero; 

Y  en  fe  de  eso  ^  la  licencia 
Pido.—  Despidióse  luego, 

Y  partió  alegre  á  su  patria , 
Donde  con  gusto  lo  dejo. 

Y  en  la  otra  postrera  parte  * 
Daré  fin  á  sus  arrestos, 
Diciendo  cómo  la  parca 

Lo  tuvo  bajo  su  imperio , 

Y  de  él  cobró  el  trthuto 
Que  todos  pagar  debemos , 
Pues  su  rigor  no  perdona 
A  cobardes  ni  á  resueltos. 

{Franelseo  Estétan,  cit.  Pllcfo  svelte.) 


1355. 

«     FBARCISCO  EST¿RA:<f  EL  GDAPO.  •»  T. 

{Anónimo.) 

Explique  mi  lengua  torpe 
En  acentos  mal  formados 
El  trágico  fin  y  muerte 
De  este  león  africano , 
De  este  pasmo  del  valor. 
De  est'e  relámpago  y  rayo , 
Mientras  templados  buriles 
Esculpen  en  bronce  y  mármol « 
Para  memoiia  en  los  siglos , 
Hechos  tan  adelantados. 

Ya  dije  en  la  tercer  parle , 
Cómo  Esteban  precisado 
Se  vio  á  arrojarse  á  Granada , 
Con  ánimo  tan  bizarro, 
Que  igual  no  se  ha  conocido 
En  la  rueda  de  los  años, 

Y  que  el  señor  Presidente 
Quedó  tan  maravillado 
De  su  político  estilo. 

Que  se  convino  en  librarlo. 
La  cuarta ,  que  en  Antequera 
Se  arrojó  muy  temerario , 
Habiendo  el  Gobernador 
En  su  distrito  mandado 
Lo  prendieran ,  y  daria 
Dos  mil  pesos  de  contado; 
Pues  se  le  puso  delante. 
Dejando  atemorizados 
A  to<los  los  de  la  casa. 

Y  sabidos  estos  casos» 


1 
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Dejólos,  T  voyá  dar 
Remate  í  lo  comenzado. 
Se  liizo  público  en  España 
Cómo  fué  por  sus  desgarros 
El  guapo  francisco  Esiébao 
A  galeras  sentenciado; 
Pero  le  duró  muy  poco, 
Que,  mañoso  y  arriesgado | 
Para  sacar  ei  grillete , 
Uq  carcañal  se  ha  cortado , 

Y  con  una  lancha  á  tierra 
El  y  otros  se  pasaron. 
Sabido  en  Andalucía 
Cómo  babia  quebrantado 
Las  galeras,  al  instante 
Las  justicias  le  temblaron. 
Por  vivir  mas  á  sus  ancbas , 
A  Lncena  se  ba  pasado, 
Donde  causas  no  tenia ; 

T  echándose  al  contrabando, 
Vivió  dos  años  gustoso , 
Como  dicen ,  con  descanso. 
Mas  ¡  oh  justa  Providencia , 
Que  cuando  mas  olvidados , 
Después  de  muchos  auillios, 
Nos  castiga  el  justo  brazo ! 
Mas  esta  débil  materia , 
Como  formada  de  barro, 
Al  hombre  olvidar  le  hace 
El  liu  para  que  es  criado , 

§ue  es  para  servir  á  Dios 
después  sin  On  eoxarlo ; 

Y  en  los  deleites  del  mundo 
A€[uel  que  se  ha  encenagado » 
Sin  mirar  el  precipicio , 
Sigue  su  locura  ufano. 

Asi  Francisco  vlvia 
De  la  muerte  descuidado. 
Como  si  inmortal  viviera, 
Siendo  asi  que  muere  el  santo , 
El  rey,  el  sabio,  el  mendigo. 
El  valiente  y  desalmado. 
Lunes  nueve  de  noviembre 
Del  año  Unalizado 
De  mil  seiscientos  y  cinco , 
Sin  recelo  y  sin  cuidado. 
Entró  en  la  dicha  ciudad , 
De  la  parca  fulminado , 
A  cumplir  en  uii  minuto 
Su  destino ,  deuda  y  :istro. 
De  la  villa  del  Campillo 
Ud  tal  Benito  Velasco , 
En  ocasión  que  Francisco 
De  su  soberbia  llevado , 
Tuvo  un  mediano  disgusto 
Con  un  mancebo  alentado , 
A  quien  Carlos  de  los  Reyes 
Por  nombre  y  señas  te  han  dado. 
Hallóse  en  esta  ocasión 
De  Lttcena  un  mozo  honrado 
Que  llamaban  Juan  Romero; 

Y  como  mozo  de  garbo , 
Eo  el  duelo  y  la  quimera 
Entre  los  dos  ha  mediado. 
Pasó  Fi^ncísco  á  su  casa , 
Del  suceso  descuidado; 
Mas  en  la  calle  encontró 
A  Benito  y  otros  cuatro , 

Y  dióles  la  bienvenida 
Con  valor  j  con  agrado. 
Dyo  Francisco  á  Benito , 
Como  amigo  preguntando  : 
»ÁQué  aire  os  trae  á  esta  tierra?^ 

Y  él  le  respondió  algo  bajo  : 
— Unos  negocios  del  Rey , 
Amigo,  son  los  que  traigo.— 
Tuvo  ya  algunas  sospechas 
Por  hallarse  pregonado , 

Y  bicU  no»  casa  de  vino 


Se  lo  llevó  á  convidarlo. 
A  tiempo  de  ir  á  beber , 
Benito  le  dijo  :  —Hermano, 
De  ese  coleto  que  tienes 
Estoy  muy  aficionado, 

Y  me  lo  tienes  de  dar, 
Darétc  este  niio'ont^anibio. — 
Bebió  Francisco,  y  !e  dijo  : 
— Bebe,  que  en  aqueste  caso 
El  colelo  y  la  persona 

Lo  tienes  á  tu  mandado, 

Y  las  armas,  porque  á  mi 

Ya  me  sirven  de  embarazo.»- 
Bebió  Benito,  y  Francisco, 
Entre  si  considerando 
Si  lo  vendría  á  matar. 
Según  las  muestras  ha  dadOf 
A  la  calli*  se  salieron, 

Y  los  cuatro  se  apartaron. 

Y  entre  Francisco  y  Benito 
Anda  el  demonio  enredado. 
Dijole  Benito  á  Esteban  : 

—Si  se  ha  de  liacer  ese  cambio « 
En  este  zaguán  entremos, 

Y  quedara  negociado.  — 
Mas  Francisco  ron  cautela , 
Entre  sí  considerando 

Que  siempre  el  que  da  primero 
Suele  ser  mas  bien  librado « 
Hizo  que  se  rebozaba, 

Y  una  pistola  montando , 
Al  revolverse  á  escupir , 
Tiró  con  presteza  el  |^to, 

Y  por  las  mismas  quijadas 
Le  dio  taii  fuerte  balazo , 
Que  mas  menester  no  hubo 
Para  quitarlo  de  gastos. 

Y  viendo  que  en  pié  quedaba, 
Le  ha  dicho  disimulado  : 

—  ¿Qué,  de  esa  suerte  quedáis?-*- 

Y  entonces  se  ba  ti'astornado. 
Como  en  el  suelo  cayó , 

Dijo  desembarazado  : 
—Afuera ,  perros,  que  ya 
Todo  mi  intento  he  logrado.— 
Hacia  su  casa  seiuc , 
Donde  sus  armas  tomando  * 
Sacó  el  caballo,  y  echó 
Su  pipada  de  tabaco. 
De  su  mujer  se  despide, 

Y  á  pocos  pasos  andados , 
Se  acordó  se  le  qucdatan 
La  munición  y  los  frascos. 
Volvió  4  su  casa  por  ellos , 

Y  á  su  mujer  asi  lia  hablado  : 

— Quita  esos  trastos  de  en  medio 
Porque  á  un  picaro  he  matado , 

Y  si  viene  la  justicia , 

He  de  matar  tres  ó  cuatro.— 
Se  fué  á  una  taberna ,  donde 
Me  lo  dejaré  brindando , 
Mientras  que  de  Juan  Romero 
Digo  9us  hechos  y  pasos ; 
Pues  como  quedo  en  su  casa , 
Se  ha  despedido  de  Carlos , 
El  cual  se  fué  a  su  posada , 

Y  él  se  quedó  acomodando. 
Sin  prevenir  para  qué. 
Sus  armas  y  su  caballo. 

Y  pasado  un  rato  breve , 

Le  dio  el  caballo  á  un  muchacho  y 
Que  se  lo  saqne  á  la  huerta , 
Porque  quiere  pasearlo; 
Mas  en  la  calle  fe  han  dicho  : 
— Oiga  u.sted  lo  que  ha  pasado  : 
Francisco  Estf^ban  mato 
En  este  instante  ahi  abajo 
A  un  hombre  que  me  parece 
Que  usted  mucho  lo  ba  estimado.-^ 


BDipro:— ¡Irsuit 
quiero  como  hermano; 
mi  compadre  Ilejei, 
i  li3D  teiiíito  un  eiibdo, 
I  ipacifiiii' ; 

I  que  me  ha  ciuebraiiiaJo 
todc  ta  nniíBlad^ 
llcis.hvdc  Liiaurlol 
cau  de  Francisco 
lamin*,  fulmiaaiido 
¡  fuegos  j  centella* 
I  ojos  va  broiaiido; 
miie  detener, 
lodns  salió  en  Taiio. 
Homero  i  la  puerta 
e  estaba  descuidado, 
lie  (ticba,  en  la  labenia, 
«  »ludcs  eclinnilo ; 
ta  puei'Li  dos  paladas, 
liduse  lia  asiimado 
JeT  i  la  ventajia. 
iidc  m¿  í'raiicisco  el  Gaapo! 
'giiuialia  iiomero  : 
I  De  vcii|;o  i  malario, 
«lie»  casa,  respondió, 
dio  con  su  caballo ; 

ílébaii  aun  llene  manos. — 
Romero  volverse, 
tie  Ueinpo  lia  escuchado 
ubodnia  calln 
loras  lie  caballo, 
mnjer :— Yarieiw; 
lli,  si  ha  de  matarlo. — 
10  en  planta  al  instaiiie ; 
•  capa  al)ira;in, 
do ;  —¡Traidor,  aleve'. 
>  lilrociiLo  has  quitado 
a'al  mejor  amigo, 
wmbre  de  laiilo  garbo  t— 
raocisco  :  —Y  4  li,— 
■ero  ha  rcnlicailo : 
h  tuva  6  la  mía ; 
bien,  i|nc  te  dlspai'o. — 
li-l  galo  llonwro 
ikIo  bien  annniado, 
el  meilioüet'iircbo 
i  (aii  fuerte  liabno, 
Irl  esirilio  quedó 
iscu  Esteban  col|(ado  ¡ 
rule  luego  otro, 
mas  asegu  ripio. 
I  que  lo  tillo  niuerlo, 
bitco  le  ha  i|uilado, 
hIo  :  — Ahi  10  queda  el  mÍo, 
sie  iiivo  nie  ¡Kigo; 
I  quien  lome  la  ileinaiida, 
3l|,-a¡  ijUeiD  le  ajiuardo.— 
ge  religioso  y  oíros 
varón,  de  di  llraiido, 
uman  hiela  la  casa, 
er  ti  pueden  qnietarto; 
u cedió  que  en  la  calle 
nbislíóeon  sibrcsalio 
dredel  yadiliinio, 
raerte  lo  lia  agarrado, 
aé  |irecisa  apelar 
rejón  cuii  cuidado, 
iiilu  i|ue  le  illa  i  dar; 
!  quiere  acoROlarlo, 
S  :  —A  uutiejov  cuido 
in  los  bomlnes  ue  garbo.— 
;  —Por  viejo  te  dejo.— 
refugió  al  sagrado. 
is  ahora  i¡  Francisco, 
!D  el  suelo  revolcado 
,el  asombro  üe  Europa, 
le  fué  del  mundo  espanto ; 
«do  el  que  i  bierro  mala 


,::CEr.O  CENEllAL. 

En  el  bierro  hallari  el  pago, 
Por  ser  muchos  sus  insultos. 
La  Jusiicia  echó  de  éi  mano , 
Para  ejemplo  de  los  niños 

Y  escarmiento  i  desalmados, 

Y  con  grillos  j  tidenas 
En  la  circel  lo  afirmaron, 
Adonde  lodos  In  vtero»; 

Y  los  términos  nasando , 
Lo  ahorcaron  oe  la  reja 
De  la  ctrcel ,  y  temblaron 
Loscorazones  mas  fuertes, 
Al  mirar  tan  duro  caso,' 
Contemplando  allí  cadáver 
Al  que  nabia  sido  pasmo 
y  susin  de  los  valientes. 
Teniendo  el  mundo  asemillado. 
Escarmienten  los  niie  viven 
Sin  freno ,  ouc  el  lin  llenado, 
£1  buen  tivir  tendrá  cielo, 

Y  al  inflemo  irán  li<s  malos. 
{Frattítee  EiUttm,  ele.  Plle|e  neKnJ 

•       1336.     ^' 

ViANCISCO  consKS. 

(Aninima.) 
Oíd.  mancebos  Ta|ienles, 
Los  que  blasonáis  de  guapos, 
l.es  qne  andáis  con  bi^ariias 
Ocupados  todo  el  año 
Can  la  espada  y  la  rodela 
Armados  de  punta  en  blanco. 
Calle  aqui  Francisco  Esteban, 
Aunque  fui  lan  alentado, 

Y  Dan  Agustín  Florenci.o 
No  blasone  de  bUarm; 
Cuelgue  Homero  la  cliurpa, 
Las  escopetas  y  (Vascos , 
Mientras  paso  areferír 
Los  hechos  y  los  estragos 
Del  mas  valiente  andalni, 
y  del  lí^re  mas  bizarro. 

En  la  ciudad  de  Sevilla, 
La  mejor  de  los  estados 
Que  nuestro  monarca  lii-ne 
Debajo  de  su  mandato, 
Kacio  Francisco' Correa 
Pava  el  azote  de  bravas. 
De  todos  los  jaquetones . 
De  viNcnies  j  oc  guapos. 
Apenas  odio  aQos  luvo, 
A  la  escuela  lo  entiaron, 

Y  un  di  a  por  la  li'ccion 
Quiso  iKtneríe  las  manos 
El  maestro ;  pero  él 
|ic  la  palmeta  agarrando. 
Se  liiio  afuera ,  y  le  liió 
En  las  narices  un  tanto. 
Que  se  las  deshizo ,  y  luego 
Voló  A  la  calle  de  un  salto. 
Principio  quieren  las  cosas, 
Qne  asi  lo  dice  el  adagio. 
Creció  en  el  tiempo  j  lalnr 
llasia  los  diei  j  seis  aBos , 
Siendo  el  respeio  de  lodos 

Y  de  los  guapos  espanlo. 
Viendo  sus  padres  aquesto, 
A  Cádix  lo  dan  despachado. 

Y  un  dia  estando  en  el  niuclle 
Con  su  capa  relwudo. 
Se  llegó  un  seDor  sargento 
De  Eípaüa  con  otro  gancho, 
Dicicndole,  si  quería 
Sentar  piara  de  soldado  ; 

Y  airancanüo  de  un  rejón 
Repartió  seis  rejonaios, 
y  i»iu  esto  lu  dej6 
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A  los  dos  agoDizando. 

Ecb6  por  nna  calleja 

Poco  a  poco  paseando , 

Sin  qne  ninguno  supiese 

Qoiéo  fué  el  aulor  de  aquel  dafio. 

Se  mantuvo  algunos  dias, 

Viviendo  ya  con  cuidado  : 

Después  tuvo  un  desafio 

Con  Don  Iñigo  A^endaSo. 

Por  una  discreta  dama 

Salieron  los  dos  al  campo, 

Y  arrancando  las  espadas, 
Cada  uno  va  procurando 
Dar  la  muerte  á  su  enemigo. 
Astutos  lances  buscando  , 

Y  aunqne  el  otro  era  valiente» 
Correa  con  mucho  garbo 

Dos  estocadas  le  dio 
Rq  el  sitio  de  un  ocbavo, 
D:istante8  para  morir, 

Y  asi  lo  dejó  en  el  campo. 
Por  estos  y  otros  motivos 
Le  fué  preciso  el  amparo 

De  un  convenio  qne  nabia  cerca , 
De  aquel  Sera lin  llagado, 
Donde  encontró  por  amigo 
A  un  vali&nie  toledano , 
Que  por  sus  mucbos  delitos 
Estaba  ya  pregonado. 
Martes  de  carnestolendas 
Fueron  i  correr  un  aallo ; 
Kiñeron  cuatro  pendencias, 
Mataron  un  escribano , 

Y  en  punto  de  la  oración 
Se  venían  retirando 

Por  la  .calle  de  la  Torre , 

Y  en  la  puerta  del  estanco 
Encontraron  la  Justicia 
Con  mas  de  veinte  soldados. 
Asi  que  los  conocieron 
Seis  tiros  les  han  tirado ; 
Ifas  ellos  les  embistieron 

Mas  valientes  que  un  Bernardo ; 
Peleaban  como  Acras 
A  estocadas  y  balazos. 
Ein|)e7.aron  k  dar  voces , 
¡Ah  de  la  ffuardia !  clamaron ; 
Fife  excushdo  que  viniese, 

?ue  también  la  alropellaron , 
el  señor  Gobernador 
Estaba  brotando  tascos. 
Con  grandísima  impaciencia 
Nanuó  luego  de  contado, 
A  cualquiera  que  prendiese 
A  Correa ,  de  premiarlo. 
Un  ministro  que  tenia 
En  Cádiz  Turna  de  guapo. 
Lo  puso  en  ejecución ; 
Pero  le  salió  al  contrario, 
PoM|ue  Francisco  tenia 
Algunos  pelos  de  diablo. 
Una  noche  le  cogió 
En  un  sitio  solitario, 

Y  el  corazón  le  sacó 
En  el  puñal  enredado. 

Se  metió  en  Santo  Domi;igo, 
En  ocasión  que  llegaron 
Muchos  guardas  de  millones, 
De  rentas  y  de  tabaco 
A  registrar  el  convenio  : 
Mas  como  estaba  enfadado. 
Les  dijo  : —  El  que  no  qnisioro 
Quedarse  aqui  sepultado , 
Ño  tiene  shio  salir 
Presto,  de  aqueste  sagrado.-^ 

Y  viendo  que  se  tardaban , 
Les  disparó  un  trabucazo, 

Y  en  breve  tiempo  quedó 
El  sitio  desocupado. 


Se  pasó  luego  6  Sevilla 
Con  intento  depravado ; 
Que  4  Don  José  Escandalosa 
Lo  quiere  ver  enterrado. 
No  faltó  quien  le  avisó 
Que  viviese  con  cuidado  : 
Presentó  una  petición 
A  la  Sala ,  y  han  mandado 
Qne  vayan  para  prenderle 
Cincuenta  y  cinco  soldados , 

Y  que  Escandalosa  sea 
De  iodos  estos  el  cabo : 
Llegaron  ¿  San  Julián , 
Que  allí  se  babia  refuj^iado. 
Cuando  vio  tanto  bullicio 
Correa  se  ha  levantado , 
Metiendo  mano  á  un  trabuco 
De  bronce,  bien  pertrechado ^ 
Diciéodoles  :— Caballeros , 
El  entierro  está  pagado  ; 
Pero  quiero  ver  primero 
Quién  tiene  el  hígado  sano.— 
El  cura«  viendo  el  peligro-, 

A  sus  pies  se  ha  arrodillado, 
Diciéndole  :~¡Mira,  hombre. 
Por  Cristo  crucificado, 
Que^no  se  pierda  esta  iglesia  !- 
A  cuyo  tiempo  ha  llegado 
Un  ministro  por  dciras, 

Y  un  cañonazo  le  h.i  dado 
En  la  cabeza ,  y  cayó 
Aturdido,  y  lo  agairaron. 

Lo  llevaron  con  gran  guardia , 

Y  en  la  cárcel  lo  dejuion. 
Donde  cobraba  patente 

De  aquellos  mas  temerarios ; 

Y  enfadado  de  estar  preso , 
Al  cabo  ya  de  dos  anos, 

A  un  amigo  que  tenia      ^ 
Muy  bient'xporimentado. 
Le  encargó  nuc  le  trajese 
Una  pistola  de  encaro , 

Y  un  cuchillo ,  porque  ya 
Tenia  determinado 

El  salirse  de  la  cárcel ; 
Con  que  el  amigo  arrestado 
Le  irajo  lo  referido . 
Sin  un  punto  dilatarlo. 
Domingo  por  la  mañana , 
A  hora  que  están  celebrando 
La  misa  para  tos  presos , 
Correa  disimulado, 
Paso  entre  paso  se  fué , 

Y  al  alcaide  ha  asegurado. 
Así  que  lo  afianzó, 

Le  dice  :—  Suelta,  tirano. 
Las  llaves ,  antes  que  veas 
Tu  corazón  abrasado  — 

Y  viendo  que  se  resiste 
Le  tiró  un  pistoletazo 
Que  le  dejó  casi  mué  rio. 
Tomó  las  llaves,  y  enirado 
Donde  estaban  siete  hondires 
A  la  horca  sentenciados , 
Con  los  demás  que  alli  habla 
A  la  calle  los  ha  eclnido. 
Dejando  la  puerta  abierla , 

Y  él  se  retiró  á  San  Pablo* 
Cuando  supo  el  Asistente 
Lo  que  aqui  se  ha  relatado. 
Mandó  que  se  previniesen 
Los  soldados  de  á  caballo. 
La  infantería ,  y  también 
Los  ministros  y  escribanos. 
Asi  que  los  tuvo  juntos. 
Partió  mas  recio  que  un  rayo 
Con  este  acompañaTmíento 

Al  convento  de  San  Pablo  : 
Entran ,  y  asi  que  lo  ven 
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Empcznron  ¿  balazos , 
¡  Ob  infeliz  madre  Sevilla , 
Qoé  día  lan  desgraciado ! 
¡Quién  viera  al  padre  prior, 
Su  Majeslad  en  las  manos , 

Y  las  balas  que  crujian 

En  medio  de  aquellos  clñnsiros ! 
Favor  al  Rey,  piden  unos , 
Oíros  i  la  Iglesia ,  dando 
Voces  y  tocando  á  un  liompo, 
Las  campanas  ¿  rebato. 
Aquí  de  Correa  fué 
Toéo  el  valor  necesario ; 
Pero  ninguno  se  arrima , 
Que  los  tiene  acobardados. 
Lletsó  en  esto  el  Ar/.of>ispo 
Excomunión  promulg:indo 
Al  que  no  se  salga  al  punto , 
Con  las  armas,  del  sagrado '. 
Todos  salen  á  la  calle, 

Y  con  él  pues|»o  á  su  lado, 
Salió  por  medio  de  todos , 

Y  lo  llevó  á  su  palacio , 
El  señor  duque  de  Osuna , 
Que.á  Madrid  se  lo  ha  llevado, 
Porque  su  Excelencia  quiere 
Tenerle  alli  por  ahijado ; 
Pero  su  mucho  valor. 

Lo  que  habia  granjeado 
Con  el  Duque ,  lo  perdió. 
Pues  le  sucedió  un  fracaso 
Con  qn  marques ,  á  quien  dio 
Una  estocada  en  un  brazo. 
En  efecto,  lo  prendieron, 

Y  el  proceso  sustanciado , 
Por  ser  la  parte  muv  r>irrie. 
Galeras  le  han  sentenciado. 
El  señor  Duque  se  empeña 
De  que  vaya  desterrado 
Solo  seis  años  á  Oran  : 

Del  Consejo  lo  ha  alcanzado. 
Lo  llevan  á  Cartagena , 

Y  en  las  galeras  entrando. 
Lo  encajaron  en  Oran, 

Y  señalándole  rancho. 
Una  noche  en  su  cuartel 
Estaba ,  cuando  ha  llegado 
Una  tropa  de  oficiales, 

De  cadetes  y  soldados , 
Con  algunos  instrumentos 
Que  les  venían  tocando , 

Y  como  en  tono  de  burla 
Estas  palabras  hablaron  : 

—  ¿Está  aquí  el  jaque  Correa? 
Aqni  se  amansan  los  guapos. — 
Con  la  espada  salió ,  y  dijo  : 

—  Al  que  fué  desvergonzado 
De  esta  manera  respondo.— 

Y  á  cuchilladas  y  á  tajos 
Les  ha  rolo  las  cabezas. 

Y  viendo  le  van  cercando , 
Se  fué  á  la  iglesia ,  de  donde 
A  otro  día  lo  sacaron , 

Y  á  Ceuta  lo  remitieron. 
Donde  está  por  presidiario 
Haciendo  noiab*es  hechos 
Siempre  que  si;  ofrece  ni  campo 
Salir  á  medir  su  espada 
Contra  los  mahometanos. 

Con  esto  pide  el  poeta , 
A  vuestros  pies  humillado, 
Que  le  per(loneis  tas  faltas 
Uutí  encontréis  en  estos  rasgos. 

(Francisco  Correa  ^  Pllogo  suelto.) 

f  En  csti^  romince  se  ve  también  la  protección  qoe  el  clero 
7  los  grandes  dispensaban  ¿  los  vamiidos. 
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(be  Jote  Francisco  *.) 

En  este  opulento  Alcázar, 
Fuerte  columna  de  Cintio , 
Valle  apacible  de  perlas, 
Ameno  jardín  florido, 
Donde  la  diosa  Minerva 
Con  aplauso  y  regocijo 
Se  ostenta  lisonjeando 
Su  hermoso  y  raro  prodigio , 
Pensil  hermoso  y  fragante , 
Adonde  los  pajarillos 
Al  rociar  de  la  aurora 
Aljófares  cristalinos. 
Con  dulcísimos  gorgeos 
Cantan  trinados  distintos, 
Con  su  música  alabando 
Al  Criador  inlinito , 
Dando  á  entender  á  los  hombres 
Que  deben  hacer  lo  mismo. 
i  Pero  qué  sitio  ó  paraje 
Es  este  fuerte  obelisco  ? 
Digalo  por  mí  la  fama . 
Pues  muy  bien  p(»drá  decirlo, 
Que  en  los  mas  remotos  climas 
Tiene  su  nombre  antaudido 
Grabado,  á  pesar  del  tiempo, 
Kn  láminas  de  oro  íiuo. 
Es  la  ciudad  de  Granada, 
Cuyos  blasones  altivos 
Coronó  de  eternos  lauros 
Todo  este  reino  lucido , 
Hispano  imperio,  sujeto 
A  su  soberano  invicto, 
Por  sus  encumbradas  torres, 

Y  por  sus  fuertes  castillos, 
Por  la  gala  y  bizarría. 

El  garbo,  donaire  y  brío 
De  los  galanes  y  damas , 
Que  sou  del  amor  hechizos  : 
bu  fin,  en  esta  ciudad 
Nació  de  padres  muy  ricos 
Doña  Luisa  Maria, 

Y  el  apellido  no  digo. 

Por  no  darles  mas  qm-branto 
A  los  que  la  han  conocido,  « 
Que  cierto  fuera  mejor 
Que  nunca  hubiera  nacido, 
Para  ser  tan  desgraciada, 

Y  haber  dado  tal  sonido. 
Pues  desde  la  tierna  edad 
Fué  siguiendo  los  designios 
De  arrastrar  pompas  y  galas , 
Cuyos  trajes  tari  lascivos 
Fueron  la  principal  causa 

De  su  fatal  precipicio ; 
Pues  son  los  trajes  profanos 
De  muchos  males  motivo  , 
Mancha,  que  en  la  mejor  tela 
Varias  veces  lia  caído. 

Y  antes  qnc  los  ({uiiice  abriles 
Llegara  á  tener  cumplidos 
Huérfana  quedó  de  padre, 
Aunque  por  eso  no  hizo 

De  sentimiento  una  seña  ; 
Que  es  el  caso  bien  sabido , 
Que  borra  el  divertimiento 
De  los  hijos  los  cariños, 

Y  suelen  verse  los  padres 
Seguramente  peniídos 
Por  darle  á  los  hijos  larga, 

Y  criarlos  consentidos. 
Asi  esta  niña  vivia 
Siendo  de  todos  hechizo  ^ 
Imán  de  los  corazones , 

Y  el  crimen  del  dios  Cupido. 
Muchos  señores  la  rondan 
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Sns  rejas,  amantes  flnbs, 

Y  eo  Granada  sucedían 
Desgracias  en  cada  sillo ; 
Tero  la  bizarra  dama , 
Blasonando  de  lo  altivo, 
A  todos  los  despreciaba 
Mostrándoles  mil  desvíos, 
Porque  se  consideraba 
Que  era  lo  mejor  del  siglo , 

Y  el  mas  alto  caballero 
Era  para  ella  indiano. 
De  su  hermosura  la  fama 
Voló  por  reinos  distinlos, 

Y  un  prlncinal  caballero, 
Valeroso  v  liípn  nacido  > 
De  la  ctuaad  de  Valencia, 
Llamado  Don  Juan  Merino, 
Solo  por  ver  esia  dama 

En  un  decir  se  previno 
De  armas  y  de  caballo , 

Y  nn  volante  presumido, 
Oue  para  jugar  la  espada 
hra  el  relámpago  mismo, 

Y  á  Granada  por  la  posla 
I'asd'como  un  lor)>ellino; 

Y  puso  la  babttacion 
Para  lograr  su  designio, 
Enfrente  de  los  balcones 
De  aquel  hermoso  prodigio. 

Y  para  poder  lograrlo 

Se  ^m-de  «n  buen  arbitrio. 
Que  fué  enviar  á  la  casa 
De  la  viuda  que  ya  he  dicho, 
Madre  de  aquella  Diana, 
Un  cortesano  y  cumplido 
laceado ,  que  sí  quería 
Hacerle  el  favor  crecido 
De  mandarle  á  una  criada , 
Para  que  vaya  á  asistirlo 
Un  día  6  dos,  entre  tamo 
Que  él  se  haya  proveído. 
Concedióle  la  señora 
La  merced  qne  le  ha  pedido, 

Y  Te  envió  dos  doncellas 

Mas  hermosas  (|uc  un  arnsino. 
Las  cuales  muy  puntuales 
Estuvieron  en  servirlo ; 

Y  hiego  qne  halló  criadas 
Dio  á  cacia  una  un  vestido , 

Y  las  envió  á  su  casa , 

Y  do  e5ta  suerte  las  dijo  : 

—  Hijas,  decid  á  vuestra  ama 
Qne  sus  favores  eslimo, 

Y  qne  quedo  á  que  me  mande. 
Ahora  y  siempre  agradecido, 
Lo  que  fuere  de  sn  agrado 

Y  mayor  empeño  min. — 
Todas  las  noches  pasaba 
Con  música  diverlido, 

Que  á  los  músicos  mas  diestros 
Traia  casi  sin  tino , 
Componiéndole  tonadas. 
Sonetos  y  juguetillos , 
Tanto ,  que  ios  pretendieules 
De  aquel  hermoso  prodigio, 
Como  no  pueden  rondarle, 
Ksiaban  muy  ofendidos, 

Y  unos  pasquines  pusieron 
Con  tinta  encamada  escritos. 
Que  en  claras  letras  decian  : 
•  Si  no  te  mudas,  Merino, 
>De  esa  calle  y  de  esa  casa, 
lEi^tá  tu  vida  en  peligro 
«Mientras  que  tardanza  hicieres. t 
Pero  Don  Juan,  que  los  vido, 
Mandó  que  los  arrancaran , 

Y  <lespues  con  claros  signos 
Qne  pusieran  otros  suyos , 
Coo  esta  cipresion  ef  critos  : 


c  Aqal  vive  un  caballero, 

*  Llamado  Don  Juan  Merino , 
>Y  estará  á  pesar  del  mundo 
> Hasta  lograr  su  designio; 
>Y  si  hubiere  algún  traidor, 
•Que  contra  lo  referido 
•Tenga  que  responder  algo, 

•  Lo  quemará  en  fuego  vivojí 
En  fin ,  logró  la  ocasión 

De  ver  a<}oei  raro  hechizo. 
Estando  en  su  mirador 
Por  la  mañana ,  un  domingo , 
Al  tiempo  de  requebrarla. 
Con  favores  y  cariños 

Y  acciones  muy  cortesanas , 
Uno  de  los  contenidos 
Pretendientes  de  esta  dama , 
Pasó  con  dos  sus  amigos. 
El  cual  le  hizo  una  seña 
Indicando  desafío, 

Que  á  la  noche  lo  aguardaba  : 
Kl  volante,  que  esto  vldo. 
Bajó  al  punto  como  un  trueno, 

Y  él  {olo  á  los  tres  les  hizo 
Que ,  como  muías  de  coche 
Cuando  cejan  en  el  tiro , 
Fueran  gran  rato  cejando, 
Hasta  que  fué  desatino 
Las  estocadas  y  golpes 
Que  su  brazo  ha  despedido, 
^ue  quedó  Marte  asombrado, 
\  á  ios  tres  dejó  en  el  sitio 
Sin  poder  decir  Jesús, 
Muertos,  después  de  rendidos. 

Y  como  quien  nada  ha  hecho, 
So  fué  limpiando  los  filos 

De  su  cortadora  es|>ada , 

Y  en  su  casa  se  ha  melido. 
.    Ahora  es  fuerza  decir 

Todo  lo  que  ha  sucedido 
Cuando  vino  la  justicia , 
Pues  así  que  lo  han  sabido 
Cercaron  toda  la  casa, 
(^on  el  empeño  preciso 
De  llevar  preso  al  criado , 
Ya  fuese  muerto  ó  ya  vivo ; 

Y  asi  para  defenderlo 
El  caballero  ha  salido, 

Y  al  cabo  que  gobernaba 
La  guardia  de  Tos  ministros, 
La  vida  á  pesar  de  todos 
Le  quitó  en  el  primer  tiro» 

Y  á  un  escribano  le  dio 
Una  voz  en  los  oídos 
Con  una  boca  de  furgo , 
Que  le  atronó  los  sentidos: 

•Kn  fin,  entre  el  caballero 

Y  el  criado ,  nueve  heridos 
Dejaron ,  y  cuatro  muertos ; 

Y  á  pesar  del  gran  bullicio 
Que  había  de  genios  y  armas , 
Se  entraron  en  San  Basilio , 
En  donde  los  dejaremos 
Refugiados  y  escondidos; 
Que  en  oira  secunda  parte 
Promete  José  Francisco 
Decir  lo  demás  qne  falta  , 

Si  coo  silencio  han  de  oírlo. 

{Don  Juan  Merino,  Pliego  sireito.) 

<  El  principio  de  este  romance  cslá  licuó  de  bocDv  y  fá^t 
poesía,  y  el  resto  está  mejor  combinado  y  narrado  de  lo  4v?  sC 
acostumbraba  en  esta  clase  de  composiciones. 

^'  •  '' 
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DOH  JIU7I  HCRIÍIO. — If. 

( Üe  Jcsé  Franeiico, ) 
Ya  dije  cómo  Don  Juan 
Merino ,  con  sn  volante , 
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En  ^jQ  Dasilio  se  entraron 
Para  poder  refugiarse , 
Dejándose  en  la  pendencia 
Naeve  heridos  en  la  calle 
De  peligro,  y  cuatro  muertos, 
Siendo  el  primero  un  alcalde, 
El  segundo  un  escribano, 
Para  que  le  acompañase ; 
El  tercero  y  cuarto  fueron 
Dos  miuislro^  agarran  tes, 
Por  cuya  causa  el  convento 
Cercaron  por  todas  partes 
Mas  de  cien  hombres  con  armas 
Empeñados  en  sacarles; 
Pero  00  lo  consiguieron , 
Aunque  entraron  á  buscarles, 
Porque  los  dos  se  salieron 
Por  una  mina,  que  sale 
Al  campo  por  una  puerta 
Oculta  entre  unos  zarzales ; 

Y  á  la  casa  de  la  viuda 

Fué  la  justicia  á  embargarle 
Los  bienes,  y  ponen  guardias 
Para  que  nada  sacasen , 
Porque  dicen  que  su  bija 
Es  causa  de  tantos  males ; 

Y  sabiéndolo  Don  Juan , 
Asi  le  dijo  al  volante  : 
-—Juan  Antonio,  yo  esta  noche 
He  de  hacer  un  disparate. 
Aunque  sepa  que  mañana 

Lft  cabeza  nan  de  cortarme , 
Que  es  Irá  quitar  las  guardas 
De  la  casa  de  aquel  ángel , 

Y  luego  dé  en  lo  que  diere, 
O  pare  en  lo  que  fiarare.  — 
Pónento  en  ejecución , 

Y  á  la  casa  los  dos  parten , 

Y  6  desboras  de  la  noche 

Lleg6  y  dijo  :  —¿Aquí  qué  hacen?— 
Los  guardias  le  respondieron : 
—Gana  de  cenar  bastante.  — 
Entonces  dijo  Don  Juan  : 
-—Pues  vaya  ese  piñonate ; 
lY  cuenta  que  es  bueno  el  dulce, 

Y  bien  pueden  regalarse ! — 

Y  disparando  un  trabuco. 
Dejó  asombrada  la  calle , 
Pues  á  dos  quitó  bs  vidas, 

Y  los  demás  sin  tardarse 
Desampararon  el  sitio 
Buscando  dónde  ampararse. 
Ellos  se  ponen  en  fuga 

Sin  seguimiento  de  nadie, 

Y  llegaron  á  V»lencia 
En  seis  (il.is  no  cabales, 

Y  en  ella  se  paseaban ; 

Mas  como  siemiire  es  tan  grando 
Ell>ra7.o  de  la  justicia. 
Que  corre  por  ludas  partes, 
Estando  en  conversación 
Lo  prendieron  una  tarde , 

Y  á  la  torre  de  Serrano 
Lo  llevaron  á  encerrarle , 
Mientras  tanto  que  disponen 
Kl  castigo  que  han  de  darle. 
Muchos  condes  y  marqueses, 
Que  en  la  corte  mucho  valen , 
Se  empeñaron  y  alcanzaron 
Que  no  le  corriera  sangre; 
Que  á  veces  los  caballeros 
Con  cuanto  quieren  se  saleu. 
Avisaron  á  b  dama 

Para  que  con  él  se  case , 

Y  con  gusto  de  sus  deudos» 

Y  de  su  querida  madre 
A  Valen«'.ia  la  llevaron , 
Donde  con  prosperídadejl 
Se  celebraron  las  bodas 


.  Con  séquito  incomparable ; 

Y  al  cabo  de  pocos  días, 
Para  poder  excusarse 

De  los  gastos  ta(i  crecidos, 

Y  poder  desempeñarse , 
A  una  quinta  se  retira 

Sin  llevar  mas  de  su  parle. 
Que  fué  una  humilde  criada, 
Un  mayordomo  y  un  paje. 
¡  Pluguiese  al  divino  cielo, 
Que  tal  cosa  no  intentase 
Don  Juan,  para  no  haber  visto 
Tan  fuerte  y  pesado  lance! 
Fué  el  caso,  que  en  una  aldea. 
Que  estaba  poco  distante 
De  la  referida  quinta, 
Habitaba  un  personaje 
A  quien  daban  ezcelcncta. 
El  cual  dio  en  acompañarle, 
De  cuya  estrecha  amistad 
Resultó  que  se  enredase 
La  maldad  con  la  virtud. 
Dándose  fiero  combate. 
Enamoróse  Don  Pablo, 
Que  era  el  dicho  personajo , 
De  la  singular  belleza 
De  la  señora ,  cfue  frágil 
Correspondió  á  sus  favores. 
Tanto,  que  vino  á  all.innrse. 
Que  en  ausencia  de  su  esposo 
Le  hacia  traición  bastante ; 

Y  cuando  estaba  Don  Juan 
Sin  salir  á  pasearse , 
Como  no  pueden  usar 

De  su  maldad  tan  infame. 
Empezaba  á  entristecerse 

Y  del  todo  á  lamentarse ; 

Y  si  Don  Juan  preguntaba 
La  causa  de  sus  pesaros , 
Decia  que  porque  estuha 
En  aquellas  soledades. 
Mas  por  acciones  que  hizo, 
Inlirló  sospechas  grandes* 

Y  con  sigilo  buscaba 
Ocasiones  de  ausentarse, 

Y  volvía  iuego>pronio ; 
Mas  no  pndo  asegurarse : 

'  Y  para  que  tantas  dudas 

'  Pudieran  certificarse, 
Para  poder  salir  de  ellas 
Eligió  nuevo  dictamen. 
3uscó  á  un  médico,  y  le  dijo 
Estas  razones  formales : 
—De  Granada  me  han  llamado 
Sobre  los  pasados  lances, 

Y  sin  duda  me  parece 
Que  quieren  aprisionarme : 
Yo  quiero  fingirme  enfermo, 

Y  usted  vendrá  á  visitarme , 

Y  esto  entre  los  do§  se  quedo.— 
,  Dijo  el  médico  r~  No  es  dable 

Que  yo  á  nadie  le  revele 
Lo  que  entre  nosotros  pase. 
— Pues  con  esa  condición 
Voy  á  mi  casa  á  acostarme.— 
Entró  en  su  casa  diciendo : 
— ¡  Jesús  sea  el  que  me  ampare  I 
Yo  traigo  un  grande. dolor. 
Llamen  al  doctor  González— 
( Que  es  el  que  habia  citado }, 
Fl  cual  vino  vigilante, 

Y  le  mandó  una  bobida. 
Como  que  era  para  darle 
A  uno  que  estaba  bueno. 
Cosa  que  no  le  dañase ; 

Y  también  mandó  le  dojen 
Solo,  y  que  ninguno  le  hable. 
Asi  que  solo  quedó. 

En  lugar  de  sosegarse» 


\'  • 
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Se  levantó,  y  por  las  rajas 
De  la  puerta,  sin  quitarse 
Estovo  toda  la  oocbe , 
Hasta  que  vido  que  sale 
Del  cuarto  de  su  mujer 
Don  Pablo  para  la  calle , 

Y  con  él  su  mayordomo 
Que  iba  la  puerta  á  cerrarle. 
Al  instante  se  vistió 

Sin  que  nada  se  notase, 

Y  á  la  cintura  se  puso 
Dos  pistolas  y  un  airaojot 

Y  al  cuarto  de  la  criada 
Fué.  y  retorciendo  la  llave 
Alli  la  dejó  encerrada. 
Con  el  mayordomo  y  paje 
Hizo  lo  mismo,  y  después 
Fué  al  cuarto  de  su  indomable 
Esposa,  que  de  su  agravio 

Es  la  principal  causante. 
Mas  bailándola  dormida, 
Poco  á  poco  las  suaves 
Ropas  al7.ó  de  la  cama 
Para  mejor  cerciorarse ; 
Mas  ella  medio  dormida 
Habló  con  claro  lenguaje 
Diciendo :  —  Pues  se  fué  ahora 
Yuexcelencia  en  este  instante; 
De  mis  brazos,  ;ty  ya  vuelve? 
¡Esto  es  querer  sofocarme!-^ 
Esto  que  na  oído  Don  Juan, 
Alzó  furioso  el  alfanje, 

Y  tomándola  de  un  brazo, 
Le  dijo :— ¡Traidora,  infame. 
Muere ,  pues  eres  la  causa 
De  mi  deshonra  y  ultraje ! 

Y  en  medio  de  aquella  sala 
La  degolló  en  un  instante; 

Y  trayendo  á  la  criada , 
Al  Mayordomo  y  al  paje , 
Hizo  lo  mismo  con  ellos 
Para  que  todos  pagasen. 
Puso  juntos  á  los  cuatro 
Para  que  asi  publicasen 

La  ofensa  que  han  cometido, 

Y  traición  sin  semejante. 
Encendióles  cuatro  hachas 
Para  que  los  alumbrasen , 

Y  después  de  ejecutado. 
Estos  conceptos  se  hace. 
Diciendo :  ^Yo  no  he  hecho  nada 

Y  me  tengo  por  cobarde, 

SI  no  doy  muerte  á  Don  Pablo  : 
Pues  yo  mismo  iré  á  buscarle. — 
Echó  la  llave  lijero 
A  la  puerta  de  la  calle, 
.  Y  á  la  casa  de  Don  Pablo 
Llegó  veloz  como  un  ave , 

Y  así  le  dice  á  un  criado  : 
— Dile  á  tu  amo  al  instante, 

8ne  dice  Doña  Luisa  - 

ne  allá  vaya  sin  tardarse. 
Porque  se  ha  muerto  Don  Juan, 

Y  está  sola  en  tal  paraje. — 
Volvióse  pronto  á  su  casa , 

Que  es  bien  que  en  ella  lo  aguarde. 
Don  Pablo  muy  diligente 
Yino  sin  mas  dilatarse , 
Que  al  llamado  de  su  dama 
Mo  convenía  el  lardarse, 

Y  cuando  vio  la  desgracia , 
Abaorto  quedó  en  mirarle. 

Suiso  á  la  calle  volverse, 
as  fué  diligpncia  en  balde, 
Porriue  saliendo  Don  Juan, 
Poniéndosele  delante , 
Le  dijo  :*-Mul  caballero, 
Dime,  ¿por  qué  me  agraviaste?-- 

Y  dándole  fuego  al  plomo, 


El  corazón  le  deshace ; 
Sin  que  toda  su  excelencia 
Le  valiera  en  aquel  trance; 
Cayó  sin  poder  llamar 
A  Dios  ni  su  santa  Madre. 
Esto  es  lo  que  las  mujeres 
Causan  por  sus  liviandades. 
Que  pierden  hacienda  y  vida» 

Y  á  pique  de  condenarse. 
Luego  los  cinco  difuntos 
Los  llevaron  á  enterrarles 
A  la  referida  aldea , 

Que  estaba  poco  distante. 
Don  Joan  se  volvió  á  Valencia » 

Y  en  un  convento  admirable 
Del  SQrálico  Francisco 
Tomó  el  hábito  de  fraile , 
Donde  está  sirviendo  á  Diof 
Mientras  su  vida  durare , 
Por  conseguir  el  perdón 

De  tamas  atrocidades. 

Y  aiiora  José  Francisco 

lia  compuesto  este  romance. 
Porque  con  este  ejemplar 
Miren  bien  lo  que  se  hacen. 

{Jion  Juan  Merino ,  Pliego  saultA.) 
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DO4T  PEDRO  SALÜf  AS. 

(Anónimo^,) 

Escúchenme  ios  valientes. 
Los  (jue  presumen  de  altivos, 
Preciándose  de  alentados 

Y  de  armas  guarnecidos , 

Que  andáis  como  horribles  fieras 
Por  ciudades  y  caminos  : 
Suspended  vuestra  arrogancia 
Mientras  que  paso  á  deciros 
Del  mas  valeroso  joven 
Que  en  este  mundo  lia  nacido.' 

En  la  ciudad  de  Jaén, 
Cabeza  de  su  partido. 
Nació  Don  Pedro  Salinas 
De  nobles  padres  y  ricos: 
Lo  criaron  con  regalo. 
Siendo  de  muchos  servido; 
Era  en  toda  la  ciudad 
El  tal  Don  Pedro  aplaudido 
Por  su  generosidad 

Y  su  cortesano  estilo. 

A  los  veinte  y  cuatro  años, 
Que  eran  de  su  edad  cumplidos, 
Murió  su  padre,  y  dejóle 
De  su  hacienda  en  el  dominio. 
Estando  un  día  en  su  casa , 
Ha  entrado  un  iioml)re  afligido. 
Diciendo :--  Señor  Don  Pedro, 
A  valerme  de  su  auxilio 
Yengo,  porque  de  millones 
Los  guardas  en  el  camino 
Cuatro  cargas  me  han  quitado 

?ue  traia  de  tocino, 
á  mi  me  vienen  siguiendo 
Para  prenderme,  esto  es  fijo.— 
Estando  en  estas  razones 
Miró  hacia  ia  puerta ,  y  vido 
Qnc  entra  cl  Administrador 
Con  sos  guardas  muv  altiva 
Para  quererlo  prender, 

Y  cortés  Don  Pedro  dijo  : 
—Señor,  este  pobre  hombre 
De  mí  á  vafersc  ha  venido, 

Y  lo  tengo  de  amparar. 

Con  que  asi  á  usted  le  suplico 
Que  se  te  vuelvan  las  cargas 

Y  que  se  le  dé  un  registro : 
Aquí  cst&Q  cuatro  doblones  ^ 
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10  hiela  hiiguaTdM 
litlrador  les  dijo  : 
I  juiíiivnal  reo, 

0  emiH-rios  lio  admilo.— 

1  (lesa  lene  ion , 
|ii['(<ó  corrido , 
ande  disimaio 
arlo  te  ha  mi.'lída, 
teu>l«  tmi  cliiriia 
■»,  3  al  iirovíso 
liueit  iiartiHJvrn 
IM  te  ha  melidn, 
ilnlu  a  loilon  cara 

riiore  (lrs»U'iiio 
'  darle  el  caalítjo.  — 
;  votí  lal  violencia 

ruló  3  cualm  ^jiiardas 
liiiislrador,  siiii  cinco. 

I  i'slra[¡o  itiiF  hizo, 
r<irluiia  lanía 
;iuio  le  ha  ofendido; 
ludos  jilstiilas, 
1  mano  hi(niii>  liro 
irierlo,  (|ile  ii  iloa 
on  ha  pnrtldu, 
(■jando  I  al  cargas 
is  qiii:  qoedaii  vivos. 
las  i  sil  (liiefio, 

0  (li>  «slo  le  dijo, 
aera,  T  á  caliallo 
ipañó  h;ista  el  Ciimiao. 
I>iá  A  la  ciudad, 
t  dieron  atlso 
crior  Corregidor 

1  lenta  rscriio 

su  casa  atrevido, 
)  rine  los  norliTOS 
e  liali'ian  dormido, 
mu  la  sala,  dond« 
ion  gran  descuido 
piUirsi-'nlado; 
el  siiiiilirero  jr  dijo  : 
I  Vsi»  buenas  iiucheS) 
|uc  so;  vciii(h) 
[arme  en  los  peiielet 
iraiHi  liciicescrilos: 
lie  ser  sin  remedio, 
jTs  i-s  emiiiim  mÍo. — 
^idor  liirbailo, 
4oi,  le  dijo  :  — Amiiio, 
Dio  es  vnesiro  eiiipeBo  ■ 
l)edrzcoir  sirvo. — 
¡  1  en  su  presencia 

S'cdlKOS  los  I|Í7D, 
easi :  —  AprideM"! 
hago  con  tí  fo  míMiio; 
ín  la  depeniloiicia 
con  maspsciiins, 
ri  en  la  cludail 
laoM  hombre  viro.— 
indo  Im  espaldas 

I  su  casa  atrevido, 
ndo  dos  caballos, 
o  j  un  buen  hutsillo, 
a  se  Itié,  dtnide 

le  lahaeo  Uno, 

11  para  venderla 
iú  muy  atrevido. 

slalpro  le  dijo  t 

¡  esie  Tiinlo  en  el  bombro, 

II  «9II11  i  srilgí 


r.0UANr.KRO  GENRRAL. 

Vé  diciendo  de  esli  loerle : 
«iQuiéii  coini>ra  labaeo  l1iioT> 
One  (|UÍero  ver  si  los  KUardis  ' 
Se  me  alrevrn  i  Impedirto;— 

V  preTtiiirndo  las  armas 
En  su  sefmlmieiito  ha  ido. 
A  la  ribrica  lleparon     ^ 
Adontk  la  ronda  vtdo 
El  laliaco, ;  áleniónces, 
—ittnlén  compra  tabaco  T—  dijo. 

V  los  ijuardas  admirados 
Al  ver  esie  desaliño. 
Temerosos  ;  asusladiis 
M  una  pilaura  le  liati  dicho: 

«uiitrouse  los  sombreros 
él  prosigoió  su  camino. 
Luego  el  Admiiiislrador 
Por  un  papel  que  le  ha  escrilo 
Ledijo,RuesiqucrÍa, 
Pagando  a  su  precio  lijo. 
Venderle  Indo  el  lábaro  : 
Uoii  Pedro  le  lia  respondida 
Qnesi.conquciplaia  jofo 
lodo  se  lo  lia  irdueitio. 
Se  fué  al  reino  de  Valencia 
Donde  empleo  en  seda  liiio, 

V  para  venderla  bitnt 
A  Granada  iba  camino; 
l'ero  en  el  pinar  de  Biiir, 
Que  es  un  iieligroso  sitio , 
Sul>re  defender  su  hacienda 
IM  maerle  4  chico  bandidos ; 

V  si|{itienda  su  viaje 
Lli'HÓ  i  Granada  un  domingo, 

V  va  el  mesón  de  la  Espada 
Can  su  seda  se  ha  melldo. 
Adonde  por  un  soplón 

2ue  i  tos  ELiirdas  les  dio  aviso, 
cudió  loila  la  ronda ; 
y  Don  Pedro  que  tos  vido. 
Metiendo  mano  i  las  avmjs, 
Dice  ;~j;QuéEe  ofrece ,  amigos?- 

V  el  señor  guarda  mayor 
Al  insonle  ha  respondido  : 
—  Saber  de  un  poco  de  seda 
Que  dicen  que  usled  ha  Iniido, 

V  por  cumplir  con  ia  órdi'n. 
El  despacho  es  lo  que  pido. — 
Pero  COI)  grande  Trescura 
Salinas  ha  respondido : 
— Seiscienias  libras  de  seda 
Son  bs  (pie  JO  traigo,  amigo. 
Sin  despacho,  partine  yo 
No  ando  coó  papelillos ; 
Pero  si  deuiat^  quieren , 
Los  despacharé  al  proviso 
U.tesia  suene...  —Y  disiia'undo, 
A  tres  derribó  de  un  liro ; 
Los  otros  le  dispararon , 

V  con  solo  cuatro  tiros 
A  Don  Pedro  le  iiuemaron 
Pur  tres  parles  el  vesildo. 
Mi'gá  el  nioxo  por  un  lado, 

?ue  va  estaba  prevenido, 
de  on  Tuerte  escopelaio 
A  dos  parlió  por  el  ciato. 
En  este  (lempo  i  Dan  l'cdro 
Quién  es  el  sonlon  te  han  dicho. 


elsi      . 

Y  i  San  Jerónimo  Tuéron 
Por  librarse  del  peligra ; 

V  a><  que  vendió  la  seda 
AHílaesse  ha  venido. 
Venda  &  la  pina  de  Veleí, 
Le  salieron  al  camino 

Uiei  I  Mil  morui ,  que  ersn  1 
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Segan  se  supo, -argelinos. 
Embisiiéronle  rariosos ; 
Pero  Don  Pedro  atrevido, 
Con  la  espada ,  á  cuchilladas 
A  todos  los  ba  rendido, 

Y  dejando  cuatro  muertos 

.   Maniató  muy  bien  los  vivos. 
A  Málaga  llegó,  y  dando 
Al  General  los  cautivos, 
Estimando  su  valor. 
Mucho  se  lo  ha  agradecido. 

Y  el  señor  marques  de  Lcde , 
Que  esiaba  ¿  este  tiempo  mismo 
En  Málaga ,  con  la  orden 

De  nuestro  monarca  lovicio 
Para  ir  al  campo  de  Ceuta, 
Viendo  su  valor  y  brio 
Le  dice  :  — -  Señor  üon  Pedro, 
CiiTto  que  yo-agradecido 
Fuora  con  que  en  mi  compaña 
Viniera  á  Ceuta  conmigo , 
Dándole  una  com{)añia 
De  granaderos  altivos, 

Y  que  con  ella  sirviera 

Al  Key  con  grande  cariño.— 
Don  Pedro  se  mostró  grato 
Aceptándole  el  partido. 
Entonces  el  General , 
CertiUcando  lo  diclio 
Con  apacible  semblante , 
Le  dio  la  mano  de  amigo, 

Y  á  otro  dia  se  embarcaron 
En  dos  muy  fuertes  navios. 
A  Ceuta  llegaron  todos 
Con  contento  y  regocijo , 

Y  á  la  primera  salida 
Que  este  caballero  hi/o. 

Se  engolfó  tanto  en  los  moros 
Con  tai  valor  y  tal  brío , 
Que  á  pesar  de  lodos  cuantos 
Estaba»  para  impedirlo , 
Tres  estandartes  reales 
Trajo  á  la  plaza  rendidos, 

Y  á  los  pies  del  General 
Los  puso,  diciendo  altivo : 
—Reciba  allá  su  Excelencia, 

Y  perdone,  señor  mió.  — 
El  General  le  responde : 

— -  Estos  son  buceos  principios, 

Y  es  justa  razón  se  premien , 
Conque  así  al  premio  me  obligo.— 
Levantóse»  en ün ,  el  campo 

Y  á  la  corte  se  lian  partido , 
Donde  el  General  al  Rey 
Discreta  información  bizo 
De  su  esfuerzo  y  su  valor 

Y  sus  hechos  peregrinos. 

Y  nuestro  invicto  monarca 
Atendiendo  á  sus  servicios  t 
Una  encomienda  le  ha  dado 
De  Santiago  bendito, 

Y  coronel  de  caballos 
Luego  al  instante  lo  bizo, 
Donde  gustoso  se  queda 

.  Sirviendo  al  Monarca  invicto. 

(Don  Pedro  Salinas,  PHcgo  suelto.) 

<  Viase  en  este  romance  hasta  qné  panto  el  vulgo  habia  ex- 
traviado sa  opinión  acorta  del  heroísmo.  Gomo  ya  no  vcia  ca- 
balleros defensores  de  los  fueros  propios,  qac  combatían  á  los 
reyes,  qae  morían  ó  triunfaban  en  (os  combates  dados  para 
defender  la  Indep<^ndcncia  y  libertades  patrias;  qac  peleasen 
en  duelos  generales  ó  privados  contra  los  mAros ;  que  asistie- 
sen armados  en  los  torneos  y  flestas  cclebra<l:is  en  linnnr  de 
las  damas ;  y  en  fln ,  como  no  bailase  sitio  alguno  noble  donde 
dar  culto  al  valor,  volvió  los  ojos  para  erigirle  un  altar,  donde 
meaos  debiera  hacerlo  si  tuviese  medios  de  escogerlo.  El  hé- 
roe de  este  romance  es  un  caballero  noble,  ríco  y  valienie,  cuyo 
amor  propio  resentido  y  mal  entendido  representa  en  ^ran  ma- 
nera las  costumbres  y  la  opinión  extraviada  de  una  época  de 
piamiou  intclcctoal.  £d  ella ,  clpufial,  d  trabuco  y  la  ptitola 


traidores,  habian  substituido  á  las  preciadas  lanzas  del  Cid ,  y 
alas  nobles  espadas  de  los  valientes  y  enamorados  galanes  que 
Calderón  celebró  en  sus  caballerosos  dramas.  Y  sin  embargo, 
Don  Pedro  de  S-4 linas,  protagonista  de  este  romance,  comparado 
con  Francisco  Estéban,el  Guapo,  es  uno  de  los  tipos  menos  igno- 
blesque  admiraba  el  vulgo,  y  aoe  representa  la  opinión  general 
de  Id  época  bajo  su  aspecto  menos  corrompido.  Usábase  eutón- 
ces,  era  moda  fatal  el  ouc,  ó  por  compasión  ó  por  generosidad 
mal  entendida,  los  nobles  y  poderosos  protegiesen  contra  la 
Justicia  á  todos  los  que  el  gobierno  perseguía  por  sus  arrojos 
criminales.  Estos  hallaban  amparo  por  do  quiera  en  la  opinión, 
y  á  su  Impunidad  contribuían  basta  las  ideas  religiosas ,  puesto 
que  la  autoridad  eclesiástica ,  celosa  de  defender  sus  derechos, 
siquiera  fuesen  abusivos,  combatió  i  la  civil  basta  con  exco- 
muniones, protegiendo  á  los  contrabandistas  y  duelistas,  por 
mas  que  lauíbien  fuesen  asesinos  y  ladrones ,  con  tal  que  do 
apareciesca  como  judíos  ó  herejes.  Y  á  f e  que  estos  medios 
no  eran  los  menos  á  propósito  que  entonces  el  poder  eclesiás- 
tico pudia  usar  para  aumentar  su  popularidad.  Y  no  se  crea 
que  estas  costumbres  y  extravíos  existieron  en  los  siglos  muy 
antiguos  :  ú  pesar  de  la  fuerza  que  las  ideas  liberales  y  justas 
dab:in  á  t:i  autoridad  civil,  aun  i  principios  del  sí^lo  presente, 
no  se  habia  destruido  del  todo  la  opinión  extraviada  sobre  el 
mérito  del vulor  individual,  ni  el  gobierno  habia  podido  re- 
mediar los  males  que  causaba  el  derecho  de  asilo,  sino  tran- 
sigiendo ron  ella ,  y  restringiéndolo  mas  ó  menos,  según  ias 
circunstancias,  á  casos  y  localidades  determinadas.  Aun  hoy 
dia  los  reos  de  ciertos  y  determinados  delitos  hallan,  si  lio  im- 
punidad ,  diminución  de  pena  cuando  se  acogen  al  palacio  de 
liis  reyes,  á  casas  de  embajadores,  ó  á  iglesias  señaladas.  En 
el  siglo  pasado  los  hombres  poderosos  hacían  gala  de  ser  pa- 
drinos de  malhechores ,  de  salvarlos  del  imperio  de  las  leyes, 
y  de  emplear  sus  riquezas,  su  poderlo  y  su  influjo,  en  defen- 
derlos. Todo  esto  se  ve  en  su  mayor  recrudescencia  y  verdad  en 
muchos  de  ios  anteriores  romances ;  pero  este  de  Dou  i*edro 
Salinas  es  el  resumen,  ci  cuadro  vivo  de  las  costumbres  do  una 
época,  aunque  iluminado  del  modo  menos  ignoble.  En  él  este 
caballero  empieza  por  querer  comprar  á  los  agentes  de  lajustí- 
cia  en  favor  de  un  contrabandista :  no  consiguiendo  seducirlos 
ni  impedir  que  cumplan  su  deber,  los  asesina  impunemente; 
fúgase,  y  se  entrega  al  contrabando ;  comete  muertes  y  atro- 
cidades, pero  acaba  por  emplear  casualmente  su  arrojado  des- 
precio de  la  vida  contra  unos  piratas,  lo  cual  le  sirve  para  hallar 
protección  en  un  magnate,  que  poniéndole  en  ocasión  de  distin- 
guirse como  soldado ,  lle^  á  conseguir  que  el  mismo  monarca 
fionga  en  su  pecho  la  distinguida  y  honrosa  cruz  del  orden  mi- 
llar de  Santiago.  Estos  hechos  son  los  que  celebraban  los  tro- 
vadores de  tan  desastrada  época,  esto  lo  que  celebraba  el  vul- 
go ,  esto  lo  que  le  caracterizaba ,  y  esto  lo  que,  si  bien  se  mira, 
ha  sido  uno  de  los  primeros  cimientos  en  gue  se  asentaron  las 
ideas  demagógicas  que  pervierten  y  extravian  la  moral  social, 
y  manchan  con  sangre  y  horrores,  y  obstruyen  los  nobles  cani- 
nos que  conducen  ú  la  verdadera  libertad.  {Véase  la  M/*  Ul 
romance  nkm,im.)  

1340.  V 

DON  RODULFO  DE  PEORAJAS.--K 

(D.-  Juan  Antonio  Lope*  *•) 
Todo  bandido  se  esconda, 
No  manifieste  la  charpa  : 
A  vista  de  mis  arrojos 
Tiemblen  los  guapos  de  España ; 
Temple  su  Ira  Oliveros , 
Vencedor  de  las  batallas  ; 
Galle  Bernardo  del  Carpió*, 

Eue  entre  cerros  y  cañadas 
e  quedó  pidiendo  guerra 
Por  yerro  de  su  ignorancia.    . 
No  soy  el  Cid ,  ni  Sansón , 
Que  columnas  derribaba 
.   En  defensa  del  agravio. 
Cuyo  valor  publicaba ; 

gue  morir  por  Dios  y  el  Rey 
s  dar  lauros  á  la  fama  : 

Y  porque  sepan  quién  soy» 
Mi  nacimiento  y  crianza , 
Naci  en  Morales  del  Roy; 
Don  Rodulfo  de  Pedrajas 
Me  llamo,  y  mi  fortnna 
Me  señaló  íetras  y  armas. 
Llegué  á  cumplir  veinte  añoS| 

Y  compré  caballo  y  charpa  ^ 

Y  cargando  de  tabaco 
A  Zaragoza  pasaba , 

Y  en  breve  lo  despaché, 

Y  vol  viéndome  (i  nil  casai 
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Ka  ét  esmfno  encontré 
A  Relagio ,  que  los  guardas 
Lo  llevaban  maiiialaüo 

Y  despojado  de  armas. 
Asi  que  lo  cotiocl 

Los  aguardé  á  que  llegaran , 

Y  tes  dije  :—  Caballeros, 
El  prisionero  y  las  cargas 
Al  pumo  los  soUaréIs , 

8ue  Don  Rodulfo  lo  manda : 
oy  es  preciso  morir, 
Que  la  muerie  á  todos  llama.  — 
A  un  tiempo  me  dispararon , 
Dándome  carga  cerrada  : 
Yo  disparé  mi  trabuco 

Y  les  maté  cinco  gnurdas ;       ' 
Los  que  (quedaron  huyeron, 
Que  el  miedo  los  acobaida, 

Y  despaché  á  Don  Pclagio 
8in  que  nada  le  faltara. 

Y  caminaudo  i  Morales , 
Puse  una  tienda  en  la  plaza  ^^ 
De  vino ,  tabaco  v  carne, 

De  pólvoi-a  y  de  barnjns. 
A  los  presos  los  liberto, 

Y  socorro  al  que  me  llama  ; 
Digalo  la  real  Saboya , 
Guando  un  jueves  de  mañana 
Iban  á  aliorcar  ¿  un  hombre , 

Y  compasivas  lloraban 

Dos  mujeres  por  las  calles  : 

Les  pregunté  :  —¿Qué  es  la  causa 

.De  vuestra  grande  aflicción?  — 

Y  al  pumo  me  replicaban : 

—  Hoy  le  dan  muerte  á  mi  padre» 
Quedamos  desan^pnrudas ; 
Porque  un  hombre  mató  á  otro» 

Y  el  matador  no  se  baila , 
El  escribano  asesino 

A  mí  padre  se  la  carga.— 
Les  dije  se  retirasen , 

Y  previniendo  mis  armas , 
De  pronto  me  fnl  á  la  cárcel , 
Donde  el  secretario  estaba 
Para  dar  fe  y  testimonio 

De  sus  letras  mal  fundadas ; 

Y  vide  sacar  al  pobre , 

?uc  los  padres  lo  auxiliaban, 
a  caminando  al  suplicio; 

Y  llegándome  á  la  escala 
Les  hice  se  detuviesen , 

Y  al  escribano  llamaba  : 
—-¡Vén  acá,  hombre  infeliz, 
Condenado  y  de  mal  alma ! 

t Conque  por  tu  culpa  dan 
luerle  al  aue  no  tiene  causa?  — 
Ue  respondió  :»  Del  Consejo 
Ha  venido  declarada , 
Que  se  haga  esia  joslicia  — 
Yo,  desnudando  la  espada 
La  cabeza  le  corté 
Dejando  el  cuerpo  sin  alma. 
Pedían  favor  al  Hey 
Los  soldados  de  la  guardia , 

Y  brioso  con  mi  acero 
Despojé  toda  la  plaza , 
Donde  hice  doce  muertes , 

A  otros  las  piernas  qnebmba  : 
Metí  al  reo  en  San  Francisco 
Sin  que  nadie  lo  estorbara, 

Y  caminando  á  mi  tienda 
Hallé  mi  casa  cercada 

De  un  gran  cordón  de  soldados , 
Que  con  orden  de  la  Sala 
Venían  para  prenderme 
Vivo  6  muerto ,  y  me  entregaran ; 

Y  yo  viéndome  perdido, 
Echando  mano  á  las  armas, 

kgi  awuic  wwQ  m  seas 


I  Que  salen  desperdigadas. 

'  A  este  tiempo  en  Barcelona, 

En  su  eminente  montaña 

Andaban  cuarenta  hombres»  ' 

Que  robaban  y  mataban 

A  lodos  los  pasajeros , 

Y  algunos  pueblos  asaltan ; 

Y  teniendo  orden  del  Rey, 
Que  aquel  sitio  lo  cercaran , 

Y  que  en  horcas,  sí  los  prenden , 
Pongan  en  públicas  plazas ; 
El  señor  Gobernador 
No  pudo  adelantar  nada , 
Porque  los  dichos  ladronea 
Alguna  gente  le  matan. 
A  la  ciuiíad  se  volvió , 

Y  al  punto  escribió  una  carta 
Dando  parle  á  Don  Rodulfo, 
Dlciénaole  que  esperaba  ^ 
No  se  dilate  en  venir. 
Que  le  da  firme  palabra 
De  ser  su  padrino  en  todo. 
Yo  sin  temer  mi  desgracia » 
En  un  lijero  caballo , 
Cu.d  águila  qiic  volaba , 
Llegué  á  tos  montes  de  bernia 

Y  el  marques  de  Huelma  pasa 
Con  su  esposa ,  y  sus  dos  hijas , 
Blavordomos  y  criadas. 
Salieron  ocho  ladrones , 

Y  á  lodos  los  niatiiaian  ; 

?uieren  \iolar  ta  iMarquesat 
aquellas  doncf  lias  castas 
En  presencia  del  Mar(iues : 
Socorro  al  cielo  clamanan. 
Fui  corriendo  á  estos  lamentos , 

Y  antes  que  á  ellos  llegara 
Me  salen  á  recibir 
Con  escopetas  cargadas , 
Diciéndome  :—  ¿Quién  va  allá?— 
Les  di  la  respuesta  en  balas.    • 
De  los  ocho  maté  á  cinco, 

Y  los  otros  tres  con  alas, 
Fiados  en  sus  caballos , 
Por  su  fuga  apresurada 
Querían  huir  veloces ; 
Mas  fué  diligencia  vana. 
Que  el  paso  les  atajé , 

Y  los  llevé  donde  estaban 
Los  <lefnnlos  compañeros , 
Porque  á  todos  los  llevaran ; 

Y  sacando  mi  rejón , 
Corté  las  cuerdas  delgadas 
Que  o|iriniían  al  Marques 

Y  á  las  señoras,  que  estaban 
De  a(|uel  susto  casi  muertas. 
¡Oh  vilipendiosa  infanii.i! 
hUi  ofreciun  grandes  premios, 

Y  también  Doña  Constanza, 
Hija  propia  del  Marques, 
Me  rogó  que  }o  tomara 
De  su  mano  una  flneza , 

Y  dándome  una  esmeralda , 
Ue  dice  : — Duen  caballero. 
En  vuestro  pecho  guardadla , 
Que  puede  ser  algún  tiempo 
El  bonor  de  vuestra  casa,-^ 
Mostrándome  agradecido 
Fui  con  ellos  en  compaña 
Hasta  sacarlos  del  monte. 
No  suceda  otra  desgracia. 
Dejemos  la  primer  parte 
Del  mayor  guapo  de  EspaSa  i 

Y  acabaré  en  la  segunda 
De  referir  sus  hazañas. 

{Don  RoJulfo  de  Peira¡at,  Pliego  soelto.> 

<  Véase  la  nota  del  romance  núm.  1343. 

i  fií  tntUelon  vnlfarj  qae  Dcrnardo  del  GarplOi  deitanads 
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para  siempre  de  CasUtla«  se  retiró  i  los  Pirineos,  y  allí,  deses- 
perado de  so  soerte  y  medio  loco ,  desaflaba  basta  A  Dios  del 
cielo»  por  lo  eaal  morió  abrasado  de  un  rayo. 


fZA\. 
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DOH  BODULFO  DE  PgD  RAJAS.—  IL 

{De  Juan  Ataoniú  Lopéz,) 

Ya  düe  eo  la  primer  parta 
Cómo  libres  se  quedaban , 

Y  al  Marques  le  supliqué 
Que  el  lesUmooio  urnian 
De  lodo  lo  sucedido » 
Porque  es  preciso  que  vaya 
A  ver  al  conde  de  Flores , 

gue  suya  tengo  una  carta 
u  que  me  envía  á  llamar 
Sin  ditacion  ni  tardanza. 
Como  un  rayo  disparado 
Yol  vi  donde  se  quedaban 
Loa  muertos  y  prisioneros , 

Y  k  estos  hice  gue  montaran 
Cada  uno  en  su  caballo , 

Y  que  tos  muertos  llevaran 
Hasta  entrar  en  la  ciudad ; 

Y  cerca  de  las  murallas , 
El  señor  Gobernador 
Vino  á  registrar  las  cargas. 
Preguntó  :—  ¿Que  gente  es  esta 
Que  viene  con  esta  traza?— 

-—  Seüor,  son  ios  gavilanes. 
Que  a  caminantes  eslafan.— 
Respondió  el  Gobernador : 

—  En  este  día ,  mi  hermana 
Me  noticia  por  un  pliego 
Cómo  estuvo  maniatada, 
Con  el  Marques  y  sobrinas, 

Y  que  quisieron  violarlas 
Sin  tener  apelación , 

Y  que  deben  darle  gracias 
A  un  famoso  caballero 

ane  por  el  sitio  pasaba  : 
e  alegrara  el  conocerle , 

Y  traerlo  en  mi  compaña. 

—  Pues  xa  tiene  Vuexcelencia 
El  que  lo  hizo ,  á  sus  plantas.^ 
Le  presenté  el  testimonio , 

Y  la  fecha  de  la  carta. 
Luego  mandó  que  los  reos 
A  la  cárcel  los  llevaran  : 
Me  dio  su  lado  derecho, 
Diciendo,  que  celebrara 
Prenda  tos  cuarenta  hombres 

gue  andan  cometiendo  infamias 
n  lo  áispero  de  los  montes. 
Don  Rodulfo  dio  palabra 
De  traerlos  prisioneros , 

Y  con  diez  soldados  marcha 
Hasta  la  vera  del  bosque, 

Y  descubriendo  sus  calas , 
Puso  en  ellas  centinelas 
Con  una  orden  cerrada , 
Que  si  escuchan  venir  gente 
Les  tiren  sin  repugnancia. 
Solo  me  meti  en  las  breñas  : 
Su  espesura  paseaba , 
Poniendo  lazos  y  cepos 

Por  el  suelo  y  por  las  matas. 
Hasta  llegar  á  la  cueva 
Adonde  ellos  habitaban ; 

Y  estaban  con  gran  función , 
Con  brindis  se  saludaban. 
Al  aire  dis|)aré  un  tiro, 

Y  en  silencio  se  quedaban , 
Diciendo  : —  Perdidos  somos, 
Cada  cual  lome  sus  armas 
Para  defender  sus  vidas , 

Y  en  el  monte  se  repartan,* 

Y  conforme  Iban  audauUt 
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Enlazados  se  quedaban , 

Y  siu  poderse  valer 

Les  quité  todas  las  armas. 
Hice  venir  los  soldados , 

Y  con  sog:kS  los  amarran, 

Y  antes  que  fuera  de  dia 
Tomamos  la  caminata 
Al  imi*rio  de  üarceluna, 

Y  un  soldado  se  adelanta, 

Y  dijo  al  Gobernador  : 

— Desde  que  España  es  España 
No  hubo  nombre  mas  valíeuto 
Ni  de  mas  heroica  hazaiía  : 
El  solo  prendió  los  hpmbres 
Sin  que  nadie  le  ayudara.-- 
Victorioso  cun  mi  presa 
Al  Conde  se  la  entregaba » 
En  ocasión  que  venian 
Los  soldados  de  la  playa 
A  decirle  á  su^xcelencia  : 

—  De  turcos  una  fragata 
Sigue  á  otra  de  cristianos ; 
Ya  la  llevan  apresada, 

Y  apriesa  piden  socorro  ;— 

Y  suspenso  se  quedaba 
Al  üirlo ,  y  dije  entonces  : 

—  Mande  Usía  que  una  lancha 
Me  Deten ,  >  unos  soldados , 

Y  verán  cortar  mi  espada 
Las  cabezas  de  paganos , 
Si  el  cielo  me  da  ventaja 
Eo  poderlos  alcanzar ; 

Y  con  cuidado  remaban , 

Y  llegamos  á  abordar, 

Y  saltando  en  la  fragata , 
Cortando  brazos  y  amcscSf 
Sus  cabezas  derribaba. 
Veinte  moros  les  maté , 
Sin  que  agravio  me  locara ; 

Y  viéndose  mal  heridos  t 
Todos  soltaron  las  armas , 
Diciendo  :  —  ¡  Noble  cristiano. 
Cese  el  rigor  de  tu  espada!  — 
Desembarcamos  en  tierra» 

Y  nos  hicieron  la  salva , 

Y  los  cautivos  cristianos 
Por  mi  la  victoria  aclamaQ« 

Y  todos  los  caballeros 

Y  el  Gobernador  me  abrazan* 

Y  luego  al  dia  siguiente 
Se  dispuso  la  jornada 
A  la  corte  de  Madrid , 

Y  al  Católico  Monarca 
Mis  hazañas  le  contaron. 
Aunque  ya  informado  estaba. 
Mandó  que  entrase  allá  dentro, 

Y  asi  oue  llegué  á  sus  plantas, 
De  rouillas  me  postré  : 

Me  preguntó  por  mi  patria. 

—  Soy  de  Morales  del  Rey, 
Invictísimo  Monarca. — 
Generoso  me  responde : 
—Ya  eres  Morales  Pedrajas» 

Y  marques  de  Santa  Cruz , 

Y  gran  conde  de  la  Habaua* 

Y  de  Méjico  virey, 

Y  seneral  de  las  armas, 
Caoallero  comandante , 
Con  Doña  Alberta  Consuma 
Es  preciso  que  os  caséis.— 

Y  al  punto  los  desposaban. 
Su  Majestad  le  dio  en  dote» 

8ue  el  manto  que  cobijaba  9 
on  él  liberte  los  reos , 
Que  tengan  algunas  causas  K 
Puestos  á  los  pies  del  Rey, 
Celebrándole  estas  gracias  t 
Dijeron  ambos  *  --¡Señor, 
R«f  y  lu&  de  oaeiira  EspalUí 
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Gran  consaelb  de  espaSoles , 
Viva  en  el  mundo  lu  espada , 
Para  que  con  ella  iriuiifes 
Contra  herejes  y  pira  las , 
Por  defensor  de  la  fe 

Y  nuestra  Iglesia  romana  1 
Tlembleo  todas  las  naciones 
Al  rigor  de  vuestra  fama. 
¡Ob  queridos  españoles ! 
becid  todos  i  sus  plantas : 
¡Viva,  viv$ eternamente 

El  gran  monarca  de  ICsoafia ! 

Y  queda  de  Don  Rodulío 
Su  historia  finalizada. 

Y  aquf  Juan  Antonio  López, 
Que  es  el  autor  de  esta  plana , 
A  los  oyentes  suplica , 

Que  le  perdonen  las  faltas. 

(Dm  Roduifo  de  Pedri^at,  Pliego  suelto.) 

4  En  recoñipensa  sin  doda  del  atropello  que  cometió  liber- 
tando de  la  horca  al  reo  que  i  ella  conducían ,  de  cuya  ino- 
cencia no  habla  mas  pruebas  que  el  dicho  de  su  mujer  y  su 
hija,  en  virtud  de  lo  cual  mató  al  escribano  de  la  causa  y  puso 
al  reo  en  sagrado.  Tal  rabia  tenia  entonces  el  vulgo  con  los 
ministros  de  josticia,  que  no  es  extraño  que  sus  poetas  Inven- 
tasen qne  el  Rey  podía  muy  bien  conceder  á  Dun  Roduiro  el 
privilegio  de  liberur  de  la  muerte  ¿  los  rtos que  se  acogiest-n 
a  él  y  I  quienes  eobriese  con  su  eapa. 


1342.  ^ 

BERNARDO  DEL  HOKTUO. 

{Anónimo.) 

Escachadme ,  jaquetones 

8ue  sois  de  la  vida  airada , 
n  caso  que  ha  sucedido 
Con  un  mancebo  del  hampa : 
Es  Bernardo  del  Houtijo, 
Que  solo  ser  de  allí  basta 
Paia  ser  rayo  y  asombro 
De  la  nación  lusitana. 
Apenas  su  tierna  edad 
A  diez  y  ocbu  I  tesaba , 
Guando  i  un  alcalde  en  su  tierra 
Mató  con  bastante  causa  * ; 

Y  viéndose  perseguido 
Por  una  acción  tan  bizarra, 
Se  partió  á  la  Andalucía, 
Adonde  midió  su  espada 
Con  los  jaques  mas  valientes 
Que  cantan  jacarandainas, 
fin  la  campiña  de  Utrera 
Hizo  el  mozo  su  habitanza  > 
Donde  cobró  mil  amigos 

Y  leales  camaradas , 
Bien  querido  de  los  rufos » 

Y  aplaudido  de  las  majas. 
Alli  trabó  una  pendencia 
Por  una  mujer  mundana, 
Con  UD  rufián  amigo ; 

Le  desafió  á  campaña , 
Pero  le  envió  al  infierno 
A  las  primeras  levadas ; 

gue  es  un  león  en  reñir, 
n  pelear  un  Carranza. 
Por  la  muerte  de  este  jaque, 
Uuciios  rufos  le  amenazan, 
Diciendo  que  si  le  cogen 
Le  lienen  de  hacer  tajadas. 
Por  evitar  ocasiones. 
Se  afufó  y  corrió  la  rauta , 

Y  dio  con  su  cuerpo  un  vuelo 
En  esta  villa  de  Zafra. 

Y  no  habla  siete  días 

8ue  en  ella  se  paseaba, 
nando  de  él  se  enamoró 
Una  muy  hermosa  dama. 
El  86  llamaba  Bernardo 


Y  ella  Bernarda  se  llama, 
Que  es  hija  de  un  mercader 
Poderoso  y  de  gran  fama. 
1^1  padre,  de  que  lo  supo, 
lia  tratado  de  casarla 

Con  un  mozo  muy  valiente. 
Que  es  de  Córdoba  la  llana  : 
£s  capitán' de  caballos, 

Y  muv  temido  en  la  raya. 
Ella  dice  que  no  quiere. 
Porque  es  muy  nina  y  muchacha, 

Y  viendo  r|ue  es  de  por  fuerza, 
A  Bernardo  envia  una^  carta : 
1^0  que  en  ella  le  decia 

Lo  airé  en  breves  palabras. 
cSácamc  de  aqui,  Bernardo, 
» Porque  por  fuerza  me  casan ; 
a  Si  uo  me  sacas  de  aqui 
>  En  esta  noche  ó  mañana , 
a  Me  Ite  de  ir  por  esos  mundos 
•Como  una  mujer  mundana , 
aporque  el  casarme  por  fuerza 
aHallo  que  es  cosa  pesaDa  » 
Ya  se  encasqueta  el  sombrero. 
Ya  le  da  un  liento  á  la  espada, 
S'a  dclri'inina  ir  solo; 
Pero  á  (los  amigos  llama , 
Ouu  son  fuertes  extremeños, 

Y  leales  camaradas. 
Dfceles :— Sabréis,  amigos, 
Que  tengo  el  alma  entregada 
A  la  nías  hermosa  niña 

Que  en  esta  villa  se  halla ; 
Si  queréis  acompañarme, 
Ksta  noche  be  de  sacarla. — 
£1  mayor  de  ellos  responde : 
—Amigo,  aqui  está  mi  espada. 
Que  el  perderla  por  amigos , 
La  doy  por  bien  empleada.— 
El  mas  chico  también  d^o 
Que  cu  su  favor  se  declara :  . 
—Ai;uardemosá  la  noche, 
Cnc  es  de  pecadores  capa, 

Y  iuf  go  rómpase  Troya 

{  im  aqui  traigo  mi  tarama , 
Íhío  con  un  reino  se  atreve  : 
iMuclio  he  dicho,  pero  vaya !  — 
l'óiioiisc  ricos  coletos 

Y  l'iioi'tes  cotas  de  malla , 
Tres  tonantes  cada  uno 
Apercibidos  con  balas. 
Entraron  por  una  calle , 
La  vieron  muy  adornada 
Toda  llena  de  invenciones 
Cohetes  y  luminarias. 
Preguntan :— ¿Por  quién  es  estol 
— Es  por  la  bella  Bernarda, 

Que  esta  noche  la  desposan 

Y  i  la  mañana  la  casan.— 
Vieron  venir  k  cenar 
Uiichos  galanes  y  damas  : 
Al  lado  del  desposado 
Iba  la  bella  Bernarda. 
Quisieron  entrar  á  verla , 

Y  les  impiden  la  entrada ; 
Ellos  ya  muy  enfadados , 
Dejando  caer  las  capas , 
Enderezaron  con  todo  : 
[Aqui  fué  el  juego  de  cañas  I 
Desembarazan  las  mesas. 
Las  echan  por  las  ventanas ; 
Las  mujeres  daban  voces 
Que  toquen  al  arma ,  al  arma , 
Porque  el  feroz  enemigo 
Está  en  la  villa  de  Zafra. 
Luego  acudió  la  justicia , 
Pero  no  la  respetaban  : 

Que  es  lo  mismo  echarles  hombres  i 
Que  guindas  á  la  Tarasca. 
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Mataron  seis  alguaciles ; 
: Vilgame  Dios ,  qué  desgracia  1 
Al  señor  Corregidor 
Le  dieron  seis  estocadas , 

Y  con  nna  carabina 

Le  cliamuscaron  las  barbas ; 
Mataron  al  desposado 

Y  á  un  capitán  de  la  guardia } 
Tanto  hicieron ,  que  tocaroa 
A  rebato  las  campanas ; 
Ellos  se  (üéron  huyendo, 

Y  se  llevaron  la  dama. 
Alli  en  medio  del  camino 
Fué  su  fortuna  contraria ; 
El  que  los  iba  guiando 

Les  dice  aquestas  palabras : 
— Amigos,  perdidos  somos , 
Que  está  el  lobo  en  la  emboscada , 
Poroue  el  feroz  enemigo 
Nos  na  de  estorbar  la  entrada.^ 
Respondió  el  mayor,  y  dice 
Con  arrogancia  sobrada : 
—Ni  temáis  á  todo  el  mundo 
Mientras  durare  mi  espada , 
Que  hay  mas  valor  en  mi  pecho 

?ue  arenas  tiene  la  playa.— 
preguntado  ¿quién  vive? 
Respondió ,  que  el  rey  de  España , 
Como  lo  veréis  ahora, 
Gente  civil  y  canalla. 
Galopean  los  caballos 
La  escaramuza  formada ; 
Echan  mas  fuego  de  si. 
Que  el  castillo  Caravaca : 
Le  mataron  sus  amigos , 

Y  él,  como  perro  que  rabia, 
Al  que  no  mala  alropella , 
Al  que  no  alropella  mata ; 
Al  que  adelante  se  pone , 
De  claro  en  claro  le  pasa. 
Estando  en  esta  refriega. 
Vino  furiosa  una  bala , 

Le  derribó  del  caballo* 
Le  dieron  diez  estocadas 

Y  le  dejaron  por  muerto. 
Vamos  ahora  á  la  dama, 

8ue  se  va  por  esos  montes 
oy  triste  y  desconsolada 
Pisando  las  toscas  breñas 
Con  sus  delicadas  plantas, 

Y  en  altas  voces  diciendo : 
—¡Adiós,  Bernardo  del  alma!— 
El  capitán  que  la  ha  visto 

Que  era  tan  linda  y  mucliaclia, 
Se  la  lleva  á  su  miíjer 
Que  le  sirva  de  criada 
Ahora  vsimos  al  mancebo  : 
Asi  herido  como  estaba, 
Se  fué  á  un  pequeño  lugar 
Que  le  llaman  la  Solana, 
Donde  trató  de  curarse 
Las  heridas  que  llevaba ; 

Y  de  que  sano  se  vido, 

A  Dios  le  rindió  las  gracias. 
Allf  estaba  nn  capitán 
Qne  Brazo-Fuerte  le  llaman ; 
Kl  mancebo  le  contó 
De  su  desdicha  la  causa : 
—Sírvete ,  gran  capitán , 
Sírvele  de  darme  plaza, 
Qne  por  el  cielo  te  juro 

Y  por  esta  humilde  espada. 
Que  he  de  seguir  tus  banderas 
Hasta  morir  en  campaña. — 
Brazo-Fuerte,  conociendo 
Del  mancebo  la  arrogancia , 
Lo  admitió  en  sn  compañía, 
Toda  de  gente  bizarra ; 

Solo  con  vetóle  caballos 


Que  son  los  que  le  acompañan. 
Se  pasean  por  Gurumeña , 
Como  por  sus  mismas  casas : 
Ño  dejan  ganado  á  vida 
Que  á  Badajoz  no  lo  ir.iigan ; 
No  dan  cuartel  á  ninguno. 
Que  cuantos  encuentian  matao ■ 
Dieron  con  el  mismo  tercio 
De  la  refriega  pasada ; 
No  se  escapó  sino  uno 
En  una  yegua  lozana , 

Y  sin  conocer  prendieron 
A  aquel  que  llevó  la  dama, 

Y  le  llevan  á  Alburqueraue ,     • 
Que  es  muy  linda  plaza  ae  armas 
Estando  un  dia  este  tal 
Contando  cosas  pasadas , 
Dijo:— Prestadme  atención. 

Os  contaré  lo  (|ue  pasa 
—  Salí  con  mi  gente  nn  día, 
Para  bacer  una  emboscada, 
Con  los  ravos  de  la  luna 

Y  resplandor  de  Diana ; 
Divisamos  tres  caballas. 
Que  a  nosotros  se  abalanzan, 
l.os  cuales  fu<^ron  bastantes 
A  romperme  la  vanguardia. 
Lo  que  no  hizo  Oliveros, 

Ni  Busiamante ,  ni  Lara , 
En  Telena  y  en  Monlijo, 
A  la  vista  de  Eslefara. 
M:ilé  los  dos,  quedó  uno; 

Y  él ,  como  perro  qnle  rabia. 
Me  malo  treinta  soldados, 

Los  mejores  de  mi  escuadra.— 
El  mancebo,  que  ha  entendido 
De  su  enemigo  la  parla , 
Le  dice  :  —  Gran  capitán. 
Dame  cuenta  de  una  dama 
Que  llevaste  en  esa  empresa. 
Que  me  tiene  presa  el  alma.— 
El  capitán  que  le  lia  vi  si  o. 
Que  era  por  quien  él  hablaba, 
Al  cuello  le  echó  ios  brazos , 

Y  fuertemente  le  abraza ; 
Dice :—  I  .eon  invencible 
De  la  nación  lusitana , 

La  dama  os  entregaré  ;— 

Y  en  fin  le  entrego  la  dama. 
Dieron  cuenta  de  este  caso 
Al  gran  conde  de  S:ildaña : 
Fué  su  padrino  de  boda, 

Y  viendo  tan  noble  hazaña, 
Diój  favoreciendo  al  mozo. 
Del  Rey  hermosa  bengala. 

{Bernardo  del  Moniiio,  Pliego  suelto.) 

*  Para  el  vulgo  era  bastante  cansa  sin  dada ,  el  ser  Mlratde. 
¡  Qué  extravío  de  razón  tan  duradero,  pues  aun  al  presriUc  lus 
del  popul-.irho,  V  aun  otros  qne  no  lo  son ,  tienen  por  gran  ha- 
zaña insultar  i  los  encargados  de  sostener  las  leyes  y  el  úidcn 
público. 
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PEDRO  CADENAS. 

(knónimo  *.) 

Atención,  noble  auditorio. 
Todo  el  orbe  se  suspenda 
Mientras  mi  lengua  declara 
La  mas  reñida  pendencia 
Qne  sucedió  en  Barcelona , 
Del  modo  que  aquí  se  cuenta, 
Con  cuatro  nobles  soldados 
Del  rey  de  España ,  que  aumentan 
Las  voces  de  sus  hazañas 
Por  España  y  fuera  de  ella ; 
Porqut*  en  diciendo  españoles 
Todas  las  naciones  tiembla* 
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Eran  entre  los  marfnofl 

Esios  cuatro ,  hombres  de  prendas , 

Y  |)or  ser  de  gran  valor 
Quiero  que  sus  nombres  sepan. 
£1  primero  y  principal 

Era  Diego  de  Conlreras,    . 
Soldado  dieslro  y  temido 
En  castillos  y  fironteras ; 
£1  segundo  es  Cayetano 
García,  soldado  que  era 
De  todos  muy  respetado, 
Hombre  de  valor  y  prendas; 
£1  tercero  Alfonso  Tellez, 
Cuyas  bs&añas  y  Tuerzas 
No  me  atrevo  á  enumerar ; 
El  cuarto  es  Pedro  Cadenas , 
Que  es  alférez  reformado, 
Sarniento  vivo  en  galeras. 
Vivía  en  esia  ciudad 
Una  dama  hermosa  y  bella , 
Espejo  de  la  hermosura , 
Con  quien  trataba  Cadenas. 
Solicitábala  4  tiempo 
Que  de  España  las  galeras 
Llegan  á  sus  fuertes  muros, 
Donde  sallaron  en  tierra 
Soldados,  bravos  mancebos, 
Respetados  donde  quiera , 
Entre  ellos  Alfonso  Tellez 

Y  el  dicho  Diego  Conlreras. 
Paseando  alegremente 

De  Barcelona  las  puertas, 
Vieron  esta  hermosa  dama, 

Y  sabiendo  es  de  Cadenas, 
Bien  |iuüierau  excusarlo 

Y  no  meterse  con  ella. 
Alfonso,  con  mil  requiebros. 
Ha  empezado  ft  enternecerla ; 
La  dama  con  gran  despejo 
Le  ha  dicho  de  esta  manera  : 
—Vayase  muv  noramala 

A  pretender  a  su  tierra , 

Y  no  venga  á  enamorar 
Las  damas  barcelonesas. 

¡  Mire  que  no  ha  de  faltar 
Quien  le  rompa  la  cabeza! — 
Alfonso  desto  enfadado. 
Con  una  risa  compuesta, 
Alzó  la  mano  y  la  dio 
Un  bofetón  á  la  hembra, 
Que  la  deshizo  la  cara ; 
La  boca ,  dientes  y  muelas 
En  sangre  se  las  bañó 
Diciendo  :  —  Dile  á  Cadenas, 
Que  salga  &  tomar  venganza , 
Que  Alfonso  Tellez  le  espera.  — « 
Se  salieron  paseando 
Muy  poco  á  poco  y  siu  pena, 
Al  tiempo  que  Cavetano 
Llegó  con  Pedro  Cadenas 
A  la  puerta  de  su  dama. 
Viéndola  de  esta  manera , 
Dice  :  —  ¿Quién  es  el  aleve 
Que  ha  ofendido  tu  belleza, 
Sabiendo  que  vo  estoy  vivo 

Y  que  corres  de  mi  cuenta? 
Que  le  quitaré  la  vida 

Con  esta  espada  sangrienta.-* 
Muy  llorosa  le  responde  : 
—No  serás,  Pedro  Cadenas, 
Respetado  en  Barcelona , 
Si  aquesta  infamia  no  vengas, 

Y  la  mano  que  me  ultraja 
Cortada  no  me  presentas , 

Pues  de  esta  suerte  me  han  puesto 
Dos  soldados  de  galera ; 
El  uno  es  Alfonso  Tellez, 

Y  me  dijo  que  salieras.— 
P«  qne  oyen  estas  razones, 


Como  dos  serpientes  fieras 
Van  á  buscar  sus  contrartas 
Por  calles  y  callejuelas  : 
Junto  á  la  puerta  del  Ángel 
Con  ambos  á  dos  se  eucuentran. 
Cayetano  que  los  vido 
Echó  mano  á  la  siniestra., 

Y  Pedro  le  detenia, 
Diciendo :  —Vamos  afuera. 
Adonde  no  haya  socorro 
Sino  que  del  cielo  veoga.— 
Se  salen  de  la  ciudad 
Poco  mas  de  media  legua 
Por  un  excusado  sitio ; 
Volvió  la  cara  Cadenas, 

Y  eo  altas  voces  ha  dicho : 

—  Aqui  ha  de  ser  la  pendencia  » 
Donde  seré  sepultado 

O  yo  vengaré  mi  ofensa.  — 
Meten  mano  i  las  espadas 
Con  tal  ira  y  saña  fiera , 
Que  Cayetano  Garcia 
Cerró  con  Diego  Contreras, 

Y  Alfonso  Tellez  cerró 
Con  su  contrario  Cadenas. 
Como  son  los  agraviados 
Se  tiraban  muy  de  veras. 
Con  gran  ira  y  con  ahinco, 
Estocadas  muy  soberbias. 
Sin  reparar  en  las  puntas, 
A  la  que  mas  pronto  llega. 
Alfonso,  como  valiente. 

Le  ha  dado  á  Pedro  Cadenas 
Tres  furiosas  estocadas 
Que  los  pechos  le  atraviesan , 
La  púrpura  derramando 
Manchando  la  tosca  arena ; 
Como  se  va  desangrando 

Y  ve  le  faltan  las  fuerzas , 
Con  la  espada  y  con  ia  daga 
Con  su  contrarío  se  cierra ; 
Le  ha  lirado  una  estocada , 
Que,  sin  que  repago  hiciera,   ' 
Por  el  párpado  de  un  ojo 

Le  entro  la  punta  sangrienta. 
Que  el  cerebro  le  paso 
La  espada ,  mas  de  una  tercia ; 
Alfonso  cayó  de  espaldas 
Difunto  sobre  la  arena. 
Cadenas  muy  mal  herido 
Sobre  una  peda  se  sienta , 
Los  ojos  al  cielo  alza 

Y  á  Dios  llama  muy  de  veras , 
Le  dice  :  — Pastor  divino , 
Yo  soy  la  perdida  oveja 

goe  se  vuelve  á  tu  rebaño ; 
a,  Sefior,  recogedla.» 
Con  esto  llegó  la  parca , 
Corta  el  hilo  que  le  alienta , 
Espiró  y  partióse  el  alma 
Al  tribunal  á  dar  cuenta. 
Vamos  á  los  otros  dos 
Que  fuertemente  pelean : 
Cansados  de  combatir. 
Ambos  se  pidieron  treguas. 
Para  descansar  un  rato , 
Se  sientan  sobre  dos  piedras ; 
Ya  se  mira  el  uno  al  otro , 

Y  asi  habló  Diego  Conlreras  : 

—  Todo  el  mundo  tengo  andado , 

Y  he  visto  diversas  tierras. 
He  tenido  desafíos 

Y  peligrosas  contiendas , 

Y  no  he  encontrado  ninguno 
Que  á  mi  valor  no  obedezca; 
Ambos  estamos  heridos, 
Dejemos  esta  pendencia.  — 

Y  Cayetano  responde : 

—  Mi  fama  no  lo  consienta 
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.  iPnes  qué  se  dirá  de  mi 
En  el  puerto  y  las  galeras , 
Si  yo  le  dejo  con  vida 
Habiendo  muerto  Cadenas? 
Pues  si  eu  aquesta  ocasión 
Un  Bernardo  te  volvieras, 
Dos  mil  vidas  te  quitara 
CoQ  esta  espada  sangrienta. 

—  ¡Muy  presto  te  lia  de  pesar. 
Le  ha  respondido  Contreras , 
Pues  te  muestras  tan  soberbio 
En  volver  á  la  pelea !  — 

Ya  otra  vex  toman  las  armas 
Con  tal  brío  y  con  tal  fuerza 
Que  renovaron  en  breve 
1^  batalla ,  y  tan  sangrienta , 
Que  el  sol  no  acierta  á  salir 
A  clarificar  la  tierra , 

.  Por  no  ver  estos  leones 
De  la  suerte  que  pelean. 

.  Cayetano  es  may  valiente, 
Pero  le  faltan  las  fuerzas ; 
Que  tiene  cinco  estocadas 

Y  cortada  una  muñeca  : 
Retirando  pies  atrás 
Huyendo  de  la  soberbia 
De  Contreras,  que  parece 
Un  bravo  león  que  sueltan , 
Tropezó  y  cay6  de  espaldas , 

Y  dice  de  esta  manera  : 
—Pues  que  con  paz  me  rogaste 
Razón  es  que  te  obedezca. 

—  Ya  no  es  tiempo «—  respondió 
Muy  encendido  Coutreras ; 

Y  con  fuerza  muy  rabiosa 
Le  dio  la  muerte  violenta. 

Y  de  que  se  vido  solo , 

Y  la  noche  que  le  cerca 
Tendiendo  su  negro  manto , 
A  la  ciudad  dio  la  vuelia. 
Se  fué  i  casa  de  la  dama , 

Y  dice  desla  manera  : 
—Traidora,  pues  fuiste  causa 
De  estas  desgracias ,  la  pena 
Has  de  pagar  con  tu  vida, 
Para  que  escarmiento  sea.— 
La  arrastra  de  los  cabellos 

Y  la  cortó  la  cabeza. 
Revolcándose  en  su  sangre, 
Yéndose  de  allí,  la  deja. 
Retrajese  en  un  convento, 

'  Y  un  hermano  de  Cadenas 
Juró  de  lomar  venganza , 

Y  haciendo  las  diligencias 
Supo  en  quéparaje  eslaba; 

Y  rondando  con  cautela 

Y  con  dañada  intención , 
Viéndole  entrar  en  la  iglesia 
Le  tiró  un  carabinazo. 
Cayó  boca  abajo  en  tierra : 
Pidiendo  está  confesión ; 
Mas  fué  ?ana  diligencia. 

El  delincuente  se  liuyó, 
Pero  poco  le  aprovecha ; 
Que  lo  cercan  y  lo  cogen 

Y  á  la  cárcel  se  lo  llevan. 
Dieron  cuenta  al  General « 

Y  manda  su  Excelencia 
Que  lo  lleven  y  lo  amarren 
A  cuatro  fuertes  galeras , 
Que  sus  carnes  despedacen 
Para  que  escarmiento  tengan. 
Ya  le  sacan  de  la  cárcel, 

Lo  llevan  á  las  galeras ; 
Todas  cuatro  están  en  cruz , 
Ya  lo  amarran  con  violencia , 

Y  á  la  Yoz  de  un  ronco  pito 
Alzao  áncoras  y  velas , 

Gon  que  quedó  aquel  cadáver 


Dividido  en  cuatro  piezas. 
Dios  les  perdone  sus  almas 

Y  nos  perdone  las  nuestras 
Cuando  de  este  mundo  vayamos 
A  gozar  la  vida  eterna, 

Y  nos  libre  de  mujeres , 
Porque  estas  lodo  lo  enredan ; 
Que  no  hay  desdicha  ninguna 
Que  por  mujeres  no  venga. 
Alerta ,  alerta ,  mujeres , 
Disponeos  á  la  enmienda, 
Que  una  mujer  fué  la  causa 
Que  su  galán  se  perdiera , 

Y  jumamente  con  él 

Cuatro  hombres  de  nobles  prendas. 
>    Escarmentad ,  valentones , 
No  viváis  á  rienda  suelta , 
No  miréis  á  la  mujer, 
Que  es  engañosa  culebra 
Que  con  su  veneno  mata 
Aquesta  frágil  materia. 

Y  así  temamos  á  Dios 

Y  á  la  Virgen  madre  nuestra, 
Porque  después  de  esta  vida 
Gocemos  su  gloria  eterna. 

,  {Pedro  Cadenas,  etc.  Pliego  snello.) 

*  Hé  aquí  el  último  y  quizá  el  menos  inmoral  de  los  romanci  i 
que  en  csU  sección  de  lus  de  Guapems  y  desafueros  inserUmo. . 
lodos  ellos  son  el  ejemplo  vivo  de  los  cxiravíos  de  la  razón, 
privada  de  ejercitarse  por  el  vulgo  en  asuntos  verdaderaracnlc 


.      ,        ^         desahogo. ^ _..  - 

nación  de  verdaderos  héroes,  el  voIro,  ciAo  ardiente  espíritu 
los  buscaba  en  vano,  fué  i  bailarlos  entre  los  bandidos  y  fací- 
I  njrosos,  de  él  procedentes,  y  en  quienes  veía  la  audacia  que 
admiraba  en  su  corazón,  y  la  independencia  de  que  carecía.  Kl 
contrabandtsra ,  el  ladrón,  el  asesino,  que  rompía  con  la  so- 
ciedad, rompía  Umbien  con  la  autoridad  sierva  del  poder,  y 
cuando  se  burlaba  y  asesinaba  á  puñaladas  ó  á  trabucazos  i  los 
agentes  del  gobierno,  el  vulgo  se  consideraba  vengado,  y  can- 
taba tan  inmorales  hechos  como  triunros  obtenidos  contra  us 
enemigo.  La  anarquía  activa  de  ios  siglos  anteriores  había  des- 
aparecido, ó  por  mejor  decir,  refugiádosc  entre  pocos  hombres 
arrestados  á  todo ;  mas  los  medios  de  represión  que  para  ello 
se  necesitaron  continuaban  aun,  y  oprimían  ominosamente,  nu 
ya  el  abuso  de  la  libertad,  sino  sus  mas  sagrados  derechos.  Üc 
aquí  el  odio  contra  el  poder,  de  aquí  la  manireslüclon  instin- 
tiva, mas  que  pensada,  contra  la  autoridad,  que  si  no  enr  ul- 
trajada directamente  por  los  poetas  vulgares,  se  vela  Indirec- 
tamente deprimida  tirándola  al  rostro  los  elogios  de  los  mal- 
hechores que  la  desaflaban  y  la  castigaban. ¿Cómo, si  no,imede 
explicarse  el  vértigo  que  sobrecogió  todas  las  cabezas,  y  que 
se  hallasen  solos  y  aislados  el  gobierno  y  sos  agentes  contra 
los  malhechores  que  hollaban  las  leyes ,  que  resistían  la  tropa , 
que  asesinaban  los  ministros  de  juslicla  ?  Tales  desafueros  no 
solo  eran  tolerados,  sino  admirados  por  el  vulgo  ;  y  aun  fuera 
del  vulgo,  en  las  clases  medias,  entre  los  grandes,  en  la  Igle- 
sia misma,  hallaban  protectores  contra  la  justicia  real.  En  las 
casas  particulares,  en  los  palacios,  en  Los  templos  mismos 
encontraban  asilo ,  defensa  y  simpatías  los  ladrones  valientes 
y  arrojados,  como  si  fuesen  héroes,  ó  que  para  serlo  no  les 
faltase  otra  cosa  que  ocasiones  nobles  en  que  emplear  su  valor. 
Asi  se  observa  en  estos  romances  que  muchas  veces  un  hombre 
despechado  y  en  guerra  contra  el  poder  público,  obtenía  hono- 
res, grados  militares  y  hasta  h.nbitos  y  encomiendas.  Desde  la 
última  década  del  siglo  xvi ,  basta  pocos  años  hace,  no  eran  ya 
los  héroes  del  pueblo,  ni  los  Bernardos,  ni  los  Cides,  ni  los 
Pulgares,  ni  los  Garcilasos,  ni  los  Céspedes,  ni  los  Paredes; 
porque  su  pueblo  estaba  muerto  ó  trasformado  en  vulgo,  y 
este  había  sustituido  á  aquellos,  los  guapos  Francisco  Esteban, 
los  Correas,  los  Merinos,  los  Salinas,  los  Pedrajas,  los  Mon- 
tijos,  yá  menos  mal  ir,  los  Cadenas.  A  la  verdad  que  nosotros 
mismos,  condenándoles,  no  sabemos  todavía  decidir  si  mere- 
cieran el  nombre  de  héroes,  á  nacer  en  tiempo  de  guerras  civiles 
ó  populares.  Arordámooos  lal  vez  de  la  respuesta  que  á  Alejan- 
dro dio  el  pirata  cautivo.  Y  si  bien  consideramos  estas  cosas, 
¿no  pudiera  decirse  que  nuestros  contrabandistas  y  ladrones 
son  la  degeneración  del  espíritu  caballeresro  de  la  nación  que 
tanto  apreciaba  el  valor  individual,  que  tanto  recordaba  su 
espíritu  de  independencia  ?  ¿Pero  cómo  en  otras  naciones  los 
poetas  no  celebraron  esta  clase  de  hombres  desalmados?  Atri- 
buimoslo  á  que  en  ellas  no  han  existido  aquellos  que  indivi- 
dualmente o  en  corto  número  se  han  atrevido  á  arrojar  sa 
guante  á  la  frente  del  poder.  En  otras  partes  han  existido  con- 
dotieros ó  jefes  de  bandas,  ó  si  no,  rateros  y  asesinos  mi- 
serables y  cobardes ;  mas  do  los  Corrientes,  los  Jaines,  ni  los 


rtnM.vNr.Eno  niíKF.r.Ai,. 


I,  j  ng  los  hesibm,  ei 


ro radesqiUr, <l  hfmni rflchrailo  los bechos 
«M.Turn  rioqiti  tt  ilunile  hm  nactdolos 
írIgEircuaa  princlpto  doctrinal ,  ^uc  l> 
os  aesibm,  es  cnlpiblc  de  scmejanles 
iw  n's  henos  adminilo.  j  ntmra  iusIilIcailD  ; 
idilio  uoljtui  que  el  rioinsiiSchlller  pusiese 
Iteeieu  los  desafueros  de  un  baiiilida,  colo- 
doiei  qie  le  Jutillttn  sde  alropelloi.  Eiios 
~~""DS  MMlníM  por  donde  el  comnnisno  i 

drjan  rit  prodvdr 

cail,ai>n<|iienGrc 


m  llritido  t  rormar  Is 
etfiliiuoUsmo 


:n  lodi  ID  íranqnpu,  tmilDr,  InartlUrlB  ;  senelllri  M 
. '-mprp  en  la  esiibi, 

ai  liejos  pirUriii** 


kisMdasyic 
delosdcrecK 

de  ripios ,  Ul  reí  de  obsenrídad  jr  do  drwrdrn ,  dt  mí. ,,. 

laspoeus  se  olv'iiinde  Ins  antecNlenli'*,  Ikrnin  pittatnb 
inleminlbles,  SI  rrtMeienlnraiaHí,  t  MliwtAqtetlnBrr- 
paradon  alinna,  el  héroe  riel  mnancr  mpiria  la  narratiiii. 
r  sin  saber  romo,  el  poeta  la  conlinóa.  Kin  embarcn.  tonin  stia 
la  expresión  geiíaln»  ¡le  los  anlinuos  en  &us  lornas.  ;cnn  ritas 
se  han  consenado  haslg  noeslro  licinpn ,  hemos  inserudn  en 
esie  RúMaHceri)  aleono  que  oiro  que  peiteoece  al  siglo  pasado, 
j  aun  al  présenle. 
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LA  AIPU  AHEKICAKJt. 

I  Anónimo.) 
lén  nn  ge  pastna  j  asombra 
U;in|ilar  los  [iDrlentos 
1  gran  madre  natura 
esto  co  el  Doiverso? 
I  ver  ul  astro  hermoso 

^1  amiamenlo. 


Exisle 


I  el  ver  la  claia  luna 
lia  lie  luceros, 

II  la  silencinsa  iioclie 
iraii  el  orlw  enlero ; 

I  el  ver  la  lumoiisa  tnole 
esiro  hibilada  siipIo  , 
de  tierras )  mans, 
bolinas  V  estreclios ; 

I  i^n-rírlioles  tantos, 
friKos  son  susieniu 

;  numero  iuliniío 

)  ul  viT  Eas  varias  casias 

del  aire  lialitlantes . 
di-tugiia  ó  dd  suelo; 
ma,  ¡Kir  ün,  el  liunilire 
lado  re;  )'  duerio 
anto  en  el  orbe  vke, 
.  mano  de  ÜJds  lieclio. 
pa>ma  sulire  indu 
s  inoiislruosos  |iortentos 

las  leji'S  sin  Tuero, 
e  ellos  es  la  ar|iia, 

I I  el  mas  sanuiiniio 

lan  al Hirl adulos  maies , 
)s  iit'intes  ciHiocieniii. 
ari>ia  IhhifiiiIii  inmislrno 
a  Virgilio  eu  su  ihíhiio 
•11  sus  vcrsiis  marradii 
diojo,  bi-Jtondo  y  lieío. 


II  ilinrlirtto  aliinln 
io  tocan, emiHKiX'f 
ii  exhalasen  leiii'on 

■|¡lVá'ni'el''nÍMdie! 
rucn»!  las  que  un  il 

•as  hijo  Je  ,\ii(|iibi': 


Pues  dejindole  en  tin  snplo 
Eitnime  jsín  iliinto, 
Pe  sus  venideros  males 
La  profecía  le  bicieron ; 
Ellas  son  las  <|iii,-  acusadas 
Por  el  valiente  euioiico 
En  el  África  j  ct  Asia, 
A  la  Ainéricj  se  Iiujücod. 
Allá .  cuentan  ti>s  autores 
Que  han  escrito  sobre  esto, 
$u  domicilio  Hjaroo , 
Su  vi  tienda  establecieron 
Allí  eu  calidad  de  anllbios 
Viven  en  busoues  es|)esos 
Inmediatos  ¡i  lagunas 
Infestandu  el  elemento; 
Alli  en  cordilleras  anchas 

V  en  intiincados  desiertos. 
Donde  el  hombre  no  ha  llegado. 
Tienen  hediondo  asiento  ¡ 

Y  desde  allí  derramadas 
Corren  con  furor  hambriento. 


Ko  ha;  fieras         , 

Pues  hasta  el  ieun  tremc-ndo 
Pierde  i  su  lista  el  sciuklu 

Y  se  linrrorína  &  su  asi>ecio. 
Sus  ojos  encarnÍMdus 
Estin  respirando  fueiio, 

Y  con  femenil  semblante 
Ueslitan  asco  y  veneno. 
Con  su  boca  Je  dra¡:on , 
Sus  dientes  dolih'S  y  espi  sos 
En  dus  hileras  |iubl3das , 
Beduceo  i  pn[\o  el  hierro. 
De  color  de  carne  hum-ina 
Tienen  la  cara  y  losjiechos, 
y  su  anchurosa  bari'i|;a 
Prosinue  del  color  niesmo; 
Kl  pelo  es  castaño  oscuro , 

Y  lo  reslanle  del  cuerpo 
De  nna  Fuertísima  escama 
E'.l.l  del  lodo  cnbierlo. 
'I'ii'nen  por  Ilirharn  adorno 
Alas  lie  color  de  fue^o, 

Y  con  orejas  de  torn , 
Tienen  lo  mismo  los  ciicmol. 
Cñieo  uñas  en  cada  mano 
Qne  niny  bien  llamar  podemos 
Eu  iuitar  de  manos,  garras. 
Por  sus  ^larllos  y  su  esfuerio. 
Su  coli  en  itos  se  divide  , 

Y  cual  sierpe  ú  dranon  Hito, 
Rscada  una  tortuosa, 

(¡ue  su  enrosca  en  su  despecho. 
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Uno  de  esos  aaimalcs, 
EqniTOcaudo  el  sendero , 
En  vez  de  entrar  en  los  hosqaes» 
Mansión  de  su  raza  y  sexo, 
Hicia  la  parte  habitada 
Torció  sin  duda ,  y  sigaiendo 
Países  desconocidos. 
Dio  en  los  montes  Orfagnefios. 
Anduvo  vagando  errante 
Ya  por  valles ,  ya  por  cerros, 
Otras  fieras  destrozando 
Hadéndolas  su  alimento, 
Hasta  que  dando  por  fin 
De  una  laguna  en  el  centro ^ 
Fijó  en  ella  su  morada , 
En  calor  activo  ardiendo. 
Lueffo,  desde  allí  ipapellda 
Del  nambre  cruel  al  esfuerzo. 
Las  montañas  recorría 
Con  ahinco  carnicero. 
Ni  los  leones  se  escapan. 
Ni  los  tigres  mas  soberbios , 
Ni  cuanto  animal  furioso 
Se  halla  en  aquel  hemisferio. 
Luego,  intentándose  mas, 
Llegó  á  descubrir  los  pueblos , 

Y  entonce  la  carne  humana 
Era  todo  su  embeleso. 

Ya  cogia  á  un  pobre  anciano 
Que  iba  limosna  pidiendo ; 
Yi  de  un  sencillo  colono 
Daba  al  punto  fin  funesto. 
Hoy  una  joven  faltaba 

?ue  salió  á  buscar  su  dueño; 
del  monstruo  sorprendida 
Fué  pasto  suyo  al  momento. 
Otro  día  tres  soldados , 
A  pesar  de  sus  pertrechos , 
Su  fusil  y  sus  cartuchos. 
Muertos  por  la  arpia  fueron. 
Cuantos  "niños  encontraba 
Eran  su  alimento  luego,' 
Pues  con  sus  terribles  garras 
Trozos  hacia  sus  cuerpos; 

Y  si  los  Incautos  padres 

Los  buscan ,  el  monstruo  fiero 
Los  acomete  y  les  cabe 
La  suerte  que  al  liijo  tierno. 
Tantos  lances  y  desgracias  ^ 
Tantos  fatales  sucesos , 
Todo  el  pais  alarmaron , 
Todo  el  suelo  conmovieron. 
Una  general  batida 
Determinan  con  acierto. 
Que  dé  fin  i  males  tantos 

Y  tranquilice  los  pueblos. 
Vanse  pues ,  adelantando 
Por  las  montañas  y  cerros, 

Y  llegan  i  la  laguna 

Sin  tener  humano  encuentro. 
Por  la  noche  hacer  un  alto 
Determinan,  y  al  momento 
Sobre  la  vasta  llanura 
Tienden  los  cansados  cuerpos. 
Sus  centinelas  colocan , 
Para  que  estando  en  acecho 
Cualquiera  sorpresa  eviten 

Y  en  pié  se  pongan  corriendo; 
Per*>  al  punto  que  al  descauso 
Podarse  entregar  creyeron , 
Dejando  el  lago  la  fiera 

Se  arroja  sobre  ellos  luego. 
Geoerai  es  el  alarma ; 
Suenan  bocinas  y  cuernos» 

Y  la  «ente  alborotada 
Sacude  al  Instante  el  sueño. 
A  embestir  al  enemigo 

Se  arrolaB  eoo  noble  aliento  i 

Y  es  ende  ee  t4rii'*tTff 


Hiela  donde  el  ruido  oyeron. 
¡Pero  cuál  el  susto  ha  sido 
Cuando  frente  á  frente  puestos 
Dé  aquel  espantable  monstruo 
Vieron  su  fatal  aspecto ! 
Como  aquellos  orfaganos 
De  terror  quedaron  yertos , 

Y  las  armas  de  la  mano 
Casi  á  todos  les  cayeron , 
Corrió  sobre  ellos  el  monstruo, 
Destrozando  carnicero 

A  cuantos  no  prestó  alas 
La  lije  reza  del  miedo 
Pero  al  inslanie  que  en  salvo 
De  so  furor  se  creyeron , 
Recobrándose  del  susto. 
Tuvieron  todos  consejo, 

Y  resolución  tomaron 

De  bnscar  todos  los  medios 
De  apoderarse  del  monstruo 
Causa  de  tales  sucesos. 
A  este  fin  determinaron 
Malar  di  verses  carneros, 

Y  de  narcóticos  jugos 
Empapar  su  carne  luego. 
En  seguida  desde  un  monte 
De  pico  elevado  y  tieso. 
Desde  donde  la  llanura 
Descubrían  sin  esfuerzo, 
Aquella  carne  arrojaron 

Para  que  el  monstruo  perverso 
Arrojándose  sobre  ella 
Cogiese  un  profundo  sueñe. 
Asi  al  punto  lo  lograron , 
Pues  corriendo  por  su  seno 
El  narcótico  licor, 
Cayó  dormido  al  momento. 
Entonces  con  fuertes  lazos 
Ensortijándole  el  cuello. 
Pies  y  cola,  le  aseguran  ^ 

Como  si  estuviese  muerto. 
Tal  le  creyeron  sin  duda ; 
Has  para  cualquier  suceso 
Grillos  en  sus  manos  cargan 

Y  eucadenan  todo  el  cuerpo. 
Al  cabo  de  largas  horas, 
Sacudiendo  el  monstruo  el  sueño, 
Al  verse  asi  aprisionado 
Prorumpe  en  bramido  horrendo. 
Romper  pretende  los  lazos. 

Mas  son  vanos  sus  esfuerzos ; 
Que  al  poder  del  hombre  débil 
Ceder  oebe,  á  su  despecho. 
Asi  á  sus  pueblos  llegaron 
Cantando  en  grande  contento, 

Y  el  monstruo  con  alaridos 
Acompañaba  el  festejo. 
Por  una  cuantiosa  suma 

L.0  ha  comprado  un  europeo, 

Y  con  él  se  vino  4  Europa , 
Ganar  mucho  mas  creyendo. 
En  Malta  desembarcóle; 
Desde  alli  fué  al  pais  griego» 

Y  lueffo  á  Constaulinopla , 
Toda  la  Trocla  siguiendo. 
Alli  empezó  á  no  querer 
Admitir  los  slimentos, 
Tanto  que  á  pocas  semanas 
Murió  rabiando  y  rugiendo. 
Este  fin  tuvo  la  arpia , 
Monstruo  de  natura  horrendo  t 
¡Ojalá  todos  los  monstruos 

Se  murieran  en  naciendo ! 

Y  el  que  abriea  un  corazón 
Feroz  y  cruefen  el  pecho. 
Que  antes  de  nacer  espire 
Se  ha  de  rogar  á  los  cielos. 

{Lm  Arpia  tmerietma^  Pliego  SBelt03 


r,tir:AMCEiio  GErí[i:",M.. 


{Aníftime.) 
'  los  imliilos  del  mnnda 
me  en  acentos  claros 
is  extraña  noiida, 
M  admirable  caso 
e  ha  visto ,  ni  se  ba  oído, 
imprentas  se  ha  eslumpado. 
ion  encargo  i  toilos, 
ras  al  Itej  Eol>crano 
;lo  y  tierra  le  pido 
\  m  auxilio  y  amparo 
que  pueila  nil  pluma 
Igiendo  etlos  rasitm. 
un  pucllo  ^ue  si>  li:ilta 

reino  valenciano, 
I  nonitire  suyo  es  Jjiapa , 
acl6  un  hnmiire  hmirado 
ido  Isidoro  I.opi'it; 

quien  eaik  casado 
n  Havla  Gntierrvz. 


i&el  cielo  soliei 

dia  señalado, 
ae  con  muclias  fatigas, 
,  ansias)'  trabajos, 
liljns  de  un  solo  víenlrc. 
renómenotsn  raro! 
lo  mas  extraño  es ,  qa« 
uno  ra  señalado 
inn  señal  disiinla , 
dales  iré  explicando : 


;íse 


I  se  lia  maní  resta  lia, 
spífta  de  cebada ; 
I  se  maravillaron. 

el  torceré,  j  Uní  mss 
imbro  que  lia  caii^inlo, 
:iació  Clin  (lus  espailas 

vientre  amen  a '.ando, 
s  ínrmaudo  una  crin, 
íes  de  este  nació  rl  cnj 
n  racimo  de  uvas 
9  en  la  dercclia  mano; 


iMlaron  asombrados, 
dolur,  qilé  Seiitimi>-nlo, 
irinvi  padres  pasaron , 
a  i  csUM  cinco  varonas 
18  suerte  sefialudus! 
I»l6se  el  lugar : 
I  itemorixados 
lan  de  Dios  H'inií'ndo. 
I  por  lo  qnc  hoii  mirudo, 
;uroso  castigo, 
se  fué  divnlRando. 
i  Valencia  la  nueva, 
tomento  lia  pn)il icario 
rden  eigobfi'run, 
:lo,  prudente  y  sabio, 
indo  llamar  al  punto 


iS  lilcri 


alriese  en  lodo  aquel  rcii 
n  losmniiisirados, 
ñas  que  discurrieron , 
brns  qni-  regís Iraron , 
jar  lio  puriicron 


Seilates  de  tanio  pasmo, 
Rxlrafias  y  nunca  vislaa, 
Qai  pudii-ccn  ser  Y  es  claro 
Que  a  Valencia  se  volvwnia; 

V  el  General,  iiiformado, 
Pasó  con  su  comitiva 

A  Jalapa,  y  admlra.ln. 

Con  diez  mil  durns  de  piala 

Los  niños  di'jó  premiados. 

Se  despidió  el  General , 

Del  caso  maravillado. 

Na  de  la  monstruosidad 

De  cinco  hijos  de  nn  i<:trtO, 

SI  de  las  cinco  señales , 

Por  lo  que  es(in  dciKitaudo. 

Porqne  en  esle  mundo  ha  habido, 

Sraun  cuenta  A  Iberio- Maguo, 

Andreas  el  li^vorense, 

Glesiardinn.  Guerra  j  cuanlot 

Autores  cll sicas  irae 

F.\  Ente  dilucidado. 

Como  Pliiiio  ;  Ftn-rembMf 

ReOeren  en  un  trotado. 

De  mía  mujer  que  parló 

De  una  vez  ó  solo  parto 

Diferentes  crialuras ; 

Pera  en  esto  no  me  paro. 

Pues  por  uo  ser  de  mi  asunto 

Mas  de  lo  que  me  han  mandado, 

No  quiero  extender  mi  fluma 

Sobre  monsiniosos  partos. 

Solo  diré  que  lo  trae 

El  Ente  dilucidado. 

Quien  afirma  por  muy  cierto 

Este  monstruoso  parto, 

Y  cómo  de  ana  rcsuluii 
Fallecieron  de  contado 
La  madre  j  las  criatnrai, 
Sin  valer  poder  humano. 

Y  asi ,  todos  muy  rendidos 
Misericordia  pidamos , 
Porque  asi  del  Ser  supremo 
l.os  rigores  a|ilacamas. 
Conriindase  la  lierejia , 

La  ley  del  Cnicilicado 
lleine  en  nuestros  corazones , 
A  pesar  de  alucinados ; 
Logre  la  Iglesia  romana 
Sus  piadosos  lines  sautos ; 

V  nuestro  augusto  monarca 
Con  los  pTiuci|ies  cristianos 
Conserven  paa  v  concordia 
Kn  sus  felices  reínadiis. 
Para  que  al  lin  de  sus  dias 


Con  SI 


lúlidiK 


En  la  patria  celestial 
Se  corooen  do  mil  lauros , 
V  lodos  elern.iini:ute 
Loemos  y  bendigamos 
A  la  augusta  Trinidad 
Con  el  Sanio,  Sanio,  Santo. 

{Lftaweoktíu  de  **par1t,K\tt<i  tatito-^ 
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y 


ÍAnÓaime  '.) 
Estín  atentos  los  hombre* 
Sin  haberse  de  admirar; 
Las  mujeres  temerosas 
U'estú  no  se  han  de  espantar, 
¥  es  gne  aconteció  en  IrlaiHla , 
Verisimo.  s  n  dndar, 
Qnc  jeiido  una  mujer  pobre 
Su  limosna  i  demandar 
Lieiindn  en  si  muchos  bijon 
Hermosos  para  alabar. 
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Allegó  ft  pedir  limosna 
Por  poderse  alimentar 
A  maduma  Margarita, 
Que  asi  la  suiiaii  llamar, 
Priucesa,  dicen  algunos, 
Que  fué  de  Irlanda,  sin  par, 
La  cual  en  ver  tantos  niños 
Fué  á  la  |)ol)re  á  preguntar  : 
— ¿Tus  hijos  son  todos  esos?— 
Tal  respuesta  le  fué  á  dar  : 
—  Si,  mi  señora,  y  de  un  padrea  * 
£1  cual  vive  á  su  mandar. — 
Respondióle  :  —Es  imposible, 
Antes  cierto  os  de  pensar, 
Que  ellos  son  de  mucbos  padres, 
Y  esto  no  puedes  negar.— 
La  pobre  mu]er  aflicta , 
Como  se  viese  infamar, 
Con  las  manos  hacia  el  cielo 
Fuese  CB  tierra  á  arrodillar 
Diciendo  :  —  ¡Oti  plegué  á  Dios, 
Como  él  lo  puede  obr.ir, 
Que  tantos  hijos  de  un  padre 
Vengas ,  señora ,  ó  alcanzar, 
Que  no  puedas  conocerlos 
N¡  menos  poder  criar!  — 
Fué  este  ruego  tan  acepto , 
Que  esta  dama  fué  á  engendrar 
'1  rescientos  setenta  hijos , 
¡Cosa  de  maravillar! 


Todos  fus  parió  un  iin  día 
Sin  peligro,  y  con  pesar. 
Chicos,  como  raioncltlos, 
Vivos,  sin  uno  fidtar; 
A  los  cuales  un  obispo 
A  lodos  fué  ¿  baptizar 
En  una  fuente  de  plata. 
Después  fueron  ix  gozar 
De  aquella  gloria  suprema 
Que  no  se  puede  preciar. 
Esta  fuente  eíi  una  iglesia 
Hoy  en  dia  suele  estar, 

Y  á  nuestro  emperador  Carlos 
Se^la  fueron  á  mostrar ; 

Y  esto  ser  verdad  testiguan 
Autores  muy  de  estimar  : 
Uno  es  Bapiista  Fulgoso, 
Enrlco,  con  Algozar, 

Y  el  gran  doctor  valenciano 
Vives ,  que  no  es  de  olvidar. 

(TiMONEDA,  BüsagenlUS 

<  Este  romanee  es  del  siglo  xvi  ,y  acaso  eompocsto  ó  reían- 
dido  por  Tlrooneda.  l^  narración  tradicional  del  beclio  que 
aquf  se  refiere ,  supone  que  la  pobre  mujer  ofendida  ptfr  la 
desdefiosa  princesa,  rogóá  Dios  que  la  castigase  haciéndoíj 
parir  tantos  bijos  de  un  parto  como  días  tiene  el  afio ,  f  en 
efecto  la  maldición  la  cayo,  y  parió  trescientos  sesenta  y  elnc* 
niftos  pequeflfsimos ,  y  no  trescientos  setenta  como  cuenta  el 
romance. 
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LA  ISLA  DE  JAUJA.. 

(Anónimo.) 

Desde  el  Sur  al  Ñor  ti*  frío , 
Desde  el  Oriente  al  Ocaso , 
La  fama  con  trompas  de  oro 
Publique  en  acentos  claros 
£1  suceso  mas  famoso, 

Y  el  mas  prodigioso  lialla/go 
Que  el  dorado  sol  registra 
Lux  á  \m  y  rayo  ú  rayo. 

Ks  el  caso  que  un  navio 
\U»\  general  Don  Fernando, 
Surcando  del  dios  Ne|)MMio 
VA  mas  sazonado  charco. 
Ha  descuhierio  una  isla . 
(*.nyos  grandiosos  e.cpacios 
O  son  jardines  de  Venus , 
O  son  pensiles  de  Uaco ; 
Cuyas  casas  eminentes , 
Cuyos  rumbosos  pakiclos, 
O  brillan  con  margaritas 
O  dcslumbran  con  topacios  : 
Sus  fachadas  y  paredes 
Todas  son  de  piedra  marmol» 
De  marQIes  espejosos , 

Y  Cándidos  alabastros ; 
Sus  cuadras  son  aposentos , 
Que  están  todos  entoldadus 
De  tela  de  |data  y  oro, 

Y  brocado  de  tres  altos. 
Bufetes  de  feligrana , 
Escritorios  de  oro  varío , 
Danles  de  pedrería , 
Cúnasele  cristal  cuajado. 
Sábanas  de  holanda  prima, 
Coirhas  de  vistosos  lazos, 
llantas  de  olorosas  felpas , 
Colchones  de  pluma  blandos. 


Llámase  esta  ciudad  Jauja i 
Isla  deliciosa,  y  tanto, 
Que  alli  ninguna  |>ersona 
ruede  atdicurse  al  trabajo , 

Y  al  que  trabaja  le  dan 
Doscientos  a/oies  abrios, 

Y  sin  orejas  le  arrojan 
De  esta  tierra  desterrado. 
Allí  lodo  es  pasatiempos , 
Salud ,  contento  y  regalos , 
Alegría,  regocijos, 
Placeres ,  gozos  y  aplausos. 
Vívese  allí  comuinnenie 

Lo  menos  seiscientos  años 
Sin  hacerse  jamas  viejos , 

Y  mueren  de  risa  al  cabo. 
Las  calles  de  esia  ciudad 
Hacen  con  curioso  ornato 
De  ébanos  y  de  marfiles 
Curiosos  encajonados ; 

Las  murallas  qué  las  cercar>. 
Siendo  de  bronce  doi*ado , 
Tienen  de  cerco  diez  leguas 

Y  de  ancho  doscientos  ¡lasos. 
Doce  principales  puertas , 
Que  están  diamaiites  biiliando, 
Paso  á  la  ciudad  ofrecen ; 
Pero  delienden  el  paso 

Dos  guardas  en  cada  una , 
Que  hechos  vigilantes  Argos 
No  dejan  entrar  adentro 
Pesares,  congi>jas,  llantos. 
Solo  la  entrada  franquean 
Los  guardas  á  todos  cuantos 
Forasteros  quieren  ir ; 

Y  lo  que  nasa  en  llegando , 
Ks  que  salen  diez  doncellas 
Vestidas  de  azul  y  blanco. 
Tan  bizarras  como  hermosas , 

Y  con  instrumentos  varios 


nOUANCERO  CBMinAL. 


iliediMirb  i|ii<>(lando 
imas,  para  asistir 
erviclo  j  Traillo ; 
)ulnce  en  {|niiic"  d)as , 
nes  en  mes  to  lar^o, 
I  otras  <lk'7  doiict'llas 
'roscu,  j  con  regalos. 


ibMiedda  tanto, 
i  acieri*  i  describirlo 
ima,  serA  un  milacrro. 
ranieiiii-  hay  en  efla , 
:liOB  pro|>orc¡onailos, 
jmil  honKia ,;  ledos 
n.sJncoslarDit  cuarto, 
btindancia  mol  lele* , 
e  tcciie  azucarado. 


:hones  jgazapos, 
líos  I  de  conejos , 
sanes  j  de  pavos  , 
npreas,  de  salmones, 
ines,  trucbus  j  barbas , 
Sogas  j  besugos , 
Jiros  muchos  pegcados; 
ones  de  le  mera , 
ineillos  bien  tostados , 
das  de  «arios  dulces 
niottado*  SKrios ; 
lasdecodonilces, 
roí,  loriólas  <r  cansos, 
ttrospijarnslinlios 
sos  j  exlraonliiiarios. 
n  mar  devt'io  griego, 
le  San  Hartin,1)iancOt 
os  de  Ualvasla , 
10  moscatel  cu  airo, 
locrasps  tres  arrojos, 
tonada  dirs  chaix:09, 
lia  de  limón  j  aaindas , 
a  }  anis,  seis  lagos; 
lapre  blanco  y  timo 
laUas  en  breve  repació , 
uardieole  ircidia  poios, 
las  de  ellu¿  anisailos ; 
na  dulce ,  dará  y  Tresca , 
mil  fuenies,  que  es  (lasmo 
lílicioso  de  ludas , 
immosoj  lo  vario ;_ 

intecaclus  mi  c.-iiiilio, 
injar  blancn  una  Jelu'sa 
Miajada  un  lurmnco; 
lie  de  mermeladas, 
txapanes  dos  llanos , 
lia  lu)  íes  dos  nioiiles, 
icilroa  dos  collados. 
e  miel  nii  largo  rio, 
lecido  jr  Diai^nndo 
iMledas ,  cajos  rnilos 
ellas  de  manjar  blanco ; 
i-jaldres  mu;  sabrosos, 
ilosatiulbaradoi, 
'<]utllas,T<i|uitooes 
iims  conll  lados, 
reinla  acequias  de  aeelM, 
dilatado  iieñasco, 
tad  de  queso  fiTSCo, 
lira  mitad  salado, 
leu  jr  sirle  tagüitas 


indo 
is  como  buevos, 


V  aluapnrrones  lamatios; 
U»y  de  leclie  au  ancho  rio, 
lili  muclias  parles  helado, 
Otro  de  natas  y  axúcar, 
A  los  golosos  brindando. 
Hay  una  hermosa  arboleda, 
Que  tiene  por  todo  el  año 
Ceras,  membrillos,  camuesas, 
Uelocotunes ,  duraznos, 
Maiisaiias,  granadas,  higos, 
Todo  tiueiio  y  sazonailo. 
II:iy  campos  que  dan  melones 
Ya  bliincos,  ya  colorados. 
Va  chillos,  ya  moscateles, 
Ya  escritos,  ó  ja  borrados. 
Hajr  un  esiiaciuso  bosque 
Adonde  naceo  calullos 
Andantes  y  corredores , 
Ensillados  j  entrenados, 
Potrob.  ;eguas,  mutas,  vacas. 
Carneros,  cabritos,  gamos, 
Coraos,  cabras  )  terneras. 
Jabalíes  y  venados. 
Hay  nn  millón  de  carroxai , 
De  coclics  un  mere  magnum. 
De  centeno  y  trigo,  montes, 
De  paja  y  cebada  barrios. 
Hay  ciento  y  cincuenta  cuevas 
Que  ninauíia  tiene  amo, 
Llenas  Je  paño  de  Lóudrea, 
Uc  sedas  y  de  t)rocados, 
Taretaiies  y  lapicr- 


Toda  variedad  de  sedas, 
De  lanas  y  de  biocados. 
Para  las  señoras  damas 
Hay  también  teslidos  varios, 
Hu>  tteiios  de  plata  v  |>erlas, 

V  de  diamantes  borcfadus , 
Sin  que  riitie  cosa  alguna 
Une  sea  |>ara  su  ornato; 

V  todo  lo  dictio  cuesta 
Soto  tiegarj  loaiarto. 

Hav  una  hermosa  alameda, 
De  cuyos  copiosos  ramos 
Penden  diversos  veslidos, 
-A  cada  cual  ajaslados. 
Hebillas,  guantes,  coletos. 
Sombreros,  medias,  zapatos, 
CamisaE,  valonas,  vueltas, 
Calzones,  ligas  y  lazos. 
May  cuairocienias  iglesias, 
Krmiías  y  santuarios. 
Todas  de  plata  maciza, 

V  uro  lino  fabricados. 

I,a  ri(|ueu  y  ornamentos 
De  esculturas  y  retablos, 
l.onsidéreto  el  ¡irudenie 
Mientras  lo  euvidia  el  ataro. 
De  nieve  liay  una  gran  iiiouta5a  , 
De  virtud  prod^io  raro, 

?ue  Gállenla  en  el  inriemo 
refresca  en  el  verano. 
Il.iy  en  ca<la  enea  un  huerto 
De  oro  y  tibia  latiricado, 
(Jue  es  prodigio  lo  que  alHinda 
lie  rii|uezas  y  regalos. 
A  liis  i'Ualro  esquinas  de  él 
Uav  cuatro  ciiiitises  altos  : 
El  primero  da  perdices. 
El  segundo  gallipavos. 
El  ici'cero  cria  conejos, 

V  capones  cria  el  cuarto. 
Al  pie  de  cada  ripros 
Hay  un  estanque  cuajado. 
Cual  de  diitiliines  de  i  nrho. 
Cual  de  doblones  de  i  i'iiatro. 
Animo  pues.  c»balleTO<, 
Animo ,  pobres  hidalgos ; 
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Miserables ,  buenas  .luevas ,  Diez  naxíos  salen  jmilos 

Albricias  lodo  cuilaJo,  De  la  Coruña  csie  í»ño. 

Que  el  que  quisirif  punirse  {La  uia  de  Jama,  etc.  Pliego  suelto.) 

A  ver  este  nuevo  pasmo , 
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LA  mODE/A  T  LA  POBIICU* 

{Anónimo.) 

Supuesto  de  que  mi  pluma 
EsU  puesta  en  la  palestra 
Presentando  la  batalla 
A  cuantas  pbimas  discretas « 
A  cuantos  vanos  autores, 
A  cuantas  errantes  lenguas  ^ 
A  cuantos  ciegos  discursos 
Se  atrevieren  en  sus  letras 
A  contradecir  notando 
El  asunto  de  mi  ¡dea; 
Atención,  porque  mí  pluma 
Se  explica  con  muchas  lenguas, 
bien  sé  que  serán  sin  cuento 
Los  que  lo  contrario  sientan , 
Porque  el  tema  de  mi  asunto 
Es  ponerme  i  la  defensa 
De  un  objeto  despreciado 
De  los  hombres  de  la  tierra , 
Porque  es  dama  tan  horrible. 
Tan  abominable  y  fea , 
Que  no  quisiera  ninguno 
Darle  posada ,  ni  verla 
Que  se  acerque  á  los  umbrales 
De  so  casa  ni  sus  puertas. 

Y  porque  no  estén  dudosos 
Deseando  el  conocerla , 
Quiero  referir  su  nombre : 
Esta  pues  es  la  Pobreza ; 

Y  porque  conozca  el  mundo 
Su  engaño,  quiero  que  emienda 
Que  es  ísnorancia  muy  grande 
Mo  amaría  y  aborrecerla , 

Y  que  muy  ciegos  vivimos. 
Adorando  á  la  Riqueza, 
Como  dama  tan  hermosa , 
Tün  apetecida  y  bella, 
Que  todos  quieren  servirla, 
La  desean  y  celebran 

Sin  conocer  que  es  traidora  ^ 
Engañosa  y  embustera , 

Y  que  todos  sus  favores 
Son  ungidas  apariencias. 

Y  si  no ,  atended ,  supuesto 
Que  están  las  dos  en  nalesira» 
Sobre  cuál  es  de  las  aos 

Mas  prudente,  mas  discreta, 
Mas  excelente,  mas  sabia , 

Y  cuál  merece  ser  puesta 
En  estimación  mas  alta 
Por  sus  hazañas  diversas. 
Puestas  las  dos  cuerpo  á  cuerpo, 
Asi  empezó  la  Riqueza 
Presanti)osa  y  ufana , 
Hablando  con  la  Pobreza 

Le  dice  :  — ¿Quién  eres  lü? 
Desdichada,  humilde  y  necia , 
Odiosa  Y  aborrecible, 
Ultrajaua  y  macilenta, 
Que  no  puedes  oponerte. 
Discurriendo  competencia 
Con  mi  valor,  siendo  asi 
Que  soy  en  toda  la  tierra 


La  que  luce  y  resplandece 
Por  mi  altivez  y  soberbia , 
Por  mí  valer  y  mí  biio, 
Por  mi  gala  y  por  mi  fuerza « 

Y  soy  de  todos  los  hombres 
La  servida  por  discreta , 
La  escogida  por  hermosa , 
La  aplaudida  por  compuesta , 
La  regalada  por  noble. 

La  engrandecida  por  seria. 
La  ensalzada  por  señora. 
La  adorada  por  perfecta. 
Todos  desean  servirme , 
Me  aplauden  y  me  celebran» 

Y  todos  me  dan  el  lauro 
Como  á  señora  suprema. 

Tá  no,  que  eres  al  contrario t 
Por  humana  inteligencia. 
Tan  cansada  y  enfadosa , 
Tan  ultrajada  por  fea. 
Tan  pisada  por  inútil , 
Tan  abatida  por  necia , 
Tan  misera  y  despreciada , 
Que  de  ti  nadie  hace  cuenta ; 
Todos  los  hombres  le  ultrajan » 
Porque  á  todos  los  afrentáis  — 
Atenta  estu\ o  escuchando 
Con  atención  la  Pobreza, 

Y  enojada  le  responde  : 

—  Deten  el  curso  á  tu  lengua. 
Porque  altiva  y  presumida 
Tanto  cuanto  hablas  yerras ; 

Y  aquesos  que  de  mi  huyen. 
Esos  que  me  vituperan , 

No  tienen  entendimiento, 
Purque  si  alguno  tuvieran , 
A  ti  sola  te  ultrajaran, 
A  mi  todos  me  quisieran , 
Pues  yo  soy  en  todo  el  mundo 
La  que  está  de  Dios  mas  cerca , 

Y  por  quien  gozan  los  hombres 
Favores  á  manos  llenas.— 

La  Ri(|ueza  se  sonríe, 

Y  le  dice  :  —  ¡Calta,  necia ! 
¿Qué  finezas  hacer  puedes, 
Si  tu  desnuda  pobreza 

Ni  aun  para  que  te  sustentes 
Te  da  posible  siquiera  ? 
Yo  si  he  hecho  muchas  cosas 
Dignas  de  alabanza  eterna  : 
Yo  he  edificado  ciudades. 
Villas,  tugares,  aldeas, 
Alcázares,  ediiicíos. 
Castillos  y  fortalezas. 
Templos,  torres  y  navios. 
Que  en  esos  mares  navegan ; 
Hago  condes  y  marqueses. 
Doy  cargos  y  doy  nobleziai , 

Y  de  un  humilde  villano 
Hago  un  general  apriesa ; 
Duques  y  grandes  de  España 
Muchos  son  con  mi  licencia , 

Y  asi  de  las  voluntades 

El  mundo  me  llama  reina.— 
La  Pobreza  le  responde : 

—  ¡Esa  es  boéua  diligencia , 


;oo  mte  propias  Ijaxaüai 
(bet ;  te  cngrandexc^ll 
«cede  Binchas  «ece> 
n  etmfial  refrita 
tn  caplian  vállenle 
itríoMS  advei'iriicias, 
]ue  k  méiiDS  cosía  gana 
ctoria  que  desean, 
■le  i  aquel  los  aplauso* 
]ue  t  los  que  la  pelean? 
asi  mereico  \o 
auros  de  esas  empresas ; 
To  soy  la  que  cu  el  mundo 
ii6,  por  cosa  cieña, 
ida  la  agrí cultura 
laestrania  primera, 
lat  artes  ]r  olidos, 
ne  mis  hijos  adqiilem , 
uM  de  hacer  tantos  bienes 
ID  con  qne  se  mantengan ; 
1  principio  i  las  armas, 
I  principio  á  loü  letras; 
escubrl  con  mi  industria 
iTegaclon,  que  en  ella 
IOS  cándales  se  adquieren, 
a,  opinión  y  grandeía, 
iTenLé  los  ^ercicios 

ue  mis  hijos  se  ocupan 
odo  el  mundo  sustentan. 
eedtOcaJo  hospitales, 
islerios  dp  pobreta ; 
Ujoa  de  San  Francisco 
MSusienloí  mi  cuenta, 
santa  caridad 
:  conmigo,  si  otiserras, 
is  de  misericordia , 
indo  enrermos  con  ella, 
lemr  pobres  d  trun  tos 
humildad  y  paciencia ; 
igan  juslo  en  el  mundo 
ireiendldo  riquezas 
.  conseguir  la  gloria. 
is  todos  te  desprecian , 
|ue  conocen  que  lú 
as  de  daries  cosa  hucna, 
vicios  y  deleites, 
3,  vanidades,  íleslas, 
res  j  pasaliemnos, 

I  los  siete  pecados 
lay  ninguno  que  no  engendr. 
Tilla,  avaricia,  gula, 
lujuria,  pereda, 
envidia ,  sin  Imscarles 
ledio  qae  los  deilenda. 
si  algiHM  de  los  mioi 
cómele  la  solierliia, 
icndo  con  la  hnniitilad 
|ue  á  sus  ojos  la  vea; 
ni  picado  de  envidia, 
i!0  le  pongo  &  la  puerta 
caridad,  su  contraria, 
punió  se  va  y  le  di:..i ; 


esli  n 


avarlcU 


iropongo  la  íargucita ; 
un  pereza  le  veo , 
iplicola  diligencia; 
'apheia  la  lujuria, 
loy  castidad  honesta ; 
con  gula  le  veo, 
loy  templanza  discreí  a ; 
I  impacienta  la  ira, 
e  lleno  de  paciencia ; 
go  le  doy  el  Ir^hajo, 
uidado  y  la  "  ■  " 


ndar,  la  nesaili 


r; 


Que  llevada  con  paciencia, 
'  Es  para  subir  al  cielo 
Una  fícil  escalera. 

Y  si  no,  atiende,  y  veris 
Cuín  grande  es  la  diFerencta, 

?ue  entre  los  tuyos  lia  habido,  , 

los  míos,  en  la  tierra. 
Tu  amigo  el  Rico  avariento. 
Porque  le  adoró  de  vérai. 
Sumergido  en  los  Inüernos 
Arde  entre  llamas  eternas. 
Bicofu8^Cain,yrué 
Mortal  envidia  en  hacienda 
Contra  el  inocente  Aliel, 
Holivo  Jiara  que  fuera 
El  primero  condenado 

Sue  el  castigo  experimenta. 
ira  un  soberbio  Nabuco 

Y  HQ  faraón  entre  penas, 
Oue  de  haber  sido  soberbio 
Fuá  la  causa  su  riqueza. 

Y  en  Un,  por  no  gastar  tjpmpo, 
Huellos  que  calla  mi  lengua. 
Eslns  tus  hijos  han  slilo, 

Y  ahora  los  mios  llegan. 
Mira  pobre  un  San  Fiancisco, 
Por  su  humildad  y  pureza 
Colocado  en  el  empíreo 
Gozando  sumas  riijuezas ; 
Mira  un  Juan  de  Dios  humilde. 
Un  LAzaro  con  miserias, 
Dn  paciente  Job.  lan  pobre, 

Y  ya  tan  rico  de  veras; 
Un  Ignacio  de  I.ovnia, 
(lo  San  Pablo  de  la  ttretta, 

Y  un  San  Francisco  tle  Paula , 

Y  otros  muchos,  que  podieraa 
Coronarme  de  laureles , 

Y  avergoniarle  a  li  mesroa. 

Y  para  que  le  cnnrundas 
Con  la  sentencia  postrera , 
Uiía  el  soberbio  Luzbel 
Hecbo  lir.on  de  candela, 
Sumergido  en  los  Infiernos. 
Porque  preteiulió  grandezas, 

Y  re[iara  lo  contrario 
En  una  pobre  doncella , 
Ensalzada  por  humilde 
A  dignidad  mas  suprema 
Que  pudo  tener  jamas 
Criatura  pura  y  bella, 
Como  el  ser  Madre  de  Dios, 
Beina  del  cielo  y  la  tierra. 
Aquesias  son  mis  hazañas. 
Rsias  son  mis  excelencias : 
i  Mira  si  con  tales  lauros 
Podré  adigitir  competencia 
Contisn  y  con  cuan  los  lienen 
Por  ultraje  la  Pobrera  !~ 
A  coya  razón ,  corrida 

Y  afrentada  la  Rlquexa, 
Volviéndole  las  espaldas , 
Vencida ,  SE  va  y  la  deja. 
Mira  si  quien  esio  sabe, 
Derenderá  la  Pobreza 
A  capa  V  espada  i  un  lif  mpo. 
Puesta  la  pluma  en  la  diesira. 

Y  tí  hubiere  algún  curioso 
Queiloconlrariosealrcva, 
La  pluma  tengo  en  la  mano, 
Aunque  se  acaba  In  letra; 
Que  a&nque  es  pluma  de  palomo 
Ella  escribiríi  contenía. 

{La  RIqHetíth  Poiraa,  Pliego  sDelw.l 
DrieíB  it  llora  B 
a  ti  valen,  < 


:ei,  pnet  las  iNBMiei  llenen  composidonH  de  iMach 


r 
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entre  las  tnilcs  se  hallan  algunas  qoe  tersan  sobre  los  mismos 
asuntos.  Siendo  estas  muy  raras  y  de  diricil  adqnisieion,  no  nos 
ha  sido  cosible  comprobar  con  ellas  nuestros  romances ;  y  es 
aun  mas  sensible  que  de  estos  no  hayan  llegado  i  nuestras  ma- 
nos otras  ediciones  que  las  hechas  en  el  día.  Para  dar  una  idea , 
#qaiera  remota ,  de  las  composiciones  francesas  que  ofrecen 
mas  analogía  con  las  nuestras  de  su  clase,  insertamos  los  si- 
guientes títulos  de  algunas  de  ellas,  que  si  no  corresponden: 
todas  i  los  romances  aquí  insertos,  si  k  otros  que  hemos  su- 
primido por  no  ser  cansados. 

Le  Debat.  de  la  VIgne  et  du  laboreur ;  imp.  en  16.0,  siglo  xn. 
Id.       d'l'homme  et  de  la  femme;  imp.en  ^.^^goL^glo  xvi. 
d'i'homme  et  de  l'argent,  novellement  translató 

d'Italien ,  ete. ;  imp,  en  8.0,  got,,  iiglo  xvi. 
do  coros  et  de  l'ftme,  et  la  visión  de  l'^rmite; 

en  8.0,  ^0/..  ttgh  xvi. 
du  Tin  et  de  1  eaa ;  <fliji.  en  i.o,  got. 

Es  muT  notable  que  en  general  las  poesías  francesas  de  esta 
clase  se  nan  escrito  en  versos  redondillos,  como  los  de  los  ro- 
mances, aunque  formando  estrofas  como  las  coplas  de  arte  real 
de  los  trovadores  proveníales  y  de  los  nuestros  sus  imitadores. 


Id. 
Id. 
Id. 
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COIITIBIIDA  T  AMGUHEIITO  ENTRE  Ulf  PODRE  T  DM  RICO. 

(Anónimo*,) 

Atiendan  pobres  y  ricos 
A  esta  relación  curiosa, 
Si  quieren  desengañarse 
De  lo  que  es  mundo  y  su  pompa. 
Hoy  sale  un  rico  al  teatro 
Bluy  lleno  de  vanagloria , 
Hablando  contra  tos  pobres 
Con  mucho  desprecio  y  mofa. 
Sale  un  pobre  al  desempeño  i 
Que  con  discreción  le  ñola 
Al  rico  sus  vanidades 

Y  sus  fantasías  locas. 

El  Rico  le  dijo  al  Pobre : 
—Eres  un  hombre  sin  honra» 
Miserable  v  desdiciíado ; 
Si  tienes  alguna  cosa , 
Te  cuesia  mucho  trabajo « 

Y  afanado  ¿  todas  horas 
Medras  poco  en  tus  afanes, 

Y  gastas  muy  poca  ropa ; 

Y  aunque  mas  quieras  hacer, 
Siempre  serás  capa-rota. 
Tü  careces  de  comidas 
Regaladas  y  curiosas ; 

Tú  le  diviertes  muy  poco, 

Y  comes  fuera  de  hora , 
Porque  no  siempre  lo  tienes , 
Aunque  tienes  buena  boca ; 
TCi  duermes  en  mala  cama 

Y  tienes  camisas  rotas ; 
Tus  colchones  son  de  paja, 

Y  ¿  io  mas  de  lana  tosca , 

Y  muchas  veces  en  tierra 
Haces  vestido  la  rosca ; 
Tú  vives  en  pol)res  casas 

Y  habitas  en  pobres  chozas; 

Y  otras  veces  en  los  campos 
Te  coge  la  noche  á  solas, 

O  ya  guardando  el  ganado , 

O  haciendo  otras  muchas  cosas ; 

T6  cavas  y  aras  la  tierra , 

Y  también  las  vinas  podas ; 
Tü  haces  carl>on  y  ceniza , 
Para  lo  cual  leña  corlas ; 
T6  coges  las  aceitunas 
Con  el  trabajo  que  notas 
En  tiempo  de  frío  y  hielos, 

Y  apenas  sacas  la  costa ; 
T6  sieps  en  el  verano 
Las  mieses  largas  y  cortas, 

Y  los  calores  del  sol 

Te  fatigan  y  abochornan ; 
Debes  el  agya  encharcada , 

Y  logras  de  poca  sombra  ¡ 


Tü  beneficias  la  tierra , 
Siembras  ajos  y  cebollas, 
Calabazas  y  pepinos , 
Coles,  nabos,  zanahorias. 
Pimientos,  cardos,  Iccliugas, 
Berengenas  y  escarolas , 
Tomates  y  verdolagas, 

Y  de  todo  poco  logras. 
Por  venderlo  para  pan 

Y  comprar  alguna  ropa. 
Tú  trabajas  en  las  minas , 
Rompiendo  las  piedras  toscas 
Por  l)üscar  la  ni  a  la  y  oro , 

Y  otros  con  ello  se  adornan , 

Y  á  li  un  jornal  muy  escaso     ' 
Te  dan ,  y  callas  la  noca ; 

Y  en  diferentes  oílcios 
Trabajas,  v  andas  sin  sombra,  . 
Para  que  el  rico  malgaste 

Y  vi\'a  con  mucha  pompa ; 
Tú  vives  muy  despreciado 
Con  trabajos  y  congojas : 
Al  pobre  nadie  lo  estima 

Ni  Lacen  caso  de  sus  cosas ; 
Si  dice  algunas  verdades 

Y  palabras  sentenciosas , 
Lo  tienen  por  ignorancia , 

Y  hacen  que  calle  su  boca 
Despreciando  sus  senleucias 
Con  palabras  injuriosas ; 

Si  el  pobre  pide  ñor  Dios 

Y  por  los  santos  limosna , 
Siempre  le  dan  lo  p«^or, 

O  ñaua ,  ó  poco,  ó  las  sobras ; 
Si  tiene  parientes  ricos 

Y  quiere  que  lo  conozcan. 
Lo  miran  con  rostro  grave 

Y  desprecian  su  persona , 
Mirando  su  parentesco 
Como  si  fuera  de  Angola. 
Si  el  pobre  quiere  servir. 
Con  el  rico  se  acomoda , 

Y  aunque  el  pobre  bien  le  sirva 
El  salario  mal  lo  cobra, 
Porque  el  pol>re  siempre  llega 
A  pedirlo  en  mala  hora ; 

Si  viene  algún  año  malo , 
Con  el  primero  que  topa 
Es  c6n  el  pobre ,  y  lo  hace 
Rodar  como  una  pelota ; 
Si  comete  algún  delito. 
Aunque  sea  cosa  corta , 

guieren  que  pague  su  pena 
n  presidio  ó  en  la  horca. 
SI  hay  guerras  y  buscan  gente , 
Siempre  á  los  pobres  les  toca 
Salir  por  levas  ó  quintas, 
O  por  milicias  que  uombrau. 
Si  echa  tributos  el  rey 
Los  pobres  pagan  la  costa ; 
Si  echan  bandos  en  los  pueblos. 
Que  suelen,  por  muchas  cosas. 
Aunque  muchos  los  quebranten 
A  solo  el  pobre  aprisionan  ; 

Y  en  Un ,  todos  los  trabajos, 
Tribulaciones,  congojas. 
Desdichas,  penalidades. 
Las  infamias  y  deshonras 
Que  en  el  nmndo  se  padecen , 
Siempre  á  ios  pobres  les  tocao. 
No  hay  cosa  como  ser  rico : 

Al  rico  todo  le  sobra , 
El  tiene  bien  que  comer. 
Viste  como  se  le  antoja , 
Mora  y  vive  en  los  palacios, 
Las  mejores  casas  logra, 
Alcanza  las  dignidades 

Y  los  cargos  Je  mas  honra ; 
Todos  celebrau  al  rico ; 
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Le  da  aplausos  la  lisonja, 
Cada  dicho  es  una  gracia , 
Cada  discurso  se  nota 
Por  una  grande  viveza 

Y  discreción  urodifi^iosa ; 
Las  mas  regaladas  fniias 

Y  las  carnes  mas  sabrosas 
Le  admini^iran  á  su  mesa » 

Y  bebidas  mas  gustosas ; 
El  se  divierte  y  pasea 
En  litera  y  en  carro/a , 
En  caballos  de  regalo , 

En  coche ,  y  st'gnn  la  moda. 
SI  al  rico  lo  miran  triste , 
Hay  diferentes  personas 
Que  procuran  alegrarlo 

Y  (fue  no  sufra  congojas : 
Unos  tocan  histrumenios, 
Otros  con  voces  sonoras 
Le  regalan  los  oídos , 

Y  él  go%a  de  aquesta  gloria  ; 
Otras  personas  que  pasan 

La  plaxa  de  ser  graciosas, 
Con  diversos  embelecos , 
Le  hacen  dos  mil  cucamonaS| 
Para  provocarle  ó  risa 

Y  divertirle  la  moña. 

Si  al  rico  algún  accidente, 
A*re  ó  calarrilln  asoma, 
Médicos  y  cirujanos 
Le  buscan  de  ma^'or  costa; 
Las  nejores  medicinas 
.Le  aplican  en  toda  f«irma ; 
Para  su  alivie  y  regalo 
Le  dan  cuanto  se  le  antoja. 
Es  el  rico  muy  dichoso, 
Todo  cuanto  quiere  logra  : 
Logra  buenos  casamientos 
Con  principales  personas ; 
Es  hombre  de  mucho  empeño » 
Por  eso  buscan  su  sombra 
Los  reos  y  desvalidos , 

Y  muchos  fortuna  logran ; 
El  dinero  vale  mucho, 

Y  como  al  rico  le  sobra , 
Por  eso  vence  en  el  mundo 
Las  dificultades  todas. 
(iUrgo ,  siendo  cierto  esto» 
i^omo  de  experiencia  consta , 
Paede  decirse  en  verdad 

8ue  será  hombre  sin  honra 
tendrá  poco  juicio 
El  que  sabiendo  estas  cosas 
No  reniega  do  ser  pobre 

Y  apartí  de  su  memoria 
La  pobreza  voluntaria , 
Deseando  las  mejoras. 
Dicha  y  fortuna  del  rico, 

Y  renuncia  desde  ahora 
Los  trabajos  y  desdichas, 

Y  las  miserias  forzosas, 
Que  ecDSigo  la  pobreza 
Tantas  trae  y  ocasiona.— 

Hasta  aqvi  el  Pobre  ha  escuchado 

Al  Rico,  sio  que  su  boca 

Ni  sus  lablcc  nava  abierto 

Para  responderle  cosa ; 

Pero  porque  no  quedase 

El  Rico  con  la  victoria . 

Respondió  el  Pobre  diciendo  : 

^No  diacuni  que  tan  loca 

''uera  tu  temeridad 

¿n  amar  .4  vanagloria. 

¡Qué  lejos  qv«e  andas  de  Hios, 

Pues  sus  c^h^fnos  ignoras ! 

I  No  sabes  (^e  la  pobreza 

Es  virtud  tan  prodigiosa 

Que  el  mismo  V>ios  la  osrog!6 

Hxi  su  querida  Esposa  T 


No  sabes  (\ne  i  la  riqueza 
Dios  la  despreció,  de  forma 
^ue  nunca  quiso  "amistad 
Con  tan  soberbia  señora? 
A  esta  se  arrimó  el  demonio 

Y  la  lomó  por  esposa , 
Porque  la  vio  presumida. 
Soberbia,  vana,  cngauosa, 
Avarienta  é  iracunda. 
Deleitable  y  perezosa ; 

De  ella  tiene  mochos  hijos 
Que  hoy  en  el  mundo  blasonan^ 
Sin  reparar  en  los  padres 
De  donde  viene  su  honra ; 
La  riqueza  es  vanidad, 

Y  el  que  la  tiene,  y  adora , 
Camina  para  el  infierno, 
Engañado,  viento  en  popa. 
Dios  se  arrimó  á  la  pobreza , 
Porque  la  vio  muy  preciosa , 
Despreciada  y  abatida, 
Fatigada  y  oficiosa ; 

De  ella  tiene  muchos  hijos, 

Y  aun(iue  es  pobre  estu  señora 
Para  el  mundo  despreciada , 
Es,  para  el  cielo,  señora , 
Reina  de  tanta  grandeza 

Que  tiene  muchas  coronas 
Que  repartir  á  sus  hijos 
Cuando  suban  h  la  gloria. 
¿No  salles  que  Jesucristo 

Y  sn  Madre  prodigiosa , 
Lo^  apóstoles  y  santos 

Y  personas  virtuosas 
Amaron  á  la  pobreza 

Y  despreciivon  la  pompa, 
El  fausto  y  la  vanidad 

_Que  la  ri(|ueza  ocasiona? 
¿Qué  importa  que  á  la  riqueza 

Y  á  los  mismos  que  la  gozan 
Les  den  grande  estimación 
Los  hombres  y  la  lisonja , 

Si  para  el  cielo  y  el  alma 
Nada  vale  y  nada  importa? 
¿Qué  importa  que  á  la  pobreza 
Los  ricos  la  desconozcan , 
La  desprecien  y  mahiigan. 
Si  Dios  la  bendice  y  honra  ? 

ÍQué  importa  que  en  este  mondo 
<os  pobres  tengan  congojas. 
Trabajos ,  penalidades , 
Necesidades ,  zozobras , 
Desnudez  y  abaliniienlos. 
Calamidades,  deshonras, 
Persecuciones  y  afrentas, 

Y  A  este  modo  otras  mil  cosas. 
Si  gozarán  en  el  cielo 
Eterno  descanso  y  gloria  ? 
¿Qué  importa  que  el  rico  goce 
Kn  este  mundo ,  de  honras , 
Dignidades  y  deleites , 
Pasatiempo  i  aplauso  y  pompa, 
Riquez;is  y  estimaciones, 
Siendo  lodo  vanagloria 

Que  dura  muy  poco  tiempo 
En  esta  vida  engañosa , 
Si  en  muriendo ,  todo  esto 
Le  será  infierno  en  la  otra? 
¡Oh ,  y  qué  engañado  que  viva 
El  rico  en  todas  sus  cosas  \ 
\  Qué  caminos  tan  contrarios 

guiere  andar  para  la  gloria ! 
I  camina  por  los  ancTios , 
Siendo  senda  muy  angosta 
La  que  guia  para  el  cielo , 
Siendo  esta  verdad  notoria. 
Luego,  mira  con  cuidado 
Si  será  loca  y  muy  loca 
Ta  presuaclon  y  soberbia  | 
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Pan  tener  por  desbonra 
A  la  pobreza  y  j  por  diefat 
A  la  riqueza  engañosa. 
Abre  tos  ojos  del  alma 

Y  coosidera  estas  cosas, 

Y  deja  las  vanidades 

Si  quieres  ir  i  la  gloría. 

\C<míleiídé  f  argumento,  etc.  PUego  saelto.) 

f  La  Tenenosa  eoocitacion  i  la  envldli ,  qae  podía  prodaclr 
b  primera  parte  de  este  romance,  estaba  neutralizada  por  la 
aegnada ,  en  aquellos  tiempos  en  oue  so  compaso ;  mas  no  asi 
sucederá  en  los  presentes,  donde  lalta  aquella  dulce  y  apacible 
resignadon  religiosa  con  que  el  pobre  esperaba  el  consuelo  en 
otra  fida,  qae  en  esta  le  faltaba.  Aun  i  principios  del  siglo  ac- 
tual he  visto  pobres,  orgullosos  de  serlo,  considerarse  como 
representantes  de  Jesucristo ,  y  muy  confiados  de  que  en  la  glo- 
ria/icuparian  un  lugar  preferente.  Yo- be  visto  á  un  mendigo 
expulsado  de  un  café ,  que  dlio  estas  palabras  Jlenas  de  pro- 
fondo  sentimiento  :  «No  me  ouelc  la  afrenta  que  se  me  hace 
como  hombre ;  pero  me  horroriza  que  la  falta  de  caridad  con 
que  se  me  trata  sea  una  ofensa  hecha  al  mismo  Jesucristo ,  á 
quien  por  resignado  y  pobre  represento. » —  Siendo  mi  ánimo 
hallar  en  la  poesía  popular  los  vestigios  y  el  curso  que  sigue  la 
civilización  de  los  pueblos,  no  creo  inoportuna  esta  nota,  tanto 
mas  cnanto  en  la  materia  sobre  que  versa  resulta  un  contraste 
entre  lo  que  fué  y  lo  qae  es ,  entre  lo  pasado  y  lo  presente ,  sin 

3ue  de  ello  pretenda  deducir  que  el  abuso  de  lo  antiguo  no  haya 
ado  pretexto  i  las  ideas  reformadoras  que  luego ,  pervertidas , 
so  hicieron  instmmento  de  crimen  y  destrucción.  En  efecto,  aun- 
que no  han  trascurrido  muchos  aOos  desde  que  oi  al  mendigo , 
¡cuánta  diferencia  existe  entre  el  modo  de  ver  que  tiene  aclual- 
liicnte  el  vulgo,  y  el  que  entonces  tenia !  Ahora  el  pobre  quiere 
ser  rico  á  toda  costa,  porque  no  esfera  compensación  á  su  mise- 
ria ;  ahora  se  lanza  contra  la  propiedad ,  antes  la  despreciaba, 
icaso.  En  vano  los  gobiernos  y  los  hombres,  que  no  respetaron 
las  Ideas  antiguas  en  lo  que  tenían  de  respetable,  que  han 
corrompido  al  poeblo  haciésdole  instrumento  de  su  sed  de  ri- 
quezas, de  sus  agios  inmorales,  quieren  contenerle  viéndose 
amenazados  :  el  diqne  religioso  que  reprimía  las  malas  pasio- 
nes está  roto;  las  aguas  impetuosas,  después  de  haber  arra- 
sado en  el  primer  Ímpetu  las  rocas  que  obstruían  su  camino , 
inundan  los  llanos  y  los  valles,  como  un  diluvio  que,  obrando 
sobre  la  sociedad ,  cual  el  pasado  obró  sobre  la  tierra ,  la  con- 
verllrii  en  ruinas,  Antes  que  se  vuelva  á  constituir  bajo  formas 
que  reanan  condiciones  de  vida.  Todas  las  ideas  fecundas  un 
resultados  buenos  ó  malos  han  echado  raices,  han  triunfado 

fior  las  clases  mas  iffnnrantes,  mas  vulgares  de  la  sociedad,  y 
negó  han  constituido  y  formado  otros  modos  sociales  de  exis- 
tir; pero  ha  sido  porque,  las  hasta  ahora  conocidas,  admitían 
on  principio  religioso  y  moral.  ;Mas  qué  sucederá  boy  día, 
cuando  las  que  cunden  y  prosperan  entre  el  pueblo  pobre  son 
ateas?  ¿Poorin  producir  otra  cosa  que  ruinas,  mientras  no 
presida  i  ellas  un  principio  religioso  ?  Por  mala ,  por  abusiva 
que  sea  lína  religión,  por  mas  atropellos  y  escándalos  que  á 
su  sombra  se  cometan,  siempre  es  mejor  que  no  tener  ninguna 
6  ser  indiferente' á  todas ,  pues  esta  carencia  ó  indiferencia  es 
un  elemento  de  destmccion ,  mientras  la  peor  de  las  religiones 
siempre  tiene  un  espíritu  vivillcador,  que  permite  y  presenta 
medios  de  levantar  un  ediOeío,  producto  de  la  inteligencia,  sí- 

2uiera  sea  una  choza.  Escandaliza  y  causa  compasión  oir  hoy 
los  incrédulos,  que  fingen  y  predican  una  fe  que  no  tienen , 
y  que  por  defender  sus  bienes,  y  por  pura  conveniencia  suya , 
proclaman  que  no  puede  haber  sociedad  sin  religión.  Dicen  una 
verdad,  mas  desautorizada  porsalir  de  su  boca,  porque  no  aban- 
donan los  despojos  que  conquistaron ,  haciendo  al  pueblo  ateo 
ó  Indiferente ;  porqne  no  sospecharon  que  el  rayo  que  los  ha  de 
herir  será  el  mismo  pueblo  desmoralizado,  que  solo  repara  ya 
ea  la  prosperidad  de  sos  corruptores;  que  envidia  esta  prospe- 
ridad ,  qoe  pan  si  la  quiere,  y  que  para  lograria  vuelve  contra 
los  prepotentes  las  mismas  armas  que  osaron  y  que  pusieron  en 
sos  manos  ensefiándole  á  manejarlas.  El  pobre  ya  sin  fe  no  es 
resignado ,  y  pretende  para  sf,  sin  repararen  los  medios,  por 
Crinunales  que  sean ,  lo  mismo  qoe  diO  á  los  otros  :  ya  no  se 
contenta  con  las  migajas  que  le  tocaron  en  el  botín ;  lo  quiere 
todo  con  ansia  feroz,  lo  quiere  hoy  mismo,  sin  mirar  á  mañana, 
porque  no  hay  mafiana  donde  no  hay  fe  ni  esperanza ;  ,v  donde 
no  hay  estas,  ni  caridad  tampoco.  En  efecto,  ¿qué  le  importa 
al  ignorante  la  ciencia  que  no  conoce?  Qué  al  pobre  el  respe- 
tar v  morir  en  defensa  de  la  riqueza  que  no  especa  poseer ,  si 
no  ía  roba?  El  valgo,  en  general ,  cuando  no  cree  lo  que  no  al- 
canza, solo  ve  lo  qne  le  halan.  El  pueblo ,  que  hnsta  ulioni  fué 
el  instnimento  de  las  iunstlcias  im|)unemcnte  comctirlus  por 
los  gobiernos  r  los  hombres  revolucionarios,  ha  aprendido  á 
desconocerla  josticia  y á  hollar, sin  previa  Indemnización ,  to- 
dos los  derechos,  y  qnlere  en  pro  de  sf  propio  cometer  los  des- 
afueros qoe  ayudó  a  perpetrar  en  provecho  de  los  qne  le  ile- 
varoB  al  combate  contra  la  ley.  En  vano  el  codicioso  de  ayer, 

1^  rico  boy,  por  solo  haber  mudado  de  situación ,  proclama' las 
deas  de  orden  y  justicia  que  enseñó  á  conculcar:  el  discípulo, 
al  ver  samejaate  cambio ,  se  barU  del  maostrOi  ya  eu  contra- 
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dicción  consigo  mismo.  AI  lado  del  enriqnecido  estf  el  mísero 
despojado :  y  como  el  ejemplo  es  mas  poderoso  qne  la  palabra, 
el  pueblo  desbordado  sefiala  al  verdugo,  con  la  mano  del  me- 
nosprecio, la  victima  que  puso  i  sos  pies.  Tú  la  despojaste, 
dice ,  en  mi  nombre  y  con  mi  ayuda ;  ¿pues  por  qué  no  he  de 
hacer  contigo  y  para  mi  lo  qne  me  enseñaste  á  hacer  con  otro? 
4  Crees  oue  lo  que  ayer  me  inculcabas  como  verdad  es  ahora 
mentira?  ¿Crees  que  una  justicia  y  un  derecho  de  ayer  deja  de 
serlo  mafiana ,  solo  porque  á  ti  te  conviene?  Estremece  el  con- 
siderar qne  es  tal  ia  ailnacion  en  qne  se  halla  una  parte,  si  no 
el  todo,  de  las  sociedades  oue  se  suponen  mas  civilizadas ;  que 
estas  son  las  ideas  detestables  y  feroces  que  se  extienden  rá- 
pidamente ;  y  sobre  todo,  que  parece  ha  llegado  la  inteligencia 
y  los  medios  humanos  á  los  últimos  limites  de  sns  recoraos 

6 ara  contenerlas.  Réstanos,  sin  embargo ,  la  esperanza  de  qae 
(ios  haga  nacer  el  bien,  del  exceso  del  mal ;  el  hombre  como 
individuo  podrá  sufrir  y  padecer,  mientras  el  bien  sé  elabora 
en  el  seno  de  la  humanidad.  Alguna  idea  providencial  y  fe- 
cunda hará  triunfar  la  doctrina  divina,  de  las  densas  nubes  con 
que  los  errores  humanos  la  han  querido  oscurecer  y  profanar. 
Ya ,  aunque  sin  fe  y  por  fines  mundanales,  sus  mavores  enemi*> 
gos  vuelven  á  ella  sus  ojos;  la  proclaman ,  y  solo' falta  que  un 
apóstol  del  pueblo,  como  siempre  ba  sucedido,  inspirado  de 
Dios,  la  rehabilite  y  propague  entre  la  muchedumbre,  cuya 
opinión ,  ilustrada  por  una  re  pura  y  viva ,  acaba  siempre  con 
las  resistencias  individuales ,  dejando  al  descubierto  su  debili» 
dad  y  su  astuta  hipocresía.  Puede  ciertamente  asegurarse  que 
esta  idea  pura  y  dominadora  no  será  ni  la  comunista  ni  la  so- 
cialista, que  en  vez  de  enaltecer  la  inteligencia,  la  deprimes 
y  destruyen,  inutilizando  los  esfuerzos  de  la  libertad  y  redu* 
cíendo  la  humanidad  á  conveiiiraeó  en  una  agregación  de  fie- 
ras  sin  Dios,  síh  ley  y  sin  freno  que  á  si  misma  se  devore:  ó  i 
menos  mal  ir,  en  una  colmena  de  abejas  restringidas  á  satísfacei 
meramente  sus  instintos  animales.  A  tal  punto  nos  condujeran 
los  utopistas  de  la  tierra,  descreídos  del  cielo,  haciéndonos 
atravesar  mares  de  sangre  humana  y  montañas  de  Tuinas ,  para 
no  obtener,  por  último  resultado 'práctico ,  otra  cosa  que  ia 
muerte  de  la  iuielígencía  ó  su  reducción  á  una  facultad  inerte 
y  pasiva,  y  el  triunfo  final  de  la  barbarie.  ¿Y  todo  por  qué? 
Porque  suponen  haber  soñado  v  creído  que  el  hombre  se  basta 
á  sí  mismo ,  que  la  humanidad  es  Dios ,  que  no  hay  otro  qoe 
esta  abstracción  del  entendimiento ,  que  ella  es  omnipotente. 
Los  que  predican  que  Dios  es  una  mentira  Inventada  para  escla 
vlzar  el  pueblo ;  los  que  dicen  que  es  una  hipótesis  para  expli 
car  los  fenómenos  déla  naturaleza ,  ¿  qué  clase  de  sociedad  po- 
drán estableced?  Qué  sanción  moral,  capaz  de  reprimir  las 
pasiones,  puesto  que  pasiones  é  intereses  ha  de  Jiaber  que 
combatan  su  obra,  tan  contraría  á  Ia«  condiciones  de  la  huma- 
nidad? Solamente  la  fuerza  física,  que  á  nada  alcanza ,  les  queda 
por  recurso ;  y  la  fuerza  no  es  ciertamente  la  amiga  de  la  liber- 
tad ,  ni  de  la  fraternidad,  ni  de  la  igualdad ;  porque  cuando  mas, 
y  después  de  sangrientas  luchas,  solo  da  la  paz  de  la  obediencia 
pasiva ,  la  que  gozan  los  pueblos  del  Oriente  sumisos  al  fatalis- 
mo, y  cuya  Inteligencia  está  castrada,  aunque  no  anulada,  cual 
lo  quedarta  en  las  sociedades  cuya  organización  fuese  el  co- 
munismo ó  el  socialismo,  si  fuera  dable  que  llegase  á  reali- 
zarse. El  hombre  en  tal  situación ,  y  sin  el  estimulo  individual 
de  su  provecho  y  de  sus  goces ,  nunca  querría  trabajar,  ó  traba- 
jara solo  para  salir  de  las  necesidades  perentorias,  y  seria 
preciso  aun  obligarie  por  la  fuerza  :  azotarle  como  áunncgro. 
¿Y  esto  fuera  libertad?  ¿Y  qué  diremos  de  la  igualdad  ?  ¿Fuera 
esta  otra  cosa  que  el  común  malestar?¿Y  qué  de  los  progresosde 
la  inteligencia?  Donde  todos  han  de  ser  iguales,  el  aventajarse 
en  ella  debe  de  ser  un  crimen  que  la  envidia  casUgaria ;  crimen 
por  otra  parte  quizá  imposible ,  pues  «'onde  todos  han  de  ser 
Iguales,  nadie  tiene  estimulo,  ínteres  ni  deseo  de  aventajarse. 
Entre  las  abejas  todas  trabajan  Igualmente,  porque  tal  es  su 
instinto ,  porque  tal  es  la  ley  de  su  naturaleza ,  porque  no  pue- 
den hacer  otra  cosa .  porque  no  son  libres  ni  necesitan  serlo. 
Entre  ellas  hay  igualdad,  porque  no  hay  inteligencia  en  pro- 
greso ;  entre  ellas  no  hay  ricos  ni  pobres ,  porque  no  tienen 
qne  satisfacer  mas  necesidades  que  las  puramente  animales, 
porqne  no  pueden  excederlas.  Conviertan  los  modernos  uto- 
pistas en  abejas  ai  genero  humano,  si  pueden ,  y  entonces  ha- 
rán inútiles  tas  leyes  morales;  porque  reducidos  á  obedecer  á 
un  instinto  invencible,  no  existirán,  ni  tentaciones  de  fallará 
él ,  ni  mas  libertad  de  hacerlo  qoe  la  que  tiene  la  piedra.  No 
habrá  Dios,  porque  no  habrá  sanción  moral  en  la  otra  vida ;  no 
habrá  virtudes  ni  delitos,  porque  no  habrá  libre  albedrin ;  no 
habrá  familia  ni  adulterios,  porque  no  habrá  matrimonio ;  iií 
robo,  porque  no  habrá  propiedad :  no  habrá  homicidios  puni- 
bles, porque  la  fuerza  material,  ó  á  su  falta  la  anarquía,  no 
reconocen  sino  supresiones  de  oostáculos.  Ahora  bien,  juzguen 
los  hombres  lo  que  pueden  gozar  cuando  vivan  en  sociedades 
)uramente  animales,  y  aprecien  los  progresos  que  en  ellas  hará 
a  inteligencia.  El  que  trab^vja  para  todos,  sin  esperanza  de  me- 
,  orar  su  suerte  (y  no  hay  esta  esperanza  donde  existe  una  igual- 
dad absoluta),  no  quiere  trabajar,  no  quiere  adelantar,  pues  lo 
mismo  ha  de  gozar  estando  ocioso,  i  menos  qne  el  castigo  lo 
fuerce,  6  nue  el  hambre,  cual  entre  los  salvajes,  le  obligue  ú 
perseguir  la  caza ,  ó  á  devorar  á  sus  semejantes.  Y  entonces, 
¿qué  será  de  U  libertad i  de  la  igaaldad  jf  tU  U  (ntonil«i«4i 


ilrtCViM «entilen.  Julo  j  kicedorde  iodo  Jo 

ti! 

■li  a  ti  »ni  mu  terrible  de  loi  lolstil ,  pon[De 

I  coBiertldi  en  meiiira.  Los  Inpnitoreí,  que  ne- 

it  le  preeenUn  como  diOHi ,  pcedtun  li  posibUi- 


iillerra»! 

t  iaiftiltttleiies  del  drden 
i,  procliman  una  megllra  ;  i 


ss-iSS 


hnmbre,  gaunila  drl  bien  xin  meili  de  mal,  no 
re,  tino  una  toauacii  celeste.  iPueden  ellos  elc- 
I  |>aito!  El  luxnbie  rcilucído  1  na  sir  puranente 
ettlnulof  %at  leenalleiean,  obliíadol  uoeiced«r 
lie  tus  Hi*  Idiotas  le  iapous*»  para  no  destruir 
ite  propalan,  nú  seiii houbre,  siaa  brulo.  jV! 
nlcteifcdielr  b  hiBinldad  Tiuuf  liarían  con  lo* 
(ueMa>eii*j»«iTi!i«prinlrilosd<biles,4tlas 
MtOu ,  d  i  los  btjoi!  A  los  ^e  ven,  d  1  loi  de- 


le «n*  vei ,  porine  no  biT  aedl»  r  li 
hsjr  Tucrln  j  débiles,  illos  j  bsjoi. 


subditos  fae  obedecen.  Si  n 


leilstedondc..., 
»rtsti..«jos^,^«. 

.turnar  el  curso  de  los  a; __. 

ino  birlB  qne  los  lipones  goren  lo  misno  que  los 
If  EspiBi ,  slao  qne  ses  obllgsudo  1  los  cspafiolrs 
oduicanuiR  frutos  que  los  que  wi'da  produtirla 
jes  a  Te  qne  uniis  r  otros  son  bomlires,  I  seían  rllos 
¡nales.  De  aqDl  se  deduce  qne  no  pnilícndo  los  nl- 
eviirrlblrnú  todjs  parles,  su  Iguldad  qiedarí  r<^ 
lenlliar  el  mal ,  pan  que  todos  sufran.  Pero  ni  eiito 
. 1 — ._..i •-iladifercnelas;  í  nilín- 


es  dable  *aprlniirl< 


■L  meo  V  EL  blNEtlO. 

( Aniaime.) 
Pare  tu  dorado  carro 

niliicuutJo  )>laiieia, 
I  luna  liare  bu  curso, 
las  errantes  estrellas, 
iHibicn  los  cuatro  eleineutOSI 
idus  los  astros  alieLidan 
la  reAida  batalla 
itre  el  trigo  y  la  moaeda ; 
porque  sea  notoria, 
ilero  que  todos  lo  sepao  ; 
et  que  el  trigo  j  el  dinero 
lUa  en  nraa  competencia , 
ibre  cual  <te  los  dos  es 
i  mas  sublima  das  prenda*. 
ibl6  el  dinero  diciendo 

trigo  de  esta  manera  : 
(Cámo,  Tlllano  atrevido, 
I  opones  i  mis  Brandeui, 
bieado  que  mis  aplausos 

eiisalian  eu  las  estrellas? 

nombre  propio  es  dinero, 
idio  BOJ  ae  tres  inalerias , 
lees  el  oro,  plata  j  cobre, 
¡tales  que  el  mundo  aprecia ; 
I]  caballero  cruzado, 
íes  IraiRo  aquí  la  encomienda! 

Rey  sus  armas  me  dio, 
íes  [as  traijto  por  derensí  ¡ 
j  el  empeño  del  mundo, 
íes  todo  á  nil  se  sujeta; 
igD  al  pobre  poderoso, 
■crelo  al  que  necio  era ; 
ly  dones  y  señoríos, 
leslos ,  lauros  j  grandeías 
;  mitras;  de  capelos, 
I  iKiigaias  I  ginetas, 
ilíones ,  llaves  doradas , 
'indei  puestos  y  cncoiuieiulu : 
HNltelai|C>iioiielu, 


<  GENERAL. 

Ducados  y  presUencbt , 
Gobiernos ,  corregimientos , 
Alabardas  i  banderas, 
Uaríiuesadosy  condados, 

V  otras  muchas  preemineMias. 
VoediBco  casas,  pueblos. 
Villas,  ciudades  y  aldeai, 
Alcii^ares  y  palacios. 
Castillos  y  rortalenas , 
Catedrales  y  conventos, 

V  otras  fíbricas  diversai; 
Pongo  viñas  y  olivares. 
Huertos,  jardines  y  huertas. 
Yo  hago  los  mayorazgos, 
Los  ilncuios,  las  haciendas; 
Tengo  maestros  de  daiiita. 
Pintores  de  aran  destreza ; 
Tengo  para  los  eufermos 
Doctores  de  grandu  ciencia. 
Cirujanos  para  heridos , 
Alliéitares  para  hesijas , 
Albardoneros,  herreros. 
Armeros  para  escopetas,  . 
Car|iÍDteros  y  torneros. 
Sastres  y  sastras  muv  buenas ; 
Zapateros  de  obra  prima , 
También  tengo  du  obra  gruesa, 
Sombrereros,  coleleros, 

V  maestros  üe  vihuelas; 
Roneros  y  meicadi'ies, 

V  de  merci'iias  tiendas. 
Tengo  rubricas  de  paños , 
Üe  grana ,  rasos  y  telas , 


Las  riliricas  de  su 
Añascóles  y  estameñas. 
Lamparillas,  camellones. 
Tafetanes  y  bayetas. 
Teogo  también  para  pobres 
Hudías  fabricas  diversas 
De  lanas  y  paños  pardos , 

Y  lieaios  de  mil  luatieras. 
Teikgo  para  el  |iasajero 
Mesones,  posadas,  ventas; 

Y  de  todo  comesiililu 
Tengo  dos  mil  casas  buenas. 
En  el  mar  leiigo  navios, 
Muchas suelias  y  galeras, 
Pingues,  ralú3s,  gabarras 

y  otras  naves  extranjeras. 
Por  mi  va  la  lloia  i  Indias, 

Y  mil  marchantes  en  ella. 
Yo  redimo  los  cautivos , 

Yo  contra  inUeleS  doy  guerra, 
Yo  visto  al  pobre  desnudo. 
Caso  las  pobres  doncellas , 
El  pobre  por  mi  irabaja , 
Por  mi  el  rico  se  desvela. 
Tengo  para  pasearme 
Sillas ,  coches  j  literas , 

Y  donde  quiera  qne  estoy 
Jamas  entra  la  tristeza. 
Sino  gastos,  pasatiempos. 
Fiestas  de  loros ,  coniedias. 
Eo  los  molinos  de  aceite , 

y  las  casas  de  moneda « 
Ylibricasdelabaco, 
Pongo  millones  y  tenias  : 
Pongo  plateros  que  hacen 
ttelicartos  v  cajetns , 
Engarces  para  rosurios, 
Cruces,  medallas,  cadenas. 
Catón, hebillas,  anillos. 
Los  botones  y  corchetas , 
Cucharas  y  tenedores ; 
También  para  hs  iglesias 
Se  hacen  lamparas  y  atriles, 
UltO(K)i}calderel4t, 
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Ciriales  y  caodeleros , 

Los  cálices  y  paienas , 

Las  custodias  y  copones 

Que  en  el  sagrario  se  encierran. 

No  quiero^  pasar  de  aqni , 

Pues  si  mas  decir  quisiera , 

En  uu  año  no  acabara 

De  referir  mis  grandezas.— 

El  Uigo  átenlo  le  escucba» 

Y  ya  falto  de  paciencia 
Le  dice  : —  Calla ,  villano ; 
Suspende  tu  errante  lengua , 
Pues  aquel  que  mucho  habla, 
Dice  el  TulgOy  mucho  yerra. 

Y  asi  para  que  no  ignores 
Tu  loca  y  Tana  soberbia , 
Te  diré  en  breves  palabras 
Algunas  de  mis  grandezas. 
Yo  alimento  al  Padre  Santo 
£n  su  solio  y  silla  regia , 

A  cardenales  y  á  obispos , 
También  al  Rey  y  á  la  Reina, 
Condes,  duques  y  marqueses t 
Caballeros  de  encofnienüa ; 
Al  Ibbrador  en  su  a^Ui 
Al  poderoso  en  su  hacienda , 
En  su  oficio  al  escribauo 

Y  al  mercader  en  su  tienda , 
Al  abogado  en  sus  leyes , 

Y  al  impresor  en  su  imprenta ;  . 
En  su  gobierno  á  los  jueces, 

Al  presidente  en  su  audiencia , 
A  la  monja  en  su  convenio , 
Al  religioso  en  su  celda ; 
En  su  juventud  al  mancebo,. 
En  su  casa  á  la  doncella, 
Al  anciano  en  su  veje/., 
Al  muchacho  en  su  edad  tierna ; 
En  sus  angustias  al  Irisle ,    , 
Al  |K>bre  de  puerta  en  puerta, 
En  su  ermita  al  ermitaño , 
Al  solitario  en  su  cueva; 
Por  el  mar,  los  navegantes  ^ 

Y  soldados  en  la  guerra ; 
Al  jardinero  enire  flores , 

Y  al  hortelano  en  su  huerta ; 
Con  sus  vacas  al  vaquero , 
Al  pastor  con  sus  ovejas. 
Yo  alimento  á  toda  España, 
A  Francia  y  á  Inglaterra , 

A  Hungría  y  á  Portugal , 
A  Alemania  y  á  Suecia , 
A  Mequinéz  y  á  Turquía , 
A  Sicilia  y  á  Bohemia, 
A  Borgoña  y  á  Bretaña, 
A  Etiopia  y  á  Niquea, 
La  Albania  y  la  Transilvania, 
Dinamarca,  Esparta  y  Grecia, 
Flándes,  Polonia,  Saboya, 
Hilan,  la  Ilalia  y  Armenia ; 
Soy  la  quietud  de  los  reinos , 
De  los  campos  la  cosecha , 
Abasto  de  los  poblados , 

ge  los  ricos  la  grandeza, 
I  consuelo  de  los  pobres 

Y  el  adorno  de  la  mesa ; 

Sin  mi  no  hay  gusto  cumplido, 

Y  todo  sin  mi  es  tristeza. 

I  Pero  l6  quieres  saber 
.0  que  al  hombre  le  acarreas , 

Y  lo  que  por  ti  padece? 
Zozobras,  congojas,  penas, 
Inquietudes ,  alborotos , 
Sustos ,  desvelos ,  quimeras , 
Muertes,  robos  y  deshonras ¿ 
Logros ,  usuras  y  afrentas. 
Eres  padre  del  engaño , 

Y  seno  donde  se  engendran 
La  soberbia,  la  avaricia, 


La  lujuria,  la  pereza. 

El  rencor,  el  odio,  el  vicio, 

La  vanidad,  la  impureza. 

1  (Cuántos  por  buscarte  pierden 

Vida,  honor,  puesto  y  grandeza? 

¿A  cu/intos  por  ti  han  (luiiado 

La  vida  y  aun  las  haciendas? 

¿Y  cuántos  se  han  condenado 

Para  las  llamas  eternas? 

Y  si  no,  dime  tú  ahora , 
¿Qué  lauros ,  ó  que  grandezas, 
Consiguió  el  Rico  avariento. 
Con  ser  tu  amií^o  de  \éras? 

El  estar  hecho  tizón 
En  las  profundas  cavernas. 
Aquel  gran  traidor  de  Judas , 
Solo  por  treinta  monedas 
Cometió  el  mayor  pecado 
Que  se  ha  escrito  ni  se  cuenta. 
Dices  que  ediñcas  templos, 

Y  que  haces  «bras  excelsas; 
Pues  de  mi  se  hace  el  pan. 
Manjar  que  todos  aprecian ; 
De  mi  se  hace  la  hostia, 

?ue  en  las  misas  se  venera , 
en  fe  de  rinro  palabras , 
Unja  del  cielo  á  !a  tierra 
El  Uedentor  de  la  vida, 
:  Mira  qué  mayor  grandeza! 

Y  en  mi  tiene  su  morada , 

Y  sacramentado  queda. 
No  quiero  pasar  de  aquí. 
Pues  bastante  dicho  queda , 
Con  decir  que  soy  palacio 
Donde  el  mismo  Dios  se  ostenta. 
Trono  donde  se  coloca 

Y  solio  donde  se  sienta , 
Medicina  con  que  cura 

El  pecador  sus  dolencias , 
Pan  del  cie!o,  manjar  dulce , 
Con  que  el  alma  se  alimenta. — 
Volviéndole  las  espaldas , 
Se  va  el  dinero,  y  le  deja 
Al  trigo  con  la  victoria, 

Y  ufano  con  esta  empresa. 

Y  ahora  Sebastian  Lo|)ez 
Pide  perdón  de  las  letras. 

(£/  trigo  y  el  diuero,  PUefO  suelto.) 
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LAS  TinTODES  DEL  DÍA.— I. 

{Anétrimo.) 

Al  sacro  y  divino  Autor, 
.  Que  ciió  la  tierra  y  cielo, 

Y  á  su  Hijo  soberano , 

Y  al  divino  Paracleto , 

Solo  un  Dios,  y  tres  personas. 
Que  asi  lo  creo  y  confieso, 
A  pesar  de  todos  cuantos 
Fueren  contra  este  misterio ; 

Y  á  la  soberana  Virgen , 
Madre  del  divino  Verbo , 
Que  en  sus  sagradas  entrañas 
Encarnó  para  el  bien  nuestro ; 

Y  á  los  cuatro  Evangelistas 
Que  testimonio  nos  dieron 
De  su  fe ,  pasión  y  muerte , 
Como  escribanos  supremos; 

Y  i  aquellos  cuatro  doctores , 

Y  al  sacrosanto  colegio, 

Y  á  todos  los  demás  santos 

'  Y  ánaeles  que  hay  en  el  cielo* 
A  todos  humilde  pido 
Ilustren  mi  entendimiento, 

Y  le  den  á  mi  memoria 
Clara  luz  en  este  empeño « 
Porque  Ueviudola  asi 
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Será  Imposible  haya  yerro. 
También  pido  al  audllorío 
Que  me  dé  gratcusilencio , 

Y  oiráD  «I  mejor  romance 

Qae  le  ba  escrito  en  estos  tiempos. 
Las  virtudes  ion  del  día : 
Todo  C8  í^o  y  verdadero 
Sin  fábula  ni  mentira , 
Como  lo  verá  el  discreto. 
Crió  Dios  con  su  poder 

Y  con  so  saber  inmenso 
La  luz  hermosa  del  día 

Que  alumbra  con  sos  reflejos  *. 

De  día  crió  las  plantas , 

Las  flores  y  árboles  bellos, 

Aves\  peces  v  animales 

Que  iIuslra»-fos  elementos. 

Formó  ei  sexto  dia  al  hombre. 

Que  es  nuestro  padre  primero, 

A  la  semejanza  suya. 

Üe  aquel  barro  damasceno; 

De  dia  le  dijo  Dios 

A  Adán  :  tKsle  árbol  te  vedo, 

Nunca  de  su  fruta  comas , 

Ni  quebrantes  mis  preceptos ; » 

Pero  él  pei:ó  como  hombre , 

Porgue  de  su  esposa  á  ruegos , 

Comiendo  un  dia  la  fruta , 

La  gracia  entonces  perdieron. 

De  dia  le  dijo  Dios : 

^Adau,  ¿dónde  estás?  ¿Qué  has  hccbof 

Dime ,  ¿cómo  has  quebranlado 

MI  divino  mandamiento?— 

Adán  respondió  al  Señor, 

Desta  manera  diciendo : 

—  Esta  miiyer  que  me  djst« 
Ha  sido  la  causa  de  ello.^ 
Enojado  contra  Ad^n 

El  Se&or  dijo  severo ; 

—Ahora  con  tu  sudor 

lias  de  ganar  tu  sustento.— 

A  aquel  inocente  Abel , 

Caín,  su  hermano  protervo t 

De  dia  le  dio  la  muerte , 

Con  notable  atrevimiento; 

De  dia  le  dijo  Dios 

A  Cain ,  que  andaba  huyendo  : 

—  Üime, ;  adóiule  está  tu  hermano  t— 

Y  respondió  muy  $oberbio  : 
—¿Yo  soy  guarda  de  mi  hermano 
Para  saber  del,  por  cierto^— 
Entonces  Dios  le  maldijo 

Por  la  acción  aue  habla  hecho. 

De  dia  el  maldito  Can 

Vio  á  su  padre  Noé  durmiendo » 

Y  porque  del  hizo  burla 

Le  echó  su  maldición  luego ; 
De  dia  muchos  profetas 
Anunciaron  j  eicribieron, 
Que  vendría  á  remediar 
El  Mesías  verdadero ; 
De  dia  bajó  Moyset 
Del  monte  sus  mandamientos^ 
Qne  Dios  los  mandó  guardar 
1  los  enseñase  al  pueblo ; 
De  dia  el  pastor  David 
Mató  aquel  gigante  fiero , 
Que  tanto  temor  causaba 
Con  su  arrogancia  j  esfuerzo. 
En  las  riberu  de  un  río 
Al  giganta  Gananeo 
Lb  apai-eció  Cristo  un  dia 
En  forma  de  un  nifio  tierno : 

—  Pásame  de  la  otra  parte , 
Dyo,  asi  te  premie  el  cielo, 
Porque  el  rio  es  caudaloso , 

T  bien  ves  que  vo  no  puedo.— 
Teñólo  al  bomoro  el  gigante  i 

Y  d^o  Oegtndo  al  meato ; 


—¡Cristo,  valme;  y  te  que  pettt^ 

Niño,  aunque  eres  tan  pequeftot— 
Entonces  le  dijo  el  Niño  : 

—  Ese  es  to  nombre  por  cierto : 
Que  seas  desde  boj  Cristóval  ,— 
Dijo  desapareciendo. 

De  dia  estaba  Agustino 

A  orilla  del  mar  soberbio 

Imaffinaiivo  y  soio. 

Confuso,  su  entendimiento. 

—¿Cómo ,  dice » ser  podrá 

Sea  tan  srande  el  misterio 

De  la  Tnnidad  sagrada. 

Que  no  pueda  eomjprebenderlof-* 

volvió  los  oíos  entonces , 

y  ido  estar  A  lui  nifio  bello « 

Que  sacando  agua  del  mar, 

La  echaba  en  un  agujero. 

—¿Qué  haces  *  niño?—  le  presninta  . 

Respondió :  —Apurar  pretendo 

El  mar  con  aquesta  concha.— 

Le  replicó  :—  Eis  caso  Incierto.— 

Entonces  le  dijo  el  Niño  : 

— Aun  es  mas  fácil  aquesto. 

Que  no  que  comprehender  puedas 

Lo  que  está  en  tu  pensamiento.— 

El  Santo  admirado  dijo  : 

—Aguarda ,  Niño ,  que  entiendo , 

Que  eres  tú  sin  duda  aquel 

8ue  Ambrosio  dgo  algún  tiempo.*» 
ntónces  le  djjo  el  Niño : 
—Bastante  has  dicho  con  eso  : 
Quédale  en  paz ,  y  esto  baste» 
Agustín ,  para  un  discreto.*— 
De  dia  libró  el  Seftor 
A  Israel  del  eantlverio, 

Y  de  dia  dividió 

Las  aguas  del  mar  Bermejo. 
Un  sarao  tuvo  un  dia 
Aquel  maldito  y  perverso 
Rey  Heredes  en  su  alcázar,  - 
Con  los  grandes  de  su  reino : 
Danzó  su  hiia  Herodías 
Dando  á  todos  gran  contento ; 
El  padre  le  dijo  entonces  : 
—4 Qué  mercedes  pides  desto?— 
La  maldita  de  su  madre « 
Que  todo  lo  estaba  oyendo 
Por.  detrás  de  una  cortina , 
La  ílama,  y  le  dijo  esto  : 

—  DI  que  por  merced  le  pides , 
Y.  que  te  la  otorgue  lue|(o, 
La  cabeza  del  Bautista , 

Y  que  no  quieres  mas  premio.— 
Entonces  le  dQo  el  padre  : 

—  Eso  yo  te  lo  coneedo  ;— 

Y  asi  de  dia  murió 
Aquel  precursor  excelso. 
De  dia  estaba  la  Virgeo 
En  Isaías  leyendo 

Del  Hedentor  soberano « 

Su  sagrado  advenimiento. 

Al  patriarca  José 

De  dia  dispuso  el  délo 

Le  floreciese  la  vara 

A  Yista  de  todo  el  pueblo. 

DedbdtiolaViraen: 

—  |0b  qué  preñada  me  siento  I 
Esposo  mió,  no  hay  duda , 

Que  está  ya  cercano  el  Üeuipo.— 

Y  parió  de  alli  á  ocho  diu 
Entre  la  nieve  y  el  hielo. 
Sin  albergue  y  con  pobreza , 
Al  Autor  del  universo. 

De  dia  la  visitaron 

Mil  devotos  zagalejos. 

Llevándole  cada  uno 

Los  presentes  que  pudieron. 

La  primer  sangre  que  el  Mño 
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Derramó  para  bien  nuestro» 
Fué  el  primer  día  del  año  j 
Como  afirma  el  Evangelio ; 

Y  los  tres  Reyes  de  Oriente 
Trece  días  anduvieron  ^ 
Hasta  llegar  al  portal 
Donde  nació  el  Rev  excelso; 
De  dia  se  vieron  libres , 
Cuando  I  sus  tierras  volvieron^ 
El  rey  Heródes ,  que  andaba 
Encamixado  y  sauorieuto, 
Mandó  aaael  maldito  revt 

De  envidia,  i  todo  su  reino  i 
Que  pasasen  á  cuchillo 
A  toóos  los  nlfios  tiernos. 
De  dia  el  santo  José 
La  Virgen  y  el  Niño  huyeron, 
No  per  temor  del  tirano , 
Mas  por  permisión  del  Cielo. 
Antes  de  llegar  á  Egipto 
A  otro  día  le  salieron 
Al  camino  unos  ladrones « 

Y  desta  suerte  dijeron  : 
•^¿Qoé  gente  va  por  el  campo ?-« 
Jmá  respondió  :  —  Gste  viejo 
fSMeaii  hermosa  doncella , 

Y  co»  ertft  aiío  tierno.—     r 
Respondió  ef  padce  de  DImas , 
Que  también  estaba  obIm  ellos  : 
—Déjenlos  pasar,  que  sor» 

Gente  honrada*  á  lo  que  entíenc^'-i^ 
Llegaron  de  dia  i  Egipto 
Con  grandísimo  contenió : 
Allí  estuvieron  siete  años 
Con  quietud ,  paz  y  sosiego. 
En  este  estado  el  romance 
Dejo,  por  no  ser  molesto* 
Suplicando  4  todos  que 
Del  perdonen  sus  defectos. 

(Lm  Hrluiu  iel  dia.  Pliego  suelto.) 
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Ui  ViaTODia  DEL  MA.—  II. 

(Anónimo,) 

Ya  que  en  el  primer  romance 
De  las  virtudes  del  dia 
Be  dejado  á  los  cnrioser  - 
Segunda  parte  ofrecida. 
Será  razón  que  mi  pluma 
Bl  ci»rto  vuelo  prosiga. 
Describiendo  en  breves  rasgos 
Sus  altas  prerogalivas. 
Haré  memoria  de  algunas, 
Pues  siendo  casi  inllnius , 
A  todos  será  dHlcil 
Numerarlas  y  escribirlas; 

Y  siendo  las  roas  notables 
Las  que  en  la  gloriosa  vida 
De  Cristo,  Salvador  nuestro. 
Cuentan  los  evangelistas, 
Por  ellas  mi  humilde  ingenio 
Corre  al  discurso  las  lineas , 
Porque  esplendor  tan  excelso 
Loa  y  claridad  consiga. 

Jesús  de  dia  en  el  templo 
Disputaba  i  argftia 
Con  kM  doctores  mas  saMoa 
De  la  antigua  ley  escrita » 
A  cuyo  tiempo  José 

Y  la  sagrada  Maria , 

De  tal  pérdida  afligidoe, 

Le  buscaron  por  tres  diai. 

De  dia,  entró  por  Jodea  '  ^ 

El  gran  precursor  Bautista» 

Y  á  todos  «vs  moradores 
Penitencia  les  predica. 

Dt  día  doi  Jomo  sacro 


En  las  aguas  cristalfaias. 
Dichosas  con  tai  prodigio, 
Juan  ai  Redentor  bautiza ; 

Y  á  este  dia  en  claridades 
Los  esplendores  duplica 

El  cielo,  que  abierto  en  rayes , 
Luces  misteriosas  brilla , 

Y  el  Santo  Espirito  excelso, 
Como  paloma  divina. 
Desciende  á  misterio  tanto,     " 
Batiendo  las  plumas  rizas. 

De  dia  obró  en  Galilea 
La  primera  maravilla 
Cristo,  haciendo  que  aboodaso 
El  vino  que  no  tenian ; 
De  dia  el  Redentor  nuestro, 
Del  Tabor  puesto  en  la  cima, 
Se  transfiguró  divino. 
Luciente  sol  de  justicia. 
De  dia  al  ciego  dichoso 
El  Salvador  le  dio  vista , 
De  su  boca  sacrosanta 
Ungiéndole  con  saliva ; 

Y  de  dia  socorrió 

La  multitud  de  familias 
Que  lo  seguían ,  aumentando 
Los  peces  y  pan  que  habia. 
De  ola  á  la  Cananea 
Le  pide  agua ,  y  ella  admira 
Del  Señor  en  las  palabras 
Su  eterna  sabiduría. 
De  dia  á  Lázaro  muerto. 
Cristo,  mi  bien  «resucita 
Cuando  cuatro  diasjdifUnto 
En  el  sepulcro  yacía, 
fta  dia,  en  cierto  convite. 
La  hemosura  peregrina 
De  la  Magdalena  á  Cristo 
Los  pies  lava,  besa  y  limpia. 
De  dia,  el  Señor  postrando 
Invasiones  atrevioaa, 
*  Venció  al  demonio  en  batalla 
De  tentaciones  proQjaa. 
De  dia  en  Jerusalen 
Triunfando  entró,  y  eu  rendida 
Aclamación,  sus  vestidos 
Por  tierra  el  pueblo  tendia. 
De  (lia  fué  á  una  columna 
Atado,  y  con  Ignominia 
Fué  cruelmente  azotado, 

Y  coronado  de  espinas. 
De  dia  mostró  Pilatos 

A  Cristo  al  pueblo,  que  grita  : 
cCrucificale  al  instante , 
Quítale  de  nuestra  vista.» 
De  dia  llevó  el  Señor, 
Con  pena ,  angustia  y  fatiga» 
En  sus  delicaoos  hombros. 
La  preciosa  Cruz  benigna. 
De  dia  en  ella  clavado 
El  Cordero  sin  mancilla, 
Fué  victima  sacrosanta 
Al  Padre  eterno  ofrecida. 
De  dia  espiró ,  y  haciendo 
Sentimiento  el  sol  se  ecl¡|)sa. 
Se  enluta  el  cielo,  y  las  piedrat 
Se  encuentran  entre  ai  heridas. 
Pe  dia  el  ciego  Longinos 
La  lanza  al  costado  enristra. 
De  donde  la  sangre  v  agua 
Mil  misterios  simbollzaiL 
De  dia  resucitado 
Cristo,  á  su  Madre  visita. 
Después  que  dejó ,  muriendií» 
La  muerte  muerta  y  vencida. 
De  dia  ascendió  glorioso 
A  los  cielos ,  que  en  debidaa 
Alegres  aclaroacionea 

Ifit  iriUQfoi  tonortaliuRi 
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De  día  cayó  la  suerte 
FeÜK  sobre  San  Mallas  ^ 
Porque  del  apostolado 
Lograse  ocupar  la  silla. 
De  día  al  colegio  sacro 
De  discipalos  eoTía 
A)  espfniu  Increado, 
Que  sabia  lux  comunica. 
De  día  los  doce  sar.tos 
Apóstoles  determinan 
Ir  á  predicar  de  Cristo 
La  ley  I  varias  provincias. 
De  día  contra  Damasco 
Iba  Saulo,  (¡ue  á  sus  iras 
Postrar  juzgó  los  cristianos 
A  golpe  de  su  cuchilla ; 

Y  en  un  dia,  del  caballo 
Cavendo,  ftaé  ¿  las  divinas 
Esferas  arrebatado. 
Quedando  absorto  y  sin  vista, 
I  tan  otro,  que  volviendo 

Eo  humildad  su  osadía  v 
Vaso  de  elección  le  aclamao  ^ 
Sacro  apóstol  le  apellidan. 
De  día  al  oran  prolo-mártir 
Esteban,  la  tiranía 
Del  hebreo,  en  duras  piedras 
Le  labró  corona  rica. 
Josué ,  capitán  valiente. 
Para  postrar  la  enemiga 
Oposición  del  contrario , 
Paróal80l,dtlalóel  dia. 
De  día  el  pueblo  de  Dios 
Del  fiero  Egipcio  le  libra. 
Pasando  el  mar,  que  hizo  valla 
De  sus  ondas  divididas. 
De  dia  una  hermosa  nube 
Lo  guiaba  y  dirigía , 
Rizado  ayroD,  que  a  su  sombra 
Del  sol  los  rayos  mitiga. 
De  grave  dolencia  enfermo 
Se  hallaba  el  rey  Ecequias , 

Y  de  su  moerle  un  profela 
Sentencia  y  plazo  le  iuliina : 
Oración  hizo  al  Sefior 

El  Monarca,  que  fué  oída, 

Y  dilató  el  dia  su  curso. 
Motante  su  mejoría. 

De  dia  el  patrón  Santiago 
Los  soldados  acaudilla 
De  Don  Ramiro,  en  Clavijo 
Triuofando  de  la  morisma. 

Y  en  otras  muchas  batallas 
Con  heroica  valen If a 
Defendió  de  dia  á  España, 
Cuyas  armas  patrocina. 
Celebran  de  ola  el  santo 
Sacrificio  de  la  misa. 
Ofrenda  que,  al  Padre  eterno. 
Sacerdote  y  pueblo  envían ; 
Perpetua  el  repetirle 

La  espafiola  monarquía, 
Pues  cuando  en  España  cesa , 
Se  da  principio  en  las  Indias. 
En  toda  la  cristiandad 
Se  aplaude  en  acción  festiva 
El  dia  del  Sacradiento 
Por  el  mayor  de  los  días. 
De  los  santos  que  en  el  cielo 
Gozan  inmortales  dichas , 
Don  Fray  Francisco  Jiménez 
De  Císneros ,  rama  digna 
Del  robusto  árbol  heroico 
De  la  religión  Francisca, 
Para  conseanir  de  Oran 
La  memoraole  conquista, 
Detuvo  Dios  i  su  meco 
Del  sol  las  huellas  lucidas. 
DtdiasérecoDoceo, 


Se  enmiendan  y  ie  averlgoaii  .   . 

Cuantos  delitos  de  noche 

Se  trazan  v  se  maquinan. 

De  dia  en  los  tribunales 

Se  defienden  y  litigan 

Los  pleitos,  y  en  sus  estrados 

Sentencias  y  autos  se  firman. 

De  día  á  los  deUncuentes 

Los  jueces  siempre  castigan. 

Para  que  den  testimonio 

Las  luces  de  sus  justicias. 

De  dia  las  velaciones 

Los  matrimonios  confirman  9 

Estrechando  un  sacramento 

En  lazo  amante  dos  vidas. 

De  dia  se  dan  los  hombref 

A  ocupaciones  distintas. 

Convenientes  y  apredablet 

Para  el  uso  de  la  vida. 

Es  el  dia  4  los  mortales 

El  que  mas  los  beneficia. 

Pues  de  la  medrosa  noche 

Desüerra  las  sombras  frías. 

Creó  Dios  al  sol  *  planeta 

Que  resplandeciente  brilla 

De  dia ,  y  i  los  moríales 

Los  calienU  y  vivifica. 

De  dia  al  alba  saludan 

Las  sonoras  avecillas , 

Dando  al  sol  en  dulce  acento 

Alegres  la  bienvenida. 

Las  tristes  nocturnas  aves 

Del  resplandor  se  retiran. 

Que  del  dia  la  luz  bella 

Huye  su  funesta  envidia. 

Las  flores  que  están  de  noche 

Temerosas  y  encogidas , 

Abren  de  día  su  pompa, 

Y  ámbar  fragante  respiran. 
Este  es  un  breve  discurso, 

8ue  de  tamas  excesivas 
lorias  del  dia ,  mi  pluma 
En  su  vuelo  recopila. 

Y  pues  al  lector  curioso 
Mis  afectos  le  dedican , 
Sirva  al  oerdon  el  buen  celo, 
Yi  que  el  aplauso  no  sirva. 

(Uf  9irMes  del  dia ,  Pliego  iadto.) 
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(Anónimo.) 

La  ayuda ,  gracia  y  favor 
Del  alto  Rey  sempiterno, 

Y  su  santísimo  Bgo 

Y  el  Santo  Espíritu  excelso. 
Que  es  la  Trinidad  Divina , 
Alumbre  nli  entendimiento , 

Y  la  Yirgen  soberana, 
Para  escribir  lo  que  intento. 

Yo  soy  Don  Juan  de  Altaribaf 
Un  principal  caballero 
Natural  dfe  Zaragoza 

Y  de  lo  mejor  del  reino. 
Pose  mi  afición  honrosa 
En  una  dama,  que  el  délo 
Solo  la  pudo  criar 

Discreta  y  hermosa  á  un  tiempo. 
Tiene  la  frente  espaciosa , 
Ojos  rasgados  y  bellos ; 
Las  cejas  tan  arqueadas , 
Pobladas  en  todo  extremo ; 
Las  manos  terso  marfil 

Y  como  nieve  del  puerto ; 
La  cintura  es  muy  delgada, 

Y  muy  agraciado  el  cuerpo« 
La  escribí  diversas  veces 
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Mochos  papeles  en  verso , 
Sio  poder  alcanzar  de  ella 
Ni  uu  solo  agradecimieDio. 
Porque  estaba  tao  guardada 
De  sus  padres  y  sus  deudos , 

gue  ni  aun  á  misa  salía 
iDO  cou  guarda  y  recelo. 
Hasta  que  quiso  mi  suene, 

§ae  el  día  del  Sacramento 
anlisimo,  que  alabado 
Sea  j  de  toaos  remedio, 
La  VI  sentada  &  un  balcón , 
Que  tocaba  un  instrumento, 

Ene  parecía  en  sus  manoa 
a  gran  citara  de  Orfeo. 
A  escucharla  me  paré , 
Gomo  otros  muchos  hicieron, 

Y  volviendo  sus  dos  soles. 
Me  reconoció  al  momento* 
Dijome :  —  Señor  galán , 
Ya  sabe  que  mi  deseo 

Es  oir  de  los  poetas  . 

Su  gracia  y  entendimiento. 

Si  gusto  me  quieres  dar, 

Al  son  de  aqueste  instrumento 

Disponga  con  brevedad 

Kl  cantarme  alsunos  versos. — 

Yo  la  dge  :  ^Hermosa  niña. 

El  servirle  yo,  es  muy  cierto. 

Que  lo  tengo  á  mucha  dicha, 

Y  el  darte  en  todo  contento. 

Y  pues  me  das  atención , 
Escúchame,  que  ya  empiezo 
Las  virtudes  de  la  noche, 
Por  el  amor  que  te  tenj^o. 

El  arcángel  San  Gahriel , 
Nuncio  angélico  del  cielo , 
Bajó  i  Nazaret  de  noche , 
Para  que  encamase  el  Verbo ; 
Postró  la  rodilla  en  tierra 
Con  humildad ,  repitiendo : 
—  María ,  llt'na  de  gracia , 
El  Hijo  de  Dios  eterno 
Nacerá  de  lus  entrañas 
De  noche,  v  esto  es  muy  cierto. 
Para  remedio  del  hombre 

Y  terror  de  los  innernos. 
De  noche,  dijo  la  Virgen  : 
^Angel,  ¿cómo  ha  de  ser  esto? 
Si  voto  de  castidad 

Yo  y  José  tenemos  hecho. — 
De  noche,  respondió  el  Ángel : 
—No  hay  que  poner  duda  en  ello , 
Que  entrará  el  poder  y  gracia 
Del  espíritu  supremo.— 
^De  noche,  volvió  á  decirla  : 
—Sabrás  que  de  un  gran  lucero 
Se  halla  preñada  Isabel, 
Que  fué  estéril  tanto  tiempo : 
Despáchame ,  hermosa  aurora , 
Porque  esperan  en  el  cielo 
Esta  noche  el  si  de  gracia, 

Y  le  be  de  llevar  de  un  vuelo.— 
De  noche,  dijo  la  Virgen  : 

— Dirásie  á  mi  Padre  eterno 
Que  su  voluntad  se  cumpla , 
Pues  su  bondad  lo  ha  dispuesto.— 
De  noche  á  San  Juan  Bautista, 
Con  alegría  y  contento , 
A  aqnel  gran  primo  de  Cristo 
Celebran  su  nacimiento. 
Vino  de  noche  la  Virgen 
Para  cumplir  el  precepto; 

Y  fué  de  noche  en  Belén 
El  sagrado  nacimiento. 
De  noche  corrió  la  voz 

Por  campos,  valles  y  pueblos. 

Que  había  nacido  ya 

ti  Um  j  remedio  nuestro. 


De  noche  los  Santos  Reyes 
Desde  el  Oriente  vinieron 
A  Belén  á  visitar 
Al  Niño  que  es  Rey  inmenso. 
De  noche  á  la  Encarnación 
Se  reza  el  sacro  misterio ; 
De  noche  reza  el  rosario 
El  que  es  devoto  y  discreto, 

Y  de  noche  caminaron 

La  Virgen  y  el  santo  Viejo, 
Con  el  Niño  Dios  en  brazos. 
Huyendo  del  rey  soberbio. 
De  noche  nació  la  Virgen , 
Para  bien  y  amnaro  nuestro ; 
De  noche  buscó  á  su  Hijo, 
Hasta  que  le  bailó  en  el  Templo. 
De  noche  se  instituyó ' 
El  divino  Sacramento ; 

Y  de  noche  dio  la  cena 
Dios  y  hombre  verdadero. 
Por  la  noche  oró  el  Señor 

Al  Padre  eterno  en  el  huerto ; 
De  noche  muchas  congojas 
Cercaron  su  sanio  cuerpo. 
De  noche  le  envió  el  Ángel 
Su  divino  Padre  eterno. 
Porque  tuviese  en  cuunto  hombro 
En  tanta  pena  consuelo. 
Sus  discípulos ,  de  noche 
En  el  huerto  se  durmieron ; 

Y  de  noche  fué  entregado 
Por  uno  de  su  colegio. 

De  noche  aquel  escuadrón. 

Cargado  de  armas  y  miedo. 

Cercaron  con  impiedad 

Al  inocente  Coraero. 

De  noche  dijo  el  Señor  : 

— 1\  quién  buscáis,  hombres? — Y  ellos 

De  noche  le  han  respondido  : 

—A  Jesús  de  Nazareno.— 

Y  con  la  voz  que  les  dio 
El  Divino  Rey  del  cielo, 
Con  el  gran  temor,  de  nocho 
Ai  punto  en  tierra  cayeron. 
Prenden  á  Cristo  de  noche 
Los  cruelísimos  hebreos; 

Y  de  noche  le  traían 

De  juez  en  juez,  como  reo. 
El  gran  vicario  de  Cristo, 
Que  es  el  apóstol  San  Pedro, 
A  su  Maestro,  de  noche 
Le  negó,  y  lloró  su  yerro. 
De  noche  lloró  la  Virgen 
Soledad  y  desconsuelo. 
Viéndose  sola  y  sin  Hijo, 

Y  cerrado  todo  el  cielo ; 

Y  de  noche  los  soldados 
Guardaron  su  santo  cuerpo ; 

Y  al  despedirse  la  noche , 
Resucitó  el  Verbo  eterno. 
También  de  noche  aguardaba 
Aquel  divino  colegio 

Al  sacro  Espíritu  Santo , 
En  lenguas  de  vivo  fuego. 
De  noche  muchas  reli(|0ias 
Los  cristianos,  en  el  tiempo 
Que  dominaban  los  moros , 
Las  retiraron  á  Oviedo. 
La  antigua  Virgen  de  Atocha, 
Que  por  patrona  tenemos , 
De  noche  se  apareció 
A  aquel  labrador  discreto. 
De  noche  fué  bautizado 
Torcuato  y  sus  compañeros 
Por  mano  del  santo  Apóstol , 
A  orillas  del  rio  Ebro. 
De  noche  la  casa  santa , 
Que  llamamos  del  Loreto, 
Por  tres  veces  fné  mudada,     . 
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)  oi.  oberaiio  misterio ; 

Y  sl  lenta  años  después 

Que  l^risio  subió  á  los  cielos , 
De  noche  ii  su  Casa  Sania 

Y  á  Jerusalen  perdieron. 

El  insigne  Don  Juan  de  Auslria 
De  noclic  envió  el  correo 
De  la  vicloria  alcanzada 
De  taiilu  lurco  perverso. 
tCii  la  gran  ciudad  de  Huma , 
De  uocbe,  fué  y  es  muy  cierto, 
Cuando  los  siete  durmientes 
l!)m|M.'7.aron  su  gran  sueño. 
De  nuche  vieron  mis  ojos 
Tu  hermosura  y  mi  recreo ; 

Y  de  noche  mi  alegría 

Si  acierto  á  darle  contento.— 
Di  jome  al  punto :  — Si  has  dado, 
Discreto  V  umanle  dueño ; 

Y  desde  íioy  lie  de  se^tuya, 
Si  no  desagrado  al  cielo. 
1'unia  mil  veces  los  braios» 

Y  ahora  te  pido  y  ruego , 
Que  en  la  primera  ocasión 
Me  reQeras  por  extenso 
De  la  noche  mas  virtudes, 
Que  me  darás  gran  contento.-^ 
Así  lo  ofrecí,  y  (|uedamos 
l*ara  otra  ocasión  de  hacerlo. 

{JL(u  virtudes  de  la  noche.  Pliego  ittoito.l 


LAS  VIRTUI)i:S  DK  LA  NUl.HE.  — II. 

{Anónimo.) 

Va  que  en  la  parte  primera , 
Fervuri/.ado  mi  aliento 
De  las  virtudes  divinas. 
Segunda  parle  le  ofrezco 
A  mi  discrelo  auditorio. 
Con  la  gracia  de  Dios  quiero 
Concluirla,  para  que 
Tenga  mas  gusto  y  recreo. 

Y  prosiguiendo  en  la  vida 
Del  sacro  y  divino  Verbo , 
Que  es  verdad ,  camino  y  vida , 
Éú  su  mismo  nombre  empiezo. 

De  noche  al  santo  José 
Le  aseguraron  sus  celos 
Divinas  revelaciones , 

Y  quedó  en  paz  y  sosiego. 
De  noche  en  uo  portal  pobre  i 
Solo  abrigado  del  cielo, 
Nació  el  divino  Jesús, 

Dios  y  hombre  verdadero. 
De  noche  uu  ángel  avisa 
Su  sagrado  nacimiento 
A  los  pastores,  que  estaban 
Ya  dedicados  al  sueño, 

Y  con  cánticos  sonaros 
Prosiguen  en  dulces  quiebros 
Los  ángeles,  entonando 

El  Gloria  in  excehxs  Deo, 
De  noche  se  convocaron 
Todos ,  y  juntos  vinieron 
Al  portal ,  donde  con  fe 
Adoran  al  Niño  tierno, 

Y  le  presentan  sus  dones  • 
Pobres,  mas  no  lisonjeros, 

Y  de  noche  los  recii)e 
María  con  santo  afecto. 
De  noche ,  al  séf)timo  dii 
Del  sagrado  nacimiento. 
Dispuso  la  Virgen  santa 

Que  se  cumpliese  el  precepto. 
De  noche  los  Santos  Reyes 
Desde  el  Oriente  vinieron , 
Guiados  por  una  estrella. 


En  busca  del  Rey  inmenso 
Recien  nacido  en  Belén, 
Donde  le  dieron  obsequio, 

Y  también  le  presentaron 
Él  oro,  mirra  é  incienso. 
De  noche  su  santa  Madre 
Dispuso  llevarle  al  templo 
En  el  dia  señalado 

En  que  presentó  al  Cordero. 
De  noche  al  santo  José , 
Estando  entregado  al  sueño. 
Le  revela  Dios,  que  ul  punto 
A  su  Esposa  y  ISino  eterno 
Lleve  á  Egipto ,  porque  Heródcs , 
Rey  malicioso  y  perverso. 
Le  quería  degollar 
Para  asegurar  su  cetro. 

Y  después  de  siete  años , 
José,  avisado  del  cielo 

De  que  ya  era  muerto  Heródcs , 
Volvió  á  Nazarel  contento 
Con  su  Esposa  y  con  el  Niño, 
Donde  gustosos  vivieron , 
Hasta  que  siendo  de  doce, 
A  Jerusalen  vinieron 
A  asistir  al  sacrilicio 
En  el  sacrosanto  templo , 
Donde  al  salir,  ya  de  noche, 
Al  Niño  Jesiis  perdieron. 
Por  tres  noches  con  sus  días 
Le  buscaron  con  anhelo, 
Hasla  que  entre  l(»s  doeiore» 
Le  hallaron  ,  >  se  \oi vieron 
Do  noche ,  á  h  ciudad  ^aiiia 
De  Ndzarel ,  donde  en  tiernos 
Coloquios  ron  su  Dios  hombre 
De  noche  pasan  el  tiempo. 
De  noche  oraba  el  Señor 
A  su  amado  Padre  eterno, 

Y  de  dia  predicaba 

Su  sacrosanto  Evangelio. 
De  noche  cenó  el  Señor 
En  el  cenáculo  regio 
Con  sus  discípulos ,  dando 
Fin  allí  al  legal  Cordero ; 

Y  en  aquesta  misma  noche 
instituyó  el  Sacramento, 
Que  es  milagro  de  milagros 

Y  misterio  de  misterios. 
De  noche  lavó  los  pies 

<)e  sus  hechuras  y  siervos. 
Dejando  de  su  humildad 
A  todo  el  mundo  el  ejemplo. 
De  noche  en  el  huerto  oró, 

Y  de  noche  le  prendieron , 
Entregándole  de  noche 
Un  discípulo  perverso. 

De  noche  en  los  tribunales 
Fué  acusado  como  reo , 

Y  de  iioche  le  negó 

Su  gran  apóstol  San  Pedro. 
De  noche  el  maldito  Maleo, 
Instigado  del  iníierno. 
Dio  una  cruel  bofetada 
Al  mas  inocente  preso ; 

Y  esta  noche  los  sayones , 
Para  divertir  el  sueño. 
Cubriendo  el  rostro  á  Jesús , 
Dos  mil  oprobios  le  hicieron ; 

Y  en  el  Sanedrín  concilio, 
De  noche  dieron  decreto , 
Que  muera  cruciñcado 
Cristo,  porque  viva  el  pueblo. 
Murió  nuestro  buen  Jesús 

El  viernes  siguiente,  siendo 
Noche  este  dia ,  pues  lulo 
Vistió  la  tierra  y  el  cielo. 
De  noche  su  dulce  madre 
María,  consuelo  nuestro, 
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Cracificada  en  el  alma , 

Y  la  soledad  sintiendo 
De  su  amaDlísimo  Hijo , 
Retirada  eti  su  aposento, 
Gou  fe  muy  viva  esperaba 
Resucitase  al  tercero. 
De  noche  la  Magdalena 

Y  las  Marías  se  fuérou 
Con  ungüentos  olorosos 
Al  sagrado  monumento 
fin  busca  de  Jesucristo , 

Y  ti  amanecer  le  vieron 
Glorioso  y  resucitado, 

Y  triunfando  del  infierno. 
De  noche  los  Santos  Padres, 
Que  asistían  en  el  seno 

De  Abrahan  depositados , 
Lograron  ver  su  remedio, 
Pues  de  noche  bajó  Cristo  t 

Y  quebrantando  al  infierno 
Sus  puertas,  sacó  las  almas 
De  sus  redimidos ,  siendo 
Ya  tiempo  de  que  gozasen 
El  fruto  del  vencimiento, 
Resucitando  con  Cristo 
Muchos  de  los  santos  cuerpos. 
De  noche  en  Jerusaien 

A  algunos  se  aparecieron 
Los  nuevos  resucitados, 
Para  prueba  del  misterio; 

Y  de  noche  en  oración 
Estaba  el  sacro  colegio 
Djikío  í^rocias  al  Señor 

De  lo  qu(;  ha  olirado  por  ellos. 

D(*  noclic  los  visitó 

Su  dulcisinio  Maestro, 

Previniéndoles  el  dia 

De  su  ascensión  á  los  cielos.' 


Y  después  de  ella,  encerrados 
Por  miedo  de  los  hebreos , 
En  el  cenáculo  santo 

De  dia  y  noche  estuvieron , 
Hasta  que  bajó  á  este  mundo 
El  Santo  Espíritu  excelso , 

Y  abrasó  sus  corazones 
En  su  amor  y  santo  fuego. 
Donde  lenguas  les  infunde, 

Y  con  celestial  denuedo. 
Por  todo  el  orbe  predican 
El  sacrosanto  Evangelio; 

Y  los  que  de  dia  y  de  nocho 
Obraron  tantos  portentos. 
Convirtieron  tantas  almas 

Y  sanaron  tantos  cuerpos , 
Que  asombrado  Lucifer, 
Bajó  al  mus  profundo  centro. 
Donde  en  triste  noche  llora 
Las  victorias  del  Cordero 
De  Dios ,  ^lue  de  dia  y  noche 
Del  mundo  borra  los  yerros , 
Matando  á  la  nmorle  misma 
Con  su  muerte  >  sus  tormentos. 
De  noche,  amamos  de  Cristo, 
Nuestras  almas  elevemos 

En  santas  obras,  porque 
Del  dia  eterno  gocemos 
Con  Cristo,  y  de  su  gran  cena  • 
De  las  bodas  del  Cordero, 
A  que  nfts  lleve  v\  Señor, 
Librándonos  del  infierno, 

Y  su  oscura  eterna  noche, 
Donde  no  íiay  ningún  consuelo. — 

Y  á  mi  auditorio  le  pido 
Perdone  mis  muchos  yerros. 

[jLaa  virtudes  de  ia  noche,  Pliego  suelto. > 
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tOf  ROMBUBS,  COSTUMUneS  T  PnOPtEDADSS 
i)E  LAS  SEÑOhAS  llUJERKS. 

(Anónimo.) 

Supuesto  que  me  han  pedido 
Con  polilicas  palabras 
Al^^unas  de  estas  señoras, 
Algo  risueñas  y  ufanas. 
Que  las  cante  algutia  cosa , 
Ya  obedl^zco  á  lo  que  mandan , 

Y  ya  me  be  puesto  á  cantar 
Al  son  de  aquesta  guitarra  ; 
Pero  ahora  me  ha  advertido 
Un  amigo  y  camarada. 

Que  el  pedirme  á  mí  que  cali  le 
Es  por  celebrar  la  cltiniza. 
Esto  es  burlarse  de  mi , 
y  ea  b»za  muy  bien  sentada. 
Que  pues  lo  nacen  con  otros 
No  es  mucho  conmiKo  lo  hagan ; 

Y  con  mis  ojos  be  visto 
Que  llegan  alborotadas , 
Diciendo  :  —  Señor  Fulano, 

Si  es  cosa  que  á  usted  le  agrada , 
Cántenos  un  buen  fandango. 
Que  lo  hace  usted  con  mil  gracias.  — 
Yo ,  por  hacerlas  el  gusto% 
No  replico  una  palabra : 
Tomo  asiento ,  y  la  vihuela 
Después  de  estar  bien  templada» 
Lui.go  que  i  cantar  empiezo 
Empieuu  ellas  sa  parla ; 


Dice  la  una  :~  ¡Jesús , 
Qué  voz  tan  desentonada ! 
¡Parece  que  está  oxeando 
Con  su  voz  apaslorada ! 
El  cuerpo,  ¡cuál  lo  menea! 
Parece  á  Don  Zirandajas'. 
¡Poquito  presume  el  canto! 
¡Por  mi  vida  que  se  engaña. 
Porque  él  abre  tanta  boca 
Como  la  puerta  monáica ! 
El  canta  a  ojos  cerrados , 
No  se  le  entiende  palabra  : 
Ya  le  ha  dado  carraspera, 

Y  es  de  beber  carraspada  ; 
¡El  pobre  se  está  ahogando, 
Por(]ue  aquella  tos  es  mala ! 
Traigámosle  un  par  de  huevos 
Por  si  aclara  la  garganta, 

O  démosle  pan  y  queso 
Por  ver  si  con  eso  calla...  — 
Luego  dejan  esta  tema , 

Y  unas  con  otras  enzarzan 
Distintas  conversaciones , 
Allá  á  su  modo  extremadas. 
Dice  la  una  :  —  ¿No  sabes 
Como  se  casa  Fulana 

Con  Fulano?  ¡Y  plegué  á  Dios 
Que  si  con  ella  se  casa 
No  le  ponga  en  Carcabuey, 
Que  es  lugar  que  muchos  pasan  !- 
Gira  dice :—  Mi  vecina, 
¡^Quién  no  ve  la  santularia 
apar  santos  en  la  iglesia , 
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Y  con  indaslrla  y  con  maña 
Le  hace  al  marido  que  coma 
Pimientos  de  cornicabra ! 
¡Pues  ía  otra  mosquita  muerta  I 
Aunque  el  marido  os  liragazas. 
En  los  cueruos  de  la  luna 

Lo  ha  puesto  la  muy  taimada. 
Pues  el  otro  boquirubio , 
Que  triunfa ,  pasea  y  gasta 
A  costa  de  la  mujer, 
¿Por  qué  la  sufre  y  aguanta? — 

Y  otra  dice  : —  ¿Pues  no  sabes 
Como  un  casamiento  tratan 

A  Domingo  el  zaputero? 
¡Y  lo  que  á  mi  más  me  espanta, 
Que  siendo  un  perafuslran 
Le  entreguen  una  mucliaclia 
Que  es  dLScreta,  hermosa  y  rica! 

Y  la  cosa  averiguada , 

Es  que  á  él  lo  hacen  ratón. 
Pues  le  aperciben  la  trampa.  -« 
Otra  dice  : —  Amigas  mías, 
Yo  no  me  espanto  de  nada, 
Porque  todos  nos  mojamos 
Guando  llueve  recia  el  agua.— 
Otra  responde  : —  Yo  tengo 
Al  sacristán  de  Churriana , 

Y  la  cera  que  recoge 
Entre  el  domingo  y  semana 
La  vende ,  y  me  da  el  dinero , 
Entra  y  sale,  y  santas  pascuas.-— 
Otra  dice  :—  Compañeras, 
Tenemos  mala  cartada , 

Que  yo  tengo  un  peluquero 
Que  ya  me  tiene  enfadada , 
Pues  nunca  le  lie  merecido 
Media  libra  de  azofaifas ; 

Y  cuando  vien^  de  uocbe , 
Después  de  no  darme  nada , 
Me  dirige  mas  preguntas 

?ue  tiene  un  misal  de  pascuas , 
me  trae  entretenida , 
Con  que  de  hoy  á  mañana 
Dice  aguarda  conveniencia 

Y  que  seré  bien  premiada ; 
Mas  nunca  llega  e:^e  dia, 

Y  asi  no  sé  lo  que  me  haga.  — 

Y  las  d«mas  la  responden  : 
^  i  Esa  es  valiente  bobada ! 
¿Qué  mas  quiere  el  muy  taimado 
Si  cuanto  desea  halla? 

Eso  lo  mismo  Se  hiciera 
Al  borrico  de  la  cuadra  ; 

Y  pues  quQ  no  es  de  provecho , 
Darle  con  las  calabazas , 

Que  no  es  razón  que  tú  estés 
Sacándoles  las  entrañas 
A  otros,  para  darle  á  él : 
I  Esa  doctriua  es  muy  mala ! 
Tan  solo  hemos  de  qnérer 

Y  adorar  dentro  del  alma , 

No  aquel  que  nos  diga ,  dame , 
Sino  al  que  nos  digamos,  daca. 
¿Cómo  puede  dar  buen  manto 
El  que  tiene  mala  capa?  — 

Y  todas  de  esta  manera 
Parecéis  unas  urracas , 
Reflriendo  cuentos  ^ejos. 
Con  risa  y  con  algazara  , 
Con  chanza  y  con  alboroto, 
No  atendéis  á  lo  que  cantan, 
Ni'la  relación  ó  iiistoria 

En  lo  c|ue  consiste  ó  trata. 
Solamente  estáis  atentas , 
Si  explican  bien  las  palabras, 
Si  no  tienen  melodía , 
Si  el  tocador  llene  gracia, 
Si  el  bailador  baila  bien , 
Murmuraado  tan  sin  lasa 


Si  se  casa  Fulnnílla, 
Si  Fulana  es  desastrada , 
Si  Fulano  es  buen  muchacho, 

Y  si  el  otro  es  mal-trabaja; 

Y  á  todos  de  esta  manera 
Estáis  poniendo  mil  faltas , 

Y  no  os  miráis  á  vosotras 
Que  tenéis,  si  se  repara, 
Mas  faltas  que  una  pelota ; 

Y  una  tuerta  remilgada , 
Yo  sé  que  está  en  esta  hora 
Con  la  tijera  afilada 

Y  la  tela  apercibida 

Para  cortarme  unas  mangas, 

Y  solicito  el  desquite  ; 

Y  asi,  con  breves  palabras, 
A  cada  cual  por  su  nombre 

La  he  de  ir  poniendo  sus  faltas. 
Las  Marias  son  muy  frias 

Y  de  prnros  celos  rabian ;  • 
Las  Franciscas  vocingleras, 
Perezosas  las  Tomasas ; 
Las  Isabeles  altivas. 
Casamenteras  Ins  Juanas ; 
Las  Antonias  tienen  todas 
Casquiilos  de  calabaza ; 
Las  Josefas  muy  golosas , 

Y  de  lamer  uo  se  cansan ; 
Las  Joaquinas  zalameras , 
Las  Pacas  enamoradas; 
Las  Vitorias  y  Benitas , 

Estas  siempre  son  muy  falsas; 
Las  Vicentas  envidiosas , 
Las  Isidras  cortejantas. 
Las  Alejandras  muy  tontas , 

Y  no  saben  lo  que  hablan  ; 
Pedorreras  las  Micaelas, 
Las  Águedas  charlatanas, 
Las  Andreas  vanidosas, 

Y  como  pavos  infladas ; 
Las  Momeas  comilonas , 
Que  una  ballena  se  tragan; 
Valentinas  fachendonas. 
Con  mas  aire  que  sustancia ; 
Las  Florentinas  dan  sienipre 
Gran  conversación  por  nada  ; 
No  digo  nada  las  Luisas « 

Que  de  cualquier  cosa  hablan ; 
Concepciones  y  Dolores 
Son  todas  muy  apagadas ; 
Celestinas  y  Cristinas 
Son  amigas  de  ir  á  danzas ; 
Las  Leonas  son  dementes, 

Y  no  sirve  ni  aun  atarlas ; 
Las  Celedonias  é  Ili^inias 
Por  el  chocolate  rabian ; 
Las  Leonores  presumidas. 
Testarudas 'las  Constanzas ; 
Las  Domingas  son  gallegas, 

Y  estas  frecuentan  muy  santas 
Las  ermitas  del  dios  Baco, 
Con  gran  devoción  y  ansia , 
Agotando  los  licoreá 

Que  hay  en  estas  buenas  casas. 
Amigas  de  que  las  quieran 
Son  siempre  las  Damianas ; 
Las  Gertrudis  son  soberbias, 

Y  las  Teresas  taimadas ; 
Las  Catalinas  son  flojas , 
Revoltosas  son  las  Anas, 
Las  Teodoras  compungidas , 
Las  Matildes  muy  delgadas. 
Las  Manuelas  bailarinas , 
Muy  necias  las  Sebastianas, 

Y  amigas  de  oler  cocinas 
Las  Ineses  y  Bernardas ; 
Las  Alfonsos  quimeristas. 
Las  Margaritas  pesadas. 
Las  Serafinas  chismosas. 
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Las  nipólllas  uranas ; 
Las  Quiteñas  lagañosas, 
Las  Jaciiilas  jorobadas , 
Las  Angelas  y  Gabrielas 
Son  lodas  muy  saulularlas; 
Las  Rosas  son  embusteras, 
Cabezonas  las  Torcuatas, 
Las  Jerónimas  raidas, 
Son  simplonas  las  Julianas; 
Las  Magdalenas  son  graves. 
Las  Elviras  mal  caradas , 
Las  Melchoras  barrigonas; 
Carantoñeras  las  Paulas, 
Las  Petronilas  frioleras. 
Ventaneras  bs  Ignacias, 
Las  Agustinas  gangosas; 
Son  locas  las  Alanasias, 
Las  Polonias  majaderas. 
Las  Rufinas  son  malvadas. 
Las  Brígidas  correntonas. 
Pedigüeñas  las  Marianas; 
Bal  tasaras ,  Saturninas 

Y  Felipas  desgarradas ; 
Las  Úrsulas  regordetas, 
Son  tristes  las  Felicianas ; 
Amigas  de  visitar 

Las  Marcelas  y  las  Claras; 
Las  Bemabelas  y  Ritas 
Tienen  tos  uñas  muy  largas ; 
Las  Lauras  son  hociconas, 
Las  Eugenias  descuidadas , 
Las  Lucias  dormilonas , 
Las  Casilda»  desmañadas, 
Las  Martinas  tienen  todas 
Las  lenguas  muy  afiladas. 
Las  Bárbaras  son  roñosas , 
Nada  hidalgas  las  Colasas , 
Las  Ramonas  enfadosas , 
Muy  a  varas,  las  Engracias, 
Las  Petras  muy  reparonas , 
De  muy  mal  genio  las  Martas : 
Las  Elenas  pegajosas , 
Las  Lorenzas  holgazanas, 
Las  Eusebias  figureras , 
Sosas  todas  las  Pascualas  ; 
Las  Cármenes  y  Mercedes 
Corren  parejas  con  Blasas  : 
En  el  hablar  son  melosas 

Y  en  el  obrar  muy  amargas. 
Lo  mismo  son  las  Irenes , 
Carolinas  y  Esperanzas ; 
Ño  hay  que  decir  de  las  Pías 
Pues  son  de  la  misma  laña ; 
Las  Hilarias  son  groseras , 


Puntillosas  las'Gasparas, 
Las  Amalias  capricnosas , 

Y  bobas  las  Bonifacias. 
Las  Simonas  son  gachonas. 
Sutiles  las  Adelaidas ; 

Y  amigas  de  militares 
Suelen  ser  las  Cayetanas ; 
Belludas  como  unos  osos 
Son  las  Jorjas  y  Fernandas ; 
Al  revés  las  Meli lonas , 

Que  á  lo  mejor  quedan  etlvas. 
Las  Emilias  son  coquetas , 
Las  Bernardinas  muy  bravas , 
Antojadizas  las  Brunas , 

Y  miedosas  las  Libradas. 
Las  Fidelas  engañosas , 
Las  Rosarios  mal  habladas. 
Las  Pilares  juguetonas , 
Las  Raimundas  patizambas; 
Las  Felisas  melindrosas , 
Las  Rafaelas  muy  chatas , 
Las  Trinidades  horribles , 
Las  Guadalupes  ingratas ; 
Las  Loretos  y  Elisas 
Encarnaciones  y  Eustaquios  t 
Venturas j  Salvadoru, 
Justas  y  Severianas, 

Solo  son  buenas,  no  mas. 
Para  cortejar,  y... ;  basta! 

tQué  diremos  de  las  Floras, 
.as  Casimiras,  Cenaras, 
Ferminas  y  Doroteas, 
Isidoras  y  otras  tantas? 
Lo  mejor  será  callarlo 

Y  por  desprecio  dejarlas. 
Mucho  mas  decir  pudiera 
Si  una  muy  abochornada 

No  me  hubiera  hecho  ya  seña 
De  que  deje  la  matraca. 
Reci|)id  este  jubón, 
Volved  por  otro  mañana, 

Y  si  no  ponéis  remedio , 
Llevaréis,  como  quien  labra , 
Sobre  esta  zorra ,  otra  zurra ; 
Que  habéis  de  estar  cuando  caotan 
Con  recato  y  con  silencio 

Y  ateneíon  muy  sosegada. 
Sin  resollar  por  arriba 

Ni  por  abajo  con  nada. 

Y  ahora  pide  el  poeta 
Que  le  perdonen  sus  faltas. 

(Lm  nomkret,  ete.  de  lut  teñorét  nudirn,  Pllefi 
inelto.) 
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Galanes  enamorados, 
Uijos  de  la  primavera , 
Los  que  en  batallas  de  amor 
Gustosamente  pelean , 
Procurando  cada  uno 
Sacar  los  despojos  de  ellas ; 
No  Qar  del  enemigo, 
Que  la  fianxa  no  es  buena. 
Y  asi ,  damas  y  galanes 
Tengan  con  el  cuento  cuenta , 
Porque  ya  se  va  á  explicar 
Sin  detención  mi  rudeza. 

En  esa  invicta  ciudad 


De  Arcos  de  la  Frontera 
Nació  un  bizarro  mancebo, 
De  una  moderada  hacienda; 

Y  porque  aqueste  caudal 
El  mayor  aumento  tenp. 
Arrendó  un  cierto  mohno 
De  pan ,  en  esa  ribera 
Del  río  de  Maja -aceite, 

Y  por  no  entender  la  piedra. 
Acomodó  un  oflcial 

Para  que  la  harina  hiciera. 
En  este  tiempo  dispuso 
Casar  con  una  doncella , 
Que  es  hija  de  un  hortelano. 
Hermosa  como  ella  mesma ; 

Y  con  gusto  de  sus  padres 

Y  toda  su  parentela. 
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Se  celebraron  las  bodas 

Y  á  su  casa  se  la  lleva. 
De  clia  iba  ¿  su  molino. 

De  noche,  aunque  tarde  fuera f 
Iba  á  dormir  con  su  esposa , 
Porque  sola  uo  estuviera. 

Y  para  no  incomodarla. 
Compuso  una  llave  nueva 
De  la  puerta  de  la  calle , 
Para  abrir  cuando  él  viniera. 
A  lodos  los  molineros 

De  toda  aquella  ribera , 
El  señor  depositario 
Del  pósito,  con  frecuencia 
Los  visita,  para  que 
El  pósito  harina  tenga, 
Por  miedo  á  las  arriadas 
Que  en  el  año  venir  puedan ; 
Porque  del  depositarlo 
Penden  estas  diligencias. 
Este  fué  el  primer  motivo 
Que  el  depositario  encuentra 
Para  hablarle  á  esta  señora 
Diciendo,  que  lo  quisiera. 
Que  seria  respetada 
Ella,  el  molino  y  sus  tierras; 

Y  como  el  depositario 

Era  hombre  de  alias  prendas , 
Quedó  ella  enamorada , 

Y  convino  con  su  idea ; 
Mas  le  dijo  que  su  esposo 
De  noche  duormo  con  rila. 
HeR|)(u)dió  el  depositario : 

— Y(»  oomjuunlró  «pie  hoy  no  duerma.— 

Se  despidieron  gustosos* 

liasia  (|U('  l:i  noche  vcii^m. 

Luego  mandó  á  uti  anicto, 

lujo  de  la  misma  tierra , 

Le  lleve  uir  cabiz  de  trigo 

Al  molino,  y  que  era  fuerza » 

Antes  que  viniese  el  día 

En  el  pósito  estuviera. 

Serían  las  oraciones 

Cuando  el  buen  arriero  llega 

Al  molino  con  el  trigo, 

Y  entre{;ó  la  papeleta. 
Echaron  mano  á  moler. 
Por  acabar  mas  apriesa ; 
Mas  el  mancebo  adviniendo, 
Por  aquella  noche  niesnia 
No  podia  ir  6  su  casa , 
Mucho  lo  siente  y  se  queja, 

Y  le  dice  el  oficial : 
—Yaya  usted,  no  se  detenga, 
Que  tengo  lugar  bastante 
Aunque  otro  cahis  viniera  ;-*- 

Y  con  esla  con  ¡lanza , 
Tomó  de  Arcos  la  vuelta. 
Vamos  al  depositario , 

Que  para  lograr  su  empresa, 
Se  le  hacen  las  horas  años 
Por  ver  á  la  molinera ; 

Y  á  las  ánimas  en  punto 
MaQdó  que  le  compusieran 
El  caballo,  que  iba  al  campo 
A  hacer  una  diligencia ; 
Pero  la  deposiiaria 

Lo  creyó  |)or  cosa  cierta. 
Tenia  un  negro  en  su  casa 
Llamado  Manuel  de  Cuenca, 
El  cual  le  ensilló  el  caballo ; 
Mas  al  salir  por  la  puerta 
Le  dijo  el  amo  á  Manuel : 
— Ten  cuidado  cuando  venga, 
Para  que  la  puerta  abras. 
Sin  que  un  punto  te  detengas.— 
Con  esto  picó  el  caballo, 
rué  i  ver  á  la  molinera  : 
Ella,  que  lo  está  aguardando, 


Al  punto  abrióle  la  pnerta. 
En  el  paUo  ató  el  cabalio^ 

Y  empezaron  la  contioida; 

Y  hartos  ya  de  divertirse 
Ambos  se  pidieron  Iregnas» 

Y  quedáronse  dormidos. 
El  molinero  que  llega , 
Sacó  la  llave  y  abrió ; 

Has  al  entrar  por  la  puerta 
En  el  patio  vio  el  caballo 

Y  adquirió  alguna  sospecha. 
Dijo  para  su  coleto  : 

—  Sin  duda  que  aquesta  es  trata } 

Y  shi  diferencia  alguna 

El  pájaro  está  en  la  percha. 
¡Ojala  y  fuera  verdad , 
Tuviéramos  noche  buena! 

Y  con  un  grande  sigilo 

Y  con  mucha  sutileza 

Fué  apartando  las  cortinas, 

Y  vio  que  en  su  cama  roesma 
Dormía  el  depositario 

Con  su  esposa  amada  y  bella. 
Agarró  toda  su  ropa, 
Salióse  al  palio  con  ella , 
Desnudóse  de  la  suya, 
Pénese  pieza  por  pieza ; 
Hizo  de  la  suya  un  lio. 
Qué  ni  aun  el  diablo  lo  hiciera : 
La  puso  en  la  misma  silla 
Que  esiaba  á  la  cabecera ; 
Desantarró  su  eaballo. 
Aló  f>l  sn)o  por  la  rienda; 
Salió  :i  la  ralle  furioso 
Desempedrando  las  piedras. 
Casi  del  depositario 
Lle;^ó,  y  toeaiido  á  la  puerta , 
Abrió  el  negro  cuidadoso 
Creyendo  que  su  amo  era. 
Que  como  vido  el  caballo  i 

Y  el  molinero  qne  lleva 
Toda  la  ropa  del  amo , 
No  dudó  de  la  certeza. 
Tomó  la  escalera  arriba, 

Y  como  estaban  las  puertas 
Abiertas  para  en  viniendo, 
No  fué  menester  que  abriera. 
Fué  al  cuarto  de  la  sefiora 
Que  estaba  como  una  reina 
Entregada  al  dulce  suefio ; 

Y  acostándose  con  ella, 
Aunque  al  pronto  despertó 
Eini  se  pensó  que  era 

Su  esposo,  que  habia  venido, 

Y  lo  dejó  (|ue  anduviera 
Por  los  campos  deleitosos 
Dando  brincos  y  carreras , 
El  uno  por  la  venganza 

Y  el  otro  por  cosa  nueva. 
Vamos  al  de|)Osltario, 
Comenzaremos  la  fiesta : 
Pues  apenas  despertó. 
Para  saber  qué  hora  era 
Acordóse  del  reloj 

Que  estaba  en  la  faldriquera 
De  la  chupa,  y  levantóse; 
Vio  que  su  chupa  no  era ; 
Le  dice  :  —  Mujer,  levanta ; 
Mira  qué  chupa  es  aquesta ; 
Parece  la  do  tu  esposo: 
¡Cierto,  la  hemos  hecho  buena! 
I  Por  donde  diablos  ha  entrado 
Si  están  cerradas  las  puertas?— 
Ella  le  dice:— Señor, 
El  tiene  otra  llave  nueva ; 
Pero  como  usted  me  dijo 
Seguro  está  que  viniera. 
Por  eso  yo  me  entregné 
Tan  fácilmente  y  lyarat 
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Para  que  «hora  mi  esposo 
Viendo  á  sus  ojos  la  ofensa  g 
Me  dé  la  rouerle  furioso 
Por  liviana  y  deshonesta.— > 
Mientras  el  depositario 
Se  puso  entre  enfado  y  pena 
La  ropa  del  molinero, 
Su  capotillo  y  montera , 
Unas  polainas  raídas , 

Y  no  zapato  de  tres  suelas , 

8ne  parecía  un  gañan 
aclendo  la  sementera ; 
Fué  y  desamarró  el  caballOi 

Y  vio  que  el  suyo  no  era. 
:  Aqui  se  colmó  del  todo, 

Y  no  de  tri^o,  la  media! 
Salió  á  la  calle  enojado 
Dicurriendo  mil  ideas 

Oe  lo  que  diria  á  su  esposa 
Porqiie  su  ropa  no  lleva. 
Afligido  y  pesaroso 
Llegóy  y  tocando  á  la  puerta 
Salló  el  negro  cuidadoso 
Presuntándole  quién  era. 
— Aore ,  Manuel ,  á  tu  amo. 
—  {Qué  amo»  ni  qué  friolera! 
Vaya  á  engañar  al  demonio 
Con  aquesta  paroleta ; 
Que  liay  ya  que  mi  amo  entró 
Mas  de  dos  horas  y  media. 
—Abre ,  Manuel ,  que  es  engaño. 
—Yaya  á  engañar  á  su  abuela.-- 
Mas  viendo  que  no  es  posible 
El  amo,  que  el  mozo  abriera. 
Allí  se  mantuvo  el  pobre 
Hasta  que  el  dia  viniera. 
Viendo  la  depositaría 
Que  aquel  su  esposo  no  era , 
Le  dice  : — ¿Señor,  qué  es  esto? 
4  Qué  traición  ha  sido  esia  ? 
¿Cómo  entró  usted  en  mi  casa? 
¿Y  mi  esposo  dónde  queda  Y— 
Le  respondió  el  moliiuTO : 
—No  me  quiebre  la  cabeza, 

Y  en  viniendo  su  marido 
Pregúntele  cuanto  quiera.—* 
Tomó  la  escalera  abajo, 

Y  en  ropas  menores  ella  - 
Salió  para  detenerlo ; 
Llegan  los  dos  á  la  puerta, 
Donde  vio  estaba  su  esposo 
Con  capotillo  y  montera 
Que  parecía  un  arriero, 
Su  vara  eu  el  cinto  puesta. 
Ella  le  dice :— Señor, 
¿Has  mudado  de  librea? 

1  Es  mejor  ser  molinero, 
O  es  mejor  la  molinera?— 
Porque  ella  se  traslució 
Aquello  mismo  que  era. 
—Pasen  ustedes  adentro 
Sin  armar  risa  ni  tiesta , 

§ue  va  la  gente  pasando 
entenderán  que  es  comedia. — 
Pasaron  los  dos  adentro, 

Y  i  cambiar  su  ropa  empiezan. 
Mientras  la  depositaría , 

Le  dijo  á  la  cocinera 

Que  compusiera  un  almuer¿o 

De  cosa  frita  en  cazuela , 

Y  con  el  ama  de  llaves 
Mandó  por  la  moUnera , 
La  cual  al  instante  vino 
Portada  como  una  reina ; 

Y  dijo :— Ya  estamos  juntos 
Los  cuatro  de  la  comedia. — 
Se  sentaron  ¿  almorzar 
Todos  de  risa  y  de  fiesta ; 
Pero  la  depositaría 


Muy  astuta  y  lisonjera , 

Tomó  un  vaso  y  echó  un  brindis , 

Y  dijo  por  la  primera : 

-A  la  salud  de  los  novios.— 
DIÓseló  á  la  molinera, 

Y  dijo  Dor  la  segunda  : 
—Brindo,  por  ser  mas  pequefia, 
A  la  salud  del  dormido 

Y  toda  la  noche  en  vela,— 
DíóspIo  al  depositario 

Y  dijo  por  la  tercera : 

— A  la  salud  del  que  tuvo 
Tras  de  cuernos  penitencia.—' 

Y  dióselo  al  molinero. 
Quien  dijo  por  la  postrera : 
— A  la  sahid  del  quts  supo 
Cobrar  del  todo  la  deuda. 
A  mi  no  me  deben  nada 

Que  he  ajustado  bien  la  cuenta, 

Y  salgo  nueve  por  tres; 

Y  si  no  digalo  ella. 
—Bien  esta ,  dijeron  todos» 
Vaya  de  risa  y  de  fiesta.— 
Se  despidieron  gustosos» 

Y  cada  uno  á  su  hembra 
Le  preguntaba  diciendo, 
¿Qué  tal  te  ha  ido  en  la  fiesta? 
Tomad  ejemplo,  galanes, 
¡Cuenta  con  el  cuento,  caenta? 
Que  si  ha  tenido  desquite. 
Giro  puede  no  lo  tonga. 

Y  ahora  Pedro  Marín 
Advierte  que  no  es  novela; 
Que  por  testigo  de  vista 
Pone  al  ciego  de  !u  pen». 

(El  Molinero  de  Arcos,  rilego  saelta.) 
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Cuando  el  Autor  soberano 
Crió  ios  cíelos  y  tierra. 
Las  aves,  brutos  y  peces , 
Las  plantas,  flores  y  yerbas. 
Hizo  superior  al  hombre. 
Para  que  domine  y  sea 
En  superlativo  grado 
Aun  señor  de  l:>s  estrellas. 
También  crió  á  la  mujer. 
La  cual  para  urdir  cautelas 
Finge  á  las  veces  un  llanto. 
Vertiendo  unas  falsas  perlas. 
Con  que  conmueve  y  ablanda 
Los  corazones  de  piedra. 
Si  no,  para  desengaño, 

Y  de  lo  que  dij;o  prueba , 
Présteme  el  noble  auditorio 
Grato  oído  y  vista  atonta. 

Crióse  en  cierta  ciudad , ' 
Que  no  conviene  se  sepa , 
La  mas  hermosa  mujer 
Que  copió  nainrale/a  : 
Llamábase  Doña  Eufrasia, 
De  tan  bella  geulile/.a , 
Que  |)or  toda  la  ciudad 

Y  por  su  circunferencia 
La  llamaban  el  milagro , 
Para  mas  bien  conocerla. 
Llegó  á  ver  su  edad  florida 
Diez  y  siete  primaveras , 
Cuando  ya  los  pretendientes 
Copia  sin  número  eran ; 
Que  siempre  las  hermosuras 
Tienen  la  l)asa  primera. 
Entre  los  muchos  fué  uno 

De  su  agrado  v  complacencia ; 
Mas  no  eu  su  familia  toda, 
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Pues  de  nadie  ft  gusto  era , 
Por  ser  muy  pobre ,  ¡y  mal  baya 
Esle  borrón  de  pobreza , 
Que  mal  visto  es  en  el  niundOi 
Pues  aunque  tenga  nobleza , 
En  teniendo  esle  derecto, 
No  bay  quien  no  lo  viluperal 
Amábanse  liernauíente, 
Con  amistad  muy  estrecha ; 

Y  recelando  sus  padres 

8ue  aqueste  amor  prosiguiera , 
etermínaron  casarla , 
Buscando  sus  conveniencias, 
Con  un  mercader  muy  ricO| 
Para  que  k  gusto  viviera. 
Obligación  es  de  padres 
Hacer  estas  diligencias. 
Pues  jamas  la  juventud 
Miró  causas  venideras; 

Y  como  en  las  mas  mujeres 
Se  ve  poca  subsistencia , 
Fácilmente  Doña  Eufrasia 
Cede  al  padre ,  que  la  estrecha 
Con  caricias  y  amenazas ; 
Pero  no  por  eso  deja 

De  tratar  y  frecuentar 
Al  que  primero  quisiera. 
Dispuestas  asi  las  cosas 
Su  casamiento  se  ordena 
GoD  el  dicho  mercader, 
Ño  con  voluntad  perfecta , 
Pues  por  dar  gnsio  á  sus  padres 
Lo  otorgó  por  obediencia. 

Y  para  que  su  querido 
Tolerase  aquella  pena , 
Lo  animó  con  la  esperanza 

Íue  luego  que  esposo  tenga 
e  pagaría  su  amor 
Con  grande  magniUcencla. 
Con  esta  consolatoria 
El  dicho  amante  se  alienta « 
Deseando  que  las  bodas 
Con  gran  prontitud  se  hicieran« 
Por  ultimo  se  casaron , 

Y  ella  alegre  y  placentera , 
Sin  mostrar  ningún  disgusto, 
Albricias  daba  a  su  esi  relia. 
¡Oh  manzanas  de  Sodoma, 
Que  al  exterior  todas  muestran 
Particular  hermosura 

Y  en  lo  interior  cenicientas  I 
Asi  fué  esta  falsa  Circe 

O  encantadora  sirena , 
Coivenzando  desde  luego 
A  ser  manjar  de  dos  mesas ; 

8ue  cuando  una  muier  quiere, 
o  es  dable  que  la  detengan 
Las  mas  fuertes  cerraduras, 
Aldabas ,  llaves  y  puertas , 
Porque  cuanto  son  mas  firmes, 
Mas  fácilmente  falsean. 
Con  sigiloso  secreto, 

Y  sin  que  nadie  lo  viera , 
Entraba  el  amante  eu  casa. 
Porque  no  hay  mas  que  una  vieja 

Y  un  esclavo  que  servia 
Para  traer  la  despensa , 
Que  cuando  el  sol  se  ponía 
Los  dos  el  sol  puesto  eran. 
Mas  por  algunos  indicios 
Tomo  el  marido  sospecha; 
Pero  nada  averiguaba 
Aunque  hacia  diligencia. 
Disimulaba  y  callal)a , 

Por  ser  mucha  su  paciencia ; 
Que  no  debe  ningún  hombre 
Darle  de  sus  celos  cuenta 
A  la  miyer,  porque  es  darla 
Las  luces  para  que  sea 


Lo  que  quizas  no  Imagina , 
Ni  en  su  pecho  noble  alberga. 
Por  lo  cual  con  gran  secreto 
Bizo  una  llave  maestra. 
Que  la  sala  y  dormitorio 
Abria  con  gran  presteza. 

Y  ya  con  esle  seguro 
Hedías  tales  diligencias , 
Fingió  un  dia  con  su  esposa 
Diaéndole,.que  era  fuerza 
El  hacer  cierto  viaje , 

Que  le  tenia  gran  cuenta. 
Ella  como  cautelosa 
Fiosia  sentir  su  ausencia. 
Se  negó  el  dia  y  la  hora 
En  que  á  su  viaje  fuera , 

Y  muy  bien  apercibido 
De  armas  para  su  defensa , 
Dejaba  ¿  su  esclavo  dicho 

8ue  á  la  noche  venidera 
sté  alerta  y  sigiloso, 
Porque  ea  llamando  á  la  puerta 
Le  abra  con  todo  secreto, 
Sin  que  la  tierra  lo  sienta. 
Encargado  en  el  secreto 

?oedó  con  toda  obediencia , 
i  la  hora  de  partirse 
Se  despidió  con  ternezas 
De  su  esposa ,  y  al  insUiiite 
Vino  como  una  saeía 
El  ya  referido  amante, 
Con  la  seguridad  cierta 
De  no  haber  ningún  estorbo 
Que  sus  gustos  impidiera. 
Se  acostó  bien  descuidado 
En  el  lecho ,  á  pierna  suelta , 

Y  al  punto  de  media  noche. 
Cuando  todo  está  en  tinieblas 
Llegó  el  marido  y  llamó, 

Y  el  esclavo,  que  eslá  alerta. 
Le  abrió  la  puerla  y  entró  ; 
Subió  por  las  escaleras , 
Llegó  nasta  su  propia  cama 

Y  vTó  dos  bultos  en  ella , 
Donde  con  mas  ccnidumbre 
Pudo  averiguar  su  afrenta; 

Y  aunque  lo  cegó  el  enojo 
Se  valló  de  la  prudencia. 

No  queriendo  que  estas  almas 
Perdiesen  la  vida  eterna. 
Se  fué  al  cuarto  del  esclavo, 

Y  lo  halló  que  estaba  en  vela : 
Dijoie  con  vo/.  muy  baja , 
Que  lo  mas  breve  que  pueda 
Vaya  al  próximo  convento 

De  los  padres  de  la  regla 
Del  seiánco  Francisco, 

Y  pida  al  Guardian  licencia 
Üe  que  un  religioso  vaya 
A  confesar  á  una  enferma , 
Que  en  articulo  de  muerte 
Está,  y  (|ue  no  se  detenga. 
Salió  con  este  pretexto, 

Y  él  se  quedó  en  centinela 
A  la  puerta  de  la  sala , 

A  Gn  que  no  se  le  fueran ; 
Que  las  manchas  del  honor 
Se  curan ,  limpian  y  asean 
Con  sanpre ,  que  es  el  remedio 
De  mas  importancia  y  fuerza. 
Aquí  es  bien  que  los  dejemos 
Cada  cual  en  su  tarea , 
A  los  dos  en  dulce  sueño; 
Al  mercader  puesto  en  vela, 

Y  al  esclavo  en  su  mandado. 
Hecho  en  la  calle  estafeta , 
Entre  Unto  que  Morales 
Queda  cavilando  ideas , 
Para  que  quede  bien  todo. 
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Erolaodo  Uamaa  de  enojo. 
Como  otro  león  ragiente. 
El  tal  mercader  esuba 
Hecho  «n  Hongibelo  ardiente» 
Aguardando  por  momentos 
Qoe  SQ  criado  vinieae 
Con  el  dicho  religioso, 
Para  entrar  y  darles  muerto 
Al  amante  t  á  su  esposa 
Shi  que  nadie  lo  impidiese; 

900  pnede  macho  uoa  afrenta , 
hecha  al  honor  mayormente. 
Luego  qoe  le  oyó  el  esclavo, 
A  su  mandado  obediente 
Salió  de  su  misma  casa, 
T  como  tÍtío  enfirente 
De  Dofia  Enfrasia,  una  lía 
Curiosa  en  grada  eminente» 
Que  estaba  en  una  ventana» 
Reconoció  fácilmente 
Oo  so  sobrina  al  esclavo; 
Porque  hay  algunas  mujeres 
Que  por  saber  cuanto  pasa 
De  noche  ni  día  duermen  : 
Llamóle  pues  por  su  nombre 

Y  él  con  prontitud  se  vuelve. 
Preguntóle  dónde  iba , 

Y  éibumilde  y  obediente 
Le  dijo  en  cuatro  palabras 
Del  caso  lo  que  sucede , 
Sin  faltarle  cosa  alguna. 
Ella  al  proTiso  en  su  mente 
Previno  una  idea  rara , 

8ue  no  es  dable  que  se  pienso 
tra  que  i  esta  se  parezca» 

Y  mas  siendo  de  repente. 
DQole  al  esclavo  :  —Ahora 
Encuentras  aquí  tu  suerte» 
Pues  yo  me  valgo  de  ti 

Y  k  tlmocho  ha  de  Talerte, 

<  Qoe  te  lendri  grande  cuenta 
En  los  días  qoe  viTieres. 
Yo  le  ofrezco  cien  ducados , 
Los  mismos  qoe  prontos  tienes, 
Para  que  tu  liberUd 
Luego  que  quieras  la  ordenes. 
T6  has  de  ir  á  ese  convento, 

Y  luego  al  punto  que  llegues 
Has  de  llamar  al  portero 

Y  hablarle  secretamente; 

Y  le  dirás  do  mi  parte 
Vaya ,  y  diga  á  fray  Vicente, 
Qoe  un  hábito  que  en  su  celda 
Sé  que  tiene  ciertamente. 
Que  le  lo  dé,  porque  importa 
Para  cierto  encargo  urgente.  — 
Fué  dicho  y  hecho  el  mandato 
Conforme  se  lo  encarece. 
Llamando  á  la  portería 

Salió  el  portero,  y  al  verle 
Le  propuso  lo  mandado, 

Y  en  menos  de  un  credo  vuelvo 
Coo  el  hábito,  y  lo  dio 

Al  criado,  sin  ponerle 
La  mas  leve  repugnancia : 
El  lo  toma  v  se  le  ofirece 
Ala  tía  de  la  dama, 
Que  se  lo  puso  impaciento. 
Quedándose  injerta  eu  frailo 


Como  eontemplano  piedo» 
Asi  disfrazada  llega 
A  la  casa .  y  cortesmente 
La  recibió  el  mercader. 
Creyendo  que  fraile  fuese. 
Dijole  :  en  aciuesta  alcoba 
Entre  Usencia  y  me  confieso 
Dos  ladrones  de  mi  honra, 

Y  ^ste  secreto  se  quede 
Entre  los  dos,  pues  si  no» 
Haré  qoe  b  casa  vuele 
Entre  furiosos  volcanes , 

Y  Usencia  primeramente. 
No  le  cause  el  menor  susto 
Esta  amenaza  tan  fuerte. 
Pues  que  pende  de  su  mano 

8ue  los  dos  no  se  condenen.— 
I  fraile  fingido  entró; 
Los  despierta  de  repente. 
Pues  dormían  descuidados; 

Y  al  instante  que  en  si  vuelvCD 
Les  contó  lo  que  pasaba  : 
Mandó' al  galán  se  vistiese, 

Y  el  hábito  puesto  encima, 

8ue  bien  sus  ropas  cubriese : 
alándose  la  capilla 
Se  quedó  un  fraile  patente; 

Y  saliéndose  allá  amera 

Al  mercader  le  reprehende , 
Diciéndole  :  •—  Que  los  hombros- 
Sabios,  doctos  y  prudentes 
Como  es  él ,  en  su  concepto. 
No  se  dejan  fácilmente 
Llevar  de  las  ilusiones : 
Que  los  que  en  la  cama  duermco 
Son  Doña  Eufrasia  y  su  tia ; 
Pues  el  demonio  anda  siempre 
Formando  mil  apariencias 
Para  que  los  hombres  pequen, 

?ue  es  padre  de  la  mentira , 
su  annelo  es  ver  si'))uede 
Con  sus  cautelas  y  engaños 
Al  alma  darle  la  muerto. 

Y  mire  usted  que  le  advierto» 

Y  que  lo  sé  claramente. 

Que  es  Doña  Eufrasia  una  santa» 
Pues  la  he  confesado  siempre, 

Y  sé  su  modo  de  vida , 

Y  es  muy  dable  v  contingente» 
Que  si  aciertan  a  saberlo 

Sus  padres  y  sus  parientes 
De  que  vos  tenéis  sospecha» 

Y  el  tal  arrojo  Imprudente 

8ue  vos  habéis  hiventado 
ontra  el  honor  de  esa  gente ; 
Que  no  digo  yo  quitaros 
Una  mujer  tan  prudente. 
Sino  que  os  han  de  dejar 
Arrimado  á  las  paredes, 
O  echaros  donde  Jamas 
Ninguno.de  vos  se  acuerde. 
Asi,  mirad  por  vos  mismo. 
Que  un  hombre  no  todas  veces» 
Aunque  tenga  algún  recelo , 
Puede  decir  lo  que  siente. 
,Qué  desdichas  no  os  vinieran» 
>ué  ruinas,  qué  accidentes, 
ín  honor,  fama  y  caudal , 
Si  un  absurdo  como  este 
Hubierais  ejecutado. 
Si  el  supremo  Omnipotonte, 
Que  es  Dios  que  todo  lo  sabe» 
No  os  diera  primeramente 
Arbitrio  para  mandar 
Que  un  confesor  se  trajesoT 
Favor  que  ha  ordenado  el  cielo» 
Pues  Jamas  quiso  ni  quiere 
Que  por  falsas  ilusiones 

Padezcan  loa  luocentei. 
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T  ail  de  boy  eD  adehala 
Oi  pido  bagaii,  pues  conTieae, 
Libro  Duevo,  y  que  ?ivals 
Quieta  y  pacfiícameDte, 
Pnei  os  dio  Dios  una  esposa 
Que  solo  un  rey  la  merece. 
Quedad  en  pai ;  Oíos  os  guarde 
En  felicidades  siempre.— 
Se  ftaé  el  falso  religioso* 
Mejor  diré  mosca  verde. 
Que  tantos  hay  en  el  mundo 
Que  ya  número  no  tienen. 
Entro  el  esposo  en  la  sala  * 
Tan  otro  y  tan  diferente , 
Que  ni  011  Pablo  arrepentido 
A  él  pudiera  parecerle, 
Dicieiidole  :  —  Esposa  mia , 
Perdóname  lo  imprudente 
De  mi  loco  atrevimiento; 
Yo  lo  pensé  de  repente , 
Mas  ya  lo  be  visto  despacio , 
Que  todos  son  caracteres 
Que  forma  la  fantasía  : 
Va  se  acabó  el  que  yo  piense 
Hacia  ti,  ni  por  indicios, 
Imasinar  que  me  ofendes. — 
Entonces  eila  le  dijo  : 
— >Eres  un  bonibre  imprudente; 
Contra  mi  bonorporo  y  casio 
No  bas  de  pensar  lo  fnas  leve ; 
Pero  ya  pase  por  esta , 

Y  aoradecérmelo  puedes.— 
Entonces  la  astuta  tia , 
Hechicera  enteramente. 
Dijo  :  —  Pase  por  primera 
Ya  esta  vez,  v  si  volviera 
Otra  vez  con  inquietudes  * 
Para  esto  el  Rey  tiene 
Presidios  por  esas  costas 

Y  cárceles  juntamente, 
Para  casligair  delitot, 

Y  pague  el  que  loa  miex^a.  — 


.v^r 


Les  dio  el  paciente  palabra , 

8ue  en  los  dias  que  fifiera 
o  volverá  i  remover 
Mas  puntos  de  aquesta  especie. 
Al  esclavo  le  cumplieron. 
Por  tener  mucbos  babores, 
La  palabra ,  porque  et 
Deuda  lo  que  se  promete. 
Vivieron  de  allí  adelante 
En  todo  mas  quietamente. 
Todas  son  de  una  opinión» 
Pues  aunque  mil  veces  yerren. 
Ni  aun  ai  la  mas  leve  parte 
Que  las  reprebendan  quieren. 
Vivama<i  todos  alerta. 
De  sus  cautelosas  redes , 
Que  las  mujeres  que  bay  boy 
Son  peores  que  la  peste , 
Que  el  pulgón  y  la  langosta 

Y  las  víboras  que  muerden ; 

Y  asi  bacerles  como  a!  diablo 
La  craxaiempre  que  ias  viere». 
Porque  de  baccr  lo  contrario 
La  salvaeioft  va  en  rebenes, 

Y  si  no,  vean  en  lo  dicbo 
Sí  el  autor  en  algo  miente, 
Porque  con  las  experiencias 
Que  de  las  miúeres  tiene. 
No  dice  mas  que  verdades 
Nuv  dignas  que  las  aprecien. 
Cada  cual  haga  la  cuenta 
^cr  lo  que  á  él  le  sucede, 

t  verá  al  pié  de  la  letra 
Cómo  con  esto  conviene. 
Doq  Alonso  de  Morales, 
Que  las  conoció  t>ien ,  cree 

?ue  por  las  frases  de  Eufrasia 
las  ideas  que  emprende , 
£s  grande  reputación 
La  que  les  da  á  las  mujeres. 


(Ef|y«U^ito#itftf»Pliefo  laelto.) 


*^ 


^-, 


ROMAN<:£KO 


M 


ROMAIVCES  VARIOS. 


k 


f-i 


••* 


Cii 


NOTA. 

A  las  secciones  en  que  desde  el  principio  nos  propusimos  dividir  el  Romatieero  de 
varios^  hemos  aAadido  cuatro  apéndices,  un  suplemento»  y  ademas  los  índices  y  catálogos 
que  terminan  la  oDra. 
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(De  Criitóbal  de  CattiUeJo  <.) 

Tiempo  es  ya^  GasUIlejo, 
Tiempo  es  de  andar  aqaf ; 
Que  me  creceo  ios  dolores 

Y  se  me  acorta  el  dormir ; 
Qae  me  nacen  muchas  canas 

Y  arrugas  olro  (¡ue  si ; 
Ya  no  puedo  eslar  en  pié 
Ni  al  Rey  mi  señor  servir ; 
Tengo  f  ergüenza  de  aquellos 
Qu*en  juf  entud  conoci , 
Viéndoios  ricos  y  sanos, 

Y  ellps  lo  contrarío  en  mi. 
Tiempo  es  ya  de  relirar 
Lo  que  resta  de  vivir; 
Pues  se  me  aleja  esperanza » 
Cuanto  se  acerca  el  morir  r 

Y  el  medrar,  que  nunca  vino» 
No  ha  ya  para  qué  venir. 
lAdios,  adiós,  vanidades, 
(}ue  no  os  quiero  mas  seguir ! 
Dadme  licencia,  el  buen  Rey, 
Porque  me  es  fuerza  el  partir. 

(Castillejo  ,  Oirás  de,) 

*  Viéndose  el  poeta  viejo  y  mal  reedmpensado »  hizo  esta 
trova,  mudando  el nmance  viejo  qoe  dice :  Tiempo  e$,  elca- 
boUen.  . 

1360.^ 
{Jerónimo  de  Hereiia.) 

Ya  las  ultimas  reliquias 
Se  acaban  de  tu  belleza  , 

Y  entre  los  dorados  lazos 
Plateadas  hebras  ondean ; 
Ya  la  frente  hermosa ,  altiva , 
En  vez  de  púrpura ,  muestra 

——Aquel  color  de  viola, 

?ue  á  los  amantes  aleja  ; 
a  los  iris  de  amor,  bellos 
Áreos  de  sus  fbertes  flechas , 
No  son  arcos,  ni  son  iris. 
Mas  dos  despreciadas  cejas ; 
Ya  los  soles ,  que  prestaban 
Sus  rayos  á  las  estrellas , 
Truecan  el  bello  esplendor 
Por  las  confusas  tinieblas ; 
Ya  la  a^ilefia  nariz 
Por  los  dos  lados  abierta , 
Df'scubre  que  tu  hermosura 
Huye ,  cual  viento,  líjera ; 
Ya'las  rosadas  mejillas, 

Y  esos  lirios  y  azucenas. 
Lejos  de  su  alegre  abril , 
El  triste  invierno  las  biela ; 
Ya  los  rubis  y  corales , 

Y  las  orientales  (>erlas , 
Entre  dos  marchitos  labios 
Descubren  dos  negras  cercas ; 
Ya  el  hermoso  cuello  enhiesto 
Se  humilla  á  la  mano  fiera 


Del  robador  poderoso. 
Contra  quien  no  yale  fberza  ; 
Ya  el  bello  y  ne^'ado  pecho. 
Donde  amor  tantas  saetas 
Despuntó,  esté  levantado, 

Y  sus 'dulces  pomas  secas ; 
Ya  las  hermosas  columnas 

Que  el  nido  de  amor  sustentan , 
Pierden  el  callardo  brío 

Y  de  cansadas  flojean , 
Porque  veas .  Celia  ingrata. 
Que  tu  desden  y  belleza 
Kstaba  sujeto  al  tiempo. 

Pues  no  hay  contra  el  tiempo  fuerzas ;  ' 
Que  á  los  castillos  mas  altos 

Y  á  las  mas  fuertes  almenas. 
Con  no  mas  de  un  leve  vuelo 
Las  rinde,  abate  y  atierra, 

Y  no  hay  hora  que  no  robe 
Despojos  á  la  belleza , 
Pues  de  la  mayor  memoria 
Ninguna  memoria  deja. 
¡Cómo  fueras  venturosa. 
Si  el  adevinar  tuvieras , 
Como  tienes,  Celia,  el  nombre 
De  aquella  sabía  Cumea ; 
Pues  supieras  cuánto  amor  . 
Castiga  damas  soberbias, 

Y  hiciérate  temerosa 

La  que  se  convirtió  en  piedra  I 
Mas  para  castigo  luyo 

Y  venganza  de  mi  ofensa , 
No  solo  piedra  te  miro, 
Has  véote  hecha  tierra : 
Pues  si  al  espejo  te  miras , 
Viendo  que  no  eres  lo  que  eras, 
! Cómo  fui  necia,  dirás. 

En  no  lograr  mi  belleza ! 

(UfiREOu.—Cttirjta/Ja  de  Yinus  eatía,  etc.) 
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QOéJASE  UNA  TICDA  DE  SU  ESTADO,  CUANDO  CONSUELA 
Á  UNA  AMIGA  NAL  CASADA. 

{De  Jerónimo  de  Hiredia.) 
La  viuda  recien  venida , 
Con  tierna  y  piadosa  voz, 
A  so  amiga  mal  casada 
Asi  anima  en  su  dolor. 
—Dejad ,  cara  amiga ,  el  llanto. 
Aunque  lloréis  con  razón. 
Si  no  queréis  que  en  la  tierra 
Por  las  nubes  llore  el  sol ; 

Y  aunque  otra  luna  se  opone 
A  vuestro  bello  esplendor. 

Que  es  vuestro  esposo  ^  A  (|uien  ella 

Influye  su  condición. 

No  es  bien  por  ello  eclipsaros ; 

Que  sus  efecios  en  vos 

No  tienen  ninguna  Aierza , 

Sino  en  él,  por  si^r  quien  sois. 

Sois  en  extremo  discreía, 

Y  en  las  que  discretas  son , 
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Las  fallas  de  los  esposos 
Aumenua  mas  el  valor; 
Que  un  contrario  al  otro  esfuerza , 
En  ley  üe  buena  razón ; 

Y  cuando  él  crezca  en  ser  irucnOi 
Creceréis  en  ser  sol  vos. 
Aprovechaos,  bella  amiga, 

Eu  tan  dichosa  sazón , 

Y  no  os  espante  esta  pena » 
Pues  es  dichoso  su  honor ; 
Que  suele  buscarse  lejos 

A  merecer  la  ocasión , 

Y  vos  la  tenéis  en  casa , 
\  Mirad  si  dichosa  sois ! 
Contemplad  aquesa  junta 
Si  es  dichosa  para  vos , 

§ue  vos  parecéis  &  un  ángel , 
él  un  furioso  dragón ; 

Y  sin  eslo  no  os  ofenda 
Su  sombra  y  llero  rigor; 

Que  estas  sombras  en  el  mundo. 
Aunque  malas ,  buenas  son , 
Cual  los  fieltros,  para  el  agua. 
Para  las  honras ,  bordón , 
Para  los  caminos,  alas, 

Y  excusas  do  no  hay  amor; 
lY  ojalá  que  yo  la  mía 
Tuviera  en  esta  ocasión  f 
Que  aunaue  escura  me  cubría , 
I  al  fin  descubierta  estoy. 

{BKKítnA.—GmrnüUa  de  Véntu  casta,  etc.) 
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QUájASB  EL  POETA  DE  SU  MALA  VENTORA ,  PODEEZA 

T  ANCIANIDAD. 

{De  Ahnto  Nuñez  de  Reinóse.) 

El  que  nasció  sin  ventura 
Solo  va  sin  compañía , 
Tan  altos  sospiros  dando, 
Que  gran  lástima  ponia. 
Solo  va  por  los  desiertos, 
Que  poblado  no  quería ; 
Al  llorar  suelta  la  rienda , 

Y  con  lágrimas  decía : 

— ¡Ay  de  mi ,  mi  tiempo  ido 
Que  atrás  nunca  volvería ! 
Todos  mis  años  ()asados 
Vida  ninguna  tenia , 
Que  en  la  santa  religión 
Meterme  yo  no  podía, 

8ue  no  tengo  voluntad 
i  tenella  merescia. 
Buscar  los  campos  de  guerra 
No  sé  si  me  convenía ; 
Soy  viejo  para  pelea , 
Armas  usado  no  habia. 
Si  eo  las  Indias  me  pasaba , 
No  sé  ii  á  Dios  servirla ; 

Y  quien  es  desventurado 
Poca  ventura  tenia. 
Algunas  letras  saber. 
Aquesto  mejor  seria ; 
Pero  letras  de  ganar 

MI  voluntad  no  quería. 
Soy  amigo  de  las  musas,' 

Y  por  sello  me  perdia ; 
Mas  por  ser  tan  pobre  yo. 
El  ganar  me  convenía ; 

Y  con  esta  perdición 

A  mi  mesmo  me  seguía. 
Soime  enemigo  mortal ; 
A  mi  mismo  mal  hacía ; 
Conmigo  traigo  batalla, 
A  mi ,  mal  yo  me  quería ; 
Agora  en  aquesta  edad , 
Qué  haga  yo  no  sabía ; 
U9  pequeño  no  servi , 


Siendo  vlc^lo  lo  haría , 
Coando  la  narba  me  creee, 
Cuando  ya  me  encanecía. 

(Nnftu  DE  Rbiioso.  —  BiilotU  ée  let 
Cierto^  etc.) 


uguofes  é$ 


1363. 


y 


{üe  Upe  ée  Vega  Carpió.) 

A  mis  soledades  voy. 
De  mis  soledades  vengo , 
Porque  para  andar  conmigo 
Me  bastan  mis  pensamientos, 
iNo  sé  qué  tiene  la  aldea 
Donde  vivo  y  doiide  mnero. 
Que  con  venir  de  mi  mismo 
No  puedo  venir  mas  lejos! 
Ni  estoy  bien  ni  mal  conmigo ; 
Mas  dice  mi  entendimiento, 
Que  un  hombre  que  todo  es  alma 
Está  cautivo  en  su  cuerpo. 
Entiendo  lo  que  me  basta , 

Y  solamente  no  entiendo 
Cómo  se  sufre  á  si  mismo 
Un  ignorante  soberbio. 

De  cuantas  cosas  me  cansan. 
Fácilmente  me  defiendo ; 
Pero  no  puedo  guardarme 
De  los  peligros  de  un  necio. 
El  diri  que  yo  lo  soy, 
Pero  con  falso  argumento; 
Que  humildad  y  necedad 
No  caben  en  un  sugeto. 
La  diferencia  conozco. 
Porque  en  él  y  en  mi  contemplo» 
Su  locura  en  so  arrogancia , 
MI  humildad  en  su  desprecio. 
O  sabe  naturaleza 
Mas  que  supo  en  otro  tiempo, 
O  tantos  que  nacen  sabios 
Es  porque  io  dicen  ellos. 
Solo  sé  que  no  sé  nada , 
Dijo  un  hiósofo,  haciendo 
La  cuenta  con  su  humildad. 
Adonde  lo  mas  es  menos. 
No  me  precio  de  entendido , 
De  desdichado  me  precio ; 
Que  los  que  no  son  dichosos , 
^Gómo  pueden  ser  discretos  f 
No  puede  durar  el  mundo. 
Porque  dicen,  v  lo  creo, 
Que  suena  á  vidrio  quebrado, 

Y  que  ha  de  romperse  presto. 
Señales  son  del  jñicio 

Ver  que  todos  le  perdemos, 
Unos  por  carta  de  mas, 
Otros  por  carta  de  menos. 
Dijeron  que  antiguamente 
Se  fué  la  verdad  al  cielo  : 

ÍTal  la  pusieron  los  hombres  • 
|ue  desude  entonces  no  ha  vuelto! 
tiíi  dos  edades  vivimos 
Los  propios  y  los  ajenos, 
La  de  píala  los  extraños, 

Y  la  de  cobre  los  nuestros. 
lA  qaién  no  dará  cuidado, 
Si  es  español  verdadero. 
Ver  los  hombres  á  lo  antigno 

Y  el  valdr  i  lo  moderno  T 
Dijo  Dios,  que  comería 
Su  pan  el  hombre  primero 
Con  el  sudor  de  su  cara , 

Por  quebrar  su  mandamieulo; 
^Y  algunos  inobedientes 
'a  la  vergüenza  y  al  miedo, 
Con  las  prendas  de  su  honor 
lian  trocado  los  efectos. 
Virtud  y  fllosolla 
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Peregrtaan  como  ciegos : 
El  DDO  fe  lleT»  ti  otro, 
Llorando  vtn  y  pidiendo. 
Do»  polos  tiene  la  tierra» 
UoiTersal  movimiento » 
La  mejor  vida  el  favor. 
La  mejor  sangre  el  dinero. 
Oigo  tañer  las  campanas , 

Y  no  me  espanto,  aunque  paedo, 
Qae  en  lugar  de  tantas  cruces 
Haya  tantos  hombres  muertos. 
Mirando  eatoj  los  sepulcros 
Cuyos  mármoles  eternos 

Están  diciendo  sin  lensoa. 
Que  no  lo  fueron  sus  oueBos. 
¡Oh  bien  haya  quien  los  hizo» 
Porque  solamente  en  ellos 
De  los  poderosos  grandes 
Se  vengaron  los  peqneiíosl 
Fea  pintan  á  la  envidia ; 
Yo  confieso  que  la  tengo 
De  unos  hombres  que  no  saben 
Quién  vive  pared  en  medio , 
Sin  libros  y  sin  papeles , 
Sin  tratos ,  cuenus  ni  cuentos : 
Coando  quieren 'escribir 
Piden  prestado  el  tintero. 
Sin  ser  pobres  ni  ser  ricos 
Tienen  chimenea  y  huerto ; 
No  los  despiertan  cuidados  t 
Ni  pretensiones ,  ni  pleitos , 
Ni  murmuraron  del  grande , 
Ni  orendieron  al  pequeño; 
Nunca,  como  yo,  firmaron 
Parabién ,  ni  pascua  dieron. 
Con  esta  envidia  que  digo, 

Y  lo  que  paso  en  silencio, 
A  mis  soledades  voy. 

De  mis  soledades  vengo. 

(Vega  Carpió,  La  Dorotea,) 


1364. 


\/ 


{Anónimo*.) 

SI  te  durmieres,  morena , 
Ten  aviso  que  es  el  sueño 
La  mitad  de  nuestra  vida. 
Que  se  nos  pasa  corriendo ; 
1  que  es  tan  veloz  volando , 
Gomo  lijera  durmiendo ; 
Tan  breve  en  la  Juventud, 
Como  cuando  somos  viejos. 
Porque  el  desengaño  triste 
De  i)uestro  curso  lijero , 
Cuando  quiere  despertarnos , 
Ueoa  tarde  y  sin  provecho. 
Tu  juventud  y  hermosura 
No  es  mas  que  un  mercader  nuevo. 
Que  de  rico  queda  pobre 
üoo  el  discurso  del  tiempo : 
Es  una  gloria  dej  mundo, 

Y  de  los  ojos  un  velo, 

Y  uo  grillo  para  los  pies, 

Y  esposas  para  los  dedos ; 
Una  ocasión  de  peligros , 

Y  de  la  envidia  un  terrero ; 
Un  verdugo  de  los  hombres , 
Famoso  ladrón  del  tiempo. 
Cuando  la  muerte  baraja 

A  los  hermosos  y  feos. 
En  la  estrecha  sepultura 
No  se  conocen  los  huesos ; 

Y  aunque  el  ciprés  sea  mas  alto, 

Y  mas  hermoso  sea  el  cedro. 
No  por  eso  su  carbón 
Es  mas  blanco  que  el  del  fresno ; 
^ue  en  esta  misera  vida 

os  viene  el  placer  á  sucfiosi 


Y  el  disgusto  y  lot  pesaref 
Cuando  estamos  mas  desplertol. 
La  flor  de  su  nuevo  abril 
La  quema  el  otoño  seco , 
Que  en  marfil  blanco  y  malquisto 
Convierte  el  ébano  negro. 

{fiammicero  ieñerat.) 

<  En  el  libro  Primopera  p  fior  de  remenees,  comienza  este 
romaoce  asi :  51 1«  durmieres ,  serrana. 
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Soledad  que  aflige  tanto , 
¿Qué  |)ecbo  habrá  que  lo  sufrat 
¡Libertad  preciosa  y  cara, 
Nal  haya  quien  no  le  busca  t 
Por  una  parte  paredes , 
Por  otra  rejas  tan  iuntas, 
Que  ni  el  sol  por  ellas  entra 
Ni  las  penetra  la  luna. 
En  los  balcones  candados. 
En  las  puertas  llaves  duras, 

Y  dora  la  condición 

gue  las  cierra  y  que  nos  culpa. 
I  invierno  en  lo  sombrío. 
El  verano  en  las  estufas ,' 
Medio  encantados  los  ojos 

Y  la  lengua  casi  muda. 
De  pesares  todo  el  año , 
De  placer  hora  ninguna. 
«Soledad  que  aflige  tanto, 
»¿Qué  pecho  habrá  que  lo  sufraT» 
A  los  discretos  nos  niegan , 

Y  cuando  necios  nos  buscan , 
Nos  sacan  á  que  nos  muelan 
Con  razones  importunas. 
Eternos  son  nuestros  males , 
Nuestros  bienes  de  fortuna  : 
« ¡  Libertad  preciosa  y  cara , 
>Mal  baya  quien  no  te  busca!» 

Aquesto  cantaban 
A  sus  almohadillas 
Dos  niñas ,  labrando 
Pechos  de  camisa. 
Cerrólas  su  madre , 
Fuese  por  la  villa 
A  dar  parabienes , 

Y  á  consolar  viudas. 

¿Qué  ha  visto  en  el  tiempo i 
Dijo  la  mas  chica , 
Señora  que  cierra 
Lo  que  no  solia  ? 
¿Quién  canta  de  noche?* 
Quién  habla  de  día? 
Quién  hay  que  nos  lea? 
Quién  que  nos  escriba? 
Estrechura  tanta 
¡  Plegué  á  Dios  no  sirva 
De  que  ei  sufrimiento 
Desespere  aprisa ! 
En  corrillos  andan 
Todas  las  vecinas , 
Sembrando  sospechas , 
Cogiendo -malicias. 
El  gusto  pasado 
Se  trocó  en  acíbar. 
La  soltura  en  cárcel  t 
En  llanto  la  risa. 
A  lo  que  es  recato 
Llamarán  caida 
Que  ha  dado  el  honor, 
Lijera  y  altiva. 
'Madre,  la  mi  madre» 
Miedo  guarda  viña ; 
Mas  hace  (juien  ruega. 
Que  00  quien  castiga! 
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SI  b  pTanta  naca 
Desuyo  torcfda. 
Tarde  la  enderezan 
Varas  que  la  arriman. 
Escucháis  consejas 
De  dueñas  baldías , 
Que  en  la  iglesia  pasan 
Cuentas  y  mentiras, 

Y  sobre  nosotras. 
Vuestras  enemigas , 
Parecéis  nublado 
Que  atruena  y  graniza. 
Yo-  de  mi  cosecha 

Me  soy  teatina , 
Medrosa  de  engafios 

Y  esperanzas  tibias : 
No  echéis  tantas  llaves , 
Porque  no  se  diga 
Que  no  hay  que  fiar 
De  quien  no  se  fiau. 


{Romancero  general.) 


t  Etle  romanee  es  glosa  de  la  canción  que  diee :  Soledad 
pu  a¡U§e  tanto.  Termina  con  el  romancillo  endeebado :  Apietto 
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(Anónimo.) 

Con  nn  pequeñuelo  infante , 
Sencillo  mas  que  un  cordero  y    • 
Que  apenas  del  tierno  labio 
Destetaba  el  blanco  pecho , 
De  la  malicia  agraviado, 
De  la  inocencia  contento. 
Por  dar  vado  á  sus  pasiones 
Asi  razonaba  Celio : 
—  Niño  manso,  de  las  niñas 
De  mis  ojos  solo  objeto, 
Huye,  amigo,  de  los  hombres. 
Si  acaso  vienes  á  sello. 
Todo  el  mal  que  ahora  no  sabes , 

Y  el  que  sabrás  con  el  tiempo, 
Advierte  que  ellos  le  enseñan  : 
De  experiencia  te  aconsejo. 
Los  mas  lieros  animales 

'  Huyen  de  su  aspecto  fiero. 
Que  encubren  grandes  maldades 
Las  arrugas  de  sus  gestos : 
Algo  méiit>s  son  criados 
Que  tos  ángeles  del  cielo, 

Y  algo  mas  vienen  á  ser 
.Que  los  malos  del  ínflerno. 
Dudosos  son  sus  motivos, 
Difíciles  sus  intentos , 
Pues  sobre  todo  animal 
Sin  duda  es  el  mas  artero. 

En  forma  de  hombre,  el  demonio 
Tentó  á  Cristo  en  el  desierto, 

Y  hombre  al  fin  fué  el  transgresor 
Del  primitivo  precepto. 

En  Babilonia  los  hombres 
Con  el  cielo  compitieron , 

Y  aun  con  Dios ,  hasta  ponelle 
Enclavado  en  un  madero. 
Sus  dañadas  intenciones 
Hasta  aqui  llegar  pudieron, 
Que  fué  á  lo  mas  que  ser  pudOf 

Y  de  su  malicia  extremo. 
Mucho  pensó  que  avisaba 
Quien  aconsejó  ¿  Gayferos 
Ser  las  mujeres  las  malus , 
Dando  ¿  los  hombres  por  buenos ; 
Mas  no  advirtió  que  natura 

Los  formó  de  rostros  feos, ' 

Y  á  ellas,  al  contrarío,  hermosas, 
No  sin  notable  misterio, 
(ruarda  la  fe  Helisendra, 

6q  (iraocat  estando  lejos  i 


Y  Olimpa  sola  v  borlada 
Llora  su  falso  Vireno  : 
Destruyó  á  Roma  Tarquino» 
Páris  puso  á  Troya  fuego, 
'Forzada  Lucrecia  casta , 

Robada  Elena  primero. 
Salió  Thamar  aeshonrada 
Del  fraternal  aposento , 

Y  del  palacio  de  un  rey 
Huyó  la  Cava  gimiendo. 

Y  los  como  tó,  inocentes, 
I^a  sangre  y  leche  vertieroo 
En  la  malicia  de  un  hombre  t 
Afilados  mil  aceros. 
Mientras  no  crecieres ,  olllOt " 
Poco  sentirás  de  aquesto , 

Que  son  sinraxones  de  hombres , 
Para  ti ,  de  poco  peso. 
lAy,  cómo  tu  infancia  amada 
Tan  sin  dobleces  contemplo. 
Envidioso  de  tu  ser,  . 
Rabioso  del  que  poseo  I 
Mudara  de  buena  gana 
La  forma  de  hombre  que  tengo» 
Para  que  de  mi  no  huyera 
Cuando  me  miro  al  espejo. 
Solo  me  agradas,  ;oh  niño! 
Tu  mansedumbre  apetezco, 

Y  tu  inocencia  en  amar 
Solo  adoro  jf  reverencio. 
Por  ti  me  pierdo  de  amores» 
A  los  hombres  at>orrezco ; 
Págame  tus  condiciones , 
Llégate  á  mi ,  no  havas  miedo. 
Que ,  aunaue  en  la  forma  espantosa» 
K  los  hombres  me  parezco, 

A  tu  medida  cortada 
Traigo  el  alma  en  lo  de  dentro» 
A  nadie  agravia  tu  trato, 
A  ninguno  pones  ceño ; 
No  murmuras  del  ausente ,' 
Ni  al  presente  halagas  menos : 
Tan  presto  como  te  enojas. 
Te  desenojas,  tan  presto , 

Y  por  un  fácil  juguete 
Acállanse  tus  ojuelos. 

En  tu  sola  madre  el  gusto 

Abres  al  dulce  sustento, 

Que  en  tu  padre ,  por  ser  hombre» 

Apenas  hallas  consuelo. 

A  ti  solamente,  niño, 

De  mis  agravios  me  quejo. 

Acogido  a  tu  sagrado 

Donde  seguro  voceo. 

pida  pues  con  tu  inocencia 

Venganza  á  Dios  mis  deseo» 

Que  la  razou  en  mis  quejas 

De  Abel  contra  Caín  siento. 

A  tus  brazos  ya  me  acojo. 

Que  en  fe  de  que  eres  ejemplo 

De  la  sencillez  que  busco, 

Ya  por  tus  brazos  me  muero. 

Tu  simple  niñez  graciosa. 

Tu  virginal  rostro  bello. 

Me  convidan  á  quererte 

Y  á  pensar  que  bien  apruebo. 
Por  reliquia  contra  el  nombre 
(pe  quien  solo  daño  temo) 
Traeré  la  imagen  de  un  niño 
A  tu  semejanza  hecho. 

Por  solo  amigo  te  escojo 
Entre  los  hombres  del  suelo : 
Ángel  serás  de  mi  guarda 
A  quien  de  boy  mas  me  encomiendo. 
Quien  contigo  me  escuchare 
Ble  tendrá  por  indiscreto. 
Pensando  ser  mengua  de  hombre 
Hablar  con  un  niño  en  seso. 
Respóndele  tü  por  mi, 
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Que  te  escogf  por  maeslro , 

Tara  olvidar  la  malicia 

Con  la  inocencia  que  aprendo. 

Al  fin ,  oído  de  mi  alma , 

Tu  compañía  mas  precio 

Qoe  la  efe  los  hombres  lodos 

De  qnien  mil  veces  reniego ; 

Qae  quien  como  tü  no  fuere , 

Sabe ,  amigo,  por  muy  cierlo 

Que  no  podrá  tener  parle 

En  los  celesliales  remos. 

Dulcísimo  niño  mió , 

Mas  que  á  los  hombres  le  debo , 

Pues  con  ellos  me  apasiono ,  ^ 

Y  con  ligo  me  consuelo. — 
Asi  acabó  con  sus  quejas, 

Y  dijo ,  dándole  un  beso  : 
—Vete  á  jugar  con  los  niños , 
Pues  vengado  de  hombres  (|uedo. 

{fiomaneero  geuerai.) 
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/ 


CONTRA  AMOR. 

{Anónimo.) 

Ya  que  4  la  plaza  del  mnndo 
Saliste ,  mancebo  loco , 
Con  la  garrocha  en  las  manos 

Y  con  la  capa  en  el  hombro , 
Asegurado  en  los  pies 

Y  descuidado  en  los  ojos. 
Sin  ver  que  si  corre  un  ciego , 
Lleva  el  peligro  notorio ; 
Mira  bien  que  le  ha  mirado 
Aquel  toro  cauleloso , 

Que  primero  que  la  muerte 
Nació  para  darla  á  todos. 
Apenas,  siendo  novillo. 
Salió  de  los  verdes  solos ,     . 

Y  al  primer  hombre  del  mundo 
Rixo  ejemplo  de  los  otros. 

t Échate,  mozo; 
«Que  te  mira  «I  toro.» 
Vencerle  quisieron  reyes , 


Domarle  Intentaron  doctos , 
Castos  quisieron  herrarle , 
Y  al  fin  erráronle  todos. 
Un  mozo  le  echó  la  capa , 
Siendo  á  sus  bramidos  sordo ; 
Pero  costóle  estar  preso 
Por  un  falso  testimonio. 
Amor  le  llama  la  gente , 
Que  no  le  ha  visto  en  el  coso ; 
Mas  los  que  sus  vueltas  saben 
Le  llaman  veneno  y  monstruo, 
c Échate,  mozo, 
»Qtte  te  mira  ei  loro.» 


{primavera  y  flor  de  romoHcet.) 


1368.  V 

(Anónimo.) 

Malograda  fuentecilla , 
Delen  el  curso ,  y  advierte , 
Que  si  caudales  presumes , 
Precipitada  te  pierdes. 
Entre  sauces  y  azucenas 
Tuviste  muy  rico  albergue  : 
Si  tus  corrientes  esparces 
Ni  serás  rio  ni  fuente. 

Las  Oores  que  te  servían  ' 

De  Dlorosos  ramilletes , 
Son  urnas  de  tus  cristales. 
De  ius  pensamientos  muerte , 

Y  son  tan  breves  tus  dias. 

Que  al  pensamiento  desmíeolcn , 
Porque  corren  tan  apriesa 
Que  ya  salen  cuando  vienen. 
¡Qué  alegre  al  Tajo  caminas, 

Y  qué  poca  vida  tienes , 
Siendo  llanto  á  tus  obsequias 
La  misma  risa  que  viertes! 

A  tu  albergue  te  retira , 
No  murmure  quien  te  viere , 
Que  de  altiva  y  de  soberbia 
Desvanecida  te  atreves. 

{ftaravlUa*  del  Parnaso.-^  It.  Romanees  varia 
4e  diferentes  autores.)  , 
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ñOMAIfCE  BECHO  POR  ALONSO  DE  PROAZA  EN  LOOR  DE  LA 
CIUDAB  DE  VALENCIA. 

Valencia ,  ciudad  antigua , 
Roma  primero  nombrada ; 
Primeramente  de  Roma 
Y  de  80  gente  habitada. 
Oran  tiempo  cartagineses 
Hicieron  en  ti  morada ; 
Después  del  pueblo  romano 
Colonia  fuiste  nombrada ; 
Nunca  sierva  ni  pechera , 
Siempre  libre  y  franqueada ; 
•  En  las  aguas  baplismaies 
Primero  regenerada 
Por  (os  nobles  fuertes  godos 
De  quien  fuiste  conquistada  : 
Al  fln ,  con  la  España  toda 
De  alárabes  ocupada , 
Bien  vengada  por  el  Cid ; 
Mas  después  mal  defensada « 
Que  por  su  muerte  tan  presta 
k  moros  fuiste  tornada , 


Hasta  qa*el  Primero  Jaime, 
Rey  de  gloria  bien  ganada , 
Te  ganó  para  tenerle 
Siempre  noble  y  sublimada  : 
Casada  con  Aragón , 
Como  reina ,  coronada 
Con  corona  de  nobleza 
Por  mano  real  pintada ; 
Poderosa ,  prefulgente , 
Sobre  todas  ensalzada , 
Tan  querida  de  fortuna , 
De  fortuna  tan  amada. 
Que  jamas  bien  repartleroQ 
De  que  te  negasen  nada. 
Debajo  del  mejor  clima 
Eres  puesta  y  situada ; 
De  amigables  hifluencias 
De  los  cielos  muy  dolada ; 
En  mejor  .suelo  del  mundo, 
En  mejor  signo  fundada , 
De  rios,  puentes,  lagunas, 
D'estanques  y  mar  cercada , 
Como  Venecia  la  rica 
Sobre  aguas  asentada , 
Ni  te  combate  gran  frió. 
Ni  calor  demasiada ; 
Mas  con  templan»  medida 
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Una  mezcla  muy  templada 

Del  paraíso  lerrenat 

Solo  k  li  comuoicada  : 

De  aires  sanos ,  claros ,  frescos , 

Sollles,  puriíicada, 

Toda  ciudad ,  deniro  y  fuera 

Kobie ,  geiilil ,  alindaila  ; 

NI  muy  grande,  ni  pequeña , 

Para  ser  mas  acabuda ; 

De  lodo  estado  de  gente 

Muy  continua  y  muy  poblada ; 

Palacio  donde  se  afína 

La  fínor  *  mas  afínada ; 

Madre  de  caballería , 

Clara ,  antigua  y  muy  honrada ; 

Toda  escuela  de  virtudes , 

Y  de  sabios  Husirada ; 
De  grandes  mercaderías 

Y  riquezas  abundada ; 
Toda  jardín  de  placeres 

Y  deleites  abastada ; 

De  damas  lindas  hermosas, 
•    En  el  mundo  mas  loada ; 
De  mas ,  y  de  mas  polidos 
Catanes,  la  mas  preciada^ 
Ejemplo  de  polideza , 
Corte  contino  llamada , 
Piadosa  y  justiciera , 
Bien  regida  y  gobernada ; 
Toda  casa  de  oración , 
Toda  santa  y  consagrada , 
Rico  templo  donde  amor 
Hace  siempre  su  morada  : 

Villancico  por  deshecha  y  fin  del  romance. 

Pues  que  Dios  te  hizo  tal , 
Noble  ciuiiad  de  Valencia , 
Guárdete  por  su  clemencia.  ' 

Hízole  caballerosa 
Sobre  todas  cuantas  son , 
Noble ,  rica ,  generosa , 
Muy  polida  y  niuv  hermosa, 
Dechado  de  perdcion. 
Pues  te  dio  con  Aragón 
Corona  por  excelencia, 
Guárdete  por  su  clemencia ; 
Guárdete,  mas  con  los  dos 
Sant  Vicentes  tus  patronos , 
Con  Sanl  Jorge,  v  vo^con  vos, 
Sagrada  Madre  oe  Dios , 
De  malas  persecuciones , 

Y  de  bárbaras  naciones , 
Hambres ,  guerras ,  pestilencia , 
Líbrete  por  su  clemencia. 

{CaneioHero  generai,'-~lt.  Cancionero  de  romaneei,) 
*  AqQÍ  asa  la  palabra  finor  por  finura. 


i370.    " 
{De  Lope  de  Vega  Carpió,) 

Apolo  con  su  laurel 

Y  el  dios  Marte  con  su  roble, 
Corona  de  pluma  y  armas 
De  sabios  y  fuertes  hombres , 
La  memoria  de  su  padre 
Tan  gloriosa  entre  españoles, 

Y  la  fama  que  le  espera 
Prometiendo  eternos  loores : 
Todos  llaman  á  la  guerra 

A  Lisardo ,  ilustre  joven , 
Que  está  durmiendo  seguro 
Sobre  la  yerba  de  un  bosque. 
A  la  guerra  dice  el  rio 
Que  junto  á  sus  plantas  corre. 
Las  aves  sobre  ios  sauces , 
Los  ganados  en  los  montes. 
Parece  que  todos  juntos 


Al  son  de  los  alambores 
Dicen  :  —A  la  guerra ,  cu  erra , 
A  la  guerra ,  mozo  noble. — 
Despierta  metiendo  mano : 
—Va  fov,  ya  parlo ,  —  respondo ; 
Pero  vio  que  era  cayado 
Lo  que  imaginaba  estoque. 

—  No  importa,  dice  el  mancebo, 

8ue  aqueste  pellico  pobre 
iberas  del  Tajo  tiene 
Espadas  para  los  hombres. 
Sobre  tu  vega  famosa 
Tenpo  yo  famosas  torres , 
Envidiadas  por  ventura 
De  los  que  mandan  las  cortes.—^ 
Adonde  las  voces  suenau 
A  caminar  se  dispone , 
Cuando  siente  que  le  tiran 
Llamándole  por  su  nombre. 
Volvió  los  ojos  airado 

Y  vio  los  de  Alcida  ^  adonde 
Llorando  perlas ,  hacia 
Oriente  la  tierra  entonces. 

—  ¿Adonde  te  vas  sin  mi , 
Oh  capitán  de  traidores? 
Cuando  duermen  mis  sospechas, 
Despiertas  á  tus  traiciones?— 
Pero  Lisardo  le  ^ice  : 

—  No  te  lastimes ,  amores , 
Que  voT  á  ver  una  garza 
Que  volaba ,  y  despertóme. 

—  Pues  llévame  allá-conügo 
Primera  que  se  remonte , 
Que  yo  te  tendré  la  flecha 
Mientras  tü  la  cuerda  pones.— 

—  Quemárate  el  sol ,  mis  ojos, 
Envidioso  de  tus  soles ; 
Por  detenerte ,  las  zarzas 
Herirán  tus  i)iés ,  si  corres. — 

—  No  importa ,  le  dice  Alcida , 
Porque  ya  el  sol  me  conoce , 

Y  tü  roe  sueles  decir 
Que  cuando  me  ve  se  esconde. 

Y  otra  vez  me  aseguraste , 
Huyendo  tus  ocasiones , 
Que  á  las  zarzas  por  do  iba 
Mudaban  mis  pies  en  flores.— 
Mas  Lisardo  le  replica : 
— A  la  guerra  voy,  amores, 
Apolo,  Marte  y  la  Fama 
Me  llaman ,  que  bien  los  oyes.  — 
Alcida  entonces  turbada 
Su  rubio  cabello  rompe. 
Diciendo  :  —  Enemigo  mío , 
Allá  vayas ,  y  no  tornes ; 
Mas  vete  en  paz  á  tu  guerra , 

gue  á  buen  seguro  te  acoges 
n  llevar  el  alma  mia 
Por  defensa  de  I  os  golpes. 
Mal  podrán  mis  tiernos  años 
Detener  tus  pies  veloces , 

Y  mas  si  llevan  en  ellos 
Mis  obras  y  mis  razones.— 
Llegó  Be  lardo  en  aquesto , 

Y  con  algunos  pastores 
Sobre  el  pellico  de  seda 
Le  vistieron  armas  dobles. 

(Vega  Carpió,  Obras  sueltas.  —  It.  Flor  ie . . 
ees,  5.»  parte. —IL  Romancero  general,) 


1371. 

{Anónimo.) 

Por  el  ancho  mar  de  España 
Donde  las  airadas  olas 
Encaramándose  al  cielo 
Fustas  y  naves  trastornan , 
Herido  y  desbaratado 
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De  ana  lormeata  espantosa. 

Les  dice  á  los  marineros 

El  General  de  la  floia  : 

t  Ola ,  ola ,  que  se  trastorna , 

>Ecba  el  áncora,  aterra,  cierra ,  boga.i 

Braman  las  aguas  soberbias 

Por  la  región  procelosa , 

Y  á  vueltas  del  torbellino 
Los  peces  mueslraA  las  colas : 
Los  marineros  se  turban , 
Los  maestres  se  alborotan , 
Toda  la  gente  üa  gritos , 

Y  el  General  los  exhorta  : 
cOla ,  ola ,  etc.» 

Los  aires  rompen  las  velas 

Y  los  mástiles  destroncan  : 
Entra  el  agua  embravecida 
Por  medio  las  naves  todas. 
Cuál ,  tabla  calafetea , 
Cuál  prepara  pez  y  estopa , 
Cuál  desmaya  y  cuál  se  anima « 

Y  cuál  dice  con  voz  ronca  : 
«Ola,  ola,  etc.» 

Los  peque&os  barcos  se  hunden , 
Las  gruesas  naves  se  afondan » 

Y  la  gente  agonizando 
Sus  abogados  invocan. 
Andan  en  gavias  grumetes , 
Pilotos  de  popa  á  proa , 

Y  «omo  dan  al  través 
Dicen  :  el  alma  á  la  boca, 


«Ola ,  ola ,  que  se  trastorna , 

«Echa  el  áncora,  aferra,  cierra,  boga.» 

(Romaneero  general,  —  IL  Primavera  y  flor  di  hi 
minores  romancea.) 

1372.   '^ 

LA  VENIDA  DEL  ItíVIERNO. 

{Anónimo.) 

Guerra  pregonan  los  montes 
Al  enojado  noviembre , 
Fiero  general  de  tanto 
Volante  escuadrón  de  nieve. 
^  Talando  viene  las  selvas , 
'Aprisionando  las  fuentes. 
Con  lanta  garzota  blanca 
Y  tanto  penacho  verde , 
Los  fugitivos  cristales 
Helada  plata  convierte , 
Espejos  de  cuantos  miran 
Narcisos  de  sus  corrientes. 
Sin  voz  acusan  los  troncos         ' 
La  locura  de  los  meses, 
Al  calor  siempre  vestidos , 
Al  hielo  desnudos  siempre; 
Mas  á  su  altiva  arrogancia 
Túttialo  el  tiempo  le  ofrece ; 
One  á  las  espaldas  del  gusto 
Viene  la  desdicha  siempre. 

{Romanees  varios  de  diferentes  au(ores.\ 
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RMANCES  ALEGÓRICOS  DE  AMOR. 

1373.  í^ 
(De  Nicolat  Nuñez.) 

Por  un  camino  muy  solo 
Un  caballero  venia , 
Muy  cercado  de  tristeza 
Y  soto  de  compañía. 
Con  temor  le  pregunté , 
Con  pesar  me  respondía, 
Qué  vestidura  tan  triste, 
Por  qué  dolor  la  traja. 
Dijome  todo  lloroso , 
Que  su  mal  no  conocía , 
Que  la  pasión  que  mostraba 
No  era  la  que  padescia , 
Que  aquella  vestia  el  cuerpo 
La  otra  el  alma  vestia. 
Efi  su  vista  se  conoce 
Que  mal  de  amores  traía ; 
Con  los  ojos  lo  mostraba , 
Con  la  lengua  lo  encubría. 
Contento  de  su  penar. 
Su  mal  por  bien  lo  tenía : 
Apartándose  de  mi 
Aqueste  cantar  decia. 

Villaneico  de!  romance. 
El  menor  mal  muestra  el  gesto ; 

Su'el  mayor 
o  lo  consiente  el  dolor. 
La  prisión  qtt*es  consentida 
Por  parte  del  corazón , 
Es  prisión  que  su  pasión 
Jamas  no  bailó  salida  : 
Porque  la  pena  escondida 
Con  dolor, 
Pnblicalla  es  lo  peor. 

iCmelonero  #«Mr«/.~It  Cancionero  do  romanees.) 


1374. 


t. 


(De  Viilaíoro «.) 

Por  las  salvajes  montañas 
Caminaba  yo ,  cuitado « 
Sufriendo  grave  tormento 
Mi  corazón  desdichado. 
En  si  llevaba  propuesto 
De  Jamas  no  ver  poblado : 
Por  la  senda  que  yo  iba. 
Iba  de  dolor  guiado. 
El  suelo  se  entristecía 
De  mover  tan  acuitado,   _ 

Y  los  árboles  quedaban 
Cada  cual  muy  espautado. 
Demostraban  por  la  hoja 
Pesares  de  mi  cuidado. 
Cada  cual  de  si  la*  echaba , 

Y  todos  juntos  de  grado , 

No  teniendo  esfuerzo  alguno, 
Para  verme  en  tal  estado. 
Yo,  viéndolos  de  tal  suerte. 
Comencé  muy  entonado  : 

Villancico. 

«Cuando  tal  dolor  senlis, 
•Pues  me  veis  en  tal  tormento, 
>¿Qué  tal  será  el  que  yo  siento?^ 

i  Decidme  qué  tal  será , 
Pues  en  verme  vos  con  él 
Sufrís  pena  tan  cruel , 
Por  la  pena  que  me  da ! 
Preguntaos ,  si  me  decís , 
Pues  os  falta  el  sufrimieiilo, 
<  Cuando  tal  dolor  sentís , 
»Por  me  ver  en  lal  tormento, 
>¿Qué  tal  será  el  que  yo  siento?» 

Sigue  el  romance. 

Pues  habiendo  yo  acabado 
Jli  canción  de  relatar, 


m 


nOMANCGRO  GENERAL. 


Todos  Jontos  acordaron 
Uoa  respoesu  me  dar. 
Comenzaron  las  sus  ramas 
Por  el  aire  á  menear ; 
Lo  que  d'ellas  entendí , 
Fué  este  muy  triste  cantar. 

Villancieo. 

€La  flaqueza  que  sentimos 
i  De  le  ver  asi  penar 
i  Nos  hace  debilitar,  i 

No  podemos  nos  sufrir 
La  fatiga  qo\>n  ti  vemos : 
En  te  ver  asi  vivir 
Noa  conviene  despedir 
Todo  el  bien  que  poseemos. 

Y  es  tan  grande  sin  dubdar 
Muestra  muy  triste  pasión , 
Que  hablando  en  conclusión , 
<  De  te  ver  asi  penar, 
illácenos  debilitar. » 

I      Siffue  el  romancé. 

En  oír  asi  cuitado 
Este  su  tan  triste  son, 
Comencé  de  caminar 
Con  muy  mucha  mas  pasión : 
Daba  voces  dolorosas 
Salidas  del  corazón , 
Con  las  cuales  acordado 
Publicaba  esta  canción : 

ViUaneic9.   . 

c¡Oh  vos,  llantos  mny  crueles, 
•Nascidos  de  un  breve  amor, 
«Publicad  el  mi  dolor  !• 

Dolores ,  Taligas ,  llantos , 
penas ,  mortales  pasiones ,       4 
Dad  voces ,  mostrad  por  plantos 
Los  mis  males,  que  son  tantos, 
Que  pasan  de  mil  millones. 
Pues  me  quiere  disfavor 
Mal  traerme  por  mil  suertes ; 
c  ¡Oh  mis  crudas ,  tristes  muertes , 
tNasoidas  de  un  breve  amor, 
•Publicad  el  mi  dolor!» 

Sigue  el  romanee. 

Y  luego  desesperado 
Prosigniendo  mi  cantar, 
Caminé  por  una  sierra 
Con  fatiga  y  con  pesar  : 
Las  animalias  fieras 
Van  buy«^ndo  á  mas  andar. 
Dcciun  los  fuertes  leones , 
Con  gran  miedo  de  mi  mal, 
Huyamos  muy  prontamente, 
No  le  dejemos  llegar 
Porque  viene  acompañado 
De  un  muy  grande  y  recio  mal , 
Kl  cual  es  mucho  mas  fuerte 
Que  nuestro  poder  caudal ; 

Y  con  dar  muchos  bramidos 
Así  empiezan  á  cantar  : 

Villancico, 

c  ¡Huyamos  de  tal  dolor, 
»Qu*en  su  fuerza  es  tanto  fuerte, 
»Quc  no  se  acaba  con  muerte!* 

Pues  con  velle  le  tememos , 
Huyamos  porque  no  llegue , 
Pues  es  claro,  si  atendemos, 
Que  muy  cierto  moriremos  : 
i  Huyamos  no  se  nos  pegue ! 
Pues  natura  nos  convida 
Que  tengamos  vigor  fuerte , 
Escojamos  mas  ni  vida ; 
•Qu*el  dolor  de  esta  heríala 
a  No  se  acaba  con  la  muerte. » 


Sigue  el  romanee. 

Y  con  esto  iban  huyendo 
Los  leones  por  su  via , 
Por  espanto  que  les  puso 
El  dolor  que  padescia ; 

Y  ios  tigres  se  juntaron 
Hechos  una  compañía. 
Unos  á  otros  preg^iUiban 
Qné  mal  era  el  que  sentia, 

Y  mirándome  sintieron 
El  mal  que  asi  padescia, 

Y  espantándose  de  mí 
Unos  á  otros  decían  : 
¿Para  qué  parió  la  madre 
Hijo  oue  tal  mal  traía , 
Pues  la  pena  que  padesce 
Nadie  la  soportaría? 

b'  Desdichada  fué  por  cierto  y 
desdichada  en  este  dia , 
Pues  al  hijo  que  parió 
L*es  puesto  en  tal  agonfa! 

Y  diciendo  esta  razón 
Cada  cu:ii  luego  buia. 
Tan  lyeros  como  son  ^ 
Asi  cada  uno  coriia , 

Y  fueron  por  unas  nefias 
Por  do  yb  ir  no  podía , 

Y  subidos  en  lo  alio 
Cada  uno  á  mí  volvía, 

Y  allí  viéndose  subidos. 
Cantaban  en  compañía  : 

Yillancico, 

c Loemos  á  Dios  |>or  siempre, 
•  Pues  nos  hemos  escapado 
>De  mal  tan  desesperado.» 

A  Oíos  siempre  loaremos ; 
Pues  que  d'él  nos  escapó 
Ya  seguros  estaremos 
Pues  el  dolor  s'envulvió, 
En  aqueste  que  aqui  vemos. 
Conviene  tener  cuidado 
Que  huyamos  prestamente ; 
Vivamos  alegremente 
f  Pues  nos  hemos  escapado 
»  De  mal  tan  desesperado.» 

Sigue  el  romance. 

Viendo  yo  que  asi  imian 
No  queriéndome  atender, 
Pues  remedio  no  esperaba , 
Propuse  de  me  perder. 
Por  lo  cual  luego  me  luí 
Do'no  me  pudiesen  ver ; 
En  una  chica  estrechura 
Acordé  de  me  meter 
Porque  nadie  no  me  viese 
Ni  me  diese  algún  placer. 
Hice  casa  de  tristura 
Qu*era  gran  dolor  de  ver ; 
Puse  lodos  mis  cuidados 
Para  bien  la  gnarnescer. 
Pintados  por  las  paredes 
Porque  los  pudiese  ver, 

Y  con  ellos  me  acordase 
Mi  dolor  y  padescer. 
Pues  amores  me  causaron 
Extremos  de  me  perder. 
Yo  así  quedé  triste  y  solo  * 
Esperando  fenescer, 
Gontino  muerte  llamando 
Pues  ella  me  ha  de  valer, 

Y  cantando  esta  canción 
Le  doy  lodo  mi  poder  : 

Villancico  de  finida, 

« Fcnesce  mi  triste  vida , 
>¡0h  muerte!  pnes  es  tu  oficio, 
i^Y  lo  tienes  de  ejercicio.» 
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Aunque  siempre  me  acompauas 
Con  tu  amarga  colación , 
Hallo  que  sufro  mil  sanas , 

Y  con  lodas  las  tus  mañas 
Mi  dolor  DO  há  conclusión. 
Pues  que  ya  el  dolor  es  vicio 

Y  gran  pena  me  convida , 
t  Fenesce  mi  irisle  vida , 

»¡  Oh  muerte !  pnes  es  tu  oQc.io 
»  Y  lo  tienes  de  ejercicio. » 

{Bomúnee  sobre  la  muerte  que  dio  Pirro ,  Pliego 
socito.-^  It.  Cancionero  de  romances.) 

<  Esta  composición  es  úal  mismo  género,  formas  y  asunto 
que  la  de  Sánchez  de  Badajoz,  que  empieza  :  Camtu&ndo  por 
vüs  muies. 
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(De  Diego  de  Zamora  y  mudado  por  oiro  que  dice  : 
Ya  desmayan  los  franceses  *.) 

Ya  desmayan  mis  servicios » 
Que  no  pueden  mas  servir  : 
El  galardón  les  fallece, 
No  IOS  quiere  consentir; 
Esperanza  se  los  niega , 
Hr/.oseles  encubrir : 
Ya  la  vida  tengo  puesta 
Rn  los  fínes  del  vivir. 
Mi  vida  será  mi  muerte 
No  tardando  de  venir; 
El  amor  fué  causa  d*esto , 
No  lo  quiso  consentir, 
Y  por  ser  en  su  servicio 
No  me  puedo  arrepenlir. 

(Cancionero  ffeneral.—  lL  Cmicionero  de  romances.) 

<  Asi  estos  romances  como  todos  los  que  los  preceden  y  si- 
guen ,  excepU)  Ibs  llamados  viejos,  que  se  han  tomado  del  Can- 
cionero genefaL  del  de  Juan  de  la  Kncina  y  de  algunos  códices 
anteriores  al  siglo  xvi,  perti-necen  A  la  clase  de  ios  artísticos. 
Kn  ellos  se  ve  el  estudio  ilc  poetas  de  profesión,  y  aunque  con- 
servan lo  roas  esencial  de  las  formas  del  romance  juglaresco , 
se  ve  el  intento  de  elevarlos á  mayor  altura,  y  de  introducir  en 
tilos  pensamientos  Ulosólicas,  uictaíísicos  y  subjetivos.  Gn  Ins 
códices  antiguos  ü  en  losori$,MnaK's  manuscritos,  tienen  la  orto- 
grafía del  tiempo,  y  se  escribía  ttan  ])ov  no,  nin  por  ni ;  conoscer, 
padescer,  etc. ,  por  conocer,  padecer,  etc.,  é  6  et,  por  y,  etc. ; 
pero  en  los  cancioneros  impresos  desde  principios  del  siglo  xvi 
están  del  modo  con  que  aquí  se  copian ,  excepto  en  los  casos 
en  que  alH  se  usa  la  p  par  la  ^Ja  «  y  la  i;  por  la  ¿,  ó  se  suprime 
la  k  en  los  tiempos  del  auxiliar  Aa/^^r.  También  hemos  omitid^ 
el  uso  de  las  letras  dobles. 

*  Este  romance  es  un  fragmento  del  caballeresco  que  em^ 
pieza  :  Domingo  era  de  Ramos,  que  está  en  el  tomo  i,  nú- 
mero 394,  el  cual  era  muy  popular,  y  lus  trovadores  corteónos 
del  siglo  xv trovaron  con  frocuencia  en  los  romanees  artísticos 
que  compusíeroD. 
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A!90nES  DEL  MARQUES  DE  CKKETIC  CO:t  LA  SEÑORA  FOKSECA. 

{De  Quiros.) 

Mi  desventura ,  cansada 
De  ios  males  que  bacía  ^ 
Quísome  mudar  la  suerte 
Por  ver  sise  mudarla 
La  tristeza  y  el  doler 
Que  jamas  se  me  parMa , 
Por  causa  de  la  razón 
Que  á  mi  muerte  sN'scondia. 
Orüenómt'  un  pensamiento 
De  |)lacer  y  de  alegría 
Que  me  quitó  mis  pesares ; 
Y  dióme  la  fantasía, 
Que  ,  si  remedio  buscase , 
Yeutura  me  lo  darla ; 
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Si  supiese  conocolla , 
Que  no  se  me  negaría; 

Y  metióme  en  un  desierto 
Muy  solo>  sin  compañía, 
Adonde  caminé  tanto 
Que  de  mi  ya  no  sabía. 
Habiavlieropo  pa«ado 
Que  de  amor  me  mantenía  : 
Enderecé  mi  camino 
A  un  nol)lado  quV'ude  había, 
1)0  bailé  una  fuente  seca , 
Porqu*el  agua  que  tenia 
A  quien  mas  la  deseaba 
Mas  se  le  desparescia. 
Ya  de  sed  y  de  deseo 
El  alma  se  me  satia  :  ' 
Si  la  esperase  ó  me  fuese, 
O  qué  hacer,  no  me  sabía. 
Vi  que  jama.s  {K'nsumieuto 
DVilk  no  se  me  partía ; 
Rei)Osé  sobre  ra/.on ,  ,.    - 
Pues  mudar  no  me  pgdia , 

Y  adurmióme  allí  el  cuidado. 
Que  desvelado  me  había , 

^  asi  de  verme  durmiendo 
Vi  el  agua  cómo  corría, 
Muy  dulce  para  miralla, 

Y  amarga  á  quien  la  cogía ; 
Mas  de  ver  mi  gloria  en  ella 
De  ningún  temor  temía, 

Y  allí  cargué  yo  mis  ojos 
Hasta  que  mas  no  podía , 

Y  el  corazón  y  memoria 

Hasta  que^mtfs  no  cabia.  , 

Mi  voluntad  ya  contenta 
Porqu*el  daño  nQ  sabía. 
Dijome :  —  Señor,  desnierla , 
Drs|)ierta ,  que  >a  es  de  dia.  — 

Y  di'S|)U('S  One  fui  desinerlo 
Mayores  malos  sentía , 
Porque  hallé  la  fuente  seca , 
Blas  seca  que  no  solía. 

Mis  ojos  gastan  lo  suyo, 
El  corazón  se  lo  envía, 

Y  los  dos  gastan  el  cuerpo , 
Qu'el  alma  no  la  tenia , 
Que  allí  se  quedó  abogada 
Porque  asi  lo  merrseía. 

Si  desdichas  son  amores 
Jú/.guesc  en  la  vida  mia. 

{Cancionero general.— li.  Caudoico de  romaucs.) 


ói  i. 


(De  Nicolás  Nañez,  trocnndo  el  viejo  que  dice : 
Estábase  el  rey  Ramiro  ^.  Diálogo.) 

Estábase  mi  cuidado 
Allí  do  suele  morar  : 
Los  tres  de  mis  pensamientos 
Le  comienzan  de  hablar. 
Al  uno  llaman  Tristeza» 
Al  oti*o  llaman  Pesar, 
Al  otro  llaman  De.ceo; 
Que  no  los  quiere  dejar. 

—  Dios  te  salve,  enamordo, 
Pues  no  te  quieren  salvar. 

—  Bien  vengáis,  mis  mensajeros, 
Si  me  venís  á  matar. 

Deci :  ¿qué  nuevas  ti^aeis 
Del  camito  de  mi  penar? 
¿Si. queda  alguna  esperanza 
En  quien  yo  pueda  esperar? 

—  Dueñas  las  traemos ,  señor, 
Cierto  para  te  acabar; 

Que  la  fe  de  tu  íirm<'/a 
Con  muerte  quiereu  pagar. 


^ 


4M 


ROMANCenO  GENERAL. 


Con  la  cansa  le  consoela « 
Si  te  puedes  consolar, 
Aunaa*el  consaelo,  al  moy  triste, 
Goo  la  onuerle  se  lia  de  dar. 

Deshecha, 

cCaando  no  puede  esperar*, 
»Sies  perdida, 
>La  fe  d«*lieiide  la  vida.* 

Poriquc  JO  á  mi  vivir. 
Según  es  el  mal  laii  fuerte. 
Ya  le  babria  dado  muerte ; 
Que  DO  es  la  muerte  el  morir. 
Y  annaue  no  puedo  sufrir 
Su  herida , 
tLa  fe  deUende  la  tida.» 

iCtmeúmero  gener§i,^L  Cmiehnerú  ie  rowuancti,) 


U  Vi  franieato  del  romaoce  histórico  qot  diet 
^^^«^eria  decir  etpermtta. 


Y»ie 
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{De  Nicolás  Nuñez.) 

Durmiendo  estaba  el  cuidado, 
Ou*el  pesar  le  adormescia ; 
El  dolor  del  corazón 
Sos  tristes  oJos  abría. 
Si  triste  estaba  velando. 
Durmiendo  mas  mal  sentía. 
Con  suspiros  y  llorando 
Su  ((rave  pasión  decía  : 
—Di ,  muerte,  ¿por  qué  no  vienes, 

Y  sanas  la  pena  mia? 
Daris  fin  á  mi  esperanza 

Y  á  mi  deseo  alegría ; 
Que  á  la  vida  que  tal  vive. 
Morir  mejor  le  sería. 

Villancico  de  finida» 

«No  puede  sanar  ventura 
i  Mi  dolor, 
tpues  morir  es  lo  mejor.» 

(finumees  de  Bmú  fresca ,  coa  lo  fhua ,  ele. 
f  o'snelto.  —  it.  Csndosero  gtoeroL  ~  l(. 
cUmero  ie  remmees.) 


Pile- 

CéB- 
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{De  Don  Alonso  de  Cardona.) 

Con  mocha  desesperanza , 
Qu'es  mí  cierta  compañía. 
Iba  por  un  valle  escuro 
Donde  nunca  amanescia. 
Un  triste  que  allí  penaba , 
Viendo  lo  que  paclescia , 
Quiso  saber  de  mi  mal 
En  quistaba ,  ó  dó  nascia, 
A  quien  respondí  cuitado  : 
—  Ni  mal  esti  en  mi  porfía, 
Y  mi  porfía  en  la  fe 
Que  amor  en  el  alma  cria. 
Decirte  mi  pensamiento 
No  puedo  ni  lo  osaría , 
Ou*el  corazón  que  lo  tiene 
Con  temor  de  sí  lo  fia. 
Desesperado  cuidado 
Es  quien  por  aquí  me  gula ; 
Voy  buscando  en  él  remedio 
Que  la  muerte  me  darla. 
La  fuerza  de  mi  Juicio 
Defienda  la  vida  mia 
Por  gozar  de  la  Vitoria 


Que  me  da  mi  fantasía; 
Así  que,  en  vida  no  hay  vida 
Y  el  morir  se  me  desvia , 
Pues  juzga  por  lo  que  digo 
Lo  que  contarte  podría , 
Sí  un  momento  me  olvidase 
La  pena  de  mi  agonía. 

Villaneieo  por  deshecha  y  fin  del  romance» 

c  No  me  deja  mi  dolor 
•Decir  mas  en  lo  que  siento, 
»Por  la  sobra  del  tormento. » 

Que  do  el  extremo  cuidada 
Está  contJuo  presente , 
De  tal  manera  se  sienie. 
Que  no  puede  ser  contado : 
El  mas  y  mas  extremado 
Es  mi  mal,  pues  no  lo  cuento 
«Por  la  sobra  del  tormento.» 

{CoMcioñerú  #akT«/.— It.  CantiOHcrú  ie  rmoh  «#•} 


1380.   ^ 

{De  Diego  de  CumiUas  *.) 

Dfgasme  tú ,  el  Pensamiento 
Que  sostienes  triste  Vida, 
1  Dónde  mora  la  Esperanza? 
Dónde  hace  su  manida  ? 
Respondióme  el  Pensamiento 
Con  pasión ,  y  no  fingida  : 
—  De  mi  s'es  partida  asora 
Para  siempre  despedicb. 
Yo  triste,  quedo  muy  triste 
Del  dolor  de  su  partida  : 
Va  la  herída  en  las  entrañas 
De  una  muy  mortal  herída ; 
Dolores  le  van  detrás , 
Congoja  que  no  le  olvida , 
Sígnenla  muy  bravamente, 
Llevanla  ya  de  vencida, 
A  la  cueva  de  Tristura 
Donde  tiene  su  guarida. 
De  placeres  d4*spobtada 
De  tristezas  guamescida ; 
Está  hecha  de  tal  suerte, 
Que  hay  entrada ,  y  no  saMda. 

Villaneieo  par  deshecha  y  fin  del  romanee. 

c  Dolores  le  van  detras 
»A  matalla; 
»  Porque  no  pueden  cobralla. » 

Porque  no  pueda  venir 
Para  mí  ningún  remedio, 
Dejan  el  cuidado  en  medio 
Del  camino,  á  descubrír, 
Y  que  vaya  á  percebir 
Su  baUlla 
t  Porque  no  pueda  gozalla.  > 

iCeadonero  generaL—U,  Cancionero  ie  romancfiA 

>  Trova  del  eabaliereseo  de  TresHiuelos  kahia  elreg,  dcs'te 
doade  este  diee :  Dígame  tk ,  el  ermitaño. 
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{Del  comendador  Don  Luis  de  CasieM.) 

Caminando  sin  pbccr 
Un  día  casi  nublado, 
Kl  pesar  iba  conmigo 
Que  me  tiene  acpmpañado. 
El  camino  por  do  iba 
En  por  do  he  acostumbrado. 
Por  los  campos  de  Tristeza 
Hacia  el  monte  del  Cuidadot 
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One  alfa  teng^  nt  inorada 

Y  alli  vivo  aposentado. 
A  ia  mitad  aet  camino 
Encontré  mny  aquejado 
Un  hombre  t  qoe  de  pasión 
Rien  mostraba  ser  llagado. 
Decía  con  alia  voz  : 
—Galardón  se  me  lia  negado » 
La  esperanza  del  remedio 
No  ia  espero,  no ,  cuitado « 
Porque  quien  me  da  la  pena 
Ya  con  ella  me  ha  pagado. 
lAy !  que  mas  quiero  la  muerte 
Que  vivir  enamorado , 
Pues  que  da  congoja  amor 

A  quien  sigue  SU  mandado. 
Cuando  tal  le  ol  decir 
Itabiéle  muy  denodado : 
—  No  desmayes  de  afligido ; 
Mas  consuela  tn  cuidado 
Con  la  causa  de  lu  mal « 
Pues  ha  sido  tal  tu  hado. 
Apercibe  el  sufrimiento, 
No  mueras  desesperado. 
Cata  que  recibe  mengua , 
Cuando  no  sufre ,  el  penado ; 
Qu*en  la  pena  está  la  gloria 
Del  que  vive  enamorado, 

Y  la  causa  del  consuelo 
Al  corazón  lastimado.— 

{C§Meh»ero  ffeueral,-'  It  C^ntíonera  de  raauaice$,) 


1382. 


u 


(Dfi  Diego  de  San  Pedro,  contrahaciendo  el  viejo  que 
dice  :  Yo  nC estaba  en  Barbadillo  K) 

Yo  m'estaba  en  pensamiento 
En  esa  mi  heredad ; 
Las  fuerzas  de  mi  deseo 
Mal  amenazado  m*lian. 
Que  me  cortarían  ia  vida 
Con  dolor  de  gravedad ; 
Que  todas  las  esperanzas 
Me  harían  contrariedad ; 
Que  de  nunca  remediarme 
Me  daban  certenidad ; 
Que  no  pendían  valer 
Lágrimas,  fe,  ni  verdad, 
Porque  solo  con  morir 
Esperaba  libertad. 

(Canaonero  ffeneral.—\i.  Cancionero  ie  romences.) 

t  Esta  trova  empieza  desde  el  verso  citado,  qnc  se  hatla  en 
el  romance  de  los  Infantes  de  Lara,  que  comienza :  A  Cñtatnipn 
la  vieja,  

i383. 
{De  Juan  del  Encina.) 
Yo  me  estaba  reposando 
Durmiendo  como  solia ; 
Recordé  triste,  llorando 
Con  gran  pena  que  senlia. 
Levánteme  muy  sin  tiento 
De  la  cama  en  que  dormia, 
(Cercado  de  pensamiento. 
Que  valerme  no  pedia. 
Ni  pasión  era  tan  fuerte 
Que  de  mi  yo  no  sabia ; 
Conmigo  estaba  la  muerte 
Por  tenerme  compañia. 
Lo  que  mas  roe  fatigaba 
No  era  porque  moría ; 
Mas  era  |)orque  dejaba 
De  servirá  quien  servia. 
Servia  yo  6  una  señora 
Que  mas  que  á  mi  la  qncria , 
Y  ella  fué  la  causadora 
De  mi  mal  sin  mejoría. 


La  medía  noche  pasada, 
Ya  quiera  cerca  del  día, 
Salime  de  mi  posada 
Por  ter  si  descansarla. 
Fuiroe  para  do  moraba 
Aquella  que  mas  quería. 
Porque  yo  triste  penaba ; 
Mas  ella  no  lo  sabia. 
Andando  trlsie,  turbado. 
Con  las  ansias  que  tenía. 
Vi  venir  i  rol  Cuidado 
Dando  voces ,  y  decía  : 
—  Si  dormís ,  linda  señora , 
Recordad  por  cortesía , 
Pues  que  Alistes  causadora 
De  la  desventura  mía. 
Remediad  mi  gran  tristura^ 
Satisfaced  mi  porfía , 
Porque  si  falla  ventura 
Del  todo  me  perdería. — 

Y  con  los  ojos  llorosos 
Un  triste  llanto  hacía 
Con  sospíros  congojosos, 

Y  nadie  no  páresela. 

En  estas  cuitas  estando. 
Como  vi  qu*esclarescía , 
A  roí  casa  sosplrando 
Me  voUi  como  solia. 

(EiicniA,  Ceneionero,"  U.  EiU  e$  élpMIo  de  he 
JmUoi,  tic.  Pliego  suelto.  —  IL  Cenamere  de 


1384.  "^ 
(De  Juan  del  Encina.) 
Mi  libertad  en  sosiego, 
Mi  corazón  descuidado. 
Sus  muros  y  fortaleza 
Amores  me  la  han  cercado. 
Razón  y  seso  y  cordura. 
Que  tenia  á  mi  mandado, 
Hicieron  trato  con  ellos  : 

V*  Malamente  me  han  burlado* 
la  Fe,  quVra  el  alcaide. 
Las  llaves  les  ha  entrepdo. 
Combatieron  por  los  ojos. 
Riéronse  luego  de  grado ; 
Entraron  á  escala  vista , 
Con  su  vista  han  escalado. 
Subieron  dos  mil  sospíros , 
Subió  pasión  y  cuidado 
Diciendo :  —Amores,  amores. 
Su  pendón  han  levantado. — 
Cuando  quise  defenderme 
Ya  estaba  todo  tomado ; 
Hube  de  darme  á  prisión 
De  grado,  siendo  forzado. 
Agora  triste  cativo 
De  mi  estoy  enajenado ; 
Cuando  pienso  libertarme, 
Hallóme  mas  captivado. 
No  tiene  ningún  concierto 
La  ley  del  enamorado ; 
Del  amor  y  su  poder 
No  li^y  quien  pueda  ser  libr.ido. 

Villaneieo  por  deshecha  y  fin  del  romanee 
ff  Si  amor  pone  las  escalas 
sAI  muro  del  corazón 
i  No  hay  ninguna  defensión.» 

Si  amor  quiere  dar  combate 
Con  su  poder  y  6rmeza, 
No  hay  fuerza  ni  fortaleza 
Que  no  tome  ó  desbarate; 
O  que  no  hiera  ó  no  mate 
Al  que  no  se  da  á  prísioo  : 
No  oay  ninguna  defensión.» 

{Csncionero  genersi.—li.  Caucionero  de  romanea. 
-It.  Esciiu,  Cancionero.) 
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(De  Torres  NaherroK) 
Con  temor  del  mar  airado 
La  nave  sVslá  en  el  puerto ; 
El  ciervo  por  no  ser  muerto 
'Todo  el  día  está  emboscado  : 
Yo  triste,  mal  avisado, 
No  salgo  de  mi  posada , 
Porque  temo  la  celada 
De  quien  siempre  me  ba  espiado  : 
De  TOS ,  que  si  babcis  notaao 
No  voy  á  veroS|,  señora. 
Porque  veo  de  bora  en  bora 
Mi  morir  aparejado. 
Lechuza  me  soy  tornado 
Contra  el  sol  y  sus  ensayos , 
Que  temiendo  vuestros  rayos , 
Nunca  salgo  de  un  horado*. 
¿Quién  seria  tan  osado 
Qie  osase  salir  desnudo, 
Con  quien  há  lanza  y  escudo 
.  Y  el  ames  todo  doblado? 
Vuestro  gesto  delicado 
Contra  mi  se  es  hecho  duro, 

Y  aun  ({U*el  bien  que  mas  procuro 
Es  monr  en  vuestro  grado. 

Ya  por  estar  desterrado 
No  rescibo  menos  gloria ; 

gaé  ü  los  ojos,  la  memoria 
1  oficio  leba  robado. 
Que  aouel  bien  def  bien  pasado 
Rescibido  en  os  mirar, 
Lo  rescibo  en  me  acordar 
Que  algún  tiempo  os  he  mirado. 
Vuestro  ser  traigo  pintado 

Y  en  mis  pechos  esculpido 
D*ttn  marlil  tan  escogido. 

Que  por  préselo  no  es  comprado  : 
Ni  vivo  desesperado , 
Si  bien  dejo  de  os  gozar. 
Que  an  bien  de  bienes  sin  par, 
Basta  haberlo  deseado ; 

Y  es  con  mi  mucho  cuidado 
Vuestro  mucho  merescer, 

Y  con  mi  poco  valer 

El  poco  haberos  gozado. 
^    Harto  goza,  bien  mirado, 
Quien  algún  tiempo  os  gozó ; 
Pues  gozaros  siempre  yo 
Era  bien  demasiado. 

(Torres  NAHAnito,  La  propaladla. -^  \\.  ñomaih- 
^        ees  eommtesíos  por  Bartolomé,  etc.  Pliego  suelto. 
—  II.  Cancionero  de  romances.) 

<  Este  romance  debió  colocarse  en  el  apéndice  de  los  de 
Versos  pareados. 

*  Horado  6  fondo,  es  decir,  agujero. 
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(De  Torres  Naharro.) 

So  los  mas  altos  cipreses 
Riberas  del  ¡ilegria. 
Por  donde  el  agua  mas  clara 
Con  mayor  dulzor  corría , 
Cabo  ciertos  arrayanes 
Qu'el  placer  eiitret(*jia. 
Jazmines  por  todas  parles 9 
Rosales  lambiejí  habia ; 
Sembrada  de  ricas  flores 
Una  verde  pradería ; 
De  preciosas  ai  boledas 
El  valle  que  no  cabía , 
Do  moraban  muchas  aves 
Las  pregoneras  del  día , 
Do  cantaba  Filomena , 
Y  Progne  la  respondía ; 
Do  nanea  se  vio  |>esar, 


Ni  deleite  fállesela; 
Mil  bienes  uno  sobre  otro 
Sin  qu*el  hombre  los  pedia. 
Mi  Pensamiento,  señor, 
Que  todo  lo  poseia , 
Paseando  una  montafia. 
Como  quien  no  se  temia 
Descuiaado,  y  sin  saber 
Quién  bien  ó  mal  lo  quería. 
Sin  pensar  ser  ofendido , 
Como  quien  nunca  ofendía , 
Salióle  Amor  al  través 
Con  harta  descortesia. 
Que  se  le  puede  conlar- 
A  muy  grande  cobardía. 

Y  al  triste  del  Pensamiento 
Que  desarmado  yacía , 

Con  un  gran  puño  de  tierra , 
Por  usar  mas  villanía , 
Cególe  entramI>os  los  ojos , 
Tanto  que  nada  non  vía , 

Y  entonces  ¿  nfautenii  me 
Hirióle  dond*¿l  quería. 
Testigo  es  mi  corazón 

^ Qu*estaba  en  su  compañía, 

Y  llevó  tan  buena  parte 
Cuanto  no  la  merescia , 
Aunque  los  danos  de  eiitramlios 
HlciiTon  su  |)ena  mía, 

Por  vos ,  mi  reina  y  señora 
Sola,  por  quien  me  cuniftlia, 
Qu^  m*esfor7a¡s  á  sofrir 
Lo  que  quizá  no  podría. 
Gloriosa  es  tal  pasión , 
Bendita  tai  laniasia , 
Precioso  tal  cuidado 

Sue  vuestra  merced  me  envía, 
ucbos  son  los  inv idiosos 
Viendo  de  dó  procedía. 
Sino  qu*el  no  meresceros 
Me  maitracta  y  desafía , 
Por  lo  cual  á  mis  afanes 
Algún  consuelo  sería 
El  veros  yo  mas  piedad , 
O  veros  menos  valía ; 

Sue  de  otra  suerte ,  sonora « 
e  veo  en  tal  agonía , 
8ue  cosa  no  me  consuJb, 
i  Dios  ni  Santa  Muría, 
Sino  que  todo  me  viene 
Por  una  tan  buena  via , 
Que  con  pena  estoy  en  gloria 
^inla  cual  no  viviría. 

(Torres  Naharro,  Lo  propaladia.—  It.  Romances 
compunios  por  Bartolomé ,  cic.  Pliego  sofito. 
—  It.  Aqui  comietiian  tres  romances  glosados, 

f'  este  dice:  Desamada,  etc.  Pliego  soettu.— 
t.  Cancionero  de  romances,) 


1387.  ^ 

(De  Úartofomé  Santiago.) 

En  el  tiempo  que  triunfaba 
Mi  servicio  en  alto  («rado. 
Cuando  mas  se  publicaba 
Mi  pasión ,  apasionado 
Pubiiquélo  a  una  señora 
Como  lindo  enamorado. 
Pubiiquélo  por  mi  bien , 
Salidome  ha  por  mi  daño ; 
Mándame  con  vos  matar 
Con  sospií'os  y  cuidado; 
Mándame  dar  unas  armas 
De  un  corazón  lastimado; 
Mándame  á  un  campo  salir 
D*esperaii/a  bien  armado; 
Mándame  aceptar  batalla 
Para  día  señalado, 
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iurüodome,  si  venciese »  < 

De  quedar  á  mi  maodado.        ^ 

{Gi0ié  áel  fiwücif  i  Ok  Belermt  t  tíc.  Pliego  laelto.) 
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ly' 


{De  Alúni9  de  SelayaJ) 

En  mis  pasiones  pensandOf 
Cercado  de  gran  pesar, 
Convidóme  la  Trisleza 
Faese  con  ella  á  vantar  ; 
Llevóme  eo  cas  Je  la  Pena 
A  sa  gran  casa  real , 
Donde  estaba  ana  gran  torre 
Qn'es  de  mi  fe  sin  mudar. 
Sos  pilares  la  sostienen , 
Razou ,  y  mi  voluntad : 
El  escala  por  do  suben 
Es  mi  triste  porflar. 
Tres  velas  siempre  la  guardan , 
La  Desdiclia  y  Desamar 

Y  Crueldad ,  porque  esperanza 
No  pueda  en  la  casa  entrar. 
El  portero  de  la  lorre , 

Es  su  nombre  Desear, 
Üue  á  placeres  no  da  puerta ; 
Mas  ábrelas  al  pesar. 
Abrióme,  desque  me  vido 
Las  puertas  de  par  en  par; 
Comencé  á  mirar  la  sala, 
Su  edlGcio  singular : 
En  lo  mas  alto  de  aquella 
Un  águila  vide  estar 
Con  un  gran  fuego  en  el  pico ; 
Queda  estaba  sin  volar  : 
Aqueste  es  mi  pensamiento 
Que  allí  daba  claridad. 
Ásenteme  en  una  silla 
De  mi  justo  aficionar ; 
Pusieron  luego  las  mesas 
Bordadas  de  crueldad : 
Los  pajes  que  me  servían 
Son  Pena,  Dolor  y  Mal : 
Mi  cuidado  es  maestresala 
tíue  viene  con  el  manjar 
Para  mi ,  triste  captivo, 
De  congoja  y  trab^^ar, 
De  ansias,  fatigas  y  enojos, 
Gran  cuita  y  desesperar ; 
Otros  mucbos  que  no  cuento 
Ni  se  pueden  numerar ; 
Diéronme  4  beber  el  vino 
Manado  de  mi  llorar. 
Las  mesas  no  son  alzadas , 
Que  ya  las  quieren  alzar : 
Vi  venir  un  niño  ciego 
Con  muy  grande  autoridad. 
Un  arco  fuerte  en  la  mano 
Con  flechas  para  tirar ; 
Dando  voces,  á  sus  gentes 
No  hace  sino  llamar  ¿ 
-•Préndelo  luego,  los  míos. 
Pues  aqui  fué  osado  entrar.*- 
Vi  venir  dos  mil  cuidados, 
Empiézanme  de  cercar, 
Hube  de  darme  ¿  prisión 
Con  temor  de  mayor  nial. 
Echanme  en  fuertes  prisiones, 

V  asi  me  mandan  guardar : 
Roban  todos  mis  placeres. 
Mis  bienes  v  libertad. 

Si  no  remeaiais,  seftora. 
Mis  males  no  tienen  par 
En  tan  esquiva  prisión 
Ajena  de  pledaif , 
Amarga  para  mi  vida. 
Dulzor  de  mi  voluntad , 
Donde  acabaré  mi  vida 


Con  gemir  y  80Spfrar« 
Aunque  ya  esti  acabada  f 
Si  bien  to 


o  queréis  notar. 
[Ghte  i€  ¡é  Reine  tro^Me,  ete.  Pllef  o  saello.) 
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í^ 


(Anánimo, ) 

Dorrolendo  está  el  Pensamiento» 
QuV  I  |>esar  io  adormecía; 
Recordó  con  gran  pasión « 
Que  vaier  no  se  po<lia. 
Vido  venir  al  Cuidado 
Muy  triste,  sin  alegría ; 
Dando  voces  y  llorando 
Estas  palabras  decia  : 
—Que  supiese,  triste  yo, 
Ou*el  amor  me  combatía 
Las  fuerzas  de  mi  esperanza. 
Que  quitármela  ciueria. 
En  favor  tiene  mi  fe ,     • 
Con  ella  se  defendía ; 
Son  tan  recios  los  combates 
Que  les  daba  cada  día , 
Que  si  yo  no  los  socorro 
El  Amor  los  vencería. 
<^da  dia  corre  los  campos 
Do  mi  libertad  tenia , 
La  cual  con  mucho  temor 
Ya  ninguna  páresela. 
El  mi  captivo  deseo 
Al  Amor  favorescia, 
Qu'él  me  tiene  enajenado ' 
A  mi  y  á  toda  mi  vida.— 
De  que  aquesto  oÍ,  cuitado, 
Para  su  estancia  partía 
Con  dos  mil  de  mis  sospiros. 
De  los  muchos  que  tenia. 
El  Amor,  desque  lo  supo, 
Al  encuentro  me  salía 
Con  un  poder  infinito. 
Que  so  su  mando  trata. 
Quise  volver  do  salí; 
ílas  va  •  triste ,  no  podía , 
Qu'el  Amor  con  mil  cuidados 
telada  puesto  me  había. 
Desque  me  vi  ser  perdido 
Que  socorro  no  tenia , 
Fuime  donde  está  el  Amor 

Y  en  su  merced  me  ponía ; 
El  cual  con  todos  los  míos 
Por  suyo  me  rescebia. 
Prometile  vasallaje , 

gue  siempre  suyo  sería; 
uego  me  mandó  dar  sueldo, 
Lo  que  á  otros  dar  solía , 
Que  son  fadigas  congojas, 
Penas  y  nieliinculías , 
Dolor  y  mucbos  trabajos. 
Pasiones  y  gran  porfía ; 

Y  mandóme  aposentar 
Do  yo,  triste,  no  sabia, 

8ue  por  no  saber  de  mi 
e  memoria  lo  perdía. 
Despedí  todo  placer, 
Aburri  toda  alegría , 
Pues  que  no  me  socorrieron 
Cuando  menester  había. 
Cada  dia  que  amanesce 
Lloro,  porque  no  moría , 
Pues  que  de  mi  libertad 
Ninguna  cosa  sabia , 
Diciendo  :  —  Toda  mi  gloria 
Ya  se  fué  por  do  solía  : 
En  servicio  de  mi  amor 
Muerta  está  la  vida  mía.— 

Deshetíia, 

«Lloran  mis  ojos 


^ 
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»T  mt  corazón 
•Cou  mucha  razón.» 

{fihsa  iel  rcmMCi  ii  U  ndu»  Trcyana,  etc. 

PUego  suelto.)  ' 
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V^ 


,   (Anónimo,) 

En  el  tiempo  que  mi  vida 
CottGalia  de  su  esiado, 
Yo  me  iba  por  un  camíjio 
Pot  un  caso  desdieliado. 
Saliéronme  á  saltear 
Con  liábito  disfrazado 
£1  Eiuidiay  la  Fortuna 
En  un  yermo  despol)lado. 
Por  la  culpa  de  mi  olvido 
Con  rigor  me  lian  castigado ; 
Qnítaume  la  liliertad , 
ltól>ahme  lo  mas  presciado ; 
Cáml)¡anmc  la  pena  en  gloría 
Y  el  descuido  en  gran  cuidado. 
has  causas  y  los  efectos 
En  otro  me  lidn  trasl'ormado : 
Como  siervo  fugitivo 
Me  tienen  alierrojado. 
'^cisme  a(|ui  preso,  captivo, 
De  mis  bienes  despojado, 
'liedlo  escudo  de  pasión , 
De  pesares  esmaltado. 
Todos  se  duelen  de  mi , 
Solía  ser  envídíudo ; 
llánnie  pueslo'en  almoneda 
Por  redoblar  mi  cuidado , 
Que  no  dan  prescio  por  tni 
Por  culpa  de  mí  pecado. 

MfMl  eomiensan  dos  ramaaees  con  m  g!9$a$. 
Pliego  tnelto.) 

1391.   t 

(Anónimo  *.) 

—Decidme  vos,  Pensamiento : 
¿Dónde  mis  males  están? 
¿Qué  alegrías  eran  es!as 
One  tan  grandes  voces  dan  ? 
¿Si  libran  algún  cativo , 
O  le  sacan  de  su  afán, 
O  si  viene  algún  remedio 
De  do  tus  sospiros  van ; 
^Ni  líliran  nmgun  cativOy 
Ni  lo  sacan  de  su  afán. 
Ni  viene  ningún  remedio 
De  do  tus  sospiros  van  : 
Mas  venido  es  un  tal  día 
Que  llaman  sei'íor  Sant  Joan, 
Cuando  los  qu*estáu  contentos 
Con  placer  comen  su  pan , 
Cuando  los  desconsolados 
Mayores  dolores  dan. 
No  digo  por  ü ,  cuitado, 
Que  por  muerto  te  ternán ; 
Los  unos  te  habrán  envidia, 
Loa  otros  te  llorarán  : 
Loe  que  la  causa  supieren 
Tu  firmeza  loarán, 
Viendo  menor  tu  pecado 
Qu*el  castigo  que  te  dan.—     • 

Viilancico  por  de$hecha  y  fin  del  romance. 

€  El  dia  del  alegría 
•Al  qu*es  triste 
»De  mayor  dolor  le  viste.» 

Porqn'el  triste  con  dolor, 
Si  es  mayor  qu*el  que  antes  tiene, 
Mayor  consuelo  le  viene 
Que  si  le  diesen  favor. 

Aul  qa*eii  el  msl  menor 


>ÉI  alegría  del  triste.» 

(RMnoñce de Rosü  fre$ee, etc.  Pliego s.cUo. - 
It.  Cancionero  general.) 

<  Con  moy cortas  varianles,  y  sin  la  eopla  final  del  vilbori 
co ,  se  halla  también  esta  composición  en  el  Cancionero  de  r» 
moHcet.  En  ella  ha  contrahecho  6  modado  el  poeta  un  fragmenta 
del  romance  caballeresco  del  Almirante  Guarinos,  núm.  Uti. 
desdt  el  verso  qae  dice  :  ¡Ok  vélame.  Dios  del  cielo! 


etc. 
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(Anónimo  ^) 

Sin  dicha  vi  una  morada  < 
Apartado  de  alegría , 
Cercado  de  gran  pesar 
Muy  grave  dolor  sentía 
Ausente  de  su  señora , 
Que  servirla  no  podía  : 
Con  una  muy  cruda  llaga 
Qu'el  corazón  le  partía , 
Con  grave  pasión  gritando 

Y  con  |;ran  dolor,  decía  : 
—  ¡  Señora ,  cuánto  me  cuestas 
Por  la  gran  desdicha  mía  \ 
Cuéstasme  mi  libertad , 
Lo  mejor  que  vo  liabia ; 
Cuéstasme  todo  el  placer. 
El  (¡ue  yo  tener  eolia ; 
Cuéstasme  grandes  tormentos 

Y  sospiros  cada  día ; 
Cuéstasme  mi  juventud 
Que  ofrescída  te  tenía , 

,  Aunque  ser  tuya  es  ganar 
En  lan  subida  porfía ; 
También  la  vida  me  cuestas 
Que  aventurada  traía , 
Incomportable  trabajo 
Que  sin  descanso  sentía ; 
Cuésusme  esta  triste  alma 
Que  en  el  infierno  tenia ; 
Cuéstasme  cíen  mil  pesares. 
Zozobras  en  compañía ; 
Cuéstasme  esu  cruel  llaga 
Qu*et  corazón  me  partía ; 

Y  agora  por  mis  pecados 
Vínome  mensajería , 

Site  mi  enemigo  el  Olvido 
e  ti  apartarme  quería. 
Si  esto  no  fuese,  señora , 
Todo  lo  al  me  alegraría. 
Sienta  alguno,  sí  es  sentido, 
Qu*en  tal  caso  sentiría, 
Pues  m*es  forzado  apartar, 
¡  Oh  que  imposible  seria  I 
lie  quien  nunca  el  corazón 
Apartarse  no  podía; 
Mas  aunque  el  cuerpo  se  aparto 
El  alma  no  partiría , 
Qu*en  vos  está  sepultada , 
Solo  en  vos,  señora  mía. 
Soto  en  vos,  que  sois  mi  bien. 
Mi  descanso  y  mi  alegría. 

ÍOh  qué  dichoso  perder 
^or  quien  tanto  merescía! 
No  deis  Ingar  al  olvido, 
Pues  de  vos  no  me  partía , 
Mas  tened  siempre  memoria, 
Aliviad  la  pena  mía ; 
Que  si  yo  no  lo  merezco , 
El  amor  lo  pagaría. 

{Cancionero  de  roaumea.) 

«  Contrahfieese  en  este  romance  el  del  núm.  m7,  qae  dice : 
Miraba  de  Camfo  viejo. 

*  Para  qne  este  verso  haga  sentido  con  tos  signientes ,  do- 
Dit  leerse  :  Sin  dieka  en  una  morada. 


<  * 
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Ta  fe  pirte  el  Pensamiento 
Para  eoosoelo  buscar» 

Y  al  triste  del  Coraioa 
Procura  de  consolar. 
Vase  para  la  Memoria 
I>ood'el  Amor  soele  estar; 
Con  grave  queja  del  dai&o 
Le  comienza  de  rogar. 
Qo^ase  de  la  Trbtexa 
Qae  hace  al  corazón  penar; 
0e  razón  favorecida 
Procúrale  maltratar : 
Suplícale  liaga  juslicia 

Sin  en  nada  discrepar. 
El  Amor  que  aquesto  oyó» 
Atento  a  su  demandar, 
Manda  luego  á  la  Alegría 
Que  se  parta  sin  lardar. 
Apronto  todas  sus  gentes, 
A  guisa  de  pelear, 
Al  castillo  ¿orazon , 
Be  prisa  y  no  de  vagar; 

Y  que  si  llalla  allí  á  Tristeza 
La  quiera  desaliar, 

Y  que  luego  4  fuego  y  sangro 
Guerra  quiera  comenzar. 

La  Alegría  qu*^eslo  oyó    ^ 
No  quiso  mas  esperar; 
Con  su  gente  bien  armada 
£1  camino  fué  a  lomar, 

Y  con  ella  el  Pensamiento, 
Sin  un  punto  se  apartar. 
Andando  por  sus  jornadas 
Al  Corazón  van  llegar : 
La  Tristeza  que  lo  sabe , 
Las  puerus  mandó  cerrar, 
Apercibida  su  gente 

Para  et  castillo  guardar. 
La  Alegría  quVslo  supo 
Al  arma  mandó  tocar, 

Y  mandó  luego  al  Placer, 
Su  capitán  seneral , 
Que  dijese  a  la  Tristeza 
Quiera  desembarazar 

Y  el  castillo  Corazón 
Luego  sé  le  quiera  dar. 
Tristeza  dice  ser  suyo. 
Que  por  Ul  lo  ftié  á  tomat , 
Que  la  Razón  y  Hermosura 
Se  lo  fueran  á  entregar. 
La  Alegría  que  tal  oye 

No  se  quiere  retardar : 
Manda  luego  dar  combate , 
Sin  querer  mas  escuchar. 
Bien  se  deGende  Tristeza , 
Que  no  se  quiere  entregar. 
Mandó  luego  TAIegria 
Las  escalas  arrimar 
Por  unas  grandes  ventanas 
Que  ojos  suelen  llamar. 
Por  donde  mas  la  Tristeza 
Segura  piensa  d^estar. 
Que  dos  fuentes  perenales 
Alli  solían  manar. 
La  Alegría,  del  contrario 
Bien  se  quiso  aprovechar ; 
Con  el  fuego  del  Contento 
Las  fuentes  hizo  secar. 
Ansi  entró  á  escala  vista 
Sin  podérselo  vedar 
Las  torres  de  los  sentidos, 
0*ellas  se  fué  á  apoderar. 
Prendió  luego  6  la  Tristeza ; 
No  la  quiso  maltratar : 
Soltóla  sobre  su  fe , 
Que  DO  quiera  mas  toman 


Esculpió  en  el  Corazón 

Un  bulto  muy  singular. 

Por  tan  linda  arte  obrado 

Que  no  se  puede  quitar. 

Los  dafios  puso  en  cadenas. 

En  muy  obscuro  lugar : 

Ella  quedó  por  alcaide,  ^ 

Dios  la  quiera  sustentar. 

(CimeioBen  U  fWMaffiJ 

1594.     ^' 

{Añárámú.) 

Esperanza  me  despide , 
El  galardón  no  paresce. 
Placer  no  sabe  de  mi , 
Cuidado  no  me  failesce. 
Cuanto  mas  quiero  alegrarme 
Mayor  pasión  me  recresce : 
El  día  que  lia  de  ser  triste 
Para  mi  solo  amanesce ; 
La  clara  lumbre  del  sol 
A  mis  ojos  s*escuresce. 
Congojas  de  amor  me  velan. 
El  remedio  se  adormesce 
Por  no  recordar  la  gloria 
Que  mi  sofrir  la  ineresce. 
La  muerte  que  anda  conmigo 
Cada  hora  se  me  ofresce , 
Si  la  digo  que  me  mate , 
Luego  me  desaparesce 
Por  no  dar  fin  i  los  males 
Qu*el  triste  de  mi  padesce. 
El  sentido  de  pesar 
Se  desmaya  y  amortesce ; 
Mas  no  desmaya  firmeza , 
Que  mi  fe  la  favoresce. 


1395.    V 

{Anánimú.) 

Esperanza  me  despide. 
Tristeza  no  me  failesce , 

Y  si  el  día  ha  de  ser  triste 
Para  mi  solo  amanesce  : 
La' noche  triste  y  escura 
Me  persigue  y  entristesce , 
La  muerte  triste  y  rabiosa 
Dos  mil  veces  se  me  ofresce. 
Si  le  digo  que  me  mate 
Luego  se  me  desparesce, 
Por  no  remediar  los  males 
Qu*el  triste  de  mi  padesce. 
IJna  cosa  me  consuela 

Y  esta  me  favoresce , 
Que  la  que  me  da  esta  pena 
Mucho  mas  qu'esto  meresce. 
Muero  por  una  sefiora 
Que  ante  mis  ojos  floresce. 

{fi&ndúHero  geHerat,  —  It  Cm^vhím  áé 
«et.—  It.  Sepúlvbda,  Ammsc»  muvoMtetUa 

'  v,ete.) 


4396. 

aOHARCB  BN  f  OBHA  M  DIÁLOGO  BHTRI IL  AOTOt 

T  BL  COIOADO. 

( Anónimo.) 

Dice  el  Auier : 
—  Cuidado,  ¿de  dó  venís 
Tan  triste  y  atribulado? 
Decidme  :  ¿por  qué  afllgis 
Al  que  siempre  es  desdichado? 
Por  qué  dais  tanta  fiítlga 
A  quieu  siempre  os  ha  liuscadot 


i 
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Por  qué  habéis  enemisUíd 

Con  quien  nunca  os  ha  dejado? 

Por  qué  dais  tanlo  pesar 

A  mi  que  os  be  deseado?  % 

Ko  me  acabéis  de  malaV, 

Porque  viva  mas  penado ; 

Déjame  primero  ver 

Aquella  que  lo  ha  causado, 

Que  bieu  muestra  ser  mujer 

Según  venis  faligado , 

Oue  vuestro  poco  reposo 

Dice  qu^esiárs  lastimado. 

Como  está  el  toro  en  v\  coso 

neciamente  garrucheado. 

No  me  cubráis  lo  que  veo, 

Pues  venis  tan  mal  tratado, 

Con  la  yerba  del  deseo 

Tan  mortahncnlc  llagado. 

Decidme  :  ¿quién  os  Mrió? 

Quién  asi  os  ha  salteado? 

No  me  lo  encubrades,  no. 

Que  me  tenéis  sepuUado. 

Responde  el  Cuidado, 

No  te  lo  quiero  encubrir  " 

NI  tenértelo  encelado : 

Yo  te  lo  quiero  decir 

Pues  en  ti  esto  aposentado. 

En  el  cora/.on  describo 

Todo  lo  que  has  preguntado, 

Y  digo  qu'eres  cativo  • 

De  una  que  te  ha  cautivado; 

Y  aunque  sufras  mas  dolores 
Por  ella,  es  bien  empleado t 
Qnc  pena  tal  en  amores 

Ks  alivio  descansado. 

Esto  baste  por  resnuosta 

lie  lo  que  me  has  demundado  f 

Y  ten  siempre  \.\  Te  pno<:ia 

En  la  que  me  ha  ncrcsccntado. 
Surre ,  pona ,  y  soy  leal , 
Que  serás  ^filardonado, 
Qne  no  tienes  dtro  mal 
Son  qu*esiás  enamorado. 

{Cancionero  de  romaucet.) 


1397/ 

{Anónimo.) 

Aquejándome  el  dolor 
De  tristeza  que  tenia, 
Salíme  de  la  ciudad 
Por  ver  si  me  alegraría. 
Metfme  en  una  arboleda 
Porfiando  mi  porfía , 
Donde  vide  muchas  fuentes 
Corriendo  del  agua  fría, 
Y  cercado  de  laureles 
De  mucha  toronja  y  cidra , 
De  jazmines  y  azucenas , 
De  flores  donde  salia 
Un  olor  maravilloso 
Que  consuelo  me  ponia  : 
Estando  en  esta  arboleda 
Donde  tal  música  habia , 
De  mil  aves  diferentes 

§ue  hacen  dulce  armonía, 
hablado  esto  asi , 
Muerto  en  e)  suelo  caía. 


(Cenelonero  de  romoMcet.) 


4398.  ,^- 

(Anónimo  *.) 

En  un  valle  mu3[  ol^scurOf 
Do  ninsuno  parecía , 
Me  hallé  una  mañana 

Yi  <|tte  «I  sol  oaccr  <|ueri«, 


Cansado  de  caminar 
Me  senté  en  la  tierra  f)rta$ 
Cercado  de  mil  cuidados 
£1  corazón  me  dolía. 
Deseaba  ver  alguno 
Con  quien  me  consolaría , 
Que  me  dijese  qué  tierra 
Era  aquella  en  que  yacía* 
No  sabiendo  que  hacer 
Ni  por  dó  seguir  mi  via. 
Pensando  en  mi  triste  suerte 
Allí  dormido  me  habia, 
Porque  el  trabajo  pasado 
Fácilmente  me  vencia. 
Yo  reposando  en  mi  sueño 
Una  auefia  á  mi  venia , 
Su  rostro  resplandeciente 
Mas  que  cuantos  visto  había ; 
De  paños  de  oro  y  de  seda 
Muy  ricamente  guarnida; 
Una  arpa  en  las  sus  manos , 
Cantaba  al  son  que  tañía. 
Luogo  el  sueño  me  dejó , 
Tanta  era  su  melodía ; 
Doncellas  la  acompañaban, 
Hermosas  en  demasía ; 
En  sus  cabezas  guirnaldas, 
Que  verlas  era  alegría. 
Desque  llegó  do  yo  estaba 
Con  hermosa  compañía. 
Hablóme  la  ma/or  dVllas, 
Ü*esta  manera  decia  : 
—  ¿Qué  haces  aqni,  mancebo^ 
Tan  triste?  Di,  ¿dónde  ibas? 
¿Quién  le  encaminó  á  esta  parte 

Édo  muy  pocos  venían? 
1  camino  has,  cierto,  errado, 
Ansí  es  como  yo  decia ; 
Levanta  y  sigue  mis  pasos. 
Que  yo  te  encaminaría 
Por  do  vayas  descansado 

Y  vivas  toda  tu  vida 

En  placeres  muy  contento ; 
liaré  lo  que  prometía. 
Detras  del  valle  en  que  estamot 
Mis  aposentos  verías. 
Los  mas  frescos  y  mejores 
Que  en  el  mundo  ser  podrían « 
Do  verás  muchos  vergeles 
Do  varias  flores  habia ; 
Frutales  no  tienen  cuenta. 
Que  verlos  es  maravilla ; 
El  agua  verás  correr 
Entre  las  arenas  vivas , 
Que  cualquiera  que  las  bebo 
Muy  gran  gozo  en  si  sentía; 
Los  cantos  de  ruiseñores 
Al  triste  dan  alegría , 
Allí  hallarás  todo  aquello 
Que  lú  demandar  saorias. 
Sin  que  falle  cosa  alguna; 
y  si  esto  no  te  vencia , 
Estas  doncellas  que  ves 
Servirle  han  ¿  la  tu  guisa ; 
Aquello  que  le  agradare 
Elias  luego  lo  harían. 
Toüo  aquesto  te  promelo 
Porque  lú  solo  á  mí  sirvas, 

Y  galardón  de  mí  habrás 
Que  el  tiempo  le  lo  diría  : 
De  cuantos  á  mi  han  servido 
Ninguno  se  arrepenlia.— 
Yo  por  salir  de  aquel  valle 
Que  tanto  me  entristecía , 
Puímo  con  esia  que  cuento 

Y  con  las  qne  le  seguían. 
Salido  que  hubimos  d'él 
Un  llano  se  parecía 

Dq  mil  yeibas  matizado  i 
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Fresco  coanlo  ser  podría » 

Y  4  una  parte  (feste  llano 
Ud  alta  sierra  se  Tia 
Muy  difícil  de  subir : 
Espanto  pone  i  la  vista. 
Ya,  estábamos  cerca  d'ella» 
Dos  sendas  se  descubrían » 
La  una  ta  al  aposento 
D*esia  dueña  con  quien  iba« 
La  otra  guia  á  la  uerra , 

Lo  cual  muy  claro  se  fia. 
Yo,  parándome  á  mirar 
La  contrariedad  que  habia 
En  la  entrada  diferente 
De  aquellas  dos  sendas  dichas» 
Una  vieja  muy  rugosa 
Vi  la  sierra  díescendia  : 
Un  bordón  trae  en  la  mano 
Con  que  el  cuerpo  sostenía ; 
Vestida  de  paños  viejos , 
Hablando  entre  si  venía. 
Esotra  dama  hermosa 
La  su  cabeza  volvía 
Hada  á  mi ,  y  desque  me  vido 
Muestra  de  enojo  hacia. 
Conoci  que  le  pesaba 
Porque  alli  me  detenia. 
Acercóse  mas  á  mi 

Y  de  la  mano  me  asia , 
Diciendo  :  — ^Qué  estás  mirando 
A  aouella  vieja  maldita? 
Ácana  r  no  te  detengas 

Si  gran  daño  no  querías  : 
Entra  por  esta  mi  senda , 
Que  es  muy  ancha  y  muy  lucida» 
Deja  esotra ,  que  es  angosta, 
Pocos  por  ella  caminan.— 
Estando  en  estas  razones 
La  Tleja  llegado  había  t 
La  voz  ronca  y  muy  temblosa 

Y  en  los  sus  pasos  tardía. 
Un  manto  basta  los  ojos 
De  luto  negro  traía ; 

Tan  triste  estaba  y  llorosa» 
Que  miralla  era  mancilla. 
Sentóse  luego  en  el  suelo» 
Que  estar  en  pié  no  podia; 
Hablóme  d*esta  manera , 

Y  lo  que  sigue  decía  : 
-*  Desque  te  vide  venir 
Desde  aquella  sierra  arriba 
En  compañía  de  aquesta 
Dama  de  gran  lozanía, 

De  ti  hube  compasión , 

Y  á  avisarte  me  movía , 
Porque  conozco  el  engaño 

Y  su  grande  alevosía , 
Cuyo  oficio  es  destruir 
A  los  que  d*ella  se  fian. 
Por  eso  be  yo  aquí  venido 
Por  ver  si  aprovecharla 
En  estorbarte  el  camino 

A  que  aquesa  te  convida. 
H&yelo,  que  es  peligroso» 
Aunque  bueno  parecía ; 
No  te  engañen  sus  promesas» 
Que  son  llenas  de  falsía , 
Que  después  de  sus  placeres 
Llanto  se  te  seguiría. 
No  creas  su  mocedad , 
Cree  en  la  mi  ancianía ; 
Camina  por  do  yo  vine. 
Que  á  ti  mucho  convenia» 
A  la  sierra  subirás, 
Muy  difícil  te  sería ; 
Haflarás  en  el  camino 
Asperezas  y  fatigas, 
No  temas  descanso  alguno 
Baau  llegar  allá  arriba. 

T.  XTI, 


Si  tan  esforzado  fberei 
Que  baste  tu  valentía 
A  sufrir  tantos  trabajos 
Cuantos  se  te  ofrecerían , 
Después  de  haberíos  sufiido 
Por  premio  Rioria  temías, 
Que  es  debido  galardón 
A  los  que  á  virtud  se  arriman. 
Alli  verás  unos  campos, 
Que  es  perpetua  su  alegría , 
No  caduca  y  transitoria 
Como  la  que  ternán  hoy  día 
Los  que  engañados  de  aquesta 
A  ríenda  suelta  corrían 
Por  los  vicios ,  que  es  camino 
Muy  ancho  á  su  lantasia; 
Mas  después  lo  ven  angosto. 
Donde  su  error  conocían , 
Cuando  no  pueden  volver 
A  tomar  contraria  vía. 
Yo  he  dicho  lo  que  te  cumple 

Y  lo  que  te  dañaría : 
Fiate  de  mis  palabras. 
Que  como  digo  seria. 
Conozco  que  estás  dudoso 
A  cuál  de  nos  seguirías. 
Yo  fea ,  y  aquella  hermosa , 
Contrarias  á  maravilla ; 

Su  senda  ancha,  la  mía  angosta» 
La  suya  alegre,  y  la  mía 
Tal  como  te  la  be  pintado ; 
Aunque  si  muy  bien  lo  miras 
Conocerás  claramente 
Por  los  fines  que  tenian 
Ser  alegre  lo  que  es  tríste» 
Triste  lo  que  oa  alegría. 
Tú  sigue  la  que  quisieres 

Y  la  que  mas  te  convida. — 
Después  qué  hobo  esto  dicho 
Para  su  sierra  se  iba. 
Oidas  ambas  las  partes 

El  corazón  me  tremía , 
Porque  como  era  mancebo 
Mi  Juicio  no  sabía 
Discernir  en  dos  contrarios 
Aquello  que  mas  valía. 
Gran  rato  estuve  pensando 
Sin  que  nada  me  ocurría ; 
Al  fin  me  determiné 
Ya  cerca  de  mediodía ; 
Por  no  estar  mas  tiempo  ocioso 
En  camino  me  ponía. 
Fui  derecho  de  la  sierra 
Do  á  la  vieja  visto  habia ; 
Alcáncela  en  poco  rato. 
Tómela  por  compañía : 
Conocí  ser  verdadera 
En  lo  que  dicho  tenia. 
Trabajos  no  me  faltaron» 
Muchos  afanes  sufría ; 
Por  ser  áspero  el  camino 
Muy  muchas  veces  cala ; 
La  vieja  me  levantaba , 
Confortábame,  y  decía : 
—  Poco  nos  queda  que  andar» 
No  te  espante  lo  que  vías ; 
Sé  constante  en  el  camino 
Que  comenzado  tenias. — 
Yo  esforcéme  cuanto  pude, 
Y,  aunque  con  grande  fatiga» 
Allegamos  á  la  cumbre 
De  la  sierra  en  pocos  días. 
Desque  allá  arriba  estuvimos 
No  con  peaueña  alegría, 
Abrí  mis  OJOS  y  vide 
Cosas  de  oran  maravilla. 
Ño  las  podré  yo  explicar» 
NI  declararlas  sabría ; 
Mi  Qoruon  consolaban» 


Godbase  el  ibni  mta. 
ÜMile  allí  eslnvc  mirando 
Que  muy  bien  me  parecía , 
El  lln  de  aquella  otra  senda 
Donde  tnflniíos  plafiian , 
Ensañados  ;ra  de  aquilla 
Qae  t  mi  engaftarme  querl; 
(Stl^Lnu,  Ron, 
tt«roiBanc«  perteneu  i  liclist  it  tieidricol  dMlri- 


mili*  DI  «AKIM  rom*  GicDiDOMS  »  AaoR, 
{Á»inbM*.) 
Va  cabalga  el  dios  Cupido 
A  Véniu  besar  la  maoo, 
AcoiDpan&ndi^e  signen 
Hécior  j  Plris  trojano, 
Perdo,  Uridio,  Jntenal 

Y  Virgilio  nianinano, 
Juan  de  Mena  cordobés, 
El  de  Encioa  corteunOi 
El  Bsrtokoroé  de  Torres, 
Garci  Sancliet  el  galano, 

Y  Garcilaso,  j  Coscan, 
Honiemajur  lusitano, 
Borgalilús  T  Castillejo, 

Y  Saodóvalel  murciano. 
Todos  cabalgan  en  roula , 
Cupido  en  cuballo  ufano: 
Todos  Tan  de  amor  heridos, 
Cupido  desnudo  y  sano; 
Todos  de  lauro  enronas. 
Cupido  de  oro  greciano; 
Todos  espadas  ceüídas , 
Coplilo  ei  arco  en  la  mano. 
Con  una  aljaba  y  saetas 
Aceradas  (le  Vulcano. 

Alli  guia  su  camino, 
A  ese  reino  valenciana. 
Porque  atti  reside  Amor, 
Allí  vive  mas  tirano  i 
Allí  Vinos  tleiie  cortes 
Eu  In tierno  j  en  verano. 
'  A  recibirle  bao  salido    - 
Eo  un  verde  v  fresco  llano, 
Don  Gaspar  de  Homani, 
Don  Manuel  Keniando,  humano, 
Don  Alonso  Rebolledo, 
Hancebo  en  saber  muy  cauo, 
Ese  Don  Luis  lie  Hilan, 
A  la  müsica  cercano, 
Marco  Antonio  y  l>ellicer, 
Samner  discreto  j  anciano, 
Gil  Polo,  Espinosa,  Peret, 
Con  Arcaina,  ciudadano, 
AlmoUóvar,  Timoneda, 
De  poesía  comarcana , 

V  eu  ver  i  Cupido,  ai|ueltos 
Óae  le  tuvieron  por  vano, 
Sirviéronle  de  bonete 

Vde  verso  castellano, 

V  canundo  esta  canción , 
U  camino  dieron  mano. 

'  anclen  por  iuhetba  y  fin  del  mmanet. 
Amor,  sin  amor,  amor,  ' 
Auien  le  sirve  se  avergüence, 
T  sepa  el  no  sabidnr 
(¡ne  el  qae  mas  huye  te  vence 

(TiiostM,  Rota  U  amoTíi.—  IL  WoLr,  nm 


du :  ea**if  Din»  Lataa. 


GENERAL.  / 

1400. 

(Aninima.) 
Se  estaba  mi  coranoM 
En  ona  silla  asentado 
Circuido  de  pasión. 
De  flrnieni  coronado. 
Tres  son  los  mis  pentamienlos 
Que  asi  le  tienen  cercado : 
Al  uno  llaman  Desdicha, 
Al  otro  llaman  Cuidado, 
Al  otro  gran  Desconsuela 
Para  mi,  desconsolado. 
Que  ona  seBora  qoe  sirvo 
Mis  servicios  ha  olvidado; 

V  si  JO  muero  de  amore* 
^o  me  enlierren  en  sagrado. 
Háganme  la  sepultura 

En  un  verdecico  prado, 

V  dlrio  todas  las  gentes : 
iDe  qué  muriú  el  desdichado? 
No  murió  de  calentura. 

Ni  de  dolor  de  costado; 

lias  mur16  de  mal  de  amores, 

Qu'es  no  mal  desesperado. 

(LniMU,  Caietaurt  Fiar  ie  msMi 
• ¡7 

1401. 
{AnMmt.) 
Por  los  cimpoi  Eiiseot , 
Do  el  Amor  mas  residía , 
Senil  por  un  hondo  valle. 
Cuando  el  alba  se  reía. 
Llorar  mn}  amargamente, 

V  por  ver  lo  que  serla 
Apáñame  del  camino , 
Uis  de  temor  que  osadía. 
En  esto  vide  i  Cupido 

Qoe  en  carro  triunfal  venia; 
Seis  caballos  le  tiraban  : 
El  anrii;a  que  regia 
Era  Piris  con  Orieo, 
Virgilio  con  su  poesía , 
SlaHns  otros  que  no  cuento 
Que  iban  en  su  compañía  ; 
Especlslmenie  tres  damas 
Llevaba  de  gran  valla. 
Presas  encima  del  carro 
Llorando  con  agonía , 
En  una  cadena  atadas 
Qo'el  ler  listima  ponia.. 

V  en  preguntando  el  por  quí , 
Canino  me  respondía  : 

— La  una  es  porgue  buriatn 
De  quien  coa  fe  la  servia ; 
La  segunda ,  porque  1  muchoi 
De  amor  cara  les  hacia  ¡ 
La  postrera ,  que  a  su  amante 
La  promesa  no  cumplía ; 

V  porque  tü  aviso  des 
De  lo  que  aqui  se  hacia , 

Di  t  las  damas ,  que  coalqnlera 
Qu'en  estos  casos  caerla. 
Llevaré  presa  cual  estas 
A  una  circe!  do  no  habla 
Luí,  deporte,  ni  descanso, 
NI  descanso  ni  alegría. — 
Después  quVsto  me  hubo  dicho 
Cupido  siguió  su  vía  ; 
Por  eso  os  aviso ,  seíion 
De  mi  alma  j  vida  mis. 
No  caigáis  en  ningún  caso 
Ue  aquestos  que  os  repriia. 

(Tiaovis*.  Ituts  ie  amura.  —  tt.  Lm 
■titntre  llamaie  FItr  dt  i* 
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1402. 
( Anónimo,) 

Por  an  Yaiie  de  iristara, 
D«  placer  muy  alejado. 
Vi  venir  pendones  negros 
Entre  muchos  de  á  caballo, 
Todos  con  irisies  libreas 
De  sayal  no  delicado ; 
Sus  roslros  llenos  de  polvo , 
Cada  cual  muy  faügaao. 
Por  una  triste  espesura 
Temerosa  se  han  entrado : 
Asentaron  so  real 
En  un  yermo  sin  poblado ; 
Las  tiendas  donde  se  albergan 
No  las  cubren  de  brocado , 
Antes  por  mayor  dolor 
De  negro  las  lian  armado. 
En  una  de  aquellas  tiendas 
Hav  un  monumento  alzado, 
Y  deutro  del  monumento 
Un  cuerpo  alli  sepultado. 
Dicen  ser  de  una  doncella 
Que  de  amores  ha  Ünado , 
La  cosa  mas  linda  y  bella 

?u*en  el  mundo  se  había  hallado ; 
ellos  todos  juntamente 
Un  pregón  han  ordenado , 

8ne  nhiguno  se  atreviese  i 
I  tampoco  fuese  osado , 
De  estar  en  su  enterramiento , 
Si  no  fuf'se  enamorado. 

(^MOHEDA,  Rosa  de  amúru,  —  It.  Limares  ,  Cm- 
€hnero  Uamado  Flor  de  rntrntradot.) 


1403.      I 

(Anónimo,) 
Fatigada  navecilla , 

gue  al  mar  te  entregas  y  al  viento 
e  esperanzas  y  cuidados , 
Mucha  vela  y  poco  remo  : 
T6  que  pasas  felizmenle 
Tantos  golfos  de  tormentos , 
Tantos  peligros  de  agravios, 
Tantas  tormentas  de  celos ; 
Al  entrar  del  puerto  embisten 
Por  una  peña,  rompiendo 
Todo  el  gobierno ,  quedando 
Sin  vela,  sin  luz  ni  remo. 
¡Amaina ,  piloto ,  amaina  ^ 
Que  con  los  contrarios  vientos 
En  este  mar  de  hermosura 
Se  anega  mi  pensamiento ! 
Visto  el  peligro  de  muerte, 
Mil  promesas  van  haciendo ; 
A  su  Dios  van  invocando. 
Que  amaine  tan  grande  viento : 
El  artillería  toda, 

8ue  con  la  razón  se  ha  hecho, 
orno  carga  mas  pesada 
Al  hondo  se  fué  primero, 
j  Desdichada  navecilla! 
¡Fatigado  marinero! 
Que  en  este  golfo  de  penas 
Todo  es  agua  y  nada  es  puerto. 

ifiomonees  varíot  de  diferentes  autores,) 


1404.    V 
{Anónimo,) 

Inocente  mariposa , 
Que  te  arrojas  á  las  llamas : 
Si  no  has  de  imitar  al  Féifix, 
Dime.  ¿para  qué  te  abrasas t 
Si  en  lo  bennofio  de  tu  pompt 


No  hay  ceniza  en  que  renazcas  • 
Mo  rondes  mas  el  peligro , 
¡Mira  que  te  quemas!  Basta* 
No  pretendas  por  galante 
Que  tus  esperanzas  ardan , 
Que  no  han  de  igualar  sus  luces 
A  las  que  it  pierdas  alas. 
No  desprecies  el  aviso, 
Pues  tus  rayos  le  amenazan , 

§ue  es  rácil  i>erder  la  vida, 
es  imposible  cobrarla. 

{Romances  vatios  de  diferentes  aatorea 
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1405.   ^ 

(Anónimo.) 

Sacó  Venus  de  mantillas 
A  Cupido  un  día  de  fiesta , 

Y  luego  al  día  siguiente 
Manda  que  vaya  a  la  escuela, 
Que  quiere  la  sabia  diosa 
Que  á  leer  y  escribir  a|)renda, 
Porque  no  piensa  dejalle 
Otro  mayorazgo  ó  renta ; 
Que  un  alnado  de  un  herrero 
¿Qué  puede  tener  de  hacienda ? 
Porque  vaya  mas  contento 
Compróle  cartilla  nueva , 

Y  una  cestilla  en  que  lleve 
\i\  aimoerzo  y  la  merienda. 
Llegó  á  la  escuela  Cupido, 

Y  dióle  grande  tristeza 
Ver  azotar  á  un  muchacho 
Porque  la  lición  no  acierta. 
El  maestro  está  enojado , 

Y  en  la  mano  la  correa ; 
A  voces  dice  á  los  niños, 
Que  la  letra  con  sangre  entra. 
Comenzaron  á  leer  : 
Cupido  á  trazar  comienza 
Cómo  poder  deslizarse 
Antes  que  á  dar  lición  venga. 
Pidió  el  astuto  rapaz 

Para  ir  al  cam|)o  licencia , 

Y  en  lugar  de  volver  luego, 
Fuese  en  cas  de  la  maestra , 
Do  viJo  estar  muchas  niñas 
Sacando  diversas  muestras. 
Cuál  está  haciendo  raudas , 

Y  cuál  hace  cadenetas ; 
Cuál  está  haciendo  vainillas, 

Y  cuál  labra  castañuelas ; 

Y  las  que  tanto  no  saben 
Labran  lomillos  y  trenzas ; 
Entre  las  cuales  estaba 
Una  niña  hermosa  y  bella , 
Que  aunque  era  de  poca  edad , 
En  extremo  era  discreta. 

•Labraba  lisonjas  de  oro 
'En  lo  blanco  de  una  rueda. 
Que  aunque  fuera  de  fortuna 
La  tuviera  asi  sujeta ; 

Y  si  acaso  el  oro  falla , 
Un  cabello  suyo  enhebra ; 
Que  del  oro  á  sus  cabellos 
No  hav  conocer  diferencia. 
Embelesóse  Cupido 

En  mirar  tan  gran  belleza, 

Y  si  acaso  quiere  hablar. 
De  si  le  desvia  y  echa : 

Y  como  el  niño  es  burlón, 
Burlas  comenzó  con  ella. 
La  maestra  que  lo  vido 
Echóle  la  puerta  fuera ; 
Porque  saoe  que  sus  burlas 
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Suelen  ser  pesadas  ?érss, 
y  DO  quiere  que  en  su  casa 
Desgracia  nunca  acae/^ca. 
Cupido  se  fué  á  la  suya , 

Y  á  su  madre  pide  y  ruega 
Le  envié  siempre  á  labrar, 

Y  no  le  envíe  a  la  escuela. 
La  madre,  que  conoció 
Del  pié  que  el  niño  cojea , 
Con  una  oanda  morada 
Los  ojos  le  ciñe  y  venda. 
Quiso  dalle  un  nudo  ciego 
Que  desaialle  no  pueda , 
Que  por  experiencia  sabe 
Que  amor  por  los  ojos  entra. 

(Ptof  át  romances,  I.«  y  ?.■  parte.  —  II.  Flor  de  , 
varioM  y  nuevos  romances.  I.»  parle.—  It.  Ro- 
mancero general.) 


1406.  ^ 

(Anónimo.) 

Poso  Venus  á  Cupido 
Un  rétulo  en  las  espaldas, 
Por  si  acaso  se  perdiese 
Le  puedan  volver  á  casa. 
Dice  el  blanco  pergamino 
En  unas  letras  doradas  : 
cEste  niño  vive  en  Chipre, 
BEn  la  calle  de  las  Damas; 
»Hijo  es  de  Vulcano ,  herrero, 
»  Y  de  la  Venus  errada ; 
>EI  que  lo  hallare  lo  vuelva , 
>Que  buen  hallazgo  le  manda.» 
Con  esto  á  la  escuela  Tuése 
Con  una  cesta  de  palma , 
Donde  llevaba  el  almuerzo 

Y  la  cartilla  llevaba. 
Sentóse  con  otros  niños 
Sobre  la  dorada  aljaba , 
Una  flecha  por  puntero 
Que  apenas  el  pa()el  rasga. 

Y  sobre  dar  la  lición 

.Mal  sabida  y  no  estudiada, 
Azotóle  su  maestro 
Con  una  cuerda  de  lana. 
El  niño  con  el  enojo 
No  se  fué  derecho  á  casa ; 
Mas  con  otros  rapacillos 
Se  fué  ¿  pescar  á  la  playa , 
Donde  faltándoles  cuerda , 
De  los  cabellos  arranca 
Algunas  doradas  hebras, 

Y  de  dos  en  dos  las  ata. 
Uno  de  ellos  quila  luego 
El  reguitete  á  su  caña , 

Y  echando  al  agua  la  cuerda 
No  pesca  en  dos  horas  nada. 
Cayó  en  ello  el  mas  discreto  t 

Y  prometió ,  si  le  daba 

La  mitad  del  primer  lance» 
Le  prestarla  dos  cañas. 
Asi  le  fué  prometida, 

Y  puesto  el  cebo,  esperaba. 
En  este  tiempo  dos  ninfas 
Que  en  sus  cristales  nadaban, 
Viendo  los  rubios  cabellos , 
El  cabo  de  ellos  desatan , 

Y  las  perlas  que  traían 
Una  prende  y  otra  ensarta. 
Sienten  los  niños  el  peso , 

Y  el  lance  entre  los  dos  sacan , 

Y  en  esto  el  niño  tardóse 

Y  la  noche  escura  baja. 
Andaba  después  llorando; 
Llevante  derecho  á  casa 
Por  las  letras  conocidas , 
Donde  su  madre  le  aguarda* 


Azotarle  quiere  Venas, 
El  replicaba  :  —  Ya  basta , 
Madre  mía ,  que  el  maestro 
He  azotó  por  la  mañana. 

8ue  se  pierda  un  niño,  madre, 
o  es  maravilla  tan  alta , 
Que  también  se  perdió  Elena 
Pgr  ínteres  de  una  rama. 
Pues  Elena  se  perdió 
Por  unas  manzanas  falsas , 
No  es  mucho  que  por  las  finas 
Perdido  una  hora  me  traigan. 
Mas  sí  agora  no  me  azota , 
Le  diré  un  ardid  y  mafia 
Para  pescar  corazones , 
Que  ya  tan  raros  se  hallan. 
Sepa ,  madre ,  que  no  pesca 
Anzuelo  ¿  quien  cebo  falta ; 
Ponga  dinero  en  la  flecha , 

Y  podrá  pescar  las  almas.  — 
La  madre ,  viendo  el  consejo , 
Azote  y  mano  levanta , 

Y  desde  entonces  no  pesca 
Menos  que  con  oro  y  plata. 

[Flor  de  romanees,  1.«  y  2.»  parte.  ~  it.  Flor  ie 
parios  y  nuevos  romances,  {.•  parte.  —  It.  Aa- 
wumeero  general.) 

» 

i407.    V 

{AnéniíM,) 

Por  los  jardines  de  Chipre 
Andaba  el  niño  Cupido , 
Entre  las  rosas  y  flores. 
Jugando  con  otros  niños  : 
Cuál  trepa  por  algún  sauce. 
Presumiendo  buscar  nidds ; 
Cuál  cogiendo  el  fresco  viento 
Por  coger  los  pajarillos ; 
Cuál  hace  jaulas  de  juncos ; 
Cuál  hace  palacios  ricos 
En  los  huecos  de  los  fresnos 

Y  troncos  de  los  olivos. 
Cuando  cubiertas  de  al)ejas 
Halló  el  travieso  Cupido 
Dos  colmenas  en  un  roble 
Con  mil  panales  nativos , 
Metió  la  mano  el  primero 
Llamando  á  los  otros  niños ; 
Picóle  en  ella  una  abeja , 

Y  sacóla  dando  gritos. 
Huyen  los  niños  medrosos , 
El  rapaz  pierde  el  sentido ; 
Vase  corriendo  á  su  madre, 
A  quien  lastimado  dijo  : 

—  Madre  mía,  una  abejita, 
Que  casi  no  tiene  pico. 
Me  ha  dado  mayor  dolor 
Que  pudiera  un  basilisco.—- 
La  madre,  que  lo  conoce. 
Vengada  de  verle  herido 

De  cuando  la  hirió  de  amores 
De  Adonis,  que  tanto  quiso, 
Medio  riendo  le  dice  : 

—  De  poco  te  admiras ,  hijo , 
Siendo  tü  y  esa  avecica 
Semejantes  en  el  pico.— 

{Flor  i$  romanees,  1.»  y  1"  parte.  — 11.  Flor  at 
nuevos  y  varios  romanees,  1.a  parte.—  It  Ro- 
general,) 


4408.       ' 

{Anónimo.) 

Llegó  á  una  venta  Cupido 
A  la  mitad  del  invierno , 
Las  alas  todas  mojadas , 
Itoto  el  arco  y  muerto  el  fuego. 
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Viéndole  Un  destrozado 
Dijo  el  bueno  del  veniero  : 

—  Hermaniío,  no  hay  posada; 
Pique,  aue  cerca  está  el  pueblo.^ 
Bien  Quisiera  su  venganza 
Ponelfa  luego  en  efecto ; 

Mas  como  se  vio  sin  armas, 
Probó  palabras  y  ruegos  ; 
Díjole  con|o  era  hijo 
De  la  bella  diosa  Venus , 
A  cuyo  cetro  v  corona 
Todo  el  mundo  está  sujeto. 
Mas  como  la  cortesía 
Jamas  cupo  en  bajo  pecho, 
Haciendo  burla  del  niño 
Responde  con  menosprecio : 

—  4  Para  ser  hijo  de  reina 
El  trae  muy  bellaco  pelo? 

Y  aqui  no  hacemos  nada 
Por  amor^  y  sin  dinero. 
Sepa,  si  tuvo  poder, 

Qae  ya  se  paso  aquel  tiempo 
Guando  cantaban  sus  triunfos 
Con  discantes  á  lo  viejo  : 
Cuando  por  ver  á  su  dama 
Iba  el  otro  majadero 
Hecho  pez  á  media  noche 
Nadando  de  Abido  á  Sexto ; 
Aunque  mejor  que  tanta  .igua 
Fuera  una  azumbre  de  añejo , 

Y  echarse  en  su  cama  á  nado, 

Y  saliera  salvo  á  puerto. 
Aunaue  en  medio  de  las  olas 
Hallo  de  su  mal  remedio. 
Pues  l>ebló  tal  parte  de  ellas. 
Que  apagó  de  amor  el  fuego. 

Y  también  el  otro  bobo 
Del  babilónico  suelo. 

Que  porque  bailó  roto  el  manto, 
Rompió  con  su  espada  el  pecho ; 

Y  lue^o  la  necia  Tisbe , 
Añadiendo  yerro  á  yerro. 
Se  mató,  queriendo  ecliar 
La  soga  tras  el  caldero. 

Y  si  no  ve  aquestas  cosas, 
Sepa  que  es  porijue  está  ciego; 
Desatápese  los  ojos, 

Verá  la  razón  que  tengo. — 
Cupido  entre  aquestas  borlas 
Fué  las  veras  conociendo, 

Y  de  aqui  adelante  puso 
Nueva  ley  y  otro  uso  nuevo ; 

Y  es  tan  discreto,  que  tiene 
Menos  costa  y  mas  provecho. 

Y  también  manda  á  las  damas 

§ue  en  su  amor  hagan  concierto, 
que  tengan  sus  medidas 
Conformes  á  cada  precio ; 

Y  que  al  amante  que  diere 
No  te  envíen  descontento , 

Y  al  que  no  diere,  le  digan 
Lo  que  le  dijo  el  ventero  : 

—  Hermanito,  no  hay  posada ; 
Pique,  que  cerca  está  el  pueblo. — 

CF/íf  de  romaneet,  l.t  y  í.«  parle.  —  It.  Flor  de 
warioe  y  nuepoi  romaneet,  !.•  parte.—  It.  Ro- 
wumeero  generai.) 


1409.* 

(Anónimo.) 

Amedrentado  Cupido 
De  los  azotes  de  escuela, 
Huyó  porque  oyó  dedr 
Que  entran  con  sangre  las  letras* 

Y  viendo  que  de  su  casa 
Le  despide  li  maestra, 

Y  por  pescar  en  U  playa 


Su  madre  azotarle  quiera , 

Y  en  los  jardines  tamliien 
Le  picaron  las  abejas , 

Y  que  no  le  dan  posada 
Por  llegar  pobre  á  Ja  venta  , 
Sintiéndose  despreciado , 
Sin  habilidad  ni  renta, 
Determina  de  tomar 
Oficio  que  le  entretenga. 

Y  siendo  amigo  de  dulce. 

Que  es  el  Manco  adonde  asesln  • 
Como  era  niño  y  rapaz, 
Aficionóse  de  nieblas. 
Hí/o  un  cesiillo  de  palma 
Quien  cesto  de  palma  lleva, 
Con  el  juego  de  venlura 
Encima  de  la  tableta. 
El  arco  puso  por  hasta, 

Y  una  flecha  nolr  saeta , 
Gritando  suplicaciones 
Quien  á  suplicar  sujeta. 

Y  viéndole  tan  bonito. 
Llamáronle  de  una  reja 
Kl  ínteres  y  una  dama , 

Y  el  niño  con  los  dos  juega. 
Ju^ó  el  ínteres  de  mano , 
Que  en  todo  la  mano  lleva , 

Y  echó  la  suerte  la  dama , 

Y  ella  tira  la  moneda. 
Anduvo  Cupido  azar, 

Que  no  acierta  suerte  buena , 
Por  ser  hicierto  su  juego, . 

Y  su  pérdida  muy  cierta. 
Dentro  de  pequeño  rato 
El  Interese  le  pela , 

Y  dando  mate  en  perder, 
Vino  á  rematar  la  cesta. 
Tomó  el  ínteres  el  arco , 
Quedó  con  la  palma  y  flecha, 
Con  que  para  mas  reinar 
Fué  su  ventura  deshecha ; 

Y  dándole,  como  dicen , 
Con  la  cesta  en  la  cabeza , 
Triunfando  de  sus  despojos 
Hace  y  deshace  la  guerra. 

(Flor  de  romances ,  1  ■  y  í.«  parte.  —  It.  Flor  d 
torios  y  nuevos  romances,  i.>  parte.  —  It.  f(i« 
mtmeero  genera!.) 


1410.    ' 


(Atiónitno.) 

Topáronse  en  una  venta 
La  Muerte  y  Amor  un  dia , 
Ya  después  de  puesto  el  sol , 
Al  tiempo  que  anochecía. 
A  Madrid  iba  la  Muerte, 

Y  el  ciego  Amor  á  Sevilla, 

A  pié ,  llevando  en  los  hombros 
Sus  caras  mercaderías. 
Yo  pensé  que  ib»n  huyendo 
Acaso  de  la  justicia. 
Porque  ganan  á  dar  muerte 
Entrambos  á  dos  la  vida. 

Y  estando  los  dos  sentados. 
Amor  ¿  la  Muerte  mira ; 

Y  como  la  vio  tan  fea , 
No  pudo  tener  la  risa; 

Y  al  fin  le  dijo  riendo  : 

—  ¡Señora,  no  sé  qué  os  diga, 
Porque  tan  hermosa  fea 
Yo  no  la  he  visto  en  mi  vida!  — 
Corrida  la  Muerte  de  esto, 
Puso  en  el  arco  una  vira , 

Y  otra  en  el  suyo  Cupido , 

Y  hacia  fuera  se  retira. 
Con  uu  lanzon  el  ventero 
De  por  medio  se  metia , 
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Y  haciendo  las  amistades, 
Ccuaroii  eii  compauia. 
Fuetes  forzoso  quedarse 
A  dormir  en  la  cocina  , 

Que  en  la  venta  no  habia  cama, 
M  el  ventero  la  tenia. 
Los  arcos,  flechas  y  aljabas 
Dan  á  guardar  á  Marina, 
Una  moza  que  en  la  venia 
A  los  huéspedes  servía. 
Aun  no  habia  amanecido. 
Cuando  Amor  se  despedía ; 
Sus  armas  al  liuéspeu  i>ide, 
Pagando  lo  que  debia. 
El  liuésped  le  da  por  ellas 
Las  que  la  Muerte  traía ; 
Amor  se  las  echó  al  hombro, 

Y  sin  mas  mirar  camina. 
Despertó  después  la  Muerte 
Triste ,  flaca  y  desabrida ; 
Tomó  las  armas  de  Amor, 

Y  también  hizo  su  guia, 

Y  desde  entonces  acá 
Mata  el  Amor  con  su  vira 
Mozos  que  ninguno  pasa 

De  los  vfinte  y  cinco  arriba. 
A  los  ancianos ,  á  quien 
Matar  la  Muerte  solia , 
Agora  los  enamora 
Con  las  saetas  que  tira. 
¡Mira  cuál  está  ya  el  mundo, 
Vuelto  lo  de  abajo  arriba ! 
Amor  por  dar  vida  mata ; 
Muerte  por  matar  da  vida. 

{Flor  de  romances ^  l.«  y  2.»  parle.  —  It.  Flor  de 
varios  y  nuevos  romances ^  1."  parte.  —  It.  Ro- 
mancero general.) 


Uli.  I' 

•  (Anónimo,) 

Licencia  pide  Cupido 
A  Venus  su  madre  amada. 
Para  entrar  en  unas  fiestas 
(^on  los  moros  de  Granada. 
Dícele  :  — Madre,  deseo 
Tirarme  cuatro  ó  seis  cañas 
Con  lo&  francos  Bencerrajes , 

Y  con  Muza  el  de  Daraja. 
«Horico,  á  las  cañas, 

»Pasa  al  Amor  con  ellas  las  entrañas.» 

Por  ver  si  al  brazo  temido 

Las  adurgas  bandeadas 

Hacen  igual  resistencia  ' 

Que  suelen  hacer  las  almas.— 

Venus  le  responde  :  —  Hijo 

Salido  de  mis  entrañas. 

De  que  le  huelgues  me  huelgo ; 

Con  tu  gusto  D)e  regalas. 

cA  las  cañas,  moro, 

•Rompe  al  Amor  el  arco  y  flechas  de  oro.» 

¿  Piensas  que  es  alcanzar  nidos 

Saber  traer  el  adarga , 

Y  apercibilla  á  aquel  tiempo 
Que  el  contrario  desembraza? 
No  pienses  que  en  los  jardines 
De  Chipre  entre  flor  y  ramus 
Andas  con  los  otros  niños 
Tejiendo  bellas  guirnaldas. 
cMorico,  á  las  cañas,  etc.» 

—  Siempre  lo  tuvistes,  madre. 
Darme  respuesta  pesada , 
Al  tiempo  que  de  mi  gusto 
Llevo  las  velas  hinchadas. 
Llevo  tres  caballos  negros. 
Uno  turco  y  dos  de  España  : 
Los  de  España  para  el  juego, 

Y  el  turco  para  la  entrada. 


c  A  las  cañas ,  moro,  etc.» 

De  Bernardo  el  castellano 

Llevo  la  lanza  y  adarga 

Con  que  en  la  de  Roucesvalles 

Rompió  á  los  Doce  de  Francia. 

Concluyo  con  que  sin  duda 

Me  veréis  en  Vivarambla, 

Donde  estará  mi  persona 

Fuerte,  bizarra  y  gallarda. 

cMorico,  á  las  cañas, 

iPasa  al  Amor  con  ellas  las  entrañas. 

»A  las  cañas,  moro, 

»  Rompe  al  Amor  el  arco  y  flechas  de  oro.» 

CF/0f  de  romances,  L»  y  5.»  parte.—  lU  Romn»- 
cero  general,) 


1412.  1^ 
{Anónimo.) 

Entre  unos  tajados  riscos 
Que  casi  el  cielo  sustentan. 
De  do  el  sol  mas  tarde  parte» 

Y  á  do  mas  temprano  Ilesa ; 
Tan  escabrosos  que  de  ellos 
Un  árbol  solo  no  cuelga , 
Cuyas  cuevas  y  resquicios 
Son  de  los  venados  cuevas; 
En  medio  de  un  campo  raso. 
Sin  verdura  ni  arboleda, 

A  la  sombra  de  una  encina 
Seca ,  sin  ramas  y  hueca , 
Está  Luclndo  |)asando 
Una  calurosa  siesta , 
Burlándose  de  Cupido , 
De  su  arco  y  de  sus  flechas , 
Diciendo  :  —Niño,  á  tu  madre 
Que  te  empañe  y  que  te  envuelva , 
Que  no  es  razón  que  los  niños 
Con  los  hombres  se  entremetan. 
Porque  ¿no  ves,  ceguezuelo. 
Que  si  te  tapan  y  vendan , 
Es  para  jugar  contigo 
A  lagallinilla  ciega? 
¿Qué  es  de  mi  mando  y  poder? 
¿Y  tu  poder,  mando  y  fuerza? 
Deja  las  flechas  y  el  arco 
Antes  que  te  dejen  ellas. 
Dejóte  Alcida ,  y  á  mi 
Por  no  temerte  me  dejan  ; 
Mas  huélgome ,  que  esta  ves 
Acabo  contigo  y  ella, 

Y  que  viviré  contento 
Entre  estos  riscos  y  peñas ; 
Pues  cuando  puedas ,  no  es  tanto 
Que  llegues  acá  á  las  sierras.— 
hslando  en  esto  Lucindo , 
Volvió  á  la  mano  derecha , 
Porque  le  estorbaba  un  rio 

De  no  proseguir  sus  quejas. 
Vio  lidiando  sus  dos  mansos. 
Cómo  se  topan  y  encuentran 
Por  ciertos  celos  causados 
Del  amor  de  unas  ovejas. 
Turbado  dice  el  pastor  : 
—  ¡Ay,  amor,  hasta  aqui  llegas! 
Ahora  digo  que  eres  oíos , 
V^ucs  ni  á  los  buenos  no  dejas. 
Perdona  mi  libertad , 
Pues  solo  pequé  en  la  lengua , 

Y  es  grandeza  perdonar 

A  quien  te  lo  pide  y  ruega. 
No  uses  de  hoy  mas  tus  nurlas; 
No  hagas  burlas  mis  veras ; 

Y  pues  me  ha  olvidado  Alcida , 
Haz  que  á  su  memoria  vuelva. 

{Romancero  gmnl,) 


I4ir>.  ^ 

(Anómmo.) 

Aquel  moosiruo  alado  y  fiero 
Que  el  aire  volando  rompe, 
Nioo  tierno  y  delicado 
Para  qaicn  no  le  conoce; 
Fuego  que  parece  hielo, 
Oro  que  parece  cobre , 
Tirano  de  libertades, 

Y  libertad  de  traidores ; 

El  que  no  perdona  á  reyes, 

Y  el  mayor  rey  de  los  hombres , 
Menospreciando  la  tierra , 
Hirió  al  mayor  de  los  dioses  : 

A  Júpiter  en  su  cielo 

Con  su  flecha  enamoróle 

De  la  hija  de  Agenor,  • 

£1  rey  del  Líbano  monte. 

Orilla  el  fenicio  mar 

Bajó  al  suelo,  y  transformóse 

Kd  el  mas  gallardo  toro 

Que  vió  Jarama  en  su  bosque. 

De  la  color  del  jacinto 

£1  cuerno  tuerce  y  compone , 

Que  al  sol  pudieran  ser  rayos 

Que  estaba  en  el  Tauro  entonces. 

La  frente  remolinada , 

La  piel  de  color  de  bronce, 

Como  esmeraldas  los  ojos, 

La  nariz  ancha  y  conforme. 

Doca  abierta  y  corto  cuello 

Que  con  arrugas  encoge ; 

Blanco  el  cerro  como  armiño, 

£1  aspecto  humilde  y  noble ; 

Las  armas  del  rey  por  hierro. 

Una  coronada  torre. 

Aunque  en  el  alma  al  toro 

Se  estampa  de  Europa  el  nombre. 

Ella  corre  por  la  plaja , 

Que  entre  sus  doncellas  corro : 

El  toro  dios  se  le  ofrece , 

La  luz  y  el  engaño  esconde. 

£1  loro  pace  y  contempla 

Los  dos  orientales  soles, 

l*aciendo  la  verde  yerba 

Donde  ella  las  plantas  poue. 

Europa  al  toro  miraba 

Manso,  humilde,  alegre,  y  viole 

Rumiando  sus  pensamientos 

Entre  la  yerba  que  come. 

Quiso  allegarse  atrevida ; 

Llegó  cerca  y  espantóse : 

El  loro,  como  es  astuto, 

Por  asegurarla  echóse. 

Ella  entonces  con  un  puño 

De  verde  yerba  llamóle , 

Que  á  veces  es  la  mujer 

Mas  atrevidk  que  el  hooibre. 

El  toro  tomó  la  yerba , 

Y  porque  el  alma  la  goce. 
Guardóla  entera  en  el  pecho 
Por  esperanza  y  favores; 
Que  la  parte  de  animal 

No  permite  que  la  toque. 
Porque,  quedándose  verde, 
A  su  tiempo  diese  flores. 

Y  lamiéndole  las  manos, 

A  sus  pies  se  humilla  y  pone  * 
Tanto,  que  á  la  ninfa  obliga 
A  que  los  eoernos  le  tome. 
Con  deseo  de  subir 
(Para  virginal  muy  torpe) 
— ¿Derribarásmef— le  dice : 

Y  el  toro,  que  no ,  responde. 
Probó  su  domestiqueza 
CoD  una  vara  de  roble , 

Y  viéndole  estar  tan  quedo, 
Bocima  lubíó  j  picóle. 
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Kl  toro  muy  poco  á  poco 
Al  mar  se  llega  de  un  golpe ; 
Entre  las  ondas  se  arroja , 
Sin  que  sus  aguas  le  enojen. 
Rindióse  el  agua  á  su  fuego, 
Y  al  lin  pasó  a  Creta,  donde 
Gozó  aquella,  que  dio  á  Europa, 
Con  el  suyo,  inmortal  nombre. 

{Romancero  generúU 


ROMANCES  UUÜANOS  DE  AMOR. 

1414.  '^ 

{Anónimo,  acabado  por  Quiros.) 
Amara  yo  una  señora , 

Y  amela  por  mas  valer  : 
Quiso  mi  desaventura 
Que  la  bebiese  de  perder. 
Irme  quiero  á  las  montañas 

Y  nunca  mas  parescer, 

Y  en  la  mas  áspera  d'ellas 
Mi  vida  quiero  hacer 

Tan  triste ,  que  no  se  halle 
Conmigo  ningún  placer. 
Porque  mis  graves  dolores 
Puedan  con  lino  crescer. 
Con  los  animales  brutos 
Me  andaré  triste  á  pascer  : 
Paciencia ,  si  la  hallare 
Me  habrá  en  esto  sostener. 
Pues  vida  cou  tanta  gloría 
No  la  pode  merescer; 
Que  la  muerte  merescída 
M«í  deja,  oor  no  me  ver 
Tan  penaclo  y  tan  perdido. 
Que  su  mal  ño  puede  ser 
El  menor  mal  que  yo  tengo, 
Ni  se  puede  mas  temer ; 

Y  asi  voy  donde  no  espero 
Por  mas  mal ,  nunca  volver. 

Villattcico  y  deshecha  del  romance, 

ciQué  vida  terna  sin  vos, 
» Señora,  si  mas  viviere 
» Quien  08  vió,  cuando  n*os  viere?» 

¿Qué  vida  será  que  sea 
Menor  mal ,  que  morir  luego. 
Pues  sin  vos  vivirá  ciego 
Quien  08  vió,  cuando  n*os  vea? 

c  No  terna  vidu  sin  vos , 
•  Señora,  si  mas  viviere 
•Quien  os  vió,  cuando  n*os  viere.» 

(Caneionero  general.  —  (t.  Aqui  se  eonüenen  cua- 
tro romancee  viejos^  y  este  primero  es  de  Don 
Claros,  etc.  Pliego  suelto. —  It.  Cancionero 
de  romances.) 


1415.  ^^ 

{De  Diego  de  San  Pedro  ^.) 

Reniego  de  ti ,  Amor, 
Y  de  cuanto  te  serví , 
Pues  tan  mal  me  agradeciste 
Cuanto  hice  yo  por  ti. 
11  ícete  de  firme  fe , 
Causa  en  el  alma  de  mí : 
Por  hacerme  lodo  luyo 
Yo  de  mi  me  despedí : 
Por  ganar  tus  galardones 
Nunca  yo  libre  me  vf. 
Hicisies  mis  enemigas 
La  mercedes  de  tu  sí  : 
Siempre  vi  por  tus  antojos 
Claro  el  mal  que  padesci. 

[Caneionero  ieneral,'—  It.  Cancionero  de  romanees.) 

*  Es  una  trova  del  romanee  viejo,  num.  304,  Domingo  era 
de  Hamos,  desde  doode  diea :  ñeniego  de  li,  Makama, 
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(El  eomendador  de  AvUa,) 

Descúbrase  cl  pensamiento 
De  mi  secreto  cuidado^ 
Pues  descubren  mis  dolores 
Mi  vivir  desesperado , 
Que  una  señora  que  sirvo, 
Mi  servir  tiene  olvidado  : 
Con  mi  muerte  su  servicio 
Ha  de  ser  galardonado. 
Si  días  me  ba  dado  tristes , 
Las  noches  nunca  be  holgado ; 
Su  beldad  me  hizo  suyo ; 
Hermosa  es  en  tanto  grado, 
Qu*en  su  gesto  muy  hermoso 
El  de  Dios  esta  esmaltado  : 
De  sus  gracias  excelentes 
Todo  el  mundo  está  espaiilado  : 
Su  crueldad  está  secreta 

Y  mi  mal  muy  publicado. 
¡Dolor  de  mi,  que  me  veo 
Suyo  de  fuerxa  y  de  ^'ado  I 
¡  Ay  de  mi ,  que  la  mué 
Para  vivir  lastimado! 
■Triste  ya  sin  esperanza, 
Loco  amador  desamado , 
Aborrecido  cativo. 

Mas  que  todos  desdichado, 
Pues  que  do  sé  desamar, 
¿Por  qué  Tui  enamorado. 
Para  llorar  v  plañir 
Glorias  del  íiempo  pasado? 
Para  pesar  y  dolor 
Siempre  tener  acordado. 
Ningún  remedio,  ventura. 
Para  mi  mal  has  dejado ; 
Consejos  me  han  hecho  triste , 
Consuelos ,  desconsolado, 
Con  los  muertos  ando  vivo, 

Y  coa  los  vivos  Gnado. 
¡Ved  si  vieron  los  nacidos 
Vida  de  homl)re  mas  penado  I 
La  sepultura  fallesce 

Qu'el  vivir  es  acabado ; 
Dádsela ,  señora ,  vos , 
Pues  la  muerte  me  habéis  dado ; 
Sed  piadosa  en  mi  morir 
Pues  mi  vida  os  ha  enojado , 

Y  mandad  poner  encima  - 
Por  armas  y  por  ditado 
De  letras  negras  esciitas  : 
«Aqui  yace  sepultado 
»Quien  murió,  y  cuyo  servicio 
»Nunca  le  vieron  mudado. » 

(Canción  por  dethecha.) 

c  Consolaos ,  males  esquivos , 
»Con  mi  mal , 

•  Pues  nunca  vieron  los  vivos 
lOiro  tal  » 

Consolaos,  pues  sois  aquel 
Conocido , 

Que  por  ser  quien  es  cruel 
Soy  perdido. 

Secretos  males  altivos. 
No  hay  mas  mal , 
c  Pues  nunca  vieron  los  vivos 
»Otrotal.» 

{CMcUmerofeKeral.—íi,  Cancionero  de  romanees,) 

un.  * 

{De  Durango.) 
Mudádose  ba  el  pensamiento , 
Trocado  la  voluntad , 
Puesto  la  fe  qu*era  vuestra 
En  otra  catividad , 
No  de  amor,  que  amor  oo  tiene 


Ninguna  certenidad ; 
Y  puesto  que  la  tuviese 
No  tengo  yo  libertad 
Después  que  fué  mi  firmen 
Presa  de  vuestra  beldad ; 
Has  en  su  grave  prisión 
Por  vuestra  grande  crueldad , 
De  triste  desesperanza 
Sin  ninguna  piedad. 

{Canelonero  general.— It  Cancionero  de  romancee.* 


1418, 
{De  Don  Pedro  de  Acuña.)  * 

Alterado  el  Sentimiento 
De  ejercicio  enamorado, 
A  las  puertas  del  Dolor 
£1  Pensamiento  ba  Hegado. 
—Abrí ,  que  so  el  Pensamiento, 
Que  vengo  muy  aquejado, 
Aquejado  de  la  muerte , 
No  forzosa,  mas  de  grado: 
Que  tal  muerte ,  vida  es  ella 
Para  quien  tanto  ha  penado. 
La  muerte  será  la  vida. 
La  vida  será  el  cuidado , 
El  cuidado  de  servir 
Donde  estoy  mas  olvidado  : 
Olvidado  en  la  memoria 
De  quien  nunca  fui  acordado. 
Acuerdóme  de  mi  mal 
Qu'el  bien  jamas  be  probado. 
Sino  solo  haber  servido 
Una  señora  d'estado , 
Que  lo  menos  que  hay  en  eMa 
Era  lo  mas  acaoado 
Que  natura  y  su  poder 
Pudieran  haber  obrado. 
No  digo  su  merescer» 
Porqu'está  muy  publicado ; 
Diré  mi  triste  ventura , 
Qu'en  mi  su  nombre  ha  trocado. 

{Cancionero  general.—  U.  A^i  se  contienen  riM% 
iro  romances,  v  este  primero  es  de  Don  Claros 
de  Montaha».  Pliego  saelto.  —  It.  CancUmero 
de  romancee  t  t\ñ,) 


4419. 

(De  Bregondo.) 
En  el  tiempo  que  Cupido 
Su  guerra  mas  encubría , 

Y  el  resplandeciente  Apolo 
De  su  vista  nos  desvía , 
Cuando  el  su  noveno  huésped 
De  si  ya  lo  despedía, 

Aquel  domador  de  Aquiles 
Que  sus  saetas  i'en\ia  ; 
Quince  jornadas  pasadas 
Del  mes  que  mas  descrecía , 
Quinientas  y  treinta  vueltas 

Y  otras  tres  dado  habla , 

Y  aquel  que  muerto  viniendo 
Nueve  golpes  ya  sufría , 
Cuando  en  la  cola  de  pez 
Apolo  habitar  quería  : 
Entonces  mi  corazón 

En  libertad  se  sentía , 
No  curando  del  amor. 
Que  nadie  no  le  dolia  : 
No  lo  habiendo  conoscido. 
Ni  aun  de  sus  mañas  sabía. 
El  cual ,  como  después  supe , 
Muy  gran  odio  me  tenia ; 
Acordó  de  hacer  campo 
Viendo  que  se  le  ofrecía , 

Y  envió  sus  caballeros 
Los  que  demás  se  servia ; 
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Cnidado,  Dolor  y  Enojos 

Y  Pena  que  los  seguía , 
Los  cuales  llegan  a  mi 
Que  d'esio  nada  sabia, 

Y  cercan  me  al  rededor. 
Que  (birles  oo  podía  : 
Luego  me  quilan  las  armas , 
Las  que  coumigo  tenia, 
Placer  y  Contentamiento : 
Robáronme  Talegria ; 
Alado  de  píes  y  manos , 
Que  moverme  no  podía , 

Y  llévanme  á  una  gran  casa 
Dond'el  Amor  se  acogía. 

VI  qu'entrando  por  la  puerta 
A  rescíbir  me  salía,  . 
Mostrándome  un  íiero  rostro, 
De  que  gran  temor  babía; 
Con  saeta  dulce  y  dorada 
£1  corazón  me  rompía ; 

Y  metióme  en  tal  prisión 
Cual  jamas  vo  visto  babia. 
Tristeza  es  Ja  carcelera, 
Que  ((e  mi  cargo  tenia, 
Es|)erando  alli  el  remedio 
Que  mi  ventura  m'envla. 
Si  remedio  venir  quiere 
Mi  desdicha  lo  desvía ; 
Desvíalo  de  tal  modo 
Qu'en  mi  causa  mas  porfía. 
El  Amor  por  mas  penarme 
Desesperación  m'envla  ,n 
Qu'en  lugar  de  consolarme 
Doblado  mas  me  afligía. 
Estando  en  esta  pasión 

La  Muerte  me  desafia , 

Y  el  Amor  por  sustentarme 
Detiénela  cada  dia. 

Ni  yo  quiero  ver  tal  gloria , 
Pues  que  no  la  merescia , 

8u'en  morir  en  tal  demande 
ran  victoria  alcanzaría. 
Consuélame  la  memoria, 

8ue  otro  consuelo  no  babia, 
i  bay  quien  de  mi  mal  se  duela , 
Ni  le  duele  á  quien  podría. 

{Caneionero  de  rcmances.) 
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EL  AMADOE  PENADO. 

(De  Juan  del  Encina,) 
I*or  unos  puertos  arriba 
De  montaQa  muy  escura 
Caminaba  un  caballero 
Lastimado  de  tristura  : 
El  caballo  deja  muerto, 
Y  él  á  pié  por  su  ventura , 
Andando  de  sierra  en  sierra 
De  camino  no  se  cura. 
Huyendo  de  las  florestas , 
Huyendo  de  la  frescura. 
Métese  de  mata  en  mata 
Por  la  mayor  espesura. 
Las  manos  lleva  añudadas. 
De  luto  la  vestidura , 
Los  ojos  puestos  en  tierra 
Sospíranuo  sin  mesnra ; 
En  sus  lágrimas  baQado, 
Mas  que  mortal  su  flgura ; 
Su  l)eber  y  su  comer 
Es  de  lloro  y  amargura. 
Que  de  noche  ni  de  dia 
Nunca  duerme  ni  asegura, 
Despedido  de  su  amiga 
Por  su  mas  que  desventura. 
A  haberle  de  consolar 
No  basta  seso  y  cordura  : 


Viviendo  penada  vida , 
Mas  penada  la  procura , 
Que  los  corazones  tristes 
Quieren  mas  menos  holgura. 

Viiianciea  del  fin. 

«—¿Quién  te  trajo,  csballero, 
aPor  esta  montaña  escura? 
•— ¡Ay,  pastor,  que  mi  ventura!» 

(EacoiA,  C§»dtiun.) 
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{De  Bartolomé  de  Torree  Naharre.) 
Hija  soy  de  un  labrador, 
Nacida  sobre  el  arado. 
Criada  so  los  olivos , 
Crecida  tras  el  ganado. 
Careando  una  mafiana 
Las  ovejas  del  vedado, 
Solas  dos  por  mi  reposo. 
Las  que  Dios  me  bama  dado. 
Que  Alegría  y  Libertad 
Por  nombres  las  he  nombrado. 
Se  me  perdieron  alli 
Por  suerte  de  mi  pecado. 
Que  comían  en  mis  haldas , 
Venían  á  mi  llamado. 
Sin  partir  el  pan  con  ellas. 
No  comiera  yo  bocado  : 
D'ellas  era  lo  mejor. 
Cuando  había  un  verde  prado; 
Sí  claras  fuentes  babia, 
Nunca  las  han  deseado  : 
Santiguábales  yo  el  agua 
Con  amor  desengañado ; 
So  las  frescas  solombreras 
Las  siestas  las  he  guardado. 
Las  mañanas  y  las  tardes 
A  pacer  las  be  sacado. 
Cómpreles  dos  cencerrillas 
Que  la  vida  me  han  costado; 
Con  cuerdas  de  mis  cabellos. 
Los  que  tanto  vo  he  preciado, 
Un  dia  de  San  Antón , 
Que  mal  me  las  ha  guardado. 
Se  las  puse  de  los  cuellos : 
Hame  nada  aprovechado. 
Poco  vale  diligencia 
Contra  el  mal  predestinado; 
Lo  que  ha  de  sor  una  ves 
No  puede  ser  estorbado. 
Tórneme  en  fin  congojosa 
Llorando  mí  mal  recado, 

Y  en  llegando  á  mí  cabana 
Vi  mi  Un  aparejado. 

El  zurrón  bice  pedazos , 

Y  en  el  fuego  eché  el  cayado ; 
Saqué  los  rubios  cabellos 

De  mi  grosero  tocado, 
Tirando  cuanto  podía  • 
Yo  los  puse  en  mal  estado; 
Hice  las  manos  verdugos 
De  mí  gesto  delicado ;   . 
Mis  dos  ojos  con  pesar 
En  dos  ríos  se  han  tornado, 

Y  el  corazón  en  el  cuerpo 
De  rabia  fué  traspasado. 
Con  mis  gritos  y  alaridos 
El  valle  estaba  espantado ; 
Por  flaqueza  de  natura , 
No  por  falta  de  cuidado , 
Yo  me  dormi  de  cansada 
Dende  grao  rato  pasado. 

(TorrisNaharro,  LMpropaludia.^U.  Romanen 
ampuéstot  par  Baríohmé,  etc.  Pliego  snello. 
—lU  Cmcionero  de  Hom^Hcet.) 
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y'      ROJlA^CbK0  GÜiNLliAU 


(De  Veiazquez  de  Apila, } 

Hora  Ta  no  quiero  mas 
Del  recibo  que  he  tomado; 
Haz  de  mi  lo  que  querrás. 
Que  mi  mal  queda  pagado. 
No  quiero  mas  bien  de  ti , 
Señora,  qa*el  qu*he  tomado» 
Ou*en  el  punto  que  te  vi , 
Fué  mi  trabajo  empleado. 
No  p#tendo  galardón 
Por  cuanta  pena  he  pasado, 
Por  qu*en  darme  tú  ocasión, 
A  uí'Ks  te  quedo  obligado. 
Baivo  el  premio  rescebido 
Por  VkIo  lo  au'he  penadOy 
Qu*4  u  haberlo  padecido 
A  tfl  causa  yo  be  ganado. 
No  quiero  salisfacion 
De  t  ido  lo  trabajado ; 
Basl  i  qu*en  lu  subjecioD 
Se  r  ubiicó  mi  cuidado. 
Sol  ra  lo  que  tienes  hecho 
Para  lo  que  se  ha  gastado ; 
Gorforme  á  ley  de  derecho 
Yo  quedo  mas  adeudado. 
Nr  quiero  mas  beneficio 
D<  I  que  ya  me  tienes  dado ; 
Q¡Ceu  ser  por  ti  mi  servicio 
)  vo  bienaventurado. 


(  Velazouez  de  Aviu ,  Caneionerú.) 


1424.  ^ 

{De  Veiazquez  de  Avila.) 

Sobrada  gloria  rescibo 
Viendo  tu  merescimiento, 

Y  aunque  otra  cosa  no  haya , 
Con  aquesto  estoy  contento. 
No  (|uiero  mas  galardón , 

Ni  osperallo  eti  mi  tormento ; 
Qn'eii  éaber  lo  que  mereces 
Me  sobra  el  contentamiento. 
Es  mi  gloria  el  sospirar, 
K\  |)enat'  por  bien  lo  siento; 
Como  tú  mereces  mas, 
Me  contenta  el  descontento. 
StTvirte  lo  tengo  en  mucho, 
Aunqu'es  un  mal  muy  al  viento ; 
Qu'en  haber  en  ti  razón 
Descansa  mi  pensamiento. 
Brcngrandezco  con  tus  penas , 
De  ulegre  salgo  de  liento ; 
Como  sepa  quién  tú  eres 
Me  alegra  el  conocimiento. 
El  padecer  por  tu  causa 
A  gran  ventura  lo  cuento ; 
Qu'en  ser  d'elio  tú  capaz 
Te  paga  tu  ofrecimiento. 
Tanto  descanso  recibe 
Do  ser  tuyo  mi  lamento, 
One  (le  alegre  aue  me  hallo 
Mi  placer  sale  oc  cuento. 
Nunca  te  sabré  decir 
Cuánto  mi  pena  consiento ; 
Que  me  quieren  apartar, 

Y  yo  muestro  sentimiento. 
Itecibo  tanto  placer 
D'este  fuego  y  acimiento, 
Qne  de  mi  mucnb  descanso 
A  las  veces  me  arrepiento. 
¿Hora  vistes  otra  gloria 
Semejante  á  la  que  siento , 
Que  de  mi  daño  mayor 

Me  da  placer  el  tormento? 

Nunca  tuve  mas  reposo 

Que  aqueste  que  agora  aliento » 


Después  de  aqueste  petar 
Que  k  tu  causa  vu  mi  consiento. 
Huyen  todos  los  enojos 
A  causa  d'esto  que  cuento. 
Que  tos  lloros  de  mis  ojos 
Tengo  por  contentamiento. 
En  mi  no  para  tristeza 
De  sobrado  de  contento , 
En  tener  tu  gentileza 
Eo  medio  del  pensamiento. 
Porque  con  ser  la  nobleza, 
Sois ,  señora ,  el  aposento 
De  mas  virtud  y  grandeza 
Que  cuanus  agora  siento. 

(Vblazqobz  ob  Avila,  Cmdffur».) 

1425.  ^ 

{üeBarlolomé  Sanfiago,) 
I  Oh  princesa ,  linda  dama , 
Por  mi  mal  fuiste  nacida , 
Pues  que  no  por  mi  servicio , 
No  te  acuerdas  de  mi  un  día! 
Agora  que  te  acordabas 
Muero  yo  sin  alegría. 
No  me  pesa  de  morir 
Porque  muerte  me  venia  ; 
Pésame  de  ti ,  señora , 
Cuanto  pesarme  podia , 
Como  muero  siendo  ausente 
De  la  dama  i  quien  servia. 
Acordarte  has,  si  quisieres, 
De  a(iueste  postrero  día , 
Y  en  las  tierras  do  estuvieres 
Tener  has  por  compañía 
El  corazón  desdichado 
Qu'en  tu  servicio  moria. 
Rogarás  con  los  tus  ojos 
El  campo  do  padescia ; 
Ponerme  has  la  sepultura 
Muy  lejos  de  compañía , 
Con  un  mote  en  ella  puesto 
Que  d'esta  manera  diga  : 
«Aquí  yace  el  desdichado 
»Qtte  murió  sin  alegría.» 

(Glosa  del  romance  jOh  Belermñ!  ete.  PUego 
suelto.) 


-  1/ 

1426. 
{üe  Jerónimo  de  Heredia.) 

¿Cuando  podré,  ingrata  Arcella, 
Escribirte  sin  quejarme , 
Si  tu  eterna  ingratitud 
Conserva  eternos  mis  males? 

Y  si  acaso  viene  á  ser. 

Que  acaso  es  un  bien  tan  grande , 
Ni  yo  le  podré  lograr 
Ni  tu  podrás  conservarle ; 
Que  á  imitación  de  la  flor. 
Que  en  un  día  muere  y  nace, 
VA  día  que  me  des  vida 
Será  el  día  de  matarme. 

Y  viendo  de  tu  hermosqra 
Falsificar  los  quilates 

Al  tiempo,  con  leve  vuelo. 
Verás  al  tiempo  vengarte. 
Vuelve  pues,  ingrata  bella. 
Por  tí  en  tan  forzoso  trance , 

Y  advierte  que  de  mi  ofensa 
Tu  propio  castigo  nace. 
Haz  presto  lo  que  te  pido, 

Que  el  que  amar  como  yo  sabe. 
No  estima  el' favor  en  menos. 
Cuando  mas  presto  se  hace. 
Cuanto  y  mas ,  que  ya  no  es  presto» 
Pues  un  lustro  pude  amarte 


1 


r 


ROMANCES  EliÓTICOS  <J  AMATOHIOS, 


4Í3 


Con  penas  que  en  solo  iin  dia 
Podierau  solo  malarme ; 

Y  siidicba  no  acabé, 
Es  que  amor  quiso  guardarme 
Para  ejemplo  de  amadores, 
Gomo  á  tí  para  agraviarme. 

(HiiUEDU,  Guimalda  ie  Vénut  casta,  etc.) 

1427. 

(De  Jorge  Montemay^r  *.) 

Oídme,  señora  mía, 
Si  acaso  os  duele  mi  mal , 

Y  aunque  n'os  duela  en  oillc 
lío  me  dejéis  de  escuchar : 
Dadme  esle  breve  descanso 
Porque  me  esfuerce  i  peuar. 
¿No  os  doléis  de  mis  suspiros? 
¿  No  os  enternece  el  llorari 
Ni  cosa  mia  os  da  pona, 
M  la  pensáis  remediar? 
¿Hasta  cuándo,  mi  señora, 

.  Tanto  mal  ha  de  durar? 
No  está  el  remedio  en  la  muerte, 
Sino  en  vuestra  voluntad , 
Que  los  males  qu*ella  cura 
Lijeros  son  de  pasar. 
No  os  fatigan  mis  fatigas, 
NI  08  esperan  fatigar; 
De  voIunt:)d  tan  exenta, 
¿Qué  medio  se  ha  de  esperar? 

Y  ese  corazón  de  piedra 
¿Cómo  le  podré  ablandar? 
Volved ,  señora ,  esos  ojos , 
Qu'en  el  mundo  no  hay  su  pnr , 
Mas  no  los  volváis  airados , 

Si  no  me  queréis  matar. 
Aunque  de  una  y  otra  suerte 
Matáis  con  solo  mirar. 

(H ONTEVATÚR  ,  La  DÍom,) 

I  Este  romance  1c  glosó  Gregorio  Silvestre  en  las  coplas 
soyas  qae  diceo:  Pues  pAra  el  agua  entre  tanto.  Es  nna  ampll- 
Ocacion  jr  remedo  de  un  fragmento  del  de  Vaidovinns,  iiri- 
mero  355,  desde  el  verso  que. dice  :  ¿Qu'et  de  ti,  teñora  miu/  \ 


1428. 

{De  Jorge  Moniemayor,) 

Cuando  yo,  triste,  naci, 
Luego  nací  desdichada ; 
Luego  los  hados  mostraron 
Mi  suerte  desventurada. 
El  sol  escondió  sus  rayos ,  / 
La  luna  quedó  eclipsada , 
Murió  mi  madre  en  pariendo, 
Moza,  hermosa  y  mal  lograda; 
El  ama  que  me  dio  leche 
Jamas  tuvo  dicha  en  nada , 
Ni  menos  la  tuVe  yo , 
Soltera  ni  desposada. 
Quise  bien  y  ful  querida. 
Olvidé  y  ful  olvidada; 
Esto  causó  un  casamiento 
One  á  mi  me  tiene  cansada. 
¡  Casara  yo  cou  la  tierra , 
No  me  viera  sepultada 
Entre  tanta  desventura , 
Que  no  puede  ser  contada ! 
Moza  me  casó  mi  padre ; 
De  su  obediencia  forzada , 
Puse  á  Si  reno  en  olvido , 
Que  la  fe  me  tenía  dada. 
Pagué  también  mí  descuido. 
Cual  no  fué  cosa  pagada  : 
Celos  me  hacen  la  guerra, 
Sin  ser  en  ellos  culpada. 
Con  celos  voy  al  ganado , 


Con  celosa  la  majada, 

Y  con  celos  me  levanto 
Contino  á  la  madrugada. 
Con  celos  cómo  á  su  mesa 

Y  en  su  cama  esto  acostada. 
Si  le  pido  de  qué  bá  celos. 
No  sabe  responder  nada ; 
Jamas  tiene  el  rostro  alegre , 
Siempre  la  cara  incíinada ; 
Los  OJOS  por  los  rincones , 
La  habla  triste  y  turbada. 
¡Cómo  vivirá  la  triste 

Que  ae  ve  tan  mal  casada ! 


(MONTJUIATOR,  La  hitBUM^ 


1429.    ¿^ 
(De  Alonso  Per  ex  ^  el  Salmantino  *.) 

Cbando  vo,  triste,  mezquino, 
Infelice  y  desdichado , 
De  amorosos  pensamientos 
Estaba  mas  descuidado. 
El  traidor  del  dios  Cupido 
Me  puso  en  mayor  cuidado. 
En  cosas  que  yo  hasta  entonces 
De  muchos  habla  burlado , 
Quiso  vengarse  de  mi , 
Pues  le  habla  menospreciado, 
Porque  nadie  se  atreviese 
Con  ánimo  confiado 
Burlarse  de  su  potencia , 
De  su  reino  y  de  su  estado. 
El  traidor,  como  maligno, 
Nueva  manera  ha  buscado ; 
Que  como  ya  muchas  veces 
Sujetarme  babia  probado 
Con  belleza  de  algún  rostro, 

Y  por  demás  lo  ha  intentado , 
Mostróme  una  mano  bella , 
Della  sobre  lo  criado; 

Un  golpe  me  dio  cou  ella, 
Que  aquel  solo  le  ha  bastado. 
No  tuvo  necesidad 
Con  otro  haber  segundado, 
'Porque  fué  tan  poderoso 
Que  con  él  fui  derribado. 
Sin  haber  en  mí  poder 
Para  d'él  ser  defensado  : 
Dime,  mano  larga  y  blanca. 
De  las  manos  el  dechado , 
¿Cómo  siendo  tú  tan  tierna , 
Tan  duro  golpe  me  has  dallo? 
Por  mano  yo  le  juzgué, 
.  Mas  creo  que  me  he  engañado. 
Que  tal  mano  no  os  posible 
Que  natura  la  ha  formado ; 

Y  creo  que  tú.  Cupido, 

En  ella  te  has  transformado 
Para  vengarte  de  mi , 
Porque  no  te  be  respt*tado.  ' 
Si  por  aquesto  lo  has  hecho. 
De  ti  sea  perdonado ; 
Que  desde  agora  prometo 
No  salir  de  tu  mandado, 

Y  decir  y  confesar 

Ser  tu  valor  extremado ; 

Y  si  algún  inobediente 
Contra  ti  hubiere  hallado. 
Mostrándole  su  maldad 

El  será  por  mi  avisado. 

(Perbk  el  Sauiartiiio,  La  IhaM., 

*  Continuador  de  La  Dtma  de  Montemayor^  i  la  coai  afi^di*' 
una  segunda  parte. 
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{De  Cristóbal  Suarez  de  Figueroa.) 

Atandra,  liella  eoemiga, 
Qoe  con  belado  desvio 
bl  faego  de  mi  tírmeza 
Fomentas  y  tienes  vivo  : 
Cuando  dejé  ta  presencia 
Bien  sabes  que  mis  suspiros 
Acrecentaron  el  aire, 

Y  ínis  ligrimas  el  rio. 
Estuve  en  Arcadia  ausente, 
Siendo  en  adorarte  el  mismo; 
Que  aunque  tan  lejos  de  ti, 
Gobernaste  mi  albedrio. 
Volvi  y  liallé  ¡  triste  vo ! 

Mi  fe  rendida  á  tu  olvido, 

Y  para  verme  tus  nortes 
Vueltos  ya  de  ardientes,  finios. 

¡  Ay  indigna  novedad !  ' 

¡Qué  fantasmas,  qué  prodigios 
Turbaron  mi  alegre  estado? 
¿Qué  tesálicos  hechizos? 
Bien  conozco  que  no  tengo 
Estrella  de  ser  querido, 

Y  que  pena  en  vez  de  gusto 
Me  señala  mi  destino ; 
Mas  pues  ordenan  los  hados 

§ue  te  ame  aborrecido, 
que  en  el  tormento  sea 
Seffundo  Tántalo  y  Ticio, 
Ablanda  una  vez  siquiera 
Tus  rigorosos  oidos, 

Y  permite  que  me  queje, 
Pues  que  me  ofendas  permito. 

(SOAKU  BB  FiCDEROA,  Lñ  ContlmU  Amarilh.) 

1431. ^ 

(De  CrUtóbal  Suarez  de  Figueroa,) 
Amantes ,  i  veis  que  no  son 
Siempre  males  tos  que  ofenden? 

ÍVeis  que  se  vuelven  suaves 
.os  ásperos  accidentes? 
¡  Oh  bien  padecidas  ansias , 
Cuyos  males  ya  son  bienes^ 
Cuyas  espinas  dan  rosas. 
Cuyo  llanto  risa  ofrece ! 
Esposos,  pues  os  mostrastes 
En  la  esperanza  valientes, 
Vuestra  costumbre  seguid, 

Y  en  la  posesión  sed  fuertes. 
Vuestro  dichoso  himeneo 
Con  nuevo  aplauso  celebren 
Aire,  fuego,  tierra  y  mar, 

Y  os  cante  todo  viviente. 
Jilgueros  y  ruiseñores, 
Músicos  del  campo  alegres , 
Vos ,  que  en  violines  de  ramas 
Entonáis  dulces  motetes; 
Aires,  qoe  servís  de  manos 

A  sus  cuerdas  de  hojas  verdes, 

Y  de  frescos  abanillos 
En  los  estíos  ardientes ; 
Argentados  arroyuelos , 
Hijos  de  risueñas  fuentes , 
Que  sin  mormurar  de  nadie 
Andáis  mormurando  siempre; 
Vos,  subditos  de  Neptuno, 
Veloces  y  mudos  peces ; 

Y  TOS,  de  ocultas  montañas 
Habitadores  silvestres , 

De  estos  amantes  conformes 
Cantad  la  dichosa  suerte, 

Y  por  vos  sus  alabanzas 
En  todo  elemento  suenen. 
El  son  de  sus  nombres  suba 
A  los  celestiales  cji'S, 


Y  en  fin,  su  gloria  Inmortal 
Sea  de  la  envidia  muerte. 

(SciaEz  DE  FíGuzaoA,  La  OnutauieámerUii.) 


1432. 
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A  URA  DAMA  QDB  ESTABA  DB  LOTO. 

{De  Don  Diego  de  Morlanei,) 

La  beldad  mas  peregrina 

Y  la  admiración  mas  nueva 
Salió  con  pomposo  luto 

A  dar  gozo  á  la  ribera. 
Un  coche  de  sumo  ornato 
Fué  su  portátil  esfera, 
Que  según  como  dio  incendios 
Faetón  gobernó  sus  ruedas. 
Gallarda  se  mostró  á  todos 
Con  la  fúnebre  librea ; 
Que  estando  el  cielo  enlutado. 
Mas  luce  y  brilla  una  estrella. 
Aunque  vesiida  de  requlen, 
Ostentaba  mas  belleza 
Que  cuando  amanece  e!  alba 
Con  celajes  de  azucenas. 
Mirábanla  los  galanes 
Dando  honor  á  las  bayetas , 

Y  uno  dijo,  en  tiempo  tal 
Las  tumbas  se  desvanezcan. 
La  melancólica  insignia 
Causó  alegres  influencias , 

Y  engañó  a  mas  de  dos  pares 
Esta  enlutada  sirena. 

Hizo  prodigioso  estrago 
En  las  almas  mas  exentas 
La  primera  vez  que  el  luto 
Fue  de  Cupido  saeta. 
¿Mas  cuándo  del  ciego  dios 
Ko  son  de  luto  las  flechas? 
Que  pues  mortandades  causan , 
Fuerza  es  ser  armas  funestas. 
Sacó  valona  á  lo  llano. 
Por  simbolizar  su  pena. 
Fundando  altezas  de  gala 
En  la  afectada  llaneza. 
Puesta  en  plato  de  Cambraj 
Brindaba  su  faz  serena , 
Que  iba  cantando  aleluyas 
Aunque  en  responsos  envueltas. 
Regocüó  todo  el  prado , 
Que  el  juglar  que  mas  recrea 
Son  sus  OJOS ,  y  son  negros 
Porque  el  luto  mas  se  extienda. 
En  el  reino  del  cabello 
Cambiaron  divisas  negras , 

Y  el  monjil  quedó  arrogante 
Porque  la  tuvo  encubierta. 
Diéronla  mil  bendiciones , 
Aunque  uno  la  dio  muy  necia. 
Que  dijo  :  —  ¡Crezcan  los  duelos 
Pues  tan  bien,  señora,  os  prueban! — 
Otro  dijo,  muy  Medoro  : 

—  Es  divina  providencia , 
Que  quien  tantos  muertos  tieno 
Lleve  luto  tan  de  véras.^ 
Huérfano  al  fin  dejó  el  prado, 

Y  asi  entre  escuras  tinieblas, 
Quedó  hecho  un  Heraclito , 
Según  lamentó  su  ausencia. 

(AuTAT,  Pouioi  tartas  de  grandes  tngaiios,  ete.) 

1433.  I 
{De  Den  Luis  de  Góugora.) 

Una  bella  cazadora 
Cebando  estaba  un  halcón  i 
Cayo  dueño  fugitivo 
Tal  oficio  le  d^ó. 
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De  una  simple  eorderilla 
Le  eslá  dando  el  corazón » 

Y  componiendo  las  atas 
Que  mudaba  á  la  sazoo. 

ÍCómo  te  pareces ,  dice  t 
L  aquel  fabo  que  huyó, 
Ed  el  comer  corazones 

Y  en  mudar  la  fe  y  amor! 
cGome  d'este  corazón, 
•Pues  el  que  se  fué 

>Te  dejó  su  condición. » 
Sí  tu  dueño  se  te  ha  ido 

Y  el  corazón  me  robó, 
Porque  tú  no  le  parezcas 
Mi  corazón  no  te  doy. 
Porque  tú,  porímítalie. 
Serás  segundo  ladrón, 

Y  sin  corazón  ó  alma, 
Triste,  ¡  cuál  quedara  yol 
Por  consolarse  con  él 

En  la  mano  le  tomó, 

Y  regalándole  el  pico 
Ifi  repite  esta  canción  : 
cCome  d*este  corazón, 
» Pues  el  que  se  fué 
»Te  dejó  su  condición. » 

Préstame,  amigo,  tus  alas 
Para  alcanzar  al  traidor. 
Tu  pico  para  prenderlo. 
Tus  uñas  para  prisión. 
A  pié  lleva  un  escudero 
Con  mis  armas  y  blasón , 

§ue  el  tiempo  que  fué  mi  esclavo 
ien  pude  hermanarle  yo. 
cCome  d*ese  corazón , 
»Pues  el  que  se  fué 
»Te  dejó  su  condición.» 
Este  pájaro  es  de  TirsI 
Admirable  cazador. 
Que  en  los  álamos  de  Chipre 
Tiene  su  nido  y  nación. 

(GéNGOBA,  Códice  depoesiat  ielUgto  zni.) 

1434.  ^' 

(De  Den  Luis  de  Góngora.) 

Ciego  que  apuntas  y  atinas , 
Caduco  dios  y  rapaz , 
Vendado  que  me  has  vendido 

Y  niño  mayor  de  edad : 
Por  el  alma  de  tu  madre. 
Que  murió,  siendo  inmortal, 
De  envidia  de  mí  señora , 
Que  no  me  persigas  mas. 

« Déjame  en  paz ,  amor  tirano, 
•Déjame  en  paz. » 

Baste  el  tiempo  malgastado 
Que  he  Seguido  á  mi  pesar 
Tus  incjuielas  banderas , 
Foragido  capitán. 
Perdóname ,  Amor,  aqui , 
Pues  yo  te  perdono  allá 
Cuatro  escudos  de  paciencia, 
Diez  de  ventaja  en  amar, 
c  Déjame  en  paz ,  etc. » 

Amadores  desdictiados 
Que  seguís  milicia  lat , 
Decidme :  ¿qué  buena  guía 
De  un  ciego  podréis  sacar? 
De  un  pájaro  i,qué  firmeza  t 
i  Qué  esperanza  de  un  rapaz? 
¿Qué  galardón  de  un  desnudo? 
De  un  tirano  ¿qué  piedad? 
c Déjame  en  naz,  etc.» 

Diez  años  aesperdicié. 
Los  mejores  de  mi  edad , 
En  ser  labrador  de  amor 
A  costa  de  mi  caudal. 


Como  aré  y  semliré ,  eogl : 
Aré  un  alterado  mar. 
Sembré  en  estéril  arena. 
Cogí  vergüenza  y  afán, 
c Déjame  en  paz,  etc.» 

Una  torre  fabriqué 
Del  viento  en  la  vanidad , 
Mavor  que  la  de  Nembrot 

Y  de  confusión  igual. 
Gloria  llamaba  á  la  pena 
Cárcel  á  la  libertad , 

Miel  dulce  al  amargo  acíbar. 
Principio  al  fin ,  bien  al  mal. 
c Déjame  en  paz,  amor  tirano, 
» Déjame  en  paz.» 

(GoNCORA,  Okras,^  li.  fíomúMcero  $eur§i^ 

1438.     ^ 

{De  Lope  de  Vega  Carpió,) 

En  una  peña  sentado, 

Í^u*el  mar  con  soberbia  furia 
k>nvertir  pensaba  en  agua 

Y  la  descubrió  mas  dura , 
Fabio  miraba  en  las  olas 
Cómo  la  playa  les  hurta , 
A  las  que  vienen,  la  plata, 

Y  á  las  que  se  van,  la  espuma. 
Contemplando  está  las  penas 
De  amor  y  de  olvido  juntas , 
El  olvido,  en  las  que  mueren, 

Y  el  amor,  en  las  que  duran. 
Verdades  de  largo  amor 

No  hay  olvido  que  las  cubra, 
Ni  diligencias  humanas 
A  desdeñosas  injnrias. 
En  vano  ruegos  humildes 
Las  deidades  importunan , 
Porque  se  rien  los  cielos 
De  los  amantes  que  juran. 
Desea  amor  olvidar, 

Y  no  quiere  que  se  cumpla. 
Porque  nunca  eslá  mas  tlnne 
Que  pensando  que  se  muda. 
Naturaleza  se  alabe 

De  discretas  hermosuras ; 
Pero  cuando  son  tiranas , 
No  se  alabe  de  ninguna. 
Tomó  Fabio  su  insirumento, 

Y  dijo  á  las  peñas  mudas , 
Sus  locuras  en  sus  cuerdas , 
Porque  pareciesen  suyas. 

(Vega  Carpió  ,  La  Dorotea.  —  It.  MaropUloi  ie¡ 
Parnuo.) 


1436.  ^ 

KSCaiBC  LA  HERMOSA  BOCA  DB  DHA  DAMA. 

{De  Pérez  de  Moniaivau.) 

Clavel  dividido  en  dos , 
Tierna  adulación  del  aire, 
Dulce  ofensa  de  la  vida , 
Breve  concha,  rojo  esmalte; 
Pueria  de  carmín  por  donde 
El  aliento  de  ámbar  sale , 

Y  corto  espacio  al  aljófar 
Que  se  aposenta  en  granates ; 
Depósito  de  albedrlos , 
Hermosa  y  purpúrea  imagen 
Del  múrice  que  en  su  concha 
Guarda  colores  de  sangre ; 
Cinta  de  sangre  con  quien 
Tiro  se  muestra  cobarde 

Y  aun  sentida ,  porque  el  cielo 
Mas  expuso  en  menor  parte ; 
Bello  aplauso  de  los  ojos , 
Ilennosa  j  pequéfia  cárcel  | 


le  á\stm.a<Ja  en  grana, 
( Dtuene  Uu  agraU¡üjJ<!  ¡ 
l>  deliciosa , 
lergonioso  engasle 

ido  DechiiD  i  la  rista 
a  un  inipi^rio  suave : 
ilcioD  (le  rosa  en  |>l3La 

;ia  envidia  í  las  ñores 
n  ma^o  miran  consianle; 
Do,  cirra  de  bermosura, 
milis  que  os  alabe, 
me  ¥i>»  de  ros  misma 
e  os  sirva  y  nn  ns  agrarie. 
i  empresa  «sinliiiita, 
ij  vuestro,  perdonadme, 
— '-  '.i  lie  vf  ■ 
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1457.  t/ 
m  ÁnloaiD  Huriaio  de  Meitiota.) 
iirde,  pero  no  Iju.re 

ene  tie  rúes  Ira  Eras 
les  miedos  mi  amor. 
!  sevi-ros  enojos 
sin  nueva  oeasion 
estruendo  » los  sentidos, 


nposililes  di>  sufrir 
sn  lldifu  de  horror 
-ns  rigores,  y  al  alma, 
icileade  amor  son. 
I  peñéis  lautos  rigores 
el  esirago  menor, 
ira  deseo tiQ arme 
iiue  me  baslo  fo. 
wüieiile  y  renilido 

■lláiidolas  vuestro  gusto 
busco  la  razón. 
rayos  son  casiigfis , 
ere  mi  perdición 
teta  vida,  el  peligro, 
le  el  remedio,  el  dolor, 
irmeu  eiamiuan , 
lis  en  peso  mayor 
leldad  para  un  gemido, 
liria  para  una  voi. 


en  amado  y  sufrido 
la  vuestro  rigor : 
acias  que  i  mis  finetas 
iros  rigores  doy, 
I  darme  i  merecer  (auto 
bo  la  sinrazón. 
el  favor  dicboso 
Inmiire ,  mas  yo  soy 
soto  i  los  dislavores 
trece  ohligacion 
nplaioh  Usit  la  saita, 
ue  parece  mejor 
l,qne  Daiuraleu 
I,  y  costumbre  no. 
Inlbnnadt  queja 
>cr  satisl^Gcion , 
!ni6nces  sin  culpa 


1458.  ' 
I  Antonio  Hwrtaia  de  Mendoza.^ 
i  festivo  el  arroyuelo 

Jo  bijt  de  un  mouia , 


Presuroso  por  las  peSat, 
Üeleiiido  por  lasDuresI 
Por  lo  ameno  se  dilata. 
Por  lo  erizado  se  encoge ; 
V  eu  el  valle  son  caricias 
I.as  que  en  la  cumbre  soi)  voces. 
Si  por  DO  sufrir  sembiaules, 
M  asperezas  ni  rigores. 
Saben  hoir  los  arroyos, 
jQué  deben  bacer  los  hombres! 
En  ce&DS^  en  desagravios   ' 
Que  se  miran,  no  le  oyen: 
Todos  serio  fugitivas , 
Arroyos  y  coraitones. 

'Amoroso  srroynelo  que  libre  corres, 
•Siga,  siga  tos  pasos  quien  los  conoce; 

•  tjue  en  las  duras  peñas  y  tiernas  llores,  - 
•;  Qué  bien  dices  quejas ,  qué  bien  arooresl 
» Huye  y  no  lomes; 

»Tu  coraíon  no  muere  como  tu  oombre.i 
Sigue  el  rtmance. 
Colinda ,  en  lo  bermoso  y  dulce 
De  lus  bellas  perfecciones. 
Alma,  que  de  amarlas  vive. 
Va  cuenta  el  morir  de  cDióDcea. 
íQué  bien  se  detiene  un  alma 
to  tos  floridos  albores 
De  tu  cara ,  eu  cuyos  ojos 
I.»  noclie  ignora  la  noche! 
Pero  en  tos  peñascos  duros 
De  lus  Geros  disfavores, 
Kt  arroyo  vuela,  y  triste 
Ondas  quiebra  y  alas  rompe. 
Si  halagos  quiere  y  no  Iras 
La  fueute  Insensible  y  pobre, 
¿Qué  hario  eu  lilaiidos  sentidos 
vidas  tiernas  y  almas  nobles? 

•  Amoroso  arroyuelo  (]ue  lilire  corres, 
>Siga,  sisa  tus  pasos  quien  los  conoce; 
■Que  en  las  duras  peñas  y  tiernas  Dores , 

•  iUuÉ  bien  dices  quejas,  qué  bien  amores! 
~  Huye  y  no  tornes; 

}  muere  como  lu  nombre.* 
(Honuno  El  IliRDiiu,  Oinf.) 

1439.^ 
{De  Don  Antonio  Hurlado  de  llendoia.} 

La  nevada  palomica 
Dulcemente  gemidora , 
Que  mil  reces  A  un  halago 
Kl  pico  pnrlió  en  dos  rosas  ¡ 
En  ei  Iremos  con  su  a  man  le 
Tantos  hace  y  Untos  logra, 
Ifiie  se  cuentan  i  caricias 
l.os  Ambares  de  su  boca, 
l'ero  fiáodose  al  nido 
De  una  cuerva  cautelosa, 
l'.nanta  luí  liañé  de  nieve. 
Ardió  en  fuego  y  quedé  sombra. 
Canloreilh. 

iPalomica  mansa  que  toma 

•  Oe  una  cuerva  el  oncio  y  las  alas, 

>  Puego  en  las  plumas  y  fuego  en  eotrimbu : 

•  Vénguense  todos,  ríanse  lodas. 

>  Que  ya  es  cuerva  también  ts  paloma.  > 

Sigue  e¡  romanee. 
En  la  profesión  del  traje 
No  eran  parlentas,  y  ahora 
Tan  negra  quedé  la  pluma , 
Tan  fiera  quedé  la  hermosa. 

(HORTABO  DE  HSHMU,  0ir«l,) 


»Tu 
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1440. 


(De  Don  Antonio  Mitrtado  de  Mendoza,) 

Oaeiosa ,  enojada  y  linda 
Halló  i  Filena  Pascual ; 
Y  siendo  el  ceño  infinito. 
Aun  fué  la  hermosura  mas. 
¿Qué  flera  la  niña  hermosa 
Venganzas  pidiendo  está ! 
Pero  00  cabe  un  rendido 
En  la  ira  celestial. 
¡Qué  injusta  flaca  victoria , 
Matar  quien  puede  matar! 
En  culpa  que  se  resiste , 
3¡en  muere  quien  duda  mal. 

Cantareilh, 

cHetan  paz ,  metan  paz , 
•Que  fuego,  que  fuego  va,» 

Niña ,  en  tus  divinos  ojos , 
Que  no  ha  menester  enojos 
Quien  todo  lo  vencerá ; 
c Metan  paz,  metan  paz, 
»Que  fuego  va,  fuego  va.» 

Sigue  el  romanee, 

Al  imperio  de  tu  pié 
¿Quién  niega  la  libertad? 
A  un  tierno  y  rendido  cuello 
B^tsta  un  yugo  de  cristal. 
El  bronce  de  los  rigores 
Es  gran  peso,  mas  no  hay 
Laxos  duros  que  atan  Arme 
Una  hidalga  volnntad. 
Amable  ha  de  srr  lo  amndo, 
La  fiereza  no  es  deidad ; 
Sin  razón  querer  se  puede, 
Pero  no  sin  culpa  amar, 
c Metan  paz,  metan  paz, 
»Qtte  fuego  va,  fuego  va. » 

(HoaTADO  DI  HiimozA ,  Okrut, ) 


14ii. 


^ 


(Del principe  de  Esquüaehe.) 

Entre  dos  montes  soberbios 
Está  tan  guardado  un  valle. 
Que  |>or  él  pregunta  el  sol , 

Y  dóftdc  vive  no  sabe. 
Un  solo  manso  arroyuelo 
Su  verde  término  parte, 

Y  riñendo  no  consiente 

Que  otras  aguas  por  él  pasen. 
Tantas  sombras  le  acompañran. 
Tan  mudas  pasan  las  aves. 
Que  en  sus  pefiascos  parece 
Que  el  miedo  y  la  noche  nacen. 
NI  en  ellos  cantan  ni  anidan, 
0  suspensas  ó  cobardes ; 

8ue  en  las  casas  de  los  tristes 
o  hay  quien  se  alegre  oi  cante. 
La  diíerencia  que  tiene 
Cuando  las  estrellas  salen , 
Es ,  que  suenan  en  las  guijas 
Un  poco  mas  los  cristales. 
De  ios  árboles  sombríos 
El  valle  y  los  montes  hacen 
Qne  para  mas  confusión 
Las  verdes  ramas  se  abracen. 
Al  negro  horror  que  se  encubre 
Con  un  silencio  Can  grande. 
Ni  las  mañanas  le  alumbran , 
Ni  le  escurecen  las  tardes. 

Y  aunoue  esté  tan  triste  y  solo^ 
Sin  peligro  de  engañarme, 

Yo  por  las  suyas  trocara 
Mi  tristeza  y  soledades. 
El  parece  eme  está  triste 
Cuando  yo  lloro  pesares; 


Sí  él  pa«!ece  y  ro  padezco» 
Diferentes  son  los  males. 
A  verle  voy,  que  es  forzoso 
Qne  un  triste  al  otro  acompaRe, 
Porque  mis  penas  le  alegren  * 
O  sus  tristezas  me  acaben. 
c¿  Mas  por  qué  pierdo  pasos  en  busealle, 
» Si  es  mi  desdicha  el  mas  confuso  valle?» 

(EsQUU.ACBi«  Okras^  etc.) 


1442.  J^ 

{Del  conde  Don  Bemardino  de  Rebolledo.) 
El  amor  y  el  apetito, 
Llsis,  tan  distantes  son, 
Qne  al  uno  culpan  por  vicio, 
Al  otro  adoran  por  dios. 
Lascivamente  apetece 
Belleza  el  uno  exterior, 

Y  el  otro  modesto  aspira 
A  divina  perfección. 
Quien  amar  sabe ,  bien  sabe 
Cuánto  difieren  los  dos , 

Y  que  perfecciones  vuestras 
Solo  merecen  amor. 

Si  lan  generoso  afecto 
Otra  beldad  me  debió , 
Fué,  que  se  ensayaba  en  él 
Mi  cobarde  adoración ; 

Y  cuando  á  tanta  deidad 
Atrevida  se  arriesgó. 
Ya  desestimar  sabia 
Todo  lo  que  no  era  vos. 
Constantemente  negada 
Aun  á  las  luces  del  sol , 
Hará  de  vuestros  desprecios. 
Presumida  ostentación ; 

Que  si  otro  intenta  obligaros, 

Y  solo  quereros  yo, 

El  sabrá  merecer  mas. 
Mas  yo  adoraros  mejor. 

(RziouKDo,  (Meo., 


1443. 


l^ 


(De  Don  Aguitin  de  Solazar  g  Torret,) 

Amar  y  querer,  Anarda , 
Suena  ser  un  mismo  afecto, 

Y  al  examinar  las  voces 
Se  oyen  disonar  los  ecos. 
El  querer  ¿no  es  desear? 
La  voz  lo  dice ,  pues  necio 
Digo  que  quiero,  expresando 
Codicia  de  lo  que  quiero  : 
Luego  el  querer  es  solo 
Servir  por  ganar  el  premio. 
Fingiendo  una  adoración , 

Y  ocultando  on  sacrilegio. 
Vi^  y  quise ;  luego  los  ojos 
Aspiran  á  lo  que  vieron, 

Y  lo  fácil  de  un  sentido 
Abrió  la  paeria  al  deseo. 
¡Oh  vil  afecto,  oh  cobarde. 
Que  con  ambicioso  anhelo 
Guias  hacia  la  esperanza 
Los  pasos  del  rendimiento  I 
En  contra ,  ¡  qué  generoso , 
Qué  noble  es  amor,  qué  atento! 
Poes  aun  los  rigores  se  halla 
Indigno  de  merecerlos. 

Si  nace  el  perfecto  amar 
De  conocer  lo  perfecto, 
¡Bien  haya  la  voluntad 

8ue  parece  entendimiento ! 
eneroso  el  amor,  tiene 
Solo  el  amor  por  objeto, 
Siu  codiciar  los  favores  |  .  ^ 
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81a  Kpngnsr  los  desprecios. 
£o  solo  peoar  coofia 
Amor  sin  saber  de  premio; 
Y  anhelando  al  padecer 
Olvida  el  merecimíenlo. 
Anarda ,  si  es  el  querer 
Desear,  y  amar  lo  perfecto 
fio  liene  mas  íin  que  amar. 
Yo  te  amo,  mas  no  te  quiero. 

(Salaiar  t  Torres,  Citara  de  Apolo,) 
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U44. 


[y 


(Anónimo.) 

Rosa  fresca,  rosa  fresca, 
Por  vos  se  puede  decir 
Que  naciste  con  mas  gracias 
Que  nadie  pudo  escribir, 
Porc|ue  vos  sola  naciste 
Para  quitar  el  vivir  : 
¡  Ay  de  mi,  desventurado, 

?ae  nací  para  sufrir ! 
o  me  vi  en  tiempo,,  señora, 
?ue  os  pudiera  bien  servir, 
ahora  que  os  servirla 
Véome  triste  morir. 

(CaneUmero  general) 


Turbia  la  bebta  jo ; 
Que  non  quiero  haber  marido» 
Porque  hijos  non  haya ,  non  : 
Non  quiero  placer  con  ellos. 
Ni  menos  consolación. 
¡Déjame,  triste  enemigo, 
Malo,  falso,  mal  traidor, 

8ue  non  quiero  ser  tu  amiga 
i  casar  contigo,  non ! 

{Cancionero  general—  U.  Romanee  de  Rota  fres- 
ea,  con  glota  de  Pinar,  etc.  Pliego  suelto.— 
It.  Cancionero  de  romanees.) 


1447.    ^ 
(Anónimo  *.) 

Contaros  he  en  qué  me  vi 
Cuando  era  enamorado : 
Yo  malas  noches  habiendo, 
Peores  días  pasando 
Por  servicio  de  mi  amiga, 
Si  la  viese  de  mi  bando. 

(Cancionero  /eneral) 
i  Parece  fragmento  de  algan  romance. 


1445. 


^ 


(Anónimo ,  dialogado.) 

¡Rosa  fresca,  rosa  fresca, 
Tan  garrida  y  con  amor, 
Coando  y*os  tuve  en  mis  brazos , 
Non  vos  sope  servir,  non ; 

Y  agora  que  vos  servia 

Non  vos  puedo  yo  haber,  non. 
—Vuestra  fué  la  culpa,  amigo, 
Vuestra  fué,  que  mía  non; 
Enviásleme  una  carta 
Con  un  vuestro  servidor, 

Y  en  lugar  de  recaudar 
>E1  dijera  otra  razón  : 
Qu*érades  casado,  amigo, 
Allá  en  tierras  de  León ; 
Que  tenéis  mujer  herniosa 

Y  hijos  como  una  flor. 
—Quien  vos  lo  dijo,  señora. 
Non  vos  dijo  verdad,  non ; 
Que  vo  nunca  entré  en  Castilla 
Ni  allá  en  tierras  de  León, 
Sino  cuando  era  pequeño, 
Que  non  sabia  de  amor.— 

{Cancionero  general  —  It.  Romanee  de  Roea 
fresca.,  con  glosa  de  Pinar,  Pliego  suelto.— 
lU  Cancionero  de  romances.) 

1446.     ' 
(Anónimo.) 

Ponte-frida,  Foote-fridaí 
Fnnte-frlda  y  con  amor, 
Do  todas  las  avecicas 
Van  tomar  consolación, 
Sino  es  la  tortolica 
Qa*est¿  viuda  v  con  dolor. 
Por  ahi  fuera  a  pasar 
El  traidor  del  ruiseñor  : 
Las  palabras  que  le  dice 
Llenas  son  de  traición  : 
—Si  t6  fiuisieses,  señora , 
Yo  seria  tu  servidor. 
—Vete  de  ahi,  enemigo. 
Malo,  falso,  engañador, 
Que  ni  pd^o  en  ramo  verde , 
Ni  en  prado  que  tenga  flor; 
QiM  li  el  1(08  bailo  clara  | 


1448.      ^ 
(Anónimo,) 

Maldita  seas,  ventura^ 
Que  asi  me  haces  andar 
Desterrado  de  mis  tierras, 
De  donde  soy  natural , 
Por  amar  una  señora 
La  cual  no  debia  de  amar. 
Adámela  por  mi  bien, 
Y  salióme  por  mi  mal ; 
Porque  amé  donde  no  espero 
Galardones  alcanzar : 
Por  hacer  placer  á  amor, 
Amor  me  hizo  pesar. 

{Cancionero  general,— lU  CaneUmero  de  romancea.) 


1449. 


K 


(Anónimo.) 

Estando  desesperado,  • 

Por  mayor  dolor  sentir 
Acordéme  de  mi  amiga 
Por  deseo  de  morir. 
Pues  que  ya  como  solia 
Nunca  la  podré  servir, 
Y  en  verme  partido  d'esto 
Siento  la  muerte  en  vivir. 
Que  tal  vida  como  vivo , 
Mas  que  muerte  es  de  sufrir. 

Villaneieo  da  deshecha  y  copla, 

«  Todos  duermen ,  corazón , 
iTodos  duermen  y  vos  no. » 

El  dolor  que  habéis  cobrado 
Siempre  os  terna  desvelado ; 
Qu'al  corazón  lastimado 
Recuérdalo  la  pasión. 
«Todos  duermen,  ele.» 

{Cancionero  general  —  [t  Romanee  de  Rosa 
fresca,  etc.  Pliego  suelto.— It.  Caucionero  de 
romances.) 


1450.  • 

(Anónimo.) 

Para  el  mal  de  mi  tristeza 
El  consuelo  es  lo  peor. 
Pues  en  las  cosas  mas  tristes 
Hallo  el  remedio  mayori 
Dejado  el  vivir  aparte. 


r 
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<  1 


Que  (]*e8te  tengo  temor, 
Paes  qae  TÍ?ir  eomo  vivo 
El  morir  será  mejor; 
Qu'en  la  muerte  esl¿  la  vida 
Y  en  la  vida  eslá  el  dolor, 
Por  qo'esU)  baceo  amores 
A  k»  que  tienen  amor. 

VíUmhcíco  por  de$heeha  y  copla, 

«Muere  quien  ?ive  muriendo « 
vPues  amor 
»Da  al  que  vive  mas  dolor.» 

Pues  quemqere  mientras  vive,. 
Si  muriese  vivirla , 
JPorque  quien  desdicha  sigue, 
si  quiere,  muerte  querria; 
«Que  quien  vive  asi  muriendo 
»r.on  amor, 
jLa  vida  le  da  dolor.» 

{Condonoro  geHeraÍ.—li.  Cancionero  ái  romances.) 


1451.    ^ 

(Anónimo.) 

Estando  en  contemplación 
111  serftido  desvelado, 
Adormeció  mi  reposo, 
Despertó  mi  gran  cufdado. 
Ofrecióse  la  memoria 
Con  lo  présenle  y  pasado  ; 
Acordóme,  no  se  acuerda 
Quien  me  ha  desacordado  : 
Acordó  que  mi  remedio 
Es  no  verme  remediadn¿ 
Por  servir  á  quien  serví , 
A  mi  me  tengo  olvidado : 
Cuando  menos  me  contenta 
Le  quedo  mas  obligado, 
Porque  quite  de  la  vida 
Lo  qu'en  ella  me  ha  penado. 
Aunque  su  merecimieulo 
Da  la  paga  al  mal  librado. 
£n  el  comienzo  mi  dicha  ^ 
No  me  hizo  desdichado,  * 
Por  qu*el  bien  de  todo  el  bien  ' 

Yo  lo  vf  todo  contado. 
Ventara  que  lo  guardó 
Con  la  paga  se  me  ha  alzado; 
Tiene  la  culpa  mi  suerte, 
Pago  yo  como  culpado; 
Desconciertos  de  la  vida 
Vi  morir  han  concertado ; 
Pero  yo  como  aborrido 
Mi  querer  he  desviado 
Por  no  verme  yo  contento, 
Pues  nunca  fui  contentado. 
Villancico  por  dethecha  del  romance. 

«  Corazón,  procura  vida 
»Por  penar, 
»Y  00  muerte  y  descansar.» 

{fianáonoro  general.— II,  Cancionero  4t  romoMcet.) 

1452.   ^ 

{Anónimo.) 

Los  que  habéis  seguido  amores 

Y  el  amor  os  ha  burlado, 
Oid  las  nuevas  querellas 
De  un  amador  desamado, 
El  cual  se  vido  querido 

Y  affora  se  ve  olvidado 
Sin  naber  hecho  error 
En  ley  de  amores  bailado. 
Quejóme  yo  al  dios  Cupido« 
Dios  para  el  amor  dotado  : 
A  las  damas  doy  querellas 

Del  querer,  pues  me  ha  faltado  % 

T.  XVI. 


A  vosotros,  amadores, 

Que  á  amor  traéis  por  dechado^ 

Que  nunca  vuestros  amores  ^ 

Os  traigan  á  tal  estado ; 

Que  cuando  amor  resplandece 

Da  dolor  demasiado, 

Qu'es  un  sol  que  s'escurece 

Apartado  de  lo  claro ; 

Qu*es  unas  flores  muy  frescas 

gue  á  la  tarde  se  han  secado; 
s  uni  conserva  dulce 
Al  leal  enamorado, 
Y  comer  sin  freno  d'ella 
Luego  amarga  lo  pasado.  , 

Asi  hice  yot  mezquino, 
Comila  por  mi  pecado. 

'{^amanee  de  ¡  Oh  Belerma!  ete.,  Pliego  saelto.- 
It.  Cancionero  de  románcete 


4453.  /^^ 

(Anónimo,) 

Que  por  mayo  era,  por  mayo, 
Cuando  los  grandes  calores, 
Cuando  los  enamorados 
Van  servir  i  sus  amores. 
Sino  triste  yo,  mezquino, 
Que  yago  en  estas  prisiones, 
Que  ni  sé  cuándo  es  de  día, 
M  menos  cuándo  es  de  noche 
Sino  por  una  avecilla 
Que  me  cantaba  al  albore  : 
Matómela  un  ballestero ; 
¡  Déle  Dios  mal  galardone !  . 

{Candonero  §eneroVk 


1454.  í- 

EL  PRISIONERO. 

(Anónimo  K) 

Por  el  mes  era  de  mayo 
Guando  hace  la  calor, 
Cuando  canta  la  calandria, 

Y  responde  el  ruiseñor. 
Cuando  los  enamorados 
Van  á  servir  al  amor. 
Sino  yo  triste,  cuitado. 
Que  vivo  en  esta  prisión, 

8ue  ni  sé  cuándo  es  de  día 
i  cuándo  las  noches  son. 
Sino  por  un  avecilla 
Que  me  cantaba  el  albor. 
Matómela  un  ballestero, 
Déle  Dios  mal  galardón. 
C:i bellos  de  mi  cabexa 
Lléganme  al  corvejón ; 
Los  cabellos  de  mi  barba 
Por  manteles  tengo  yo : 
Las  uñas  de  las  mis  manos 
Por  cuchillo  tajador. 
Si  lo  hacia  el  buen  Ucy, 
Hácelo  como  señor; 
Si  lo  hace  el  carcelero, 
Hácelo  como  traidor. 
Mas  quién  ahora  me  diese 
Un  pájaro  hablador, 
Siquiera  fuese  calandria, 
O  tordico  ó  ruisehor ; 
Criado  fuese  entre  damas 

Y  avezado  á  la  razón. 

Que  me  lleve  una  embajada 
A  mi  esposa  L.eonor, 
Que  me  envié  una  empanada, 
So  de  truchas  ni  salmón. 
Sino  de  una  lima  sorda 

Y  de  un  pico  tajador; 
La  lima  para  los  hierros 
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Y  el  pico  ptra  el  torreón. 
Ofdolo  había  el  Rey, 
MandóP  quitar  la  prisión. 

{Candontro  de  romanas.) 

*  Véase  la  nota  paesta  al  romance  núm.  372,  qoe  dice : 
8éHó  BioidM  á  eoMor, 


1486.    " 

(Anónimo.) 

Di,  81  tü  me  desconsuelas  I 
iCoD  quién  me  consolaría? 
Que  de  verme  tan  penado 
Me  maldigo  cada  día. 
No  sé  por  qué  la  fortuna 
Tantos  males  me  bacía , 
Qoe  me  veo  y  jne  deseo ; 
Ya  no  soy  quien  ser  solía. 
Si  la  muerte  me  viniese , 
Gran  d«*8cai)So  me  sería , 
Que  aunque  la  vida  perdiese, 
La  memoria  quedaría. 
Mas  pues  la  muerte  me  huye, 
No  se  qué  medio  lendria 
Para  poder  remediar 
La  gran  desventura  mía. 
Buscar  quiero  soledad 
Y  huir  de  la  compañía  : 
Én  montañas  despobladas 
Desdichado  habitaría ; 
A  los  lieros  anímales 
Por  compañeros  tendría ; 
Mi  corazón  y  mis  ojos 
Llorarán  siempre  á  porfía 
Con  sollozos  lastmieros, 
Muy  tristes  en  demasía., 
Los  mates  que  lu  crueza 
Tan  sin  piedad  les  hacia  : 
Yo  nunca  me  alegraré, 
NI  jamas  tendré  alecría 
Hasta  saber  qne  te  dueles 
D'esie  mal  que  padecía.  ' 

(C&pUi  máetamente  heekat  d$  Perdone  vuestra 
mereedU  Pliego  saelto.) 


Dias  bá  que  soy  penado; 
Una  señora  á  quien  sirvo 
Mí  servir  tiene  olvidado.       ' 
Sí  dias  me  ha  dado  tristes, 
Las  noches  nunca  he  holgado; 
So  beldad  me  hizo  suyo, 
Hermosura  en  alto  grado; 
Kl  su  gesto  tan  polido 
En  mi  alma  está  esmaltado* 
¡Ay  de  nli,  qué  la  miró 
Para  vivir  lastimado, 
Para  llorar  v  plañir 
-Gloria  del  tiempo  pasado! 

{CmdéUf  de  rúmaiitét:^ 


*  Hay  otro  remedando  i  este.  Igual  •■  los  primeros  versos, 
hecho  por  el  comendador  d'Avila. 

{De  Velaxgue^  de  Amia.) 

En  los  días  caniculares 
Guando  el  sol  era  mas  liravo. 
Nuevo  amor,  nueva  querella 
Mi  vida  hiereu  temprano. 
Captfvanse  mis  enojos  ^ 

Y  no  saben  por  qué  mano 
Mi  alma  triste  y  mezquina 
¡  Descubre  lo  que  yo  callo. 

Sospirando  el  corazón 
Ño  sal>e  disimulatlo : 
Lo  que  callo,  mis  sosplros 
Descubren  por  cada  cabo. 
No  bailo  medio  en  mi  mal, 
Pqr  demás  será  curallo; 
En  lugar  de  descrecer 
Contino  se  va  aumentando. 
Tómelo  para  burlar. 
Ya  es  imposíbie  dejallo ; 
Yo  vivo  con  el  contento , 
Con  él  me  hallo  profano; 
En  mi  no  cabe  el  placer 
De  verme  tan  bien  |)enado, 
Que  do  sobina  el  merescer, 
Todo  mal  queda  pagado. 

(Vblazqubz  ds  Aviu,  Céncionerc, '^H.  Omdonero 
de  romaneei.) 


1456.     Ir 

{Anónimo^,) 

Yo  me  adamé  una  amiga 
De  dentro  en  mi  corazón ; 
Catalina  había  por  nombre. 
Ñon  la  puedo  olvidar,  non. 
Rogóme  que  la  llevase 
A  las  tierras  de  Aragón. 
—Catalina,  sois  mochacha. 
Non  podréis  caminar,  non.— 
—Tanto  andaré,  caballero, 
Tanto  andaré  como  vos  : 
SI  lo  dejais  por  dineros. 
Llevaré  para  los  dos. 
Ducados  para  Castilla, 
Florines  para  Aragón. — 
Ellos  en  aquesto  estando. 
La  justicia  que  llegó. 

{Canáonero  de  romanees.) 

*  Paraee  oa  fragmento  de  on  romanee  completo,pero  perdido. 

1457.  ^ 

lAnónimo^) 

Descúbrase  el  pensamiento 
De  mi  secreto  cuidado . 
Pues  d^cubren  mis  dolores 
Mi  vivir  apaidonado. 
Ko  et  de  «gora  mi  pasiooi 


1459. 


y 


{Anónimo  *.) 

—  La  bella  mal  maridada. 
De  las  lindas  que  yo  vi, 
Véote  tan  triste  enojada; 
La  verdad  dila  tú  á  mi. 
Si  has  de  tomar  amores 
Por  otro ,  DO  dejes  á  mi , 

8ue  á  tu  marido,  señora, 
on  otras  dueñas  lo  vi , 
Besando  y  retozando : 
Mucho  mal  dice  de  ti ; 
Juraba  v  perjuraba 
Que  te  baDía  de  ferir.— 
Alli  habló  la  señora , 
Allí  habló,  y  dijo  así: 
—  Sácame  tü,  el  caballero» 
Tü  sacásesme  de  aoui ; 
Por  las  tierras  donde  fueres 
Bien  te  sabría  yo  servir  : 
Yo  te  haría  bien  la  cama 
En  que  hayamos  de  dormir, 
Yo  te  guisaré  la  cena 
Como  a  caballero  gentil , 
De  gallinas  y  capones 
Y  otras  cosas  mas  de  mil ; 

?ue  á  este  mi  marido 
a  no  le  puedo  sufrir, 
Que  me  da  muy  mala  vida 
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Goal  vos  bien  podéis  ofr.— 
Ellos  en  aqaesio  estando 
Su  marido  liélo  aquí : 
— ¿Qué  hacéis,  mala  traidora? 
¡  Hoy  habedes  de  morir ! 
•    —  i  Y  por  qué ,  señor?  ¿  por  qué? 

Que  nunca  os  lo  merecí. 
'  Nunca  besé  á  hombre. 
Mas  hombre  besó  á  mi ; 
Las  penas  que  él  merecía, 
Señor,  daldas  fos  ¿  mi : 
Con  riendas  de  tn  cabairo. 
Señor,  azotes  á  mi ; 
Con  cordones  de  oro  y  sirgo 
Viva  ahorques  i  mi. 
En  la  huerta  de  los  naranjos 
Viva  entierres  á  mi. 
En  sepoltnra  de  oro 

Y  labrada  de  marfil ; 

Y  pongas  encima  un  mote. 
Señor,  que  diga  asi : 

cAqui  está  la  flor  de  las  flores, 
»Por  amores  murió  aqui ; 
» Cualquier  que  muere  de  amores 
vMánclefic  enterrar  aquí, 
»Que  asi  hice  yo^  mezquina , 
»Qtte  por  amar  me  perdí.— t 

(Sepúltida  ,  Romauces  nuevamente  saeadot,  etc. 
—  It.  A^  comientan  tres  romances  glosados, 
9  étíi  primero ,  etc.  Pliego  sw\io.) 

4  Este  ronaaee  se  ha  eorregido  por  la  glosa  qae  de  él  Mzo 
Qaesada  y  se  poblieó  en  on  piícgo  suelto.  Es  el  verdadero  ro- 
naDee  viejo,  y  tan  célebre,  qae  dio  motivo  á  oiU  glosas  é  imi 
udoaes. 


4460. 


y 


{Anónimo.) 

Blañanica  era,  mañana 
De  San  Juan  se  decia  en  fin, 
Cuando  aquella  diosa  Venus 
Dentro  de  un  fresco  jardín 
Tomando  estaba  la  fresca 
A  la  sombra  de  un  jazmin  : 
Cabellos  en  su  cabeza, 
Parecía  un  serafín , 
Sus  mejillas  y  sus  labios 
Como  color  de  rubín , 
Y  el  objeto  de  su  cara 
Fisuraba  un  querubín. 
Allí  de  flores  floridas 
Hacia  un  rico  cojín. 
De  rosas  una  guirnalda 
Para  el  que  venia  á  morir 
Lealmente  por  amores 
Sin  &  nadie  descubrir. 

iUiuazs,  CoMdoiuro  Uamaio  Flor  de  enatnoradot.) 


146!.  ^ 

(Anónimo,) 

Levantóse  la  casada 
Una  mañana  al  jardín , 
Dicen  que  ü  gozar  el  fresco  : 
c  i  Más  le  valiera  dormir! » 
Esperando  ¿  su  galán 
A  sueño  breve  y  sutil. 
Le  ha  dado  amor  mala  noche : 
«¡Más  le  valiera  dormir!» 
Sobre  la  madeja  bella 
Que  al  amor  revuelve  en  si 
Sale  arrojando  un.i  toca  : 
t¡M¿s  le  valiera  dormir!» 
Gorgnera  saca  de  nogro. 
Turquesado  el  faldetlin , 
Y  á  medio  vestir  la  ropa  : 
i  \  Más  le  vallera  dormir !  t 


A  la  salida  del  huerto 
Torcido  se  le  ha  un  chapla» 
De  que  quedó  lastimada  : 
t  ¡  Más  le  valiera  dormir! » 
Pasando  mas  adelante 
Al  coger  un  alhelí 
Le  picó  el  dedo  una  abeja  : 
« ¡  Más  le  valiera  dormir ! » 
Con  tanto  azar  no  descansa ; 
Sale  enamorada  al  fin 
Buscando  á  aquel  que  bien  ama : 
c  ¡  Más  le  valiera  dormir ! » 
Aqui  mira ,  aqui  se  para ; 
Nada  halla  aqui  ni  alli , 
Hasta  ver  lo  que  no  quiso  : 
« ¡  Más  le  valiera  dormir!» 
A  su  amante  halla  muerto , 
Y  al  marido  junto  á  si , 
Que  remató  entrambas  vidas  : 
c  i  Más  le  valiera  dormir ! » 

{Flor  de  parios  y  nuevos  romanees,  !.• ,  !.• 
y  3.«  parte.) 


t 


1462.  ^'' 
{Anónimo,) 

Mal  haya  dueña  ó  doncella 
Que  hiergue  faz  á  otros  homes, 
Dol)  endo  fincar  tenuda 
Al  que  mas  la  muestra  amore. 
Con  sus  aleves  falsías , 

Y  con  sandios  galardones. 
Mezcla  lides  é  bomecillos 
Entre  buenos  infanzones. 
Yacen  sus  mientes  en  lueñe. 
En  el  deber  non  las  ponen , 
Con  el  solaz  de  mudare 
Yantares  á  su  sabore. 

¡Mal  baya  cuerpo  garrido 
Que  en  celado  no  se  esconde, 
Manteniendo  la  lealtad 
A  un  léale  corazone  ! 
Maguer  non  las  fagan  tuerto, 
Fuelgan  con  las  sinrazopes, 

Y  cuando  se  ven  ^n  crencha 
Súbense  á  los  miradores. 
Cuidades  visten  por  busco, 
Eriales  de  lana  ó  Londres, 

Y  es  porque  otros  barraganes 
Estos  sus  ajuares  logren. 

Asi  lamenta  Don  Olios 
Cabalgando  en  su  trotone, 
A  ver  la  niña  en  cabello , 
Que  sale  á  gozar  l'albore. 

{JRumaneero  general.) 
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4463.    V 


{Anónimo.) 

Contemplando  en  un  papel 
Que  de  su  galán  le  viene, 
Con  risa  Aurelia  contempla 
Las  palabras  que  contiene. 
Ya  le  rompe»  ya  le  rasga , 
Ya  le  dobla ,  ya  le  muerde , 

Y  ya  con  él  mas  humana , 
Le  abre  para  mas  verle, 

Y  dice  :  —  ¡Ay  cómo  me  cansasl 
\  Oh  qué  cansada  me  tienes ! 
¡Cuan  en  vano  me  fatigas ! 
Cuan  en  vano  me  pretendes ! 

De  dia  mas  mi  calle , 

De  noche  en  ella  te  mueles. 

Sabiendo  que  duermo  yo 

Y  que  mi  honra  no  duerme. 
Dices  que  me  quieres  bien , 
Dios  le  guarde  si  me  quieres, 
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La  cfudad  te  lo  agradezca « 
Mis  enemigos  te  premien. 
Muerto  te  pintas  por  mt , 
Creerlo  be  cuando  te  enticrrrn; 
Yo  baré  bien  por  lu  alma , 
Ltoraréte,  sí  pudiere. 
I  Ob  cómo  me  escribes  tierno 
Que  usurpo  tu  alma  y,  bienes ! 
Dos  almas  debo  tener, 
Yiviré  lo  que  quisiere. 
51  la  una  me  fallare , 
Con  la  otra  entretendréme, 

Y  ojala  fuese  yo  luya , 
Porque  sin  alma  estuvieses. 

¡  Ob  cuan  bermosa  me  haces ! 
Sóílo  mas  que  las  mujeres  : 
Blanca ,  rubia  como  el  sol ; 
j  Por  tu  vida  que  no  mientes! 
Bien  son  palabras  ociosas ; 
Diosa  me  haces ,  ¿y  quieres ' 
Que  me  humane  a  tu  bajeza  ? 
Diosa  soy,  humano  eres  : 
No  puedes  ilegajr  k  mi ; 
Salido  te  ba  mal  la  suerte , 
Que  las  que  somos  diviniís 
No  tratamos  con  b  gente. 
Allá  te  aven  en  tu  tierra , 
Pues  mi  cielo  no  mereced. 
PidesmQ  que  nos  veamos ; 
Parécemé  que  tü  vienes  : 
Bien  tienes  dó'tde  acudir. 

Y  en  esto  h.i  estado  tu  rnuorte. 
Que  quizá  mis  |>ensamienlus 
Se  inclinaran  á  quererte ; 
Pero  viv(?  confiado 

Que  hallarás  al  présente 
fiil  mujeres  mas  que  diosas, 
Pues  hay  para  un  nombre  veinte.* 

Y  en  esto  alzando  los  ojos^, 
Dando  de  mano  al  cópele , 
Rompió  el  papel  y  arrojóle, 
Porque  le  importó  rompelle. 

{1\omúnc€r$  general.) 


1464.  V 


{Anónimo,) 

¿Apartaste,  ingrata  Fir<, 
Del  amor  que  me  mostrabas , 
Para  ponerlo  en  aquel 
Que  pensando  en  ti  se  enfada? 
¡Plegué  á  Dios  jio  te  arrepientas 
Cuando  conozcas  tu  falta ! 
Mas  no  la  conocerás, 
Que  aun  para  U  eres  ingrata, 
c  ¡  Filis ,  mal  hayan 

a  Los  ojos  que  en  un  tiempo  te  miraban!» 
Aguardando  estoy  á  verte , 
Tanto  cuanto  Ta  te  ensanchas, 
Arrepentida ,  llorando 
£1  bien  de  ciue  ahora  te  apartas. 
Víspera  suele  el  bien  ser 
Del  mal  que  ahora  no  te  halla ; 
¡  Pero  aguarda  que  él  vendrá 
Cuando  estés  mas  descuidada ! 
c:  Pilis ,  mal  hayan ,  etc.» 

k*  Oh  cuántas  y  cuántas  veces    ■ 
le. acuerdo  de  las  palabras. 
Cruel ,  con  que  me  engañaste 
Y.con  que  á  todos  engaiías ! 
A  ti  te  engañaste  sola , 
Pues  te  he  de  ver  engañada 
DVste  oue  tú  tanto  adoras , 
Y  de  mi  sin  esperanza. 
«:  Pilis,  mal  hayan  etc.» 
Mírete  con  buenos  ojos. 
Pensando  croe  me  mirabas 
Como  te  miraba  yo, 


Por  tu  bien  y  mi  desgracia ; 

gue  en  esto  oien  claro  está 
ras  Id  la  que  ganabas ; 
Mas  al  fin  no  mereciste 
Tanto  bien ,  siendo  tan  mala, 
c  ¡  Filis ,  mal  hayan  . 

»Los  ojos  que  en  un  tiempo  te  miraban!» 

r     ijn^  ie  roauneei,  4.»  y  5.»  parte.  —  It.  Rommh 
9ero§merML) 


1466.^  \/ 
{AnMmo,) 

Matiza  .con  mil  colores  ' 
El  abril  los  campos  verdes» 

Y  enriquécelos  el  mayo 
Con  jazmín ,  rosa  y  claveles , 
Cuando  huyendo  de  la  tierra 
Que  tanto  nos  enriquece , 
Por  no  tener  gusto  alguno 
Valerio  su  gusto  pierde. 
Mandóle  su  Caiidora 

?ue  no  Ja  oyese  jii-  viese , 
aunque  es  sentencia  de  agravio. 
Con  agravio  la  consiente ; 

Y  por  darle  mayor  gusto 
En  el  bondo  mar  se  mete' 
Buscando  las  zarandajas 
Que  en  tal  caso  se  requieren. 
La  nave  del  pensamiento 

Va  do  es  justo  que  se  anegue , 

Por  ir  tan  altas  tas  ondas 

Que  hasta  el  mesmo  cielo  lleguen ; 

Y  cuando  bajas,  tan  hondas 
Que  allá  en  el  centro  se  meten. 
Que  es  centro  de  las  desdichas 
Adonde  viniendo  muere. 

Con  los  suspiros  que  arroja 
Crece  el  viento  y  se  embravece 
La  mar  que  ciega  sus  ojos, 

Y  su  sentido  entorpece. 
Del  entendimiento  el  norte 
Falta,  con  que  el  bien  perece» 
En  entrando  á  renovar 

La  historia  de  verse  ausente. 

Y  ansí  rompiendo  la  nave 
Del  gusto  que  asi  se  pierde. 
Le  anega  en  ei  mar  de  amor 
Donde  nadie  se  defiende; 
Que  son  pesadají  sus  burlas, 

Y  desdichas  los  placeres. 
Cuales  las  pasó  Valerio 
Triste,  desterrado,  ausente. 

{¡Fhr  ie  romaneei,  i."  y  5.«  parte.  —  It.  Román- 
€€rü  §enerül,) 
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{Anónimo.) 

Sobre  unas  tajadas  rocas 
Que  al  cielo  sus  hombros  prestan , 
A  quien  mira  el  sol  primero, 

Y  á  quien  á  la  postre  ciega ; 
Tan  estériles,  que  allí 

Ni  un  árbol  solo  no  cuelpa , 
Cubiertas  de  ovas  peinadas 
Que  arrastraban  por  la  tierra; 
En  lo  mas  alto  de  todas 
Se  fia  un  águila  fiera 
Con  un  cordero  en  las  ufias 
Balando  con  voces  tiernas. 
Para  haberle  de  matar. 
Por  los  ojos  le  comienza , 

Y  cuando  ciego  le  tuvo , 
Al  corazón  díó  la  vuelta. 

Ya  le  esconde  el  corvo  pico  * 
Eulre  la  lana  y  las  venas  i 


"  -•  i  ■. 
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T  por  el  aire  medrosas 
Las  blancas  beüijas  vuelan  : 
Cuando  al  galope  corriendo 
.Por  un  lado  de- las  peñas 
Asomó  el  valiente  Albauio 
£q  un  bayo  á  la  gineta , 
Con  ana  espada  de  corte 

?ue  de  un  labeli  le  cuelga , 
en  el  arzón ,  con  dos  cargas, 
Una  escopeta  turquesca. 
Llamando  viene  á  su  gente 
Que  se  le  perdió  en  la  sierra 
Tras  un  janali  cerdoso, 
'  Que  de  un  golpe  muerto  deja. 

Y  alzando  entrambos  los  ojos, 
Kfl  lo  alto  de  las  peñas, 
Esgrimiendo  el  iiero  pico 
Desoubrió  el  águila  tíera. 
Movido  de  tal  crueldad , 
Puso  al  rostro  la  escopeta , 

Y  tocando  al  muelle  blando, 
£1  águila  cayó  muerta. 
Cayo  balando  el  cordero 
Entre  las  uñas  sangrientas , 
Aunaue  sin  vista ,  no  muerto , 
Que  te  ampara  dicha  buena. 
Tomóle  Albaitio  en  sus  manos, 

Y  al  noble  pecho  le  allega, 

Y  halagánciole  le  llora 
Tan  castigada  inocencia. 
Tenia  puesto  un  collar, 

Y  escrita  on  él  esta  letra  : 
cTirsi  me  labra  el  collar, 
>Y  Melanio  me  apacienta  .1 
—  Iguales  somos,  le  dice, 
En  la  fortuna  y  las  penas ; 
De  otras  uñas  me  escapó 
Que  vida  y  alma  penetran  : 
Túvome  un  águila  preso. 
Que  de  la  beldad  fué  reina , 

Y  en  duda  estoy  cuál  fué  mas, 
Su  crueldad  ó  isu  belleza. 
Tirsi  me  rompió  mí  alma 
Con  pico  y  crueldad  inmensa, 
Siendo  cordero  en  la  culpa , 
B!ai  grado  á  tanta  paciencia. 
Comenzóme  por  los  ojos, 
Quedó  el  alma  sin  delensa, 
Pues  para  herir  el  alma 

La  razón  ha  de  estar  ciega. 
Vén  conmigo,  prenda  cara , 
Dueño  cobras ,  padre  heredas , 
Desde  hoy  te  ofrezco  regalo , 
Que  basta  tu  herida  tierna. 
Solo  á  tu  vista  y. la  mia 
No  ofrezco  salud  entrra , 
Porque  herida  en  los  ojos, 
Quien  la  cura  mas  la  ciega. 
Mas  ofrézcote  la  grama 
De  mis  jardines  y  huertas. 
El  amparo  de  sus  sombras, 
La  piedad  de  quien  te  lleva. 
Üaréte  yo  el  pan  de  leche 
De  mi  mano  v  de  mi  mesa , 
Porque  ofenoieron  en  leche  ^ 
Mi  esperanza  y  tu  pureza.— 
Con  esto  el  valiente  Albanio 
A  su  alma  dio  la  vuelta, 

Y  por  el  hallado  nuevo 
Sa  perdida  geote  deja. 

{Romancero  general.) 

*  La  cuarteta  qae  se  forma  desde  este  verso  es  an  bellisimo 
e«idro  de  nataral  y  verdadera  poesía. 
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(Anónimo,) 

Después  que  rompiste,  ingrata, 
De  amor  el  estrecho  nudo. 
Pruebo  á  sujetar  el  cuello, 

Y  no  consiente  otro  yugo. 
Gocé  libertad  tres  años , 
Si  aquel  es  libre  y  seguro 
Que  de  llorar  tus  mudanzas 
No  tiene  su  rostro  enjuto. 
Pensaba  que  era  en  amarte 
Cuando  menos  sin  segundo ; 
Pero  ya  me  dice  el  tiempo 
Qué  han  sido  primeros  muchos , 

Y  que  acuden  á  tu  casa 
Mas  galanes  al  descuido. 
Que  caben  rios  ni  arroyos 
Íai  e\  reino  de  Noptuno. 

Y  para  mas  afrentarme , 
Porque  me  escaruezca  el  vulgo. 
Has  dado  en  hacerme  esclavo 
Con  los  hierros  de  tu  gusto. 

De  agravio  y  desdenes  tales  • 
Solo  á  mi  firmeza  culpo, 
Que  no  acierta  á  ser  mudable 
Cursando  tanto  en  tu  estndío. 
Mas  ]  ay !  que  es  venir  á  menos. 
Aunque  pueda  hacer  un  hurto 
Mas  famoso  que  el  de  Elena, 
Negarte  mi  alma  tributo ; 

Y  asi  le  cuento  á  Cupido, 

La  vez  que  á  su  templo  acudo, 
Mas  quejas  que  en  el  Senado 
El  villano  del  Danubio. 
Todos  los  amantes  oye , 
Para  mi  está  sordo  y  mudo ; 
No  sé  si  el  traidor  procura 
Lo  que  yo  también  procuro ; 
Que  según  es  tu  belleza , 
Aunque  tenga  de  Dios  humos, 
No  deja  de  ser  quien  es 
En  ser  de  tus  siervos  uno  : 

Y  si  va  á  decir  verdades , 
Aunque  de  falsa  te  acuso, 
A  manos  de  tu  ira  muera. 
Si  fuere  de  otra  y  no  luyo. 

{Bomancero  general) 


i468.   ^ 

.  {Anónima^) 

No  es  razón,  dulce  enemiga. 
Si  acaso  me  quieres  bien, 
Que  j)ür  dar  contento  á  Zatde, 
Tan  sorda  á  mi  amor  estés. 
¿Qué  áspid  de  Libia,  señora. 
Te  ha  enSeñado  á  ser  cruel  ? 
2  Quieres  con  alma  traidora 
Tiranizarla  en  un  mes? 
Dícenme*qne  este  envidioso 
La  causa  de  mi  mal  es ;  . 

Y  que  son  tus  ojos  fuentes 
El  tiempo  que  no  le  ves. 

Pues  no  es  justo,  Laura  hennosi, 
Que  con  tan  rico  laurel , 
A  fuerzas  de  fe  ganado. 
Se  adorne  un  traidor  sin  ley. 
Vuelve  con  piedad  tus  ojos. 
Verás  rendido  á  tus  pies 
romo  se  queja  Floriardo 
PtM'  el  rigor  de  un  desden. 
(>m  lisonjas  me  entretienes 

Y  con  engaños  también : 
Hele  sido  flel  en  todo 

Y  eu  todo  me  has  sido  luílrl. 
Pues  ya  mis  quejas  te  enfadan , 
4 A  quién,  tigre  nircana,  á  quién 


." 
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De  mi  dolor  daré  enenu 
Sino  es  á  la  causa  de  élt 

Y  fli  por  pobre  me  dejas 

Y  te  mne?e  el  itiieres , 

Si  has  menester  lo  que  valgo^ 
Ttt  esclavo  soy,  véndeme. 

( RomMeero  general, ) 
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(Anónimo.) 

Noche  templada  y  serena, 
Que  como  madre  piadosa 
Das  &  mis  úaejas  sitencio 
Entre  los  vivos,  tü  sota ; 
Oye  despacio  y  no  temas, 
Pues  no  menos  que  tu  sombra 
Recelan  mis  ojos  trisles 
La  venida  del  aurora , 
En  tanto  que  á  estas  murallas 
Do  mi  enemiga  reposa 
Dan  asaltos  mis  suspiros 

Y  combaten  mis* congojas: 
•  ¡  Cuitado  del  que  llora 

»  A  lenguas  mudas  y  i  paredes  sordas ! » 

No  duermas ,  fiera  enemiga , 
Segura  de  tu  victoria , 
Que  no  liay  victoria  segara 
Donde  hay  Fortuna  dudosa. 
No  soy  tan  flaco  contrario 
Que  mi  razón ,  mncha  ó  poca, 
A  contrastar  no  bastar» 
La  tigre  mas  espantosa. 
No  es  tan  pequeño  mi  fuego 
Que  con  el  viento  que  sopla 
No  convirtiera  en  ceniza 
Otras  mas  fuertes  que  Troya, 
t  ¡  Cuitado  del  que  llora 
»  A  lenguas  mudas  y  á  paredes  sordas!» 

Goza .  cruel ,  tu  sosiego^ 
Qu*esta  mi  voz  temerosa 
Poco  te  ofende  en  quejarse 
Si  con  su  daño  te  gozas. 
Den  voces  por  mi  Tas  piedras, 
Llamándote  rigorosa ; 
Que  si  de  serlo  te  precias, 
Tus  enemigos  te  lionran ; 

Y  si  por  yerro  me  vieres , 

Haz  que  de  verme  te  asombras ; 

Que  si  el  pecado  es  cobarde , 

Con  razón  vives  medrosa. 

t  i  Cuitado  del  que  llora 

1 A  lenguas  mudas  y  á  paredes  sordas  I» 

( HiDRiGAL ,  Segmdo  parte  del  Romencero  general.) 
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{Anónimo,) 

Despertad,  hermosa  Celia, 
Si  por  ventura  dermis , 
Que  vida  que  ha  muerto  nji  hombre 
No  es  justo  que  duerma  así. 
Si  no  teméis  la  justicia , 
Por  misericordi»  oíd 
El  alma  del  mismo  cuerpo 
Que  viene  á  penar  aquí. 
Abrid  esas  celosías , 
Ya  que  las  puertas  no  nlirís , 
Si  no  teméis  que  enire  dentro 
Como  sombra  del  que  fui. 
Yo  me  acuerdo  que  al^^un  día 
Sin  descansar  ni  dormir, 
Os  hallaba  él  sol  en  ellas, 

Y  vos,  en  la  calle,  i  mi ; 

Y  agora  que  estáis  durmiendo 
Al^re  en  verme  morir, 

No  os  duele  que  el  cielo  llueva , 


Y  que  llueva  so1)re  mi. 

Si  algún  dichoso  os  detiene « 
Decidle  que  yo  lo  fui , 

Y  que  para  cuando  os  pierda 
Os  deje  doler  de  mi. 

¡  Triste  dét  cuando  os  conozca » 
Gomo  yo  cuando  os  perdí ! 

§ae  tenia  de  piedra  el  alma 
el  rostro  de  seraün. 
En  vuestros  brazos  estove ; 
Mas  oo  bay  que  flar  asi 
Del  sol  claro  por  enero, 

Y  flor  de  almendro  en  abril. 
Celia ,  pues  no  despertáis , 
Es  fuerte  dios  el  sufrir; 
Dormid ,  y  velen  mis  ojos 
Eo  tanto  que  vos  dormís. 

(Madrioal  ,  Segunda  forte  del  ñomoneero  gtnercL) 

1471.  / 

(Anónimo.) 

En  una  barca  metida , 
Entre  temor  y  esperanza , 
Pasa  el  mar  la  que  en  amor 
A  todas  excede  y  pasa. 
Va  en  busca  de  Lucídoro 
La  bellísima  Lisarda, 
Olvidada  ya  de  Ardenio 

Y  aun  de  sí  propia  olvidada. 
No  lleva  vela  ni  guia , 

Que  harto  vela  quien  bien  ama; 
Ni  anda  el  remo ,  y  al  de  amor» 
La  que  la  gobierna ,  manda. 
No  va  la  barca  sin  peso , 
Ni  en  llevarla  poco  abarca; 
Que  siempre  la  triste  y  sola 
Oe  cien  mil  pesares  carga. 
No  lleva  tiros  de  bronce. 
Ni  menos  gente  de  guardia; 
Que  los  rayos  de  sus  ojos , 
Si  miran  airados ,  matan. 
No  la  apagan  sus  deseos 
Ver  en  medio  tantas  aguas ; 
Que  el  gran  fuego  de  su  amor, 
Aunque  muchas ,  no  lo  apagan. 
No  va  á  indias ,  porque  eslima 
El  oro  fino  de  Arabia; 
Que  oro  tiene  en  sus  cabellos 

Y  en  su  blanco  pecho  plata. 
No  busca  esmeraldas  hiias , 
Porque  en  sus  ojos  las  b:illa, 
Ni  hace  caso  de  las  perlas. 
Que  antes  ella  las  derrama. 
En  busca  va  de  una  piedra. 
Que  puesto  caso  que  es  falsa » 
En  los  quilates  de  (r 

Es  del  anillo  del  alma. 
'A  piedra  falsa  y  hernrasa 

Parece  en  lodo  sin  falta. 

Dureza  y  belleza  junto 

En  el  corazón  y  cara. 

No  es  vestido  de  camino 

Con  el  que  viene  esta  dama» 

Que  la  lomó  la  locura    • 

En  el  estado  de  galas. 
.tina  saya  entera  trae , 

Toda  llena  de  esmeraldas , 
,'  Que  es  propio  de  quien  navega 
'  Andar  lleno  de  esperanzas  : 

Manga  bordada- con  lazos 

De  redecilla  de  plata ; 

Que  porque  oo  se  le  escape. 

Lleva  lazos,  red  y  manga. 

Los  cabellos  lleva  presos 

Con  una  cinta  dé  nácar ; 

Que  los  que  enlazan  y  prenden 

Es  justo  que  presos  vayan. 
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Descubrióse  e!  puerlo,  adonde 
Tiene  el  ingrato  su  casa , 
Puerto  qne  le  llama  ella 
Cabo  de  Buena -Esperanzi. 
Aquí  quisiera  ella  nacer 
Del  pensamiento  una  barca ; 
Qae  como  ama  y  desea , 
IMensa  que  la  suya  para. 
Mas  cuando,  pongo  por  caso. 
De  BU  ventura  alcanzara 
Bacerhi  del  pensamiento , 
Sospecho  que  no  le  bailara ; 
Qne  como  tiene  este  monstruo 
Tan  vclocisímas  alas , 
Está  ) a  de  la  otra  parte 
Por  mensajero  del  alma. 

OIadrical  ,  Segunda  parie  del  Romaneero  teneraL) 
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^  (Anómmo,) 

A  vista  del  puerto  está. 
Que  no  puede  tomar  puerto 
La  desdichada  Lisarda , 
Por  serle  contrario  el  tiempo. 
Levantóse  una  tormenta 
Tan  furiosa ,  que  al  momento 
Las  olas  del  hondo  mar 
Competían  con  el  cielo. 
A  la  cortesía  del  agua , 
A  su  gran  desasosiego 
Iba  la  barca  sujeta , 
Llevada  de  un  recio  viento ; 

Y  atada  á  la  parda  nube. 

Ya  deciende  al  hondo  centro, 
Dando  como  mal  regida 
De  un  extremo  en  otro  extremo. 
lAy  desdichada  de  mi ! 
Düo,  vista  en  este  aprieto, 
iDónde  volveré  los  ojos 
Que  me  cause  algún  consuelo? 
Aire ,  cielo «  mar  y  tierra , 
Revueltos  contra  mi  veo. 
De  suerte  que  me  hacen  guerra 
Todos  los  cuatro  elementos. 
El  cielo  ya  me  amenaza 
Con  mil  temerosos  truenos , 

Y  temo  que  un  rayo  arroje , 

?ue  es  lo  que  mas  me  recelo; 
no  porque  á  mi  me  mate, 
Su  rigor  y  fuerza  temo ; 
Que  el  que  aborrece  la  vida , 
No  tiene  &  la  mui'rte  miedo. 
Pero  como  en  lo  mas  duro 
Suele  hacer  su  golpe  fiero, 
Al  pecho  de  Lucidoro , 
Como  á  tal ,  irá  derecho  : 
Aunque  en  ser  de  fuego  el  rayo. 
Está  seguro  su  pecho 
De  que  no  lo  abrasará , 
Pues  no  le  abrasa  mi  fuego. 
El  aire  ya  me  persigue  , 
Pues  es  su  furor  violento 
Un  mandamiento  de  embajpgo 
Para  que  el  cuerpo  esté  preso. 
La  tierra  me  tiene  el  alma , 
Pues  me. tiene  á  quien  bien  quiero, 

Y  el  hondo  mar,  de  envidioso, 
El  martirizado  cuerpo. 

Aqui  verán  un  milagro, 

Y  si  no  es  milagro,  creo 
Que  lo  traza  mi  desdicha 
Por  arte  de  encantamento ; 
Pues  aunque  el  mar  no  consiente 
Tres  días  un  cuerpo  muerto , 
Sobre  sus  inquietos  hombros 
Me  detiene  tanto  tiempo. 

Todo  Me  mcede  mal ; 


Tanto,  que  tengo  por  cierto 
Que  lo  que  es  bueno  de  suyo»  ^ 
Hace  en  mí  contrario  efecto : 
Por  aqui  se  pueden  ver 
Mis  desdichados  sucesos , 

Y  si  me  quejo  de  vicio 
En  todo  cuanto  me  quejo. 
£1  cielo  le  veo  cerrado 

A  mis  quejas  y  á  mis  ruegos  » 

Y  el  desenfrenado  mar. 
Para  me  sorber,  abierto. 
Cuanto  anduve  por  la  tierra. 
Lo  mas  caminé  por  puertos, 

Y  ya  que  en  el  mar  estoy. 
No  le  topo  porque  es  bueno. 
En  nada  tuve  fortuna , 
Cuando  pisé  el  patrio  suelo. 
Hasta  que  en  el  mar  me  vi , 
Do,  por  ser  mala ,  la  tengo ; 
De  suerte  que  .sola  yo 

A  tener  las  cosas  vengo. 
Cuando  me  pueden  dañar, 

Y  no  cuando. las  deseo. 

(Madrigal  ,  Segunda  parte  del  Bomancera  gtneral: 
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(Anónimú,  que  continúa  el  anterior.) 

Ya  el  excesivo  rigor 
De  la  pasada  tormenta 
£1  perezoso  Santelmo 
En  bonanza  cambia  y  trueca. 
Aire ,  cielo ,  tierra  y  mar 
Dejaron  de  darla  guerra , 
Dando  de  paz  todos  cuatro 
Cierta  y  amigable  muestra  : 
El  cielo,  en  quitarse  el  luto. 
El  aire,  en  templar  su  fuerza. 
La  mar,  en  desenojarse , 

Y  en  recibirla ,  la  tierra. 
Apenas  pisa  la  nlaya , 

La  cuesta  pasada  apenas, 

Cuando  encuentra  á  su  enemigo 

Para  sufrirlas  de  veras. 

El  repentino  suceso 

Le  heló  la  sangre  en  las  venas, 

Sue  á  veces  el  alegría 
ata  como  la  tristeza. 
Atóle  la  lengua  amor, 

Y  quísole  hablar  por  señas , 
Que  los  ojos  de  un  amante 
Hacen  oficio  de  lengua ; 
Mas  la  fuerza  del  agravio 
Rompió  el  silencio  por  fuerza, 
Danoo  á  la  lengua  conceptos , 

Y  á  los  ojos  bellos ,  perlas. 
'— ¿  Es  posible ,  ingrato ,  dice , 
Que  haya  en  ti  tanta  dureza 

8ue  mi  firmeza  y  lealtad 
i  te  mude  ni  te  tuerza? 
La  guerra  que  el  cielo  me  hizo 
Ya  ae  cansado  la  deja ; 
¿Y  tu  no  quieres  dejarla , 
Nj  aun  darme  siquiera  treguas? 
£1  aspereza  de  un  dia 
Otro  la  deshace  v  quiebra ; 
¿Y  la  de  ese  peciio  duro 
Con  ningún  tiempo  se  templa? 
¿Es  de  piedra  ese  tu  pecho? 
Pero  no,  que  á  ser  de  piedra. 
El  agua  que  dan  mis  ojos 
A  hacerle  viniera  mella. 
¿Es  de  nieve  por  ventura? 
[Mas  ay  de  mi ,  si  lo  fuera , 
No  digo  nieve ,  mas  bronce, 
Mi  fueffo  le  derritiera ! 
Debe  díe  ser  de  cristal. 
Según  muesca  su  cmeit. 
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\idasullii, 


sirfen  |ialalira.s 
i»  lie  lie  orejas, 
abre  señora 

i  hermosos  ojos, 

sudor  cubierui. 

si ,  menea  los  laliios , 

rienh  una  vela 

juc  la  pedia 

irir  sin  ella  ; 

dice  por  eso 

auD  a  si  se  esfuena        ' 

. —  Lucí  doro... — 

I  nombre  se  queda. 

esioii  en  él  hace 

Ti  tragedia , 

le  es  hecha  por  su  cansa, 

rartle  Hecha , 
imo  ella  suele, 

dtesira  en  tirar, 
cual  Amor,  venda, 
|ue  Amor  errú,        ' 

;reje  de  amor 

i  alma  en  los  dientes, 
con  ser  dios,  reniega. 

índole  d'ella , 
de  verle  asi, 

ueKO  el  habla 
izon  postrera , 
consiente  el  cíelo 
a  mas  biasremias. 

L ,  Stsütia  farlí  M  tlsmimcirt  ¡nenl.) 

4474.  i 

(Anónimo,) 

vuestro  papel, 

daste  leí , 
iiestos  en  él, 

iiez  apasionado, 

»cargo  oíd , 

jstras  injustas  qnejaa 

!•  que  decís , 
fuisteis  el  alma, 
en  no  Uempo  Tul. 
ue  me  olVecisieB 
I  rostro  el  jazmín  : 
liligaciones 
ué  me  decir. 
culpa  que  tengo, 
al  Celia  ofendí. 

os  Iniormo  aquí, 

u  Celio  que  canta. 

que  dice  asi : 

le  ai^os  mil 

las  aguas  por  do  solían  Ir.  i 

letras  del  invierno 

30  las  alfombrai 

I  e)  alelí; 

|u«  Dii  tiempo  alegres 

il  toronjil , 

el  nuetü  curso, 


Vuelve  4  st   ,_  , 

Por  dhiero  6  por  ardid  ; 
El  caminante  que  anduvo 
Desde  Vizcaya  á  Madrid , 
Vuelve  4  ver  su  amada  prenda , 
De  su  esperanza  adalid. 
Suele  el  caxador  asíalo 
Dar  ulcaiice  al  jabali , 

V  vuelve  de  entre  las  redes 
Suelto  por  el  campo  i  huir. 
Todo  lo  consume  el  tiempo. 
Agosta  el  fresco  jardií». 
Mas  como  liempo  mudable. 
Le  vuelve  al  majo  i  vestir. 
<V  al  cabo  de  años,  etc.  • 

De  Celia  en  quien  tengo  el  alma, 
Oue  os  d¿  el  retrato  decís, 
^  por  no  seros  ingrata 
Os  le  entrego,  rersle  aquL 
Es  su  cabello  lino  oro , 

V  esto,  señora ,  advertid 
Que  Ivorda  con  su  madeja, 

V  entúnces  el  oro  es  vil. 
Es  su  frente  marlll  blanco, 
Sus  cejas  arco  sutil, 
Cujas  Qeclias  son  los  ojos , 
Remite  de  su  narli ; 

Es  su  boca  coral  lino , 

?ue  eng^irza  el  blanco  marlil, 
su  pecho  y  su  cintura 
De  la  honestidad  perlil. 
Lo  demás  no  lo  retrnto. 


Por  cu  brillo  l 
V  finalmente  o\ 
Al  papel  que  n 
I  Que  al  cabo  c 


faldellin, 
respondo 
5  escribís , 

ofrexco 


Aguardando  bas' 
A  la  seña  de  nn  candil. 
En  paga  de  vuestro  amor 
También  podréis  recibir 
Tantas  noches  que  hasta  el  alba 
Nos  díú  el  sol  á  vos  v  i  mi. 
Perdonad  que  de  míamor 
No  puedo  ser  San  Martina, 
Porque  el  alma  entera  llene 
La  niesma  que  vos  decis. 
Cuatro  inviernos  la  he  querido 
Has  que  4  la  mar  el  delfín ; 

?niere  dar  paga  i  mi  amor, 
JO  respondo  que  si. 
Confieso  que  no  os  merezco, 
V  también  digo  que  al  fin  - 
Vos  tenéis  mas  plata  v  oro 
Cue  ba  enueadrado  el  Potos!. 
On-ecedlo  a  vuestro  esposo, 

$ue  para  libre  naci, 
soy  un  cuerpo  sin  alma. 
Que  solo  os  sabré  decir. 
•  Que  al  cabo  de  los  af " 


1475.    V- 
(AnAunv.) 
¡CoraToa.  por  qué  pasáis 
Las  noches  de  amor  despierto, 
Si  luestro  dueño  descansa 
Eo  los  braxos  de  otro  dueñoT 
Ko  gssteit  tantos  suspiros 
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Sepultados  en  el  pectio ; 
Que  ieotar  á  ia  foriuua 
Nunca  fué  de  amantes  cuerdos. 
Pues  ya  estáis  aborrecido , 
¿  Qué  sirve  clamar  al  cíelo , 
nacer  de  las  nodies  días, 

Y  gastar  en  vano  el  tiempo? 
Una  mujer,  cuando  olvida. 
De  fue^o  se  vuelve  en  hielo; 
Que  quieu  con  extremo  ama 
Aborrece  con  extremo. 

La  justicia  os  ha  corrido 
A  deshora  en  algún  tiempo, 
A  los  bienos  de  esta  reja , 
Donde  contempláis  los  vuestros. 
Recogeros  ha  mandado , 
Pero  vos  no  lo  habéis  becho ; 
Que  un  alma  de  amor  qu'es  ciega » 
No  guarda  ley  ni  respeto. 
Ganar  pretendéis  humilde 
Lo  que  perdisies  soberbio ; 
Mas ,  corazón ,  ya  no  estima 
El  amor  merecimientos. 
Mi  bien  es  mujer  en  todo. 
Dejadla  en  su  pensamiento; 
Que  quien  lo  presento  olvida » 
No  se  acordará  de  nuevo. 
No  bajáis  miedo  que  conozca 
Vuestras  obras  y  deseos ; 
Que  como  el  amor  es  niño, 
No  tiene  conocimiento. 
Sentid  el  mal ,  como  es  justo; 
Pero  no  deis  á  entenderlo ; 
Que  siempre  contra  un  rendido 
ks  valiente  el  menosprecio. 
Pues  sois  mío,  y  veis  que  os  bablo, 
Estimad  estos  consejos ; 

Y  adiós ,  oue  sale  Amarilis, 
No  eutienoa  que  yo  la  quiero. 

{Primavera  y  flor  de  los  mejores  romances.^ 


1476, 


•^ 


(Anónimo ) 

Sobre  las  blancas  espumas 
Del  mar  de  amor  iba  huyendo 
Un  rico  bajel ,  cercado 
De  enemigos  y  de  miedo. 
Dicen  que  lleva  cargados 
De  coral  y  oro  los  senos , 

Y  que  vale  una  ciudad 
Una  perla  que  va  dentro. 
Tras  él  le  va  dando  raza 
Otro  bajel  mas  lijero, 
Cuyo  artillero  es  Amor, 
Grande  robador  de  yerros. 
«Dale  fuego, 

» Artillero ,  niño  ciego ; 
>  Carga .  que«s  forzoso 
•  Rendir  un  bajel  hermoso.» 
De  sus  penas  hace  bafas, 
Ve  su  firmeza,  pedreros, 
^a  pólvora ,  de  su  ira , 
de  sus  suspiros  el  Tuego ; 
£\  deseo  de  alcanzarle 
i/C  va  sirviendo  de  remos , 
^us  pasiones,  de  forzados, 
/  su  dicha ,  de  gobierno  : 
Cl  alma  ofendida ty  libro 
Sirve  de  cómilre  diestro , 
Que  con  crueles  memorias 
Azotaba  á  los  remeros. 
«Dale,  etc.» 

.  Cuando  el  bajel  hace  agua 
Daban  á  la  bomba  fuego, 

Y  la  bomba  eran  sus  ojos , 

Y  este  mal  salla  de  ellos. 
De  9í^u¡ú  de  marcar 


Le  sirve  su  fe  de  acero 

Qun  siempre  mira  hacia  el  norte , 

Y  el  norte  es  el  que  va  huyendo. 
Este  famoso  cosario , 
Disfrazado  en  marinero 

Dicen  que  se  llama  Albanio, 

Y  que  iné  pastor  primero. 
«Dale  fuego,. 

»  Artillero,  niño  ciego ; 
»  Carga ,  que  es  forzoso 
>  Rendir  un  bajel  hermoso.  » 

{Primavera  y  flor  de  ios  mejores  rwíanees. 


1477, 


(Att^flflR^.) 

Para  queja  de  las  flores. 
Para  envidia  de  las  aves, 
Puso  el  amor  en  Belarda , 
Florida  edad ,  voz  suave  :    ' 
Nueva  guerra  de  tas  vidas, 
En  lo  airoso  de  su  talle ; 

Y  en  lo  dulce  de  su  voz. 
Tiernas  lisonjas  al  aire. 
Recátense  los  deseos , 
Todo  atrevimiento  pare. 
Que  es  hechizo  sn  belleza 

Y  es  encanto  su  donaire. 
Clavel  matizado  en  nieve 
Es  su  boca ,  cuyo  esmalte , 
Ya  en  la  sarta  de  sus  perlas 
Pone  extremos  de  corales 

iPrimapera  y  flor  de  los  mejores  romanees.) 


4478.  *^ 

(Anónimo,) 

Fuego  exhala ,  y  agua  vierto 
Jacinta  á  un  verde  vergel; 
La  culpa  tiene  un  pesar. 
Que  le  ocasionó  un  desden. 
Encuéntranse  fuego  y  agua 
Kn  el  camino  tal  vez; 
Mas  ni  el  agua  enjuga  el  fuego. 
Ni  ella  le  impide  el  arder. 
De  quejas  enternecidas 
Poblado  el  aire  se  ve ; 
Mas  quien  siembra  en  viento',  el  viento 
Por  premio  suele  coger. 
Quejas  dio  á  su  bello  ingrato; 
Respondióla  descortés, 
Y  al  alivio  del  olvido 
Consultó  su  parecer. 

{Primavera  y  flor  de  los  mejores  roB^ñnces^ 


U'¡9. 


V 


( Anónimo,) 

Campos  de  ¡ilata  bruñidos 
Vuelve  la  nieve  y  el  hielo. 
Habiendo  sido  dorados 
Por  los  trigos  (|ue  tuvieron  : 
Descúbrense  en  las  montanas 
Nevados  robles  y  tejos , 
Vestidos  por  el  octubre , 
Desnudos  por  el  invierno  : 
No  salen  los  pajarillos 
A  v<'i-  l:r  luz  de  los  cielos, 
Y  el  sol  avaro  de  rayos 
Ksih  de  nubes  cubierto. 
En  escarchados  vellones 
Balando  están  los  corderos , 
Cuya  lana  es  la  defensa 
Contra  la  fuerza  del  tiempo. 
Los  ríos  que  al  unir  venia n 
A  dar  tributo  soberbio , 


OB 


UOMANCERO  OENEr.AL. 


El  invierno  perezoso 
Ata  en  cadenas  de  hielo  : 
Helados  están  al  liii 
Todos  los  tres  elementos; 
Que  solo  el  fuego  se  oscnpa 
be  la  inclemencia  del  cielo , 
c  Cuando  de  Lauro  el  pecho 
»Feuisa  abrasa  en  amoroso  fuego.» 

iPrímttteroy  flor  ie  lot  mejora  romanea,) 


1480.    ^ 

{Anónimo.) 

Tirana  deidad  del  Uétis « 
De  nuestro  siglo  Sibila , 
Desprecio  délos  ingenios , 
Discretísima  iacinia: 
Oye  de  un  amante  tu  jo 
Las  firmezas  y  desdichas, 
Asi  vivas  siempre  herniosa , 
Así  mil  edades  vivas. 
Escucha  de  mi  privanza 
La  fortuna  y  la  caida , 
Si  DO  para  su  reparo. 
Para  saber  mi  justicia. 
No  me  negarás  que  el  alma 
Te  adora  desde  tan  niñu , 
Que  te  tuvo  por  Cupido 
Cuando  tus  Oechas  temía: 
Creció  el  amor  con  el  liompo; 
Todo  fuego  sin  cenizas , 
Todo  cristal  sin  engaños , 
Todo  verdad  sin  mentir:i ; 
Conociste  de  mis  llamas 
La  fineza  y  valenlía , 
Que  á  pesar  de  tu  descuido 
Mis  ojos  te  lo  decían. 
Conquisté  desprecios  (uyos , 
Uigores,  soberanías, 
Que  son  del  amor  la  espuela 
Que  mas  siente  y  mas  le  pica; 
Obligúete  con  finezas , 
Perseverancias ,  caricias, 
Que  del  dt^sden  mas  rebelde 
Son  dulces  artillerías. 
Premiaste  al  fin  con  el  tiempo 
Mi  afición  agradecida , 
Porque  rindieran  peñascos 
Tanta  firmeza  y  porHa. 
¡  Qué  loco  y  favorecido 
Me  miró  el  sol  muchos  días! 
Qué  de  envidias  á  la  noche  * 
Qué  de  penas  df  á  la  envidia ! 
No  sé  si  fué  mi  desgracia , 
O  si  fué  estrella  enemiga. 
Si  condición  de  los  hados , 
Que  el  más  feliz  mas  peligra; 
Si  natural  de  mujeres 
Con  la  mudanza  nacidas, 
Que  hoy  aborrecen  y  huyen 
Lo  mismo  oue  ayer  seguían. 
En  medio  ael  mayor  golfo 
De  mis  venturas  y  dichas, 
Senil  desagrados  tuyos , 
Hallé  las  finezas  frías ; 
Kl  trate  desapacible , 
Las  comunicaciones  libias, 
l.tí  conversación  sin  guslo. 
Falsa  y  fingida  la  risa. 
Enp^endró  en  mi  esia  mudania 
Mil  soS|techas  atrevidas , 
Mil  dift-rencfas  los  celos, 
M«l  recatadas  malicias. 
Procuré  desenojarte , 
Y  siempre  me  n'cil ••:•!! 
I)i!sabrida  en  las  |»rr;;unlas. 
Violentada  en  las  vi^^ihis  : 
A»lverti  que  con  cuidado 


Cuando  esperabas  la  mfa, 
Salías  de  tu  cabana 
A  visitar  tas  amigas. 
Sentía  mucho  estas  hurlas, 
Porque  no  hay  mayor  desdicha. 
Que  llegar  un  desdichado 
A  serlo  en  las  cortesías. 
Lloraba  tus  extrañc^zas. 
No  lo  encarezco ,  Jacinta; 
Si  las  lloré,  tú  lo  sabes, 

Y  tu  admiración  lo  diga. 
No  pudieron  mis  ternezas 
Humanar  tus  rebeldías, 
Que  es  muy  difícil  el  ^usto 
De  torcer,  cuand«>  se  inclina. 
Porfiaban  mis  cuidados 
Contra  tns  descortesías; 

Qae  nacen  de  un  parlo  siempre 
El  amor  y  la  por  (la. 
Llegó  tu  desden  á  punto. 
Que  por  dar  color  v  tinta 
A  tu  afrentosa  niuaanza , 
En  fin ,  me  dijiste  un  dia  : 
—  Aunque  yo  quiera,  Berliso, 
No  es  posible,  si  lo  miras. 
Que  el  premio  de  tus  finezas 
Mis  favores  lo  prosigan. 
Aquesta  correspondencia 
Amenaza  ya  ruina  : 
Yo  lo  sé  ya ,  no  me  apures, 
Que  soy  de  amor  profetisa. 
Yo  reconozco  mis  deudas 

Y  obligaciones  precisas ; 
Pero  las  leyes  Je  I  gusto 

A  nadie  i)or  fuerza  obligan.— 
Quien  escut.hó  estos  desaires; 
Quien  oyó  estas  injusticias, 
Quien  sufrió  aquestos  agravios , 
Quien  reparó  estas  heridas, 
¿Qué  sentiría  callando? 
Qué  tal  el  alma  tendría? 
Qué  Mongibelo ,  qué  incendio 
No  apagara  esta  avenida? 
Finalmente ,  retíreme 
Llorando  cenlellas  vivas, 
Respirando  mas  veneno 
Que  mil  víboras  y  dipsas. 
Supieron  después  mis  celos... 
Mas  ¡  ay  pluma ,  no  lo  digas , 
Que  no  lastima  el  agravio. 
En  tanto  que  no  se  explica ! 
Anegábame  en  tristezas , 
Viendo  la  mas  inaudita 
Tragedia  que  ha  visto  el  odio 
Desde  que  ve  tiranías ; 
El  rigor  mas  inhumano 
Que  vomitaron  las  minas 
Di!  la  ingratitud  al  mundo. 
Entre  olvido  y  villanías. 
Lloraba  así  nii  desgracia , 
l^evantábame ,  y  sentía, 
Si  hay  senlímienios  y  llantos 
Que  al  vivo  sientan  desdichas. 
Para  mi  no  era  consuelo 
La  común  mercadería 
De  mudanzas  y  de  oKidos, 
Que  á  las  mujeres  se  aplica ;   • 
Ni  el  ínteres  poderoso 

8ue  imposibles  facilita, 
i  la  inconstancia  del  gusto ,  ^ 
O  la  inquielud  fugitiva ; 
Porque  Jacinta  en  el  Bétis 
Fué  venerada  y  tenida 
Por  deidad  en  traje  humano, 
Si  no  por  mujer  di>ina  : 
Serafin  de  otra  materia 

Y  una  forma  peregrina , 
Sin  imperfección  humana 
De  las  que  acá  se  praclícao ; 
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Hidalgo  espirita  noMe , 
Con  otras  leyes  distintas  ^ 
De  las  que  enire  las  majeres 
Se  carsan  ó' se  ejercitan. 

Y  así  JO  con  su  muílan-¿a 
Elevado  enloquocia ; 

Que  en  el  sol  y  las  csirellas , 
Cualquiera  mudanza  admira. 
En  fin « dejé  su  cabana , 

Y  retirado  en  la  mia , 

Me  determiné  ¿  olvidarla... 
No  digo  bien ;  es  mentira. 
¿  Quién  puede  borrar  de!  alma 
Imagen  bien  esculpida , 
Hermosura  que  se  adora , 
Discrt'Ciones  que  se  estiman? 
Bien  que  el  amor  ofendido  ^ 

Vénganlas  blasona  y  pinta , 
Mas  halla  en  el  alma  luogo 
Las  bravatas  desmentidas. 
MucbM  días  se  pasaron 
Sin  verla,  sin  escribirla  : 
¡Qné  enamoradas  violencias. 
Qué  corr¡ent<>s  deteuidas! 
Hasta  que  al  Un  reventó 
La  postema  por  la  herida 
De  un  billete,  en  breve  estilo 
Blasonando  cortesías , 
Deseniadado  el  lenguaje ; 

Y  sacara  por  la  pinta. 
Quien  supiera  bien  de  amor, 
Que  por  ella  me  moría ; 
Que  retirarse  quien  ama , 
Desmentir  melancolías , 
Dejar  el  común  paseo 

Y  el  color  de  las  divisas; 
Fingir  desdenes  y  olvidos 
De  lo  que  mas  se  codicia , 
Son  de  amor  niños  enojos , 

Y  tretas  muy  conocidas. 
Respondióme  corlesmente , 

Y  una  vez  acaso  vila 

En  su  cabana ,  y  habíéla ; 

Respondióme  enternecida. 

¡  Qué  loco  es  amor,  qué  niño! 

Qué  fácil  se  precipita 

'I  ras  lo  que  adora ,  aunque  agravios 

Mas  le  tienen  y  retiran ! 

Qué  de  repente  las  torres 

De  sus  venganzas  derriba ! 

Qué  alegre  olvida  las  quejas. 

Si  la  causa  de  ellas  mira ! 

Despédime  contem|>lun(lo 

Los  donaires  que  solian 

Enloquecer  mi  soberbia 

Y  alentar  mi  cobardía. 
Los  rayos  de  aciuellos  soles 
Derritieron  con  su  vista 

Las  nieves  que  ya  en  mi  pedio 
Sierras  nevadas  liaciaii. 
Recibí  luego  tras  esto 
Un  billete  con  su  Grma, 
Lleno  de  tantos  favores, 
Que  me  causó  miedo  y  grima  : 
Unas  palabras  tan  dulces. 
Un  estilo  tan  almíbar, 
Con  ternezas  y  humildades 
Nunca  de  ella  presumidas, 

Y  entre  mil  satisfaciones. 
Pintándose  tan  rendida, 
Que  hacia  del  rendimiento 
Soberana  valentía. 
Prometía  mil  enmiendas. 
Confusa  y  arrepentida 

De  los  rigores  pasados, 
¡Mucho  para  lan  altiva! 
Confieso  que ,  cuando  ausento 
Estos  portentos  leia , 
Me  recelé  de  ilusiones , 


Encantos,  iiigromnnehs; 
Presumí  si  era  arlillrio, 
SI  era  bnrla  ,  ó  si  sería 
Enmascarado  desprecio , 
Sierpe  en  flores  escondida. 
Fabriqué  entre  arpit^sias  dudas 
Mil  alegres  fantasías ; 
Que  alegran  á  un  desdichado 
Las  venturas  aun  (incidas. 
Imaginé  que  había  sido 
El  motín  y  artillería 
De  so  rigor  y  mudunza. 
Tela  con  engaño  urdida ; 
Amorosa  esiratagemí, 
Con  que  probar  pretendía , 
De  mi  afición  los  quilates, 
De  mi  amor  la  bizarría , 
De  mi  sufrimiento  el  oro 
Signo  de  la  pería  fina , 
De  mi  firmeza  el  valor 
Que  en  desdenes  se  examina. 
Determiné  aventurarme, 

Y  fué  acierto  de  mi  dicha ; 
Que  siempre  en  cosas  de  amor 
Es  dichosa  la  osadía. 
Visítela  en  su  cabana , 

Y  hállela  tan  persuadida 

A  mi  amor,  que  su  mudanza 
He  pareció  tropelía. 
Creila ;  que  en  esta  ciencia 
Todas  las  dudas  espiran , 
Cuando  son  palabras  y  obras 
Conformes  y  parecidas. 
Admiróme  esta  ventura 
Nunca  pensada  ni  escrita; 
Parecióme  lo  pasado 
Encanto  de  Falerína. 
Tan  rico ,  alegre  y  dichoso 
Estas  glorias  me  tenían , 
Que  dudé  si  había  soñado 
Aquellas  pasadas  cismas. 
Comencé  á  gozar  bonanzas. 
Acabóse  mi  desdicha 
En  aquesta  fe  tan  firme; 
Que  el  dudar  fuera  herejía, 
Averigüé  con  mi  daño 
Las  pasadas  baterías 

Y  causas  de  su  mudanza , 
Con  tan  nuevas  maravillas. 
Respondióme  tan  discreta, 

8ue  fué  su  respuesta  misma 
ausa  de  mayores  glorias , 
Si  hay  mas  gloría  que  Jaeinla. 

(ManniUat  del  Poracw.) 


1481.   L 

{Anónim$,) 

Sal ,  Laura,  del  alma  mia, 
Sal,  ingrata,  de  mi  pecho, 
Que  pues  me  quitas  la  vida 
Sin  duda  que  eres  veneno. 
Sal,  engañosa  sirena. 
Que  sin  duda  engaños  fueron 
Tan  grandes  muestras  de  amor. 
Pues  las  ha  borrado  el  tiempo. 
Sal,  helado  pedernal, 
Traidora ,  que  á  mis  deseos 
Das  el  hielo  y  la  dureza 
Y  á  los  extraños  el  fuego. 
Mas  no  salgas,  dueño  mío. 
Habita  en  mi  entendimiento. 
Toma  esta  parte  del  alma , 
Pues  eres  de  toda  el  dueño. 
Como  á  mi  reina ,  aunque  injusta» 
Dulcemente  te  obedezco ; 
Que  un  leal  tiene  por  leyes 
Do  8B  rey  los  desafueros. 


,    Como  Utlola  viuda 

I    His  tristes  1á|;r¡inas  bebo, 

Sia  parar  en  ranio  verJe 
\  Por  iier  mi  nal  sin  ríineJIo. 
Tué  iti  aiDor,  Laura  quKríOa, 

Un  praüD  de  Dores  lleno , 
■.    QuesiFeboesquientascríi,     ' 

TambEeii  tas  niarclilia  Febo. 

Cria  lu  amor  mi  amistad. 

Nació  j  muriú  con  mi  fuego; 

Que  toda  mujer  queridí 

Coo  certeza,  quiere  méitos. 

Si  goiíara  lus  tatores. 

Cantara  sacros  concetos; 

Has  como  abeja  sin  re; 

El  panal  que  labro  es  seco. 

AcDérdate ,  bella  ingrata , 

Si  lejereí  estos  versos, 

Que  SOD  de  on  paslor  periIiJo 

Que  engañaste  en  otro  tiempo. 

Si  blcieres  bui  la  y  alarde 

De  mis  versos  con  discretos. 

Di  que  los  escribió  un  ioco. 

Para  solo  amarle ,  cuerdo  : 

Un  hombre  que  ya  Lá  tres  años 

Que  da  suspiras  al  viento, 

Sue  como  son  aire  ;  soplos, 
e  bfelo  t  tíy  jo  me  quemo. 
EclOS  son,  aieua  Laura , 
De  no  désdicbado  los  ecoi , 
Flnnes  como  su  desdicha, 
Porfiados  como  necios. 

(UafatíUa  dtl  Plincil).) 


1482.    t 
(Anónimo.) 


Que  me  dicen  que  esli  loco 
De  ver  que  le  quieres  tamo. 
Hoviéi-onte  sus  finezas. 
Venciéronte  sus  regalos; 

Íue  de  didivas  )  ruegos 
un  no  esti  seguro  un  mármol. 
En  efecto,  va  a<;i'adeces  : 

8ue  aunque  lo  envidio,  me  liuel|¡0 
e  Uber  que  quieres  algo. 
Zagala,  toda  Ycnlura, 
Es|)érate  uu  desengaño , 
Porque  aepaii  lo  que  siento. 
Porque  sientas  lo  que  paso. 
El  amor  en  lus  principios 
Es  dulce ,  apacible  y  blando ; 
Has  cuando  llega  í  causarse, 

y  Cómo  se  precia  de  Ingrato! 
Ichoso  el  que  á  serlo  liega 
Sia  peligro  ni  eniburazo, 
Que  como  [e  buscan  llores 
No  le  desvelan  cuidados. 
Poderoso  amante  tienes. 
Por  cujas  venturas  ando 
En  celos  de  sus  victorias. 
Corrido  de  mis  agravios. 

mmuMM*  rariet  it  diferente!  i  i 

1483.  \ 
{AnSnimo.) 
Hagamos  las  paces  hoy, 
Eooiado  dueño  mió. 
Que  no  vive  el  bien  en  mi , 
Pues  en  tu  gracia  no  vivo. 
No  es  posible  que  le  quiera. 
Pues  adorándole  finjo 
Invenciones  de  im  amor 


GENERAr,, 

Callado,  aunque  fnglUvo. 
Perdona  mis  dispárales, 
Qne  son  de  celoa  nacidos; 

Y  Boiiqae  bastardos  los  lia 
Al  Un  son  del  amor  bijos. 
Do  no  los  liay,  no  liay  amo 
,V  donde  los  bay,  no  bay  ju 
Qne  se  juzga  mucbas  vecei 
Lo  imaginado  por  visto. 
Cuando  tus  brazos  están 
Uas  t  mi  cuello  cehidos. 
Tu  lijero  pensamiento 
iQuÉ  sé  yo  si  esií  conmigí 
Como  temerosa  temo , 

Y  como  mujer  suspiro; 
Gomo  celosa  te  celo, 

Y  como  amante  le  sigo. 

[fiowuiicei  varioi  te  ilferntes  ei 


BOHANCES  PASTORILES. 

1484.  ^ 

{De  Rúdrige  áe  Torrety  Uians.) 

En  las  tardes  de  verano. 
Cuando  el  sol  la  Turia  afloja 
y  las  uulies  vu  liiliendo 
De  acrad;ible  color  roja , 
Siendo  ocasión  que  las  avei 
El  mudo  silencio  rompan. 


Un 


s  boj  as 


n  riqueza  ponguo 


?u'el  calor  templa  y  a1 
or  medio  de  una  es{)esura 
Que  unos  arroyuelos  mojan 
lie  Dna  fuei>te  hermosa  y  clara 
Que  vio  mas  de  cuatro  hermosas, 
A  UD  prado  qn'en  medio  se  hace 
1)0  la  yerba  es  abundosa , 
Sale  á  guardar  su  ganado 
Liria,  gallarda  y  graciosa  : 
Recogidos  los  caliellos 
Con  arle  maravillosa , 
Üiie  avasallan  i  los  altos 

V  á  los  humildes  despojau : 
Ojos  de  pestañas  negras 

Que  el  color  purjiúreo  adornan; 

ts  porque 

Un  palo  SI  _  _  . 

Qu'es  señal  qu'el  que  la  adora 

Queda  en  tales  manos  seco , 

Por<|u'en  lodo  se  lo  roba , 

Con  el  cual  castiga  el  daño 

De  la  res  que  Tué  golosa, 

Y  avisa  del  escariliienlo 

De  aquel  i^ue  su  amor  no  toca. 
Lis  yerbas  ([ue  va  pisando 
Has  dulce  renuevo  brotan 
,,  De  azul  color  y  pajizo, 
.Porqu'eavldia  y  celos  cojan. 
Adonis  que  la  viú  luego 
Por  entre  unas  huertas  sola , 
Fué  i  declararle  su  amor 
No  escarmentado  de  cosas; 


V  queriendo  echar  la  voz. 
El  temor  tapó  la  boca. 
Al  ün ,  animando ,  dijo  : 
—Vengo  t  declarar,  teñnra  , 
Un  amor  qu'eotre  otros  inucliai 
A  lodos  los  empeora : 
A  TOS  dirigido  vengo 
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Por  hacer  un  trueco  y  compra , 

?ue  ba  de  ser  de  un  alma  á  oira  alma 
de  nn  afición  á  otra. 
Responded  al  grao  deseo 
De  an  alma  firme  amadora» 

Y  si  os  da  gusto  este  trueco 
Quedaré  yo  con  mejora.— 
Liria .  por  no  despedir 

Ni  dar  lugar  á  las  obras ». 
Respondió  qn'tra  temprano, 

Y  la  respuesta  dudosa. — 
Ecbó  los-  ojos  Adonis  ' 

A  las  manos  cazadoras 
De  las  libres  voluntades 

?ue  á  ningún  deseo  perdona  i , 
acordóse  qu*en  sus  brazos 
Apretado  d^esta  diosa , 
Perdió  el  f^ér  d<»l  alma  y  ciiorpo 
Sin  acuerdo  en  su  persona  ,   - 

Y  vio  qu'en  un  dedo  lii  ne 
Dos  anillos  la  pastora ; 
Pidióle  uno ,  aunque  no  bay  falla 
Para  acuerdo,  de  memoria  : 

,  Recibiólo  prometiendo 
*  Devolvérselo  á  la  hora  , 

Cuando  su  sabroso  gusto 

En  pedírselo  diS|)onga ; 

Y  porque  comento  estaba 
Concierta  prenda  engañosa  n  ^ 
Lo  sacó  de  aquel  engimo 

Y  le  prometió  dar  otra. 
Era  la  prenda  (uie  digo 
De  so  ser  cogía  a ,  propia 
Prenda,  que  prende  en  el  alma 

Y  cuidados  amontona. 
Rila  que  por  puntos  teme 

Y  qu'el  temor  la  congoja, 
Con  sobresalto  le  dice  : 

—  Idos;  —y  él  responde  :  —  Agora. — 
Pero  porque  ya  en  entraml>os 
El  temor  va  por  la  posta , 
Por  DO  ser  vistos  ni  oidos 
Por  diversas  vías  se  tornan. 

{Fior  de  romancet,  1.»  y  í.t  parte.) 


I 


1485.    *" 
(De  Rodrigo  de  Torré»  y  Utana,) 
En  el  curso  del  camino,  . 

Cansado  de  lu  jornada^ 

Pero  no  en  la  pretensión , 

El  pastor  Alcides  para, 

Y  va  buscando  al  Parnaso 
Por  l)el)er  sus  aguas  claras; 
Que  con  ellas  i  sus  glorias 
PiíMisa  librar  de  desgracias. 
Era  el  pastor  algo  pobre , 
Aunque  era  noble  en  la  casta; 
Que  la  invidiosa  fortuna 

Le  (|uitó  al  valor  las  armas. 
Dolólo  naturaleza 
De  todo  lo  que  la  fama 
Suele  pulilicar  de  A<|uiie8, 

Y  á  so  ingenio  díó  ventaja. 
Puso  su  alto  pensamiento 
Eo  una  estrella  tan  alta , 
Que  á  las  pastoras  de  envidia 

Y  al  pastor  de  amores  mata ; 

Y  viendo  que  no  es  posible 
Merecer  tan  bella  dama 

Con  falla  qu*e8l¡ma  él  mundo, 
Todo  lo  demás  es  nada , 
Acordó  de  ir  á  las  musus . 
Porque  la  ciencia  extremada 
Acabe  de  ennobloccrlo 

Y  dé  remedio  ¿  su  falta ; 

Y  caminando  el  deseo 
Hasta  ei  fia  déla  jomada , 


Al  entrar  de  una  arboleda 
El  pastor  Alckles  para 
Al  tiempo  que  alegre  Apolo 
Del  hondo  mar  se  levanta , 

Y  á  vista  de  mil  naciones 
Su  cabellera  desata 
Quitando  al  campo  las  sombras 

?ue  su  ausencia  le  causaban; 
por  entre  ramos  y  hojas 
Metiendo  unas  luces  blancas, 
Era  un  verde  prado  el  suelo 
Que  frescas  flores  esmaltan , 

Y  diversas  fuentes  vivas 
Con  sus  arroyos  le  bañab; 

Y  viendo  esta  gran  verdura'  \ 
Se  acordó  de  su  esperanza  ,•  ) 
Que  ni  en  el  verano  crece 

Ñi  en  £l  invierno  está  helada; 
Que  le  parece  que  puede, 
Por  tener  tan  gran  cunslancía , 
Sustentar  con  ella  el  cielo 
Como  Alcjdes  con  sus  palmas ; 

Y  aunque  la  verdura  y.flores 
A  mas  descanso  le  llaman. 
Fué  adelante  contemplando 
La  hermosura  de  las  plantas ; 

Y  en  una  fuente  de  aquellas 
Halló  de  piedras  labradas 
Cuatro  pilares  qu*en  medio 
Unos  arcos  sustentaban , 

Y  encima  d*ellos  babia 
Una  piedra  muy  extraña 
De  blanco  y  fino  alabastro 
Con  unas  figuras  varius. 
Era  un  labrador  vestido 
De  tosco  sayal  v  abarcas. 
Con  uña  yunta  Ün  muías 

Que  an  áspero  trillo  arrastran , 
Que  la  tierra  y  los  terrones 
Dentro  de  un  cercado  allanan , 

Y  encima  esta  letra  escrita  : 

cEs  lev  que  amor  siempre  guarda,  t 
Consolóse  mucho  Alcides 
Con  ver  la  f^tra  gallarda , 

Y  su  fe  en  el  alma  luego 

Con  letras  de  oro  la  estampa. 
Diciendo  :—Clarína  mía. 
Figurada  en  mí  esperanza , 
Considera  esta^iventura 
Ser  las  armas  de  tu  casa , 
Qu*en  tí  todos  mis  deseos 
Como  entre  molde  se  fraguan, 

Y  no  ternán  crecimiento 

Si  00  es  que  crezca  tu  alma ; 

Y  pues  casto  amor  mi  pecho 
Con  buen  celo  y  justo  guarda , 
Mostrándote  agradecida , 

Oye  lo  que  mi  alma  canta. 

Cantar  en  redondilhi, 

cOjos  que  dan  con  primor 
«Dulces  y  alegres  enojos , 
a  Aunque  á  ti  te  sirven  de  ojos 
aSon  rayos  del  dios  de  amor. 

>Sol:i  la  imaginación  ^  ^ 

iQue  dVllos  el  alma  tiene , 
>  bs  arcaduz  por  do  viene 
lEl  veneno  al  corazón ; 

»Y  pues  sus  figuras  son 
>Sin  ellos  de  tal  rigor, 
»  Aunque  á  ti  te  sirven  de  ojos 
•Son  rayos  del  dios  de  amoi  » 

Sigue  el  romanee. 

Feneció  su  canto  Alcides, 

Y  «tro  rato  alli  descansa , 

Y  tras  d'esto  á  su  trabajo 
Volvió  con  terribles  ansias 

{Fior  do  rommm,  !.•  y  9.i  parta,) 


.  t 


4  :. 


m 


1/ 


ROMANCERO 

1486. 

(DeRúérigo  de  Torres  y  Uzana,) 

CoDtemplaiido  la  cabana 
Donde  an  tiempo  estuvo  Celia » 
Gloria  de  sus  esperanzas 

Y  libertad  de  sus  {tenas , 
£1  desconsolado  Aurelio « 
A  quien  mil  ansias  rodean, 
De  su  ausencia  dolorosa, 
D^esia  manera  se  queja  : 
— «¡Ay,  dura  ausencia,  ausencia  dura, 
iDesiicrro  de  mi  gloria  y  mi  ventura!» 

¡Ay,  Celin,  mi  ausente  cielo, 
Cómo  la  fortuna  muestra 
Que  tu  voluntad  se  afloja 

Y  mi  desdicha  se  aumenta , 

Y  que  tus  hermosos  ojos 
Cu  otro  pecho  se  emplean , 

Y  el  mió  triste,  afligido,  - 
A  un  mortal  dolor  condenas ! 
c¡Ay«  dura  ausencia,  ausencia  dura, 
•Destierro  de  mi  gloria  y  mi  ventara  !> 

Heciste  ausencia  de  mf , 
Que  bien  excusar  pudieras , 
Para  muestra  de  tu  olvido 

Y  prueba  de  mi  firmeza  : 
Robásteme  la  esperanza 
Que  en  tales  trances  sustenta 
A  los  que  afligen  mis  llamas 

Y  mi  dolor  atormenta, 
c:  Ay,  dura  ausencia ,  ausencia  dura, 
•Destierro  de  mi  gloria  y  mi  ventura ! » 

¿Qué  podHk  cozar  mi  vista 
Ajena  de  tu  belleza , 

Y  este  cuerpo  h  quien  sin  alma, 
Sin  vida  y  sin  gloria  dejas  ¥ 
Mis  altivos  pensamientos 
Que  tras  tu  esperanza  vuelan , 
;  Dónde  hallaran  acogida 
Si  les  hiela  tu  tibieza  ? 
f  ¡  Ay,  dura  ausencia ,  ausencia  dura, 
»  Destierro  de  mi  gloria  y  mi  ventura !  • 

Goza  tú  de  tu  victoria      • 
Mientras  gozo  yo  mis  penas; 
Sirva  mi  fíifiemo  de  gloria 
Para  que  tü  gloria  tengas; 
Que  al  fin  se  podrá  di-cir 
Como  tú ,  Celia ,  deseas , 
Que  cuerda  de  voluntad 
Por  lo  mas  delgado  quiebra  ! 
«¡Ay,  dura  ausencia,  ausencia  dura, 
•Destierro  de  mi  gloria  y  mi  ventura  !> 

{Flor  de  romaneei,  l.«  y  !■  parte.) 
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{De  Upe  de  Vega  Carpió  *.) 
Cuando  las  secas  encinas. 
Alamos  y  robles  altos 
Los  secos  ramillos  visten 
De  verdes  hojas  y  ramos, 
Y  las  fructíferas  plantas 
Con  mil  pimpollos  preñados 
Brotando  fragantes  flores 
Hacen  de  lo  verde  blanco 
Para  pagar  el  tributo 
Al  bajo  suelo ,  ordinario 
Natural  de  la  influencia 
Qu'el  cielo  les  da  cada  año ; 
\  secas  las  yerbezuelas 
De  los  secretos  contrarios. 
Por  naturales  efectos 
Al  ser  primero  tornando. 
De  cuyos  verdes  renuevos 
Hacen  mil  coloi  es  varios 
De  miles  distintas  flores 
Que  esmaltan  los  verdes  prados} 

boi  iMbates  cabnUUoi 


Y  los  corderos  balando 
Corren  i  los  alcaceles 

Ya  comiendo,  ya  jugando , 
•  Cuando  el  pastor  Albano  suspirapdoy  ' 
•Con  lágrimas  asi  dice  llorando  : 
•Todo  se  alegra,  mi  Bellsa,  ahora, 
•Solo  tu  Albano  se  entristeoe  y  llora.» 

Los  romeros  y  tomillos, 
De  cuyos  floridos  ramos 
Las  fecundas  abejuelas 
Sacan  licor  dulce  y  claro , 

Y  con  la  mucha  abundancia 
Su  labor  melificando. 
Hinchen  el  panal  nativo 
Del  poleo  tierno  y  blanco. 
De  cu^os  preñados  huevos 
Los  hijuelos  palpitando 
Salen  por  gracia  divina 

A  poblar  ajenos  vasos ; 
Las  laboriosas  hormigas,    . 
De  sus  provistos  palacios 
Seguras  salen  á  ver 
El  tiempo  sereno  y  claro , 

Y  los  demás  animales, 

Aves ,  peces ,  yerba  ó  campos. 
Desechando  la  tristeza 
Todos  se  alegran  ufanos , 
Previniste  tiempo  alet;re; 
Mas^  triste  el  pastor  Albaoio 
A  sá  querida  Belisa 
Dice ,  el  sepulcro  mirando  : 
c Cuando  el  pastor  Albano,  etc.» 

Belisa ,  señora  mia , 
Hoy  se  cumple  justo  un  año 

8ue  de  tu  temprana  muerte 
usté  aquel  potaje  amargo. 
Un  año  le  servi  enferma, 
t  Ojalá  Cuenin  mil  años ! 
Que  asi  enferma  te  quisiera 
Gontino  aguardando  el  pago. 
Solo  yo  te  acompañé 
Caando  todos  te  dejaron ; 
Porque  te  quise  en  la  vida 

Y  muerta  te  adoro  y  amo : 
¡Y  sabe  el  cielo  piadoso , 
A  quien  fiel  testigo  bago. 

Si  te  querrá  también  muerta 
Quien  viva  te  quiso  tanto! 
Dejásteme  en  tu  cabana 
Por  guarda  de  tu  rebaño , 
Con  aquella  dulce  preuda 
Que  me  dejaste  del  parto ; 

8ue  por  ser  hechura  tuya 
e  consolaba  algún  tanto , 
Cuando  en  su  divino  rostro 
Contemplaba  tu  retrato; 
Pero  duróme  tan  poco, 
Qu'el  cielo  por  mis  pecados 
Quiso  que  también  siguiese 
Muerta  tus  divinos  pases. 
•  Cuando  el  pastor  Albano ,  etc.» 

[B^meneero  general, ^IuSíga  Garfio,  Ohree 
iueltat.) 

<  Lamenta  Lope  de  Vega  en  este  romance  li  muorle  de  st 
esposa  y  de  su  bija.    
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{De  Lope  de  Vega  Carpió.) 
—Amada  pastora  mia, 
Tus  descuidos  me  maltratan, 
Tus  desdenes  me  fatigan. 
Tus  sinrazones  me  matan  : 
A  la  noche  me  aborreces, 

Y  quióresme  á  la  mañana ; 
Ya  te  ofendo  á  mediodía , 
Ya  por  la  tarde  me  llamas. 
Agora  dices  que  quieres, 

Y  luego,  que  te  burlabas  ¡ 
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arfc9infetlMH«lint, 
Tu  lloras  por  mis  paltbns. 
Guando  eelos  le  dao  pena» 
Estás  mas  oontenta  y  cantas^ 

Y  cuando  estoy  mas  seguro « 
Parece  que  te  desf^racias. 

A  mi  amigo  te  maldices, 

Y  i  mi  enemigo  le  alabas ; 
Si  no  te  veo,  me  buscas, 

Y  si  te  busco  te  enfadas. 
Parlime  una  ves  de  ü  , 
Lloraste  mi  ausencia  larga 9 

Y  agora  que  estoy  contigo 
Con  la  tuya  me  amenazas. 

Sin  mar,  sin  montes ei  medio, 
Sin  peligro  ni  sin  guaiJas , 
Mar,  montes  y  guardas  tienes 
Con  una  palabra  airada. 
Las  paredes  de  tu  choz  i 
Me  parecen  de  montañ-.i ; 
Un  mar  en  llegar  á  vell:  s, 

Y  mil  gracias  tus  desgra.^ías. 
iCómo  tienes  en  un  punto 
El  amoc  y  la  mudanza? 
[Pero  bien  le  pintan  niño. 
Poca  vista  y  muchas  alas  t 
Si  Filis  te  ha  ('ado  celos, 

El  tiempo  te  desengaña ; 
Que  como  ella  quiere  á  uuO| 
Puedo  por  otra  dejalla. 
Si  el  aldea  lo  mormura, 
Siempre  la  gente  se  engaita ; 

Y  es  mejor  que  tú  me  quier.is. 
Aunque  ella  tenga  la  Tama. 
Con  esto  me  pones  miedo, 

Y  me  celas  y  amenazas ; 

Si  lloras,  (cómo  aborreces? 

Y  si  burlas ,  ¿  cómo  amas  ?— • 
Esto  Belardo' decía 
Hablando  con  una  carta , 
Sentado  al  pié  de  un  olivo 
Que  el  dorado  Ta]o  baña. 

(Yeca  Carpió,  Obras neUas.^W.  fíoriárommh 
cei,  l.B  y  2.a  parte.—  It.  Flor  de  varin  y  ns^ 
•Wf  rommees.— It.  Romanecrc  general,) 

1489.  ¿^ 

(De  Lope  de  Vega  Carito.) 

Sentado  en  la  seca  yerba 
Que  abrasó  el  rigor  del  hielo, 
Quejándose  de  su  Tilis, 
Belardo  estaba  diciendo  i 
— «  Filis  me  ha  muerto , 
»Qne  fué  muy  blanda  en  el  primer  concierto.i 

Mirando  está  la  cabana 
.  Que  cubrió  su  cuerpo  bello; 
Llora  un  rato  sus  memorias, 

Y  luego  vuelve  diciendo : 

•  Filis  me  ha  muerto,  etc.» 
No  me  mataron  mis  culpas , 

Ni  los  agravios  del  tiempo. 
Ni  presentes  propios  males. 
Ni  ausentes  bienes  ajenos  : 
•Filis  me  ha  muerto ,  etc.» 

En  las  burlas  Ful  dichoso; 
Creyéronme  lisonjero , 
T  en  las  veras  desdichado; 
T  cuando  merecí  el  premio, 
•Filis  me  ha  muerto,  etc.» 

Que  es  gran  señal  de  mudanza 
Arrojarse  á  querer  luego'  *" 

§nieD  presto  se  determina , 
ambien  se  arrepiente  presto. 

•  Filis  me  ha  muerto,  etc.» 
Solia  tener  mil  glorias, 

T  agora  si  alguna  tengo , 
Vienen  tan  de  tarde  en  (arde 
Que  nunca  llegan  4  tiempo. 


«Filis  me  ha  muerto,  ate.» 
Paréeense  ya  mis  dichas 
Al  flaco  sol  del  invierno , 
Que  viene  á  salir  muy  tarde f 

Y  para  volverse  luego. 

•  rilis  me  ha  muerto,  ete.i— « 
Asi  lloraba  el  pastor, 

Y  los  árboles  y  el  viento. 
El  eco ,  selvas  y  ríos 
Todos  le  ayudan  diciendo  : 
«Filis  me  ha  muerto , 

•Que  fué  muy  blanda  en  el  primer  concierto  ja 

(F/m*  de  romanees ,  !.■  y  !•  parte.  ^  It.  Fke  ¿^ 
varios  y  nuevos  romances.-^  It  ÜMiMMra  f  #> 
neroL  —  It.  Vbga  Carpió  ,  Obres  sueltes^ 


1490. 

(De  Lope  de  Vega  Carpió.) 

El  tronco  de  ovas  vestido 
De  uu  afamo  verde  y  blanco» 
Entre  espadañas  y  juncos 
Bañaba  el  agua  del  Tajo, 

Y  las  puntas  de  su  altura 
Del  ardiente  sol  ios  rayos; 

Y  todo  el  árbol  dos  vides  * 
Entre  racimos  y  lazos. 

Al  son  del  agua  y  las  ramas 
Heria  el  céííro  manso 
En  las  plateadas  hojas 
Tronco,  punta,  vides,  árbol. 
Este  con  llorosos  ojos 
Mirando  estaba  Belardo, 
Por(iue  fué  tui  tiempo  su  gloria» 
Como  ahora  es  su  cuidado. 
Vio  de  dos  tórtolas  bellas 
Tejido  un  nido  en.lo  alto, 

Y  que  con  arrullos  roncos 
Los  picos  se  están  besando. 
Tomó  una  piedra  el  pastor, 

Y  esparció  en  el  aire  claro 
Ramas ,  tórtolas  y  nido , 
Diciendo  alegre  y  ufano  t 

Redondiüoi* 
—Dejad  la  dulce  acogida  » 
Que  la  que  el  amor  me  dio. 
Envidia  me  la  quitó, 

Y  envidia  os  quita  la  vida. 
Piérdase  vuestra  amistad, 

Pues  que  se  perdió  la  mia ; 
Qué  no  ha  de  haber  compañía 
Donde  está  mi  soledad.  ' 

Tan  solo  pena  me  da , 
Tórtola,  el  esposo  tuyo; 
Que  tü  presto  hallarás  cuyo , 
Pues  Filis  le  tiene  ya. — 

Sigue  el  romance. 

Esto  diciendo  el  pastor, , 
Desde  el  tronpo  está  mirando 
Adonde  irán  a  parar 
Los  amantes  desdichados. 

Y  vio  que  en  mi  verde  pino 
Otra  vez  se  están  besando : 
Admiróse  V  prosiguió 
Olvidado  de  su  llanto : 

Redondillas  del  fin, 

.  —Voluntades  que  avasallas, 
Amor,  con  tu  fuerza  y  arle, 
¿Quién  habrá  que  las  aparte? 
Que  apartallas  es  junlaflas. 
Pues  que  del  nido  os  echó 

Y  ya  tenéis  compañía , 
Quiero  esperar  que  algún  día 
Con  Filis  me  juntaré.  ~ 

{flor  de  romances,  1.»  y  2.»  parte. ^  It  Flor  m 
varios  y  nuevos  romances.  —  It.  RovMnetrv  «#• 
iMrs/.->  lu  VsGA  Carpió,  Okrn  weü^,) 
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4491 >  ^    I 

{De  Lope  de  Vega  Carpió,) 

Mirando  esuba  Lisardo 
Al  pastor  que  Tué  de  Pilis  / 
Que  a(  pié  de  un  peñasco  (¡ero 
Llora  cuniido  olrofi  se  rfen. 
bu  desveiiiura  y  destierro 
CQulempla  con  ojos  tristes; 
Que  siempre  al  enfermo  el  sano 
Tales' consejos  le  dice. 
4  De  qué  te  quejas ,  Belardo? 
¿Belardo,  de  qué  le  nlliges? 
Que  no  es  ui¡l:igro  que  el  cielo 
Lo  que  no  te  dio  te  qiiile. 
¿Que  imperio  en  España  pierdes? 
¿Qué  fama  al  tiempo  Ir  pides  ? 
¿  l)e  qué  GarlagO  asolada 
Las  frías  cenizas  viste  1 
Tú  fuiste  un  tiempo  pastor, 
Del  Tajo  vaouero  Imniildo ; 
Tus  padres  fueron  los  montes 
Que  el  paso  del  Duero  impiden ; 
Tus  armas  sonun  cayado , 
Ño  banda  ni  flor  de  Uses ; 
Una  guirnalda  tu  empresa, 
No  plumas  doradas  timbres.    ' 
Bastante  empresa  te  dieron 
Tus  romancis  pastoriles , 
Que  no  son  para  igualarse 
Con  las  astucias  de  Ullses. 
Levanta ,  que  por  ventura 
Podrá  ser  que  el  cielo  guie 
Tus  cosas  por  lal  camino , 
Que  quien  te  llora  le  envidie, 
—i  Oh  gran  mayoral !  responde , 
Que  laurel  y  espada  ciñes, 
¿  Por  qué  de  verme  florar, 
Con  alma  ajena  te  ries? 
No  soy  Mano  ni  Pompoyo , 
Ni  pido  que  el  tiempo  estime 
Mucho  mis  cansados  versns; 
Que  en  el  mstrnmento ,  dicen , 
Gasté  la  flor  de  mis  añds 
Como  Piramo  con  Tisbe , 
Con  la  que  en  belleta  es  Vénos, 
Rn  encantamientos  Circe. 
Las  tórtolas  que  me  adiacan 
Que  maté,  nunca  tal  hice. 
Que  quien  ama  prendas  bajaSj 
Lo  mas  de  su  pena  finge. 

{Flor  de  romancet,  4.»  t  5.»  parte.—  ít.  Roman- 
cero general.—  It.  V$qa  Carpió,  Okrastueltat.) 


( De  Lope  de  Vega  Carph,) 

Al  pié  de  un  roble  escarchado 
Donde  Belardo  el  amante 
Desbarató  un  tosco  nido 
Que  tejido  fiabian  las  aves, 
De  breves  pasadas  glorias ,  . 
De  presentes  larf^os  males , 
Asi  se  queja,  diciendo  : 
cQuien  tal  h:(ce ,  que  tal  pague.» 

La  bella  Filis  un  día  , 
Al  tiempo  que  el  sol  esparce 
Sus  rayos  por  todo  el  suelo » 
Dorando  montes  y  valles, 
Sintiendo  que  el  corazón 
Se  le  divide  en  dos  partes. 
Asi  el  mesmo  le  decía  : 
c Quien  tal  hace,  que  tal  paguc.i 

Hice  á  los  desdenes  guerra , 
Guerra  desdenes  me  hacen ; 
Maté  á  Belardo  con  celos, 
Celos  es  bien  (lue  me  maten, 

^o  lUndi  siendo  llamida , 


Agora  no  me  oye  oadle  ^ 
Con  justa  cansa  padezco  : 
c Quien  tal  hace,  que  tal  pagne.i 
Desamé  á  Belardo  un  tiempo; 

Y  el  amor,  para  vengarse, 

?uiere  aue  le  quiera  agora , 
que  él  me  olvide  y  desame. 
Dejadme,  pasiones  locas. 
Locas  pasiones,  dejadme 
Vivir  para  que  publique  : 
ff  Quien  tal  hace ,  que  tal  pague.» 

No  le  da  pena  el  rigor 
Del  frió  tiempo  que  hace ; 
Que  el  fuego  de  amor  la  ampara 
Que  dentro  en  su  pecho  nace. 
Dando  de  coraje  voce«. 
Que  revienta  de  coraje , 
Dice  por  momentos  Filis  : 
fl Quien  tal  hace,  que  tal  pague.» 

i  Dó  est¿ ,  Belardo .  la  fe     ^ 
Que  prometiste  guardarme  ? 
fias  yo  la  quebré  primero : 
Tú  puedes  de  mí  quejarte. 
Diste  primero  en  quererme , 
Yo  primero  en  olvidarte ; 
Tú  harta  disculpa  tienes  : 
c Quien  tal  hace,  que  tal  pague.» 

Sacó  del  seno  un  papel, 

Y  con  mil  ansias  le  abre , 

Y  intes  de  leerle  todo , 

Le  arruga ,  rompe  y  deshace. 
Diciendo  :— Yo  soy  la  causa ; 
No  tengo  de  quien  quejarme ; 
Quien  dio  la  causa  reviente  : 
fl  Quien  tal' hace,  que  tal  pague.» 

{Bomaneero  general  —  It.  Viga  Cánriii ,  Okru 

aueltat.) 


1493.   ^ 
"(De  Lope  de  Vega  Carpió.) 

Hería  el  sol  á  las  cumbres 
De  los  mas  altos  coliados , 
Quitándoles  á  las  flores 
bl  aljófar  soberano , 
Cuando  cercano  á  la  muerte^ 
Rendido  en  un  verde  orado » 
Lleno  de  mortales  ansias 
Estaba  el  pastor  Belardo. 
Testamento  lleva  hecho 
De  los  males  que  ha  ganado 
En  servicio  de  su  Filis, 
Causadora  de  sus  daños. 
Y  porque  quiere  el  pastor 
Alargallo  y  emendailo , 
Hizo  aqueste  codicilo , 
Por  dar  fin  á  su  cuidado  : 
«  Por  cuanto  en  mi  testamento 
I  Mandé,  que  habiendo  espirado» 
»No  se  enterrasen  mis  ojos , 
>Lo  revoco  agora,  y  mando, 
»Que  sí  habiendo  fallecido 
»No  los  ha  deshecho  el  llanto, 
>Se  entierren  ellos  tamliien , 
»Como  autores  de  mis  daños. 
» Y  mando  que  el  corazón 
»No  se  entregue  ai  holocausto, 
aSino  á  gusanos  hambrientos, 
•Pues  celos  no  le  acabaron , 
»Para  que  ellos  le  consuman, 
»Annque  le  constriñe  tamo 
> Pilis,  que  ha  menester  poco 
»Para  acabar  de  acaballo ; 
>A  la  cual  mando  le  den 
»Mi  cuidado  y  su  retrato, 
»Y  á  quien  dio  el  original 
>Le  puede  dar  el  traslado. 
a  Y  enlréguenle  unos  cabellos 
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jiQuo  solamente  mo  Isa  daclo ; 
»0ti6  quiero  morir  quejoso, 
»  Pues  que  vivi  mal  pagado. 
»  Y  porque  no  le  suceua 
«Lo  que  á  Narciso  el  gallardo, 
«Mando  que  no  se  le  eniregae 
>E1  espejo  que  me  ha  dado, 
>Y  una  triste  calavera , 
»Que  por  ella  soy  eu  cargo , 
•Porque  de  su  rostro  vea , 
»Que  ha  de  volverse  otro  tanto. 

•  Y  mi  cuerpo  entre  billetes 
•Mando  que  no  sea  enterrado » 
•Porque  no  quiero  mortaja 
iDe  prendas  del  aire  vano; 
•Mas  Je  un  lienzo  negro  y  triste 
•Mi  «Mierpo  sea  amortajado, 
•Que  él  mesmo  se  ponga  luto 
•Por  su  muerte  y  sus  agravios , 
•Y  encima  la  sepultura 

•Me  pongan  este  epitafio  : 

•  Aquí  está  Belardo,  aquel 
•Que  veló  siempre  en  su  daño.» 

{Flor  de  romanees,  4.a  y  5.»  parte.—  It.  ñomaneero 
gnorakr^  Ii.  Yua  Carpió  ,  Oleras  tuellat,) 


1494. 


l^ 


iPeLopede  Vega  Carpió.) 

Una  estatua  de  Cupido , 
Que  al  templo  de  unos  pastores 
De  dios  de  amor  les  servia. 
Siendo  dios  de  sinrazones. 
Colgaba  el  pastor  Belardo 
De  la  alta  rama  de  un  roble ; 
Que  quiere  que  lleve  el  fruto 
A  su  dureza  conforme. 
Descinéiidose  la  honda , 
De  un  arrovo  piedras  coge » 

Y  resonando  los  valles 

La  adorada  imagen  rompe. 
— Abi  quedarás ,  le  dice , 
Persecución  de  los  hombres , 
Maestro  de  hacer  agravios , 
Inventor  de  tratos  dobles; 
Áspid  fiero  que  se  cría 
Dentro  de  los  corazones , 
Que  su  propia  sangre  bebe , 

Y  de  sus  entrañas  come ; 
Locura  en  que  dan  las  almas, 
Alegre  mal ,  y  bien  pobre ; 
Enfermedad  siq  remedio , 

Que  con  él  se  aumenta  al  doble ; 
Padre  de  celos  y  olvido , 
l^di'on  de  puertas  y  torres , 
Afrentador  de  linajes , 
ingeniero  de  traiciones : 
Mejor  estarás  ahi , 
Donde  te  echen  maldiciones , 
Oue  no  en  los  sacros  palacios 
Adonde  necios  te  adoren. 
La  estatua  sola  te  afrento 
Por  si  á  los  cielos  te  acoges, 
Para  que  Tíéndote  infame. 
De  alia  te  arrojen  los  dioses.— 
En  esto  vio  que  bajaban 
Al  valle  algunos  pastores, 

Y  contándoles  el  caso 

Les  rue^a  que  le  perdonen. 
^Por  mi  parte,  dijo  Albano, 
No  hayas  miedo  que  me  enoje , 

8ue  allá  me  tiene  diez  años 
e  mi  vida,  los  mejores. 
—Sinrazón  es ,  dijo  Alcino, 
Que  entonces  amaba  á  Clóris, 
Sacar  al  dios  de  su  templo, 

Y  deshonra  lio  en  el  monte. 
El  amor  en  si  uo  es  malo, 

Tf  XVI. 


Mire  el  hombre  lo  que  escoge. 
Que  si  sus  ojos  le  en^^añnu. 
Es  justo  que  ellos  le  t  torea.  — 
Mientras  ellos  argüían 
Se  fué acercaiidtt  la  noche, 

Y  Filis  con  otras  damus 
Bajó  de  secreto  al  bostpie. 
Llegó  piadosa  fCuimlo, 

Y  de  la  rama  quitóte , 
Como  aquella  que  tenia 
Mayores  obligaciones : 

— Que  no  es  píen ,  dijo  llorando. 
Que  por  un  villano  torne 
Un  dios  tan  bello  se  arreóte, 

Y  que  de  infame  le  noten. 
Este  hizoá  mi  hermosura 
Celebrada  en  todo  el  orbe , 

Y  que  ya  en  mi  edad  postrera 
Descanso  y  oro  me  sobre. — 
Coi)  (*sto  muy  triste  Filis 

De  la  soga  desatóle , 
Haciéiuiole  sepultura 
Entre  jazmines  y  flores 

{Uomoneero  ieneraL—  It.  Prímner§  y  flor  de  l-*t 
nuioret  romaneet,  etc.) 
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{De  Lope  de  Vega  Carpió.) 

—¿Cuándo  cesarán  las  iras 
De  tus  injustos  desdenes , 
Cobarde  enemiga  mía , 

?ue  no  perdonas,  y  puedes? 
o  confieso  que  venciste  : 
¿Qué  Alcídes  piensas  que  vences 
sino  á  un  hombre  que  te  llama , 
Siendo  flaca  mujer,  fuerle? 
¿Cuándo,  riberas  del  Tujo, 
Miraré  del  sol  la  frente , 
Sin  que  me  queme  la  lumbre , 
Porque  de  mi  no  te  vengues? 
Cansada  tengo  la  noche 
De  llamarla  para  verte , 
La  ventura  de  ayudarme , 

Y  la  luna  de  esconderse. 
Yo ,  que  no  me  contentaba 
Con  tus  brazos  muchas  veces, 
Yanne  consuelo,  enemiga. 
Con  ver  tu  calle,  y  volverme. 
Los  hierros  de  tu  venlaua 
Quiere  amor  que  adore  y  bese, 
A  devoción  de  tu  alma , 

De  quien  su  dureza  aprende. 
;0h  larga  desdicha  mia! 
Mas  no  es  razón  que  me  queje  : 
Bien  es  yerro  que  te  adore 
Quien  anduvo  errado  siempre. 
Estas  piedras  son  testigos 
De  que  cubierto  de  nieve 
Me  halló  mil  veces  el  sol 
Antes  que  el  tuyo  saliese ; 

Y  agora  por  no  aguardar 

A  que  tu  nieve  me  qurine , 
Paso  el  puerto,  temeroso 
De  que  á  tu  puerta  me  quede. 
Para  que  no  me  conozcnn         ' 
Has  mudado  las  paredes 
De  quien  era  yedra  am:ida 
Mientras  estabas  ausente , 
Qufzá  porque  escrito  estaba 
El  nombre  que  id  aborreces ; 
Que  lo  borrado  en  el  alma , 
En  las  paredes  ofende. 
Cuando,  ingrata,  me  querÍaS| 
No  habla  quien  no  trújese 
Los  dos  nombres  en  la  boca , 

?tte  agora  enfadan  la  gente ; 
se  enfada  al  tiempo  mismo 
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De  qae  no  puede  vencerme. 
Aunque  yo  lo  canto  y  digo , 
Que  tu  hermosura  me  vence ; 
Que  miéniras  Tueros  hermosa, 
No  dejaré  de  (jueierte ; 

Y  seráslo  siempre,  ingrata , 
Porque  pene  eiernamente ; 

Que  pensar  que  has  de  ser  mármol 

Y  aroer  como  Anaxaréte , 
Podiendo  el  cíelo  gozarle, 
Será  imposihle  perderle. 
Vendaste  lu  estalua,  Amor; 
Afloja  el  coitlel,  no  aprietes; 
Ofensor,  mártir  del  alma  ; 
Deja  el  cuerpo  que  no  siente. 
Ta  estatua  colgué  de  un  roble, 
Todo  se  sufre  á  quien  pierde : 
Viva  Filis,  venció  Filis, 

Vi?e  Amor,  Bciardo  muere.^ 
Con  esto,  orillas  del  Tórmes, 
Sus  aguas,  llorando,  crece 
El  mas  verdadero  amante , 

Y  el  mas  agraviado  siempre. 

{Romúttcero  generaL  —  It.  Vega  Carpió  ,  Obras 
tueUttS.) 


1496.  ^^ 

(De  Lope  de  Vega  Carpió.} 

El  lastimado  Belardo 
Con  los  celos  de  su  aysenci^» 
A  la  hermosísima  Filis 
Huniiidemenle  se  queja. 
— ¡  Ay,  dice,  señora  mia , 

Y  cuín  caro  que  me  cuesta 
El  imaginar  que  un  bon» 
He  de  estar  sm  que  te  \ ral 
¿Cómo  be  de  vivir  sin  ti , 
Pues  vivo  en  ti  por  firmeza, 

Y  esta  en  ausencia  se  nmda 
Por  mucha  fe  que  se  tenga  ? 
Sois  tan  flacas  las  mujeres, 
Qne  á  cualquier  viento  que  llega 
Liberalmenie  os  volvéis , 
Como  al  aire  la  veleta. 
Perdóname, hermosa  Filis, 

Que  mi  mucho  amor  me  fuerza  « 

A  qué  diga  desvarios , 

Por  más  que  después  lo  sienta. 

¡Ay  sin  ventura  de  mil 

I  Qué  haré  sin  tu  vista  bella  f 

Daré  mil  quejas  al  aire, 

Y  ansina  diré  á  las  selvas  : 
c¡Ay  triste  mal  de  ausencia, 

cY  quién  podrá  decir  lo  que  me  cuestas !  • 

No  digo  yo,  mi  señora , 
Que  estás  en  aquesta  prueba 
Quejosa  de  mi  partida , 
Aunque  sabes  que  es  tan  cierta : 
Yo  me  quejo  de  mi  suerte . 
Porque  os  tal ,  y  tal  mi  estrella , 

8ue  coD  mi  mala  ventura 
aran  que  tu  fe  se  tuerza. 
¡Maldiga  Dios,  Filis  mia, 
Kl  primero  que  la  ausencia 
Juzgó  con  amor  posible, 

Y  dispuso  tantas  penas ! 
Yo  me  parto ,  y  mi  partir 
Tanto  aqueste  pedio  aprieta , 
Que  como  en  bascas  de  muerte 
El  alma  y  cuerpo  pelean. 
(Dios  sabe ,  bella  señora , 

Si  quedarme  aqui  quisiera , 

Y  dejar  al  mayoral 

Qne  solo  al  pueblo  so  fuera! 
He  de  obedecerle  al  fin , 
Que  me  obliga  mí  nobleza , 
1  aunque  amor  me  desobliga , 


Es  fuerza  qae  el  honor  Tenzi. 
ff j  Ay  triste  mal  de  ausencia , 
»Y  quién  podrá  decir  lo  que  me  cuestas!  i 

{^omaneero  $enawl,  —  It.  Veoa  Carpió,  Obm 

tucltat.) 

1497.^ 

[De  Lope  de  Vega  CarpU.) 

Sobre  la  florida  yerba 
Sus  fuertes  brazos  torciendo, 
Sentado  estaba  Belardo 
A  la  sombra  de  un  almendro. 
Que  plantó  á  contemplación 
De  un  favorcillo  lijero , 
El  primero  que  su  Filis 
Le  dio  burlando  y  fingiendo  ; 

Y  viendo  el  árbol  ufano 
Con  flor  tan  verde  y  ameno, 
Asido  al  grosero  tronco 

Dio  un  gran  suspiro,  diciendo : 
—Árbol  que  fuistes  testigo 
Del  bien  primero  y  postrero 
Que  amor  nqe  dio  en  galardón 
De  los  males  que  padezco, 
Cuando  te  planté ,  vivía 
Con  solo  un  favor  contento, 

Y  ahora  cíen  mil  desdenes 
Combaten  mi  sufrimiento. 
Con  hoja,  con  flor,  con  fruto 
En  solo  on  año  te  veo , 

Y  Filis  siempre  en  un  ser 
Me  hace  vivir  muriendo. 
Tú  cuando  marchito  estás , 
Porcjue  te  ha  ofendido  el  hielo, 
Al  Ün  esperas  verano ; 

Mas  en  mí  todo  es  invierno. 
Envidia  me  causa  ver 
Qne  un  mismo  curso  de  tiempo 
De  seco  te  vuelva  verde , 

Y  á  mi  el  mal  de  verde ,  seco 
Siete  frutos  has  gozado, 

Y  yo  há  siete  años  que  muero 
Sin  esperar  uno  solo 

Que  le  dé  á  mi  mal  remedio. 
Para  qne  des  fruto  á  Filis 
Con  mis  lágrimas  le  riego; 
Has  la  ingrata  te  desdeña 
Por  no  sentir  lo  que  siento. 
De  tu  flor  y  de  mis  ojos 
Esconde  su  rostro  bello. 
De  ti,  porque  no  la  acuses, 

Y  de  mi,  porque  la  quiefo. 
En  señal  que  ñor  mi  vives, 

Y  yo  lloro  en  llanto  eterno , 
Cuando  Filis  te  mirare , 

Da  muestras  de  sentimiento. 
Mas  quizá  se  ofenderá 
Si  te  dueles  de  tu  dueño, 
Que  aun  de  milagros  de  amor 
Se  ofende  un  ingrato  pecho. 
Goza  en  paz  do  tu  alegría 
Agora  que  tienes  tiempo , 
Que  si  yo  no  la  perdiera, 
Mi  mal  tuviera  remedio. 

{Romaaeero  general,) 


1498. 
(De  Lope  de  Vega  Carpió,) 

Mirando  una  clara  fuente 
En  las  orillas  del  Tajo, 
Sentado  sobre  la  arena 
Estaba  el  pastor  BeUrdo. 
Los  crisi afinos  arroyos 
Mira  cómo  van  irepando 
Por  eutre  la  Juncia  y  florea  | 
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One  tiene  el  ameno  prado ; 

Y  embelesado  en  mirar, 
Al  cabo  de  grande  espacio 
De  su  pastora  se  acuerda , 

Y  asi  dice  suspirando  : 
— Ingrata  pastora  mía , 
En  cuyo  pecho  de  mármol 
Mora  esta  alma  decoiitino» 

Y  morará  siglos  largos , 

i  Cuándo  llegarJi  aquel  dia 
Que  yo  merezca  tu  lado, 

Y  que  mis  manos  coronen 
Tus  bellas  sienes  de  ramos? 
<¡Ay  del  que  amando 

«Consame  el  tiempo  y  sus  floridos  años!» 
¿Cuándo  permitirá  el  cielo 

Que,  sin  recelos  ni  engaños»   ' 

Goce  de  la  posesión 

Que  há  tanto  tiempo  que  aguardo? 

Estos  airoyuelos  miro, 

Cómo  en  los  mas  duros  cantos 

Haceo  mella  y  mueven  tierra « 

Para  asegurar  su  paso ; 

Y  por  el  lin  que  pretenden 
De  su  voluntad  llevados , 
Corren, sallan ,  vuelan,  trepan ^ 
Mil  laberintos  trazando. 

i  Y  tú,  querida  pastora , 
Vas  en  mi  amor  tan  despacio, 
Que  tras  una  pretensión 
Pi'rmites  que  ande  diez  años  I 
Mira  cómo  en  tu  servicio 
Sin  duda  alguna  he  gastado 
La  juventud  mus  florida , 
De  tu  belleza  incitado. 
c :  Ay  del  que  amando 
»C0QMaie  el  tiempo  y  sos  floridos  años!» 

[Ronumcero  general,) 

1499.  /^ 
{De  Lope  de  Vega  Carpió,) 

Por  las  riberas  famosas 
De  las  aguas  del  Jarania , 
Junto  del  mesmo  lugar 
Que  Tiy'o  las  acompaña , 
Alegre  sale  Bel  ardo 
A  recibir  justa  paga 
De  tantos  años  de  amor, 
Celos ,  temor  y  mudanza, 
t;  Dichoso  el  pastor  que  alcanza 
»Tan  regalado  fin  de  sn  esperanza!! 

Vase  á  casar  á  su  aldea 
Con  Filis  su  enamorada , 
Que  se  la  entrega  su  padre 
Después  de  tantas  desgracias. 
Contento  lleva  el  villano , 
Por  los  ojos  muestra  el  alma , 
Que  al  fin  de  tanta  fortuna 
Promete  el  cielo  bonanza. 
c¡Dichoso  el  pastor,  etc.!» 

No  va  como  suele  á  pié , 
Ni  lleva  toscas  abarcas 
De  pieles  de  lobo  muerto 
Tintas  en  sangre  de  vaca : 
Zapatos  lleva  picados, 
'Media  verde  lagartada , 
Botones  de  vidrio  y  füego^ 
Porque  se  los  dio  so  dama. 
f¡ Dichoso  el  pastor,  etc.!» 

Va  caballero  brioso 
En  una  yegua  alazana ; 
La  silla  lleva  de  frisa, 

Y  de  hiladillo  la  fraila; 
Sombrero  nuevo  de  feria , 
Capa  de  capilla  larga , 

-Con  un  sayo  verde  escuro, 
A  coronado  de  grana, 
ciuicboso  el  pastofietcU 


- — Va  mostrando  en  él  vestido 
.  Las  esperanzas  del  alma , 

Tan  cerca  va  de  cumplirlas ,  i 

Como  tardías  y  largas. 

Guardadas  lleva  en  el  seno 

De  Filis  todas  las  cartas , 

Que  si  son  obligaciones , 

Quiere  pagar  y  borrallas. 

«¡  Dichoso  el  pastor,  ele!» 
Llegó  Belardo  á  la  villa , 

Y  de  su  suegro  á  la  casa ; 
Sale  á  tener  el  estribo 
Mientras  de  la  yegua  baja 
Filis,  abiertos  los  brazos: 
Marido  y  señor  le  llama ; 
El  señora  y  dulce  esposa , 
Hosóla ,  y  ella  le  abraza. 

c¡  Dichoso  el  pastor  que  alcanza 
»Tau  regalado  fin  de  su  esperanza!» 

{Flor  de  romanees,  1.»  y  3.a  parte.—  1t  Flor  ie 
9ariot  |f  nuevot  romances,  etc.— It.  ¡iomaneero 
general—  It.  Yega  Carpió,  Obras  sueltas.) 

1800.   ^ 

(De  Lope  de  Yega  Carpió.) 
No  tengas,  dulce  Belísa, 
En  poca  cuenta  á  Betardo, 
Por  las  abarcas  que  lleva , 
•  Y  porque  viste  de  pardo ; 
Porque  no  lleva  gnrzolas, 
Ni  va  coa  pumas  gallardo; 
Porque  no  huella  tu  calle 
Con  un  brioso  caballo ; 
Porque  no  va  guarecido 
De  pages  ni  de  lacayos ; 
Porque  no  tiene  riuuezas , 
Que  pagan  los  homores  bravos. 
Los  bravos  hombres,  Belisa, 
Déjalos  para  soldados , 
Deja  los  que  van  de  noche 
Con  mil  Guzmanes  armados; 

Y  las  garzotas  y  puntas 
Díalas  á  cascos  vanos , 
Para  fantasmas  de  bobos , 

Y  para  doendes  y  trasgos. 
Deja  los  caballos  fieros 
Para  las  guerras  y  bandos, 
Porque  aquesa  tu  deidad 

Y  aquesos  tus  verdes  años 
No  piden  gente  de  guerra , 
Ni  bienes  de  duendes  vanos ; 
Mas  piden  solo  un  galán 
Harto  discreto  y  lozano, 

Que  tenga  en  mucho  tus  jirendas 

Y  se  precie  de  prendado; 
Que  tenga  de  tos  mercedes 
bl  pecho  por  relicario , 
Donde  las  guarde  y  adore, 

Y  tenga  en  callarlo  callos. 
Piensa  en  esto,  y  mucho  mas 
En  tratar  con  hombre  ll^no. 
Pero  si  quieres ,  Belísa , 
Dejar  tu  cortijo  y  prado, 

Y  entregarte  á  los  que  viven 
En  los  reales  palacios , 

Te  cansarán  sus  riquezas , 

Y  aquel  peso  del  brocado. 
Pues  por  este  vale  mucho 
Quien  por  si  no  vale  un  clavo. 
A  las  damas  solicitan 

A  peso  de  sus  ducados, 
'Comprándolas  por  dinero, 
Como  si  compraran  paño , 
Sabiendo  que  una  belleza 
Ño  tiene  precio  ni  pago , 

Y  á  dos  días  que  la  gozan , 
Dan  luego  de  mano  al  plato 


*-j 


408 


nOMANGEHO  GENERAL. 


Boscftndo^e  nuero  gosto*, 
Quien  nunca  lo  luvo  sano. 
Pero  Belardo ,  Belisa , 
Camina  por  otro  vado , 
Que  precia  él  ser  tuyo  mucho , 
Por  ser  él  pastor,  y  bajo, 
M  tener  merecimiento 
De  estar  en  lugar  tan  alto. 
Si  le  castigas  y  malas , 
Bindese  como  lu  esclavo, 
Mas  si  le  halagas  y  miras 
Con  unos  ojos  humanos , 
Hace  fiesta  del  favor 
Como  cosa  de  milagro. 
Adora  tus  ojos  bellos , 
Adora  tus  blancas  manos, 
Que  por  besallas  revientan 
Los  señores  titulados ; 
Pero  tus  manos ,  Belisa , 
No  son  para  labios  falsos. 
Que  dan  la  paz  con  la  boca , 
Y  tienen  de  dentro  un  diablo. 
Nadie  besallas  merece 
Sino  tusólo  Belardo, 
Que  para  dejarte  el  pecho 
Bien  libre  y  desocupado 
Ha  pasado  el  corazón 
De  su  logar  á  los  labios , 
De  do  podrás  conocer 
No  ser  fingido  su  trato. 

{JRmttneero  general.  —  II.  Vega  Caiipio,  Ohrat 
iueltas.) 


1801.  " 

{De  Lope  de  Vega  Carpió.) 

Llenos  de  Usrimas  tristes 
Tiene  Belardo  los  ojos , 
Porque  le  muestra  Belisa 
Graves  los  suyos  hermosos  : 
Celos  mortales  han  sido 
La  causa  iujusia  de  todo , 

Y  por(|iie  lo  aprenda  dice , 
Con  lágrimas  y  sollozos: 

c  I¿1  cielo  me  condene  ¿i  otcnio  lloro, 
«Si  nO  aborrezco  á  Filis  y  le  adoio.» 

¡  Mal  haya  el  ungido  ornante 
Lisonjero  y  mentiroso, 
Que  juzgó  mi  voluntad 
Por  la  voz  del  vulgo  l<iCo; 

Y  á  mi,  necio,  que  dojé 
Por  el  viejo  lodo,  el  oro, 

Y  por  lo  que  es  propio  nilo 
L;)  que  siempre  fué  de  todos ! 
c  El  cielo ,  etc. » 

Mis  enemigos  me  venzan 
En  pleitos  mas  peligrosos , 

Y  mi  amigo  mas  querido 
Me  levante  un  testimonio; 
Jure  falso  contra  mi, 

Y  el  juez  mas  riguroso , 
De  mis  enemigos  sea 
Del  lado  parcial  devoto, 
c  El  cielo ,  etc. » 

Y  jamas  del  claro  Tujo 
Vuelva  á  ver  la  orilla  y  soto. 
Ni  á  ver  enramar  sos  vides 
Por  los  brazos  de  los  olmos 
Enviuden  las  tortolíllas 
Viendo  que  gozas  á  otro ; 
Jamas  tenga  paz  contigo , 

Y  siempre  guerra  con  todos. 
4 El  cielo,  etc.» 

Cubra  el  cielo  castellano 
Los  mas  encumbrados  sotos. 
Porque  el  ganado  no  p:i7.ca , 

Y  muerto  lo  coma  el  ioho; 
Llévete  el  viento  mi  choza. 


El  agua  falte  i  mis  pozos. 
El  fu  go  abrase  mi  parva. 
La  tierra  me  trague  solo. 
«  El  cielo ,  etc. »  ' 

{Romancero  general,  ~  lU  V£Ca  Carmo,  Okrat 

tuellat.) 


1802.    y^ 


{De  Lope  de  Vega») 
Enamorado  y  celoso, 
ílechus  sus  dos  ojos  fuentes. 
Un  pastorclllo olvidado 
Se  quejaba  tiernamente. 
—  Ingrata  Belisa,  dice, 
¿  Cómo  es  posible  que  puedei 
Ser  pedernal  á  mi  fe , 
Mostrando  tantos  desdenes? 
¡Posible  es  que  mis  suspiros 
Tu  duro  pecho  no  mueven, 

Y  que  mis  lágrimas  tristes 
En  algo  no  te  entumecen ! 
Confié  que  eras  mujer; 
Pero  no,  que  las  miiijeres 
Muy  de  ordinario  se  mudan, 

Y  en  ti  no  hay  mudable  suerte. 
Tanto  el  cielo  me  persigue , 
Que  porque  no  muera  y  pene , 
Cuando  mudable  te  busco , 

Te  hallo  mas  constante  y  fuerte. 
No  sé  qué  remedio  busque , 
Ni  sé  qué  traza  me  ordene , 
Pues  lo  mejor  imagino 
Será  acabar  con  la  muerte.— 
Dijo,  y  volviéndose  al  'I  ajo , 
Entre  lágrimas  que  vierte , 
Arroja  un  suspiro  y  dice, 
Hablando  de  aquesta  suerte  : 
€  Deten ,  dorado  Tajo ,  tu  corrienv  ^ 
»  Serás  testigo  de  mi  mal  presente  'j 
»I*ero  no  le  detengas;  corre  :ipr  i, 
»  Da  nuevas  de  mi  mal  á  mi  Uelisa.i 
^Sed  testigos  de  mis  malos, 
Arboles,  plantas  y  peces,, 
P.-ira  que  digáis  á  voces 
Mis  desdichas  inclementes. 
¡  Mas  qué  digo !  ¡  Con  quúMi  diablo. 
Si  hablo  con  quien  no  me  entiende ! 
Pero  si ,  porque  los  brutos 
Aun  suelen  compadecerse. 
Que  lodo  el  tiempo  lo  muda 
Tuve  por  cierto ;  engáñeme. 
Que  há  diez  aiíos  que  te  sirvo , 

Y  estás  mas  fria  que  nieve. 
Si  acaso  de  día  te  busco , 
Huyes  de  mi  por  no  verme, 

Y  SI  de  noche  le  hablo. 
Me  respondes  agriamente. 
Cuando  procuro  agradarte. 
Entonces  mas  me  aborreces ; 

Y  asi  el  remedio  que  pido 

Es  solo  que  me  des  muerte.  — 
Esto  dijo  y  se  parlió 
Por  entre  las  ramas  verdes , 
Quejándose  de  Belisa 

Y  hablando  con  acrua  y  peces: 
«Delen  dorado  Tajo  tu  corriente,  etc.* 

{¡Romancero  general.—  It.  Maddigal.  Segwáa 
parle  del  romancero  general,  -~  It.  Vega  Cift- 
nOg  Obrat  euelUu.) 


1803. 

{De  Lope  de  Vega  Carpió») 

^c  Cuando  enlendi  que  ie£tft 
El  fruto  de  mi  esperanza 
Seguro  para  gozalle 
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Connadtf  en  tu  palabra. 
El  nublado  de  tus  cvüoa 
Hizo  tronar  oii  mi  utma,, 

Y  abrasó  Qori*s  y  rruios 
E\  rayo  de  tu  mudanza. 
Ya  el  pecho  donde  luvislo 
Esta  voluntad  |>)anlada 
Produce,  eu  vez  de  mil  flores, 
Yerbas  secas  y  agostadas 
Dicen,  Beiisa,  que  el  tiempo 
Es  el  médico  que  sana  ; 

i  Pero  no  lo  ha  sido  el  mió  ,> 
Pues  por  curarme  me  mata! 
Tus  OJOS ,  pastora ,  son 
Los  que  me  dieron  Oanxa 
De  mis  glorias ,  v  estos  mesmos 
Me  dan  a^ora  laipaga. 
Yo  tengo  la  culpa  d*ello , 
Aunque  tü  fuiste  la  causa ; 

Y  es  bien  que  tenga  la  pona 
Quien  se  pone  en  confianza. 
Ño  me  quejo  de  tu  olvido , 
Que  no  oht<la  quien  bien  ama ; 
Pero  pudiera  quejarme 

De  tus  ojos .  que  me  enpñpn. 
Bien  sabes  por  qué  lo  digo, 

Y  con  que  lo  sepas  basta , 
Qu*en  otra  parte  habrás  \isto 
Las  razones  que  aqui  TaUau.»— 
Esto  Celindo  escribía 

En  el  tronco  de  una  haya 
Do  recibe  el  sacro  Tajo 
Eu  los  brazos  á  Jarama. 

{Flor  de  romances,  4.n  y  5.a  parte—  It.  Romín- 
cero  general.—  It.  Vega  Carpió  ,  Obras  tueltat.) 


1504. 


I/' 


( De  Lope  de  Vega  Carpió,) 

Mirando  está  de  Sagunto 
Las  reliquias  asoladas 
VA  pastor  de  Calatea , 
Nuevo  ejemplo  de  desgracias ; 

V  contemplando  las  torres 
Que  un  tiempo  soberbias  y  altas 
Dieron  asalto  á  las  nubes, 

Asi  llorando  cantaba  : 

t  Nunca  el  caslij^Q  tarda 

»A  quien  el  tiempo  avisa  y  no  se  aguarda.» 

<t  Oh  sagrados  edifícios , 
Belralos  de  mi  esperanza , 
Espejos  donde  se  ven 
Las  humanas  conOanzas ! 
Puestos  estáis  por  el  suelo, 

Y  con  la  sangre  africana 
Salpicados  los  cimientos 

En  fe  de  vuestra  venganza. » 
t  Nunca  el  castigo  tarda ,  etc.» 
<i  Ejemplo  sois  de  fortuna, 
Porque  su  rueda  voltaria 
No  atropella  las  caídas, 
Sino  las  mas  levantadas ! 
Desengaños  de  la  vida 

8ue  £in  hablarme  palabra , 
ou  voces  mudas  y  tristes 
Estáis  diciendo  á  mi  alma  : 
<  Nunca  el  castigo ,  etc.  • 

«Y  vuestros  dichosos  dueños» 
Que  del  pecho  á  las  espaldas 
Cayeron  atravesados 
Sobre  su  sangre  y  sus  armas , 
La  fama  los  eterniza. 
Porque  l^erídas  tan  honradas 
Vivirán  sobre  los  años 
A  pesar  de  sus  mudanzas. 
•Nunca  el  castigo,  etc.» 

c  i  Asi  08  viera ,  cual  os  veo, 
Aquella  adorada  ingrau , ' 


Despreciadora  de  leyes 

Y  de  homenajes  falsaria , 

Para  que  en  vuestras  dosdic}»*  , 
Medrosa  v  escarmentada, 
Cozara  el  cabello  de  oro 

Y  las  rosas  de  la  cara.» 
c Nunca  el  castigo,  etc.» 

{Romancero  general,  —  It.  Vega  Carpió,  Obi^ 
sueltas,) 


1505.    l/^ 
( De  Lope  de  Vega  Carpió, ) 

Enfrente  de  In  enbaña 
Do  la  divina  Amarilis, 
Pastora  de  tiernos  años 

Y  de  pensamientos  libres : 
Mas  gallarda  y  mas  hermosd 
Un  'el  alba  cuando  se  rie , 

Y  que  las  perlas  ifue  llora 
Sobre  rosas  y  jazmines; 
Mas  qu  *el  sol  recien  nacido 
Enire  dorados  matices ; 

Mas  que  la  diosa  á  quien  llevan 
Las  palnm.ss  ó  los  cisnes, 
Estaba  Pabio,  un  pastor  ' 

8ue  por  ella  muere  y  vive  : 
eneroso  para  todos. 
Para  Amarilis  humilde ; 
Aliivo  de  pensamientos 
Que  le  fuerzan  que  al  sol  mire,  ' 

Y  encogido  de  esperanzas 
Que  las  alas  le  derriten. 
Adorando  está  las  rejas 
De  aquellos  rayos  eclipse , 
Que  como  están  entre  hierros , 
No  la  luz  y  la  fuerza  impiden. 
No  hay  pintada  mariposa , 
Que  mas  á  la  luz  se  mcline 
Dando  tornos  á  su  fuego , 
Que  Pablo  á  su  cielo  asisto. 
Vese  perdido  al  gnnado  * 
Entre  las  zarzas  y  mínilTros , 
Porque  \'\  piensa'  que  lo  está 
Como  la  contemple  y  mire. 

No  sabe  curnulo  anochece 
Aunque  el  sol  se  ponga  y  quite  $ 
Que  solo  tiene  por  dia 
Cuando  amanece  Amarilis. 
Allí  los  pasa  elevado , 
Que  como  en  ella  imagine. 
No  hay  interés  que  le  mueva , 
Ni  cuidados  que  le  obliguen. 
No  le  sirven  sus  pastores 
Después  que  á  Amarilis  sirve; 
Que  no  piensan  que  aquel  ci^rpo 
Alma  tiene  que  le  anime. 
Mira  los  álamos  blancos 
Abrazados  de. las  vides, 
Porque  la  desconfianza 
No  hay  estado  que  no  envidie ; 

Y  dando  entre  tierno  llanto 
Suspiros  del  alma ,  dice  : 

— «¡  Ay !  que  asi  está  mi  pastora 
»  Entre  los  brazos  de  Tirse.» 
'forna  á  llorar  con  mas  fuerza , 

Y  la  ribera  repite  : 

— « Tirse,  Amarilis  y  Pablo ; 
»Tirse  alegre  ,  y  Pabio  triste.» 

—Humilde  soy  para  ti, 
El  tierno  pastor  prosigue ; 
Pero  si  es  riqueza  el  alma. 
Pastora ,  el  alma  me  pide. 
Tú  eres  perlas ,  tú  eres  oro « 
Tü  diamantes,  tú  rubies  : 
Quien  no  te  sirve  con  alma , 
Mas  te  ofende  (|ue  te  sirve. 
Yo  mientras  rijo  este  cuerpo» 
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Si  no.  eres  tú  quítii  le  ríKe, 
Alina  te  düy ,  si  eres  cielo 
R:izoii  es  que  el  alma  eslimes.— 
Dijo,  y  en  un  olmo  verde 
Estas  palabras  escribe : 
t  Cuanto  Amarilis  es  bella , 
I  Ls  Fabio  en  amarla  íiime.» 

(Vega  Carpió  ,  Obras  sueltas,) 


1506.    ^ 

(De  Lope  de   Vega  Carpió.) 

Selvas  y  bosques  de  amor, 
En  cuyos  olmos  y  fresnos    . 
Aun  viven  dulces  memorias 
Del  |>;isior  aniiguo  vuestro  : 
Por  lo  que  os  tengo  obligado, 
Os  pido  que  estéis  atentos 
A  mis  quejas,  y  veréis 
Cuan  dulcemente  me  quejo. 
Oid  de  vuesiro  pastor 
En  este  nuevo  instrumento, 
Mas  lágrimas  que  razones 

Y  mis  suspiros  que  versos. 
Sabed  que  vengo  perdido... 
¿Perdido  os  be  dicho?  ¡miento! 
Que  ninguno  se  ba  ganado 
Tan  bien  como  vo  mepierdo. 
Ganado  vengo  y' perdido. 

Que  por  tan  alto  sugelo. 
Gano,  perdiendo  la  vida. 
La  gloria  de  mis  deseos. 
Kn  lln ,  selvas  amorosas , 
Vo  vengo  muerto  y  contento  : 
Muerto  de  amor  de  unos  ojos, 
Contento  de  verme  en  ellos  ; 
Quererlos  me  cuesta  el  alma , 

Y  con  vivir,  silos  veo, 
Para  mirarlos,  mil  veces 
Me  ha  faltado  atrevimiento. 
No  han  sido  conmigo  ingratos ; 
Piadosamente  me  dieron 
Ocasión  para  perderme ; 

Mi  daño  les  agradezco. 
He  llegado  á  tul  estado 
Knire  esperanzas  y  miedos. 
Que,  con  saber  que  me  malan, 
No  puedo  vivir  sin  ellos. 
Cosas  que  se  tratan  mucho 
Suelen  estimarse  en  menos , 

Y  yo  mientras  mas  los  trato 
Mas  los  estimo  y  venero. 
En  los  campos  de  mi  aldea 
Les  digo  l'jnlos  requiebros , 
Que  be  visto  parar  lus-aguas. 
Callar  las  aves  y  el  viento  ; 
Mas  si  en  mi  pone  sus  ojos , 
Quedo  mas  mudo  y  suspenso 
Que  á  media  noche  las  fuentes 
En  las  prisiones  de  hielo. 

A  tanto  amor  he  llegado, 
Que  muchas  veces  (|ue  tengo 
Tiempo  de  ganar  sus  luces , 
Pierdo  temeroso  el  tiempo. 
Cuando  menos  los  amaba 
Era  mas  mi  atrevimiento: 
Ahora  que  mas  los  amo 
Es  mi  aire\im¡ento  menos; 
Mas  os  juro ,  verdes  selvas, 
Que  quiero  yo  mas  por  ellos 
Estas  penas,  que  las  glorías 
De  cuantos  el  cielo  ha  hecho. 
Vordad  es  que  entre  las  mias 
Celos  me  quiían  el  seso. 
Porque  no  hay  renta  di>  amor 
Sin  pagar  pensión  de  celos. 
No  solo  lie  los  pastores 
Que  la  mirau  cerca  ó  lejos ; 


Mas  de  cuantas  cosas  mira. 
De  celos  me  abraso  y  muero. 
De  mi  mismo  alguna  vez 
Me  ha  acontecido  tenerlos, 
Porque  pienso  que  soy  otro 
Si  la  agradan  mis  deseos. 
Caando  sale  de  su  aldea 
La  voy  mirando  y  siguiendo, 

?ue  lleva  en  su  piés  mis  ojos, 
el  alma  en  su  pensamieulo. 
Con  estas  celosas  ansias 
La  sigo,  rogando  al  cielo 
Que  cuantos  pastores  vea 
Sean  groseros  y  feos. 
Selvas,  lastimaos  de  mi; 
Mas  no ,  que  cierto  os  prometo 
Que  solo  en  verla  me  paga 
Cuanto  por  ella  padezco. 

{Primüverú  y  fior  de  ím  mefereí  rommen, 
lu  Vega  Carpid  ,  Obras  sueUas,) 


1607. 


t^ 


(De  bernardo  de  la  Vega.) 

Después  que  por  varios  casos 
Dejó  Lorino  su  aldea , 
Porque  en  lugar  de  su  gloria 
Entre  el  risor  de  la  pena. 
Llegó  dónde  un  arroyuelo 
Lirios  olorosos  riega , 
Cu\a  fragancia  el  uvoqÍo 
A  sitios  lejanos  lleva ; 
Donde  en  el  agua  las  flores 
Bordan  una  rica  tela 
De  aquel  color  de  los  cielos, 
Pues  se  conoce  por  ella. 
Si  quieren  gloria  las  almas 
Vayan  y  vístanse  d*esia , 
O  veanásuMarGsa, 
Que  todo  se  goza  en  ella* 
En  el  cristalino  arroyo, 
Cuyo  murmullo  deleita , 
Lorino  su  rostro  y  manos 
De  industria  un  rato  refresca « 
Por  ver  si  el  fuego  amoroso 
Su  gloría  aplacar  pudiera  : 
Cosa  qu*es  tan  imposible 
Como  faltar  su  firmeza. 
Haciendo  donaire  y  risa. 
Dice  el  pastor  :  — En  la  tierra 
Para  mí  no  hay  bien  ni  gloría , 
Si  no  está  Mar  lisa  en  ella. — 

Y  dando  la  vista  al  cielo. 
Porque  á  falta  le  entretenga. 
Pues  es  cierto  qu*en  él  goza 
Algo  de  lo  mucho  d*ella ; 

Y  bajándola  Lorino, 
Vio  una  levantada  peiía. 
Que  de  los  Enamorados 

La  llama  el  mundo  y  celebra. 
Notando  en  ello  los  fines 
De  su  amorosa  tragedia , 
Dijo  :  — ¡Felices  amantes, 
Felice  fué  vuestra  estrella , 
Pues  entrambos  acabastes 
El  uno  de  otro  en  presencia. 
Siendo  vida  vuestra  muerte 
Opuesta  á  la  que  me  espera  I 
Yo  solo  fui  desdichado. 
Pues  mi  desventura  ordeoa 
Que  muera ,  por  oías  rigor. 
De  muerte  de  mal  de  ausencia. - 

Y  haciendo  son  la  corriente 
Que  da  de  una  en  otra  piedra. 
Con  sus  lágrimas  ardientes 

El  frió  instrumento  templa ; 

Y  haciendo  qu*ei  compás  lleven 
Las  qu*el  raudo  curso  lleta , 
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CaoU,  porqae  dos  exiremos 
En  UD  sugelo  se  vean : 

VUl&ncico, 

c  Ya  be  sabido  que  es  la  muerte 
•Dejar,  Iiar6sa,  de  verle.» 

Ya  sé  qa*el  amor  condena 
A  padecer  la  memoria , 
Pues  el  vacio  de  gloria 
Ocupa  el  rigor  de  pena. 
1  Cómo  podré  en  tierra  ajena 
Vivir ,  siendo  dolor  fuerle 
•Dejar,  Marfísa,  de  verle? 

Dar  remedio  al  mal  que  sienio 
No  podrá  el  sol  ni  la  luna , 
Ni  bacer  mas  daño  fortuna , 
Ni  dar  amor  mas  tormenlo. 
Ni  hacejr  yojnas sentimiento; 
Pues  siento  mas  que  la  muerie 
•Dejar,  Narfisa,  de  verte.» 

(Vega,  Ei pastor  delbcña,  etc.) 


1508. 


• 


{De  Don  Luis  de  Góngora») 

Guarda  corderos,  z.ngala, 
Zagala ,  no  guardes  Te , 
Que  quien  te  hizo  pastora 
No  te  excusó  do  mujer. 
La  pureza  del  armiño ,    * 
Que  tan  celebrada  es , 
Vístela  con  el  pellico 
Y  desnúdala  con  él . 
Deja  á  las  piedras  lo  firme, 
AdvirUeodo  que  tal  vez , 
A  pesar  de  su  dureza , 
Obedecen  al  cincel. 
Resiste  al  viento  la  encina , 
Mas  con  el  villano  pié; 
Que  con.  las  hojas  corteses 
A  cualquier  céfiro  cree. 
Aquella  hermosa  vid 
Que  abrazada  al  olmo  ves, 
Parle  pámpajios  disereta 
Con  el  vecino  laurel. 
Tortolitla  gemidora , 
Depuesto  el  casto  desden , 
Tálamo  hÍ7«o  segundo 
Los  ramos  de  aquel  ciprés. 
No  para  una  abeja  sola 
Sus  hojas  guarda  el  clavel; 
Beben  otras  el  aljófar 
Que  guarda  su  rosicler. 
El  cristal  de  aquel  arroyo, 
H  undosa  mente  fíel , 
Niega  al  ausente  su  imagen 
Hasta  que  le  vuelve  á  ver. 
La  inconstancia  al  lín  da  plumas 
Al  hijo  de  Venus ,  que, 
Poblando  d*ellas  sus  alas, 
Viste  sus  flechas  también. 
No  pues  tu  libre  al  bodrio 
Lo  tiranice  interés. 
Ni  amor,  que  de  singular 
Tiene  mas  que  no  de  fiel. 
Sacude  preciosos  yugos; 
Goyandas  de  oro  no  den , 
Sino  cordones  de  lana , 
Ai  suelto  cal)ello  ley. 
Mal  bayas  tú ,  si  constanto 
Mirares  al  sol ;  y  quien 
Tan  águila  fuere  en  esto 
Dos  veces  mal  haya ,  y  ircs. 
Mal  hayas  tú ,  si  mirases 
En  lasciva  candidez 
Las  aves  de  la  deidad 
Que  primero  espuma  fué, 
Solicitando  prolija 


La  ingratitud  de  un  doncel; 
Nii>fa  de  las  selvas  ya 
Vocal  sombra  vino  á  ser. 
Si  quieres  pues,  zagaleja. 
De  tu  hermosura  cruel 
Dar  entera  voz  al  valle. 
Desprecia  mi  parecer. 

(GÓNCOBA,  Obras.] 


1509. 


¿y 


( De  Juan  de  Salinas.) 

Elicio ,  uii  pobre  pastor , 
Ausente  de  Gul:ilea , 
Dulce  prenda  de  su  alma , 
A  quien  deja  el  alma  en  prendas ; 
Cuya  perleccion  adora , 
Cuyo  nombre  reverencia. 
Por  qoien  vive  y  por  quien  mucre , 
De  cuyo  esclavo  se  precia ; 
Sobre  un  cayado,  de  pechos, 
Cortado  de  su  piicieiicia 
Para  golpes  de  fortuna , 

Y  para  sufrir  de  prueba; 

Al  hombro  un  zurrón  colgado 
De  temores  y  sospechas , 
Que  en  destierro  semejante 
Es  la  carga  que  mas  pesa ; 
Una  honda  con  que  arroja 
Del  hondo  .pecho  las  quejas. 
Que  sin  piedad  descomponen 
Los  corazones  de  piedra ; 
A  sombra  de  su  cayado. 
Si  dan  sombra  las  tinieblas 
En  que  pone  á  un  alma  triste 
La  escura  noche  de  ausencia ; 
Orilla  del  mar  profundo 
De  sus  congojas  inmensas, 

?ue  le  alborotan  suspiros 
lágrimas  le  acrecientan ; 
Guardando  mal  de  su  grado 
Un  gran  rebaño  de  penas, 
Heclia  la  imaginación , 
Para  que  todo  le  ofenda , 
Un  caos  de  memorias  tristes, 
Una  confusión  inmensa ; 
Vueltos  los  ausentes  ojos 
A  la  venturosa  tierra 
Adonde  tiene  su  dama 

Y  sus  pensamientos  deja ; 
Al  désapacil)le  son 

De  las  ardientes  centellas 
Que  por  los  aires  se  esparcen. 
De  esta  suerte  se  lamenta  : 
—Fortuna ,  no  desesperes , 
Que  si  en  mi  muerte  te  vengas , 
Morirá  por  fuerza  presto 
Quien  vive  ausenie  por  fuerza; 
Pues  no  merece  sepulcro 
Quien  muriendo  desespera , 
NI  amigos  que  le  aeompañen. 
Ni  antorchas,  luto  ni  exequias. 
Basta  por  lumbre  mi  fuego , 

Y  por  bronce  mi  firmeza , 
Mis  tristes  ansias  por  lulo, 
Por  funeral  mis  endechas. 
Solo  pido  que  en  memoria 
De  mi  rabiosa  dolencia  , 

Y  de  estas  lágrimas  tristes 
Que  del  placer  desesperan , 
Quede  aqui  ñor  simulacro 
Una  fuente  ae  ellas  hecha , 
Una  fuente  de  alabastro 
Que  de  continuo  las  vierta ; 

Y  podrá  bien  empinarse 

A  las  encumbradas  sierras 

Por  el  peso  de  la  altura 

Que  alcanza  el  origen  de  ella : 
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Sirva  el  aí;ua  de  remedio 
Para  deshubr  tibiezas 

Y  curar  ingratilodes 
Donde  t|u¡ei'a  que  las  vean ; 

Y  en  la  víriud  milagrosa 
De  sus  efeclos  se  vea 

La  fe  con  qnc  ni n rió  EUcio 
Ausente  de  Calatea. 

{Códice  iepoeiias  de  Salinu.^  If .  Flor  de  rom»»' 
ceSfi.*  y  2.»  \iutc.^\t,  Flor  de  varios  y  nuevos 
romanees.—  It.  Romancero  general.) 
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^ 


(De  Juan  de  Salinas,) 

Calatea ,  gloria  y  honra 
Del  Tajo  y  ue  iiucsho  siglo , 
Atormentada  y  celosa 
Con  penas,  y  sin  Elicío; 
De  nial  de  ausencia  á  lu  muerte, 
r.on  calentura  y  sm)  frío , 
Ronco  y  levantado  el  pecho 
De  miejas  y  de  suspiros; 
Vueltos  los  hermosos  ojos 
t\ii  dos  caudalosos  rios ; 
Kl  color  de  su  ventura 
Blus  que  la  cera  amarillo; 
Con  crecímienlo  de  luego 

Y  sed  de  su  bien  perdido , 
De  si  mesma  es  el  verdugo, 

Y  en  la  memoria  da  filos 
A  los  rabiosos  tormentos 
Oue  la  sirxen  de  cuchillo. 
Sin  pulso  las  esperanzas , 
El  surrimienlo  en  un  hilo; 
l*itra  manjarrs  del  alma 
Estragado  el  apetito, 
C)uti  sni  lu  salsa  que  falta 
Todos  le  causan  liasiio. 
Está  vivo  por  milagro, 
Pero  muerto  mas  que  vivo; 
Que  su  mal  el  primer  día 

Es  tan  mortal  como  el  quinto. 
Ti, Míe  fe  le  dará  \ida 
Un  trago  solo  de  vino, 
Puis  solo  el  trago  de  cfuése» 
L:i  tiene  en  tanto  peligro ; 

Y  con  ser  médico  el  tiempo 
De  dolores  peregrinos, 
No  le  permite,  y  alarga 
La  cura  como  enemigo; 
t)n'él  no  recela  jamas 
Sino  inrusionesde  olvido, 
Qircn  poco  nobles  sugetos 
Obran  presto  y  dan  alivio ; 
Mas  en  pectios  delicados, 
Tiernos  de  amor  y  rendidos, 
Ni  aun  por  la  vida  no  snrreii 
Tan  groseros  bebedizos; 

Y  quiere  mas  Calatea 
Dar  la  suya  en  sacrilicio , 
Que  ver  iior  tan  mal  renu-dio 
De  su  salud  el  principio 
Desecha  entrelenimi<  nios 
De  consuelo  y  regocijo ; 
Solo  el  eco  busca  y  llama. 
Porque  dobla  sus  gemidos. 
—Oye  mis  querellas ,  dice  : 
¿Dónde  estás,  Ettcio  mío? 
¿Cómo,  cruel ,  no  res|)oiide3 
Cuando  lu  nombre  repito? 
Si  es  que  el  viento  no  lleva 
Mis  voces  á  tus  oídos. 

No  lleve  tu  fe  jurada 
Ni  mi  esperanza  consigo. 
Por  espia  va  mi  alma , 

Y  no  de  balde  la  envió , 
Pues  me  deja  en  este  infieroo 


Por  gozar  sn  paraíso. 

No  trates  pues  de  ofenderme. 

Siquiera  por  el  testigo ; 

Que  le  creerán  lacilmenlo. 

En  mi  desdicha ,  su  dicho. 

Esto  te  suplico  solo  : 

¡Mira  si  al  amor  me  humillo! 

t)ue  con  ser  tiempo  de  mandas. 

No  mando ,  sino  suplico.  — 

{Códice  de  poesías  de  Salinas,  w  It.  Flor  de  ro* 
manees,  i.»  y  2.»  parte.  —  It  Flor  de  nanos  ¡f 
nuevos  romances ,  1.'  parte.—  U.  Rommeer 
general.) 
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( te  Don  Garda  de  Porrat.) 

¿No  me  conocéis,  serranos? 
Yo  soy  el  pastor  de  Filis , 
Cera  a  su  pecho  de  acero  , 
Esclavo  á  sus  ojos  libres. 
Huésped  en  vuestras  riberas. 
Oponer  de  amor  me  visteis 
A  las  armas  vencedoras 
Desistencias  invencibles ; 
Mas  ¡  ay !  ya  muero ,  serranos : 
¡  Ay,  amor ,  ya  me  venciste  1 
Los  incendios  de  mis  hielos 
Tus  poderes  acrediten. 
Para  matarme,  tus  ojos. 
Filis,  el  amor  elige; 
One  á  mayores  vencimientos 
Dastan  los  rayos  que  visten , 
A  cuyo  imperio  suave, 
A  cuya  fuerza  apacjble 
No  hay  libertad  que  exceptáo 
Ni  hay  exención  que  se  libre. 
A  tu  beldad  las  beldades 
Reconocidas  se  rinden , 
Desde  las  que  el  Bétis  belicn 
Hasta  los  nue  el  Ganges  viven. 
Cuyo  nomnre  boleada,  ufano, 
Gloria  le  da  mas  felice 
Que  sus  arenas  al  Tajo, 
Que  sus  imperios  al  Til)er. 
En  tu  alabanza  mi  afecto 
Entre  efectos  imposibles 
Epiciclos  fatigara ; 
Mas  temo  que  esuumas  pise. 
Retirase  pues  cobarde, 

Y  tanta  empresa  remite , 

O  de  un  águila  á  los  vuelos, 
O  á  los  acentos  de  un  cisne; 
Que  una  voz  ronca  no  pniMlo, 
Ni  puede  una  pluma  liuniildo 
Alabarle,  pues  le  ultraja 
Quien  se  atreve  á  describirle. 
Mis  deseos  igualmente 
Que  por  divina  te  admiten , 
Como  á  deidad  te  veneran 

Y  como  á  deidad  te  piden  : 
Asi  pues,  el  tiem|)o  nunca 
En  ti  con  mudanza  tristo 
Las  rosas  auite  del  rostro 
Ni  á  lu  cuello  los  jazmíms ; 

Y  la  primavera  hermosa 
Que  en  tus  mejillas  asiste , 
En  siempre  lloridos  mayos 
Goce  perpetuos  abriles  : 
Que  admitas  unos  deseos , 
Que  una  voluntad  estimes , 
Como  atrevida  en  quererte 
Aoordada  en  elegirte. 

Si  tienes  dueño ,  á  tu  dueño 
Te  burla,  mi  mal  te  obligue, 
Para  que  mi  ardor  aplaques , 
Nieve  que  á  mi  cuello  apliques. 
Y'o  vi  que  hurtados  á  un  muro 
A  que  pudieron  asirse, 
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Le  rcpartier»)!!  abrazos 

A  un  árbol  unos  jazmines. 

Tú  verás  que  á  mis  di-seos  ^ 

Solicitan  persuatiirse 

\edra  que  dos  olmos  trepa , 

Vid  que  dos  álamos  cine. 

Prisiones  rompe  de  carne 

Avaramente  sutiles 

EA  clavel ,  y  fuera  d'ellas 

Con  púrpura  el  aire  tifien. 

Pues  ic  incitan  sus  «'jemplos , 

Fdis ,  sus  ejemplos  sigue ; 

Que  si  tú  mi  amor  retornas 

Cierto  esioy  qne  amor  me  envidie.— 

(Alfat,  Poesías  tañas  de  grandes  Ingenios,  etc.) 


1512.   V 

{Anónimo.) 

En  un  alto  montecillo 
Oa*está  entre  dos  cipreses , 
Hincado  el  codo  en  el  suelo 

Y  sobre  el  puño  las  sienes , 
Delardo  mira  tos  ramos 
QttVstán  con  las  hojas  verdes  t 

Y  cual  crecen  en  el  campo 
Las  aprovechadas  mieses  : 
Ve  cómo  las  frescas  rosas, 
Abiertas  al  sol ;  ofrecen 
Los  perfumados  capullos 
Dignos  (|u*e1  sol  los  abriese ; 
Ve  cómo  los  árbol  icos 
Pequeños  con  fuerza  crecen, 

Y  ve  cuál  la  amiga  yedra 

Los  estrecha ,  abraza  y  tuerce. 
Acuérdasele  de  t'ilis, 

Y  viendo  que  le  aborrece, 
No  puede  disimular 

Lo  qu*en  el  alma  le  escuece 
El  dolor  del  corazón.; 
Arroja  palabras  fuertes, 

Y  dice  contra  sii  Filis, 
Como  si  delante  fuese  : 
— En  todo  nace  virtud ; 
Pero  en  tí,  falsa,  descrece, 
Como  si  fuera  la  tierra 

^n  que  vives,  diferente. 
Dejas  la  fe  de  Delardo 
Por  ver  que  mas  reverdece 
En  tu  pecho  la  que  puso 
Otro  que  mas  agradeces , 

Y  dejas  secar  la  luya , 

Con  niuesir:is  (pie  no  mrrocc 
La  que  de  tu  parle  obliga 
Que  mas  verde  la  inviesrs.— 

{Fiar  de  varios  y  nuevos  romanees,  etc.) 


1513.   ' 

( Anónimo.) 

Era  la  noche  mas  triste 
Que  tuviera  el  triste  invierno, 
La  mas  oscura  y  cerrada 
Qne  pudo  mostrar  el  cielo « 
Cuando  á  los  sauces  y  alisos 
Los  cubre  el  tupido  hielo, 

Y  á  los  corrientes  arroyos 
Vuelven  carámbanos  secos, 

Y  los  humildes  ganados , 
Temiendo  el  rigor  de  enero, 
Defendiendo  los  vellones 
Las  inclemencias  del  cielo: 
Cnnndn  K.s  rúslico,s  colina:i 
Sus  cho/as ,  casas  y  aperos 
De  los  humosos  tizones 

De  fresnos,  pinos  y  eneldus; 

Y  cuando  el  frío  con  onipc 


Y  vence  los  aires  negros, 

Y  qne  de  turbias  borrascas 
Se  liumedece  lodo  el  suelo ; 

Y  cuando  en  ios  solitarios 
Valles  se  lastima  el  hcclio , 

Y  la  flor  del  lindo  Adonis 
Murcbíta  la  vuelve  el  i lempo; 
Sentado  eu  la  fri-a  escarcha 
De  un  risco  v  peinado  seto , 
Perseguido  de  disgustos 
Pradelo  ¿anta  estos  versos  : 

Endechas  del  fin  del  romance, 

«Contentos  pasados , 
«Idos  y  dejadme , 
•Pues  venís  andarme 
•Tormentos  doblados. 

»ldos,  pensamientos, 
»  Dejad  ya  n^emorias  . 

•  Pues  que  vuestras  glorias 

•  Se  las  llevó  el  viento. 

•Deja  el  bien  ansíente ,    . 
•No  os  acordéis  d*él , 

•  Pues  sentis  por  él 
•Todo  el  mal  presente.» 

Y  diciendo  estas  endechas 
De  sus  desdenes  y  celos. 
Dio  Hn,  dándole  á  la  vida, 
Eu  el  solitario  yermo. 

{Flor  de  parios  ¡t  nnepos  romosues,  etc.) 


1614.    ^ 

{Anónimo.) 

De  tas  cabellos,  ingrata , 
Aunque  los  gané  |>or  fuerzaf 
Asi  se  enlazo  mi  alma 
Como  si  tú  me  la  dieras. 
¿Imaginabas ,  señora , 

8ue  tu  dorada  madeja 
e  su  valor  perdería 
Si  yo  adorase  .sus  hebras? 
La'm^ñana  de  S:m  Juan, 
Cuando  se  cogen  las  yerbas , 
Te  vi  de  verde  en  la  villa , 
Que  fué  esperanza  de  quejas. 
Desvíeme  de  tus  ojos , 
Y  temiendo  mas  tu  ausencia , 
Mis  deseos  me  tornaron 
A  tu  prisión  y  á  mis  penas. 
Casada  dama  hermosa , 
Pues  en  in  memoria  (|uema 
Amor  con  las  brasas  suyas 
Mis  tormentos  por  ofreiida  ; 
Si  de  Biselo  el  humilde 
La  rica  fe  no  desdeñas , 
Vuelve  y  mira  tus  crueldades 
Vencidas  de  mi  paciencia. 
No  pido  que  de  tu  aiuia 
Me  des  cualesquiera  prendus; 

gu£  las  que  tengo  reriba.s « 
so  mi  alma  te  ruega. 

Romancillo  delfín, 

¿Mas  yo  por  qué  quiero 
Meterme  en  dibujos, 
Ni  sufrir,  casada , 
Los  desprecios  tuyos? 
¿  Por  qué  he  de  ser  necio , 
Como  lo  son  muchos , 
En  buscar  requiebros 
De  un  año  de  curso  ? 
Ya  el  amor  hidalgo 
Se  vobióen  tributo; 
t'uidados  se  compran , 
Véndense  descuidos. 
La  malicia  grave 
Que  reina  en  el  mundo, 
Bnseña  á  los  hombres 


^ 
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A  vivir  al  uso. 
No  soy  yo,  señora, 
Tan  blanco  v  tan  rul)io4 
Que  por  lindo  pueda 
Pretender  lu  bullo ; 
Ni  por  ricos  dones, 
Que  soQ  ruarles  cliuzos, 
Porque  á  Dios  del  cíelo 
Son  todos  mis  juros. 
Eres  arrógame ; 
Mirarás  en  punios. 
Si  eu  verte  me  alegro , 
O  sí  me  demudo. 

Suerras  que  mil  noches » 
•Jado  ó  enjuto , 
Tus  rejas  me  liablen , 
Que  son  bierros  duros; 
Que  silbe  tres  veces , 
Mostrando  que  acudo 
Al  incierto  plazo 
A  que  amor  me  trujo ; 

Y  al  darme  recaudo 
O  blUcle  alguno , 
Llueva  tu  fregona 

Y  yo  quede  sucio ; 
Que  i  tu  dueña  compre 
Antojos  y  junco , 
Porque  vuelva  humano 
Ese  pecho  turco ; 

§ae  vaya  á  la  iglesia , 
quede  sin  pulsos 
Al  ver  que  le  hablan 
Don  Sancho  v  Don  Hugo ; 
Que  mis  copbs  sean 
Novelas  de  Cuzco , 
Flores  de  esperanza » 

Y  de  olvidos  fruto. 
Mejor  me  parece 
Que  mis  altos  bumof 
Perfumen  las  aras 

Y  eslampas  del  vulgo, 
Que  con  pecho  bronco 

Y  lenguaje  brulo 
Sea  yo  el  tercero 
De  treUita  segundos. 
Con  descarte  de  otros 
Jugaré  mi  escudo. 
Entren  en  baraja 
Octavios  y  Julios : 
Madrugue  mi  dama 
Gomoso  madrugo; 

Y  en  siendo  de  noche , 
Cace  como  buho. 
Viva  el  desengaño, 
Pues  con  él  me  purgo 
De  asravios  pa lentos 

Y  celos  confusos. 

Y  tú,  mas  aUiva 
Que  palma  de  pnño , 
Vuélvele  á  lu  irono , 

Y  adiós ,  que  me  mudo. 
Contra  desdichados 
Todo  corre  lurbio ; 

U)  fácil  me  valga, 
|»ii^s  lo  fácil  busco. 


{liomaneero  general,) 


1515.  í 

(  Anónimo,) 

De  la  arrugada  corteza 
De  una  hava ,  borraba  Filis 
Su  jiropio'nonibre ,  y  abajo 
Olvido  pone,  y  escribe  : 
— Yo  solo  pongo  la  mano , 
Que  lú  la  ocasión  pusisie; 
Desden  y  olvidos  te  liorraii; 
Muera  Filis,  pues  uo  vive. 


II 3v ,  hombre ,  le  desempeño 
De  la  deuda  en  que  esluvislc  ; 
Quitóle  Alhano  del  alma , 
No  es  mucho  que  vo  te  quite. 
Más  líel  eres ,  vecde  haya , 
Que  aquella  mano  que  viste 
bn  este  tosco  papel 
Escribir  mi  nombre  triste. 
En  ti  pareció  mi  nombre , 

Y  en  Albano  fué  invisible; 
Eres  haya,  y  de  mi  alma 
Adivino  agiiero  fuiste. 
Vuelve  lu  corriente  lue^o, 
Tajo ,  airas ,  que  asi  dijiste : 
•  Atrás  volverá  sus  aguas 

>  Primero  que  yo  te  olvide,  i 
¿Porqué  tantas  esperanzas, 
Albano ,  al  viento  esparciste  ? 
De  caballero  te  precias, 
¡Pero  villano  anduviste ! 
De  la  que  engañas  me  posa , 
Si  fe  y  palabra  le  disle  : 
Haz ,  amor,  que  con  olvido 
Tan  villana  fe  castigues. 
¿Qué  tigres  te  dieron  loche  ? 
Que  ese  rigor  es  de  ligres  : 
A  aquef  UUses  pareces. 
Que  engaño  tal  es  de  UUses. 
Mayores  cosas  emprende ; 
Que  aquesos  hechos  civiles, 

Y  engañar  á  una  mujer 

No  son  hazañas  de  Aquíles. 
A  Dído  parezco  yo , 
Tú  al  cruel  hijo  de  Anquises ; 
Que  si  efla  hospedó  al  iroyano , 
Huésped  del  alma  te  hice. 
Dejóle  en  prendas  la  espada , 
Tú  dejas  memorias  tristes : 
Huyó  por  el  mar  Eneas , 
Tú  con  mi  esperanza  buiste.— 

{Flor  ie  romanpes,  4.*  y  5.*  parte.  —  It   ñomém- 
cero  general.) 


1516. 


1^ 


(Anónimo.) 

En  una  famosa  playa 
Que  está  á  visia  de  Pisuergt 
En  el  valle  (|[ue  sus  ondas 
Adornan,  ciñen  y  riegan. 
De  una  parte  el  ancho  rio , 
De  otra  la  ribera  amena , 
A  quien  mil  hojosos  olmos 
Abrazan ,  labran  y  cercan ; 
Lavan  sus  troncos,  arroyos 
Que  descienden  de  una  siern. 
Como  trozos  de  cristal 
Entre  la  menuda  yerba ; 
Pues  en  este  siliohabitan , 
Volviendo  cielo  su  tierra , 
Copia  de  ninfas  hermosas 
Consagradas  á  Minerva; 
Llegóse  un  solemne  dia, 
Para  el  valle  alegre  (iesla , 
En  que  estas  vírgenes  juntas 
Al  dtvino  Pan  celebran. 
Vienen  las  gentes  al  templo 
De  las  cercanas  aldeas , 

Y  de  las  virsenes  voces 
Los  ecos  dulces  resuenan , 
Que  con  varios  instrumente», 
En  iguales  coros  puestas , 
Privan  de  dioses  al  cielo 

Y  de  faunos  á  las  selvas. 
Cuando  el  rojo  Apoto  sube 
(<.isi  en  medio  de  su  esfera  . 
Haciendo  los  verdes  ramos 
Al  suelo  mil  sombras  bellas , 


'  »-;■*»   •••"; 
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Pvr  b  parle  dont'c  banaii 
Mas  corrienles  las  praderas , 
Datieodo  lus  Oacos  remos, 
Llegó  i  la  playa  desierta 
Aarelio ,  pastor  (|ue  un  tiempo 
Celebró  el  nonihre  de  Celia; 
Aunque  ya  á  Gelasia  tiene 
Por  liberiad  de  sus  penas « 
Niufa  de  estas  consagradas , 
A  qoiejí  las  demás  respetan 
Por  ser  hermosa  en  extremo 
Como  en  extremo  discreta. 
Finge  que  va  al  sacriiicio 
El  pastor,  y  es  suio  k  vella ; 
Pon|ue  de  adoralla  vive , 
Aunque  ningún  premio  espera. 
Ligada  á  un  pequeño  tronco 
La  pequeña  barca  deja , 

Y  con  presurosos  pasos 
Al  hermoso  templo  llega, 
Al  tiempo  que  su  Gelasia 
La  voz  a  uo  arpa  concierta , 
Mezclando  las  blancas  manos 
En  lus  sonorosas  cuerdas. 
Tdu  suavemente  canta ,  - 
Que  tras  sus  acentos  lleva 

A  quien  la  oye  los  sentidos , 

Y  el  alma  á  quien  la  desea. 
Detiene  su  curso  el  río , 
Para  Apolo  su  carrera; 

Que  aunque  hay  en  el  cielo  voces 
Esta  lo  trae  á  la  tierra. 
Está  suspenso  el  pastor. 
Ni  sal)^  si  duerme  ó  vela ; 

Y  no  es  mudio ;  que  i  los  dioses 
Suspende,  admira  y  eleva  : 
Hasiár  que  dejando  el  arpa , 

De  cantar  la  ninfa  deja 
Unos  versos  que  su  Aurelio 
Compuso  para  las  fiestas ; 
£1  cual  volviendo  en  su  acuerdo , 
Los  ojos  puestos  en  ella , 
Dice  con  la  voz  del  alma 
Lo  que  en  el  alma  contempla. 
—  Gelasia ,  divina  esposa , 
Extremo  liel  de  belleza. 
Relicario  de  mis  gustos. 
Oráculo  de  mis  penas. 
Nacida  para  mi  gloria 

Y  por  fin  de  mis  querellas , 
Muestra ,  do  mostró  el  que  puede 
Alivio  al  poder  que  encierra. 

Si  como  tienes  memoria 
De  mis  venturosas  prendas, 
Pues  con  tu  voz  las  publicas, 
De  mi  mesmo  la  tuvieras; 
Si  de  mi  no  te  olvidases 
Como  no  te  olvidas  de  ellas; 
Si  te  acordases  del  árbol 
Como  del  fruto  te  acuerdas; 
Si  el  guardailas  en  el  pecho , 
A  quien  todo  el  mundo  pecha , 
No  es  mas  porque  son  ya  tuyas, 
Que  porque  van  de  miVtia; 
Si  como  a  ellas  las  eslimas 
A  mi  me  estimas  y  precias , 
¿Qué  bien  puede  darme  el  hado 
A  quien  este  bien  no  exceda? 
Mas  tente»  mi  pensamiento. 
Que  es  demasiada  soberbia 
Querer  llegar  con  tus  alas 
De  ningún  humano  llega. 
Básteme  por  paga  justa 
El  ver,  mi  Gelasia  bella , 
Celebrar  con  voz  del  cielo 
Cosas  que  no  son  de  tierra. 
Con  esta  vivo  contento 
En  mis  penosas  tormentas , 
Si  las  que  sou  por  servirle 


Se  pudieran  llamar  penis.— 
Dijo,  y  I»  Sacorilniisn 
Echando  la  gente  fiuTa , 
Acabado  el  sacrificio. 
Cerró  dej  templo  las  pi<erias. 
Prosigue  su  curso  el  rio . 
Vueho  A|)olr.  á  su  cnrrrra, 
Las  ninfas  á  sus  estancias, 

Y  él  á  SQ  barca  tijera. 

{Flor  ie  romaneet,  4."  j  5.*  parto.  ~  lu  Bowun^ 
uro  general.) 

1517.    \y 

(Anónimo.) 

Corrientes  aguas  del  Tórmes, 
Blanca  arena  ci'lebrada , 
Verdes  fiorid'as  riberas, 
Frescas  fuiMites  de  agua  clara , 
Adon(|e  el  b'nnco  alheU 

Y  la  violeta  morada  • 
Bosas ,  lirios ,  madreselva , 
Mil  varias  yerbas  esmaltan; 
Dijos  copoFOS  alisos , 
Tarayes ,  juncos  y  parru. 
Sauces ,  álamos  y  rresnot 
Apacibles  sombras  causan; 

Y  las  aves  vocingleras 
Con  suave  tono  cantan 

La  fama  que  hacéis  al  Béiifl 

Y  cuanto  el  gran  Tiber  baña  : 
Para  mis  ovejas  fnistes 
Licor  que  su  sed  maialia , 
Pasto  sabroso  las  yerbas 

Que  os  cercan  y  os  acompañan* 
Recreábame  con  veros , 

Y  alegremente  os  gozaba ; 
Pasaba  mi  alegre  vida 
Con  Filis,  pastora  ingrata, 

8ue  por  matarme  me  (¡uiso 
n  tiempo  sin  haber  causa; 

Y  agora  que  yo  la  tengo, 
Gomo  mujer  me  defama; 
Que  son  contrarias  al  uso 
De  razfHi ,  porque  les  falta ; 
Que  si  esta  se  hallara  eo  todas, 
Muy  justo  fuera  adorallas. 

{Ronmncero  genera!. —  It.  Primwer»  p  for  ié 
lot  mejores  romances,  etc.) 


1518.  ^ 

{Anónimo.) 

De  jerbas  los  altos  montes. 
De  mieses  los  campos  llanos. 
Paral!  se  visten.  Filis, 
Y  se  desnudan  cad:t  año. 
Los  valles  en  el  invierno , 
Las  cumbres  en  el  verano. 
Como  si  fueran  de  nieve 
Blanqueaii  con  lus  rebañof. 
Nunca  el  sol  ni^dó  de  cara 
Siendo  con  su  fuerza  ingrato ; 
Ni  h*ibo  mes  que  no  le  fuese 
Riquísimo  tributario. 
Hasta  que  los  aires  libres , 
Hasta  que  ios  valles  bajos. 
Obedecieron  tus  gustos. 
Las  aves  y  los  ¡leseados : 
Jamas' volviste  los  ojos 
Sil)  hallar  anticipados 
De  los  públicos  deseos 
Los  fines  adivinados; 
Y  aun  las  palabras  que  dices 
Sin  fundamento  y  ncaso. 
Las  interpretan  y  guardan 
Como  leyes ,  coó  cuidado. 


que  DO  se  vieran 

iiatdas  se  líoron 
coloD'S  vario», 
I  lieinpo  las  quila ,  - 


ÍHtKMcm  lextTtí.) 


1SI9.  ^ 


den 


1  capole , 


a  de  ui 


III  maule , 
rüo  foUa 
íu  ilaaia  el  nombre, 
>  tiuuto  iiusi|iirjas, 

I  tierno  i  sus  tuces : 
es  una  larüe 

q^uejis  (lisfonnei, 
lio  subí  Jo 
>amo  del  hosque, 
;l  moute  tenia 
laldas  de  flores; 
os  lorio  lillas 
villano  coge , 
lo  i  su  Filis 

II  da  al  |>H>  del  monlo, 
¡ando  del  árbol, 

:  — Ksposa  niia, 
anlos  tu  goces.  — 
«pajarillas 
beliu  escoge, 
}le  el  pico . 
B  dice  amores. 
al  rededor 
is  dahaii  vocea; 
iiiénilDlo.díce, 
Mvidia  nolile : 
nievo,  Dcl;irdo, 
lo  dé  la  tmTO , 
latnndia 
luido  i  uolpes; 
agora  lieues 
la  que  goces, 
i  jos  ajenos 

'oT.  Si'lardo  : 
tiempo,  respondo; 
■I  lii'inpo  se  muda , 
anibieii  los  lionihi  i  s    - 

[n<j«4iictrii  /«(r«i.) 


1S20. ; 

(Anínímci.) 


bctl'i  suelto 
)  esparcido, 
lanca  Fren  le 
MI  amarillo. 
riñosos  ojos, 
n  s:ingre  tenido, 
.iliiies  dientes 
ofenilido 


GEHCHAL. 

bl  ilesprecio  de  su  amigo. 
Hila  dejado  el  cruel. 
Sin  haberlo  merecida ; 
Porque  vale  ménus  qu'ella , 
y  es  d'ella  menos  querido. 
Parecióle  que  u  n  turbia  ha , 
Con  las  perlas  que  ha  vertido. 
Las  corrientes  amorosas , 

Y  sollozando  les  dijo : 

— «TnrUas  van  las  aguas ,  madre, 
(Turbias  van. 
aHas  ellas  aclararan. ■  — 

si  el  agua  de  mi  aleona 
Enturbia  la  de  mis  ojos, 

Y  le  ofrece  jtiis  despojos 
El  alma  en  mifanlasta. 
Sospechasen  que  algún  día 
Tiempo  j  amor  desharán  ; 

c Turbias  van,  etc.» 
Si  faliga  el  pensamlenlo, 

Y  si  cniurliia  la  memoria 
Juntar  la  |iasa<ta  glurla 
Con  el  presente  lormenio; 
Si  esparcidos  por  el  viento 
llis  tristes  susjñros  van  : 
«Turbias  van  las  aguas,  eic.i 

{Flor  ic  Tomiam.  1."  j  I.'  parle.  —  ll.  Fltr  i, 
rarioiir  «KMt  «BMIWW,   ele.  —  II    i,«BU 


132i.  / 
(Anrfnrní),) 
Al  tiempo  que  el  alba  bella 
Corre  del  oriente  claro 
Las  corlioas .  dmido  al  suelo 
Clara  luz  y  sol  dorado; 
Con  desengañus  y  quejas, 
Entrelenidu  y  hurlado. 
Llorando  memorias' tristes 
He  sus  bienes  malogrados ; 
Uirando  las  claras  ondas 
Del  hondo  y  corriente  Tajo , 
Cúmo  van  jcómo  vienen,- 
Va  de  prisa,  ja  despjcio. 
Estaba  el  pastar  Riselo    - 
He  su  Riíii-la  olvidado  : 
Cosa  que  Tuera  imposjtilc, 
A  no  ser  él  desdichado. 
La  melena  al  rodapelo,      . 
El  rostro  doliente  y  flaco , 
¥  en  vei  de  su  sajo  el  verde,  — ' 
Un  pellica  negro  j  baslo ;       _ 
Lulo  miserable  y  triste 
Para  el  liiste  cabo  de  aüo. 
De  sus  bienes  i|ne  murieron. 
Porque  viven  mis  cuidados. 
Sacó  del  lurron  lanudo 
De  su  Itiseij  un  retrato , 
Entre  unos  cabellos  de  oro 
Escogidos  di'  su  mano , 
V  en  un  paptl  i>or  memoria. 
Como  estándolos  coi  laudo , 
Le  dijo:  —  Itiselomio, 
Tujosson,  corta  otros  lanlus.— 
Pero  como  no  es  posible 
Que  en  amor  quepan  agravios. 


ViUaaeiM. 
(Cuando  mas  lejos  de  tí. 


Cuanto  mas  el 
OWidarte  j  olvii 
Doj,  señora ,  ei 
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Y  vivir  como  vW, 

«Mas  contigo ,  y  más  sin  mi.» 

Conlemplo  la  hermosura 
De  lu  divina  figura, 

Y  lloro  con  dcsveiilura 
La  ventura  que  perdí , 
tMás  contigo,  y  más  sin  mi.» 

Sigue  el  romance. 

Tras  esias  ternezas  dulces 
Dijo  :  —  ¡Trisie  del  cuitado 
Que  de  su  consuelo  vive , 

Y  adora  un  muerto  traslado!  — 
Volvió,  envuelto  en  los  cabellos, 
A  su  7.urron  el  retrato , 

Y  corrido  de  sí  mismo , 
Se  fué  por  el  soto  abajo. 

(Flor  de  romaNces,  1."  y  2."  parto.  —  II.  Flor  de 
fttrios  y  nuevos  romances.—  It.  liomancero  ge- 
uerai.} 


1522. 
(Anónimo  *.) 

Yace  donde  el  sol  se  pone , 
Rntre  dos  tajadas  penas, 
Una  entrada  de  un  abismo ; 
Quiero  decir,  una  cueva 
l'rofunda ,  lóbrega ,  oscura , 
Aquí  mojada ,  allí  seca , 
Propio  albergue  de  la  nocbe« 
Del  horror  y  las  tinieblas. 
Por  la  boca  sale  un  aire 
Que  al  alma  encendiila  hiela , 

Y  un  fuego  de  cuando  en  ruando 

8ue  el  pecho  de  hielo  quema, 
yese  dentro  un  ruido-. 
Como  crujir  de  cadenas, 

Y  unos  a} es  luengos,  tristes, 
Envueltos  en'  tristes  quejas. 
Por  las  funestas  fiaredes. 
Por  los  resquicios  y  quiebras. 
Mil  víboras  se  descubren 

Y  ponzoñosas  culebras. 

A  la  entrada  tiene  puesto 
■^En  una  amarilla  piedra. 
Huesos  de  muerto  encajadps 
Kn  modo  que  Ibrnian  letras; 
Las  cuales,  vistas  del  fuego 
Que  arroja  de  si  la  cueva , 
Dicen  :  «Hlsta  es  la  morada 
>  De  los  celos  y  sospechas,  i 

Y  un  pastor  cant^iba  al  uso 
Esta  maravilla  cierta 

De  la  cueva,  fuego  y  hielo, 
Aullidos ,  sierpes  y  piedra ; 
El  cual  oyendo ,  le  oijo  : 
—  Pastor,  para  que  te  ere* 
N  I  has  menester  juramentos, 
Ni  hacer  la  vista  experiencia: 
Un  vivo  traslado  es  ese 
De  lo  que  mi  peciio  encierra , 
El  cual  como  en  cueva  oscura 
No  tiene  luz,  id  lu  espera. 
Seco  le  tienen  desdenes , 
Dañado  en  lágrimas  tiernas; 
Aire ,  fuego  y  los  suspiros 
Le  abrasan  continuo  y  hielan. 
Los  lamentables  aullidos 
Son  mis  continuas  querellas  : 
Víboras  mis  pensamientos 
Que  en  mis  entrañas  se  ceban. 
La  piedra  escrita  amarilla 
Es  mí  sin  igual  lirmeza; 
One  mis  huesos  en  la  niuerlo 
Uostrarán  que  son  de  piedra. 
Los  celos  son  los  (pie  habitan 
Kn  esta  morida  CNlrecha, 
Que  eugeudrarou  lus  descuidos 


De  mi  querida  Suena.  -^ 
En  pronunciando  este  nombre  f 
Cayó  como  muerto  en  tierra; 
Que  de  memorias  de  celos 
Aquestos  fines  se  esperan. 

(Flor  dé  varios  ¡f  nuevos  ronutneet.  —  It^  Rmm«- 
cero  general) 

i  Algunos  creen  qoe  este  es  el  célebre  romance  que  Cerrán 
tes  llamaba  el  de  los  c  celos.* 


:    1523. 

{Anónimo.) 

Los  pámpanos  en  sarmientos 
El  estío  va  trocando , 

Y  entre  los  verdes  racimos 
Uaduran  algunos  granos. 
Segadas  ya  las  espigas, 

Son  rastrojos  los  sembrados , 

Y  el  labrador  co:i  sus  eras 
Tiende  parva,  y  trilla  ufano. 
Hechas  muela  las  ovejas. 
Temiendo  del  sol  los  r^tyos , 
Unas  á  la  sombra  de  otras 
Hacen  siesta  ei)  campo  raso : 
En  esta  sazón  Itiselo         ^ 
Estaba  junto  á  un  ribazo 
Hecho  por  las  avenidas 

De  un  pedregoso  barranco. 

No  tiene  miedo  al  bochorno , 

Cuya  calma  abrasa  el  campo, 

Que  solo  fuego  de  amor 

Le  puede  pasar  el  sayo. 

Con  mil  imaginaciones , 

Entre  los  duros  guijarros 

Escucha  el  ruido  sordo 

De  un  arroyo  manso  y  claro, 

Por  el  cual  vio  que  venia 

Ya  paciendo^  ya  rumiandOf 

Una  vaca  v  un  novillo 

Pisando  el  agua  despacio. 

La  vaca  baya  y  cerril 

Uemendado  cuello  y  manos ; 

El  novillo  fosco  y  nuevo , 

Lomo  negro  y  pecho  blanco. 

^¡  Que  haya  amor  entre  estos  brutos, 

Dijo  torciendo  los  bracos, 

Y  que  me  olvide  Bisela  ! 

¿  h)s  posible  tanto  ai^ravio  ? 
ilis  esperanzas  floridas 
Son  abrojo^ ,  heno  y  cardos. 
¡  Ay  promesas  mujeriles. 
Mas  vanas  (]ue  el  aire  vano  I  -* 
En  esto  vio  que  saüa 
De  la  sombra  de  un  peñasco 
Un  toro  de  agudos  cuernos , 

Y  de  cervignillo  pardo. 
Uobarle  quiere  la  vaca 
El  pendenciero  ribaldo  : 
Hacia  el  novillo  arremete  t 
Ya  le  amenaza  bramando. 
Biselo  que  vio  esta  fuerza , 
El  gabán  dejó  del  brazo. 
Con  la  honda  le  deliende 
Sin  valerse  de  su  dardo; 

gue  si  el  toro  es  bravo  y  fiero  f 
1  fiasior  es  (iero  y  bravo. 
—  Allá  vayas,  bestia  fiera, 
Dijo  el  pastor  suspirando  : 
Deja  gozar  al  novillo 
De  su  vaca  tiempo  largo , 

Y  maldito  sea  de  amor 

Quien  l)uscare  amor  forsado.  — 

{Flor  de  varios  y  nuevos  romancei*  *-  It.  Vjomm 
vero  general.) 
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{Anónimo,) 

Pedazos  de  hielo  y  nievo 
Despiden  las  sierras  alias , 
Por  las  lluvia:)  importunas 
Quedando  á  peda/.os  pardas ; 
Sacuden  los  altos  pinos 
De  sos  renuevos  la  escarcha ; 
Murmuran  los  arroyuclos 
Que  ¿liles  helados  callaban : 
Cuando  estaba  un  pasiorcillo 
A  la  vista  de  Ja  rama, 
Cerc:ido  de  su  cabrío 
A  quien  hace  ínúlil  guarda. 
Hincando  eslac»s  de  enebro 
A  somliras  de  una  carrasca  i 
l*ara  levantar  la  choza 
Que  su  ventura  imitaba. 
Cansado  ya  de  poner 
Para  su  defensa  ramas. 
Asi  se  queja  del  tiempo 

Y  de  rorluna  voltaria  : 
— «¡Ay  de  mis  cabras! 
»Ay  de  la  perdición  dé  mí  esperanza!»— 

Vo  soy  Itiselo  el  humilde , 
El  que  al  novillo  y  la  vaca 
Libró  del  ribaldo  loro 
Que  amor  forzado  buscaba. 
<  i  Ay  de  mis  cabras,  etc.» 

í  Ay  de  mi  vida  que  muere 
En  ver  que  mis  ojos  lavan 
Manchas  de  celos  y  quejas , 

Y  que  no  salen  las  manchas ! 
« I  Ay  de  mis  cabras !  etc. » 

Otros  muchos  ganaderos 
Ajenos  y  ufanos  pasan , 
Oitc  nycr  andaban  desnudos 
Tras  de  mil  ovejas  flacas  : 
Solo  mi  halo  desmecfra 
Por  ai.dar  en  tierra  extraña ; 
Porque  pasaste  mis  bienes. 
Tiempo,  con  lijeras  alas, 
c  i  Ay  de  mis  cabras ! 
•  Ay  de  la  pertlicion  de  mi  esperanza  f  > 

{Flor  i€  romances,  4."  y  5,"  parto.  —  II.  nmm- 
un  genera  f.) 

1325. 1- 
(Anónimo,) 
Tronando  las  nubes  negras, 

Y  espesos  ios  claros  aires, 
Con  remolinos  y  polvo 
Sf  nal  aban  tempestades ; 
Tinieblas  cubren  la  tierra 
Sin  que  la  noche  llegase , 

Y  el  sol  se  escondió,  huyendo 
De  los  relámpagos  grandes. 
Entre  dos  tajadas  pefías 
Junto  á  un  monte  de  arrayanes. 
Estaba  Biselo  solo 
Con  sos  cabras  una  tarde ; 

Y  antes  que  el  pastor  pudiera 
Recogerlas  ni  guardarse, 
Rompen  las  nubes  sus  senos , 

Y  disformes  pirdras  caen. 
—¿Qué  es  esto?  cielo ,  decía: 
¿Tan  grande  venganza  cabe 
fin  vuestro  pecho  piadoso 
Contra  simples  animales? 
Si  yo  soy  el  que  pequé , 
Mi  ganado  no  lo  pague; 

Y  sí  el  mió  lo  merece, 
Ai  ooe  es^  ajeno  dejadle. 
Mil  lleras  contrarias  mias 
Huyendo  van  á  buscarme ; 

Ene  al  hombre  acuden  los  brutos 
D  peliiiroi  icQieJauUfi, 


Dejad  mi  pobre  cabrío. 
Medrosas  lleras,  dejadme, 

Y  buscad  quien  os  guarezca 
Sin  que  el  cielo  os  descalabre.— 
En  esto  pasó  la  nube, 
Mostrando  por  otra  parte 
£1  sol  sus  dorados  rayos 

Y  su  divino  semblante. 

Alegre  quedó  Biselo 

Diciendo  á  su  mal  que  aguarde 

Alguna  mudanza  de  estas , 

A  pesar  de  sns  pesares. 

{Fiar  ie  fñrios  y  nueros  romances,  etc.  —  IL  fío 
mancero  general,) 

1526.    i. 

(Anónimo  >.) 
Una  bella  pastorcilla 

Haciendo  estaba  una  hoguera, 

Para  quemar  de  su  amante 

La  memoria  y  las  preseas. 

Burlada,  quejosa  y  triste ; 

Que  han  de  ser  lodas  sospechas 

Las  prendas  de  Elisa  Oído, 

Dejada  del  falso  Eneas. 

Los  cordones  del  zurrón 

D(  salaba  á  toda  priesa , 

Porque  ardía  su  venganza 

Mas  que  la  enceiidi<Ja  lefia. 

Lo  primero  que  sacó 

Fueron  dos  pliegos  de  letras. 

Que  mal  ó  bien ,  so  pastor 

Se  preciaba  de  poeta. 

Un  Cupido  á  la  malicia 

Tirando  flecfias  de  perlas. 

En  un  sardesco  de  alquimia 

Con  Venus  á  la  vergüenza. 

¡  Av  dádivas  mal  seguras! 

Ay  falsa  correspondencia , 

Que  siendo  terceros  mudos 

Tenéis  hechiceras  lenguas! 

¡  Quién  me  diera  un  griego  astuto 

Que  me  hiciera  con  su  ciencia 

Tan  sorda  para  lisoi^as 

Que  burlara  las  sirenas! 

Va  que  la  mano  extendía. 

Asióle  Biselo  de  ella. 

Que  cubierto  entre  unos  pinos 

Se  pudo  esconder  muy  cerca. 

—¿Qué  haces,  pastora  amiga? 

¿Qué  has  habido ? ¿ Por  qué  quemas 

A  los  que  el  fuego  no  sienten, 

Y  á  los  que  no  sienten  hielas? 
Mucho  de  tu  esfuerzo  has , 
Si  determinada  piensas 
Quemar  imaginaciones 
Que  deniro  del  alma  reinan. 
Escarmienta  en  mi,  que  un  día 
Bompi  dos  pliegos  de  letras ; 

Y  la  cólera  que  digo 
¡  Sabe  Dios  cuánto  me  cuesta  !— 
Dijo ,  y  la  triste  pastora 
Turbada  respondió  :  —  Mueran 
De  mi  rel)elado  amante 
Estos  testigos  de  ofensas; 
Que  con  tratamiento  injusto 
Podra  ser  que  de  vergüenza 
Se  canse  mi  libertad 
De  buscar  dichas  ajenas.— 
Al  fln  moderó  su  enojo ; 

Y  Biselo  la  aconseja 
En  que  deje  de  vengarse , 

Y  en  que  al  amor  obedezca. 

{Flor  ie  romanees,  i.»  y  5."  parlf .  —  II.  Rowum- 
cero  general,) 

I  Es  el  misino  qae  en  el  Rommccro  genertí  dice  Ul :  I^m 
nHé»*storciU§» 
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4627. 

(ÁMÓnimo.) 

—De  tos  tristezas.  Biselo , 
Mumuira  toda  la  aldea ; 
Al  amor  le  dan  la  culpa, 

Y  ¿  tQS  recelos  la  pena. 
Mo  acudes  adonde  cantan « 
Porque  no  cantan  endechas , 
Ni  hablas  á  las  casadas , 

Ni  miras  i  las  doncellas. 
Los  cantares  que  compones 
Son  por  la  niña  morena; . 

Y  las  ninas  de  ordinario 
Son  mudables  y  traviesas. 
Pareces  de&conversal)te , 

Y  no  es  bien  que  lo  parezcas. 
Cuando  estás  á  solas  ardes, 

Y  acompañado  te  hielas. 
Entre  ti  contigo  hablas , 
Como  aquel  que  da  respuestas 
A  las  preguntas  del  alma , 
Que  se  regala  ó  se  queja ; 
fias  luego  los  oíos  bajos 
Enmudeces ,  y  a  la  tierra 
Parece  que  le  demandas 

Lo  que  los  cielos  te  niegan. 
Ya  ae  colores  te  vistes, 
Ya  te  pones  capa  negra , 
Como  si  el  mudar  de  trajes 
Fuera  mudar  de  sospechas. 
Ko  sales  por  las  mañanas 
A  ver  galana  la  vega , 
El  prado  con  yerba  y  flores , 

Y  con  hojas  la  arboleda. 
Ni  á  mirar  las  opiladas, 
-Que  piensan  gastar  durezas 
Con  el  acero  que  toman , 
Estando  de  hierro  hechas. 
Apártate  de  las  gentes, 

O  tt:  condición  emienda , 
Que  dicen  que  suele  darte 
Dolor,  y  no  de  cabeza.— 
Esto  le  dice  á  Biselo 
Una  serrana  discreta, 

Y  agradecido  responde. 
Mostrándole, que  se  alegra  : 
^Serrana  de  lindos  ojos 

Y  de  condición  mas  bella , 
Dame  tus  hermosas  manos, 
Abrázame  y  besarélas. 
Unos  recelos  traidores, 
Amiga,  tanto  me  cuestan, 
-Que  apenas  vivir  podía , 

Y  tener  juicio  apenas. 
Pero  tú ,  serrana  mia , 
Alegraste  mis  tristezas , 
Como  el  alba  tras  la  noche, 

Y  como  el  sol  tras  tinieblas; 

Y  porque  vienen  del  valle 
De  coger  la  madreselva 
Maldicientes  aldeanas, 

Yo  me  voy,  á  Dios  te  queda.» 

{Flor  de  romaneett  4.*'  y  5.*  parta. 
Ciro  general.) 
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4528. ^ 

(ÁnátUmo.) 

El  pastor  Biselo  un  día 
Desde  su  estrecha  cabañf 
Miraba  sus  ovejuelas, 

Y  flu  ventura  miraba. 
Igual  desdicha  les  corre  • 
Las  ovejas  andan  flacas, 

Y  la  ventura,  de  corla 
Muy  perdida  y  muy  eacast. 
ilz6 108  ojos  al  cielo t 


Al  sol  los  ojos  alzaba. 
Que  como  entonces  salia, 
Podo  mirarle  la  cara. 
Miraba  sus  rayos  de  oro, 
Que  metidos  en  la  escarchi. 
Parece  que  brota  el  suelo 
Aljófar,  perlas  y  plata. 
Luchando  estaba  el  calor 
Con  la  maldad  helada; 
Algunas  veces  la  vence, 

Y  algunas  vencido  andaba. 
Tras  esto  vio  cómo  el  cierzo 
Hacia  el  oriente  pasaba 
Muchas  nubes,  que  cubrieron 
Al  sol  one  el  bieio  ablabdaba. 
Lloranao  quedó  el  pastor 

De  ver  .que  en  esta  mañana 
Su  ventura  y  sni  deseos 
Tienen  viva  semejanza. 
Cuando  el  hielo  de  Narclsa 
Con  rayos  de  amor  ablanda , 
Tristes  nubes  se  lo  estorban 
De  mil  sospechas  sin  cau»a. 
Al  fin  quejoso  y  humilde. 
Envió  al  cielo  estas  palabras ; 
Tristes  suspiros  las  llevan 
Porque  mas  de  prisa  vayan  : 
— Cielo,  pues  te  llamas  justo. 
No  dejes  que  el  tiempo  haga 
Tanto  frió  en  mi  pastora , 

Y  tanto  ardor  en  mi  alma.— 
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1829.  L^ 

Por  celosas  niñerías, 
Annqne  de  amorea  se  abrasan 
Biselo  y  su  Fausta  bella, 
NI  se  miran  ni  se  bablan. 
El  hace  del  muy  quejoso , 

Y  ella,  muy  de  la  enojada; 
El  aguarda  á  que  le  megne , 
Ella  quiere  ser  rogada ; 

El  muestra  tener  sosiego. 
Ella,  que  está  sosegada ; 
El ,  que  vive  ledo  y  libre ; 
Ella,  leda  y  libertada. 
El  finge  nuevos  amores. 
Ella,  oue  (|e  nuevo  ama; 
El  no  le  canta  canciones, 
Ella  no  le  hace  ventana; 

Y  aunque  au  mal  disimulan. 
Como  está  viva  la  cansa , 
Un  mismo  dolor  padecen 
En  lo  secreto  del  alma. 
Encontráronse  una  urde , 
Al  tiempo  que  el  sol  hurtaba 
Sus  claros  rayos  al  cielo. 
Para  darlos  á  su  hermana. 
Al  fio  Fausta  dio  nn  suspiro , 

Y  como  parte  mas  flaca , 
Tan  forzada  como  hermosa. 
De  esta  manera  le  habla  : 

Canción  real  que  dice  la  Patíara, 

Biselo  de  mi  alma  y. de  mis  ojos, 
O  por  mejor  decir,  tuyos  y  tuya. 
Pues  todos  tres  se  van  tras  su  cuidado : 
Haz  que  me  restituya 
Tu  pecho  enajenado 
Mi  libertad,  perdida  por  antojos. 
Que  asi  pueden  llamarse  tus  verdades. 
¡  Ay  celos  malhechores! 
Que  por  nn  no  sé  qué  matáis  de  amores. 

Si  quieres  ó  quisiste  en  algún  tiempo 
Mis  desdichadas  prendas  que  aborreces, 
Oyaquenoabofriíoes,  desconOtt»     j 


I  Patíer. 


}  GENERAL. 

Sil  taqaejnenau 
Le  qniuo  la  excuM , 
SI  iciso  la  acusí 
Elamordeingrau; 

Qae  cuando  os  lenit 
Hudaieii  mis  ojo* , 
Eran  mis  eaojos 
Solo  ¡t  cuenU  mía. 

Porque  aunque  conBen 

§De  os  vii ,  uo  bHUba, 
i  el  derecbo  esiaba 
En  la  voi  expresa. 
Iil  siempre  desnodaE, 

V  como  atrevidas. 
Hosirud  las  berlJat 
Que  encubren  las  dudas  ¡ 

V  si  os  prometieren 
Remedio  al  engaita , 
Creed  mas  mi  daño 
Que  lo  que  os  dijeren  : 

Pues  CDBUdo  olra  cosa 
No  quisieren  darme  ^ 
No  podriii  negarme 
Senuliuta  boiiro«a. 

V  lili  por  trofeos 
Eslarin  pintados 
LUjreslos  cnidadoi, 
Presos  los  deseos; 

V  los  largos  años 
Que  os  entretUTislviS, 

V  cúmo  servlslel* 
Señores  extraños ; 

V  c6mo  mi  Fe 
Conservó  su  asiento 
En  el  peosamienlo 
Donde  la  oculté. 

iFlorienmiiua. 
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4831.   '^ 
{Aniaiau.) 
— Preiets  aguas  trasparentes, 
Que  mli^enes  de  exmeraldaí 
Engastan  vuestros  crlsialea, 
Y  loestros  cursos  al^an; 
"^  Nuevos  irboles  leaiidot 
De  la  color  de  esperanza , 

8ae  altivos  estlis  mirando 
ien  mil  floréenlas  varias, 
Va  los  cantos  de  las  a  vea 
En  otro  coro  discantan 
Vuestras  inquieías  hojas 
Del  manso  viento  a;udada« : 
Prados,  flores,  aves,  vieulos, 
Arboles  j  ainles  aguas , 
Testigos  de  mis  suspiros , 
iQuieii  de  mi  Celia  me  apiriaT 
iQné  sirven  vuestros  conteiiiua 
Al  que  sin  Celia  le  cansa 
Vuestra  vistosa  presencia. 
De  todos  laii  cekbradaf 
i  Aj  pesadas  alegrius , 
Siestas  prolijas,  cansadas. 
Vida  de  mis  impaciencias , 
Hoerie  de  mi  gusto  anini-;;]  1 
¡Av,  mi  Celi:i,  de  ios  cijus. 
Si  de  tu  cielo  me  ralla 
Aqaesla  luz  que  me  iilumbn 
Firme ,  hermosa ,  sosegada  I 
SIq  II  otros  resplandores 
II e  son  cometas  airadas , 
Relámpagos  presurosos , 
Rayos  <|ue  todo  lo  ahrusan. 
Afuera  cometas,  rajos. 
Reltmpagos,  vientos,  llamas, 
tiombru  I  nublos ,  lorbtilUuoSt 
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Enridlas  celosas ,  vanas , 
Que  solo  i  su  Celia  adora 
Y  su  ser  divino  alaba 
Ud  pol>re  pastor  linmilde , 
Que  por  ser  suyo  se  ensalza.— 
Eslo  callando  publica 
Fausto  en  aquella  mañana , 
Principio  de  mayo,  cuando 
Amor  á  sos  corles  llama. 

(Rúmnaro  general) 


1532.  V 
(Anónimo*) 

Mirando  el  sagrado  Ebro, 
Su  curso  y  corriente  sesga, 
Juuto  4  los  soberbios  muros 
One  fundó  el  augusto  César, 
Consideraba  Gaícerio , 
Si  un  amante  considera , 
Sus  marchitas  esperanzas 

Y  mal  logradas  firmezas. 
Sus  pensamientos  revuelve 

Y  sus  efectos  contempla , 

Y  viendo  sos  tiernos  frutos 
Segados  en  frágil  yerba , 
Xras  un  suspiro  dice  : 

— t  ¡  Oh  cruel  í.isbpíla , 

•Deshaz  el  padecer,  ó  mi  querella!» 

¡Oh  cuantas  veces,  ingrata, 
Olvidé  mis  ovejuelas 
Por  acordarme  de  tí , 

Y  les  di  la  sal  con  piedras  t  ^ 
¡Y  Ctt¿nU8  el  cauto  lobo 
llizo  ejecutivas  presas 
Mientras  tü  en  mis  pensamientos 
En  su  huérfana  inocencia ! 

¡  Y  cuántas  veces  bebieron 
En  las  rebalsadas  presas , 

Y  cuántas  las  yerbas  mustias 
Les  hice  comer  por  fuerza ! 

« i  Oh  cruel  Lisbella ,  etc.t 

¿Cuándo  á  tu  presencia  ful, 
Que  de  moradas  violetas 

Y  de  nevados  jazmines 
Mi  falda  no  fuese  llena  ? 
¿Cuándo  en  tocar  lá  manzana 
Tu  mano  no  fué  orimera , 

El  sazonado  maoroiío , 

Y  la  regalada  serva  ? 

2  Y  cuándo  mi  voluntad 
rué  un  punto  libre  ni  exenta 
Desde  que  te  pude  ver^ 
Sino  cautiva  y  sujeta  ? 
c  i  Oh  cruel  Lisbella ,  etc.» 

Yo  suspendiera  en  tu  templo 
Estas  humildes  ofrendas , 
Si,  como  á  mis  esperanzas, 
No  las  echara  por  tierra. 
Vergáeoza  hé  que  los  pastores 
De  Manzanares  me  vean 
Arrojado  en  el  profondo 
De  tan  extrañas  miserias ; 
Porque  del  nombre  de  ingrata 
.Te  alabas  tanto  y  te  precias , 

Y  de  ser  dueño  de  un  alma 
Que  te  adora  y  tü  desechas, 
f  ¡  Oh  cruel  Lisbella ,  etc.» 

i  Mas,  ay  triste,  á  quién  me  quejo! 
Que  son  sin  fruto  mis  quejas , 

Y  por  serme  algún  alivio , 
Como  tal  se  me  deniega. 
Aqui  han  de  morir  conmigo 
Sin  cine  el  pellico  las  sepa ; 
Que  los  secretos  del  alma 
Están  muv  mal  fuera  d'ella. 

Y  tú,  fugitivo  curso, 

Que  sa  tributo  al  mar  llevas  *, 


Llevarás  lágrimas  rotas , 

Mas  no  efectos  de  mi  lengua. 

c  ¡  Oh  cruel  Lisbella , 

«Deshaz el  padecer,  ó  mi  querella!» 

{Romancero  general,) 


1833. 


1/ 


T.  ZTl, 


(Anónimo.) 

De  una  guija  en  otra  guija , 

Y  de  una  en  otra  pizarra , 
Se  rompía  un  arroyuelo 
Que  el  pastor  Lisio  miraba; 

Y  contemplando  entre  si 

La  prisa  con  que  se  alcanzan 
Unas  ondas  á  otras  ondas. 
Unas  aguas  á  otras  aguas. 
Mirando ,  dice  al  arroyo. 
Si  bien  mirar  le  dejaban 
Lágrimas,  que  sus  crecientes 
Le  crecían  y  enturbiaban  : 
— Tal  es  mi  pena  celosa , 
Tai  es  mi  celosa  basca ; 
Pues  que  no  menores  guijas 
De  sospechas  me  quebrantan; 

Y  no  con  priesa  menor 

Se  alcanzan  larde  y  mañana 
linos  miedos  á  otros  miedos 

Y  unas  ansias  á  otras  ansias. 
Sigamos  pues  á  la  par, 

Yo  á  la  fuerza  y  tu  á  la  causa ; 
Tú,  la  de  tu  natural, 

Y  yo,  la  de  mi  desgracia ; 
Que  según  con  la  violencia 
Que  corres  v  amor  me  trata, 

-4^resto  los  dos  llegaremos , 
Yo  al  fin,  tü  á  la  mar  salada.— 

i^lor  de  romanees ,.l,*  y  5."  parte.  - 
cero  general,) 

4534. 

{Anónimo.) 
Una  parda  mariposa , 
De  su  inclinación  llevada , 
Se  acercaba  hacia  una  vela 
Batiendo  apriesa  las  alas. 
Ya  de  lejos  la  rodea 
En  rueda  espaciosa  y  ancha , 
Ya  de  cerca,  auri(|ue  con  miedo; 
Que  á  nadie  el  morir  agrada; 
Ya  huye,  y  al  punto  vuelve. 
Ya  se  atreve  y  se  acobarda; 
Mas  al  fin ,  como  era  fuerza , 
Llega  y  éntrase  en  la  llama. 
Adonde  acude  á  impedirla 
Un  pastor  que  la  miraba, 

Y  cuanto  mas  la  desvía 
Mas  en  el  fuego  se  lanza ; 

Y  con  un  sus[>iro  grave , 
Que  del  triste  pecho  saca. 
Dice  :  —¡Oh  fuerza  natural. 
Inclinación  temeraria , 

Que  cuanto  mas  te  remedio 
Mas  sigues  lo  que  te  daña ! 
Mas  sí  es  fner/a,  ¿qué  aprovecha 
Hacer  resistencia  humana? 
¡Oh  desdichada  avecilln , 
Parécesme  en  ser  forzuda , 
Que  yo  también  voy  siguiendo 
Mi  muerte  sin  esperanza ! 

Y  cuanto  mas  mi  enemiga 
Me  la  impide  y  desengaña, 
Mas  sigo  tras  mi  cuidado, 

Y  menos  mi  fe  se  acaba, 
Teniendo  por  premio  d'ella 
Solo  el  estimar  su  cansa, 
A  pwar  de  mil  memorial 

8t 
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Que  todii  me  son^wntmtái. 
Has  tú  tienes  do  coosuelo, 

Y  en  mi  Tiingimo  se  baila; 
Paet  JO  muriendo  no  acabo, 
T  lú  con  morir  »cabas. 

Sueda  agorn  mi  alma  triste, 
n«ldiosa¡i  lastimada, 
Pu««  pretendiendo  I*  muerte , 
Pnr  ser  remedio  no  la  hallu ; 

Y  que  se  muesirc  mí  suerte 
Con  lanías  veras  contraria. 


.1  parte.— II.  »■!"(»■ 


1535." 

(Aninímé.) 
Acompasado  de  penas, 
Al  pU  de  un  ameso  alcurnoqne , 
Que  en  sos  sirvestres  conexas 
La  simple  abeja  se  eecoude , 

Y  de  lu  propia  ralt 
Vía  dará  Tuenie  corre, 

Y  de  etla  mil  arrovnelol 

Dan  frescura  i  lodo  el  monto, 
Estl  cantando  Marcelo, 
Pensando  en  el  dulCK  nombre 
De  ra  Alisa ,  quK  es  lan  bella , 
Cuanto  BU  pecbo  de  bronce ; 


Sin  que  la  afenda  ni  ecioje. 
El  leen  dando  bramidos 
lunio  1  ta  tiienie  la  coge , 

Y  queriendo  hacer  en  ella 
Lo  que  el  amor  le  propone. 
Ella  se  arrojó  en  el  suelo. 
Con  mil  bramidos  feroces, 
Dando  i  eiiiender  que  no  gUslB 
Del  león  y  sus  amorta. 
Ou<^j:ise  el  Qero  león 

De  aquella  que  no  responde 
Agn»innr,  yaililadeja, 

Y  dentro  al  monte  tomóse. 
Libre  la  leona  pues 

Del  leou  jr  sus  amores. 

Se  va  contenta  y  ufana 

Por  otro  camino  al  bosque. 

Marcelo  medio  esgiaiilado 

Dice  :  —  jEs  bii-tique  me  asombre 

De  que  mi  Alisa  aborrezca 

A  este  tríale  pastor  pobre , 

Pues  entre  animales  úeros 

Se  aborrecen  amadores, 

Y  aquesta  leona  huye 

De  tpie  otro  león  la  goceT 

Y  asi  boirl  de  mi 

Mi  pastora  aunque  la  adore. 
Porque  es  tan  dura  de  i  iiiruñas 
Qae  no  hay  otra  en  todo  k\  orbe.— 
Deau  r.urron  tosco  y  negro 
Sacó  de  voces  conformes 
Un  luare  rabelillo, 

Y  cantando  el  aire  rompe  : 

Bndeehai  iel  romanee. 

tpnes  le  amo  de  férai, 
■  Dglce  Alisa  mia, 
aCoD  lu  Urania 
tfjo  imlles  las  (teraa ; 

sQoe  pues  in  Marcelo 
tlkM  Ul  Brmr'ia, 


1  Quepa  en  tu  dureu 
iDarme  algún  consuelo; 
■  Que  00  10  hay  mayor 
■Para  consolarme , 

■  Que  es  la  paga  darme 

■  De  mi  mucho  amor; 

(Porque  no  le  abona 
■Tu  mucho  caudal , 

■  Para  ser  igual 
lA  una  leona. I 


t.  A*  I  S.*farta.  -■  n.  Bmw 


Tejiendo  esti  nni  galrna]<b( 
Entre  rosales  y  mirtos. 
La  bella  pastora  Celia 
Tara  au  tiastor  Olimpo. 
/linas  pajizas  reumas 
\Pooe  enire  morados  Itrios, 

Y  si  pone  algunas  rosas 
Les  presta  su  color  mismo. 
Alegre  vive  <r  nfaní , 

No  teme  desden  ni  olrido; 

Que  sabe  que  su  pastor 

Li  adorara  por  mil  siglos. 

Compuesta  pues  la  corona, 

DU  noa  Toi  i  su  querido,  ' 

y  al  ponerla  en  la  cabeza , 

Aquestas  palabras  dijo  : 

Oetma^ae  dtee  ¡a  Paitara. 
—  Recibe  eaia  corona  de  mi  mano , 
Eo  fe  que  de  mi  amor  llevas  la  palma; 
Aleitre  «Ivlris  y  muy  urano, 
Teoiendo  en  mar  de  amor  tan  dulce  calma ; 
Entienda  el  mundo,  y  tenga  por  muj  llano, 

$ue  llevas  tú  las  Hatea  de  mi  alma ; 
que  i  pesar  del  tiempo  y  la  '9rt|>a>, 
Seri  la  voluntad  de  los  dos,  una.— 
Stsueeíramanet. 
El  venturoso  pastor. 
Viendo  el  bien  i  que  ha  >(dHd>, 
Abratando  i  su  pastora , 
De  aquesta  suene  la  dijo  : 

Oelava  que  dice  ti  Paitar. 
->lTÍ6se  Jamas  emperador  roroano 
Tan  alegre  triunfar,  cual  este  día 
Triunfo  yo  del  amor,  i  por  tu  mano 
Recibo  la  corona  de  alegriat 
Mira  si  viviré,  mi  bien,  ufano. 
Pues  crecen  lus  favores  i  porfía : 

Y  si  ü  pesar  del  tiempo  t  la  fortk.ua , 
Será  la  voluntad  de  lo*  doi,  una  — 

(Rmmko*  iouTíL  —  II.  HíDsieii,  St$mU 

1537. 

{Ántitimc.) 
Cuando  la  eiléril  arena 
Descubren  las  claras  aguas 
Tns  el  erizado  invierno, 
y  el  rojo  sol  se  levanta ; 
Al  son  que  el  céfiro  blanda 
Bace  entre  laa  verdes  ramal. 
Asi  i'inardo  se  queja 
Hiriendo  las  nubes  altas : 
—  •¡Qué  cieñas  son  las  trazas 
■Cujndci  ya  no  hay  remedio  en  ..i  deigraclai!* 


Causas  que  fuistes  un  liemí 
De  todo  mi  bien  la  causa  I 
Yt  aoii  mi  T«rdugo  flera. 
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Paef  vuestra  memoria  cara 
Eotónces  mas  me  suspende , 
Cuando  me  hace  mayor  falla. 
ff¡Qué  ciertas,  etc.» 

Yo  me  acuerdo,  aunque  en  mi  dañft« 
Cuando  en  mi  humilde  cabana, 
Kstando  en  vuestra  alegría, 
La  mía  solemnizaba. 
Entóneei  no  ecbé  de  ver 

?ue  en  las  cosas  hay  mudanu, 
el  Meo  una  ves  perdido 
Que  nunca  6  tarde  se  gana. 
c¡Qué  ciertas,  etc.» 

¡  Dichoso  una  vez  y  dos 
Quien  entonces  penetrara , 
Que  4  veces  quien  muda  el  cuerpo 
A  ^ligro  pone  el  alma ! 
Dejé  vuestro  fresco  sitio ; 

ÍOh  quién  nunca  le  dejara ! 
las  quien  tarde  se  arrepienta 
Bien  es  oue  tarde  le  valga. 
1 1* Qué  ciertas,  etc.» 

Ola  decir  que  amor 
Era  cieco,  y  acertaba  i 
Legislador,  y  sujeto; 
Nifio ,  pero  ya  con  canas. 
Jamas  sos  leyes  guardé, 
Jamas  temí  sus  hazañas ; 
Pero  ya  conozco  triste 
Que  pocos  su  furia  escapan. 
c{ Qué  ciertas,  etc.» 

Fulme  4  vivir  donde  et  cíelo 
Tiene  la  prenda  mas  alta 
Que  ¿  los  divinos  suspende» 

Y  á  los  mortales  espanta. 
Vlla,  y  comencé  á  quererla 
Con  una  aflcion  liviana ; 

Mas  quien  por  liviano  empieza , 
Al  fin  por  pesado  acaba. 
ciQué  ciertas,  etc.» 
Silvia,  tus  cabellos  de  oro 

Y  tus  mejillas  rosadas. 

Los  ojos  negros  y  hermosos , 
Cuello  ebúnieo,  mano  blanca, 
Donde  limite  no  hubo 
Han  podido  poner  raya; 
Que  en  fln  siempre  lo  presente 
Prevalece  ¿  lo  que  pasa. 
«¡Qué  ciertas,  etc.» 

Descubrite  el  corazón , 
Que  nunca  tal  intentara , 
Con  los  ojos,  lo  que  pude, 
Lo  que  alcancé,  con  palabras. 

?ulen  entonces  conociera 
u  altivez,  ingrata  amada. 
Bien  acertara  en  callar. 
Pues  tan  á  mi  costa  hablas. 
c¡ Qué  ciertas,  etc.» 

Ya  no  lo  puedo  encubrir ; 
Pues  mirándome  á  la  cara 
Me  conoce  todo  el  mundo 
Por  victima  de  tus  aras. 
Mis  amigos  me  lo  dicen , 

Y  rfficmenlo  en  mi  casa; 
Pero  antepongo  tu  amor 
Al  naterno  y  cuantos  baya, 
c  I  Qué  ciertas ,  etc.» 

Si  ta  desden  fuere  eterno. 
Porque  lo  sean  mis  ansias, 
Con  eterno  y  puro  amor 
Te  daré  de  mi  venganza. 
Esto  dijo  y  mas  no  pudo; 

Y  porque  se  iban  sus  cabras* 
Del  valle  se  despidió. 

Los  ojos  hechos  mar  de  agua, 
c  I  Qoé  ciertas  son ,  etc. 

{¡Flúr  ic  raménees,  i.»  y  5.»  parte,  —  It.  noaítnh 


I 


1838. 


(Anónimo,) 

En  un  tronco  de  un  ciprés, 
De  cuyas  hojas,  y  ramas 
Sállelo  un  alegre  dia 
Fabricaba  una  guirnalda , 
Uespues  de  haberla  compuesto 
l>e  muchas  hojas  y  ramas , 
l-ji  la  corteza  del  tronco 
Estas  palabras  estampa : 
t  Sufre  y  calla , 
»  Pues  que  fuiste  la  causa.» 

Donde  su  pastora  bella , 
Tanto  de  él  solemnizada , 
Del  recio  calor  huyendo, 
Que  como  á  mujer  la  cansa , 
Llegó  una  tarde  á  hacer  siesta 
Temprano,  -para  gozalla , 

Y  mirando  al  liso  tronco. 
Leyó  la  letra  que  habla  : 
cSufrey  calla,  etc.» 

Conoció  desconocida 
El  bien  que  el  suyo  adoraba , 
Ser  del  pastor  que  en  un  tiempo 

?ulso,  y  olvidó  sin  causa; 
que  por  ella  escribió 
Que  por  olvido  olvidaba, 

Y  porque  no  le  culpase 
Quiso  escribir  en  tas  ramas : 
«Sufre  y  cállamete.» 

Entendió ,  si  entender  pudo. 

Aunque  la  razón  le  falta , 

Que  de  Belisa  el  trofeo 

£ra  una  bella  guirnalda 

Que  su  pastor  Te  ofrecía , 

Por  quien  la  pastora  ufana 
^  Vive  contenta  y  publica 
'  Por  donde  quiera  que  pasa : 

ffSufrey  calla,  etc.» 
Ya  se  entristece  Salido ,  • 

Ya  le  p^a ,  ya  se  abrasa , 

Ya  los  ojos  hechos  fuentes 

Muestran  la  añcion  pasada; 

Ya  la  estampa  dulce  besa , 

Y  al  ausente  pastor  habla , 

Y  á  si  propio  se  condena , 

Y  con  repetir  descansa  ; 
c Sufre  y  calla,  etc  » 

Determinase  á  sufrir. 
Aunque  mal  sufre  quien  ama , 

Y  mas  si  bienes  ajenos 
Presentes  males  conlraslan ; 
Porque  fiaba  en  el  tiempo, 

Que  es  quien  lo  mas  firme  acaba: 
Para  su  consuelo  escribe 
Esta  letra  en  su  cabafia : 
«Sufre  y  calla, 
»  Pues  que  fuiste  la  causa.» 

i^lor  i€  romanee$,  i. «  y  í.«  parte.  —  It.  Fhr  di 
9Mrtot  y  nuepot  romaneei.-^  It.  BomaiKerú  ^# 
mrüi.) ] 

1539.   I 
(Anónimo.) 

Ya  cubre  la  primavera  ' 

Con  mil  flores  la  campaña, 

Y  deja  atrás  el  Invier.  o, 
Que  abrasa  cualquiera  planta; 
Ya  cual  de  fiero  enemigo 
Huye ,  volviendo  la  cara , 
Temeroso  del  rigor 

De  la  nieve  y  de  la  escarcha : 
Ya  se  conoce  el  roclo 
Apacible  á  las  mañanas ; 
Ya  corren  las  fueniecillas 
Con  regalada  templanza; 
Yft  el  pastor  grosero  aalQ 
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De  su  enramada  cabafía , 
Dt'sahrocliado  el  gabán , 
Que  ya  con  el  lieinpo  cansa. 
Cuando  una  bella  paslora  , 
Descompuesta  de  espcrauza, 
Eslaba  llorando  males  , 

N'acldus  de  su  desgracia. 
Con  el  recio  seniimiento 
La  lengua  enmudece  y  calla;* 
Mas  luego  el  silencio  rompe 
Con  lastimosas  palabras. 

—  ¡Ay  malogrados  deseos , 
Dice,  y  viejas  confianzas, 

Que  el  fruiu  dictes  en  flor,  , 

Por  ser  las  flores  tempranas! 

Trocaste  mi  vida  alegre 

En  prolija  suerte  amarga  : 

Llegaste,  mi  bien,  al  puerto 

Asegurando  bonanza ; 

Mas  no ,  porque  la  Tortuna 

Envidiosa  y  enojada 

Rompió  sin  mirar  mi  daño 

La  Tela  de  mi  esperanza. 

Quedó  mi  bien  sin  gobierno 

Por  ser  mi  fortuna  avara , 

Pagaron  mis  tiernos  año^ 

Las  esperanzas  del  alma. — 

No  pudo  mas  la  pastora 

Decir,  que  sus  vivas  ansias 

Con  el  grave  sentimieato 

La  van  turbando  la  habla.   . 

Lo  que  mas  pudo  entender  ' 

Fueron  aquestas  palabras : 

—  cLa  causa  fuiste,  Silvano, 
tDe  eaia  mi  muerte  sin  causa  »— 

[RjMancero  general,) 


-^ 


4540.  y 
{Anónimo.) 

Miraba  dos  jilguerillos 
Sobre  un  cermeño  silvestre , 
Cómo  se  pulen  las  plumas 
Poniendo  en  orden  sus  bienes > 
La  triste  v  hermosa  Tlrsis , 
Gloria  del  siglo  présenle , 

Y  dice,  viendo  que  el  uno 
Se  laiixa  sediento  al  Bélis  : 

c  Pajarito  ^ue  vas  á  la  fuente  9 
9  Bebe  y  vente.» 

Lleno  de  música  y  gozo» 
Parte  lijero  y  alegre 
Al  otro,  que  lo  recibe, 
Aleando  cuando  vuelve. 
El  pico  mete  en  el  agua 
Tan  apriesa ,  que  parece 
Que  apenas  de  agua  se  baria 
Por  volver  á  quien  bien  quiere 
ff Pajarito  que  vas,  etc  > 

Y  tü ,  pensamiento  mío, 
En  mis  suspiros  ardientes 
Vé  sin  (|ueniarle  las  alas 
A  visitar  á  mi  ausente  : 
Mata  la  sed  en  sus  ojos, 

Y  mira  bien  lo  que  bebes, 

§ue  en  ellos  nació  mi  vida 
quizá  mi  vida  muere, 
cl^jarlto  que  vas,  etc.» 

Dile  que  estos  jilguerillos 
Celebran  y  guardan  siempre 
La  fe  que  amor  les  enseña 
En  el  canto  que  no  aprenden, 

Y  que  yo  envidiosa  de  ellos, 
Fingiendo  alegre  mi  muerte , 
Goal  cisne  canto,  si  canta 

Quien  suspira,  y  quien  no  duerme, 
c  Pajarito  que  vas,  etc.» 
Ko  U  fuersa  de  galera 


Ciñe  su  pié  grillo  fuerte , 

Y  yo  le  tengo  en  el  alma 
Después  que  en  el  pié  le  tiene* 
Dile,  amigo,  que  te  basta. 
Que  romperé  las  paredes, 

Y  le  sacaré  eu  mis  hombros 
Como  á  padre  de  mis  bienes, 
c  Pajarito  que  vas  á  ia  fuente , 
»  Bebe  y  vente.» 

{homúMcere  gencrel) 


1541. 


{Anónimo.) 

--QoieD  dyere  que  la  ausendt 
Cansa  olvido  en  quien  bien  ama , 
Mi  firmeza  lo  desmiente, 
En  quien  verá  que  sé  engaña. 
Ausente  en  el  Tajo  vivo, 

Y  allá  me  tiene  mi  alma 
En  sus  fértiles  riberas 
El  salobre  Guadiana. 
Crecen  mas  con  el  ausencia 
Mi  fuego  y  mi  confianza; 
Que  la  memoria  Importuna 
Mas  mi  sentido  levaola. 
Ayuda  la  soledad , 

Entre  estas  sierras  ingratas, 
A  mis  voces  y  á  mi  llanto, 
A  mis  qu^as  y  á  mis  ansias ; 
Solo  con  voz  mentirosa 
Me  responden  y  me  engañan , 
Formada  en  hondas  cavernas 

Y  entre  peñas  erizadas. 

Si  amor  digo,  amor  responden ; 
Sí  alma  digo,  dicen  alma ; 
Si  Tirsi,  responden  Tirsi , 

Y  si  la  llamo,  la  llaman. 
Amanecerá  tu  sol , 
Hará  mayo  mi  esperanza 

A  mis  prados,  ya  sin  flores, 

Y  á  mis  agostadas  ansias. 
Entonces  los  falsos  ecos, 

Y  con  ellos  las  montañas , 
Callarán  y  serán  mudos , 
O  reventarán  si  balilan. 
Viendo  entonces  yo  mis  glorias. 
En  aquel  dia  que  aguardan , 
Por  entre  contusas  voces 
Daré  la  vuelta  á  mi  patria. 
Rompiendo  montes  inciertos, 
DiOcultades  contrarías 

Iré  á  tus  brazos .  señora , 
Por  mil  sendas  no  pisadas ; 
Vendráste  tú  á  mi  corriendo 
De  gozo  ▼  gritos  bañada , 
Mirarás  urme  mis  ojos, 
Miraré  alegre  tu  cara : 
Colgaráste  de  mi  cuello. 
Penderé  de  tu  garganta ; 
Haremos  los  dos  alegres 
Una  vida  de  dos  almas.— 
Ansí  cantaba  Menalio, 
Dándose  triste  esperanza , 
Respirando  de  sus  penas. 
Porque  quien  llora  descansa. 

{hMUuerú  genertU., 


1§42. 

{Anónimo.) 

De  rodillas  en  el  suelo 
Urelio  pide  la  mano 
A  la  hermosísima  Filis , 
A  quien  jamas  hizo  agravio; 
Pero  la  injuria  del  tiempo 

Lo  Viene  eo  tan  triste  esladoi 
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Qae  con  liallaise  inocente, 
Se  humilla  como  culpado , 
Sin  fiar  de  la  razón 
La  fuerza  de  su  descaigo  ; 
Que  sabe  que  no  aprovecha 
La  razón  á  un  desdichado , 

Y  que  sueleo  las  disputas 
Engendrar  nuevos  engaños, 

Y  que  el  amor  las  mas  veces 
Rompe  por  lo  mas  delgado, 
Huvendo  de  inconvenientes 

Y  de  vencer  porfiando. 
Dejó  palabras  ociosas 

Y  acudió  luego  á  las  manos , 
Que  son  de  nuien  se  t<;nHa , 

Y  d  quien  dio  el  amor  su  arco 
Para  casiígo  y  arrenia 
De  las  que  no  nueden  lauto. 
La  herniosa  Filis  lo  mira, 

Y  con  desden  y  recato 
Niei^a  lo  que  le  concede, 
Keiirando  atias  el  brazo.- 
Has  (írelio,  que  conoce 
Las  reliauias  que  han  qaiMlado 
De  a(mel  amor  que  otro  lienipo 
Solicitó  su  cuidado, 
La  manu  le  tomó  luego, 

Y  besándole  la  mano , 
Le  dijo :  —  Filis  hermosa , 
Vencí  surríendo  y  amando  ; 
Que  es  la  mas  nobfe  victoria 

Y  el  vencimiento  mas  raro 
Con  que  el  amor  prevalece 
De  su  enemigo  y  contrario. 
Mano  hermosa ,  que  en  blancura 
Vences  al  fino  alabastro , 

Y  en  partes  la  sangre  herviento 
Descubre  el  color  rosado; 
Cuyas  delicadas  venas 
Dilatando  hermosos  ramos', 
Muestran  el  color  de  cielo 
Entre  lo  rojo  y  lo  blanco  ; 
Larga  en  cuanto  á  ser  perfecta , 

Y  larga  para  mí  daño, 

Y  para  el  bien  hasta  agora 
Encogida  y  corta  mano , 
En  quien ,  Si  fuera  verdad 
Lo  que  íinge  el  vulgo  vano , 
Se  conociera  mi  suerte 
En  lo  bueno  ven  lo  malo. 
Dos  manos,  Filis,  asidas 
Son  el  simbob  tnas  claro 
De  la  fe  pura  y  sincera 
Contra  quien  no  pueden  daños. 
Pues  no  se  borre ,  señora , 
De  nuestras  paces  el  trato, 
Siquiera  por  el  testigo 
Que  nos  fué  propicio  y  grato.  — 
ÉD  esto  vio  que  venia 
Por  la  falda  de  un  ribazo 
Un  lobo  encendido  en  fuego 
Amenazando  al  ganado, 

Y  corriendo  á  socorrello 
Tomó  Filis  su  cayado, 
Incitando  á  la  defensa 
Los  perros  que  están  ladrando ; 

Y  volviendo  el  rostro  hermoso 
Con  aviso  y  sobresalto , 
A  Urelio  manda  que  siga 
Callando  luego  sus  pasos. 
Urelio  la  obedeció. 
Teniéndolo  por  regalo; 
Porque  no  hay  gusto  mayor 
Gomo  oliedecer  amando.  i 

{flor  i€  romanees ,  i .  ■  y  1«  parte—  It.  Flor  ie 
9mot  tr  wevo»  rotmmcet,  etc.—  It.  nomanee'  ' 
fo  general.) 
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{Anánimo,) 
Sobre  moradas  violetas ,  — ^ 
Que  un  florido  prado  esmaltan , 
Adonde  un  sagrado  mirto 
Apacible  sombra  causa, 
Y  parte  en  mil  arroyuelos         * 
Una  fuenteciiia  clara 
Las  corrientes  cristalinas 
Que  de  una  alta  sierra  bajan , 
Sentada  está  una  pastora 
Descompuesta  y  descuidada. 
Aunque  no  de  los  cuidados 
Que  fe  atormentan  el  alma.  *- 
Desdenes ,  ausencia  y  celos 
Su  soledad  acompañan ; 
Que  cuanto  tiene  delante 
Todo  la  ofendo  y  la  cansa  : 
El  cielo ,  las  flores  bellas , 
Clara  fuente  y  verdes  plantas. 
Si  alza  los  ojos,  encienden 
Su  pecho  en  cefosa  rabia^^v.,^ 
Los  resplandores  azules  .      \- 
Que  el  cielo  y  la  tierra  abrasanA 
Las  florecillas  le  enojan , 

?ue  al  fin  en  flores  se  pasan , 
queda  el  color  morado '~ 
Con  que  muere  el  de  su  cara... 
Si  mira  al  árbol  de  Venus ,  ' 
Vuelve  mas  desconsolada , 
Porque  ve  entre  el  verde  oscuro 
La  fruta  negra  y  amarga ,  :    ■      '  ^ 

Amargo  lloro  y  tristeza 
Entre  dudosa  esperanza. 
Quiere  quejarse ,  y  no  puede; 
Que  en  ver  el  curso  del  agua, 
Es  (anta  la  de  sus  ojos 
Que  las  razones  le  ataja. 

{flor  de  nmancest  <.■  y  2.*  parte.  —  Tt.  Fh'  ..v 
varios  y  nuevos  romances,  etc.—  It.  liumaucciu 
genernL) 

1544.    V 

(Anónimo.) 

Las  frias  nieves  y  vientos 
Su  fuerza  v  rigor  aplacan , 
Constreñidos  por  el  tiempo 
Que  es  el  que  lodo  lo  acaba , 

Y  alegres  los  pajarillos 
Anuncian  el  alborada , 
Con  sus  sonorosas  voces 

Y  músicas  concertadas. 
El  campo  estéril  v  seco 
Por  las  terribles  neladas , 
Muy  alegre  reverdece 

Y  muchas  flores  esmaltan ; 
Del  mismo  color  se  viste 
Cualquier  género  de  plantas ; 
Centenos,  trigos  y  avenas 
Crecen ,  florecen  y  granan ; 
Los  corderos  y  cabritos 
Hacen  brincos,  corren,  bailan, 

Y  en  los  charcos  y  lagunas 
Cantan  las  parleras  ranas. . 
Todas  las  cosas  del  suelo 
Están  muy  regocijadas , 
Gozando  del  fértil  suelo 
Sin  memoria  de  mudanza  : 
Solo  un  triste  pastorcillo 
Con  innumeranles  ansias 

Y  queias,  que  rompe  el  cielo. 
Deja  de  gozar  bonanza , 
Combatido  del  tormento 

Y  perdidas  esperanzas. 
Llora  el  pasado  sosiego 
CoD  penas  desconcertadas , 
Echado  junto  á  un  arroyo 


'^^'^^m^ 
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encuniTirada  haja , 
I  ir  el  calor , 
ro  mayor  se  abrasa, 
lir  la  memoria 
il  rri'Clo  la  causa, 
e  que  blandea 
.  hayales  ramas, 
itlo<(iieatida  á  viipllas 

)do  el  remolino 
iresadas  aguas , 
101*  por  remi'dia 
irable  la  llaRa; 
Je  causarle  alivio, 
iwJB.ani8c>.lañ.-». 
do,  impacieiili' 
lu  no  3provecl>al)a 
Msa  del  suelo 
¡arle  ta  Ilaíta , 
:u  losco  ralirl 
ia  de  una  rama, 
ar  de  templallo 
vci-soa  cali  la  ba. 


¡•1  y  ntepBi  rmaira 


•  pirtc—  It.  Fhr  ie 


1345.  t/ 

nde«slis, señora  mía, 
edítele  mi  mal! 

tiles .  SHñora , 
Isa  j  desleal, 
^quenas  heridas 

le  las  moríales 
I  nin|;un  pesar. 

;u<liale  it  lo  iiiáoAs 

iS  majnres  peligros 
e  la  amislad. 
je  las  verdades 
la  adver^dad. 
memoria  ocupailn, 
«amillanioeslást 
ne  bien .  si  penas 
bien  acordar, 
n  tronco  de  un  aliso, 
ijo  baóaiido  esli, 

0  era  mas  dicliuso 
Grine  y  leal , 

tu  oíaiin  un  día  : 
iiy  mi  tiUertacl, 
que  de  li  la  mude, 
curso  mudará.» 
¡ve  atrás  luiaguai, 
tsc  vuelve  airas.  — 
Tirsldecia, 

1  en  su  soledad 

I  desu  mtl. 


•  pirlí.-Il.  Flarde 


4M6.  A 
[Attinimo.) 
¡eidenes ,  ingrata , 
o  esli  mi  pecho, 
líos  ja  se  Busienta 
áspid  del  Teiieno. 
or  pensé  anegarme, 

)  lemoí  lus  brasas, 

is  mo  MU  bonanzas , 


Pi 


V  duros  naufragios,  pocrtot; 
Como  simple  mariposa 

Por  lo  que  me  mala  muero. 
Digiero  )'3  lus  desdenes 
Como  el  aveslrux  e]  hierro, 
Aunque  en  los  mios  no  se  halla 
Causa  por  do  los  merezco ; 
Pero  basta  ser  tu  euslo 
Para  que  conUt'Se  naliellos; 
Que  annquecou  obras  me  orondea. 
Nú  en  pensa míenlo  te  ofendo. 
Pasados  son  dos  veranos. 
Para  mi  siempre  es  Invierno  ; 
4  rbo  le»  reverdecen, 

Y  JO  siempre  mustio  j  scco[ 
Revístense  d'csperania. 
Yo  d 'esperar  desespero  I 
Xlevan  dulcisinios  frutos , 
Yo  amargos  suspiros  llevo : 
Al  So,  es  m<  vofunlad 
Veleta  para  tos  vientos ; 
Hiele ,  ventisque  j  granice , 
Due  yo  no  quiero  airo  tiempo. 
Porque  para  resistirle 
Huy1)uen  pellico  me  tengo 
GuameeMo  [te  paciencia 

Y  aforrado  en  suTrimiento. 
Pasadas  son  treinta  lanas 

V  no  haj  muilünza  en  los  tiempos; 
Siempre  las  veo  menguantes, 

Y  crecer  mis  ansias  veo. 
Todas  las  co.tas  se  mudan 
Ylúiiomudasde  tniento, 
Siempre  muda  i  mis  razones, 

V  siempre  sorda  i  tn\%  ruegos. 
Aunque  no  quicrn  niudanias, 
Qn'en  tu  condición  bien  crea 
Que  cuando  acaso  te  mudes 
Serji  de  desden  i  cetns ; 

V  habiendo  de  ser  asi. 
De  tal  mudanza  reniego, 
Qa'es  mejor  andar  con  quejas 
Que  padecer  dmI  de  perros. 
Tampoco  f^Toret  tojos 

Los  quiero  ni  los  pretendo , 
Que  se  ha  estragado  ja  el  gusto, 

Y  ninpn  gusto  pretendo, 
SI  acaso  sueño  algún  bien  , 
Como  es  ordinario,  en  sueSos, 
Con  el  temor  de  enojarte 


.  _.'S  tic  sufro  aun  cuando  duermo 
A  tu  disgusto  mis  gustos, 

Y  en  los  tuyos  me  desvelo  I 

Es  ver  lo  que  tus  deseos; 

Y  quiero  lo  qoe  lü  quieres , 
Pues  no  quieres  lo  que  quiero. 

(FIw  it  ronaneet,  4.'  j  S.*  pirte.  — 
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{Aain¡me.) 
Prests  la  Tenda  que  lieneSf 
Amor,  i  la  bella  uiBa . 
Para  que  cubra  los  ojos 
Con  que  da  muerte  j  da  vida. 
Los  mas  libres  corizonea 
Prende  con  sola  una  vista , 
Los  mas  soberbios  sujeta , 

Y  los  mas  firmes denilia. 

■  V  aunque  muriendo  viva, 

■  Goza  de  gloria  el  alma  que  cluIlvaA 

Si  no  auií-rea  de  tus  Decbu 
Cor.ar  solas  las  cenizas , 

Y  que  de  tus  tkinos  braiM 
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Te  qalte  el  arco  y  te  rinda , 
Déjale  la  banda ,  y  huye ; 
De  ella  le  oculta  ó  le  libra » 
Que  lio  hay  quien  boy  se  le  escape 
De  cuantos  sus  ojos  miran. 
<Y  aunque, ele.» 

No  hay  zagal  en  el  aldea 
De  noble  ó  de  baja  eslima , 
Que  la  sefial  de  su  hierro 
No  traiga  en  su  rostro  escrita. 
De  lo  que  las  almas  sufreu 
Salen  al  rostro  tas  pintas, 

Y  por  los  ojos  descubren 
Lo  que  los  suyos  lastiman. 
tY  aunque,  ele.» 

No  sé  qué  se  tienen  ellos 
Que  parece  que  enhecbizan  : 
Tienen  uñ  gusio  de  miel 
Que  para  él  mas  es  acibar, 

Y  mas  con  las  hebras  de  oro 
Qn'en  lodos  los  autorizan 
Con  libertades  que  ala 

Y  voluntades  que  liga. 

<Y  aunque  murienao  viva, 

>Goza  de  gloria  el  alma  que  caniiva.» 

{Flor  de  romance»,  4.*  y  5.»  parle.  — 11.  üoman- 
cero  generai.)  . 

4548. ^ 

{Anónimo,) 

—Escóndete  en  tu  cabana » 
Serrana,  y  cierra  la  puerta ; 
Que  viene  sin  venda  el  ciego 
Desde  la  corte  á  la  aldea. 
Ningon  serrano  se  escapa, 
Ni  serrana  la  mas  diestra , 
Si  él  con  la  vista  le  alcanza , 
Que  no  le  hieran  sus  flechas. 
•  Y  en  haciendo  la  presa. 
tEl  arco  y  alas  bate  con  presteza.» 

No  tiene  fuerza  el  acero , 
Ni  aprovecha  resistencia , 
Que  trae  puntas  de  diamantes , 

Y  en  el  arco  cuerd:i  nueva; 

Y  si  una  vez  él  le  lira . 
¡Guárdate,  serrana  bella, 
Que  en  blanda  cera  convierte 
Pechos  de  bronce  y  de  piedra ! 
fY  en  haciendo,  etc.» 

El  mas  bravo  corazón 
Con  el  mas  humilde  mezcla, 

Y  con  bravo  pecho  abale 
Las  cervices  mas  enhiestas. 
Es  cazador  tan  seguro , 

Que  quien  mas  huye  su  diestra , 
Con  mas  presteza  le  alcanza , 

Y  mas  presto  de  él  se  venga. 
<  Y  en  haciendo ,  etc.»  — 
—Zagala ,  pagúele  el  cielo, 
Dijo  la  serrana  bella , 

El  aviso  de  estas  cosas ; 
Dichoso  suceso  tengas. 
Ya  conoce  aqueste  pecho 
Con  Uempo  sus  falsas  trclas ; 
Mil  veras  mezcla  con  burlas , 

Y  enire  las  burlas  mil  veras. 
cY  en  haciendo,  etc.» 

Del  centro  de  mis  cuidados 
Robó  la  mas  rica  prenda , 
Arrojada  en  el  olvido 
Con  guerra  de  falsas  presas. 
Dentro  en  mil  memorias  vivas 
Están  las  cenizas  muertas  : 
Pa^^a  al  fin  como  traidor  ; 
Qaien  le  sirve,  poco  medra. 
«Y  en  bacieoclo,  etc.  — 

{Romancero  generai,) 


1S49. 


/ 


487 


(Anónimo, ) 

Descolorida  zagala , 
A  quien  tristezas  hicieron 
Perder  el  color  de  rosa 
En  el  abril  de  su  tiempo  : 
Toda  la  aldea  murmura 
Tan  melancólico  exiremo, 

Y  dicen  que  tanto  mal 

Es  del  alma  y  no  del  cuerpo. 
Si  ya  vuestra  condición 

Y  vuestros  ojos  risueños , 
Que  mataban  de  alegría  , 
Están  de  iríste/n  muertos; 
Si  ya  no  salís  al  baile, 

Y  el  repique  del  pandero 
Decis  que  tanca  difunio, 

Y  que  es  campana  de  entierro; 
Si  cuando  todas  las  mozas 
Van  al  campo  á  coger  berros, 

Y  ¿  despojar  de  su  fruta 

A  los  tempranos  almendros. 

Os  estáis  en  vuestra  choza 

En  un  oscuro  aposento. 

Que  aunque  el  sol  está  con  vos 

Está  de  nubes  cubierto, 

¿Quién  ba  de  haber  que  no  diga 

Que  os  quejáis  del  lado  Izquierdo « 

Y  que  tan  poco  os  conozco , 
Porque  tan  poco  os  merezco , 

gne  os  dejo ,  y  busco  mi  gusto 
n  partes  que  no^e  tengo ; 

Y  que  por  ralos  burlados 
Seguras  noches  desprecio , 

Y  que  trato  mal  vuestra  alma , 

Y  vos  peor  vuestro  cuerpo , 
Pues  por  purgarle  de  amor 
Le  dais  jarabes  de  celos? 
Despertad ,  zagala  mía  , 

De  ese  profundo  silencio , 
Que  la  aldea  me  maldice , 

Y  me  mira  mal  mi  suegro. 
Para  el  dia  que  pongáis 

La  bella  planta  en  el  suelo , 
Os  tengo  verdes  servillas , 

Y  mi  propia  boca  os  tengo ; 
Sayuelo  de  grana  blancu 

Ha  de  cubrir  vuestro  cuerpo , 

§ue  mas  de  cualro  os  le  envidien, 
aun  á  mi ,  que  le  poseo. 
Tendréis  zarcillos  de  vidrio, 

Y  no  los  quebréis  os  ruego , 
Que  son  palabras  de  vidrio 

Y  las  que  doy  no  las  quiebro ; 

Y  tí  no  pensáis  cobrar 
Salud, por  quien  yo  la  |>icrdo, 
Dadme  el  mal ,  señora  mia , 

O  partámosle  por  medio  ; 

Sue  si  enferma  habéis  de  estar, 
ejor  es  que  esté  yo  enfermo ; 
Vos  no,  que  sois  alma  mía-. 
Yo  si ,  que  soy  vuestro  cuerpo. 

{Romancero  general) 


1 


1550. 
( Anónimo, ) 
El  pastor  que  de  Pisuerga 
Cansadas  tiene  las  aguas 
De  contarles  siempre  penas^ 
Que  penas  á  penas  cansan ; 
Uajos  los  ojos  al  suelo , 
Vuelta  la  color  en  brasa , 
Escucha  á  su  pensamiento. 
Que  de  esta  suerte  le  habla  : 
—  Perdido,  ;  qué  encanto  es  este? 
¿En  qué  tu  vida  se  gasta? 
4 Cuál  ha  sido  esta  bebida. 


^ 
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Que  te  lin  culirdiízndo  el  afma? 
¿Qué  sucñu  es  csle  que  duermes. 
Que  á  despenarte  no  bastan  ^ 

Habones  que  le  aconsejan , 
Ni  daños  que  te  amenazan  ? 
¿  Qué  pretensión  es  la  tuya? 
¿  A  que  fin  tiendes  las  alas  ? 
^Que  mas  de  fortuna  quieres, 
7)  qué  venturas  aguardas? 
¿Cuándo  caerás  en  la  cuenta? 
i.  Cuándo  veras  (lue  le  engañan 
Ciegas  imaginaciones 
Que  á  lo  pusíl)le  le  llaman? 
¿Tan  tu  amiga  es  la  roriuna? 
;Tan  favorocido  le  hallas 
Que  piensus  sacar  victotia 
De  dillcullades  tantas? 
liira  cuánto  liá  que  entre  mudos 
Todos  los  momentos  andan 
Inclinando  la  cabeza , 
Como  quien  el  golpe  aguarda. 
Mira  las  veces  que  has  visto 
Llegarle  á  la  boca  el  asua , 
A  la  garganta  el  cuchillo, 

Y  ya  la  muerte  tragada  ; 
Mas  llegan  falsos  socorros, 

Y  medio  vivo  le  sacan. 
Que  por  matarle  de  nuevo 
Ln  media  vida  te  guardan, 

0  por  ventura  le  avisan 
Todas  estas  amenazas, 

Que  pondas  tu  vida  en  cobro , 
Pues  siempre  no  han  de  ser  falsas. 
—  Importuno  pensamiento , 
Hesponde  el  pastor,  acaba 
De  dur  tardíos  consejos, 

Y  pues  callar  me  ves,  calla. 
Fuiste  tú  quien  me  engañaste ; 
Helisteme  en  la  celada, 

1  V  dasme  voces  ahora 
Que  sin  la  vida  me  hallas! 
Echada  está  ya  la  suerte , 
Con  ningún  temor  m* espantas; 
Máteme  amor  norabuena , 
Siendo  Amarilis  la  causa.— 

{Madrigal  ,  Segunda  parte  del  ñomancero  general,) 

1551  > 

( Anónimo, ) 

—Alegre  vuelvo  á  gozarle, 
Dulce  fuenlecilla  clara. 
Donde  mi  i)as!ora  hermosa 
Su  rostro  un  tiempo  bañaba  : 
Tres  años  há  que  te  vi 
Correr  por  a(|uesla  falda 
D*esle  monte  alto  y  soberbio 
Blas  qué  mi  propia  esperanza. 
Aquí  gocé  tus  favores, 
Aqui  cautivé  mi  alma, 

Y  en  esle  propio  lugar 
He  de  volver  á  cobrarla ; 
Que  cual  de  perrowinordido 
Que  me  ha  dañado  con  sañn , 
Quiero  sus  pelos  poner 
Para  que  sanen  mi  llaga. 
Aqui  el  blanco  álamo  veo-, 
Los  olmos  verdes  y  zarzns 
Que  co.n  enlazados  ramos 
Tornan  á  la  fuente  clara ; 
Aqui  las  aves  escucho, 

Que  otras  veces  aguardaba 
Que  á  mi  pastora  hiciesen 
Con  dulce  canio  la  salva. 
A  todos  atento  os  miro , 

Y  en  nada  hallo  mudanza  ; 
Sin  duda  retrato  sois 

De  la  que  estable  me  aguarda. 


Desde  boy  mas  siempre  os  teodró 
Cual  iris  en  mis  desgracias. 
Pues  iras  larga  ausencia  y  irislCí 
Me  mostráis  alegre  entrada. 
Truhanes  suis  de  mi  gusto, 

Y  de  mis  memorias  alma , 

?ue  con  solo  vuestra  vida 
olveis  á  resucitarlas. 
Tomad  siquiera  mi  lengua. 
En  esta  ocasión,  prestada , 
Para  darme  el  parabién , 
Porque  solo  lengua  falta.' 
Llamaréis  mi  bien  con  ella. 
Que  por  ser  bien  solo  larda ; 

Y  el  bieu  si  de  presto  viene , 
Es  por  dar  gloria  coimada. 

Y  asi  por  a^uar  el  gusto 

Y  el  fruto  que  mi  alma  aguarda, 

guiere  amor  darme  la  flor 
on  aquesta  agua  regada ; 
Que  después  de  haber  temido 
El  perder  mi  prenda  cara. 
Cuanto  nías  cerca  me  veo , 
Vengo  mas  á  desearla. 
Sin  duda  que  es  el  amor 
Nacido  de  avara  casta , 
Pues  se  aumenta  mas  su  sed 
Con  aquella  que  la  causa. — 
Decir  quisiera ,  y  no  puede 
Mas  el  pastor,  porque  el  agua 
Que  de  sus  ojos  venia 
Enturbia  la  fuente  clara ; 

Y  viendo  acercar  la  noche , 
Recogió  sus  pobres  cabías, 

Y  entre  esperanza  y  temor 
Se  recogió  á  su  cabana. 

(Madrigal,  Segunda  parte  del  RonumeerúgeñeréL) 


1552. 


/ 


(  AnÓ9iimo, ) 

Orillas  de  un  claro  rio , 
Cuyas  márgenes  sagradas 
Entre  una  fresca  arlioleda 
Diversas  flores  esmaltan , 
Gozando  de  su  frescura 
Estaba  cierta  mañana , 
Cuando  turbó  mi  sosiego 
Una  novedad  extraña. 
Noté  en  las  plantas  y  Ooreí 
Maravillosas  mudanzas : 
Cobraban  color  tas  flores 

Y  nuevo  fruto  jas  plantas ; 
El  sol  eclipsó  la  luz , 
Detuvo  el  rio  su  plata , 

Y  el  céOro  embelesado 

Se  suspendió  entre  las  ramas ; 

Y  deseando  saber 

De  tal  novedad  la  causa , 
Tendi  por  el  prado  ameno 
La  vista  medio  turbada ; 

Y  aunque  la  perdí  del  lodo, 
Al  resplandor  de  sus  llamas 
Vi  una  pastora  divina, 

De  tales  milagros  causa. 
Eran  sus  madejas  rubias 
Del  oro  fino  de  Arabia , 
Su  frente  blanca  y  hermosa 
Como  nieve  no  pisada , 
Sus  cejas  graciosos  arcos 
Por  donde  el  amor  dispara ; 
Sus  ojos  tales ,  que  el  sol 
Toma  dé  ellos  su  luz  clara. 
De  divina  proporción 
Era  su  nariz  mediana , 
Donde  Hos  descubre  amor 
De  su  alcázar  dos  ventanas. 
Hubis,  ó  fluos  corales, 
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Ertn  aas  labios  de  grana , 
Que  descubren  ricas  perUs 
Entre  la  color  ros:* da ; 
Sos  mejillas  ricas  eran 
Ciislal  V  leche  cuajada  ; 
Su  cuello,  firme  coluna 
Que  este  cielo  sustentaba ; 
Sus  oíanojí  blancas  y  hermosas  i 
Largas,  lisas  y  torneadas, 
Son  de  marHl  soberano , 
Si  algún  marfil  las  iguala. 
Yo  pues  nue  la  vi  salir 
De  una  dichosa  cabana , 
Quisiera  besar  el  suelo 
Donde  ella  puso  lus  plañías ; 

Y  pre^unlaudo  quién  era. 
Me  dijo  con  mucha  gracia  : 
—Soy  una  paslora  triste, 
En  amores  desdichada ; 
Síemfpre  el  tiempo  es  mi  contrarío* 

Y  deshace  mi  esperanza , 
Tríste  imagen  de  fortuna , 
Firme  en  esto,  aunque  voltaria. 
Un  amante  me  persigue  , 
Haciendo  fuerza  á  mi  alma, 

Y  esla  excusada  porfía 
Es  lazo  de  mi  garganta. 

El  piensa  que  es  otro  Apolo  i 

Y  á  mi  su  Uafhe  me  llama, 

Y  no  pe  vuelvo  en  laurel, 

.  Porque  estoy  deshecha  en  agua. 
A  tal  tormento  me  fuerza 
Alguna  estrella  contraria 
Que  tuve  en  mi  nacimiento 
Por  guia  de  mis  desgracias.  -• 
Espantado  de  oir  tal, 
Al  viento  pedi  sus  alas , 
Porque  sentí  que  sus  rayos 
Alma  y  cuerpo  me  abrasaban. 

(Madrigal,  Segundé  parte  del  Romancero  tene- 
roi,  etc.) 
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1553. 


V 


(Anónimo, ) 

Balad,  ovejuelas  mías. 
Tristeza  del  valle  alegre , 
Siempre  cou  razón  quejosas , 
Sin  razón  perdidas  siempre ; 
Buscad  pnslor  sin  agravios 
Que  os  conozca  y  os  gobierne ; 
Que  ya  no  puedo  miraros 
Después  que  me  miro  ausente. 
C.uando  eí  alma  del  pastor 
Esiá  sin  gasto ,  no  tiene 
Bien  que  esperar  el  ganado , 
QuVn  msiles  trocó  sus  b'enes. 
Mortales  son  las  desdichas 
Cuando  el  qu^estorbarlas  puede « 
Por  hado  que  le  persigue , 
Le  pesa  que  se  remedien. 
Un  pastor  que  fué  del  Tajo, 

Y  en  la  orilla  d'Ebro  tiene 
Cabana  humilde ,  asi  daba 
Del  mal  largo  cuenta  breve ; 

Y  al  despedirse  del  rio , 
Templando  á  son  diferente 
Su  rabel  desconcertado. 
Cantó  cual  cisne  que  muere. 

VUlaneico, 

«Pordida  he  la  fe, 
»Perdida  la  he.» 

Ausencia,  madastra  fiera 
De  la  fe  mas  verdadera , 
Si  es  mudanza  de  tercera 

Y  se  encogió  con  mi  fe, 
«  Perdida  la  be. » 

Porque  muera  en  su  venganza 


No  dice  aqui  la  mudanza. 
Que  la  fe  do  mi  esperanza 
Aunque  mas  segura  fué, 
c Perdida  la  be.» 

Cuando  tras  la  fe  perdida 
Olvidada  y  perseguida , 
D*esta  mi  rebelde  vida 
Vengado,  decir  podré: 

t  Perdida  be  la  fe , 
•Perdida  la  he.» 

(Madrigal,  Segunda  parte  del  romancero  genera 

. , 

1854.   ^ 

(Anónimo.) 

Una  bella  pastorcilla , 
De  doce  años  no  cabales , 
Tierna  edad ,  hermosos  ojos , 
Vivo  retrato  de  un  ángel , 
Herida  de  un  tierno  amor. 
Dejando  á  su  anciano  padre , 
Desgreñada ,  va  corriendo 
Por  las  riberas  del  Gange. 
El  cabello  de  oro  fino 
Hebra  6  hebra  esparce  al  aire, 
Que  al  sol  eclipsa  sus  rayos, 

Y  uno  solo  alumbra  el  valle  : 
Una  piel  lleva  vestida 

De  UR  oso,  teñida  en  sangre. 
Sobre  una  corta  sayuela 
De  un  grueso  sayal  de  herbaje ; 
Descalza  va  por  la  arena , 

Y  estampando  el  pié,  deshace 
Lo  Q\u*  es  tierra,  y  queda  cielo. 
Si  el  cielo  en  la  tierra  cabe. 
Sus  ojos  bellos,  serenos. 
Hechos  los  lleva  dos  mares , 
Vertiendo  divinas  perlas 

Knire  arroyos  de  cf istales ; 

A  vocos  dice  :  —  ¡  Cruel , 

Por  el  cielo ,  que  me  aguardes ! 

Óyeme  :  ¿  por  qué  me  ofendes , 

Pues  no  mu  ofende  el  buscarte  f 

1  Cómo  puedes,  di,  enemigo. 

Romper  el  pleito  homenaje? 

¡  Mas  á  quien  falta  la  fe, 

No  es  mucho  á  palabras  falten ! 

Mis  suspiros  van  tras  ti , 

¡  Ay,  que  temo  no  te  abrasen ! 

Mas  no ,  que  de  hielo  eres , 

Y  helado  en  mi  pecho  ardes. 
Fiera  me  muestras  &  ser; 
Pero  ya  me  enseñas  Uirde, 
l*ues  que  cuando  pudí*  fui 
Blanda  cera,  y  lü  diamante. -« 
Corrida  de  aquesta  suerte 
Vio,  del  rio  á  la  otra  parte, 
Su  ingrato  pastor  qne  huyo , 

Y  tras  él  se  arroja  al  Gan'^r. 

(Madrigal,  Segunda  parle  del  ñomancero  geno- 
ral,  etc.) 


».i 


T/ 


1555. 


(Anónimo.) 
Los  diamantes  de  la  noche 
La  blanca  aurora  cubría , 
Con  tornasoles  dorados , 

Y  con  doradas  cortinas  : 
Ya  las  sombras  tenebrosas 
Tiernas  luces  esparcían , 
Enriqueciendo  los  campos 
Con  aljófar  y  con  risa : 

Ya  los  caballos  de  fuego 
Luceros  de  nieve  pisan , 

Y  el  niño  sol ,  entre  sueños, 
Hacia  el  oriente  los  guia ; 
Ya  las  rosas  y  jazmines. 
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K  saludarse  sallan : 
Ellos  festidos  de  plata, 

Y  ellas  de  nácar  vestidas ; 
Ya  sus  amorosas  quejas 
Cantaban  las  avecillas. 
Porque  se  duerma  la  noche, 

Y  porque  despierte  el  dia ; 
Ya  los  árboles  sus  frentes 
A  la  santa  luz  humillan, 

Y  en  los  espejos  del  rio 
Se  componen  y  remiran ; 
Ya  el  Betis  al  sol  sagrado, 
Porque  sus  márgenes  pinta , 
Perlas  y  piedras  preciosas 
En  fuentes  de  piala  envía  : 
Cuando  al  prado  sale  Flora , 
Dando  luí  y  nueva  vista 

A  las  plantas  y  á  las  aves, 
Al  sol  y  á  sus  maravillas. 
Viola  el  pastor  que  la  adora , 
Dando  vida  á  cuanto  pisa , 

Y  porque  el  sol  la  envidiase 
Esto  ie  cantó  en  su  lira  : 

Caníarcitto, 

ff Flora,  mucho  deben 
>  Al  sol'  las  Oores ; 
tPero  mas  á  tus  ojos 
tQue  son  dos  soles.  > 

Da  el  sol  á  los  campos 
Entre  flores  varias , 
■osqaeias  de  nieve 

Y  rosas  de  grana ; 

Y  entre  rayos  de  oro 
Que  los  montes  bañan. 
Esparcen  sus  luces 
Jazmines  de  plata. 
Plata,  grana  y  nieve 
Le  deben  los  montes, 
•Pero  masa  tus  ojos 
•Que  soo  dos  soles  > 

(FrtoM9«'i  y  flor  de  lot  nuforet  ramaneet,) 


1836.    ^ 

(Anónimo,) 

Mal  segura  zagaleja , 
La  de  los  pardos  ojuelos , 
Grave  honor  de  los  azules, 
Dulce  afrenta  de  los  negros : 
Si  de  poco  amor  acusas 
Al  que  estima  sus  deseos, 
Quien  envidia  por  dichoso 
Le  juzgarás  por  grosero. 
No  de  su  amor  desconfíes, 

gue  será,  con  falso  acuerdo, 
onfesar  que  no  te  adora, 
Negarle  el  entendimiento. 
Si  le  favorece  tanto 
Ta  divino  rostro  bello , 
¿Cómo  ha  de  errar  quien  en  todo 
Tiene  de  su  parle  al  cielo? 
Medrosa  estas  de  tu  cara , 
Que  no  hay  en  el  siglo  nuestro 
Para  tu  beldad,  veniura , 
Para  tus  virtudes,  premio. 
Zagala ,  pues  que  á  tu  amante 
Causas  desmerecimiento, 
Si  está  loco  con  favores , 
Hazle  con  desdenes  cuerdo. 

{primatera  y  fiar  de  ios  meares  rommea.) 


1557.   ' 


(Anónimo.) 

¡Ay  verdades,  que  en  amor 
Siempre  fuistes  desdichadas  I 
Baeo  ejemplo  son  las  mías, 


Pues  con  mentiras  se  pagan! 
Cuando  tralé  con  engaños 
Tu  verdad.  Filis  ingrata, 
¡Qué  de  quejas  vi  en  tus  ojosl 
Qué  de  perlas  vi  en  tu  cara ! 
i  Oh  qué  de  veces  te  dije , 
Cuando  á  mi  pueria  llamabas ^ 
En  vano  llama  á  la  puerta 
Quien  al  corazón  no  llama ! 
Mis  pastores  te  decían : 
—No  está  Fabio  en  la  cabana.— 

Y  estaba  diciendo  yo  : 

—  ¿Para  qué  busca  quien  cansa? 
A  tus  quejas  solamente 

'  Daban  respuesta  las  aguas; 
Porque  murmuraban ,  Filis , 
Que  no  porque  te  escuchaban. 
Acuerdóme  que  una  noche 
Me  dijiste  con  mil  ansias  : 

—  Déjate,  Fabio,  querer. 
Pues  que  no  te  cuesta  nada. 
—No  quiero  yo  que  me  quieras. 
Que  como  amor  es  el  alma , 
Nunca  vi  mujer  di.screu 

Que  bien  quisiese  forzada.  — 
Lu  el  umbral  de  tu  puerta 
Remamos  hasta  el  alba , 
Tú,  porque  había  de  entrar. 
Yo,  por  no  entrar  en  tu  casa. 
— Castiguen,  Fabio,  los  cielos, 
Dijiste  desesperada. 
El  fuego  con  que  me  hielas , 

Y  el  hielo  con  que  me  abrasas.  — 
Porflaste,  hermosa  Filis, 

Todo  el  porüar  lo  acaba ; 
Que  quien  piensa  que  no  quiere. 
El  ser  querido  le  ensaña. 
En  el  trato  ni  en  el  tiempo 
Nadie  tenga  confianza , 
Que  se  pasan  sin  sentir, 

Y  se  sienten  cuando  pasan. 
Tanto  te  vine  á  querer, 
Que  juntos  nos  envidiaban. 
La  luna ,  al  bajar  la  noche, 
El  sol  t  al  salir  el  alba. 

Los  prados,  montes  y  selvas. 
De  vemos  se  enamoraban; 
Verdes  lazos  apreheiidian 
Las  yedras  enamoradas. 
Mas  balando  en  este  tiempo 
De  las  heladas  moniaíiMS, 
Silvio,  tu  antiguo  pastor, 
Trajo  de  allá  tu  mudanza. 
No  perdiste  la  ocasión , 
Pues  cuando  yo  le  adoraba , 
De  mis  pasados  desdenes 
Quisiste  tomar  venganza. 
Filis,  ya  muero  por  tí : 
Conlieso  que  se  me  pasan 
En  tus  umbrales  las  noches. 
Los  días  á  tus  ventanas. 
No  llamo ,  porque  imagino 
Que  has  de  responder  airada  : 
t  ¿Para  ({ué  llama  á  la  puerta 
Quien  al  corazón  no  llama?» 
Si  finjo  qíie  no  te  quiero , 
Es  invención  de  quien  ama ; 
Que  cuando  tú  no  me  miras 
Hago  espejo  de  tu  cara. 
Prendas  que  tú  dabas,  Filis, 

Y  de  (¡ue  yo  me  enfadaba. 
Agora  las  visto  y  pongo 
Sobre  los  ojos  y  el  alma. 
No  te  encarezco  mis  penas. 
Por  no  dar  gloria  á  la  causa; 
Basta  que  yo  la  padezca , 
Sin  que  tu  tomes  venganza. 
No  quieras  mas  de  que  son 
Las  locuras  de  amor  Untas,  . 


■J 


1 


ROMANCES  ERÓTICOS  6  AVATORICa 


IM 


Qoe  f  eogo  ft  poner  la  boca 
Adonde  los  piés  estam|)as  : 
Has  con  todo  lo  que  digo 
No  pienso  hablarle  palabra; 
Que  en  celos  que  se  averígaany 
Lu  amistades  se  acaban. 

{primavera  y  flor  de  los  meares  romanees,) 

{Anónimo.) 

Vengada  la  hermosa  Filis 
De  los  desdenes  de  Pablo  i 
A  verle  baja  á  la  aldea  , 
Enferma  de  un  desengaño. 
A  ruego  de  los  pastores 
Baja  (le  su  monte  al  prado ; 
Que  como  se  ve  querida 
Da  á  entender  que  la  forzaron. 
Eso  mismo  que.  desea 
Quiere  que  la  estén  rogando; 
Que  sube  al  gusto  los  j)recios 
Amor,  conforme  los  anos. 
Huyóse  Fabio  celoso , 
jPeusó  Fabio  hallar  sagrado; 
Pero  hav  estados  de  amor, 
Que  está  en  el  remedio  el  daño. 

}  Desdichado  del  aue  llega 
A  tiempo  tan  desdichado. 

Que  le  matan  los  remedios 

Con  que  muchos  quedan  sanos ! 

Al  fin ,  i  Fabio  rendido 

Viene  á  ver  su  dueño  Ingralu, 

Alegre,  porque  es  amor 

En  las  venganzas  villano. 

No  va  sin  galas  á  verle , 

Aun(|ue  pudiera  excusarlo ; 

Mas  la  mayor  hermosura 

No  deja  en  casa  el  cuidado. 

Lleva  de  palmilla  verde 

Saya  y  sayuelo  bizarro , 

Con  pasamanos  de  plata , 

Si  en  ellos  pone  las  manos. 

No  lleva  cosa  en  su  cuello 

Que  Fabio  la  hubiese  dado , 

Porque  no  entienda  que  viven 

Memorias  de  su  cuidado. 

Joyas  lleva  que  él  no  ha  visto, 

No  porque  le  ha  hecho  agravio » 

Mas  porque  sepan  ausentes , 

Que  no  está  seguro  el  campo. 

Con  una  cinta  oe  cifras 

Lleva  el  cabello  apretado ; 

Que  (luien  gusta  de  dar  celos 

Se  vale  de  mil  engaños. 

En  argentadas  chinelas 

Listones  lleva ,  admirados 

De  que  quepan  tales  brios 

En  tan  pequeños  espacios. 

Llegó  Filis  k  la  aldea , 

Entró  en  la  casa  de  Fabio ; 

Los  pastores  la  reciben 

Gomo  al  sol  los  montes  altos. 

Dando  perlas  con  la  risa 

Extiende  á  todos  los  brazos , 

Que  gana  mares  de  amor, 

Y  da  perlas  de  barato. 

Apenas  Fabio  la  mira , 

Cuando  á  un  tiempo  se  bañaron , 

El  alma,  en  pura  alegría , 

Los  ojos ,  en  tierno  llanto. 

No  hablaron  los  dos  tan  presto , 

Aunque  los  ojos  hablaron  : 

Filis ,  porque  quiere  mucho , 
Fabio,  porque  quiere  tanto. 
Cuando  en  esta  suspensión 
Los  dos  se  encuentran  mirando , 
4  un  tiempo  bajan  los  ojos,. 


Como  que  miran  de  ftúso. 
A  Fabio  colpa  la  gente; 

8ue  es  error  hacer  amando 
on  la  lengua  valentías , 
Si.  el  alma  no  tiene  manos. 
El  responde,  y  se  disculpa; 
Mas  viendo  cerca  los  brazos « 
Pide  el  perdón  ofendido, 
Quien  ama  desengañado. 

iprirntsera  f  flor  áá  los  nujores  romtmem 


1KS9. 

{Anónimo,) 

Los  pastores  de  Segura « 
Todos  juntos,  cuantos  son, 
Coronados  de  cipreses 
Caminan  de  dos  en  dos  : 
Entre  un  corro  de  zaga*as. 
Mas  hermosas  que  no  el  sol , 
En  unas  funestas  andas 
Llevan  un  muerto  pastor. 
Dicen  que  de  mal  de  celos 
El  desdichado  murió, 
Enfermedad  que  se  engendra 
Solo  en  la  imaginación. 
A  Isbella  le  dan  la  culpa, 
Y  á  su  fiera  condición - 
Pues  Iludiendo  darle  vida , 
jio  quiso ,  y  se  la  quitó. 
^8  mortaja  que  le  cubre 
Es  de  amarillo  color; 
Que  de  esta  color  se  viste 
7oda  desesperación. 

lo  lleva  rico  pellico 
Con  uno  y  otro  girón ; 
Que  desnudo  va  á  la  tierra , 
Como  desnudo  nació. 
Tampoco  cayado  lleva, 

8ue  es  descanso ,  y  le  falló ; 
as  si  el  morir  es  descanso* 
Lleva  descanso  mayor. 
De  esta  suerte  le  llevaron 
A  otra  remola  región , 
Donde  de  humanos  acentos 
Jamas  pudo  oirse  voz. 

{Primásera  y  flor  de  ios  mejores  rommat,) 

1560.  í^ 

{Anónimo,) 

Esta  zagaleja,  madre, 
De  los  azules  ojuelos , 
¡  Ay  Dios ,  que  me  abrasa  el  almi 
Siendo  nieve,  v  ellos  fuego! 
Cuando  atrevido  la  adoro 
Mal  pagado  y  bien  comento. 
Es  mar  6  mis  voluntades. 
Es  peñasco  á  mis  deseos  ; 
Mas  ya  que  dos  montes  miro , 
Porque  estén  mis  males  ciertos , 
A  ser  escuchado  parto 
Humilde ,  que  no  soberbio ; 
Mas  vuelvo,  viéndola  piedra, 
A  mi  confuso  silencio. 

{Primmero  y  flor  de  los  mejores  romemea, 

1561.  ! 

{Anónimo,) 

Zagales  de  la  ribera , 
Una  niña  se  perdió , 
Primera  gala  de  mayo, 
Aurora  arrenta  del  snl. 
Amor  la  viene  buscando, 
A  escucharla  alegre  voy : 
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Con  mil  ardientes  deseos 
Me  iransformaré  en  amor. 

*         {Cantarcillo.) 

•  Quien  liubicrc  vi&lo  iu  nifia 
>Qae  en  la  calle  se  perdió, 
9 Venga  luego  al  ainur  (pie  l:i  busca, 
»Qqe  da  por  hallazgo  su  venda  y  arpón. » 

{Primavera  y  flor  de  hs  mejores  romaneen.) 


1362. 


(/■ 


{Anónimo,) 

Ta  Tiene  la  primavera 
Y  lio  viene  en  el  abril , 
Sino  en  la  beldad  de  Filis , 
De  la  tierra  un  seratin. 
Ya  viene  de  aquellos  monlcs 
La  cazadora  gentil , 
Dejando  viva  a  la  fiera 
Que  tiene  dentro  de  si. 
Los  despojos  de  la  caza 
Esiá  mirando  venir, 
A  sus  ojosj  uno  á  uno, 
A  sus  manos,  mil  á  mil. 
Miréla ,  y  con  lanío  miedo 
He  quedado  de  vivir, 
Oue  no  me  atrevo  á  l)uscarlos 
Donde  sé  que  me  perdí. 
Selvas,  sí  veis  á  las  aves 
De  nácar  y  de  jazmín , 
Informadla  de  mis  ansias 
Con  decir  que  ya  la  vi. 

{Primavera  y  flor  de  romances,  ^  It.  ñomaneei 
varios  de  diferentes  autores,) 


1363. 


/ 


{Anónimo.) 

Agradecido  pastor, 
Oue  por  estas  selvas  mudas 
Guardas  del  rigor  del  cielo 
Tus  cabras  y  tus  venturas , 
Pjra  que  duren  las  mías, 
Dame  tu  palabra  y  jura 
De  que  siempre  serás  mío , 
Pues  yo  la  doy  de  ser  luya. 
Jura  al  cielo,  que  primero 
Faltará  su  lumbre  pura 
Que  tu  lealtad  á  mis  brazos, 

Y  él  se  obligue  á  que  la  cumplas 
c  Que  si  la  \q  te  dura, 

>De  Celia  será  cieña  la  ventura  » 
i  Ay,  que  no  podrán  los  tiempos, 
Que  (odas  las  cosas  mudan , 
Mudar  la  fe  que  no  tienes, 
De  mi  amor  deuda  lan  justa! 
Si  mueren  Carlago  y  Troya , 
Kl  alma  no  muere  nunca  : 
Viva  yo,  si  vivo  en  ella 
Eternamente  segura. 

Y  estelo  yo  de  tus  ojos , 

Y  que  ninguna  entre  muclias 
Será  como  yo  tu  dueño, 

Ni  lo  serás  de  ninguna, 
c  Que  si  la  fe ,  etc.  > 

Di  conmigo,  que  son  feas 
Las  mayores  hermosuras , 

Y  no  las  mires  ni  hablei;. 
Ni  de  veras  ni  de  burlas. 
Alábame  entre  ellas  siempre » 

Y  diles ,  si  de  esto  gustas, 

8ne  mereces  mis  regalos, 
orno  calles  mis  locuras. 
Escríbeme  por  momonlos , 
Si  darme  gusto  procuras , 
Lo  que  no  te  se  acordare 


Estando  las  almas  juntas, 
c  Que  si  la  fe ,  etc.  • 

No  te  apartes  de  mis  brazos  : 
Andenfios  por  estas  murtas, 
Gomo  tórtolas  casadas 
Que  se  besan  y  se  arrullan. 
No  se  enreden  mas  las  yedras 
Que  con  los  olmos  se  anudan, 
Que  los  dos ,  hasta  que  el  sol 
Destíerre  la  blanca  luna. 
Yo  diré  que  tuya  soy. 
Si  me  preguntaren  cuya  : 
Di  tú ,  que  tu  vida  es  mia , 
Sí  alguna  te  lo  pregunta, 
t  Que  si  la  fe  te  dura , 
•De  Celia  será  cierta  la  ventura. » 

{Primavera  y  flor  de  romances,) 


'1S6Í.    V 

{Anónimo.) 

Esperanzas  de  Gardenia, 
Fundadas  en  aire  vano , 
Has  desesperan  mi  vida 
Que  sus  desdenes  y  agravios. 
Pidiéndole  estoy  remedio 
Al  cabo  de  tantos  años, 
Para  mis  locos  deseos, 

Y  respóndeme  burlando : 
c  Yo  diré  cuando.  > 

Pasan  lijeros  los  días , 

Y  no  les  males  que  paso , 

Y  nunca  este  «cuando»  llega, 
Porque  vive  en  reino  extraño. 
Estóinte  yo  deshaciendo 
Celoso  y  desesperado , 

Y  de  todas  mis  tristezas 

Es  el  remedio  que  aguardo: 
c  Yo  diré  cuándo. » 

Cuando  me  manda  servirla 
Imito  al  aire  volando. 
Sin  saber  cuándo  ni  oómo 
Es  mí  remedio  ó  mi  daño ; 

Y  cuando  el  cómo  le  pido 
De  lo  que  estoy  deseando , 
Me  dice  con  mucha  flema, 
Después  que  lo  piensa  un  rato  : 
«Yo  diré  cuándo.» 

No  sé,  qué  «cuándo»  es  aquecte 
Tan  perezoso  y  tan  largo , 
De  obligación  ó  escritura , 
Que  nunca  le  llega  el  plazo. 
Pues  para  cobrar  la  renta 
De  todo  el  tiempo  pasado , 
¡Mirad  qué  donosa ürma 
De  su  letra  y  de  su  mano  : 
«  Yo  diré  cuando!  » 

¿A  qué  feria  me  remite? 
A  qué  tercios  ó  á  qué  pagos? 
¿Qué  libranza  en  tesorero ? 
Qué  cédula  por  el  cambio? 
Ya  no  mas,  que  soy  menor, 

Y  quiero  llamarme  á  engaño  : 
Olvidar  quiero  á  Gardenia, 

Y  si  ahora  no  lo  hago , 
«  Yo  dtré  cuándo. » 

{Primavera  y  flor  de  los  mejores  romances.) 


i565.     i 

{Anónimo.) 

Después  que  muero ,  Belisa , 
Tan  lejos  de  donde  estás , 
Te  despacho  estos  suspiros , 
Que  te  vayan  á  buscar  : 
« ¡  Ay,  ay,  ay,  ay ! » 

Al  campo  salgo  á  quejarme 


¡ 
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Porque  consuelo  me  da , 
Ver  de  an  av,  que  triste  arrojo, 
El  eco  multiplicar : 
«iAy,  ay.ay,  ay!f 

Perdí  Oe  tas  ojos  verdes 
La  hermosa  luz  oriental , 
Que  venciendo  al  sol  obliga 
A  decir  con  el  pesar : 
•  ¡Ay,ay»ay,ay!» 

Ay  de  mí,  que  ya  no  miro 
El  rojo  y  blanco  rosal 
De  tus  labios,  donde  juntas 
La  sangre  y  la  teche  están : 
€¡Ay,ay,  ay,  ay!t 

Ay  de  mis  ojos,  que  vieron 
En  tus  manos  de  cristal 
El  fuego,  cuya  memoria 
Cada  dia  abrasa  mas :  ^ 

« ¡  Ay,  ay,  ay,  ay !  • 

Cuando  la  boca  no  puede» 
Cansada  ya,  suspirar. 
Dice  el  corazón  por  ella 
Que  mi  queja  es  inmortal : 

De  mi  firmeza  no  dudes. 
Porque  te  pienso  de  amar 
Hasta  que  diga  espirando 
Aquel  ultimo  mortal, 
« i  Ay,  ay,  ay,  ay  I 

Que  de  tus  honestos  gustos, 
Dciisa,  digo  verdad. 
Que  allá  en  los  Elíseos  campos 
Siempre  me  pienso  acordar : 
€  A  V,  ay,  ay,  ay ! » 

Con  esto  cierro  la  carta , 
Y  uD  ay  la  firma  será , 
Que  tan  desdichado  amante 
Solo  se  puede  firmar  : 
« I  Ay,  ay,  ay,  ay !  • 

{primavera  y  flor  de  fot  me¡ort»  romaeet,) 

{Anónimo.) 

|Ay!  ay!  ay!  cantaba  Anfrlso 
En  la  prisión  donde  está , 
Porque  no  puede  otra  letra 
Un  desdichado  cantar. 
£1  ay  que  el  alma  despido 
Es  de  amor  tan  natural , 
Que  cada  vez  que  le  arroja 
Se  le  vuelve  luego  á  entrar. 
«¡Ay!  ay!  ay!  eic.i 

I  Ay  Anarda!  Ay  Amarilis ! 
Dice,  y  mil  veces  ¡ay! 
¡Cuánto  siento  vuestras  penas! 
Cuánto  siento  vuestro  mal ! 
c  I  Ay !  etc.» 

Mas  me  ofenden  las  injurias 
Que  08  dice  la  voz  vulgar. 
Por  culpa  de  mi  desdicha , 
Que  la  prisión  que  me  dan. 
« ¡  Ay !  etc.» 

¡  Av  de  mi  opinión  perdida! 
No  sé  por  qué  me  culpáis 
De  alevoso  y  de  cobarde , 
Agraviando  la  verdad. 
« ¡  Ay !  etc.» 

Ni  en  mis  versos  ni  en  m!  prosa 
He  tratado  de  engaiíar ; 
Que  aunque  ellos  han  dicho  mucho. 
He  seniiJo  mucho  mas. 
«¡Ayletc.» 

Porque  el  ausencia  de  Anarda 
Ble  ha  puesto  en  estado  tal. 
Que  aun  muchas  veces  no  puedo 
Esta  sola  voz  formar. 
«¡Ayletc.» 


Cuando  le? antaf  pensaba 
Banderas  de  blanca  paz. 
En  el  mar  de  mi  fortuna 
Me  ha  corrido  tempestad. 
«¡  Ay!  etc.» 

Tanta  ingratitud  y  olvido 
No  han  de  poder  humillar 
Las  columnas  de  aquel  templo 
Que  labró  mi  voluntad , 
« ¡  Ay  I  etc.» 

Para  que  de  Anfriso  cante 
La  fama ,  que  es  inmortal , 

§ue  supo  amar  olvidado, 
que  no  supo  olvidar. 
«¡Ay!  ay!  ay!  ay!» 

{Primavera  y  llar  da^rmmemi 


1667.    L^ 

(Anónimo,) 

Amarilis  la  del  Soto, 
La  morenilla  ojinegra. 
Batalla  de  los  zagales , 

Y  de  las  zapéalas  guerra ; 
La  de  los  o)uelos  neeros. 
Que  son  de  toda  la  aldea 
bos  incendios  de  azabache , 
Si  no  dos  espadas  negras ; 
El  abril  de  los  agradds , 
Que  como  en  flores  diversas 
Desperdicia  discreciones, 

Y  donaires  atrepella : 
Ayer  salió  hermosa  al  baile « 
Después  de  muchas  tormentas 
De  iuffratitudes  que  llora, 

Y  olvidos  de  que  se  queja. 

8UÍS0  en  extremo  á  Lucindo « 
ue  Ingrato  la  olvida  y  deja  : 
¡Suerte  infelice  de  hermosas » 
Coman  premio  de  firmezas! 
Cuando  las  dificultades. 
Los  pelíffros  y  las  penas 
Acobaroau  los  amantes. 
No  hav  amor,  sino  apariencias ; 

Íue  el  amori  que  es  fuego  y  nifio^ 
os  montes  abrasa  y  quema , 
A  los  peligros  se  arroja , 
Sierpes  vence ,  y  rompe  penas. 
Fué  tan  firme  la  zagala , 
Que  la  llaman  en  la  sierra 
El  ejemplo  de  las  firmes 

Y  el  bronce  de  las  finezas. 
Amor  mal  correspondido. 
Cuando  firme  persevera , 
¡Gran  incendio  hay  en  el  alma! 
Gran  Troya  en  ella  se  quema ! 
No  sé  si  son  discreciones , 
Siendo  Amarilis  discreta. 
Firmezas  sin  esperanzas , 

2ue  adoran  ingratas  prendas* « 
US  sentimientos  la  tienen 
Melancólica  y  enferma : 
¡Qué  galán  tan  venturoso 
Si  estimar  esto  pudiera ! 
Sus  amigas  la  divierten , 

Y  advertidas  le  aconsejan 
Provechosos  desengafios 

Y  amorosas  diligencias. 

Que  olvide  á  quien  la  ha  olvidados 
Que  se  alegre  y  se  divierta, 

Y  que  las  ingratitudes 
Pague  en  la  misma  moneda. 
Muchos  zagales  pretenden 
Su  dulce  correspondencia; 
Pero  entre  todos  Betiso 
Mas  su  donaire  celebra. 
Viola  descender  al  valla 
Por  entre  las  pardas  rejoi 
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Dionie»  primaveras; 
ido  el  insirumcDlo, 
ü  ido  i  BU  belleía 
rico  de  espera  iiMt, 
caola  e«U  letra : 
ZaatarcUli)  del  romance. 
aleja  del  Soto, 
□tro  amaiiie , 

•.cc&nles.t 

le  supo  estimar 
Igra  lo  te  olvid6( 

pues  te  dejó, 
i  qDlen  le  quiere  amar, 
¡«o  lialirAn  de  bailar 
laireí  j  belkza , 
;ion  j  Srinexa , 
lOndencia  amorosa; 
oes  nías  desdeñosa 
;eos  jlealluiles; 
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¡e  mayor  adrado : 
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lÁniaia».) 
ires,  Laura  me  ha  muerto, 
jé  no  prenden  1  Laurat 
lia  de  haber  hombre  vivo 
renden  A  quien  mata? 
aulas  me  obliga, 
s|>reclos  me  avasalla 
oDslrno  de  hermosura , 
alo  de  tas  almas. 


jlencia  se  empleara 

dleocia  laureada, 
¡me,  pastores  mios; 
o  prended  i  Laura; 
vez  sea  recogida, 
3  DO  sea  por  mala. 

«i  (orliii  de  «íferaUít  ti 


{Anénime.) 
tres  de  Hanianares, 
íroblen  t  Marica, 
gusto,  T  eslo  basta, 
1,  porque  es  muj  linda; 


:iuos  ;  vecinas 

:  rsioj  mal  empleado, 

Íinlar  t  Marica. 
la;  que  se  enamonn 
hiiw  do  U  Tilla; 


GBHERAL 

Yo  no,  que  el  AjnnUmteiilo 
^o  bi  de  e«bar  sobre  etto  *itt. 
Las  cejas  j  el  entrecejo 

Son  de  amor  bufonería , 
Con  dos  arcos  que  preilem 
Para  guarda  de  sus  uiAai. 
múlleseme  olvidaba. 
Siendo  la  altiaja  mas  linda; 
Pero  no  importa,  dirélo 
Si  Te  tomo  la  medida. 
Alcaide  hermoso  .r  Tragante, 
Le  b>  dado  la  margarita. 
Para  guardar  en  su  boca 
Las  perlas  que  en  ella  cria. 


{Anénimú.) 
Ella.  iDIme,  birbaro  pastor... 
£1.     iDIme,  rústica  villana... 
£ííd.  ai  luéron  tuyas  las  voces? 
£1.     Si  fueron  luyas  las  ansias? 
Ella.  OuejábJine  del  amor. 
El.     Vo  también  de  él  uie  quejaba. 
EUa.  Es  nn  ciego  mal  nacido. 
E/.     Es  un  tirano;  que  bastí. 
£/Ja,  Es  una  sombra  sin  cuerpo. 
Ei.     Siempre  el  amor  fué  fantasma. 
Ella.  Pues  muera ,  muera  el  traidor. 
£í.    iDe  qué  ba  de  morir?  Aguarda. 
Ella.  Huera  de  sus  misniüs  flechas. 
El.     El  vive  de  lo  que  mata. 
Ella.  Pues  muera  de  su.dolor. 
El.    Esa  DD  es  bastante  causa. 
Ella.  Huera  de  su  misma  ausencia. 
£^    Dale  por  muerto,  si  es  larga. 
Ella.  \0\\  traidor!  üh  kmeniidol 

íRso  dice  quien  bien  ama?  - 

Quien  bien  ama  tarde  olvida. 
El.  Pero  olvida,  aunque  se  tarda. 
Ella.  Huera  de  viejo,  porque 

Decrépito  peina  canas. 
EL    Al  arma,  al  arma.  Cupido; 

Que  loca  el  olvido  al  arma. 

(Smmmm  tariai  U  áiítreMUt  mUr. 
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4571.  ' 
{De  Dan  LuU  de  Góagtra.) 
Las  redes  sobre  la  ar«i3 , 

V  la  barquilla  ligada 

A  una  roca  i  quien  lasólas 
Convierten  de  piedra  en  agua , 
Ül  pobre  Alción  se  queja 
Por  ver  a  \j  hermosa  Glauca, 
Fuego  de  los  pescadores, 

V  gloria  de  aquella  playa. 
Buscándola  con  los  ojos 
En  alias  voces  la  llama  : 

— Glaucí,  dice,  ¿adonde  esitsf 
;Por  cuil  nueva  ocasión  UrdisT 
iHaste  arreiieniido  acaso 
De  haber  dado  tu  pn labra 
De  llegar  i  mis  rediles 
Antes  que  el  lucero  salga? 
¡Oh  perjura!  Si  i  mi  fe 

V  i  tus  juramentos  fallas, 
ICsperen  mayor  tributo 
De  mis  ojos  esias  aguas. 
Glauca  mia,^noreS|iiiiidi's? 
:0  gusias  de  ver  mis  ansias. 
Porque  t  costa  de  mis  danos 


•^        — 
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De  mt  fb  te  f  atMgat? 
Si  es  esto,  yo  te  perdono 
Todo  el  tiempo  que  dilatas 
En  mostrar  4  to  Alción 
De  su  bien  y  mal  la  causa. 
iMas,  triste  y  cuantos  agüeros 

Y  señales  de  mudanza  1 

El  fiero  viento  se  esfuerza, 

Y  las  olas  vaumas  altas; 
Los  delfines  van  nadando 
Por  lo  mas  alto  del  agua ; 
Tormenta  amenaza  el  mar, 
Sin  duda  se  muda  Glauca.^ 
Venia  la  ninfa  bella 

Por  la  ribera  descalza , 
Dando  cuerda  á  los  anzuelos » 

Y  requiriendo  las  nasas, 
El  rabio  cal)ello  al  viento 

De  tal  suene ,  que  quedaban , 
Mas  que  en  los  anzuelos  peces , 
Entre  sus  cabellos  almas, 
Vieudo  con  cuánta  pasión. 
Mas  que  nunca  aljofaradas, 
Competían  en  blancura 
Las  espumas  con  sus  plantas. 
Mas  la  hermosa  pescadora.. 
Que  estas  voces  escuchaba , 
No  pudo  sufrirlas  mas, 

Y  fué  burla  harto  pesada ; 

Y  viendo  que  el  pescador 

Con  atención  la  miraba ,  ' 

De  peces  privando  el  mar, 

Y  al  que  la  mira  del  alma , 
Llena  de  risa  responde  : 

^  Mi  Alción ,  no  baya  mas  :  basta. 
Perdona  el  haber  tardado, 
Pues  ganas  con  mi  tardanza.— 
Corriendo  por  la  ribera , 
Colérica ,  acelerada , 
A^u  albergue  se  volvió, 

Y  el  pescador  ¿  su  barca. 

{JFlor  ié  varios  y  nuevos  romanees.  —  It.  G^iico- 
«A,  Okras.-^  It.  Romaneoro  ffeneraL) 


Y  atrás  el  aire  dejas :  '   '    ': 

Hoy  hace  üu  año,  ingrata , 

Que  el  mar,  como  por  pena 

De  que  tú  no  la  pises, 

Azota  estas  riberas. 

•  i  Oh  cómo  se  lamenta  !> 

Tu  vuelo  en  todo  el  mundo. 
Por  olas  ó  por  tierra , 
Lo  mas  Ijjero  alcanza , 
Lo  mas  libre  sujeta. 
Sí  aquesta  se  te  escapa , 
Dime ,  i  qué  te  aprovechan 
Los  filos  de  tus  alas. 
Las  puntas  de  tus  flechas? 
« ¡  Oh  cónoo  se  lamenta !  »— 

(GÓNGoaA,  Ohroi:^ 

<  Esta  composición  se  coloca  aqof  entre  los  romanees  CD- 
manes,  aunque  es  de  versos  anacreónticos ,  por  la  reladoa 
que  tiene  en  su  asunto  con  el  anterior. 


1872.  *-^ 

{De  Don  Luis  de  Góngora  <.) 

Sobre  unas  altas  rocas, 
Ejemplo  de  firmeza , 
Que  encuentra  noche  y  día 
El  mar  estando  quedas, 
Aquel  pescadorcillo, 
.  A  quien  su  ninfa  bella 
Dejó  el  año  pasado 
La  red  sobre  la  arena, 
c¡Oh  cómo  se  lamenta!» 

De  una  parte  las  aguas. 
De  otra  parle  las  fieras , 
Y  de  entrambas  el  viento. 
Le  escuehan  y  se  enfrenan; 

t{ne  á  todas  ellas  hacen 
gual  sombra  la  fuerza , 
Lo  dulce  de  las  voces. 
La  razón  de  las  quejas. 
€¡0h  cómese  lamenta!» 
^¿Hasta  cuándo,  enemiga, 
Competirá  en  dureza 
Tu  duro  corazón 
Con  las  mas  duras  piedras  ? 
¿Hasta  cuándo  harás , 
Al  son  de  mis  querellas, 
Lo  que  al  ladrido  hace 
De  los  canes,  la  cierva? 
c  ¡  Oh  cómo  se  lamenta ! » 

Hoy  hace  un  año,  ingrata, 
Que  huyendo  tijera , 
No  ie  conoce  el  suelo, 


1373. 
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{De  Don  Luis  de  Gángoro, ) 
En  el  caudaloso  rio , 
Donde  el  muro  de  mi  patria 
Se  mira  la  gran  corona , 

Y  el  antiguo  pié  se  baña , 
Desde  su  barca  Alción 
Suspiros  y  redes  lanza , 
Los  suspiros  por  ei  cielo, 

Y  las  redes  por  el  agua ; 
c  Y  sin  tener  mancilla , 
•Mirábalo  su  amor  desde  la  orilla.)^ 

En  un  mismo  tiempo  salen 
De  las  manos  y  del  alma 
Los  suspiros  y  las  redes , 
Hacia  el  fuegos  hacia  el  agua  « 
Ambos  se  van  á  su  centro, 
Do  su  natural  los  llama  : 
Desde  el  corazón  los  unos , 
Los  otros,  desde  la  barca; 
cY  sin  tener,  etc.» 

El  pescador  entre  tanto. 
Viendo  tan  cerca  la  caiisa, 

Y  que  tan  lejos  está 
De  su  libertad  pasada. 
Hacia  la  orilla  se  llega. 
Adonde  con  igual  pausa 
Hieren  el  agua  tos  remos, 

Y  los  ojos  d'ella  el  alma. 
lY  sin  tener,  etc.» 

Y  aunqu*el  deseo  de  verla 
Para  apresurarle  arma 
De  otros  remos  la  barquilla , 

Y  el  corazón  de  otras  alas , 
Porque  la  ninfa  no  huya , 
No  llega  á  mas  que  distancia 
De  donde  tan  solamente 
Escuche  aquesto  que  canta  : 

cVolad  al  cielo,  suspiros , 
»Y  mirad  quién  os  levanta 
»De  un  pecho  qu'es  tan  humilde , 
»A  partes  que  son  tan  altas; 
»Y  vosotras ,  redes  mias , 
»Caláos  e^  las  ondas  claras , 
aAdonde  os  visitaré 
»Con  mis  lágrimas  cansadas. 
» Dejadme,  triste,  á  solas 
»Dar  viento  al  viento,yá  las  olas  olas. 

» Dejadme  vengar  de  aquella 
»Que  toma  de  mi  venganza 
»Por  mas  leales  servicios 
»Que  arenas  tiene  esta  playa. 
» Dejadme,  ñudosas  redes, 
aPues  que  veis  quVs  cosa  clara, 
»Que  más  que  vosotras  ñudos  | 
alengo  para  llorar  causas.  ^  ^^J 


ttOVAKCGnO 

«Dejidme ,  irlite ,  i  «Att 

iDir  «tentó  al  TleiUo.jilasolHOlas.i 

(G4liMM>  Otr»,  ele.—  luñtrnatetn  ttmeni.) 


1574. ^ 
{AnÓKíme.) 


_  jii  hifquiili  descansa, 
Al  too  de  las  olas  Oeras 
Que  en  esias  peñas  desbraTan, 
A  COJOS  golpes  se  muCTen 
Has  giie  A  mis  mile*  mí  injjraia. 

Sofero  hacer  nndiSGU4o 
emf  Tilla  iMlimada, 
V  cantar  coa  tox  de  cisne. 
Si  H  verdad  que  el  cIsol*  canta. 

Agora  pises  la  areni, 
Solierbía  j  hermosa  Glauca , 


Cnentei  de  lo*  |>t»ca<Íoi'cs   ■ 
Las  enamoradas  aasias; 
Escacha  las  que  paJeico, 
Hermosa  Ingrata ,  a  lu  cansa , 

!ae  bastar£i  i  ahlauílarie , 
no  ser  d«  piedra  h  riada. 
Apenas  supo  la  lengua 
Articular  fas  palabras , 
Cuando  serohrú  por  el  aire 
Hls  (|  nejas  }  tu  al  alia  un  : 
T  tú  sabes  bien  (lue  iipéoai 
Eché  lai  redes  al  agua , 
Cuando  me  enredé  en  ti»  hi'hrai , 
Que  son  redes  d'esta  plaja. 
Cncieron  en  mi  los  anos, 

V  subieron  las  desgracias 
Al  |>eso  de  mis  desdichas , 
Cnc  fueron  siempre  pesadas, 
Nuiíc  j  las  puertas  de  oríeuie 
Abrlá  tan  lier^nosa  el  slbs 
Cuando  saca  de  alelíes 

Las  bellas  sienes  ornada , 
Que  i  los  ojos  de  tu  Albano 
No  le  liicieses  tii  ventaja 
Con  s:jlir  ella  i  dar  lus, 
Ylúaiasliniarenlranas; 
Ni  Jamas  llegú  la  iiocbe 
KiiTuella  en  sus  negras  alas , 
Que  de  mis  llorosos  ojos 
No  quedases  obligada. 
Para  oh  libarte  i  querer 
Mil  ejemplos  hay  ifue  bastan, 
No  solo  en  los  peacadoi-es , 
Has  en  las  silvestres  pbiilas. 
■I  mirlo  quiere  á  la  oliva , 

Y  la  palma  ama  i  la  palma; 
La  jedra  j  la  vid  al  olmo 
Con  tiernos  brazos  le  atirauQ. 
Sola  til,  homiciila  mia, 

Íue  tienes  de  roca  el  alma , 
los  golpes  amorosos 
tu  te  Gumillas  ni  le  ablandas  ; 
No  hay  piedra  en  eslas  riberas 
En  cuyas  duras  entrañas 
Ho  estén  por  mi  mano  eB<- ritos 
Lns  nombres  de  Alliano  y  Glauca. 
No  hay  piedra  en  ella  tan  dura 
Como  lu  condición  brava , 
Pues  me  dan  el  acoeiila 

Sne  en  tus  entrañas  me  falla. 
PSIerrAronme  desdichas . 
Que  siempre  son  mis  coiiinrias ; 
CtdCDU  ^tO  el  GUCr[KI , 


GENERAL. 

Y  tus  desdenes  el  ilms, 
Kn  la  fe  que  le  lenla 
Be  vivido  sin  quebralla; 

Que  no  desatan  prisiones 
Los  nudos  que  aun  el  alma. 
Pero  si  aquí  me  acabaren 
Hls  aosencias  y  tu  saña. 
Dejando  Ji  mis  enemigos 
£n  las  roanos  la  venganza ; 
A  If ,  desdeñosa  mia. 
Quiero  snplicar  que  vavas 
A  hallarte  en  mis  exequias , 
Pues  de  ellas  fuiste  la  causa : 

V  con  un  suspira  mudo, 
t;oii  una  hunma  falsa, 
Sobre  el  helado  se] i ulero 
Honres  la  ceniza  helada.  — 

Esto  está  diciendo  Albano 


u  Hiilo  que  el  ii»,  su 
ue  con  erizado  cerro 
as  estrellas  amenaza. 


(NMMJu:m>  fOurtí.) 
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( Oe  ¡ha  ¡Mil  de  Cingtn. } 
Aquí  entre  )a  verde  juncia 
Quiero  como  el  blanco  cisne 
Que  envuelto  en  dulce  armoiiia 
La  dulce  lida  despide , 
Despedir  rol  vida  amarga 
Envuelta  en  endechas  tristes , 

Y  querellarme  de  aquplla 
T;iii  hermosa  como  libre. 
Descanse  entre  taalo  el  arco 
De  la  cuerda  que  le  aOlge, 

Y  pendiente  de  sus  ratnu 

•  Orne  esta  planta  de  Alcides; 
Hléntrai  jo  á  la  torlolilla 
Que  encimn  del  olmo  gime. 
Le  hurto  todo  el  silencio 
Que  para  sus.quejas  pide. 

ylellisima  cazadora, 
as  fiera  que  las  que  sigues 
Por  los  ixñques!  ¡Cruel  verdugo 
De  mis  años  infelices  I 
Tan  grandes  son  tus  extremoi 
De  hermosa  y  de  terrible, 
Que  estin  los  montes  en  duda 
Si  eres  diosa  ó  si  eres  tigre.  ~ 
Preciaste  de  tan  soberbia 
Contra  quien  es  tan  humilde. 
Que  considera  dos  bien 
Todos  los  monteros  dicen , 
Que  las  dos  nos  parecemos 
Al  roble  que  mas  resiste 
Los  soplos  del  viento  airado, 
Tú  en  ser  dura ,  yo  en  ser  firOM. 
En  esto  solo  eres  roble, 

Y  en  lo  demás  flaca  mimbre , 
No  solo  i  los  recios  vientos. 
Mas  i  los  aires  sulili's. 

Ys  no  persigues,  cruel , 
Después  que  i  mi  me  persignes, 
A  los  corzos  voladores, 
M  i  los  Seros  jabalíes ; 
Ni  de  tn  dichoso  atl>ergiie 
Lat  Dobles  paredes  Tísten 
Los  despojos  de  las  lieras 
Que,  como  i  mi  muerte  diste. 
Los  montes  se  están  quejando 
De  que  tus  pies  no  los  pisen. 
Por  los  rastros  que  dejaban 
De  rosas  y  de  jazmines , 
Tiles  que  eran  k  sus  campot 


J-'C" 
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fus  dos  plantas  dos  abriles: 
Has  la  gusto,  que  yo  quiero 
Dejar,  pues  d'ello  te  sirves» 
El  espíritu  cansado 

8ue  mis  flacos  miembros  rige ; 
oDseguirémos  en  esto , 
Aaabos  i  dos,  nuestros  fines : 
T&,  el  de  cruel  en  dejarme « 
Yo 9  el  de  leal  en  morirme* 
Tüt  rey  de  los  otros  ríos , 
Que  de  las  sierra»  sublimes 
De  Segura,  al  Océano 
El  fértil  terreno  mideSt 
Pues  en  tu  dichoso  seno 
Tantas  ligrimas  recibes 
De  mis  ojos,  que  en  el  mar 
Entran  dos  uuadalqulvires ; 
fiué^te  que  su  crueldad 

Y  mi  firmeza  publiques 
Por  todo  el  húmedo  reino 
De  la  gran  madre  de  Atiuiles; 
Porque  no  solo  en  las  selvas , 
Mas  iQS  que  en  las  aguas  viven  9 
Conozcan  quién  es  Daliso, 

Y  quién  es  la  ingrata  Nise. 

(GÓHGOiu ,  Otrat,  —  It.  Flor  de  v9no$  ¡f  nuevot 
tomancet.—  It.  hommuero  general.) 
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(De  Don  ütü  de  Góngara.) 

Los  montes  que  el  pié  se  lavan 
En  los  cristales  del  Tejo, 
Cuando  las  fuentes  se  miran 
E0I0S  zafiros  del  dek) » 
Tiranizados  tenia 
Un  cerdoso  animal  fiero  ^ 
Terror  del  campo,  7  ruina 
De  venablos  y  de  perros. 
Buscándolo  errante  un  dia 
Perdido,  un  gaiau  montero» 
Segunda  envidia  de  Harte , 
Primer, Adonis  de  Venus ; 
Escalando  la  montaña, 

Y  penetrando  sus  senos» 
Lo  dejó  la  blanca  luna , 

Y  lo  bailó  el  luciente  FebOk 
c  ¡  Oh  perdido  prhnero 
iTras  un  jabalí  fiero» 

>No  te  pierdas  ahora 

»Tra8  esta  que  te  huye  cazadora!» 

La  luz  le  ofreció  una  ninfa , 
Que  en  duda  pone  á  los  cerros » 
A  cuál  se  deben  sus  ravos  p 
Al  sol,  ó  á  sus  ojos  bellos. 
De  tres  arcos  viene  armada » 
El  uno  contra  los  ciervos , 
Contra  los  hombres  los  dos » 
Blanco  el  uno,  los  dos  negros. 
De  un  cordón  atrahillado 
Un  diligente  sabueso 
El  viento  Boliciubt, 

Y  desafiaba  el  viento. 
Apenas  vio  al  joven ,  cuando 
Las  cumbres  vence  huyendo : 
El  la  sigue ,  ambos  calzados , 
Ella  plumas,  y  él  deseos. 
fl¡Oli  perdido,  elejí 

Flores»  le  valió  la  fuga 
Al  fragoso  verde  suelo, 
Varias  de  color,  v  todas 
Hüas  de  su  pié  lijero. 
A  las  malezas  perdona 
Mal  su  fugitivo  vuelo; 
Ellas  si,  al  coturno  de  oro. 
Engastes  del  cristal  tierno. 
»iOh  cobarde  hennosura » 
Uce  el  ganen  sin  aliento» 


No  huyas  de  un  hoaabif  aui» 
Que  sabes  huir  del  tiempo!  — 
Volviendo  los  ojos  ella , 
Por  flecharle  mas  el  pecho, 
De  que  le  alcance  aun  la  voz 
Acusa  al  aire  con  ceño, 
t  ]  Ob  perdido  primero 
»Tras  UQ  jabali  fiero!  etc.» 

(CÓHCOSA ,  O^roi 


ROMANCES  VILLANESCOS  Y  FESTIVOS. 


1577. 

(De  Alfensú  de  Álcabdeie.) 

Yo  me  levantara ,  madre » 
Mañanica  de  Saut  Joan  : 
Vide  estar  una  doncella 
Ribericas  de  la  mar  : 
Sola  lava  y  sola  tuerce, 
Sola  tiende  en  un  rosal : 
Mientras  los  paños  s'enjogau» 
Dice  la  niña  un  cantar  : 

Cantareillo, 

<¿DÓ  los  mis  amores ,  dó  los? 
>Dó  los  andaré  i  buscar?» 

Sigue  el  romance. 

Mar  abajo ,  mar  arriba , 
Diciendo  iba  el  cantar , 
Peine  de  oro  en  las  sus  manps 
Por  sus  cabellos  peinar. 
cDiffasme  tú,  el  marinero» 
Si,  Dios  te  guarde  de  mal» 
Si  los  vistcr,  mis  amores , 
Sí  los  viste  allá  pasar. » 

(Giota  tobre  el  romanee  que  üee  :  Tre»  eorte$ 
ermera  el  Bey,  Pliego  suelto.— It.  Caieioner» 
ée  tomemeee^ 


.>• 
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(De  Upe  de  Veg£  (krpiú.) 

Unas  doradas  chinelas. 
Presas  de  un  blanco  listón. 
Engastaban  unos  pies 
Que  fueran  manos  de  amor  : 
Unos  blancos  zapaiillos. 
De  quien  dijera  mejor 
Qo'eran  guantes,  de  sus  pies 
Justa,  aunque  breve  prisión. 
Descubriendo  blancas  medias 
Poco  espacio ,  de  temor 
De  que  no  pudieran  serlo 
Sin  esta  justa  atención ; 
Siendo  las  blancas  manoa 
De  un  j!gildellin  de  color 
Alfileres  de  marfil 
Oue  dieran  años  al  sol , 
Me  enamoraron  un  día , 
Que  coa  esta  misma  acción 
La  bellísima  Amarilis 
Un  arroyuelo  salió. 
Riyéronse  los  cristales; 
¡Ojalá  tuvieran  voz ! 
Porque  dijeran  su  dicha 
Sin  murmurar  la  ocasión  : 
—  j  Bien  bayas  tú ,  la  serranel 
I  Mil  años  te  guarde  Dios ! 
Que  aun  para  saltar  arroyoi 
Tienes  brio  y  perfección. 
Tu  dicha  goce  otros  tantos 
El  venturoso  pastor 
A  quien  amorosa  has  dado 
De  lúa  brazos  posealoo. 


R03IAHCER0 
ndo  stíct  en  eblnelif, 
i»  dicho  mil  de  ana  ílor, 
las  píMS  sin  quebrarlas  : 
$  pies  lan  lijeroi  son! 
Hiele  pasar  la  aurora 
los  pradoi  lan  veloi , 
que  en  no  dejar  estampas 
lueJaD  de  lu  rigor, 
tas  qu'en  ellas  no  de}» 
dari  mi  coraxon, 
'nvidioso  de  lai  Bores 
Kiibirle  sallú. 
slii,  belli  Amarilis, 
i\  alma  i  las  ojos  doj, 
no  i  tus  pies ,  que  auo  >pénu 
tIA  mi  imaRíaacioih 
>  me  ha  dado  calilido , 
¡ro  bleo,  lemletido  eslój 
puedan  tener  flrineía 
I  que  tan  lijeros  son. 

<Íf<n»Wu  M  Pinwo.  —  II  Tki  Ciirio, 
Oim  ntUtt,  «lej 

«79.  / 
ipe  L^  de  Vega  Carpió.) 
i  totleras,  aldeana, 
condición  como  el  tille, 
^ras  relua  de  in  aldea, 
id  rías  vasallos  grandes. 
I  lú  la  bien  prendida , 
ique  es  mejor  que  le  llameo 
que  cuanto  mira  prenile, 
tieiiea  celos  del  airet 
10  puede  in  belleza 
U  niesma  asegurarle, 
lé  hari  mi  amor ,  AmaHIls , 
!  para  lus  celos  basie  T 
lia ,  aldeana  hella , 
)  liajas  del  mooie  al  valle, 
lÉ  envidias  m  le  aseguran 
hermosura  j  mis  verdades T 
'  tagalas  que  le  miran 
kias  dicen  que  laben 
knüe  pbnes  los  pies ; 
ID  breves  estampas  hacen! 
taseniidian  lu  brío, 
n  sus  galas  siempre  Iguales 
renden  cuid  Jilos  lodas 
los  descuidos  que  traes, 
'eees  la  primavera, 
e  las  Dores  j  las  aves 
las  despiertan  i  verle, 
I  sol  de  lus  ojos  salen. 
al  faavan  los  arrogúelos, 
;uando  por  ellos  pases 

e  celos  tengas  de  nadie  1 
indo  asi, {porque  te  oreiidel 
presumir  que  me  agrade 
ien  üene  envidia  d«  li 
«  precia  de  a d mirarte t 
Basles  mal  tañías  perlas, 
llores  mas,  no  me  mates, 
e  pienso  que  tus  estrellas 
Esiln  dividiendo  en  partes. 
lie  de  enojo,  Amarilis, 
I  por  tu  vida  i  eicucbarmc, 
e  las  niüat  de  lus  ojos 
len>  caour,  porque  callen. 

CanlaitilU. 
■Nolloreli,ojneh«, 
onpie  1»  e>  riion 
iH  Uon  de  «Im 
¡oleo  miu  de  imw. 
sQiden  puede  maUr 


GENERiL. 

»St  hace  con  retr 
anas  que  con  llorar. 
iNo  lloréis,  ojueloii 

iQoe  llore  de  celos 
sQuieo  mau  de  amor,  i 

(V*M  CUMS  ,  Ls  D 


( De  Upe  de  Yega  Carptt^ 
Hortelano  en  Betardo 
De  lu  huertas  de  Valeocla ; 
One  los  trabajas  obligan 
A  h)  que  el  hombre  no  píen». 
Palillo  el  hehrero'loco 
Flores  pars  majo  siembra ; 

8ue  quiere  que  su  esperaiiu 
é  rruto  i  la  primavera. 
El  trébol  para  las  niñas 
Pone  al  lado  de  la  huerta  ¡ 
Porque  la  Truia  de  amor 

ÍPe  las  tres  bijas  apreudi. 
Albtbicas  amarillas, 
A  parles  verdes  ;  secas , 
Trasplanta  para  casadas 
Que  pasan  ja  de  los  treínla ; 

Y  para  las  viudas  pone 
Huchot  lirios  J  verbena , 

jorque  lo  verde  del  alma 
'encubre  ll  saja  negra  : 

Toronjil  para  muchachas 

De  aquellas  que  ya  comieo 

A  deletrear  mentiras; 

Que  ha;  poca  verdad  en  ellas. 

El  apio  1  las  opiladaa, 

Y  i  las  prefiadas  almendras;  ~ 
Para  melindrosas  cardos , 

Y  hortigas  para  las  viejas; 
Lechugas  para  briosas 

Que  cuando  llueve  se  queman; 
Haatueno  parí  las  frías, 

Y  ajenjos  para  las  Teas. 

Pe  los  vestidos  que  un  ilempo 
Truio  en  la  corle  de  seda , 
Pa  hecho  par.i  las  aves 
Un  espantajo  de  liignera. 
Las  lecbusuillaxas  grandes,    '' 
Almidonadas  j  Ilesas, 

Y  el  sombrero  voleado 

Qne  adorna  cuello  j  cabeíai 

Y  sobre  un  jubón  de  raso 
La  mas  eoaraecída  cuera , 
Sin  olvidarse  las  calzas 
Españolas  ;  tudescas. 
Andando  regando  tin  día 
Viole  eo  medio  de  li  bignertí 

Y  riéodosfl  de  verle , 

Le  dice  de  esta  manen  : 
Romanéale. 
[Oh  ricos  despojos 
De  mi  edad  primera, 

Y  trofeos  vivos 

De  esperanzas  muerta!, 

Ké  bleu  parecéis 
dentro  t  de  Tueri , 
Desde  qna  nibels  dado 
Fin  i  mi  tragedia! 
Gilas  j  penachos 
De  mi  soldadesca, 
Un  tiempo  colores 

Y  lEora  trisleías ; 
Un  dia  de  piscua 
Os  llevílmlaldei, 
Por  galu  costosas 
Intenciones  nuevas  ■ 
DctdeuibilcoD 
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MeTióontdmi^a, 
Coa  el  pecho  bltoeo 
Y  la  ceja  negra. 
Dejóse  burlar, 
Cáseme  coo  ella; 
Que  ea  bien  que  se  pagueD 
Tan  honradas  devdia. 
Supo  roí  delito 
Aquella  morena 

8ue  reinaba  en  Troya 
uando  fué  mi  rehia : 
Híxo  de  mb  cosas 
Una  grande  hoguera « 
Tomando  Tenganza 
En  plomas  y  en  letras. 

CBmmmutv  fmteroL -<  It.  Viga  Caspio,  Okra$ 
— ^^) 


Cuando  el  ciego  dlcis 
Pide  al  sol  los  ojot 
Por  verlas  mejor» 
Los  ojos  del  sol 
Las  veréis  pisar : 
<  Unas  por  piñones, 
•Otras  por  bailar.» 


m 


(GóvGoaA.  Ohra$t  eta.*^ 


(De  Ihn  LuU  ée  Gángora, ) 

En  los  pinares  de  Jácar 
VI  bailar  unas  serranas , 
AI  son  del  agua  eu  las  piedras 
Y  al  son  del  viento  eu  las  ramas. 
IVo  es  blanco  coro  de  ninfas 
De  las  que  aposenta  el  agua, 
O  las  que  venera  el  bosque , 
Seguidoras  de  Diana : 
Serranas  eran  de  Cuenca, 
Honor  de  aquella  montaña. 
Cuyo  pió  besan  dos  ríos, 
For  besar  d'ellas  las  plantas. 
'   Alegres  coros  tejían. 
Dándose  las  manos  blancas, 
De  amistad ,  quizá  temiendo 
No  la  truequen  las  mudanzas, 
c  :Quó  bien  bailan  las  serranas, 
sQuó  bien  bailan!» 

El  cabello  en  crespos  nudos 
Luz  da  al  sol ,  oro  á  ia  Arabia, 
Cuál  de  flores  impedido, 
XuAl  de  cordones  de  plata. 
(  Del  color  visten  del  cielo, 
>Si  no  son  de  la  esperanza. 

Palmillas  que  menosprecian 
^1  zaflro  y  la  esmeralda. 
El  pió,  cuando  le  permite 
La  brújula  de  la  falda , 
Lazos  calza ,  y  mirar  deja 
Pedazos  de  nieve  y  nácar. 
Ellas,  cuyo  movimiento 
Honestamente  levanta 
El  cristal  de  la  coluoa 
Sobre  la  pequeña  basa ; 
•   fl  í  Qué  bien  bailan ,  etci 

Una,  entre  los  blancos  dedos 
Hiriendo  lisas  pizarras , 
Instrumento  de  marfll 
Que  las  musas  lo  envidiaran. 
Las  aves  enmudeció 
.  Y  enfrenó  el  curso  del  agua : 
No  se  movieron  las  bojas 
Por  no  impedir  lo  que  canta. 

Serranas  de  Cuenca 
Iban  al  pinar, 
cUnas  por  pifiones, 
aOtras  por  bailar.» 

Bailando  y  partiendo 
Las  serranas  bellas 
Un  pifión  por  otro , 
Si  ya  no  es  de  perlas. 
De  amor  las  saetas 
Huelgan  de  trocar, 
«Unas  por  pifiones,  etea 

Entre  rama  y  rama , 


/d: 


1582. 

(üe  Don  IsU  de  Góngora,) 
Menguilla  la  siempre  bella , 
La  aue  bailando  en  el  corro 
Al  blanco  fecundo  pió 
Suceden  claveles  rojos ; 
La  que  dulcemente  abrevia  ' 
En  los  orbes  de  sus  ojos 
Soles  con  flechas  de  luz , 
Cupidos  con  rayos  de  oro : 
Esta  deidad  labradora , 
Desde  donde  nace  arroyo 
Hasta  donde  muere  rio 
Tajo ,  la  venera  undoso. 
Gil  desde  sus  tiernos  años 
Aras  le  erigió  devoto , 
Humildemente  celando 
Tanto  culto ,  aun  de  si  propio. 
Profanólo  alguna  vez 
Pensamiento  que  amoroso 
Volando  en  cera  atrevido 
Nadó  en  desengaños  tonto. 
Del  color  de  la  violeta 
Solicitaba  su  rostro 
En  la  villana  divina 
El  afecto  mas  ocioso ; 
Esperanzas  pues  un  dia 
Prorogando  ensaños  de  otro, 
A  silencio ,  en  nn ,  no  mudo , 
Respondió  mirar  no  sordos 
'  Sus  zafiros  celestiales  : 
Volvió  un  suspiro  tan  solo , 
Tan  pequeña,  tan  cobarde. 
Cuan  mal  distinto  de  ronco. 
La  divinidad  depuesta 
Desde  aquel  punto  dichoso, 
Mirar  se  dejó  en  la  aldea 

Y  saludar  en  el  soto. 

Con  mas  alientos  que  mayo. 
Un  blanco  sublime  chopo 
En  su  puerta  amaneció , 
De  tan  bello  sol,  coloso. 
En  las  hojas  de  la  yedra 
A  su  muro  dio  glorioso 
H^uantos  corazones  verdes  • 
Palpitar  hizo  favonio. 
Las  fiestas  de  San  Cines 
Cuando  sobre  nuestro  Coso 
Fulminó  rayos  Jarama 
En  relámpagos  de  toros. 
Mientras  distingue  las  fieras 
El  garzón ,  pavor  hermoso 
La  púrpura  robó  á  Menga 

Y  le  restituye  el  robo. 
Cambiar  le  nicieron  semblante , 
Mas  guardándola  el  decoro 

En  los  peligros  el  miedo, 
En  las  victorias  el  gozo. 
Paseó  Gil  ei  Ubiádo 
De  aquella  hermosura  trouo , 
Qu*en  los  crepúsculos  niega 
Del  temor  el  alborozo. 
Nevó  Jazmines  sobre  él , 
Tan  desmentidos  sus  copos. 
Que  engafiaran  á  la  envidia 
Si  no  le  volvieran  loco. 
Desde  entonces  la  malicia 
Su  diente  armó  venenoso 


a  dot,  bija  bAme 
enclon  y  del  ocio. 

I  siente  i'l  zagfl; 
Liguilla  es  de  mono 
líguada  contra  si, 
I  cu  sus  desetioios. 
les  orlas  eíciisa 
;iilc  de  losoliDOSi 
rerse  en  sus  criilalea, 
eor^e  en  sus  troneos. 
lEvlos  apela, 
lo  eu  lus  mas  remólos 
deliro,  suspiros, 
■.QQ  ,'solUoquios. 
il  eslas  ausencias 
le  ta  le&o  corvo, 
lOres ,  que  suaves 
□n  Un  eícollo. 
lias  llora ,  qae  ruéron 
1  felice  logro 
os ,  que  serpiente 
I  en  su  nido ,  polloi. 
iron  ellos  inles 
I  Doridos  despojos, 
le  naelA  favor  casto 
) plauso  riguroso. 
contornos  lo  inquiere, 
lose  lus  contornos 
;  le  niegne  nn  recalo 
1  concediera  un  ocio. 
qu' esta  retirada, 
linchas  no  le  I»  toto 
jr  recien  nacido . 
■me  de  ingralo  ploiNO. 
:ido1a  eu  vano  al  Sn , 
al  babilonio 
eria ,  v  de  su  espada 
r  por  la  punta  el  pomo , 
lo  la  bríijula  incierta 
)Sque  le  ofreció  nudoso 
su  bien  no  perdido, 
ue  no  ganado  lodo; 
le  sin  cometer  ío'¿» , 
»  biio  no  corto 
1  campo  de  un  rlHor 
irbol  es  ya  de  Apolo. 

;«iu:i>M    Oiríi,  etc.- 11.  P'*™*™"' »!'"'" 


BOMANCEBO  GENEUH- 

,  Lis  MwicM  espnmis  qne  orlin 

Elíerdeiflondomirgen; 

?ue  la  nieve  es  sombra  oscura 
el  marfil  negro  aialiaclie 
Con  la  garganta  de  Menga, 
Columna  de  lecbe  v  sangre. 
€  ¡Quién  oyó,  lagales,  eic.» 

?a  el  Cura  se  preveuia 
De  los  antojos,  que  saben 
lín  rúbricas  coloradas 
Hacer  las  letras  mas  grandes. 
Cuando  albricias  pidió  í  vota 
Bartolillo  con  donaire. 
Por  haber  hallado  Menga 
En  sos  labios  sus  corales. 
Los  ojos  fueron  de  anloi^i 
Lo»  que  descubrieron  ónles 
Enlajuncia,  los  claveles, 
En  la  arena,  los  granates; 
\  viendo  purpurear 
Las  rojas  prendas  del  Sngel , 
Al  son  dijo  del  salterio 
Que  laBia,  Gil  Perales  : 
(¡ÓuléD  oyó,  zagales,  etc.» 


1S83 


¿/ 


(OeDoaLai*  úe  Gingert.) 
i  el  baile  del  egldo, 
:a  Menga  Fuera  al  baile, 
Ii6  sus  corales  Uenga 
lisanlo  por  la  larde, 
n  qne  s«  los  di6  en  ferial 
i  6  cuatro  dia*  inte» 
Iramo  de  su  aldea, 
abrlno  del  alcalde. 
corales  no  vallan 
eitremoaqn'ellahace, 
irque  de  cristal  fuesen 
ró  Uenguilla  cristales, 
tuiín  oyó,  cágales, 
«perdidos  tales, 
le  derrame  perlas 
lie     nsca  corales!' 
'einie  los  buscan  perdidos, 
«  es  muelto ,  en  casos  tales . 
8  un  perdido  haga  veinte, 
a  un  loco  ciento  hace 
el  egidn  los  buscan , 
e  vemUí  Menga  i  lavarse 
los  drjó  entre  la  juncia 
I  arrojo  de  los  sanee» : 
,  en  pago  de  sn  blancura 
¡uusprecian  arrógame» 


{DtDM  Antonia  Bvrtaii  de  llendtta.y 

Antón  quiso  bien  *  Men^a, 
Y  ella  quiso  «1  dicho  mas. 
¡Mal  ano  en  la  obligación 
Que  bien  sabe  pagar  mal  i 
Fuese  Anión  i  otra  cabaSa, 
Peor  sufrido  que  galán; 
OiK  oq  ha  de  tener  amando 
Todas  las  cosquillas  Bras. 
Según  fué  su  sentindento, 
Hucba  tuésu  toluntad; 
Qne  quien  Uene  mas  amor 
'I eme  que  le  ofenda  mas. 
Culpan  su  resolución, 
Si  valiente,  honrosa  ya; 
Que  quien  un  agravio  sufre. 
Otro  debe  de  esperar. 

Dicen  que  los  celos  son 

Algo,  que  sin  ser  está 

Minuendo  formas  que  nacco 

De  un  cobarde  imaginar. 

Has  si  los  engendra  el  pecho 

En  el  temor  y  en  amar. 

Celos  son  los  que  se  loman , 

Pero  no  los  que  se  dan. 

No  pasan  de  los  oídos 

Para  decirse  verdad ; 

Porque  si  i  los  ojos  llegan, 

Meoga.otr»  cosa  serio. 

Celos  d'este  Antón  si  fué, 

Í Bien  haya  amen  el  zagal, 
lue  en  tu  crédito  poma 
Mas  amor  que  en  tu  beldad! 
No  se  estima  el  cuerpo  hermoso. 
Pastores, .sin  alma  igual, 
Que  es  una  lisonja  breve 
para  la  vista  no  mas. 
Wovife  el  gusto  en  la  queja. 
Tenga  la  raion  qne  amar  i 
Nadie  de  su  olensa  baga 
Sn  propia  civilidad. 
Averiguó  Antón  sus  celolí 
Sobrado  necio  seri 
Quien,  sin  nada  que  temeTi 
Tiene  mucUo  uue  dejar. 
Los  que  de  celos  y  amor 
Electos  queréis  juigar. 
Bien  se  ausente  quien  si'  oivtua. 
Peor  «I  nielTS  q"'*"  **  *^  „__„  íh,«  i 


*  -.' 
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(De  Don  Antonio  Hurtado  de  Mendoza, ) 

Afuera,  que  uoa  muchacha, 
Centella  de  rosa  y  nieve , 
Los  pies  lleva  en  dos  abriles , 
Pero  en  si  las  flores  siempre. 
Nevadas  floridas  huellas 
Señas  de  su  planta  ofrecen, 

Y  las  aves  y  las  hojas 
Todos  son  incendios  verdes. 
Libre  y  hermoso  el  cabello 
Con  mejor  ley  obedece 

A  las  licencias  del  aire 
Que  á  los  preceptos  del  peine. 
Del  íéulx  lo  peregrino 
•Y  lo  extraño,  todo  miente, 

Y  en  ella  en  lo  solo  hermoso 
Es  solo  verdad  el  Fénix. 
Batalla  de  los  sentidos, 
Dulce  tirana ,  florece , 

Mis  victorias  que  i  las  yerbas 
El  campo  de  tus  desdenes.  ' 
Desveladas  á  tos  luces 
Las  almas  y  noches  tiene* 

Y  en  tus  bellísimos  ojos 

Los  mismos  soles  se  duermen. 
Que  á  la  vida  llamen  sueño , 
¡Qué  mal  y  qué  bien  parece  I- 
Pues  no  reposa  un  instante , 
Que  todo  en  amor  se  mueve. 
La  vida,  el  sentido  y  alma, 

Y  todo  llega  á  perderse 
Por  ella ,  y  todo  se  logra 
La  razón  en  oue  se  pierde. 
Cuanto  se  padece  y  ama 

Se  cobra  en  jo  que  se  quiere , 

Y  no  ha  menester  mas  premio 
Quien  querer  lo  mas  merece. 
Nada  nos  debe  en  amarla , 

Que  es  dicha ,  es  gloria  y  es  suerte ; 

Solo  en  ser  aborrecido 

La  conformidad  nos  debe. 

Quién  es  la  muchacha  herniosa , 

Ninguno  ignorarlo  puede ; 

Que  en  lo  mas  cuerda  y  mas  bella 

Su  nombre  digo  dos  veces. 

(HuBTADo  01  Mexdozí,  Obrot^) 


1587.— 1588.  U 
{De  Don  Antonio  Huptado  de  Mendoza,) 

Pasaba  el  diciembre  frío 
Por  una  selva  Menguilla  . 
Que  despreciaba  del  mayo 
La  presunción  mas  florida; 
Almas  en  vez  de  corderos 
A  Extremos  lleva  la  niña , 

Y  si  buscara  el  de  hermosa 
Ella  le  tiene  en  si  misma. 
Ganado  lleva  del  Tajo 
Ser  la  bella  pastorcilla , 
De  todos  la  mas  amada , 

Y  de  todas  la  mas  linda. 
Las  del  fértil  Guadiana 
Riberas  siempre  mas  ricas  * 
Si  por  flores  las  produce. 
Por  esperanzas  las  pisa. 
En  los  montes  lusitanos 
Los  fértiles  campos  mira 
De  la  castellana  tierra 
Siendo  el  cielo  de  Castilla. 

'  Los  convecinos  pastores. 
Viendo  sq  beldad  divina , 
En  mitad  de  siis  auroras 
Hallan  forastero  el  dia. 

Y  dicen  á  sa  hermosura 

Y  liempre  belleza  esquiva» 


Cuando  reciben  pastora 

La  que  viene  peregrina  : 

— cYa  no  será  portugués 

>EI  amor,  zagala,  ya; 

iQue  el  desden  en  tus  ojos  va, 

>Y  el  amor  se  queda  en  tus  pies.»  — 

(HoRTÁDO  DE  Mendoza,  Obrm»* 

1589.  ^ 

{De  Don  AníoMo  Hurtado  de  Mendoza.) 

En  la  mudanza  de  Gila 
Fué  muy  dichoso  Pascual , 
Por  estar  muerto  de  amores 
<^uando  le  llegó  á  malar. 
Su  descuidada  hermosura 
Puso  en  cuidado  al  zagal , 
'Muchos^iglos  para  amor 
Pocas  horas  para  amar. 
Si  las  estrellas  inclinan , 
El  sol  debe  de  forzar , 

Y  si  con  dos  nació  Gila, 
¿Quién  vive  con  libertad? 
Por  espejo  desús  niñas 
Incendios  corre  un  raudal , 
Ufano  arroyo  del  valle, 
Soberbio  rayo  del  mar. 
Cuando  el  ampo  de  sus  manos 
Nieva  en  la  fuente  al  cristal , 
Perlas  beben  á  dos  albas 
Jazmines  ¿e  su  avantal. 
Repartir  quiso  el  querer 

Y  quebró  con  gran  caudal , 

Que  hacen  dos  pobres  de  un  rico 
Tesoros  de  voluntad. 
Tirana  del  alhcdrio 

Y  fácil  en  variar, 

Es  fienesi  de  los  celos , 

Y  el  desvario  es  Pascual. 
Remedio  pidió  al  olvido, 

Y  al  fln  se  vino  á  olvidar 
De  si  mismo ,  y  no  de  Gila , 
Que  la  quiere  mucliu  mas. 

CAuát,  Poesías  varias  de  grandes  ingenios ,  etc.) 

1590.  ^^ 

{Anónimo.) 

Enseñando  estaba  á  hablar 
A  un  papagayico  nuevo 
Una  niña  de  quince  años , 
Blancas  manos  y  ojos  negros. 
— iCómo  estás ,  loro?  le  dice  ;  — 

Y  él :—  Como  cautivo  y  preso.— 
— fl  i  Echa  acá  la  barca ,  nao , 

*  Qu*en  el  mar  de  amor  me  anego! » 

Ella  misma  es  quien  Tenseña 
A  ser  de  sus  daños  eco ; 
Qu'en  ser  chico  el  papagayo. 
No  se  los  publica  enteros : 

Y  como  para  hablar 

No  halla  ningún  remedio, 

Al  decir  su  pasión 

El  pajarillo  moderno : 

—«i Echa  acá  la  barca,  bao, 

c  Qu'en  el  mar  de  amor  me  anego.? 

Dirás  que  di  la  palabra 
De  ser  su  6el  marinero , 

Y  que  me  la  hace  quebrar 
Dándome  piloto  nuevo 
Que  guie  por  mi  su  barca 

Y  que  le  aumente  los  remos, 
Porque  llegue  con  la  mia 
Presto  á  su  amoroso  puerto. 
«Echa  acá  la  barca ,  nao , 

c  Qu'en  el  mar  de  amor  me  anególa 
Que  me  amedrentan  las  olas 
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T  qoe  m'espaDtan  los  remos , 
Vieodo  que  ansi  te  iraeo 
Envaello  enlre  ellas  y  ellos* 
Sal ,  loro ,  de  donde  estás, 
Vé  i  procarar  mi  remedio , 

Y  esparce  tus  verdes  alas 

Y  dlíe  el  aire  rompiendo : 

— csGcba  acá  tu  barca,  haOf 
aQtt'eu  el  mar  de  amor  me  anego ! » 

{Fhr  de  variot  y  rntevoi  romaitccs,  ele.) 

1591.  ^ 

{Anónimo.) 

Por  mncbos  años  j  buenos 
Vuelvas,  Beliila ,  á  la  plaza , 
A  morar  entre  señoras , 

Y  á  ser  de  tu  gusto  esclava. 
No  me  enj^añarás  agora 
Desmintiéndome  en  la  cara;. 
Que  ao  son  tus  obras  libres 
Veleta  de  tus  palabras. 

¡  Qué  necio  que  fuera  yo 
Si  sintiera  tus  mudanzas? 
No  puede  ser,  que  á  mis  yerros 
Otro  fuego  los  ablanda. 
Ya  cumpliste  tus  deseos, 

Y  los  suyos  cumplió  Juana ; 
Que  en  albricias  de  su  amigo 
Me  dio  unas  ligas  de  nácar. 
Traerás  de  grana  de  polvo 
De  hoy  mas  guarnecida  saya ; 
i  Guarda  que  uo  la  salpiques 
Con  lodos  de  algunas  c:i\7.:\s, ! 
Corpinos  de  raso  azul , 

De  agujas  labradas  mangas ; 
Que  pues  tú  sabes  hacellas , 
Razón  será  que  las  traigas. 
Acabarás  el  picote , 

Y  las  camisas  de  humaina, 
Quei  toda  serás  blandura 
Sí  se  derrite  quien  te  ama. 
No  te  quejarás  agora 

De  que  por  mi  le  disfuman  : 
En  hora  buena  me  olvides, 
Jura  mala  en  piedra  cuiga , 
Rabia  en  mi ,  si  mas  te  viere  : 
Descubierto  has  la  hilaza. 
¿  Esas  manchas  tienes?  ¡  Fuego , 
Pues  mi  llanto  no  las  saca ! 
Oyes  decir  mal  de  mí, 

Y  la  plática  no  atajas. 
Sabiendo  que  tus  antojos 
De  mis  culpas  fueron  causa. 
¡  Mal  baja  quien  apedrea 
Del  vecmo  la  ventana , 

Si  son  de  vidrio  y  papel 

Las  paredes  de  su  casa ! 

Todo  lo  truecan  los  dias  : 

Ayer  te  vi  hecha  brasas 

Por  mi  hielo,  y  hoy  enciendes 

Hogueras  contra  mi  alma. 

¿Sabes  qué  pienso,  Beliila? 

Qu«  mas  de  cuatro  mañanas 

Llorarás  mi  choza  humilde. 

De  tu  gusto  rico  alcázar ; 

Que  aunque  por  tus  puertas  entren 

Las  Indias  de  oro  preñadas , 

No  mira  Cupido  en  eso , 

Que  una  venda  son  sus  galas. 

No  se  acaba  la  memoria 

Si  procuran  acaballa ; 

Que  vive  en  lo  que  otros  mueren , 

Porque  es  de  amor  salamandra. 

Los  celos  que  te  pidieren 

Serán  fuertes  aldabadas 

CoQ  que  despierten  deseos , 

Si  icaso  dormieudo  estaban. 


Vive  leda,  si  podrás, 

Y  olvídame  aunque  forzada ; 
Que  tan  consolado  soy , 
Como  tú  mudable  y  falsa. 

Y  de  mi  pobre  consejo 
Date  una  vuelta  á  las  faldas , 
Que  tu  vecino  no  es  ciego «  i 

Y  tu  vecina  no  calla. 

Y  pues  dejarte,  Beliila, 
Será  mi  mayor  venganza ,' 
Quédate  para  mujer, 

Y  adiós ,  que  se  van  mis  cabras. 
Esto  le  escribe  lliselo 

A  Bolilla  su  olvidada , 
La  que  en  su  barrio  vivía , 

Y  vive  agora  en  la  plaza. 

iFlor  4e  romúHces,  A,*  y5.i  parte.  •  It. 
^0  general.) 


1892.    1/ 


(Anónimo.) 

El  disanto  fué  Beliila 
A  la  baila  de  la  aldea , 
El  cabello  suelto  al  hombro, 

Y  no  como  suele  en  trenza. 
Pensó  que  el  solaz  ajeno 

A  su  mal  pusiera  treguas , 
Sin  acordarse  que  al  triste 
Mas  le  entristecen  las  tiestas. 
Cuidados  de  amor  y  celos, 
Que  tienen  terrible" fuerza. 
Luchando  á  brazo  partido , 
Dieron  con  su  gusto  en  tierra. 
Al  fln  Beliila  no  baila , 

Y  porque  la  causa  sepa 
Alguno  que  se  la  causa , 
Cauto  al  pandero  estaietra. 

yuiancico, 

<  El  mi  corazón ,  madre , 
•  Que  robado  me  lo  bauen.! 

Guardado  le  tuve , 
Robado  le  tengo. 
Sujeción  mantengo» 
Libertad  mantuve : 
Descuidada  estuve 
«Del  mi  corazón,  madre, 
»Y  robado  me  lo  haneu.» 

En  traje  de  amigos 
Cuidados  ladrones 
Roban  corazones , 

Y  son  enemigos , 
Presenté  testigos 

ff  Por  mi  corazón ,  madre , 
>Que  robado  me  lo  haueu.» 

Entrada  les  dieron 
Mis  ojos  tiranos , 

Y  el  hurto  en  las  manos 
Al  salir  les  vieron; 

No  los  detuvieron 

c  Por  mi  corazón,  madre, 

•Que  robado  me  lo  haneo.^ 

No  lo  restituyen , 
Aunque  se  confiesan; 
Sus  robos  no  cesan , 
Mi  vida  destruyen  : 
Si  los  sigo ,  huyen , 
«Con  mi  corazón ,  madre , 
•Que  robado  me  lo  bañen.» 

No  me  quejo ,  no 
De  velle  robado , 
Que  le  diera  dado 
A  quien  le  llevó ; 
Desden  siento  yo 
iDe  mi  corazón ,  madre, 
•Que  robado  me  lo  bañen.» 

{Flor  áe  rmemm,  4.*  y  5."  parti.  —  It  JKi 
oero  fmerñl,) 
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¿IPS. 


{Anónimo,) 

Ed  80  aldea  una  serrana     • 
De  la  vera  de  Plaseocia , 
Mas  qoe  bella  eoamorada , 

Y  oías  qoe  la  luna  bella , 
Lloraba  las  horas  trísies 

De  00  serrano  cava  anseocia 
Diceo  qoe  le  robo  el  alma , 

Y  á  mi  ver  diósela  ella. 
Qoe  son  ladrones  los  ojos 
Es  verdad ,  roas  oonca  llegao 
A  robar  prendas  tan  caras  ^ 
Si  el  doefto  no  da  Ucencia. 
Con  sus  pensamienios  habla 
Por  si  le  diesen  respuesta 
De  parle  de  su  querido, 

8ue  fué  quintado  i  la  guerra ; 
as  son  mensajeros  mudos , 

Y  aunque  mas  lijeros  vuelan , 
No  saben  llevar  recados , 

Y  dan  suspiros  por  nuevas. 

5»¡  Ay,  soldado  de  mis  ojos ! 
ue  hoy  las  cajas  te  recuerdan , 
ayer  te  guardaba  el  sueño 
Esta  oue  tu  muerte  sueña : 
Tu  ballesta  de  bodoques 
Mil  veces  me  acuerdo  de  ella. 
Que  no  mata  tortolilias 
Este  verano  en  las  huertas ; 
Mi  las  flestas  en  la' tarde 
Conmigo  y  con  tus  parientas 
AlUleres  jugarás 
A  decir  punta  ó  cabeza  : 
Ni  me  ganarás  mis  cuartos, 
Como  cuando  allá  en.  la  vega . 
Hadas  chorro  en  el  hoyo   - 
Sin  dejar  blanca  de  fuera. 
Estos  juegos  i  ay  mi  amado  1 
Mi  desventura  los  trueca , 
Los  alfileres  en  picas. 
Los  bodoques  en  troneras ; 
Qoe  en  la  guerra  de  españoles 
Todo  es  ira  ^  todo  es  veras , 
Todo  vencer  rebelados , 

Y  todo  volar  trincheras. 
f.       Esto  éonlaba  mi  lio 

Qoe  fué  sargento  en  Ravena , 
De  los  de  puñal  dorado 

Y  en  la  gorra  pluma  y  perlas. 
No  me  llamen  amadora , 

Ni  á  mi  cara,  blanca  y  fresca» 
Si  yo  no  te  fnere  i  ver. 
Mi  soldado ,  aonque  no  quieras 
En  la  tierra  y  en  la  mar 
Quiero,  amigo ,  que  se  sepa 
Lo  qoe  mi  amor  ha  podido , 

Y  lo  oue  podo  tu  ausencia.— 
Esto  dijo  la  serrana, 

Y  como  partir  se  piensa 
Trocó  por  unos  urracos 
El  capillo  y  albanega. 
Toca  de  gasa  se  puso , 
Lechogoilla  y  arandela, 

Y  en  el  copete  rizado 
Claveles  de  la  joyera. 

Iba  en  mangas  de  camisa , 

Y  encima  de  la  moñeca 
Encajes  almidonados , 
Porqoe  la  maoo  folanqoeao. 
En  logar  de  sus  sartales 
Pajiza  banda  te  cuelga ; 
Enfáldase  sos  basquinas, 
Qoizá  por  mostrar  sos  medias , 
Qoe  eran  de  azol  granadino 
Coo  alpargalet  de  seda 
Verde,  porooe  no  dé  paso 

i»  M  JbleQ  que  espera. 


Asi  marcha  la  serrana 
Al  paso  qoe  amor  la  lleva, 
Jorando  qoe  en  la  jornada 
Andará  como  una  cebra. 

(Jfíor  de  romanees,  i.«  y  5."  parte.^  It.  JlMMniM- 

fú  geaerai.) 


1S94. 

{Anónimo.) 

Cansada  estaba  la  niña , 
La  de  los  ojos  morenos , 
De  que  la  tengan  sus  líos 
En  tanto  recogimiento ; 
Siendo  estrella  de  unos  ojos 

§ue  adoran  los  suyos  bellos, 
a  quieren  que  se  recoja 
Cuando  salen  las  del  cielo. 

Y  con  ser  el  sol  que  alumbra 
So  alma  y  su  vida ,  primero 
Llama  el  sol  á  su  ventana , 

8ue  entre  luz  á  su  aposento, 
e  noche  le  ponen  velas , 
De  día  le  ponen  velos; 
Unos  guardan  y  otros  cubren ,  ^ 

Y  á  todos  engaña  Pedro. 
Un  Argos  tiene  el  castillo. 
Mas  soldado  que  discreto , 
Que  siendo  amor  invencible , 
Con  armas  quiere  vencelLo. 
Arrodélase  brioso 

Por  esquinas,  y  al  sereno , 
Desde  qoe  caniun  lus  gallos 
Hasta  que  rezan  los  ciegos  ; 
Mas  Pedro ,  como  es  astuto 

Y  en  cazar  perdices  diestro , 
Con  el  mesmo^bucy  las  coge , 

Y  á  veces  las  isierce  el  cuello. 
No  sé  qué  dice  el  lugar 

Que  ha  tenido  de  hechicero , 
Que  coando  quiere ,  á  las  guardas    ' 
Desde  lejos. echa  el  sueño. 
La  noche  mas  rigurosa 
De  aqueste  pasado  invierno 
La  nina  le  está  aguardando , 
Qoe  tienen  hechos  conciertos. 
Descoídado  Pedro  estaba , 
Aonque  el^  amor  verdadero 
No  suele  hacer  de.scuidados ;  • 
Pero  al  fin  tiurmióse  Pedro. 
A  laudes  toca  San  Juan , 

Y  la  pobre  niña  al  hielo 
Asi  canta ,  y  asi  llora 
Entre  celos  y  deseo  : 

CantarcUlo. 

No  doermen  mis  ojos , 
Madre,  ¿qoé  harán? 
lAmor  los  deavela : 
ff^Sí  se  morirán?» 

No  quiere  el  tirano 
Qoe  spsiegoe  un  ponto, 
Siempre  llene  á  punto 
La  flecha  en  la  mano , 

Y  aonqoe  en  morir  gaoo. 
Me  hace  penar.    * 

«Amérete.»  •  * 

No  mira  el  cruel , 
Qoe,  aonqoe  están  dormidos, 
Velan  los  sentidos 

Y  el  corazón  fiel. 
Amor  qoe  está  en  él , 
Qolen  le  roba  ya , 

c  Amor  etc.» 


*3 


1/ 


.) 

h»  morena  enamoraita 
Contra  el  ctelo  se  volvía, 

8ue  le  dio  ventara  pobre 
on  mil  esperanzas  Hcaa. 
Ojcndo  estalla  las  cajas 
Del  capitán  <le  t a  villa, 
Que  lletaba  los  (luiniailos 
Üe  la  armada  dú  las  tnilias. 
— j  ky  son  Que  i  mi  muelle  uncí) 
Tocando  i  la  despe'líd» 
De  mi  Pedro-  '      ' 


De  mi  amado  j  di 


;a! 


Ténganme  lisiima  : 
!••>  qne  envidia  me  tenían , 
Qae  va  (narchtndo  un  soldado 
Calillan  de  mi  alenria. 
Arnera,  respetos  vanos, 
Que  aunqae  mas  de  mi  :<e  diga, 
l'erderé  mis  pundonores, 
Por  llerarle  la  mocliib. 
Por  l;iE  tierras  iloiide  fnere. 
Cuando  marchare  de  prisa. 
Si  te  cansaren  las  armas, 
Vo  le  llevaré  la  pica; 

Y  si  fuere  arcaliucero. 
Para  que  dispare  aprisa , 
Eucwidiendo  liieii  la  cnerda, 
La  pondré  eilrla  scrgientini. 
Los  cordones  de  sus  Trucos 
Colgarélos  de  mi  cinta , 

"Y  para  que  balas  haK>, 
Molde  y  plomo  le  daría.— 
Elo  esio  IlegA  Pascuala , 
De  su  mrsino  mal  herida, 
í  llorando  t  sus  amores, 
ie  ijuejaba  d'esta  guisa : 
Villancico, 
tíii  quintado  va  i  la  guerra, 
.KueK<i  i  iiius  ((ue  de  ella  vueWa.i 

A  lu  guerra  de  extranjero! 
lie  llevan  sin  mi  licencia, 

V  moririse  de  ausencia : 
Si  cel"s  le  liacen  Lieros, 
Kl  será  de  lus  iniineros , 
Como  en  la  paz  en  ta  guerra. 
<lli  quintado  va,  eto 

No  le  llevan  por  qiiintalle, 
Sino  piirqueel  alma  mia 
En  pesar  y  en  altarla 
üeholgahademitalle; 
Y' pues  que  <io  puedo  armalle. 
Como  se  armaln  en  mi  tierra  , 
■Ni  quinindo  va  A  la  guerra. 
■Ruego  i  Dios  que  sano  vuelva.! 


(Aninitno.) 
Vínose  Inés  de  la  aldea, 
tdonde  cooienU  estalla, 
.Para  la  villa  en  que  viven 
Sus  lias  y  su  madrastra  ; 
La  niña  de  liellos  ojos 

Y  de  discretas  palabras. 
Cuya  vista  alegra  el  monte, 

Y  en  el  valle  siembra  gracias 
Aouetla  que  dalia  envidia 

A  las  mas  bellas  serranas , 
Hecelos  á  mil  pastores, 

Y  al  ciego  amor  cien  mil  alm: 
De  verse  ajena  en  so  tier.ra 
Cotí  tristes  sospechas  paga 
Las  lloras  de  pasatiempo 


GENERAL 

uuc  tenia  en  tierra  eitraCa; 
y  ai  soii  da  un  arrojo  manso 
Qne  muimnra  entre  unas  tareas. 
Asi  cantaba,  haciendo 
Exequias  á  su  esperanza  : 
Canlareill», 
*i<jiTté  es  de  mi  contentof 
■Decid ,  pensamiento , 
■¿Por  qué  me  prendisteiT 

■  ¡Soledades  tristes!) 

|A  qué  despoblado 

?ulsiste  traerme, 
para  perderme 
Mi  memoria  al  ladot 
Mi  gnaio  pasado 
SI  le  llevó  el  viento, 
ciDecid,  pensaiiriento, 
■Por  qué.  eto 
Niña  lemerost 
Sota  j  con  mi  fe , 

VCÓmo  pasare 
ida  trahaiosaí 
1  SI  seré  BiiimoM 
Contra  mi  tormento? 
t  Decid ,  pensamiento, 
*Por  qué,  etc.» 

Lleguen  mis  querellas 
A  do  esii  mi  amigo  ¡ 
Véase  él  conmigo, 
V  saldré  yo  d'ellas. 
y  pues  por  perdellai' 
Perdida  me  siento, 

■  Detid,  pensamiento, 
>;Por  qué  me  preiidistes! 
>)Soleiladesirisies<  ■ 


1597.  l/ 
{Attóalmt.) 
ConUnta  estaba  Uensullla, 
Porque  Sebastian  del  Valle 
Traía  de  Eitremadnra 
Muy  gordos  sus  recentales ; 

Y  porque  dijo  su  lio. 

Bertol  Crespo ,  que  Dios  guarde , 

Qoe  la  casará  sin  falta 

Para  en  segando  los  panes. 

E^há  mano  al  arremanuo , 

Escondida  en  su  corrale; 

Que  los  secretos  de  amor 

No  es  bien  que  los  sepa  iiadtc. 

Sacó  una  colla  de  pinos. 

Labrada  como  almaiMre, 

Presente  desui|uerido, 

Por  uo  quererle  de  balde  : 

Y  ensartada  en  sirifo  ver  Je 
Una  sari*  de  corales, 

Cmi  una  patena  al  cabo,  "^ 
De  plata,  que  no  de  alam'i.i'; 
De  un  cabo  la  Madalena , 
Del  otro  San  SeJiaatiane  : 
El  sanio,  porque  es  su  nomlire; 
La  santa ,  por<[uc  es  amante ; 

Y  esta  carta  mensajera. 
Qne  de  ollla  i  Martin  Sanchei 
Se  le  que<lá  en  la  cabeza  : 
¡Ved  qué  cabeza  tan  grande! 

Carla  del  rtmanee  en  nitnHUat. 

•  Hengullla  de  mil  primores , 
■Sebastian,  el  que  ba  gmrdida 
■Mejor  su  re  que  el  ganado , 
■Perdido  por  ins  amores, 

>Te  envía  sns  encomiendH , 
■Porque  si  de  amor  enÜeMlu, 
■Eches  de  ver  qne  le  «endea 
■  Caras  tu  caraestoleadai. 


i 
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>T  que  Ktn  bacer  Injarias , 
«Son  litas  tírmés  sus  deseos 
»Que  los  montes  Perineos, 
é\  qae  las  sierras  de  Asiúrias. 

»Acá  se  sonó  el  liebrero 
»Qae  Maleo  te  pedia , 
•Y  que  i  Pedro  el  de  Haría 
•Traías  al  retortero. 

•Lo  contrario  me  juraste 
•Cuando  te  quise  por  Maya  ; 
•Jura  mala  en  piedra  caya  ; 
•Eres  mujer,  y  esto  baste : 

•Y  porque  me  abraso  lodo, 
•Nn  mas  cuento  ni  mas  pena. 

•  De  la  villa  de  Llérena , 

•  Domingo  d^  Casimodo.» 

Prmgue  el  romanes. 

Esto  de  Pedro  y  Mengolllt 
Era  muy  gran  falsedade ; 
Que  nunca  faltan  malsines 
Que  testimonio  levanten. 
Echóla  su  madre  menos; 
Sañuda  la  fué  á  buscare; 
Hallóla  dando  suspiros, 

Y  dijola  en  puridade : 

—  \  Mal  hubiese  la  doncella. 
Que  vende  su  hbertade 
Por  corales  ni  patena , 
Por  villas  ni  por  ciudade ! 
Decia  tubisagüela, 
Que  fué  mujer  muy  cabale , 
Ou«?  quien  dj^divas  recibe» 
Dádivas  se  obliga  á  daré  : 
Siempre  lo  tuviste ,  fíja , 
La  mi  maldición  te  alcance. 
Si  le  cuitares  la  honra 
A  los  fiursos  de  tu  padre. 
Si  mirases  quién  son  hombres , 
Verías  claro  tu  male ; 
Mas  los  ojos  altaneros 
Desconocen  la  verdade. 
Falsos  son  i  todas  horas; 

Y  como  dice  el  cantare. 
Están  jurando  una  cosa , 
Tienen  otra  en  voluutadc. 
Recorre  bien  tus  acuerdos. 
Quien  te  engaña  no  te  engañe, 
Pon  las  mientes  en  tu  rueca , 

Y  echemos  cosas  aparte. — 
Menguilla  determinada 
No'se  quiere  aconsejare, 

Y  á  su  madre  respondía, 
Porque  otra  vex  no  se  canse, 

Vittaneico* 

—  <  El  amor  que  es  firme ,  madre , 
»  Malo  era  de  olvidare.» 

Tienen  las  mujeres 
Fama  de  mudables , 

Y  de  variables 
En  sus  pareceres ; 
Mas  si  sus  quereres 
A  uno  los  cfane , 
cMalo  era  de  olvidare.» 

No  bástanlos  años. 
Que  lo  mudan  todo, 
A  mudar  el  modo 
De  amor  sin  encaños; 

Y  aunque  de  mis  daños 
Fué  la  causa ,  madre , 
tMalo  era  de  olvidare.» 

Amores  de  luna. 
Hijos  de  mudanza , 
Tratan  la  esperanza 
Como  la  fortuna ; 
Mas  amor  que  á  una 
Sirve  y  quiero,  madre , 
fl  Malo  era  de  olvidare.» 

Este  amor  que  tcii{^o 


No  podrá  dejarse , 
Desque  ha  de  acabarse 
Con  el  tiempo  luengo  : 
Que  si  le  entretengo 
En  mi  alma ,  madre, 
cMalo  era  de  olvidare.»  -^ 

Prosigue  el  fom^tnce. 

No  supo  qué  se  hacer 
En  esta  sazón  su  madre; 
Que  para  males  del  alma 
Ningún  remedio  se  sabe  : 
Al  tiempo  dejó  la  cura  . » 

Ub  cirujano  de  Flándes, 
Enemigo  de,  firmeza , 
Y  amigo  de  novedades. 

(R«itMM«rtff0MriX9 


ms. 


i^ 


\Attifiimo.) 

La  nlBa  Imagen  de  amor, 
'A  ser  ciega,  como  él  ciego  » 

Y  mas  que  las  de  sus  ojos 
Estimada  de  su  dueño, 
Olvidada  del  recato 

be  su  altivo  pensamiento , 
Sin  temer  fiar  su  honra 
pe  ajenos  atrevimientos  » 
A  petición  de  su  alma , 

Y  á  fuerza  de  sus  deseos, 

A  quien  dio  puerta  en  sus  glorias 
Abrió  la  de  su  aposento, 
tiiciéronla  confiada 
Promesas  y  juramentos  • 

Y  pensar  que  era  de  cerca 
Cooarde  amor,  cual  de  lejos; 
Pero  al  fin  desengañóse, 

Y  vio  que  ocasión  y  tiempo 
En  el  corazón  que  ama 
Engendran  atrevimiento. 
Hallóse  presa  en  los  brazos 
Del  que  recibió  su  pecho , 

Y  temerosa  y  cobarde 

Le  dice  entre  amor  y  miei3 ; 

CantarcülOn 

—  «Mira  que  soy  ni&a, 
•Amor,  déjame, 
»¡Ay,  sy,  que  me  moriré  U 

Paso,  Amor,  no  seas 
A  mi  ^usto  extraño, 
No  quieras  mi  daño , 
Pues  mi  bien  deseas; 
Basta  que  me  veas 
Sin  llegarteiné  : 
«¡  Ay,  ay,  que  me  moriré!» 

No  por  ser  rapaz 
Amor  al  quererse , 
Tiene  de  comerse 
Su  fruta  en  agraz. 
Vivamos  en  paz. 
Armas  quédense : 
ff  ¡  Ay,  ay,  que  me  mcvii¿ ! » 

No  me  hagas  riña 
Lo  que  mealboroza. 
Que  soy  tierna  y  moza , 
Sov  medrosa  y  niña , 
iSm  cerner,  la  viña 
Quieres  que  te  dé? 
«í  Ay,  ay,  que  me  mon;ú!a 

No  seas  agora , 
Por  ser  atrevido , 
Desagradecido 
Con  laque  te  adora; 
Que  si  se  desdora 
Mi  amor  y  tu  fe : 
<¡Ay*  ay,  queme  moriré !• 

No  seas  injusto  I 
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Rime  causes  daRos, 
Teo  miedo  i  mis  años , 
Ya  que  no  ¿  mi  gusto, 

gue  de  aqueste  susto  , 

raude  mal  tendré: 
*¡  Ay»  ay,  que  me  moriré!» 

Estima  mi  vida 
Si  estimas  gozarle , 

8ueno  he  de  negarte, 
uando  se  me  pida ; 
Verásme  crecida , 
Y  taya  seré  : 
c  i  Ay,  ay,  que  me  moriré !  • 

(AomMMTf  gmerúl) 


1599. 


^ 


(Anónimo,) 

Gente  pasa  por  1^  calle ; 

Y  pues  pasa  tanta  gente , 
8in  duda  que  la  maíTana 
Sos  blancas  alas  ya  tiende; 

Y  pues  de  la  vecindad 
Tanto  me  temo,  y  te  temes, 
Porque  al  vulgo  no  declares 
Lo  que  te  quiero  y  me  quieres; 
ffVéte, amor,  vete, 

•Mira  que  amanece.» 

Si  el  sol  en  saliendo  barre 
La  aljófar  que  el  campo  tiene, 
Tambieu  de  mi  lado  <]ulta 
La  perla  que  me  enriquece :  •  * 

Lo  que  á  otros  parece  día , 
A  mi  noche  me  parece; 
Pues  luego  que  sale  el  alba , 
La  noche  de  ausencia  viene, 
c  Vete ,  amor,  etc.» 

Si  quieres  echar  raices 
Al  pasatiem|)o  presente. 
Sin  que  el  aire  de  envidiosos 
Tan  presto  no  nos  lo  lleve ; 
Si  quieres  que  nos  veamos 
Gomo  esta  vez  muchas  veces , 
Donde  á  letra  vista  pago  ' 

Lo  que  te  debo  y  me  debes , 
c  Vete,  amor,  etc.» 

Deja  los  dulces  abrazos , 

8ue  si  entre  ellos  te  entretienes, 
n  mal  nos  podrá  dar  largo 
Aqueste  contento  breve. 
Un  día  de  purgatorio 
No  hace  mucho  quien  le  tiene. 
Pues  la  esperanza  de  gloria 
Sus  graves  penas  descrece. 
«Vete,  amor,  vete.» 

(Romancero  gefierai) 


1600. 


^ 


(Anónimo.) 

El  joyel  de  la  casada 
No  se  le  dio  su  marido  : 
Mal  sabrida  era  su  suegra; 
Tales  injurias  le  dijo  : 
—Los  domingos  y  disantos 
Te  pones  de  veinticinco  : 
¡  Algunos  ojos  lo  causan. 
Si  no  me  engahan  los  mios ! 
Del  sartal  que  te  di  en  arras 
Dices  se  te  quebró  el  liilo; 
Y  al  cuello,  de  ajena  mano , 
Otro  te  cuelgas  mas  rico. 
Poco  puede  en  tu  memoria 
I.a  fe  que  te  dio  mi  hijo , 
Pues  contra  el  agua  mal  sana 
Es  nuevo  animal  bendito. 
El  lugar  dice  que  Pedro 


Te  ha  trastornado  el  Juicio, 

Y  oue  guardas  sus  antojos 
Mejor  que  yo  los  domingos. 
Dicenlo ,  nuera ,  las  joyas ; 
Que  sirven  en  los  corrillos 
De  cuento  ¿  los  holgazanes , 

Y  á  tu  infamia  de  testigos. 
Tu  marido  fké  á  la  Mancha, 
Dejóme  á  mi  por  registro  ; 
Mas  la  que  en  la  Trente  lleva 
No  podrá  lavarla  un  rio.— 
Respondióle  la  casada , 
Que  es  bien  aguda  de  pico : 
—  De  las  hechas  te  quedaron 
Las  sospechas  que  me  has  dicho : 
Que  me  cuelgue  yo  un  joyel , 

No  es  gran  exceso  el  que  has  visto  : 

ÍQué  im|)orta,  si  tengo  el  pecho, 
lucho  mas  que  nieve,  frioT 
Por  mi  no  serán  los  cuentos 
De  Pedro  ni  de  Francisco  : 
Si  me  quieren.,  los  maltrato ; 
Si  me  oaii,  na  los  recibo. 
Los  tuyos  en  el  lugar 
Por  ahora  estái^tau  vivos , 
Que  bastan  á  entretener 
A  mas  de  cuatro  cabildos. 
Danme  á  mi  porque  no  quiero. 
Tú  diz  que  das  infinito ; 

Y  |)or  aiíos  malogrados 
Siempre  estás  llorando  olvido.— 
Pusiera  manos  en  ella ; 

Pero  su  cuñado  vino, 

Y  las  rencillas  pararon 

En  irse  á  comprar  zarcillos. 


{ñcmoMCiro  geá4r§L) 


1601. 


í/ 


(Anónimo.) 

Picuda  y  hermosa  niña 
De  los  l>ellos  ojos  garzos , 
Cuyo  peregrino  ingenio 
De  mi  mal  ha  sido  lazo  : 
En  suma  quiero  pintar 
De  mis  duelos  un  retablo : 
Que  es  bien  que  no  pinte  ajenos 
El  que  suyos  tiene  tantos. 
Por  mi  mal,  mis  ojos  vieron 
Esos  tuyos  soberanos, 
Tan  vivos  al  interés 

Y  tan  muertos  á  mi  llanto. 
Cánsate,  si  eres  servida , 

De  desvelarte  en  mi  agravio. 
Pues  sabes  que  por  ti  muero ,    - 
Como  gavilán  por  nabos ; 

Y  tal  me  tiene  tu  ausencia , 
Que  domingos  y  disantos. 
Cuando  tu  calle  paseo , 

Si  no  te  veo  no  te  hablo  ; 

Y  suelo  de  pura  pena , 
Nacida  de  mi  cuidado , 
No  mirar  á  tu  ventana 
Sino  es  por  descuido  acaso : 
Ni  puedo  dormir  si  velo , 

Ni  cómo  si  no  lo  masco,    ■ 
Arrojando  mil  suspiros , 
Por  arriba  y  por  abajo. 
Para  tf  nací ,  señora ; 
En  mi  tienes  un  esclavo. 
Mándame  lo  <(ue  quisieres. 
Cuando  estuviere  sentado. 
Dicen  que  das  en  quererme ; 
Pues  mejor  témate  un  rayo. 
Que  no  crea  que  no  quieres 
Harto  mas  á  mis  ochavos. 

Y  entiendes  qne  excuso  verte 
Por  huir  halagos  falsos. 
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T  por  no  querer  ser  uno 
De  cabo,  do  pican  Untos. 
Básielne  lo  recibido , 
Baste  el  tiempo  mal  gastado; 
Que  para  qnien  soy  y  eres 
Lo  qae  le  di  es  demasiado  9 
Poea  desempeñé  tus  ropas 
Cuatro  Teces  en  un  año. 
Empeñadas  de  malicia 
Ponqué  me  sentiste  blando. 
Adiós,  niña  casi  vieja , 
Adiós  te  queda  ó  ai  diablo, 
Porque  yo  de  arrepentido 
Determino  mudar  rauclio. 


(AtfJMMAV  ^Mirsl.) 


1602.  ^ 

{Anónimo,) 

Cuando  fueres  á  la  filia. 
Marica,  dame  palabra 
De  avisarme ,  porque  quiero 
Comprarle  unas  arracadas. 

Y  el  día  que  hubieres  de  ir 
Desde  a^ora  le  señala , 

Y  si  pudiere  ser  hoy , 

No  aguardes  que  sea  mañana ; 
Porque  mi  ventura  espera, 
Ese  día  de  bonanza . 
De  mis  males  y  mis  bienes  . 
Hacerte  una  feria  franca ; 

Y  entonces  seri  mi  pecho 
Joyería  de  mis  ansias. 
Donde  tomaré  &  cobrar 
Lo  que  perdi  por  lianzas. 

Y  si  ne  ¿erdido  mis  bienes, 
Sola  t6  has  sido  la  causa , 
Como  consta  por  la  fe 

Que  está  en  mis  libros  de  caja. 
Hallo  que  tienes  recibo 
De  mil  billetes  v  cartas , 
Por  el  crédito  de  tres 
Que  para  pagar  no  bastan, 
ítem  mas  :  que  has  recibido 
De  los  bienes  de  mi  alma , 
Después  que  te  eonóci , 
Mi  liberud  por  esclava. 
Sin  estas  <J|os  cantidades 
Hallarás  aquí  asentadas 
Mil  partidas  de  mis  penas , 
Por  tu  crédito  sacadas : 

Y  de  todo  cuanto  be  dado 
A  nadie  no  debo  nada , 

Y  para  cobrar  mi  deuda 
Sola  esta  feria  me  falta. 
Ejecutando  al  Dador 

De  tus  largas  esperanzas , 
Cobraré  para  comprar 
Las  arracadas  mandadas ; 

Y  no  pienses  que  han  de  ser 
De  perlas,  oro  ni  plata; 
Que  no  quiere  mi  desdicha 
De  tanto  precio  comprarlas : 
Serán  de  cristal  ó  vidrio 
Con  artiOcio  labradas 

De  esperanza ,  secas  yerbas , 

Y  del  fuego  que  me  abrasia ; 

Y  este  pequeño  obrador 
Será  dentro  en  mis  entrañas , 

Y  sangre  del  corazón, 
Aunque  es  poca,  será  el  agua ; 

Y  en  el  homo»  que  este  fuego 
Un  momento  no  se  apaga , 

El  cañón  de  mis  suspiros 
Soplará  para  formarlas; 

Y  puestas  en  tus  orejas 

Kero  que  sirvan  de  aldabas, 
i  mis  dulces  pensamientos 


Llamen  apriesa  en  tu  casa. 
Hasta  que  á  tu  corazón 
Ablanden  con  aldabadas , 
Pues  lo  quiso  endurecer 
Tener  tus  orejas  blandas. 


1603. 


X^ 


{Anómmo.) 

Salteáronme  unos  ojos 
En  poblado  salteadores. 
Que  roban  con  sol  de  dia 
Y  con  estrellas  de  noche : 
Los  menesiriles  del  alba 
Les  cantan  tiernos  amores : 
Con  tales  ojos  el  día 
Es  prodigio  de  tres  soles. 
Ya  el  Jazmín ,  ya  la  azucena 
Su  (k>aganeia  es  bien  que  broten 
A  dar  tríbulo  á  Amaruis, 
Hermosura  de  estos  bosques : 
Es  su  divina  belleza , 
A  su  honestidad  conforme , 
El  cariño  de  las  damas 
El  hechizo  de  los  hombres. 
Al  son  de  arroyos  y  fuentes 
Repiten  valles  y  montes , 

8ue  no  han  menester  abriles 
omo  sus  pies  los  coronen. 
Tan  hermoso  dueño  sico , 
Que  en  el  invierno  da  flores. 
Saca  de  prisión  el  hielo 
Gnando  en  ellaá  mi  me  pone. 
CPfiSMf «ra  pfiordelot  m^ora 


fT«.) 


1604. 


l^ 


{Anónimo.) 

Amor  que  me  quila  el  sueño 
Para  dejarme  sin  él, 
Aunque  me  le  pintan  niño, 
Gigante  debe  oe  ser. 
Los  minutos  de  las  horas 
He  contado  desde  ayer, 

Y  con  todo  á  las  estrellas 
Les  pregunto  qué  hora  es. 
¡Que  bueno  va  el  pensamiento 
En  castigo  de  que  fué 

A  tus  ojos  atrevido , 

Y  á  mis  cuidados  cruel  1 
Turbado  sube  á  tu  cielo , 

Y  te  merezco  tan  bien. 
Que  no  acertar  á  subir 
Es  comenzar  á  caer. 

Abre  esas  puertas  divinas ,  , 

Si  es  que  puede  mer«>cer 
Quien  gradas  del  ciclo  pide, 
Que  en  grados  de  cielo  esté. 

{¡Mmnertí  y  flor  de  lo»  maiore»  romoacet,  tU) 

1603.    l^ 

{Anónimo.) 

Ya  te  casaste,  Meo^uilla  : 
Goces  mil  años  el  novio , 
Que  por  fuerza  ha  de  ser  necio 
Quien  nació  tan  venturoso. 
Seis  años  ha  que  te  vi , 

Y  otros  tantos  que  te  adoro . 
Porque  me  hicieron  cosquillas 
Dentro  del  alma  tus  ojos. 
Desde  luego  no  fui  mió , 
Desde  entonces  estoy  loco. 
Desde  aquel  veneno  muero, 
Desde  aquel  hechiao  lloro* 
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W  ROMA?;CERO 

No  sé  qué  dianclie  me  has  hecho 
Que  en  los  mayores  enojos. 
CuaixJo  mas  loco  de  agravios» 
Esioy  (le  amor<*s  mas  loco. 
'Cuando  le  vi  con  Gilete 
Celebrar  el  desjiosono , 
A  mi  esperanza  le  liije  : 
«¡Allá  vas  :  cómanle  lobos !• 
Contenía  esiai-á  ui  liu 
De  lo  que  yo  esloy  quejoso, 
Porque  los  pesares  do  unos 
Suelen  ser  placores  de  oíros. 
Con  todo ,  pienso  olvidarte  ' 

Y  estar  contenió  con  todo ; 
Oue  el  estar  apasionado 
"  Yá  menos  que  estar  (piejoso. 

{JMmavtf  y  flor  de  los  mejofes  rúmmcet,  ele.) 


1606.       1/ 

{Anónimo,) 

Aquella  hermosa  aldeana 
De  los  campos  de  Madrid , 
De  ojuelos  negros  y  graves, 
De  talle  y  cuerpo  gentil : 
La  que  sabe  mis  cuidados 
Y  gusta  de  verme  asi , 
Notante  por  darme  vida 
Como  por  verme,  morir  : 
De  un  montecillo  de  rosas 
De  azahar  y  toronjil. 
Salió  á  robar  voluntades, 
Lss  mañanitas  de  abril. 

{Primavera  y  flor  <U  los  mejoret  romanees,  etc.) 


GENEHAL. 


1607. 


/ 


(Anónimo.)     ,    '^ 

Al  valle  de  nuestra  aldea 
Dajn  la  hermosa  Amarilis 
Descontenta,  aunque  casada, 
Por(|ue  no  le  aurada  Tirse, 
Enseñaba  el  bello  rosiro , 
Como  han  de  ser  los  matices , 
Ya  en  color,  ya  en  pura  nieve, 
l.ns  rosas  y  los  jazmines. 
Halló  Amarilis  sentadas 
A  Flora,  á  Celia  y  á  Filis, 
Que  en  viéndola  conocierofi 
El  mal  de  que  estaba  triste ; 

Y  en  vez  de  los  parabienes 
Dol  casamiento  infelicis 

Le  preguntan  ¿qué  es  la  causa? 

A  que  suspirando  dice  : 

—  ¡  Ay  de  quien  era  libre, 

Casó  a  disgusto  y  en  prisiones  vive!  — 

{Primavera  y  flor  de  ¡os  m^ores  romances,  etc.) 

1608.      ^ 

( Anónimo. ) 

—Agora  estarás  contenta, 
Belisa  ingrata,  que  puedes 
Aparejar  las  albricias 
De  las  nuevas  de  mi  muerte. 
A  solo  un  Argel  me  parto, 

Y  me  fuera  .'i  mil  Argeles, 
Por  no  sufrir  las  mudanzas 
De  tu  corazón  aleve. 
Persigúeme  como  sombra 
El  retrato  de  quien  eres; 
Que  en  no  teniendo  firmeza 
Cualquier  cosa  te  parece ; 
El  vtiMilo  lijero  y  fácil , 
Las  «lia-»  que  van  y  vienen. 
La  blanca  luna  que,  aposta» 


Para  solo  menguar  crece. 
Si  |>resente  me  olvidabas, 
¿Qué  puedo  esperar  ausente. 
Sino  que  ya  de  mi  nombre 
Las  memorias  aborreces? 
En  estas  anchuras  pongo 
Por  testigos  á  tos  peces , 
De  que  j:imas  le  ofendi , 

Y  de  que  siempre  me  ofendes. 
Eternos  males  suspiro, 

Y  aquellos  pasados  bienes ; 
Que  pues  los  causó  tu  ciel». 
Bien  es  que  al  cielo  me  queje. 
Mis  ojos  dejo  llorar 

Para  que  sus  niñas  quiebren ; 
Que  no  las  han  menester 
Estando  lejos  de  verte.—  " 
Esto  Fileno  decia 
En  una  piedra  del  muelle 
Que  esta  levantando  el  iiombre 
De  Bárcelon^a  la  fuerte. 

(Primavera  y  flor  de  los  mejores  ronumees,  etc.) 


V 


1609. 

'  (Anónimo.) 

Sin  color  anda  la  niña 
Después  que  se  fué  su  amante : 
Enemiga  de  sus  ojos , 
Descuidada  con  su  talle. 
Sus  hermosos  ojos  negros 
Lloran  perlas  orientales; 
Que  para  alguno  que  envidia, 
Cada  lágrima  es  un  áspid. 
Belilla ,  una  amiga  suya , 
Con  quien  suele  aconsejarse. 
Vengada  en  sus  desengaños 

Y  escarmentada  en  sus  males. 
Por  divertir  á  la  nina 

En  tan  tristes  soledades , 
Cantó  al  pandero ,  á  compás 
Que  le  llevaban  los  aires  : 

Cantarcillo, 

cLa  niña  no  duerme 

V  De  amores ,  madre  :    ' 
•Dadla  sueño,  airecíllos, 

•  Porque  descanse; 

»  Y  responden  los  ecos 

•  De  Manzanares  : 
•—Muera,  muera  la  niña, 

•  Pues  matar  sabe.— 

•  Y  entre  tanto  en  las  hojas 
•Suenan  los  aires, 

•  Ríen  las  fuentes, 

•  Cantan  las  aves, 

•  Y  la  niña  sola 
•Llora  sus  niules. 

>¡  Ay  Dios,  qué  de  perlas 
•Al  aire  esparce!» 

Sigue  el  romance. 

Sin  orden  suelio  el  cabello 
A  la  voluntad  del  aire , 
Que,  avariento  con  el  sol, 
Antes  lo  enreda  que  esparce, 
Cbn  sus  pesares ,  de  dia 
De  su  aposento  no  sale; 
Que  ^a  para  sus  agüeros 
Los  jueves  han  de  ser  martes. 
Primeriza  de  la  auseneía , 
No  se  consuela  con  nadie  : 
Muere  de  amores  la  niña , 
Porque  de  amores  no  mate. 
Bien  puede  ser  que  sn  amado, 
Desconocida ,  la  engañe* ; 
Que  no  hay  venturoso  llruie, 
Ni  desdichado  mudable. 
«La  niña  no  duerme 
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>De  amores,  madre : 
•Dadle  saefio,  airecülos, 
•Porque  desea  ose.» 

Rmnaneitlo  á$l  fitu 

A  la  Diña  hermosa 
Dejaron,  madre» 
Rd  la  compañía 
De  sus  soledades. 
Reposar  no  puede  t 
Que  es  bien  que  le  falte 
La  vida,  que  tiene 
Ausente  su  amante : 
No  se  atreve  el  sueño 
A  sus  ojos  graves  : 
c  Dadle  sueiío ,  airecjllos , 
t  Porque  descanse. » 

\JMmnera  y  flor  de  lot  tuíoret  nmancet,  etr.t 


Í6t0. 


t/ 


(Attámmo,) 

Oíos  negros  de  mis  ojos , 
Burladores  y  traviesos, 

ÍCómo  me  abrasáis  mirando, 
lúe  sois  soles  y  sois  negros ! 
i  No  tanto  rigor,  por  Dios, 
Hermosísimos  ojuelos ; 
Porque,  liabiéndoos  dado  el  alma, 
No  bay  resistencia  en  el  cuerpo ! 
Ladrones  de  libertades 
Os  llamaban  en  el  pueblo, 

Y  hasta  que  perdí  la  mia , 
Cuidé  jque  era  encareceros. 
tSi  me  habéis  de  matar, 
tOjueloshegros, 

»Matadme  con  amor,  y  no  con  celos. 9 
¡Qué  miedo  que  os  he  cobrado 
Después ,  ojos,  que  soy  vuestro! 
Que  dicen  que  sois  ingratos 

Y  tiranos  para  dueños. 

Ojos ,  ya  soy  vuestro  esclavo; 

No  me  maltratéis,  os  ruego,' 

Pues  vuestra  hacienda  es  mi  vida, 

Por  ser  vuestra  la  que  tengo. 

Si  erré,  ojos,  en  miraros. 

Rastro  tengo  para  hierros  : 

Herrad  el  cuerpo  y  el  alma, 

Mas  no  con  celos  y  miedo. 

tSi  me  habéis  de  matar, 

I  Ojuelos  negros, 

«Matadme  con  amor,  y  00  con  celos.» 

{primavera  y  floree  ¡ot  mejores  romaneei,  etc. 
i.a  parte.) 
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1/ 


LA  CASADA  k  DISGUSTO* 

{Anónimo,) 

Al  soto  de  Manzanares 
La  niña  recien  casada 
Baja  á  dar  tiernas  primicias 
De  sus  quejas  á  las  aguas. 
De  jallo  ana  noche  breve , 
Para  sos  desdichas  larga , 
Gozó  de  su  injusto  dueño 
Los  amores  que  la  cansan  : 
Su  madrina ,  que  conoce 
De  sus  disgustos  la  causa, 
/  Al  verde  solo  la  lleva 
V  Donde  están  sus  esperanzas. 
Albano,  pobre  vaquero. 
Guardando  sus  mansas  vacas , 
De  tan  hermosa  novilla 
Sigue  la  huella  bizarra ; 
Adorna  con  dos  luceros 


La  blanca  Treote  enerefpxlt^ 
Que  con  el  mirar  enciende 
Por  amor,  no  por  veAganxa. 
A  su  donaire  y  su  brío 
En  vano  resiste  el  alma ; 
Que  son  rayos  celestiales 
Contra  las  fuerzas  humanas. 
Lijeras  horas  de  gusto 
Bien  entretenidas  pasa , 
Hasta  la  llorosa  y  triste 
De  volver  á  quien  la  aguarda. 
Mucho  lo  siente  la  niña , 
Y  al  pastor  que  la  acompaña, 
Con  un  ay  del  corazón , 
*  Le  dice  aquestas  palabras : 

Caníarcillo, 

t  Casamiento  á  disgusto 
«Nunca  paró  en  bien  : 
»Mi  velado  me  adora; 
»No  lo  puedo  ver.  » 

.  (Primavera  y  flor  de  ios  mejores 


ele.) 


i' 


1612.  ^ 

{Anónimo.) 

Serranas  de  Manzanares, 
Yo  me  muero  por  Inés , 
Cortesana  en  el  aliño. 
Labradora  en  fíuardar  fe. 
De  cuyos  ojos  honestos 
Se  dejó  el  amor  \'encer; 
Que  aunque  su  cohir  es  pardo , 
Es  mas  bello  que  Aranjucz. 
Tras  si  se  lleva  mis  ojos; 
Pero  ya  no  es  menester , 
Porque  ellos  se  van  tras  ella 
Después  que  saben  quién  es. 
Cuidados  el  alma  engendra 
Que  no  dejan  de  ofrecer ; 
Porque,  como  son  sus  hijos. 
Quiere  que  se  empleen  bieu. 
Envidia  pone  á  los  cielos 
Cuando  su  hermosura  ven , 
Porque  puede  i  los  jardines 
Hacer  ricos  con  suá  pies. 
Celebremos  pues,  zagales. 
Con  voz  dulce  y  pecho  Uel 
Ese  milagro  del  cielo, 
Decid  como  yo  diré  : 

Cantarcillú, 

t Labradora,  tú  puedes 
•Rendir  al  amor, 
»Si  el  abril  son  tus  plantas, 
•Tus  ojos  el  sol.^ 

(PrimoMera  y  flor  de  ios  wuforos 


^i 


1613.       ly^ 

{Anónimo,) 

Per  la  tarde  sale  Inés 
A  la  feria  de  Medina  , 
Tan  hermosa ,  que  la  genio 
Pensaba  que  amanecía. 
Rizado  lleva  el  cabello ; 
Que  quiere  esconder  la  liga, 
Porque  mal  caerán  las  alinat 
Si  ven  las  red^s  tendidas. 
Los  ojos  á  lo  valiente 
Iban  perdonando  vidas , 
Porque  dicen  ios  que  dejan, 
Que  es  dichoso,  á  quien  las  qutta. 
Con  las  manos  hace  tretas ; 
Que ,  como  jae{;o  de  esgrima , 
Tiene  tanta  gracia  en  ellas, 
Que  8aua  de  las  heridas. 
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TAloikM  nen  esquinadas 

En  manos  de  nieve  vita; 

Qae  mofteeas  de  papel 

Se  han  de  poner  en  esquinas. 

Con  la  caja  de  la  boca 

Toca  al  arma  y  solicita , 

Porque,  sin  ser  capitán, 

Jbce  gente  por  la  villa. 
[Mire  un  manteo  francés 
/  Lien  una  verde  basqnifia ; 
I   Porque  tenga  en  otra  lengua 
VEste  secreto  la  cifra. 

No  pensaron  las  chinelas 

Llevar  de  cuantos  las  miran 

Las  almas,  en  los  listones, 

Los  ojos,  en  las  virilias. 

Los  corales  y  las  perlas 

Dejó  Inés,  porque  sabia 

Que  los  llevaban  mejores 

Sus  dientes  y  sus  mejillas. 

Unos  la  prometen  sartas , 

Otros  arracadas  Gnas ; 

Pero  en  oidos  de  áspid 

No  hay  arracadas  que  sirvan. 

Cnil  ofrece  á  su  garganta 

El  collar  de  perlas  finas; 

Mas  quien  es  como  una  perla. 

Poco  las  perlas  estima. 

Viola  Fabio»  un  labrador 

8ue  en  su  lugar  componía 
omances  4  lo  mediano, 

Y  á  lo  lerdo  seguidillas , 

Y  i  la  noche  en  su  instrumento 
Tocando  de  barbería , 

Dio  con  su  voz  á  los  aires 
El  aire  de  esta  letrilla  : 

Caniarciltú* 

fl  Pidiendo  va  las  ferias 
•La  blanca  niña , 
a  Y  dalas  i  todos 
•Cuantos  la  miran. 

•Aunque  es  feria  franca 
•Medina,  ¿qué  sirve, 
•Si  amor  en  las  almas 
•Su  fuego  imprime? 
•Piensa  que  las  pide 
•Con  dulce  risa , 
•Y  dalas  á  todos 
aCoantos  la  miran.  • 

{jPrlmwera  y  fiar  di  ht  wtt^oret  muiua»  ate.) 


1614.    1/ 

{Anónimo.) 

Pero  Gil  amaba  ¿  Menga 
Dttde  el  dia  que  en  la  boda 
De  Mlnauillo  el  porquerizo 
La  vio  bailar  con  Aldonza ; 
Mas  en  lugar  de  agradalia , 
Porque  no  hay  amor  sin  obras, 
Al  revés  del  gusto  suyo 
Hacia  todas  las  cosas. 
Estaba  siempre  en  los  medios 
Guiándose  por  su  chola, 
T  quien  en  los  medios  yerra , 
lamas  en  los  fines  topa. 
Por  fuerza  quería  alcanzalla, 
T  no  es  la  mujer  bellota 
Que  se  deja  caer  á  palos, 
Para  que  puerco  la  coma. 
Si  botmes  le  pedía , 
Le  presentaba  una  cofia; 
SI  guindas  se  le  antojaban. 
Iba  á  buscarle  cebollas  : 
Nadaba,  en  fin ,  agua  arriba, 
Y  empeoraba  de  hora  en  hora, 
Como  roda  de  Gaeta , 


Qnlllolrlndose  la  mou. 
Fué  con  ella  al  palomar 
Una  mañana  entre  otras, 

Y  mandóle  que  alcanzase 
Una  palomica  hermosa. 
Subió  diligente  Pedro , 

Y  al  asiríe  por  la  cola , 
VolóselOj  y  en  las  manoa 
Dejóle  las  plomas  solas. 
Amohinóse  de  esto  Menga, 
Contólo  á  las  labradoras , 
Que.  al  pandero  le  cantaban 
Cuando  se  juntaban  todas : 
cPor  la  cola  las  tomas,  tomas, 
•Pedro ,  á  las  palomas ; 

•Por  la  cola  las  tomas.  • 
Corrido  Pedro  de  verse 
Que  le  correo  por  la  posta, 
A  su  comadre  Chamiza 
Dio  parte  de  sus  congojas; 
Mas  reprendióle  la  vieja  : 
—Pedro  Gil ,  cuando  se  enhonian , 
Se  hacen  los  panes  derechos. 
Porque  después  mal  se  adpban. 
Si  no  aciertas  á  sembrar. 
No  te  espante  que  no  cojas, 
-Porque  no  cantará  misa 
Aquel  que  el  A ,  B ,  C  ignora* 
El  que  por  las  hojas  tira. 
Mal  los  rábanos  quillotra ; 
Que  no  se  deja  arrancar 
El  rábano  por  las  hojas. 
Pues  erraste  los  principios. 
Cántente  en  baleos  y  bodas; 
En  fe  de  que  eres  pandero. 
Dicen  al  suyo  las  mozas  : 
cPor  la  cola  las  tomas,  lomas, 
•Pedro ,  á  las  palomas ; 
•Por  la  cola  las  tomas.— 

iPrtmweré  y  fior  ée  ¡ot  m^cret  ntumca^  ete.) 


1615.  ^ 

{AnánÜM,) 

Del  real  de  Manzanares, 
Por  sospechas  mal  regidas. 
Por  bien  llorados  recelos, 
Ausente  estaba  la  niña. 
Oyó  decir  que  la  ausencia 
Apaga  el  fuego  que  atizan 
Deseos  que  Van  volando 
Tras  (lego  amor  que  los  guia; 
Celosa  dejó  su  aldea , 
Triste  se  vino  á  la  villa; 
Pensamientos  la  combaten, 
Soledades  la  fatigan. 
De  la  sierra  de  Jarama , 
La  tierra  por  quien  suspira , 
Aires  enviaba  alegres, 

Y  asi  les  dice  la  niña:. 

Cantar^llo. 

t  Aires  de  mi  aldea, 
•Venid  y  llevadme; 
•Que  los  aires  de  ausencia 
•Son  malos  aires. 

Aires  de  mi  aldea , 
Donde  está  mi  vida , 
De  vuestra  partida , 
Sin  sol  que  lo  vea ; 
A  quien  me  desea 
cViMiid,  etc.» 
—  Bien  poileís  llevarme 
Sin  scni ir  exceso; 
Que  es  muy  poco  (teso, 
Pues  pude  mudarme ; 

Y  si  he  de  alejarme , 
t  Venid,  etc.  i 


,* 
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UeTadme  lUeros»  ' 

Pnei  leDeis  Doder» 
Porque  pueda  ver 
El  sol  que  deseo; 
Y  pues  DO  le  Teo^ 
cVenid  y  liendnie ; 
»Qae  los  aires  de  ausenclt 
sSbn  malee  aires.! 

(JMma9era  fflúrielúi  wuiforei  rmuieit,) 


1616 


./ 


{Anónimo.) 

Belina,la  de  la  corle. 
La  causa  de  las  envidias. 
En  quien  partieron  el  oro 
El  cabello  y  la  codicia : 
Ya  vive  sola  de  flores 
La  que  un  lleinpo  florecía ; 
Porque  lo  que  el  tiempo  da , 
El  mismo  tiempo  lo  qoiía. 
Cuanto  mas  va ,  viene  á  menos ; 
Que  en  los  gustos  de  esta  vida 
Es  falta ,  como  en  la  edad , 

Y  crecemos  cada  dia. 
Pero ,  Mon  aconsejada , 
Al  paso  que  mal  regida , 
Granjear  quiere  amorosa 
Lo  que  perdió  por  esquiva. 
Al  órgano  de  su  cuerpo 
Le  canian  esia  letrilla 
Elconlrahajo  del  tiempo 

Y  el  tiple  de  su  malicia  : 

Cantareitlo  del  fin. 

ff  Parasismos  le  dan  i  la  nifta ; 
aPilida  está : 
»¡  Ay  Jesús,  (|ue  se  muere  1 
alfas  no  moriri ; 
»Que  es  muerte  qye  quiere 
»Pucheritos  de  amor 

•  Y  luego  basquina. 
aBelilla  sabrá  sorrir, 

» Porque  en  el  arte  de  amar^ 

»De  saber  enamorar 

»  Le  quedó  el  saber  fingir. 

a  Y  porque  nadie  la  riña 

•So  fingido  amor,  se  mnere ; 

»Mas  no  morirá, 

•Que  es  muerte  que  quiere.» 

ÍjMm§9ira  f  fior  de  lot  m^eret  r^aumcet,  ets.) 

1617.   ^ 

(Anónimo.) 

El  alma  de  la  hermosura, 
Jacinta  la  desdeüosa, 
Bello  incendio  de  las  almas , 
Dulce  desden  de  la  aurora : 
De  las  flechas  del  olvido 
Vertiendo  menudo  aljófar, 
Lamenta  tiernos  agravios, 
Ausente ,  olvidada  y  sola. 

CBníareíUo, 

c{Ay,  cómo  siente  I 
•Mas  I  ay,  cómo  llora 
•Pasadas,  perdidas  glorias! 
•jAy  qué  rigor» 
•Que  llore  Jacinta 

•  Desprecios  de  amor ! 
•Mas  llore  y  pene, 
•Porque  sepa  la  niña 
•Senur  desdenes.» 

Sigue  el  romaneo. 

Si  alegre  roba  las  almas, 
Tlraní  suya  es  llorosa  i 


Que  la  hennASura  llorando 
Mas  prende  y  mas  enamora. 
Cuando  llora  está  mas  bella; 

Ííue  siempre  ostenta  la  rosa, 
íntre  las  perlas  del  alba , 
Mayor  hermosura  y  pompa, 
fl  i  Ay ,  cómo  siente ! 
•Mas  ¡ay,  cómo  llora 
Pasadas ,  perdidas  glorias ! 

(Merúomat  del  Pernoto^  efs) 

1618.  l^ 

{Anónimo.) 

Dormid,  gallarda  Belisa» 
Que  muy  desvelada  os  veo , 
Pues  vuestro  querido  Adonis 
Duerme  ahora  á  sueño  suelto : 
Contempladle  en  otros  brazos 
Que  le  están  guardando  el  sueño  t 
No  veléis  miéiitras  él  duerme. 
Pues  yo  por  entrambos  velo. 
El  desengaño  mirad , 
Que  es  el  verdadero  espejo 
Donde  se  ven  las  verdades 

Y  se  descubren  los  yerros. 

No  os  canséis,  señora ,  en  vano; 

Poned  en  otro  el  deseo ; 

Que  jamas  os  dará  el  alma 

El  hombre  que  os  niega  el  cuerpo» 

Primero  sera  posible 

Que  halléis  firmeza  en  su  pecho  i 

?ue  vos  me  queráis  á  mi 
yo  pueda  aborreceros. 
¡  Qué  de  milagros  que  hace 
Con  sus  mudanzas  el  tiempo  I 
I  Qué  soberbia  os  conocí, 

Y  qué  humilde  os  considero  1 
Solo  conmigo  sois  vos 

La  que  Alistes  de  primero; 

8ue  crece  vuestra  dureza 
on  mi  fe  y  mi  sufrimiento. 
Aborrecida,  queréis, 

Y  á  mi  me  olvidáis  queriendo; 
Efeto  de  vuestro  gusto , 
Querer  al  que  os  quiere  menos. 
No  os  pido  que  me  queráis ; 
Mas  solo  pediros  quiero 

Que ,  pues  yo  no  os  merecí , 
Que  no  os  merezca  otro  dueño. 
Mas  vuestro  ingrato  adorado. 
Tan  dichoso  como  necio, 
O  no  os  merece ,  señora , 
O  no  sabe  conoceros. 
A  entrambos  pueden  lloramos, 
Pues  entrambos  os  perdemos. 
Yo  por  falta  de  ventura , 

Y  él  por  poco  entendimiento. 

(Maravillas  del 

1619.  l^ 

(Anónimo,) 

MI  corazón  es  el  blanco 
A  quien  por  entre  unos  hierros 
Tira  flechas  de  azabache 
Un  Gupldillo  moreno. 
Cuando  me  mira  me  mata , 

Y  vuelve  á  mirarme  luego 
Porque  asi  vuelven  á  darme 
Vida  sus  ojuelos  nesros. 
Una  morena  de  perlas , 
Con  mas  estrellas  que  el  cielo, 
Abreviadas  en  dos  soles 
Salteadores  y  hechiceros. 
Pero  no  me  da  la  vida 
Porquo  Isidoro  viviendo t 


sino  porqtif ,  fUad»  rba. 
Me  puedi  maUr  m»t  cieru. 
Tiene  en  matarme  tal  )[usto. 
Que  soy  su  TúiyOT  (rofeo, 
(■orque  mténlras  mas  me  mala, 
Haa  ]a  adoro  y  mas  la  qoiero. 
De  lo  qup  pueilen  sus  ojoi 
Vo  solo  soy  el  ejemplo , 
Pues  vivo  me  dan  la  tniierl« , 
V  me  dau  la  vida  muerlo. 
En  la  nieve  de  sus  manos 
Yo  solo  vi,  zagaii-jns, 
Arder  Imperios  de  amor 
En  cinco  esferas  de  ruego. 
Es  para  mi  lama  gloria 
El  ver  que  i  sus  manos  muero 
Qu«  solo  pori|iie  mi-  mate 
líe  tener  vlila  me  alegro. 
OjaeliM,  para  alirasarme' 
No  es  menester  lanío  fuego; 
8;isti  una  centella  vuestra  : 
•  i'ara  qué  son  dos  !ncendio*T 
No  fué  yerro  el  adoraros, 
Sino  Tenturoso  acierto. 
Ko  sé,  Amarilin,  porqué 
Me  impiden  mi  gloi-ía  liierros; 
Has  jqué  muclio ,  s<  las  Qoreí 
Del  «oto  Je  (julen  soy  dueño. 
Tienen  tamhien,  si  se  go^an , 
Este  mismo  InipedimeuioT 
Canlarcille, 
«¡Gran  milagro,  la cates, 
auxiliar  ardiendo, 
tEiitre  liierros  beiados, 
«Honleide  Tuegoli 

iHanillitielPi 

Í6M.  V 
(Anánime.) 
La  liella  serraua  Aorriaa, 
Que  síi^ndo  sot  de  esta  sierra, 
Ks  vli)ora  de  sus  montes 

Y  veuepo  de  su  aldea ; 

La  que,  enire  tazos  de  uicir, 

Prende  sobre  su  cabeza 

Un  miiloa  de  soles  pardos. 

Con  que  alumbra  y  con  que  ciega; 

La  que  en  labiosy  mejillas, 

Dientes,  manos,  fíente ,  c^ai, 

Tiene  rosas  y  claveles. 

Azabache,  nievey  perlas; 

La  que  mira  desdeñosa 

A  cuantos  mnereo  por  vertaj 

Et  r^nii  de  aquestos  pinos 

y  el  iguiia  de  estas  peñas ; 

Abismo  de  la  hermosura , 

Kar  do  las  sales  se  engeudraa, 

De  una  plnm*  bella  Circe, 

De  un  Instrumento  sirena  : 

Por  cierto  achaque  de  dama 

Toma  el  acero  nsuefla,  , 

Y  al  campo  sale  i  paseo 
Cuando  el  alba  sale  i  Tnrla. 
Va  el  cielo  se  esli  riyendo , 
Ya  el  sol  desde  su  alia  esiurt 
La  roela  con  aljófar. 

La  hace  sombra  cotf  moaquelai; 
Ya  se  paran  los  arro\os 
A  contemplar  su  belleza ; 
Va  los  lenilicos  se  empinan , 
Ya  los  almendros  se  hielan. 
Ya  se  le  humillan  los  pinos , 
Ya  las  aves  la  celebran , 
Los  pajarilios  la  cantan, 

Y  brota  Dores  la  arena  ¡ 
Ya  el  aire  le  da  abanicos , 

t  <l  UQipo  airoabru  lurqwKWi 


nOHiNCEIlO  CeNllAL. 


Y  IM  pabelloD  de  slrgwm 
La  slrre  de  nube  fresca ; 
Y*  te  eRcaramaD  los  pece* 
Sobre  las  olas  por  verla ; 
Uro  es  la  arena  que  pisa, 

Y  imbar  el  aire  que  oiklea; 
Ya  la  saludan  let  moates, 

Y  al  paso  (le  susovdas. 
Desde  la  sierra  Bertiso 

La  mira  y  cuita  esta  letra  ; 
Sancian, 
El  acero  toma  la  nifia, 

Y  dice  oue  es  «ir  su  mal ; 
■  Por  mi  niat  digo  yo  qne  lo 
aPuescon  él  me  sale  i  malí 

Tan  bella  coibo  cruel. 
Toma  el  acero,  eitraojero; 
SI  maiaba  sin  acero, 
iHlra  lo  que  hart  con  íll 
No  hay  nieve  sobre  clavel , 
Que  igual  i  su  rostro  sea ; 
Si  el  cansancio  la  hermosea , 

Y  el  acero  val  buscar, 
>Por  mi  mal  digo  yo  que  lo  I 
iPues  con  él  me  sale  1  busc^ 

Sigue  et  Tomanet. 
Y  después  de  ver  el  mar 
Se  vuelve  biela  la  aldea, 
Amaneciendo  ú  sus  cho/as 
Como  el  sol  de  todas  ellas. 
Ya  del  cansancio  rendida , 
Cuando  i  descansar  se  sieuU 
Tapete  rizo  es  la  grama , 
Oro  en  polvo  es  el  arena ; 
Ya  su  fatigado  aliento 
De  aloiizcte  kw  aires  tlembn 
y  levantando  los  ojos, 
Al  cielo  le  añade  estrellas; 
Ya  los  arboles  y  cafias 
Le  hacen  alegre  fles la, 

Y  parece  que  le  cantan. 
Hechas  las  bojas  vihuelas : 

Canciún, 
<La  nina  de  cristal  Quo, 

■  Que  está  en  el  campo  sentad 
«No  esta  de  matar  cansada, 

■  Aunque  lo  esU  del  camiuo.i 

Mata  con  solo  mirar, 

Y  fuera  ventura  rara , 
Si  de  malar  se  cansara 
Como  se  cansa  de  andar. 
Aunque  la  veis  suspirar, 
Sobre  las  Oores  senlada , 
No  esia  de  maUr  cansada , 

Y  esil  cansada  de  andar; 

Y  solo  para  matar 
Hoy  í  la  tloresla  vino  : 

•  No  esii  de  maur  cansad», 
«Aunque  lo  estl  del  camino. a 
Sigut  tír»mamee. 
Ya  se  levanta  del  suelo. 
Dejando  sobre  la  ttetra 
Hecho  esmeralda  y  jacintos 
Lo  que  fué  grama  y  «ioleíat; 
Va  caminando  i  su  albergue. 
El  pié  de  nieve  le  besan 
Varias  flores  i)ue,  en  tusando, 

?uedaii  hesando  sus  huellas; 
a  de  un  aluno  de  plata 
Aire  viene  dando  apriesa 
Al  rostro,  de  mejor  aire 
Que  leche  con  sangre  meacta; 
Ya  la  recil)en  alegres 
Hit  hermosas  zagiitejas, 

Y  entre  los  brazas  de  todas 
A  su  cabana  la  llevan; 

Yi  li  Dlri  deade  léjoi 


I'" 
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El  pastor  qae  la  celebra, 

Y  adorando  sus  donaires , 
Cania,  aunque  Hora ,  esta  letra  : 

Canciétu 

cVeoga  norabuena  la  rosa  de  abril; 
>Oue  aunque  sé  que  viene  á  malarme, 
a  Me  gozo,  con  todo,  de  verla  venir.» 

Extraño  soy  en  amar. 
Pues  me  vengo  á  aborrecer, 

Y  estoy  alegre  de  ver 

A  quien  me  viene  á  matar; 

Pero  si  es  gloria  el  penar 

Por  quien  yo  padezco  ó  peno. 

Venga  eo  buen  hora  el  veneno 

Con  que  tengo  de  morir; 

cQue  aunque  sé  que  viene  á  matarme, 

aCon  todo,  me  alegro  de  verla  venir.» 

{MafMUlat  del  Pátuato,) 


1621. 


1/ 


(Anánimo.) 

Juánica ,  la  mi  Juanica , 
Hermoso  y  grave  protligio , 
Que  á  cuantos  te  miran  matas 
Por  costumbre  ó  por  otlcio ; 
La  de  la  vista  matante. 
La  del  donaire  buido , 

8ue  ep  todas  las  voluntades 
orea  tienes  y  cuchillo  : 
Yo  te  miré,  y  me  robaste   . 
Mis  dos  ó  mis  tres  sentidos; 
No  es  poco ,  según  «stov , 

8ue  sepa  cuántos  son  cinco, 
o  me  valió  el  azabache 
De  tus  ojuelos  divinos, 
l^ara  librarme  del  mal 
Que  me  hicieron  ellos  mismos. 
I  Qué  dulcemente  que  muero  I 

gue  de  tan  suave  hechizo 
ustoso  vuelve  cualquiera , 
Has  ninguno  vuelve  vivo. 
l>espues  auh  le  adoro,  tengo 
Bien  criado  el  albedrio ; 
Que  iintes  de  ver  tu  hermosura 
Era  un  libre  y  un  maldito. 
Eres,  Juanica,  un  ju2uete 
Tan  curioso  y  tan  Janfo, 
Que  temo  que  han  de  llevarte 
Para  adornar  el  Retiro. 
A  la  escuela  de  tus  ojos 
Anda  el  sol  desde  muy  niSo , 
Luces  aprehendiendo  hermosas , 
Si  no  igualado,  pupilo. 
La  primavera  en  tu  rostro 
Estudia  colores  vivos 
CoD  que  se  pulan  las  rosas , 
Con  que  se  alienten  los  lirios. 
Con  el  aliento  fragante 
Dé  tu  boca  paraíso 
Son  los  lazmines  de  Persla , 

Y  el  ámbar  es  el  polvillo. 
Viendo  tus  labios  hermosos  t 
Se  turba  el  clavel  mas  fino, 

Y  se  pone  cual  papel 
Cortado ,  blanco  y  batido. 
Son  los  dientes  de  tu  boca 
Duques  de  Hljar  cristalinos , 
Según  pasan  sus  carreras 
Limpios,  iguales  y  fijos. 
¡Pues  tu  entendimiento  es  bobo! 
séneca  está  tamañito 

Delante  de  ti ,  y  te  tiembla 
Como  un  azogado,  Ovidio. 
Yo  bien  quisiera  olvidarle; 
Pero  es  aran  deslucido 
QQerer  desatar  la  mafia 


Fuertes  lazos  del  Destfnd. 
Alguna  estrella ,  que  ha  dado 
En  estrellarse  conmigo. 
Me  graniza  sobre  el  alma 
Amorosos  desvarios; 
Pero  no  esté  muy  ufana 
La  estrellUa  de  poquito. 
Que  cuando  llegó  su  fuerza 
Ya  yo  me  estaba  rendido. 
Ya  me  era  yo  de  tus  ojos 
Abrasado  sacrificio, 

Y  estaba  de  tus  arpones 
Mal  curado  y  bien  herido. 
Juana,  yo  me  estoy  muriendo 
De  achaque  de  haberte  visto, 

Y  por  morir  de  dichoso 
Galanteo  los  peligros. 

Abrásese  tu  cíesden ,  *    . 

Anéguese/tu  desvio 

En  las  ondas  de  mi  llanto 

O  al  fuego  de  mis  suspiros.  . 

(Alfat,  Poesías  narías  ds  grañies  ingenias ,  ate.) 
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1/ 


{Anónimo.) 

La  preñadilla  de  Antón 
Compuesta  salió  un  disanto 
A  la  igreja  de  su  aldea , 
Con  su  prima  de  la  mano. 
Hizo  sarta  para  el  cuello 
Marica  de  su  trenzado ; 
De  sus  ojuelos  patenas, 
Que  son  del  cielo  reí  rato. 
Las  ricas  jorras  que  lleva 
No  se  las  dio  su  velado ; 
Que  quiso  hacer  en  Marica 
La  naturaleza  el  gasto. 
Sacó  sartas  para  el  cuello,  t 

8ue  el  sol  y  el  alba  envidiaron, 
e  las  perlas  de  sos  dientes 

Y  corales  de  sus  labios. 
Desde  su  casa  á  la  igreja 
Mil  cosas  se  le  antojaron. 
Aunque  el  ser  antojadiza 
No  es  achaque  del  preñado. 
Antojósele  dar  nieve 

A  la  esmeralda  de  mavo. 
Pintar  de  flores  el  cielo, 
-Sembrar  de  estrellas  el  campo  : 
Antojósele  dar  celos 

Y  mudarse  á  cada  paso ; 
Pagar  verdades  con  burlas. 
Finezas  con  desengaños ; 
Antojósele  dar  muertes 

A  cuantos  iba  encontrando : 
No  malparirá  Marica 
Aunque  mueran  otros  tantos. 

(Altai,  PcetUis  varias  d¿  grand^  Imgsuiús ,  ets.^ 


1623. 


L^ 


(Anónimo,) 

A  pisar  el  prado  sale 
Marica  segunda  vez; 
í  Hola !  que  florece  abajo 
Cosa  que  hechizo  el  clavel; 
Esténse  tas  fuentes  quedas, 
Que  Dios  las  hará  merced , 
Pues  toda  su  valenüa 
Ha  de  parar  en  correr. 
Pues  búrlense  los  arroyos; 
Yo  les  juro  por  mi  fe, 
Si  mas  adelante  pasan , 
Han  de  tener  aué  lamer. 
Lá  nieve  se  fue  á  los  montet ; 
ToUoa  dicen  que  biso  bien , 
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Poes  las  manos  dejf arica 
Le  estaban  dando  del  pié. 
Las  azucenas  salieron 
A  sos  anchuras  ayer ; 
Mas  ya  de  temor  están 
Hoy  mas  blancas  aue  el  papel. 
También  salieron  las  rosas; 
I  Mas  digan  cómo  les  fué , 
Supuesto  que  amanecieron 
Ensangrentada  la  tez ! 
Los  jazmines  son  muy  niños, 
Bien  se  dejan  conocer , 
Pues  andan  toda  la  vida 
Jugando  &  arrima-pared. 
Las  auroras  espiraron 
Hoy,  á  cosa  de  las  tres  : 
Llorólas  Marica ,  y  hubo 
Mejor  aurora  después. 

(AltaTi  PoesUu  f arlM  de  graniet  ingenio»,  ete.) 


Í624. 


V 


{Anónimo.) 

(Ob  qué  tempestad  de  flores 
'Viene  por  tu  cara « Inés ! 
Oh  que  nubes  de  jaxmin ! 
Ob  qué  rayos  de  clavel ! 
¡Bien  ha  nevado  en  tu  frente ! 
Si  bien  ,  Inesilla ,  bien 
En  dos  arroyos  tu  boca 
La  nieve  partió  después. 
Una  nube  es  cada  mano, 
Relámpago  cada  pié , 
Tan  breve ,  que  no  me  ciega. 
Porque  no  se  deja  ver. 
:  Ay  Dios,  y  qué  de  centellas 
Me  bas  arrojado  esta  vez ! 
Luces  van ,  centellas  cnizan 
(Y  qué  centellas!  de  Argel. 

ifumanca  fúrioi  de  diferentei  Muioret^ 


1625. 


V 


(Anónimo.) 

|Ay  de  mU  que  toda  el  alma 
Unos  ojuelos  me  llevan , 

Y  porque  amor  los  castigue , 
De  su  dueño  doy  las  señas. 
Es  una  niña  gentil. 

Alien  del  garbo  que  muestra, 

Y  porque  no  guarda  fe , 
De  genljl  niña  se  precia. 

Sus  ojos  no  son  muy  grandes , 
Ni  de  ser  soles  se  precian ; 
Mas  j  ay  de  aquel  que  los  mira , 
Que  le  hacen  ver  las  estrellas ! 
¡Lástima  es  que  no  sea  boba ! 
Pues  en  los  dientes  que  muestra , 
De  perlas  le  viene  siempre 
El  tener  la  boca  abierta. 
I  Tan  donosamente  son 
Ambas  sus  manos  perfeías, 

8ue  apostaré  que  no  sabe 
uál  es  su  mano  derecha ! 

{Romaneet  varioi  de  diferente»  autores,) 


w 

1626.  ^ 

{knbnimo^ 

MeognillaledyoáFablo, 
Tan  esquiva  como  siempre  : 
#-Si  acaso  mi  ingratitud 
Le  cuesta  cuidado,  cuéstele  : 
Si  de  mi  riffor  se  queja , 
Su  amante  locara  deje ; 
t  si  yo  en  toda  mí  vida 


Maa  le  atormentare,  quéjela. 
No  me  venga  echando  votoa. 
Ni  de  mi  lealtad  reniegue; 
Que ,  aunque  soy  tan  temeraria  * 
No  soy  amiga  de  pleguetes  : 
No  entienda  que  estoy  celosa; 
Antes ,  si  con  otra  hubiere 
Ocasión  de  que  lo  admita. 
No  por  mi  lo  excuse  :  huelgúese. 

(Bmmmm  f «fioff  tf#  ^ermtm  Mltrw.) 


.y 


1627 
(AfiMm#.) 

De  los  desdenes  de  Meoga 
Desdeñado  se  fué  Eras; 

?oe  nunca  el  alma  con  celoi 
lene  menos  libertad. 
La  saeta  de  los  celos 
Atormentando  le  está; 
Qne  el  hombre  supo  querer 
Si  Menga  supo  celar. 
Dos  corazones  enfermos 
De  una  misma  enfermedad , 
Ambos  se  buscan  la  muerte, 
Por  no  decir  la -verdad. 

Soiso  Blas  hablar  á  Menga , 
enga  no  quiso  escuchar ; 
Porque  es  propio  de  mujeres, 
Al  que  quieren,  desdeñar  : 

Í Vuelve  á  casa ,  pan  perdido , 
^ues  rogándotelo  están! 
Que  si  son  celos  ó  no, 
A  Dios  la  cuenta  dará. 

<Riwafflt  f «fíM  d§  diferente»  rntoree.) 


1628. 


/ 


(Anónimo.) 

A  Por  qué  tan  firme  os  adoro? 
Inés ,  me  pregunta  amor. 
Yo  DO  sé  lo  que  tenéis, 

Y  tenéis  el  qué  sé  yo. 

El  no  sé  que  de  las  lindaí 
Es  un  oculto  primor, 

§ue  lo  conocen  los  ojos, 
lo  ignora  la  razón. 
Toda  la  razón  de  amaros 
Está  en  agradarme  vos ; 
Que  los  gustos  no  disputan 
La  bondad  ,~sino  el  saoor. 
Yo  sé ,  Inés,  qne  sois  mi  vida, 

Y  no  sé  por  qué  lo  sois; 
Que  es  bascar  razón  al  gusto 
Muy  golosa  discreción. 

(Rjw—fw  nrtot  de  diferente»  m^oree.) 

1629.  ^/ 

(Anónimo.) 

Ata  gaita  bailó  Gila, 
Que  tocaba  Antón  Pascual : 
Si  es  bailar  hacer  mudanzas, 
¡Oh  qué  bien  que  bailará ! 
Bailar  firme ,  bailar  qaedo 
Es  el  seguro  bailar; 
Qae  el  andar  saltando  siempre 
A  cualquiera  cansará. 
El  ^ndero  tomó  Gila, 

Y  Tiendo  que  suena  mal , 
A  la  gaita  volver  quiso, 
Pero  no  la  pudo  hallar. 
Repicó  las  castañetas 
Gila .  y  con  el  repicar 

Un  pique  le  dio  á  Bartolo, 

Y  00  capote  á  los  demaa. 
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De  Tragnada  y  Juan  Polaina , 
Uno  y  otro  su  galán, 
Como  de  mudarse  trata , 
¡  Ob  qué  poco  se  le  da ! 
Quien  ve  muda  Dios  le  ayuda, 
Dijo  el  adagio  vulgar; 
Porque  muchos  sones  juntos 
Soo  út  la  facilidad. 

<BMMMct  9§rht  de  diferetUet  autora.) 

(Anáttimo,) 

Hecbhado  esti  Bartolo, 
T  todos  diceo  que  Uenga,   _ 


Porque  la  quiera ,  \*i  ba  dado 
Un  bocado  de  belleza. 
En  vano  busca  remedio 
Para  curar  su  dolencia ; 
Que  no  sana  como  todos 
El  que  como  nadie  enferma. 
Es  nasilisco  de  amor , 
Y  para  todos  sirena , 
Sin  que  baya  habido  á  sus  ojos 
Quien  mariposa  no  sea. 
El  que  quisiere  librarse 
Del  hechizo  de  quererla , 
Guárdese ,  que  todo  es  rayos 
El  incendio  de  sus  cejas. 

(Ramaneet  variot  de  difereníet  (tutorei. 
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1631.  ^ 

{De  Juan  de  la  Cueva,) 

Huyendo  va  la  Poesía, 
Despavorida  y  temblando, 
De  una  chusma  de  poetas 
Que  caza  le  iban  dando, 

Y  cual  jabalí  seguido 

De  sabaesos  y  oe  alanos , 
O  cual  temerosa  liebre 
De  la  multitud  de  galgos « 
Está  la  febea  virgen 
Rodeada  de  cosarios, 
Que  por  su  desdicha  un  día 
La  encontraron  en  el  campo ; 
Porqne  siempre  ama  los  bosques 
T  le  agrada  el  despoblado. 
Ronque  no  la  conocieron 
Por  ser  poetas  bastardos , 
Viéndole  iss  sacr:i$  sienes 
Ceñidas  de  yedra  y  lauro , 
Entendieron  ser  atfuella 
A  quien  profanan  cantando, 

Y  asi  la  acometen  todos 
Cargados  de  carlapacios. 
Ella  huye  á  toda  prisa , 
Ellos  tras  ella  gritando; 

Ya  por  el  monte  se  encumbra, 
Ya  Ds^a  del  monté  al  llano , 
Ya  tuerce  la  via  seguida , 
Ya  la  deja  y  va  á  otro  cabo, 
Al  Gn  viéndose  cansada 

Y  que  la  iban  alcanzando , 
Paró,  y  viendo  aquella  chusma 
De  poetas  remendados, 

Cuál  con  sayo  y  cuál  sio  capa , 
Cuál  con  capa  y  cuál  sin  sayo , 
Cuál  descalzo  y  cuál  con  calzas 
Cuál  sio  calzas  y  descalzo , 
Cuál  trae  el  vestido  negro 
Cosido  con  hilo  blanco. 
Cuál  en  ferreruelo  verde 
Un  remiendo  colorado, 
Cuál  trae  vuelta  la  <;amisa 
Por  echar  fuera  el  ganado ,  • 
Cuál  sio  ella,  y  con  jubón 

Y  el  cuello  muy  botonado ; 
Cuál  cojo,  cuál  patituerto , 
Cuál  renco ,  cuál  corcovado , 
Cuál  viene  sobre  un  bordón 
Con  una  pierna  arrastrando; 
Los  unos  muy  llenos  de  asma 
Tosiendo  y  gargajeando; 
Otros  mas' secos  que  aristas 
Que  parecen  cuartanarios ; 
Otros  los  ojos  sumidos 


Magantos  y  trasijados, 
Como  si  á  eieroa  dieta 
Estuvieran  condenados. 
Admiróse  la  Poesia 
Sa  miseria  contemplandOt 

Y  como  por  ser  poetas 
Estaban  en  tal  estado, 
En  algo  mostró  holgarse 
Con  verlos  en  tanto  daño, 

Por  ser  muerte  que  ellos  mismos 
La  tomaban  con  sus  manos ; 

Y  que  era  castigo  digno 
En  paga  de  su  pecado. 
Muv  llena  de  alteración. 
El  bello  color  robado, 

Está  en  medio  de  ellos  puesta 
Cual  hidalgo  entre  villanos , 
Temiendo  alguna  violencia 
Como  de  hombres  libertados. 
Cuál  le  asia  de  la  ropa , 
Cuál  le  tocaba  la  mano , 
Cuál  le  besaba  la  suya 

Y  el  suelo  que  había  pisado , 
Crevendo  que  solo  aquello 
Lo  hiciera  un  Manluano : 
Cuál  se  postraba  á  sus  piés 
Demandándole  su  amparo 
Para  poder  hacer  versos 

De  repente  y  de  pensado. 
Esto  lo  pedian  á  gritos 
Todos  juntos  voceando 
Sin  entenderse  razón , 
Porque  parecían  hablando 
Chacota  de  caldereros 
O  grajos  en  campanario. 
La  virgen  febea  no  sabe 

§ué  hacerse  en  tal  estado, 
asi  aguarda  temerosa ; 
Cuando  uno  d'ellos,  anciano 
De  mucha  barba  en  redondo , 
Corlada,  y  crespo  el  mostacho, 
#De  unas  pantorrillas  gordas 

Y  el  rostro  muy  ampollado. 
Con  un  gran  libro  en  el  hombro» 
Como  costal  ü  otro  cargo , 

Que  era  poco  un  facistol 
Para  poder  susteniallo ; 
Poniéndose  de  rodillas , 
Las  dos  manos  levantando , 
Le  dice  :  —  No  te  fatiguen 
Estos  gritos  levantados; 
Que  cochinos  y  poetas , 
Gramáticos ,  cirujanos , 
Adonde  quiera  que  están 
No  pueden  estar  callados. 
Esto  eoiendido ,  oye  ateuta 


\ 


rf' 
I 


**n 


Kte 


nOMANCEnO  GENERAL. 


Nuestro  miserable  dafio, 

Y  dlnos  ¿por  qué  rason, 
SI  razón  vale  aquf  algo , 
Hemos  de  andar  como  res 
Sin  pan ,  v  becbos  pedazos ; 
Consumida  la  virtud 

De  andar  siempre  imaginando, 
Corridus  de  unos  y  otros ;  * 

Y  con  el  dedo  apuntados , 

Y  no  bay  quien  fea  obra  nuestra 
Que  no  se  la  dé  á  los  diablos f 
Veo  mil  otros  poetas 

Tan  tenidos  y  estimados  : 
Pues  todos  hacemos  verso<i 

Y  á  lodos  cuesta  trabajo ; 
Todos  tenemos  ingenio 

Y  todos  nos  desvelamos ; 
Lo  cual  te  obligue ,  ;señora , 
Que  de  ti  nos  sea  otorgado 
Gran  número  de  conceptos  ^ 
liuobos  términos  galanos,  • 
Descripciones  y  epítetos. 
Consonantes  nunca  usados; 
Que  cod  aquesta  influencia 
Subiremos  al  Parnaso, 

Y  en  medio  de  sus  dos  puntas 
Nos  veremos  asentados , 

Y  en  la  Tuente  Cabalina 
Mojar  podremos  los  labios , 
Aunque  no  sabemos  lenguas 
Mas  de  nuestro  castellano ; 

Y  en  particular  te  pido 

Por  mi  que  iñe  des  tu  amparo , 
Que  en  verdad  que  soy  poeta 
Natural ,  cual  lo  he  mostrado 
En  un  romance  que  hice 
A  la  muerte  de  Uon  Sancho , 
Guando  lo  mató  Vellido 
Gort  el  agudo  venablo , 

gue  guarda  los  consonantes 
esde  el  principio  basta  el  cabo , 
Cosa  que  nadie  lo  ha  hecho 
Sino  yo  con  gran  trabajo. 
Mi  familia  te  encomiendo 
Que  sigue  mis  propios  pasos, 
Pues  en  ella  son  poetas 
Mujer,  hijos,  perros,  satos; 

8ue  se  pega  esta  poesía 
orno  si  fuera  contagio.  — 
Queriendo  pasar  delante 
Hizo  un  gesto  sollozando, 

Y  cortada  su  razón 

Se  quedó  de  ella  colgado, 
Boqui •  abierto,  enmudecido , 
Sin  mover  ojo  ni  labio. 
Sonrióse  la  Poesía , 

Y  dejando  el  sobresalto, 
Movió  la  divina  lengua 
Respondiendo  á  lo  hablado  : 
—¡Oh  poetas  majaderos, 

Y  cómo  andáis  engañados 
En  seguir  tan  loco  vicio, 

Y  tan  sin  fruto  cansaros! 
¿Quién  os  fuerza  á  ser  poetas 
Habiendo  almadraba  y  rastro , 

Y  pretender  lo  que  á  pocos 
Dejó  de  costar  muy  caro? 
Decid ,  ¡  malditos  seáis 

De  Apolo  y  descomulgados ! 
¿Qué  entendéis  de  la  poesia? 
¿Qué  os  puede  dar  ni  quiluros , 
Si  está  la  falta  en  vosotros , 
Aunque  mas  quiera  ayudaros  ? 
I  Dónde  vais,  poetas  mendigos? 
¿Para  qué  me  andáis  buscando? 
Volveos  á  vuestros  oficios, 
Volveos  á  vuestros  tratos , 
Pues  asi  moriréis  de  hambre 

Y  Jamas  oa  veréis  hartos. 


Mirad  la  miseria  vuestra , 
No  seáis  necios  porfiados. 
Mirad  que  en  haciendo  versos 
No  podéis  tener  un  cuarto; 
.  Que  es  maldición  y  castigo    - 
Sin  remedio  ejecutado. 

Y  si  4)ada  de  esto  os  mueve 
.A  salir  de  este  pecado ,  • 

Yo  de  parte  del  dios  Febo 
Os  doy  facultad  y  amparo 
Para  que  bagáis  mil  libros 
Cada  uno  en  cada  año, 

Y  que  cada  libro  sea 

De  cuatro  dedos  en  alto', 

Y  que  nadie  se  entremeta 
Siot)  el  vulgo  i  examinarlos; 

Y  asimismo  os  doy  licencia 
Para  montar  á  Pegaso , 

Y  que  os  coronéis  las  sienes 
De  pámpanos  y  naranjo , 

Y  de  cuanto  mas  quisierdes 
Si  esto  no  os  deja  pagados.— 
Cesó  la  elocuente  diosa , 

Y  al  Parnaso  gnió  el  paso , 
Quedándose  los  poetas 
Como  siempre  voceando , 
Sobre  á  cual  le  dio  mas  gracia 
O  fué  mas  privilegiado , 

Y  por  esta  causa  todos 

Se  andan  siempre  murmurando. 

(GinvA,  Coro  febeo,  tta^ 

1632.— 1633.    l^ 

{De  Lope  de  Vega  Carpió  K) 

De  ver  una  escura  cueva 

gue  un  moro  Cegri  ha  cavado, 
o  desterrado  ha  vivido 
Con  esta  tarde  seis  años; 
Mártir  da  sus  pensamientos 
Con  el  buchomo  encalmado, 
Está  turbado  Riselo ,  < 

Haciendo  junto  á  un  ribazo 
Memoria  del  acebnche. 
De  los  mirtos  y  lampazos. 
Mira  su  vaca  cerril 
Su  pendenciero  ribaldo ; 
^Acuérdase  del  novillo. 
Con  la  honda  chasqueando, 
Diciéndole  :  -—  No  hagas  fuerza 
Al  amor  y  á  sus  cuidados :  —        , 
Como  si  pudiera  ser 
Ser  amor  y  ser  forzado. 
Yendo  corriendo  tras  él , 
Volvió  á  mirar  bácia  el  Tajo , 

Y  vio  arrimado  un  pastor 
A  un  álamo  verde  y  blanco. 
Mirando  que  entre  sus  ramas , 
Dos  tórtolas  se  han  sentado , 

Y  en  verle  vestido  de  ovas. 
Conoció  que  era  Belardo , 
Un  hombre  que  ser  solia 
Libre ,  exento  y  sin  cuidado , 
Pero  por  Filis  perdido 
Desde  aquel  concierto  blando. 
Habíanse,  y  no  ha  sido  poco, 
Por  andar  siempre  encontrados; 

Y  es  porque  ya  de  concierto 
Han  dejado  ambos  el  campo , 
Las  tórtolas  v  el  novillo , 

La  vaca  v  lodo  el  ganado. 
Rogándole  está  que  vaya 
A  ver  la  zambra  á  palacio, 
Do  verá  muertes  partidas , 
Por  juntarse  procurando 
Copos  de  nieve  en  agosto, 

Y  un  potro  de  atormentados t 
(lúe  los  saca  Bravonel 
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Para  callar  sus  cuidados. 

Y  para  otra ,  que  el  Rey  \ 

Y  Muza  están  concertando^ 
Quiere  acabar  de  acabar 
Unas  mordazas  Delarda. 
Espéranse,  y  vanse  juntos, 
Por  Junto  í  un  mirlo  sagrado* 
Donde  oyen  una  pastora 
Descompuesta  y  sollozando , 
Ad?lrtiendo  unos  cabellos 
Pintados  con  un  retrato , 
Que  dicen  á  su  pastor  : 
Tuya  soy,  corta  otros  tantos. 
Las  cortinas  de  los  ojos 
Tiran  Riselo  y  Beiardo , 

Y  conocen  que  Clarinda 
Era  la  del  triste  llanto. 
Llegó  Riselo  el  primero , 

Primero  en  ser  olvidado .  # 

Diciendo  :  —  Deja,  Clarmda, 
El  vivir  entre  peñascos  : 
Da  ya  tu  ganado  á  medias , 

Y  come  lo  que  has  ganado « 
Que  ya  dejamos  las  selvas 
De  boy  mas  Riselo  y  Beiardo. 

(Fior  de  varios  y  nuevos  romances ,  i.*  parte.  — 
II.  Romaucero  generaL  —  U.  Vega  Carpió  « 
Obras  sueltas ,  etc.) 

*  En  este  romance  moteja  Lope  de  Vega  mochos  otros  sn- 
vos  pastoriles  y  moriscos ,  que  son  acaso  los  mejores  y  mas 
interesantes  qve  compuso. 


4634.— 1635.  "^ 

(De  Don  Luis  de  Góngora.) 

Dejad  los  libros  agora ». 
Señor  licenciado  Ortiz , 

Y  escuchad  mis  desventuras , 

?ue  á  fe  que  son  para  oir. 
o  soy  aquel  gentilhombre , 
Digo,  aquel  hombre  gentil 

8ne  por  su  dios  adoro 
n  ceguezuelo  ruin. 
Sacrilíquéle  mi  gusto 
No  una  vez,  sino  cien  mil, 
En  las  aras  de  una  moza 
Tal  cual  os  la  pinto  aquí. 
El  cabello  de  un  color 
Que  ni  es  cuarto  ni  florín  ^ 

Y  en  la  relevada  frente 
Ni  azabache  ni  marlil  : 

La  ceja  entre  parda  y  negra 
Muy  mas  larga  que  sutil, 

Y  los  ojos  mas  compuestos 

gue  son  los  del  quis  vel  qui; 
ntre  cuyos  bellos  rayos 
Se  derriba  la  nariz , 
Terminando  las  dos  rosas 
Fresca  seña  de  su  abril. 
Cada  labio  colorado 
Es  U'i  precioso  rubi , 

Y  cada  diente  un  aljófar 
Qne  el  alba  suele  vestir. 
El  aliento  de  su  boca, 
Todo  lo  qne  no  es  pedir, 
I  Mal  baya  yo  si  no  vence 
Al  mas  suave  jazmín ! 

Con  sa  garganta  y  su  pecho 
No  tiene  que  competir 
El  nácar  del  mar  del  Sur, 
Ni  plata  de  Potosí ; 
La  blanca  y  hermosa  mano, 
Hermoso  y  libre  alguacil 
De  libertad  y  de  bolsas , 
Es  de  nieve  y  de  neblí. 
Lo  demás,  letrado  amigo. 
Que  yo  os  pudiera  decir, 
Por  iá  fe  que  me  ba  rogado 


Que  lo  calle  para  mí : 
Aunque  por  brújula  quiero  t 
Si  estamos  solos  aquí , 
Como  á  la  sota  de  bastos 
Descubriros  el  botín. 
Cinco  puntos  calza  estrechos» 
Esto,  señor,  baste  al  fin; 
Si  hay  serafines  trigueños , 
Ella  es  un  serafín. 
Pudo  conmigo  ei^color, 
Porque  una  ve/  que  la  vi 
Entre  mas  de  cien  mil  blancas. 
Ella  fué  el  maravedí ; 

Y  porque  no  sin  razón 
El  discreto  en  el  jardín 
Coge  la  negra  violeta , 

Y  oeja  el  blanco  alhelí. 
Dos  años  fué  mi  cuidado . 
El  que  llaman  por  ahí 
Los  jacarandos  respeto , 
Los  modernos  tahelí ; 

En  cnyos  alegres  dias 
Desde  el  ave  al  perejil 
Por  esta  negra  Odisea 
La  bucólica  le  di. 
Sus  piezas  en  el  invierno 
Cubrió  flamenco  tapiz, 

Y  en  el  verano  las  mías 
Andaluz  guadamacil. 
Ho|^  deseaba  lo  blanco , 
Mañana  lo  carmesí , 
Tanto  que  en  la  Peña  pobre 
Era  ermitaño  Amadis. 

i  Pregúntale  á  mi  vestido , 
Que  riéndose  de  mí , 
Si  no  habla  por  hi  boca , 
Habla  por  el  bocací ! 
Ya  iba  quedando  en  cueros 
A  la  lumbre  de  un  candil. 
Casi  pasando  el  estrecho 
De  00  tener  y  pedir. 
Cuando  Üíos  v  norabuena 
Me  fué  forzado  el  partir 
A  negocios  de  importancia 
A  la  villa  de  Madrid. 
Comenzó  ¿  menlir  congojas , 
A  suspirar  y  gemir 
Mas  que  viuda  en  el  sermón 
De  su  padre  fray  Martin. 
Dijo  que  acero  seria 
En  esperar  y  sufrir ; 
Fué  después  cera,  y  si  acero, 
Ella  se  tomó  de  orin. 
Tiernísima  me  pidió 
Que  ya  que  quedaba  asi 
La  ovejuela  sin  pastor. 
No  quedase  sin  maslfo. 

Y  asi  le  dejé  un  mulato 
Por  espía  y  adalid , 

Que  me  espió  á  jni  en  saliendo 

Y  se  lo  fué  á  ella  á  decir 
Púsome  el  cuerno  un  traidor 
Mercadaiite  corchapin , 

Que  tiene  bolsa  en  Oran 

E  ingenio  eu  Mazalquivir. 

Rico  es  y  mazacote 

De  los  mas  lindos  que  vi ; 

Precioso ,  pero  pesado 

Como  palo  de  Brasil. 

¡  Oh  ínteres ,  y  cómo  eres , 

O  por  fuerza  ó  por  ardid , 

Para  Ins  diamantes  sangre, 

Para  los  bronces  buril ! 

Déme  Dios  tiempo  en  que  pueda 

Tus  proezas  escribir, 

Y  quítemelo  en  buen  hora 
Para  los  fechos  del  Cid. 

Y  vos,  tronco,  á  quien  abraza 
La  mas  li^oriosa  vid , 


Aíí 
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8IM  6fie  lagrimofo  filt 
a  sabido  prodadr, 
Vifid  eo  sabrosos  nados , 
T  eo  dulées  trepas  ?ifid , 
Qae  fo  TiTÍré,  a  pesar 
De  algon  necio  paladio. 

(GdisoBA,  O^att  etc.—  It  RomMeen  f «msJL) 

1636. v/ 

(0^  Don  Luii  de  Gángora.) 

Tendiendo  los  blancos  paños 
Sobre  el  florido  ribele 
Que  guarnece  la  una  orilla 
Del  frisado  Guadalete , 
Halló  el  sol  una  mañana , 
De  las  que  el  abril  promete  t 
A  la  violada  señora 
Violante  de  Navarrete  : 
Moza  de  manto  tendido, 
Lavandera  de  rodete , 
Entre  hembras  luminaria , 

Y  entre  lacayos  cohete. 
Quiso  ¿  un  mozo  de  nogal 
Con  bigote  ¿  lo  turc|uete, 
Cuyas  espaldas  pudieran 
Dar  tablas  para  uu  bufete. 
De  la  cámara  de  Marte 
Gentilhombre  mata-siete^ 
Como  lo  muestra  en  la  cinta 
La  llave  de  un  pistolete , 
Que  viste  coleto  de  ante, 
virgen  de  todo  piquete ; 

No  tanto  porque  el  OanAenco 
Le  dio  á  prueba  de  mosauete, 
Cuanto  porque  el  español 
Eu  las  lides  que  lo  mete 
Hace  mas  fugas  con  él 
Que  Jusquin  en  un  motete. 
Dejólo  ya  por  un  paje 
Bien  peinado  de  copete , 
Que  arrima  á  una  guitarrilla 
Su  poquito  de  bajete , 
Dignísimo  cit'arisia 
De  OH  canicular  bonete, 
Poeta  en  la  Andalucía, 
Gomo  cristiano  es  Hamete. 
Por  hacerle  pues  á  solas 
De  sus  pechugas  banquete, 
Sobre  la  pisada  sombra 
De  algún  álamo  alcahuete. 
Descalzarla  ha  visto  el  alba 
Borceguí  de  tatilrte , 

Y  lavar  ocho  camisas 
Del  regidor  Alderete. 

Ya  tiende  los  blancos  paños, 

Y  el  verde  y  blancu  tapete , 
Que  dio  flores  á  Violante 
Para  mas  de  un  ramillete , 
Cuando  por  la  puente  abajo 
Al  lavadero  arremete 

El  mozuelo  Bellori , 
Entre  lacayo  y  corchete ; 

Y  en  llegando  al  vado,  lleno 
De  celos  hasta  el  gollete , 

Y  de  vino  hasta  las  cejas. 
Esto  á  los  aires  comete  : 

— Violüiiie,  que  un  tiempo  fuiste 
Pelota  de  mi  lrinr|uete, 
De  mis  bolones  ojal , 

Y  de  mis  puntas  ojete ; 
Palomeque  y  Fuenmayor 
Me  dicen  i|ue  es  un  pobrete 
ídolo  de  tu  cuidado « 

Y  de  tu  voluntad  brete. 

Uu  músico  en  quien  tremolan 
Las  plumas  de  un  martinete , 
Taiúla  en  lo  delicado, 


Y  en  lo  moreno  pebete. 
Llamaránle  á  desafio 

Los  renglones  de  an  billete. 
Cuando  yo  snpiera  de  él 

gae  le  lea  ó  que  le  acete : 
ntónces  vístase  el  pollo 
Sobre  an  Jaco  un  coselete. 
Que  yo  le  torceré  el  alma 
Como  tuerces  tú  un  roquete; 

Y  Jiro  á  las  aceitunas 

Del  sacro  monte  Olívete...— 
T  entonces ,  dándole  ella 
Un  desengaño  carete, 
—  Quisiera  mas,  le  responde f 
Una  lonja  entre  un  mollete , 

8ae  tos  bravatas ,  Carrasco, 
omos  de  blanco  y  clarete. 
Quiero  bien  á  este  galán; 

Y  si  no  te  quies  mal,  véte« 
Que  arena  viene  nlsando 
El  de  lo  pardiguillete.— 
Llegó  en  esto  Jimenillo, 

Y  terciando  él  de  florete. 
Guarnecido  de  oro  y  pardo. 
Tras  del  mulato  arremete. 
Haciendo  que  una  guitarra 
Sus  negras  sienes  apriele. 
Música  siembra  en  sus  caiepf 

Y  en  el  campo  pinabete : 
Muéstrale  las  herradoras 
El  genízaro  ginete ; 

Y  en  aquesto  el  sevillano 
Le  segundaba  un  puñete. 
Participó  de  él  Violante, 
Mas  túvolo  por  juguete , 
Guardándole  i  su  Medoro 
Tras  un  abrazo  un  rosquete. 

(GdasoBA,  Obrat,  etc.—  It.  Bfimtmeen  inmmL) 
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U^ 


(DéDonUdi de  Gángorm.) 

Por  una  negra  señora 
Un  negro  galán  doliente 
Negras  lágrimas  derrama 
De  un  negro  pecho  que  tiene. 
Hablóle  una  negra  noche, 

Y  tan  negra ,  que  parece 
Que  de  su  negra  pasión 
El  negro  luto  le  viene : 
Lleva  una  negra  guitarra , 
Negras  las  cuerdas  y  verdes, 
Negras  también  las  clavijas. 
Por  ser  negro  el  que  las  tuerce. 
—  ¡Negras  pascuas  me  dé  Dios, 
Si  mas  negro  no  me  tienen 

Los  negros  amores  tuyos 

8ue  el  negro  color  de  allende ! 
n  negro  íavor  le  pido. 
Si  negros  lavores  vendes, 

Y  si  con  favores  negros 
Un  negro  pagarse  debe. 
La  negra  señora  entonces , 
Enfadada  del  negrete. 
Con  estas  negras  razones 
Al  galán  negro  entristece  : 
— Yaya  muy  enhoranegra 
El  negro  (^ue  tal  pretende  t 
Pues  para  galanes  negros 

Se  hicieron  negros  desdenes.— 
El  negro  señor  entonces , 
No  queriendo  ennegrecerse 
Mas  de  lo  negro,  quitóse 
El  negro  soinorero  y  fuese. 


m$hm:i 
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1638.  • 

(De  Don  Lmís  de  Gángora.) 
Atención  por  vida  mía. 
Peligrosos  noveleros , 
Pagadme  de  eslas  verdades' 
Los  portes  con  el  silencio. 
Del  nuevo  mundo  os  diré 
Las  nuevas  que  me  escrlbleroD 
Con  las  zebras  que  llegaron 
Cuatro  amigos  chichímecos. 
Dicen  que  es  allá  la  tierra 
Lo  que  por  acá  es  el  suelo  r 
Muy  abundante  de  minas , 
Porque  lo  es  de  conejos ; 
Qde  andaban  los  naturales 
Desnudos  por  los  desiertos ; 
Pero  que  ya  andan  vestidos 

Y  solo  el  vino  anda  en  cueros  ; 
Que  comian  carne  cruda , 
Pero  que  ya  en  este  tiempo 
La  cuecen  y  la  asan  todos, 
Sino  solo  el  mujeriego ; 

Que  no  hay  monas  en  ayunas, 
Mas  que  hay  monas  en  bebiendo, 

Y  que  hay  micos  que  dicen 
Béseme  aqui ,  desde  lejos ; 
Que  hay  unos  fieros  leones , 
Digo  fieros  en  sus  fieros , 
Que  son  leones  de  piedra 
kn  palabras  y  en  los  hechos ; 
Que  hay  unos  tigres  que  dan 
Con  garras  de  vara  y  menos 
Un  bofetón  á  una  bolsa 

Que  escupe  las  muelas  luego  i 

§ue  hay  unos  gamos  livianos 
unos  oien  casados  ciervos, 
Según  picos  de  bonete 

Y  garzotas  de  sombrero ; 
Que  hay  unas  gatas  que  lograQ 
Lo  mejor  de  sus  eneros 

Goo  gatos  de  refi  lorio , 

Y  con  gatos  de  dinero ; 
Que  andan  unas  fieras  onzas 
De  bellísimos  pellejos , 
Fieras  en  el  pedir  mucho , 
Onzas  en  el  poco  seso ; 

8ue  se  crian  ^n  las  casas 
nos  tan  ingratos  cuervos, 
Que  00  está  sej^uro  el  ojo 
Del  que  mas  mira  por  ellos. 
Que  hay  unas  dantas  fingidas , 
Aunque  animales  sin  cuello , 
De  tan  cortadoras  garras 
Que  dividen  un  cabello; 
Que  andan  unos  avestruces 

8ue  saben  digerir  hierros 
e  hijas  y  de  mujeres , 
\  Oh  qué  estómagos  tan  buenos ! 

8ae  hay  unas  hermosas  grullas 
ue  darán  por  vos  el  sueño. 
Si  les  ocupáis  la  mano 
Con  un  diamante  de  precio ; 

8ne  hay  unas  vides  que  abrazan 
nos  ricos  olmos  gruesos, 
Porque  sustenten  las  ramas 
Sus  codiciosos  sarmientos ; 
Que  hay  unas  cigüeñas  pardas 

Ene  anidan  entre  sus  cerros , 
■rgas  por  eso  de  pico, 

Y  de  honra  en  torres  de  viento ; 
One  hay  también  unas  picazas 
Vestidas  de  blanco  y  negro , 
Gnya  moneda  es  palabra , 

Y  CUTO  manjar  es  necios ; 

8ne  hay  en  aquellas  dehesas 
D  toro...  mas  luego  vuelvo , 

Y  qaédese  mi  palaora 
Basta  mañana  en  empeño. 

{AUáHiPHHétPMiot  de  groHdet  ingenios,  efe:) 
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{De  Don  Luíi  de  Góngora,) 

Murmuraban  los  rocinos 
A  las  puertas  de  palacio. 
No  en  sonorosos  relinchos , 
Que  eso  es  ya  muy  de  caballos , 
Sino  t>n  so  bestial  idioma. 
Ni  gruñendo  ni  rifando , 
Para  mejor  engañar 
Las  varas  de  los  lacayos. 
Cabecijuntos  murmuran , 
Tres  á  tres  y  cuatro  á  cuatro. 
De  sus  amos  lo  primero , 
Por  mas  j)arecer  criados. 
Un  castaño  comenzó , 
Rocín  portugués  hidalgo. 
Cuyo  pe!o  es  un  erizo, 
Por  ser  fruta  de  castaño ; 
Con  mas  paramentos  negros 
Que  el  rocín  de  Arias  Gonzalo, 
Que  en  la  madera  y  el  luto 
Mas  es  tumba  que  caballo. 
— Sirvo  á  un  rapaciño,  dice. 
Maclas  de  enamorado , 
Tan  flaco  en  la  carne  cl 
Cuanto  yo  en  los  huesos  flaco. 
Como  un  esclavo  le  sirvo , 
Puesto  que  no  me  ha  herrado 
Ni  en  la  cadera  con  5, 
Ni  en  la  herradura  con  clavos. 
Dos  cosas  pretende  en  corle , 
Que  ambas  me  cuestan  mis  pasos  : 
La  verde  insignia  de  Avis, 

Y  un  serafin  castellano. 
Porque  en  África  su  abuelo 
Mató  un  león  cuartanario. 
Desde  una  palma  subido, 
De  cuarenta  arcabu^azos. 
Fatiga  agora  al  Consejo 

Y  al  amor  fatiga  lanto , 

Que  no  irá  cruzado  el  pecho , 
Sin  ir  el  rostro  cruzado ; 
Porque  el  galán  de  la  moza 
S^  que  esta  determinado    '^ 
De  oarle  la  cruz  en  leño , 
Que  él  pide  al  Consejo  en  paño.*-^ 

Apenas  el  portugués 
Espumó  bravatas,  cuando 
Una  remendada  pía 
De  un  comisca  I  cortesano , 
Mordiendo  el  freno  tres  veces, 

Y  otras  tres-  humo  espirando , 
Que  es  cólera  á  lo  que  dicen 
Médicos  arrocinados , 

— Sirvo ,  les  dijo ,  á  un  pelón 
Que  no  solo  há  veinte  años 

aue  come  de  aventurero, 
as  que  duerme  de  prestado; 
No  hay  halcón  hoy  en  Noruega  « 
Donde  el  sol  es  tan  escaso, 
Tan  solicito  en  cebarse , 
Como  mi  dueño  en  mi  dufto. 
Con  una  gualdrapa  corla , 

Y  tan  corta  que  ha  guardado 
Mejor  que  sí  fuera  cuello 

La  meoida  del  dozavo , 
La  tercia  parte  me  cubre 
De  este  ñudoso  espinazo , 
Que  puede  ser  mojonera 
De  un  término  pleiteado, 

Y  volando  pico  al  viento 
Sale  muy  bien  santiguado 
A  escuchar  los  almireóes 

De  las  casas  que  hacen  plato. 
Entrase  donde  los  oye , 
Limpiándose  los  zapatos, 

Y  déjame  A  una  pared 
Pegado  como  gargajo. 
No  sé  cómo  lo  reciben ; 
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Mas  si  lo  sé ,  que  días  hartos 
Jiírándome  í  mi  los  pajes 
^sio  bajan  murmurando  : 
I  Juro  á  Dios  que  en  el  comer 
Es  el  dueño  de  esie  asco 
Sabañón  en  e^  fovierno , 
Sarpullido  en  el  ?erano ! 
El  se  desciende  (ras  ellos 
A  mi  pesar,  porque  al  cabo, 
Ya  que  no  cebada ,  hay  ocio. 
Que  no  es  mal  pienso  el  descanso. 
Cobíjame  los  cuadriles , 

Y  sale  podenqueando 
Nuevas,  que  el  día  siguiente 
Valgan  cocido  y  asado. — 

De  un  solicitador  luego 
Habló  alli  un  rocín,  mas  largo 
Que  una  noche  de  diciembre 
Para  un  hombre  mal  casado. 
^-Escuchado  he  vuestras  quejas 
Con  las  orejas  de  un  palmo « 

Y  á  no  sentir  yo  mis  duelos  i 
Sintiera  vuestros  agravios. 
Diez  aiios  tiramos  juntos 
Por  una  tierra  de  campos 
Yo  y  un  tio  de  Babieca 

El  carretón  de  Lain  Calvo. 
Serví  á  condes,  serví  a  reyes, 
Hasta  que  por  varios  casos 
Tendimusin  Latium,  digo, 
Me  miráis  tendido  y  lacio. 
Trájome  mi  dueño  aquí , 
Donde  apenas  hav  establo 
Que  no  sobre  mi  larj^ueza , 
Si  no  duermo  como  galgo. 
Como  tan  largo  me  ven , 
Piensan  luego  los  muchachos 
Que  soy  algún  pasadizo 
De  la  posada  á  palacio. 
La  calle  Mayor  abrevio , 

Y  la  carrera  del  Prado 
Desde  el  copete  á  la  cola 
La  ocupo ,  si  no  la  paso. 
Por  descen{|iente  me  juzgan , 
Los  que  me  miran  despacio 
En  la  materia  y  la  forma , 

De  ^uel  caballo  troyano ; 

Y  si  c6mo  tanto  hierro 
Como  se  queja  mi  amo. 
Cuando  no  lo  esté  de  griegos , 
Estaré  lleno  de  armados. 

De  noche  me  quita  el  freno 
Porque  dice  que  lo  gasto 

Y  lo  pongo  en  cuatro  noche» 
Como  soneto  limado.— 

!Vo  le  consintió  acabar 
Un  extranjero  cuartago, 
Porque  temió  que  tenía 
Razones  de  su  tamaño. 
^-  No  sirvo  I  dijo ,  á  pelones 
Como  vosotros,  cnitados , 
Sino  ú  un  extranjero  rico. 
Miserable  por  el  cabo ; 
'  Y  notad  que  siendo  aquestos 
Miserísimos  y  avaros. 
Veréis  que  se  llaman  todos 
O  Césares  ó  Alejandros. 
Mucho  tiempo  le  he  servido , 

Y  aunquejinal  galardonado , 
No  tan  mal  como  vosotros , 
De  que  me  consuelo  algo. 
La  paja  me  da  por  libras , 
La  cebada  por  puñados , 

Y  para  engañar  mi  hambre 
Es  ariKíce  de  engaños ; 
Ciertos  antojos  me  pone 

De  unos  vidrios  tan  doblados, 

?ue  hacen  de  una  paja  ciento, 
cuatrocientos  de  un  grano. 
il^ero  bien  me  satisfice 


De  esta  burla  y  de  este  engafio 
Un  dia ,  cuya  memoria 
A  la  venganza  consagro ! 
Solía  traerme ,  diciendo , 
Por  las  caderas  la  mano  : 
Como  un  banco  estás,  amigo. 
Poco  te  luce  el  regalo. 
Tantas  veces  me  lo  dijo , 
Que  una  de  ellas  por  un  lado 
Le  di  muy  bien  ¿  entender 
Que  tenia  pies  el  banco. — 
Dieron  en  esto  las  once , 

Y  al  mismo  punto  dejaron 
Su  plática  los  rocines , 
Sus  quínolas  los  lacayos. 
Cualauier  docto  en  esta  lengoá 
Podra  mañana  temprano 

Ir  á  escuchar  otro  poco 
Las  muías  de  los  letrados 

(GÓNGoiu.  Okrai.  —  It.  Romaneen  general.  — 
It  Madrigal,  Segunda  parte  dei  RotMMcere 
general.) 

1640.    ^ 

(De  Don  Luis  de  Gángora*) 
En  aquel  siglo  dorado, 
Cuando  floreció  Amadis, 

Y  el  mes  de  mayo  vifia 
Pared  en  medio  de  abril; 
En  unas  vistas  secretas 
Detras  de  un  zaquizamí 
De  la  sabijonda  Urgandá 
Tuvo  un  hijo  Gandalio , 
Mas  valiente  que  Maclas . 
Mas  deri^tido  que  el  Cid , 
Mas  sabioo  que  Roldan , 
Mas  membrudo  que  Merlín. 
Este  andaba  á  caza  y  pesca 
Por  la  orilla  de  Genil , 

En  la  mano  esparavel 

Y  en  los  hombros  un  neblL 
Al  tilo  de  mediodía , 

No  mas  que  por  su  naris 
Señalaba  las  doce  horas 
En  el  tronco  de  un  brasil : 
A  la  sombra  T]ue  hacían 
Cuatro  flores  de  alhelí. 
Aquejado  de  la  hambre, 
Que  era  comedor  gentil. 
Sacó  poquito  á  poquito 
De  las  bolsas  de  un  cojín 
Dos  varitas  de  virtudes 
De  traza  y  valor  sutil ; 

Y  vuelta  la  cara  al  cielo, 
Porque  había  de  estar  así, 
Tomando  la  mayor  d'ellas 
Le  comenzó  de  decir  : 

— Varlca ,  la  mía  varica, 
Por  la  virtud  que  hay  en  ti , 
Pues  que  jerigonza  entiendes. 
Que  me  traigas  que  muguir.-^ 
Apenas  cerro  los  labios , 
Cuando  al  son  de  un  añafil 
Vio  ponerse  unos  manteles 
De  delgado  cauiqui ; 
Un  barril  de  vino  blanco 

Y  de  tinto  otro  barril. 
Del  metal  de  las  entrañas 
Del  cerro  de  Potosí ; 
Dos  cuchillos  de  Malinas 

Y  un  salero  de  marül , 

Y  an  platillo  de  ensalada 
De  yerbas  trescientas  mfl. 
Entre  dos  roscas  de  Utrera 

8U(^  por  estos  ojos  vi, 
ñas  lonjas  de  tocino 
Como  corchos  de  chapín. 
Desde  aquí  á  las  aceitunas 
No  les  dió  merienda  ansi 
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El  brato  Sardanapalo 
Al  gran  Turco  y  al  Sofl. 
Etlaodo  la  mesa  poesía 
Poblada  de  lo  qae  ois , 
Debiera  eomerfo  solo  t 
Mas  DO  lo  puedo  sufrir; 

Y  Tolvíeudo  á  ver  al  cíelo , 
Porque  babia  de  eslar  asi , 
A  la  segunda  v arica 

Le  dice  el  mozo  Celín  : 
^Asi  te  otorguen  los  cielos 
De  Tentaras  un  cahiz , 

8ue  me  traigas  una  dueña 
on  quien  mis  diclias  partir.—- 
Fué  á  revolver  la  cabeza , 

Y  vido  cerca  de'  si 

La  doncella  Dinamarca 
Alándose  un  cenojil ; 

Y  aunque  se  habían  visto 
En  lüs  salas  de  París , 
Mirábanse  el  uno  al  otro 

Y  hartábanse  de  reir. 

{Bonmuero  gneral,) 

0  _  _  _ 

4641.  ^ 
(00  han  Luis  de  Góngora,) 
Pensó  rendir  la  mozuela 
El  alférez  de  mentir.! , 
Soldado  por  cíen  mil  partes « 

Y  quebrado  por  las  mismas  : 
Pensó  que  la  sujetara 

El  gavión  de  la  liga , 

Y  de  la  terciada  pluma 
La  crespa  volatería ; 

Y  la  capa  verde  oscura , 

Y  golpeada  la  capilla , 
Con  mas  inciertos  reveses 

?ue  una  muía ,  y  sea  la  niia ; 
la  saltaembarca  azul , 
Con  mas  corchetes  de  alquimia 
Que  la  noche  de  San  Juan 
Saca  toda  la  justicia; 

Y  los  greg&escos  de  seda » 
Aforrados  con  telilla , 
Mucho  mas  acuchillados 
Que  mulatos  en  esgrima ; 

Y  la  espada  en  tiros  cortos  ^ 
Mal  pendiente  de  la  cinta , 
Por  las  obras  temerosa , 
Por  las  palabras  temida. 
Pensió  con  lo  dicho  el  hombre 
Sujetar  la  mujercilla , 
Torciendo  rubios  bigotes 
Ayudados  de  alquitira. 
Hablándola  con  los  ojos « 
Pisando  de  gallardía , 
Suspirando  por  la  calle 

Y  apuntándose  á  su  esquina » 
Camafeo  de  la  moza 

Ser  el  necio  pretendía , 

Y  á  la  verdad  era  feo , 
Aunque  cama  no  tenia; 
Pero  tenia  un  rasguño 
Del  bigote  para  arriba , 

gue  le  nizo  de  merced 
1  padre  de  las  pupilas ; 

Y  aun  creo  que  al  otro  lado 
Le  hubieran  hecho  otia  Grmat 
A  no  tenerlo  ocupado 

Con  no  sé  qué  niñería , 
Con  un  cierto  bofetón 
Que  en  la  casa  de  Sevilla 
Llevó  vencido  en  la  entrada 
Con  las  manos  menos  limpias. 
Una  pues  alegre  noche , 
Que  fa  baHó  por  su  desdicha 
Alumbrando  con  la  cara 
Su  calleja  sin  salida, 


Llegándose  poco  á  poco 
Debajo  la  ventanilla , 
Como  estudiante  (Vanees, 
Este  salmo  le  decia  : 
•^Yo  soy  de  Santo  Domingo , 
Una  ciudad  de  Castilla, 
Donde ,  aunque  es  de  la  Calzada , 
Hay  descalzas  hidalguías : 
Bieo  nacido  como  el  sol , 
Gracias  á  las  Ga varillas. 
Inquieto  fui  desde  niño» 
Inclinado  á  la  milicia ; 
Apenas  tuve  quince  años , 
Cuando  un  dia  á  mediodía 
Dejé  mi  tierra  por  Flándes , 
Sepulcro  de  nuestras  crismas « 
Donde  padeci  peligros 
Tan  grandes ,  que  juraría 
Que  no  me  hairó  la  muerte, 
Porque  triunféis  de  mi  vida. 
Cuando  en  el  sitio  de  Chipro 
Estaba  vo  en  grave  liga 
Con  un  bravo  romadizo , 
Sonando  la  batería , 
Nunca  sali  de  mi  tienda 
Mientras  hambre  padecía , 
Porque  no  me  acabó  un  sastro 
Unas  calzas  amarillas; 

Y  aun  alli  por  gran  ventura 
No  me  halló  una  culebrina 
Que  me  pasó  por  los  ojos 
Poco  mas  de  media  milla. 
Otra  vez  que  hubo  en  Bruselas 
Una  pendencia  reñida , 

Puse  paz  desde  un  sagrado  , 
Aunque  casi  no  me  oían  ; 

Y  aun  me  acuerdo,  por  mas  señas, 

8ue  todo  el  mundo  decia 
ue  á  ser  yo  de  la  pendencia 
Me  prendiera  la  justicia. 
Deje  al  (in  guerras  de  Flándes, 
Porque  era  tierra  tan  ñria , 

Y  yo  triste  andaba  enfermo 
De  cámaras  cada  dia. 
Como  partí  de  allá  pobre , 

Y  atravesé  á  Picardía , 
Kn  un  bergantín  el  mar 
De  la  Rochela  á  Galicia , 

Del  golfo  de  estas  desgracias, 
Señora «  he  llegado  á  vistas 
De  vuestra  merced ,  Dios  quiera 
Que  sea  en  enjuta  orilla. 
Bien  le  debo  a  la  fortuna 
El  6n  de  tantas  desdichas; 
Mas  otra  fuerza  mejor 
De  todas  ellus  me  Ubra , 
Porque  al  salir  de  mí  tierra 
Saqué ,  entre  muchas  reliquias , 
Algunas  plumas  de  gallo, 
Pero  mas  de  la  gallina. 
Asado  vivo  por  \ os; 

Y  quisiera ,  reina  mia , 

Que  ya  aue  habéis  sido  fuego, 
Hubierais  sido  parrillas.— 
Atenta  escucha  la  moza 
Toda  la  oración  proliia. 
Unas  veces  con  enfaJo , 
Pero  mas  veces  con  risa. 
No  quiso  dalle  respuesta; 
Mas  ella  y  otra  su  prima 
Le  exprimieron  al  asado 
El  zumo  de  una  jeringa. 

(GéRGORA ,  Obrat,--  Tt.  ñom§neero  gemraUi 

1642.   l<" 
{De  Don  Luis  de  Gángara.} 
Recibí  vuestro  billete, 
Dama  de  los  ojos  negros  t 
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Q  doDilreí  cenado 
mUaosUs  abierio; 
)  de  los  Ireinlt  escudos 
i  Tnesiro  teogloD  tercero 
1  en  UD  alma  mia 
liados  jF  envuelto*. 


lo 


partidas  tiue  tengo  í 


1  Inranle  Don  Pedro; 

e  en  materia  de  escndot 

iugo  UQ  uaves  viejo , 

'-  de  reaieí , 

iuuar  realengo; 
lu)  ■  laa  alcubillas, 
un  grande  privilegio; 
wino  no  faa;  que  veuoer, 
pago  ni  las  debo, 
navios  de  Indiaa 
)*oa  ;  soberbios, 
oe  la  dulce  nueva 
llegaron  al  puerto, 
le  de  partición 
lino*  de  agua  j  viento, 
inode  mis  dientes, 
>  maele  ii  todos  liempoi. 
lesas  j  cortijos, 
.  bnenas  j  mijueloa, 
[ileron  los  caminos, 
ndad  por  lindero*, 
me  quejan  las  fuentes, 
claros  arrojuelos, 
<s  enturbian  cabeza* 
das  de  mi  b ierro, 
mte  hatos  se  inclujen 
que  cíñeLí  mi  cuerpo, 
D  Agaut  Dei  de  alquimia 
Ulan  mía  corderos. 
I  adorno  de  casa 
ñora,  de  momento, 

»ba  en  un  momento, 
en  tengo  alguna  plata; 

I  una  santa  patena 
¡redé  üe  mis  abueto*. 
go  paBos  de  corte, 
)me  faltan  enteros, 
s  ja  tengo  la  corte; 
I  paño  es  el  que  espero. 

I  la  prenda  que  mas  quiero , 
u;  gentiles  gallinas 
moao  j  ea  sil  dueBa. 
«s  dulces,  Canarias 
lalala  que  poseo, 
^oíonna  linda  sama, 
ita  coo  cineo  dvilos. 
que ,  seüora  mia  , 
por  méiiosrodi'os, 
engosoloun  cuarto, 
üe  cuatro  conlri'Clio. 
da  que  se  halbroii 
triste  naciiiiioiuo 
ilretljsen  nvnnas, 
al  bambre  <'d  mi  influyeron 
de  que  otra  vex  nazca 
ls  venturoso  ai;Ítero; 
or  desnudo,  mi  madre 
ede  |«rir  de  nuevo. 
ÍNGORA,  Obrat,  cíe.  —  It.  M.tDnic 
m  gneral.) 


1643.  V 
[Oe  Don  Luit  de  Góngora.) 
riese  i  mi  el  sobrescrito, 
a,  de  aquesta  varia  : 
a  puede  dar  i  otro; 


Sue  (O  no  c6mo  cebada, 
1  creo  tau  de  lijero 
El  preñado  que  me  achacan. 
Pues  que  las  bulas  <te  Roma 
Se  cuentan  desde  la  dala. 
Contentos  las  conjuiictone* 
Por  meses  &  por  semanas, 

Y  si  viene  bien  la  cumia. 
Helamos  la  cría  en  caaa; 
Pero  *i  00  vieJie  bien . 

1  Porqué  quiere  la  bellaca 
ugar  con  otro  las  piernas 

Y  earganne  i  mi  las  cabrasl 
No  quiera  la  TugUiía 

De  la  aborrecida  patria 
Hacer  con  otros  el  fteie , 

Y  que  pague  yo  la  barca; 
Desista  de  ser  fullera; 
No  bag3  pandillas  tantas. 
Que  si  ella  es  cuctiillo  agudo. 
Yo  *oj  raposa  avisada. 

tCómo  quiere  que  reciba 
;i  requesón  que  me  aguarda, 
SI  estaba  Nena  la  encella 
Cuando  jo  llegué  i  a  p  re  talla  I 
Pues  no  quiso  ser  mi  muta , 
Ko  quiero  ser  su  gualdrapa. 
Dieo  puede  dar  esas  queja* 
A  quien  la  bizo  preñada  ; 
Su  preüado  me  parece 
A  la  puente  segoviana , 
Que  se  biio  en  una  nocbe 
Sin  cal,  arena  ni  agua. 
Sin  duda  que  el  diablo  falzo 
Este  milaoro  en  Espaúa ; 
Diablo  debo  jo  de  ser. 
Pues  su  pr<>üadD  me  achaca. 
Para  bab(>rse  criado  en  villa , 
Poco  sabe  de  crianza , 
Pues  me  pide  el  aguinaldo 
Sin  darme  las  buenas  paseos*. 
Al  otro  que  se  la$d¡6. 
Con  paz,  i  uso  di*  Francia, 
Le  baga  aqnesas  coaquillas. 
Porque  jo  no  sufro  albarda. 
Pídale  que  conlriliuja 
Para  el  oasto  de  las  amas ; 
Que  no  ne  de  dar  yo  mantillas, 
Sirviendo  el  otro  de  manta. 
Aunque  soy  malo  i  sus  ojos, 
Tengo  la  conciencia  sana  : 
No  quiero  co^er  el  fruta 
Que  Diro  sembró  con  sus  vaca*. 
Líbreme  Dios  de  lo  ajeno , 
Pues  es  cosa  averiguada 
Oue  la  codicia  del  mundo 
Es  la  polilla  del  alma, 
Soo  los  parida  de  mujeres 
Como  nubes  míe  traen  anua, 
Que,  aunque  Ignoramos  dú  vienen 
Sabemos  dúnile  descargan. 
Decir  que  ella  le  parió 
Es  verísima  proban/.a; 
Has ,  que  paría  de  mi  solo. 
Es  duda  que  no  se  alcanza. 
Asi  que ,  señora  mia , 
No  escarbe  mas  la  cemada , 
Porque  es  todo  polvareda , 
Pues  pide  injusta  deiuanda. 
Déjeme ,  pues  que  la  dejo , 

Y  quédese  enhoramala ; 
Que  DO  la  he  de  levantar, 
Paes  que  se  echó  con  mi  cai^. 


•»"-..»•  '.  <-r»    -í 
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1644. 

(De  Don  Luis  de  Góngora.) 

Con  ropilla  y  sin  camisa , 
Aunque  do  por  no  lenella ; 
Que  una  que  le  dio  su  madre 
Le  perdió  la  lavandera ; 
Su  jubón  por  zaragüelles, 

Y  el  sombrero  por  chinelas , 

Y  por  reparo  del  cierzo 
Una  capa  de  bayeía ; 

Al  sol ,  que ,  muerto  de  risa , 
De  lastima  le  calienta , 
Eslo  cantaba  Hernández 
Cosiendo  sus  pedorreras  : 
— ¡  Desdichado  del  hidalgo 
Que  con  sombra  de  nobleza 

Y  con  fulla  de  dinero   , 
Viene  á  pleitear  á  esta  tierra! 
Soy  de  ¿angas  de  lineo ; 
Desciendo  por  linea  recta 
Del  infante  Don  Pelayo  : 

\  Ved  qué  honrada  descendencia ! 

Y  agora  por  mi  desdicha 
Soy  venido  á  aquesta  tierra, 
Do  traigo  sobre  una  mora 
Un  pleito  con  una  vieja. 
Levántame  la  falsaria , 

¡  Jesucristo  me  deüenda! 
Que  fui  malo  de  mi  cuerpo 
En  un  molino  con  ella  ; 

Y  aun  el  falso  testimonio 
No  para  aqui ,  porque  llega 
A  que  con  doce  testigos 
Prueba  que  estaba  doncella. 
No  sé  (luién  jurar  tal  pudo; 
Deflenaa  Dios  mi  inocencia , 
Que  bien  se  que  soy  de  carne 

Y  tengo  algunas  flaquezas. 
Ñas  decid ,  testigos  falsos , 
¿Cuándo  en  Castilla  la  Vieja 
Vido  el  cielo  cuervos  blancos 
Ni  doncellas  montañesas? 
Dejando  el  pleito  á  una  parte. 
Ya  que  el  pleito  no  me  deja. 
Aunque  no  para  medrar. 
Para  echar  la  sarna  fuera: 

A  ruego  de  buenos  hombres, 
i  Pluguiera  á  Dios  no  los  viera ! 
Asenté  con  un  pleiteante 
En  San  Martin  de  la  Vega. 
Por  la  costa  concertamos 
De  serville  esta  cuaresma , 
Do  á  pura  fuerza  de  a>unos 
Me  ha  convertido  en  poeta. 
Pensarán  que  estoy  burlando  : 
Pues  no  es  2si  como  quiera; 
Que  del  trato  de  mi  amo 
Hago  agora  una  comedia. 
Toda  la  primer  jornada 
Trata  de  que  nunca  almuerza;  ' 
La  segunda ,  que  no  come ; 
La  tercera ,  que  no  cena. 
Estos  forzosos  ayunos 
Me  han  tornado  la  cabeza 
Mas  liviana  que  una  caña, 

Y  me  han  helado  la  vena; 

Y  tiéneme  de  tal  suerte 
La  forzosa  penitencia , 
Que  no  quiero  decir  mas , 

Ni  puedo,  aunque  mas  quisiera. 

(GÓMCOKA,  Obras.—  It.  Romancero  general.) 

4645.  l^ 

{Anónimo  <.) 

De  anas  enigmas  que  traigo 
Bien  claras  y  bien  dudosas , 


Pide  la  diflnicion 
Un  hombre  que  las  ignora. 
Ser  una  dama  de  corte 
De  estas  que  corren  agora , 
Morena  cuando  amanece , 

Y  blanca  de  allí  á  dos  horas; 
t ¿  Qué  es  cosicosa  ?  » 

Tener  una^uena  vieja 
Pobre  hacienda  y  hija  hermosa; 
Ser  Mari-FIernandez  ayer 

Y  de  alli  á  un  mes  Doña  Aldouza ; 
Tener  galas  y  galanes. 

Labrar  casas,  comprar  joyas ; 
Haber  una  vez  parido , 
Veuderse  por  virgen  otra  : 
c  ¿  Qué  es  cosicosa  ?  » 

Tener  hermosa  mujer 
Slin  tener  hacienda  propia 
Mas  de  aquella  que  en  el  rostro 
Le  poso  la  gran  pintora , 
Comer  los  dos  siu^traerlo , 
Vestir  sin  que  cueste  cosa , 

Y  tener  lo  mas  del  año 
Bien  bastecida  la  bolsa  : 
c¿Quées  cosicosa?» 

Partirse  á  una  comisión 
Un  hombre,  y  cuando  toma , 
En-su  casa  hallar  enferma 
De  mal  de  bazo  á  su  esposa; 
Estarse  un  año  sin  verle , 

Y  en  una  semana  sola 
Que  la  trata  su  marido 
Parir  v  publicar  honra : 
•¿Qué  es  cosicosa?» 

Que  pretendan  dos  casarse. 
Que  es  averiguada  cosa 
Que  el  uno  nació  en  Vizcaya , 

Y  el  otro  en  Constantinopla ; 
Que  por  ser  pobre  no  baile 
El  vizcaíno  una  novhi, 

Y  baile  ciento  por  ser  rico 
El  sucesor  de  Mahoma  : 

c  ¿  Qué  es  cosicosa  ?  » 

Que  estándose  recogida 
La  doncella  virtuosa , 
Que  en  sus  manos  y  su  aguja 
Se  encierra  su  hacienda  toda ; 

Y  que  siendo  la  virtud 
.La  mas  estimada  joya , 
Nadie  por  mujer  la  pida. 
Porque  le  faltan  esotras  : 
«¿Qué  es  cosicosa?» 

Que  traiga  una  buena  viuda 
Negro  luto  y  blancas  locas , 
Que  en  vida  de  su  marido 
Fué  tan  libre  como  ahora ; 

?ue  no  le  temiese  vivo , 
muerto  esté  tan  medrosa , 
Que  todas  las  noches  dé 
Traza  de  no  dormir  sola  : 
c¿Qué  es  cosicosa?» 

{Romancero  general.—  It.  Primavera  |  ffor  de  ht 
mejores  romances ,  etc.) 

<  Se  atribuye  á  Don  Luis  de  Góngora. 
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DEFENSA  JOCOSA  DE  NERÓN  Y  DEL  RET  DON  PF.piM 

DE  CASTILLA. 

{De  Don  Francisco  de  Quevedo  ^) 

Cruel  ilaman  á  Nerón , 
Y  cruel^  al  rey  Don  Pedro , 
Como  si  fueran  los  dos 
Hipócrates  v  Galeno. 
Estos  dos  SI,  que  inventaron 
Las  purgas  y  cocimientos. 
Las  dietas  y  melecinas , 
Boticarios  y  barberos» 


, .  '■•  "i 


m 


ROMANCSRO  jGENERAL. 


r 

P- 


* 
1 


3» 


Matalotes  fueron  croeles 

Y  ministros  del  infierno « 
Abreviadores  de  vidas 

H  datarios  de  tormentos ;  ^ 

Que  Nerón  tuvo  buen  gusto» 
Don  Pedro  fué  justiciero , 
Si  cohechados  y  ladrones 
No  pusieran  lengua  en  ellos. 
Si  inventaran  estos  dos 
Esperar  y  tener  celos, 
Las  mujeres  de  por  vida , 
La  gota  t  hacerse  viejos ; 
Cantar  mal  y  ]>oríiar 

Y  templar  los  instrumentos; 
El  pedir  de  las  busconas, 
Las  visitas  de  los  necios  : 
Justicia  fuera  llamarlos 
Croeles  la  fama  en  extremo; 
Pero  ú  no  lo  soñaron 

Es  contra  todo  derecho. 
Tqvo  Nerón  Hndo  humor 

Y  exquisito  entendimiento; 
Amigo  de  novedades , 

De  fiestas  y  pasatiempos. 
Dicen  que  forzó  doncellas ; 
Mas  de  ningún  modo  creo 
Qu*^!  encontró  con  alguna 
Mi  qu*ellas  se  resistieron. 
Quísole  Suetonio  mal , 
rúes  le  llamó  deshonesto 
Porque  adoraba  á  su  madre, 
Siendo  obligación  hacerlo ; 
Notóle  de  que  comia 
Sin  cesar  un  día  entero , 

Y  es  pecado  que  á  la  sarna 
Pudiera  imputar  lo  mesmo. 
¿piató  Nerón  muchos  hombres  ? 
¡Mas  son  los  qñ^el  sol  ha  muerto, 

Y  liamanle  hermoso  á  él , 

Y  á  estotro  le  llaman  fiero  1 
Gustó  de  oueniar  en  Roma 
Tanto  ediíicio  soberbio, 
Dejando  asi  castigada 

La  soberbia ,  para  ejemplo. 
Quemó  la  débil  erandeza 
Que  atesoraban  los  tiempos, 

Y  á  la  vanidad  del  mundo 
Quiso  mostrar  su  desprecio. 
Si  ¿  Séneca  dio  la  muerte 
Siendo  su  docto  maestro , 
Hizo  lo  que  una  terciana 
Sin  culpa  pudo  haber  hecho: 
No  es  mucho  que  se  enfadase 
De  tantos  advertimientos ; 
Que  no  hay  señor  aue  no  quiera 
Ser  en  su  casa  el  discreto. 

Suitó  á  Lucano  la  vida ; 
as  no  le  agravió  por  eso. 
Cuando  inmori^d  le  acredita 
Con  la  l;ima  de  sus  versos. 
Pues  Don  Pedro  el  de  Castilla , 
Tan  valiente  y  tan  severo , 
¿Qué  hizo  sino  castigos, 

Y  qué  dio  sino  escarmientos? 
Quieta  y  próspera  Sevilla  *, 
Pudo  alabar  su  gobierno , 

Y  su  Justicia  las  piedras 
Qu'esián  en  el  candilejo  K 
El  clérigo  desdichado^ 

Y  él  dicnoso  zapatero 
Dicen  de  su  trioonal 

Las  providencias  y  aciertos. 
SI  Dona  Blanca  no  supo  ^ 
Prendarle  y  entretenerlo , 
¿Qué  mucho  que  la  trocase. 
Siendo  moneda  en  su  reino? 
Era  hermosa  la  Padilla  : 
Manos  blancas  y  ojos  necros; 
Causa  de  muchas  desdichas » 


Y  disculpa  de  mas  yerrof. 
Si  á  Don  Tello  derribó  ^ 

Fué  porque  se  alzó  Don  Tello; 

Y  si  mato  á  Don  Fadríque  ^ , 
Cuenta  le  tuvo  el  hacerlo  : 
De  su  muerte  y  otras  muchas 
Sabe  las  causas  el  cielo;. 
Que  aun  fuera  mayor. castigo 
Si  rompiera  su  sifencio. 
Matóle  un  traidor  francés  *, 
Alevoso  caballero  : 

Yido  Montiel  la  tragedia , 

Y  el  mundo  le  lloró  muerto. 
De  emperadores  y  reyes 

No  hablan  mal  nobles  y  cuerdos; 
Qu'es,  en  público,  delito, 

Y  no  seguro ,  en  secreto. 
Esto  dijo  un  montañés 
Empuñando  el  hierro  viejo 
Con  cólera  y  sin  cogote, 

En  un  Cid  tmto  un  Don  Hueso. 

(QoKVSDO,  Ohrat,) 

*  Ingeniosísima  y  fllosóflea  eomposielon ,  donde  á  gnfsa  de 
borlas ,  y  afectando  un  estilo  grave  y  jocoso  al  mismo  tiempo , 
rcasame  el  poeta  todas  las  tradiciones  con  que  la  vos  popular 

Í'osUflcad  pretende  atenuar  los  actos  severos  de  Nerón  y  de  Don 
*edro  de  Castilla,  que  los  proceres,  por  recaer  sobre  ellos,  lia- 
maban  crueles.  Guando  estos  hechos  no  tienen  buena  disculpa, 
Quevedo  les  busca  una  burlesca ;  cuando  pueden  justiflearse, 
expone  la  tradición ,  con  la  severidad ,  vigor  y  eneijfa ,  qoe  se 
ve  cuando  trata  de  Don  Pedro,  rey  tan  amado  del  pueblo  como 
temido  y  odiado  de  los  grandes  revoltosos,  y  de  sos  herma- 
nos bastardos,  de  los  cuales  uno  logró  asesinarle  y  ocupar  sil 
trono.  Respétale  A  este  usurpador,  sin  embargo,  el  poeta,  si- 
quiera porque  fué  rey  de  Castilla ;  ncro  descarga  su  justa 
Indignación  sobre  el  francés  Duguesclin ,  ó  Beltran  Caclln,  qve 
cooperó  al  asesinato ,  y  á  la  tragedia  que  lloró  y  condenó  des- 
pués el  verdadero  pueblo. 

a  En  efecto,  Sevilla  goió  de  pax  y  vivió  sio  anarqafa  bajo  al 
imperio  de  Don  Pedro. 

a  Gaenta  la  tradición,  que  Don  Pedro  hizo  nna  mnerte.  t 
que  ana  vieja  la  declaró  en  juicio.  El  Rey,  no  queriendo  acl 
todo  eximirse  del  castigo,  mandó  poner  su  basto  en  el  sitio 
donde  cometió  el  delito ,  que  se  llamó  después  Ei  Ca*dUt¡Í0. 

*  Un  clérigo  poderoso  asesinó  al  padre  de  an  zapatero,  y 
el  tribunal  privilegiado  le  condenó  i  no  ejercer  sus  funciones 
durante  un  tiempo  determinado.  Irritado  el  hijo  de  que  se  im- 
pusiese tan  leve  pena  i  tan  grave  delito,  buscó  y  halló  la  oca- 
sión de  vengar  á  sa  padre  matando  al  clérigo.  Sentenclósele 
i  muerte ;  pero  noticioso  el  Rey  del  caso,  y  enterado  de  las  cir- 
cunstancias, llamó  A  si  la  causa,  y  conmutó  la  sentencia  en  que 
se  privase  al  zapatero  de  usar  su  oQcio  durante  algunos  aftos, 
dándole  con  que  vivir  ef  Uempo  que  durase  la  pena. 

a  Por  respeto  i  la  opinión  do  DoQa  Blanca  disculpa  el  poeta 
jocosamente  sn  muerte,  ordenada  por  el  Rey,  y  calla  la  tradi- 
ción que  la  acusaba  de  adúltera  y  conspiradora. 

A  Con  efecto,  el  bastardo  Tello  conspiraba  contra  Don  Pedro, 
anido  A  los  grandes  turbulentos. 

7  Las  reticencias  que  respecto  a  excusar  la  mnerte  de  Don 
Fadrique  usa  el  poeta ,  tienen  igual  motivo  que  las  excusas 
jocosas  que  dló  a  la  de  Oofia  Blanca ;  pero  ya  las  deja  mas  cla- 
ras cuando  dice  :  De  sumueriev  otras  muchas,  etc.  (Véase  la 
nota  de  los  romances  números  965  y  96G.) 

a  Dlcese  que  en  la  lucha  fratricida  entre  Don  Pedro  y  Don 
Enrique,  este,  vencido,  cayó  debajo,  y  que  el  general  Beltran 
Duguesclin  ayudó  á  aquel  á  ponerse  encima ,  y  A  que  pudiese 
matar  A  80  contrario.  Este  coártete  respira  un  justo  resenti- 
miento ,  ana  sentida  acusación  contra  el  hombre  extranjero 
que  sacriüeó  la  nobleza  de  caballero  A  la  parcialidad  de  aliado. 


1647.  í^ 

(Dé  Don  FrancUeo  de  Quepedo,) 

^Parióme  adrede  mi  madre, 
S  OjaU  no  me  parlera ! 
Aunque  estaba,  cuando  me  hizO| 
De  gorja  naturaleza. 
Dos  maravedís  de  luna 
Alumbraban  á  la  tierra ;  , 

(>ue  por  ser  yo  el  que  nacía. 
No  quiso  que  uo  cuarto  fuera* 
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Ka/f  Urde  t  porqoe  el  sol 
Tqvo  de  verme  vergáenu , 
Ea  ana  noche  templada 
Enire  clara  y  entre  yema.  . 
Uo  miércoles  coh  un  martes   < 
Tavieron  grande  revuelta, 
Sobre  que  ninguno  quiso 
Que  en  sus  términos  naciera. 
Naci  debajo  de  Libra , 
Tan  inclinado  á  las  pesas, 

8ne  todo  mi.  amor  le  fundo 
n  las  madres  vendederas. 
Dióme  el  León  su  cuartana, 
Dióme  el  Escorpión  su  lengua ; 
Virgo,  el  deseo  de  hallarle , 

Y  el  Carnero  su  paciencia. 
Murieron  luFgo  mis  padres; 
Dios  en  el  cielo  los  tenga , 
Porque  no  en  aqueste  mundo 
A  engendrar  mas  hijos  vuelvan. 
Tal  ventura  desde  entonces 
Me  dejaron  los  planetas-. 

Que  puede  servir  de  tinta , 
Según  ha  sido  de  negra ; 
Porque  es  tan  Teliz  mi  suerte, 
Que  no  hay  cosa  mala  ó  buena , 
Que  aunque  la  piense  de  tajo , 
De  reyes  no  me  suceda. 
De  estériles  soy  remedio , 
Pues  con  mandarme  su,  hacienda, 
Les  dará  él  cjelo  mil  hijos 
Por  quitarme  las  herencias ; 

Y  para  que  vean  los  ciegos , 
Pónganme  á  mi  á  la  vergüenza; 

Y  j|>ara  que  cieguen  todos , 
Llévenme  en  coche  ó  litera. 
Como  á  imagen  de  milagros 
Me  (levan  por  las  aldeas , 
Sí  quieren  sol ,  abríeado, 

Y  desnudo ,  porque  llueva. 
Cuando  alguno  me  convida, 
No  es  á  banquetes  ni  fiestas » 
SiiMX  ¿  los  misacantanos , 
Para  que  yo  les  ofrezca. 

De  noche  soy  parecido 
A  todos  cuantos  esperan 
Para  molerlos  á  palos; 

Y  asi  inocente  me  pegan. 
Aguarda  hasta. que  yo  pase, 
Si  ha  de  caerse,  una  teja ; 
Aciértanme  tas  pedradas , 
Las  curas  solo  me  yerrau. 
Si  ¿  alguno  pido  prestado , 
Me  responde  tan  á  secas, 

Sue  en  vez  de  prestarme  á  mí, 
e  hace  prestarle  paciencia. 
No  hay  necio  que  no  me  hable. 
Ni  vieja  que  no  me  quiera , 
Ni  pobre  que  no  me  pida, 
Ni  rico  que  no  me  ofenda. 
No  hay  camino  que  no  yerre, 
Ni  jtte((0  donde  no  pierda , 
Ni  amigo  que  no  me  ei^gañe , 
Ni  enemigo  que  no  tenga. 
Agua  me  falta  en  el  mar , 

Y  la  hallo  en  las  tabernas; 
Que  mis  contentos  y  el  vino 
Son  aguados  donde  quiera. 
Dejo  de  tomar  oficio , 
Porque  sé  por  cosa  cierta , 
Que  en  siendo  yo  calcetero. 
Andarán  todos  en  piernas. 
Si  estudiara  medicina, 
Aunque  es  socorrida  ciencia, 
Porqoe  no  curara  yo , 

No  hubiera  persona  enferma. 
Quise  casarme  estotro  año 
Por  sosegai  mi  concú'ncia , 

Y  dábanme  en  dote  al  dlublo 


Con  ana  mujer  muy  fea. 
SI  intentara  ser  cornudo 
Por  comer  de  mi  cabeza , 
Según  soy  de  desgraciado. 
Diera  mi  mujer  en  buena. 
Siempre  fué  mi  vecindad 
Mal  casados  que  vocean. 
Zapateros  que  madrugan , 
Herreros  que  me  desvelan. 
Si  yo  camino  con  frió , 
Se  abrasa  en  fuego  la  tierra , 

Y  en  llevando  guardasol, 
Está  va  de  Dios  que  llueva. 
Si  hablo  á  alguna,  mujer 

Y  le  digo  mil  ternezas , 

O  me  pide  ó  me  despide , 
Que  en  mi  es  una  cosa  mesma.  ~ 
En  mi  lo  picado  es  roto , 
Ahorro,  cualquier  limpieza , 
Cualquiera  bostezo  es  hambre/ 
Cualesquier  color  vergüenza. 
Fuera  un  hábito  en  mi  pecho 
Remiendo  sin  resistehcta , 

Y  peor  que  besamanos 

En  mi,  cualquier  encomienda. 
Para  que  no  estén  en  casa 
Los  que  nunca  salen  de  ella , 
Buscarlos  yo  solo  basta , 
Pues  con  esto  estarán  fuera. 
Si  alguno  quiere  morirse. 
Sin  ponzoña  ó  pestilencia , 
Proponga  hacerme  algún  bien 

Y  no  vivirá  hora  v  meoia ; 

Y  á  tanto  vino  á  llegar 

La  adversidad  de  mi  estrella, 

Sué  me  inclinó  que  adorase 
i  humildad  á  tu  soberbia ; 

Y  viendo  que  mi  desgracia 
No  dio  lugar  á  que  fuera 
Como  otros  tu  pretendiente , 
Vino  á  ser  tu  pretenmueia.  — 
AqQesjLO  Fabio  contaba 

A  los  balcones  y  rejas 

De  Aminta,  que  aun  de  olvidarle 

Han  dicho  que  no  se  acuerda. 

(QvETEDOi  Obrat.  -*  It.  Romtítcst  9vi$§  U 
,  feriot  autores.) 


1648. 
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{De  Don  Franeisoo  de  Queved^.) 

—Padre  Adán ,  no  lloréis  duelos ; 
Dejad,  buen  viejo,  el  Uorar , 
Pues  que  fuisteis  en  la  tierra 
El  mas  dichoso  mortal. 
De  la  variedad  del  mundo 
Entrastes  vos  á  gozar        , 
Sin  sastres  ni  mercaderes. 
Plagas  que  trujo  otra  edad. 
Para  daros  compañía 

guiso  el  Señor  aguardar 
asta  que  llegó  la  hora 
Que  sentistes  soledad. 
Costóos  la  mujer  que  os  dieron  • 
Una  costilla  ^  y  acá 
Todos  los  huesos  nos  cuestan , 
Aunque  ellas  nos  ponen  mas. 
Dormistes ,  y  una  mujer 
Hallastes  al  despertar , 
Y  hoy,  en  durmiendo  un  marido , 
Halla  á  su  lado  otro  Adán. 
Un  higo  solo  os  vedaron , 
Sea  manzana  si  gustáis ; 
Que  yo  para  comer  una 
Dios  me  lo  habla  de  mandar. 
Tuvistes  mi^er  sin  madre , 
] Grande  suerte  y  de  envidiar* 
Goaastea  mundo  sin  viejas 
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NI  laegreclta  Inmortal. 
Si  os  quejáis  de  la  serpiente 
Qae  os  bizo  i  entrambos  mascar, 

t Cuánto  es  mejor  la  culebra 
Ine  la  suegra ,  preguntad  I 
La  culebra ,  por  lo  menos , 
Os  da  á  los  dos  que  comáis ; 
Si  suegra  fuera ,  os  comiera 
A  los  dos ,  y  mas  y  roas. 
Si  Eva  tuviera  madre  y 
Como  tuvo  á  Satanás , 
Comiérase  el  paraiso 
Ko  de  un  pero  la  mitad. 
Las  culebras  mucho  saben « 
Mas  una  suegra  infernal 
Más  sabe  que  las  culebras  : 
Ansf  lo  dice  el  rerran. 
Llegaos  á  que  aconsejara 
Suegra  de  este  temporal 
Comer  un  bocado  solo , 
Aunque  fuera  rejaigar. 
Consejo  fué  del  demonio 
Que  anda  en  ayunas  lo  mas ; . 
Que  hs  Suegras ,  de  un  almuerzo 
La  tierra  engullen  y  el  mar. 
¡Señor  Adán!  menos  quejas, 

Y  dejad  el  lamentar; 
Sabe  estimar  la  culebra, 

Y  no  la  tratéis  tan  mal; 

Y  si  gustáis  de  trocarla 
A  suegras  de  este  lugar. 
Ved  lo  que  queréis  encima;. 
Que  mil  os  la  lomarán. — 
Esto  diio  un  ensuegrado 
Llevándole  á  conjurar, 
Para  saKr  de  lá  suegra , 

Uo  cara  y  un  sacristán. 

(Qi!vnDO,Obrat,ttft,) 

1649. ^ 

(De  Don  Francisco  de  Quevedo,) 

Don  Repollo  y  Doña  Berza, 
De  una  sanare  y  de  una  casta , 
Si  no  caballeros  pardos , 
Verdes  fldalgos  ele  España, 
Casáronse,  y  á  la  boda 
De  personas  tan  honradas , 
Que  sustentan  ellos  solos 
A  lo  mejor  de  Vizcaya , 
De  los  solares  del  campo 
Vino  la  nobleza  y  gala ; 

8ue  no  todos  los  solares 
an  de  ser  de  la  monuña. 
Vana  y  hermosa,  á  la  fiesta 
Vino  Doña  Calabaza ; 
Que  su  merced  no  pudiera 
Ser  hermosa  sin  ser  vana. 
La  Lechuga  que  se  viste 
Sin  aseo  ?  con  fanfarria , 
Presumida ,  sin  ser  fea , 
De  firescona  y  de  bizarra ; 
La  Cebolla  á  lo  viudo 
Vino  con  sus  tocas  blancas 

Y  sus  entresuelos  verde5, 

Pue  sin  verduras  no  hay  canas, 
ara  ser  dama  muy  dulce 
Vino  la  Lima  gallarda , 
Al  principio,  que  no  es  bueno 
Ningún  postre  de  las  damas. 
La  Naranja,  á  lo  ministro, 
Llegó  muy  tiesa  y  cerrada , 
Con  su  apariencia  muy  lisa, 

Y  su  condición  muy  agrá ; 
«  lo  rico  y  lo  tramposo 
Rn  su  erizo  la  Castaña , 

Sue  le  han  de  sacar  la  hacienda 
odos  por  punta  de  lanza. 


La  Granada  deshonesta 
A  lo  moza  cortesana , 
Desembozo  en  la  hermosura » 
Descaramiento  en  la  gracia. 
Doña  Mostaza  menuda , 
Muy  briosa  y  atufada ; 
Que  toda  chica  persona 
bs  gente  de  gran  mostaza. 
A  lo  alindado  la  Guinda , 
Muy  agrá  cuando  muchacha, 
Pero  ya  entrada  en  edad. 
Mas  tratable ,  dulce  y  blanda. 
La  Cereza ,  á  lo  hermosura , 
Recien  venida,  muy  cara, 
Pero  con  el  tiempo  todos 
Se  le  atreven  por  barata. 
Doña  Alcachofa ,  compuesta 
A  imitación  de  las  flacas , 
Basquinas  y  mas  basquinas , 
Carne  poca ,  y  muchas  faldas. 
Don  Melón ,  que  es  el  retrato 
De  todos  los  que  se  casan : 
Dios  te  la  depare  buena. 
Que  la  vista  al  gusto  engaña. 
La  Berengena ,  mostrando 
Su  calavera  morada , 
Porque  no  llegó  en  el  tiempo 
Del  socorro  de  las  calvas ; 
Don  Cohombro,  desvaido, 
Largo  de  verde  esperanza , 
Muy  puesto  en  ser  gentil  hombre, 
Siendo  cargado  de  espaldas ; 
Don  Pepino,  muy  picado 
De  amor  de  Doña  Ensalada, 
Gran  compadre  de  dotores , 
Pensando  en  unas  terciana^ ; 
Don  Durazno ,  á  lo  envidioso. 
Mostrando  agradable  cara , 
Descubriendo  con  el  trato 
Malas  y  duras  entrañas. 
Persona  de  muy  buen  gusto, 
Don  Limón ,  de  quien  espanta 
Lo  sazonado  y  panzudo ; 
Que  no  hay  discreto  con  panza. 
Ve  blanco ,  morado  y  verde. 
Corta  crin  y  cola  larga , 
Don  Rábano,  pareciendo 
Moro  de  juego  de  cañas. 
Todo  fanfarrones  brios , 
Todo  picantes  bravatas , 
Llegó  el  señor  Don  Pimiento, 
Veslidito  de  botarga. 
Don  Nabo ,  que  viento  en  popa 
Navega  con  tal  bonanza , 

8ne  viene  á  mandar  el  mundo 
e  gorrón  de  Salamanca. 
Mas  baste,  por  si  el  lector 
Objeciones  desenvaina ; 
Que  no  hay  bodas  sin  malicias , 
Ni  desposados  sin  tachas. 

(QoEvsDO,  Obras.  —  It  Prktmerü  ¡f/loris  iik 

minora  romanees.) 
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(De  Don  Francutco  de  Quevedo.) 

Riéndose  está  el  ratón 
En  el  umbral  de  su  cueva , 
Del  caracol  ganapán 

9ue  va  con  su  casa  á  cuestas; 
viendo  cómo ,  arrastrando , 
Por  su  corcova  la  lleva, 
Muy  camello  de  poquito. 
Le  dijo  de  esta  manera  : 
Dime ,  cornudo ,  vecino 
De  un  cuerno,  en  que  te  hospedas, 
pué  callo  de  pié  trazó  «* 
*aa  alcoba  tan  estrecha  T 
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SO? 


T6  vhes  emparedado 
Sin  casiigo  O  peoitencia, 

Y  hecho  chirrión  de  tu  casa» 
La  modas  y  la  trasiegas. 
Vestirse  de  on  edificio, 
Infencion  de  sastre  es  nnevaí 
Tü,  albañil  enjerto  en  sastre « 
Te  vistes  y  te  aposentas. 

El  vivir  00  lobauillo 

Es  de  podre  y  de  materia , 

Y  nanea  salir  de  casa, 
De  persona  muy  enferma. 
Verruga  andante  pareces 
Que  ha  producido  la  tierra, 
Buy  preciado  de  que  solo 
Tú  todo  un  palacio  llevas. 
Si  te  viniese  algan  huésped , 
¿Qué  aposento  le  aparejas , 

Tú ,  que  en  la  mano  de  un  gato , 
Por  no  admitirle ,  le  encierras  ? 
Yo  te  llevaré  á  la  corte , 
En  donde  no  te  defienda 
De  tercera  parte  ó  huésped » 
Tu  casilla  tan  estrecha  ^ 
¿  No  te  fuera  mas  descanso 
Andarte  por  estas  selvas, 

Y  en  estos  agujerillos 
Tener  tu  cama  y  tu  mesa? 
Riéndose  están  de  ti 

Los  lasarlos  en  las  peñas, 
Los  pájaros  en  los  nidos , 
Las  ranas  en  las  acequias. 
Si  esa  casa  es  tu  mortaja , 
¡De  buena  cosa  le  precias , 
Pues  vives  en  ataúd 
Donde  es  forxoso  que  mueras! 
De  una  fitbrica  presumes 
Que  Vitruvio  no  la  entienda » 

Y  si  vale  un  caracol* 

En  dos ,  ninffuno  la  precia ; 

Y  citar  puedo  á  Vitruvio , 
Porque  soy  ralon  de  letras. 
Que  en  casa  de  un  arquitecto 
Comí  á  Vignota  ujia  nesga. 
Sacar  los  cuernos  al  sol 

*    Ningún  marido  lo  aprueba  • 
Aunque  de  ellos  coma ,  y  ta 
Muy  en  ayunas  los  muestras. 
Dirás  que  me  ca74i  el  gato 
Con  todas  estas  arengas; 
Á  ^'  á  ti  no  te  echan  la  uña 
Los  viernes  y  las  cuaresmas? 
¿  No  te  guisan  y  te  comen 
Entre  abadejo  y  lentejas? 
i  Y  hay ,  después  de  estar  guisado, 
Alfiler  que  no  le  prenda*? 
Pero  de  matraca  baste , 
Que  yo  espero  gran  respuesta ; 

Y  aunque  soy  mas  cortesano , 
Me  he  de  correr  mas  apriesa. 

(QuEVEDo,  Obras,  ete.) 

«Para  obtener  qae  la  corte  se  Ajase  en  Madrid .  los  propio- 
ta  los  de  casas  se  obligaron  á  dar  aposento  gratoito  á  ciertos 
y  determinados  empleados  de  palacio  y  del  gobierno.  Asi  so 
verificó;  mas  luego,  en  vez  del  aposento,  se  pagó  una  eontribu- 
doB  qne  boy  dia  se  redime  como  un  censo  cualquiera. 

s  Pan  ponderar  el  poco  y  despreciable  valor  de  una  cosa , 
se  hixo  el  rerran  qae  diee :  No  vale  un  caracol, 

s  Guisados  y  allfiados  los  caracoles  por  las  jitanasy  los  bo- 
degoneros, suelea  ser  una  de  las  golosinas  que  se  venden  para 
tos  muchachos  y  los  pobres ;  qne  para  comerlos  y  sacarlos  do 
SIS  conchas,  las  atraviesan  coa  un  alfiler. 


1651. 


\/ 


{De  Don  Francisco  de  Quevedo,) 

I  Qué  preciosos  son  los  dientes 
Y  qaé  cuitadas  las  muelas, 


Que  nunca  en  ellas  gastaron 
Los  amantes  una  perla ! 
No  empobrecieran  mas  presto  9 
Si  labraran  los  poetas 
De  algún  nácar  las  narices, 
De  algún  marfil  las  orejas.  ^ 
¿En  qué  pecaron  los  codos. 
Que  ninguno  los  requiebra  ? 
De  sienes  y  de  quejadas 
Nadie  que  escribñs,  se  acuerda. 
Las  lágrimas  son  azófar. 
Aunque  una  roma  las  vierta; 

Y  no  hay  un  cub>  que  saque 
De  gargajos  á  Iftí  flemas. 
Para  las  lagañas  solo 

Hay  en  las  coplas  pobreza ,     . 
Pues  siempre  se  son  lagañas. 
Aunque  Lucinda  las  tenga. 
Todo  cabello  es  de  oro , 
En  apodos,  y  no  en  tiendas, 

Y  en  descuidándose  Judas , 
Se  entran  al  sol  las  bermejas. 
Eran  las  mujeres  antes 

De  carne  y  de  huesos  hechas; 
Ya  son  de  rosas  y  flores, 
Jardines  y  primaveras. 
Hortelanos  de  facciones , 
¿Qué  sabor  queréis  que  tenga 
iJna  m«¡^r  ensalada 
Toda  de  plantas  y  yerbas? 
¡Cuánto  mejor  te  sabrá 
Sin  corales  una  geta , 
Que  con  claveles  dos  labios , 
Mientras  no  fueres  abeja ! 
¡Oh  cultos  de  Satanás, 
Que  á  las  facciones  blasfemas 
Con  que  piden ,  con  que  toman, 
Andáis  vistiendo' de  estrellas ! 
Un  muslo  que  nunca  araña , 
Unas  calladas  caderas , 
Que  ni  atiaban  aguinaldos 
Ni  saben  qué  cosa  es  feria : 
Esto  si  se  ha  de  cantar 
Por  los  prados  y  lus  selvas 
En  sonetos  y  canciones , 
En  romances  y  en  endechas. 

Y  lloren  de  aqui  adelante , 

Si  es  que  tuvieron  vergüenza, 
Todo  robi  que  demanda , 
Todo  marfil  que  desuella. 
Las  bocas  descomulgadas , 
Pues  tanto  dinero  cueslao« 
Sean  ya  bocas  de  costal , 
Porque  las  aten  por  ellas. 
De  cáncer  se  ha  de  llamar 
Todo  diente  que  merienda; 
Soles  con  uñas ,  los  ojos 
Que  se  van  tras  la  moneda. 
Aunque  el  cabello  sea  tinta , 
Es  oro  si  te  le  cuesta ; 

Y  de  vellón  el  dorado , 

Si  con  cuartos  se  contenta. 
Quien  boca  y  dientes  cantare  9 
A  malos  bocados  muera  : 
Las  malas  gordas  le  abiten ; 
Las  malas  flacas  le  hieran. 


(Quevedo.  Obroi,  ete.\ 


1682.  ^" 
{De  Don  Franeiteo  de  Quevedo,) 

¡Lindo  gusto  llene  el  tiempo, 
Notable  humoraio  easla! 
El  es  socarrón  muchacho. 
El  es  figurón  de  chapa  : 
Parece  que  no  se  mueve , 
Y  ni  un  momento  se  para ; 
Su  oficio  es  maese-Corral 


I 
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YJueffo  de  pasapasa, 
t  Qn\éa  le  ve ,  calla  callando , 
Aadarse  tras  las  quijadas, 
Sacando  muelas  y  dientes  . 
Con  tardes  y  con  mañanas, 

Y  sin  decir,  allá  voy, 
Saltando  de  barba  en  barba , 
Enharinando  bigotes 

Y  ventiscando  de  canas ! 

i  Pues  á  quién  no  bará  i;eir 
verle  mondar  una  calva , 
l>ara  que  puedan  las  moscas 
IU)n  mas  descanso  picarla , 

Y  muy  falsitb  ponerse 
l«omo  que  jnega  á  las  damas , 
Unas  sopla  y  otras  come , 
Negras  unas,  otras  blancas? 
A  los  mas  hermosos  ojos 

Se  las  pega  de  lagañas; 
La  boca  masculla  que  antes 
De  perlas  mordió  con  sartas. 

tQoé  es  el  mirar  escondida 
Intre  la  nariz  y  barba 
La  que  fué  del  alba  risa , 

Y  esli  cucando  de  marta  ? 
Pues  ¿  qué  es  verle  fabricar 
Del  cuerpo  de  una  muchacha, 
Hija  de  padres  honrados. 
Una  dueña?  ¡  Arriedro  vaya ! 
Descalzándose  de  risa , 
Tras  los  espejos  sé  planta » 
Viendo  cémo  el  solimán 
Muy  de  pinta-monas  campa. 
Con  los  picos  de  narices 

Es  con  quien  usa  mas  chanzas , 
Pues  unos  llueven  moquitas 
Cuando  Otros  se  empapagayan. 
Engúllese  potentados    . 
Como  sí  engullera  pasas; 

Y  como  si  fueran  nabos , 
planta  en  la  tierra  monarcas. 
Cansóse  de  ver  en  Koma 

Su  grandeza  y  su  arrogancia } 

Y  cuantas  provincias  tuvo 
Tantas  le  rapó  á  navaja. 

El  metió  en  España  moros , 
!  Mirad  si  tiene  buen  alma ! 

Y  Ine^o ,  por  no  estar  quedo. 
También  los  sacó  de  España. 
.')e  pastillas  le  sirvieron 
Aroiendo,  Troya  v  Nuniancla  : 
Sepan  si  es  caro  el  perfume 
Que  con  sus  narices  gasta. 

No  deja  cosa  con  cosa. 
Ni  deja  casa  con  casa , 

Y  como  jueoa  á  ios  cientos t 
Idas  y  venidas  gana ; 

Hoy  V  mañana  y  ayer 
Son  las  redes  con  que  caza » 
Devanaderas  de  vivos , 
De  los  difuntos  tarascas^ 

Y  tiene  por  t>asatiempo, 

Al  mas  preciado  de  gambas 
Calzarle  sobre  juanetes 
La  lapidosa  podagra. 
Va  prestando  navidades 
Como  quien  no  dice  nada ; 

Y  porque  nunca  sé  olviden , 
CoQ  las  arrugas  las  tarja. 

Suien  ayer  fué  Ful  anillo , 
oy  el  Don  Fulano  arrastra , 

Y  quien  era  Don  Fulano 

A  las  voacés  se  arremanga. 

Antes  contaba  sos  penas 

El  que  nació  entre  las  malvas» 

Y  ya  apenas  tiene  manos 
Para  contar  lo  que  guarda. 
A  mi,  porque  no  le  entienda, 

Ho  iaveota  mi!  garambalnaa ; 


SI  digo  que  le  be  perdido , 
Me  responde  que  él  me  gana. 
}  Miren  cuál  me  tiene  el  rostro 
Con  brújulas  de  fantasma. 
La  una  pata  ya  en  la  huesa , 

Y  la  huesa  en  la  otra  pata ! 
Porque  se  está  yendo  siempre » 
No  le  digo  que  se  vaya , 

Y  aunque  tramposo  de  vidas , 
Nunca  vuelve  las  que  engaita. 
El  hace  burla  de  todo , 

Vive  de  tracamundanas , 
Dando  que  hacer  á  relojes 

Y  á  las  lechas  de  las  cartas. 
Las  galas  de  los  antiguos 
Ha  convertido  en  botargas, 

Y  las  marimantas  viejas 
Las  ha  introducido  en  galas. 
Las  fiestas  y  los  saraos 

Nos  los  trueca  á  mojigancas, 

Y  lo  que  entonces  fue  culpa 
Hoy  nos  la  vende  por  gracia. 
Los  maestros  de  danzar , 
Con  sus  calzas  atacadas. 
Yacen  por  esos  rincones 
Dirigiendo  telarañas. 
Floretas  y  cabriolas 
Bellacamente  lo  pasan , 
Después  que  las  castañetas 
Les  armaron  zangamangas. 
Con  un  rabel  un  barbado 
Como  una  dueña  danzaba, 

Y  acoceando  el  canario, 
Hacia  hablar  una  sala. 
Mesuradas  las  doncellas. 
Danzaron  con  una  arpa , 
Que  una  cama  de  cordeles 
Mucho  menos  embaraza. , 
Usábanse  reverencias 

Con  una  flema  muy  rancia , 

Y  de  aemeniet  et  ftentes 
Las  veras  de  la  pavana. 
Salía  el  pié  de  Gibao 
Tras  mucha  carantamaula , 
Con  mas  cuenta  y  mas  razoa 
Que  tratante  de  la  plaza; 
Luego  la  danza  del  peso, 
Uíia  alta  y  otra  baja , 

Y  con  resabios  de  entierro 
La  que  dicen  de  la  hacha. 
El  conde  Claros,  que  fué 
Titulo  de  las  guitarras. 
Se  quedó  en  las  barberías 
Con  chaconas  del  agalla. 
El  tiempecillo,  que  vio 

En  gran  crédito  las  danzas , 
Viene  pues,  toma,¿v  qué  hace? 
Para  darles  una  carda 
Suéltales  las  seguidillas , 

Y  á  ejecutor  de  la  vara , 

Y  á  la  capona  que  en  llaves 
Hecha  castradores  anda. 
De  la  trena  á  Escarraman 
Soltó ,  sin  llegar  la  paseoa; 

Y  al  Rastro ,  donde  la  carne 
Se  hace  bailando  rajas. 
Vanse  pues  tras  los  meneos 
Los  dos  ojos  de  las  caras, 
Los  dineros  de  las  bolsas, 
De  las  vajillas  la  plata. 
Despuet ,  la  reminiscencia 
Son  las  pulgas  de  la  cama. 
Visajes  y  Jerigonzas, 
Azogue  para  Tas  mantas; 
Para  la  cordura,  mosca, 
Para  la  conciencia,  escarba , 
Para  el  caduco,  incentivo, 
Para  el  avariento ,  rabia. 
Anégaose  eo  perenales 
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liOf  eomlet  y  las  plazas » 
Y  el  tiempecito,  de  verlo. 
Se  hunde  ¿  carcajadas. 
Nadie  pues  firme  le  crea 
Sino  e9  en  tener  mudanzas  : 
Tome  pulsos  y  ande  en  muía , 
Pues  fife  de  lo  que  mala. 

(QoiTiDO,  Ohr§t,  cte.) 


Í6S3. 
{Dé  Om  FrtmcUeo  de  QiíivedoJi 

Una  incrédula  de  afios , 
De  las  oue  niegan  el  fué , 

Y  al  limbo  dan  tragantonas 
Callando  el  Matusalén ; 

De  las  que  detras  del  moño 
Han  procurado  esconder , 
Si  no  el  agua  del  bautismo » 
Las  edades  de  su  fe , 
Buscaba  en  los  muladares 
Los  abuelos  del  papel : 
No  quise  decir  andrajos , 
Porque  no  se  afrente  el  lerr.     \ 
Fué  pues  muy  contemplativa 
La  vejezuela  esta  vez , 

Y  quedóse  ausi  elevada 
En  un  trapajo  de  bien. 
Tarazón  de  cuello  era , 
De  aquellos  que  solían  ser 
Mas  azules  que  los  cielos » 
Mas  entonados  que  jaez ; 

Y  bamboleando  un  diente » 
Volatín  de  la  vejez , 

Dijo  con  la  voz  siiftiueses 

Y  remedando  el  sorber  : 
—Lo  que  ayer  era  estropajo 
Que  desechó  la  sartén , 

Hoy  pliego  manda  dos  mundos 

Y  está  amenazando  tres. 
Está,  vestida  de  tinta, 
Muv  prepotente  una  ley , 

? uñando  haciendas  y  vidas » 
arremetiéndose  á  rey ; 
Con  pujamiento  de  barbas 
Está  brotando  poder 
Desde  una  planta  biznieta 
De  un  cadáver  de  arambel. 
Buen  andrajo,  cuando  seas» 
Pues  que  todo  puede  «ser, 
O  provisión  ó  decreto , 
Oletra  de  grnoves,  * 

Acuérdate  que  en  tu  busca 
Con  este  palo  soez 
Te  saqué  de  la  basura 
Para  tomarte  al  nacer. — 
En  esto ,  haciendo  cosquillas 
Al  muladar  con  el  pié , 
Llamada  de  la  vislumbre 

Y  asustando  el  interés , 

Si  es  diamante,  no  es  diamante 
Sacó  envuelto  en  un  cordel 
Un  casquillo  de  un  espejo. 
Perdido  por  hacer  bien. 
Miróse  la  viejecílla 
Prendiéndose  un  alfiler, 

Y  vio  un  orejón  con  tocas 
Donde  buscó  un  Araujuez. 
Dos  cabos  de  ojos  gastados, 
Espirando  por  niñez , 

Y  a  boca  de  noche  un  dienta 
Cerca  ya  de  oscurecer ; 
Mas  que  cabellos  y  arrugas 
En  su  cascara  de  nuez. ; 
Pinzas  por  nariz  y  barba , 
Con  que  el  hablar  es  morder  | 

Y  arrojándole  en  el  suelo, 
Dijo  con  rostro  cruel : 


—Bien  supo  lo  que  se  Mío 
Quien  te  echó  donde  te  ves^  — 
Señoras ,  si  aquesto  propio 
Os  llegare  á  suceder , 
Arrojar  la  cara  importa; 
Que  el  espejo  uo  bay  por  qué. 
El  nagó  solo  la  pena 
De  las  culpas  de  su  piel , 
Cuando  el  muladar  de  afios 
Como  se  vino  se  ñié. 

(QoBVEDO ,  Obras ,  n\i 

1654.  V 

{De  Don  Franeuco  de  Quevedo.) 

Ya  que  á  las  cristianas  nuevas 
Expelen  sus  Majestades , 
A  la  expulsión  de  las  viejas 
Todo  el  cristiano  se  halle. 
Fantasmas  acecinadas , 
Siglos  que  andáis  por  las  calles. 
Muchachas  de  los  finados 

Y  calaveras  fiambres  : 
Doñas  siglos  de  ios  siglos. 
Doñas  vidas  perdurables; 
Viejas ,  el  diablo  sea  sordo, 
Salud  y  gracia  :  sepades 
Que  la  Huerle  mi  señora 
Hoy  envia  á  disculparse 
Con  los  que  se  quejan  d'ella. 
Porque  no  os  lleva  la  landro* 
Dicen ,  j  tienen  razón 

De  gruñir  y  de  quejarse , 
Que  vivís  adredemente 
Engullendo  navidades; 
Que  chupáis  sangre  de  niños 
Gomo  brujas  infernales ; 
Que  ha  venido  sobre  España 
Plaga  de  abuelas  y  madres. 
Dicen,  que  habiendo 'de  ser 
Los  que  os  rondan  sacristanes, 
La  capacha  y  la  doctrina   - 
Andáis  sonsacando  amantes. 
Diz  que  sois  como  pasteles , 
Sucio  suelo ,  hueca  hojaldre , 

Y  aunque  pasteles  hechizos , 
Tenéis  mas  hueso  que  carne; 
Que  servis  de  ensenar  solo, 
A  las  pollitas  que  nacen , 
Enredos  y  pediduras , 
Habas ,  puchero  y  refranes ; 

Y  porque  no  en^cioneis 
A  las  cbicotas  que  salen'. 
Que  sois  neguijón  de  niñas 

§ue  obligáis  á  que  las  saquen, 
atento  á  que  se  han  quejado 
Una  resma  de  galanes, 

?ue  pedís,  y  no  la  unción , 
no  hay  bolsa  que  os  aguarde , 
Ha  mandado  á  los  serenos 
Que  os  ban  de  dar  est^  tardes 
Al  afeite  y  al  cartón 
Que  os  enfermen  y  que  os  maten« 

Y  si,  lo  que  Dios  no  quiera, 
Estas  cosas  no  bastaren , 
Que  con  desengaños  vivos 
Los  espejos  os  acaben. 

Y  porque  dicen  que  hay 
Vieja  irisona  y  gigante , 

8ue  ella  y  la  Puerta  de  Moros 
acieron  en  una  tarde , 
Declara  que  aquesta  vieja 
Murió  en  las  comunidades, 

Y  que  un  diablo  en  su  pellejo 
Anda  hoy  haciendo  viajes. 

Vieja  barbuda  y  de  ojeras  " 

Mauda  que  niños  espante , 

Y  que  al  alma  condenada 
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En  todo  lagar  retrate. 
Toda  vieja  qae  se  enrubia , 
Pasa  de  lejía  se  llame ; 

Y  toda  vieja  opilada 

En  la  cuaresma  se  gaste. 
Vieja  de  boca  de  concha 
Con  arrugas  y  eanales , 
Pase  por  mono  profeso , 

Y  coque ,  pero  no  bable. 
Vieja  de  diente  ermitaño, 
Que  la  triste  vida  hace 
bn  el  desierto  de  muelas » 
Tenga  su  risa  por  cárcel. 
Vieja  vísperas  solemnes 
Con  perfumes  y  estoraques , 
$i  huele  cuando  se  acuesta , 
Hieda  cuando  se  levante. 
Vieja  amolada  y  buida , 
Cecina  con  aladares , 
Pellejo  que  anda  en  chapines, 
Por  carne  momia  se  pague. 
Vieja  pildora  cnn  oro 

Y  cargada  de  diamantes, 

Sttien  la  tratare  la  robe , 
ulen  la  heredare  la  mate. 
Vieja  blanca ,  á  puros  moros 
Solimanes  y  albayuldes 
Vestida ,  sea  el  zancarrón 

Y  el  puro  Maboma,  en  carnes. 
Los  cementerios  pretenden 
Un  juez  que  almas  despache ,  * 
Que  os  castigue  por  huidas 
De  los  responsos  y  el  Parce. 
Por  esto  la  dicha  muerte 

8ue  en  las  universidades 
8  médicos  se  está  armando 
Que  le  sirvau  de  montantes, 
Esto  me  ha  mandado ,  ¡  olí  \  ¡ej:is ! 
Que  en  su  nombre  y  de  su  parto 
Os  notifique  :  atención , 

Y  ninguna  se  me  tape. 
Dentro  de  cuarenta  días 
Uanda  que  á  todas  os  gasten 
En  hacer  tabas  y  chitas 

Y  otros  dijes  semejantes. 

Y  como  á  franj:is  traídas 

Ha  ordenado  que  os  abrasen , 

Para  sacaros  el  oro 

Que  no  hay  demonio  que  os  saque ; 

gue  ella  se  tendrá  cuidado 
esde  hoy  en  adelante. 
En  llegando  á  los  cincuenta. 
De  enviar  quien  os  despache. 
Yo ,  (jue  lo  pregono ,  soy 
Un  Lázaro  miserable , 

8ue  del  sepulcro  de  viejas 
niso  Dios  resucitarme. 

(Qdewdo,  Obrai,  etc.  —  It.  ñomaneet  forioi  de 
4i9ersú$  mtiúret,) 


1655. 
(Dé  Don  FrancUeo  de  Quevedo.) 

Diéronme  ayer  la  minuta , 
SeRora  Doña  Teresa , 
De  las  cosas  que  me  manda 
Traer  para  cuando  venga. 
I  Ño  está  mala  la  memoria! 
V  asi  vo  la  deje  buena 
Cuando  d'esta  vida  vaya , 
Ótte  no  la  he  de  tener  d*ella. 
81  BU  voluntad  á  todos 
Esta  memoria  les  cuesta , 
Es  falta  de  entendimiento 
En  no,tenerla  por  fea. 
Son  sus  ternezas  con  ufias, 
Como  el  sol  de  aquesta  tierra, 
tvm  se  Bif  muestra  amorosa 


Con  fondos  de  pedlgfiena. 
( Yo  tengo  muy  buen  aliño  1 
¡Mi suerte  ha  sido  muy  buena, 
Pues  vengo  á  topar  demandas 
Donde  buscaba  respuestas ! 

Y  son  tantas  las  partidas 
Qu'en  su  billete  se  encierran, 
Que  teniendo  siete  el  mundo , 
Tiene  su  papel  setenta. 
Pídeme  unas  zapatillas , 

Y  en  esto  anduvo  muy  cuerda: 
Que  por  ser  hombre  que  esgrimo , 
Las  tengo  de  espadas  negras ; 
Mas  la  cantidad  de  paño 

Que  para  arroparse  espen» 
Podréla  dar  de  mi  cara , 
Mas  no  de  Segovia  ó  Cuenca : 
No  hay  tela  para  enviarla , 
No  hay  sino  vestirse  apriesa 
De  la  que  mantiene  á  todos» 
Pues  también  se  llama  tela. 
Fué  yerro  pedirme  raso 
En  Valladolid  la  bella , 
Donde  aun  el  cielo  no  alcanza 
Un  vestido  d'esa  seda. 
Traeré  sin  duda  ninguna 
Las  savas  de  primavera 
Corladas  del  mes  de  abril. 
De  las  faldas  de  esta  sierra. 
Pediré ,  para  enviarla 
Las  tres  vueltas  de  cadena , 
Los  eslabones  á  un  preso , 

Y  á  algún  jitano  las  vueltas. 
En  lo  que  toca  á  los  brincos. 
No  serán  de  plata  ó  perlas ; 
Mas  procuraré  enviarlos , 
Aunque  de  una  danza  sean. 
El  regalillo  de  Martas, 

gue  pide  con  tantas  veras , 
omo  Lázaro  su  hermano , 
Le  enviaré  de  Madalenas. 
La  partida  de  damascos 
Será  una  cosa  muy  cierta , 
Si  hubiere  algún  portador 
Que  los  traiga  de  Escalera. 
En  cuanto  á  lu  de  los  barros. 
No  sé  de  cuáles  le  ofrezca , 
Si  los  que  tengo  en  la  cara , 
O  los  que  hará  cuando  llueva. 
La  cantidad  de  bocados 
No  sé  quién  llevarlos  pueda , 
Si  no  es  enviando  un  alano 
Que  se  los  saque  por  fuerza. 
No  pongo ,  por  no  cansarme , 
Las  arracauas  y  medias , 
Los  tocados  y  los  dijes 
Que  pide  con  desvergñenza ; 

Y  dejo  que  para  gastos 
De  tan  endiablada  cuenta 
Recibi  dos  miraduras 
Dos  noches  por  una  reja ; 
Dos  sortijas  qu*en  la  mano 
Me  mostró  yéndose  fuera , 

Y  un  guante  que  perdió  adred'  « 
De  puro  viejo ,  en  la  iglesia ; 
Siete  dientes,  que  me  qniso 
Hacer  creer  qu  eran  perlas, 

Y  unos  cabellos  de  oro , 
Por  la  gracia  de  un  poeta. 
Tenso  gastado  hasta  ahora, 
Eb  aescuenio  dVsta  cuenta , 
El  sufrimiento  en  desdenes, 

Y  en  agravios  la  paciencia; 
Alguna  noche  en  candil 

Y  mas  de  catorce  en  veUi , 
Todo  mi  juicio  en  conceloSf 
En  coplas  toda  mí  vena. 

Si  con  aqueste  descargo 
Debiere  yo  alguna  resta  | 
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De  lo  que  ftaere»  prometo 
Que  compraré  aquestas  prendas ; 
Pero  si  saliere  en  paz  , 
Déjese  de  impertinencias  » 

Y  00  pida  que  la  traiga 
Al  qoe  quisiere  qae  vuelva. 
Bieo  sé  que  es  afta  señora 
Si  se  tobe  en  una  cuesta , 

Y  UQ  mve  como  todas . 
Cargada  de  plomo  y  piedras; 
Que  tiene  boeo  parecer 
Por  lo  letrada  y  lo  vieja » 

Y  qu'es  tao  clara  mujer , 

?ne  jamas  ha  sido  vema; 
aun  y  á  pescar  de  bellacos. 
Confesaré  qo*es  tan  cuerda , 
Que  á  cualquier  buen  instrumento 
Puede  servir  de  tercera. 
También  conozco  que  soy 
Indigno  de  tal  alteza ,  * 

Y  un  hombre  hecho  de  tal  pasta , 
Que  se  ha  de  volver  en  tierra  : 
Aunque  si  acaso  es  amiga 
De  títulos,  Dor  grandeza ,    . 
Los  de  grados  y  corona 
Tengo  sellados  con  cera , 
Pues  para  ser  señoría 
No  me  falta  sino  renta, 
Por  tener  dos  en  un  mapa , 

§'ue  son  Genova  y  Venecia. 
i  el  ser  señor  de  lugares 
Es  COSÍ  que  la  granjea, 
MI  estado  es  pueblos  en  Francia , 

8ue  rinde  grande  moneda. 
i  grandeza  es  no  pagar. 
Ya  son  tan  grandes  mis  deudas , 
Que  delante  el  Rey  sin  duda 
Cubrirse  muy  bien  pudieran. 
Mas  si  es  lisiada  por  cruces. 
Para  tenerla  mas  cierta 
Me  meteré  á  cimenterio 
Por  andar  cargado  d'elias. 
Hábito  tuvo  mi  padre , 

Y  con  él  murió  mi  abuela , 
Y. hábito  tengo  yo  hecho 
A  no  decir  cosa  buena. 
Mo  soy  Encomendador ; 
Pero  si  hablamos  de  veras. 
Mas  tengo,  en  sola  su  carta, 
De  decinueve  encomiendas. 
Pues  lo  de  ser  caballero 
No  sé  cómo  me  lo  niega , 
Viendo  que  hablo  despacio 

Y  que  hago  mala  letra ; 

Y  aunque  la  parezco  pobre , 
Tengo  razonable  hacienda  : 
Un  castillo  en  un  ochavo 

Y  una  fuente  en  una  pierna ; 
Tengo  un  monte  en  un  calvario 

Y  en  una  estampa  una  sierra , 

Y  de  mil  torres  de  viento 
Bs  sefiora  mi  cabeza ; 

Y  idemas  de  aquesto  gozo 
Dn  campo  y  una  ribera 
En  el  romance  que  dice  : 
iRjhera  agostada  y  seca.! 
Soy  señor  de  mucha  caza , 
En  el  jubón  y  las  medias ; 

Y  en  ser  dueño  de  mi  mismo, 
Ln  soy  de  muy  buena  pesca ; 

Y  tras  todo  aquesto  tengo 
Voluntad  tan  avarienta 

§ue  solo  la  daré  al  diablo 
harto  será  que  la  quiera. 

(QüBvioo ,  Obras.—  It.  Madrigal  ,  Segunda  pérli 
M  ñimmíctro  general^  etc.) 


SATÍRICOS  Y  BURLESCOS.    V 

1656. 

(Dé  Dan  FtancUeo  de  Quevedo^^ 

•        El  que  quisiere  saber 
De  algunos  amicos  muertos. 
Yo  daré  razón  de  algunos. 
Porque  vengo  del  iotierno. 
Allá  queda  Jbíaraiando 
El  que  supo  allá  mas  cierto 
A  cuántos  venia  su  carta. 
Como  si  fuera  correo. 
Al  bajar  un  par  de  lindos , 
Quedaron  los  diablos  ciegos; 
Porque  los  lindos  son  tales. 
Que  el  diablo  no  puede  vellos. 
Por  sacar  á  su  mujer 
Dicen  que  lloraba  Orfeo  ; 

Y  él  me  dijo,  como  amigo, 
Que  entró  por  verla  allá  dentro. 
Un  mal  casado  pedia 

Que  su  mujer  fuese  al  cielo. 
Por  estar  allá  seguro 
De  que  no  le  pida  celos. 
Un  letrado  y  su  mujer 
Penan  contrarios  efectos. 
El  por  su  mal  parecer, 

Y  ella  por  tenerle  bueno. 
Por  engaños  en  los  dotes 
Penan  allá  muchos  suegros. 
Porque  al  casar  de  las  hijas 
Daban  forzados  tos  nietos. 
Casadas  hay  porque  dejan 
Los  hiios  por  herederos 

De  la  hacienda  del  marido , 

8ue  no  es  padre,  sino  deudo, 
o  solo  los  corcovados 
.  Sirven  de  soplar  el  fuego. 
Sino  sus  padres  también , 
Por  lo  que  hicierpn  mal  hecho. 
Los  tngies  que  acá  se  quitan 
Sirven  allá  de  usos  nuevos; 
•Y  asi  traen  todos  los  diablos 
Azul ,  guedejas  y  petos. 
Hay  doncellas  camarines 
Por  el  barro  que  comieron, 
Qoe,  como  otras  por  obras, 
Se  condenan  por  aeseot. 
De  solo  los  escríbanos 
No  traigo  conocimiento , 
Porque  cuando  van  de  acá 
Bajan  demonios  profesos. 
Los  médicos  pasocorlos 
Bajan  alia  tan  corriendo , 
Que  parece  que  postean 
La  vida  de  sus  enfermos. 

guien  tuviere  conocidos, 
scríbirles  puede  luego ; 
Que  un  sastre  que  está  espirando 
Será  mensajero  cierto. 

{Códice  del  $igh  t^tH 

1657.  i^ 

eoNPBsloN  DE  LOS  HAirros  *. 

(De  Don  Francisco  de  Que9edo\) 

Allá  van  nuestros  delitos , 
Le  dyeron  al  destapo 
De  la  premá^ca  nueva. 
Unos  pecadores  mantos. 
A  la  muerte  estamos  todos , 
Muy  cerca  de  condenarnos , 
Porque  ya  el  mundo  v  la  carne 
Nos  deja  en  poder  del  diablo. 
Quiebre  al  mismo  los  dos  ojos 

gue  el  medio  ojo  ha  quitado 
n  el  quitante  caras 
,  De  sus  infernales  trastos. 
Deseaváiaause  las  viejaa 
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le  tortada ; 

I  con  Juanetes , 
»  con  zancajos; 
planta  de  pié ; 
,  conDlado, 
le  oreja  i  oreja, 
hlrlos  los  labios, 
maulo  de  gloria, 
!  tasajos , 
lo>c< 
lom  „ 
(lor  trasparente , 
ruje  arrastran  Jo 

¡ero  Don  Pal! 1 01. 
lo  i  lo  feo 
ido  i  la  Caco , 
de  ballesta 
rujuleando, 

19  ojos  lamboi, 

ce  da  sus  rayos  i 
ira  friso  na  , 
Tilde  gauchos 
s  las  doce  tribuí 
irnos  j  bracos, 
Dianas  siempre 
ro  el  catarro; 
:on  un  martillo 
iiazar  od  paso. 
Iquiíara  ruliia 
)  Cosme  penando, 

0  de  sus  (tastos.— 
undo  llegó, 

rué  de  burato, 
de  madrugones, 
de  pecados. 
ha  bien  hecho,  dijo, 
naridillos  blandos, 
de  buena  masa, 
s  les  hojaldro, 
lando  on  celoso 

ipañarU  «n  casa 
qae  iba  buscando, 
estaniiguos 
^eres  trasgos ; 

ledor  de  cuerpos, 
lona  de  honrados, 
mil  a  Je  vlslas 

travesuras 

1  de  agravios, 
fodigo  mi  colpa, 
H  ti  lio  mul»to 
pues  sojr  infleroo,. 
llamas  y  diablos; 

1  faccionei, 
1ro  j  las  saco. 


lagocon  sola», 
;on  un  caballo ; 
i  los  valientes, 
i  los  borrachos. 

saca -bocados; 
le  salvadera , 

lesempedrado 
i  un  Don  Lúeas, 
nosara  milSBro, 
>or  un  descuido 
idejas  an  rallo. 

piardamanOi 
Du  soportal 
«n  1  lo  Mino. 


IIOUAKCEIIO  GECÍEfiAL. 

— Inormes  ion  mis  ofensas, 

V  los  delitos  que  traigo, 
Ujo  un  manto  de  Sevilla , 
Ceceosa  j  arriscador 
fíe  rebi^jado  una  vieja , 
Sin  principio  ni  sin  cabo, 
Btemameote  cecina , 

V  momia  siendo  pescado. 
Entre  dos  jemas  de  dedi»  * 
Coo  que  la  tapsba  i  ntoi, 
Escondí,  sia  qae  la  vleaea. 
Hacha  caterva  de  antaSoa, 
De  condenadas  gran  turbí, 
81  (ñera  la  edad  pecado. 
Porque  no  la  confesaraa, 
Horiéndúse,  al  E>adre  Saato.— • 
Va  manto  de  lana  j  seda, 
Lleao  de  manchas  y  rasgos. 
Contrito  jarrepeiiiido. 
Dijo  delitos  eitrañps, 
—Tapé  i  una  mt^er  gran  tiempo, 
En  su  rostro  boticario , 
Por  mejillas  y  por  frente 
Polvos ,  cerillas  y  emplastos. 
Con  poco  temor  de  Uies 
Pecaba  en  paslel  de  i  cuatro. 
Pues  vendí  en  traje  de  carne 
Huesos ,  moscas ,  vaca  j  caldo. 
A  otras  negras,  mas  que  entierro. 
Embelecaba  de  blanco. 
Siendo,  cuando  descabiertai, 
Requesones  fondo  en  grajo  ¡ 
He  sido  alcahuete  ínDcl, 
Pues  be  traído  nefando 
Tras  Solimán ,  siendo  moro , 
tínu  número  de  cristianos.— 
El  que  destapó  los  ojos 
En  tan  sacrilegos  casos. 
Les  condeno  A  la  vergüenu 
De  apodos  ;  de  silbatos , 

V  á  que  de  par  en  par  vivan  ¡ 

foe  sirvan  de  claro  en  claro, 
que  los  rostros  en  cueros 
Parezcan  i  ser  jnigados. 
Nadie  se  tape,  busconas. 
Que  habrá  para  remediarlo, 
Al  primer  tapón  zurrapas 
De  alguaciles  y  escribanos. 

(Qdevedo  ,  Otrui  di.~- 11.  Rínaea  tartttilil- 
rtritituíerci.) 
<  Eran  1i 


n 


IrtB  Ids  mantos  nía  especie  de  npa  qae  cabria  I  las  mi 
deidB  la  cabe»  i  los  piís.  plegado  de  moilo  sobra  ■»< 


—   , jn  peeaeflo  tesqniciüea  nir- 

mi  it  taBolo,  pira  poder  ver  sin  ser  vislsi.  Heredidn  por  Int 
eipil(ries ds |0(  Inbei.  Juniamcnteinn  laurdFier celoso, 
''~iiMlii4  la  calle  nni  mujer  itn  mimo,  «fllaado  niel  icr 

..   .u.... 1 ■  ijj.j  „j  liempo  ea  que  fn* 

pra^iblete  este  lntiei~'~'" 
■     mnif  res,  is" 


vliUs.  ¡ViasB 


I  ri 


{  MbuiIoi  de  (M  lucTias  ailiclis.  Peblicdse  en  tiempo  da 

,  Ooeieda  oso  de  los  bindos  d  pngnilllcas  prohibiendo  este 
tnje,  TUlsneeiodiiimirieii  t  la  presente  sliiln.eft'lauíal 
M  dHcrihe  parte  de  los  Inconveoleiilei  qae  originaba. 

{  ■  Es,  con  virianlc)  onmerosis,  el  mismo' del  libro  ll«aM«. 
ntitriBi  etc.,  que  dice  :  OlfHSi  neos/Mf». 

I  ■  Sota  en  el  Boabre  volnr,  iTcidrico  t  plcirescn  tit»  qne 
se  deslKnibaa  lis  mnjereí  dé  mili  >idi :  el  caballo  alude  aqal 
al  nombre  qne  se  dld  t  ana  de  las  «iireraiedadei  qae  el  inte 
soaellia  prodiga. 

I     *  BIpIleineporloidapodlM  ver,lMqulieTibnBialo, 


1658.  ^ 

{Dt  Dort  FraneitM  de  QiUMÍ9.) 
[>os  dedos  estoy  de  darte, 
Agueinila,  el  rico' temo; 
lias  no  le  quieren  soltar 
Aquellos  mismos  dos  dedoi. 
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Siempre  los  tres  de  los  cinco, 
A  dar  86  reducen  presto  : 
Eu  lo8  dos  está  el  busilis, 
Engarrafados  y  tercos. 
Dirán  que  es  mano  d^  Jüdaa 
Iscariote  la  que  tengo  : 
Yo  solo  niego  los  cuartos, 
Qae  el  apodo  no  le  niego, 
no  un  tns  estoy  mil  teces 
De  cumplir  lo  que  prometo , 

Y  nunca  para  enviarlo , 
A  los  dos  trises  me  llego. 

Yo  quiero  darte  en  el  chiste, 
Mas  eu  las  tiendas  no  quiero ; 
Que  en  el  dar  padezco  mucho, 

Y  en  el  tener  me  entretengo. 
A  las  hermosas  las  daban 
Una  higa  mis  abuelos  : 

Si  yo  le  doy  veinticuatro 
No  me  negarán  por  nieto. 
Yo  no  guardo  Los  enojos , 
Pero  guardo  tos  dineros  : 
Virtud  es*  que  se  reparte 
En  el  alma  y  en  el  cuerpo. 
■Dádivas  quebrantan  penas ; 
Mas  como  yo  no  pretendo 
Quebrantarte,  laseicuso 
De  lástima  de  tus  huesos. 
Bolgaréme  que  te  den 
Joyas  y'Juros  y  censos ; 

Y  de  q[ue  te  den ,  sin  darte , 
Tendré  yo  mi  par  de  huelgos  : 
Primero  del  prometer, 

8ae  del  pecar,  me  arrepiento ; 
ada  loco  con  su  tema  : 
T& ,  dacat :  y  yo ,  m  tengo 

(QuMfno ,  Obres  ée,) 


1659. 


// 


{De  Dútt  Francisca  de  QuevedoJ) 

\  A  los  moros  poic  dinero , 

Y  á  los  cristianos  de  balde  I. 
iDónde  vive  esa  mujer? 
Digásmelo  lü,  el  romance. 
Pues  con  mi  fe  de  bautismo 
Ando  bebiendo  los  aires , 

Y  á  todas  se  las  antoja 

Qoe  es  mi  sombrero  turbante 

(QoEVBDo,  Obres  ie,) 


1660. 


l/^ 


(De  Don  Francisco  de  Quevedc) 

A  buen  puerto  habéis  llegado , 
Vendeja  de  daca  y  toma ; 
Satanás  os  di6  el  consejo : 
No  pudo  ser  otra  cosa. 
Por  dineros  me  enviáis» 
Como  si  yo  fuera  flota, 
O  banco  f  teniendo  solo 
Pies  de  banco  mi  persona. 
Mas  cuartos  tiene  que  yo , 
Aunque  tiene  menos  borra 
Que  mi  lengua  y  que  mi  barba , 
La  mas  cuitada  pelota. 
La  falta  de  los  caballos 
Quisiera  tener  agora , 
Pues  si  me  salieran  cuartos , 
Se  mejorara  mi  bolsa. 
Veis  que  traigo  yo  mis  carnes 
Asomadas  á  mi  ropa , 
Mas  delicado  de  capa 
Qae  de  estómaso  una  monja ; 
Que  los  dedos  de  mis  pies 
Por  los  sapatos  me  asoman, 
Cono  tortaga  que  Mca 


La  cabeza  de  su  concha ; 
Que  como  de  rebatiña , 
Que  soy  gavilán  de  ollas, 

Y  que  sola  mi  conciencia 
Eá  la  que  come  á  mi  costa; 
Que  es  mi  casa  solariega 

Diez  puntos  mas  que  las  otras, 
Pues  que  por  falta  de  techo 
Le  da  el  sol  á  todas  horas ;' 
Sabéis  que  esta  villa  es  mia 
Por  la  doble  ejecutoria 
Que  al  desvergonzado  haco 
Señor  de  la  villa  toda ; 
Sabéis  que  de  mi  posada 
En  sacando  yo  la  sombra , 
Se  muda  toda  mi  hacienda » 
Vestidos ,  galas  ^  ropa  : 
¿PueSp  cómo,  si  lo  sabéis « 
Me  pedís  con  larga  prosa 
Dineros  y  una  merienda , 
Tan  sin  gracias  y  tan  romas  ? 
Si  pidiérades  narices , 
Aun  fuera  cosa  más  propia, . 
Porque  pidiera  á  un  vecino  * 
Un' pedazo  que  le  sobra. 
\  A  mi  moneda  de  rey, 
Que  no  la  alcanzo  á  una  sota !  . 
A  mi  plata ,  que  por  verla 
Las  pildoras  se  me  antojan ! 
Santigüense,  hermanas  mías, 

Y  echen  por  allá ,  señoras , 
Otra  red  que  saque  mas : 

Qoe  aquí  ni  aun  agua  hay  agoru. 

(QoivBDO,  Obras.  —  It.  Marmllat  del  PümsH,^ 


f661.-  1662.   .  ^ 

(Dé  Salvador  Jacinto  Polo,) 

Con  suspiros  de  cristal 

Y  de  plata  mi^ sollozos, 
De  poetas  desalmados 

Se  está  quejando  uñ  arroyo. 
—Uno  me  llama  serpiente , 
Con  cuyo  titulo  asombro; 
Qu^  hay  hombre  que  me  ha  temido 
Viéndome  en  el  campo' solo ; 
Otro  por  peñas  y  riscos 
Me  va  despeñando ,  y  otro 
Me  sacude  las  espaldas 
Con  las  ramas  de  los  olmos. 
¿Qué  delito  he  cometido , 
Decid,  versistas  demonios, 
Que  me  dais  á  cada  paso 
Castigos  tan  afrentosos , 
Siendo  el  mayor  entregarme 
A  cuatro  músicos  locos , 
Pregoneros  que  me  infaman 
Con  mil  falsos  testimonios? 
Otro  por  hacerme  humilde 
Dice  soberbio  en  mi  oprobio , 
Que  con  labios  de  cristal 
Beso  los  pies  á  los  chopos ; 

Y  por  esta  cruz  beodiía 
Que  es  un  grande  mentiroso. 
Porque  yo  no  tengo  labios 

Ni  de  cristal  ni  aun  de  corcho» 
Otro,  siendo  mi  caudal 
No  mas  que  guijarros  toscos. 
Dice  que  son  mis  arenas 
No  menos  que  granos  de  oro. 
Otro,  del  escaso  y  turbio 
Humor  que  sudan  mis  poros 
Hace  espejo ,  y  al  momento 
Se  mira  Narciso  el  rostro  : 
Civil  concepto  caduco , 

8ue  solo  han  visto  mis  ojos 
n  ganapán  puesto  á  bruces ^ 
Tentación  d«  San  Antonio. 
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Oiro  dice  qae  me  hacen 

Los  álamos  con  sus  troDOos 

Paso  y  calle,  y  la  que  tengo, 

Sin  que  me  la  den,  la  tomo ; 

Que  á  pesar  de  sus  raices. 

Si  en  invierno  me  alboroto , 

Sin  que  me  rueguen  me  ensancho, 

Y  me  llevo  cuanto  topo. 
Otro  dice  que  soy  manso : 

¡  Miente  el  traidor !  que  me  corro 

De  que  traslade  á  mi  frente 

La  sobra  de  sus  pimpollos ; 

Porque  yo  no  soy  casado. 

Ni  me  han  nacido  floroncos 

En  la  cabeza ,  ni  en  ella 

Tengo  las  leyes  de  Toro. 

Otro ,  que  me  desvanezco 

Por  prestarme  sus  asomos , 

Sin  naber  humos  de  6aco 

Escalado  mi  cimborrio. 

Otro  dice  oue  murmuro  : 

¿Quién  no  na  de  volverse  un  Momo 

Contra  cuantos  critiquizan 

Filomenas  siendo  tordos? 

Con  cabriolas  de  plata 

Que  bailo ,  me  dijo  otro , 

Un  saltaren  de  cristal 

Cuando  sobre  piedras  corro. 

Trovadores,  ¿qué  os  be  hecho, 

Que  por  burro  en  versos  broncos 

Me  sacáis  á  la  vergüenza, 

Ya  por  valles,  ya  por  sotos? 

¡  Poetas  sin  rey  ni  roque ! 

Por  vengarme  de  vosotros 

He  de  escribir  un  libro 

De  Fiageltopoetorum. 

Válgate  un  millón  de  musas, 

Casquivano  y  casquiroto  : 

¿  Que  te  importa  que  yo  sea 

Calvo,  manco,  tuerto  ó  cojo? 

Y  si  canta  vuestra  musa 

En  lengua  española,  ¿c6ma, 
Si  el  poeta  es  castellano , 
El  lenguaje  es  en  mosco  vio? 
i  No  es  mejor  llamar  al  vino , 
Vino ;  solomo  al  solomo. 
Que  no  á  los  labios  claveles, 

Y  á  las  mejillas  madroños? 
Yo  me  voy  corriendo  al  mar, 

Y  entre  sus  ondas  me  escondo , 
Por  no  escuchar  barbarismos' 
Con  falso  disfraz  de  apodos. 


(Polo  de  Medina»  Obrat.) 


16G3.  U 

(De  Antonio  4e  Silva.) 

Clérigo  que  un  tiempo  fui 
En  el  estilo  burlón , 
Al  son  de  un  zapateado 

Y  una  guitarra  cantor ; 
Los  impulsos  de  Cupido , 
Si  del  (iero  Marte  no , 
Aunque  ya  para  poetas 
Martes  los  sábados  son , 
Canto,  y  el  barbón  famoso 
Que  un  cántaro  en  un  balcón, 
Penando  que  era  su  ninfa , 
Una  noche  enamoró ; 
Respondióle  el  vice-dama , 

Y  no  cause  admiración , 

Si  hay  fuentes  murmuradoras. 
Que  haya  cántaro  hablador. 
En  demandas  y  en  respuestas 
La  plática  se  entabló , 

Y  estas  solemnes  palabras 
Del  eantariloquio  son. 


Cántaro. 

Üisfrarada  vengo  á  veros « 
Por  mas  disimulucion ; 
Bien  estáis  desconocido, 
Pero  mal  conocedor. 

Galán, 

¿Cómo  os  halláis? 

Cántaro, 

Achacosa 
Porque  el  beber  me  causó 
Una  cierta  bidropesia 
Envuelta  en  opilación. 

Galán. 

¡Mucho  lo  siento! 

Cántaro. 

Seguro 
Nadie  de  achaque  se  vio , 
Que  como  somos  de  barro, 
vivimos  eo  sujeción. 

Galán. 

Tomad,  señora,  el  acero. 

Cántaro. 

I  Cómo ,  si  aun  tengo  temor 
Que  los  hierros  de  esta  reja 
Me  acallen  de  algún  chichón ! 

Galán. 

No  temáis,  mi  bien ,  que  un  ángel 
Debe  tener  mas  valor. 

Cántaro. 

\  Aun  no  llego  á  ser  quebrada , 

Y  ya  requebrada  soy ! 

Galán. 

¿Qué  decis,  ojos  serenos? 

Cántaro. 

i  Serenos  ?  Tenéis  razón 
Que  serenos  os  parezcan , 
Pues  serenándome  estoy. 

Galán. 

Por  vos  muero ,  vida  mía , 

V  vivo  solo  por  vos. 

Cántaro. 

No  me  digáis ,  por  vos  vivo ; 
Decid  bebo ,  que  es  mejor. 

Galán. 

A  mi  ruego  os  inclinad , 
Que  se  abrasa  el  corazón. 

Cántaro. 

¡Pues á fe,  que  si  me  inclino, 
Que  yo  os  mitigue  el  ardor ! 

Galán. 

Arde  un  volcan  en  mi  pecho , 
Del  fuego  de  mi  pasión. 

Cántaro. 

Yo  os  apagaré  el  volcan , 
Volcándome  sobre  vos. 

Galán, 

Vos  sois  mi  cuarto  elemento. 

Cántaro. 

Los  cuatro  están  en  los  dos, 
La  tierra  y  el  agua  en  mi ; 
El  aire  y  el  fuego  en  vos. 

Galán. 

Quiero  una  mbsica  daros , 
Si  es  de  vuestra  inclinación. 

Cántaro. 

tNo  lo  ha  de  ser,  si  mi  nombre 
le  cantar  se  derivó  ? 
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Galán. 

1  Raeefs  k  algnoa  persona 
Participe  en  uaesiro  amor? 

Cántaro. 

Nttnca  para  mis  amores 
Cobertera  me  falló. 

GaUttt. 

¿Podré  ana  mano  tomaros? 
I  Dadme  este  gusto,  por  Dios! 

Cántaro. 

iPara  qué  queréis  mas  gustos, 
81  todos  aguados  son? 

Galán. 
iSoiscniell 

Cántaro. 

¿Qué  mas  piadosa 
Me  queréis ,  si  ejecutor 
Siempre  de  una  de  las  obras 
De  misericordia  soy  ? 

Galán. 
iNo hallaré  mt^er roas  bella 
En  cuanto  circunda  el  sol ! 

Cántaro. 
Aunque  la  mandéis  bacer 
En  la  villa  de  Alcorcon. 

Galán. 

Quiero,  haciendo  mil  extremos, 
Que  conozcáis  mi  afición. 

Cántaro. 

No  tenéis  para  qué  bacellos. 
Porque  no  soy  de  Extremoz. 

Calan. 

¿Qué  me  mandáis,  alma  mia. 
En  que  muestre  mi  pasión  ? 

Cántaro. 

¿Alma vuestra  me  llamáis ? 
Alma  de  cántaro  sois. — 

Y  cuando  en  términos  tales 
Iba  la  conversación , 
Llegó  una  moza  por  agua, 

Y  un  tapaboca  le  dió. 

(AltIt,  Poesías  varías  de  grandes  ingenios,  etc.) 


1 


miP^^ 


{De  Alberto  Diez  de  Foncalda.) 
¡Oye,  amigo!  Oye,  cochero! 
¿Con  quién  hablo?  ¿qué  me  mira? 
Porque  no  obstante  su  azote , 
Ha  de  llevar  disciplina. 
Óigame,  verá  qué  tal 
Pongo  su  caballeria , 
Aunque  tenga  el  pié  en  la  lanza 
Y  esté  montado  en  la  silla. 
¿Puédese  hacer  en  el  mundo 
Tan  grande  bellaquería , 
Lleve  un  cochero  rodando 
Lo  que  un  galán  no  consiga? 
Pero  como  las  mujeres 
Son  tan  malas  sabandijas , 
Por  quien  se  ven  arrastradas 
Suelen  estar  mas  perdidas. 
¡  El  agasajo  es  Tamoso! 
Cuando  mas  quiere  servillas , 
Hace,  dando  un  pesebrón, 
Las  damas  caballerizas. 

t Hombre !  ¿  No  ve  que  es  pobrete , 
ues  A  la  fea  y  la  linda 
Piensa  llevarla  cerrada 
Con  un  correr  de  cortina  ? 
Ya  sé  que  por  mas  que  ofrezca 
No  cumple  nada  en  su  vida ; 


Que  esto  de  volver  atrás 

Lo  suele  hacer  cada  dia. 

Al  médico  se  parece 

En  su  flema  y  en  su  prisa , 

Pues  está,  cuando  mas  corre. 

Aguardando  la  visita. 

Dicen  que  habla  echando  juncia ; 

Y  cierto  que  acertarla , 

Pues  tiene  el  freno  en  la  mano , 

Subírselo  mas  arriba. 

No  le  temo  aunque  sea  diestro; 

Que  toda  su  valen  lia 

Viene  á  ser  tomar  la  vuelta 

Yendo  de  esquina  en  esquina. 

(Alfat,  Poesías  varias  de  grandes  ingenios,  tta., 

( Dé  Alberto  Diez  de  Foncalda.) 
Una  casera  de  clérigo , 
Según  el  traje  y  lo  critico. 
Viéndola  junto  á  San  Lázaro, 
Enamoré  muy  solicito. 
Como  tuvo  la  carátula 
Cubierta ,  yo  gustosísimo , 
Qn*era  mas  moza  creyéndome , 
Dije  aquesto  nada  tímido. 
—Mi  señora  Doña  Úrsula , 
Sépame  llamo  Don  Iñigo, 

Y  00  á  mis  partes  incrédula 
He  tenga  por  algún  mísero  : 
Todo  lo  que  en  festejándola 
Hubiere  de  estarme  licíio , 
Como  pagare  mis  méritos 

,  Ofrezco  de  hacer  finísimo. 
Si  gustase  de  una  música , 
Aunque  no  es  don  saiutífiero, 
Haré  suspender  al  cántico 
Los  superiores  y  mínimos. 
No  tema  tratos  mecánicos , 

§ue  no  están  en  lo  político, 
asi  pueden  con  el  ánima 
Pagar  d'este  amor  lo  intrínseco. 
Quiérame  bien,  no  sea  bárbara, 
Que  mi  amor  es  sutilísimo ;    • 

Y  ya  que  no  las  de  Tántalo , 
Pasa  las  penas  de  Sisifo. — 
Respondió  : — Mozo  venático, 

Yo  sirvo  á  un  hombre  muy  rígido ; 

Y  si  lo  sabe  ,  en  esdrújulos 
Ha  de  vengarse  satírico. 

No  piense  que  concluyéndome 
Con  argumentos  sofislicos. 
He  de  olvidar  mi  eclesiáslico 
Por  dueño  menos  legítimo. — 
Al  responder,  conociéndola , 
Huyendo  de  amor  tan  ínfimo. 
Le  dije  : — ¿Cómo  carámbano 
Ue  be  vuelto  agora,  de  frígido? 
Del  principio  destapándose 
Pudiera,  porlugnesísimo. 
Por  ser  mujer  presumiéndome 
Descubrir  luego  lo  ÍRiimo. 
A  ese  su  dueño  escolástico 
Podrá  decir  que  un  gradísimo 
De  picarones,  platónico 
Se  le  encomienda  muchísimo ; 
Que  traga  muy  linda  pildora , 
Según  lo  que  agora  vidimut. 

Y  si  hace  versos  diabólicos, 
Yo  me  vengaré  con  dísticos ; 
Que  deje  pues  lo  poético. 

En  que  soy  hombre  científico, 
O  he  de  apuralle  impávido. 
Pues  hay  asunto  bonísimo. 

(Altat,  Poesías  varias  de  grandes  ingenios,  ele.) 
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1666. 

— 5íie  ai  «V'Aiwft  «  prfTRKTa , 

Y  «•  '!«  Of'/i ,  '"i¿:/ío  ti  ;r.¿/ia 
Pí4«  íy/fi  CAfi  'Je  t/^f^i*r. 

\  §mu:r  i\/nu<  f\,  rofrla^ 
Haeer  ^fi  l^*  t><>l<:#«  q^K-re. 

Al  bomibre ,  ;  «uio  a  ^ab^f^ 
Qoe  dio  ei  ft^r(/lo  lili)  hinruií/m 
Al  embode  na^^e  di'-^^'k. 
A  lof  ckuto  joeip  Míala « 
Tan  fanefeftadameiite, 
Ooe  M  qn^da  coa  fot  ríeof, 

Y  deflcana  los  |>obrelef. 
E§  folkrfa  por  extremo , 
Siempre  gaoa  y  nanea  pierde; 

Y  ef  garitera  :  en  so  casa 
Procura  r^oe  Ujúo  qa^de. 
De  ella  niu^ma  por  i;anar 
Hace  siempre  (o  que  quiere , 
One  es  malilla ;  pero  en  ella 
fil  diminutivo  cese.  * 
Pefidanga  h  nativitaU 

Ks,  y  tanto  lo  parece, 

Qae  ann<|ue  la  pinta  es  de  sota , 

Lo  |>endanKa  no  desmiente. 

Es  cat>alio  desbocado 

Su  apetito ,  y  se  previene 

La  misma  ceba'la  <|ae 

Dio  á  sus  caballos  Díomcdef  • 

jamas  pudo  ganar  polla , 

Que  este  tiempo  es  muy  estéril , 

Y  es  su  mrnijar  ordinario, 
A  mediodía ,  pasteles. 
Para  hacer  grande  ganancia 
Cincuenta  y  cinco  pretende 
Tener  siempre  de  galanes , 
Porque  es  poco  tener  veinte, 
(jna  trinca  de  criadas , 
Mironas  eternamente. 
Tiene  en  sh  casa  y  le  juzgan 
En  su  favor  cualquier  suerte. 
Yo  sospecho  que  á  su  madre 
Han  de  mandar  que  la  ({ucmen, 
Que  es  hechicera  también ; 
Como  de  ordinario  suelen , 
Mandar  en  casas  de  jiirgo 
Quemar  bancos  y  Imfctcs , 
Temo  que  á  tal  vi(>ja  abrasen ; 
Que  no  sé  yo  qné  apruveclie, 
La  que  es  de  unos  un  montón  , 
Para  otra  cosa ,  pues  viene 

A  ser  ganancia ,  que  el  tiempo 
Jugó  y  ganóle  los  dientes. 
Nise,  Ni»e,  si  tus  anos 
Agora  los  ves  tns  sietes 
Del  Juego  del  chílindron 
Do  primera  han  üe  volverse. 
Muy  bien  haces  en  lomar; 
Bien  que  pidas  me  iiarece; 
Digan  los  poetas,  digan; 

Y  tü  estafa,  estafa  siempre.— 
A  tan  sonoras  razones 

Y  á  consejos  tan  alegres , 
Para  vivir  Importantes , 
La  discreta  Nise  atiende. 

ISo  en  la  plaza  contra  un  hondire 
Toro  ferox  arremete , 
ComolauifiaiSi  ve 


Qse  daoe  «íktqs 
Y  kaee  pf  04»?<a  á  so 
De  ja/^r  uaio  .  *:pr  '^.¿ic 
A  ser  b  sa^or  t¿f^%r>. 
La  wtks  «j:  lis .  b  bajú  írrrtil , 
De  paD'ii.-as  qo^  oxjjot 
El  Kteres,  y  f<ois<te 
Ooe  seas  s¿  lutpes  becb<:« 
Dos  cáeos  de  añas  q«e 
Um  csales  s^tmi  azares 
Del  pobre  qoe  los  eficaeaire« 
DH  ríes  qae  los  repare 
T  del  bobo  que  los  joegne. 


éiUrtm^ 
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•e  MM  lanBAí  qcb  kmas  bclcsi. 
{De  Dm  JmdaU  AUmm  4€  Mai9em4€^ 

Oígaa ,  v  sabrán  m  chisle 
Qoe  con  dos,  eoo  alaus  tnriías. 
Me  sucedió  esta  mañana  : 
Ya  de  gracejo  y  de  fuga. 
Para  qae  i  contarlo  acierte  t 
Ap^ilo  me  dé  so  ayuda , 

Y  porque  asonantes  sobreo. 
Válganme  las  sacras  musas. 
Hoy  en  la  calle  Mayor 
Topé  dos  bellacas  «unas , 
Coya  cuenta  de  bellacas 

No  podrá  sacar  mi  ploma. 
Eran  dos  micos  eo  pié, 
D*estas  qoe  tienen  agudas. 
Si  los  joros  en  la  cara , 
Toda  la  renta  en  las  uñas. 
Descubrióse  la  noa  0*01135 , 

Y  dijo  :— Por  vida  suya, 

Qoe  nos  dé  algo  dulce  :  ¡  mire 
Qoe  aon  estamos  en  ayunas! — 
Yo  respondr :— Si  las  dos 
Dulces  quieren,  no  presuman 
Que  han  de  dejar  de  llevarlos : 
Ayer  escribió  mi  musa 
Una  letra ,  y  el  principio , 
Cuyos  concetos  retumban , 
Unos  ojos  dutcei ,  dice , 

Y  el  tono  al  sentido  arrulla : 
Estos  dulces  les  daré , 

Y  adviertan ,  si  no  tripulan 
El  pedir,  que  es  de  poeta 
Mi  bolsa  medio  cartuja. 

Si  es  que  quieren  estafarme. 
Tan  alto  el  precio  no  suban  ; 
No  me  pidan  á  mi  dulces ; 
Pídanme  aloja,  aceitunas. 
Barquillos,  queso,  tustones. 
Chochos,  cañamones,  fruta, - 
Que  un  poeta,  hasta  lo  dicho. 
Puede  dar,  y  aun  pongo  duda.— 
Respondió  casi  enojada 
Una  de  aquestas  dos  brujas  : 
—Ya  que  no  quiere  femrnos, 
Por  ser  pobre,  cosa  alguna, 
A  ver  la  justa  poética 
Nos  lleve  á  las  xios.— Renuncia 
Ese  deseo  mi  honor, 
Dije  con  cólera  mucha ; 
Porque  es  la  justa  en  mi  casa, 

Y  es  celosa  Doña  Julia 
Mi  mujer,  y  pecadoras 
Mujeres  no  han  de  ir  á  justas. 
— ¡  Ay !  Á  El  bellaco  tan  claro 
Nos  habla?  casi  difuntas 
Respondieron ;  pero  yo 

Que  nunca  he  sufrido  pulgas, 

Y  mas  de  gente  que  va 
Bolsas  dejando  á  la  luna , 
A  todas  horas  buscando 
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Galanes  qoe  las  espulgan. 
Les  dije  aesta  manera  : 
•*Si  es  que  las  dos  se  disgustao , 
Porque  oigo  el  Evangelio , 
No  tienen  que  darme  culpa, 
lluy  bien  las  he  conocido  : 
Ella  es  OD  monlon  de  arrugas, 

Y  su  faz  mucho  mas  negra 
4)ue  no  la  mala  ventura ; 
Pero  aplicando  embelecos     ' 
Habla  siempre  de  blancuras : 
Impropiedad ,  pues  que  vemos 
Que  si  habla  es  por  las  nmüas, 

Y  vuesarced  es  taimada; 

A  los  pobres  que  la  buscan 
Coge  todo  lo  que  puede;. 

Y  cuando  gozar  procuran 
Su  deidad ,  como  merecen , 
Por  sus  trazas  y  su  astucia, 
De  relamida  la  borla , 

A  todos  les  hace  burla. 
Pague  el  escote,  si  come ; 
Hile ,  hile ,  que  las  truchas 
Ya  no  se  pescan  agora  , 
Señora,  a  bragas  enjutas.— 
Enojáronse  del  todo , 

Y  i  puñadas  me  maRullao 
Las  espaldas ,  y  yo  dije  : 
—Lo  que  rereri  son  burlas 

Y  sofísticas  razones. 

—¿Qué  disputa?  Qué  disputa?-^- 
Me  dijo  la  una ;— y  yo 
Respondí  con  mucha  furia  : 
— Dis-putaros ,  dís-putaros 
Será  imposible ,  tortugas , 
Que  no  he  de  quitar  aquello 

8ue  tenéis  desde  la  cuna ; 
i  nombre  qu*es  mayorazgo 
No  es  bien  que  hurtaros  presuma , 
Pues  el  que  os  dis-puta  á  entrambas, 
Toda  vuestra  hacienda  hurta.— 
Fuéronse  entrambas  corridas, 
Enfadadas  y  confusas , 
A  buscar  otro  mas  bobo , 
De  bolsa  mas  boqnirubia ; 
Yo  quedé  haciendo  á  Dios  gracias 
De  que  escapé  de  dos  furias, 
De  aos  del  agua  sirenas , 

Y  de  la  tierra  verrusas ; 

De  dos  sierpes,  de  dos  Geras, 
De  dos  naipes  de  figuras. 
De  dos  del  aire  cometas, 

Y  de  dos  de  alquiler  muías ; 
De  dos  ya  sastres  con  moño , 
De  dos  ya  sin  N  puntas , 

De  (los  suegras ,  de  dos  moscas, 
De  dos  viejas ,  de  dos  Judas , 
De  dos  de  interés  amigas. 
De  dos  feas,  de  dos  brujas. 
De  dos  nichos  del  dinero 

Y  de  dos  del  diablo  gratas. 

(Malvenda,  El  Iropeton  de  la  risa.) 
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SAtIRA  k  DIVEltSAS  C0SA& 

{De  Don  Jacinto  Alonso  de  Malvenda.) 

Boca  de  todas  verdades 
Me  llaman  cuantos  me  ven  : 
Todo  cuanto  sé  publico , 

Y  aun  aquello  que  no  sé.  * 
A  los  poetas  no  pida 

La  que  sal)ia  quiere  ser, 
Porqu*es  sacarles  dinero 
Poner  una  lanza  en  Fez. 
Diez  galanes  para  el  plato 
Suele  ana  hembra  tener  -, 

Y  hace  muy  bien ,  porque  uno 


No  da  lo  que  darán  dies* 
De  calidad  del  maná 
Es  de  un  letrado  la  le^. 
Pues  cuando  le  dan  dmero 
Sabe  á  cuanto  quiere  él. 
Invisible  y  enfadosa 
Sin  duda  es  la  doncellez, 
Pues  en  los  tiempos  de  ahor^ 
Ninguno  la  puede  ver. 
De  modo  el  vino  bautiza 
Un  tabernero  cruel , 

8ue  al  beber  su  vino  aguado 
08  saltos  vi  dar  á  un  pez. 
Cha  viejona  arrugada , 
Archivo  de  la  vejez. 
De  alfombra  puede  servir 
A  los  pies  de  San  Miguel. 
Hoy  acuden  las  mujeres , 
Por  vestir  y  por  comer, 
A  las  bolsas  donde  hay  mosca » 
Como  moscas  á  la  nu'el. 
Aposento  en  la  comedia , 
Porque  la  vean  mas  bien. 
Toma  Celia ,  y  á  la  noche 
No  tiene  para  un  pastel. 
Desde  que  de  juncos  se  usan 
Las  varas ,  veo  torcer 
Li  justicia ,  y  hay  Gain 
Alguacil  de  bolsa ,  Abek 
Del  nacimiento  en  el  auto 
Marido  hay  que  puede  hacer 
De  los  dos  papeles  mudos 
El  mas  paciente  papel.  ^ 

A  los  cal/.ones  las  hgas 
Llegan  á  todo  correr; 
Y  muy  presto  en  la  ropilla 
Sospecho  que  las  veré. 
Que  haya  espadas  del  perrillo , 
Señores,  muy  justo  es; 
Pero  si  es  muerto,  aun  la  espada 
Lo  sentirá,  que  es  mujer. 
Cosas  de  mas  importancia 
En  otra  ocasión  diré , 
Si  me  da  lugar  el  vulgo 
Loco,  insensato  y  novel. 

(Malvenda  ,  El  tropcMon  di  /«  rU  a.) 
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1669.      / 

{Anónimo  *.) 

Por  la  dolencia  va  el  viejo , 
Por  la  dolencia  adelante ; 
Los  brazos  lleva  tollidos, 
No  los  puede  rodear. 
Halló  en  ellos  mil  dolores, 
Has  no  halló  dó  holgar  : 
Vuelve  riendas  al  caballo. 
El  remedio  va  á  buscar. 
Vio  estar  un  cirujano  perro. 
Que  velaba  en  el  ganar ; 
Hablóle  en  lengua  francesa ,    . 
Como  aquel  que  bien  la  sabe  : 
— Digasme  tú  el  cirujano, 
Dios  te  guarde  para  mal, 
¿^Caballero  cun  pasiones, 
Si  le  sabrás  tú  sanar? 
—Ese  doliente ,  señor, 
Decidme,  ¿qué  males  íiaT 
—El  era  viejo  de  dias ; 
Pero  no  gran  barragan , 
Y  en  el  su  brazo  derecho 
Tenia  un  dolor  muy  grande; 
Que  auuqu*él  era  chiquito. 
Lo  ganó  por  pelear. 
—Ese  caballero,  amigo» 
Morirá  en  el  hospital , 
Porque  tiene  dos  heridas 
Que  no  se  pueden  curar :  ^ 


QOHAHCERO  GENERAL. 


s  un  iguila  caudal, 
tive  ele  üia  y  vicio 
o  bace  el  gavilán. 


inMConlnhaceen  estila  joroia  d  cabillercMo 
iMtaaifiitieAlieitoia.ótsAe  donde  dice  -.Per 

1670.   ^ 

Klas  armas,  el  buen  Condo, 
bas  i^ii  voluolad  : 
inioi'ea  ion  entrados 
■pañol  j  alemán; 

na  por  et  Don  García 
en  por  Pernestan. 
aneuloiloa  galanes , 
al  Marques  cairiado  dan ; 
feslidosque  llevaban, 
ses  son  de  Justar, 
I  geFtos  que  traían 
mbran  como  cristal. 
>  recuerdas ,  el  Conde , 
le  la  lletaráij.— 
irdado  habia  el  Coude. 
oiréis  lo  que  dirá  : 
I  arreos  son  muclias  cuentos, 
íscanao  es  el  burlar, 
ima.  blanda  y  mullida, 
irmír,  liempre  engordar; 
ae  bebo  lio  lo  lloro, 
|ue  habla  ijue  llorar : 
imorea  de  tal  dama 
jr  mas  se  ha  de  pasar. 


que  eoitrshacB  el  caballcreuo 


(Cidke  át  iOa.)    ~ 
300, qae 


1671.  (/ 
(Aninimo.) 
rtea  de  carnestolendas, 
do  galanes  y  damas 

;upan  y  se  regalan  : 
larde, cuando  lodos 
lelgany  un  trabajan, 
hasta  l(>s  aguadores 
clian  por  entonces  agna  : 
lie  tiempo  loa  asnos . 
cada  cual  su  casa  : 
■en  cii'l»^,  Gtiairo  á  cuatro 
I  cuadrillas  Tomiadas. 
4  000  jiqaimas  nuevas, 
as  ilbardas  j  manías , 
lies  de  seda  lina 
te  abetes  de  plata. 
.Icsan  cual  el  rienlo 
lana  de  la  Cebada  ;     . 
mpedrando  la  calle, 
«  hicia  el  Solo  marchan, 
ióse  el  Soto  de  asnos , 
era  maravilla  exiraña 
)nl>ision  j  el  ruido, 
roces,  el  algaiara. 
ues  que  estuvieron  junios 
encanen  voces  altas, 
ndo  :— tQuién  son  jueces 
e  nuestro  plei'.o  j  causa? — 
pitos  todos  los  burros , 
:ns  Jueces  señalan 

le  Ordo&ei 


Y  al  asoaio  de  Saldatía. 
Dijeron  lodos  :~  Bien  es 
Bazon  evidente  j  clara , 
Va  para  que  ellos  lo  sean , 
Por  ser  de  la  mas  anciana. 
Di  í  roí  I  les  el  parabién 

V  luego  en  breves  palabras 
Hicieron  procurador. 
Porque  les  es  de  tmportaucla. 
Ueiieron  eu  petición 
Pidiendo  en  ella  veogania 
De  los  agravios  y  iiijuriis 


1 
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Lo  que  los  asnos  demandan. 
Proveyeron  que  parcr.can 
Los  de  li  parte  contraria. 
Parecen  los  dichos  amos , 
Y  en  sucoufesioa  declaran 
gne  es  verdad  lo  que  los  asn<i 


Piden  ci 


nyc; 


de  Im  aarlieai,  t\ 


i67i.      L- 

{Atióniauí.) 

Paseándome  una  noche 

Con  ferreruelo  ¡  espada , 

Yendo  libre  y  descuidado 

Atravesé  cierta  plaxa, 

V  en  ella  vi  uoa  lendera 
Que  con  su  hermosa  cara 
Las  tinieblas  de  ta  noche 
De  la  calle  desterraba. 

V  parte  con  el  candil, 

V  parte  con  su  luz  clara, 
VI  que  sueltos  y  sin  6rden 
Unos  cabellos  mostraba , 
Que  no  se  les  da  un  ardite 
Por  el  oro  üe  la  Arabia ; 
Una  frente  que  al  cristal 
Has  Uno  no  llene  en  nada ; 
Unos  ojaios  rasgados 
Dpe  los  corazones  rasgan; 
Una  nariz  pequeñuela. 
Pulidilla  yl>ien  sacada  ; 
Dnas  mejillas  que  eicedeo 
A  las  rosas  coloradas , 
Con  dos  hileras  de  perlas 

?ue  afrentan  i  las  mas  hlancat, 
dos  corales  por  labios 
Que  aquestas  perlas  engastan; 
Una  barba  con  un  boyo 
.   Donde  ojalá  me  enterraran  ; 
Un  pecho  nue  al  alabaslro 
Le  puede  dar  quince  j  falla, 
Do  puso  naturaleza 
1^1  plu*  ullra  de  la  gracia, 

V  de  donde  la  columna 
Imperial  se  le  levanta 


»itir. 


Nieve  son,  pero  pisa 
Porque  el  vender  del  cirbon 
No  consiente  manos  blancas. 
Allegúeme  hiela  sn  tienda. 
Por  proponer  mi  demanda  ¡ 
Mas  esiaba  allí  su  madre. 
Una  mujer  porda  y  alia, 
Y  asi  no  pode  hablar 
Ea  mi  amor  una  palabra. 
Temiendo  no  athomiase 
Cou  voces  toda  la  plaza. 
Como  es  propio  de  tenderas 
Cuando  so  ven  a¡:raviadas. 
Oitlsc  tomar  ocasión 
De  comprar  un.is  manzanas; 
Pero  buscando  la  boist 
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Uetl  la  mano  en  las  calzas , 

Y  baílela  sola  y  desierta , 
Huérfana ,  viuda  y  sin  blanca. 
Aguardé  que  no  estuviese 
Su  madre  otro  día  en  casa* 

Y  teniendo  coyuntura 

Le  dije  aquestas  palabras  : 

Redondillas. 

— Señora,  en  aquesta  plaza 

Y  en  esta  tienda  amor  tiende 
Las  redes  con  que  nos  prende , 

Y  los  lazos  con  que  enlaza. 
Querria ,  con  tal  que  quierns 

Darme ,  sin  tomar  pasión , 
A  peso  de  un  corazón , 
Lo  que  pesare,  de  peras. 

Sácamelo  de  este  pecho, 
Pues  que  lo  tienes  aquí ; 
Mas  tómalo ,  veslo  ahi : 
Para  peras  te  lo  echo. 

No  te  está  bien  ser  cruel , 
One  es  de  tu  beldad  exceso  ; 
i*ues  cuando  tienes  el  peso 
Pareces  un  San  Miguel. 

Pesa  bien  mi  amor  sencillo 

Y  mi  firme  voluntad , 
Con  toda  fidelidad , 
No  jugando  de  dedillo. 

No  uses  de  tales  mañas , 
Que  es  treta  que  se  me  alcanza , 
'Sino  ajusta  la  balanza ; 
Mira  que  no  es  fruta  entrañas ; 

Ni  será  bien ,  ángertierno, 
Según  lo  que  se  me  ofrece. 
Que  quien  del  cielo  parece 
Tenga  obras  del  infierno. 

Ea,  seamos  amigos, 

Y  por  mi  amistad  inmensa , 
No  me  des  en  recompensa 
Las  madres  de  aquestos  higos. 

¿  Por  qué  tan  suspensa  estás  ? 
Que  en  eso  mi  amor  ofendes , 

Y  con  el  carl)on  que  vendes 
Enciendes  mi  fuego  mas. — 

Sigue  el  romance. 
Ella  pnes ,  que  no  podía 
Sufrir  ya  tantas  palabras , 
Porque  con  ceño  mortal 
Todas  me  las  escuchaba , 
Con  gran  capote  en  los  ojos, 

Y  capote  de  dos  aldas , 
Asi  dio  injusta  respuesta 
A  mi  tan  justa  demanda. 

Redondillas, 
— Señor,  acorte  razones, 

Y  déjese  de  ese  afán. 
Que  yo  como  carne  y  pan , 
No  almas  ni  corazones. 

Acabe ,  no  sea  pesado , 

Y  en  sus  pretensiones  cese ; 
Que  no  es  posible  que  pese 
Un  corazón  tan  pesado. 

Y  si  San  Miguel  he  sido , 
Galán  á  su  parecer, 
El  parece  Lucifer 
Que  á  sus  pies  está  tendido. 

Vayase,  no  sea  molesto. 
Ni  más  de  necio  despunte ; 
No  me  dé  ocasión  que  junte 
Un  cesto  con  otro  cesto.— 

Sigue  el  romance. 

Esto  dijo ,  y  asió  luego 
Un  cestillo  de  manzanas , 

Y  creo  con  él  me  diera 

SI  de  alli  no  me  apartara  : 
Tras  el  cual  venir  veia 
Las  pesas  con  que  pesaba ; 


Y  por  tanto  temeroso 

De  que  me  descalabrara, 
AI  Qn  la  dejé,  entre  dientes 
Echando  mil  noramalas. 
Para  ella  y  para  su  madre , 

Y  para  quien  fuere  á  hablarla. 

^lotuancero  general,) 
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1675.—  1674. 

{Anónimo.) 

Cabizbajo  y  pensativo , 
Puesto  en  un  peñasco  el  codo. 
Con  la  mano  en  el  pescuezo , 
Estaba  el  pastor  Chamorro , 
'Viendo  cómo  van  y  vienen 
Las  aguas  al  rio  Cofio, 
En  cuyas  riberas  vive 
Ausente ,  olvidado  y  solo. 
Lleva  la  cara  tostada 
De  lágrimas  y  de  mocos 
Por  su  prenda,  que  ha  dejado, 
Porque  le  dejó  por  otro. 
Sospéchase  que  una  tarde 
La  vio  bailar  en  el  corro , 

Y  nue  pisót  el  pié  á  un  zagal , 

Y  el  la  miró  de  mal  ojo ; 

Y  con  este  pensamiento, 
Como  novillo  celoso , 
Bramando  la  voz  despide 
Del  pecho  al  garguero  ronco. 
— ¡  Oh  mas  falsa  pastorcilla 
Que  las  trampas  de  los  lubos , 

Y  mas  dura  que  en  tortuga 
La  concha,  que  no  el  meollo ! 
Piensas  que  por  Penelope 
Te  tienen  agora  todos , 

Y  no  hay  niño  que  no  diga 
Que  quieres  bien  á  Chamorro  : 
Quitástele  la  gorgnera 

Con  la  sarta  (le  abalorio , 

Y  pusistele  el  mandil 

Con  que  haces  el  mondongo. 
Si  lo  pensaste  encubrir, 
¡ Eso,  Marica ,  á  los  bobos ! 
Que  bien  se  ve  por  la  saya 
Cuando  se  quema  el  quillolio 
Que  el  fuego  del  corazón 
Mal  se  cubre  con  rebozo. 
A  fe  que  le  quieres  bien , 
O  que  yo  soy  mal  astrólogo 
Por  el  talle  no  lo  hiciste , 
Que  aunque  á  él  le  apunta  rl  bwo. 
Yo  tengo  mas  ancha  espalda, 

Y  soy  mas  tieso  de  lomos. 
Por  los  ojos  no  lo  hiciste , 
Que  si  él  tiene  blancos  ojos. 
Yo  los  tengo  como  galo, 
Que  dicen  son  venturosos. 
Pues  por  tañer,  ya  tú  sabes , 
Marica ,  que  aunque  mas  gordo , 
Yo  le  aventajo  en  la  flauta, 

Y  me  dura  mas  el  chorro. 
Pues  en  cantar,  ya  tú  sabes 
Que  hago  tetras  y  tonos, 

Y  que  salto  como  cabra , 

Y  que  vuelo  como  corzo. 
En  lo  que  toca  á  regalos , 
Ninguno  mas  amoroso , 
Que  Antonia  suele  decir 
Que  nací  para  palomo; 

Y  por  esto  el  otro  dia 
En  un  corrillo  de  mozos, 
Estando  delante  de  él , 
Quisiste  echarme  un  apodo  : 
Que  decir  que  son  ofertas 
fiien  sabes  que  es  testimonio 
Del  que  suele  en  Jueves  Santo 
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Colgar  el  cora  del  otmo. 
Marica ,  si  le  orendí , 
Le  ruego  á  Dios  poderoso 
Que  me  nazcan  lanías  potras 
Como  agora  guardo  polros ; 

Y  al  mismo  ruego ,  Maricj^ 
Pues  me  dejas  por  un  loiuo , 
Se  le  olvide  lo  que  sabes 
Aunque  ae  le  olvide  poco; 

Y  que  mientras  en  él  piensas 
Se  le  queme  el  pan  del  horno » 

Y  se  te  salga  la  cuba , 

Y  vaya  el  borrico  al  soto; 

Y  si  miares  al  candil, 
Aguardando  al  perezoso, 
Te  duermas  á  cabezadas 

Y  que  se  le  queme  el  copo; 

Y  se  te  abrase  la  parva 
Del  fuego  de  los  rastrojos ; 
Langostas  coman  tus  panes 

Y  muchachos  tus  cohombros ; 
Apedréense  tus  vina$ 

Y  púdranse  tus  repollos; 
Galos  coman  tus  conejos, 
Milanos  coman  tos  pollos , 
Puercas  te  sorban  el  suero» 
Ratones  el  queso  lodo ; 

Y  si  arrope  hacer  quisieres , 
Galgos  te  viertan  ei  mosto , 

Y  que  el  dja  de  ^an  Juan 
Ni  bailes  ni  veas  toros  : 

Si  bailares ,  que  á  la  noche 
Te  duelan  brazos  y  hombros ; 

Sue  presto  veas  de  enero 
1  pecho  que  abrasa  agosto , 
One  pienso  con  esta  ausencia 
Poner  mi  salud  en  cobro.— 

{jnor  4e  romanea,  1  ^  y  2.*  parte.  —  lU  Román- 
cero  general.) 


1675.  V^ 

(Anónimo.) 

Por  los  chismes  de  Chamorro 
Desterrado  y  despedido , 
Simocho,  el  pastor  de  Albano» 
Se  puso  por  regocijo 
El  sayo  de  entre  semana , 

Y  de  la  Gesla  el  pellico  ; 
Todo  lo  trueca  por  armas, 

8ue  quiere  salir  lucido, 
alan  sale  del  aldea 

Con  un  gregüesco  amarillp, 

Jubón  de  liíMizo  casero 

Con  sus  peslanas  de  rizo ; 
/Del  color  de  su  ventura 
'    Lleva  un  negro  coietiUo , 
'.  Que  fuera  blanco  en  el  tiempo 

Que  la  fortuna  lo  quiso ; 

IJn  bohemio  verde  lleva 

Del  tiempo  del  rey  Perico , 

Que  aunque  le  tiene  en  los  hombros , 

Se  va  teniendo  en  si  mismo; 

Que  siempre  larga  esperanza 

Se  apoHlia  en  el  sentido , 

Sí  no  la  sacan  al  aire 

Que  se  la  lleve  de  frío. 

Cabezón  de  puntas  lleva 

Almidonado  de  limpio ; 

La  gorra  cun  martinetes ,     . 

Los  pies  con  juanetes  íinos. 

Que  lleva  entre  unos  y  otros 

De  su  dama  el  nombre  escrito, 

Que  Juana  Nunez  se  llama , 

Hija  de  Pedro  Francisco  , 

£1  que  en  la  fiesta  de  Dios 

Lleva  el  gigante  mas  chico, 

Y  otras  veces  la  tarasca 


Que  hace  llorar  á  los  nifios* 
Desterraron  á  Simocho, 
Porque  Chamorro  les  dijo 
Que  hizo  coplas  de  Juana 

Y  de  Pascual  su  marido ; 
Del  que  dijo  sobre  lodo 
Que  no  comia  tocino, 

Y  que  ella  comía  carne 

En  viernes  como  en  domingo. 
Por  eso  se  va  Simoclio 
Deslerrado  y  despedido; 
Sus  enemigos  se  huelgan 

Y  llóranle  sus  amigos  : 
Acompañante  piojos, 
Ganado  de  los  perdidos , 
Que  van  con  el  desterrado 
Acompafiando  el  vestido. 
Lleva  una  espada  mohosa , 

Y  de  uua  soga  los  tiros, 
Media  de  lana  morada  ,, 

Y  sus  ligas  de  pajizo ; 
Una  pica  lleva  aChombro» 
Porque  su  suegra  le  dijo 
Que  ha  de  ganar  por  la  ptea 
Lo  que  perdió  por  el  pico. 
Con  esto  parle  Simocho 
Diciendo :  —  Dáseme  un  prisco 
De  Juanilla  y  de  su  padre, 

De  sus  tíos  y  sus  primos, 
Que  tres  ducados  da  el  rey 

Y  á  cuenta  de  ellos,  vesticfos. 
Irme  quiero  á  las  It alias, 

Qoe  tengo  buen  cuerpo  y  brío  : 
Llamaréme  Don  Simocho , 
Diré  qoe  soy  bien  nacido. 
Quizá  seré  general 
O  mochilero  de  amigos ; 
Porque  ,como  de  los  puercos '    ^ 
Se  hacen  los  obispillos , 
Así  también  de  los  hombres 
Los  curas  y  los  obispos.— 

{Romancero  gmsrtH.) 
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{Anónimo  <.) 

Agora  que  estoy  de  espacio 
Cantar  quiero  en  mi  bandurria 
Lo  que  en  mas  grave  instrumento 
Cantara ,  mas  no  me  escuchan. 
Arrímense  ya  las  veras , 

Y  celébrense  las  burlas , 
Pues,  da  el  mundo  en  niñerias^ 
Al  fin ,  como  quien  caduca. 
Libre  un  tiempo  y  descuidado» 
Amor,  de  tus  garatusas, 

En  el  coro  de  mi  aldea 
Cantaba  mis  aleluyas. 
Con  mis  perros  y  hurón , 
\  mis  calzas  de  gamuza , 
Por  ser  recias  para  el  campo, 

Y  por  guardar  las  velludas, 
Fatigaba  el  verde  suelo 
Que  mil  arroyuelos  cruzan 
Como  sierpes  de  cristal 
Entre  la  yerba  menuda , 
Ya  cantando  orilla  el  agua , 
Ya  cazando  en  la  espesura , 
Del  modo  que  se  ofrecían 
Los  conejos  con  las  murías. 
Volvía  de  noche  á  casa , 
Dormía  á  sueño  y  soltura , 
No  me  despertaban  penas. 
Mientras  me  dejaban  pulgas; 

Y  en  la  botica  las  lardes 
Me  daba  muy  buenas  zurras 
Del  trunfo,  con  el  Alcalde, 
Del  ajedrea,  con  el  Cura. 
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Gobernaba  de  allí  el  oiimdk», 

Y  Uaba  A  soplos  avada 
A  las  caiólicas  velas 

Que  el  mar  de  Bretaña  sulcan; 

Y  becbo  otro  nuevo  Alcides 
Trasladaba  sos  columnas 
De  Gibrallar  al  Japón 

Con  el  segundo  plus  ttUra, 
Daba  luego  voella  á  Flándes, 

Y  de  80  guerra  importuna 
Atribula  Ja  palma 

A  la  ftiena  y  á  la  industria ; 

Y  con  el  Bene6ciado, 
Que  era  doctor  por  Osuna , 
Sobre  Antonio  de  Lebrija 
Teníamos  mil  disputas. 
Arg&iamos  también 
Metidos  en  mas  honduras, 
Si  se  podian  comer 
Espárragos  con  la  bula. 
Veníame  por  la  plüía , 

Y  de  paso  vez  alguna 
Para  mi  llevaba  pollos. 
Para  mis  vecinas  plumas. 
Comadres  me  visitaban , 

Que  en  el  pueblo  tenia  muchas  : 
Ellas  me  llaman  compadre , 

Y  taita  sus  criaturas ; 

Y  cuando  se  me  ofrecia 
Caminar  á  Extremadura , 
Entre  las  mas  ricas  d*elias 
Me  daban  cabalgadura : 
Lavábanme  ellas  la  ropa, 

Y  en  las  obras  de  costura 
Ellas  ponen  el  dedal « 

Y  yo  les  prestaba  agujas : 
A  todas  quería  bien , 
Con  lod:is  tenia  ventura ; 
Porque  á  todas  igualaba 
Como  tijeras  de  muía. 
Esta  era  mi  vida,  Amor, 
Antes  que  las  flechas  tuyas 
Hicieran  en  mi  terrero 

Y  blanco  de  desventara. 
Ensrñásteme  >  traidor. 
La  miifiana  de  San  Lúeas 

Un  rostro  como  de  almendro  f 
Ojos  garzos,  trenzas  rubias  : 
Tales  erao  trenzas  y  ojos , 
Que  tengo  per  muy  sin  duda 
Que  cajrera  en  tentación 
Un  viejo  con  extrangnrria. 
Desde  entonces  acá  sé 
Que  matas  y  que  asegnras ; 
Que  (las  en  el  corazón , 
^  que  á  los  ojos  apuntas. 
Sé  que  nadie  se  le  escapa , 
Pues  cuando  nins  de  ti  buya 
No  hay  vara  de  inquisición 
Que  asi  halle  á  quien  tú  buscas. 
Sé  que  tu  guerra  es  civil , 

Y  sé  que  es  to  paz  de  Judas, 
Que  aguardas  para  batalla , 

Y  que  llamas  para  jusias. 

Sé  que  te  armas  de  diamantes, 

Y  nos  das  lan/as  de  juncia ; 

Y  para  arneses  de  vidrio 
Espada  de  acero  empuñas. 

Sé  que  para  el  bien  te  duprmes, 

Y  que  para  el  mal  madnip^as; 

?ue  te  sirves  como  gramle , 
que  pagas  como  muía. 
Perdona  pues  mi  bonete  ^ ; 
Mira  que  te  descomulga  : 
Levanta  el  arco ,  >'  revuelve 
De  tus  saetns  las  puntas 
Contra  los  que  sus  juicios  . 
Sii^nifícan  bien  sus  plumas , 
Mas  €on  los  que  ciñen  armas. 


Bien  callas  y  disimula! : 
De  gallina  son  tus  alas : 
Vete  para  hidepota. 


{ñmmurú  pmmiU^ 


i  Por  ti  estilo  parase  ser  de  GÓnirora  este  romajieew 
*  Aiade  á  qae  Géogora  en  elériso. 
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{Anónimo*.) 

.  Dejad  los  libros  un  rato, 
Señor  licenciado  Ortiz , 
Porque  tengo  que  contaros 
De  cosillas  un  cahiz  : 

Y  es  el  cuento ,  mi  señor. 
De  una  Doña  Beatriz , 
Poco  mas  alta  en  valor 
Que  nido  de  codorniz. 
Fulla  un  dia  á  visitar, 

Y  dijo  :  —  Señor  Don  Luis , 
¿Qué  manda  vuestra  merced? 
—  Servirla,  mi  emperatriz. 
—¿Es  negocio  de  importancia. 
Señor,  á  To  que  venís  ? 
Respondí  á  lo  sevillano  : 
—Bien  poquito  mas  de  un  tr{s.-> 
Luego  mostró  mas  revueltas 
Que  trae  granos  el  maiz , 
Diciendo  :  —  No  soy  mujer 

De  las  coQ  quien  vos  culis, 

Y  muy  poquito  aprovecha 
Sotana  y  sobrepelliz 
Para  lo  mucho  que  cuesta 
Sacar  la  primer  raiz>— 
Parecióme  so  respuesta 
No  de  mozuela  aprendiz. 
Dijela:  —  Empadronadora 
Mas  que  la  iglesia  matriz, 
Sin  que  doncella  os  hagáis, 
Sabemos  de  qué  vi  vis ; 
Pues  si  cerráis  nna  puerta, 
Otras  doscientas  abrís, 

Y  que  sois  mas  conocida 

Que  el  mesón  de  Antonio  Rolz, 
O  en  Valladolid  nombrado 
Por  pleiteante  Moriz, 

Y  en  Lisboa  los  fidalgos 

.  Del  linaje  de  Moñíz,  '  * 

O  en  Vizcaya  los  que  llaman 
Dte  Oñez  y  de  Madrid ; 

Y  que  SOIS  mas  ordinaria 

8ue  en  botica  almofariz , 
en  mesón  los  cabezales 
Ordioaríos  de  terliz ; 

Y  que  os  sacará  un  podenco , 
Aunque  le  falle  nariz , 

Por  el  rastro  que  dejais 
Como  en  nieve  la  perdiz.—* 

Y  como  vi  que  miraba 
Retuerta  como  cambia , 
Dije :  —  No  soy  lercipelo 
Para  hacer  barpon  con  giz.— 
Respondióme :  —  Mi  señor. 
Aunque  bachiller  venis , 
Nada  habéis  de  negociar 

Si  no  me  cootribois.— 
Viéndola  pues  tan  resuelta 
En  la  manera  qoe  ois, 

Y  yo  sin  nada  que  darle, 
Renegué  de  su  matiz , 

Y  eché  de  ver  que  la  honra 
De  gente  de  este  pais , 
Esta  cubierta  y  cifrada 
Con  amarillo  barniz, 

*  Ette  romanee  es  sin  dada  de  GdDgon«  iinqoe  as  aa^sUl 
laserto  eo  bm  obrai. 
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(AnSttiwto.) 
lio  ciloT  una  noche  , 
giinde  f  tan  insurriblc , 
me  «acó  de  mi  casa 
laea  de  dadoa  malLíiies. 
mpiíüúine  un  amigo   - 
imisuri  sincera  ;  ürme , 
lien  pan  eo-pai  jr  en  gnena 
10  trocara  por  quince, 
nos  los  dos  caiii3nda 
TOE  medrosa  <r  Ijumilde, 
lue  entonces  se  estrenaba 
ontrabaio  y  »u  tiple ; 
Ddo  al  doblar  una  calle 
-epente  nos  emlilsien 
damas  de  muy  buen  garbo, 
«erdusado  y  cliapiuea. 
M  agudas  razones 
las  dijimos,  se  rinden , 
(|Deuu  doblón  (|ue  iba  caire  etlai 
as  rizones  se  rie. 
iba  clara  la  luna , 
arando  al  que  ta  rige 
luí  mas  clara  y  serena 
el  sol  de  quien  ta  recibe, 
labla  con  nuestras  damas 
ledio  de  descubrirse, 
qae -entre  muchos  requiebros 

uiere  el  ciclo  que  alabemos  i 
nos  rostros  gentiles, 
Mlleza  con  que  osliiio 
a  tierra  seralines  : 
■ai  él  menos  ofendido 
nosotros  infelices, 
|ue  queráis  con  el  manto 
soles  SUJOS  se  ecKnseii.— 
lebieron  de  entenderme; 
4ue  con  risa  Increíble 
juntaron  si  era  lote 
las  hablaba  latines. 
los  tiernos  requiebros 
a II i  no  podían  servirme; 
troqué  en  estas  liijtirlas 
inieras,  conté  ni  bles, 
uesas  mercedes  son  tuertas 
que  el  gigante  de  [lllses  : 
o  mas  tuertas ,  mas  necias; 

0  necias,  insufribles, 
ncubrirse  es  damería, 
ensénalas ,  que  sirve 

ba  de  un  año  en  galera 

01  ro  tanto  el  melindre. — 
Anees  la  de  mi  amigo, 
envuelta ,  alegre  y  fihrc , 

descubría  un  rostro  digno 
I  el  mas  hermoso  lo  envidie, 
itróme  unos  ojos  negros, 
ves  en  extremo  y  lilircs, 
dulce  coulemplacion , 
mosos  y  se Bo riles. 
I  boca,  chica  era, 
:  con  uD  piñón  se  mide, 
ura  de  que  haya  otra 
>  asi  enamore  y  cautive. 
Tíéndola ,  sin  re^^'to 
que  era  ajena,  la  dije  : 
mor  haga  que  ni  nil  cama 
npre  estas  pulgas  habiten. — 
vime  para  la  mía, 
hecha  en  celos  de  oírme , 
uedé  en  liora  menguada, 

que  dcsculinú  un  caliello 
color  que  el  paprl  tiüe, 
I  quien  el  mismo  a7.al):icbe, 
*«acldo,  no  compite, 


GENERAL. 

Y  anos  dt»  repnlgadoi , 
Tan  peqncBos  j  tao  raines , 
Que  no  viera  si  eran  ojos, 
Ño  los  teniendo  de  lince. 
Daba  i  la  sumida  boca 
Oscuro  sepulcro  y  triste 
La  barba,  que  procaraba 
Jumarse  con  las  naricea; 
Los  dientes  tenían  vergüenza, 
Por  ser  pocos,  de  reírse, 

y  por  no  tener  mas  blanco 

?ae  el  blanco  que  los  divide, 
erdl  el  color  de  soldado 

Y  los  hamos  juveniles : 
Pegirouseme  i  la  tierra 
Los  p les  y  los  borceguíes , 

Tirado  de  cien  rocines; 

Y  asi  dije  :  —  ¡  Justo  cielo , 
Que  tales  caras  [lermíles  !— 

~  Ella  respondió  ificiendo  : 
.  — Hi  bien ,  no  te  escandalIceSi 
Ni  se  te  atrevan  congnja.s, 
(ji  con  ellas  me  lastimes; 
No  hagas  toda  la  cuenta 
De  las  pasiones  visibles  : 
Mira  las  prendas  del  alma , 

Y  juro  nunca  me  olvides.— 
La  voz  con  que  esto  decia 
Era  de  gozque  que  gime, 

Y  para  que  un  hombre  honrado 
Se  arrojara  en  un  aluilie. 

Yo  la  respondí ;  —  Mi  celo, 
Seiiora ,  no  es  maraville , 
Que  no  puede  tener  honra 

Suien  de  aquesto  no  se  aflige: 
o  soy  nacido  entre  sierras, 
NI  entre  osos  ó  jabalíes, 
M  tigres  me  dieron  leche. 
Para  que  acometa  á  un  tigre  : 
Nací  entre  padres  cristianos 

Y  entre  regalos  sutiles , 

Y  no  he  hecho  al  Rey  Iraicioo 
Para  que  asi  me  castipue. — 
Esto  le  dije ,  y  huyendo 

*       La  caite  abajo  me  vine , 
Porque  para  responderme 


ruiquc  para  re»¡iuiiuerjiii 

Comeniaba  i  apercibirse. 


1679. 
(Anínimo.) 
En  aquel  tiempo  dorado , 
Cuando  Dios  quiso  que  fué 
Becho  el  mundo  i  buena  lin, 
Yno  como  agora  es; 
Cuando  la  doncella  honrada 
Conservada  en  su  niñez 
Se  casaba  i  los  cuarenta , 

Y  de  otro  tanto  el  doncel ; 
Cuando  todos  se  querían 
Solo  por  quererse  bien , 
Entonces,  si  Dios  quisiera, 
He  holgara  yo  de  nacer. 

No  agora,  que  quieren  todas 
No  mas  de  porque  las  d¿n, 

V  dura  tanto  el  amor 
Como  dura  el  inieres  : 

■  j  Fuego  de  Dios  en  querer  hieo- 
•¡Amen,  ameu!> 

¡Tiempo  bueno,  tiempo  bueno 
Cuino  bas  dado  ya  al  través ! 
jCuJín  diferente  qae  estás 
be  lo  que  inies  solias  ser ! 
Mudóse  el  trato  sencillo 
Con  la  mndanza  j  través  : 
Yi  o<t  haj  verdaa  ea  (1  ntuíido; 


'V 
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Todos  tratan  con  doblez  : 
Los  DuaDcebos  d'este  tiempo 
No  saben  qué  cosa  es  fe; 
Todos  son  Bartolo-mico, 
No  bay  ningún  Bartolomé. 
No  pedían  Tas  mujeres 
Antes  bn  solo  alGler, 

Y  la  que  agora  no  pide 
No  se  tiene  por  mujer. 

c  ¡  Fuego  de  Dios  en  el  querer  bien ! 
»¡Amen,  amen! » 

Pásanse  agora  las  ninfas 
Sin  llegar  á  madurez  : 
Ya  mas  de  diez  se  han  pasado, 
Que  no  llegan  á  los  diez ; 
liiéganse  cada  momento, 

Y  esto  las  echa  á  perder, 
Que  vienen  á  eslar  marchitas 
Antes  que  llegue  vrjez. 
Traen  vara  de  comisión 
Contra  los  hombres  de  bien. 
Que  dura  toda  la  vida , 

Y  aun  otro  tanto  después ; 
No  les  harta  el  apetito 

La  fruta  del  Araiijuez , 

Ni  la  piala  de  las  Indias, 

Ni  los  barbechos  de  Vez  : 

•  i  Fuego  de  Dios  en  el  querer  bien ! 

»  i  Amen ,  amen ! » 

Con  sus  locas  reverendas 
A  la  que  tercia  veréis , 
Que  no  parece  tercera 
Sino  prima  de  un  marques, 
Si  os  ve  cruzar  por  la  calle , 
Cruzada  su  cara  esté , 
Os  dará  por  un  cruzado 
Por  quien  os  crucifiquéis. 
Luego  sale  Doña  Juana , 
Doña  Justa  y  Dona  Inés , 
En  la  lengua  los  amores 

Y  en  la  mano  el  arancel : 
Hacen  os  tiernas  caricias, 

Y  como  tiernos  os  ven , 
Peores  que  sanguijuelas 
Os  chupan  lo  que  traéis. 

c  ¡Fuego  de  Dios  en  el  querer  bien ! 
» i  Amen ,  amen ! » 

{RomoHcero  general.) 


1680.    ^ 

(AnánitM,) 

Topó  al  ciego  virolero 
Coa  su  carcax  y  apatuscos 
tln  arriero  taimado 
Entre  los  pies  de  sus  mulos, 
A  dos  leguas  de  Madrid , 
Durmiendo  entre  juncia  y  juncos , 
Orilla  de  Manzanares , 
Una  mañana  de  junio. 
Paró  la  recua  •  y  miróle , 
Viéndole  helado  y  desnudo , 

Y  tentándole  las  plumas. 
Dijo  :  —  ¡  Gentil  avecbucho ! 
Cargar  quiero  con  sus  bienes, 
Que  será  posible  alguno , 
Por  ser  ave  extraordinaria. 
Pagármela  por  de  gusto ; 
Pero  no  sé  si  lo  acierto , 
Que  parece  un  mal  lechuzo , 

Y  mas,  si  es  este  el  que  llaman 
El  dios  de  los  vagamundos. 
Mejor  será  despertarle 

Sin  hacerle  mal  ninguno , 

Y  saber  ú  dó  camina, 

Y  si  es  cumo  ciego ,  mudo : 
—Hola ,  muchacho ,  despierta , 
Que  estás  tqol  mal  seguro  i 


Y  te  quitarán  la  capa 

Los  ladrones,  que  andan  macbos*— 
Dióle  una  granae  risada 
Al  isleño,  cauto,  astuto, 

Y  dijo  :  —  Cubrios  con  ella , 
Que  buen  invierno  os  anuncio. 
—Mejor  me  está  mi  manchega 
Con  que  me  arrebozo  y  cubro  f 
Le  respondió  el  arriero  j 

Que  íá  vuestra  está  sin  jugo. 
¿Dónde  camináis,  mocito, 
A  pié  y  con  tan  huecos  humos? 
— A  Valladoiid ,  hermano , 

Y  por  la  calor  madrugo. 
-No  os  dará  mucha  la  ropa. 
Ni  las  costuras  di.sguslo, 

Ni  aun  daréis  en  la  camisa 
Por  cien  ducados  un  nudo. 
Alio  pues,  andad  allá. 
Si  gusiais  que  vamos  juntos, 

?ue  no  os  fallará  una  enjalma, 
de  pan  cualquier  mendrugo.— 
Levantóse  y  caminaron , 

Y  á  puco  trecho  que  anduvo , 
El  arriero  espantado, 

Dijo  al  muchacho  :  —  Pregunto» 
¿Sois  volteador  por  ventura , 
Hijo ,  que  vestís  tan  justo? 
¿Sois  esnanlajo  ó  corito « 
O  cosa  del  olro  mundo  ? 
Decidme  quién  sois,  os  ruego  * 
Que  es  verdad  que  estoy  confuso, 
Que  aunque  tenéis  buena  cara. 
El  talle  es  fuera  del  uso.— 
El  Mlaco  del  mozuelo 
Respondió  risueño  al  punto  : 
— Necio  sois  para  arriero , 
Si  puede  haber  necio,  alguno. 
Yo  soy  el  hijo  de  Venus , 
Que  ^e  los  reyes  me  burlo , 
Cuyas  coronas  y  cetros 
Con  este  arquillo  trabuco  : 
No  hay  hombre  aue  se  me  escape  • 
Ni  se  esconda  si  le  busco ; 

Y  aun  sobre  las  mismas  nubes 
Tras  él  por  los  aires  subo. 
Agora  voy  á  la  corte , 
Adonde  yo  os  aseguro 

Que  mas  de  cuatro  reposan , 

Que  aguardan  trances  bien  duros. 

~4  Doyle  al  diablo  por  rapaz, 

A^uilocho,  grulla  ó  buho, 

Si  no  diera  por  no  verte 

De  mi  recua  el  mejor  mulo !  — 

Con  esto  á  la  torre  llegan 

De  Lodones ,  donde  al  punto 

Dieron  cebada  y  picaron ; 

Mas  el  niño  resoluto 

Dijo  :  —  Caminad ,  amigo , 

§ue  me  es  el  sol  importuno, 
quiero  en  aqueste  pueblo 
Hacer  noche  por  mi  gusto. 
Yo  os  alcanzaré  después , 

Y  aunque  os  pesará,  barrunto 
Que  aun  se  está  la  deuda  en  pié , 
En  que  el  toparos  me  puso. 
Volvióse  al  mesón  con  esio , 
Adonde  á  un  rincón  se  puso, 
Hasta  que  le  vido  lleno 

De  gente  de  todo  rumbo. 
Donde  se  rieron  de  él , 

Y  él  de  suerte  lo  dispuso 
Con  sus  trazas  de  embaidofi 
Que  sembró  llanto  profundo. 
La  mesonera  se  abrasa , 

Sus  hijas  pierden  los  pulsos,  . 
Arde  la  moza  sallega , 

Y  da  por  cebaaa  humo. 
Loi  huéspedes  se  alborol«0| 


itere  cenar  nlnpno, 

cen^  el  inoCPDIe , 

ido  aqwt  cnos  contuso , 

istecbo  levajiu 

elo,  en  el  sire  puro,  - 

lar  al  arriero , 

e  ama  en  {irnilo  sumo. 

ñas  boca  que  nn  pantuflo , 
¡nien  se  c|ueil6  en  la  veota, 
lasarde  allí  no  pudo; 
iileiiilosii  liuje, 
oelo  presto  EK'iinso 
nnciana  ciudad , 
«lebrada  en  el  mundo. 


1681.     ^ 
{Anánimt.) 
lar  pretendiente  amigo , 
:lie  ini  ralo  por  Uen , 
le  sos  manceUas 
le  a^iia  5  la  vpjei : 


a  por  ser  m       , 
orrer  í  tin  hombre  maclio 
una  [embrn  lambipii. 

a  la  oreja  de  un  palmo , 
l'Teguiile  por  quién , 
unque  no  rebuzna  naide , 
'acilde  enlender. 
qae  por  su  carnea, 
:ida  cono  pasiel , 

oluulad  con  sed  : 

!  que  la  nej;r3  tumba 

lú  vuestra  merced, 

el  aii7.ueloá  las  palas, 

sé  qué  me  pesqué ; 

lu  esto;  lal  desde  entonces 

le  amoroso  ínteres, 

le  he  (le  volver  mas  blanda ,   ' 

ras  fuere  n)3s  cruel. 

me  que  sabe  mnclio , 

le  al  lin  Tiré  bachiller, 

|o  estudiaba  en  Biionlo, 

le  es  galas  é  invenciones 
Rora  jF  olra  ayer. 
Illa  lleva  f  enlaja 
■  rico  ginoves: 
>ojosgaiataml>os, 
ermosos  que  un  clavel, 
1  las  almas  al  vuelo, 


no  se  le  fué  el  pincel, 

lien  nn  ha  de  dar  mil  muerlca, 

du ,  al  tiempo  que  ve 

aado  bicole, 

imoríscDdeFei!, 

leaexD  cortesano , 

«palda  í  lo  Trances? 

¡ra  el  ligio  mil  veces 

ae  le  qi)ll6  un  fardel  ¡ 

rilda  la  cintura , 

cha  como  almacén, 

los  juanetes  peque  ¡ios 

remate  en  los  pies. 

u  merced  vab?  mucho , 

)  al  fln  por  nareeer. 

le  UT)  LUarilo  v  dos  Juanes 

iidaialen  por  tres. 

éclo  qne  es  l.iii  lindo 

»  cunto  meies  ú  treí 


GENERAL. 

Puede  rendir  Imagino 

La  mas  hermosa  llaqnel. 

Si  acaso  le  dan  t  Lia. 

Ko  la  embarque  en  su  batel; 

Mejor  es  nn  ataharre , 

S"" " 


^  agora  que  está  de  es|iacio, 
Haga  como  amant<  "  ' 
" si  el  Bey  Vi 


e  (iei. 


Haga  piernas  con  las  palas. 
Cuando  i  ia  veniana'estén 
Duna  f!:ivira  y  Doiía  Sol , 
Una  Tembra,  otra  mujer. 
Hecoja  aqueste  terrón , 
(Qué  digo?  aqueste  panel. 


anda 


La  acicalada  y  pavés , 

Y  de  aquesto  uu  se  corra, 

Vue  es,  amigo,  moscatel : 
hasta  qne  cierre  del  todo 
No  le  escribiré  olra  ve/. 
iKiMlcii,,  Segniltparle  irl 


y 


(JndnÍDio.) 
Va  que  a  despedirme  rengo, 
Foresta  vei,  Laura  ingrata. 
Escucha  tus  sinrazones. 
Pues  mis  razones  le  agravian; 
Que  pues  condenado  ciioj 
A  ilvír  en  tu  desgracia. 
Usando  de  mi  derecho 
Diré  las  verdades  claras. 
No  negaras,  pues  no  puedes, 
Que  }o  en  un  tiempo  goxaba 
De  tus  favores  á  solas : 
Pero  al  lin  lodo  se  acaba. 
CoaOeao  qne  prometías 
—Verdes  hojas  de  esperanza : 
Has  mudóle  el  primer  viento. 
Por  ser  las  hojas  de  eaila. 
Gonüeso  que  los  cabellos 
Fueron  lazos  de  mi  alma; 
Pero  como  i  otro  Absalon 
Ne  coiRaron  de  las  ramas. 
Vnl  yo  ta  loz  de  tus  ojos; 
tías  abriste  ana  teutaiia 
Por  donde  entraron  mas  luces 
Que  liene  minas  Arabia. 
Fui  idólatra  ile  tus  gustos, 
Aunque  eché  de  ver  lus  faltas; 
Pero  todas  dais  ileniera , 
Como  la  fruía  vedada. 
Mal  conservarte  supiste; 
Pero  a(|ueso  no  me  espanta ,  ~ 
Porqne  h  fruta  en  la  corle 
Al  tercer  dia  se  gasta. 
bisie  en  ser  muy  pedigaeffa, 

Sue  en  mujer  es  grande  falta ; 
oriine  quien  pide  está  cerca 
De  dar  á  quien  le  demanda; 
Que  sois  todas  las  mujeres 
Como  campana  uuebrada , 
Que  ha  de  ser,  %\  suena  bien, 
A  fuena  de  oro  y  de  plata. 
De  lu  fe  quise  en  mi  pecho 
Hacer  una  consonancia; 
Has  mal  concnenlan  mujeres, 
Que  fué  la  primera  falsa. 
Vendéis  i  quien  mas  os  quiere ; 
Pero  ja  os  viene  de  raza , 
Que  no  sin  mucho  misterio 
Sal  litéis  de  las  espaldas. 
A  mi  etifermedad  de  amor 
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Caalqaier  pfldora  es  amarga. 
Gastabas  ae  que  te  Tiesen , 

8ue  de  perderte  fué  causa ; 
ue  quien  gasta  de  ser  vista» 
Gastará  de  ser  tocada. 
Ya  con  esto  me  despido , 
Rogando  á  Oíos  me  dé  gracia , 
Que  no  me  pague  ninguno 
De  la  suerte  que  me  pagas. 
Quédate ,  que  yo  conno 
Que  bas  de  poner  tu  esperansa 
En  quien  por  Justo  castigo 
Te  trate  como  me  tratas ; 

8ue  á  tu  amor  se  maestre  ingrato , 
orno  tú  á  mi  amor  ingrata , 
Porque  por  los  dos  se  diga» 
Que  tal  para  tal  se  guarda. 

{Rommicerú  gmeraL—  \U  Madrigal  ,  Sfgwtda  p»te 
iii  Rnumcero  general.) 


1683. 


í/^ 


[Anáttimo.) 

EscAcheme»  reina  mia » 
Asi  Dios  le  dé  salud , 
Le  cantaré  una  letrilla 
En  templando  mi  laúd. 
Quiero ,  señora,  que  entienda 
Que  en  mi  tierna  juTentud 
He  doy,  no  á  iricios  como  otros, 
Sino  á  seguir  la  virtud. 
Muy  de  ordinario  mi  canto 
Comienza  en  ge^  tol^  re,uí^ 
Teniendo  siempre  tres  puntos» 
La  llave  del  eefauá. 
Ese  es  mi  entretenimiento» 
Y  será  hastftel  ataúd. 
Porque  enderezo  mis  obras 
Por  un  extremado  azud. 
En  pié  estaré ,  aunque  me  canse» 
SI  no  préstame  un  almud , 
Que  aqui  la  letra  comienza 
Gooforme  á  su  senectud. 

Cantardllo. 

tRecordedes ,  niña» 
»Con  el  albore, 
»Oiredes  el  canto 
»Delraisefiore.> 

No  finquéis  dormida» 
Fembra  enamorada » 
Pae8.el  alborada 
A  amar  y%s  convida  : 
9ues  sois  tan  garrida» 
Salf  al  balconc , 
cOiredes  el  canto 
»Del  ruiseiíore.» 

vPouedvos,  señora» 
El  vuestro  briale , 
Que  cuido  aue  iguala 
En  grada  al  aurora. 
Fincad  á  la  hora 
Enelcorredore, 
»0¡redes  el  canto 
»DelruiseSore.> 

{fimumeen ge»eraL—\t.  Madrigal,  Seffttndapirte 
4$i  Bmumeere  geaeral.) 

1684.  ^ 

{Anónimo.) 

Después  que  te  andas ,  Marica , 
De  señoras  en  señores , 
Viendo  baeer  la  zarabanda » 
Y  cantando  adonde ,  adonde » 
No  haces  de  mi  mas  caso 
Que  el  Rey,  de  los  labradores» 
Siendo  yo  el  mayor  servicio 

T.  XVI. 


De  todos  cuantos  conoces. 

«Miedo  me  pones»  niña  Bivero, 

»De  que  tienes  que  Oojar  en  mis  amores.» 

Del  adviento  para  acá 
Que  merendamos  arrope» 
Mas  solaces  has  corrido 
Que  hay  en  Flándes  atambores. 
Si  te  llaman  ó  te  vas. 
No  lo  sé,  mas  dice  Jorge 
Que  se  muere  la  afición 
Si  no  hay  favor  que  la  sople, 
c  Miedo  me  pones ,  etc. » 

La  consuegra  del  Doctor 
Te  ha  suplicado  que  cortes 
I>e  tu  voluntad  el  hilo , 
Con  que  mis  entrañas  coses. 
Tus  parientes  por  detras 
Diz  que  la  lengua  me  ponen » 

Y  como  si  fueras  mala 
Llueven  sobre  ti  sermones. 
«  Miedo  me  pones ,  ele. » 

Pasando  por  tu  calleja 
Di  dos  suspiros  disformes » 

Y  asomóse  á  la  ventana » 
Tu  cuñado  el  sacerdote  : 
Yooueporti  le  lomé. 
Díjeíe :  —  ¡Qué  par  de  coces 
Me  ha  dado  tu  amor.  Marica » 
Que  es  muy  lijero ,  y  soltóse  !— 
«Miedo  me  pones,  etc.» 

Respondió  determinado 
Con  sus  barbas  de  doblones  : 
"i  En  qué  ley  halla  que  son 
Maricas  los  capiscoles  ? — 
Callé  mi  boca  ruin, 

Y  buiqe  de  tus  cantones; 
Porque,  hablando  la  verdad, 
Con  los  ojos  espantóme. 

« Miedo  me  pones,  ele  » 

¿Sabes qué  pienso,  MaricaT 
Que  del  amor  los  virotes 
No  te  podrán  traspasar. 
Aunque  mas  el  arco  doble. 
Dicen  caben  en  tu  pecho 
Mas  barateas  que  un  cofre ^ 

Y  que  las  entrañas  tienes 
De  gnyarros  de  Torote. 
«Miedo  me  pones,  etc.» 

¿Quién  dijera  que  coimiigo 
Tu  querer  fuera  de  gonces , 

Y  que  pudieran  sacarme 
De  tu  alma  tres  razones?    ' 
Todo  lo  trastorna  el  tiempo » 
Gran  oficial  de  relojes» 
Poftíllon  de  nuestras  vidas 
Sin  rocin  y  con  alones. 

«  Miedo  me  pones,  etc*» 

Bien  podra  ser  que  en  la  villa 
Otro  de  mas  llenas  trojes » 

Y  de  mayores  rebaños 
Habrá  que  contigo  tope ; 
Mas  con  veras  de  aOcion 
A  él  y  á  los  Pares  Doce 
LiCS  bago  la  diferencia 

Que  va  de  un  león  á  un  gozque. 
«  Miedo  me  pones,  etc.i 

Sirvan  mis  coplas  de  cartas 
Desde  el  principio  á  la  postre; 

Y  por  tus  ojos.  Marica , 

Que  respondas,  pues  respondes. 
Fecha  en  el  mes  que  las  gatas 
Maullan  porque  las  cogen. 
Porque  tienen  mas  cosquillas 
Que  hojas  un  alcornoque. 
•Miedo  me  pones,  etc.» 

{Kemwuro  genergl.) 


.as 


55 


ROHANCSnO  GENERAL. 


1688.      t/ 

Sobleron  i  Jeromllla 
Siu  padres,  que  do  debieriD, 
De  r.ipatillo  ordiiiarlp 
A  cbapin ,  servilla  y  media. 
Como  se  viú  sobre  corcbo, 


Dióei 


'3^ 


Nuevos  aliemos  cobnintio. 
Que  la  van  parando  ímeca. 
Los  ojos  pnso  en  do  joven , 
Qae  dejando  las  escuelat , 
Vino  stlugar  coi)  mas  grados 
Que  [iene  loda  la  esfera. 
Viú  BUS  p  a  Lentes  doradas 
COD  muchas  lisias  berinejas, 
V  como  toro  eo  el  coso 
Lt  pobre  Diña  se  ceba. 
Alos  segundos  recaudos 
Los  concerió  una  tercera , 


Todal  ras  partes  ;  letras. 

Y  tíDIléndose  con  bríos 
De  música  }  de  poeta , 
At  son  de  ana  guiíarrilli 
ConpiUD  j  cantó  esta  letra  : 

Con  amor  que  vnela 
He  volé  i  la  escuela. 

Páseme  de  ud  vuelo 
De  libre  i  sujeta, 
DenoM  t  casada. 
De  encogida  í  suelta. 
Pieslóme  sus  alas 
Amor  con  que  vuela  , 
•Y  volé  a  la  escuela.! 

Mostróme  el  amor, 
Norabuena  sea , 
De  mil  iiuetas  ansiat 
Unas  Indias  nuevas , 
lln  mar  de  aficiones, 

Y  un  pozo  de  ciencia; 
■Y  volé  i  la  escuela.' 

Crióme  mi  madre 
A  su  sombra  de  ella 
Con  Treno  importuno , 
Siu  mostrarme  espuela; 
Pero  deseo  id  use 
En  la  eenÜDela , 
aY  volé  i  la  escocia.» 


ipo 


1686.  -y 
{Áainím  ) 
Vive  Dios ,  seEor  Hernando , 
Que  00  té  cómo  be  podido 
Ealar  dos  días  sin  verle , 
Siendo ,  cual  lo  es ,  mi  ami^ 


SI 


iicbo  e: 


Desde  aquí  me  proDosiico 
Qne  me  tengo  de  morir 
Cuando  Dúis  fuere  servido; 
Porque  te  tengo  en  el  alma 
Tan  de  varas  esculpido , 


le  el  n 


Mal  baja  jo  si  te 

Y  en  pensar  que  no  me  quierea, 

Con  unio  rigor  me  aDijo , 

8ne  almuerzo  cada  mahana 
na  lonja  de  tocino ; 
y  tríeme  tan  df  ivelada 
Este  cuidado  prolijo, 

Sne  me  aenesiu  á  la  oraelon 
á  mediodía  me  visto. 
i)  Hd  jo  estov  de  tal  suerto, 
dnt  caaiMlo  lloro  no  rio , 


Y  cuando  me  dnele  algo, 
Para  descansar  suspiro. 

Y  no  me  basta  pasar 

A  tu  causa  estos  martirios » 
Sino  que  intentas  agora 
Hacer  de  mi  sacriUcio, 
Diciéndome,  cuil  me  diceSi 
Que  viene  ¡i  de  camino 
IJierta  dama  en  busca  tuya; 

Y  cráulo,  que  eres  lindo. 
Pero  si  tal  ven  mis  ojos , 
Desde  aonl  te  certilico 

Que  me  be  de  arañar  el  rostro 
Con  martas  de  un  regalillo ; 

Y  que  basta  tomar  vengai 

Y  darle  el  justo  castigo. 
No  he  de  comer  pan  a  se< 
Cuando  tuviere  cabriío. 

Y  plega  i  Dios  si  rae  vieren 
En  cosa  de  regocijo, 

Sue  caiga  ravo  del  cielo 
n  casu  de  algún  judio; 

Y  que  si  sé  que  me  dejas 
Por  mtúcr  de  aqueste  siglo, 

8ae  me  tengo  de  ahorcar 
e  los  liraios  de  mi  amigo. 
Que  basta  quererle  yo 
Bis  que  Melibea  á  Calixto, 
Para  que  no  quieras  otra , 
Aunque  le  lo  niegue  un  siglo. 
Si  yo  guardo  tus  preceptos 


domingo, 
Jesucristo; 


Cual  guarda  el 

Y  creo  lo  que  r 
Como  él  cree  e 
Si  me  alegro  co 
Como  la  cnicharra  al  frió , 

Y  si  tus  tiesos  me  sah«n 
Como  el  jamón  al  morisco  i 
Si  puedo  jurar  muy  bien 
Desde  que  tratas  conmigo 
Que  no  te  he  sido  iiiliei 

Con  mas  de  con  veinte  y  cine< 
Si  tiemblo  de  verle  airado 
Cual  segador  en  eslln , 

V  me  pongo  de  vergüenza 
Has  colorada  que  un  lirio  : 

tNo  ves  qne  es  ingratitud 
agar  mal  estos  si'r\ icios, 

V  que  sí  yn  los  siifric-sc 

lia  darán  las  gertes  sílbosT 


1 


Suplirá  después  el  plct 


{RvmuKcra  gi^nl.) 


1687.—  1688.  ^ 

(AbMiiu.) 
Pues  Tuestra  merced  se  caía, 
Por  muchos  aBos  y  buenos 
Goce  el  nuevo  desposado; 
Que  mejor  dijera  viejo. 
Gnus  canas  venerables 
Valen  mucho  en  este  tiempo; 

?ae  son  honra  de  la  patria 
madres  de  los  consejos. 
No  le  bltart  que  hacer. 
Llevando  tal  sobrehueso , 
Para  sudar  en  verano 
V  para  helarse  en  invierno. 
Detde  aquí  se  lo  perdono. 
Aunque  no  i  mi  ¿euaaroiento* 
Pues  que  le  ha  dado  materia 
Qiic  la  encomie  con  mis  verSM. 
rMla  quejas  y  sus  querellas, 
Mi  casllgny  su  tormento. 
Su  grave  culpa  j  sil  pena, 
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May  buen  monopodio  han  hecho. 
Las  de  mi  parte  se  acabao 
Como  e]  humo  sin  el  fuego; 
Lu  de  la  suya  comienzan 
Como  el  trio  con  el  hielo. 
Dése  un  verde  esie  verano , 

§ue  el  que  viene  será  enero  t 
me  podré  yo  alabar 
?ue  fui  proDOttico  derto. 
eriflcaráse  agora 
Su  tibieaa  y  nu  recelo» 
Pues  no  me  podré  negar 
Que  come ,  mas  oo  pan  tíemo. 
Sus  bolsadas  libertadlas   • 
Que  anoaban  ajer  en  pelo , 
Agora  andarán  en  canas : 
En  fin ,  castigo  del  cielo. 
Quien  todo  lo  menosprecia 
Siempre  topa  su  desprecio « 

Y  en  equivoco  scntiolo 
Se  suele  quedar  en  seco. 
Su  nuevo  galán,  señora « 
Ni  es  hermoso  ni  discreto , 
Ni  ^ntilbombre  ni  afable « 
Dejado  el  no  ser  mancebo. 
Afórrese  su  merced 
Con  esa  carea  de  huesos , 

8ue  si  ayer  la  llamé  gloria  9 
of  la  llamo  cementerio. 
QueB  la  viere  y  quien  le  viere , 
Ena  moza » y  él  tan  viejo » 
Con  razón  podré  decir 
Que  es  el  mundo  grande  necio. 
Si  fuera  para  dos  dias. 
Era  tolerable  el  yerro « 
Aanqae  dudólo  en  tal  parte, 
Si  habla  de  llegar  á  medio. 
Un  consuelo  quiero  darla , 

Y  agradézcame  el  consuelo : 
Que  Junto  con  el  marido 
Lleva  padre  y  escudero. 
Mujeres  tan  prevenidas 
Dignas  son  de  tan  buen  premio» 

Y  que  tantos  servidores 
Tengan  en  solo  un  sugeto. 
Bien  é  fe  se  ha  prevenido, 
Aqueso  no  se  lo  niego, 
De  esposo  para  su  gusto  1 
Padre  para  su  gobierno. 
Será  el  afición  doblada. 
Sera  doblado  el  contenió : 
En  secreto ,  de  marido, 

Y  en  lo  publico,  de  abuelo. 
¡Dichosa  vuestra  merced , 
Pues  la  quiere  tanto  el  tiempo , 
Que  satisface  con  canas 
A  sus  tocas  de  respeto! 
Virtud  es,  y  harta  virtud 
Llevarlo  tan  por  lo  cuerdo  • 

8ue  por  un  anciano  bonraoo 
eje  mil  mozos  traviesos. 
Pero  i  para  qué  me  canso , 
Si  ya  no  tiene  remedio , 

Y  el  yugo  del  matrimonio 
Mientras  se  vive  es  eterno  T 
Esto  es  lo  que  á  mi  me  venga, 

Y  quien  la  da  el  pago  es  esto; 
Pues  que  se  acaba  mi  pena , 
Sin  acabarse  su  yerro. 

{^lor  4e  ramtmeett  4.>  y  5.a  parte.—  It.  Romm- 
MTÉ  gmeral,) 


1669.  : 

(AnMmo.) 

I  Oh  volador  pensamieotOf 
Qoe  cual  áoolla  gallarda 
k  loa  palacios  del  sol 


Lijero  subes  y  bijas! 

Reposa ,  no  te  deslumhren 

Rayos  de  divinas  llamas. 

Cometas  de  estrellas  libres, 

Resplandor  de  lunas  varias  ; 

Penachos  tienen  ios  cielos 

De  las  plumas  de  tus  arlas , 

El  escarmiento  pinceles. 

Mi  desdicha  historias  largas. 

De  hoy  mas,  pensamiento  altivo, 

Andemos  por  tierra  llana ; 

Canas  son,  que  no  lunares , 

Haya  seso,  pues  hay  canas. 

c Cierra  tus  alas, 

>Que  dan,  por  glorias  breves,  penas  Uirgas.i 

Hecho  neblí  de  altas  presas, 
Volastes  soberbias  garzas. 
Mas  ya  reducido  á  tierra , 
Vuelas  tristes  cogujadas. 
Amaste  ilustres  billetes. 
Heroicas  ruinas  cantabas , 
Gozaste  aceros  agudos ; 
Mas  ya  solo  hierros  gastas. 
Como  gusano  de  sec^ 
Tu  misma  vida  hilabas. 
Con  desengaños  traidores , 
Para  mi  muerte  temprana ; 

Y  al  fin  como  tantos  dias, 

Y  al  6n  como  noches  tantas 
Soy  Palinuro  de  amor, 

De  Venus  cabo  de  escuadra. 
Digo  tras  haber  traído 
Mas  atabales  que  lanzas, 

8ue  ya  todo  el  mundo  es  tierrt  1 
ue  ya  todo  el  mar  es  agua, 
c Cierra  tus  alas,  etc.» 
Cuando  C^bray  no  alcanzare 
Mi  deseo,  rompa  humayna. 
Tiznadas  teas  me  alumbren 
A  falta  de  antorchas  claras. 
¿Qué  importa  que  Juana  sea 
Pecosa,  morena  ó  blanca , 

Y  que  esta  vista  picote  • 
Gomo  raso  Doña  Juana? 

8ue  traiga  Inés  arandela , 
Inesilla  no  la  traiga , 
iQué  va  en  ello,  si  es  mejor 
Que  mal  faisán  buena  vaca? 
A  la  polla  de  los  gustos , 

guien  bien^obierna  sus  cartas, 
on  solas  suele  dar  bolo, 

Y  otros  con  reyes  se  cargan, 
t Cierra  tus  alas,  etc.» 

Porque  mire  vizco  Elvira . 
One  esto  bien  mirado  es  lacha, 
Porque  cecee  Inesilla 
Por  Valencia  6  por  Triana « 
No  es  razón  que  Elvira  pida 
Con  sus  ojos  de  dos  caras. 
Doblones  con  otras  dos , 
Pues  coronas  simples  bastan ; 
Ni  que  Francisca  tampoco, 
Requintando  las  palabras. 
La  pida  de  casamiento 
Doncella  de  Dinamarca.  ^ 

No  mas ,  pensamiento  mió , 
Que  de  la  edad  las  campanas 
locan  vísperas  de  muerte , 
Si  antes  á  laudes  tocaban. 
Si  á  los  meses  de  mis  dias 
Sientes  que  les  amenaza 
En  el  agosto  postrero 
Del  tiempo  la  hoz  tirana, 
cGierra  tos  alas,  ete.» 


548 


1690. 


/ 


ROMANCERO  GENERAL. 


t*-^ 


{Anónimú ) 

Galanes ,  los  que  tenéis 
Las  voluntades  caativas 
En  el  Argel  de  unos  ojos 
Que  la  voluntad  os  pri.Tan; 
Los  que  á  los  soles  de  agosto 

Y  á  la  escarcha  de  Castilla , 
Sois  en  invierno  y  verano 

Medio  hombres  y  medio  esquinas ; 
Los  que  hilando  los  bigotes 

Y  ablando  el  cabello  arriba , 
Idolatráis  una  necia 
Detras  de  una  celosía: 

Oid  á  un  cofrade  vuestro 
Oue  se  escapó  de  la  liga 
Hoy  hace  treinta  semanas, 
Uq  miércoles  de  ceniza. 
Salud  y- gracia :  Sepades 

8ue  me  vi  por  una  ninfa 
o  dormir  en  treinta  noches  i 
Ni  comer  cuarenta  dias. 
Tropecé  en  un  desengaño» 
Üe  suerte  que  la  calda 
Me  costó  dentro  de  un  mes 
Dos  purgas  y  seis  sangrías. 
Ya  VIVO  como  arancel , 
Ya  no  soy  quien  ser  solia , 
Ya  duermo  y  cómo  á  mis  horas, 

Y  ando  mostrenco  en  la  villa. 
«Tararira; 

»No  tiene  el  Rey  tal  vida.» 
Ya  me  levanto  k  las  siete, 

Y  puesta  camisí^ limpia, 
Me  miro  y  pongo  al  esprjo 
Bien  ó  mal  las  lechuguillas ; 
JTa  no  me  aprieto  el  zaputo, 
í«a  cuera  ni  la  ropilla; 

ía  llevo  las  medias  flojas 
y  mal  atadas  las  ligas. 
Almuerzo  como  un  tudesco 
Después  que  vuelvo  de  niisa^ 
Si  es  verano,  en  el  jardín , 

Y  si  hivierno,  en  la  cocina. 
De  setiembre  á  navidad 
Como  bandujo  y  morcillas; 

Y  desde  diciembre  á  enero, 
Rico  solomo  y  salchichas  : 
Las  turmas  de  mayo  4  mayo 
Cómo  con  lunadas  fritas , 

Y  desde  mayo  hasta  aeosio 
Perail  fiambre  con  guindas. 
Bebo  oon  nieve  y  aguado 
Cuando  hay  calor  excesiva ; 
Pero  cuando  el  tiempo  hiela , 
Como  el  Redentor  lo  cria. 

A  las  once  como  siempre 
La  olla  de  un  ama  limpia , 
Con  alguQ  torrezno  asado 

Y  eoQ  otn  niñería : 

61  hay  palomino,  la  pierna , 
Si  hay  cabrito,  las  costillas , 
Si  gallina,  la  cadera, 

Y  SI  perdiz,  la  tetilla. 
«Tararira, 

>No  Üene  el  Rey  tai  vida.» 

Cuando  dicen  que  A  Doña  Alda 
DIO  Don  Juan  una  basquina , 
Echóle  calzas  de  tonto , 
Aunque  venga  de  la  China. 
Cuando  quieren  reñir  dos 
Sobre  quién  priva  ó  no  priva , 
Preguoto  dónde  ha  de  ser 

Y  qué  ventanas  se  aloullan. 
Cuando  veo  algunas  oamas 
De  las  de  eoehe  y  vigilia , 
Rióme  de  aquellos  tonto» , 
Pobreí,  por  hacerias  ricas. 


Kl  gusto  traigo  de  mezcla , 
Porque  donde  una  vez  pica , 
Ño  volviera  si  me  diesen 
El  tesoro  de  las  Indias.  • 
Coando  encuentro  por  las  calles 
Los  ministros  de  Justicia , 
Me  acuerdo  de  los  tejados 
Por  donde  anduve  en  camiit. 
Traigo  con  llave  la  espada 

Y  con  antojos  la  vista, 

Y  en  la  punta  del  puñal 
He  puesto  una  apatilla. 
t  Tararira , 

aNo  tiene  el  Rey  lal  v'da.» 


fiMeraL) 


1691.    1/ 
{Anónimo.) 

— Ok),  amantes  noveles. 
Los  que  en  mitad  del  Invierno 
Entre  las  once  y'  las  diez 
Andáis  hechos  estrelleros : 
Los  que  mirando  á  ima  reja 
Se  os  pegan  los  pies  al  suelo  * 
Idolatrando  en  su  gusto 
Como  en  imagen  del  templo  ; 
Los  que  mirando  unos  ojos 
Zarcos ,  azules  ó  negros , 
Destilan  los  vuestros  agua 
Del  alquitara  del  pecho ; 
Los  que  mirando  unos  lazog 
De  negro  ó  de  rubio  pelo « 
Dejáis  colgar  vuestras  almas 
Del  mas  delgado  cabello ; 
Los  que  adoráis  unas  manos 
Blancas  por  virtud  del  sebo, 
Que  cuando  el  sebo  les  ñuta 
Serán  azabache  negro  : 
Oid ,  que  os  quiero  contar 
Del  niño  Amor  los  enredos; 

Y  sirva  mi  voz  de  antorcha 
Oue  alumbra  cuidados  ciegos. 
No  pongáis  Jamas  los  ojos 

En  mujeres  de  este  tiempo. 

Ene  son  caballos  de  Troya , 
?pultura  de  los  griegos. 
La  que  mas  dice  que  os  quiere. 
Esa  08  engaña  mas  presto; 

Y  la  que  mas  os  alaba , 
Santlguadla  dende  lejos. 
Que  si  la  ofreoeis  el  alma 
Cifrada  en  un  camafeo , 
Dice  que  le  dais  alquimia 

Y  que  no  se  acuerda  de  ello. 
Yá  pasó  el  tiempo  dorado 

Y  vino  el  de  alquimia  y  hierro ; 
Ya  se  murió  Cleopatra , 
Tisbe,  Dido,  Elena  y  Ero; 

Ya  fenecieron  aquellas 
Que  hicieron  por  ejemplo 
Sacrificio  de  sus  vidas 

Y  tragedia  de  sos  cuerpos; 

Ya  no  hay  damas  que  se  maten» 
Mas  hay  amadores  tiernos 
Que  parecen  trasnochados 
Fantasmas  de  cuerpos  muertos. 
Ya  no  hay  mi^eres  que  lloren 
Ni  den  lágrimas  al  viento; 

Y  son,  si  algunas  derraman» 
Pocas,  fingidas  y  á  censo. 
La  mujer  mas  ignorante 

Y  ta  de  mas  torpe  ingenio 
Hace  burla  de  Belardo, 
De  Quirando  y  de  RIselo. 
Ya  son  las  damas  de  ahora 
Medusas  del  tiempo  viejo , 

Y  de  catorce  ó  quince  años 
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Son  Celestinas  del  nuevo. 
Ya  saben  hablar  francés, 
Ítalo,  inglés  y  caldeo, 
Vergamasco  y  valenciano , 
Portugués ,  morisco  y  griego ; 
Ya  saben  pedir  callando 
La  basquina  y  el  manteo ; 
Ya  son  escrituras  mudas 
Que  hablan  en  su  derecho. 
Guárdense  los  que  comienzan 
A  seguir  al  niño  ciego , 

Y  tomen  ejemplo  en  mi 

Y  en  escarmentados  necios.^ 
Aquesto  Erbano  cantaba 

£n  su  templado  instrumento » 
Diciendo  á  las  cuerdas  locas 
La  pena  del  dueño  cuerdo. 


{Romancero  general) 


1692.    l/^ 

(Anónimo,) 

Yo  tuve  con  cierta  DoQa 
Mas  de  cuatro  veces  flux 
De  voluntad  solapada 

Y  de  embelecos  ai  uso. 
Era  la  tal  mí  señora 
Amiga  de  cascos  lucios, 
Eminente,  caprichosa. 
Tentada  de  amor  y  rumbo  : 
Enojábase  de  ver 

Una  brizna  de  descuido 
En  el  alma  ó  en  las  ojos 
De  qnien  cursaba  su  estudio. 
Guando  comencé  k  querella , 
Como  si  fuera  Licurgo , 
Quebró  mis  holgados  fueros , 

Y  estrechas  leyes  me  poso. 
Mis  cerriles  liljíertades , 
Con  silla  y  con  freno  duro, 
Siguiendo  sus  lijerezas. 
Corrió  mas  que  el  potro  rucio* 
Como  si  para  beberme 

Me  quisiera ,  asi  me  tuvo 
Muchas  noches  al  sereno , 
Hecho  fantasma  de  muchos, 

Y  con  arrojarme  un  guante 
Viejo  y  oliendo  á  mil  unios, 
A  su  parecer  me  enviaba 
Mas  consolado  que  sucio. 
Ordenó  que  mis  cuidados 
Fuesen  la  mujer  de  Bruto , 
Que  vivas  llamas  tragasen 
Por  cualque  amoroso  humo , 

Y  sabiendo  que  yo  he  sido 
Un  glotonazo  epicuro , 
Con  una  mano  pensaba 
Hartar  mi  camal  ayuno. 

Yo ,  que  á  Dios  gi'acias  por  ello , 
So^  un  poco  verde  oscuro, 
Quiuolero  de  repente, 
Escríbile  estos  rasguños : 
c Muy  elevada  señora, 
•Viendo  del  tiempo  caduco 
»Las  señales  que  nos  muestran 
■Troya,  Cartago  y  Sagunto , 
»Y  que  antes  vivían  los  hombres 
» A  cien  «ños ,  y  á  lo  sumo 
»Los  matusalenes  nuestros , 
>Si  viven  cincuenta ,  es  mucho : 
•Quiero  que  mire  las  cosas 
»Que  establezco,  ordeno  y  juro, 
aporque  mude  de  favores , 
•Pues  yo  de  esperanzas  mudo. 
»Si  una  mano  mas  ó  menos 
»Mi  verdor  se  viere  mustio, 
>Y  en  flor  sos  melindres  necios, 
sQue  me  lleven  loco  ai  Nuncio. 


>Si  cuatro  veces  pasare 
»Por  calle  aue  no  dé  fruto, 
>  Por  las  publicas  me  saquen 
»  Dando  que  hacer  al  verdugo. 
>Si  mas  me  billeteare 
>Con  señora  de  este  mondo, 
>Que  me  llame  bien  y  entrañas; 
•Las  mías  las  cene  un  buho. 

•  Si  de  doncella  voltaria , 
>M3S  escribana  que  Julio , 

•  Quisiere  yo  malrimonio; 
•Úue  Judas  nos  eche  el  yugo. 
•Si  hiciere  punto  de  honra 

•  En  ser  primero  ó  segundo 

•  En  el  amor  y  en  la  phiza , 
•Que  sea  mi  hnrla  un  chuzo. 

•  V  mi  poder  otorgando 
•A  los  cofi-ades  del  gusto , 
•Quiero  que  el  mió  reformen, 

•  Atento  que  ya  no  sufro. 

•Si  asi  me  quieren  las  graves , 

•  Ora  mojado,  ora  enjuto , 

•  A  sus  arrogantes  aras 

•  Ofrezco  mi  pobre  culto ; 
•O,  si  no,  de  arriba  abajo 
•Mi  persona  restituyo 

•  A  lus  fáciles  terneras 

•Que  absuelven  de  mil  descuidos. 
•Adiós,  mi  altiva  señora , 
•Porque  há  gran  rato  que  ocupo 
•La  pluma  en  sus  necedades, 
»Y  en  pensarlo  me  atribulo.» 

(Flor  de  romancee,  4.«  y  5."  parte.  —  It.  Homan- 
cerogeneral.) 


1693. 

(Anónimo.) 

Una  bella  casadilla 

Sue  apenas  tiene  quince  años , 
ue  quitalla  de  jugar 
Con  las  niñas  fué  pecado ; 

Y  por  |K)nerse  cliapines , 
Alzacuello  y  verdugado. 
Sin  saber  lo  que  hacia 
Dio  á  su  marido  la  mano ; 

Y  después  á  las  muchachas 
Que  vivían  en  su  barrio 
Les  mostraba  muy  contenta- 
Las  joyas  que  le  liabia  dado ; 
Acabado  el  pan  de  boda 
Volvióse  de  espaldas  marzo, 

Y  hallóse  la  cuitadilla 
Esclava  de  un  sucio  trasgo. 
Era  el  marido  celoso, 

Y  mas  que  celoso ,  avaro ; 

Y  cuál  era  su  figura 
Miradlo  en  este  retrato. 
El  cabello  ya  tordillo. 

Muy  cerca  de  cincuenta  años; 
Tan  lampiño,  que  aun  apenas 
Le  señalan  los  mostachos ; 
Menos  de  un  dedo  de  frente. 
Con  arrugas  de  reclamo ; 
Los  dientes  muy  amarillos, 
Distintos  y  descarnados ; 
Muy  pródigo  de  nariz , 

Y  los  ojos  ribeteados ; 

Tan  delgado ,  que  el  estrecho 
De  Gibrattar  fué  llamado. 
Condenado  á  tos  perpetua , 
Depósito  del  catarro , 

Y  mas  ronco  que  un  ternero 
Pronóstico  de  su  daño. 

Y  con  esto ,  el  bellacon 
Era  tan  desvergonzado. 
Que  por  cualquier  niñería 
Jagaoa  triunfo  de  bastos. 


Eita  nlBi  htbb  ma  Ih; 
Hnjer  de  locta*  hmhUi, 
Gran  matroDa  cíe  coriKló 

Y  de  mi»  grneto  rosano. 
CoD  JlgTun»  de  sas  oioa 
A  esta  ae  esti  quejando 
De  la  vida  en  que  padece 
Tan  inaurrible  trabajo. 
Aqnelta  tan  sabia  vieja , 
Que  no  fué  Catón  tan  sabio, 
fiel  archivo  de  so  pecho 

Aal  la  esii  acoosejando  : 
—Hija,  mudar  condiciones 
Es  negocio  muj  prsado, 

Y  mas  ai  tienen  raices 
Echadas  de  alsanoa  aiiot ; 
Lo  qoe  bicenlos  pradeoies 
E*  buscar  algnn  reparo  : 
Bailo,  Jaega  t  dos  espadas. 
Pues  te  ba  dado  Dios  dos  manos. 
Basca ,  niña ,  quien  le  quiera, 
Qae  mil  te  eatarán  rogando; 
Que  bien  puedes  alo  pdigro, 

K  le  riaes  con  recato. 
ProTejo  naiuraleía 
Qoe  los  aolmales  brif  os , 
Porque  no  vean  sus  cuernos, 
Teogan  lot  ojos  debajo. 
Pues  i  cuinto  menos  podrió 
Ver  los  sujos  loa  bamaaoa , 
Que  como  son  tnflslbles, 
No  *e  tocan  con  las  maooaT — 
No  le  pareció  el  consto 
A  la  casadilla  malo, 
Resolala  de  pasar 
De  espaldas  la  mar  i  nado. 
Pero  agüella  misma  uocbe 
El  mando  adivinando , 
Le  castigó  ia  intención . 
Anoqae  Fué  para  su  daBo; 
Uue  mientras  iasacudia, 
O  ruese  adrede,  ó  acaso, 
Le  ayudaron  de  la  calle 
Esta  leirliia  cantando. 
■  Ajrüdamc  á  sembrar  cuernca. 
iHiénlras  que  ae  piden  ceios.i 

(Flertefimmca.t.t  j  *.■  parte.  —  II.  Ffor 
rtrlet  ■  ■■»»  remneet,  ate.—  II.  Konanet 


{Aaíniína.) 
Todos  dicen  que  so;  muerto ; 
Ko  debe  de  ser  sin  causa  ; 

?ue  quiza  pienso  que  vivo, 
alguna  sombra  m'engaña. 
Cumplidos  son  mi3  deseos; 
Solo  morir  me  faltaba  : 

tOb,  bieo  baja  el  Inventor 
e  aquesta  mi  muerte  aniarea ! 
Que  a  no  saber  qu'era  ansi. 
De  mi  tierra  j  de  mi  casa 
Ya  me  lo  hubieran  escrito 
Ed  cuatro  pliegos  de  cartas, 
i  Gracias  i  Dios  que  acabó 
De  mi  enemiga  la  saña  ! 
Pues  dicen  que  con  los  muertos 
Es  inrame  la  venRania, 
Trabajos  como  loa  míos 
Solo  el  morir  loa  acal»; 
Qu'eo  io  dulce  de  mi  muerte 
Conozco  la  vida  amarfia; 
One  según  son  los  deseos 
De  quien  agora  me  mala , 
Con  soga  debió  de  ser, 
One  To  no  he  nnerto  en  la  cama ; 
Que  lo  que  be  dicho  j  escrito 
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Verdades  fdéniD  tía  bita. 
Pues  a  hambre  que  muerto  estl 
La  lengo»  le  quedó  sana. 

Y  pues  nie  ba  dej.ido  ei  cielo 
El  Inslrumento  del  alma. 
Hablar  poedo  sin  temor 
De  ia  jiiEitcia  j_  sus  armad. 
I  Oh  verdades  invencibles 
Que  me  dejaaies  sin  babia , 
Conózcaos  el  mundo  agora, 
Bi  tantos  milagros  baaiau  I 

tOh  qué  rerdades  m'eS{ieraa 
lu'ea  la  vida  las  callaba. 
Porque  tas  tuvo  el  temor 
Con  treinta  llaves  cerradasl 
Oíd,  seflores  crueles, 
nobleza  al  fin  heredada , 
Sangre  que  os  viene  del  rio , 
Coma  ai  ariilicioel  agna; 
Tiranos  de  los  servicios 

Y  alguaciles  de  las  faltas; 
Los  que  nn  adquirís  nobleza , 
Que  la  del  abuelo  os  basta ; 
Oíd ,  alba ,  vientos ,  pobres , 
Aduladores  de  causas. 
Aventureros  de  mesa 

Y  penitentes  del  afroa; 
Oid.  mi  hadado  cscuadroo 
De  bonetes  j  sota  u  as  , 
A  quien  es  lodo  poaibte 
En  lo  qu'es  potencia  banaui 
Oid,  amantes  al  uso. 
Camisas  azafranadas. 
Paliares  del  niño  amor 
El  dia  que  come  pasas ; 
Mozuelos  por  qujen  la  pita 
Pasó  de  milagro  i  KspaSa, 
Venciendo  el  color  que  tiene 
Preciosa  púrpura  y  grana  ; 
Vosotros,  los  que  coméis 
Con  delantera  en  las  barbas , 

Y  en  hormas  de  pan  de  azúcar 
Hacéis  sombreros  de  Francb ; 
Hirtires  de  vida  estrecha , 
Tudescos  de  calzas  laroas. 
Verdugos  por  una  meilia 
De  vuestras  calzas  muí  sanas; 
Oídme  también  vosotras. 
Oídme,  señoras  damas , 
Casadas  con  dos  sentidos , 
Equivocas  en  l^s  faldas; 
Las  que  tenéis  gula  propia  - 
Para  cualquiera  desgracia. 
Que  ya  no  castiga  el  mundo 
Los  maridos  de  las  cabras ; 
Doncellas  con  escritorio 
Para  ordinario  de  carias; 
Oídme,  señoras  viudas. 
Solo  en  apariencia  santas, 
Tocas  blancas  que  se  locad 


Y  al  ruido  de  ui 


Ven  hombros,  como  las  aves, 
Sacáis  i  rolar  muchachas; 
Las  que  de  oaturaleza 
Soléis  enmendar  las  faltas , 
Adobando  cerradoras 
Que  ya  perdieron  las  guardas'; 
Oídme  l;imbíen,  poetas. 
Romancistas  de  Granada , 
Los  que  vivís  en  el  mundo 
Porqu'entendeis  el  Petrarca 
Canonizador  de\  vulgo 
Por  Ídolos  do  Abenamar. 
Comencemoa  pues  la  liistoria... 
Pero  no  digamos  nada , 


ROMANCES  VARIOS  JOCOSOS,  SATÍRICOS  Y  BURLESCOS. 


8ae  aunqu'es  verdad  qae  soy  muertOi 
uiero  dejar  buena  fama. 
Pero  si  hablamos  de  veras, 
i  Por  qaé  razón  ó  qué  causa 
Tanio  gusta  de  mi  muerte 
Quien  con  la  lengua  me  mata? 
Mala  vida  le  dé  Oíos, 
Mal  San  Juan  y  mala  pascaa« 
Malos  pleitos  Dios  le  dé 
De  ejecución  y  demandas. 
Si  eres  mujer,  plegué  al  cielo 

?ae  te  empreñes  y  no  paras , 
que  te  vean  mis  ojos 
Con  mas  arrugas  que  pasas ; 

9ue  á  tu  pesar  viviré 
engordaré  por  semanas 
Lo  que  Dios  raeré  servido , 
A  quien  ofrezco  mis  canas. 

{flor  de  variot  y  mtevot  romanees ,  1.",  i.*  y 
3.*  parte.—  lu  Homancero  general.) 

*  Aladea  los  arURcios  que  usan  para  ocultar  los  efectos 
dt  la  primera  fkigiUdad  de  las  doncellas. 

1695.    i^ 

(Anónimo:) 

PactGcos  amadores , 
Los  que  á  las  doce  y  la  una 
En  las  esquinas  parados 
Parecéis  aves  oocluriias; 
Los  que  parecéis  pintados , 
Los  que  os  adornáis  de  plumas , 
Los  que  os  preciáis  de  galanes 

Y  mártires  de  cintura ; 
Los  que  por  una  palabra 
Os  acostáis  á  la  una , 
Pareciendo  á  la  mañana 
Que  08  ban  espanudo  brujas ; 
Los  que  os  armáis  de  paciencia 
A  resistir  una  pluvia 

Que  capa  y  jubón  os  pasa , 
No  dejando  cosa  enjuta ; 
Los  que  tenéis  el  ingenio 
Gomo  concbas  de  tortuga , 
Para  forjar  necedades , 
Agudos  como  una  aguja  : 
A  vosotros  vos  encargo 
Un  árbol  que  no  da  íruta , 
Hasta  que  á  fuerza  de  brazos 
Le  despojáis  de  la  oruga. 
Una  tierna  niña  es , 
Que  ayer  salió  de  una  cuna , 

Y  sabe  ya  mas  maldades 

gue  la  traidora  Areusa  : 
s  botica  de  invenciones 
Con  que  á  vosotros  os  purga , 
Archivo  de  falsedades , 
Aduana  de  la  luna. 
Amarga  su  trato  doble 
Como  la  verde  aceituna , 

Y  sus  palabras  taimadas 
Son  mas  dulces  que  el  azúcar. 
Vosotros  la  alcanzaréis 
Coa  una  flema  importuna. 
Que  A  mi  me  ba  dado  dentera , 
Como  no  estaba  madura ; 
Que  yo ,  como  me  crié 
Con  el  doctor  Covarrublas , 
De  siete  leguas  columbro 
Lo  que  ella  no  ve  de  una. 
Este  me  dio  una  lición 
Que  entre  las  otras  relumbra « 
Digna  de  inmortal  memoria » 

Y  airela  si  me  escncban. 

£ae  quiera  mas  que  mis  ojos 
a  que  fuere  blanca  y  rubia, 

Y  que  no  me  aparte  de  ella 
HaiU  que  pida  phn  ultra : 


Que  nunca  ponga  los  ojos 
En  cortesanas  astutas , 

gue  con  melosas  palabras 
1  dinero  nos  usurpan ; 

Y  si  yo  lo  quebrantare , 

§ue  de  viruelas  me  cubra , 
que  en  verano  me  maten 
Chinches,  mosquitos  y  pulgas. 

Y  asi,  señores,  yo  quiero 
Pescar  á  bragas  enjutas , 

Y  dejar  costosos  gustos 

Y  andar  á  mis  aventuras. 

{Romancero  genercl.) 


1696. 


^ 


{Anónimo.)  ^ 

El  árbol  que  ahorcó  á  Judas 
Invoco  para  mí  cauto , 
No  musas,  selvas  ni  valles, 
Fuentes,  montes  ni  parnasos; 
Que  para  mt  intento  basta , 
Pues  estoy  desesperado , 
Un  árbol  que  fué  bastante 
A  sufrir  un  ahorcado. 
Yo  soy  aquel  que  otro  tiempo 
No  dejé  laurel  ni  ramo , 
Arroyo ,  fuente  ni  ninfa , 
A  quien  no  diese  mal  rato; 

Y  sabido  para  qué. 

Fué  para  que  un  estropajo 
De  una  dama  á  quien  servía 
Pasase  de  mano  en  mano, 
Pe^isando  que  por  mi  ploma 
Llegarla  ya  basta  Tajo , 
A  meterse  en  compañía 
Con  Filis  y  su  Berlardo. 
Pero  cnanto  mas  yo  andaba 
Metiéndola  por  los  arcos , 
Tanto  mas  ella  en  los  montes' 
He  metía  hecho  gamo. 
Andaba  yo  sin  color 
Todo  el  dia,  imaginando 
Cómo  la  baria  sonetos , 
Romances ,  comedias  y  autos. 
Desentrañaba  á  Petrarca , 
Desollaba  á  Garcilaso, 
Para  aplicar  sus  conceptos 
A  mis  propósitos  vanos , 

Y  entendíalo  después 

Mi  señora  como  un  macho , 
Que  un  día  me  dijo  esto 
Ai  soneto  de  Leandro  : 
—Señor,  ¿qué  fué  de  aquel  mozo, 
Que  en  verdad  que  me  na  pesado 
De  que  se  ahogase  tan  presto , 
Sin  poder  nadie  sacarlo?— 
¡Miren  qué  gentil  aliño 
Para  un  buen  desesperado 
Que  entendiese  asi  el  conecto 
Que  yo  apliqué  á  mi  trabajo ! 
Pues  no  paró  aquí  mi  mal , 
Que  esto  fuera  poco  daño , 
Sino  que  la  muy  traidora 
Hizo  lo  que  iré  contando. 
Andando  yo ,  como  diso , 
Todo  el  día  embelesado , 
Suspirando  á  sus  cantones 

Y  mirando  á  sus  toados. 
Cayó  mala,  ¡aqui  fué  Troya! 
Sospecho  que  de  los  cascos, 

Y  para  remedio  de  esto 
Tomó  no  sé  qué  brebajo ; 

Y  viniéndole  a  traer 

Un  traidor  de  un  boticario, 
Que  boticario  fué  al  fin 
El  que  me  trajo  á  este  estrago. 
Luego  se  rindió  á  sus  botes 

Y  le  símelo  A  so  almario. 


\m  re  (lomas 
Mío  «i  dKBcimo ; 
ia  etti  en  U  tiendi 
oiii aullo  recaudo  : 
siilaii  la&  aguas, 
I  ungüeiilo  blanco : 

ne  al  iiescueio  un  tazo, 
mi  le  cD  un  boie 
n  rétulo  blanco ! 

(AMincmi  ¡enenl.) 

1697.  ^ 

(Attinimo.) 

!3UssoJjs  iiaredes, 
leslerto  triste, 

e  lu  maiJie  en  Cli'|irc. 

[;ni(irable  em|ireiiile 

'azo  terrible , 

r  d«  «<iu<!l  arco 

elo  y  a)  mundo  oprime. 

lio  sagrado  ocupus  ? 

I  patio  te  reciben  I 

soberanos  reyea 

isj  cetro  riges? 

ia*  selvas  tKibladw 

euas  apacibles ; 

liresnose  lloran, 

Itn  los  abriles; 

Icldesni  Dianas, 

dad  solemnices,  ' 

de  ilustres  ojos 

ceguedad  me  guien, 

vienes,  Amor  : 

j  desnudeces 
imentos  gentiles. 
. tentar  sobrf  salios, 
mores  te  enfrien ; 
liados  ]>or  11  > mas 
con  i|ue  le  abrinues- 
I  compuesto  el  pecho 
go  :  ¿á  qué  viniste, 
o  para  turbarme 
«to}  plumas  lilires! 
antes  de  leclie 
|or  que  te  apliques, 
orderoie  Uaman, 
los  eres  tigre, 
rrescales  años, 
ráclles  mimbres 
la ,  j  deja  este  roble. 

ures  noveles 
tus  falsos  envites, 
solas  descartadas 
le  malilla  sirven ; 

tu  calor  revives, 
líos,  que  los  engasas 
ius  vidas  le  hilen! 


soledad  metlm«  : 
aliaras,  tirano, 
te  acompañen  linces. 
j  diez  flechas  de  oro 
ne  andar  i  las  quince, 
ro  irasoocbado. 


doncella  Circe. 
)  de  tus  papeles 
lente  derreiime ; 
6uces  por  mis  pecados 
tenia  de  pringue. 


D  GEMíll.vL. 

tila  cantaba  mis  versos 

Vo  colgada  <Je  su  tiple 

Anduve  mas  ""  "  '"    ^ 

Uas  dió  en  íi 

Por  lo  grave 

Dejóme  i  mi  por  bumikie , 

V  porque  me  tió  indlgí  sto 
De  comcv  tanta  miel  m'^cii. 
jPur  qué  quieres  que  cuiircia 
Otro  semejante  crimen 
Con  otra  cruel,  mas  alta 

?ae  uua  lanza  cod  cbajiiiiesT 
o  quiero  que  se  me  allane  : 
Ella  quiere  que  me  empine 
A  mirar  los  lejos  varios 
De  sus  arrogantes  Sues; 

8ue  la  tome  j  que  la  deje , 
ueno  lasirvay  la  obligue. 
Que  la  deba  y  que  la  pague , 
Que  la  quiera  j  que  la  olvide. 
Publica ,  Amor,  par  el  mundo 
Estas  cosas  que  se  siguen , 
His  secretos  revelando, 
Daréie  para  confites. 
Vo  sojr  un  bombre  que  tengo 
lA  condición  de  matices, 
Consolado  el  surrimientu , 
Los  cuidados  apacibles. 
Mi  memoria  es  rico  cambio : 
Tan  bien  da  como  recibe; 
Nobles  bay  que  me  la  vacian, 
Pecberas  que  me  la  hinchen ; 
Habito  en  cabanas  yermas 
Como  en  cuadras  con  lapices; 
Tan  bien  me  duele  el  tomillo 
Como  los  pomos  de  aliniíelc. 
A  falta  de  antorchas  claras 
■e  alumbran  turiiios  candiles, 

V  CDu  salpicón  me  paso , 
Cuando  no  tengo  perdices. 
Vete,  Amor,  de  mi  estrecliura; 
Has  mejor  le  las  derriben, 
Ifue  tú  me  dejes  belar 
Helando  i  quien  me  derrite. 
i  Oh  mal  huésped  de  aposento! 
Heposa  entre  estos  tabiques; 
tlis  adobes  sean  tus  aras, 

V  mi  heno  tus  cojines. 

V  pues  que  conmigo  posas. 
Haz  que  aquella  que  me  aflige 
No  dé  respueala  de  bronce 
A  mil  quejas  de  alfeñlqui'. 


lAsn 


16! 


{AHinimo.) 
No  quiero  amores  tan  libres 
Qne  me  puedan  sujetar, 
Ñl  de  niitjer  lisonjera 

8 ulero  esperanzas  de  hoy  mas. 
o  quiero  comprar  Tuvores 
A  peso  de  mi  pesar; 
Que  quien  no  guarda  fe  i  uno 
A  naJie  la  guardará. 
Esciicliame  un  rato  atenta, 
Enemiga  desleal, 

?ue  eres  ángel  en  la  visia , 
en  las  obras  Satanás ; 
Pues  con  desfogar  mi  pena 
Mi  pecho  descansart; 
Que  al  no  no  lastima  tanto. 
Si  se  comunica ,  el  mal. 
No  te  enoje  lo  que  digo . 
Que  descanso  con  hablar. 
Porque  soy  perro  con  rabia. 
Que  muerde  1  quien  quiere  mas, 
Que  si  he  niosirsdu  quererte. 
Es  poruuc  sepas  quit  bt; 


ROMANCES  VARIOS  JOCOSOS ,  SATÍRICOS  T  BURLESCOS. 


SSS5 


Qoien  labe  taolo  en  Gngir 
GoiDO  Uk  en  disimular, 

Y  que  sufro  mil  agravios, 
AoDqae  los  sé  sufrir  mal , 
Por  vengarme  de  mujeres , 
Cuando  se  quieren  burlar ; 

Que  aunque  me  ba  obligado  macho 
Ese  rostro  angelical , 
Las  maldades  de  in  pecho 
Desobligado  me  han ; 

8ae  si  como  me  mostraste 
uererme ,  fuera  verdad , 
Sin  duda  que  te  adorara » 
Como  si  fueras  deidad. 
Pero  acogióme  tu  pecho 
Con  flngida  voluntad , 

Y  viéndome  aficionado 
Se  me  quiso  retirar; 

Y  porque  me  vio  picado , 
Como  si  entrara  á  jugar, 
Pensó  que  por  desquitarme 
Me  ganara  lo  demás. 

Sepa  pues ,  señora  mía , 
Que  no  me  suelo  picar 
Tanto,  que  aunque  soy  tahar 
Perdiendo ,  lo  sé  dejar ; 

Y  vuesa  merced  bien  sabe 
Que  no  he  sido  tan  azar, 

8ue  no  me  han  salido  encuentros 
on  que  podelle  topar. 
Empero  soy  tan  cortés. 
Que  en  cosas  de  voluntad 
Jamas  las  quiero  por  fuerza , 
Aunque  las  pueda  forzar. 
Si  es  que  me  envidó  de  falso , 
También ,  señora ,  sabrá 
Que  siempre  juego  á  primero 
En  el  qverery  dejar; 

Y  si  va  á  quinóla  doble. 
También  me  sé  descartar ; 
Que  con  puntos  diferentes 
Nunca  ecno  el  resto  jamas. 

Y  aunque  el  contrario  me  envide , 

Y  cenga  el  siete  y  el  as. 
Porque  no  me  acuda  el  seis, 
No  me  tengo  de  ahorcar ; 

Y  asi ,  porque  me  conozca , 
La  quiero  desengañar ; 

Que  si  sabe  en  juntar  mucho» 
Yo  sé  mucho  en  barajar. 

Y  que  por  largo  que  juegue 

Y  sepa  mas  en  doblar. 
También  sé  jugar  doblado, 
Si  me  quiero  aventurar ; 
Pues  de  cosario  á  cosario 
No  se  me  podrá  llevar 
Sino  solo  los  barriles. 
Cuando  negociase  mal. 
Pero  fie  de  mi  pecho , 
Que  tiene  tanta  bondad , 
Que  sabrá  satisfacerse 

be  quien  ofendido  le  ha. 

Y  aunque  mi  afición  sea  mucha, 
Es  tan  grande  tu  maldad , 

Que  lo  que  era  antes  perder, 
Por  ganancia  tengo  ya. 
Ya  se  que  no  te  da  pena , 
Aunaue  algún  tiempo  podrá ; 
Que  las  burlas  del  amor 
En  veras  suelen  parar. 
Del  que  me  ha  hecho  tu  retrato 
Bien  me  pudiera  pagar , 
Pero  á  quien  bien  he  querido 
Jamas  le  puedo  hacer  mal; 
Que  hasta  en  esto  mis  entrañas 
Muestran  bien  su  natural^ 

Y  la  bondad  que  descubre 
El  toque  de  tu  maldad. 
Basta  haberte  conocido, 


No  quiero  venganza  mas; 
Que  cuando  esto  no  bastare» 
£1  tiempo  me  vengará. 

Y  pues  estoy  sin  pasión , 

Y  tft  sin  pasión  estás , 
Retirémonos,  señora, 
Antes  que  perdamos  mas. 

(RommieerQ  $euraU) 

7 

{Anónimo,) 
Si  piensa  el  señor  Cupido 

gue  soy  de  cera  suave, 
ngáñale  el  pensamiento, 
Porqué  soy  de  diamante : 
Yo  le  digo  desde  aquí 
De  mi  quiera  desviarse. 
No  parta  peras  conmigo, 

gue  tengo  de  acuchillarle, 
u  tirarme  agudas  flechas 
Le  ruego  que  no  se  canse; 
Que  cuantas  flechas  me  tire 
Se  han  de  quebrar  en  el  aire. 
¿Y  qué  piensa  hacer  de  mi , 
Si  un  cuarto  no  puedo  dalleT 
¿  Por  ventura  no  ba  sabido 
Cómo  yo  soy  estudiante? 
Busque ,  que  muchos  habrá 
Desde  poniente  á  levante , 
Que  le  den  algún  vestido 
Con  que  se  cubra  las  carnes; 
Tenga  vergñenza  de  andar 
Tan  desnudo  por  las  calles, 

Y  destápese  los  ojos , 
Porque  vea  lo  que  hace ; 
Que  si  bien  me  conociese , 
No  se  atreviera  á  ensañarme; 
Mas  desde  agora  le  digo 

No  pase  mas  adelante. 
Si  engañó  á  la  reina  Dido 

Y  al  amante  de  Anaxarte , 
Que  sin  tener  culpa  alguna. 
Les  hizo  que  se  matasen, 
Yo  no  quiero  su  amistad , 
Si  tan  caro  ha  de  costarme ; 
Porque  mas  precio  mí  vida 
Que  al  puto  de  su  linaje. 

Mas  precio  empeñar  mis  libros 
Para  jugar  á  los  naipes. 
Que  k  su  amor  ni  á  sus  amores. 
Que  á  cuanto  él  puede  darme. 
Mi  amor  es  la  libertad , 
Que  me  la  dieron  de  balde 
Un  Alejandro  en  riíjneza, 

Y  en  hermosura  una  imagen. 
Si  estoy  en  conversación , 
Luego  procura  afrentarme 
Delante  de  mucha  gente , 
Diciéndome  que  le  pague. 

i  Qué  brocados  me  vendió 
En  la  feria  de  Morales  ? 
¿Y  qué  ganados  en  Ronda? 
¿Y  en  Sevilla  qué  solares? 
Vayase,  déjeme  en  paz, 
No  baga  algún  disparate; 
Que  si  disparo  una  vez. 
Ha  de  desear  que  pare. 

{Uomanciro  general.'' 

1700.     ^ 

{Anónimo.) 
Señora ,  ya  estoy  cansado 
De  ver  cuan  poca  es  la  pena 
Oue  tienes  de  mis  pasiones , 
Siendo  tú  la  causa  de  ellas  : 
Ya  mejcanso  de  sufrir 

Y  d<;  icuer  tauio  á  cuesta! 


M 


ROHAÜCfiRO  CfiiKIUU 


Tm  cafff»  Un  p«59Mb, 

Qae  fsb  car^a  que  bus  pesa ; 

^a  T05  saticoili^  a  lo  daro, 

Q«e  lasu  aqni  be  «u^io  ea  típiebhs; 

1  a  salude  h  iiiai]iioira« 

Del  ca«tíierM>  ;  ca«kojs; 

Ya  voT  rescalañdo  el  alna » 

Qae  ka  UM*  que  esuba  i-resa; 

Ya  <«nficn>  á  cobrar  U  visu  • 

Q«ekaiaMoq«e  andiha  á  dejas; 

la ne parece  otro  moiúo. 

Otro  ser  5  otra  míeoJa ; 

Ro  tra|^  al  reies  la  liüa ; 

Ya  fpieio  a  mir  «ie  v^ras. 

I  hwihn  pna  k  b  ^.oria « 

ÜMMfea  gloria  á  la  peoa « 

Y  a  b  Mwrte  dotce  ^ku. 
IJbcffUd4bca^»a; 

Y  c«a«do  coa  i»oeti]ts  versos 
CcMcaba  la  ke^'esa . 
Lbaaba  sol  a  lo  ean« 

Y  boa  á  W  oae  en  tietra ; 
YoMid»áio 


i  IKis  «i«e  te  leas, 
a¿a«v«r. 

ala  bf*. m. 
loiíave  «ikf<«iei.  j*5a 
ta  kéetoi  ew«a « 

b  fffTtaii:!«.Ht 
D  a^íCi^  aefev'<euu« 
CKinmík»  tt  «áesioicr  , 

■le  ai;<xi  aiiifsaoCe  á4Cr:ic> 
f  ntt^•r  a  jawr  «  >a;s   :^vsSk. 

Nt  ■«  CJU    ^3*1   «•   1.UI.A 
LK  «BSaJSKS  li  ^*l  í*^M>l 

3b  voe  ontitii  iT-  ^  3ia*fi^>. 
>i  e^cma  se  aiatf^ni        5.       t 

C^uaüu^  atf  W  ^af-s}«H-  •  ia; 

A  ?e«r  Jif  'a  :rs;.-«k 
S*»fmi>re  aui:u  *f  I  ic:  ,«    ""í^i.*», 

;iaiKacsk»  A  ^Lu^  ^a»*  AA.a-:< 
n^*e  ''Vía  ^it  itf,'d  > 
a  xatf  411  .  •  ii.  •    «Ti^e 

^&i  e^  iiKaa  «xi  «  incoa» 
Y^b  JM^^rv  5  yatSMf'-i  . 
Yao  iftre  Jv  ji-^it/tus^  j^-  10;$» 

C^GIOO»  ^  JjfMlD?  l.efT^ 

^^  SI  "mi  «í»/*  *  ***'r^ . 
$«i  iif  ^  awrnDtf  3%ic  v».ft> 
Aa»itu«f  aiit  n*r  111  s'  nat-na; 

Y  «O  ífs^  ruMtt  iti»»  se  j.i  '^ía  * 
I  anrft'  r*tiuati»>  *.!-;>  sóc  i«ia»K 


fTOl.    / 

CáaAñM.) 

¡  TcataBaio  para  bI 
DesMes  de  ■■  año  de  aBsndal 
¡Mal  año  para  mis  (^, 
Si  os  ríereo  k  vos  ni  a  elbl 
Qthráraaseie  lasBaaos, 
Hetaosa  aaa  de  á  ireíou. 
Piímiio  qoe  k  b  vcotaBa 
Sobteraa  á  ver  bs  Toeslraa. 
i  Por  Boestra  Seaor.  qoe  estare 
Por  daros  eoo  «aa  lefa, 
A  BO  saber  qoe  baj  ea 
Ca  Bajadrro  de  piedra , 
Qveareioj  bvorecido 
Yo  ao  dodó  qmt  saÜera 
A  «cairar  el  taerto  beebo 
A  b  wsira  delaalera '. 
■as,  rf<peiMifdo  ks  pieos 
Be  Yoesiia  b«*><:rada 
Aec^Me  i  Saa  Xí¿»el 
A  rezar  ea  ««eslras 

Y  «ie  K^  aqoel 
De  Se  Ci¿9a  jcbns 
Ba.^.-  «lae  es  teapo 

Y  q'ji^  AS  afeaaj 

Y  SI  Je  esto  es«ats 

Y  fstavistrs  sai>!£rcka. 
c^Pnr  ccé  se  e.« 
lA  qñem  s^  atneraa  bs  paeiltf  ?« 


(}i2e  wne  btc^i-^  t^rU  airéala « 
Per  "ne  haí^HS  ,LfU^  ea  bma 
Y  átxvs  %;^  sccs 


Y 


5* 

^K  «¿e  sa  ^>i^  % 
Lúoqae  b 

Be  Li¿!er  i*^  «aáo  a  Ifari. 


Bmds  1  9<rr!tas  de 


L^;jiiiiti  iK:*:sa 

I)«^;iie  sencre 
¡Cift  ^x;  J*e*io  ae 
Opur  ««icira  de 
Paitsvaao  tav 
C'ruüi  A-fe«}  «  v 
^iie  ai  tam, 
i  í  se  siac*ii»  -raf  <» 

t^F'jf  ^ue  se  r.-rrao  «•!t' 
aA  Pii«-j  se  i>>'  «-♦"ja  as 

Ei»:'Vi»tííe  SI  "-  -«-wiioa ; 

t .*ui  •:•:  i  ij  -^  i  nmuw-as* 
V»ní  f»  ::k:j.-  usk  JifSecto 
> ."  -ne  aiM":.'J  ;-.e  j*  '^ 


*^  f  *r 


P*w^  Ta  ai  s-T  -in  .osa*. 
Ai"»niií  i-»*ííre  cae  e 
1 4  le  suiíi^iu  tmtt  fs 
?ira  ^iea«ieo4'ra 
^  'M  'i- cano  :»*  -r  ía. 
v»!-  -u  wjs  ür^aaee  sa 

¿'u^  ic  la  SU0  cusa 
wf  •  rii»-  rírrar  <•'  «r«-  *»  , 
J  ••..:.;  •  »ta-stt»ear*5*" 
^.;e  j'jrtic  ■■  j  w  su«  »^* 
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as» 


¡Colérfco  estoy,  por  Dios ; 
El  ponga  iiento  en  mi  lengnal 
Que  Muupie  allá  distes  el  golpe , 
Deotro  del  alma  me  suena ; 
No  quiero  ser  vuestro  Páris » 
Ni  que  vos  seáis  mi  Elena » 
Aunope  tuviera  mas  fuego 

?ue  Troja  tuvo  por  esta; 
a ,  enemiga ,  me  declaro» 
Que  la  sangre  se  me  altera , 

Y  el  son  de  aquellas  ventanas 
Me  toca  al  arma  en  las  venas. 
Desengaños  de  palabras 

O  de  papel  buenos  ftieran ; 
Pero  sabed  que  son  malos 
Desengaños  de  madera. 

Y  pues  lo  eslábades  vos 
De  que  yo  era  mal  poeta , 
c^Por  qué  se  cierran  ventanas 

A  quien  se  abrieron  las  puertas?» 

i^ior  ie  romancéis  4.*  y  5.*  parte.  —  R.  Ammu- 
c$ro  general.) 


1702.    i^ 

(  Anónimo.) 
Qerta  dama  cortesana, 
De  las  de  arandela  y  toldo. 
De  las  de  buen  talle  y  pico , 

Y  picara  sobre  todo , 
Picóla  con  sus  saetas 

Amor,  de  amores  de  ua  mozo, 
Mas  que  Narciso  galán , 

Y  mas  que  galán  celoso. 
Gozó  d  eUa  algunos  días , 
Sin  pechar,  que  no  fué  poco ; 
Porque  es  la  primer  franqueza 
Que  en  sus  archivos  conozco. 
Cobróla  el  ninfo  aGcion , 

Y  puso  su  bolsa  en  cobro ; 
Porque  con  sola  su  gala 
Pensó  conquistallo  todo. 
Pidióla  celos  un  día , 

Y  á  vueltas  del  alboroto, 
Algo  enojado  el  galán. 

La  dio  un  puntapié  eu  el  rostro. 
Ella,  que  nunca  habla  visto 
Semejantes  terremotos 
En  el  cielo  de  sa  cara , 
Tocó  á  nublo  y  conjurólos; 

Y  fué  la  conjuración , 

Que  en  yéndose,  de  alti  á  un  poco 

Le  escribió  aqueste  papel. 

De  que  yo  doy  testimonio  : 

«Deje  celosas  sospechas, 

>Que  vive  Dios  que  es  un  tonto 

a  Quien,  no  dando  todo  el  gasto, 

>No  piensa  pasar  por  todo. 

» Huelgúese,  pues  que  le  dejan, 

» Y  juegue,  pues  vamos  horros, 

>Y  aunque  encuentre  mil  encuentros 

»No  roe  baraje  uno  solo ; 

»Y  sepa  vuestra  merced 

»Qtte  calzo,  que  visto  y  como 

» A  costa  de  mis  costillas , 

•Por  ser  tan  flacos  sus  lomos; 

>Y  entienda  que  es  necedad 

^Pretender  con  sus  adornos , 

>  No  siendo  marques  del  Gasto , 

•Ser  conde  de  PuQoeorostro  : 

•Sepa  que  ya  con  las  damas 

•Un  metal  que  llaman  oro 

•Es  el  discreto ,  el  galán, 

•El  gentilhombre,  el  gracioso. 

•Por  este  metal  que  digo 

•Habla  el  mudo  y  anda  el  cojo, 

•Alcanza  el  que  está  sin  brazos, 

•Y  es  de  pluma  el  que  es  de  plomo; 


Por  aqueste,  hábitos  verdes^ 

Y  descendientes  de  godos. 
Dan  su  lado  á  quien  los  tiene 
En  campo  amarillo  rojos : 
Por  este  amable  metal 
En  maridable  consorcio , 
De  bien  diferentes  sangres 
He  visto  yo  hacer  mondongo ; 
Por  este  arbola  bandera 

guien  en  su  vida  vio  moro , 
i  sabe  qué  es  centinela. 
Rebellín,  trinchei^a  ó  foso. 
Da  varas  »in  ser  juez , 

Y  cátedras  sin  ser  docto , 

Y  si  quiere  hará  verdad 
De  Ovidio  Metamorfósios. 

Pues  si  este ,  por  quien  se  aletntl 
Cualquiera  premio  dichoso, 
A  vuesa  merced  le  falta , 

Y  yo  en  el  mundo  no  sobro, 

¿  Por  qué  se  mete  en  honduras 
Adonde  el  mar  es  tan  hondo , 

8ue  suele  anegarse  en  él 
a  hombre ,  aunque  sea  de  eorcbo  T 
Con  las  damas  de  este  tiempo 
Es  muy  sabido  negocio 
Que  por  un  Magno  Alejandro 
Trocarán  catorce  Apolos. 
Pa^ó  ya  el  dorado  siglo 
Que  Angélica  con  Medoro 
Se^gozalban  en  la  selva* 
Pagando  un  amor  con  otro. 
Belerma,  muy  afligida, 
Hechos  fuentes  amóos  ojos , 
Lloraba  cinco  ó  seis  años 
Sobre  el  corazón  mohoso. 
Gastaba  la  gran  Cleopatra 
Sus  tesoros  con  Antonio ; 
Dábase  Tisbe  la  muerte , 

Y  llevábala  el  demonio ; 
Catalina  por  Pascnal 
Andaba  catorce  agostos , 

Y  al  fln  d'ellos  sus  amores 
Paraban  en  matrimonio. 

Ya  está  tan  mudado  el  tiempo , 
Que  aun  negras  de  Monicongo 
Se  van  tras  el  hiteres, 

Y  dan  al  amor  del  codo. 
Yo  por  un  poco  fui  necia ; 
Mas  basta  la  burla  un  poco ; 
Busque ,  si  encuentra  otra  boba 
Con  quien  él  sea  menos  bobo  : 

Y  con  ella  su  merced 

Sea  mudo,  ciego  ó  sordo: 
Que  á  todo  aquesto  se  obliga 
Quien  quiere  mucho ,  y  da  poco. » 
Leyó  el  galán  el  papel , 

Y  dijo  entre  risa  y  lloro  : 

— Quien  celos  no  tiene  es  simple, 

Y  quien  los  pide  es  un  loco. — 

{Fior  ie  romaneéis  l.«  y  2.*  parte. ~  It.  Fler.  ie 
9efU>9  y  nuevos  romtmcetj^  It,  Boaumcere  ge' 
neral,) 


f     V 


•"V   -: 


á 
n 


1703.  ^' 

(Anánimc.) 

Oid ,  señora  mujer, 
Y  mirad  que  no  merezco. 
Aunque  soy  hombre  honrado , 
Anillo  de  paz  meteros. 

?ue  sea  yo  vuestra  carne , 
vos  la  mia ,  es  gran  yerro ; 
Sne  yo  en  nieve,  y  vos  en  cisco» 
al  convertirnos  podremos. 
Muy  grande  sois  para  mi; 
Para  vos  soy  tan  pequeño, 
Que  lio  enano  de  looillaf 


RQHÜIGEBO  GENERAL. 


Aletnxt  mal  que  yo  ten^ 
Vendiárame  por  compraros; 
Mas  nadie  dará  dinerot 
Por  un  esclavo  harón 
Pringado  de  tantos  dúeRoi. 
Yo  me  acuerdo  que  tuvistes 
Para  mi  brazos  abiertos ; 

Y  de  que  me  los  cerráis, 
También ,  por  mi  mal ,  me  aeaerdo. 
El  fuego  afición  os  puso , 
Aunque  le  habéis  ya  muerto  : 

De  pocos  días  acá 

Templada  estáis  á  los  fientos. 

Pasmada  la  voluntad , 

La  fe  dura,  el  gusto  vuelto. 

Con  temores  me  espantáis, 

Mesoraisme  con  respetos ; 

Soy  fácil  y  juguetón  : 

iVed  quó  contrarios  extremos  1 

Estaba  enseñado  yo 

A  llevar  á  mi  requiebro 

A  la  aloja  en  los  veranos, 

Al  turrón  en  los  inviernos. 

Oon  mi  cuarto  de  cabrito, 

GoQ  mi  pollo  ó  mi  conejo , 

Entraba  asi  por  su  casa 

Como  por  la  de  mi  abuelo : 

Samoxa  lo  desollaba, 

Y  la  pehba  de  presto ; 
Qae  tiene  para  pelar 
Boeoa  eondicion  y  dedos. 
Cenaba  á  mi  diestro  lado, 

Y  en  estando  el  frasco  fresco» 
Saltando  el  vino  en  los  vasos 
Daba  á  su  vaso  mil  besos. 

Suedábamonos  allá 
asta  el  alba  cuando  menos ; 
Llena  la  boca  de  risa , 
Me  decia  :  —No  le  quiero 
Si  no  me  saca  otras  coplas 
Como  la  estrella  de  Venus : 
Levánteme  que  soy  ninfa , 
Ltome  á  mi  frente  su  cielo , 
Alabastro  á  mi  garganta , 
Hebras  de  oro  á  mis  cabellos ; 
Que  aunque  falso  testimonio, 
Del  componer  ya  sabemos 
Que  fué  madre  la  mentira. 
Padre  el  encarecimiento. 
De  esta  ratera  humildad 
Di  tan  arrogante  vuelo , 
Que  me  puse  á  vuestros  pies , 
Alterados  mis  deseos. 

Y  como  la  gota  de  agua 
Hace  en  la  piedra  agujero , 
Las  de  mi  llamo  ablaudaroo 
La  casa  del  rigor  vuestro. 
Tres  meses  estuve  en  gloria , 

Y  habrá  seis  que  en  el  inUerno  : 
No  bay  penante  como  yo. 
Según  ardo  y  según  tiemblo. 
Llegáronse  ya  los  días 

En  que ,  rompido  el  silencio , 
A  la  clara  podéis  ver 
La  yema  de  mis  secretos. 
Piolan  ciego  al  dios  bastardo, 
Porque  van  sin  miramiento. 
Los  picados  de  sus  viras, 
Como  al  agua  heridos  ciervos; 
Que  los  que  siguen  sus  aias 
Torpes,  con  pesados  medios. 
No  les  hace  nido ,  linces 
Del  amoroso  sustento. 
Por  vos,  señora ,  lo  digo; 
Que  de  amor  los  nudos  ciegos 
En  vos  son  flojas  lazadas 
Que  os  desatan  por  momentos. 
Sois  doncella ,  y  sois  casada; 
Libre  estáis  en  cautiverio; 


Mantenéis  á  tpá&t  os  meta 
Las  potencias  en  mil  cepos.* 
Tenéis  un  eostodio  (Uso, 
Un  Argos  astuto ,  artero , 
Mas  velador  que  Telado  » 
Novio  al  quitar  como  censo  J 
A  pansas  sentís  mis  males , 
Baircos  aon  fueslros  contentos  9 
Aguadas  las  esperanias , 
Vuestro  merecer  sin  premio» 
Yo  quiero  á  todo  llevar; 
A  sol  y  sosabra  me  huelgo 
De  que  coja  mi  afición 
Flor  y  fruta  en  cualquier  haerU^ 
Detenidas ,  temerosas 
No  son  de  mí,  pese  al  délo; 
Furiosas ,  despepitadas , 
¿on  de  mis  pasiones  centro» 
Gravedades  no  las  gasto; 
No  dan  las  sedas  sosiego ; 
Bn  un  pajizo  está  el  gusto. 
Mejor  que  en  dorados  techos  : 
No  duerme  el  indio  Crates 
Ni  el  magnate ,  y  sobre  el  heoo 
Reposa  el  pastor  vestido 
De  pieles  oe  sus  corderos. 
Por  esto ,  mi  grave  amada , 
Os  pienso  ver  desde  lejos; 

Sue  según  me  habéis  tratado , 
oriré  si  A  tos  me  acerco. 


{fimmMn  genini.) 


1704.   ^ 

(AnMmo.) 

—A  TOS  os  digo,  señora  • 
Escocbad ,  que  con  vos  hamo  : 
Dejad  un  rato  el  espejo , 
Que  en  éste  podéis  miraros : 
El  os  dirá  la  verdad 
Con  harto  menos  en^ño, 

8ue  el  que  con  lisonja  muda 
s  muestra  vuestro  retrato. 
Dejad  im  rato  la  risa ; 
No  penséis  que  estoy  burlando  t 
Ni  juzguéis  que  han  de  estar  siempre 
Las  cosas  en  un  estado, 
i  Quién  dirá  que  ese  cabello 
Que  al  sol  oscurece  ufano , 
Ha  de  dar  en  algún  tiempo 
Venganza  á  quien  ha  enlazado? 
¿Quien  dirá  que  vuestros  ojos. 
Tan  graves  como  estimados» 
Han  de  ser  con  la  mudanza 
Sujetos  á  mil  agravios? 
Dirálo  quien  conociere 
Del  tiempo  el  curso  voltariOf 
Tan  cierto  como  lijero , 

Y  mas  lijero  que  osado ; 

Y  aunque  ayer  os  conocí , 
Confieso  que  estoy  dudando 
Si  sois  vos  la  que  sollados 
En  la  condición  y  trato. 

Ved  qué  dirá  el  pobre  ausente 
Que  viniere  connado 
En  hallar  lo  que  dejó 
Tan  seguro  como  antaño. 
Parecerále  imposible  . 
Que,  pndiendo  el  amor  tanto» 
Tenga  en  vos  mayor  poder 
El  Ínteres  su  vasallo. 
Mas  i  de  qué  me  maravillo T 
I  Sois  vos  la  primera  acaso 
Que  se  ha  dejado  vencer, 
Habiendo  vencido  á  tantos  t 
¿  Qué  mucho  que  la  noblesa 
Corresponda  á  sus  pasados, 

Y  que  á  fdts  de  herederos 


■j:í^ 
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ts  wcadt  el  mas  cercano  T 
8e£uo  este  presupaesto. 
Mejor »erá  uiscul paros; 
Que  el  tiempo  es  sagaz  j  astuto» 
Y  foi  mi^er :  no  me  espumo. 
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(Anónimo  <.) 

Galanes  los  de  la  corte 
Que  Alistéis  A  li  Jomada , 
Las  huérfanas  de  Madrid 
Os  envian  esta  carta , 
Porque  nos  dicen  que  fals 
Algunos  de  mala  gana. 
Vuélvase  el  que  no  la  tiene ; 
Que  le  damos  la  palabra 
De  que  en  guerra  mas  sabrosa 
Podrá  tener  la  batalla; 

gue  no  es  ocasión  de  limpios 
n  la  que  al  presente  se  iiallan , 
Do  no  se  pueden  mirar 
La  lindeza  de  la  cara; 
Que  no  es  muda  para  ella 
Pólvora  7  guante  de  malla. 
1.0S  enrizados  copetes 
VA  morrión  los  abaja ; 
Las  compuestas  lecliuguillas 
Las  golas  les  desbaratan , 

Y  para  marchar  aprisa 

No  son  buenas  calzas  largas. 
Mal  sufrirá  armas  fuertes 
Aquel  á  quien  embaraza 
El  vello  para  dormir, 

Y  la  siesta  se  acostaba , 
Los  brazos  arremjngadoSt 
Desnudos,  en  blanda  cama. 
Muy  diferente  es  la  vida 

De  la  que.  acá  se  pasaba  : 
Mal  comer,  y  mal  beber 
Agna  turbia  encenagada , 

Y  aun  de  esta  no  os  bañaréis , 
Porque  os  la  darán  por  tasa ; 

Y  en  lugar  de  lo»  guisados 

Y  las  tortas  hojaldradas» 
Os  darán  habas ,  arroz , 
Atún  y  vaca  salada  : 

De  un  bizcocho  carcomido 
Una  porción  moderada; 
Que  la  vida  de  galeón 
No  puede  ser  regalada. 
No  hay  en  el  galeón  mujer « 
Ni  la  dama  cortesana , 
Con  quien  se  pase  la  noche. 
Bailando  la  zarabanda. 
Mal  cortarán  en  la  guerra 
Vuestras  vírgenes  espadas , 
Pues  nunca  vieron  el  sol, 
Ni  Salieron  de  las  vainas. 
iQuién  06  mete  en  ser  valientes « 

Y  cuál  demonio  os  engaña? 
Volveros  será  mejor. 
Antes  que  caer  en  falta ; 

Y  no  entendáis  que  os  rogamos 
Porque  galanes  nos  faltan , 
Sino  porque  vuestras  vidas 
Nos  denen  muy  lastimadas ; 

Y  doleos  d'eltas,  amigos, 
Que  para  allá  no  sois  nada. 
Persuadios  de  esta  verdad , 
No  pretendáis  ignorancia , 

A  quien  guarde  Dios,  y  saque 
De  una  ceguedad  tamaña. 

{Flor  de  potiot  y  nuevos  romanees, 
eero  general) 


—  It.  EemoH' 
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{Ánótdmú.) 

Huérfanas  las  de  la  corte , 
Que  lio  os  queréis  llamar  damtSf 
Los  galanes  y  soldarlos 
Recibimos  vuestra  carta. 
Dentro  de  nuestros  navios» 

Y  fuera  de  vuestras  barcas. 
Vamos  buscando  la  guerra 
Por  huir  de  paz  tan  mala. 
Esta  guerra  es  tan  sabrosa , 
Cuanto  la  vuestra  es  amarga ; 
Porque  esta  ejercita  el  cuerpo 

Y  la  vuestra  ofende  el  alma. 
Ahora  os  podréis  curar , 
Mientras  dura  la  batalla , 
La  tez  á  uso  de  corte , 

Y  el  nial  á  uso  de  Francia. 
Mientras  nosotros  gastamos 
Pólvora  y  guante  &  malla. 
Morrión ,  grevas  y  gola , 
Arcabuz.v  pruebas  largas. 
Dejad  holgar  los  copetes. 
Arandelas  y  guirnaldas , 
Alzacuellos  y  tablillas , 

En  que  andáis  siempre  ocupadas. 
Los  faldellines  doblad , 

Y  guardad  las  verdugadas; 
Que',  pues  os  faltan  galanes » 
Sobradas  serán  las  galas. 
Seréis,  como  sois ,  galeras 
Cargadas  de  lanzas ,  jarcias , 

8ue  se  están  mientras  navegan 
n  el  puerto  despalmadas ; 

Y  si  no  hay  quien  os  sustente , 
Comed ,  sefioras ,  por  tasa , 
Pues  vinistes  fuera  d'ella ; 

aue  en  fin  los  gastos  se  acaban, 
ejor  es  que  carne  enferma 
La  que  aquí  nos  dan  salada ; 
Mas  sabroso  es  el  atún 
Que  no  mielga  traspasada  : 
Al  bizcocho  carcomido 
Mostramos  byen  rostro  y  cara , 
Viviendo  en  los  galeones 
Por  no  morir,  en  fragatas. 
Al  estragado  apetito 
Mostrasles  la  zarabanda. 
Porque  el  manjar  desabrido 
Se  comiese  por  la  salsa ; 
Pero  tendrán  mejor  corte, 
Señoras ,  nuestras  espadas 
En  defensa  de  la  fe 

Y  fuera  de  nuestras  vainas. 
Muestras  damos  de  valientes 
En  huir  vuestra  batalla. 
Donde  el  c)uo  mejor  pelea 
Ningún  miembro  sano  saca. 
Muy  ciertos ,  damas ,  estamos 
Que  allá  galanes  no  os  fallan^ 
Pues  para  vuestras  lindezas 
Cualesquiera  cosa  os  basta ; 

Y  doleos  do  sus  dolores. 
Pues  d*ellos  fuisteis  la  causa  : 
Señoras ,  D.os  os  convierta ; 

Y  adiós ,  qpe  parte  el  armada. 

i^lor  de  varios  y  nuevos  romaneeu,  9.*  parte.  • 
lU  Romancero  general,) 


n07. 
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*  Ast  este  como  el  slgoiente  romance  son  ana  sátira  eorie- 
de  los  qae  acadleron  i  la  expedición  de  la  Mamora. 


{Anánimo.) 

Dueña ,  si  habedes  honor, 
Mirad  bien  por  mi  facienda; 
Que  ya  debria  ser  tiempo 
Que  mi  dolor  vos  empezca  : 
Non  pongáis  en  al  las  nüanies ; 


i 
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HembndvM ,  sehora  mia , 
Que  hM  e*U  primer  Ueiu 
Seta  aDos,  hod  detide  ajuso  - 
Que  01  fasUdUn  mis  recuesias ; 
I  en  lodoa  estoa  seis  añoa 
Mnn  lirieron  mil  orejas 
Rizones  de  vuestra  boca 
Due  mis  congojas  desmieaun. 
Et)  los  dos  aSos  primeros 
He  dlstedes  por  respuesta 
Que  érades  niña  en  cabello, 
Para  usar  bornes  peq^uefia  : 
Los  otros  cuitro ,  s«nora , 
Non  remediastes  mis  penas , 
Teniieado  Teros  ea  ciata  : 

t'  Ay  Dios !  guien  en  cinta  os  Tienl 
n  los  dos  últimos  meses 
Parttme  i  las  lueóes  (ierras; 
Volví  j  bailé  vos  casada , 

k Triste  de  quien  Da  en  fembrasl 
istedesme  por  excusa 
¡Triste  (le  quien  locreyera! 
Que  el  viejo  de  vuestro  padre 
Vos  lizo  casar  por  fuena ; 

8ue  bien  sabe  el  de  lo  alio 
uinias  ligrimas  vos  cuesta, 
Porque  vuestra  voluntada 
Non  es  conmigo  mañera. 
Si  ello  es  vero  ó  non ,  yo  Qo 

Pues  ^a  non  podrí  esiorbalio 
Ser  niña  ni  estar  doncella. 
Faced  como  vais,  señora, 
UaSaua  i  la  Magdalena 
A  ganar  las  perdonaniat 
Con  (inien  puridad  vos  tenga. 
Venid  vos  a  mia  palacios. 
Donde  tendremos  la  ^sia, 
Y  tolgarémos  en  uno 
Sin  que  mis  bornes  lo  vean; 

Sne  si  Bsl  satl^rjcedes 
i  alicion  j  TDesira  deuda, 
Veré  oue  nou  es  blsla 
NI  malquerencia  la  vuestn. 
Donde  non  ,  cuidi .  casada , 
Que  tarde  6  lempriino  sea. 
Que  de  estos  desaguisados 
Tengo  de  tomar  enmienda. 
Esto  eserjbló  Gerineldoi , 
Cimarende  la  Reina, 
k  la  doeBa  QuintaGona, 
Eiiando  en  celada  puesta. 

e»r*  foterel.) 
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~4eDor  hbnioD  lesudo, 
One  mala  pro  vos  di  Dios, 
K  Doo  aabedes  mis  partes, 
Biciicbedes,  que  estas  son. 
Non  tengo  tenencias  mncbas, 
Porque  a  veces  el  honor 
Tlulucñe  Onca  del  oro. 
Como  de  la  tierra  el  so¿ 
La  pobreza  non  es  mengua, 
Porque  el  ildalgo  de  pro 
A  solo  su  Kj  y  al  cielo 
Reverencia  por  señor. 
La  mi  nobleza  heredada 
MI  linaje  la  alcanzó 
Con  li  eipada  j  con  la  Unut 
■-  . Tt  do  León. 


Rojas  Ajas  de  Iragoo, 
Ni  el  santo  de  la  cogulla 
Puso  nombre  á  mi  hbson; 
Que  fobre  el  campo  de  plata, 


Bnloim 


is  cruzada* 


Non  por  las  vi 

Magüe     .  

Se  anublará  dende  atuso 

El  cristal  de  mi  opinión ; 

Que  el  diamante,  aunque  sin  oro, 

EiiseSa  su  res|ilandor, 

V  la  esmeralda  j  rubf 

Por  si  llenen  su  valor. 

Si  pensáis  que  al  vueso  cnerpo 


in  solo  la  I 

t'  Qué  Narciso  miía  el  mundo 
n  vuestro  Ulle  y  colorT 
;  Quí  Rodamonle  en  TazañasT 
En  ciencia  ^qué  SalomonT 
Maldito  el  espi'jo  sea 
Que  i  tuerto  vos  etigaU  : 
Mirlos  vos  en  este  mió, 
y  abajaréis  el  humor; 

V  apartadvos,  entre  tanto , 

De  las  fuentes,  que  i  un  garaou 
Que  como  vos  se  enamora , 
Aquesto  le  está  mejor  : 
O  8i  cfdo  el  deseugaüo, 
Pretendéis ,  por  el  mi  amor 
Que  os  quitéis  las  Tuesas  galai, 
Semejareis  al  pavón. 
Con  tas  fembras  de  mis  parles 
Non  vos  Tagades  señor ; 
Porque  calo  cuéI  es  real , 

V  cato  culi  es  doblón. 
Hiémbresevos  cuando  el  lobo 
Por  salir  de  sujeción 

Se  cubrió  de  arriba  abajo 
Con  una  piel  de  leoD : 
Conocióle  al  primer  trance 
La  raposa  ,que  lo  vio, 

V  al  cabo  se  quedó  lobo ; 

b'  Hiredes  en  qué  paró ! 
ejad  los  altos  blasones. 
Las  empresas  y  el  lionor , 
Que  de  los  moros  decides 

?ue  alcanzó  el  vuestro  pendoD, 
atended  una  vegada. 
Si  vos  basta  el  ser  quien  loj, 
A  respetar  i  las  lémliras 
Que  sen  corteses  con  vos.— 
Lslo  dijo  Doña  Elvira, 
La  Taz  blanca  y  su  color,' 
A  Don  Pelayo  Bermndei, 
Sabida  en  s'u  mirador. 

(MiaaiUL,  SegMiufrUitli 


1709. 
{Aniaima.) 

—Decidme,  recien  casada, 
i  En  oné  vos  ol^ndo  yo , 
Que  sin  haber  justa  causa 
Ausenta  des  vuestro  solí 
Maguer  non  viene  la  noche. 
Que  en  guisa  de  peleador. 
Erguida  la  mi  cabeza , 
Cootempto  vuesiro  balcón. 
Bendigo  vuestras  andanzas. 
Para  que  vos  logre  Dios ; 
Y  por  vervos  dos  vegadas. 
Hasta  que  el  sol  sale  esioj . 
HIrovoa  con  tierno  pecho . 
TmíratamecoD  rigor; 


n" 
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Oe  qi»  »  aMMotaD  mis  iBilet 
-  Y  «see  mas  el  mi  amor. 
Cundo  luMdet  acaiD 
Bo  ei  weio  mirador. 
Roo  tenedes  membramlealo 
Cómo  eslá  el  mi  eomoo. 
Para  enoeoder  nna  mi  ftiego 
Vos  lenrldei  de  ealabon  * 
Coo  qoe  de  mis  feehoriaa 
Está  afoauda  la  flor. 
Lu  doefiao  de  vuestra  eau 
>    Me  pregantan  si  es  amur, 

0  afeo  alguna  bauíla 
Arrastraron  mi  pendoA; 
Yaivadesá  visiia, 
Porque  yo  presente  estoy , 
Para  aaseniarros  de  mi 
Tomados  de  esto  ocasión. 

Tanto  desden  ▼  desdieba,  ^ 

Sellora,  cansaislo  vos; 

Qneva  non  paedo  Uevallos, 

Maglier*  porque  machos  son. 

Atended  solo  a  decirme , 

Para  qolur  mi  afición , 

SI  vos  ofendo  en  mirar 

Los  rayos  de  voeso  sol; 

One  vos  faré  juramento 

Por  sefior  San  Salvador, 

De  non  caosarvos  pesar, 

A  costa  de  m)  dolor. 

Mis  barraganes  preguntan 

?alén  es  de  mi  mal  amor; 
porque  non  vos  maldigan 
La  respuesta  non  les  doy. 

1  Mal  pagados  mis  andanzas! 
Quisa  que  non  son  de  pro; 
Empero  suple  el  deseo 
Donde  mengua  la  razón. 
Pásase  el  tiempo  lijero , 
Cuando  contemplo  en  los  dos, 
En  mi ,  la  verde  esperanza,  - 
Y  de  ella  la  flor,  en  vos. 
Cerridesme  las  ventanas; 
Empero  bien  sabe  Dios 

Que  vos  me  cerráis  ventanas t 
10  vos  abro  el  corazón.^» 
Aquesto  cantaba  Cello, 
De  Marfisa  cantador. 
Mirando  de  sus  mejillas 
El  trasparente  arrebol. 

(MásusAL ,  SsfUMdé  p§rk  del  ñmmuero  gnerüL) 

*  Kquí  la  palabra  astlfua  wt^pUr,  qne  aigaiflea  mmque  6  é 
psur  de.  etMk  mal  asada  y  no  hace  sentido :  «s  asa  afectacioa 
As  arcbaismo  muy  inoportuna. 
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Doliente  estaba  Don  Bueso 
De  amores,  que  non  de  fiebres; 
Doloridas  píenas  pasa 
Por  mirar  ojos  crueles. 
En  el  lecbo ,  no  reposa ; 
Leyantado ,  no  se  mueve; 
Con  las  paredes  platica ; 
Mudo  estaba  con  la  gente. 
Un  anciano  de  su  casa 
Que  parte  en  su  deudo  tiene. 
Escudero  bien  sabido , 
Le  faMaba  de  esta  suerte : 
-^Non  celéis  las  vuestras  cuitas  i 
Don  Bueso,  ssngre  de  reyes; 
Que  voluntarios  achaques 
voluntaria  cura  quieren  : 
Si  amores  de  gentil  dama 
Vos  trasportan  y  adolescen , 
A  guisa  de  noble  amante , 
Recuestalda  noblemente : 


Mantened  honrosas  Jvstu , 

Y  en  ellas  cumplid  vsliente 

Lo  que  en  pro  del  nombre  siqfO 
Prometan  vuesos  carteles. 
La  vez  que  podáis  bablalla , 
Dedlda  amores  corteses , 

Y  con  sos  dueñas  queridas 
Repartí  vuestros  haberes. 
SI  alcanzar  podéis  olvido. 
Lo  mas  sano  me  parece; 
Massipo,  solicitalda. 

Que  vos  plaza ,  ó  que  vos  pese. 

KomancüU  éel  II». 

—  ¡Miren  el  vejazo, 
Respondió  Don  Bueso : 
Mal  aconsejado , 
Peor  consejero ! 
El  piensa  que  el  mundo 
No  le  rige  el  tiempo 
De  fin  y  principio 
Por  durable  medio; 

Y  de  sus  relojes 

La  arena  que  vemos 
No  llena  vados , 
Sin  aue  vacie  llenos. 
Por  la  edad ,  que  cria 
Los  usos  modernos , 
Han  de  gobernarse 
Los  humanos  cuerpos. 
Era  el  almidón 
Sustancia  de.  enfermos. 
Agora  es  tesura 
De  aflojados  cuellos; 
Tenían  las  manos 
De  Cupido  el  viejo 
Lss  pslmas  de  sracla. 
De  amores  los  oedos : 
De  ftiUero  astuto 
Las  tiene  el  mancebo , 
Criador  de  agravios, 
Criado  gallego. 
Aquel  rey  sin  casa , 
Aquel  dios  sin  cielo , 
Pedernal  en  agua, 

8ue  tocado  es  fuego, 
Isoluio  corre 
El  orden  honesto , 
Que  Antes  caminaba 
Con  pasos  á  tiento. 
La  verdad  ilustre , 
Divino  respeto , 
Los  mas  la  bendicen, 
Dicenla  los  menos : 
Mentimos  los  grsndes , 

Y  si  en  esto  miento. 
Hablen  las  mercedes 
De  nuestros  pequeños. 
Ls  edsd  esin&til. 

El  mundo  tan  viejo , 
Que  para  morirse 
No  le  falta  un  dedo. 
Tan  estrechamente 
Se  ha  ceñido  el  tiempo. 
Que  si  no  se  afloja 
Le  reventaremos. 
Mas  ¡qué  de  verdades 
Se  me  van  saliendo ! 
Mas  de  cuatro  amigos 
Dirán  que  los  quemo. 
Volvamos  la  hoja , 
Que  estoy  muv  acedo ; 
Hablemos  de  burlas, 

Y  alegrarnos  hemos. 
Contra  los  carteles, 
Cartas  de  floreo , 
Nos  dieron  las  plumss 
De  humanistas  frescos; 
Estos  que  presumen 
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Q«e  mil  eartmelof 
Dao  á  cualquier  alma 
Sua  amargos  versos. 
Nuestras  aventuras 
En  anocheciendo , 
Tías  de  portante 
Nos  las  aan  i  censo. 
Los  breves  enanos. 
Los  salvajes  feos, 
A  los  Amadises 
Brindan  con  sus  cuernos. 
Esto  se  platica , 
Perdone  el  acero , 

Y  de  orín  se  cubra 
De  la  greva  al  yelmo. 
Yo  me  siento  malo  : 
Dolores  confieso 

De  aquellos  que  matan 
Por  mal  regimiento. 
Por  tercianas  curo 
El  mal,  que  un  tercero 
Me  hace  en  aquella 
De  los  ojos  negros. 
Regalo  con  tocas 

Y  monjiles  luengos 
A  una  dueña  suya , 

8ue  la  da  mil  dueDos. 
sanse  unas  damas 
Compuestas  de  enredos, 
Tempranas  y  locas 
Como  flor  de  almendro. 
Suspiros  quemados 
No  entibian  sus  pechos ; 
Qne  son  avestruces 
De  ardientes  deseos. 
Por  sus  demasías 
Deshago  mi  lecho , 
Sin  dormir  un  punto 
Hasta  que  me  acuesto. 
Hablo  a  mis  paredes. 
Muros  del  silencio , 
i:ontra  necios  vivos. 
Apacibles  muertos;. 
Que  de  dar  orejas 
A  dos  majaderos , 
Me  dijo  un  amigo , 
Estoy  en  los  huesos. 
Si  vos  sois  el  uno , 
Señor  escudero , 
A  vuestra  escarcela 
Dad  esos  consejos^; 

Y  sin  replicarme , ' 

f or<|ue yo  me  duermo, 
^  Dios,  el  mí  anciano, 
Que  Y08  dé  buen  sqeño. 


{RomoHeero  general,) 
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La  ronda  de  este  lugar 
Jl  ,U('Sia  noche  pasada 
Pi  indio  un  muchacho  flamenco, 
Ea  Msa  de  unas  beatas ; 
Y  avoque  ciego  de  ambos  ojos, 
Cnaa  cuentas  ensartaba , 
Para  tomarlas  en  pago 
A  to  ias  las  de  la  casa. 
Pensaron  cuando  le  vieron 
Que  era  un  ángel  en  la  cara, 
Porqve  en  los  hombros  tenia 
Dos  ricas  pintadas  alas. 
Preguntóle  el  juez  quién  era ; 
Respondió  en  voz  levantada  : 
-»Soy  un  niño  forastero , 
Que  lofio  el  mundo  es  mi  patria. 
—¿Quién  es  tu  padre?  le  aice. 
•  ju  :udrc  dice  la  fiíma 


§ne  mi  padre  es  un  herrero  t 
I  sefior  de  las  batallas.— 
Preguntóle:  —  ¿  Qué  iMiscaif 
En  casas  tan  retiradas?— 
Respondió ,  que  corazones 
De  doncellas  descuidadas. 
Por  sof pecha  de  ladrón. 
Venida  que  es  la  mañana  , 
Le  han  hecho  dos  mil  embargos 
De  cosas  harto  pesadas. 
Un  perulero  le  pide 
Catorce  barras  de  plata 
Que  trujo  del  Nuevo-Mundo 
Por  mil  mares  v  borrascas, 

Y  por  causa  del  mozuelo 
Con  una  cortés- no-sana , 
Gastara  en  solo  tres  meses 
Lo  que  en  tres  años  ganara. 
Una  mozuela  risueña 

Las  sus  palabras  demanda , 
Que  ai  requiebro  de  ún  lacayo 
Las  dio  por  una  ventana. 
Pajes  piden  sus  salarios, 

Y  fregonas  sus  soldadas. 
Gastados  en  pasatiempos 
De  la  vida  enamorada. 

El  embargo  de  un  letrado 
Es  lo  que  mas  le  espantaba ; 
Que  le  pide  su  Juicio 

Y  gastos  de  Salamanca. 
Un  escribano  famoso , 

Dice  que  también  le  embarga. 
Que  por  amor  de  él  ha  hecho 
t>uarenta  escrituras  falsas. 
Un  médico  de  pran  ciencia. 
Dice  que  también  le  embarga. 
De  que  le  ha  hecho  poeta 
Por  contentar  á  su  dama. 
Olvidase  de  Galeno , 

Y  el  Parnaso  se  le  inflama , 
Que  en  las  recetas  de  enfermos 
Pone  versos  del  Petrarca. 

Un  sacristán  se  querella. 
Diciendo  :  —  ¡Cosa  es  pesada 
Que  por  este  cegnezueio 
Pase  yo  vida  tan  mala , 

Y  que  jamas  de  la  mano 
El  badajo  se  me  caiga , 
Llamando  á  pique  repique 
A  mi  bella  y  dulce  dama ! 
Ella  mas  dura  que  mirmol, 

Y  mas  fría  que  una  escarcha. 
Está  sorda  a  mis  lamentos « 
Cual  un  monte  de  Alemania. 
Un  sastre  pide  su  sangre. 
Porque  al  cortar  de  una  saya, 
Pensando  en  cosas  de  amor. 
Medio  dedo  se  llevara.  • 

El  muchacho  se  defiende 
Diciendo  no  deber  nada, 
Pues  ociosidad  ha  sido 
De  todos  sus  males  causa. 
Admítesele  el  descargo , 
La  sentencia  se  dilata , 
Unos  dicen  que  le  ahorqueo, 
Otros  que  ¿  galeras  vaya ; 
Otros  dicen  :  Ni  por  pienso 
Entre  en  la  mar  esta  plaga, 

8ue  si  amor  entra  en  la  mar, 
en  por  abrasada  el  agua ; 

Y  mas  que  su  madre  Yénoa 
De  la  espuma  fué  criada. 
Soltaron  luego  al  muchacho. 
Su  abuela  estando  en  la  cama. 
Otros  dicen ,  y  es  lo  cierto , 

Y  lo  que  i  toaos  mas  cuadra , 
Que  por  ser  niño  v  pequeño 
Le  absuelvan  de  la  demanda. 
Échele  Dios  k  las  partes , 
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Donde  mas  provecho  baga, 

Y  pague  al  lo  merece, 

Y  ai  DO,  qoe  libre  salga. 

{Homaueero  gentraL) 
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Canlemof,  aefiora  mast. 
Pues  uo  tenemos  guitarra , 
Al  son  de  vaestro  pandero , 

Y  al  mido  de  mis  sonajas. 
Entre  lo  malo  del  cuerpo 
Salga  lo  bueno  del  alma; 

Que  es  justo  que  sepa  el  mundo 
Lo  que  por  el  mundo  pasa. 
Anden  públicas  pasiones , 

Y  déjense  las  privadas; 

Que,  aunque  en  general  hablemos» 
Todos  entramos  en  danza. 
Entendámonos  un  poco 
Sin  Cupido  y  sin  la  Parca, 

Y  perdóneme  mí  gusto 
Si  me  ol\ido  de  mi  dan>a. 
No  faltari  quien  se  acuerde 
Con  voluntad  temeraria 
De  poner  su  pensamiento 
Donde  solo  el  mío  alcanza. 
Den  todos  en  perseguirtoe. 
Pues  suficiente  es  la  causa ; 
Pretendan  unos  por  sobras, 

Y  otros  pretendan  por  faltas. 

I  Pobre  del  que  estando  ausente 
Es  terrero  oe  pedradas, 

Y  lia  poder  defenderse 
Todo  llueve  en  sos  espaldas ! 
Ruego  al  cielo  que  escapemos 
Con  salud  de  esta  borrasca , 

8ue  aunque  salgamos  á  nado , 
o  habremos  perdido  nada. 
Ya  me  olvidaba  del  mundo , 
Si  mi  musa  no  llamara. 

tOh  qué  gentil  coronista 
le  verdades  apuradas ! 
En  tiempo  del  Cid  Hoi  Díaz 
Era  el  mundo  de  otra  traza ; 
Aunque  viejo,  venerable , 

Y  mas  llano  que  la  palma : 
Pero  ya,  como  caduca , 
Ninguna  regla  se  guarda , 

Y  cuando  se  quejan  de  él 
Por  decrépito  se  escapa. 
Entonces  el  otro  abuelo 
Compraba  con  fuerza  de  armas 
Lo  que  ya  venden  los  nietos 

A  flaqueza  de  ganancias. 
Entonces  el  rey  Don  Sancho 
Vestía  un  justo  botarga. 
Unas  calzas  de  contra! , 

Y  unos  zapatos  de  vaca  : 
Agora  cualquier  gabacho 
Rompe  seda  y  huella  raja , 

De  un  extremo  en  otro  ez tremo 
Bolas  justas,  calzas  anciías. 
La  conformidad  entonces 
Entre  extraños  era  amada ; 
Mas  ya  entre  padres  é  hijos 
Hay  África,  Efuropa  y  Asia. 
Los  hermanos  no  lo  son 
En  llegando  á  edad  formada; 
Ya  los  propincuos  parientes 
No  como  solían  empatan. 
Todos  lo  malo  conocen , 

Y  lo  bueno  no  lo  alcanzan; 
Que  el  legitimo  es  mestizo, 
\  el  mestizo  padres  halla. 
Ya  las  mentiras  se  usan 
Como  valonas  y  cftÍKaS| 


Y  porque  pasan  tormenta. 
Ya  las  verdades  amainan ; 
Ya  el  trato  llano  se  veda , 

Y  se  establecen  las  trampas , 
Como  vinculo  heredado 

Y  blasón  ooe  está  en  sus  armas; 
Ya  en  los  nombres  la  malicia 

Es  como  sangre  heredada , 

Y  en  todos  estados  cunde, 
En  fin,  como  grande  mancha. 
Ya  los  muchachos  de  quince 
Son  los  viejos  de  Susana, 

Y  el  que  ayer  no  supo  hablar 
Hoy  canta  la  sarabanda ; 

Ya  se  compra  á  peso  de  oro 
Lo  que  nunca  valió  nada, 

Y  son  doseles  de  seda 

Los  que  antes  eran  de  lana. 
Ya  el  que  al  parecer  es  palo 
Sabe  hacer  á  todos  pala , 

Y  hay  Dédalos  en  el  mundo 
Que  vuelan  sin  tener  alas. 

Los  reñios  de  nuestros  tiempos 
Son  Cicladas  encantadas , 
Pues  hacen  aqui  los  hombres 
Lo  qne  es  imposible  se  haga, 
i  Que  de  torres  locas  vemos 
Por  esos  vientos  fondadas  1 
iQué  de  ciudadanos  ricos 
Porque  domaron  las  aguas ! 
En  verano  y  en  invierno 
i  Qué  vemos  de  calabazas, 
Cuyo  peso  es  infinito , 
Por  ser  infinito  vanas ! 
:  Qué  correr  de  vientos  ya, 
Que  no  vimos  en  el  mapa, 

8ue  en  un  único  sugeio 
entrarlos  efectos  causan ! 
{Qué  de  damas,  que  de  gordas 
Saben  quedarse  en  delgadas ! 
Qué  de  virtudes  se  humillan  I 
Qué  de  vicios  qae  se  ensalxan! 
Qué  de  necios  que  se  estiman ! 
Qué  de  discretos  se  ultrajan ! 
Qué  de  amigos  que  se  pierden  I 
Qué  de  enemigos  se  ganan  1 
¡Cuántos  corren  sin  poder, 

Y  cuántos  podiendo  paran ! 

I  Qué  de  habladores  son  mudos , 

Y  aué  de  mudos  que  hablan ! 
Que  de  locos  que  se  sueltan, 

Y  qué  de  cueraos  se  atan! 

§ué  de  medios  que  se  buscan , 
qué  de  medios  se  hallan ! 
Que  de  altos  que  se  huellan! 
Qué  de  bajos  no  se  alzan ! 
Qué  de  cueros  visten  cuerasl 
Qué  de  sayos  visten  sayas! 
[V  qué  de  capas  capotes ! 

Y  qué  de  capotes  capas ! 
En  los  géneros  entrambos 
¡Qué  se  levantan  de  faldas. 
En  secreto  las  que  acortan , 

Y  en  público  las  que  arrastran ! 
¡Qué  de  mezclas  que  se  venden. 
Unas  buenas  y  otras  malas, 

Y  por  ser  pocas  las  buenas 
Se  venden  las  malas  caras ! 

j  Qué  de  moneda  que  corre 
Sin  ser  oro ,  cobre  ó  plata ! 
¡Qué  de  calvos  hay  con  pelo! 
Qué  de  pelones  con  calvas! 
Encomendémoslo  á  Dios : 
Sefiora  musa ,  ya  basta , 
Que  no  faltará  quien  diga 
Que  estoy  loco  y  vos  borracha. 

{jFlit  ie  rommeet,  5."  parte.  —  R.  HwnáMfrú 
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Mil  hubiese  el  caballero 
Que  de  escaderos  se  fia ; 
Pobres  son  j  enamorados, 
Cobardes  A  marafilla. 
Van  jf  Tienen  A  pabcio ; 
De  palacio  á  la  cocina  : 
HoT  traen  cadena  de  oro. 
Mañana  no  traen  camisa. 

Salen  con  escudero  casa  , 
ecia  una  abuela  mía. 
M^or  partido  le  fuera 
Que  nunca  fuera  nacida. 
Abra  la  boca  la  triste 
Detru  de  la  celosía , 

Y  manténgase  del  aire, 
La  que  del  aire  se  Ha. 
Bntre  los  sabios  doctores 

Y  flMiral  fliosofia 

La  miiier  del  escndefo 
Camaleón  se  decía ; 
Que  ya  no  son  escuderos 
LOS  que  otro  tiempo  solían ; 
Escudo  7  bien  de  los  reinos 
kra  su  etfanoloffiay 

Y  escusados  del  de  Dios 
Ib  el  que  tienen  hoy  día ; 
Que  opinión  es  de  escuderos, 
AllA  en  el  Andalucía, 

Que  el  escudero  se  nace 
Del  oflcial  de  Castilla ; 
Que  en  faltándole  el  caudal 
La  necesidad  le  obliga 
Al  mas  desvalido  nombre 
Que  el  de  Mari-rabadilla , 
A  que  salga  los  dias  santos 
Con  mi  madre  y  con  mi  tía. 
Por  una  libra  de  ?aca 

Y  una  torta  mal  cocida : 
Sos  botas  de  siete  suelas, 

Y  su  gorra  sin  toquilla, 

Y  el  sayo  sin  delanteras 
De  cada  parte  una  chía, 

Y  un  botón  de  iadriilejos. 
Cuatro  ó  cinco  de  espiguilla, 
Dos  ó  tres  de  hilo  blanco 
Dados  hollín  por  encima; 
Escarcela  de  badana. 
Remendada  la  pretina ; 

De  dos  hebillas  los  tiros, 
La  espada  no  relucía ; 
Cuentas  colgadas  del  cinto 
Engastadas  en  alquimia ; 
Los  guantes  llenos  de  grasa. 
Camisa  rota  y  no  limpia; 
Su  sortija  de  jaqueca. 
Que  mas  que  A  si  la  ouería ; 
Capa  de  raja  armgacía 
Con  un  Jeme  de  capilla 
Raída  en  la  quinta  especio^ 

Y  sin  color  conocida , 
Que  la  pasará  un  madrofif 
81  una  dnefia  se  lo  lira. 

B7  si  entráis  en  su  casa, 
I  arreo  es  maravilla! 
Gama  angosta  de  cordeles, 
Manta  colorada  encima , 
Largo  calzador  de  cuerno, 
Sq  bonete  y  esconfilla , 

Y  con  su  cola  de  buey 
A  do  su  peine  Donia ; 
Arcas,  cofres  desollados, 

«ne  de  vellos  es  mancilla ; 
n  banco  cojo  de  un  pié, 
Coo  tres  sillas,  ¡y  qué  sillas  1 
La  ima  era  de  barbero, 

Y  k  otra  de  costillas, 
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Y  la  otra  de 

Que  respaldar  no  taida; 
Mesa  de  pino  encolada, 
Mantel  que  no  la  cabria; 
Por  salero  un  pié  de  copa  9 

Y  por  copa  una  escudilla. 
Humos  de  sa  chimenea 
Un  linee  do  los  veria ; 

No  encarecen  los  mamaras  9 
Ni  mueren  de  apopiegUL 
Siéntase  el  padre  a  la  mesa 
Coorsu  hambrienta  bmilla9 

Y  saca  la  ejecutoria 
Tras  brevísima  eomida. 
—Mirad,  hQos.  vuestras  «mas, 
CNd  vuestra  hidalgufa ; 

Porque  al  fin ,  aunque  sois  pobres  9 
Sois  de  alu  genealogía, 

8ue  sois  Paredes  de  Huete , 
e  Ciudad-Rodrigo  Silvas, 

Y  sois  Medranos  de  Soria. 

Y  sois  Malos  de  Molina, 

Y  sois  Lumbreras  de  Atienta  9 

Y  Campuzanos  de  Hita ; 
De  Mendosas  y  Pachecos 
Tenéis  una  tíramira. 
Estos  lobos  son  Ayalas, 
Estas  cucharas  Padillas , 
Estas  bandas  son  Cabreras, 

Y  este  cuartel  Bobadillas. 
81  el  conde  Keman  Gonzales 
A  mi  bisabuelo  via. 

Por  pariente  lo  tra.taba, 

Y  á  su  mesa  te  ponia. 
Mirad  la  vhrtud,  mis  h^os, 

gue  es  la  que  mas  convenía.-* 
oéutase  de  un  escudero 
Que  con  sola  una  camisa 
Guando  llegaba  el  día  santo 
Por  el  revMla  volvía, 

Y  á  cada  vuelta  que  daba 
De  esta  manera  decía : 
—i  Bendita  sea  la  limpieza 
De  la  Virgen  sin  mancilla. — 
Un  señor  de  aquestos  reinos. 
Que  bien  de  aquesto  seiuia. 
Dice  (|ue  si  un  hombre  á  otro 
Le  desmintiere  en  porfia , 
Que  le  responda  :  Etcudero; 

Y  su  honra  con  la  mia. 
Que  este  es  el  triste  apellido 
Lleno  de  melancolía , 

Que  no  está  la  pena  en  él. 
Sino  en  el  que  la  sentía. 
Escudero  sea  el  diablo; 

8ue  si  supiese  esta  vida , 
uirá  del  nombre  al  abismo 
Como  del  agua  bendita. 

1714.      '-' 

(Aa^isM.) 

A  reftir  salen  ftiríosos. 
Sin  padrinos  ni  terceros , 
De  la  venerable  Illescas 
Dos  cansados  escuderos, 
Haciéndose  el  uno  al  otro 
Muchas  bravatas  y  fieros  " 

Por  embustes  de  una  daifa , 
Con  quien  andaban  euarteros ; 

Y  á  la  salida  toparon 
Dos  amigos  tabemesos , 
En  cuyas  casas  entraron 
Para  templar  sus  aceros ; 

Y  con  un  par  de  solomos , 

Y  unos  bien  tostados  cueros 

De  un  gordo  lechon,  se  abrooban 
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Bien  ciutro  ainmbres  enteros. 
PuesUM  á  Ireima  con  rey. 
Van  bechof  unos  Rugeros , 
Dejmdo  A  guardar  las  capas 
A  los  vecinos  postreros; 
l'orqae  ha  de  ser  la  batalla 
De  la  dnta  arriba  en  cueros , 
Como  lo  estaban  los  dos 

?ae  eargaroo  delanteros,  ■ 
alzadas  ya  las  espadas 
Para  hacerse  unos  harneros, 
Vieron  eatane  topando 
C«rca  de  alU  unos  cameros , 
Que  sobre  ana  triste  oveja 
Se  daban  golpes  tan  fieros, 
Que  uo  pueden  anartarloi 
A  palos  los  ganaderos, 
Hasta  que  llenas  las  frentes 
De  sangre  y  mil  agujeros. 
Cayeron  muertos  en  tierra , 

Y  en  la  cuenta  los  guerreros. 

Y  como  es  de  escuderazos 
Ser  de  ordinario  agoreros  : 
-»¿Qué  os  parece ,  dyo  el  uno , 
Que  causan  de  amor  los  fueros? 
^D^mos  ya,  dijo  el. otro. 
Nuestros  intentos  primeros, 
Que  lo  que  hacen  los  brutos 
Ko  lo  han  de  hacer  caballeros. 


{RonuMcerú  general,) 


{Anónimo,) 

Una  cortesana  y'te'n 
A  ona  muchacha  de  Burgos, 
Mal  industriada  eu  el  arte , 
La  rifie  ciertos  descuidos. 
— Paréceme,  Aldonza  mia. 
Que  es  el  blanco  de  tus  gustos 
A  do  tiran  tus  deseos 
Comer  y  vestir  al  uso. 
Sabe,  niña»  aprovecharte. 
Porque ,  como  dice  el  vulgo , 
Buena  cara  j  pocos  ahos 
£s  un  riquísimo  juro ; 
Que  un  censo  que  esú  fundado 
En  esta  corte  del  mundo 
Sobre  la  edad  y  belleza. 
Ya  sabes  que  no  es  seguro. 
Redlmille  el  mundo  puede , 

Y  ansí  que  se  guarde  es  justo , 
Poroue  tras  cameslolendas 
Se  siguen  los  dias  de  ayuno. 
Muchos  galanes  te  siguen  : 

No  digo  que  tengas  uno , 
Mas  que  escojas  los  que  fueron 
Mas  ue  provecho  que  ruiubü. 
A  soldados  y  estudiantes 
Con  sus  ventajas  y  cursos 
Pop  Flándes  y  Salamanca, 
Nunca  admitas  en  tu  estudio ; 

8ue  si  quieres  letras  y  armas 
aliarlo  has  todo  junto 
Todas  laa  veces  que  vieres 
En  tus  manos  un  escudo. 
'Buen  metal  de  voz  y  vena 
En  un  hombre  valen  mucho. 
Si  la  vena  es  del  Perú 

Y  el  metal  es  oro  puro. 
Procura  pedir  á  todos, 
En  su  lengua  á  cada  uno; 
Con  sellas  al  liberal , 

Y  con  palabras  al  duro. 

Y  si  enfermare  por  dar, 
Déjale 'en  tiempo  oportuno ; 
Que  el  médico  nunca  aguarda 
4  qw  se  muera  el  difunto. 


Es  la  bolsa  en  el  amante 
Lo  que  en  el  enfermo  el  pulso» 
Que  en  hableddo  Intercadenciaa 
Le  pueden  cortar  los  lutos. 
Da ,  si  fuere  menester. 
Donde  puedas  sacar  zumo; 
Que  el  labrador  nunca  siembra 
Kn  tierra  que  no  da  fruto. 
1¿I  poner  cebo  á  los  peces 
A  gran  cordura  lo  juzgo : 
Porque  dar  lombriz  por  barbo 
Es  logro  el  mayor  del  mundo. 
Cuando  vieres  que  se  va , 
Aunque  de  ello  gustes  mucho. 
La  nsa  del  corazón 
Dé  lágrimas  por  tributo ; 

Sue  también  el  cielo  á  veces 
ace  dos  efectos  juntos; 
Que  llover  v  hacer  sol 
Es  propio  del  cielo  tuyo. 
Si  te  llegare  á  besar. 
Dale  celos  con  alguno ; 
Que  son  los  celos,  amiga. 
Pimienta  de  estos  besugos. 
Bien  sé  que  pica  y  abrasa , 
Mayormente  cuando  es  mucho ; 
Pero  poco,  y  sobre  fresco , 
Antes  acrecienta  el  gusto.— 
V.n  esto  llamó  á  la  puerta 
Don  Bernardo  y  Don  Bermudo ; 
Aldonza  se  fué  al  estrado , 
La  vieja  á  acechar  se  puso. 

(fiomoBeero  generaL—  It.  PriaM»€ta  g  (lorie  ¡m 
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(Anónimo,) 

Hermosas  depositarlas 
De  mil  almas  noveleras . 
Las  que  seguís  de  Cupido 
Los  pífanos  y  banderas: 
Un  consejo  os  quiero  dar: 

Y  atended  que  no  os  lo  diera, 
SI  de  paro  acuchillado 

Los  sesos  no  se  me  vieran. 

Y  no  coiyais  tampoco 

8ue  alguna  pasión  me  ciega, 
ue  yo  como  Ubre  hablo 
Del  tiempo  que  no  lo  era. 
No  ponáis  vuestra  afición 
En  mocitos  de  esta  era. 
Que  son  como  basiliscos 

Sue  matan  y  luego  vuelan; 
uld  como  del  demonio 
De  estos  de 'calzas  tudescas. 
Que  es  de  Alejandro  su  vista , 

Y  de  duendes  su  moneda. 
No  os  fiéis  de  sus  palabras , 
Ni  os  engallen  con  endechas; 

?ue  tienen  las  bolsas  duras 
las  palabras  muy  tiernas. 
Tienen  de  bronce  las  manos, 
Las  faltriqueras  de  piedra, 

Y  la  moneda  de  plomo , 
Mas  falsa  que  sus  promesas. 
No  os  engañen  los  que  agora 
Se  ciñen  como  maletas , 
Que  de  apretar  las  barrigas 
No  tienen  sustancia  en  ellas. 
Finalmente  os  aconsejo, 
Parroquianas  de  esta  feria , 
Que  de  estos  almidonados 
No  se  ocupe  el  alma  vuestra ; 
Porque  hay  mocito  espigado 
Que  con  cuatro  plumas  negras 
Piensa  escalar  vuestra  casa, 

Y  torcer  vuestras  mad€ju« 
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Sie  tí  bi}o  da  tmIiio 
)lde  Tentaní  y  pncTta; 
:  piensa  que  le  dchels- 
Ucabala  cima  j  mesa; 

dando  proi«cljo  en  ella, 
llde  con  una  mano, 
on  otra  echalde  afuera. 
I  Arden  de  laestra  vida 
boy  mas  nijrad  que  sea 
únle  omnia  el  plia  utira, 
I  js  qnieii  na  DO  medra. 
ine  quisiere  tiablaros 
Iga  de  azul  la  librea, 
Istaae  de  oro  Bno  , 
ar  contra  ta  Lrisieía, 

Sa  tas  «rma>  del  rey 
escudo  por  muestra : 
lipptu,  Rex  Húpaniaru-n 
a  el  mole  de  la  leLra. 
|ae estas  ielraa  arroja, 
manas,  para  leerlas, 
e  esta  suerte  linlere 
I  podéis  abrir  la  puerta, 
mo ,  aquel  que  decía 
!  érades  i:irce3  ;  peDas , 
ra  os  da  por  consejo 
□sconviitaiseiiUedeas, 
qnesi  blaodad  as  liallaa, 
10  blandas  os  reíríegau , 
enit  i  quedar  todas 
«o  griLiadaí  abiertas. 


(Anótmne.) 
hadóte  ««taba  Lucrecia 
as  hasiag  con  Tarquliio, 
'Ote  rej  de  romanos, 
vencedor  de  si  misino. 

■silo,  señor  Tarquioo, 
de  mi  bonor  la  cerraja 
le  mnv  recio  el  pestillo : 
De  sobaje  su  Alieía, 
[¡uisle  con  amor  liso, 
I  con  Tueru  bruiesca 
muros  de  mi  castillo, 
eso  al  bijo  de  Venus 
lintan  desimdo  ;  niño, 
|ue  los  niüos  no'  salieu 
r  sloo  con  Kemidn. 
\é¡¡  hiera  el  castor  agorat 
el  animal  bendito 
perseguido  se  corta 
aosa  uesu  peligro) 
DO  miran  las  deidadea 
ie  «I  teatro  altivo 
inerto  eodereudo 
ofauarml  albedrlol 
italfUegouobaiagnat 
ba;  rajos  para  tal  brioT 
pojamiento  de  sangre 
pgaellan  sus  cucliitlosT— 
ej,  oías  duro  que  mirmol, 


el  hímeDeo  sanio. 
De  manchó  sus  armlGot  ¡ 
la  voluntad  forzada 
Dlnntad  enjuicio, 
Lucrecia  aun  vive  j  reina 


ndo  taturaccioa 


De  su  bonor,  {gentil  eiiUgot 
A  BU  yfolado  pecho 
Aplicó  un  puñal  buido. 
Al  Bd  munú ,  dando  ejemplo 
A  los  venideros  siglos. 
Pues  la  oFensa  ha  de  larane 
CoD  sangre  del  que  la  hizo. 

(JhmNMre  |«Mra£| 

Mlrtea  de  caraesto  leudas, 
One  le  llaman  los  « olgarea 
l>or  litro  moderno  nombra 
San  Tragantón  de  gamate* , 
Uemi  pusadai  laplaaa 
Pasó  en  on  breve  instante, 

V  bailó  la  gente  revuelta 
'Como  baraja  de  naipes. 

Venia  un  perro  corriendo 
Coa  un  esimendo  notable  ; 
Un  galo  traía  por  maii, 
Has  negro  que  un  azabache. 
Daba  recios  aullidos 

V  se  aaarró  de  un  fraile ;  \i      . 
El  fraile  de  una  doncella 

Oe  setenta  navidades. 
Vléradís  rodar  por  tierra 
Perro, gato, nlhajfralle; 

V  ensefiar  un  sol  al  sol 
La  oiña  entre  sus  bríaics. 
Era  el  mjsiinazo  torpe, 

V  tirócoB  tal  coraje, 

Que  arrastrando  los  llevaba 
Por  inmundicia  j  laguanes. 
Sacó  el  gato  entre  las  uSas 
Capa  j  capilla  del  fraile, 

V  parecían  sus  caras 
Aoibas  de  mal  talante. 

En  esto  venia  una  escuadra 
Porla  plaza  con  donaire, 
Ofreciendase  i  la  vista 
Ridicula  ;  agradable , 
Vestidos  de  cotoi'ado 
Treinta  j  siete  arrogantes , 
Con  asadores  al  hombro 
Llenos  de  salchicha  y  caros, 
y  de  paiius  de  carnero ; 
Hooteras  con  sus  plumajes , 

V  eo  las  piernas  llevan  ligas 
De  murcillds  j  cuajares : 
Delante  cuatro  maccros 
Disfraxados  de  salvajes 
Iban  haciendo  camino 
Para  que  esta  gente  pase. 
Encima  onas  aoganllai 
Llevan  los  mas  princi|iales 

A<  hombro,  1  Cantes tolendas. 
Galán  dispuesto,  arro;:ante : 
Iba  vestido  de  turco, 
Con  un  bermuso  turbante 

Guarnecidas  de  diamantes. 
Traia  cinco  instrumentos; 
Va  rabel  con  on  discante , 
Unaariia  juD  laúd 

V  DO  alambor  retumbaou  ¡ 
Por  tiros  uiiagullini, 

V  en  lugar  de  corvo  alfanje 
Un  asador  que  atraviesa 
Los  tiros  de  pai  te  i  parte ; 
Pendieole  de  la  pretina 
Una  calabaza  grande. 
Con  un  letrero  que  dice  : 
Bríndü  f vd^ms  madrigalli.     ■ 
Iban  danzando  y  bailando 
Todos  con  lindo  dooaire , 
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flaciendo  lasM  curiosos 

Y  con  la  cara  visajes. 
Duró  una  hora  esta  fiesta 

Y  pareciéndome  tarde , 
Me  retiré  á  mi  posada , 

Y  allí  desterré  mi  liambre. 
Esta  es  fiesta  de  Madrid 
Ridicula  y  agradable : 
Perdonen  vuestras  mercedes 
Que  aqui  da  fin  el  romance. 

{Romanea  variot  de  dhertoe  mttore».) 

*  Deserfbense  en  este  romance  los  osos  y  eostambres  del 
stfio  ZTU  en  unas  fiestas  de  Carnestulcndas  en  Madrid. 


1719.  1/ 

(Anónimo.) 

Ed  la  antecámara  solo 
Del  rey  Don  Alfonso  el  Bueno, 
De  una  losa  en  otra  losa 
Paseando  está  Don  Bueso. 
Sobre  el  bonete  de  orejas 
Colchado  de  lana  v  lienzo 
Lleva  gorra  de  Milán , 
Recostada  al  lado  izquierdo ; 
Su  barba  de  media  luna 
Bien  peinada ,  y  sobre  el  pecho 
Antojos  de  larga  vista , 

Y  guantes  de  nutra  al  cuello; 
Büliemio  verde,  londrino, 
Guarnido  de  raso  negro ; 

De  tafetán  cuello  y  vueltas, 
Ancha  manga  y  corto  cuello ; 
Mal  picado  y  sin  braboues, 
De  gamo  un  gentil  coleto ; 
Corta  falda  y  largo  talle 
Con  botones  de  oro  á  trechos ; 
Un  jubón  de  carmesi 
Con  cuatro  aolpes  abierto ; 
Martingala  de  gamuza 
Con  agujetas  de  perro ; 
Pendientes  de  la  pretina 
El  rosario  y  pañizuelo ; 
La  caja  de  los  antojos, 

Y  su  escarcela  de  cuero ; 
Espada  de  sola  cruz 

Y  de  dos  palmos  y  medio; 
Una  anchi-corta  cuchilla 
Probada  en  moros  de  Olmedo; 
Vaina,  tiros  y  zapatos 

•De  muy  fino  terciopelo , 

8ue  hizo  para  el  bautismo 
el  rey  Don  Juan  el  Primero. 
Con  este  cuidado  y  galas 
Doña  NuQa  le  trae  muerto , 
Camarera  de  la  Reina , 
Hija  del  conde  de  Lémos. 
Parecióle  que  era  hura 
De  rondarla  en  el  terrero  : 
Pidió  apriesa  su  caballo , 
Que  era  bayo,  cabos  negros. 
Al  subir  Don  Bueso  encima , 
Como  era  pesado  y  viejo , 
Rompióse  la  martmgala 

Y  descubrióse  el  braguero. 
Apenas  llegó  ¿  las  rejas 
Cuando  en  el  balcón  de  en  medio 
Vido  estará  Dofia  Ñufla 
Labrando  un  pendón  bermejo, 

Y  enteniecido  le  dijo  : 

—Mas  quisiera,  por  San  Pedro» 
Dormir  con  vos  una  noche 
Que  ser  sefior  de  Toledo ; 

Y  ojalá  quisiese  Dios 

gue  tuviesen  heredero 
08  mis  estados  de  Ofiate 
De  on  lini^  como  el  vuestro.— 
Als4  Dofia  Ifufla  el  rostro» 


N. 


Y  respondióle  riendo : 
— ¡  Para  tales  mancebías 
Poca  carne  habéis,  Don  Buesol 
No  quiero  easar  con  vqs , 
Porque  en  la  cama  sospecho 
Que  por  hacerme  favores 
Siempre  me  hiciérades  tuertos. 
—No  penséis ,  señora  mía , 
Que  soy  tan  mal  caballero, 

Sue  aun  tengo  parientes  cerca 
ue  vuelvan  por  mi  derecho. 
Si  os  parece  bien  Don  Olfos , 
Porque  es  galán  y  mancebo , 
Voto  hago  á  la  cruzada 
De  hacerle  esta  noche  un  reto. 
—Si  vos  matáis  á  Don  Olfos , 
Que  vos  entre  en  mal  provecho » 
Por  San  Domingo  de  Silos 
Yo  entraré  en  un  monasterio.— 
Caló  Don  Bueso  la  gorra , 

Y  al  bayo  los  pies  poniendo , 
Con  la  gran  fuerza  que  puso 
Los  dos  midieron  el  suelo. 
—No  me  pesa,  dijo  á  voces, 
De  haberme  rompido  el  cuerpo , 
Mas  pésame  por  las  calzas, 

Que  por  detras  se  han  abierto. — 
Riéndose  están  las  damas 
De  ver  corrido  á  Don  Bueso , 

Y  gue  donde  nunca  pudo 
Daoa  el  sol  de  medio  á  medio. 


{Remancere  generéL) 


1720. 


w/ 


(Anánimo.) 

Uo  £[rande  tahúr  de  amor 

Y  una  jugadora  tierna , 
Por  entretenerse  un  rato 
Tratan ,  Dios  enhorabuena , 
Jugar  los  dos  mano  á  mano» 
Desafiados  por  tema , 

Y  que  ella  dentro  en  su  casa» 
Dé  el  orden  y  la  manera. 

El  juego  es  largo  y  tendido, 
Al  fin  de  toda  una  siesta ; 
El  es  grande  envidador, 

Y  ffran  queredora  ella. 

A  la  primera  es  el  juego , 
Porque  esta  es  la  vez  primera , 

Y  él  procura  desquitarse 

Lo  que  ha  perdido  y  le  cuesta. 
De  antes  jugaban  papeles , 
Palabras  firmes  y  ciertas; 
Mas  ya  moneda  que  corre 

Y  pasa  en  toda  la  (ierra ; 
El  se  abrasa  de  picado , 

Y  solo  picarla  espera ; 
Porque  si  una  vez  la  pica, 
Es  imposible  que  pierda. 
Ha  de  ser  á  resto  abierto ; 
Pero  cerrada  la  puerta. 
Porgue  si  pasara  alguien , 
No  denoncie  á  quien  lo  sepa. 
Van  á  hacer  lo  que  quisieren , 
Mas  no  mas  de  lo  que  puedan; 
I{;ual  es  la  puesta  y  saca , 

Por  evitar  diferencias. 
Por  mesa  toman  la  cama , 
Por  no  querer  mejor  ínesa ; 
A  barajar  comenzaron , 

Y  ella  á  dar  la  mano  empieza. 
El  alzó  por  buena  parte , 

Do  está  la  pandilla  hecha ; 
Ella  alcanzó  á  ver  el  juego , 

Y  al  primer  envite  se  echa , 
Porque  él  es  fullero  y  ansia; 
Mu  ella  alcanza  esu  irati , 
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Y  h  dos  Teces  que  baraja, 
Lo  armado  se  desconcierta  : 
Encendióse  el  juego  aprisa ; 
No  hay  envite  sin  revadla, 

Y  lo  que  tiene  delante , 
A  cada  mano  se  mezcla. 
Dan  medios  en  las  paradas , 
Porque  va  á  querer  por  fui  iza , 

Y  una  vez  metido  el  resto , 
Lo  sacan  y  se  conciertan. 

A  la  dama  le  entró  el  l»asto , 
Estando  puesta  á  primera , 
Mas  él  hizo  flux  con  todo , 
Haciendo  mesa  gallega ; 
Quiso  luego  levantarse , 
Mas  que  no  se  alce  le  ruega , 

Y  que  la  mantenca  mano , 
Pues  tan  picada  la  deja ; 

O  qae  haea  resto  de  nuevo, 
Humilde  le  pide  y  ruega , 
Que  ella  hará  otro  tanto, 
Que  alli  está  su  faldriquera. 
Tanto  pudo  el  ruego  blando, 

Y  aun  el  juego  dio  tal  vuelta, 

§ue  él  fué  la  bolsa  vacia , 
ella  no  qnedó  contenta. 


(Homancero  gaurú,) 


i721,     > 

{Anónimo,)  * 

A  malas  lanzadas  mueras, 
Amor,  que  tan  mal  me  tratas ; 
Por  los  ojos  te  alanceen , 
Pues  que  por  los  ojos  matas. 
Los  amigos  que  te  adoran , 
O  por  mejor,  los  que  engañas. 
Como  traidor  alevoso, 
Cada  Cual  lome  venganza. 
Levántente  un  testimonio 
Tan  cruel  que  no  te  valgan 
Para  defensa  tus  flechas. 
Ni  para  huir  tus  alas. 
Pues  has  querido  traerme 
Adonde  por  mi  desgracia 
Soy  blanco  de  desventuras 
A  quien  tus  tiros  disparas. 
Estábame  yo  en  mi  aldea , 
Con  mi  manteo  y  sotana , 
Mas  hinchado  y  reverendo   ' 
Que  si  fuera  un  patriarca , 
Siempre  asistiendo  en  ei  coro 
Las  tardes  y  las  mañanas , 
Cantando  los  elementos 
Por  ana  pobre  pitanza : 
Rondaba  toda  la  noche 

Y  cuando  reia  ei  alba , 
Las  campanas  de  la  iglesia 
A  dar  gritos  me  llamaban. 
Iba  á  veces  con  tal  prisa 

Que  lo  que  es  el  cuello  y  mnngas, 
Mas  de  diez  veces  por  cuenta 
Fui  sin  ello  basta  la  plaza. 
Entrábame  en  mi  tribuna , 
Soltaba  el  chorro  á  tinaja 
Medio  cerrados  los  ojos , 
Dando  dos  mil  cabezadas ; 

Y  á  fe  que  pasan  de  diez 

Y  aun  de  mas  de  doce  pasan , 
Cuando  por  decir  amén 
Respondía  Dgo  gracias. 
Molia  alli  mi  tahona , 

Y  cuando  mas  abreviaba 
Olfciaba  siete  misas, 

Y  responsos  como  pajas. 
Yo  caminaba  de  suerte 

Que  ruego  á  Dios  que  las  almas 
Por  quienes  iban  los  réquiem. 


No  pidan  d'ello  vengania. 
Despaes  de  comer  dormía , 
Si  puede  dormir  quien  ama ; 

Y  tan  contento  iba  al  coro 
Como  si  me  alancearan. 
Tenia  en  cinco  ó  seis  puestos 
Repartida  la  semana , 
Adonde  cobraba  el  pecho 

De  todas  mis  tributarias. 
Los  domingos  en  la  noche 
Acudía  á  una  cosaria 

Sue  de  dos  en  dos  los  quesos 
e  echaba  por  la  ventana. 
Los  líines  estaba  cierto 
De  nueve  á  diez  en  la  plaza , 
Adonde  una  confitera 
Azúcar  cande  me  daba. 
Los  martes ,  sin  faltar  ano, 
Por  cantar  la  zarabanda , 
Una  mulata  con  lonjas 
Mi  apo.sento  entapizaba. 
Los  miércoles  y  los  jueves 
Gastaba  en  cosas  del  alma, 

Y  en  estudiar  conceptos , 

Y  en  celebrar  mis  tonadas. 
Allí ,  por  grandes  favores, 
Mi  señora  Doña  Juana , 
Como  si  rey  me  hiciera , 
Unos  cabellos  me  daba. 
Hacia  cordones  d'ellos, 

Y  ya  con  esto  pensaba 
Que  si  el  amor  se  perdiera 
Entre  los  dos  se  hallara. 
Iban  galanas  á  verme 

Los  domingos  y  las  pascuas, 

Y  echábalas  mil  requiebros , 
Con  qae  quedaban  may  anchan. 
Tratábales  el  amor 

Caal  ahora  á  mi  me  trata ; 
Que  si  hice  burla  de  ellas , 
Bien  me  ha  salido  á  la  cara. 
Pero  pues  las  obras  baenas 
P>go  yo  siempre  con  malas. 
No  es  razón  que  me  queje  : 
Tráteme  amor  cual  me  trata. 


{finmúncerü  geairaQ 


1722.  ^ 

(Anónimo,) 

Cortesanas  de  balcón 
Apretadas  de  cintura , 
Las  que  tenéis  á  la  puerta 
Por  centinela  una  bruja , 
Que  es  ramo  de  la  taberna 
l3onde  se  vende  la  zupia  : 
Escuchadme  atento  un  rato. 
Que  cuento  mis  aventuras. 

Yo  naci  en  la  calle  larga 

gue  tiene  el  mundo  por  sucia , 
n  las  redes  de  Gelafe 
Entre  pardas  caperuzas. 
Enseñáronme  á  labrar 
Unas  niñas  cejijuntas; 
Pero  yo  con  las  mas  bellas 
Despuntaba  mis  agqjas. 
Echáronme  por  travieso , 
Después  de  darme  una  muía 
En  que  andave  nueve  meses 
Durmiendo  en  pié  como  grulla. 
En  ella  fui  á  la  corte 
Adonde  amansé  su  furia , 
Donde  encontré  un  abadejo 
Que  se  me  vendió  por  trocha. 
Con  aquesta  me  enredé , 
Y  fué  la  causa,  sin  duda. 
Que  como  naci  entre  redes. 
Siempre  las  redes  me  buscan; 
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Mas  poco  duré  cu  su  tienda , 
Porque  la  ramera  astula 
Por  momentos  discantaba 
Da  nobis  hodie  pecunias; 

Y  yo,  como  soy  moreno 

Y  canto  bien  en  ayunas. 
Este  responso  cantaba 
Al  rededor  de  su  lumba  : 

c  A  la  mosca ,  que  es  verano; 
k  Alón ,  que  piula  la  uva ; 
»Oae  aquí  se  rompen  las  capas , 
•  1  se  cbamusca  la  pluma.» 
I)e  alli  me  fui  por  el  mundo 
Guiado  de  mi  ventura , 
Donde  encontré  con  un  áogel 
Cuya  belleza  era  mucha. 
Esta  me  quibo  y  la  quise 
Mas  que  el  pez  al  agua  suya , 

Y  mas  que  a  la  dura  concba 
La  encarcelada  tortuga. 
Mas  que  á  mi  vida  la  amé, 

Y  masque  al  alma  sin  duda; 
Pero  fortuna  voltaria , 

Que  siempre  sus  ruedas  cursa , 
Se  me  quiso  alzar  con  ella , 

Y  para  doblar  su  furia , 
Contra  su  cusió  y  el  mió, 
He  la  quilo  de  las  uñas. 

Y  pues  aquesta  perdi , 
No  quiero  mas  garatusa , 

Ni  andar  de  noche  aguardando 
A  que  se  ponga  la  luna. 
No  puedo  ver  ademanes 
be  una  genizai  a  ó  turca  i 
Que  si  la  llego  á  hablar 
Se  hace  bija  del  Fúcar. 
Estoy  ahito  de  toldos 

Y  de  cabelleras  rubias. 
Que  publican  santidad 
1  brindan  para  lujuria. 
SI  dos  veces  visitare 
Planta  que  no  roe  dé  fruta , 
Plegué  a  Dios  que  en  el  carnal 
Coma  huevos  sm  la  bula ; 

Y  si  quisiere  á  doncella 
Que  tuviese  toldo  y  punta , 
Cuando  quisiere  beber 

Se  me  aclare  el  agua  turbia ; 
T  si  en  casada  pusiere 
Afición  que  al  alma  suba, 
Coo  una  piedra  de  mármol 
Después  de  muerto  me  cobran. 

Y  si  quisiere  á  fregona 

De  las  que  el  cántaro  cursan , 
A  las  galeras  me  llevan 
Por  general  de  la  chusma ; 

Y  si  á  soltera  de  freno 
Hiciere  adarme  de  espuma , 
Cuando  mas  seguro  esté 
Caiga  uo  rayo  en  cas  del  cura. 

(Romancero  genertíJ^ 


1723. 


I/- 


{Anónkn»,) 

Qalero  dejar  de  llorar 
SI  me  dejan  mia  pesares , 

Y  no  quiero  daros  pena 

Si  me  dan  lagar  verdades  : 
Quiero  olvidar  pesadumbres ; 

Y  por  cantar  noYedades 
Cantaré  vidas  ajenas ; 
tOue  todo  lo  nuevo  aplace.» 

Tendrá  la  mi^er  casada 
Sedas,  perlas  y  collares 

Y  jardhi  coa  varias  floref  * 

Y  marido  de  buen  talle ; 

Y  por  f  triar  el  gusto 


Hoy  se  huelga  con  un  paje, 

Y  mañana  con  un  bruto ; 
flQue  lodo  lo  nuevo  aplace.» 

Tendrá  la  monja  un  devoto 
Que  la  sirva  y  la  regale , 

Y  que  en  escribir  billetes 
Gaste  la  mañana  y  tarde ; 

Y  trocarle  ha  á  dos  días 
Por  quien  la  pele  y  estafe , 

Y  tendrálo  por  mejor; 

•  Que  todo  lo  nuevo  aplace. » 
Tendrá  el  señor  racionero, 
A  costa  de  sus  reales , 
Damas  de  mas  hermosura 
Que  cuantas  phitó  Timantes ; 

Y  por  mudar  de  manjar 

A  su  ama  vieja  Hernández 
Dice  amores  y  ternezas  ; 
«Que  todo  lo  nuevo  aplace.» 

Tendrá  la  dama  de  corte 
Por  su  respeto  algún  grande , 

Y  harta  de  señorías 
Üiiscará  paternidades : 
Hoy  gustará  de  Narcisos, 
Mañana  buscará  Martes , 
Mudando  cada  hora  el  suyo;. 
« Que  todo  lo  nuevo  aplace  » 

Tendrá  el  soldado  rendidas 
Mujeres  de  mas  donaire 
Que  la  romana  Lucrecia 

Y  la  fuerte  Bradamante ; 

Y  cansado  de  altiveces, 
Con  cualque  negra  de  zape 
Se  entiznará  cuerpo  y  alma ; 
tOne  todo  lo  nuevo  aplace.» 

Estaráse  la  viuda. 
Llena  de  luto  y  pesares. 
Llorando  al  marido  muer^p 
Por  la  falta  que  le  hace ; 

Y  dentro  de  un  mes  ó  dos , 
Para  poder  alegrarse, 
Galán  elige,  ó  marido ; 

« Que  todo  lo  nuevo  aplace.» 

Y  estaráse  la  doncella 
Recogida  con  sus  padres 
Donde  el  aire  no  la  toque 
Si  falta  en  sus  cascos  aire; 

Y  enfadada  de  su  casa , 

Con  cualque  alférez  de  Flándes 
Se  sale  á  ver  nuevas  tierras ; 
« Que  todo  lo  nuevo  aplace.» 

{Homojieero  general,) 

1724.  í 

BinÉREnSB  LOS  CONSEJOS  DE  UNA  VIEJA  KXPEKIMBIITADA 

A  UNA  DAMA  NOVICIA. 

(Anónimo.) 

Paseando  fui  una  noche 
Adonde  asiste  mi  alma : 
No  fué  escura ,  porque  vi 
Mas  de  lo  que  yo  pensaba. 
Llegué ,  y  entráñelo  senil 
Cierta  voz  cual  la  de  Urganda  : 
Escuché  por  entenderla , 

Y  oi  aquestas  palabras  : 
"¿Qué  puedes  perder,  mis  ojos? 
¿Tn  no  quedas  toda  en  casa  f  • 
/.Qué  merma,  porque  á  una  luz 
Enciendan  quinientas  haclias? 

El  dueño  de  cualquier  mina 
Lo  que  beneficia ,  ^ana , 

Y  solo  ignorante  pierde 
Aquel  oro  que  no  saca. 
Llorarásio  cuando  vieja 
Pria  y  sola  halles  tu  cama ; 
Huélgate ,  mas  para  holgarie 
ImporMt  vivir  c^  \su^ 
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SoMd  al  compelidor , 

Y  tendréis  victoria  cierta. 
El  discreto ,  aunque  ella  buya  9 
Kotre  las  palabras  tiernas , 
Sin  lastimarla  los  labios 
Tomará  cualquier  licencia. 
Quéjese  el  necio  de  si , 
Si  no  acaba  el  que  aqui  liega. 
Nunca  esperéis  a  que  os  rueguen ; 
Ou*ellas  gustan  d*esta  fuerza. 
No  insistáis  en  pedir  celos. 
Falten  riñas  y  pendencias, 
Porque  dejau-áii  las  paces 

A  la  bolsa  bociuiabierla; 
Mas  si  se  enojure  mucho. 
Volved  otra  vez  á  verla , 
Halagaldu ,  haced  su  gusto, 
Echad  la  aldaba  á  ia  puerta; 
Presentad  curiosameuie , 
No  digo  piala  ni  perlus; 
Decid  :  l^até  ese  conejo , 
Esa  fruta  es  de  mí  huerta,    f 
Tal  vez  la  ahibe  un  soneto, 
De  vuestro  cuidado  muestra , 

Y  ruégu^os,  porque  se  obligue, 
Lo  que  habéis  de  hacer  por  fuerza. 
Echad  el  resto  en  servirla ; 

Si  está  afligida  ó  enferma , 
Llorad ,  hacelda  caricias , 
Óigaos  votos  y  promesas. 
Finffilda  un  alegre  sueño , 
Dalda  lo  que  la  contenta ; 
Mas  la  pildora  ó  la  pursa 
El  que  vos  compita  déla. 
Ya  que  echó  el  amor  raices , 
Seguiréis  otra  carrera  : 
Ausentaos  á  la  picada , 
Pero  no  dure  el  ausencia ; 
Sin  celos  averiguados 
Seguid  los  gustos  de  afuera; 
Mas  aunque  os  coja  en  el  hurto. 
El  negar  solo  aprovecha. 
No  os  humilléis  aunque  riña , 
Guando  os  llama  id  sin  pereza; 
No  os  fleis  aun  del  hermano ; 
Si  pide ,  mudad  la  letra. 
Cada  uno  la  ponga  al  ojo 
Aquello  en  que  tí  contentan  : 
Entreténgala  el  discreto , 
El  gentil  hombre  haga  piernas ; 
Creedlo,  aunque  estando  cu  cuso. 
Os  digan  qu*es  ida  fuera. 
Idos  cuando  ella  quisiere , 

Y  nunca  la  pidáis  cuenta ; 
No  la  obliguéis  que  confiese, 
Porqu'el  respeto  n'os  pic*rda ; 
Ni  os  alabéis  que  gozastes 
Sata  ó  esotra  o  aquella ; 

Ño  deis  con  su  falta  en  roslro 
A  la  mas  indigna  y  fea. 
Llamad  brinquillo  á  la  chica ; 
A  la  qu*es  muy  gorda ,  fresca ; 
Nunca  le  contéis  los  años , 
Ni  aunque  tenga  muchos ,  pierda , 
Pues  sabrá  sentir  el  gusto 

Y  darle  de  mil  maneras. 
Llegado  á  encerraros ,  ya 

No  teníais  las  manos  quedas : 
Andad  juntos  el  camino ; 

gue  aqui  la  pluma  se  queda, 
o  demás  os  diré  aparte ; 

Y  esto  baste,  porque  sepan 
Las  hijas  de  Celestina 
Cómo  Celiso se  venga.— • 

(Madrigal,  Sefftmda  parle  del  Romancero 
general,  etc.) 


t^ 


(Anónimo.) 

Señora  del  alma  mia , 
Del  corto  y  blanco  cabello, 
La  que  con  sus  navidades 
Ha  visto  setenta  inviernos ; 
Archivo  de  las  memorias 
Que  en  otros  pasados  tiempos 
Del  famoso  CárloS  Quinto 
Dieron  renombre  á  los  hechos : 
No  se  espante  que  me  queje ; 
Basta  que  á  solas  me  quejo ; 
Que  á  ser  mi  mal  con  lesUgos , 
Sin  duda  que  fuera  menos. 
¿Dígame ,  señora  mia , 
Asi  el  arrugado  cuello 
Al  portillo  de  su  boca 
Dé  mil  siglos  aliento, 
Si  fué  en  sus  primeros  años 
Aflcionada  á  los  templos , 
Como  publica  el  rosario 
Con  todos  quince  misterios  f 
No  me  espanto  que  ahora  rece; 
Que  el  caballo  cuando  es  viejo , 
Habiendo  jugado  cañas , 
Suele  servir  de  jumento  : 
No  es  mucho  que  el  pez  no  piqae 
Si  falta  al  sedal  el  cebo. 
Ni  que  la  carne  esté  entera 
Cuando  no  está  gato  dentro. 
Agradezca  el  cielo  santo 
Lo  que  á  la  edad  agradezco; 
Que  no  hubiera  mucha  falta , 
A  no  haber  sobra  de  invierno; 
Pero  dicen  malas  lenguns 
Que  cuando  rubio  cabello 
Adornaba  sus  mejillas 
De  mil  malos  instrumentos. 
Andaban  en  celo  muchos , 

Y  cuando  llegaba  enero , 
Por  el  propio  mes  salla 
Vuesa  merced  al  requiebro. 
Esos  surcos  de  la  cara , 
Tan  hondos  antes  de  tiempo , 
De  la  derribada  Troya 
Si|i[nifican  los  sucesos. 

Deje  á  las  moscas  holgar. 
Guarde  para  si  consejos; 
Porque  le  está  mal  el  dallos 
Quien  no  se  aprovecha  d*ellos. 

tQué  importa  que  la  ventana 
■os  postigos  tenga  abiertos , 
Si  en  otro  tiempo  dichoso 
Su  muro  abrió  aposentos  ? 
Si  es  envidia >  dígalo; 
Que  gustaré  de  saberlo, 
Para  darle  un  mozo  rubio, 
Masque  alemán  ó  flamenco; 

Y  si  no,  rece  en  sus  cuentas 
Por  los  antiguos  paseos , 

Y  rezaré  yo  en  las  mías 
Para  aumentar  los  modernos. 

(Madeigal,  Segunda  parte  del  Romancero  geaeral.) 


1727. 

{AnónimoJr 
Una  niña  aragonesa , 
Puente  de  cualquiera  gracia , 
Que  hasta  en  el  nombre  la  tiene , 
Pues  este  nombre  se  llama  : 
Cosquillosilla  y  burlona , 
Que  al  tocar  de  su  guitarra 
Puede  bailar  el  rey  mismo 
La  chacona  y  zarabanda  : 
Ni  muy  linda  ni  muy  fea , 
Ni  muy  negra  ni  muy  blanca; 
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Sfno  an  medio  en  los  extremos, 
Por  ser  del  medio  extremada  : 
Ni  mny  alta  ni  muy  chica. 
Ni  moy  necia  ni  muy  sabia ; 
Ouesf  malicias  se  comen , 
No  muere  de  hambre  su  casa  : 
Quiso  bien  á  un  estudiante 
Üe  los  coplistas  de  España , 
Hombre  que  se  desayuna 
Coo  versos  por  la  mañana , 

Y  qae  conoce  un  poquillo 
De  la  mano  y  de  sus  rayas ; 
Pasando  el  monte  de  Venus 
Se  metió  por  su  montaña. 
Gozó  d'elfa  la  cuaresma , 

Y  por  la  semana  santa 
No  acudió  á  su  devoción 
Hasta  que  pasó  la  pascua. 

Y  cuando  quiso  acudir , 
Permitieron  sus  desgracias 
Que  con  dos  galanes  nuevos 
Halló  que  estaba  encerrada. 
Abrió  las  puertas  y  entróse, 

Y  echándolos  de  la  casa , 
También  echó  todo  fi\  juicio , 
Diciendo  aquestas  palabras  : 

Coplai  de  este  romance. 

— Pues  que  por  vuestra  ocasión , 
Doña  Gracia,  es  mi  mal  tanto , 
Podré  decir  con  razón , 
Que  ni  la  gracia  ni  el  don 
Son  del  Espíritu  Santo. 
Traigo ,  con  esta  desgracia , 
La  cara  amarilla  y  lacia ; 
Mudaos  el  nombre,  pues , 
Que  dama  con  interés 
No  se  puede  llamar  Gracia. 

No  quiero  que  entre  los  dos 
Mas  el  amor  se  entremeta ; 
Yo  podré  vivir  sin  vos , 
Que  harta  merced  me  hizo  Dios 
Cuando  me  hizo  poeta. 
Podré  decir  sin  falacia  , 
Pues  que  por  vuestra  desgracia 
Me  voy  huyendo  de  aquí : 
La  gracia  me  perdió  á  mi ; 
Que  yo  no  perdí  la  ^acía. 

No  lleguéis,  Gracia ,  á  abrazarme , 
Si  no  es  que  de  aquesta  suerte 
Con  gracias  queréis  matarme , 
Pues  solo  con  apretarme 
Me  podéis  vos  dar  la  muerte. 
Quedaos,  que  aunque  veis  que  os  liablo^ 
Dejar  vuestra  casa  entablo , 
Pues  si  muero  aquí  con  vos , 
No  muero  en  gracia  de  Dios , 
Sioo  eu  la  gracia  del  diablo.— 

Sigue  el  romanee. 
Cesó  con  esto ;  y  la  niña » 
Volviendo  la  faz  airada. 
Le  dijo  aquestas  razones, 
¡  Bien  por  Dios  para  muchacha ! 
—Vayase  vuestra  merced 
Mucho  muy  enhoramala 
A  tratar  de  esa  manera 
A  las  negras  de  su  casa  : 
Yo  soy  blanca  y  valgo  mas; 

Y  sepa  que  por  su  causa 
Me  han  nacido  en  la  cabeza 
Las  que  en  la  bolsa  me  faltan. 
No  me  ha  visto  en  ocho  dias , 

Y  es  que  imagina ,  y  se  engaf:  j , 
Que  como  nació  poeta , 

Me  muero  por  sus  octavas. — 
Subió  luego  una  vecina , 

Y  en  partiendo  las  barajas , 
Jumólas  por  la  mitad 
Ueotro  de  una  misma  cama ; 


Adonde ,  después  de  poco » 
encendido  de  sus  llamas , 
El  estudiante  la  dijo 
Aquestas  propias  palabras : 

Candan  del  fin  del  romanee» 

—Gracia  mia ,  juro  á  Dios 
Que  sois  tan  bella  criatura , 
t  Que  á  perderse  la  hermosura » 
»Se  tiene  de  hallar  en  vos.» 

Fuera  bienaventurada 
En  perderse  en  vos  mi  vida , 
Porque  viniera  perdida 
Para  salir  mas  ganada. 

Seréis  hermosuras  dos 
En  una  sola  figura ; 
t  Que  á  perdei-se ,  etc. » 

En  vuestros  verdes  ojuelos 
Nos  mostráis  vuestro  v;ilor| 
Que  son  causas  del  amor , 
Y  las  pestañas  son  cielos  : 
Nacieron  por  bien  de  nos ; 
D'ellos  nace  mi  locura ; 
t  Qoe  ¿  perderse ,  etc. » 

(Madrigal,  Segunda  parle  del 
general,  ele.) 
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(Anónimo,) 

t  Perdóneme  por  su  vida, 
Señora  Doña  Fulana , 
Si  con  esta  carta  mia 
Le  doy  respuesta  á  su  carta , 
Que,  aunque  corta,  es  compendiosa « 

Y  en  solas  éuairo  palabras 
Yo  quedaré  satisfecho, 

Y  vuestra  merced  pagada. 
Tíceme  que  venga  luego 
Para  ordenar  la  crianza 
Del  nuevo  recien  nacido 
Mayorazgo  de  mi  casa. 

¡  Por  Dios  que  el  despacho  es  bueno! 
Mas  la  conclusión  no  adrada; 
Porque  la  menor  no  vale 
('uando  la  mayor  es  falsa. 
Sepa  un  poco  mas  de  escuelas, 
Pues  ha  tratado  sotanas ; 
Que  no  es  este  error  común, 
Para  que  derecho  baga. 
El  error  es  solo  suyo , 
Aunque  de  muchos  la  causa; 
Que  viniera  á  ser  bien  rica , 
A  haber  de  pagar  prorata. 
Cuando  jugamos  en  ono, 
Hizo  no  sé  cuántas  chazas ; 
Pero  saqué  la  traviesa , 
Porqne  hizo  adrede  mil  faltas, 
iamas  á  dos  estuvimos, 
Que  siempre  á  muchos  estaba ; 
Después  jngó  mil  partidas 
Cuando  por  mi  no  iba  nada. 
Knvidéla  con  mi  cuerpo, 

Y  ella  quiso  con  el  alma ; 
Entróla  el  oro,  y  quédeme 
Con  el  envite  y  sin  blanca ; 

Y  para  mayor  alivio , 

Si  dió  en  jugar  las  cargadas , 
¿  Por  aué  haciendo  yo  tan  pocas, 
Me  quiere  echar  la  ganancia  ? 
De  quien  la  cargó  se  queje, 

Y  le  acomode  la  carga ; 
Que  no  pago  yo  la  polla, 
Haciendo  tan  pocas  bazas. 
Basta  que  sudé  mil  veces 
En  el  camino  de  Francia , 
Dándome  primero  mate 
Con  un  caballo  ¿  las  tablas, 

Y  qae  tuvo  mi  puntero  i 
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Casndo  mli  partes  juntaba » 
Aunqae  le  torné  á  sacar 
Por  ver  qae  Jamaba  tantas. 
Acuérdese  que  en  mi  tiempo 
Sus  pretendientes  andaban 
Como  arcaduces  de  noria «, 
Que  unos  suben  y  otros  bajan ; 
Pues  entre  tantos ,  mi  reina , 
(}ue  traen  agua  y  suben  agua, 
MuT  mal  se  puede  saber 
Cuál  de  ellos  ba  henchido  el  arca. 
Asi  que,  este  mayorazgo 
Muy  sin  ra^n  me  io  achaca , 
Pues  fué  cual  cepo  de  iglesia 
Que  recoge  inciertas  mandas. 
Desista  de  sus  pasiones , 

Y  déjeme  con  mis  ansias ;  « 
Que  nunca  cierra  el  pestillo. 
Si  no  viene  á  la  cerraja. 
Vaya  á  los  participantes  • 
Que  yo  no  le  debo  nada , 
Después  que ,  siendo  estudiante, 
Me  Tolvió  conde  de  Cabra. 
Encaje  el  titulo  en  otro, 
Que  en  ella  encajó  sus  jarcias ; 
Que  para  sacar  la  suya , 
Yo  soy  muy  mal  saca-roancbas. 

Y  con  esto ,  adiós  y  leva , 

?ne  si  ella  estuvo  en  mar  alta , 
o  quiero,  con  su  Ucencia, 
Decuria  á  mi  bolsa  :  Amaina. » 

(Hadmoal,  S¿gmdé  parU  M  ñmmuero 

general,  etc.) 


1729. 
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{AnánUno.) 

Sefiora  Dona  Fulana , 
Para  alivio  de  mis  penas 

Y  remate  de  mi  amor 

Dos  cosas  quiero  que  entienda  : 
La  primera,  que  ser  bobo 
No  me  viene  por  herencia ; 

Y  la  secunda ,  que  ten^o 
Kn  el  alma  tres  potencias. 
Ils  mi  vista  la  del  lince , 

Que  ve  un  mosquito  á  dos  leguas : 
¡Mire  si  tantos  mosquitos 
Divisará  desde  cerca ! 
No  soy  duque  ni  marques , 

Y  asi  no  quiero  marquesas; 
Pero  por  Dios  que  k  lo  sonzo , 
Que  crujo  damasco  y  seda. 
Los  ojales  de  mi  loba , 

Los  bebederos  y  medias , 
En  el  capullo  se  vieron 
Antes  que  á  sello  vinieran. 
Dos  afíos  en  Salamanca 
Me  amancebé  con  Minerva , 
Que  por  eso  no  soy  necio , 
Si  no  es  que  el  alma  me  mienta. 
Un  orinal  de  las  musas 
Se  derramó  en  mi  cabeza , 
Cogido  por  alambique 
Una  tarde  en  las  calendas. 
Según  esto,  quiero  agora 
Que  le  sirvan  de  respuesta 
A  su  Cupido  vendado 
Estos  renglones  sio  venda. 
No  me  acompafia  mas  oro 
Que  lo  que  su  margen  muestrn ; 
Si  aquesta  es  bastante  paga , 
No  hay  sino  venir  por  ella. 
Pero  estoy  maravillado , 
Que  siendo  como  es  discreta, 
Para  mi  inútil  sotana , 
Le  ponga  á  Cupido  lengua ; 
Y  mas  que  ya  probé  el  potro , 
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Comí  chufas  en  Valencia , 

Y  en  el  Corral  de  los  Olmos 
Aprendí  chanzas  y  levas , 
Dándome  el  grado  á  caballo 
Con  muchas  borlas  francesas. 
Há  un  afio  que  soy  doctor , 

Y  como  carne  en  cuaresma ; 
Que  por  comer  tanta  viva 
lie  la  mandan  comer  muerta. 
Esto  cuanto  á  las  costumbres : 
Cuanto  al  estado  y  riqueza , 
Es  mi  bolsa  un  Potos! , 

§ue  tiene  en  versos  su  renta  : 
s  tanta  mi  devoción , 
Que  el  papel  de  mi  noblesa , 
Por  imitar  4  su  dueño , 
Duerme  siempre  en  una  Iglesia, 
No  compré  jamas  gallina , 

Y  coo  todo ,  es  tal  mt  e^jtreUa, 
Que  sin  habellas  comprado. 
Jamas  faltan  á  mi  mesa. 
Pero  no  fáltame  nada 

En  amores  y  en  pendencias : 
Rifio  como  un  Cicerón 

Y  requiebro  como  un  César. 
Cuando  voy  algún  camino 
No  me  falta  una  encomienda, 
O  de  que  dé  algunji  carta, 

O  de  que  cobre  respuesta. 
También  pienso  que  me  acuerdo 
Cuando  tuvje  una  cadena « 
Que,  por  ser  grande  el  delito , 
Me  daña  al  cuerpo  dos  vueltas. 
Son ,  para  cuando  me  mude, 
Mis  vestidos  muy  sin  cuenta , 
Porque  vivan  tan  seguros 
Que  nadie  los  apetezca. 
Ti-as  todo  aquesto  que  digo, 
Soy  estudiante ,  mi  reina, 

Y  manteles  que  á  otro  sirven 
No  se  ponen  á  mi  mesa. 
Acerca  de  su  trabajo , 

Solo  le  doy  por  respuesta , 
Que  se  pague  de  su  mano 
Con  el  oro  que  este  lleva ; 
Porque  si  ¿  dama  de  gusto 
Le  pagare  con  moneda , 
Los  cuatrocientos  que  tengo 
Me  los  den  con  una  penca. 
No  carezca  de  su  gusto, 
A  la  antigua  amistad  vuelva , 
Daré  á  su  tercera  gracias , 

Y  á  vuesa  mercé  encomiendas. 
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{AnÓmmo,) 

Ha  llegado  ¿  mi  noticia , 
Dama  de  los  damos  mil , 
Que  se  tejió  en  una  tela 
La  venda  del  dios  Machín. 
Quizá  sacó  la  invención 
Del  estar  vendado  asi , 
Para  tapar  las  dos  niñas , 
Que  aun  no  son  maraved'... 
No  fuese  mala  la  venda 
Porque  me  parezca  á  mi 
Que  parecieras  Cupido , 

Y  fuera  invención  sutil. 

Y  si  preguntare  acaso 
Algún  bobo  serafín , 
¿Cómo  Cupido ,  que  es niñ'^ , 
Tan  grande  parece  aqol? 
Diremos  que  una  nube 

Os  regó  con  tal  ardid , 
Que  ae  una  pequeña  planta 
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Sacó  Un  grande  alhelí. 
Coa  regaros  taolo,  creo 
Que  habrá  de  ser  vuestro  fia 
En  la  cama  que  á  los  pobres 
Da  de  balde  Atiion  Manió. 
Malas  lenguas  me  dijeron 

8ue  sin  la  cara  geulil 
n  escultor  os  sacó 
Para  no  sé  qué  fesiin. 
Cou  el  escoplo  esculpió 
Vuestro  cuerpo ,  y  sin  menlir , 
Diqen  que  se  volvió  Apeles, 
Siendo  vos  Laudamia  vil. 
Después  acá,  tanta  gente 
Os  na  querido  esculpir, 
Que  dañan  las  herramientas 
En  el  cóncavo  sutil. 
No  podrán  clecír  por  vos 
Que  no  llueve  en  vuestro  abril, 
Pues  metéis  la  nube  en  casa 

Y  vos  con  nube  salís. 
Llevadle  á  Santa  Lucia 
Dos  ojos  de  carmes! : 
Quizá  podrá  con  sus  ruegos 
Aquesta  mitad  pedir; 
Porque  acaso  un  corrimiento 
Al  otro  os  pueda  venir , 
Que  hayalft  de  pedir  la  vista 
Al  astrólogo  Merlin ; 
Aunque  yo  os  enseñaré 

La  oración  de  Sau  Crispin, 
La  del  santo  de  la  peste , 

Y  sin  estas,  otras  mil , 
Podréis  iros  á  una  iglesia , 

Y  siendo  ciega ,  suplir 
Las  oraciones  que  agora 
A  DÍogou  santo  decis. 

(Madrigal  ,  Segttnda  parte  del  tiomancero 
general,  etc.) 
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{Anónimo,) 

Escuchadme ,  cortesanas , 
Las  del  gusto  y  interés ; 
Que  se  arremanga  mi  musa 
A  escribiros  un  papel. 
Después  de  haber  mas  de  un  año 

8tte  lidié  con  un  francés, 
ran  soldado  de  á  caballo , 
Aunque  yo  le  traje  á  pié , 
En  los  postreros  encuentros 
Mi  lanza  rompió  con  él , 
Por  ser  tan  recios  los  golpes 

Y  estar  tan  flaco  el  arnés. 
A  ventana  señalada , 
Después  de  aquesto  jugué , 
Hasta  que,  haciendo  falquetas, 
El  taco  español  quebré. 
Desde  entonces  basta  agora 
Jamas  á  jugar  torné, 

Ni  acerté  á  tener  emboque 
Como  los  que  solía  hacer. 
No  be  podido  alzar  cabeza , 
A  causa,  dicen  que  es , 
Porque  en  otro  tiempo  alegre 
Tan  á  menudo  la  alcé. 
He  perdido  mil  partidos , 

Y  para  no  tos  perder , 
Determiné  entrar  en  prensa 
Para  acabar  de  una  vez. 
La  figura  que  ahora  tengo 
Es  muy  justo  que  escuchéis, 
Pues  por  una  causa  aciaga 
Me  be  vuelto  atún  desde  ayer. 
Primeramente  me  ponen 
Cosido  como  en  fardel , 

Y  en  hacer  matachines , 


Sano  de  manos  y  pfés. 

Amortájame  una  vieja 

Cada  mañana  á  las  seis. 

Que  solo  como  tortuga 

El  hocico  se  me  ve. 

Danme  el  agua  de  la  planta 

En  que  habló  Dios  con  Moisés; 

Mas  que  por  este  milagro , 

Por  haberla  menester ;  ^ 

Y  luego  obra  de  tal  suerte, 
Que  me  vuelve  sin  querer 
De  clara  de  huevo  fresco , 
De  la  cabeza  á  los  pies. 
Guardo  los  ritos  moriscos, 

Y  del  zancarrón  la  ley , 
Comienilo  pasa  y  almtMidra , 
Como  sí  estuviera  en  Fez. 
Sin  haber  visto  á  Sevilla 

Ni  llegado  á  Santander , 
De  bizcochos  me  apercibo 
Para  navegar  un  mes. 
Va  bogando  mi  navio , 
Sino  que  boga  al  revés; 
Que  otros  están  sobre  el  agua  » 

Y  el  agua  está  dentro  del. 
El  záugano  que  llevaba 

A  vuestras  colmenas  miel, 
Mas  agua  destila  agora 

?ue  desde  el  anzuelo  el  pez. 
si  el  zumo  de  las  nubes 
Tanto  el  mando  ha  menester. 
Puede  llevar  á  Castilla 
La  que  destila  mi  nuez. 
En  la  nariz  bav  misterio. 
Pues  mirándola ,  veréis 
Trasformada  en  alquilara 
La  que  trampa  solia  ser. 
Esta  es ,  reinas,  mi  tarea ; 

gue  si  d*ella  salgo  bien , 
ejará  de  andar  mi  rostro 
Como  salchichón  inglés. 
Si  de  esta  escapo  con  pluma ,  - 
No  mas  damas  de  ínteres , 
Que  dan  mate  con  caballos 
Al  que  juega  en  su  ajedrez. 
Alón ,  que  pinta  la  uva , 
Mudando  de  parecer ; 
Mejor  es  andar  siete  años 
Como  Jacob  tras  Raquel. 
Yo  finco  para  serviros, 
Vuelto  escabeche  el  laurel , 
Con  menos  luz  que  en  el  limbo. 
Entre  pared  y  pared. 
Ceso ,  porque  siento  luz 
Por  lo  roto  dt>l  dosel , 

Y  entra  la  señora  Hernández 
A  ejercitar  su  vejez. 

(Madrigal,  Segtmda parle  del  Romaneerú  §€»crüL) 

1732.  ^ 

{Anónimo.) 

Si  yo  gobernara  el  mundo. 
No  le  dé  Dios  tal  desdicha, 
¡  Qué  presto  le  vieran  todos 
Vuelto  lo  de  abajo  arriba ! 
Solo  anduvieran  hermosas , 

Y  ninguna  pediría , 

Ni  con  ellas  anduvieran 
Cuñada,  suegra  ni  tía ; 
Mandara  soltar  las  feas 
Los  miércoles  de  ceniza , 

Y  aun  pienso  que  fuera  justo 
El  hacerla  de  ellas  mismas. 
A  barbado  ceceoso 

Le  hiciera  poner  basquinas ; 
Que  si  un  lanudo  cecea, 
¿Qué  hará  Doña  Catalina? 
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A  los  qne  pretenden  gordas , 
Con  flacas  castigarla ; 
Qne  no  es  bien  se  pretenda 
Espirítn  ni  botQa. 
A  todo  hombre  neqoefiflo 
Pusiera  tasa  en  la  vida , 
Por  dar  descanso  á  su  alma 
De  haber  estado  en  cuclillas. 
A  los  que  son  langarutos 
Pusiera  en  lugar  de  vigas 
Todos  los  dias  del  Corpus 
Con  los  toldos  de  la  villa. 
Desterrara  á  los  doctores 
Que  cuando  recetan  libran» 
Pues  le  dan  al  purgatorio 
Las  almas  ¿  purga  vista. 
Libres  con  los  miserables 
A  los  ladrones  haría , 
Para  dar  dias  de  trabajo 
A  quien  guardó  tantos  dias. 
Impusi<ira  los  millones 
En  gentes  que  años  se  quitan, 
A  maravedí  por  afio. 
Que  no  fuera  poca  sisa. 
Mandara  enterrar  en  coches 
Mujeres  aborrecidas; 

8ue  hav  mujeres  (¡ue  por  ir 
n  coche,  se  morirían. 
Castigara  el  mentiroso 
Si  en  verdades  lo  cogía ; 
Que  en  los  que  mentir  profesan 
Las  verdades  son  mentiras. 
Con  ios  pésames  á  viudos 
Diera  vo  patas  arriba ; 
Que  pésames  vienen  mal 
En  ocasiones  de  dicha. 
Aquí  dio  fin  mi  gobierno , 
A  menos  que  oiro  me  pidan* 

{JMm&9ira  p  flor  de  ¡oí  mejoret  romaneet,  etc.) 
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LA  ISLA  DE  LA  CHACORA. 

(Anónimo  K) 

Ahora  que  la  guitarra 
Me  sirve  de  voz  sonora 

Y  de  lengua  con  que  pueda 
Cantaros  aquesta  nistoria , 
Antes  que  os  dé  cuenta  larga , 
Sumada  en  palabras  pocas, 
De  la  tierra  que  pisáis, 

De  la  gente  y  de  sus  cosas, 

Sabed  que  los  de  esta  isla 

No  podemos  decir  cosa 

Sin  la  guitarra ,  cantando 

A  este  son  y  de  esta  forma  : 

Esta  tierra,  amigos  mios, 

Es  la  isla  de  Chacona , 

Por  otro  nombre  Cucaña , 

Qne  de  ambos  modos  se  nombra. 

Los  aires  de  este  pais 

Son  vientecillos  que  soplan, 

Por  regttiar  el  olfato , 

La  fragancia  de  las  rosas ; 

Cristales  frescos  las  aguas 

Con  muchas  fuentes  de  aloja , 

Y  á  cada  paso  entre  nieve 
De  vino  mil  cantimploras. 
De  la  otra  parte  del  rio 
Bay  arboles  qne  sus  hojas 
Dan  panecillos  de  leche , 

Y  por  frutas  llevan  roscas. 
Los  huesos  de  aquestas  frutas 
bon  mantequillas  y  lonjas, 
Que  dentro  en  los  panes  nacen 
Con  qne  se  pringuen  y  coman. 
Bay  un  irbol  que  es  tan  grande, 
Qne  debijo  de  su  sombra 


Caben  cuarenta  mil  mesas , 

Y  en  cada  veinte  personas. 
La  fruta  de  este  son  pavos , 
Perdices,  liebres .  palomas. 
Carneros  y  francolines , 
Gallinas,  capones,  pollas : 
Todos  se  nacen  asados 

Y  guisados  de  tal  forma , 
Que  parece  que  da  el  árbol 
También  cazuelas  y  ollas ; 

Y  en  sentándose  en  la  mesa , 
Solo  con  que  un  hombre  ponga 
La  vista  en  lo  que  desea , 

Se  cae  á  pedir  de  boca. 
Cada  Chacón  de  nosotros 
Tiene  á  su  mando  seis  mozas , 
Una  aguileña  de  rostro , 

Y  otra  de  rostro  redonda; 
Otra  blanca ,  cabos  negros, 

Y  de  ojos  azules  otra , 
Otra  morena  con  gracia , 

Y  con  donaire  una  gorda ; 

Y  cada  semana  quitan 
Estas  seis  y  nos  dan  otras; 

Y  esta  si  que  era  vita  bona  : 
Vamonos  todos  á  Chacona. 

{Primavera  y  flor  de  los  mejores  romanees,  cte.) 

<  Véase  el  romanee  vulgar  ndm.  \Zi1,  cayo  asanto  es  may 
análogo  al  de  este.     ^ 

1734.    ^/^ 

(Anónimo.) 

Pues  ya  desprecias  el  Tajo, 
Mayoral  de  sus  riberas , 

Y  partiéndote  á  la  Corte , 
Desamparas  nuestra  aldea; 
Pues  no  quiere  mi  ventura 

§ue  te  acompañe  á  mi  tierra , 
quedo  en  esta  sin  ti 
Para  que  la  llame  ajena ; 
Ya  que  te  partes,  Ricardo, 
Haz  de  manera  que  crea, 
Si  acaso  vieres  á  Filis, 
Que  acaso  será  por  fuerza , 
Gomo  el  bien  de  mi  remedio 
La  mirarás  desde  afuera , 

Y  no  le  veas  la  imagen , 

§ue  es  retablo  de  Ginebra, 
en  poder  de  luteranos 
No  tiene  forma  de  iglesia  ; 

Y  dile ,  mayoral  mío , 

gue  quedo  en  estas  cadenas, 
omo  á  Gaiferos  decia 
Su  cautiva  Melisendra ; 

Y  que  se  acuerde,  si  acaso 
De  que  me  quiso  se  acuerda ,  ' 
Que  para  tan  poco  agravio 
Muchas  venganzas  son  estas. 
Al  sello  de  su  rigor 
Mas  blando  he  sido  qne  cera , 
Pues  no  hay  forma  cíe  trabajos 
Que  no  se  me  imprima  en  ella. 
¿Si  son  sus  armas  blandura. 
Por  qué  sella  con  ajenas , 
Pues  las  de  Venus  son  flores 
De  quien  ella  las  hereda? 
Dile  que  ya  no  le  dimos 
Mas  ocasión  de  tenerlas, 
Al  vulgo ,  que  nos  escucha , 
Mis  agravios  y  mis  quejas ; 

Y  que  yo  le  doy  palabra 
De  que  mis  obras  no  sean 
Las  que  descubran  las  suyas 
A  vueltas  de  mis  ofensas; 

Y  que  ya  no  habrá  razones 
De  tórtolas  ni  de  estrellas  ¡ 
Que  yo  callaré  verdadea    . 
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Aunque  me  muerda  la  lengua » 

Y  diré  virtudes  suyas 
Tantas  como  tiene  ajenas , 
Poniendo  su  castidad 
Tan  alta ,  que  no  se  vea ; 

Y  que  mntaré  á  quien  diga 
Que  es  parienla  de  los  Cerdas, 
Pues  tenerlas  en  el  cuerpo 

{(o  es  de  floja  ni  de  necia. 

{JMMMera  y  fior  de  tot  me;iores  romqncet,  etc.) 
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(Anónimo.) 

Amor ,  absoluto  rev 
De  las  almas  y  las  vidas. 
Me  subió  desde  merced 
A  excelencia  y  señoría. 
Vi  el  alba  vertiendo  |>erias 
En  los  ojos  de  una  niña , 
Haciéndome  duque  de  Alba 
Su  hermosura  y  gallardía. 
Con  los  arcos  de  sus  ojos 
Una  fleckilla  me  lira , 

Y  ful ,  con  ser  duque  de  Arcos, 
También  marques  de  Flechilla. 
Mil  noches  trias, ipnd ando 
Sus  puertas  y  sus  esquinas 
Entre  la  esearcha  y  el  hiolo. 
Fui  también  duque  de  Frías. 
Conde  de  Niebla  y  Lodosa 

Fui  también  por  mi  desdicha 
Las  noches  que  sobre  mi 
Nevaba  el  cielo  y  llovía. 
SI  cebaba  agua  la  criada 
Vertiendo  la  vacitútla , 
Era  duque  de  Veraguas , 

Y  sobre  mí  las  vertía. 
Metiéndome  por  su  causa 
En  mil  barajas  y  riñas , 
£ra  conde  de  Darigas, 

Y  todas  se  las  reñía. 
Eslaudo  toda  la  nocbe 
Velando  sus  celosías , 
Era  marques  de  Velada , 
.Velando  mientras  dormía. 
Convidándome  á  cenar 
Con  ella  y  Otras  amigas , 
Fui  marques  de  Cara-cena, 
Pues  todo  fué  á  costa  mía. 
Aquesta  noche  alcancé 

La  palma  que  pretendía , 

Y  ful  yo  conde  de  Palma, 
Con  su. amorosa  conquista. 
Desde  entonces  comencé 
Con  majestad  excesiva 

A  ser  el  marques  del  Gasto, 
Del  Gusto  V  de  la  Comida. 
Todas  las  ferias  del  año 
Duque  de  Feria  me  hacia , 
Aunque  procuraba  yo 
Ser  conde  de  Fuensalida. 
Conde  de  Fuentes  mil  veces 
Me  hizo  en  la  platería , 
Diciéndome  la  comprase 
Jarros,  fuentes  y  salvillas. 
Si  acaso  se  le  antojaban 
Aceitunas  de  Sevilla , 
Era  conde  de  Olivares, 

Y  lueffo  se  las  traía. 
Cuando  para  sus  conservas , 
Cuajado  en  muy  altas  pilas. 
Llevaba  el  azúcar  blanco, 
Era  duque  de  Gandía. 
Cuando  la  daba  mas  oro 
Que  ella  pesaba  y  valia , 
Era  conde  de  Oropesa  , 

8fai  W  marquet  de  Tendilla« 


El  día  que  le  llevaba 
Todo  lo  que  me  pedia , 
Libre  de  desden  y  celos , 
Era  conde  de  Buendía. 
Si  celos  me  desvelaban , 
Conde  de  Chinchón  me  hacia , 
Porque  son  rabiosos  celos 
Chinches  que  en  el  alma  pican. 
Llevando  llena  la  bolsa , 
Al  volver  de  la  visita 
No  fui  marques  de  Villena, 
Que  siempre  la  vi  vacia. 
En  los  servicios  de  casa, 
En  el  gasto  y  la  comida 
Fui  siempre  el  adelantado 
De  Canaria  y  de  Castilla ; 

Y  con  dar  todas  tas  horas 
Como  reloj  de  capilla, 
Era  conde  de  Añover , 
Pues  de  año  á  año  la  \ia. 
Desde  el  día  que  la  hablé 
No  pude ,  sin  dar  primicias , 
Ser  conde  de  Vi  II  a  franca 
Ni  duque  de  Franca  villa. 
Dándole  algunas  puñadas 
En  su  rostro  y  sus  mejillas. 
Fui  conde  de  Puñoenrostro 
Cuando  celos  la  pedia ; 

Y  viendo  la  socarrona 
Que  el  titulo  pretendía 
De  marques  de  Peñafíel, 
Conde  de  Cabra  me  hacia. 
Quise  poner  tierra  en  medio 
Viendo  su  trato  y  mentiras , 
Fui  conde  de  Salvatierra , 

Y  asi  salvarme  quería. 

{primavera  y  fior  de  loe  m^oroj  romMeet,  ele.) 
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{Anónimo.) 

Saliendo  6  coger  el  fresco 
Después  de  la  siesta  un  dia,       '    . 
Refrescándose  en  el  Tajo 
Vi  estar  una  blanca  niña  : 
Detúveme  á  contemplar 
Su  talle  y  su  gallardía , 
Por  ser  tan  cortés  el  agua , 
Que  aun  no  besó  sus  rodillas. 
Aguardé  que  se  vistiese , 
Porque ,  después  de  vestida , 
Con  menos  uiflcultad 
Pudiese  yo  persuadirla ; 

Y  cuando  llegó  la  hora 
Que  por  aquel  Tajo  arriba 
Se  iba  hacia  su  posada. 
La  di  cuenta  de  mi  vida; 
Enláceme  en  sus  cabellos , 
Uegaléla  muchos  días 

Sin  recibir  de  sn  boca 
Un  —Aumente  Dios  su  vida.-*- 
Enfadado  de  su  trato, 
Porque  siempre  me  pedia 

Y  nunca  me  quiso  dar. 
Me  determine  á  decirla  : 

—Si  he  de  ser  marques  del  Gasto, 
He  de  ser,  señora  mía, 
El  conde  de  Puñoenrostro, 

Y  su  merced  de  Tendilla. 
Si  margues  de  Cara-cena 
Me  hiciere  por  mi  desdicha , 
Lo  seré  de  Villafranca , 
Siendo  conde  de  Buendla. 
Obligada  estaba  á  ser 
Duquesa  de  Francavlla , 
Pues  que  yo  be  sido  por  ella 
De  Veraffuas  y  de  Friaa; 
Pero  si  duque  de  Feria 
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He  de  ser  lodos  los  dias 
Sin  ser  conde  de  Oropess, 
No  eoTíe  el  de  Alba  de  Lista. 
Conde  de  Niebla  y  Lodosa 
Muchas  noches  parecía» 
Según  los  lodos  y  nleres 
Que  por  rondarla  sulrta. 
Sin  ser  conde  de  Olivares, 
A  menudo  me  pedia 
Que  la  llevase  á  su  casa 
Aceitunas  de  Sevilla, 
rorqne  no  faltase  todo, 
Hecno  un  doaue  de  Gandía, 
La  llevaba  axucar  blanco 
Con  otras  mil  nifierias. 
Marquesa  fué  de  Vlllena , 
Pues  que  so  bolsa  vacia , 
Sin  ser  conde  de  Añover , 
La  vfó  llena  á  costa  mia. 
Por  conde  de  Salvatierra 
Me  han  con6rmado  este  din , 
Porque  no  be  sabido  ser 
El  conde  de  Poensalida.— 
Como  vio  la  socarrona 
Que  entendía  sus  letrillas, 
Me  pagó  cou  enviarme 
Por  mas  dinero  á  las  Indias. 
Al  fin ,  cuando  yo  pensaba 

Sue  por  amiga  tema 
arquesade  Peñafiel, 
Conde  de  Cabra  me  bacía. 
Sentido  mucho  de  aquesto. 
Tal  revea  la  di  á  la  niña , 

gue  entendí  que  las  quijadas 
n  el  suelo  las  tenia. 
Dije  :  — La  muy  socarrona 
Vuelva  al  Tajo,  por  su  vida, 
Donde  yo  la  vi  desnuda ; 
Y  con  esto  se  despida.  ^ 

{PrkMpera  pftor  ie  loi  mejtn'et  ronumea,  etc.) 


1737. 


/ 


(Anónimo,) 
Con  sus  trapos  Inesilla, 
En  gran  daño  del  jabón , 
Teñido  dejaba  el  río , 
Manchado  dejaba  el  sol ; 
Cuando  por  la  puente  asoma 
Un  sirviente  de  un  doctor, 
Lacaylio  sin  vergüenza, 
Galleguito  cou  perdón : 
Hombre,  para  ae  su  tierra , 
Moderado  bebedor. 
Pues  de  tres  cueros  de  vino 
No  deja  gota  en  los  dos. 
Luego  que  le  vio  inesilla , 
Con  la  mano  lo  llamó ; 

Y  él,  haciendo  mil  iraspieses, 
La  saluda  con  amor. 
Juntando  codo  con  codo, 
H^ceo  su  salutación , 

Y  tomindose  las  manos , 
Se  abrazan  luego  los  dos. 
Anilla ,  por  otra  parte , 
Con  desgarro  socarrón . 
Encajándose  el  sombrero, 
A  su  lacayo  llamó. 

El  lacayo  se  levanta , 

Y  repicando  i  traición 
Por  alna  las  castañuelas , 
Bailan  Juntos  dos  á  dos. 
Por  las  márgenes  del  rio 
En  torcido  caracol , 

Van  todos  haciendo  vueltas 
Venciendo  al  aire  veloz ; 

Y  faüffados  del  baile 

Y  oprimidos  del  calor, 
Liegtn  i  beber  del  agua 


?ue  murmurando  llegó ; 
después  de  haber  bailado 

Y  limpiádose  el  sudor 

Dan  fin  al  baile ,  y  priábipio 
Al  almuerzo  y  m  cuestión. 

{JPrimM$erú  p/íoráeias  muJoret  romneet,  ete. 
— ^IL  Bomaacetwartot  de  difereniet  autorm,-^ 
IL  Coñfímie  etUpUego  teU  romoMeeM  erní^- 
fM.  £of  doipriáeroi,  etc.  Pliego  flaelto.) 

1738.    '^ 

(Anónimo,) 

Así  viva  yo,  morena. 
Como  eres  un  pino  de  oro. 
Si  te  tuvieras  en  muclio 
Como  te  tienes  en  poco; 
Si  cuando  al  espejo  miras 
Ese  tu  rostrillo  al  olio. 
Dijeras  :  cTodo  hombre  muera ;t 
Como  dices :  «Vivan  todos  :  > 
Si  cuando  nones  en  venta 
Tu  heredad  y  patrimonio , 
La  vendieras  por  adarmes, 
Como  la  vendes  por  oro. 
No  por  viejos  los  desechas. 
Aunque  los  procuras  mozos; 
Que  unos  son  buenos  de  invierno» 

Y  (le  verano  los  otros. 
Todos  le  rondan  la  puerta , 
Unos  sanos  y  otros  rotos; 
Ya  cargados,  ya  vacíos. 
Como  arcaduces  en  torno. 
Muchos  son  los  escogidos , 
Tus  llamados  no  son  pocos : 
Con  ser  tantos,  y  tu  sola , 
Ninguno  queda  quejoso, 
i^s  plumajes ,  por  galanos; 
Los  bonetes ,  por  donosos ; 
Lo  demás  por  lo  demás; 
Las  capillas  por  devotos. 

I  Qué  bien  que  lo  dijo  el  cura 
Predicando  sobre  el  olmo , 
Que  quien  muchos  puercos  cría 
No  mata  ninguno  gordo! 

{Priaunera  f  flor  de  los  m^oret  romáaóu,  ete.) 


1739. 


i/ 


(Anónimo.) 

Mirando  estaba  el  retrato 
Del  rey  Felipe  Tercero , 
Donde  armado  le  pintaron , 
Un  pobre  soldado  viejo. 
Mirábale  con  un  ojo , 
Aunque  quisiera  con  ciento ; 
Que  una  pelota  le  hizo 
Falto  en  Frisia  del  izquierdo. 
De  un  mosquetazo  tenia 
La  pierna  derecha  menos; 
Que  llevó  sus  miembros  pares , 

Y  trajo  noneb  sus  miembros. 
Apuro  cañón  de  lata. 

En  que  á  España  trujo  envueltos 
Papeles  de  sus  servicios , 
Un  órgano  venía  hecho; 

Y  después  de  enternecido , 
Lloró  solo  con  el  verlo. 
Ante  él  puesto  de  rodillas, 
A  voces  le  dijo  aquesto  : 

— En  San  Quintín  vuestro  padre , 
Sobre  Roma  vuestro  abuelo, 
En  la  naval  vuestro  lio. 
En  mil  peligros  me  vieron : 
Otras  veces  os  he  visto 
Pintado;  mas  yo  confieso 
Que  lo  que  os  esiA  mejor 
£s  un  vestido  de  acero ; 
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Vuestra  goarnlcfon  mas  rica 
Es  de  soldados  expertos : 
:  Oh  qué  bien  os  eslariao 
Lasmangas  de  arcabucero! 
Galán  os  hacen  las  armas, 
Ved  que  de  esa  suerte  pienso 

8ue  el  gran  sepulcro  de  Cristo 
s  aguarda  por  Gofredo. 
Si  os  virsen  de  aqueste  modo 
En  medio  de  un  campo  abierto  t 
Los  españoles^  sin  duda 
Les  viniera  el  mundo  estrecho. 
Dad  qué  decir  á  la  fama 
En  aqueste  ministerio , 
Quilaréisle  de  la  boca 
Los  Césares  y  Pompeyos. 
A  que  me  despachéis  vine, 

Y  no  haréis  mucho  en  hacerlo ; 
Porque  para  la  otra  vida 
Medio  despachado  vengo. 
Pidiendo  andamos  limosna , 
Santo  Rey ,  por  vuestros  reinos , 
Los  que  por  defensa  suya' 
Estamos  en  carne  y  huesos. 
Pintado ,  señor ,  os  hablo , 
Porque  os  hablo  sin  porteros ; 

§ue  por  vos  no  timi  lanzas , 
en  vuestra  guarda  las  temo. — 
Llegó  en  esto  un  alj^uacil , 

Y  echóle  mano ,  diciendo 
Que-por  vagamundo  y  pobre 
Le  mandaban  echar  preso. 
Yo  lo  vi ,  yo  lo  diré ; 

Delito  el  ser  pobre  hicieron  : 
Catad ,  Rey,  por  vuestra  causa , 
Si  la  del  pobre  es  la  menos. 

{Primavera  y  flor  de  los  mejores  romMUi,  etc.) 


1740. 
(Anónimo.)     » 

Mentides,  mundo,  mentides» 

Y  cuantos  os  siguen  mienten. 
Que  en  vos  la  >erdad  desnuda 
Vive  vida  penitente. 

El  otro  Adonis  moderno 
Juzga  con  sus  cascos  verdes 
Que  es  de  los  ojos  de  todas 
Dulcísimo  mata-siete. 
Rácele  el  amor  platillo 
De  unas  fáciles  mujeres , 
Honestas  de  pocas  horas , 
Porque  á  muy  pocas  se  vencen ; 

Y  diceme  á  mi  que  arrastra 
Las  reinas;  que  le  pretenden 
Milán,  Granada ;f  Toledo: 
t¡Hal  haya  yo  si  no  miente  !i 

La  otra  doncelluela  libre » 
Solo  porque  la  paseen , 
Jamas  le  duele  una  mano 
Para  escribir  un  billete ; 
Cuando  la  ocasión  la  llama, 
Ella  acude  y  no  la  pierde; 
A  dos  manos  en  los  labios 
De  su  amante  el  agua  bel)e. 
Hala  visto  mas  de  alguno 
Retirada  muchas  veces 
Oon  el  hijo  de  su  alma 
En  solitario  retrete. 

ÍY  pretende  persuadirme , 
jO  que  ella  en  fin  no  se  entiende  9 
Que  es  purísima  doncella? 
c  ¡  Mal  haya  yo  si  no  miente !  > 
Nació  el  señor  Don  Pelayo , 
Cual  Dios  sabe  y  muchas  gentes » 

Y  anduvo  de  piedra  en  piedra 
Para  que  le  recogiesen  : 
4wM  conoció  eiregalo; 


Crióse  en  pobres  paredes , 
Sin  haber  pan  en  el  mundo 
Que  duro  le  pareciese ; 
¿Y  porque  una  vez  fortuna 
Se  inclinó  á  mirarle  alegre 

Y  le  hizo  luear  bastante 
Para  que  del  todo  huyese  9 
Pone  ya  en  sus  reposteros 
Guzmanes  y  Pimenleles , 
Castres ,  Leivas  y  Hendozas? 
c  ¡  Mal  ha  va  yo  si  no  miéntela 

Anda  el  otro  socarrón 
Solicito  en  sus  deleites , 
Buscándole  á  su  apetito 
Mil  salsas  con  que  despierte ; 
Contra  si  mismo  predica 
Con  arliOcio  insolente  • 
Pues  aquello  que  él  infama 
Es  lo  propio  que  comete ; 
Para  abono  de  sus  culpas 
Contra  la  ignorante  plebe , 
Traje  vil ,  zapato  pobre 
Calza  siempre  y  viste  siempre. 
Dales  á  entender  á  muchos, 
Que  como  buenos  lo  creen , 
Que  es  ejemplar  de  virtudes : 
c  ¡Mal  haya  yo  si  uo  miente  1 » 

Ciñese  su  nonesta  espada , 
Tan  honesta  que  no  quiere 
Desnudarse  vergonzosa 
A  los  ojos  de  las  gentes, 
El  capitán  Don  Fulano » 

Y  piensa  que  se  le  debe , 
Porque  dan  fe  sus  bigotes> 
Del  titulo  de  valiente. 

Alzó  contra  el  Rey  bandera, 

Y  con  retórica  aleve 

Les  persuadió  á  los  soldados 
Desde  un  moiin  hasta  veinte ; 
¿Y  después  dice  que  eu  Flándes' 
Fué  de  los  ciegos  herejes 
Su  espada  el  mayor  verdugo? 
c  ¡Mal  baya  yo  si  no  miéntela 

Blasona  de  muy  latino 
El  que  nació  el  niro  jueves » 

Y  no  hay  en  tuda  la  lengua 
Solecismo  en  que  no  peque. 
Nombre  poético  procura , 
Galantear  las  musas  quiere. 
Sin  haber  jamas  mojado 
Sus  labios  en  Hipocrene. 
Ladrándoles  va  de  lejos 

A  los  ingenios  valientes , 

Y  es  lo  que  él  escribe,  hurtado 
De  los  propios  á  quien  muerde; 
¿Y  dice  después  que  cuanto 
Roba  de  ajenos  papeles 

Son  hazañas  de  su  ingenio t 
c  íMal  haya  yo  si  no  miente  !> 

{Primavera  yflordeiot  meares  rommuei.) 


474Í.— 1742.    U^ 

( Anónimo. ) 

Alguaciles  y  alfileres 
Prenden  todo  cuanto  agarran : 
Levántanse  fácilmente 
Los  testimonios  y  faldas ; 
Los  necios  v  las  cortinas 
Se  corren  de  buen»gaila ; 
Ser  doblones  y  traidores 
Es  tener  dobles  las  caras  r 
Los  melones  y  doncellas 
Están  á  veces  con  calas, 

Y  el  limbo  y  ojos  con  niiías , 

Y  el  hombre  y  oso  con  barbas. 
El  pan  y  los  pies  sustentan 
Hijos  I  j  el  tiempo  se  pasa ; 


nOMANCKS  VARIOS  JOCOSOS,  SATÍRICOS  Y  BURLESCOS. 
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CorréD  monedas  y  rios, 
Músicos  y  potras  eanUn ; 
Suénanse  nuevas  y  mocos; 
Comen  las  bocas  y  saroa ; 
Pican  lancetas  y  pulgas; 
Pesies  y.  médicos  matan. 
Pénense  plantas  y  haevos; 
Pildora  y  verdad  amargan; 

Y  tienen  seises  compUaoi 
Catedrales  y  barbas. 
Vino  y  señores  te  tuercen 
De  la  noche  á  la  mañana » 

Y  con  mujeres  y  vino 

Los  mas  cnerdos  apostatan, 
fil  abad  y  el  lobo  comen 
Lo  mejor  de  la  manada  i, 

Y  la  mujer  y  la  loba 
Del  peor  lobo  se  pagan. 
Latin  y  frailes  y  peces 

Se  pierden  fuera  de  casa , 

Y  la  mujer  y  gallina 

Mas  presto,  cuanto  mas  andan. 
Tienen  los  danzantes  vueltas » 
Los  toros  y  las  espadas ; 

Y  ofenden ,  Juana ,  las  tuyas 
Aun  mas  que  los  de  Ja  rama. 
Por  la  cuerda  de  mi  honra 
Quince  sé  que  te  rechazan ; 
Mas  en  razón  de  pelota 

Mo  es  mocho  dé  quince  y  falta. 

{firnüOMeet  varios  de  diferentes  sutures.) 

1743.  ¿^ 

a  iOaiU  BMAHORADA  DB  U7I  CAPOrt. 

(Anónima,) 

—Dicen  que  tienes,  Juaiiilla, 
Por  galán  de  tus  aseos 
A  nn hombre  tal  que,  aunque  quiera, 
Contigo  no  puede  serlo  : 
Un  galán  tan  limpio  y  liso 
Que  no  tiene  en  todo  el  cuerpo , 
Si  se  mira  de  alto  abajo , 
De  ser  hombre  un  estropiezo ; 

Y  aunaue  en  su  cara  lampiña 
No  se  nalla  ninoun  cabello. 
Por  lo  menos  el  bigote 
Nadie  dirá  que  no  es  bello. 

No  es  hombre  de  menudencias» 
Aunque  se  precia  de  entero  , 
Ni  es  hombre  como  los  otros , 

Y  esto  es  en  él  lo  de  menos. 
iCon  este  quieres ,  Juanilía , 
Tener  dulces  pasatiempos? 
El  tiempo ,  si,  pasarás ; 
Mas  lo  dulce,  ni  por  pienso. 
De  Capadocia  desciende 

La  casta  de  sus  abuelos , 

Y  su  casta  te  hará  casta , 
Aunque  tú  no  quieras  serlo. 
No  gozarás  tus  verdores 
En  sus  fingidos  requiebros ; 
Antes  morirás  de  seca 

Por  falta  de  tener  riego. 
Si  tal  ves,  como  mujer. 
De  carne  tienes  incendios » 
No  apagarán  tus  ardores 
Los  favores  de  tu  dueño ; 

Y  aunque  sea  gran  cantante» 

Y  en  la  música  muy  diestro» 
Por  la  llave  de  natura 

No  te  cantafá  un  soneto. 
Si  te  arrimas  á  un  pilar 
Sin  estribos  ni  cimientos. 
Cuando  te  presumas  firme 
Darás  contigo  en  el  suelo. 
Con  partes ,  á  las  mujeres 
Loa  nombres  las  pretendemos; 

T.  XTI. 


Pero  tu  galán,  sin  ellas » 
Se  quiere  llevar  el  premio. 
Sin  borlas  y  tan  gafan, 
I  Por  Dios ,  niña»  no  lo  creo ! 
Que  borlas  son  una  gala 
Que  adorna  y  es  de  provecho. 
No  presumas  gran  firmeza 
En  ese  galán  mancebo , 
Porque  todos  le  conocen 
Por  nombre  de  poco  peso. 
Si  es  porfiado  en  quererte, 
No  temas  que  pierda  el  seso» 
Porque  no  derrama  nada , 
Aunque  esté  tieso  y  relieso. 
Contarás  el  tiempo  en  blanco 
Que  gastares  con  tu  Orflb , 
Por(|ue  sus  pesas  no  pueden 
Decir  de  la  hora  el  tiempo.— 
Asi  lloraba  de  Juana 
Su  malentendido  empleo 
Un  devoto  zapatudo 
Crecido  de  pulgarejo ; 
Que  es  decirte  en  castellano « 
Niña  de  los  ojos  bellos , 
Que  le  sobran  muchas  onzas 
De  lo  que  falta  á  tu  dueño. 
Si  no  te  visita  mucho , 
No  lo  tengas  por  desprecio ; 
Que  andarse  en  ir  y  venir 
No  puede,  aunque  ande  recio. 

(Alfat,  Poesías  varias  de  grandes  ingetíoi^  elti) 

1744. 

{Anánimo.) 
En  el  ardor  de  una  siesta » 

gue  también  las  siestas  arden » 
ra  Menga  mariposa 
A  orillas  de  Manzanares. 
Tan  im  piedad  abrasaban 
Los  viles  caniculares , 

gue  sobre  el  campo  el  arena 
ra  un  brasero  de  herraje. 
Encendióse  mucho  Menga , 

Y  pensando  refrescarse , 
Dio  con  sus  carnes  al  viento 

Y  con  su  vestido  al  margen. 
Por  los  cristales  se  mete ; 
Pero  mas  llegara  á  holgarse» 
Si  se  metieran  por  ella 
A  pedazos  sus  cristales. 
Lavóse  y  aun  relavóse 
Todas  las  humanidades. 
Sin  reservar  en  so  cuerpo 
Ni  piante  ni  mamante. 
Palmadas  se  daba  en  todas» 
Pero  mas  en  cierta  parte 
Donde  fué  desde  la  cuna 
Inelinada  á  palmearse. 
Cuando  mas  arriba  un  viejo 
Se  lavaba  los  pulgares 
Con  que  habla  muerto  á  muchot 
Sarracinos  y  Alistares, 
Estaba  desnudo  y  seco 
Mas  que  los  cañaverales  : 
Pensó  el  rio  que  era  aborto 
De  sus  mismas  sequedades. 
Divisó  á  Menga ,  y  por  verla 
Con  menos  dificultades 
Se  alzó  todo  lo  que  pudo ; 
Pero  nada  pudo  alzarse. 
Mirábala  temefoso : 
Habla  de  ser  un  fraile; 
Que  no  se  volviera  virgen» 
Si  se  imaginara  mártir. 
Encogiéronse  de  hombros 
Los  señores  genitales , 
Como  quien  alce  :  {Qué  dichai 
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Si  fuera  treinta  afios  antes ! 
Volvió  los  zafiros  Menga , 

Y  reparó  en  los  bataies 

De  aquella  pueiile  de  plata 
De  mayos  y  navidades. 
Quedóse  como  quien  mira 
Detras  de  una  flor  un  áspid.: 
Esto  digo  yo  por  ella , 

Snedarse  como  quod»se ; 
as  claro  eslá  que  no  pudo 
Dejar  Mensa  de  asustarse. 
Si  no  perfiló  la  vergikenza 
Cuando  perdió  los  corales. 
Salirse  quiso,  y  no  supo ; 
i  Mucho  túé  qa^o  ignorase ; 
Que  salirse  las  mujeres 
Es  una  cosa  muy  fácil ! 
Sobre  aquel  pastel  en  bote 
Entrambos  brazos  reparte, 
La  izquierda  le  cupo  al  suelo 

Y  á  la  derecha  el  hojaldre. 

tQué  ppco  debió  al  demonio, 
ues  le  puso  en  este  trance 
Para  tentación  un  hombre , 

Y  para  hombre  un  cadáver ; 
Pues  cuanto  Menguilla  al  viejo 
Gomo  miger  le  tentase, 

A  aquel  venerable  Beda 
Le  veda  lo  venerable  I 
SI  bien  mormuran  algunos 
lúe  no  le  pesara  al  ángel, 
]ue  tras  el  Nutio  Salido 
Calieran  los  Siete  Infantes. 
Corrida  quedó  en  efeto ; 
Pero  fué  de  que  mirase 
Tan  buen  enc^e  de  punta 
Tan  mala  punta  de  encaje. 
Al  fin,  cansados  entrambos 
De  verse  y  de  contemplarse , 
Menga  se  fué  á  su  basquifia 

Y  él  vejete  á  sus  pañales. 


{CódUi  de  iñie.) 


1746.    U- 

(  Anónimo.) 

Decláreme  por  su  vlda^ 
Señor  galán  Moscatel , 
A  quién  enamora  en  casa , 
Que  no  sabemos  á  quién. 
SI  yo  soy  la  desdichada, 
Mo  ponga  en  mí  su  querer. 
Que  no  pongo  mas  amor 

Eue  un  renegado  de  Argel. 
Dpa,8ino  lo  ha  sabido, 
Que  no  hay  en  casa  mujer 
Que  se  pique  de  galán, 
Y  mas  ae  quien  no  lo  es. 
Gaste  el  tiempo  en  otra  parte 
Doode  le  hagan  mas  merced ; 

8ue  yo  como  no  soy  reina 
o  sé  cómo  se  ha  de  hacer. 
No  me  ronde  n^as  la  puerta. 
Por  su  vida ,  que  una  vez 
Podrá  caerse  un  ladrillo, 

8ue  es  muy  vieja  la  pared, 
o  me  sirva ,  por  su  vida , 
Que  es  locura  :  ¿no  lo  veT 
Que  si  es  Jacob  en  firmeza  ^ 
10  no  puedo  ser  Raquel. 
Aunque  me  sirva  mas  años 

Ífue  vivió  Matusalén , 
10  ha  de  hallar  mu  fe  en  mi  pecho 
8ue  tiene  un  moro  de  Fez. 
i  amor  con  amor  se  paga, 
En  mi  no  lo  puede  haber ; 
Que  me  mudo  por  momentos 
Como  oami  de  ijedrez. 
Il9  lea  MciO|  por  su  vidaí 


Bendígale  el  délo*  «n»  • 
iQué  terrible  ie  hizo  Diof 
Para  mano  de  almirez ! 

?uédese  á  Dios,  que  me  mudo, 
uo  responda  al  papel ; 
§ue  es  muy  necio  para  alcalde » 
DO  ha  de  hallar  mujer. 

{JKar&HUst  iétP§nun0,  ele4 

1748.      i/^ 

(Anónimo,) 

Hoy,  pues  esumos  á  solu, 
Mllamro  es  estarlo  hoy, 
Sin  doncella  escuchadora , 
Sin  paje  murmurador. 
Quintañona ,  dueña  mia , 
De  sobre  tocas  y  Don , 
De  medio  arriba  escarola , 

Y  de  medio  abajo  col : 

Ya  pues  que  estamos  solos 

Y  de  mi  alma  cuenta  os  doy, 
Id  conmigo  poco  á  poco, 
Que  breve  será  el  sermón. 
Yo  soy  un  godo  corito 
Desde  el  cogote  al  talón; 
Osorio ,  por  lo  pnlido , 
Cerda,  por  lo  gruñidor: 
Montera  fué  de  Espinosa 
Mi  madre ,  y  toé  morrión 

Mi  padre,  en  aquellos  tiempos 
Del  ca1>sillo  y  el  azor. 
Vlneme  á  tierras  extrañas» 
Porque  mi  hermano  mayor 
Fué  de  mis  raices  rio, 

Y  de  mis  muebles  tizón. 
Gomo  yo  me  llamo  Suero, 
Mueve  dias  me  tomó 
Desde  el  vasar  á  la  rima. 
Desde  la  lia  á^  la  troj. 
Hizo  conmigo  ejercicio, 

Y  el  parentesco  purgó 

Tanto ,  (|ue  con  ser  su  hermano 
Parezco  su  servidor. 
Escudero,  que  es  lo  mismo. 
Me  hizo,  hágale  Dios 
Del  parral  de  Peralvlllo 
Bacimo  con  once  y  dos. 
Convirtióme  en  pica  seca, 

Y  obligóme  á  ser  reloj 
De  badajo,  en  esia  sala, 

Y  en  ese  patio,  de  sol. 
Digo  pues,  por  no  cansaros. 
Señora  dueña  de  honor, 
Que  son  para  mi  esos  ojos 
Ojos  de  agua  y  de  jabón. 
Ese  man  tremolante 

Es  de  mi  alma  pendón , 

Y  yo  soy  el  negro  alférez 
De  la  viudez  del  amor. 
iGuándo  queréis,  Quintañona, 
Que  hagamos  entre  los  dos 
On  cuerpo  con  dos  cabezas, 
Águilas  de  emperador? 

¿Dos  partes  y  un  bulto,  digo, 
O  para  hablar  mejor. 
Del  yugo  del  dios  bodero 
Dos  bestias  y  nn  chirrión? 
Dadme  palabra ,  juradlo 
Por  la  cruz  ó  ffuarnicion 
De  esta  hoja  del  perrillo , 
Que  en  mi  liebre  se  volvió; 
Por  la  ruda  sanadora 
Del  mal  de  madre  que  rs  dio, 
Por  el  sótano  regüeldo 

Y  por  la  azotea  coz. 

0t&t«9Wa9  del  Pmmot  «164 
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Saeroaois  el  escudero; 
Mas  buscad  otra  invención 
Con  que  tengáis  mas  sustancia » 

8ae  no  06  diré  yo  que  no. 
uefia  soy ;  pero  si  due&o    ' 
Tuviere  mi  poso  Airón, 

8ae  sea  escudero  i  secai » 
e  pesie  le  tenga  yo. 
Escuderos  sin  sustancia 
Son  candelas  sin  farol : 
Cualquier  tiento  las  apaga, 


Mueren  de  cualquier  baldón. 
Aquilones  nacionales 
Los  llamó  Don  Galaor, 

Y  bestias  por  fuerza  atada» 
Al  yugo  de  la  ración. 

En  la  nuez  de  mi  garganta 
Pruebe  la  muerie  su  hoz, 
Si  diere  mi  Vellocino 
A  un  escudero  Jason. 
En  esto  al  torno  llamaron  : 
La  Quintañona  se  entró, 

Y  el  Suero  acedo  se  puso , 
Que  ei  vinagre  un  disfavor. 

[MarawUÍM  del  Parnaso ,  ele.) 
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(De  Den  FrancUeo  de  Quevedo,) 

Asi  el  glorioso  San  Roque 
Las  dé  licencia  á  las  secas 
Para  que  tenga  algún  hombre 
Necesidad  de  tus  letras , 

Y  asi  hagan  sus  oflcios 
Este  agosto  las  vadeas  ;     4 
Llueva  el  cielo  tabardillos. 
Dolor  de  costado  y  lepra; 

Y  asi  para  que  te  llamen 

Los  que  de  ti  no  se  acuerdan, 
No  haya  otro  médico  vivo 
De  todos  cuantos  pelean  : 

Roe  te  olvides  por  un  rato 
B  las  cosas  que  te  cercan. 
Mientras  de  mi  triste  vida 
Te  doy  una  larga  cuenta. 
Un  abito  de  fregonas, 
Digo,  de  damas  de  cerda. 
Me  tiene,  amigo  dotor, 
Entrambos  pies  en  la  huesa. 
Quise  atreverme  á  una  dama : 
¡Ojalá  no  me  atreviera ! 
Que  al  criado  con  ponzoña 
Le  mata  la  salud  mesma. 
De  pecadoras  de  viejo 
Quiso  subir  mi  soberbia 
A  oflcialas  de  obra  prima 
Del  arte  de  las  ofensas. 
Tpvb  ventura  con  una , 
Dormí  con  ella  una  siesta ; 
Pienso  que  me  probó  el  manto 
Como  á  otros  la  extraña  tierra. 
Alzaba  yo  sayas  mudas : 
Cuando  las  alcé  de  seda , 
No  pensé  volver  en  mi 
Viendo  faldas  tan  parieras; 

Y  como  yo  estaba  hecho 

A  ver  las  piernas  en  piernas. 
Pensé  que  en  carne  azul 
Lo  que  eran  azules  medias. 
Seis  puntos  solos  calzaba; 
Yo  hecho  á  patas  inmensas 
Por  los  pies  la  preauntaba, 
Como  si  no  los  triuera. 
Hizoseme  novedad 
Ver  carnes  lisas  y  tersas , 
Hecho  á  unos  cuerpos  de  dura, 
U  de  zapa ,  ú  de  vaqueta. 
De  azogue  son  sus  pedazos, 
Siempre  en  ellos  se  menea  : 
Bien  se  la  entiende  del  sexto. 
Bien  la  lujuria  maneja. 
Fuera  de  comer,  mi  boca 
Solo  el  besarla  desea , 
Pues  me  la  luele  tener 


Muda  por  sobra  de  lenguas. 
Continuo  peca  con  galas, 
Cosa  que  á  todos  alegra, 
Pues  va  cargado  de  brincos 
El  pecado  en  que  ella  peca. 
[Mal  haya  yo  que  gasté 
Mi  vida  en  jugar  ¿  ciegas 
A  lo  de  maricastaña 
Por  el  libro  de  mí  aldea! 
Besaba  á  lo  mazorral 
Un  beso  con  castañetas. 
Abrazaba  en  empujón 
Martirizando  caderas : 
Eranme  pueblos  en  Francia 
Lo  que  se  llama  gatesca. 
Siendo  lugares  que  pasa 
A  Italia  elque  el  blanco  yerra. 
Con  estas  cosas,  doctor, 

Y  estas  Indias  descubiertas « 
Me  siento  d*ella  picado 
Idólatra  de  sus  rejas. 

No  te  pido  que  me  cures , 
Pues  le  doy  por  malas  nuevas. 
Que  no  me  puedes  matar 
Porque  ya  me  ha  muerto  ella* 
Solo  pido  oue  asi  Dios 
Te  deje  poblar  iglesias , 

Y  San  Antón  i  tu  muía 
Del  fuego  suyo  defienda ; 

Y  asi  duren  cien  mil  años 
Tus  guantazos  en  conserva, 
Que  mires  qué  nombre  puso 
A  aqueste  mal  Avicena ; 
Que  yo  piehso  que  mi  muerte 
Fué  errarme  la  cura  negra 
Curándome  por  martelo 

Lo  que  eran  arrecbevu. 
Míralo,  dotor  amigo : 
Asi  á  poder  de  recetas 
Ganes ,  matando  á  los  moros 
Por  zancarrón ,  lionra  en  Meca. 

{Códice  delitglú  ivn.^ 
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1749,      "^ 

{De  Don  Francisco  de  Quevedo.) 

Anlofiuela  la  pelada , 
El  vivo  colchón  del  sexto. 
Cosmógrafo  que  consieo 
Media  a  estados  el  suelo; 
La  que  tan  interesada 
Eligió  por  Juramento, 
Por  no  dar  nada  de  gracia. 
Esto  de...  ¿á  mi  que  las  vendo? 
La  que  en  un  zas  de  mantilla , 
Y  en  ün  calar  de  sombrero , 
Al  Ulego  maa  biuchado 
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Le  Tolfla  en  eiqueleto  % 
Dejo  los  lagaes,  y  digo, 
Por  DO  ecbar  por  esos  cerros , 
Que  era  virtud  su  ganancia  t 
Pues  consistía  en  el  medio. 
Nunca  les  pidió  prestado 
A  sus  tíos  ni  i  sus  deudos; 
Que  por  no  torcer  su  brazo 
A  torcer  daba  su  cuerpo. 
Sin  ser  Antoitia  cobarde , 
Ha  dado  en  decir  el  pueblo 
Que  tuvo  mil  sobresaltos 
Sin  ser  de  susto  ni  miedo; 
Por  ser  tan  caritativa 
Dicen  que  se  va  al  inflemOi 

Y  que  se  va  por  lo  suyo. 
Como  otros  por  lo  ajeno. 
Es  por  sus  pasos  contados, 
Aunque  son  pasos  sin  cuento  : 
Mas  echada  que  un  alano, 
Mas  bojeada  que  un  pleito» 
Mas  arrimada  que  un  barco, 
Mas  raida  que  lo  viejo. 

Mas  tendida  que  una  alfombra  t 
Mas  subida  que  los  cerros. 
Mas  flaca  que  olla  de  pobre , 
Mas  desgarrada  que  el  mesmo 
Mas ,  por  todos  estos  mases , 
Que  en  la  Pelada  es  lo  menos. 
Por  ser  ella  tan  liviana 
(NjO  me  admiro  del  exceso)» 
Desde  su  casa  en  la'cárcel 
Con  un  soplo  la  metieron. 
Entró  saludando  i  todos ; 
Mas  sus  saludes  no  entiendo» 
Que  solo  ella  en  un  verano 
Pobló  el  tribunal  de  enfermos. 
Asentáronla  en  el  libro; 

Y  no  hicieron  poco  en  esto. 
Porque  esta  es  la  vez  primera 
Que  Antoñuela  tuvo  asiento. 
Al  tomarla  el  escribano 
Confesión  de  lo  que  ha  hecho » 
Ella  niega  á  pies  juiítillas 

Lo  que  pecó  á  pies  abiertos. 

Envlanla  &  la  galera , 

Dándola  un  jabón  por  remo» 

Porque  lave  de  los  pobres 

Lo  que  ensució  en  otro  tiempo. 

Salieron  á  recibirla 

La  Mellada  y  la  Cabreros, 

Marcas  viejas ,  que  ellas  mesmas 

Al  diablo  se  dan  por  tercios. 

De  no  usnrse  la  Pelada 

Se  opiló  luego  al  momento ; 

8ue  es  para  ella  comer  barro 
ualquier  ejercicio  honesto. 
En  víanla  á  Antón  Martin , 
Donde  yace,  y  donde  creo 

Sue  purn  la  humana  escoria 
B  una  fragua  de  lienzo. 

{CóOce  iei  ilgk  vnh) 

1760.   V 

BL  SaHITAfCo  T  LA  SANTEEA. 

(Dtf  Da»  Franeitco  de  Quevedo  K) 

Madre ,  asperísima  sois  : 
Por  de  dentro  y  por  de  fuera 
Toda  rallos  v  cilicios. 
Toda  disciplina  y  |erga ; 
Nunea  levantáis  la  cara» 
Como  il  la  cara  fbera 
41gnn  falso  testimonio, 
Qiren  levantarle  se  peca. 
Dadme  orejas,  madre  mía , 
Paes  no  hav  pecado  de  orejas, 
Ml^ntru  01  fida  y  costumbres 


A  voces  derramo  en  ellaa. 
Soy  ermitaño  montes , 

Y  por  huir  de  una  suegra. 
Mas  que  con  mi  mujer  propia 
Quise  vivir  con  las  peñas. 
Supe  de  todo  en  el  siglo , 

Y  memorias  hechiceras 

Me  hacen  gestos  desde  él  alma , 
Que  de  los  que  vi  me  acuerdan. 
Mis  deseos  se  ban  mezclado 
En  el  cilicio  á  las  cerdas» 

Y  mi  pensamiento  mismo 
Se  ba  vuelto  mi  penitencia* 
No  dejo  la  soledad 

Por  codicia  ni  soberbia  : 
t  Sabe  Dios  que  no  cedido 
Ni  dignidades  ni  rentas! 
Motin  de  la  humanidad» 
Que  aunque  flaca  se  espereza» 

Y  naturales  cosquillas 

Me  punzan  y  no  me  dejan; 

Y  como  mi  condición 
Ha  sido  siempre  sujeta 

A  femina  mas  que  á  marütuis 
Coqjugar  también  quisiera. 
Carnicero  es  mi  apetito : 
Todas  mis  culpas  se  encierran 
En  el  pecado  de  carne, 
Aunque  algunos  huesos  tenga. 
Para  pecar  con  la  carne. 
Nunca  llegó  á  mi  conciencia 
Ni  ayuno ,  ni  obligación , 
Ni  vigilia .  ni  cuaresma ; 
No  sé  que  es  pecar  de  viernes : 
Ninguna  ofensa  de  pesca 
Me  tiene  el  demonio  escrita 
En  el  libro  de  mis  cuentas. 
Empeñada  tengo  el  alma 
Sobre  la  mujer  ajena , 
Si  hay  alguna  eu  estos  tiempos 

Sue  para  alguno  lo  sea. 
o  habrá  mujer  que  se  alabe 
Que  ha  podido  ser  tan  Gera 

?ue  haya  vencido  mis  bríos 
acobardado  mis  fuerzas. 
En  tiempo  de  careslfa 
No  las  tengo  reverencia 
A  bs  venerables  canas 
De  las  mas  pasadas  viejas ; 
No  reparo  yo  si  es  limpia 
La  hermana  queme  recrea, 
Que  no  es  hábito  el  pecado 
Para  mirar  en  limpie/as. 
No  he  menester  perejiles 
De  rosas ,  ligas  ó  medías; 
Que  yo  doy  por  recibido 
Todo  lo  que  no  son  piernas; 
Pero  lo  que  mas  me  enfada 
Es  lo  de  nocas  pequeñas ; 
Que  como  á  mi  no  me  pida » 
Aun  la  de  un  alnafe  es  uuena. 
A  los  ojos  matadores 
Temo ,  madre  reverenda , 
Por  00  gastar  en  difuntos 
Todo  elresto  de  mi  hacienda. 
Solo  cabellos  de  oro 
Quisiera  ver  en  mi  reina , 
Pues  con  solo  trasquilarla 
Bemediara  mi  pobreza. 
No  hay  viuda  que  yo  no  busque 
Por  mas  qu*en  tocas  se  envuelva ; 

8ae  gustos  tintos  me  agradan 
ntre  aquellas  faldas  negras. 
Andome  tras  las  casadas. 
Para  ver  cómo  se  engendra 
En  ausencia  del  mando 
El  cristal  de  las  linternas. 
Doncellas ,  no  sé  qué  son , 
Porque  me  contó  una  vieja 
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Que  ya  ion  solo  en  los  cuentos 
Frota  de  c  érase  que  se  era  i. 
Ansf ,  madre,  que  si  Dios 
No  hubiera  criado  hembras» 
En  soledad  y  oración 
Buscara  la  vida  eterna. 
La  Santera,  que  leyó 
Lo  interior  de  mj  conciencia , 
Me  respondió  d*esta  guisa ; 
Óiganlo  pues  tas  santeras  : 
—¡Mal  hubiese  el  ermitaño 
Que  olvidó  entre  todas  esas 
Los  deseos  estantíos 
De  upa  ermitaña  nianchega ! 
I  Qué  os  han  hecho  las  beatas? 
MoJeres  somos  como  ellas  : 
Cuerpos  cubren  estos  sacos ,    - 
Carne  y  huesos  estas  cerdas ; 
Los  hombres  nos  engendraron , 
No  hay  ya  (luien  nos  aborrezca , 
Que  la  mujer  en  ermita , 
Aunque  esté  en  ermita,  es  hembra. 
La  culpa  tiene  el  desierto 
De  lo  qu*estos  miembros  huelgan  : 
¡  Bien  sabe  alguno  que  pudre , 
Que  saben  lo  que  se  pescan! 
No  crea,  hermano,  el  sayal 
De  las  santas  comadreras. 
Pues  debajo  hay  al,  en  donde 
Los  reconcomios  se  ceban. 
Entremos  en  mi  aposento, 
DUo ,  y  abriendo  la  puerta 
Uno  sobre  otro  estuvimos 
Por  ser  angosta  la  celda. 
Ella  como  mas  humilde , 
lYed  ^ué  virtud  tan  inmensa! 
Se  quiso  poner  debajo 
D'este  indigno  que  lo  cuenta. 
Tras  darnos  golpes  de  pecho 
Descargamos  las  conciencias, 
Y  nos  quedamos  dormidos 
Hasta  qu*el  sol  dio  la  vuelta. 

(Qdbvedo  ,  Obroi,) 

*  Este  romance.  Impreso  ya  en  las  obras  de  Qaevedo,  se 
ha  reformado  7  afiadido ,  teniendo  A  la  vista  nn  cOdice  del  tu* 
glo  xfii ,  donde  sa  primer  verso  dice : ;  OA,  qué  átpcra  ioit, 
mi  madre  I 
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MARICA  EN  EL  HOSPITAL. — I. 

{De  Don  Francuco  de  QuevedoK) 

Tomando  estaba  sudores 
Marica  en  el  hospital ; 
Que  el  tomar  era  costumbre» 

Y  el  remedio  es  el  sudar. 
Sus  desventuras  conflcsa, 

Y  los  hermanos  la  dan , 

A  culpas  de  Escarramanes, 
Penitencias  de  ay,  ay^  ay. 
Lo  espafiol  de  la  muchacha 
Traduce  en  francés  el  mal ', 
Gata  i  Francia,  Montesinos » 
Si  te  pretendes,  pelar. 
Por  todas  sus  coyunturu 
Anda  encantado  noldan; 
Los  doce  pares  y  nones 
No  la  dejan  reposar. 
Por  no  estar  &  la  malicia 
Labrada  su  voluntad , 
Fué  su  buéiped  de  aposento 
Antón  Martin  el  galán. 
Sus  ojos  son  dos  monsiures 
En  limpieza  y  claridad , 
Qoe  estAn  llorando  gabacbof 
Bilo  A  hilo  rio  cesar. 
Por  la  garganta  y  el  pecho 
Se  fi|  cuíimIo  quere  bablar, 


Muchos  siglos  de  capacha 
En  pocos  años  de  edad. 
Las  perlas  almorzadoras', 

Y  el  embeleco  oriental 

8ue  atarazaban  las  bolsas , 
on  respeto  muerden  pan ; 
Su  cabello  es  un  cabello  *, 
Que  no  le  ha  quedado  mas, 

Y  en  posiillas  y  no  en  postas 
Se  partió  de  su  lugar. 

Dos  labios  de  coral  niegan, 
Secos ,  su  púrf)ura  ya ; 
Ni  de  coral  tienen  gota , 
Mucha ,  sí ,  gola  coral. 
Las  gangas  que  antes  cazaba 
Las  vuelve  agora  al  garlar» 

Y  su  nariz  y  su  boca 
Trocaron  ofícios  ya. 
En  cada  canilla  suya<^ 
Un  matemático  está , 

Y  anda  el  prx)nósiico  nuevo 
Por  sus  huesos  sin  parar. 
Desde  que  salió  de  Virgo 
Venus  entró  en  su  lupr, 
En  el  Cáncer  sus  nances 

Y  en  Gémiuis  lo  domas. 
Entre  humores  maganceses 
De  maldita  calidad , 

Y  dos  viejas  Galalonas 
Fué  puesu  en  cautividad. 

La  ffrana  se  volvió  en  granos, 
En  flor  de  lis  el  rosal. 
Su  clavel  zarzaparrilla , 
Unciones  el  solimán. 
Tienen  baldados  sus  huesos 
Muchachos  de  poca  edad , 
Hombres  malvados  de  vida, 
Mucho  don-,  y  poco  dan. 
Estas  son  pues  de  esta  niña 
Las  partes  y  calidad , 
Archivo  de  todo  achaque 

Y  albergue  de  todo  mal. 
Las  que  priváis  en  el  mundo 
Con  el  pecado  mortal. 

Si  no  perdéis  coyuntura 
Las  vuestras  se  perderán. 

(Qdbvido,  Obrat  de,  —  It.  Búmances  vñt^t  de 
divertos  autores.) 

I  En  este  romance,  con  sus  acostnmbrados  equívocos  y  ala- 
sinones  de  doble  sentido ,  se  propone  el  autor  describir  los 
;  efectos  que  produce  el  mal  que  adquieren  las  prostituías.  Para 
;  eso  supone  a  Marica  llevada  á  Antón  Martin,  que  es  el  hospi- 
tal adonde  en  Madrid  los  frailes  de  San  Juan  de  Píos  curaban 
el  mal  venéreo. 

a  Desde  aquí  alude  y  remite  á  los  franceses  a1  origen  del 
laal  que  padece  Marica. 

a  Indica  que  se  lo  mueven  los  dientes,  que  »«  su  leoguajo 
llaman  los  poetas  perlas. 

*  Porque  en  la  cura  del  mal  venéreo  se  c^ían  los  dientes  y 
los  cabellos ,  supone  qoe  solo  le  quedó  uno ,  y  que  por  eso  stf 
podrá  decir  que  solo  le  quedó  cabello  y  no  caoellos. 

S  Alode  á  qoe  los  dolores  que  quedan  se  sienten  mas  en  las 
madamas  atmosféricas  por  los  qoe  sufr^tn  este  mal  y  los  ves- 
tigios qoe  deja. 

4752. 

MARICA  EN  EL  HOSPITAi;  —  H. 

[De  Don  Francisco  de  Quevede^ 

A  Marica  la  Chupona 
Las  goteras  de  su  cama 
La  metieron  la  salud 
A  la  venta  de  la  zarza. 
Es  moza,  mas  de  caballos 
Ingleses  de  mala  casta , 
Por  los  relinchos,  dolientes, 

Y  por  las  cemeias ,  plagas. 
Ningún  glnete  de  tantos 
Como  ba  tenido ,  la  liamt 
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■i 


■^ 
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jioUoi.ydapoctw, 
no  cumple  |>alabra. 

pues  que  aiiduvienm 
oliendo  J  su  habla 

laasicaiaü'ella, 

lía  i  caza  de  gangas. 

0  es  lerciopeudo, 

1  de  Anión  Martin, 
'Isíma  navaja. 

Crispí  n  Garaliia , 

lelu,  y  son  las  baibai. 
)s  melindres  (i ene 
1  escarolada , 
.a  de  las  lernillas 
balcón  las  venta oai. 
laién  la  pega  !¡  quién, 
de  podridos,  andan, 
bumorde  gabachot, 
.¿taro  con  llagas, 
a  dos  tiene  a  dos 

nparones  de  aliajo 
imancliel  de  Francia. 
\n'e\  signo  de  CAncer 
uscola  masca, 
Ion  se  le  condena 
decir  i  tajadas, 
emjire  se  eelió  en  inulltdo 
aliarse  ba  sido  larga, 
>erdido  la  salud 
:la  ni  mal  ecliada. 
verendos  ja  ral  íes 

canónigos  campail 
igistrales,  la  tienen 
ebendada  de  bascas, 
mas  que  bs  Tatonai 
isa  frente  ^asta, 
que  son  clucbones, 
.0  siempre  de  espaldas. 
!  descalabró 
lelas  en  unas  pisas, 
a  bizcocha  sus  dientes 
;n  pantano  se  atascan. 
I  de  la  pobreta 
)  Juego  de  damas, 
Jj  en  tomar  piezas 
¡a  de  casa  en  casa, 
ise  de  enraldarse 
menudo  las  sayas; 
irirse  y  descubrirse, 

cosas  tas  contrarias, 
litación  se  acoge 
:  no  la  déo  matraca; 
>rdad,  que  se  opilA 
ner  tierra  con  bragas, 
ue  ba  de  poner  tienda 
laques,  si  se  levanta  : 
viior,  .que  bailarín 
nertapoQ  zurrapas! 


17S3. 


{Anónimo.) 
;haves  que  hilo  en  Segofla, 
JOcio  DI  ingenio 
s  que  se  batió  el  cobre , 
lies,  juntando  medios ; 
le  en  Toledo  supo 
costK  de  Juanelo 


GENERAL. 

Pues  de  prestar  cuatro  euirlos 
Eran  otros  cuatro  el  premio; 
Huéspeda  en  Antón  Uarlia, 
Achaques  darí  en  un  lecho, 
Sacados  de  la  pasión 
Que  tienen  tantos  enfermos. 
Es  su  mal  un  resfriado 
Causado  de  dos  eiireHios  : 
De  haberse  cubierto  mucho , 
Sobre  haberse  desculiierio. 
De  unos  rerdes  que  ae  dio 
Andando  1  la  tl<ir  del  berro. 
La  condenaron  á  tan» , 
V  en  el  espina  la  han  puesto; 
Pero  lian  de  su  vida 
Tan  fallida  ¡a ,  que  entiendo , 
Que  \t  presa  que  hizo  en  carne  . 
La  paga  en  dolor  de  huesos. 
Tendida ,  mas  no  de  gusto. 
Teme  arrugarse  creciendo ; 
Que  doblarii  el  sacristán 
Si  no  haj  cara  de  pruveclio. 

(Rnuiutft  rtriti  ie  ütcrtM  mUartt ,  pi(.  S8.i 


lovesa  en  Madrid, 


no*.  "^ 

InESILLÁ  DE  SEGOnt. 

{Áninim».) 
Inesilla  de  Segó  vi  a , 

Y  de  todo  el  mundo ,  aquella 
Hembra  mala  para  macho , 
Porque  de  «icio  ae  eclia , 
Descubierta  por  el  aire, 

Y  por  el  bunio  reiuelta 

De  un  manto,  que  con  el  tiempo 

Se  bizo  pedazos  por  ella  : 

Al  Prado  saliú  celosa 

A  «er  cú>o ,  cuyo  era 

Perete,  que  deposita 

En  otra  alma  sus  potencial. 

Corrida  y  desesperada 

Teme  que  Juanilla ,  aquella 

Primavera  de  Madrid  , 

OtoQode  su  uva  sea. 

Era  Pe  role  dispuesto 

Para  alcanzar  cualquier  bcmbn : 

Su  (rato  en  lo  pegajoso 

Era  liga ,  ;  la  edad  media ; 

En  BU  cabera  las  mozas 

A  las  damas  siempre  juegan ; 

8ue  son  las  hebras  del  pelo 
na  blanca  j  otra  negra. 
En  lo  crespo  f  lo  vellciso 
Es  lodo  una  cabellera  ; 
Has  ¡  qué  mucho ,  si  de  noche 
De  una  cuadrilla  es  cabezal 
Descubrióle,  j  profanando 
Los  aires  sin  reverencia, 
Estas  palabras  desliizo. 
Porque  las  traía  hechas  ; 
— Hanine  dicho ,  seor  Perote, 
Que  comedias  représenla  : 
Conmigo  liace  las  jornadas 
Pero  con  otras  las  cenas, 

Y  que  gasta  generoso 

En  almuerzoit  j  meriendas, 
Knotra  parte  guisados 

Y  aqnl  solo  las  crudezas. 

tDMdase  ya  que  soy 
renda  suyat  |^o  se  acueidi 
De  que  tiene  puesto  todo 
Sd  caudal  en  esta  prenda? 
—No  hable  mas,  respondía  Pedro, 

Que  siendo  dulces .  son  cauto,' 

Y  en  io  quejoso  son  piedra. 
Hintiólelo  alguna  amiga 
VlicaluaóirliodcH; 
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Que  quien  tales  cosas  dice 
No  paede  ser  boena  lengua. 
No  es  nueva  en  li  esa  porfía ; 
Sin  duda  quieres  que  crea 
Que  el  Evangelio  me  dices, 
Pues  me  predicas  por  tema.— 
En  esto  llegó  Juanilla , 
Tiró  al  bombre,  y  desatenta 
Dijo :  —  Yo  he  de  desatalle 
D'esta  loca  ó  d'esu  cuerda. 
Salga  de  ahi  la  atrevida; 
Vaja  á  barrer  la  muy  puerca 
Los  cuartos  de  en  cas  su  ama , 
No  los  de  esa  faldriquera.*— 
Inesa  dijo  furiosa, 
Juanilla ,  la  voz  increspa » 

Y  dice  :  —  Rota  se&ora , 
Mal  tapada  j  bien  cubierta i^ 
¿No  soy  yo  para  querida , 

Y  tan  buena  como  ella  ? 

i  Dios  no  me  ba  dado  una  cara  ? 
—Y  aun  dos,  la  respondió  Inesa. 
—Ella  sola  es  la  flngida , 
Replicó  la  otra,  pues  muestra 
Estar  por  arte  cerrada , 
Siendo  por  natura  abierta, 
i  No  sabe  que  es  una  fácil  ? 
iNo  entiende  que  es  una  fiera, 

Y  que  amor  á  ese  pobrete 
Con  ella  le  dio  culebra?— 
Fuese ,  quedando  Inesilla 
Por  maestra  de  la  escuela  : 
A  Pedro  le  dio  una  mano , 

Y  al  Prado  le  díó  una  vuelta. 

(Alfat,  PoeHoi  de  grandíi  Ingeniot ,  etc.) 

1758.  y 

BinSlB  sus  AVENTOSAS  OKA  DAIFA* 

(Anónimo,) 

Escuchadme  atentas,  chulas , 
Las  del  germaiiillo  trato , 
Las  de  toldo  y  las  de  rumbo 
De  donaire  y  garabato ; 
Las  que  siempre  rozáis  seda , 
Si  lo  vuestro  no  anda  malo  : 
Escuchad  á  una  mujer 
Sus  tramoyas  y  trabajos ; 
Yo  naci  dentro  en  Sevilla 
De  padres  nobles  y  honrados  t 
Era  la  luz  de  sus  ojos, 

Y  alivio  de  sus  trabajos : 
Era  chiquita  y  bonita , 
De  donaire  y  garabato ; 

Fui  creciendo  con  el  tiempo , 
Llegué  á  tener  quince  años, 

Y  se  enamoró  de  mi 

Un  hijo  de  un  venlicuatro. 
Que  en  término  de  seis  meses 
Me  dio  mas  de  mil  ducados. 
Se  remediaron  mis  padres 
Sin  preguntar  el  milagro. 
Era  mi  calle  de  noche 
Galería  de  mil  trasgos, 

Y  á  veces  coro  de  monjas 
Cuando  cantan  á  lo  bravo. 
Me  díó  libertad  el  mozo, 

Y  en  mi  casa  iban  entrando : 
A  los  ricos  admiii , 

Y  A  loa  pobres  habló  claro ; 


Y  viendo  nue  no  acudía 
El  hijo  del  Venlicuatro, 
Yo  recibi  en  mis  entrañas 
Un  bello  napolitano , 

Que  con  el  trato  v  el  tiempo 
vine  yo  á  quererle  tanto 
Que  olvidé  mi  casa  y  patria , 
Bienes,  hacienda  y  regalo. 
Fuime  á  Ñapóles  con  el , 
Adonde  estuve  seis  años, 

Y  en  este  tiempo  adquirí 
Mas  de  doce  mil  ducados ; 
Mas  por  un  cierto  mozuelo , 
Que  por  mi  ocasión  mataron , 
Que  se  alabó  en  un  corrillo  , 
Que  cierto  perro  me  ha  dudo, 
usurpáronme  mis  bienes , 

Y  á  la  cárcel  me  llevaron , 
Desterrándome  del  reino 
Por  térmiuo  de  tres  años. 
Fuime  á  Genova  la  bella , 
Perp  como  alli  no  hay  trato , 
Porque  había  muchas  chulas, 

Y  no  se  ganaba  un  cuarto. 
Me  partí  i  Barcelona , 
Adonde  me  estuve  un  año , 
Usurpando  lo  perdido , 

Y  aumentando  lo  ganado. 
Partíme  para  Madrid , 

Y  allá  en  la  calle  del  Prado, 
Porque  me  dicen  que  aquellos 
Eran  los  mejores  barrios , 
Recibi  una  mujer  vieja 

Y  un  escudero  barbaae. 
Ella  trae  monjil  y  toca. 
Gordo  rosario  en  la  mano ; 
Yo  la  llamaba  mi  madre , 
Sin  que  me  hubiese  criado. 
Dióme  á  conocer  las  cbulas , 
Los  traineles  y  chutamos. 
Corchetes  y  agarradores  |  ^ 

Y  toda  eente  del  trato ; 
Dióme  a  conocer  las  damas , 
De  estas  que  lo  están  pitando  : 
Unas  me  daban  consejos, 

Y  otras  me  dan  parro(|uianos ; 
Mas  como  siempre  estas  viejas 
Hablan  un  poquillo  alto. 

La  despedí  de  mi  casa 

Y  de  hacer  embrollas  trato ; 

Sue  es  andar  ée  casa  en  casa 
lis  virtudes  publicando. 
En  una  echaba  las  habas , 

Y  en  otras  conjuros  hago, 

Y  con  puciieros  de  tierra 
Pasé  yo  mas  de  diez  años , 

Y  al  cabo  de  aqueste  tiempo 
Di  en  la  cama  un  barquinazo  : 
Acabóseme  mí  hacienda , 

Y  al  hospital  me  llevaron. 
Abra  toaa  chula  el  ojo , 

Mire  que  el  mundo  es  voltario , 

Y  sí  se  viere  bien  puesta 
Retírese  y  haga  alto. 
Pasará  mejor  la  vida 

8ue  la  que  lo  está  contando, 
na  hija  de  Sevilla , 
Eu  el  hospital  penando 
Que  dicen  de  Antón  Martin , 
ror  ser  el  mas  afamado. 

{Romtmcet  variot  ie  dívenoi  autürti,) 
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«L  blOE  MURTÍ. 

(De  Juan  Hidalgo*.) 
belicoso  Marte, 

libro  consagro, 
1)  Rermiiiicu  estilo 

leí  germano  trato. 
hro  aquí  los  liectios 
raroiies  pasados , 


,  y  sus  iiomhres  claros ; 
que  en  tan  mala  vida 
sumbros  y  desgarros 
sombrando  el  tniiiido , 
flii  les  da  el  juíto  pago, 
a  sirve  de  ejemiilo 
que  sacan  al  cabo. 
bo  en  su  piopría  lengna 
t  tírminos  germanos , 


¡ripcion  de  la  vida 
;  y  asi  la  llamo, 
egundo  se  cuenta 
10  Pedro  de  Castro 
rtú  de  Catalina . 
su  historia  narro. 

)o  ramos<i  canto 
ienie  Canta  rote 
gama  de  su  agravio. 
:to .  que  se  intitula 
muerte  de  Uaiidros, 
!  se  describe  al  vivo 
,  presos,  vicios,  tratos* 
(ulnto  se  concluye 
a  iiistoria  del  cuarto, 
lindóse  el  testamento 
id  ros ,  con  un  largo 
so  de  aquesta  vida 
,  lan  dahos)  á  tantos, 
os  Marte ,  i  quien  dedica 
la  aqueste  trabajo, 
res  de  la  braveza 
I  que  [iivocan  los  bravos, 
de  aquestos  romuiices, 
in  puestas  i  lu  cargo, 
•  se  ve  el  Qn  liorrlbía 
que  siguen  tul  pasoí, 
ue  tengan  ejemplo , 
I  los  ticlos  y  danos 
■suilan  de  la  vida 
los  llaman  trato  airado, 
erie  i  los  que  leyeren , 
1  sido  escrioir  triscando , 
rueba  del  ingenio 
e  lenguaje  eiirafio ; 
por  curiosidad 
s  honesto  y  mas  sabio , 
lerlo  en  menosprecio, 
^de  ocupar  no  ralo 
r  de  aquesta  peme 
rminos  y  vocablos, 
diertencia  a  los  buenos 
I  ejemplo  i  los  malos ; 
n  ofender  su  honor 
isorino  romano 
eoloi  juegos  de  Flora, 


Lugar  tan  obsceno  y  malo , 

Sin  perder  reputación 

NI  oiender  el  nombre  sacro. 

{ZtiiíU)ii,¡Umaiaiitíerwu*U,tle.} 
»liniloi  citas  rsQianees  i  formir  cuiilroi  de  j»  co». 

a,  vid»  y  atenlnris  de  ios  ladrones,  los  ruBaseí,  la* 

prostllnlas  y  [a  gente  mai  dcsiraciaüi  de  la  sociedad,  ban 
adoptado  luí  poelai  hasta  la  leogua  ú  jerga  convendoiil  que 
aquellos  malvados  usan  entre  si  para  no  ser  comprendidos  por 
Í0S4H  no  pertenecen  Isa  tlase.  Esla  lengua,  qae  scilima  de 

K manta  6  nBiiu ,  no  debe  eonFandlTse  eos  l>  lerdaden  de 
1  jltsnoi.  Avoque  eontlene  alfanas  palabras  del  eaU  qae 
estos  bablan ,  pertenecen  las  masi  la  lengua  vulgar  cute)  lana; 
pero  Interpretadas  con  sltaiflcseion  distinta  de  su  sentido  rec- 
to, y  aisscuinnnüíenie  en  seniidometafArJco.  Para  atoslOB- 
brard  naeslros  lectores,  en  especial  si  son  estraujerei. i  des- 
cirrarelscnildo.yaiíatiiralúyiBgurado.dclairrasesddelat 
palabras  ruflanestas,  benios  pneslo  noUi  aclaratorisa  enalga- 
nos  raminces:  mas  se  bin  omitido  en  el  mavor  Ddnern  di- 
ellos,  porque  I 


jaquea  Tladroneí.  Loa  tres  reslanleí  qnc 
e  inserían,  porque  el  libro  en  que  »  balíiB 
le  ban  oinliido  para  dar  cabida  1  otiosiBaa 
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TEBTAHKTrO  PE  malímoi. 

( D«  Juan  Hidalga  <.) 
En  el  nombre  del  gran  Coimft 

?ne  e)  alio  crió  y  h  tierra, 
de  su  Madre  bendita. 
Del  claro  estrellado  Reina, 
Ordeno  mi  leslamento 
Yo,  Haládros,en  la  irenk, 
Puesto  en  el  último  paso 
Para  lasir  p(v  sentencia. 
Con  mi  libre  entendimiento 

Y  voluntad  sana  y  buena 
Por  lo  que  toca  a  mi  alma , 
Viendo  cercana  la  ciiTla. 

Y  temiendo  el  duro  trago 

Del  cual  no  hay  quieD  libre  sea, 
Digo  :  Que  otor;jO  y  conouMi 
Por  esta  Torma  y  niiinera 
Todo  lo  que  aquí  dijera. 
Presentes  mis  albacüas. 
Primeramente  mi  alma , 
Libra  en  maldades  y  suelta , 
Encomiendo  i  cuya  es, 

Sae  como  quien  es  le  duela; 
pnes  él  la  redimió 
Con  tanto  trabajo  y  pena. 
El  por  su  misericordia 
La  libre  de  la  cadena 
ítem,  mando  que  el  navio, 

8ue  sui^irá  en  basílea, 
indolo  i  la  Caridad 
Para  plaiitallo  en  la  Iglesia , 
Quiero  y  es  mi  voluntad 
Que  niuca  la  tria  tierra 
En  el  corral  de  los  Olmos, 
Do  se  junta  ta  braveía. 
ítem,  mando  que  mi  farda 
Se  venda  en  una  almoneda , 

Y  díiií  la  cocadla. 

Que  aquí  esti  dentro  en  la  ireM«- 
On  cuero  de  tiple  godo 
Con  que  consuele  10  pena. 
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Porque  ha  recado  por  mi 
Salmos ,  y  puesto  candelas « 
Con  tal  que  no  pie  soplo, 
Ni  gota  se  le  dé  á  seña. 
Ítem ,  qae  el  sigaieote  tdaro 
Que  la  Caridad  me  teoga  « 
Se  baca  mi  enterramiento 
Por  el  orden  que  convenga , 
Yendo  mizo  mi  cliulamo 

Y  mi  mandil  Palomera 
Con  caperuzas  de  luto 

Y  capaces  de  bayeta , 
Acompañando  el  navio 
IXesbecho  de  la  tormenta ; 

Y  en  llegando  á  la  sulud , 
Que  sera  estación  postrera  ^ 
Me  sean  dichas  seis  misas 
Puesto  el  árl>ol  en  presencia. 
Ítem ,  ponqué  no  haya  ruido , 
All)oroto  ni  pendencia 
Entre  los  acompañantes 

De  germania  y  oirlesca, 
Ordeno  aue  ios  birlescos 
Vayan  ¿  la  mano  izquierda , 

Y  los  jayanes  de  popa 
En  su  lui;ar  á  la  diestra : 
Excepto  el  birlo  ó  germano , 
Trayendo  lulo  6  candela , 

El  tal  vaya  do  quisiere, 

§ue  nadie  s«i  lo  detlenda, 
loa  mandiles  y  calas 
Mezclados  adonde  quiera, 
ítem,  mando  á  la  Beltrana, 
Porque  sin  mi  amparo  qued» , 
Que  con  Lorenzo  del  Barco 
Se  acomode  y  favorezca ; 
Que  i  él  se  la  be  entregado 
Por  mi  acuerdo  y  gusio  fVvlh. 

Y  á  él  se  la  doy  á  cargo, 

Y  lo  bago  mi  alba  cea , 
Para  que  todas  mis  mambs 
Cumpla  cual  cumple  que  sea. 

Y  asimismo  á  Palomares , 
A  Buharro  y  Gil  Buitrera, 
Hago  albaceas  y  pongo 
Para  que  te  pidan  cuenta , 

Y  que  haciendo  lo  contrario, 
Le  remuevan  la  tutela ; 

Y  si  l:i  marca  volare 

A  olro  puesto  del  que  queda , 
Doy  facultad  a  los  diclios 
Que  contra  ella  procedan. 
Mas  (loe  si  por  mucha  estiva 
Se  viere  en  aprieto  puesta , 
Acuda  a  tos  sobredichos 
A  que  sobre  ello  provean , 
Sin  poder  hacer  de  si 
De  camodo  sin  licencia, 
ítem,  mando  á  la  Beltrana 
Que  i  mí  mandil  Palomera , 
Por  obras  y  buen  servicio 
Que  nos  hizo  á  mi  y  á  ella , 
Que  no  lo  deje  por  otro , 

Y  consigo  lo  entretenga. 
Hasta  que  sea  de  edad 

Que  marca  en  el  cerco  tenga ; 

Y  le  dé  mi  adorno  rojo 

Con  que  campanee  do  quiera ; 

Y  mando  que  mi  Baldeo , 
Que  está  preso  en  la  ta<;qnera , 
Le  rescaten  de  diez  cobas 

Y  se  lo  den ,  porque  vean 

Los  mandiles  que  en  mi  nombre 
Se  lo  ciñe  y  tu  defensa, 
ítem ,  á  Mizo  el  chulillo, 
Porque  está  en  edad  mas  tierna , 
Le  pongan  con  Mase  Juan 
Que  le  enseñe  la  destreza  ^ 

Y  aquellas  r.ueY;ia  heridas 


Í(ue  los  confesores  v«daM«' 
mitando ,  como  es  justo » 
A  loa  antiguos  en  ellas  : 
A  Mase  Pedro  en  la  pgnta, 

Y  á  Guirola  en  la  presteza; 

Y  saliendo  diestro  en  armas. 
No  ha  menester  mas  herencia» 
Mi  trabada  y  molieron , 

Mi  rodancho  de  Orihuela , 
Deposito  en  Palomares, 
Que  en  conflanza  lo  teoga. 
Para  cuando  hubiere  rumbos 
Dallo  á  amigos  por  defensa. 
Esto  digo,  mando  y  quiero t 

Y  es  mi  voloniad  postrera, 

Y  lo  firmo  de  mi  nombre. 
Présenles  mis  albaceas. 
Fecho  en  la  enfermería 
De  Sevilla,  en  esta  trena, 
A  veinte  y  siete  de  mayo 
De  quinientos  y  setenta. 
Por  testigos  de  lo  dirho 
Moscón  el  de  C(^unibrera, 
Fatigoso  ▼  Juan  Zufrido, 
El  Guancbo  y  Pedro  Polea, 
Magullón  y  Lope  Recio, 

Y  Romi  de  Villanueva : 
Presente  á  lo  sobredicho 
Yo  el  escribano  Malrena. 
Cesó  Maladro ,  y  sentado , 
Un  gran  alboroto  empieza 
Eutre  coimas  y  germanos 
Refufiando  á  grande  priesa; 
Palomares  dio  á  Buharro 
De  Guiñón  y  á  Gil  Buitrera, 
Que  llegasen  los  sillones 
Con  la  suya  á  cabecera. 
Hiciéronlo ,  y  todos  tres 

A  garlar  de  oido  se  llegan ; 
El  alcancía  se  aparta 
Porque  mejor  garlar  puedan. 

Y  quedando  los  tres  solos , 
Aunque  todos  en  la  pieza , 
Juntas  las  gentes  y  mudos. 
Porque  nadie  los  entienda , 

De  cuando  en  cuando  bufuban , 
Señalando  con  las  cerras. 
Los  rufos  están  suspensos 

Y  todas  las  izas  quedas ; 
Los  lagartos  se  demudan , 

Y  no  garlan  las  caletas. 
Los  poleos  y  comportes, 
Polidores  y  revesas , 

No  podían  de  ablspados 
Estar  fíjos  en  las  piernas , 

Y  asi  aguardan  temerosos 
Cuál  será  el  Bn  de  la  leva. 
Después  de  estar  los  jayanes 
Garlando  d*esta  manera , 
Habiendo  acordado  entre  ellos 
Lo  que  hacerse  convenga , 
Palomares  alza  el  árbol 

Y  la  gamba  en  la  muleta ; 

Y  asi  á  Lorenzo  del  Barco 
El  garlo  suyo  endereza  : 
—Quiero  saber,  godo  rufo , 
Profesor  de  la  braveza , 

Y  estos  jayanes  presentes , 
Que  lo  mismo  que  yo  esperan 
A  oir  de  vos  un  descuerno , 

ÍSi  cumplistes  las  promesas 
;ual  hicistes  á  Maladros , 
Que  os  dejó  por  su  albacea, 

Y  á  nosotros  nos  jurastes 
Al  Coime  de  las  clareas , 
De  cumplir  el  testamento 

Que  os  nao  garlado  en  presendt^ 
Pues  con  vos  nos  descni^f.^mo^ 
Yo ,  Buharro  y  Gil  Boiuerat-* 


LofeoH)del& 


itOftúdo 

L>  charla,  entruchú  la  l«va , 

?ae  et  rau;  oegro  en  las  DotiUaa, 
■£i  garla  por  reEpuett*  i 
— GodizoB  T  Tuertes  Jaquet, 
Do  esU  toda  la  brateza. 
En  quien  la  jacaraudlna 
Tiene  suamparo  y  defensa: 
Al  garlo  que  halieis  garlado 
DoT  el  mió,  si  aprovecha, 

Y  digo  que  el  testamento 

Sue  ponéis  solo  i  mí  cueoUt 
o  se  ha  podido  cumplir 
Lo  que  el  testador  ordena. 
Porque  no  dejú  resullo, 

Y  Tallando ,  todo  cesa ; 
y  la  marca  DO  manija. 

Porque  aiemiire  ha  estado  enferma.— 

Púsose  en  pié  la  Beltrana, 

YTuBaado,  garU  Uera  : 

—Yo  be  palmado  muchas  cobu 

Para  cumplir  las  promesas 

De  todo  ese  testamento, 

Y  de  otros  cuatro  que  hubiera. 

Y  Jajaiies  ha;  presentes 

y  marcas  dentro  en  la  percha , 
Que  han  mil  veces  columbrada 
Darlas  de  la  mia  i  su  cerra : 
Esto  dirá  Juan  Teoaia, 
Picamulo  j  Orihuela , 
Sin  muchos  mas  que  bajr  en  corto, 
Ooe  saben  ser  lerdad  esta. — 
Picamulo  se  levanta 

Y  dice  qne  él  mismo  riera 
Darle  de  mlnamajor 
Ocho  tornos  de  cadena. 

Juan  Tenaia ,  que  cien  granos 
Le  envió  con  Palomera, 

Y  que  en  la  huerta  de  Quero 
Los  recibiú  en  su  presencia. 

Y  que  otra  vei  le  envió 

Con  el  Hizo  otros  cincuenta, 

Y  que  da  Te  de  ver  esto. 
Si  su  Te  en  esto  se  aceta. 
Lorenzo  del  Barco  bufa , 
y  contra  lo  dicho  alega 
Que  eran  quinas  respetadas 
Recibidas  por  su  cuenta. 
La  marca  crida  que  nones. 
Sino  que  dadas  Ee  fueran 
Para  que  Tuesen  cumplidas 

Las  mandas ,  aunque  él  lo  niega. 
Garlan  unos,  TuRan  otros 
En  corro  sin  diferencia  : 
Uno*  condenan  la  marca 
i  estivas  de  calco  y  greña; 
Otros  dicen  que  es  iiicol, 

Y  que  merecía  mas  pena. 
Gridan  unos,  vive  ef  Coime, 
Oue  merece  una  revesa 

Sue  le  derrueque  las  nares, 
orque  ejemplo  i  coimas  sea. 
Otros  bufan ,  garleando  : 
— ¡  Si  cOn  nosotros  lo  liuhiera , 
Le  tab ramos  el  mundo 
De  la  una  i  la  otra  sierra  '■ —  ' 
Otros  ajionan  la  marca , 
Que.  en  aquello  es  muy  godeBa; 
Que  obligación  ei  que  cumpla 
A  Vasidoi  las  promesas, 

Y  principalmente  aquellos 
Que  quedan  por  albaceas. 

Con  gran  TuBo  andaba  el  rumbo 
De  parte  i  parte  en  la  percba, 
Condenando  j  absolviendo 
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Y  acordó  coD  Gil  Buitrera 
Lo  que  se  debia  hacer 
En  caso  de  lanía  cuenta, 
Euireíado  el  guiítarol , 
En  alto  bramo  asi  «mpieza : 
w  Dónde  se  sufre,  rufeuoi 
Belitre  déla  madera, 

?ue  un  agravio  tan  notorio 
casquetada  tan  Tea 
Hayas  hecho  al  que  vasió, 

Y  se  lió  en  lu  promesa  T 

Y  asi  por  casligo  luyo 

Y  ejemplo  i  los  que  lo  vean , 
Sin  mas  fuSo  u¡  mas  garlo. 
Da  el  baldeo  i  Paloniei'a , 

Y  i  casa  de  Hata  vayan 

Y  consúmanlo  en  limelas.— 
Fué  i  garlar  Lorenzo  Barco, 

Y  el  cliulamo.se  le  acerca,  . 

Y  Intes  que  el  bramo  despida. 
Se  lo  arrancó  de  tas  cerras, 

Y  calcoleando  calca 
Por  el  pió  i  la  tasquera. 
Palomares  en  su  diaria 
Prosigue  d'esta  manera ; 
—ítem,  mandamos  que  luego 
Entreguéis  vuestras  preseal , 
Palmando  todos  [os  granos 
Que  ta  marca  os  dio  j  conOesa, 
Para  que  sea  el  testamento 
Cumplido  en  esta  clarea. — 
Fué  a  responder, ;  Haullon 
En  abono  suyo  tercia. 
Diciendo  que  aquellas  quina) 
Las  ha  gastado  en  dolencias, 

Y  que  la  marca  también 
Coiisnniió  tiran  palie  d 'ellas. 

Y  en  las  prisiones  pasadas, 
Eu  Cói-doba  S  Aniequera, 
Se  habían  gastado  todas, 

Y  muchas  mas  que  luTíera.— 
La  marca  dice  :--Certua 
Es  eso  qne  desiebreclia, 

Y  garla  muy  bien  Haullon, 
Porque  ta  verdad  es  esa.—  / 
Acetóte  Palomares 

Y  los  demás  albaceas, 

Y  toma  ¡I  decir  :— Haudamos 
Que  de  boy  mas  se  le  remucTa 
EloOcio;y  la  marquisa, 

gue  por  suyo  le  respeta , 
ueue  luera  de  su  amparo 
Que  no  te  pueda  dar  cuenta. 
Sino  aquel  qne  por  nosotros 
Por  jaque  se  le  provea, 

Y  que  entrar  no  [lueda  en  cambio. 
Ni  coima  en  el  cerco  tenga, 
M  jaque  le  dé  cabida. 
Ni  birlo  le  favorezca, 

Y  luego  se  ponga  en  calca , 

Y  alón  haga  d'esta  percba, — 
Lorenzo  iJel  Barco boTa, 

Y  demandando  licencia , 
Por  entre  jaques  3  birlos 
Bola  i  cumplir  la  sentencia; 
Las  mareas,  cuaiidn  to  vieron. 
Fisgando  dicen  entre  ellas  ; 
— íQaéredoudo  va  el  jajan 

,  Que  arrojaba  de  braveza ! 
No  le  quilarín  la  hoja 
Aunque  veinte  guros  vengan.— 
Luego  se  levantan  todas 

Y  se  acercan  ó  las  mesas, 

Y  cada  cual  se  acomoda 
Con  Bururo,Tae  le  llega, 

Y  dicen  que  porque  cumpla 
Palomares  su  promesa 
De  cumplir  el  testamento 
Antes  qne  U  aonaieat 
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Que  todas  quieren  mandalle 
Para  que  cumpliUo  pueda. 

Y  aai  una  da  un  loczuelo. 
Otra  una  campana  entrega, 
Otra  da  una  gargantilla 
Con  que  la  gorja  rodea. 
Olra  manda  doce  cobas, 
Otra  veinte  y  olra  treinta ; 

Y  los  rufos  d'esle  modo, 
Cuál  da  moa,  cuál  da  prenda; 
Que  venido  á  numerar 

bra  n6mero  sin  cuenta , 
Con  que  se  podía  cumplir 
Lo  testado  sin  afrenta. 
Contentos  d*esto  los  jaques 

Y  la  caterva  birlesca , 
Están  echando  de  vicio 
Con  las  marcas  halagueiías, 
Torneándoles  los  bracios, 
Sentándolas  en  sos  piernas. 
Uno  Juega  de  besugo , 
Otra  la  garra  ie  tienta , 
Otro  le.  dice  requiebros 

Y  al  suyo  su  mundo  llega. 
Todos  están  ocupados ; 
Palomares  ríe ,  entreva 

Y  charla  de  godo,  y  triaca , 

Y  de  este  modo  gorjea  : 

«No  hay  Jaque  sin  su  contento, 
>NÍ  marca  sin  su  cubierta ; 
»Magazo  tiene  en  sus  brazos 
>Su  respeto  Madalenst , 
»Antubion  á  Catalina, 
» Payana  á  Inés  de  Ribera , 
•Tenaza  á  Juana  Delgada, 
•Matatus  la  Redondela, 
•Entrucho  á  la  Mogollona , 
•Mantelada  á  Salvatierra , 
•Maulloft  tiene  á  Coronel , 
iCambaloso  á  la  Ginesa , 
«Buharro  á  la  Vizcaína, 
«Picamulo  á  Rafaela. 
>Y  d'esia  suerte  están  todos 
«Cada  cual  con  su  maleta , 
>Sino  el  pobre  Palomares 
>En  brazos  de  su  muleta.» 
Rieron  todos  el  garlo 

Y  triscaron  su  querella , 

Y  fisgando  una  del  viejo, 
Una  limeta  le  allega , 
Diciéndole  '.—Palomares , 
Yo  os  dó  esta  marca  godeña, 
Que  os  será  de  mas  provecho 
Que  la  marca  de  mas  cuenta. — 
Alzaron  el  grido  lodos 

De  oir  la  iza  discreta ; 

Y  Palomares ,  riendo , 
De  la  limeta  se  entrega , 

Y  garlándola  requiebros 

Le  dio  un  beso  de  traspuesta 
Que  la  dejó  con  desmayo. 
Que  no  pudo  alzar  cabeza. 
A  este  punto  se  levanta 
Otra  marca ,  y  salió  fuera, 

Y  agarrando  de  la  madre. 
Que  pasaba  de  setenta , 
Se  la  trujo  y  sentó  junto 
Con  quien  regalarse  pueda , 
Diciendo  :— Habiendo  de  ser, 
Dáñese  una  sola  percha.— 
Toman  á  reir  de  nuevo 

Y  los  gridos  mas  arrecian, 

Y  Palomares  triscando 

Con  mil  garlos  la  requiebra. 
Haciendo  conversación  < 
Solenizando  la  fiesta. 
Estando  asi  godeando. 
Entró  un  chulo  por  la  puerta 
Refufiando  y  sin  aliento , 


El  techado  eo  la  una  cerra» 
Cridando : — ^Alon ,  fuertes  Jaques» 
Alón ,  que  el  guro  os  rodea  f 

Y  vien^  tan  anillado , 
Que  sin  temor  os  acerca. 
Pone  talón  en  martillo, 
Calcotead  d'esta  percha , 
Que  trae  consigo  mil  jaques 
Sin  muchos  soplos  y  señas. 
Protestando  de  vasiros , 

O  enjaularos  en  la  trena ; 
Porque  sopló  Basurtillo 
Vuestra  pendencia  y  merienda, 

Y  vieneude  mala  todos 
Con  el  bramo  A  toda  priesa, 

Y  hay  mas  de  dos  que  lo  sabeo 
Que  entre  vosotros  godean.-* 
Alborótanse  los  rufos, 

Y  los  baldeos  aferran ; 

Y  poniéndose  á  la  orden 
Para  hacelle  resistencia , 
Agarran  de  Palomares , 

Cuál  de  píes,  cuál  de  cabesa. 
Se  salen  del  cerco  todos 
Jugando  de  la  traspuesta. 

(Hidalgo»  Roaumatde  germmtla.) 
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rOBTILtO  EL  DB  AtCAlA* 

(De  Miguel  López  *.) 

Tocando  con  la  cadena 
Del  enrejado  postigo. 
En  la  jaula  está  la  gura 
Para  encerrar  á  Portillo. 
Llegó  Gregorio  de  Portes, 
Prioste  d^esle  cabildo , 

Y  en  voz  de  toda  la  coima 
Habló  el  jaque  en  esie  estilo : 
—Bien  sabéis  que  aquesta  casa 
Es  de  todo  bravo  sitio. 

De  todo  sastre  aposento 

Y  de  todo  Antón  abrigo ; 

Y  ha  menester  esta  gente 
Mascar  un  poco  de  pío*. 

Y  asi  podéis  tratar  luego 
De  rascaros  el  bolsillo.^ 

Y  echando  mano  á  la  cerra' 
Sacó  d*él  un  paprlillo 

De  tabaco ,  y  hvio  el  brindis 
Con  cuatro  dedos  de  hocico. 
Portillo,  qu'estaba  atento, 
Mas  áspero  que  un  erizo , 
Mas  enroscado  que  anguila 

Y  mas  valiente  qu'él  mismo , 
Le  ha  dicho  :— Señor  Gregorio, 
SI  vusted  habla  conmigo , 

Es  otra  cosa ;  mas  yo 

Nunca  de  dar  tuve  vicio , 

Que  bien  se  sabe  en  la  manfla , 

Qu*en  hablando  de  Portillo, 

No  hay  trinquete  que  no  tiemble. 

Bueno  está  :  baste  lo  dicho. 

Que  será  mejor  callar ; 

Que  por  Utos ,  si  me  .imohino. 

De  mis  píes  á  su  cabeza 

Le  traspase  aquestos  grillos; 

Y  no  lo  digo,  por  Dios, 
Harto  de  pan  y  de  vino. — 
Gregorio,  agobiando  el  árbol  % 
Temblando  sin  ser  de  frió , 

Y  con  el  calco  en  la  tierra* 
Haciendo  sonsonetillo ; 
Mascujando  las  razones* 
Dice  :— Doyme  por  sentido  t 

gu'es  palabra  de  ocasión 
sa  que  vusted  me  ha  dMe  t 
Eso  ibaje  á  decir; 
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Pero  callo  *  qoe  no  riHo, 
Como  hombre ,  con  la  lengua.-*» 

Y  affarrando  de  un  ladrillo 

Li^  nté  i  tirar,  mas  la  Méndez i 
Mam,  de  muy  buen  aliño , 
EcbAndose  de  por  medio , 
Costumbre  oue  en  ella  es  vicio» 
Da  dicho  :— Basta ,  señores  * 

?oe  tiene  razón  Portillo» 
no  seri  bien  contado 
En  la  manfla  y  el  siglo 
Decir  que  le  ban  estufado 
Siendo  rufián  tan  godifio; 

Y  porqu'es  de  todos  jaque « 
Vayan  luego  por  el  vino , 

8ne  quiero  yo  aquestos  cuartos 
astar  en  vaestro  servicio ; 

Y  entre  tanto  que  nos  cuente 
Por  qué  causa  le  han  traído 
A  esta  casa  de  cadena , 
Purgatorio  de  los  vivos. — 
Portillo,  mas  reportado. 
Viendo  de  la  marca  el  brío» 
Al^o  tierno  de  mirarla, 

Dijo  df  I  amor  herido  : 
—Desde  el  panto  que  os  miré 
Me  habéis  deiado,  por  Cristo i 
El  i'uojo  dando  arcadas , 

Y  la  colera  en  un  hilo; 

Y  voto  al  hijo  del  huevo , 
Si  por  vos  no  hubiera  sido. 
Que  le  hubiera  á  ese  menguado 
Rebanado  el  frontispicio ; 

Mas  yo ,  por  si  lo  ignoráis. 
Siempre  fui  lan  enemigo 
De  dar  qué  decir  á  nadie, 

?ne  por  eso  aprendí  ofírio ; 
tal  como  de  mis  manos. 
Como  otros  muchos  han  sido 
Alivio  de  ajenos  males , 
Yo  soy  de  bienes  alivio^. 
Estando  pues  la  otra  nocho 
En  casa  ae  un  cierto  amigo 
Mudando  un  poco  de  hato , 
Dieron  A  la  gura  aviso; 
Mas  yo  que  tenia  á  Rosales , 
Un  mandil  de  quien  me  sirvo  ,^ 
Por  puntero  en  una  esquina , 
No  temia  estos  peligros. 
Mas  el  que  se  había  brindado^ 
Con  un  hueso  de  tocino , 
Dyo  no  los  vio  de  blanco 
Por  ser  mas  negro  que  un  tizo. 
Desolliné  las  linternas  <*, 

Y  con  la  vista  visito 

Gran  cuadrilla  de  corchetes 
A  quien  guiaba  el  Pardillo. 
Tiro  un  corchete  un  mandoble ; 
Pero  tal  revés  le  embisto , 
Qn*en  la  calle  del  Tabaco' 
Le  hizo  Portillo  un  portillo , 

Y  de  una  estocada  á  otro 
Muy  rácilmeiite  le  envío , 
Sino  irujera  coleto, 

A  cenar  con  Jesucristo. 
Entre  siete  me  cercaron » 

Y  de  los  siete  los  cinco 
A  lo  largo  me  tiraban 
Huyendo  de  su  peligro. 
Un  alguacil  rebajuelo , 
Que  un  rato  peleó  conmigo, 
Me  hizo  hacer  lo  que  sabia , 
Por  vida  de  mis  dos  hijos  : 
Cogiéronme  por  detras , 
Adonde  me  vi  rendido ; 
Porque  si  á  traición  no  fuera , 
Nunca  jro  os  hubiera  visto. 
Lleno  de  algunos  moquetes 

A  este  euartei  me  han  traidOf 
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Donde  badéndome  la 
Están  algunos  mioistrot; 
Mas  venga  lo  que  fioiere. 
Que  para  todo  babrft  biio. 
Como  no  se  llegue  A  mas 
Que  ir  á  escribir  con  el  pfaio  **. 

}&tUt  etmtmmáM,  etc.  Pliefo  nuito.) 

<  En  esta  J Aeara ,  él  bantero  4e  la  eireel ,  Gregotio,  «sls«  U 
patente  de  convite  al  recien  preso  Portillo ,  eomo  con  de  cao- 
tumbre :  este  valentón,  eomo  jaqae  4e  brío  y  aatigao  matOB,  se 
niega  ft  ello.  Ambos  se  desafian ,  pero  mediando  y  pagando  la 
Méndez,  se  paciflcan  y  hacen  amistades.  Esta  accioa  ub  scm- 
cilla  da  motivo  á  profandas  reflexiones  sobre  los  desórdenes 
qoe  hoy  día  mas  qae  nanea  pasan  en  las  cárceles»  dosdn  esttn 
mezclados  Inocentes  y  culpados,  y  en  donde  los  primeros  son 
victimas  de  la  rapilka.  de  la  Inmoralidad,  y  hasu  de  la  bfatal 
lascivia  de  los  segundos.  Estremece,  ertsa  los  cabellos  el  con- 
siderar lo  que  pasa  en  todas  las  prisiones  de  Europa.  En  ellas 
se  ve  el  eooienio  del  infierno :  alli  al  hombre  mas  perverso  7 
depravado  se  le  confía  el  mando  y  la  dirección  de  los  mas  dé- 
biles y  m¿aos  corrompidos ,  que  son  sns  vicümas  miéntran  con- 
servan algún  sentimiento  ae  humanidad,  qae  perdido  al  in» 
firímero  por  el  miedo,  y  luego  porelbibiio,  pasan  S  ser  sai^ 
¡tes  del  vrirdugo ,  para  atormentar,  violentar  y  pervertir  los  in- 
defensos. Sépalo  el  mundo,  las  tribus  salvajes,  la  posteridad. 
Sépanlo ,  si ,  hasta  por  la  oota  de  un  romance.  Paede  asegiirarse 

3ne  desde  que  hav  prisiones ,  en  ves  de  bailarse  la  sociedad 
efendida  y  moralizada,  ao  se  ve  en  ellas  sino  el  inflerao,  la 
escuela  de  todos  los  crimenes,  el  semillero  de  las  atrocidades» 
el  asilo  de  la  impunidad  mas  escandalosa.  Allí  se  ve  la  impo- 
tencia y  ann  la  complicidad  de  los  gobiernos  j  de  sas  sgentes; 
alli  se  ve  la  codicia  fomeutary  servir  de  capa  á  los  delitos,  |m»p> 

3ue  son  una  mina  qoe  enriquece  S  los  qae  paga  cl  pueblo  para 
e  ellos  verse  libre.  Desde  el  momento  que,  nocente  ó  cupa- 
ble,  entra  un  preso  en  la  cárcel,  puede  contar  con  qae  cae  en 
las  garras  de  los  demonios,  ya  se  llamen  carceleros,  é  ya  pre- 
sos como  él.  El  despotismo  mas  atroz  le  persigne  miéatnsno 
se  convierta  en  an  malvado  ^  mientras  no  renuncie  S  todo  mo- 
vimiento de  pudor,  i  todo  síntoma  de  compasión,  mientras  no 
se  haga  demonio.  Víctima  de  cuantos  le  rodean,  es  robado, 
maltratado,  escarnecido,  desde  el  punto  qoe  entra  en  el  pri- 
mer escabel  de  semejante  infierno.  Oye  poner  en  subasta  sas 
propias  ropas,  que  le  serin  robadas  durante  so  snefio  ó  violen- 
tamente arrancadas  de  so  cuerpo  por  manos  invisibles  :  si  es 
Joven,  esté  seguro  de  que  saciará  la  lascivia  de  sus  atroces  com- 
pafieros,  y  severa  inoculado  de  asquerosas  é  inmundas  enfer- 
medades; si  es  inocente,  se  veri  forzínlo  á  cometer  delitos 
iafandos.  Este  es  el  cuadro  mas  horrible  y  acusador  de  las 
sociedades  humanas  y  de  sus  gobiernos  mas  caitos,  qoe  se 
contentan  con  dedr  qoe  es  un  mal  irremediable,  i  Mentira  atroz ! 
¡Infame  hipocresía!  Pues  qué,  el  oro  que  se  prodiga  inútil- 
mente, ¿no  bastaría  para  impedir  en  las  prisiones  ios  desórde- 
nes qoe  alli  se  toleran?  ¿No  sería  suficiente  para  convertirlas 
en  baluartes  que  asegurasen  la  sociedad  contra  la  loenra  de 
los  críminales,  en  vez  de  hacerlas  el  asilo  de  los  delitos  qoe 
alli  impunemente  se  cometen?  De  las  cuatro  paredes  de  no  ca- 
labozo, y  del  patio  común  de  los  presos,  sale  á  perseguirla 
sociedad  el  que  entró  por  una  culpa  leve,  y  se  convirtió  allí, 
allí ,  y  no  en  otra  parte ,  en  asesino ,  en  parricida ,  en  sodomi- 
ta ,  en  ladrón  descarado,  que  después  se  liurla  de  laiostida, 
de  quien  aprendió  los  medios  de  eludir  las  pmebas  jurídicas 
de  sus  atentados,  y  mas  directa  ó  indirectamente  adqolríó  la 
ciencia  del  crimen  y  de  so  impunidad ,  no  solo  de  sns  compa- 
fleros  de  desgracia ,  sino  de  los  agentes  de  jostiela,  y  aon  mas 
que  de  todos,  de  sos  pro|  ios  defensores,  qoeporsalvarloslot 
ensefian  á  mentir  y  A  ocultar  la  verdad. 

s  Matear  m  poco  ie  fio.  Beber  vino. 

s  Cerra,  Bolsa  del  dinero. 

4  Gregorio,  torciendo  la  eabeza  i  lo  matón. 

B  Dando  patadilas. 

s  Es  decir,  que  aliviaba  i  sus  doefios  del  peso  de  so  dinero 
ó  albsjas ,  qoe  les  robaba. 

7  Qoe  royendo  nn  torrezno  bebió  tanto,  qoe  se  poso  borra- 
cho. 

s  Qoe  abrió  bien  los  ojos. 

s  Qolere  decir,  qoe  le  partió  las  narices,  i  las  qoe  llama  callo 
del  Tabaco,  porque  por  ellas  se  sorbe. 

M  Escribir  am  el  pino  equivale  aqui  i  remar  en  galens,  po^ 
qoe  los  remos  son  generalmente  de  pino* 
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{Del  Ihendado  Juan  de  Gamarra  K) 

Ya  se  parten  de  la  corte 
Los  ires  jaques  de  la  ampa. 
Cuyos  nombres  no  se  escriben 
Por  ser  de  uoble  prosapia  : 
Llevan  vestidos  al  uso , 
De  guardamano  las  dagas  ^ 
Las  espadas  del  perrillo , 
Las  guarniciones  doradas ; 
Los  coletos  de  ante  finos. 
Sus  bandas  tornasoladas; 
Medias  pajizas  de  seda. 
Ligas  con  puntas  de  piala. 
Desde  la  Puerta  del  Sol 
A  la  de  Guadalajara 
Van  parlando  una  pendencia 
Que  bubó  la  noche  pasada ; 
Qu'en  Lavapiés  á  las  nueve 
Sucedió  cierta  desgracia : 
Resistiéronse  á  la  gura*. 
Hubo  heridas  muy  bravas , 
Por  cuya  causa  se  parlen 
Por  miedo  de  las  gurapas'. 
Lloran  las  junias  y  chulos  ^ 
Que  sienten  su  ausencia  larga : 
Ellos  como  van  de  paso 
Miran  llorosos  la  plaza. 
Haciendo  algún  sentimiento 
Van  á  la  Puerta  Cerrada , 
Do  les  aguardan  las  ninfas , 
Que  quedan  amarteladas. 
Con  mesura  y  cortesía 
Se  saludaron ,  y  hablan 
Razones ,  palabras  tiernas , 
Que  basta  á  las  piedras  ablandan. 
Llegó  al  insianle  Jacinta, 
La  Roja  y  la  Valenciana : 
Dicen  que  á  Roque  han  colgado» 
Angela  y  la  Sevillana. 
Ellos  que  oyeron  la  nueva, 
Despldense ,  y  lue^o  marchan 
A  la  ciudad  de  Sevilla, 
Que  es  madre  dtt  gente  varia. 
Llegaron  jueves  de  agosto, 

Y  eu  la  puenle  de  Triana 
Encontraron  con  Silvera , 
Hombre  también  de  la  carda  K 
Saludáronse  en  efeto. 

Se  brindan ,  y  luego  parlan. 

Y  en  una  casa  de  ^ula* 

Entran ,  niuquen ,  juegan ,  garlan. 
Salen  á  boca  de  sorna  ^ 
De  San  Francisco  á  la  plaza  : 
La  Escalania  y  Micaela 
Les  buscan  cena  y  posada. 
LaeffO  aquel  martes  siguiente 
Recibieron  una  carta 
De  tas  que  en  Madrid  quedaron  : 
Marcela,  Luisa  y  Do&a  Ana. 
Lo  que  la  carta  decia 
En  las  primeras  palabras  : 
•No  podrán  vivir  los  cuerpos 
«Estando  ausentes  las  almas; 
»Mas  como  ya  sin  ventura 
a  Sigue  fortuna  voltaria , 
»Nos  quitan  de  nuestro  puesto» 
»De  calle  en  calle  nos  ¡lasan. 
» I  Dios  ube  lo  que.  será ,  • 
»Que  con  tan  poca  ganancia. 
»Nos  mudaremos  en  tropas 
•Desamparando  la  guanta^! 
•Pero  como  estamos  solas, 
•Nos  tendremos  de  las  alas 
a  Aguardando  &  sus  mercedes 
tQue  nos  escriban  sus  cartas. 
»|Mas  ay !  que  los  hombres  tlencQ 


»A  cada  sol  mil  mildiinit, 

» Y  no  se  acuerdan  de  amores 
>En  volviendo  las  espaldas! 
>AII¿  tendréis  vuestro  gusto » 
>La  Bermeja  y  Remilgada; 
>  V  como  dice  el  refrán , 
•Tarde  olvida  quien  bien  ama. 
•Fecha  en  Madrid,  k  los  quince, 
•Junio  á  las  fuentes  que  llaman 
•De  Leganitos,  do  hincben 
•Los  aguadores  el  agua.» 

{ConHene  etíe  pliego  teU  romoMeet  «a|  Jiri» 
909,  etc.  Pliego  snello.  —  It.  Romattesi  wariM 
de  divertot  autores.) 

*  Asi  como  hubo  tiempo  en  que  los  caballeros  y  poetas  se 
tlIsfrazaroD  para  cantar  sus  amores  y  hazañas  etc.,  coa  las  cos- 
tumbres y  babitos  moriscos  y  pastoriles,  este  romance  prueba 
«iiie  llevaron  su  manía  hasta  el  punto  de  tomar  por  laouelo  de 
imitación  i  los  Jaques  y  raOaaes. 

*  Gura,  es  la  ronda. 
GsropM,  las  galeras. 
Carda,  los  que  robaban  ropa* 
En  un  figón  ó  taberna. 
A  boca  de  noebe. 
Guanta,  el  bardel  ó  mancebía* 
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CABTA  DB  LA  PERALA  k  LAHPDGA  SU  RUnAlt. 

(De  Don  FrancUeo  de  Quevedo  *,) 

Todo  se  sabe ,  Lampuga ,    ' 
Que  ha  dado  en  chismoso  el  diablo « 

Y  entre  javanés  y  marcas'  ^ 
Nunca  ha  habido  secretario. 

Dios  me  entíende  y  yo  me  entiendo; 
Ya  sé  que  te  dan  el  pago 
Las  señoras  de  alquiler, 
Las  mancebitas  de  á  cuatro  >• 
Dejásleme  en  Talavera 
A  la  sombra  de  un  jitano^ 
Hombre  gafo  de  los  potros' 

Y  aturdido  de  los  asnos  ^ 

Mo  son  los  doctores  matasanos , 
Sino  los  procesos  y  el  escribano. 
A  lo  menos  que  se  puede 
Pasan  aquí  los  pecados  ^ : 
Tierra  barata  de  culpas , 
Mucho  amor  y  pocos  cuartos*. 
A  una  mujer  forastera. 
Los  hijos  del  vedriado  ^ 
No  la  dan ,  Lampuga ,  un  gozque , 
Si  pueden  darle  un  a  la  no  X 
En  la  feria  de  Torrijos 
Me  empeñé  con  un  mulato  ^<« 
Corchete ,  fondos  en  zurda  *', 
Barba  y  bigotes  de  ganchos. 
En  cas  del  padre  nos  fuimos  *>, 
Por  no  escandalizar  tanto , 

Y  porque  quien  honra  al  padre 
Diz  que  vive  muchos  años. 

A  soplos  como  á  candiM^ 
Muñó  el  malaventurado , 
Porque  se  halló  cierta  joya 
Antes  de  perderla  el  amo  *K 
Diéronle  luego  en  Madrid 
Pujamientos  de  escribanos , 

Y  murió  de  mala  gana 

De  una  esquinencia  de  esparto  *^ 
Como  tórtola  viuda 
Quedé ;  pero  no  sin  ramo  *', 
Pues  en  ei  de  una  taberna 
Estuve  arrullando  tragos  t*. 
Al  mar  se  llegó  Calloso  *', 
Por  organista  de  palos  : 
Dicen  que  llevó  hacia  allá 
El  juboncillo  de  cardo*. 
Con  las  m^^s  e&  U  mafai 
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EiU  llomiogo  TizttüdOy 
Haciendo  tumbas  á  moscas 
En  los  pasteles  de  á  cuatro. 
El  Gangoso  el  pregonero  *', 
Tiple  de  los  azotados , 
Abreviando  el  quien  tal  hace , 
Al  que  no  le  paga  el  canto  ^. 
Para  las  ¿mimas  pide 
Zaramagullón  el  Largo  : 
I  Muy  animado  le  veo 
De  meriendas  y  de  sayo** ! 
Luquillas  es  aguador  ^^ 
Con  repostero  de  and  rajos  *<(, 
Con  enaguas  tiene  el  cuero**, 
Muy  adamado  de  tragos  ^7. 
Con  nombre  de  Valdepeñas 
Vende  por  azumbres  charcos ; 
Ranas  en  vez  de  mosquitos** 
Suelen  nadar  en  los  vasos. 
Mojarilla  acomodó 
Su  barbaza  de  ermitaño, 
Aunque  á  solas  con  amigos 
Usa  de  malos  resabios. 
.  Por  aqui  pasó  el  Manquillo , 
Por  aquf  paso  el  Fardado, 
Solos  y  á  pié  cada  uno. 
Con  doscientos  de  á  caballo*^. 
Por  arremangar  un  cofre  ^ 
Fueron  los  desventurados 
La  mitad  disciplinantes  **, 
Ginetes  de  medio  abajo. 
Iba  delante  el  bramón  ** 

Y  detrás  el  varapalo  •', 

Y  con  su  c:ipa  y  su  gorra 
Hecho  novio  el  sepancuantos  >*• 
Ahogado  en  zaragüelles '^ 
Murió  Lumbreras  el  Bravo, 
Con  su  poquito  de  credo '<^, 
Sin  sermón  y  sin  desmamo  *^. 
Pareció  muy  bien  á  todos 
Que  su  ami^a  la  Velasco 
Llenó  la  horca  de  ciegos  **, 
Que  juntaron  los  mucliachos. 
Todos  aguardan ,  Lampuga , 
Que  te  suceda  otro  tanto; 
Que  se  ruge  por  acái 
No  sé  qué  de  tu  espinazo. 
Avisa  de  lo  que  fuere , 
Para  que  en  todo  mi  barrio 
Conozcan  lo  que  me  debes. 
Que  aun  no  he  doblado  el  manto. 

(QuEVEDO,  Obras  ie.—lU  Romanees  vatios  dt 
diversos  autores.) 

*  En  este  romance  da  cuenta  la  Perala  i  Larapnga ,  so  anti- 
guo rallan,  de  lo  que  la  pasó  desde  qae  se  separaron,  y  le  re- 
fiere los  sucesos  de  algunos  picaros  de  su  pandilla. 

a  Jananes  y  mareas,  son  los  rufianes  y  las  rameras. 

s  Lampuga  estaba  en  el  hospital  por  sa  trato  con  las  muje- 
res de  mala  vida. 

*  Ala  sombra,  es  decir,  al  amparo. 

*  Quedó  gafo  por  haber  sufrido  el  tormento, 
o  Aturdido  f  por  haber  sido  azotado. 
7  Poian  equivale  aqui  á  revender, 
a  Es  decir,  que  se  ganaba  poco  dinero  en  el  trato. 

9  Llama  hijos  del  vidriado  i  los  talavereilos, aludiendo  i  la  | 
fábrica  de  loza  qus  desde  hace  siglos  hay  en  Talavera ,  y  la 
cual  era  famosa.  Hubo  un  Uempo  en  que  surtía  en  casi  toda 
Espafia  al  estado  medio.  | 

10  50  un  gozque, sino  nn  perro  alano,  daban  los  hijos  deTa- 
lavcra,  según  dice  la  Perala.  Dar  perro,  en  la  lengua  picaresca, 
es  dar  nn  chasco  ó  nn  petardo,  é  irse  sin  pagar  á  las  mance- 
bas. Una  de  las  principales  obligaciones  dd  rufián  era  evitar 
ó  vengar  á  su  protegida  de  tales  percances. 

I*  Se  enredó,  se  comprometió  con  un  mulato. 

la  Corchete,  por  ladrón.  Fondos  en  zurda,  por  haberle  cor- 
tado el  verdugo  la  mano  derecha  como  ladrón. 

•*  Ea  casa  del  alcahuete  y  encubridor  dQ  robos»  &  quien  los 
|U«IMU«ttMUpadr«. 


ROMANCERO  GENERAL. 

I     u  Murió  é  causa  de  las  delaaloMs  fso  'eoBtra  él  se  4IeroB , 
que  aqui  se  llaman  soplos, 

a  Porque  robó  la  Joya. 

f6  Pereció  ahorcado  con  una  soga  de  esparto.  Compara  esta 
muerte  con  la  enfermedad  de  garganta  que  llaman  esquimeuás. 

«7  Un  ramo  de  Árbol  es  la  Insignia  de  las  tabernas,  y  la  Pe- 
rala  dice  que  no  se  quedó  sin  ramo,  porque  se bizo tabernera. 

«a  Incitando  á  beber  i  los  borrachos. 

19  Fué  á  galeras,  y  compara  los  remos 4  cafionesde  órgano 
diciendo  que  fué  por  organista  de  palos. 

so  Llevó  jubonHUú  de  cardo:  es  decir,  que  intes  le  azotó  el 
verdugo  con  la  penca.  Hay  aqui  equívocos  :  dice  que  Uevaba 
jttboncillo  poraoe  llevaba  cubiertas  de  azotes  las  espaldas ,  qae 
se  visten  con  ei  Jubón ;  dice  de  cardo,  porque  las  hojas  de  esta 
horializa  se  llaman  pencas,  y  penca  también  el  instrumento 
de  baqueta  ó  suela  con  que  el  verdugo  azota. 

ti  En  cada  estación  donde  se  daban  los  azotes,  el  prego- 
nero gritaba  la  sentencia  y  causa  de  ellos,  concluyendo  con  esta 
fórmula  :  QuieÉ  tal  ksee  qne  tal  pague. 

n  Si  no  le  pagaban  algo  al  verdugo,  menudeaba  y  apretaba 
los  azotes. 

as  Da  á  entender  que  en  vestirse  y  comilonas  gastaba  la  li- 
mosna que  recogía  para  las  ánimas. 

t4  Le  llama  aguador,  aunque,  como  después  se  ve,  era  ta- 
bernero, no  porque  su  oficio  fuese  traer  agua,  sino  porqne 
aguaba  el  vino. 

ss  Con  un  mandil  ó  devantal  roto. 

S6  Busca  el  equivoco  de  la  voz  enaguas,  ropa  de  mujer,  y 
dice  vestido  el  cuero  de  enaguas,  porque  le  tenia  en  agua. 


S7  Las  damas  bebian  el  vino  agnado,  v  por  eso  dice  qve 
eran  adamados  los  tragos  de  vino  contenidos  en  el  cuero. 

ts  Alude  á  que  el  vino,  que  llama  los  mosquitos,  era  Ud 
aguado  que  podría  servir  de  habitación  á  las  ranas. 

*9  Aunque  ellos  iban  á  pié,  hablan  ya  llevado  doscientos 
azotes  i  caballo  sobre  nn  asno. 

so  Foriidole  y  levantidole  la  tapa  para  robar. 

ai  Porque  de  medio  cuerpo  arriba  y  en  las  espaldas  llevabm 
los  azotes,  y  de  medio  cuerpo  abajo,  es  decir,  con  las  pienaa 
iban  cabalgando  en  los  asnos. 

sa  El  pregonero. 

as  £1  alguacil  qne  llevaba  la  vara ,  insignia  de  su  oficio. 

s'  El  verdugo,  que  daba  y  contaba  los  azotes.  Darle  i  aao 
un  sepan-cuantos «  en  el  lenguaje  vulgar,  equivale  i  darle  vt 
golpe  ó  un  bofetón. 

S5  Ahogado  en  saragüelíes  equivale é  murió  ahorcado,  pues 
montado  el  verdugo  en  el  cuello  de  la  victima  sobre  los  hom« 
bros, puede  decirse  que  muere  ahogado  entre  sus  calzones  ó 
zaragüelles. 

S0  A  los  supliciados  en  Espafia  se  les  hace  decir  parte  del 
Credo,  y  al  llegar  al  su  ímico  Hijo,  se  les  da  la  muerte. 

S7  Es  decir,  sin  chistar  ni  arengar  al  pueblo,  y  sin  desma- 
yarse. 

ss  Era  costumbre  llevar  ciegos  al  rededor  del  suplicio,  qne 
rezasen  ó  cantasen  oraciones  para  la  baena  muerte  y  salvación 
eterna  del  ajusticiado. 
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BESPUESTA  DI  LAMPUGA  ktk  PBKALA. 

(De  Den  FrancUeo  de  Quevedo.) 

Allá  f a  en  letra  Lampuga , 
Recógele ,  la  Peral : 
Guarde  el  Señor  tos  espaldas* 

Y  mi  garganta  Saii  Blas*. 
Hija,  todos  somos  hombres. 
Nadie  se  puede  espantar 

Ni  de  que  el  verdugo  azote 
Ni  que  ampare  el  rn6au. 

Y  pues  á  quien  dan  no  escoge» 
No  tuve  qué  desechar, 
Auuque  dos  veces  de  enojo 
Me  estuve  por  apear  K 
Digolo  porque  lo  digo , 

Y  lio  lo  digo  por  mas, 
Pues  son  acontecimientos 
Entre  penca  y  espaldar*. 

El  ruin  agravia  á  los  buenos , 
£1  Rey  no  puede  agravia r^, 
E&UA  •eftoi'ea  ae  enojan  % 


T  tYégnse  la  elndjid. 
Con  azoles  y  sio  ellot 
8e  stbe  mi  etiidtd  : 
Cien  mientes  te  envió  en  blanco 
Para  quien  hablare  mal. 
Todo  nijo  de  tintero  f 
Mo  tiene  que  murmurar, 
Pues  en  Saiilücar  fui  huésped* 
En  cas  de  su  Majesud. 
Luego  el  rigor  de  justicia 
He  hizo  e\  roído  detras'  : 
Asentábanme  un  capelo  ^<^, 

Y  alzábase  un  cardenal. 
Calentábase  el  azote  ^* 
Ed  las  costillas  de  Blas , 

Y  pasaba  de  las  mias 
A  la  jiba  de  Mochal. 
Gomo  azotado  novicio  ^, 
Monorros  hizo  ademan ; 
Mas  bános  dado  palabra 
Que  01  ra  vez  se  enmendará. 
A  Cpgullo  le  sacaron 

Por  Un  hurlo  venial 
Entre  gente  tan  honrada 
A  la  vergüenza ,  no  mas. 
Este  es  un  bellaco  pueblo, 

Y  azotan  en  él  muy  mal , 
Azoiones  desabridos , 

A  menudo  y  sin  contar. 
La  gente  mal  Inclinada, 
De  tan  poca  caridad , 

8ue  á  un  forastero  azotado 
inguno  le  viene  á  honrar. 
Con  un  picaro  no  hicieran , 
Amiga,  tanta  maldad  : 
Solo  y  sin  muchachos  iba, 

Y  azota  que  azotarás  <>. 
Hánse  servido  de  darme 
Ministerio  de  humedad  <^, 
Donde  empujando  maderos 
Soy  escr¡l)ano  naval  *^, 

Mas  raso  voy  quo  dia  bueno  ^ 
Con  barba  sacerdotal ; 
Soy  ovejila  del  agua  *'« 

Y  me  llaman  con  silbar. 
Letrado  de  las  sardinas 
No  atiendo  sino  á  bogar  % 
Graduado  por  la  cárcel, 

b*  Maldita  universidad! 
e  un  jinoves  pajarito , 
Ya  nos  desnuda  el  chiflar, 

Y  el  ceñidor  de  nna  cuba 
Desnodos  nos  ciñe  ya. 
Andamos  i  chincbarrazos 
Al  dormir  y  al  pelear ; 
Siempre  comemos  bizcochos 
De  las  monjas  de  la  mar. 

Es  canónigo  de  pala 
Perico  el  de  San  Horcaz , 

Y  lampiño  de  navaja 
El  desdichado  Beltran. 
Entre  los  calvos  con  pelo 
Que  se  usan  por  acá , 
Londoño  el  de  Tala  vera 
Hace  una  vida  ejemplar. 
De  limosna  se  ha  venido  <' 
Tras  mi  la  tuerta  de  Orgnz : 
Sus  pecados  son  mi  hacienda , 
Ella  mi  vino  y  mi  pan. 

Es  ejemplo  de  pobretas , 

Y  no  la  conocerás  : 
Peca  con  mucha  cordura 
Todo  el  día  sin  chistar. 
Agnedilla  la  Bermeja 

Se  cansó  de  garandar*®, 
T  está  haciendo  buena  vida 
En  la  venta  del  Abad. 
A  Padurre ,  mozo  tinto 

Y  tenebroso  galán , 
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Por  traidor  de  zartgQelles** 
Le  mandaron  chicharrar. 
Por  honrador  del  estaño  *>, 
Escribe  de  Madrid  Juan , 
Que  Gazne  fué  luminaria 
Del  cammo  de  Alcalá. 
Queman  por  hacer  moneda 
A  quien  no  sabe  heredar; 

Y  al  que  la  hereda  y  deshace 
No  le  han  quemado  jamas. 

.  Ayer  tuve  una  mohína 
Por  un  pedazo  de  pan , 

Y  con  un  jarro  de  vino 
Di  respuesta  á  un  orinal. 
No  te  gustes  en  mandiles, 
Estima  tu  calidad, 
Apártate  de  Carreño, 
Que  tiene  espalda  mollar. 
Más  me  cuestas  de  pregones 

Y  suela  de  Fregenal, 
Que  valen  seis  azotados , 
Si  los  llegan  á  tasar. 
Guárdame  de  U  un  pedazo 
Para  en  acabando  acá , 
Que  seis  año^  de  galeras 
Remando  se  pasaYáu. 

A  todas  esas  señoras 

Bullidoras  del  holgar. 

Las  darás  mis  encomiendas, 

Que  soy  amigo  de  dar. 

Hoy,  este  mes,  y  este  año. 

Aquí,  pues  no  puedo  allá. 

En  cas  del  señor  guardoso 

De  manos  de  habilidad , 

Yo  seiscientos  ^  pues  que  Grmo 

Ya  del  número  cabal 

Descontándome  la  tara 

De  los  que  sin  cuenta  dan. 

(QuBVBDO,  Obras  ii.-^  It.  KomtMCe$  f  arios  it  ñ' 
tersos  autores.) 

I  Se  entiende,  que  las  guarde  de  los  azotes  del  verdugo. 

s  San  Blas  es  santo  abogado  de  los  males  de  garganta ,  y 
como  el  qoe  dicta  la  carta  teme  ser  ahorcado,  pide  que  San 
Blas  proteja  su  cuello  de  la  soga. 

s  ¡Tal  debió  ser  el  escozor  de  las  espaldas  azotadas ! 

^  Entre  la  penca  qaeio  da  y  la  espalda  que  lo  recibe,  su- 
pone que  está  el  azote. 

s  Supone  jocosamente  que  las  sentencias  y  eamplimiento  de 
ellas  por  la  justicia  no  agravian  por  provenir  del  Rby ;  pero  omi- 
te que  la  deshonra  procede  de  los  crímenes  ¿  que  se  aplican. 

o  Los  Jueces  supone  que  se  enojan,  y  que  esto  alegra  al  pú- 
blico, porque  produce  una  sentencia,  y  luego  el  espectáculo  de 
un  azotado  ó  un  castigado,  que  llama  la  atención  y  divierte  al 
pueblo  bajo. 

7  Asi  llama  á  los  escribanos. 

a  Huésped,  se  entiende  como  forzado  de  alguna  galera. 

a  Es  decir,  que  Tué  públicamente^azotado. 

10  Aquí  llama  ¿  cada  azote  un  capelo,  para  jugar  del  voca- 
blo  con  la  palabra  cardenal,  que  significa  un  dignatario  de  la 
Iglesia,  y  también  el  berdogon  que  levanta  un  golpe  ó  un  azote. 

fi  Da  a  entender  que  el  verdugo  azotaba  primero  á  Blas, 
luego  al  héroe  del  romance,  y  después  al  jorobado  Nocbal. 

n  Por  serlo  la  primera  vez,  parece  que  dio  muestras  de  do- 
lor, cosa  que  los  presidarios  y  rufianes  tienen  por  cobardía. 

4S  Se  queja  de  que  cuando  le  azotaron  hubo  poco  concurso 
de  gente,  la  cual  queja  da  contra  la  ciudad ,  donde  sin  duda 
eran  tan  frecuentes  estos  espectáculos,  que  ya  nadieacudia  á 
verlos. 

<^  Porque  fué  condenado  fl  galeras. 

i5  Se  diee  escribano  naval,  porque  llama  escribir  con  ma- 
deros el  remar. 

10  Porque  á  los  galeotes  les  rapaban  la  barba  y  la  cabeza. 

17  Ovejita  de  agua,  se  dice  aludiendo  á  que  las  manejan  los 
pastores  con  silbos,  y  asi  también  loscdmitresá  los  forzados. 

*a  Como  los  letrados  abogan  por  los  clientes,  y  los  forza- 
dos bogan  con  el  remo,  juégase  aqai  del  vocablo  por  el  equi- 
voco de  abogar  y  de  á-bogar« 

tv  El  decir,  qua  la  taertt  de  Orgaz  le  bibU  seftudo  eoaino- 
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náz ,  Y  fie  elti  te  mMtnda ,  protUtaylndose  de  sa  enerpo  y 
giBándoie  el  pao  pecando. 

so  De  andar  Tacante. 

SI  Este  indecente  eqnlvoeo  eqvl^ale  i  deeir  que  era  sodo- 
Bita. 

ss  Es  decir,  por  falso  monedero. 

ts  Esos  son  los  azotes  qne  snpone  ha  recibido  de  mano  del 
verdugo,  7 tomándolos  como  honra,  ios  acepta  por  Arma  j 
lombre. 
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VILLAGRAlf  CUENTA  SUS  SUCESOS  k  GABDOUCIIA. 

{De  Don  Francisco  de  Quevedo,) 

Mancebilos  de  la  carda « 
Los  que  vivís  de  la  hoja 
Como  gusanos  de  seda 
Tejiendo  la  cárcel  propia , 
Cuya  azumbre  es  la  colada, 
Cuya  camisa  tizona, 
Rodrigoilos  de  Vivir, 
Por  conejos,  no  por  obras ; 
Jayanes  de  arriedro  vayas,  - 
Cuya  sed  á  todas  horas 
Se  calza  de  vino  añejo, 
Sin  ir  de  camino,  botas; 
Paladines  de  la  beria , 
Aventureros  de  trongas , 
Que  sin  ser  margen  de  liliro 
Andáis  cargados  de  cotas ; 
Maullones  de  faldriqueras 
Cuyos  ratones  son  bolsas , 
Si  el  zape  aqui  del  verdugo 
No  os  va  cantando  la  solfa ; 
Matadores  como  triunfos , 
Gente  de  la  vida  hosca , 
Mas  pendencieros  que  suegras. 
Mas  habladores  que  moiíjas; 
Murciélagos  de  la  garra , 
Avechuchos  de  la  sombra , 
Pasteles  en  recoger 
Por  todo  el  reino  la  mosca: 
Escuchad  las  aventuras 
De  Villagran  y  Cardencha; 
El  en  Sevilla ,  yo  nreso 
En  la  venta  de  la  horca. 
En  casa  de  los  pecados   . 
Contra  mi  gusto  me  alojan. 
Los  corchetes  que  me  prenden , 
Los  cañutos  que  me  soplan. 
Con  las  cuerdas  de  Vizcaya , 
Mi  citara  suena  ronca  : 
Son  ruiseñores  del  diablo 
Los  grillos  que  me  aprisionan. 
Tiéneme  aqui  la  Morena 
Antoñuela  Jerigonza , 
Mas  linda  que  mil  ducados 

Y  mas  bella  que  cien  flotas. 
Atollada  tengo  el  alma 

De  su  trenzado  en  las  roscas ; 

Y  ella  me  tiene  sumido 
Sa  talle  en  el  alma  propia. 
Cuando  yo  quiero  reñir 
Con  sesenta  mil  personas, 
A  sos  ojos  echo  mano . 
One  son  de  Juan  de  la  Orta. 
Para  matar,  con  mirarla , 
Muertes  y  heridas  me  sobran , 

Y  de  rayos,  como  nube. 
Me  da  munición  su  cofla. 
De  perlas  y  de  rabies 
Tengo  un  tesoro  en  sn  boca , 

Y  con  la  plata  del  cuello 
Daré  al  Potosí  limosna. 
Yo  vivo  de  que  la  miro. 

Pues  no  hay  manjar  que  no  coma, 
En  la  leche  de  sus  manos 

Y  en  lo  tierno  de  sus  lonjas. 
ItoQOusleuto  que  la  atisbQ   ' 


El  sol  deja  cara  roja  i 
¡Caliente  A  los  que  se  espulgan f 
¡  Vivase  á  enjugar  la  ropa ! 
Condenado  estoy  i  muerte 
Desde  que  miré  su  forma. 
Donde  yo,  un  fénix  moreno. 
Quiero  morir  mariposa. 
Acumülanme  heridas , 

Y  algunas  caras  con  ondas, 
Dos  resistencias  del  sepan  » 

Y  del  árbol  seco  otras. 
Dos  A  dos  y  tres  A  tres 
Hecbos  juego  de  la  morra. 
Por  Jerigonza  reñimos 

En  la  puerta  de  Segovia. 
Tienen  la  tirria  conmigo 
Los  confesores  de  historias. 
Mas  solo.  Iglesia  me  llamo , 
Pueden  hacer  que  responda  : 
Vino  A  visitarme  ayer 
Marcea  de  las  Victorias , 
Por  quien  Cardoncha  en  España 
Todos  los  jaques  asombra. 
Un  mayo  vino  en  zapatos , 

Y  primavera  llorosa , 
Ramillete  de  portante 

Y  manojito  de  novias. 
Es  diluvio  de  sus  penas , 
Porque  ausente  no  le  goza , 

Y  por  él  enternecida 

De  noche  á  cántaros  llora ; 
Hecha  de  lágrimas  fuente 
Su  fuego  y  sus  luces  moja ; 

Y  es  lástima  que  su  dueño 
Deje  perder  tanto  aljófar. 
Sospecha  que  algunas  izas 
De  fas  que  en  Sevilla  bogan , 
Se  le  usurpan  y  sonsacan 
Como  aleves  y  traidoras : 
Yo  no  lo  puedo  creer; 
Pero  si  alguna  pelota 

Que  agora  tuerce  soplillo 
Convertida  de  pelona , 
Ha  cometido  tal  yerro 
Contra  una  fe  tan  heroica. 
Los  dos  la  desaliamos 
Retándola  por  la  toca , 
Ella  á  greña  y  á  chapín , 
Yo  á  bocados  j  á  manopla ; 
Porque  su  amigo  es  mí  amigo, 
Ella  su  amigo  y  su  gloria ; 

Y  si  es  mujer  de  encarama  ■ 
Con  resabios  de  señora. 

La  reto  la  media  dueña, 

Y  al  escudero  Cachoudas. 
Avizorad  las  linternas, 

Que  en  pendencias  amorosas 
Los  chismosos  y  soplones 
Merecen  ejecutoria. 
Deci  á  Cardoncha  que  venga 
En  zapatos  por  la  posta , 
Que  la  iza  le  merece 
Aun  el  volar  por  lisonja. 
Ayer  salió  la  verenda 
Obispada  de  coroza , 
Por  tejedora  de  gentes 

Y  por  enflautar  personas. 
A  Miguelillo  le  dieron 
Una  dádif  a  de  ronchas , 
Cantándole  el  villancico 

De  quien  tal  hace...  con  soma* 
Maqueo  por  un  araño 
Los  diez  sin  sueldo  retoca, 
Bogas  dicen  que  apalea , 

Y  pensaba  pescar  bogas. 
A  la  Monda  la  raparon 
Una  mirla  por  tomona , 

Y  pues  monda  faldriqueras, 
No  es  nísperos  lo  que  mouda« 
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A  GruRo  dieron  toranento , 

Y  en  el  de  ? erdad  de  soga  ^ 
Dijo  oooes;  qae  es  defensa 
En  los  potros  y  en  las  bodas. 
Del  Cardo  de  Fregenal 
Mucha  penca  se  pregona « 

Y  le  gastan  las  espaldas 
Mas  que  ensaladas  y  ollas* 
De  azotes  y  de  galeras 
Muy  fértil  el  afio  asoma  t 

Y  al  dinero  le  amenaza 
Gran  cantidad  de  langostas. 
Yo  por  salir  de  la  sala 

He  zamparé  en  ana  alcoba  : 
Acuérdense  allá  de  mi , 
81  alguna  oración  les  sobra. 

(QnsvBDO,  OHa$,  ete.  —  IL  Bomanea  varioi  de 
4ÍHno$  tmtora.) 

1763.  ^ 

PEROTUDO. 

{Anónimúy) 

En  la  ciudad  de  Toledo , 
Donde  flor  de  bailes  son , 
Nacido  nos  ha  un  bailico. 
Nacido  nos  ha  un  bailón , 
Jugador  de  media  espada  » 
De  sobaco  aliviador ; 
Hijo  es  de  un  mesonero 
Muy  penrerso  en  condición. 
Por  naturaleza  caza 
El  que  es  bijo  del  azor ;    % 

Y  tonque  pequeño  de  "cuerpo , 
Es  de  grande  gorazoii ; 

Allá  hace  sa  guarida 
A  la  puerta  del  Cambrón. 
De  lus  oficios  del  baile 
Hacer  quiero  relación : 
Cicarazate  en  Laredo, 

Y  en  Bárgos  entallador, 
Meseguero  es  en  la  Rambla  ^ 

Y  en  Játiva  segador. 
Alcor(^ues  que  el  baile  calza 
De  Játiva ,  por  mejor, 
Apercibe  su  peltrava , 

Sin  que  le  falte  hebillon. 
Tres  ternizas  de  tarafes, 

Y  una  de  minamayor  : 
Es  muy  godizo  ginete , 

Y  de  Palma  es  pillador. 
Diez  huebras  lleva  de  bueyes , 
€tda  cual  es  con  su  flor. 
Con  la  Raspa  y  Cortadillo, 
Tira.  Panda  y  Ballestón. 

El  Alademosca  lleva, 

Y  también  de  Cigarrón  : 
También  llevaba  las  ocho, 

Y  las  doce  por  mejor. 
Otras  gracias  porta  el  baile. 
Otras  gracias  y  otra  flor  : 
Bzcelepte  cicatero 

Y  famoso  prendador, 
Cortador  sobre  la  percha. 
De  prendas  carduzador. 
De  cerrallas  v  alcandoras 
Grande  barahustador. 
Cuatrero  maravilloso « 

Al  catifero  mayor; 
Para  hacer  un  garito 
No  le  vide  otro  mejor. 
Ih'ola  por  ancha  plomada 
Cien  brazas  en  largo  son. 
Porque  no  quede  olvidada 
Cosa  que  se  quede  al  sol , 
Dirá,  iMleta  6  campana 
Nocrit  polilla,  non,    ^ 
h^  qae  sus  ojos  colambran  ; 
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Sos  manos  águilas  son ; 
No  se  le  encubría  nada 
De  aqui  adonde  nace  el  sol. 
Cerlus  de  la  tarafada , 
De 'despalraaiiles  la  flor, 
Blarcaiiie  de  follosas 

Y  de  perchas  ondeador  : 
Ondeador  era  muy  cierto , 

Y  muy  cierto  guiñaron. 
Lindo  contraste  de  dupas, 

Y  brecha! as  muy  mejor; 

Y  también  sirve  de  tercio. 
Si  le  viene  á  conclusión. 
Dóblase  con  el  comporte^ 
Por  si  hubiere  bramador , 
Grande  gorra  en  las  estafas 
De  Tasquera  y  Muquicion. 
Donde  ve  que  hay  godería 
Hácese  entremetedor; 
Canta  de  la  cherinola , 

Y  también  del  cherinó ; 
Cuenta  cuentos  virginales 
Por  meter  de  mogollón , 

Y  si  le  piden  escole , 
Revuelve  luego  quistion. 
Por  gozar  de  las  pelosas 
De  los  que  bisónos  son , 
Trae  tres  marcas  godeñas 
Que  le  ganen  el  cairon. 
La  una  era  la  Gamez , 

La  otra  la  Salmerón . 

Y  la  otra  era  la  Méndez, 
Méndez  de  Sotomayor. 
Gáname,  marcas,  gáname 
Para  comprar  un  trotón , 
Para  andar  de  feria  en  feria 
De  Burgos  á  Villalon. 

De  lo  que  las  marcas  ganan 
Comprara  el  rufo  un  trotón  : 
Fuérase  de  feria  en  feria 
Que  le  ganen  el  cairon. 
La  Gamez  dejó  en  Toledo , 
En  Burgos  la  Salmerón ; 
La  Méndez  lleva  consigo. 
Que  es  marca  de  arte  mayor. 
Las  armas  que  el  jaque  lleva 
Diré  en  breve  relación  : 
Baldeo  largo  y  tendido , 
Rodancho  y  remolieron , 

Y  en  el' su  siniestro  lado 
Juan  macblz  desma Mador. 
Las  zorras  lleva  sin  guantes, 

Y  defensivo  el  colon , 

Con  que  hinca  Juan  Tarafe , 
Mete  y  saca  de  mayor. 
Once  mil  lleva  consigo 
Vírgenes,  si  mas  no  son  : 
La  corva  lleva  en  el  hombro 
Con  sos  trece  y  pasador ; 
Veinte  y  cinco  de  un  astil , 
De  Alburquerque  el  regalón , 
Las  tirantes  de  polaima, 

Y  el  calcorro  de  holon, 
El  arisarzo  pardillo 

Por  disimular  la  flor.  . 

Ella  va  en  un  cuatropeo , 

Y  él  á  fuerza  de  talón ;       ., 
Por  la  calca  do  caminan 

Le  va  dando  esta  lición  : 

—No  seas  marca  de  revuelta, 

Ni  me  revuelvas  cuesiion  ; 

Qce  aunque  ves  que  vengo  armado, 

No  soy  mipja  riñon. 

Con  los  hijos  de  vecino 

Poquita  conversación , 

§ue  enlran  por  la  bocamanga , 
alen  por  el  cabezón. 
Esos  jaques  de  Longares 
Noeulreaentugaiuon, 

89 


5»i 


uoM.vxcrno  gf:m^al. 


Y  aqneslas  tarjas  de  i  once 
Mo  me  las  deseches ,  non. 
Paparito  y  picañito 
Acoge  en  lu  garitón ; 

Al  que  le  sinlieres  quinas 
Lenguarada  y  hocicón  ; 

Y  aquel  que  no  las  portare 
Pantillazay  torniscón. 
Vida  yténteme  á  las  ramas; 
Que  prendas  dineros' son  : 
En  á  .Víllalon  llegando 
Ejercítese  el  t^on. 
Mientras  no  hubiere  sanguina » 
Siempre  trote  el  postillón.— 

Y  diciendo  estas  razones , 
Llegaron  á  Víllalon, 

Y  á  la  entrada  de  la  puerta 
Vieron  salir  un  bretón  : 
Detras  viene  la  gurullada » 

Y  delante  el  bramador. 
Fuertes  pencazos  recibe 
Que  le  hacen  sinsabor  : 
Ibanle  á  cortar  las  mirlas « 
Porque  muere  de  calor. 
La  Iza  guiñara  al  jaque , 

Y  el  jaque  entrevó  el  guiñón ; 
Cese  el  garlo  y  la  floraina » 
Que  bien  entrevo  la  flor. 
—Idos  vos.  Señora  Méndez , 

Y  aguardadme  en  el  mesón; 
Que  yo  vov  á  la  carrera 

A  tomar  el  garitón.— 
Si  mucho  anduvo  la  Méndez , 
El  Jaque  pri'Slo  llegó  : 
—Deo  gratias,  señor  comporte, 
Bien  sea  venido  el  bailón. 
Para  el  rozo  de  presente 
iQué  tenéis  en  el  tallón? 
No  ha  quedado  nada  al  bailo, 
No  ha  quedado  nada ,  non ; 
Mas  lo  que  puedo  serviros 
Como  amigo  v  compañón , 
De  cordica  y  badelcio , 
Mantel  limpio ,  aparador, 
Pieza  con  su  chimenea  , 
Largas  brasas  y  asador.   . 
También  os  daré  sillenes. 
Si  traéis  secreta  flor , 
Sea  de  entrambos  la  caira , 

Y  vos  Justo  partidor. 

Si  lo  demás  queréis,  baile , 
Fiaré Sübre  un  tazón; 
Que  si  veo  á  qué  me  atenga , 
Soy  peña  de  d u ratón.— 
Des(ioe  aquesto  oyera  el  bailo » 
Demudado  ha  la  color  : 
Toma  garabato  y  redes, 

Y  sin  garlar  mas ,  salió. 
Dado  había  cuatro  cercas 
Por  medio  de  Villalon , 

Ha  prendado  seis  gomarras 

Y  un  godeño  novarron. 
Cinco  pesos  de  artifara 
Se  levantó  de  un  tablón ; 
Sangrado  hahia  á  un  difunto 
Del  lado  del  corazón 
Media  Turquía  le  saca 
Bailada  por  el  pe/oo. 
Volvíase  á  la  tasquera 

Con  toda  esta  provisión , 
Bajo  mano  de  una  arqueta 
De  un  pobre  cambiador. 
Dentro  llevaba  cien  granos , 

8ue  todos  cruzados  son  : 
etidose  ba  en  la  tasquera, 
Porque  no  haya  bramador. 
Convida  el  Jaque  al  comporte  ^ 

Y  laego,  cierto,  cayó. 

Si  conporte  era  gran  gom 


Kn  lo  de  rotavlflon. 
La  coima  y  los  chulamos 
Lo  eran  sin. comparación: 
Muquían  de  golloría, 
Pi:iban  de  mogollón. 
Alii  hablara  la  iza 
Una  godeña  razón  : 
—Coima  que  muque  de  godo. 
Debe  escolar  sin  dolor.— 
El  comporte  era  negro, 
Enirevarale  la  flor : 
—Cese  el  garlo  dése  chiste, 

?ne  al  cabo  estoy  de  la  flor ; 
si  habláis  demasiado, 
Yo  os  haré  dar  un  cotón , 

Y  al  que  tira  vuestro  cairo 
Lo  haré  poner  al  sol ; 
Que  esas  palabras,  la  iza, 
Viejas  son  en  mi  tallón.  — 
Diciendo  aquestas  razones , 
Entrado  babia  Caldron. 

— Aqui,  aquí,  mis  velleguines, . 
Aqui ;  que  este  es  bailón.— 
El  Baile,  que  aquesto  oyera , 
Salto  diera  á  un  rincón ; 
Metió  cerra  en  el  baldeo, 
Diciendo  aquesta  razón : 
—¡Oh  mi  cerra  la  derecha! 
¿Quién  os  puso  en  condición? 

8ue  hoy  no  esca(»o  de  v asido 
bogar  un  tercerol.— 
Estas  palabras  diciendo, 
Jimto  al  guro  se  llegó , 
Caló  la  cerra, en  la  cica , 
Cincuenta  granos  sacó : 
^Por  estos  diez  mandamientos 
Que  el  que  buscan  no  soy  yo.— 
El  guro  mandó  largaílo ; 
Mas  bramara  el  cambiador  : 
— Prendedlo  los  bellerifes; 
Que  este  es  cierto  el  bailón.— 
Veldomizo  de  una  cerra , 

Y  que  no  asienta  un  talón , 
Preso  nos  habia  el  baile, 
Preso  nos  han  el  bailón. 
Llevidolo  han  á  la  trena. 
Donde  los  Jueces  son ; 
Siele  ansias  le  habian  dado. 
Todas  de  grande  pasión. 
Diz  á  todo  el  baile  nones , 
Si  no  hubiera  información. 
La  sentencia  del  bailico. 
La  sentencia  del  bailón. 

Es  que  muera  en  basilea , 
Donde  quede  puesto  al  sol. 
Otro  dia  de  mañana 
Lo  sacan  del  banaston 
Con  una  cruz  en  las  cerras, 

Y  á  su  lado  el  confesor. 
Pónenlo  en  flnibusterre. 
Cual  la  sentencia  mandó. 
Por  allí  pasó  la  Méndez , 
Dicho  le  habia  esta  razón  : 
— ¡  Tostadico  estáis ,  amigo , 
Tostadico  y  puesto  al  sol  \ 

guien  ahí  os  puso ,  amores , 
ano  cien  días  de  perdón ; 
Que  á  mi  sacó  de  ser  marca, 

Y  á  vos  de  rufo  y  ladrón. 
Antes  que  de  aquí  me  vaya 
Os  diré  una  oración  : 
Cuervos  os  saquen  los  ojos, 

Y  águilas  el  corazón.— 

(Hidalgo,  ^omavces  de germmú»,  ele.) 


I 


<  Kl  eoleetor  Jaan  Hidalgo  advierte  al  priaelplo  del  romanee 
qur  fs  d  primero  aae  se  compaso  en  la  lengaa  de  geraanfa,  y 
qur  se  le  llama  baih  poruuc  trata  de  ladrón  que  ahorcaron.  En 
las  <los  ó  tres  últimas  ediciones  del  Dicciosario  <ts  la  Acide- 
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mía  da  la  lengua  espalóla  se  ban  admlttdo  y  te  explieaii  loa 
ténnlDOS  y  voces  de  u  Jerga  de  gennaola,  y  esto  Bosha  exea- 
sado  dar  od  Boestio  hmaMeero  ud  glosarlo  de  ellas. 


1764.   y 

{Anónimo  K) 

En  Toledo  eo  el  alUDa 
Ud  lobo  mayor  ba  entrado » 
Que  salla  de  la  trena 
Por  diez  afioa  desterrado. 
Palmeadas  las  espaldas 
Con  un  cotón  colorado. 
Gomo  de  la  trena  sale  t 
Salla  desvalijado , 
Mal  artillado  el  navio. 
Sin  farda  y  muy  mal  toldado; 

Y  allá  en  viniendo  la  sorna, 
En  el  monte  se  ha  calado. 
Donde  vido  á  su  maleta , 

?ue  en  la  silla  está  cantando, 
por  la  puerta  trasera 
Luego  juega  de  tablado. 
La  iza,. cuando  lo  vido, 
Muy  gran  contento  ha  tomado; 
Estivole  la  cigarra 
Con  covas  y  muchos  granos 
Con  que  toldase  el  navio 
One  estaba  desbaratado : 
Eebóse  las  once  mil , 
Baldeo  y  casco  acerado, 

Y  un  rodancho ,  de  mayor 
Zinguizangue ,  atravesado ; 
Manga  y  guante  con  aforro , 
Porque  del  es  muy  usado, 

Y  toma  las  de  Sevilla 
El  y  su  maleta  al  lado  : 
Habla  nueva  germania 
Porque  no  sea  descornado ; 

?aela  otra  era  muy  vieja 
la  entrevan  los  villanos. 
A  la  cama  llama  blanda, 
Donde  soroau  en  poblado; 
A  la  fresada  vellosa , 
Que  mucho  vello  ha  criado; 
Dice  ala  sábana,  alba, 
Porque  es  alba  en  sumo  grado ; 
A  la  camisa ,  carona ; 
Al  jubón  llama  apretado; 
Dice  al  sayo, tapador. 
Porque  lo  lleva  tapado ; 
Cascaras  llama  á  las  medias ; 
Al  zaragüel ,  arrojado ; 
Llama  a  los  zapatos ,  duros , 
Que  las  piedras  van  pisando; 
A  la  capa  llama  nube; 
Dice  al  sombrero,  tejado; 
Respeto  llanvi  á  la  espada. 
Que  por  ella  es  respetado , 
Al  puñal ,  atacador , 
Que  es  nombre  muy  acertado ; 
Al  broquel  le  llama  muro, 
Porque  le  hace  reparo; 
Al  nifían  llama  estafa , 
Porque  es  á  estafar  usado ; 
A  la  marquisa ,  tributo. 
Porque  acude  con  el  cairo : 
Porque  tratan  todos  dentro , 
Al  burdel  le  llama  cambio; 
Al  padre  llama  alcancía , 
Do  se  encierra  lo  ganado ; 
Al  mandil  llama  trainel , 
Porque  lleva  y  trae  recados ; 
Dice  al  mozo,  guardadamas. 
Que  eoel  golpe  está  sentado; 
Llama  á  la  loca ,  vergüenza , 

Y  ti  escofion ,  enrejado; 
A  la  buquiña ,  redonda  i 


Que  siempre  ta  earopeando; 
Al  manto  llama  lijero, 
Que  el  aire  lo  va.  volando ; 
A  los  bolines,  dichosos. 
Que  ven  lo  que  va  tapado; 
A  los  chapines ,  adornos , 
Que  lo  llevan  adornado ; 
Al  ladrón  llama  aLilaya , 
Qué  columbra  desvelado ; 
Al  hurto  llama  socorro. 
Con  que  él  va  remediado; 
Al  alguacil  llama  posla ; 
Dice  al  malsín,  papagayo; 
Llama  al  corchete,  revuelta. 
Porque  nunca  está  parado; 
A  la  venta ,  confusión  ; 
Llama  al  camino ,  cruzado ; 
Dice  á  la  ciudad,  la  ancha , 
Porque  es  de  todos  reparo ; 
Al  mesón  llama  sospecha. 
Porque  del  guro  es  mirado ; 
Llama  al  bodegón,  registro. 
Do  el  dinero  es  registrado; 
A  la  taberna ,  alegría ,    . 
Que  alegra  al  mas  enojado; 
A  los  reales,  contento , 
Que  el  que  los  tiene  es  preciado; 
A  ios  anillos ,  amigos , 

?ue  sobre  ellos  dan  prestado ; 
rápala  llama  á  la  cárcel , 

Y  al  alcaide ,  apasionado ; 
Al  calabozo,  trisieza , 

Donde  el  hombre  esiá  encerrado; 
A  la  cadena ,  madrastra ; 
Juan  diaz  llama  al  candado , 
A  los  grillos  llama  anillos; 
Al  juez  le  llama  bravo, 
Al  procurador,  remedio, 
Ai  letrado  llama  amparo ; 
Al  procurador  en  con  ira 
Llama  con  razón  padrastro ; 
Dice  á  los  azoles,  fajas, 

Y  al  verdugo  llama  el  falso; 
Dice  al  tormento,  peligro. 
Que  en  cantando  es  condenado; 
Llama  á  las  galeras ,  penas , 
Do  vive  el  hombre  penando; 
Finibusterre  á  la  horca , 

Que  aiU  todo  es  acabado. 
Con  la  nueva  jerigonza 
Jamas  los  han  entrevado  : 
Moquen  y  pian  de  godo 
Por  ventas  y  por  poblado , 
Hasta  llegar  i  Sevilla , 
Donde  tanto  han  deseado. 
El  lobo  se  va  á  la  allana , 
La  Iza  se  enira  en  el  cambio, 

Y  esiiva  la  farda  al  coime, 

Y  pídele  veinte  granos 
Para  que  el  birlo  despenda , 
Por  ser  recién  arribado , 
Hasta  que  sepa  la  tierra 
Porque  no  sea  descornado. 

(Hidalgo,  Romaueet  de  germania,) 

*  Parece  hecho  este  romance  ex-profeso  para  declarar  el  slg- 
niftcado  y  las  idegorfas  en  qae  se  funda  gran  número  de  voces 
del  leagaaje  germanesco. 
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1765. 

(Anónimo.) 

c Quien  fbere  jaque  afamado 
>Ha  de  ser  determinado.» 

De  Toledo  sale  el  jaque 
Ricamente  enjaezado , 
Eo  columbre  de  la  Pérez , 
Porque  se  le  ba  trasmontado, 
Ua  birloche  cordobea 


ROHUICKKO  GEREML. 


SU  nraqu  de  lo  nmrdtda, 
or  temor  de  algaa  detcqano* 
Llev*  el  navio  anillida; 
Do  liueii  mulleron  de  acero 
Eo  «I  gabioa  pUalado  : 
Dos  limas  y  colon  dobl* 
De  cofridlt  eaiorado. 
Lleva  sano  de  papel , 

Y  vencejo  aiac&onado ; 
Alares  anchos  de  vuelo. 
LircEO  linguiíangoe  al  lado. 
Grullas  de  los  segoiianos, 

Y  calcorros  del  barbado ; 
Un  rodaiicho  campanudo, 
Fino  baldeo  acerado ; 

Do  boaiio  sajigOea , 
Cigarrón  grana  leado  : 
Garlando  de  la  germana, 
Tomó  las  del  manlllado. 
Calcotéalat  el  Jaqoe ; 
No  quiere  ser  deÑílorado : 
Hoque  arlire ,  pía  turco, 

Y  gomarra  del  an  lado. 
Soniavilla  en  filtra  goda, 
T  en  ruQa  bien  parido  : 
Andando  de  leTien  mooU, 
En  Córdoba  se  ha  calado; 

Y  en  apuntando  la  sornai 
Dio  consigo  en  lo  guisado. 
Tido  enlrat  i  su  marqniu 
En  la  Tilla  de  su  estado: 
Garlando  esii  de  la  ose i a 

En  favor  de  un  nuevo  amado  : 
—Por  un  cordobés  me  muero, 

Y  lo  lengo  aprisionado; 
Godas  campanas  engiva. 
Limas  de  pecho  labrada , 
Sarmenteras  de  VlMaja, 

Y  redejón  plateado; 
Tengo  para  ir  a  la  allana 
El  cernícalo  guardado , 
Con  pumeiili-  guaraecldo 

Y  rico  atcongue  dorado, 
Estivales  cordobeses 

A  cada  lado  bordados, 

Y  el  iioinhre  de  mi  querido 

Y  un  coraron  traspasado. 

No  es  mi  hombre  de  longares 
&i|ul,  EÍnoelmaspinudo; 
Que  aun  no  he  engibado  la  co*t. 
Cuando  va  se  la  be  estivada. 
Yo  le  toldaré  el  navio 
De  rico  jaei  morado,— 
Desque  a<|nesto  ojera  el  jaque» 
Acerróla  del  tocado , 

Y  dióle  con  Juan  machis 
Un  gran  chirlo  colorado. 
Desque  la  lia  sintió 
Turronada  en  su  tatilado, 
Canió  ea  triunfo  de  esiiadas; 

Y  apenas  lo  babia  garlado  , 
Cnando  i-n  el  campo  de  pinos 
El  euipaiaro  han  tapado. 
En  la  montaña  CKtJi  el  jaque 
De  mil  ñeras  rodeado : 
Birlos ,  jaques  j  mandilet 

Lo  tienen  acorralado. 
Uhm  juegan  de  turrón. 
Otros  de  cerda  y  terciado; 
Has  el  fbraoo  se  esfuerza, 
Como  ae  siente  artillado  : 
Echa  tajo  rompedor 

Y  reiot  deMtinado. 
Fuerte  estocada  de  pnBo , 
De)  rodancbo  hien  parado  ¡ 
A  ningoD  hombre  acometa 
Qne  DO  Ib  deja  lisiado. 

Al  disanto  en  el  cortijo 
ti  1^  Diajer  bk  e«rid»t 


OBHflMt 
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Que  el  Boph>  le 

Vi6  qne  estaba  solo  el  jaqw 

En  su  baldeo  aflnnado ; 

Desque  ae  sintió  en  corral , 

Dióse  lueao  aprUooado.  / 

Con  grande  rumbo  j  tropel 

A  la  trena  lo  han  llevado  ; 

Ecbirante  unos  charniegos^ 

Y  cereceda  j  candado. 
Apiolado  esti  el  jaaue. 
Has  con  knlmo  domado  < 
Porque  aquella  misma  sorna 
Va  guipaiaro  ba  formado  f 
Por  do  tuvo  libertad 
Antes  de  ser  envesada, 

T  tomó  lu  de  Toledo 
Siempre  tiiera  de  poblada; 
y  «al  castigó  i  su  ita , 

Y  tí  Jaque  quedó  leugada. 

(RiMLM,  Btmauu  i*  tttmtOa^ 

1786.  '^ 

rUiaDILI.D  IL  Bt  HIDWB. 

{Anónimo.) 
Perlqunio  el  de  Madrid, 
Aqael  que  cuando  acaricia 
Le  bace  i  su  daifa  mil  tiestas 
Con  otras  tantas  vigilias ; 
Aquel  que  todo  lo  rifle 

Y  todolodesifla, 

Y  i  su  dama  la  sustenta 

En  e!  campo,  j  no  en  la  villa: 
'  Porque  empeaando  1  comer, 
Le  biio  dos  gestas  Uarlca, 
A  rodar  echo  en  la  mesa 
Todas  estas  baratijas  : 
Una  media  servilleta 
Huy  sin  Toi'lo  v  muy  fruncida ; 
¡Has  qué  mucho  que  lo  [iiese, 
SI  cuchillos  no  tenia! 
En  un  trapajo  la  sil, 
Ou'era  tan  llierle  y  maciía, 

Sue  con  andar  arrastrada , 
imas  la  vieron  molida; 
Diia  cuchara  aguilefi». 
Dos  píalos  y  una  escudilla , 

Y  nu  vaso  tan  arrojado, 
Qne  con  todo  se  salia. 
Alcan;iúla  cuatro  golpes, 

Y  la  hilo,  aunque  de  prisa, 
Loa  ojoa  dos  cardenalns, 

Y  papas  las  dos  mejlllüs. 
Levantó  Marica  el  bramo, 

Y  viéndose  socorrida , 

Esto  habló  como  un  Jilguero, 
Con  alas  de  las  vecinas  : 
— 1)  cose  lleva  iaacarM, 

Y  yo ,  seHor  de  mi  vida , 
No  quiero  galán  al  cierr.o. 
Galán  quiero  al  mediodía. 

tC^ómo  na  de  haber  nada  bueno 
Inuna  mesa  maldita, 
Adonde  siempre  entra  Acuario, 

Y  Jamas  ha  entrado  Libra  ?  — 
Perico  se  iba  amohinando: 
Has,  como  es  tan  enleudida. 
En  tono  de  consolarla , 

Asi  la  dijo  Casilda  : 

— Et  hombre  bace  demasiado  : 

De  vicio  le  ijuejas .  niña , 

Donde  ruedj  la  comida 
iQaé  mas  ba  de  resalartet 
Eso  es  pedir  golieii's. 
jQuleres  que  un  hombre  vallett  4 
Pón^i  i  au  neu  ^Uuul 


■'«^ 


"•T^ 


Ant6f  t  pan  ier  tan  pobre , 
Lo  que  te  acode  me  admira , 
Pues  siempre  de  lo  que  gastas 
Veo  eo  tu  mesa  reliquias. 
Coo  Dlnguoa  dama  ha  hecho 
Lo  que  nace  contigo,  amiga ; 
Y  de  lo  que  comes  puedes 
Quedar  muy  desvanecida. 
No  haya  mas;  háganse  paces; 
El  llanto  se  vuelva  risa ; 

8ne  es  muy  C&cil  de  enjugar 
ot  cara  un  torcida. 

(A^  te  eonHenen  dot  faniosiu  Jácarét  eurio- 
«4M,  etc.  Pliego  soeito.) 


cniíTos. 


1767.    ^ 

Bli  MULATO  DE  AIfDl}/AR. 

(Anánimo*,) 

Con  el  Ifufato  de  Aiidéyar 
Sollozando  eslá  Juaniila , 
Porque  le  han  puesto  cadena 
Para  colgarle  en  su  día. 
La  decocción  de  la  uva 
Hasta  la  muerte  la  brinda, 
Pues  parecerá ,  colgado » 
Un  racimo  de  uvas  tintas. 
Si  la  sacuden  el  polvo 
Alatristecuiudilla, 
Según  dicen  malas  lenguas, 
La  mala  ha  sido  la  mía. 
Por  mi  mala  lengua  solo 
flov  le  condenan ,  amiga , 
\  dejan  á  los  figones 
Con  tantas  malas  y  frías. 
No  llores ;  Juana  ,  por  tío ; 
lóete  vuelves  vieja,  mira; 
|u*es  propio  de  mabs  lenguas 
lacer  moiar  á  sus  niñas. 
1  Qué  ha  de  hacer  si  le  condenan 
Por  unas  llaves  hechizas? 
Que  ha  sido  agua  de  cerrajas 
Todo  cuanto  le  acriminan. 
{Dicen  qu*es  culpa  quiíurle 
A  on  hombre  una  piedra  rica! 
i  Poé  Saben  estos  señores 
di  seria  mal  de  orina  ? 
Lo  demás  que  le  acumolaa 


Todo  ha  sido  nlfferia , 

Porque  ana  moerte  mal  hecha 

En  un  rosario  se  mira. 

Si  era  corchete ,  eso  propio 

Hace  la  causa  mas  tibia ; 

Que  destripar  un  corchete 

Suele  hacerlo  una  ropilla. 

De  su  muerte ,  amiga  Juana , 

Tuvo  culpa  su  bi-biiia. 

Pues  por  lo  qu'el  vino  hace , 

Mejor  es  ahorcar  á  Esquí  vías. 

Si  estaba  el  Mulato  enlóufies 

Calamocano  de  vista , 

A  un  hombre  qu'está  asomado, 

¿Quién  le. culpa  utia  caída? 

Al  agarrarle  el  corchete , 

El  sintió  en  la  zancadilla 

Que  á  un  hombre  hinchado  de  panza    . 

No  es  bien  meterle  en  pretina ; 

Mas  va  pienso  que  le  sacau  : 

Déjale  salir, ^miga; 

Que  no  se  ha  dfi  ahorcar  un  hombre 

Porque  le  lleven  aprisa. 

Deja  el  llanto,  pues  ap^ora    - 

Esta  jácara  nos  brinda , 

Y  bailemos  acá  abajo 

Mientras  él  danza  allá  arriba. 

— Dices  bien  :  canten  y  toquen; 

Que  ya  la  Gualda  y  Marica 

Salen  diciendo  al  tablado : 

Allá  va  la  jacarílla. 

Baile, 

cGon  lo  blanco  de  la  ropa 
aCompitiendo  solo  tinto, 
•Miraron  Juana  y  la  Chaves 
»AI  Mulato  en  el  borrico. 

•  Ponte  á  caballo  derecho, 
•Juana  al  mulato  le  dijo, 

•  Porque  ^  quien  le  viere  atado 
•No  parezcas  encopido. 

•  Y  por  postrera  el  Mulato, 

•  Despidiéndose,  le  dijo  : 
•Desde  niño  lemi  siempre 
•El  monr  de  garrolillo  » 

(Ami  te  contienen  dotjáearas,  vna  del  ¡hiato,  etc. 
Pliego  saeito.) 

'Esta  Jicara  que,  como  se  ve ,  conclaye  con  la  letra  de  on 
baile»  se  cantó  por  entreacto  6  fin  de  fiesta  de  ona  comedia. 
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th  BÜBRTO  DB  LA  VtUDJL 

lAtfánimo,) 

Tenia  ana  viuda  triste, 
Dentro  de  so  casa ,  un  huerto , 
Qae  le  heredó  de  su  madre , 
Cercado  y  con  pozo  en  medio. 
En  los  cuadros  de  él  habla 
Una  yerba  de  discretos. 
Que  para  memorias  tristes 
Valia  cualquier  dinero. 
De  cerezas  garrafales 
Un  muy  hermoso  cerezo , 
Golosina  de  las  mozas 
Qoe  coaen  en  mayo  el  trébol, 
ün  canlillo  de  beatas 
Para  revelar  secretos , 
Coyo  azQcarado  troncho 
Afiin  le  baee  da  tlenio* 


Las  cabezas  de  los  ajos 
Parecen  de  monasterio ; 
Cebollas  y  rabanicos 

Y  los  nabos  del  adviento; 
Calabazas  de  las  Indias 
Que  no  tienen  agujero; 
Cohombros  de  regadío. 
Retorcidos  y  derechos. 
Lo  que  man  gusto  le  daba 
De  la  hortaliza  del  huerto, 
Era,  según  imagino. 

Un  colorada  piniirnlo, 
Planta  que  su  m» logrado 
Tuvo  en  el  muyor  aprecio. 

LAy  pimienlo  quemador, 
iC  decia  por  requiebro. 
Colorado  estáis  agora , 

Y  nacisteis  verdinegro ! 
Natura  os  vistió  de  grana ,  ^ 


Color  grave ,  alesre  y  bueno  :  ^ 
A  los  ojos  os  venís, 
Y  entráis  por  ellos  al  cuerpo. 
SI  la  olla  pongo  tarde, 
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Vos  cocéis  la  carne  lo^go; 

Y  si  no  puedo  comer « 

Me  abris  la  gana  de  presto. 

Si  descolorida  esloy , 

Me  prestáis  el  color  vuestro ; 

Alegráisme  el  corazón , 

Que  sin  vos  nunca  me  alegro. 

Si  fuera  poeta  yo , 

¡Mas  que  os  hiciera  de  versos ! 

Si  caballera  me  armare , 

Seréis  penacho  del  ^elmo. 

Lo  que  pudiere  haré, 

Que  es  daros  á  tiempo  riego, 

Porque  no  se  me  marchiie 

La  cosa  que  tanto  quiero. 

(jFlor  de  romances,  1.»  y  2.a  parte.  -^  ft.  Flor  de 
wariot  ¡t  nuevos  romanees,  etc.—  It.  liomancero 
gtueral) 


1769.  V 

9EJAR  QUEMAR  SD  CASA  POR  LIBRAR  LA  DEL  VCCIIIO. 

(Anónimo,) 

Uti  mercader  jinoves , 
Ingrato  á  su  madre  y  (ierra , 
Pues  la  dejó  por  casarse 
Por  solo  su  gusto  en  esta , 
Con  una  hermosa  mujer 
Que  en  un  tiempo  fué  doncella , 
Con  quien  le  dieron  mas  dote 
De  crédito  que  de  hacienda, 
Pues  lo  aue  le  prometieron , 

Y  hubo  de  cobrar  por  fuerza , 
Fué  una  casa  y  una  viña 

Que  de  sus  abuelos  era. 
La  casa  se  llueve  toda 
Del  tejado  á  la  bodega. 
Porque  de  vieja  no  puede 
Tenerse  teja  con  leía. 
Puesto  que  parece  bien 
Mirándola  por  defuera. 
Ai  fin  pudiera  habitarse 
A  no  haber  un  duende  en  ellat 
Que  las  mas  veces  venía 
Estando  el  jinoves  fuera , 
£n  figura  de  estudiante , 
Que  es  la  que  mas  amedrenta. 
La  casa  era  cual  la  pinto, 

Y  la  viña  no  muy  buena , 
Pues  (|ue  estaba  vendimiada 

Y  ningún  provecho  espera 
Sino  tenei  buenas  noches 
El  invierno  con  las  cepas, 
Con  cuya  ceniza  quiere 
Hacerle  su  mujer  guerra. 
Iba  por  tomar  el  sol 
Algunas  veces  á  verlas , 

Y  todas  topó  el  cuitado 
Con  una  ave  fea  y  negra. 
Con  cuyo  canto  le  daba 
De  su  casa  malas  nuevas. 
Yivia  de  esto  tan  triste , 

Y  dábanle  tanta  pena 
Los  celos  de  su  mujer , 
Que  no  osaba  ir  á  la  feria; 

Y  holgara  para  guardatla, 
O  castigarla  siquiera , 
Que  tu\iera  la  cuitada , 
Como  muchas  otras,  suegra; 

Y  al  Gn  se  determinó 

De  partir  de  esta  manera  : 
Que  a  un  vecino  amigo  suyo 
Se  la  encomienda,  y  le  niega 
Que  mire  por  su  mujer 

Y  por  su  casa  y  hacienda. 
El  vecino  se  encargó 

De  teoer  cuenta  con  ella  , 
Aooqtte  le  fuera  mejor 


Tener  cor  Ya  soya  cnenta ; 
Porque  su  mujer  é  hijas 
Se  dejan  llevar  sin  rienda 
De  peores  que  de  estudiantes t 
Porque  no  gustan  de  letras. 
La  mujer  del  jinoves, 
Enojada  y  muy  soberbia, 
A  su  estudiante  avisó 
De  que  cierto  ayo  le  queda , 
Que  sin  mirar  por  su  casa 
Se  entremete  en  el  ajena. 
Sin  echar  de  ver  primero 
Cómo  la  suya  se  quema. 
El  estudiante  sentido. 
Una  música  le  ordena , 
Comenzando  muy  temprano 
A  tañer  una  corneta , 
Cantando  por  despedida 
Con  su  guitarra  esta  letra : 

Cancwiu 

c  Justamente  se  condena 
>B1  que  descuidado  pasa» 
> Abrasándose  su  casa^ 
>A  echar  agua  en  el  ajena. » 

Yo  no  sé  qué  tal  pretende » 
Si  apenas  la  chimenea 
Del  triste  vecino  humea 
Cuando  grita  que  se  encleDdo; 
Y  descuidado  y  sin  pena 
De  lo  que  le  importa,  pasa, 
•Abrasándose  su  casa, 
»A  echar  agua  en  el  ajena.» 

Es  muy  grande  desatino 
Del  que  en  su  casa  es  tan  ciego , 
Que  no  viendo  en  ella  el  fuego» 
Vea  humo  en  la  del  vecino. 
Justamente  se  condena , 
Pnes  que  descuidado  pasa , 
«Abrasándose  su  casa , 
» Echar  agua  en  el  ajena. » 

{Flor  de  romances,  l.>  y  2.>  parte. 
oarios  y  mteoos  ivmm^i.—  It  ~ 

neral.) 
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1770.   V 

LA  VlLLAttA  T  BL  SOLDADO  HUÉSPED, 

(Anónimo,) 

En  una  aldea  de  corte  ^ 
Que  hace  de  la  corle  aldea , 
Alojóse  un  capitán , 
Mas  de  paz  que  no  de  guerra  ; 

Y  si  de  alguna  podia. 

La  guerra  de  amores  era ; 
Que  era  el  extremo  de  gala 
Que  tuvo  la  soldadesca. 
No  hizo  oficio  de  huésped , 
Ni  salió  como  debiera , 
Pues  de  la  casa  del  suyo 
Se  llevó  la  mejor  prenda 
(No  semejante  al  Iroyano, 
Que  robó  por  fuerza 'á  Elena; 
Que  ella  se  fué  de  su  gusto, 
Si  sabeilo  dar  no  es  fuer/ a) : 
Una  villana  graciosa , 
Del  huésped  hija  doncella , 
Enamorada  de  verle 
Las  borlas  de  la  gineta , 

Y  las  plumas  de  un  sombrero 
Pajizas,  blancas  y  negras, 
Con  una  cifra  de  plata. 
Medalla  de  la  roseta ; 
Como  es  propio  de  mmeres 
Dejarse  llevar  sin  rienda , 
Enamoradas  de  plumas. 
Que  es  aire  de  su  veleta. 
Couceruroa  uua  noche 


CUENTOS. 


Que  por  vnt  falsa  puerta 
Saliese  al  cuerpo  de  guardia 
A  dar  el  suvo  sin  ella  , 
Vestida  en  hábito  de  hombre. 
Bizarro  calzoo  y  medía , 
Que  por  lo  que  de  él  sabia 
No  lo  tuvo  a  cosa  nueva. 
Caminó  toda  la  noche 

Y  gran  parte  de  la  siesta ; 
Que  como  sale  briosa , 
No  la  cansan  muchas  leguas. 
Contenta  de  verse  libre, 
Siempre  tomando  boleta » 
Mientras  duerme  el  Capitán 
Cantaba  de  esta  manera. 

yuiaueieo, 

c Seguir  al  amor  me  place, 
•Aunque  rabie  mi  madre. » 

Amor  dulce  y  regalado, 
Galán  como  enamorado , 
Valiente  como  soldado , 
Vuestras  guerras  son  mis  pnces, 
•Aunque  rabie  mi  madre. » 

Dejaré  por  él  mi  tierra, 
Pites  el  amor  me  destierra ; 
Que  mas  quiero  aquesta  guerra , 
Que  paz  con  laníos  axares, 
«Aunque  rabie  mi  madre.» 

De  verme  mas  se  despida ; 
Que  no  quiero  estar  metida 
Donde  allí  acabe  mi  vida 
Labrando  sos  ajuares, 
•Aunque  rabie  nii  madre.» 

Sus  pensamientos  son  vanos; 
Que  quiero  mucho  mis  manos; 

Y  si  allá  me  honran  villanos, 
Aci  me  estiman  Guzmanes. 
cAonque  rabie  mi  madre.  > 

{jnoráeramMeeifi.*  y2.>  parte.— It.  Flor  ie 
w&iiúty  Muepos  roaumeet,  etc.—  Jt«  BfímMeer^ 
$mtraL) 
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GOirriNOAGION  DEL  A^TTEHIOIU 

(Anónimo.) 
La  villana  de  las  borlas 
Con  ia  medalla  de  plata , 
Que  se  fué  con  el  soldado 
Enamorada  de  lanzas , 
Ha  vuelto  ya  de  la  guerra 
Con  las  armas  destrozadas, 

Y  de  las  muchas  heridas 
Viene  rota  y  mallraUda. 
El  sombrero  trae  francés. 
Vuelta  á  la  copa  la  falda. 
Con  una  pluma  de  gallo 
A  la  valona  terciada ; 

Por  roseta  un  mondadientes, 

Y  por  toquilla  una  banda ; 
Una  saltambafca  rota 

De  puro  saltar  en  barca  ^ 

Y  de  la  brea  y  resina 
No  poco  sucia  la  saya ; 
Que  quien  anda  por  galera 
na  de  limpiar  mochas  tablas. 
Una  camisa  de  angeo 

Y  no  alzacuello  de  palma , 
Una  gorguera  de  puntas 
Almidonada  con  grasa ; 
Gran  copia  de  tembladeras ', 
Que  las  mas  de  ellas  se  rasgan, 
Despojos  de  la  victoria ,    * 
Cautivos  de  las  hilachas  f 

Un  zapato  alpargatado 
Sin  cairel ,  labor  ni  gala. 
Porque  era  fino  alpargate 
To&ido  en  sangre  de  vaca. 
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Solia  traer  botines; 
Mas  ya  de  puro  cansada 
Juró  de  no  loa  traer 
Hasta  la  vuelta  de  Franela. 
Pudiera  ponerse  ligas , 
Pero  faltaban  las  calzas, 

Y  por  ahorrar  de  sobras , 
Empeñólas  por  las  fallas. 
Las  faldas  de  la  camisa 
Bien  se  pueden  llamar  faldas, 

$ue  son  de  una  sarga  vieja 
oda  pintada  de  urracas, 

Y  puesta  á  la  delantera 
Una  cabeza  de  fama , 
Que  acaso  puso  el  pintor 
De  Don  Amadis  de  Caula , 
Mas  poderosa  defensa 

Que  todo  el  cuerpo  de  guardia , 
Pues  unas  haldas  curiosas 
Están  mu^  cerca  de  malas. 
Al  fin  la  villana  vino  : 
So  buena  madre  la  abraza , 
Puesto  que  nadie  la  entienda 
Que  viene  al  uso  de  Italia. 
Fratelos  llama  á  los  mozos, 
Sorelas  á  las  criadas , 
Ala  ternera,  vitela, 

Y  A  los  pucheros,  piñatas. 
Contó  de  las  hosterías. 
Alojamientos  y  casas , 
Del  hurtar  de  las  gallinas 

Y  esconder  la  ropa  blanca: 
Dijo  nombres  de  salera , 

Y  qué  eran  mástiiy  gavias , 

Y  del  cañón  de  crióla 
Contó  millones  de  gracias. 
Con  eslo  al  padre  y  el  pueblo 
La  llaman  la  italiana : 

El  sacristán  la  visita 
Por  saber  cosas  de  Italia; 
Mas  ella ,  que  verse  espera 
Segunda  vez  en  la  armada. 
Esperando  gente  nueva , 
Ejercitaba  las  armas. 

(Fü0r  ie  romances ,  1.a  7  t.a  parte.  —  It.  Flor  de 
WMrioe  tf  nuevoi  romncet,  etc.—  It.  lUmoMCero 
geBerti.) 
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IL  AMANTE  APALEADO. 

(Anónimo,) 

Un  lencero  portugués 
Reden  venido  á  Castilla, 
Mas  valiente  que  Roldan 
Y  mas  galán  que  Macias , 
En  un  lu^^ar  de  la  Mancha, 
Que  no  le  saldrá  en  su  vida. 
Se  enamoró  muy  despacio 
De  una  bella  casadilla. 
Que  vendiéndole  rúan 
Para  faldas  de  camisa , 
Una  tarde  le  contó 
Sus  amorosas  fatigas. 
Escuchábaselas  ella , 
M  muy  falsa,  ni  muy  fina ; 
Que  es  gran  alcahuete  un  fardo 
De  holanda  ó  hilo  de  pita. 
Derretido  el  portugués 
Al  sol  de  su  hermosa  vista, 
A  cada  vara  que  mide 
Un  palmo  le  daba  encima. 
Alabábale  su  tierra , 
Su  nación ,  su  fidalguia , 
Su  música,. sus  regalos. 
Su  espada  en  África  limpia. 
Prometiéndole  en  efecto 
Las  espedu  de  las  Indias, 
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f.os  olores  de  Lfeboa 

Y  los  barros  de  la  Cbtna* 
Hicieron  los  dos  concierto 
Que  en  ariuelia  noche  misma. 
Si  el  marido  fuese  al  campo, 
Campo  franco  le  daria. 
Quedóse  en  casa  una  pieza 
De  Rúan  y  Holanda  rica 

En  rehenes  de  la  junta 
De  Portugal  y  Castilla* 
Era  la  villana  astuta , 

Y  él  manchego  de  la  vida, 

Y  en  saliendo  el  portugués, 
Hablaron  de  su  desdicha ; 

Y  visto  bien  el  proceso, 
Condenáronle  en  revista 
En  perdimiento  de  bienes 
Para  gastos  de  justicia , 

Y  á  dos  docenas  de  palos 
Con  la  tranca  de  una  encina , 
Guardándole  la  cabeza 

A  honor  de  su  fantasía. 
A  dos  horas  de  la  noche 
Se  escondió  la  bella  Cintla. 
Cuando  el  portugués  y  el  cielo 
De  bayeta  se  cubrían. 
Tomó  su  espada  y  guitarra, 

Y  entre  una  y  otra  requinta, 
A  suspiros  fué  templando 
Desde  el  bordón  á  la  prima. 
Puesto  en  la  calle,  mirando 
A  la  ventana  de  arriba , 

A  su  dama  reconoce , 
Que  le  cecea  y  le  silba ; 

Y  entonando  la  garganta » 
Suspiros  y  voz  caminan 
Al  aire  y  i  quien  también 
Le  escucha  muerta  de  risa. 

Romancé  del  portuguei. 

—Afora,  afora,  Rodrigo» 
El  soberbo  casiejano , 
Acordársete  deheira 
De  aqueil  lempo  ja  pasado, 
Cuando  te  armé  cabaleiro. 
No  el  altar  de  Santiago: 
Miña  mal  te  deo  las  armas. 
Miño  pai  te  deu  el  cabalo : 
Castejano  malo, 
El  soberbo  castejano.— 

Sigue  el  romance. 

Apenas  esto  acabó. 
Cuando  á  su  mismo  requiebro 
Por  la  calle  abajo  acuden 
Oíros  galanes  del  pueblo. 
El  uno  era  el  sacristán , 
Que  en  otros  pasados  tiempos 
De  lodo  su  pié  de  altar 
Le  daba  contino  el  medio. 
Renunciada  la  solana 

Y  echado  al  mundo  el  gregüesco. 
Viene  por  la  calle  abajo 
Echando  votos  y  reíos. 

Sus  mismas  pisadas  si^^uen 
El  boticario  y  barbero , 
Que  entrambos  cantan  romance^ 
De  Belardo  y  de  Riselo. 
Jumada  pues  la  capilla  ,  « 

Quiso  el  bonete  primero 
En  una  ronca  bandurria 
Gaular  los  presentes  versos. 

Cantar  4.* 

t  Sí  siempre  crecen  asi 
•Tu  desden  y  mi  pasión , 
>Bien  pueden  caniar  por  mf 
•Kirieleisón.» 

Si  de  esta  manera  crece» 
Señora,  tu  distavor, 


Y  al  mismo  punto  mi  honor 
Se  levanta  y  desvanece ; 

Y  si  por  amar  asf 

No  merezco  galardón, 

«  Bien  pueden  cantar  por  nú 

•Kirieleisón.» 

Sigue  el  romanee» 

El  barbero  y  boticario , 

gae  al  saeristan  conocieron , 
n  dos  guitarras-  templadas 
Esparcen  la  voz  al  viento. 

Cantar  2.» 

i  Zagaleja  del  ojo  rasgado , 
» Vente  A  mf ,  que  no  soy  toro  bravo. 
•Vente  á  mi,  zacaleja ,  vente, 
•Que  adoro  laa  damas  y  no  mato  la  gente. 

•Zagaleja  del  ojo  negro, 
•Vente  á  mf ,  que  te  adoro  y  quiero. 
•Dejaré  que  me  tomes  el  cuerno, 
•Y  me  lleves,  si  quieres,  al  prado  : 
•Vente  A  mf  que  no  soy  toro  bravo.  ■ 

Sigue  el  romanee. 
Determinada  la  dama 
Al  concierto  del  marido , 
Entre  los  cuatro  llamados 
Fué  el  portugués  admitido. 
Bajó  á  la  puerta  y  llamóle 
Por  un  pequeño  resquicio , 

Y  entonces  él,  victorioso, 
CanUndo  A  los  otros ,  dijo  ; 

CantareiUe. 

cPois  oue  Madalena 
•Remedio  meu  mal, 
•Viva  Portugal 
•E  morra  Gástela.^ 

Seja  amor  testigo 
De  tamañito  ben. 
Nao  chegoe  uingoen 
A  zombar  conmigo. 
Que  á  espada  é  rodela 
Afomeira  sal ; 
cViva  Portugal, 
•B  morra  Gástela.  • 

Sigue  el  romance. 

Entróse  dentro  con  esto , 

Y  los  tres  que  le  miraban , 
A  ires  juntaron  asi 
Quejas ,  voces  y  guitarras. 

Villancico. 

cSi  para  sufrir  agravios 
•Al  amor  le  pintan  ciego, 
•  I  Fuego ! • 

Si  para  ver  y  callar 
Le  ponen  aquella  venda , 
El  mismo  fuego  le  encienda 
Con  que  nos  suele  quemar; 
Que  sufrir  ardor  y  amar, 

Y  viendo,  fingirse  ciego  f 
<  i  Fuego ! > 

Sigue  el  romanee. 

Desampararon  la  calle 
Cnando  ya  el  lencero  estaba 
Desnudo  de  sus  vestidos, 
Aunque  armado  de  esperanza ; 
Pero  apenas  puso  el  pié 
En  el  la/o  de  la  cama , 
Cuando  salió  el  ca/ador 
Detras  de  la  puerta  falsa , 

Y  A  dos  manos  esgrimiendo 
La  verde  y  nudosa  tranca , 
Al  que  vive  de  medir 
Midió  muy  bien  las  espaldas. 
El  portugués  daba  voces : 
—¡Aquí  de  rey  que  me  matan!— 
Pero  el  Rey,  que  no  lo  oia , 
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Tampoco  le  remedlAj. 
Bchose  por  It  escaiera, 

Y  goiso  por  la  ventana , 

Y  fiallaoclo  apenas  la  puerta » 
te  fué  «o  camisa  &  sa  casa. 


•í.) 
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cimrro  del  hidalgo  HAHBKima. 

{Anónimo.)     ' 

Ud  hidalgo  de  uiia  aldea » 
Buen  liidatgo  y  mal  querido  i 
Tan  exenio  por  Ut  pobre 
Gomo  por  lo  bien  nacido. 
Después  de  haber  levantado 
Con  la  lengua  de  un  palillo 
A  sus  dientes  testimonio 
De  sucios ,  estando  limpios « 
Fuese  á  la  casa  del  cora» 

V  hallólo,  sin  ser  obispo, 
Conlirmando  sin  el  olio 

A  un  sobrino  putativo. 
Por  reverencia  del  huésped 
Dejó  el  inocente  nifio 
A  medio  desenojarse 
La  cólera  de  su  tio. 
Estaba  la  mesa  puesta , 

Y  el  cura  al  hidalgo  dijo : 
— ^Aunque  no  de  estar  ayuno 
Trae  vuesa  merced  testigos  i 
Honre  mi  mesa  esta  vez, 
Que  en  hidalgos  los  palillos 
Suelen  ser  testigos  falsos ,    . 
Que  Juran  lo  que  no  han  visto.— 
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De  falso  envidaba  el  cura, 
Pero  el  hidalgo  le  quiso; 
Que  para  estas  ocasiones 
Están  con  cincuenta  y  cinco. 
Entró  el  hidalgo  en  los  antes 
Con  tal  aliento  y  tal  brio , 
Que  á  ser  antes  de  coleto 
Pienso  que  fuera  lo  mismo. 
Sirviéronles  una  polla. 
Que  el  cura  pedazos  hizo» 

Y  ansi  la  enterró  el  hidalgo 
Hurtando  al  cura  el  oflcío. 
En  los  nabos  y  las  berzas 
Labró  taolo  el  apetito « 
Que  para  comer  la  carne 
Parece  que  fl^e  dio  flios. 
Hirviendo  se  sorbió  el  caldo; 
Que  tiene  en  su  pasadizo. 
Desde  la  boca  á  las  tripas , 
Algunos  hidalgos  fríos. 
Traen  aceitunas  y  queso , 

Y  viendo  en  cuánto  peligro 
Estaba  ya  la  comida , 
Pues  la  unción  ha  recibido » 
Pide  de  beber,  y  danl% 

En  un  valenciano  vidrto. 
Con  menos  fondo  que  un  ne do 

Y  mas  estrecho -oue  un  rico. 
Tomó  en  sus  hidalgas  manos 
Aquel  cáliz  amarillo, 

Y  á  su  cuerpo  le  traslada 
Sin  que  dejase  un  registro. 
A  su  casa  se  retira , 
Dejando  al  cura  advertido , 
Que  de  moscas  y  de  hidalgos 
Le  libre  su  mesa  Cristo.       % 

\M»r«9UUi  ülPtrnuc.) 
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1774.  V 
(De  Upe  de  Vega,) 

Asi  Fabio  cantaba 
Del  Tajo  en  las  orillas, 
Ovéndole  las  aguas. 
Llorándole  las  ninfas. 
La  perezosa  tarde 
Con  sombras  fugitivas 
Bajaba  de  los  montes 
En  brazos  de  si  misma ; 
Las  aves  vagorosas 
Callaban  recogidas , 
En  tanto  que  la  noche 
Se  revelaba  al  día ; 
Las  ruedas  sonorosas 
En  silencio  rompían , 
Haciendo  á  ravos  de  agua 
Esferas  cristalinas ; 
Juntando  las  ovejas, 
Tuerce  la  honda  y  silba, 
Porque  el  redil  nudoso 
Temprano  las  reciba. 
Tendido  yace  Fabio 
En  su  choza  pajiza ; 
Mo  habla,  que  está  solo; 
No  duerme,  que  suspira; 
No  sosiega ,  que  piensa ; 


No  engafia,  que  Imagina; 
No  muere ,  que  está  muerto 
Entre  memorias  vivas. 
Ya  lloraba  el  aurora, 
Y  abriendo  clavellinas. 
Como  miraban  perlas , 
Pensaban  que  era  risa ; 
Cuando  á  las  solas  penas 
Que  el  eco  repetían. 
Cantó,  pasando  el  arco 
A  la  sonora  lira. 

RoMoneUiú» 

cAmar  tu  hermosura , 
iGracia  y  discFccion, 
»No  quiero,  Amarilis, 
>Que  se  llame  amor. 
» Méritos  del  alma, 
»Juslicia  y  razón, 
«Quiere  amor  que  sea 
»EI  amarle  yo. 
>No  quiero ,  mis  ojos , 
> Querer  por  favor; 
» Rendirme  á  los  tuyos 
»  Es  obligación. 
>No  tengo  esperanza^ 
>Toda  me  dejó; 
>Que  en  amar  sin  eDu 
•Peregrino  soy. 
»Del  amor  me  dicen 
aOue  es  dinnicion. 
» Desear  lo  hermoso 
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»Póneme  temor; 
>Qae  si  l6  lo  eres 
•Escontradicion; 
»Qae  amor  y  deseo 
»0do  son  los  dos. 
>Si  de  la  belleza 
,>Los  efelos  son, 
> Parece  imposible; 
>Pero  al  alma  no. 
»Negar  tu  bermosara 
» Es  notable  error, 
>Y  00  desealia 
i  Parece  mayor; 
»Pero  dice  el  alma 
»Qae  ella  se  obligó 
>A  vencer  deseos 
>Y  á  amar  tu  valor. 
>Para  no  perderte, 
>Sien  tu  gracia  estoy, 
»Tr«igo  tan  rendida 
>La  imaginación. 
>  Afréntase  el  alma 
>Que  amase  mí  amor 
•Cosa  tan  perfeta 
•Sin  gran  perfección  t 
> Por  eso,  Amarilis, 
»A  mis  penas  boy , 
sPara  mas  fineza, 
•Hice  esta  canción.» 

Cantar. 

cQae  no  quiero  favores 
•Para  mis  penas, 
•Paes  me  basta  la  causa 
•Para  tenerlas.  • 

De  mi  amor  la  esencia, 
Amar  solo  es ; 
Que  aun  es  interés 
La  correspondencia ; 
Con  tal  diferencia 
Mi  propia  pasión 
Llama  galardón 
Del  peíoír,  las  penas , 
•  Pues  me  basta  la  causa 
•Para  tenerlas.» 

(Vega  Garmo  ,  La  Dorotea.'-Jt  MarapiUat  del 
ParHoto.) 

«  Lo$  romances  anacreónticos  de  Esteban  de  Villegas  se 
•miten  aquí,  por  ser  puramente  artísticos  é  imitaciones  ó  tra- 
aacuones  de  los  clásicos  griegos  y  latinos. 
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iv 


{De  Juan  de  Salinas  J^ 

¿Qué  olas  de  congoja 
Son  estas  que  amenazan 
Desde  el  [)rofuiido  abismo 
A  las  estrellas  alias? 
¿Qué  noche  tenebrosa 
De  confusión  amarga 
Encubre  de  mí  norte 
La  luz  serena  y  clara  ? 
i  Qué  vientos  ue  recelos 
Afligen  y  contrastan 
Eo  el  golfo  de  ausencia 
La  naye  de  mi  alma? 
camaina,  amor',  amaina;  «. 

•Que  anegas  la  paciencia  y  la  esperaoia.» 

Tirano  rey  injusto , 
Pues  eres  el  que  mandas 
La  tierra ,  y  le  obedecen 
Los  vientos  y  tas  aguas ; 
Pues  sabes  los  bajíos 
De  mi  fortuna  varia, 

Y  vos ,  de  mi  firmeza 
Las  rocas  levantadas; 
Pues  ya  la  antena  gime 

Y  el  mar  furioso  brama , 


Y  si  el  bajel  embirtey 
Ninguna  fuerza  basta; 

•  Amaina ,  amor,  amaina; 
•Que  anegas,  etc.» 

Que  si  por  dicha  fuera 
El  dueño  de  la  barca, 
Ecbara  yo  en  la  mar 

guien  causa  esta  borrasca  ¿ 
chara  mis  memorias. 
Que  un  punta  no  descansaa 
D'esiar  representando 
Tragedias  desdichadas ; 
Echara  mis  deseos , 
Que  con  lijeras  alas 
Pretenden  imposibles , 
Muriendo  en  la  demanda* 
«Amaina,  amor,  amaina; 
•Que  anegas,  etc.^ 

Por  lastre  mas  pesado 
Llevo  desconfianzas. 
Que  crecen  y  revientan 
La  nave  con  su  carga  : 
No  atina  ya  el  piloto 
En  cuántos  grados  anda , 
Perdido  ya  del  curso 
La  brújula  y  la  carta. 
Si  manda  echar  la  sonda 
Con  infinitas  brazas. 
Jamas  hallar  podrán 
1^1  fondo  á  mis  desgracias, 
c Amaina,  amor,  amaina; 
»Que  anegas,  etc.^ 

¿Qué  mucho  que  le  fallen 
A  mi  ospeninza  flaca 
Las  fuer/as ,  si  se  anega 
El  a^ua  á  la  garganta? 

tQue  mucho  aue  se  escape 
.a  fe ,  y  á  nado  sal^a , 
Si  el  mar  y  vientos  juntos 
No  bastan  á  anegarla  ? 
¿Qué  importa  que  la  vida 
Se  salve  en  una  tabla, 
Si  es  esta  mi  enemiga , 
La  misma  que  me  mata? 
«Amaina,  amor,  amaina; 
»Que  anegas  1  etc.» 
Amor,  sid'eyta  escapo, 

Y  la  furiosa  sana 

Del  mar  embravecido 
Conviertes  en  bonanza ; 
Si  el  dulce  puerto  pisan 
Mis  venturosas  plantas , 

Y  las  arenas  beso 
De  mi  tan  deseadas : 
Prometo  en  nombre  tnyo 
De  despojar  la  Arabia , 

Y  de  olorosos  fuegos 
Enriquecer  tus  aras. 

« Amaina ,  amor ,  amaina ; 

•  Que  anegas  la  paciencia  y  la  esperanza.» 

{Códice  de  poesiaí  de  Juan  de  Sñlinat  jf  etrot , 
siglo  xvii.^  It.  Romancero  general.) 


1776.  t- 

{Anónimo,) 

\  Qué  triste  abril ,  pastores  * 
Qnc  olvidan  ó  suspenden 
Lo  florido,  los  campos. 
Lo  risueño,  las  fuentes! 
Los  árboles  desnudos , 
Que  se  visten  parece. 
Mas  que  galas  de  mayo  9 
Injurias  de  noviembre. 
La  verde  lozania 
Selvas  y  montes  pierdes  9 
Donde  la  primavera 
A  ii  misma  se  ofende. 
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La  presandon  hermosa 
De  las  flores  alegres , 
iQué desmayada  vive! 
Qué  orendida  arnaaece! 
fio  despierUD  las  aves 
Al  aurora ,  que  duerme 
Purpúrea  entre  jazmines, 
Nevada  entre  claveles. 
Todo  es  melancolía , 
Todo  triste  parece ; 
Que  ausencias  de  Belísa 
Lo  bao  traído  á  la  muerte. 

iPrimavera  y  flor  de  lot  nu^oret  rcmmeef,) 

mi.  ^ 

{Anónimo») 

I  Ay  de  mi !  que  pudiendo  » 
BelUsima  Safira , 
Gozar  entre  tus  brazos 
Las  horas  y  los  dias ; 
Pudiendo  en  tus  cabellos 
Gozar  las  ricas  minas 
Que  el  avariento  busca 
Kn  las  remotas  Indias ; 
Pudiendo  en  tus  dos  ojos 
Arder  el  alma  mía 
En  luz  (le  dos  estrellas 
Que  á  blando  amor  incitan; 
Pudiendo  anticipadas 
Gozar  en  tus  mejillas 
Hermosas  primaveras 

Y  de  flores  mas  ricas; 
Podiendo  yo  en  tu  boca    . 
Ver  del  alba  la  risa, 

Y  en  tus  dientes  las  perlas 
Que  sus  ojos  destilan  : 
No  sé  ^'0  qué  decreto 

De  deidad  enemiga 

Me  arrastra  á  tierra  ajena, 

Y  á  dejarte  me  incita. 

¿Qué  he  hecho  yo  á  los  hados, 
Que  quiere  mi  desdicha 
Hacer  de  un  alma  pobre 
Que  parla  de  su  vida  ? 
Sospecho  muchas  veces 
Que  del  cielo  es  envidia , 

8ue  aun  él  puede  quejarse 
e  que  le  das  envidia. 
¿  Qué  podrán  ver  mis  ojos 
Que  tus  dos  ojos  vían? 
Mas  cegarán  llorando 
Tu  ausencia  y  mi  partida. 
No  los  verán  enjutos 
Ni  la  noche  ni  el  dia ; 
Ni  se  alabará  el  sueño 
Que  descansó  en  sus  ninas ; 

Y  para  consolarme 
Cuando  amor  me  permita 
Algún  ocio  hurtado 
Para  mis  fantasías , 

Me  engañaré  creyendo 
Que,  a  lástima  movida , 
Te  acuerdas  de  mi  nombre  : 
¡Ojalá  lo  repitas ! 
Haré  que  me  respondas , 
Cuando  nunca  me  escribas, 

Y  diré  que  se  pierden 
Las  cartas  que  me  envías. 
"Fingiréme  á  mi  mismo 
Que  alguna  vez  suspiras , 
¡Ay  quién  lo  mereciera! 
A  mi  fe  agradecida. 
DesconGanza  y  miedo 

Me  harán  compañía. 
De  los  que  tú  mirares 

Y  de  los  que  te  miran. 
Siempre  estaré  colgado 
De  las  horas  vecinas 


Al  carro  de  mi  vuelta, 
A  ver  esas  orillas. 
Muda  estará  mi  musa , 
Descansará  mi  lira , 
Mi  voz  daré  á  mis  quejas 
Por  última  armonía. 
Te  mostrará  mi  rostro 
La  tristeza  amarilla ; 

gue  cualquier  caminante 
n  mirándome  diga  : 
— c  Este  es  amante  ausente , 
>Qtte  á  la  muerte  camina 
•Del  amor.jbuen  viaje! 
aPor  sendas  tan  perdidas. » 

{Margriiltís  del  Parnato ,  ete.) 


1778.  U 

(Anónimú.) 

La  discreción  del  soto, 
La  gala  del  aldea , 
La  fénix  del  donaire , 
Amarilis  tabella; 
Aquella  moreniila 
Que  trujo  á  nuestra  sierra 
El  fuego  de  Etiopía 
Entre  rosas  morenas; 
La  de  los  ojos  negros, 
Que  en  cristalina  esfera , 
Siendo  sierpes  del  prado , 
Son  del  amor  centellas. 
I  Mas  quién  vido ,  zagales , 
En  un  cielo  de  perlas. 
Morenos  los  cristales 
^Y  negras  las  estrellas? 
Sabedlo,  zagalillas. 
iMas  quién  hay  que  no  sepa , 
En  mirando  mis  ojos. 
Que  me  muero  por  ella? 
iPero  qué  mucno  es  esto. 
Si  nadie  hay  que  la  vea , 
Que  á  sus  ojos  no  viva 
Y  á  sus  manos  no  muera  ? 
Porque. en  sus  bellas  manos 
Puso  el' amor  sus  flechas. 
Desde  que  sus  ojuelos 
Nos  matan  v  saltean. 
Este  es  el  díueño  mió , 
De  cuya  deidad  bella , 
Bebiendo  resplandores. 
Soy  águila  en  finezas. 
Mas  calle  el  .venturoso 
Que  á  tanta  dicha  llega; 
Que  las  divinidades 
Callando  se  celebran. 

'  {Marjvilias  del  PaniMú,) 
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{Anónimo.) 

I  Ay,  que  me  matas,  pastora! 
;Ay,  que  mi  fln  se  llejió ! 
Si  no  te  ofendo  en  amarte, 
¿Para  qué  tanto  rigor? 
¡Ay  que  dolor!  Ay  qué  dolor! 
Pues  lo  permite  Cupido , 
Mas  es  tirano  que  dios. 
«¡Ay  qué  dolor!  Av  qué  dolurtí 

Descleñosas  crueldades 
Contra  el  mas  fiel  cora/on ; 
Porque  tú  las  acreditas, 
Las  consiento,  Nise ,  yo. 
No  porque  en  razón  se  funden , 
Tengo  por  ley  su  razón , 
Sino  porque  en  mi  es  su  gusto 
Suave  legislador, 
ff  ¡  Ay  qué  dolor!  eic.it 

Más  que  le  sirvió  mi  vida, 
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Ifi  maerte  te  sfrve  boy, 
Si  ésta  le  crece  los  gustos, 

Y  aquella  te  los  (|uiió. 

Quien  sirve  muriciiUo,  muenft 
Pues  muerto  sirve  mejor; 
Que  en  ta  dicha  del  acierto 
Hallará  su  galardón. 
fl¡Ay  qué  dolor!  etc.» 
Felicemente  difunto , 
Todo  el  valle  me  envidió; 
Que  morir  por  ti ,  zagala , 
£8  la  ventura  m:ivor. 
A  eterno  mi  nombre  aspira, 
Pues  que  por  ti  le  erigió 
Un  bullo  eu  cada  memoria 

Y  m  cada  tronco  an  padrón. 

•¡ Ay  qué  dolor !  Ay  qué  dolor!» 

{MaravUUt  del  Parnaso,) 

1780. 

i  UN  JiLGOKRO.     "^ 

(Anónitno.) 

Hermoso  iilguerílfo,       * 
Qué  del  florido  abril 


La  verde  estancia  dc]ia 

Por  otra  mas  felix, 

Dichoso  lümil  veces, 

Y  r<elice  otras  mil. 

Que  á  ser  cuidado  vienes 

De  un  bello  serafin. 

Tu  prisionero  vives. 

Yo  libre,  sin  vivir  : 

¡  Oh  qué  extremos  son  estoe 

De  un  corazón  gentil  t 

SI  en  ese  laberinto 

Amorte  tiene,  di 

Que  sabes  qué  es  amar 

Para  saber  sentir. 

Tú  gozas  los  favores 

Qae  yo  te  envidio,  si; 

Pero  yo  los  estragos 

De  su  crueldad  sin  fin ;    ^ 

Mas  dilc  al  dueño  mió 

Lo  que  te  digo  k  ti : 

Que  el  fueso  en  que  me  abr  iso , 

No  lo  puedo  encubrir. 

{Ronumcót  Pétiot  dé  diferentet 
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U  BARQUILLA.»  I. 

(De  Lope  de  Vega  Carpió») 

¡Pobre  barquilla  mia , 
Eutre  peñascos  rota. 
Sin  velas  desvelada, 

Y  entre  las  olas  sola! 
¿Adonde  vas,  perdida? 
¿Adonde,  di,  te  engolfas? 
Que  no  hay  deseos  cuerdos 
Con  esperanzas  locas. 
Como  las  altas  naves 

Te  apartas  animosa 
De  la  vecina  tierra , 

Y  al  liero  mar  te  arrojas. 
Igual  en  las  fortunas , 
Mayor  en  las  congojas. 
Pequeña  en  las  defensas. 
Incitas  k  las  ondas. 
Advierte  qne  te  llevan 

A  dar  entre  las  rocas 
De  la  soberbia  envidia , 
Naufragio  de  las  honras. 
Cuando  por  las  riberas 
Andabas  costa  á  costa , 
Nunca  del  mar  temiste 
Las  iras  procelosas. 
Segura  navegabas , 
Que  por  la  tierra  propia 
Nunca  el  peligro  es  mucho 
Adonde  el  agua  es  poca. 
Verdad  es  que  en  la  patria 
No  es  la  virtud  dichosa. 
Ni  se  estima  la  perla 
Hasta  dejar  la  concha. 
Dirás  que  muchas  barcas 
Con  el  favor  en  pona , 
Saliendo  desdichadas, 
Volvieron  venturosas. 


No  mires  los.  ejemplos 
De  las  que  van  y  tornan ; 
Que  k  machas  lia  perdido 
La  dicha  de  las  otras. 
Para  los  altos  mares 
No  llevas  cautelosa , 
¡Vi  velas  de  mentiras, 
Ni  remos  denísonjts. 
¿Quién  te  engañó,  barquilla? 
Vuelve ,  vuelve  la  proa ; 
Que  presumir  de  nave 
Fortunas  ocasiona. 
¿Qué  jarcias  te  entretejen? 
Qué  ricas  banderolas 
Azote  son  del  viento 

Y  de  las  aguas  sombra? 

Á  En  qué  gavia  descubres 
Del  árbol  alta  copa , 
La  tierra  en  perspectiva 
Del  mar  incult.'is  orlas? 
¿  En  qué  celajes  fundas 
Que  es  bien  echar  la  sonda  ^ 
Cuando,  perdido  el  cuniliu, 
Erraste  la  derrota? 
Si  le  sepulta  arena , 
¿Qué  sirve  fama  heroica? 
Que  nunca  desdichados 
Sus  pensamientos  loaran. 
¿Que  importa  que  te  ciñan 
Ramas  verdes  o  rojas. 
Que  en  selvas  de  coriiíes 
Salado  césped  brota? 
Laureles  de  la  orilla 
Solamente  coronan 
Navios  de  alto  bordo 
Que  jarcias  de  oro  adornan. 
No  quieras  (|ue  >o  sea, 
Por  tu  soberbia  pompa  , 
Faetonte  de  har(|ueros 
Que  los  laureles  lloran. 
Pasaron  ya  los  tiempos , 
Cuando  lamiendo  rosas 
El  cé6ro  bullia 

Y  suspiraba  aromas. 


Ya  fleros  huracanes 
Tan  arrogantes  soplsn , 
Que  salpicando  estrellas, 
Del  sol  la  frente  mojan ; 
Ya  los  valientes  rayos 
De  la  vuicana  forja , 
En  vez  de  torres  alias. 
Abrasan  pobres  chozas. 
Contenta  con  tus  redes , 
A  la  playa  arenosa 
Mojado  me  sacabas; 
Pero  vivo ,  ¿qué  importa? 
Cuando  de  rojo  nácar 
Se  afeitaba  la  aurora, 
Mas  peces  te  llevaba 
Que  ella  lloraba  aljófar. 
Al  bello  sol  que  adoro « 
Enjuta  ya  la  ropa , 
Nos  daba  una  cabana 
La  cama  de  sus  hojas* 
Esposo  me  llamaba , 
Yo  la  llamaba  esposa. 
Parándose  de  envidia 
La  celestial  antorcha. 
Sin  pleito,  sin  disgusto, 
La  muerte  nos  divorcia  : 
¡  Ay  de  la  pobre  barca 
Que  en  lágrimas  se  ahoga! 
Quedad  sobre  la  arena , 
Inútiles  escolas , 
Que  no  ha  menester  velas 
Quien  á  su  bien  no  torna. 
Si  con  eternas  plantas 
Las  fijas  luces  doras , 
tOh  dueño  de  mi  barcal 
Y  en  dulce  paz  reposas , 
Merezca  que  le  pidas 
Al  bien  que  eterno  gozas , 
Que  adonde  estás,  me  lleve. 
Mas  pura  y  mas  hermosa. 
Mi  honesto  amor  te  obligue ; 
(hie  no  es  digna  victoria 
Para  quejas  humanas 
1er  I»  deidadea  tordas. 
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ilfas  ay  aae  no  me etcodiatl 
Pero  la  vida  es  corta : 
Vivieudo,  todo  bita ; 
Muriendo,  lodo  sobra. 

(Vega  Garmo,  Lé  Doroiea.'^lt  Mora- 
Piilas  del  Parnaso,) 

*  Ed  este  género  de  imposiciones  se 
fnclayen  aqoellds  caya  base  principal  es  la 
combinación  asonantada  del  romance,  ann- 
qae  por  tener  estribillo  tengan  semejanza 
con  las  letras  ó  villancicos. 

s  A  la  muerte  de  su  esposa  se  cree  bizo 
el  poeta  esta  composición  y  las  tres  si- 
guientes. Las  dos  primeras  son  en  so  gé- 
nero un  modelo  de  perfección,  de  sensibi- 
lidad y  de  melancólica  dulzura.  En  Lis  do.^ 
ultimas,  sugeridas  mas  bien  por  la  r^lcbri- 
dad  de  las  anteriores,  que  por  la  espontá 
nea  y  original  Inspiración ,  el  ingenio  di- 
LoPB  decae  y  se  arrastra  imitándose  y  exa- 
gerándose i  si  mismo.  Sin  embargo ,  h.^ 
composiciones  son  buenas,  ysulu  paiTc.'ii 
ferio  menos  comparándolas  con  las  que  la> 
precedieroA. 
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LA  BARQUILLA.—  n. 

(De  Upe  4e  Vega  Carpió.) 

Para  que  oo  le  vayas , 
Pobre  barquilla ,  á  pi(|ue, 
Lastremos  de  desüiclias 
Tu  funda  meato  triste. 
Pero  tan  grave  peso 
¿Cómo  podrás  sufrirle? 
¡Si  fuera  de  esperanzas. 
No  fuera  tan  diiicil ! 
Del  viento  fueron  (odas, 
Para  que  no  te  lies 
De  graudes  océanos 
Que  las  bunan/as  lingeo. 
Halagsin  las  orillas 
Con  ondas  apacibles , 
Peinando  las  aranas 
Con  circuios  sutiles : 
Sereoas  de  semblante 
Engañan  los  esquifes. 
Jugando  con  los  remos 
Porque  no  los  avisen ; 
Pero  en  llegando  al  golfo. 
No  hay  nioule  que  se  empine    . 
Al  cielo ,  mas  gigante , 
Adonde  tantos  gimen. 
Traidoras  son  tas  aguas; 
Ninguno  se  confie 
De  condición  tan  fácil , 
Que  á  lodos  vientos  sirve. 
Tan  presto  ver  el  cielo 
A  las  gavias  permite, 
Gomo  que  los  abismos 
Las  rotas  quillas  pisen 
Ya ,  pobre  leño  mió , 
Que  tantos  años  fkiisle 
Desprecio  de  las  ondas 
Por  Sellas  y  Carilulis, 
Es  justo  que  descanses , 
Y  en  este  tronco  (irme 
Alado  como  loco. 
Del  agua  le  retires. 
Vo  inventes  nuevas  tablas 
Ni  al  viento  desafies; 
Que  ruinas  del  tiempo 
Ninguna  enmienda  admiten 
Mientras  le  cuelgo  al  templo , 
Yictoríoso  apercibe 
Para  injustos  agravios 
Paciencias  invencibles. 
En  la  deshecha  i»opa 
Desengañado  escribe : 
«Nn^aua  (uen»  huiuaiit 
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»A1  tiempo  se  resiste.» 
No  te  anuncien  las  aves 
Tempestades  terribles , 
Ni  el  ver  que  entre  las  ramas 
Airado  el  viento  silbe ; 
Ño  admires  los  que  salen, 
Ni  barco  nuevo  envidies. 
Porque  le  adornen  jarcias 

Y  velas  le  entapicen ; 
A  climas  diferentes 

La  errada  pica  inclinen 
Las  poderosas  naves 
De  Césares  Feli|)rs : 
Antarticos  tesoros 
Alegres  soliciten , 
Diamantes  or¡eiil:il(*s. 
Zafiros  y  amatisifs ; 
Las  armas  de  las  popas 
Con  generosos  timbres 
Los  montes  de  a^iia  espanlf^n , 
La  tierra  oput'Sla  admireu; 

Y  tú ,  de  solo  el  ríelo 
Cubierta, no  porfíes' 
A  volver  ¿  las  ondas. 
De  quien  saliste  Irhre. 
Huye  abrasadas  Troyas, 
Sitíndo  :il  furor  de  Aquiles, 
Eneas  el  silencio, 

Y  la  virtud  An(|uises. 
Ouando  (ú,  dueño  mío, 
Kn  esla  orill.i  \íste; 
Saliendo  de  las  :i'^iias. 
Salir  a  recibirme. 

Ann  no  mostraba  'I  alba 
Sus  Cándidos  perliles , 
Hiendo  en  azucenas, 
Llorando  en  alelifs. 
Cuando  á  buscar  regalos 
Kras  pomposo  cisne 
Por  las  ocultas  sendas 
Del  reino  de  AnBtrite, 
No  temias  tormentas 
M  encantadoras  Circes ; 

Slue  ya  para  sirenas 
^ra  mi  amor  Utises ; 

Y  auu  me  vieron  ¿  veces 
Sus  Cristalinas  sirles , 
Búzaro  de  las  perlas 

Y  de  los  |)eces  lince. 

Á  Qué  pesca  no  le  truje 
Cuando  la  noche  viste 
De  sombrüs  estos  montes 
Que  con  mi  amor  compilen  ? 

Y  no  en  luciente  plata , 
Sino  en  tejidas  mimbres ; 
Que  doude  vienen  almas 
Son  las  riquezas  viles. 

No  hay  cosa  entre  dos  pechos 
Que  mas  el  alma  estime, 
Que  verdades  discretas 
l^n  apariencias  simples. 
Ya  la  temida  parca , 
Que  con  f^ual  pié  mide 
Los  edificios  altos 

Y  las  chozas  humildes, 
Se  ta  rot)ó  á  la  tierra , 

Y  con  eterno  eclipse 
(iubrió  sus  verdes  ojos; 
Ya  de  los  cielos  iris, 
Aquellas  esmeraldas 
Que  con  el  sol  dividen 
La  lux  y  la  hermosura, 
Vjíí  otro  cíelo  asisten. 
Aquellos  que  tovieroD, 
Riéndose  anacibles. 

La  honestidad  por  alma, 
(^ue  no  el  despejo  libre. 
Ya  de  su  vos  no  tienen^ 

'iw^  dulcemettie  Uoím 


Los  arroyos.     . 

Los  miseftores  tiples. 

No  sé  cuál  fué  de  eutramlxis» 

Bellisima  Amarilis , 

Ni  quién  murió  primero. 

Ni  qaién  agora  vive. 

Presumo  que  trocamos 

Las  almas  al  partirle ; 

Que  pienso  que  es  la  tuya 

Ksta  que  en  mi  reside. 

Teudiuo  en  esta  arena , 

Cou  lágrimas  repite 

Mi  voz  tan  dulce  nombrs 

Porque  mi  pena  alivie. 

Las  ondas  me  acompañan. 

Que  en  Ins  opuestos  fines    -. 

Con  tristes  ecos  suenan , 

Y  lo  que  digo  dicen. 

No  hay  roca  tan  soberlua , 
Que  de  verme  y  oirme 
No  se  deshaga  en  agua. 
Se  rompa  y  se  lastime. 
Levantan  las  cabezas 
Las  focas  y  delfines, 
A  las  amargas  voces 
De  mis  acentos  tristes. 
No  os  admiréis  ,  les  digo , 
Que  llore  y  que  suspire 
Aquel  barquero  pobre 
Que  alegre  conocisteis* 
Aquel  que  coronaban 
Laureles  por  insigne. 
Si  no  miente  la  fama 
Que  á  los  esiudíus  sigue , 
Ya  por  desdichas  tantas 
Que  le  humillan  y  oprimen , 
De  lúgubres  cipreses 
La  humilde  frenie  ciSe. 
Ya  todo  el  bien  que  tuvo 
De  verle,  me  despide  : 
Su  muerte  es  esta  vida 
Que  me  gobierna  y  rige. 
Ya  mi  amado  instrumento , 
Que  hazañas  invencibles 
Cantó  por  admirables, 
Lloró  por  ¡nfflices , 
En  estos  verdes  sauces 
Ayer  pedazos  hice. 
Supiéronlo  barqueros, 
Enojados  me  riñe»  : 
iluk\  toma  los  fragmentos 

Y  i  unirlos  se  apercibe ; 
Pero  difunto  el  dueño , 
¿Las  cuerdas  de  qué  sirven? 
{\nh\  le  compone  versos; 
Cuál ,  porque  no  le  pisen, 
Le  cuelga  de  las  ramas, 
Trasformacion  de  Tisbe. 
Mas  yo ,  que  no  hallo  engaña 
Que  lu  hermosura  olvide , 

A  cuanto  me  dijeron 
Llorando  salisfíco. 
Primero  que  me  alegre 
Será  posible  unií-se 
Ksie  mar  al  de  llalla 

V  el  Tajo  con  el  Tibre. 
Con  l(is  corderos  mansos 
Retozarán  los  tigres, 

V  faltará  á  la  ciencia 

La  envidia  que  la  signe ; 
Que  quiero  yo  que  el  alma 
Llorando  se  destile , 
Hasta  que  con  la  suya 
Esta  unidad  dnplitiue; 
Que  puesto  que  mi  llanto 
Hasta  morir  poi  fie , 
Tan  dulces  pensamientos 
Serán  después  fénicos. 

Km  brouoe  sus  iu«QUtti%i 
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Con  eternos  bnrlles 
Amor ,  que  no  con  plomo  * 
Blando  papel  imprime. 
¡  Oh  luz  que  me  dt^jaste ! 
¿Ca&ndo  será  posible 
Que  vuelva  á  verle  el  alma , 
'  Y  que  esta  vida  animes? 
Mis  soledades  siente; 
iMas  ay !  que  donde  vives , 
De  mis  deseos  locos 
£u  dulce  paz  te  ríes. 

(Vega  Carpió  ,  Lo  Dorotea,) 

1783.  V 

U  BAUQUlLLA.^in. 

{üe  Lope  de  Vega  Carpió,) 

->¡Ay  soledades  tristes 
De  mi  querida  prenda , 
Donde  me  escuchan  solas 
Las  ondas  y  las  fieras ! 
Las  unas  que  espumosas 
Nieve  en  las  peñas  siembran , 
Porque  parezcan  biandas 
Con  mi  dolor  lus  peñas; 
Las  otras  que  bramando 
Ya  tiemblan  la  fiereza , 

Y  en  sus  entrañas  hallau 
El  eco  de  mis  quejas. 
jtCómo  sin  alma  vivo 
En  esta  seca  arena , 

O  cómo  espero  el  día 
Si  está  mi  aurora  muerta  ? 
¿O  pediré  llorando 
La  noche  de  su  ausencia , 

8ue,  pues  ya  viven  juntas, 
ntrambas  amanezcan  ? 
Pero  saldrán  las  suyas, 

Y  no  saldrá  mi  estrella; 
Que  aunque  de  noche  salen, 
Padece  noche  etenia. 
Alma  Venus  divina , 

Que  día  y  noche  muestras 
La  senda  de  la  aurora 

Y  del  mayor  planeía , 
Por  esta  nocne  sola 
Le  da  la  presidencia , 
Pues  sabes  que  te  iguala 
Su  luz  y  su  pureza. 
Cobra  funesto  luto , 
Barquilla  pobre  y  yerma , 
De  la  proa  á  la  popa 
Tus  jarcias  y  tus  velas  : 
No  ya  cendal  te  vista , 

Mi  te  coronen  fiestas 
Marítimos  hinojos. 
Has  venenosa  adelfa. 
Las  juncias  y  espadañas 
Que  de  aquestas  ribera 
Con  sus  dorados  lirios 
,     Tejidas  orlas  eran , 

Y  los  laureles  verdes , 
Secos  tarayes  sean ; 
Lo  inútil  dé  sus  hojas 
Mis  esperanzas  tengan , 

Y  rómpaste  de  suerte 
Que  parezcas  deshecha 
Cabana  despreciada 
Que  los  pastores  dejan ; 
No  ya  por  la  mesana 
Tus  flánmlas  parezcan 
Sierpes  de  seda  al  viento. 
De  tafetán  cometas ; 

'  No  de  aiegres  colores , 
Sino  de  sombras  negras, 
Las  palas  de  tus  romos 
Las  ondas  encanezcan ; 

Ite  Itt  denuidu  oinfas , 
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Cuando  la  vela  tiendas, 
A  la  embreada  quilla 
Arrimen  las  cabezas : 
Deshechos  huracanes 
le  saquen  y  te  vuelvan , 
Pues  ya  la  mar  de  España 
Les  concedió  licencia. 
Vt)sotros,  ¡oh  barqueros! 
Que  en  aquestas  alileas 
Dejáis  vuestras  esposas 
Hermosas  y  discretas , 
Si  obligan  amistades, 
A  mis  tristes  endechas , 
Kn  tanto  que  las  olas 
Por  estas  rocas  trepan , 
Pues  viven  retiradas 
Las  barcas  y  las  pescas , 
Ayudad  con  suspiros 
Mis  lastimadas  (piejas. 
El  que  á  la  mar  saliere , 
Para  que  presto  vuelva , 
¡embarqúese  en  mis  ojos , 

Y  lü  tendrá  ma^  cerca. 
'Va  que  estuviere  alegre , 

Ni  venga  ni  me  vea; 
Que  volverá  de  verme 
Con  inmortal  tristeza. 
(Cortad  ciprés  luneslo , 

Y  acompañad  mi  pena 
(Zon  versos  infelices 
De  miseras  eléghis. 

Y  el  que  mejores  rimas 
Hiciere  á  las  exe<|uias 
De  mi  querida  esposa , 
Tal  premio  se  inometa. 
Aqui  tengo  dos  vasos , 
Donde  esculpidas  tenga 
La  desdeñosa  Dafne 

Y  la  amorosa  Leda  : 
Aquella  verde  lauro, 

Y  con  las  plumas ,  esta , 
Del  cisne,  por  quien  Troya 
Llamó  su  fuego  á  Elena ; 

Y  dos  redes  tan  juntas. 
Que  si  sus  nudos  cuenta  «- 
Podrá  suspiros  mios , 

Y  yo  del  mar  la  arena. 
Sacarán  las  Náyades, 
Las  Dríadas  y  Oreas , 
Aquellas  de  las  ondas, 
Las  otras  de  las  selvas , 
Las  trentes  que  coronan 
Corales  y  verbenas. 
Para  que  doble  el  llanto 
Tan  misera  tragedia. 

Ya  es  muerta ,  decid  todos , 
Ym  cubre  poca  tierra 
La  dixiiia  Amarll  s, 
Honor  y  gloria  nuestra : 
Aquella ,  cuyos  ojos 
Verdes,  de  amor  centella.^. 
Músicos  celestiales, 
Orfeos  del  alma  ei  au ; 
Cuyas  hermosas  niñas 
Teñían  como  reinas 
Doseles  de  su  frente 
Con  armas  de  sus  cejas ; 
Aquella  cuya  boca 
Daba  lección  risueña , 
Al  mar,  de  hacer  corales, 
Al  alba ,  de  hacer  perlas ; 
Aquella  que  nos  dijo 
Palabras  extranjrras 
De  la  virtud  humilde, 
De  la  verdad  honesta ; 
Aquella  cuyas  m:inos. 
De  vivo  azahar  compuestas i 
Eran  nieve  en  blancura  | 

Cristal  en  irsia|>arencia ; 


Cuyos  píes  parecTan 
Dos  ramos  de  azucenas , 
Si  para  ser  mas  lindas 
Nacieran  tan  pequeñas; 
La  que  en  la  voz  divina 
Desafió  sirenas , 
Para  quien  nunca  Ulíses 
Pudiera  hallar  cautela ; 
La  que  añadió  al  Parnaso 
La  musa  mas  perfecta , 
La  virtud ,  el  ingenio , 
La  gracia  y  la  belleza  : 
Matóla  su  hermosura , 
Porque  va  no  pudiera 
La  envidia  oir  su  fama 
Ni  ver  su  gentileza. 
Venid  á  consolarme    ' 
Si  puede  ser  (|ue  sea ; 
Mas  00  veng:iis,  barqueros. 
Que  no  quiero  perderla ; 
Que  si  mi  vida  dura 
Es  solo  porque  sienta 
Mas  muerte  con  la  vida , 
Mas  vida  que  sin  ella. 
Ya  roto  el  instrumento. 
Los  lazos  y  las  cuerdas , 
Lo  que  la  voz  solia 
Las  lágrimas  celebran. 
Su  du^e  nombre  llamo ; 
¡  Mas  ñoco  me  aprovech:i ; 
Que  el  eco  que  me  bnrl.i , 
Con  mis  acentos  suena ! 
Mi  propia  voz  me  engaña , 

Y  como  voy  tras  olla , 
Cuanto  la  sjgoy  Ha  no. 
Tanto  de  mi  se  aleja 
En  este  dulce  engffm. 
Pensando  que  me  es|>era , 
Salen  del  alma  sombras 
A  fabricar  ideas. 
Delante  se  me  ponen , 

Y  yo  con  ansia  extrema 
Lo  que  imagino,  abrazo , 
Por  ver  si  afecto  engendra ; 
Pero  en  desdicha  tanta 

Y  en  tanta  diferencia. 
Los  brazos  que  engañaba 
Desengañados  quedan. 
¡Qué  alegre  respondía. 
Dividiendo  risueña 
Aquel  clavel  honesto 

En  dos  esferas  medias ! 

Y  yo ,  su  esposo  triste , 
Al  desatar  la  lengua , 
Cogia  de  sus  hojas 

La  risa  con  las  perlas. 
Mas  ya  no  me  ret^ponde 
Mi  dulce  amalla  prenda; 
Que  en  el  silencio  eterno 
A  nadie  dan  resimesm. 
De  suerte  sus  memorius 
En  soledad  me  dejan , 
Que  busco  sus  estampas 
Por  esta  arena  seca. 

Y  donde  tantas  miro  - 

f  ¡Qué  locura  tan  nueva  I ) 
Escojo  las  menores, 

Y  digo  oue  son  ellas. 
No  hay  árbol  donde  tuvo 
Alguna  vez  la  siesta. 
Que  no  le  abrace  y  pi((a 
La  sombra  que  me  niega; 

Y  entre  estas  soledades 
Con  ansias  tan  estrechas 
No  miro  su  retrato , 

Y  muéromc  por  verla ; 
Que  no  pueden  los  ojos 
Sufrir  que  muerta  sea 

I  La  que  t?n  lindo  talle 


PioUda  repreMMi* 
Lo  que  deseo  bayo« 
Porque  de  ver  me  pesa 
Que  dure  mas  el  arta 
Que  la  iialuraleza. 
Sin  esto ,  porque  creo , 
Como  me  mira  atenta, 
Que  pues  que  no  me  habla, 
No  debe  de  ser  ella. 
Pintóla  Francelise , 
De  las  paredes  cuelga 
De  mí  cabaSa  pobre  ; 
¡Mas  qué  mayor  riqueza  I 
Si  alguna  ves  acaso 
Levanto  el  rostro  á  verla. 
Las  lágrimas  la  miran , 
Porque  los  ojos  ciegan. 
Mas  no  podrá  quejarse 
De  que  otra  cosa  vean 
Aunque  mirase  flores 
Sin  parecerme  feas. 
Tan  triste  vida  paso, 
Que  todo  me  atormenta : 
La  muerte,  porque  huye, 
La  vida,  porque  espera. 
Cuando  barqueros  miro , 
Cuyas  esposas  muertas, 
Que  tanto  amaron  vivas, 
Olvidan  y  se  alegran , 
Huyo  de  hablar  con  ellos, 
Por  no  pensar  que  puedan 
Hacer  en  mí  los  tiempos 
A  su  memoria  ofensa ; 
Porque  si  alguna  cosa , 
Aun  suya ,  me  consuela , 
Ya  pienso  que  la  agravio, 
Y  dejo  de  tenerla. 
Asi  lloraba  Fabio 
Del  mar  en  las  riberas , 
La  vida  de  Amarilis, 
La  muerte  de  su  ausencia, 
Cuando  atajaron  jnntas 
Con  desmayada  fuerza 
El  corazón  las  ansias. 
Las  Ingrimas  la  lengua. 
Amor ,  que  le  escuchaba. 
Dijo  :  —La  edad  es  esta 
De  Piramo  y  Leandro , 
De  Porcia ,  Julia  y  Fedra; 
Que  no  son  de  estos  siglos 
Amores  tan  de  veras. 
Que  ni  el  morir  los  cura 
Ni  el  tiempo  los  remedia.— 

(Viga  Carpió  ,  La  Dorotea.) 
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L4BABQ0ILLA.— IV. 

(De  Lope  de  Vega  Carpió.) 

Gigante  cristalino, 
Al  cielo  se  oponia 
El  mar  con  blancas  torres 
De  espumas  fugitivas , 
Cuando  de  un  tronco  inútil , 
Cuyas  ramas  solían 
Hacer  dosel  á  un  prado 

?ue  fué  de  un  rayo  envidia , 
enia  Fablo  auda 
Su  mísera  barauilla , 
Los  remos  en  la  arena , 
La  red  al  sol  tendida. 
Ya  no  repara  en  nada ; 

8ae  quien  de  si  se  olvida, 
randes  memorias  tiene , 
Que  á  tanto  mal  le  obligan. 
Baja  fortuna  corre , 
Poco  la  vida  estima , 
Quien  todo  lo  desprecia 
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Y  á  todo  se  retira ; 
Que  despreciarlo  lodo 
Es  humildad  altiva, 
Acción  desesperada. 
Que  no  Glosofia. 

«  Mas  tanto  pueden  tristezas 

» De  pasadas  alegrías , 

»Que  obligan  v  porfían 

•A  no  estimar  la  muerte  ni  la  vida.» 

Las  atrevidas  ondas 
Que  á  conquistar  subían 
Por  escalas  de  vidrio 
Las  almenas  divinas , 
Abrieron  una  nave 
Desde  el  tope  á  la  quilla , 
Sembrando  por  las  aguas 
Velas ,  jarcias  y  vidas ; 

Kdijo  :  —Si  estuvieras 
tada  á  las  orillas 
Gomo  mi  barca  pobre , 
Vivieras  largos  días. 
Dichoso  yo ,  que  puedo 
Gozar  pobreza  rica , 
Sin  que  del  puerto  amado 
Me  aparte  la  codicia. 
La  soledad  me  mata 
De  un  bien  que  yo  tenia; 
No  los  palacios  allos 
Ni  el  oro  de  las  Indias. 
Guando  anegarse  veo 
Las  naves  y  desdichas , 
Consuelo  halla  en  las  aguas 
La  pena  de  las  mías. 
cMas  tanto  pueden,  etci 

Memorias  solamente 
Mi  muerte  solicitan ; 
Que  las  memorias  hacen 
Mayores  las  desdichas. 
Para  regalo  tuyo. 
Amarilis  divina , 
Cuando  el  aurora  rayos , 
Redes  al  mar  tendía. 
Sacaba  yo  corales , 
Que  como  se  corrían 
De  verse  con  tns  labios , 
Mas  finos  parecían. 
A  tus  hermosas  manos 
Llevar  tanabíen  solía 
Los  peces  y  las  perlas 
Kn  una  concha  misma. 
De  mi  humilde  cabana 
Las  paredes  suspiran , 
Adonde  yo  gozaba 
Su  dulce  compañía ; 

Y  en. tantos  desconsuelos 
Quiere  el  amor  que  sirvan 
En  esperanzas  muertas 
ICsias  memorias  vivas. 
cMas  tamo  pueden,  etc.» 

Tan  vivo  está  en  mi  alma 
De  tu  partida  el  día. 
Que  vive  ya  mi  muerte. 
No  vive  ya  mi  vida. 
Nunca  del  pensamiento 
Un  alomo  se  ({uilan 
Las  luces  eclipsadas 
De  tu  postrera  vista. 
Asi  las  azucenas 
Por  la  calor  estiva, 
Enlre  las  hojas  verdes 
Las  candidas  marchitan: 
Asi  la  pura  rosa 
Que  vio  la  dulce  risa 
Del  alba,  con  la  noche 
La  purpura  relira. 
Trocado  muerte  babemos. 
Siendo  en  mis  ansias  vivas, 
Tula  vida  que  muere, 
MI  alma  la  que  esplrsi 


Intento  consolarme 

Con  verqne,fi]ffitiva. 

Parece  qae  me  fiamas 

Y  qoe  á  partir  me  animas. 

«Mas  tanto  pueden  desdichas, 

•  Que  obligan,  si  porllan , 

» A  no  estimar  la  muerte  ni  la  vida.t 

(VlfiA Carpió,  LuDoroiea.^lX.  Mur*' 
wiiUu  del  Pcmaso,) 
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{De  Cristóbal  Suarex  de  Figuerea.) 

Bella  zagalcja 
Del  color  moreno, 
Blanco  milagroso 
De  mi  pensamiento ; 
Gallarda  trigueña 
De  belleza  extremo, 
Ardor  de  las  almas , 

Y  dé  amor  trofeo; 
Suave  siren;a , 

Que  cou  tus  acentos 
Detienes  el  curso 
De  los  pasajeros : 
Desde  que  le  vi , 
Tal  estoy,  (fue  siento 
Preso  el  albedrío, 

Y  abrasado  el  pecho. 
Hasta  donde  estás 
Vuelan  mis  deseos 
Llenos  de  a  lición , 

Y  de  miedo  llenos , 
Viendo  que  te  ama 
Mas  digno  sugeto, 
Dueño  de  tus  ojos 
De  tu  guslo  cielo. 
Mas  va  que  se  fué 
Dando  al  agua  remos , 
Sienta  de  mudanza 

El  antiguo  fuero. 
Al  presente  olvidan; 

Y  quien  fuere  cuerdo. 
En  estando  ausente 
Téngase  por  muerto. 

Y  pues  vive  el  tuyo 
En  extraño  reino , 
Por  ventura  esclavo 
De  rubios  cabellos , 
Antes  que  los  tuyos 

Se  cubran  de  hielo ,      s 
Con  piedad  acoge        ^ 
Suspiros  y  rucéeos. 
Permite  a  mis  brazos 
Que  se  miren  liochos 
Yedras  amorosas 
De  tu  airoso  cuerpo , 
Que  á  tu  fresca  boca 
Robaré  el  aliento , 

Y  en  tí  trasformado 
Moriré,  viviendo. 
Himeneo  haga 
Nuestro  amor  eterno; 
Nazcan  de  nosotros 
Hermosos  renuevos; 
Tu  beldad  celebren 

Mis  sonoros  versos ,  < 

Por  quien  no  te  ofendan 
Olvido  ni  tiempo. 

(SuAKBz  DE  FiGUEROA,  Iñ  contUmte 
AmarUit.) 


j 

i 

■A 


m 


y.'!' 


7*  ■ 


S^ 


«788. 

(Del  boMtUr  Frunübeó  4c  U  Tcrre, 

El  pastor  mas  trfste 
Que  lia  tenido  el  cielo  * 
Dos  fuentes  sus  o^os 

Y  un  fuego  su  pecho » 
Llorando  caídas 

De  altos  pensamientos. 
Solo  se  querella 
li iberas  del  Duero. 
Kl  silencio  amigo , 
Compañero  eterno 
De  la  noche  sola  ^ 
Oye  su  tormento. 
Sus  endechas  llevan 
Rigurosos  vientos  y 
Como  su  tlrnu'za 
Mal  tenidos  celos. 
Solo  y  pensativo 
Le  llalla  el  claro  Febo ; 
Sale  su  Diana 

Y  hállale  gimiendo. 
Cielo  que  le  aparta 
De  su  bion  inmenso 

Le  ha  puesto  eu  estado^ 
De  ningún  consuelo  ; 
Tórtola  cuitada , 
Que  el  montero  fiero 
Le  quitó  la  gloria 
De  su  compañero, 
Klevada  v  mustia, 
DH  piadoso  acento 
Que  oye  suspirando 
Entregar  al  viento* 
Porque  no  se  pierdan 
Suspiros  tan  (icrnos, 
Lila  los  recoge , 
Oue  se  duele  dVllos , 

Y  por  ser  mas  dulces 
Qu>'  su  arrullo  tierno  t 
De  su  soledad 

Se  qneja  con  ellos. 
¿Qué  ha  de  hacer  el  triste? 
Pierda  el  sufrimiento, 
Que  tras  lo  perdido 
No  caerá  contento. 

(LiToaRE,  Oirás.) 
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(De  Don  Lui$  de  Cóngora,) 

Tú,  noche,  que  alivias 
Los  cansados  miembros. 
Cuyas  negms  horas 
("convidan  con  sueño ; 
Dulce  enciihridori 
De  los  que  despiertos 
De  amorosos  lazos 
S:ican  lances  bellos; 
Tú,  en  cuyo  regazo 
El  grandej  pequeño 
Suspende  la  vida 

Y  afloja  el  deseo  : 
Aplica  á  mis  quejas 
Kloidoalt*nto, 
Pues  d*ellas  el  día, 

Y  de  mi,  va  huyendo, 
Mientras  mi  enemiga 
Fn  el  casto  lecho 
Duerme  sin  cuidado 
De  mis  pensamientos. 
Kn  pasados  siglos , 
Noche ,  si  me  acuerdo , 
Tus  trompetas  roncas 
Mis  oiot  rindieron, 

A  mi  lengua  mudos 

Y  IIUIIÍ1499  Ciegos  I 
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.^In  darme  cuidado 
Presentes  tormentos. 
Aquel  tiempo  fuese. 
Que  en  Un  era  bueno, 
¡Y  ojülá  el  presente 
Hiciera  lo  roesmo ! 
A¿;ora,  cuitado, 
Usurpo  tus  fueros , 

Y  entre  tus  tinieblas 
Oigo,  miro  y  peno. 
Hecho  centhiela 

De  mis  devaneos , 
A  mi  bien  dormido , 

Y  á  mí  mal  dispierto. 
Canto  con  los  gallos 
Ganlures  funestos. 
Responsos  á  mi  alma,. 
Laudes  ámf  cielo. 
Quejas  al  amor, 
Honras  ¿  mi  cuerpo. 
Endechas  al  daño , 
Plegarias  al  tiempo. 
Canto  el  cabo  de  aña 
Con  noturno  enteio 
De  mis  esperanzas 
Que  ya  se  murieron. 
Contemplo  los  cursos 
Peusandu  conceptos 
Para  engrandecer 

A  quien  me  ha  desliedlo. 
Consumo  las  horas 
Haciendo  sonetos, 

Y  en  ellos  alarde 
De  mis  desaciertos. 
Pero  ¿  qué  me  importa 
Contar  mis  sucesos 

A  quien  no  es  po<:íhle 
Que  les  dé  remedio? 
Ora  estés  velando , 
Ora  estés  durmiendo. 
Ingrata  sefiora. 
Escucha  mis  versos, 
Podrásios  cantar 
Las  noches  de  hiviemo. 
Los  martes  aciagos , 
Que  son  propios  de  dlMw 
Cuando  yo  vivía 
Mas  libre  y  exento. 
De  mi  gusto  esclavo. 
Solo  á  mi  sujeto , 
Burlaba  de  amor 

Y  de  sus  pecheros. 
Porque  en  mi  opinión 
Todos  eran  necios ; 

Y  no  andaba  errado , 

Que  qtiíen  signe  á  UQ  d€gO, 

O  no  tiene  vista, 

O  es  poco  discreto. 

No  curaba  de  ojos 

Garzos  ni  risueños. 

De  tiernas  palabras 

Ni  blandos  rodeos ; 

No  me  suspendían 

Cejas  ni  cabellos, 

Nariz  ajilada, 

Ni  nevado  pecho ; 

No  el  fuego  me  helaba , 

Ni  quemaba  el  hielo. 

Ni  me  alborotaban 

Temerarios  celos; 

No  me  despertaban 

A  morosos  miedos, 

Ni  dueñas,  ni  doñas 

Me  trai»n  suspenso; 

No  gastaba  arengas 

En  dulces  requiebros» 

Ni  lágrimas  vivas , 

Vi  suspiros  recios; 

Nuac9L  coo  iiu4««s 


Hablaba  con  seso. 
Porque  me  predalin 
De  ser  lisonjero ; 
Nunca  me  vio  nadip 
En  anocheciendo 
Andar4iecbo  trasgo. 
Cargado  de  hierro. 
Estas  prevenciones 
Poco  me  valieron. 
Que  en  fin  vine  á  dar 
Al  despeñadero. 
Vite  una  mañana, 

Y  quedé  suspenso 
De  unas  cejas  negras 

Y  unos  ojos  negros: 
Perdíme  de  vista , 
Ydeiandoel  puerto. 
En  el  mar  de  amor 
Me  entré  ¿  vela  y  remo , 
Comencé  á  ser  otro , 
Descubrite  el  pecho. 
Mas  tú  le  cubriste 
De  amoroso  fuego; 
Hallóte  mi  amor 
Falsa  por  extremo , 
Las  palabras  cera , 
Las  obras  acero ; 
Ferviente  en  las  causas, 
Tibia  en  los  efectos , 
Fácil  en  promesas , 
Mudable  en  los  hechos, 
Blanda  en  los  halados. 
Dura  en  los  remedios, 
Viva  en  mis  tragedias. 
Huerta  en  mis  trofeos : 
En  presencia,  gloria. 
En  ausencia ,  infierno , 
En  público,  oveja, 

Y  tigre  en  secreto. 
Pues  no  eres  eterna 
Ni  el  tiempo  es  eterno. 
Ni  tú  serás  moza , 
Cuando  yo  sea  viejo; 
Si  pasa  tu  flor 
Quedarte  has  en  seco , 
Rica  de  desdenes, 
Pobre^.de  contento. 
Llorarás  entonces 
Lo  que  no  echas  menos, 

Y  querrás  comer, 

Y  no  habrá  pan  tierno... 
Pero  tente ,  pluma , 
Que  aunque  no  me  duermo^ 
Hablas  con  un  roble 
De  esperanzas  seco. 

(GóMGORA,  Obros.^lL  Florie 
eet,  4."  y  5.'  parte.  — It.  ñoatútteero 

general,) 
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{De  Don  ímU  de  Góngora,) 

Frescos  airecillos 
Que  á  la  primavera 
Destejéis  guirnaldas 

Y  esparceis  violetas ; 
Ya  que  os  han  tenido 
Del  Tajo  en  la  vega 
Amorosos  hurtos 

Y  agradables  penas , 
Cuando  del  estio 

En  la  ardiente  fuerza 
Alamos  os  daban 
Frondosas  defensas; 
Alamos  crecidos 
De  hojas  inderlas, 
Medias  de  esmeralda 

Y  de  plata  med&asi 


De  donde  á  lu  nbliM 

Y  á  las  X9galeii8 
Del  sagruUo'Ti^o 
\  de  sus  rib«rss 
MÜ  veces  llamasteis 

Y  violeron  ellas 
A  ocupar  del  rio 
Las  verdes  eenebt; 

Y  vosotros  loeflo 
Calándoos  apiton 
Con  lascivos  soplos 

Y  alas  lisonjeras» 
Sueño  les  tn^isteis 

Y  descuido  á  vueltas , 
Que  en  pago  os  valieron 
Mil  vistas  secretas, 

Sin  tener  del  velo 
Envidia  ni  queja, 
Ki  andar  con  la  falda 
Luchando  por  fuerza : 
Agora  pues,  aires. 
Antes  que  las  sierras 
Coronen  sos  cumbres 
De  confusas  nieblas , . 

Y  que  el  aquilón 
Con  dura  inclemencia 
Desnude  las  plantas 

Y  vista  la  tierra 
De  las  secas  hojas 

8ue  ya  fuéroo  tregua 
ntre  el  sol  ardiente 

Y  la  verde  yerba: 

Y  antes  que  las  nieves 

Y  el  hielo  conviertan 
En  cristal  las  rocas 

Y  en  vidrio  las  selvas. 
Batid  vuestras  alas 

Y  dad  ya  la  vuelta 
Al  templado  seno 
Que  aleare  ot  espera. 
Veréis  de  camino 
Una  ninfa  bella 

Que  pisa  orgullosa 
Del  Bétis  la  arena  : 
Montaraz,  gallarda. 
Temida  en  la  sierra. 
Más  por  su  mirar 
Que  por  sus  saetas; 
Agora  la  balleii 
Entre  la  maleza 
Del  fragoso  mooto 
Siguiendo  las  fieras, 
Agora  en  el  llano 
Con  planta  lijera 
Fatigando  al  corsos 
Que  nerido  vuela; 
Agora  clavando 
La  armada  cabeza 
Del  antiguo  ciervo 
En  la  encina  vieja; 
Guando  ya  cansada 
De  la  caza  vuelva 
A  dejar  al  río 
El  sudor  en  perlas , 

Y  al  pié  se  recueste 
De  la  dura  peña , 
De  quien  ella  toma 
Lección  de  dureza : 
Llegaos  á  orealla ; 
Pero  00  tan  cercs , 
Que  lleváis  suspiros 

Y  ha  corrido  ella. 
SI  está  calorosa. 
Soplad  desde  afuera, 

Y  cuando  la  ingrata 
Mejor  os  entienda , 
Decilde ,  aireciOos : 
c  Bellísima  Leda , 
Qoria  de  los  bosques , 
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Honor  de  la  aldea  : 

Enfermo  Dalizo 

Junto  al  Tajo  queda 

Con  la  muerte  al  lado, 

Y  eii  manos  de  ausencia. 

Suplícate  humilde , 

Antes  que  le  vueüaa  -_ 

Su  fliego  en  ceniza ,  "^ 

Su  destierro  en  tierra. 

En  premio  glorioso 

De  su  amor  merezca , 

Ya  que  no  suspiros , 

A  lo  menos  letra 

Con  la  punta  escrita 

De  tu  aguda  flecba 

Eo  el  campo  duro 

Oe  una  dura  peña ; 

Porque  no  es  razón 

Que  razón  se  lea 

De  mano  tan  dura 

n  cosa  mas  tierna. 
Adonde  le  digas : 
««Muere  allá ,  y  no  vuelvas 
•  \  adorar  mi  sombra 

Y  á  arrastrar  cadenas.» 

<GÓRGORA,  Obras. -^It,  Madrigal 
Segunda  parte  del  Romancero  ge 
neral,) 
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{pe  Don  LuU  de  Góngora.) 

Lloraba  la  niña , 

Y  tenia  razón , 

La  prolija  ausencia 
De  su  ingrato  amor. 
Dejóla  tan  niña ,  • 
Que  apenas  creyó 
Que  tenia  los  años 
Que  há  que  la  dejó. 
Llorando  la  ausencia 
Del  galán  traidor, 
La  halla  la  luna 

Y  la  deja  el  sol, 
Añadiendo  siempre 
Pasioá  á  oasion , 
Memoria  a  memoria , 
Dolor  á  dolor  : 
«¡Llorad,  corazón, 

9  Que  tenéis  razón !  ir 
Uicele  su  madre : 
— H|¡a,  por  mi  amor, 
I  Que  se  acabe  el  llanto 
O  me  acabe  yo. — 
Klla  le  responde  : 
—No  podra  ser,  no  : 
Las  causas  son  muchas , 
Los  ojos  son  dos. 
Satisfagan,  madre. 
Tanta  sinrazón , 

Y  lágrimas  lloren 
En  esta  ocasión 
Tantas  como  d*ellos 
Un  tiempo  tiró 
Flechas  amorosas 
El  arquero  dios., 

Ya  no  canto,  madre, 

Y  si  canto  yo , 

Muy  tristes  endechas 
Mis  canciones  son ; 
Porqu'el  que  se  fué 
Con  lo  que  llevó 
Se  dejó  el  silencio , 
Se  llevó  la  voz.— 
« ¡  Llorad ,  corazón , 
«  Pues  tenéis  razón!» 

(GdHGORA»  Obru.) 
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(Ue  Umi  luii4e  GÓB^eta.) 

La  mas  bella  uiSa 
De  nuestro  lugar 
Hoj  es  viuda  y  sola, 

Y  ayer  por  casar. 
Viendo  que  sus  ojos 
A  la  guerra  van , 

A  su  madre  dice 
Qu'escucha  su  mal. 
« Dejadme  llorar, 
>  Orillas  del  mar.» 

Pues  me  diste ,  madre, . 
En  tan  tierna  edad 
rán  corto  placer, 
Tan  largo  pesar, 

Y  me  caüvaste 

De  quien  hoy  se  va, 

Y  lleva  las  llaves 
De  mi  voluntad : 
« Dejadme  llorar, 
« Orillas  del  mar.» 

En  llorar  conviertan 
Mis  oíos  de  hoy  mas 
El  sabroso  oficio 
Del  dulce  mirar. 
Piles  que  no  se  pueden 
De  hoy  mas  ocupar. 
Yéndose  á  la  guerra 
Quien  era  mi  paz : 
« Dejadme  llorar, 

•  Orillas  del  mar» 

No  me  pongáis  freno, 
^1  queráis  culpar. 
Que  lo  uno  es  injusto 
L*otro  por  demás. 
Si  me  ¿uereis  bien , 
No  me  hagáis  mal : 
t  Harto  peor  fuera 
Morir  V  callar! 
« Dejadme  llorar, 

•  Orillas  del  mar. » 

{ Dulce  madre  mia ! 
¿Quién  no  Uorará, 
Aunque  tenga  el  pecho 
Como  pedernal , 

Y  no  dará  voces 
Viendo  marchitar 
Los  mas  verdes  años 
De  mi  mocedad  ? 

«  Dejadme  llorar, 
•Orillas  del  mar.» 

Vayanse  las  noches , 
Pues  ido  se  han 
Los  ojos  que  hacian 
Los  mios  velar : 
Vayanse  y  no  vean 
Tanta  soledad. 
Después  que  en  mi  lecho 
Sobra  la  mitad. 
« Dejadme  llorar, 
«Orillas  del  mar.»  ' 

(GÓN60IU,  OH'OS.—lt.  Flor  de  romm^' 
eet,  t.*  y  t.*  parle.—  II.  Flor  de  m- 
rioB  y  muewot  romancee,  —  It.  /io- 
mancero  general.) 
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{De  Góngora,) 

Jueves  era ,  jueves , 
Despertóme  al  alba 
La  inquietud  confusa 
De  una  triste  causa. 
CiOmo  enfermo  hice, 
Nunca  tal  pensara, 
Agasajo  al  dia. 
Desprecio  á  la  cama : 


rece, 
guanla; 
talle 
irda, 
acciones  I 

QSlralia 
mufifcu 


e  el  aran, 

enirvgan 


R')JtANrERO  GE^EI;.AL. 
r.?orosa  f  e  ^enU  * 
Dicima  de  na  arca 
l'ór  lar  i  la  liués|ie<l ' 
(}ui>  lirnc  en  el  aJina, 
Mocilo  Hpiítailo 
Con  mía.»  (le  plata , 
Qne  cania  beiifio 
Vufieeuilarta. 
Con  ligrimas  viins 
Qm  al  sacio  denama , 
Coi)  irfsies  suspiros 

V  quejas  amantas. 
Del  nbiosn  pecho 
Descubre  las  siislas. 
I  i  Mal  liaya  quien  lia 
■  Ue  gente  que  pasa!> 

Pensé  qiiVsliivi.Tl 
Dos  mesi'S  ile  esi-incia 

V  que  al  caUo  UVI'os 
Con  él  me  llevara; 
Pensé  qu'el  amor 

V  fe  que  cantaba, 
Supiera  rexaüo 
Tenell*  y  guardada; 
Pensé  quVran  llrmes 
Sus  falsas  palabras : 
• ;  Mal  liaya  quien  fli 
•  lie  peiile  que  pasali 


■|)0, 


vaiM  ttrlai  di  fmtirs 


Hiérale 
^1  cuerpo  lie  grai 
Para  qup  sobre  él 

!  robara , 
medias, 
Pe'i'diera  ó  Raiiara. 
H  i  meló  rasga  lio 

V  henchido  de  manchiSt 

V  de  los  cordieles 
El  raaclio  me  fjlla  *. 
•  ¡Mal  baja  quien  lia 

I  be  «ente  que  pasa!* 

1  llámelo  parado , 
Qu'es  vergüenza  amarga ' ! 
¡Ay  Dinsl  si  lo  sabe, 
i,  pué  dirt  mi  hermana? 
Üirime  iiiie  soy 
Una  perdularia , 
Pues  di  de  mis  prendas 
La  mas  eslimada ; 
¡V  él  va  tan  alegre 

V  mas  que  la  pascual 
■  Ha I  baya  quien  [ía 
lEn  gente  que  p^isa!» 

íQué  pude  haci'r  mas 
Que  darle  polainas 
Poniendo  en  sus  pualu 
li:nCi<]edeno1aiidj; 
Cocelle  su  carne, 
Hacelle  su  salsa. 
Encender  su  vela 
De  DOClie ,  si  Itama , 

V  por  dalle  ([Listo, 
Soplalla  imatalla? 
<i  Malhaya  <pi¡eii  6a 
>En  gente  que  pasáis 

Llévame  contigo  • 
Serviré  en  la  farsa  < 
De  hacer  mi  figura 
ün  la  larabauda, 
.    Solo  por  ¡10  terme 
Fuera  de  lu  alma.— 
Zn  esto  va  el  liuésped 
Las  cuentas  ri-maia ; 
fX  pié  en  el  estribo 
Furioso  cabalga. 

V  ella  que  le  vido 
is  espaldiis. 

Con  mayores  llaulos 

Suela  vei pasada, 
Ico,  tin  poder 


I)erren9Titis  ansias ' 
•  ¡  Ual  haya  quien  Ba 
■  Degenle  que  pasáis  - 

(Fiar  ii  nmuftt ,  1.' y  t.'  panr.^ 
It.  Fiar  ie  nrim  f  iartnn*tHrn, 
1'  plrte.—  11.  KmmetTiijtnn.ll, 
"  "'"xiífotiimiiStlhmi 


■o*) 


conpDtldon  escriis 
irndtiei  Se  la  euirr- 
toüti:  la  mallpTihnl 
t  ta  tí  dobl«  seniido 
ideas  eqalTOcii  qus 


que  pstdi 

*  Bn  si  c6dLEe  dtee :  Pamt  if  tlr»t» 
'  Ea  Id.  dice :  Pnr  rer  Ir  a¡  ¡isiipei. 
«  En  Id.  dice:  VnmacKfaeítUa. 

•  Ea  Id.  dice  :  Qa'tt  tergiau  utlt. 
■  En  el  flMuDcYro  geairtl  dice  : 

Smlrle  lie  de  grada 
Solo  perno  vcnae,  etc. 


{De  Ballatar  de  Ahdtar.) 
£1  pastor  mas  triste 
"-'  a  el  valle  j  sierra 


(lloren*  bella, 
•TAqneu  de  mi  Tuego 
lUuB  centella.* 

Del  alado  dios , 
Un  rayo  le  encienda. 
Pues  al  de  tus  ojot 
No  hallo  delensas , 
Aunque  para  verte 
Kd  ceiiii:a  vuelva 
Lo  que  mas  deseo 

V  méiins  deseas 

I  Morena  bella ,  eic.t 

He  llamas,  Kelisa, 

Mas  biso  que  Ki>éat^, 

Por  tal  me  condenas  : 
Si  i  Otro  cielo  adoro, 
Filíeme  la  tierra ; 

V  el  de  in  hermosura 
He  falte  en  ausencia. 
1  Morena  bella ,  etc.* 

La  luí  de  lu  rostro 
Qne  mis  ojos  ciega , 
Destierrc  del  mió 
Las  tristes  tinieblas; 
Hasta  que  te  ablandes 
Crescan  mis'  eiidcclias , 
Crezcan  mis  suspiros , 
Mis  ligrimas  crrican. 
(Uoreiia  bella,  ele* 

V  que  cuando  caigan 
De  las  atlas  sierras 
Las  escuras  sombras 
De  lanoclie  negra. 
Hada  su  majada 
El  pastor  da  vuelta , 

V  en  el  monte  ;  vallo 
El  eco  resuena : 

>  Morena  bella . 
iTóquete  de  mi  fuego 
*Uiia  centella  • 


■-W-  T«  • 


■^-K  ."-•» 


4794. 


y 


(De  D&n  Frandteú  de  Quevede.) 

Estaba  Amarilis, 
Pastora  discreta , 
Guardando  el  gaoado 
De sahcrmaua  Aleja, 
Sentada  á  la  sombn 
De  una  parda  pefti, 
Haciendo  suirnaldift 
Para  su  cabesa. 
Cortaba  las  flores 
Que  topaba  cerca ; 
Venianse  i  sus  manos 
Las  que  estaban  lejas ; 
Las  que  se  ceñía 
Siempre  estaban  frescas , 
Mas  las  que  dejaba , 
De  envidiosas ,  secas. 
El  aire  jugaba 
Con  sus  rabias  trenzas « 
Por  mostrar  al  cielo 
Soles  en  la  tierra. 
Cantábale  el  rio 
Con  voz  tan  serena 
Como  enamorado 
Que  su  dama  alegra* 
El  sol  t  que  la  mira 
Tau  kermosa ,  piensa 
Que .  ó  tiene  dos  caras , 
4)  qu  el  sol  es  ella. 
Su  ganado  ufano 
Anda  por  las  cuestas , 
Con  tanta  hermosura , 
Sin  temor  de  fieras , 
Gordo ;  mas  ¡  qué  mucbo 
Lo  estén  tas  ovejas , 
Que  de  la  sal  gozan 
Solo  con  el  verla ! 
A  mirar  se  puso 
Unas  ramas  tiernas 
Que  arrojaba  el  aire 
Sentro  de  Pisuerga ; 
Hira  cómo  el  troneo 
£1  agravio  venga  ^ 
Azotando  el  viento 
Con  la  verde  cresta. 
Dióla  un  sueAo  blando; 
Ambos  sAíes  cierra. 
Dando  noche  á  todoe 
En  que  tristes  duermaQ. 
Quedó  reclinada 
Sobre  verdes  yerbas 
A  la  dulce  sombra 
De  un  baya  grosera , 
Cuando  por  un  lado 
Vi  venir  lyeras 
A  su  bello  rostro , 
Nueve  ó  diez  abejas , 
Que  buscando  flores,' 
engañadas  piensan 
Que  son  sus  mejillas 
Rosas  y  azucenas , 
Sus  labios  claveles. 
Jazmín  y  violetas 
£1  aliento  dulce, 

Y  ella  primavera. 
Alegres  llegaron, 

Y  en  su  cara  mesmt 
Hicieron  asiento 
Cuatro  ó  cinco  d'ellas : 
Las  alas  pusieron 
Para  hurtar  belleza , 

Y  hacer  de  sus  flores 
Dulce  miel  y  cera. 
Yo  las  daba  voces  ; 

Yo  las  dije :  —  ¡Necias! 

gue  queréis  de  un  mármol 
scar  blanda  cera: 


APfiNDlCE  IL 

Venia  engañadas, 
Que  son  flores  estas 
Que  aun  no  le  dan  fruto 
A  quien  no  las  muestra. 
Si  queréis  fiaros 
De  mis  experiencias, 
No  hagáis  miel  de  flores 

8ue  veneno  engendran : 
ulces  son  sin  duda ; 
Mas  amor  que  Vuela , 
Cual  zángano  goza 
Todas  sus  colmenas. 
I£lla  en  este  punto, 
Del  sueño  despierta : 
Abrió  engraniuus  ojos 
Con  beldad  inmensa , 

Y  á  las  avecillas 
Con  dos  soles  ciega, 
Por  no  tener  vista 
De  águilas  soberbias. 
Murmurando  huyen , 

Y  cobardes  pieiissm 
One  luz  que  ha  cegado 
Sus  ojuelos,  quema. 
La  miel  que  buscaban  . 
En  sus.  bellas  prendas , 
De  solo  miralla 

I^a  llevaron  hecha. 

(Qdbyedo,  Obras.^ IL  Madrigal,  Sf- 
gmnda  parte  del  Romancero  general 
— It.  Maravillas  del  Parnaso,) 


flil 


1795.  ^    s 

(De  Don  Francisco  de  Quevedo.) 

Tus  niñas,  Marica, 
Con  su  luz  me  asombran, 
Pues  mirando ,  apenas 
Dan  á  mirar  glorias. 
Ojos  paladines. 
Que  por  toda  Europa 
Desventuras  vencen, 

Y  aventuras  logran» 
Es  gala  y  no  culpa 
Eu  ti  ser  traidora, 
Que  tendrás  dos  caras , 

Y  ambas  son  hermosas : 
Bica  y  avarienta 
Tienes  esa  boca , 
Pues  de  ricas  perlas 
Nunca  das  limusna. 
Esas  tus  mejillas , 
De  lo  que  jes  sobran 
Prestan  al  verano 
1^0  que  el  mayo  adorna: 
Tu  cabello  bale 
Moneda  y  coronas ; 
Indias,  tus  dos  slones, 
Minas  son  tus  colías  : 
Elevado  fuego 
De  tus  manos  brota , 
Amenazan  hielos 
Cuando  rayos  forman : 
Todos  te  codician , 

Y  te  envidian  todas ; 
Solo  yo  te  pierdo 
Por  mi  diclia  corla. 

{¡PHmapera  y  /íor  de  romances,  2.'  parir.) 


1796.  ^ 

(Del  príncipe  de  Esquilache.) 

Truécanse  los  tiempos , 
Míidanse  las  horas , 
Unas  en  placeres , 
En  pesares  otras. 
En  ia  primavera. 
De  la  mas  hermosa  I 


Noche  son  los  sfiot. 
La  uiftesaurprt; 
El  árbol  florido 
Que  el  cierzo  despoJUt 
Si  enero  le  agravia , 
Mayo  le  corona ; 
La  callada  fuente 

gue  murmura  á  solas, 
n  verano  ríe , 

Y  en  Invierno  llora ; 

Si  en  prísiones  duermen 
Las  aves  sonoras, 
Libertad  de  dia 
Por  los  aires  gozan ; 
Si  los  vientos  Braman 

Y  la  mar  se  enoja , 
Cuando  el  alba  nace 
Descausan  las  otas ; 
Si  de  nieve  mira 
Cubierta  su  choza 
El  pastor  qu'en  ella 
Guarda  ovejas  pocas. 
Cuando  vuelve  mayo 
Que  sus  pajas  dora; 
Los  copos  de  nieve , 
De  plata  son  copas. 
La  viuda  montaña 
Sus  nevadas  tocas 
Por  galas  las  trueca 
De  lirios  y  rosas ; 

Y  eí  sol ,  á  quien  prenden 
Sus  pasos  las  sombras. 
Mas  galán  despierta 
Por  campos  de  aljófar ; 
Para  todos  sale 
Desterrando  á  todas 
Que  las  sombras  huyen 
De  su  luz  medrosas  : 
Silvia ,  tus  cabellos 

Y  mejillas  rojas , 
Si  el  tiempo  las  pinta, 
El  mismo  las  borra. 


(ESQUILACHB,0^rM.\ 


1797.  ¿^ 

{Del  principe  de  Egquüache.) 

De  las  playas ,  madre , 
Donde  rompe  el  mar 
Parten  las  galeras. 
Con  mi  bien  se  van  : 
Cnanto  mas  las  llamo 
Ellas  huyen  mas ; 
Si  las  lleva  el  viento, 
¿Quién  las  detendrá? 

El  de  mis  suspiros 
nácelas  volar, 
Cuando  mas  pretendo 
Que  vuelvan  airas; 
Si  forzados  quedan, 
Forzados  irán , 
Unos  á  partirse 
Y  otros  á  quedar  : 
c  Llamo  con  suspiros 
•El  bien  que  pierdo, 
•  Y  las  galerilhis 
«Baten  los  remos.» 

De  casas  que  huyen 
I  Quién  podrá  fiar 
Un  amor  de  asiento 
Que  tan  firme  está? 
Si  lyeras  vuelan , 
1  Dónde  pararán? 
Que  quien  tanto  coKa 
Suele  tropezar. 

Los  azules  campos 
Vuelven  de  cristal  i 

[Todo  ooanto  tocaa 


>j>rau: 

sUn: 
Dtusplros 
le  Diento; 
rítbi 


1798,  V 
'H  leBmfiaiBieUen  ñv: 
,  queme  abruo, 
ijen  1m  Hlvaí, 
I  tn  Bores, 
I  las  jrerbia : 
isimtilan 

madanu 
3  U>  peüu. 
oca  ei  fu^o, 

escuclia,  qiii'ju, 
re,  milignii, 
lirnte,  tx-iias. 
d(  Io«  nvos 
s  eslrdt», 

reie  fifcra. 

do  *1  canpo 
•  primiTert. 
defendida, 
ibi  lleri 

en  cada  fli'cha. 
fin,  lagale*, 
u  belleza 
:onio  liomhreí, 
t%  como  fleraa. 
Id  de  lerme 
ID  Tlolencla , 
porque  e«ciiche ; 
porque  i.uelvB. 
PbcmUi  ttrit4  ii  trndit  i 


kntoniíittUtnUta.) 

ubellu 

Uko« 

)n  lo»  dial 

Nise,  ' 


noHAKr.i-no  ^pncral. 

a.qiieeoMimbni 
|Dejau>doe(M>l 

.Su  hemoiur»  loU. 

Van  cuatro  maKebo* 

P.n  gallarda  tropa , 

Has  que  1  compptenctu 
\k  rendir  rieíonas. 

Las  »m\¡M  sonoras, 
Que  en  coDruso  enredo 
Los  prados  CDrDii:in. 
Los  céBros  dulces 
Noeio  tono  iiirormu 
K  las  tiernas  ates 
V  i  las  lerdea  hi ' 


En  la  edad  no  parecen  dias, 

V  en  la  liermoaura  son  soles. 
Kntre  el  bello  resplandor 

Ue  los  campos  de  luces  majorca 
üe  Amarilis  nacen  las  Dores 

V  es  Beliia  de  todas  la  Dor. 

V  mudaous  nuevas 
rodos  ocho  tornan, 
'>tie  mu  dan  I  a  siempre 
n.ia  llama  i.  otra. 

Cantare». 

I  Nunca  en  las  <leidadei 
>Años  secnentsn; 
>Nas  kw  tutos.  lagilk, 
-!;ou  deidad  nne». 

■  Bellos  Imposibles 
•Tusaflosbsccn, 

•  V  creer  la  hermninra 
•Son  tos  mas  grandes. 

•A  milagros  los  di» 
■  Hideo  tu  rostro; 

•  tjue  ser  puede  mas  bello 

•  Lo  mas  hermoso. 

>Has  bellpu  que  lieaes 
•No  puede  liaberla , 
>V  en  tus  años  miramos 
iQue  ha;  mas  belkia.» 

(HnaTisa  m  IÍsiimu,  Oirn.) 

1800.— 1801.  ^ 
D»  D$*  AnítaU  de  Meníota-) 
Harici, 


pasgtarii 
RMfe 


Et 
^1  tibi  qoe  sale , 
Alli  va,  seAoreí, 
No  se  aparte  nadie, 
A  lavarse  al  soto 
Donde  esii  en  las  tardes, 
El  rlq  en  los  huesos 
Y  Madrid  en  carnes. 
Oiga»  de  la  niña 
La  pintura  )  lalte: 
ttrindis ,  mancebiioi; 
Al  arma,  galanes. 

Es  nni  muchacha 

nda;  agradable , 

Sulla  det  gusto, 
ais  del  doiMtre: 
CsbelloicasiaBos, 
En  veide  alazanes, 
Sin  delitos  rabies. 
Tan  validos  Inies ; 
Ojos  de  pimienta , 
Chicos  jr  picantes, 
Algo  portugueses, 
Bajelosoi  ,  grates. 
Sus  manos  j  cejss 
Daban  criminales 
Cédulas  de  nieve , 
Cbirlosdeaiabache; 
Bieo  poblada  boca , 


Oejaxmin  luHafes; 
Un  ¡lié  revoltoso 
Prrso  en  breve  elrcel , 
NI  comno  en  gusto , 
M  alifioso  en  balde, 

ndo  si  descogu 

babilidades, 
Alma  es  del  bureo, 
Princesa  del  haile. 
Ya  Don  Fuiaolto 
De  Canicuiares , 
Nacido  en  la  India 

Y  barbado  eaPIAndes, 
Daba  en  el  ocaso 

Con  sos  roncinaotes 
Relincbos  de  nubes 
Cocea  de  ctitjes 

Y  cuna  de  arena. 
Meciendo  los  aires, 
Alf ajado  en  polvos 
Mno  Manzanares, 
Cuando  Hariijuilli 
Quiere,  por  (cmplane, 
fjae  se  rocieiida  el  rio, 

ue  la  luz  se  bahe; 
.  al  tiempo  que  el  alba. 
Délas  Dores  madre, 
Nubi4  fJesembofa 
Cuando  alegre  sale, 
Fné  corriendo  velos 
A  su  hermosa  fmtgen. 
Templo  de  deseos, 


Uns  anrora  en  carnet, 
liesoublado un  cielo, 
Sabinado  un  ingel. 
Parad ,  colorados, 

Dulces  consonantes; 
Verde,  alegre  musa  , 
Lo  sangriento  baste. 

Ikirtr.  Ponía  ttrtítiltrm 


{Ániaiau.) 
■adre ,  un  caballero 
ne  tías  Sestas  sale, 
,ue  mata  los  toros 
Sin  qu'etlos  le  maten. 
Mas  de  cuatro  vece* 
Piió  por  mi  calle 
Mirando  mis  ojos 
Porqne  le  mirase. 
.Babia  le  de,  madre, 
ubia  que  le  mátela 


Qoe  laa  lleva  el  aire-: 
Siguióme  t  la  Iglesia , 
Siguióme  en  e<  halle 
De  día  ;  de  noche , 
^In  qoerer  dejarme. 
iiRabia  le  dé ,  madre , 
iRabia  que  le  maie!> 

T  de  mis  colores 
Dio  en  vestir  sua  pajea 
Al  oso  moderno . 


AjITueran  sus  males, 


Pira  enamorarme. 
t¡  Rabia  le  dé,  madre ^ 
»Rabia  que  le  mate  !• 

Viéndome  tan  dora 
Procnró  ablandarme 
Por  otro  camino 
Mas  dnice  y  aaave : 
Oióme  unos  anillos 
Con  anos  corales, 
Zarcillos  de  plata, 
Botillas  y  guantes ; 
Dióme  unos  corpinos 
Con  unus  crislait-s: 
¡Negros  ftiéroo  ellos. 
Pues  negros  me  salen ! 
ffj  Rabia  le  dé,  madre , 
>Rabiaqnelemate!> 

Perdf  el  desamor 
CoDlasliberUdes, 
Qnisele  bien  luego , 
Bien  le  quise,  madre. 
Empecé  á  quererle , 
Empeló  á  olvidarme ; 
Muerome  por  él , 
No  quiere  él  mirarme. 

•  ¡Rabia  le  dé,  madre, 
> Rabia  que  le  mate!» 

Pensé  enternecerle. 
}  Mejor  mala  landre ! 
¡  Hállele  mas  duro 
Que  unos  pedernales! 
Anda  enamorado 
De  otra  de  buen  talle , 
Que  al  primer  billete 
Le  quiso  de  balde. 
«¡  Rabia  le  dé ,  madre , 
«Rabia  que  le  mate  !• 

¡  Nunca  yo  le  fuera , 
Madre,  m&erable, 
Pues  no  bay  interés 
Que  *!  fin  no  se  pague ! . 
¡  Mal  baya  el  presente 
Que  tan  caro  sale ! 
i'Y  mal  baya  él, 
Que  Unto  mal  sabe! 

•  iRabialedé,madre, 
iRabiaquelemate!» 

Y  al  correr  los  toros 
Mai^ana  en  la  tarde , 
No  haga  las  suertes 
Que  mi  alma  sabe : 
Fáltele  la  lanía 

Y  el  rejón  le  falte 
Con  que  antaño  bizo 
Tan  vistosos  lances; 

Y  cuando  en  las  cañas 
Mas  gallardo  ande , 
Cañazo  le  den 

Que  le  descalabre. 

c  ¡Rabia  le  dé,  madre t 

•  Rabia  que  le  mate!» 

Y  al  correr  la  plaza 
Con  otros  kalaues, 
Caída  dé  élaolo 
Que  no  se  levante; 
Salga  de  las  fiestas 

Tal ,  que  otros  le  saquen, 

Y  cuando  estas  cosas. 
Madre,  no  le  alcancen  , 
«¡Rabia  le  dé,  madre, 
•Rabia  que  le  mate ! » 

( 


§€neral. 


1803.1 

{Anénkñé,) 
iLanifta  morena. 
Que  yendo  á  la  AieDie 


APÉNDICE  lí. 

Perdió  sus  zarcillos, 
Gran  pena  merece ! 

Diérame  mi  amado , 
Antes  que  se  fuese , 
Zareillos  dorados, 
Hoy  bace^res  meses. ' 
Dos  candados  eran 
Para  que  no  oyese 
I  Palabras  de  amores 

gue  otros  me  dijesen, 
erdilos  lavando : 
¿Qué  dirAmi  ausente, 
«Sino  que  son  unas 
«Todas  las  mujeres?» 

Dirá  que  no  quise 
Candados  que  cierren , 
Sino  falsas  llaves, 
Mudanza  y  desdenes ; 
Dirá  que  me  bablan 
Cuantos  van  y  vienen, 

<  Y  que  somos  unas 
«Tocias  las  mujeres.» 

Dirá  que  me  liuelgo 
De  que  no  parece 
Kl  domingo  en  misa , 
Ni  en  mercado  el  jueves ; 
jjue  mi  amor  sencillo 
Tiene  mil  dobleces, 
c  Y  que  somos  unas 
•Todas  las  mujeres.» 

Diráme  :  — ¡  Traidora, 
Que  con  alfileres 
Prendes  de  tu  eolia 
1.0  que  mi  alma  prende  !-* 
Cuando  esto  me  diga 
Üiréle  que  miente, 
c  Y  oue  no  son  unas 
«Todas  las  mujeres.» 

Diré  que  me  agrada 
Su  pellico  el  verde 
Muy  mas  qu*el  brocado 
Que  vieten  marqueses ; 
Que  su  amor  primero 
Primero  fué  siempre ; 

<  Que  no  isomos  unas 
«Todas  las  mujeres.» 

Diréle  qu'el  tiempo, 
Qu*el  mondo  revuelve, 
La  verdad  que  digo 
Verá  si  quisiere. 
¡Amor  de  mis  ojos, 
burlada  me  dejes 
« Si  yo  me  mudare 
»Como  otras  mujeres !  » 

{Flor  de  romanees,  1."  y  2.a  parte. 
lU  Flor  de  varios  y  nuevos  romi. 
cet.-^  It  Romancero  general.) 


1804. 

(Anónimo, ) 

—I  Que  me  maten ,  la  dije 
Si  no  es  hermosa ! 
« Respondióme  -.—Morena , 
«Pero  graciosa.» — 

Riberas  del  rio, 
Do  las  aguas  doran 
Al  prado ,  dejando 
Margen  arenosa , 
Me  topé  una  niña ; 
Mas  ¿qué  digo?  diosa; 
Que  sin  duda  lo  era 
Por  ser  tan  eraciosa. 
La  cara  cubierta 
Llevaba  á  deshora ; 
Mas  daba  su  brío 
Muestras  de  su  gloría. 
Deseoso  de  ver 
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Patento  íu  anrorn. 
Me  allegué  y  la  dije  : 
—¿Sin  duda  es  hermosa ?— 
c Respondióme  :— Morena» 
»Pero  graciosa.» 

—Aunque  esté  encubierta 
Esa  luz  que  adora 
Mi  alma  rendida , 
Oue  boy  os  da  victoria , 
No  presumo,  reina, 
Ni  es  razón ,  mi  diosa , 
Oue  piense  que  encierra 
Cosa  alguna  impropia; 
Qu'el  ir  encubierta , 
En  vos,  no  denota 
Sino  que  lo  bueno 
Muy  caro  se  goza ; 
Por  do  tengo ,  reina , 
Por  muy  cierta  cosa 

8ue  aunque  disfrazada 
ebeis  ser  hermosa. 
« Respondióme  :  —Morena , 
«Perograciosa.«— 

{JRomancero  general.—  It.  Iíadrt.4I  , 
Segnndtt  parte  del  Romancen»  gr 
neral.) 


1808. 


\y 


.  r 


,1 

'lí 


(Anánimo,) 

Ebro  caudaloso , 
Fértil  ríbera, 
Deleitosos  prados, 
Fresca  arboleda  : 
Decidle  á  ini  niña , 
Qu'en  vosotros  huelga, 

•  Si  entre  sus  contentos        ^ 
«De  mí  se  acuerda.» 

Aljófar  precioso , 
Que  la  verde  yerba 
Üordas  y  matizas 
Con  el  alba  bella ; 
Fresca  y  verde  juncia , 
Peces, plantas,  piedras : 
Mecidie  á  mi  niña , 
Cuando  se  recrea , 
« Si  entre  sus  contentos 

•  De  mí  se  acuerda.» 

Alamos  frondosos, 
Ülancas  arenuelas , 
Por  donde  mi  niña 
Alegre  pasea : 
Decidle  si  acaso 
Topareis  con  ella, 
« Si  entre  sus  contentos 
«De  mise  acuerda.» 

Parleritlas  aves , 
Que  á  la  aurora  bella 
Hacéis  dulce  salva 
Con  arpadas  lenguas , 
Decidle  ámi  niña, 
Flor  d'esia  ribera , 
«  Si  entre  sus  contentos 
/tDe  mi  se  acuerda.» 

{Romancero  general.  —  It.  Madrical, 
Segunda  parte  del  Romancero  ge- 
neral,) 


1 


1806.  . 
(Anónimo,) 

Romped,  pensamientos, 
Gl  aire  sutil , 
•  Y  á  mi  bella  ingrata 
»Mi  mal  le  decid.» 

De  todas  sus  señas 
Os  quiero  advertir, 
Qu*es  en  forma  humana 


qaedo 

h 

iril. 

■lian  lase 

trao 
id.t 
(Btmmctn  gi 

1807.    !/ 


moroso 


ROMANCEno  GENEILI* 
«Para  qne descanse 

'Hi  adiado  preso. • 

flegue  i  Dios  qoe  déil 
En  peñascos  rpcios, 
Uerendii'ndo  el  paso 
Ue  uo  lugar  estrecho, 

Y  qu'esieis  pagadas 

Sin  temor  ü  eiicueniros, 
•  Para  que  descanse 
•Ui  amado  preso,> 

Plegué  i  Dios  que  os  mandeu 
Pasar  el  invierno 
Ocupando  el  paso 
De  un  lugar  esirpcho, 

Y  que  ijueliranlaitas 
Os  volváis  al  puerto. 

Para  que  descanse 
Ui  amado  preso.» 


(AnSnimo.) 
Madre, la  mi  madre, 
I  amor  esquivo - 
Me  ofende  j  agrada. 


le  j  agrad 
y  fe  sigo. 


Viera  jo  unos  ojos 
K\  otro  domingo , 
Del  ciclo  milagro. 
Del  suelo,  peligro  : 
Loque  CQenLan.tmadre, 
1>e  lúsliasiliscos. 
Por  mi  alma  pasa 
La  v«  que  los  miro. 

•  Hoglseio,  madre, 
■Roeiseloahiiño, 
'Que  no  lire  mas. 

•  Que  matao  sus  liros.a 

Vfme  en  tierra  eitraBa, 
¡Aj  bienes  perdí  dos  1 
Templado  mi  pecbo. 
Cabal  mi  juicio; 
Ahora  uoa  nube 
Abrásame  viio. 
Locura  es  mi  intento; 
Consejo  xm  admito  : 
IHI  rebrille  cuello 
"       Ide  le  inclino 

-!go  y  al  arco 
Delrapay,  maldito. 

[RogisHo,  madre, 

Rogáselo  al  niño, 

Oueuo  lire  mas, 

Que  matan  sus  liros.i 


1810.     i- 
(Aninlmo.) 
Una  nlBa  hermosa , 
Qu'enire  varias  gentes 
liscogl  por  reina 
lie  lodos  mis  bienes. 
Prometió  de  darme 
Mil  favores  siempre  : 
l^ilregúme  algunos 
Para  eitlrelenenne ; 
Dlle  en  cambio  el  alma, 
Qu'el  alma  me  debe  : 
Pido  que  me  pague , 


Que  encanlo 
V  me  la  gobii 


i  guardas. 


Una  Den  sierpe: 
Una  madre  Ingrata 
Que  i  lujustos  desdenes 
La  tiene  ensenada , 
Como  uo  lo  sienle : 
Velo  en  mi  cuidada 
Por  ver 'si  me  quiere: 
Dame  un  ti  dormido. 
Aj  Dios,  ti  me  miento 
La  niña  se  duerme; 
|Si  lo  hace  adrede?! 

No  sabe  de  almas, 
Pues  ella  no  vunce 
Las  dificulta  dea. 
Los  inconvenientes. 
Con  mostrar  deseos 
l'asiones  la  vencen, 

V  la  voluntad 
Obras  le  parecen. 

V  mil  circuiistaucils 
Con  que  me  alimente; 

V  pnes  no  la^  nje. 

No  quiere  6  no  entiendo 
La  niña  que  duerme; 
,SI  lo  hace  adrede?» 
PÓDgome  i  culparla; 
Has  tanto  me  duHe, 
Ou'en  mi  la  disculpo 
Porque  no  se  queje. 
Oormido  el  remedio. 
Despierta  mi  muerte ; 
Paso  en  conrusion 
El  tiempo  presente. 
SI  finjo  es|>eranzas 


algo  ra 


eiileo, 


Y  en  mí  pecho  mueren. 
■  La  nina  se  dnerme; 
>lSi  lo  bice  adrede!* 


•■) 


Ferltlixa  (u  vega , 
Dichoso  Tórmes , 
¡Porque  vivue  mi  niña 

Cogiendo  fiores.» 

De  la  fériíl  vegta 
I  el  estéril  iinsqae 
Los  vecinos  campos 
Maticen  y  broten 
Urios  V  claveles 
De  varios  coldres, 
•  Porque  viene  mi  oiQi 
I  Cogiendo  llores  > 

Vierta  perlas  ella 
Desde  sus  halcones, 
Que  piados  amenos 
Maticen  ;  borden , 
Y  el  sol  e^^ idioso 
Pare  el  rubio  coche; 
>  Porque  viene  nd  niffa 
Cogiendo  flores.i 

Bl  Céliro  blando 
Sus  yerbas  retoce , 
y  en  las  fresca »  ramas 
Claros  ruiseñores 
Saluden  el  día 
Con  sus  dulces  voces; 
I  Porque  vfene  mi  niña 
■Cogiendo  flores.» 


•1 


I 


1812. 


v/ 


{Anónimo.) 

Un  pastor,  soldado » 
Las  armas  lomó. 
Dejando  sus  cabros 
Jamo  á  Uadajoz, 
Y  ¿  la  su  morena « 
Que  triste  ouedót 
Asi  la  hablaba 
Sa  imaginaciOD : 
cMome  olvides,  nlBa; 
>Mo  me  olvides ,  no.i 

Amanece  el  día. 
Resplandece  el  sol ; 
Vivo  yo  en  tinieblas 
De  escora  región ; 
Que  cuando  en  el  aJma 
Mueve  el  resplandor 
De  la  luz  del  gusto » 
Su  nocbe  llegó, 
ff  No  me  olvides,  niña; 
»No me  olvides,  no.» 

Andará  en  la  villa 
Una  mabí  voz 
D'esia  mi  mudanza 
Por  (^ulen  la  causó  : 
Maldicientes  míos 
Jurarán  que  soy 
Fácil  y  mudable , 
Con  poca  razón : 
tNo  me  olvides,  niña; 
>No  me  olfides,  no.» 

De  un  castillo  fuerte , 
Que  bien  lo  sé  yo , 
lia  de  combatirle : 
¡Maldígate  Dios! 
be  íténdeie, amiga, 
Diie  que  pasó 
Tu  dicha  volando 
Como  la  ocasión. 
« No  me  olvides,  ni&a ; 
> Ño  me  olvides,  no.» 

Con  esto  tocaron 
A  la  eiúbarcacioD : 
Sus  Srmas  apresta, 

Y  á  la  mar  miró  : 
De  velas  y  flechas 
Cubierta  la  vio; 

Y  en  la  atarazana 
Repitió  el  pastor : 

<  No  me  olvides ,  nlSa ; 
«Nomeolvides,  no.» 

( ttonuMcero  feneroL) 

1813*   ' 

(Anónimo,) 

Mal  hivan  mis  carnes « 
Morena  de  perlas. 
Si  Jio  diera  un  dedo 
Por  veros  las  vuestras ; 
Que  no  soy  de  aquellos 

8ue  de  ver  se  elevao 
ua  blanca  mano 
De  cuajada  fresca : 
El  carbón  me  abrasa, 
La  nieve  me  biela . 
Lo  blanco  deslumbra, 
Lo  moreno  alegra. 
De  cabellos  de  oro 
Dicen  los  poetas 
Que  vencen  zji  sol 
^  que  al  oro  afrentan; 
Que  ni  el  sol  los  tiene, 
til  se  ha  visto  tienda 
Donde  los  cabellos 
Como  por  moneda; 


APÉNDICE  11. 

Que  si  fueran  de  oro, 
La  vez  que  los  peinan , 
No  dieran  las  sobras 
Para  hacer  muñecas. 
i  Oh  trigueño  roslro ! 
Oh  manos  trigueñas ! 
Oh  gallardo  brio ! 
Oii  hermosa  morena ! 
i  Qnién  no  espera  fruto  ^ 
De  tan  buena  tierra  y 
¡  Dien  haya  el  dichoso 
Que  la  riega  y  siembra ! 
Que  como  es  cada  año 
Aquesta  cosecha, 

Suiere  su  calor 
n  mayo  que  liuerá. 
{Humo  de  mi  fuego ! 
i  Tima  de  mi  letra ! 
¡  Luto  de  mi  alma ! 
¡  Noche  de  mi  pena ! 
Si  aquello  que  falla 
Kso  se  desea , 
Tened  me  por  blanco 

Y  sed  vos  mi  negra. 
Tal  sea  mi  venlura. 
Aunque  me  anochezca 
En  medio  del  día 
Tan  buena  liuiebl:) ; 
Que  como  en  el  sol 
La  noche  me  cerca , 
Qu'estoy  en  las  Indias 
Se  me  representa. 
Decid ,  bellos  ojos , 

A  cuantos  me  vean  : 
—Aquel  es  el  blaneo 
De  mi  ceja  negra. -^ 
Hagamos  las  almas-, 
A  los  cuerpos  seau 
Tablas  de  ajedrez 
Oe  tan  rica  mezcla : 
Pase  á  vuestra  casa 
Una  blanca  pieza, 

Y  un  peón  que  corra 
Infinitas  leguas ; 

Y  á  mi  casa  blanca 
Pasará  la  vuestra; 
Qu'era  dama  libre 

Y  es  agora  presa. 

Si  es  verdad  que  dicen 
Qu'el  deseo  fuerza , 
Suerte  he  dado  en  blanco , 
Pues  que  sois  ajena. 

(Romancero  general.) 


1814. 

(Anónimo.) 

Niña  de  quince  años, 
Que  cautiva  y  |)rende , 
f  ¿Qué  hará.  Dios  mío, 
»Cuando  tenpa  veinte?» 

Miróla ,  cuitado , 
Desde  un  balconete ; 
Dejóme  cautivo, 

Y  ella  libre  fuese  : 
Libertades  quita , 

Y  aficiones  mueve, 

Y  á  lodos  enlaza 

Si  el  cabello  tiende. 

Y  á  una  vuelta  de  ojos 
Que  al  descuido  vuelve , 
Mil  pechos  abrasa , 

Mil  almas  enciende. 
81  ella  va  por  agua , 
Yo  voy  á  la  fuente ; 

Y  si  está  lavando , 
Esloy  donde  tuerce ; 

ISi  enjuga  sus  paños, 
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Mas  los  humedecen 
Las  lágrimas  irisies 

?ue  mis  ojos  vierten ; 
si  en  lietna  infancia 
Tanta  grucia  tiene , 
ciQué  hará,  Dios  mió, 
«Cuando  tenga  veinte?» 
También  voy  al  horuo 
El  día  que  cuece, 
No  á  pedí  lie  bollos 
Con  anisy  aceile; 
SI  á  ver  su  belleza , 
üue  al. cielo  suspendo, 

Y  el  roslro  afollado 
Sin  ningún  afeite ; 
La  madeja  de  oro, 
Qu'en  bi  uñida  frente 
Ucsu  luz  lepriAa 

Al  sol  que  amanece. 
Tales  soH  las  cosas , 
Que  otras  no  merecen 
Servir  á  Cupido; 
Vos  dais ,  con  que  fleche 
Ojos  medio  zarcos , 
be  vista  tan  fuerte , 
Que  sin  duda  alguna 
Los  del  lince  vencen ; 
Nariz  afilada , 
De  color  de  nieve ; 
Compuestas  mejillas 
De  sangré  y  de  leche ; 
Pequeuuela  boca , 
Monódicos  dienics, 

Y  los  dulces  labios , 
Que  al  coral  exceden ; 
Delante  de(  cuello , 
Casi  trasparente , 

El  blanco  marfil 
Su  blancura  pierde. 
Pecho  alabastrino , 

gue  para  que  acierte , 
s  adonde  mi  alma 
Escogió  su  alberguen 
Vi  ayer  de  mañana  , 
Allá  en  las  Mercedes , 
Mil  cosas  sobre  ella 
De  hombres  y  mujeres. 
Dije  suspirando , 
Porque  ella  me  oyese  : 
ti  Qué  hará  ,  Dios  mió. 
«Cuando  tenga  veinte?» 

(Romancero  general.) 


-i 
i 


181S. 


j^' 


(Anónimo.) 

c  \  Bien  haya  la  paz ! 
»¡Mal  haya  la  guerra!» 
Que  aquella  da  gustos 
Y  esutra  los  quema. 

Gozaba  yo  Irisle 
Una  dulce  prenda , 
Que  pudiera  serlo       « 
De  la  reina  Elena. 
Su  vida  y  su  alma 
Mis  dos  ojos  eran ; 
Mi  alma  y  mi  vida 
Sola  su  presencia : 
Estos  mis  cabellos , 
Qu*el  viento  los  lleva , 
Ya  se  vieron  hechos 
Por  sus  manos  trenzas. 
Acuerdóme  bien , 
Muy  bien  se  me  acuerda, 
c  ¡  Bien  haya  la  paz ! 
»¡  Mal  ha  va  la  {¡[uerratt 

De  verle  venir 
Cuando  yo  iba  Aiért, 


cha 
I  flores 


doi, 
endct 


•  pa« !  ^ 
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ROMAKCenO  GENEnAL. 
iDventoT  de  asaaiu, 
"      'jctíaílodo 

Y  Iodo  lo  acabas : 
ne  tus  alas  libres 
PinceIfS  se  sacan. 
Para  el  dt-seuiciño , 
"■■;  es  niiiior  de  rallas; 

gaaduBa  a  Días 
Entre  las  pitarras 
De  nuestros  descuidos 

Y  de  tns  mudanzas; 

Y  lue^u  con  ellas 
Tan  sin  duelo  lalaa 


o  aliiv! 


Kuflíllvas  somhras 
De  priHsa  señalan 
Las  noches  que  olvidas. 
Los  días  que  gaslas: 
A  la  muerte  eiure)!;is 
Las  desdicfaas  lar^;isi 
Cuando  el  corso  lujo 
No  pudo  estorbarlas ; 
Por  los  males  nuesli  os 
Vagoroso  pasas , 
Por  el  bien  apenas 
El  aire  le  aicania; 
Del  Indo  remoto 

Ceñirin  tus  sienes, 
Lucirin  túsalas; 
Los  metales  ricos 
Te  dieran  medallas, 
1  os  |)obres  comunes 
Eternas  estatua»; 
Eli  lus  aras  vieras 
Las  jamas  bailadas 
Preñeces  ocultas 
V  partos  de  Arabía; 
El  colmado  cuerno 
De  sos  abuudauciai, 
PiTOr  de  la  tierra, 
Tesoro  del  «eua , 
Venera  blemeoie 

naltea  sacra 

<r  mi  le  vertiera 

>n  lal  que  tu  industria 
Le  diese  i  mi  alma 
Solinra  en  mi  pecho. 
Prisión  en  quien  ama. 


Que  yo  le  casUgo 
Si  no  me  regata. . 
i  No  será  posible , 
Tiempo ,  qae  me  taigas! 
¡Duros  son  mis  liierroi 
■as  que  la  guadaria! 
Si  la  vida  sobra , 

~  la  muerte  falta , 
Si  penas  consuelan , 
Si  consuelos  cansan , 
Qa^  me  otorgues  quiero 
Tus  horas  menenadaí. 

Volando  te  vayas. 


{Andttim».) 
litólo  del  gusto 
Donde  siempre  viven 
is  esperanzas 


>e  sus  sTnrarones , 
loiistruos  iiiGufrlbleí : 
.  Oh  cuín  mal  me  pagas 
Propósitos  tirmes ,     ' 
Prontas  voluntades , 
Designios  humildes  I 
Muda  de  opinión , 
**  el  rigor  corriga, 
^iedeberAalma, 
Quien  alma  recibe. 
IHíe  un  coraion 
Despejado  j  libre , 
Y  una  tolunUd 
franca ,  esiatile  j  Grme  : 
Quien  esto  le  da, 
jQué  ba;  mas  que  pedirle, 
Sloo  tu  recibo , 
Con  que  me  eternices  T 
Ingrata  LUbella , 
Pues  ja  lo  admitiste. 
No  dejes  al  viento 
Prendas  tan  sublimes, 
No  liaj  do  quiera  un  alma 
Que  cual  esta  aspire 
A  inmensas  llrnieías , 
Aunque  mil  te  estimen. 
No  cotí  tus  desdenes , 
Lisbella,  me  obligue! 
A  deiar  mis  hatoi, 

:noia]r  mastines; 
Oue  si  i  mi  humildad 
Tu  rigor  emhisie,. 
Bien  cabrt  disculpa 
Do  agravios  oprimen : 
Iré  peregiíno. 
Pne*  tú  lo  quisiste; 
sin  II, 


Perón 


Oeiermino  de  irme, 
Hasia  donde  i^erde 
Nombre  t  ser  el  TIbre  i 
AIH  pararé. 
Si  inles  no  lo  impiden 
'  ~  ~  venganzas  luyas , 

siempre  me  siguen. 
iístarüs  contenta, 

Y  será  posible 

Que  el  Bn  de  Galcerio 
re  mueva  j  lastime; 
Pero  siJe  tienen. 
Llamaré  mis  Unes 
Venturosos  y  altos. 
Por  serlo  su  origen . 
Dolerinte  al  Dn, 
Pues  de  mi  Luvisie 
Memoria  algún  día , 
Síes  bien  se  ima;;iiiCD, 
Kines  de  sirena. 
Principios  de  Circe. 
.Por  qué  1  mis  f^ligas 
La  oreja  escondiste* 
"'    duda  yo  entiendo 

■  le  es  apacible 
Mi  duro  lamento 

V  quejas  horribles. 
TríunFa,  cruel  ingrata. 
Pues  no  lo  resisten 
Las  ürmezas  mias , 

aun  muriendo  viten. 
{ñotuacen 


Caudaloso  río , 
Trasparentes  aguai 
Dulces  cu 


Como  bermosas  claras : 
Tú  que  i  la  ribera 
De  las  sierras  alias 
Por  valles  umbrosos 
Murmurando  bajas, 
Cuyos  montes  visten 
Flores  y  retamas, 
Rústicas  encloas, 
Finos  y  pitarras ; 
Tú ,  que  á  trechos  riegas 
De  frondosa^  aguas 
Las  corvas  raices 

Y  escabrosas  zarzas ; 
Arlioles  amenos, 
Qne  en  la  vega  llana 
Cercáis  los  jardines 
De  mi  patria  amada ; 
Pues  te  ferlilixas 
Con  riquezas  varias 
De  fSrtil  cosecha 
Abundante  y  larga 
De  humanos  sustentos 
Que  en  la  tierra  y  plantas. 
Con  so  gracia  el  cielo 
Infunde  de  gracia ; 

Y  á  tus  prados  verdes 
El  abril  esmalta 

De  varios  ni:tiict*s 
Con  mil  flores  varias , 
En  quien  Amaltea 
Ambrosia  y  nácar 
Del  copioso  cuerno 
Vierte  en  abundancia : 
Tú,  que  siempre  vives 
Con  alegre  cara , 
Siu  temer  de  ausencia 
Ni  de  amor  las  ansias ; 
•       Pues  eres  retrato 

Del  tiempo  y  mudanzas, 
A  ^uien  en  correr 
Imitan  tus  aguas , 
Por  cuyos  efectos 
La  suerte  contraria 
De  mi  Glauca  bella 
Agora  me  aparta ; 
Pues  ya  mi  partida 
Esiá  tan  cercana , 

Y  vas  donde  vive , 
Dirisle  ¿  mí  Glauca 
0"('  el  00  despedirme 

N  t  en^ieíida  que  es  falta 
D('  amor,  sino  duelo 
Que  el  partir  me  causa  : 
Pues  quien  al  partir 
Partida  leliama , 
De  amor  los  secretos 
No  sabe  ni  alcanza ; 
Porque  es  un  dolor 
Que  nace  del  alma , 
Tormento  insufrible. 
Repentina  rabia , 
Verdugo  cruel 
De  la  vida  humana , 
Proct*loso  fuego. 
Muerte  acelerada. 
No  puedo  excusallo , 
Que  es  fuerza  que  parta ; 
Que  una  obligación 
'   Forzosa  me  llama  : 
Amor  me  detieue , 
Temor  me  acobarda, 
Honor  y  verg&enza 
He  dicen  que  vaya ; 
Rehusa  el  deseo. 
Mas  no  es  de  importancia  i 

?ue  honrados  respetos 
leñen  fuerza  extraña ; 

Y  aosi  cual  enfermo 
Que  trabajos  pasa . 
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Cerrados  los  ojos 
La  bebida  aguarda. 
Por  no  reventar 
Me  voy  sinhablalla; 
Que  no  viendo  el  mal  * 
Menor  dolor  causa ; 
Porque  si  mis  ojos 
Llegan  á  miralla , 
Moriré  primero 
Que  de  ella  me  parta ; 

Y  pues  las  que  di^o 
Son  verdades  claras , 
Ante  su  presencia 
Por  disculpa  valgan. 
Si  00  las  admite , 

Y  scaso  me  llama 
Ingrato  Vireno 

O  tigre  de  Hircanía, 
Euéas  engañoso , 
Practorde  palabra, 
O  que  soy  tirano, 
Dile  que  se  engaña. 
Que  mi  fe  á  la  suya 
Le  ha  sido  tan  grata. 
Cual  la  hiedra  al  olmo 

Y  la  tierra  al  agiia , 
Humilde  á  sus  ruegos, 
Cera  á  sus  pafabras , 

Y  á  su  amor  mas  firme 
Que  estas  rocas  altas ; 
Pero  adonde  hay  fuerza 
No  hay  razón  que  valga , 
Ni  justo  derecho 

Do  justicia  falta. 
Üile  que  si  vivo , 
Que  no  habrá  mudanzas 
Del  tiempo  que  puedan 
Quitarme  el  gozalia ; 
Que  ni  ellas  podrán , 
Ni  esta  ausencia  larga. 
Horrar  de  mí  pecho 
Su  divina  estampa. 
¡Adiós,  gloria  mía, 
Adiós,  dulce  patria. 
Memoria  en  (|uien  vYve 
Siempre  mi  esperanza! 
Tendréla  de  verte , 
Si  el  cielo  me  guarda ; 
Que  todas  las  cusas 
Con  vida  se  alcanzan ; 

Y  si  acaso  fuere 

Mí  desgracia  tanta , 
Que  por  esta  ausencia 
Me  niegas  tu  gracia, 
Al  cielo  piadoso 
Ofrezco  mis  ansias 
Para  que  la  mire 
Con  pialosa  cara , 
A  fin  qnn  no  seas 
Mujer  injuriada , 
Que  darás  mil  vidas 
Por  una  venganza ; 
Porque  esto  podría 
Causar  mi  desgracia 
Cierta,  porque  vivo 
Fuera  de  tus  graci-is ; 
Que  á  los  desdichados 
La  fortuna  paga 
Con  corta  ventura 

Y  vida  sobrada. 

Pues ,  aguas  piadosas , 
Doleos  de  mis  ansias, 

Y  tú,  mi  corrienle, 
Kn  llegando  para  : 
Ruégete  le  digas 

Que  no  me  sea  hi^^rntat 
i^uespara  no  seri> 
Lo  que  he  dicho  bastn. 
1 Y  si  no  bastare , 
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Mayor  honra  gana 
Quien  hace  mercedes 
Do  méritos  faltan ; 
Que  en  un  noble  pecho 
La  humildad  alcanza 
Lo  qne  negar  suele 
Soberbia  villana , 
Pues  no  se  consigue 
Honor,  ni  se  ganan 
Con  pechos  rendidos 
Gloriosas  bazañiis. 
Villano  es  el  pedio 

8ue  tiene  arrogan ria 
on  un  cuerpo  humilde 
Que  vive  shi  alma ; 
Pues  tal  será  el  mío 
Si  acaso  le  falta 
La  gracia  que  un  tiempo 
Su  gracia  le  daba. 
Asi  se  despide 
Del  claro  Jarama 
Un  pastor  qne  al  Pétis 
Le  mandan  que  puita. 

(RMioMfffv  §0ieréi.) 

-      1819,  y 

(Anánimo.) 

Sol  resplandeciente , 
Que  con  luz  dorada 
Doras  y  matizas 
Mi  querida  patria : 
Tú  que  de  jazmines 

Y  de  perlas  sacas 
El  rubio  cabello 

Y  la  frente  ornada, 

Y  el  lecho  oriental 
De  la  esposa  amada 
Dejas  viudo  y  solo 
Lleno  de  esmeraldas; 
Pues  ahora  sales, 

Y  dejas. sus  faldas, 
Del  |irecÍosa  aiiófsr 

?ue  llora,  bordadas, 
el  concierto  dulce 
De  los  que  bien  aman 
Alegre  lo  miras 

Y  triste  lo  apartas; 
Las  torres  soberbias, 
Qne  ya  fueron  guardas 
De  amorosos  hurtos. 
Victorioso  asaltas, 

Y  el  lecho  qne  tiene 
Dos  cuerpos  y  una  alma 
Que  tiempo  los  junta, 

Y  amor  los  enlaza ; 

Tú  rompes  sus  treguas 

Y  escalas  la  casa ; 
Cuando  las  dos  bocas 
Se  beben  las  aguas , 
Alegras  al  mundo , 

Y  las  aves  cantan 
De  tu  luz  divina 
Gloriosa  alabanza ; 
Los  montes  de  hielo. 
Que  al  cielo  se  ensalzan 

En  cristales  puros,  , 

Te  rinden  sus  parias, 

Y  con  rayos  de  oro 
De  las  sierras  altas 
Desnudas  de  nieve 
Porque  vean  tu  cara : 
Al  pié  de  una  de  ellas 
Vive  una  serrana 
Mas  helada  que  ellas, 

Y  mas  que  ellas  alta. 
Kn  su  blaiicu  picho 
Hay  como  en  montaña  ^ 
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Mármoles  cabfertof 
De  la  nieve  blanca ; 
Cuidados  produce, 
Libertades  mata, 
Atrepella  glorías , 

Y  huella  esperanzas ; 
pe  verde  vestida. 
*De  belleza  armada , 

Persigue  las  Aeras 

Y  prende  las  almas. 
Asi  goces,  sol , 
Del  oro  v  la  plata 
Que  en  fas  venas  erial 
De  la  rica  Arabia , 

Y  el  copioso  censo 
Que  la  mar  te  paga 
De  varias  riquezas 

En  sus  conchas  varias : 
Que  si  vieres  hoy 
A  mi  amada  Ingrata, 
Tus  rayos  ardientes 
Su  hielo  deshagan. 
Pero  no  podrá 
Tu  fuego  ablandarla , 
Porque  con  su  fuerza 
Es  la  luya  flaca , 
Pues  no  han  sido  parte 
Para  deshelarla 
De  mi  ardiente  pecho 
Las  ardientes  llamas , 
Que  es  cual  pedernal 
De  do  fuego  sacan , 
Que  se  queda  piedra 
Cual  antes  estaba ; 
Mas  dile ,  si  puedes 
Mirarla  á  la  cara , 
Que  muero  contento , 
Pues  ella  es  la  causa. 


{Romáicero  genfra).) 
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{An6nim9,) 

Venturoso  el  dia , 
El  año  y  la  era , 
En  que,  Silvia ,  el  cielo 
Te  prestó  á  la  tierra. 
Tú  sola  pudiste 
Romper  las  cadenas 
Por  el  gran  tirano 
A  mi  cuello  puestas. 
Sanó  mis  heridas 
Tu  mano  maestra , 
Tu  luz  poderosa 
Venció  mis  tiniei)las. 
¡  Oh  bien  de  mis  mules ! 
Oh  paz  de  mis  guerras ! 
¡  Puerta  de  mis  gloi  ¡as  i 

k Puerto  de  mis  penas ! 
i,  como  solían, 
Mí  frentti  no  cercan 
Las  nieblas  de  horror 
[Confusas  y  ctogas, 
iY  por  mis  mejillas 
Ya  no  se  despefían 
•  Las  lágriuias  vivas 
Eq  mi  s:in;;i'e  envueltas; 
Sí  al  salir  del  alma 
Ya  no  S4!  alropellan 
Mis  trisles  suspiros 
Y  mis  blandas  quejas; 
Si  la  soledad 
Tras  si  no  me  lleva; 
Si  para  lamentos 
Es  muda  mi  lengua; 
Si  canto ,  sí  río , 
Si  ejercito  á  prueba 
Agora  el  iogenio, 
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Agora  las  fuerzas ; 
Si  mi  libre  mano 
De  nuevo  se  precia 
De  regir  á  veces 
La  pluma  ó  la  rienda ; 
Si  ya  me  son  dulces 
Las  armas ,  las  letras , 
Los  juejjos ,  las  plazas  * 
Las  galas ,  las  (¡estas , 
Tú  has  sido  la  causa  : 
¡  Oh  Silvia !  á  tu  cuenta 
Están  estos  dones, 

Y  á  la  mía  estas  deodas. 
Lo  que  el  desengaño 
Que  á  tantos  remedía ; 
Lo  (|ue  no  pudieron' 

El  tiempo  y  la  ausencia , 
Consejos  de  sabios, 
Virtudes  de  yerbas , 
Acentos  de  magas, 
Devotas  ofrendas. 
Tusóla  pudiste, 

Y  es  bien  que  lo  puedas. 
¡Oh  casta  y  no  altiva! 
Oh  hermosa  y  no  fea ! 
No  mas  cárcej  dura , 

No  mas  fruta  ajena , 
No  mas  pretensiones 
Que  tan  caro  cuestan ; 
No  mas  devaneos, 
No  mas  competencias , 
No  mas  esperanzas 
Que  así  desesperan  : 
A  ti,  Silvia  hermosa. 
A  ti,  Silvia  bella ^ 
Consagro  de  vida 
Kslo  que  me  queda. 
Gastaré  las  noches    > 
Ociosas  y  quietas 
Ch  solo  el  descanso 
Pata  que  son  hechas; 
Sabré  á  lo  que  saben 
esperanzas  ciertas , 
Honestos  abrazos , 
Ternuras  honestas; 
Gastaré  los  días 
A  la  sombra  amena 
Del  Parnaso  ó  Pindó, 
Discantando  mientras. 
l)e  las  nueve  diosas 
Tú,  no  menor  que  ellas, 
Los  divinos  coros 
Kigesy  gobiernas, 
O  el  árbol  de  Apolo 
Con  mil  flores  nie/.clas  , 
Tejiendo  guirnaldas 
Para  mi  cabeza. 
Al  son  de  mí  lira 
Diré  nuevas  letras , 
Nuevos  desenguños , 
Artes  de  amor  nuevas; 
Diré  tus  victorias, 
Diré  tus  empresas , 
A  tus  pies  rendida 
l)e  Paros  la  reina ; 

Y  si  el  canto  mío 
Tiene  alguna  fuerza , 
A  pesar  del  tiempo 
i^uc  todo  lo  asuela , 
i)e  siglos  en  siglos , 

De  lenguas  en  lenguas. 
Volará  tu  fama 
Cénalas  eternas, 
Kn  cuanto  las  aves 
Los  aires  pasean , 
Los  peces  las  aguas, 
Los  montes  las  íirras; 
En  cuanto  los  cielos 
Déo  vuelta  á  sus  ruedas; 


En  cuanto  reparttti 
Su  luz  las  estrellas. 
Tu  honori  tus  loores, 
Que  agora  comienzan. 
Serán  de  aUas  rimas 
Copiosa  materia. 
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Vida  de  mi  vida , 
Gloria  de  mi  alma , 
Viva  en  la  memoria 
Muerta  en  la  esperanza; 
Retrato  divino 
Del  cielo  morada. 
Desprecio  y  afrenta 
De  la  edad  p^ada ; 
Ángel  de  mi  \ ida, 
Que  de  glorías  tantas 
Tu  nombre  enriqueces, 

Y  ensalzas  tu  fama ; 
imagen  gloriosa, 

Kn  quien  se  adelantan 
Sobre  todo  el  mundo 
Discreción  y  gj*acia : 
Trátame  cual  tuyo , 
O  mi  vida  acaba ; 
Corta  mis  deseos , 
O  mengua  tu  gracia  : 
Hechura  soy  Inya, 

V  tú  sola  bastas 

A  que  sea  un  pecho 
Cual  de  cera  banda. 
Haz  en  mi  roi-:un.i. 
Con  mostrar  tu  cara , 
Serenar  las  obs 
De  mi  suerte  amarga. 
Del  sol  de  tus  ojos 
Mí  vida  se  cansa ; 
Sí  me  faltan  ellos. 
Moriré  sin  falla. 
No  apartes,  señora. 
Esas  luces  santas, 
O  junto  con  ellais 
Ni  vivir  aparta, 
Viva  yo,  sí  vivo 
En  fe  que  me  amas; 
Muera ,  si  muriere 
Porque  me  maltratas. 
i  Qué  agravios  te  hice  . 
Que  de  mi  te  enfadas  ? 
¿Qué  descuidos  tuve 
Que  á  mudarle  bastan? 
¿No  era  yo  tu  prenda 
Kn  un  tiempo  amada? 
¿Quién  muiió  tu  gusto 
Que  de  mi  te  agravias? 
De  mirar  no  precias 
A  quien  despreciara 
Por  mirar  tus  ojos 
La  vida  y  el  alma. 
Sí  por  ser  tan  tuyo 
Tienes  confianza 
Que  aunque  me  maltrates 
Serviré  en  tu  casa ; 
Bien  segura  puedes 
Mostrar  lu  desgracia , 
Sin  temor  que  buya 
De  rigor  ni  saña. 
Esclavo  soy  tuyo , 
Tengo  á  la  garganta 
Tu  argolla  y  cadena , . 
Que  prenden  en  la  alma  : 
Ni  romperla  puedo, 
Ni  el  tiempo  la  gasta : 


SI  matarme  qoleret » 
Un  esclavo  malas. 

(Bonumarú  genera!.^  It.  Primavera  \ 
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1822.  ^ 

{Anónimo,) 

Junto  &  esiá  lagaña , 
Cuyo  seno  grande 
Aguas  (lil'erenit'S 
Hecibe  y  reparte  : 
Aqui  do  las  fuenles. 
Mezclan  sus  cristales, 
Despaes  que  del  monte 
l)es|)eñadas  caen ; 
Aqui  mi  querido. 
Testigo  este  sanee « 
A  mi  cautiverio 
ÜJ6  sus  libertades ; 
Mas  como  teajúUa 
Perdido  le  trae,  • 
Huye  de  mis  ajos 
Per  extrañas  partes. 
Si,  respetos  justos 
No  fueren  bastantes 
Para  divertirme , 
Habré  de  buscarle  : 
Cortaré  los  montes , 
Cercaré  los  valles : 
Quien  desea,  rungue. 
Quien  busca ,  no  pare. 
Con  esto  la  niña 
De  la  vega  vase , 
Y'  á^  sus  pensamientos 
Cantó  quejas  tales  : 

LetrilUi  del  romancillo. 

Por  el  monteetllosola, 
c¿Cómoiré? 
>  ¡Ay  Dios!  ¿si  me  perderé?» 

Soledad  me  guia , 
Liévanme  desdenes 
Tras  perdidos  bienes 
Que  gozar  solía  : 
Con  tal  compañía 
«¿Cómo  Iré? 
f  ¡  Ay  Dios !  ¿si  me  perderé  ?» 

Deslúmbranme  antojos, 
Y  apenas  diviso 
La  tierra  que  piso , 
Que  es  mar  de  mis  ojos  ; 
Buscando  despojos , 
«  De  mi  fe  : 
»¡Ay  Dios!  ¿si  me  perderé?» 

Hallaré  contento 
Al  que  busco  triste » 
Veré  que  resiste 
A  mi  amor  su  intento  : 
Ciego  es  pensamiento, 
«  Y  sigolé  : 
»¡  Ay  Dios!  ¿si  me  perderé?» 

Serán  los  jarales 
Mi  amparo  sognro, 
Cualquier  roble  duro 
Sentirá  mis  males  : 
Sola  riesgos  tales 
« Pasaré  : 
>¡Ay  Dios!  ¿si  me  moriré?» 

ifiomúMeero gcHji  .¡i 
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{Anónimo,) 

Tú,  niña ,  no  ves. 
Que  si  ver  pudieras , 
\ieras  de  mis  gustos 
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La  mayor  tragedia. 
Con  razones  lloras 
la  terrible  ausencia » 
Que  el  ciego  vendado 
Hace  que  yo  vea. 
Eclipsóse  et  dia , 
Cubrióse  la  tierra 
Entre  el  sol  del  alba 

Y  mi  luna  llena. 
Comenzó  la  noche. 
Vimos  las  estrellas, 
Luces  encendidas 
Para  mis  obsequias ; 
Mas  tu  dulce  faz, 

gue  piedad  dispensa, 
n  la  fuerza  suya. 
Vence  mi  puciencia. 
Si  es  el  alba  agora 
Fría ,  belada  y  fresca , 
Alba  vendrá  alegre 
Con  la  primavera. 
Vestiráse  el  campo 
De  esperanzas  nuevas ; 
Los  Jardines  secos 
De  olorosas  yerbas ; 
Haranse  guirnaldas , 
Gozaremos  dadlas , 
Yo  que  tanto  espero, 

Y  la  que  me  espera. 
Con  esto ,  fortuna , 
Despliega  tus  velas 
Al  viento  «lue  corre , 
Pasarás  lijeva. 
Mu(^  presurosa 

Tu  voltaria  rueda , 
Que  de  potro  sirve 
\  los  que  atormentas ; 
Sacaráme  á  salvo 
De  entre  tigres  (leras 
El  bajel  dn  Amidas   * 
Como  al  otro  César ; 
Cansaráse  Juno 
De  acosar  á  Eneas ; 
Pagaráme  Venus 
La  dorada  prenda ; 

Y  si  al  traste  diere. 
Antes  que  me  pierda 
Kcbaré  á  las  aguas 
Parle  de  obras  muertas, 
Porque  se  sustente 

La  memoria  d*ellas, 
Pues  que  ya  tas  vivas 
Nada  me  sustentan. 


[Romancero  general.) 
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{Anónimo.) 

;Ay  niña  morena! 
¡Qué  dV'lios  le  dicen 
Que  á  Pedro  el  de  Juana 
Le  dejes  y  olvidos! 
Maldicientes  tuyos 
Dicen  que  le  escribes, 

Y  que  te  apasionas 
De  que  á  otras  mire. 
Miguela  tu  hermana 
Se  agravia  y  te  riñe  , 
Que  mut're'de  amores , 

Y  amar  no  permite. 

El  tiempo  es  muy  vario, 
Heclio  do  imposibles : 
Al  rendido  alaba 
Que  no  le  resiste ; 
Contra  enamorados , 
El  que  antojos  viste 
Para  ver  montañas , 
Verá  como  lince  : 


Et  que  apenas  bablt, 

De  parlero  sirve; 

Traidores  le  venden, 

De  milagro  vive; 

La  vieja  se  azota , 

La  moza  le  escribe ; 

Cuando  amigos  tercian  . 

Amigas  resisten ; 

Cumple  á  su  esperanza 

La  fe  que  le  diste 

Con  altos  deseos 

Y  con  peebo  humilde. 
Niña ,  si  lo  sabes , 

Si  lo  sabes ,  dime , 

¿Desospechas  locas 

Quién  bay  que  se  libre? 

De  fortuna  varia 

Varios  son  los  (Inés  : 

Mañana  engrandece 

A  quien  ho>  persigue. 

SI  niña  pequeña 

Te  mostrares  firme , 

jAyquédc  al;ibaozas 

Te  darán  si  vives ! 

Yo  quise  á  lo  grave ; 

Callaba,  y  |)er(lime. 

Que  al  gusto  del  alma 

Gran  traición  le  bice.  ' 

[>ejóme  mi  amado  « 

Por  locas  ni*)vii>l('s; 

Que  bay  cobardes  pecbos 

Que  lo  fácil  signen. 

A  mi  me  desdeña 

Porque  á  otras  sirve; 

Con  ellas  se  goza , 

No  hay  pensar  que  olvide. 

Es  aquel  mi  ingrato... 

¿Quieres  que  le  pinte? 

be  talle  brioso, 

Feo  y  apacible. 

Muchos  habrás  visto 

Mncho  mas  gentiles. 

Mas  tan  agradable 

A  ningtfno  viste. 

Si  habla  <le  lo  bueno 

Kn  ceño  ó  melindre , 

Dicen  que  es  discreto, 

Y  la  verdad  dicen ; 
Disimula  y  ama  ; 
Si  favor  recibe , 

iNo  se  alaba  do  ello, 
Á  Qué  mas  bien  lo  nides? 
Yo  supe  que  á  Pedro 
fu  alma  le  dist<> ; 
Haya  lo  que  hubiere 
Nunca  se  la  quites, 

Y  Tos  cielos  hagan 
Que  tus  años  (|uince 
Se  cumplan  á  ciento , 
Como  ]ia  te  dije. 

[Romancero  general)' 

1828.  ^ 

{Anónimo.) 

Blanca  y  bella  niña 
De  los  ojos  bellos , 
Huye  los  peligros 
Del  hijo  de  Venus; 
Los  oidos  tapa 
A  sus  mensajeros , 
Como  el  áspid  libio 
Al  sabio  hechicero. 
No  difjas,  soy  libre, 
Resisidle  puedo ; 
Que  muchas  cautivaa 
Lo  mosnio  dijeron. 
Eres  delicada , 
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Elf  Alerte  eo  extremo: 
No  est^D  del  seguros 
Los  muros  del  cielo» 
Mira  cómo  signen 
Su  triunfo  soberbio 
Salomones  sabios , 
Davides  guerreros; 

Y  al  que  solo  mata 
Los  mil  Alísteos , 
Un  rapaz  desnudo 
Le  corta  el  cabello. 
Ante  el  carro  sujo. 

En  mil  formas  puestos» 
Va  el  supremo  Jove 
Aherrojado  y  preso; 
Dánle  las  coronas. 
Vasallaje  j  sueldo , 

Y  sus  leyes  siguen 
Los  que  lai  hicieron. 
Ciérrale  U  vista , 

Que  ella  es  el  comienzo 
Por  donde  4  las  al  inM 
Camina  su  luego ; 
Que  amor,  como  Ulises 
A  los  Polifemos , 
La  lus  de  loi  ojos 
Les  ciega  primero. 
Son  los  costos  suyos, 
Cpando  los  contemplo  i 
Engañosas  agois, 
Dorado  veneno ; 
Iliranse  sus  daños » 
Los  ojos  abiertos. 
Sus  dichas  y  glorias 
Pasan  entre  sueños ; 
Víbora  eo  el  vientre 
Son  sus  pensamientos. 
Matan  á  la  madre 
Que  los  tuvo  dentro ; 
Traen  sus  bienes  alas , 
Pártense  líjeros , 

Y  sus  males  plomo , 
Para  estar  de  asiento. 
Mil  placeres  suyos , 
Dijo  un  sabio  de  ellos, 
A  montar  no  llegan 
Un  solo  tormento  : 
¡Pues  qué,  si  &  tu  alma 
Martirizan  celos! 
Libreto  amor,  niña , 
De  tan  duro  infierno. 
Coge  el  labrador 
Delarado  suelo 

El  fruto  del  grano 
Que  escondió  en  su  seno ; 
Sí  recibe  trigo , 
Trigo  da  ¿  su  tiempo  ^ 

Y  sí  flor,  da  flores 
El  campo  risueño. 
¡Mal  baya  semilla 
Que  da  el  fruto  avieso, 

Y  mal  baya  fruto 
De  ella  tan  ajeno ! 
Acá  sembrarás 
Amor  verdadero , 

.  Cogerás  olvido 
De  un  ingrato  pecho. 
A  la  niña  hermosa 
Del  rubio  cabello 
Una  escarmentada 
Le  da  este  consejo; 
Ella  de  ser  libre 
Le  hizo  juramento, 

Y  amor  que  la  escucha 
Se  queda  riendo 


ERAL. 
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{Homaneero  genera/ j 
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1826. 

{Anónimo,) 

Niña  de  mis  ojos , 
Que  por  gloria  tienes 
Crecer  mis  cuidados 
Rn  tus  años  trece ; 
l'raviesa  mirabas 
Al  soldado  alférez, 
i  Mira  que  te  engaña 
Con  sus  plumas  verdes  I 
Paréeosle  bien, 
FA  bien  te  parece; 
Wepe  le  miras , 

Y  él  te  mira  alegre. 
\  Mal  hayan  colores 
Que  quitarle  pueden 
Las  de  la  vergüenza 

8ue  con  ellas  píenles  I 
I  es  fuerte  en  armas , 
Mírasle  mil  veces , 

Y  cuando  le  mires 

Y  absorta  te  quedes, 
Como  eres  tierna , 
Mira  no  tropieces , 

Y  no  te  levantes 
Hasta  nueve  meses. 
Guarda  que  la  caja 

Y  el  pifaro  suenen , 
Pues  ha  de  dejarte 
Cuando  no  te  pienses; 

Y  al  fin  no  es  posible, 
Cuando  no  le  dejes , 
Que  quien  mata  hombres 
Regale  mujeres. 

Al  menor  enojo 
Que  sin  culp;i  dieres , 
Desnuda  la  daga. 
Te  dará  mil  muertes. 
hA  dó  quiere^  ir 
I  Caminando  siempre , 
l'ú  desconocida 
Conociendo  gente  t 
Dormirás  en  tierra, 
Comerás  á  veces , 
No  estarás  mañana 
Donde  agora  duermes ; 
Darále  una  lanza 
Sobre  aue  te  acuestes , 

Y  cuanolo  se  canso 
Te  hará  que  la  lleves. 

{Romancero  general. 


{Anónimo.) 

Una  zagaleja 
A  quien  (|uiso  el  cielo 
Dar  gracia  y  donaire 
Sn  rostro  y  cabello ; 
A  quien  los  jazmines 

Y  claveles  dieron 
Mas  color  prestado^ 
Que  les  quedó  á  ellos ; 
A  quien  el  amor 

l^e  dio  palma  y  cetro , 
Por  ser  mas  hermosa 
Que  la  diosa  Venus ; 
Vistióse  de  pascua 
Dia  de  año  nuevo , 
Porque  cumple  años 

Y  empieza  tormén  los. 
De  azul  claro  viste 
Con  ribetes  negros , 
Por  dar  claro  indicio 
De  sus  tristes  celos ; 
Con  cintas  pajizas       | 
Prende  sus  cabellos;  * 


Patena  y  corales 

Adornan  sa  cuello. 

Era  la  oastora  / 

Gallarda  de  cuerpo, 

Si  en  extremo  hermosa,       ^ 

Discreta  en  extremo. 

Fué  al  baile  bizarra , 

Y  ti  son  del  salterio 
Bailó  cooEartolo, 
El  gallo  del  pueblo. 
Desque  hubo  bailado, 

8ue  fué  gloria  verlo, 
iéronle  entre  todas 
El  mejor  asiento: 
Todas  la  bendicen , 

Y  la  de  Antón  Crespo 
Ruégale  que  cante , 

Y  cantó  ai  pandero. 

CantarciUo. 

A  la  villa  voy, 
De  la  villa  ten^o ; 
tQue  si  no  son  amores, 
•No  sé  qué  me  tengo.» 

SI  voy  á  poblado , 
Vuelvo  mas  perdida , 
El  alma  afligida 

Y  el  cuerpo  cansado  ; 
Con  este  cuidado 

El  alma  entretengo ; 
tQue  si  no  son,  etc.t 
Todo  mi  contento 
Fabrico  en  el  aire. 
Por  hacer  donaire 
De  un  lijero  viento  : 
Vuela  el  pensamiento 
Donde  voy  y  vengo ; 
t  Que  si  no  son  amores 
•No  sé  qué  me  tengo.» 

{RouQMcere  generala 


1828. 


V 


{Anónimo,) 

Noble  pastorcilla 
De  los  ojos  nearos , 
A  quien  amor  hizo 
De  mis  glorias  dueño; 
Como,  mal  pecado, 
Habbrle  no  puedo , 
De  amor  estoy  sano, 

Y  de  ausencia  enfermo. 
;  A  fe  que  es  gran  mal ! 
Vo  mucho  lo  lemo , 
l»or  ciertos  refranes^ 
Que  dice  un  discreto. 
Dice  que  la  ausencia 
Engendra  recelos, 

^  cuando  ellos  crecen 
Mengua  el  sufrimienio; 

Y  par  diez,  pastora. 
Por  mi  cuenta  veo 
Que  en  estas  razones 
Lo  que  dice  es  cierto : 
v|ue  á  amor  cuando  niño 
Le  dieron  el  pecho 
Palabras  sabrosas , 

Y  asi  es  tan  parlero ; 

Y  en  llegando  á  grande , 
Cuando  fué  creciendo , 
Dicen  que  las  obras 

Su  sustento  fueron. 
Como  entre  nosotros 
Falta  todo  esto , 
Que  no  nos  hablamos 

Y  apenas  nos  vemos, 
Kn  mi  tanta  ausencia 
Engendra  recelos» 


jTI 


St  acaio  de  btmlM 
Tu  4imor  ya  ae  ba  noerl». 
Hoy  bace  tres  meses , 
Si  mal  no  me  acuerdOf 
Que  ayuna  mi  amor ; 
Con  lodo,  esU  recio. 
Pues  aunque  no  alcanza 
Tus  dulces  requiebros 
Desque  nos  apartan 
En?ldiosos  pechos. 
Porque  no  enflaquezca , 
Tus  cartas  le  leo , 

Y  asi  le  sustentan 
Tus  prometfanientos. 
Tú  bas  otro  tanto : 
Descoge  mis  pliegos. 
Lee  sus  renglones, 
Pues  son  verdaderos : 
Podrá  ser,  pastora , 
Que  te  sirva  el  vellos 
De  bailarte  oblisada 
A  un  leal  acuerdo; 
Que  si  me  prometes 
Un  amor  eterno , 
Verás  que  en  mis  cartas 
Lo  mismo  prometo ; 

Y  pardiez  podria 
Mudar  el  pellejo, 
Pero  no  mudarme 
D*este  amor  primero, 
lio  te  mudes  tú , 

Que  aunque  envidia  y  celos 
Ahora  nos  aparten , 
Mudable  es  el  tiempo ; 

Y  será  posible. 

Pues  vuel. 'I,  aunque  viejo. 
Que  á  sernos  piadoso 
Vuelva  cual  primero. 
Mira  bien,  señora, 
La  fe  que  mantengo, 

Y  que  el  mal  de  ausencia 
Siento  como  debo; 
Pues  ni  en  corros  bailo » 
Ni  asisto  á  los  juegos» 

Y  visto  pellico 
Enlutado  y  negro; 
Pues  son  mis  canciones 
Suspiros  de  fuego. 
Llanto  mis  palabras, 
Endechas  mis  versos : 
De  este  modo  ausente 
La  vida  sustento 

Con  tormentos  vivos 

Y  placeros  muertos. 
I'^ta  carta  estaba 
En  el  hondo  hueco 

De  una  antigua  encina , 
Que  está  en  un  repecho , 
Junto  adonde  tiene 
Belisa  su  apero; 

Y  que  alii  su  mano 
La  escondió  sospecho; 

Y  así  aunque  la  carta 
No  firma  su  dueño. 
Sin  duda  la  escribe 
Damoa  el  eabrero. 

(fiomanccro  gntmiJ. 


1829.  K 

{Anáñimo.) 

¡Malhayan  mis  ojos» 
Madre ,  que  los  puse 
En  otros  que  abrasan 
Neffando  su  lumbre  f 
Paerame  vo,  madre» 
Al  mercado  un  lunes; 
iMieato,  martes  era; 


APÉNDICE  IL 

ifil  azares  tuve  1 
Compróme  mi  Pedro 
Un  dorado  estuche ; 
Kcbéle  mal  grado 
Cordones  azules. 
Sin  miraren  ello. 
Del  mercado  truje 
Con  hierros  dorados 
(<elos  que  me  apuren. 
Topóme  el  hidalgo. 
Aquel  qne  le  rugen  ^ 
Mucho  los  ffregüescos 

V  tañe  laúdes. 
Díjome :  —  Serrana » 
Los  rayos  ilustres 
l)e  tus  bellos  ojos 

Mil  bienes  descubren : 
Permite,  sí  mondas» 
Que  bii  fe  se  apure 
Con  las  esperanzas 
Que  en  la  tuya  puse.^ 
Habló  tan  nublado, 
Que  aguardando  estuve 
Cuando  me  mojaran 
Sus  cargadas  nubes. 
Respondíle  á  tiento : 
—En  otras  procure 
Himplear  sus  galas , 

V  en  mi  no  se  ocupe.— 
Asióme  la  mano ; 
Sultar  no  me  pude , 
'Jue  me  adormecieron 
Sus  palabras  dulces. 
Pedro,  que  nos  via^ 
Maldades  presume ; 
ijue  burlas  en  veras 
Diz  que  no  las  sufre. 
Llámele  ^o  triste , 
Hespondió  :  —  No  busques 
Voluntad  villana 

üue  la  noble  injurie  : 
ue  mis  esperanzas 
Ya  lle^ó  el  octubre ; 
No  quieras  pastores , 
Si  atrepellas  duques.— 
De  mi  vista ,  madre , 
Con  esto  escabulle 
Kl  que  en  mis  entrañas 
Tan  de  asiento  tuve. 
;  Ay  de  mi ,  que  muero ! 
\y  que  me  destruyeu 
Sospechas  de  agravios 
jue  nunca  hacer  supe ! 
.  IMega  á  Dios ,  cuidado , 
Pues  tan  mal  me  luces, 
Que  porque  te  acabes 
Viva  me  sepultes ! 
Y  al  hidalgo  malo , 
Pues  por  el  me  arguyen , 
Que  cautivo  muera 
Ln  Argel  ó  en  Túnez. 
Madre,  la  mi  madre. 
No  es  justo  que  duren 
ftiis  ansias,  que  tienen 
Mortales  vislumbres, 
liusquen  los  mis  ojos 
Quien  su  llanto  enjugue , 
Sin  que  lloren  tamo 
Que  mi  vida  enturbien. 
¡  Ay  malvados  hombres , 
De  ingratas  costumbres. 
El  mejor  de  lodos 
Muera  de  arcabuces. 
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1830. 

{Anónimo,) 
Riñó  con  Juanilla 
Su  hermana  Miguela ; 
Palabras  le  dice 
Que  mucho  le  duelan  : 
—Ayer  en  mantillas 
Andabas  pequeña , 
Hoy  andas  galana 
Mas  que  otras  doncellas. 
Tu  gozo  es  suspiros , 
Tu  cantar  endechas ; 
Al  alba  madrugas , 
Al  gallote  acuestas; 
Cuando  estás  labrando 
No  sé  en  qué  te  piensas. 
Que  al  dechado  miras, 

Y  los  puntos  yerras. 
Dicenme  que  haces 
Amorosas  señas : 

¡  Si  madre  lo  sabe. 
Habrá  cosas  buenas  I 
Clavará  ventanas. 
Cerrará  las  puertas ; 
Para  que  bailemos 
No  dará  licencia. 
Mandará  que  tía 
Nos  lleve  á  la  iglesia. 
Porque  no  nos  hablen 
Las  amigas  nuestras. 
Cuando  fuera  salga, 
Dirále  á  la  dueña 
Que  con  nuestros  ojos 
1  enga  mucha  cuenta  : 
Que  mire  quien  pasa ; 
Si  miró  á  la  reja  , 

Y  á  cuál  de  nosotras 
Volvió  la  cabeza. 
Por  tus  libertades 
Seré  yo  sujeta ; 
Pagaremos  justos 
Lo  que  malos  pecan. 

— ¡Ay,  Miguela  hermana, 

Sué  mal  que  sospechas ! 
ís  males  presumes. 
Mas  no  los  aciertas. 
A  Pedro  el  de  Juana 
Que  se  fué  á  la  sierra 
Afición  le  tuve , 

Y  escuché  sus  quejas ; 
Mas  visto  que  es  vario , 
Mediante  la  ausencia , 
De  su  fe  fingida 

Ya  no  se  me  acuerda  : 
Fingida  la  llamo , 
Porgue  quien  se  ausenta , 
Sin  fuerza  y  con  gusto , 
No  es  bien  que  le  quieran. 
-Ruégale  tu  á  Dios 
Que  Pedro  no  vuelva , 
Respondió  burlando 
Su  hermana  Miguela ; 
Que  el  amor  comprado 
('^un  tan  ricas  prendas 
No  saldrá  del  alma 
Sin  salir  cqu  ella. 
Creciendo  tus  años 
Oeoerán  tus  penas ; 

Y  si  00  lo  sabes , 
Escucha  esta  letra : 

Villancieo, 
«Si  eres  niña  y  has  amor, 
• ;  Qué  harás  cuando  mayor  ? « 
Si  al  niño  dios, te  ofreciste 
Desde  niña ,  con  la  edad 
Le  darás  mas  voluntad 
De  la  que  le  pismetiste. 
Si  pequeña  te  atreviste 
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Bo  tenerle  por  sefiorv 
«i  Qué  oarM  cuando  mayor?» 
Gomo  esiás  hecha  4  querer 
Desde  que  sabes  andar, 
En  faltando  á  quien  amar 
Te  vemis  ¿  aborrecer. 
Según  eso  podrás  ver, 
tSi  eres  niña  y  has  amor, 
»Qtté  harás  cuando  mayor.» 

{Uomúneero  genfrul.) 


1831. 


1/ 


(Anónimo.) 

Eran  dos  pastoras 
Libres  de  ancion : 
Una  blanca  y  rubia 
Mas  bella  que  el  sol ; 
La  olra  morena , 
De  alegre  color, 
Con  dos  ojos  claros , 

?ne  dos  soles  son ; 
viéndose  libres 
Del  tirano  amor. 
Hacen  burla  dé! 
Entrambas  á  dos. 
Dicen  (}ue  no  temen 
Su  furia  y  rigor. 
Pues  en  mil  encuentros 
Nunca  las  venció ; 

Y  viendo  que  en  muchos 
Les  acometió , 
Júzganlo  por  flaco 

Y  sin  munición. 
Cuenta  la  morena 
Que  en  una  ocasión 
La  tiró  mil  flechas , 

Y  nunca  la  hirió . 

Y  que  viendo  el  niño 
Que  no  aprovechó. 
Sus  lazos  y  redos 
De  secreto  armó : 
Ella  con  sus  ojos 
Todo  lo  abrasó , 

Y  el  niño  corrido 
La  empresa  dejó. 
Dice  la  que  es  blanca, 
Que  lo  deslumhró , 

Y  que  estando  ciego 
No  tiene  valor ; 

Y  burlando  del 
Como  asi  lo  vio , 
Quitándole  el  arco 
Se  lo  desarmó. 
La  morena  un  dia 
Esto  me  contó , 

Y  yo  agradecido 
Consejos  le  doy ; 

Y  aunque  para  dallos 
Me  falta  valor. 
Fiado  en  su  gracia 
Soltaré  mi  voz : 
—Pastoras  hermosas, 
Pues  el  cielo  os  dio 
Tantas  gracias  juntas , 
Tened  discreción  : 
Ho  os  fiéis ,  pastoras , 
En  lo  que  os  pasó , 
Que  contra  el  rapaz 
No  hay  reparo ,  no. 
Su  sosiego  incierto 
Suele  dar  pasión , 

Su  quietud  mil  penu* 
Su  gusto  dolor; 
Estad  sobre  aviso , 
Pues  que  yo  os  lo  dov, 

£ue  sobre  el  descuido 


ROMANCEItO  6BN6RAL. 

Tu  blancura,  hei^inana, 
Busca  con  razón  , 

Y  coando  no  pienses 
Verás  su  traición ; 
De  tus  hebras  de  oro 
Tejerá  un  cordón , 

Y  con  él  al  mundo 

Lo  pondrá  en  prisión». 
Tus  ojos ,  morena  , 
De  claro  arrebol , 
Guárdate  no  sean        ' 
Tu  mismo  dolor; 

8ue  podrá  en  su  centro 
eterse  el  traidor, 

Y  de  alli  encender 
Fuego  al  corazón. 
Si  gozáis  sosieffo , 

No  nagais  déM  baldón » 
Porque  si  se  enoja 
Muda  condición. 
Esto  os*  aconsejo 
Como  servidor ; 
Dejad  lo  pasado , 
Pues  que  ya  voló  : 
Si  mas  deseáis 
Pedídselo  á  Dios , 

Y  acordaos  de  mi 
Que  os  tengo  aticion. 

(Madrigal,  Segunda  parle  úclfiomnü 
tero  generat,) 


1832.    V 

(AnóninM,) 

Elisa  dichosa , 
Haga  larga  el  cielo 
La  corta  madeja 
De  tus  años  tiernos ; 
Goza  siglos  largos 
ülse  rostro  bello , 
De  la  vista  flecha 

Y  de  amor  tercero ; 
Crezcan ,  niña  hermosa, 
De  una  en  otro  extremo 
Las  trenzas  doradas 
Del  virgen  cabello.  > 
Si  á  la  iglesia  fueres , 
Compóngante  versos 
A  quien  rinda  parias, 

Y  se  humille  el  viento. 
Cuando  al  baile  fueres, 
Al  son  del  pandero 
Tu  donaire  encienda 
Libres  pensamientos; 
Tenga  tu  ganado 
Próspero  suceso : 
La  lana  en  verano , 
La  leche  en  invierno; 
Aquel  que  bien  quieres 
Goce  de  tu  lecho 
Con  blandos  abrazos 

Y  amorosos  besos ; 
Al  son  de  Ids  ramos 
Esos  ojos  bellos 
Reposen  la  siesta 
Vencidos  del  sueño; 
Cuando  salga  el  alba , 
De  Apolo  correo. 
Encuentre  tus  soles, 

Y  tórnese  dentro. 
Tras  todo ,  señora , 
Vivas  en  el  suelo 
Mil  siglos  dichosos 
A  pesar  del  tiempo. 
El  cielo,  la  tierra, 
Siglos,  años  tiernos  y 
Terrero ,  madeja , 

iFte^aairoslrobellOi 
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KiHez,  hermosura « 

Amores  extremos. 

Las  trenzas  doradas. 

La  Iglesia  y  el  viento  t 

Baile ,  son ,  ganado , 

Llama,  pen&amieqtos. 

La  lana,  la  leche. 

Veraneé  invierno» 

Abrazos,  amores. 

Ramos,  ojos,  lecho « 

Alba,  siesta,  soles. 

Sueño,  siglo  y  tiempo, 

Todo  me  falte  jomo  en  este  suelo « 

Si  tú ,  dichosa  Elisa ,  no  eres  cielo. 

(  Nadbigal  ,  Segunda  parle  del  RmáKh 
cero  general,) 
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1833 
(Anónimo,) 

De  Ibero  sagrado 
Las  márgenes  bellas 
Daban  con  el  alba 
A  la  tierra  perlas ; 
Bordaban  los  campos 
Mil  flores  diversas 
De  rosas,  jazmines. 
Clavel  y  azucenas; 
Tejían  guirnaldas 
Las  ninfas  mas  bellas » 
Para  coronarse 
D'ellas  las  cabezas ; 
Cantaban  las  aves 
Con  arpadas  lenguas, 
Dando  claro  indicio 
De  ser  primavera : 
Cuando  á  |)asearse 
Sale  una  morena , 
Dejando  envidiosas 
La  luna  y  estrellas. 
Las  corrientes  mira 

Y  en  ellas  contempla 
Que  de  Zaragoza 
Las  murallas  cercan. 
Era  pues  la  niña 

De  tal  gentileza , 
Que  en  parangón  suyo 
Callara  Lucrecia. 
Ojos  robadores , 
En  arco  las  cejas, 
Morena  y  graciosa ,    - 
Graciosa  y  morena. 
Sentóse  cansada 
Par  de  la  ribera, 
Hurtando  á  la  aurora 
Su  gracia  y  belleza ; 
Rompió  con  suspiros 
Las  nubes  mas  densas , 
Hasta  que,  llorosa. 
Cantó  aquesta  letra  : 

Cantar. 

Tengo  en  tierra  ajen^i 
Mi  bien  cautivo  : 
t  Plegué  á  Dios  que  la  ausencia 
»No  cause  olvido.» 

Vivo  acompañada 
De  mi  soledad , 
Pues  la  voluntad 
La  tengo  prendada; 

Y  aunque  tengo  en  nada 
Tanto  padecer , 

Por  llegarle  á  ver, 
En  la  prisión  vivo : 
c Plegué  á  Dios  que  la,  etc. » 
Permite  mi  suerte 

?oe  ausente  Ic  llore , 
no  hay  quien  ignore 
Ser  trago  muy  fuortes 


-»  ,  1 


Mas  vengtÉ  la  muerte 

Si  me  ba  de  olvidar; 

Que  aunque  en  el  amar 

Siempre  liraie  he  sido : 

c  Plegué  &  Dios  que  la  ausaucia 

a  No  cause  olvido. » 

■ 

{Hommeero  general,  —  It.  Madrigal  , 
Segunda  parte  del  Remaucero  ge- 
»ira¡,) 


1834.  i/^ 

{Anónimo.) 
Nlüa'de  mis  ojos, 
A  quien  Dios  bendiga , 
Por  quien  deseosa 
Mi  alma  suspira ; 
Pues  que  no  te  veo 
Mas  bi  de  mil  dias , 

Y  pues  no  te  puedo 
Hacer  mil  visitas , 
Hagamos  concierto, 
Lisena  querida , 

De  qfie  nos  hablemos 
Siquiera  por  cifra. 
Guando  cfoude  sabes 
Sea  tu  salida , 

Y  alli  te  pusieres 
Disimuladica , 
Antes  que  las.otras 
Sea  tu  venida , 

Y  toma  lugar 
Donde  seas  vista : 
Ponte  hacia  la  parte 
De  la  del  indina, 

Y  tosiendo  un  poco 
Muy  mesuradles  9 
Yo  responderé, 
Deseaaa  mia , 
Escupiendo  recio. 
Con  compuesta  risa. 
T6  mis  ademanes 

Y  meneos  mira; 

Yo  también  tos  tuyos 
Miraré,  mi  vida; 
Hablaré  callando 
Todas  mis  fatigas, 
DIréte  por  faenas 
Todas  mis  desdichas. 
Dame  tú  á  entender 
Qué  es  lü  <]ue  te  obliga 
A  tener  tristezas 
O  melancolía ; 

Y  si  en  algo  gusto 
De  ambos  imaginas 
Que  te  dé  contenió 

Y  cause  alegría , 
Toca  con  tus  manos 
Muy  blancas  y  lindas 
Tus  mejillas  tiernas, 
Graciosas  y  limpias ; 

Y  cuando  quisieres 
Decirme,  alma  mia, 

§ue  entre  tanto  gusto 
I  curso  reprima , 
Goo  tu  mano  blunda 
Tendrás  bien  asida 
Junto  i  ios  zarcillos 
Tn  oreja  chiquita: 
81  lo  que  hago  6  digo 
Te  contenta,  nifia. 
Ese  tu  contento 
Llegue  á  mi  noticia ; 

8ue  si  tá  tus  tocas 
Dmpones  y  limpias, 
Yo  tendré  entendido 
Ser  aquesto  asina. 
Gotaao  cou  razoa 


APÉNDICE  II. 

Ta furor  maldiga 
A  quien  ha  estorbado     , 
^uestra  dulce   ista , 
Juntarás  las  manos 
Muy  apretaditas, 
Bogando  que  al  dueño 
Caiga  su  malicia. 
Guando  hubieres  de  irte , 
Tenderás  la  vista 
Hasta  donde  tope 
Con  quien  glorificas ; 
irme  ne  yo  acercando 
Hacia  do  caminas. 
Toparé  contigo, 
No  te  olvides ,  niña , 
Dame  algún  pellizco 

Y  mi  capa  tira , 

Y  con  tu  chapín 
Mi  zapato  pisa; 

Que  yo  haré  otro  tanto 
Mey^lado  en  la  prisa. 
i  Has  ay,  que  me  muero 
Pensando  en  tu  ida! 

Y  si  fuera  dVslo 
Alguna  cosilla 
Decirme  quisieres 

Que  no  esté  aquí  escrita  i 
Conforme  á  la  cosa 
La  señal  aplica , 
Porque  de  tu  gloria 
Gozando  prosiga. 

(Madrigal,  Segunda  parte  del  Pomr.n- 
^ero  general,) 


1835.    ^ 

(Anónimo,) 

Niña,  cuya  vista 
Sin  cruel  batalla 
Los  cuerpos  deshaces 

Y  afliges  las  almas ; 
Pues  con  amor  vences 

Y  con  amor  tratas 
Sin  sentir  su  fuego 

Y  su  flecha  airada, 
No  te  fies  del , 
Aunque  te  acompaña ; 
Que  la  miel  se  pega 
Al  qu'entre  ella  anda. 
Mira  qu'es  amor 
Gomóla  madrastra. 
Que  trata  la  muerte 
Al  que  mas  regala : 
«Tente,  no  caigas, 
»Niña  de  mil  gracias. » 

Advierte  que  tira 
Con  flecha  dorada , 

Y  lo  qu'él  empieza 
Gl  oro  no  acaba  : 
Prometiendo  glorías 
Da  descoiifiau7.as; 

Que  como  es  muchaclio  , 
Hace  á  todos  trampa. 
Gs  diestro  en  danzar, 

Y  de  suerte  danza , 
Que  al  son  de  suspiros 
Inventa  mudanzas. 

«  Tente ,  no  caigas , 
•Niña  de  mil  gracias.» 

No  creas  lisonjas ; 
Guarda,  que  t'engaña; 
Que  quizá  te  venden 
Los  que  mas  te  alaban. 
Si  quieres  mandar 

Y  ser  estimada , 

No  admitas  canciones 
Ni  des  esperanzas ; 
Que  quien  amartela 


Y  fia  en  palabras^ 
Pensando  burlar.. 
Se  queda  burlada. 
Música  no  escuches ; 

gu'el  que  amando  cauta  y 
s  como  sirena 
Que  al  sosiego  mata. 
«Tente,  no  caigas, 
«Niña  de  mil  gracias.  > 

El  hijo  de  venus 
Me  hirió  por  tu  causa  : 
Ma  de  mi  pena , 
Que  le  desengaña. 
Mas  vale  saber 
l)e  la  guerra  en  casa , 
Qu*estar  en  peligro 
Por.  Ver  lo  que  pasa. 
Sinrazón  parece 
Amar  con  instancia, 

Y  pedir  que  huyas 
De  amorosas  ansias ; 
Mas ,  como  te  adoro , 
Quiero  verte  ingrata 
Antes  que  no  muerta 
De  celosa  rubia. 
«Tente,  no  caigas, 
vNlña  de  mil  gracias.» 

(  Madrical  ,  Segunda  parte  del  Rmm»> 
cero  general.) 


1  >. 

■y  I 


1836. ^ 

(Anónimo,) 

Galanes  de  España, 
Que  á  dificultades 
Nacistes  sujetos , 
Andando  en  los  aires ; 
Amor  hace  ferias , 
Y  al  tiempo  le  place 
Qu*en  ellas  se  vendan 
Sus  quita-pesares. 
Barato  de  joyas , 
Cintas  y  collares 
Hace  quien  las  invo 
Tan  costosas  antes. 
Goihprad ,  amadores , 
Aquestos  diamantes, 
l*'inos  en  deseos , 
Altos  en  quilates. 
«A  la  feria,  galanes, 
»Que  no  hav  tai  Fláudes.  t 

Favores  a  reyes 
Solian  negarse ; 
Un  arrastra-picas 
Los  halla  de  naide. 
Ya  para  venderse 
Quieren  humanarse. 
Pues  ya  que  no  vuela , 
Vuelven  gavilanes. 
Las  garzas  altivas 
Dejan  alcanzarse 
Para  dar  garzotas 
A  vuestros  plumajes. 
Todas  adivinan 
Que  ha  de  trastornarse 
E\  mundo ,  y  procuran 
Hombres  (|ue  las  salven. 
«A  la  feria,  galanes, 
•Que  no  hay  tal  Flándes.i 

Juntarse  procuran 
A  quien  las  ampare ; 
Como  hiedras  quieren 
Al  tronco  enredarse : 
Temen  la  fortuna , 
Que  altera  las  mares, 
Que  turba  del  cielo 
Los  claros  celajes : 

Jemeo  «ndar  8olM 


*■>. 


í^.4 


8Í4        , 

Por  extrkfias  partei . 
Donde  hablan  las  aeSai» 

Y  razones  callen. 
Donde  la  cabesa 

De  Mendoza  alcance 
A  tomar  en  hombres 
Bárbaros  salvajes. 
Acudan  de  presto 
Nobles  mercadanfes , 
Venturosos,  ricos, 
Lle¡;uen  j  no  tarden. 
«A  la  fena,  galanes; 
)>Que  no  hay  tal  Flándes.  > 

i  Oh ,  sf  i  rio  vuelto 
A  mi  me  locase 
Alguna  riqueza 
En  feria  tan  grande ! 
¡Si  por  dicha  en  suerte 
Me  cupiese  un  ángel , 
A  quien  yo  en  mi  alma 
Le  hiciese  altares ! 
¡Si  en  tantos  peligros 
Pudiese  salvarme. 
Llevando  conmigo 
Tan  divina  imagen ! 
Pero  no  es  posible 
Qu'en  mi  vida  alcance , 
Entre  desventuras , 
Aventuras  lales : 
¿  Flandescos  países 
Sin  gusto,  qué  valen. 
Si  es  que  mueren  glorias 
Donde  penas  nacen? 
Antes  que  la  r«Tla 
De  punto  se  pase, 
Compremos  las  puntas 
l)e  nuestros  encajes. 
Estas  son  las  ferias, 
Este  es  el  remate 
Que  lloran  mis  bienes, 

Y  cantan  mis  males. 
<A  la  feria,  galanes; 
>l¿ue  no  hay  tal  Flándes.» 

(Nadbigal,  Seawnda  parte  del  ño:.: 
cero  general) 


1837.  I 

(Anónimo,) 
Bellísima  Elisa, 
No  me  ayude  Dios 
Si  no  sois  TOS  sola 
La  que  quiero  yo. 
Llevásteisme  el  alma, 

Y  mi  vida  sois, 
Como  el  centro  mismo 
Donde  siempre  voy. 
Lue^o  que  venistes, 
Por  mclinacioD , 

Sin  poder  librarme. 
Puse  en  vos  mi  amor. 
Si  me  ha  divertido 
Alguna  ocasión. 
No  llegó  á  mudanza, 
Ni  á  olvido  llegó; 

Y  aqueste  suceso 
Tanto  siento  hov , 

Qué  aliorrezco  á  Antandrt, 

?ue  la  causa  dio. 
emf  yo  los  celos 
De  su  condición; 
Qne  á  mujer  celosa , 
¿Quién  no  la  temió? 
Con  quien  tanto  os  quiere» 
i  Por  aaé  tal  rigor? 
Moilad,  bella  Elisa, 
Pues  renilidn  osioy. 

{Primavera  y  flor  de  ht  wuiores  ro- 

1,1.  parte.) 


ROBIANCERO  GENERAL. 

1838.  y 

(Anónimo,) 

Plaza,  afuera,  afuera. 
Hagan  plaza ,  aparten ; 
Que  sale  la  niña 
Cuya  vista  place , 
Milagro  del  cielo, 
Idulo  del  valle, 
Sol  de  la  hermosura 

Y  de  él  ultraje; 
A  quien  por  los  riscos 
Vencen  ios  quilates , 
Aunque  aquellos  de  oro, 
listos  de  azabache. 
Rosas  fructifica 
De  su  nieve  el  Alpe , 
Peregrino  influjo 
De  sus  ojos  graves. 
iJeva  traje  aleere, 

Y  alma  como  el  truje  : 
De  nácar  y  blanco 
Paldellin  y  talle; 
(juarnicion  vistosa , 
Ue  que  el  mavo  saque 
Primavera  y  flores 
Para  Manzanares; 
De  negro  y  pajizo  — 
Cobertura  fácil , 
Porque  á  las  tinieblas 
El  miedo  acompañe; 
ÜII  tocado  airoso , 
Sin  primor  que  falte, 
(^on  algunas  hebras 
Que  le  usurpa  el  aire ; 
Cautivos  los  miedos, 
Hlnigma  notable ,  . 
De  quien  los  zarcillos 
'^on  dorada  clave. 

&  Qué  diréis,  serranos, 
De  que  á  veros  sale 
Un  alma  vestida 

Y  humanado  un  ángel , 
Si  no  me  caducan 

Los  tiempos  mudables? 
Pues  que  ya  amanece 
FA  sol  por  la  tarde, 

Y  aunque  los  tapetes 
Del  florido  margen 
Hj^cen  ojos  de  hojas , 
Loque  vieren,  callen; 
Mirar  se  permite , 
Llegar  no  se  trate; 
Que  el  sol  deja  verse, 
Pero  no  tocarse. 

¡Mas  ay,  que  la  lengua 
Del  asua  suave 
Certifica  al  cierzo 
Sus  ocultas  partes , . 
Tales ,  que  en  el  alma 
Mil  cosquillas  hacen , 
Cuya  gloria  apenas 
Puede  ser  mas  grande ! 
Medias  enca1*nadas , 
:  Ay  Dios!  esto  baste, 
Que  solo  en  decillo 
Me  tiemblan  las  carnes; 
Liga  azul ,  que  prende. 
De  que  no  hay  rescate ; 
Que  es  muy  fuerte  liga 
Para  voluntades ; 
Punta  de  oro  fino . 
Y  á  tan  bello  encaje 
Yo  pusiera  al  punto 
Puntas  de  diamantes; 
Zapatlllos  negros 
Al  gusto  vulgares , 
Tahúres;  iquien  duda? 
Del  balllclo  ;  baile. 


LMda,  pastores, 
Es  la  bella  Imagen  9 
Sirena  al  oido 
Dulce  y  agradable. 
Yo  soy  quien  padece, 
Lisida  quien  hace : 
SI  por  ella  muero. 
No  me  culpe  nadie. 

{jMmnera  n  flor  de  lo»  meiora  r 
méacet,  1.*  parte.) 

1839.     ^ 

(Anónimo.) 

¡Soplan  Tienlecillosl 
Temblarán  las  sauces , 
Correrán  las  fuentes , 
Cantarán  las  aves ; 
Romperán  los  ríos 
Sus  tiernos  cristales 
Entre  aquellas  fuentes , 
Al  son  de  tos  aires; 
irán  las  abejas 
A  sus  colmenares , 
\  afeitar  las  flores 
Que  en  cogollos  nacen ; 
volverán  vestidas 
De  tarios  esmaltes ; 
Pies  de  cornerinas, 
Picos  de  granates, 
'tompan  estas  flores 
Perlas  y  diamantes, 
i.tue  hacen  al  aurora , 

Y  el  sol  las  deshace. 
Escóndase  el  sol; 

Que  es  desdicha  grande 
Que  no  salga  al  mundo, 

Y  que  dos  le  faiteo. 
El  acero  toma; 

Que  ha  querido  armarse 
i'ontra  mi  de  acero. 
Señal  de  matarme. 

Villancico, 

«Que  si  «rece  el  sol  que  sale , 
«Volveráse  la  niña, 
» Dirá  que  es  tarde.» 

{Primavera  yflordelot  m^ore» 
iMa«et,  Leparte.) 

1840. 1 

(Anónimo.) 

«-Ñifla  de  los  cielos, 
Hermosa  zagala , 
De  beldad  aurora «  ' 
H'Úa  de  las  gracias , 
En  cuyas  mejillas 
A  reir&e  el  alba    ' 
Aprendió  gozosa 
Entre  nieve  y  nácar; 
lirano  apacible. 
Que  todas  las  almas 
Libremente  prendes, 
Dulcemente  matas; 
Imposible  hermoso , 
Donde  siempre  halla 
Lugar  el  deseo , 
Puerta  la  esperanza : 
De  lo  amante  escucha 
Las  mortales  ansias ; 
Que  solo  ser  tuyo 
Pretendió  por  paga. 
Atrevida  logres 
Presunción  tan  alta , 
Que  llegar  al  cielo 
Dajezas  no  alcanzan. 
Si  deidades  nic|iUS| 


i 


Inmensas  (tbtanclM 
Ed  espacios  breves 
El  anior  le  iguala. 
Ama ,  hermosa  niña, 
Bella  Lista,  ama, 
Si  al  paso  que  hermosa , 
No  naciste  lograta. 
£1  cristal  risuefio 
Mil  veces  malhaya. 
De  donde  aprendisla 
Tales  confianzas. 
Yo  te  vi  eo  el  Talo 
Soles  dando  al  alba , 
Amor  i  Narciso , 
Celos  á  Diana ; 
Yo  Ti  que  las  flores. 
Fruto  de  tns  plantas, 
Con  atenta  envidia 
Olores  hurtaban. 
El  mirar  tus  ojos 
Fué  de  amarle  causa; 
De  ellos  solo  pende 
Tomar  tú  venganza.— 
Gsto  Lauro  dijo , 
"Cuando  la  zagala , 
Va  menos  esquiva  9 
firmezas  le  encarga. 

iPrimaweré  y  /lor  de  toi  mejores 
maneet,  1."  parte.) 


APÉNDICE  IL 

•Los  blancos  pafios, 
•  El  amor ,  que  pasea 
»Los  verdes  prados.» 

[Prtauueré f  fiarás toi nujoret  rih 
maneei.) 


ro- 


1841.  I 

(Anónimo.) 

cMi  tagala  sus  paños 
•Enjuga  y  tuerce 
>Gon  el  sol  de  su  vista 
»Enel  prado  fer de. 

>Y  á  coger  le  ayudaba 
»Lo8  blancos  paños, 
»G1  amor,  que  pasea 
•Los  verdes  prados.» 
Las  doradas  trenzas 
Bordaban  sus  sienes , 
Y  á  su  blanco  pecho 
Regalada  niefe. 
Los  brazos  alzados , 
De  coral  y  leche, 
Parece  que  hicieron 
Junta  de  sus  bienes. 
Las  plantas,  al  agua 
Con  que  la  enriquece , 
Temerosas  llegan 
Al  pié  de  un  torrente. 

«Y  sus  blancos  pafios 
sKnjuga  y  tuerce 
»(U)n  el  sol  de  su  vista 
»En  el  prado  verde. 

>Y  avudaba  á  <!ogerie 
•Los  blancos  panos, 
»E1  amor,  que  pasea 
»Los  terdes  prados.» 

Pasé  por  alli ; 
Dijele  burlando 
Si  queria  que  eoirase 
Con  ella  en  el  baño. 
Dijo  un  sf  gracioso ; 
No  quise  aceptarlo , 
Triste,  y  receloso 
De  algún  engaño. 
Al  fin  espérela ; 
Y  di6  en  breve  rato 
Fm  ¿sus  tardanzas; 
Mas  no  á  mi  cuidado. 

•  Y  sus  blancos  paños 
•Enjuga  y  Inerce 
»Con  el  sol  de  su  vista 
>Eo  el  prado  ferde. 
» Y  4  coger  le  ayudaba 

T.  XYU 


1842.   l^ 

(Anánimo,) 

Aqueste  domingo , 
No  muy  de  maíjana , 
Fué  Jacinta  al  prado» 
La  recien  casada. 
Diéronle  aquel  día , 
Para  ir  mas  galana , 
Galas  de  ariificio 

Y  en  nalural  gracia ; 
Ella ,  que  salia , 

Yo ,  que  la  miraba  : 
[Con  qué  lindos  ojos 
Salió  de  su  casa! 

Y  en  lleffando  al  campo , 
Dijo  unff  jilana , 
Hermosa  la  vista , 
Graciosa  la  habla  : 

—  ff  ¡Linda  cara  buena, 
«Bien  seáis  llegada!» 
¡Cara  buena  linda. 
Bien  seáis  hallada  1 
Déme  una  limosna 
Tu  cara  de  pascua ; 
Que  aquestos  ojitos 
Son  de  enannorada. 
Tres  Juanes  y  un  Pedro 
Penan  por  tu  causa  : 
Casarás  dos  veces; 
Ser&s  bien  casada.— 
Ella  con  cuidado 
Sus  joyas  guardaba : 
Teme  que  la  alivie 
De  tan  noble  carga ; 

Y  asi  recelosa , 
Dice  que  se  vaya ; 
Mas  la  jitanílla 
Volvió  á  imporlnnalla. 

t  Linda  cara  buena ,  etc. » 
— ¡  Ah  cara  de  rosa ! 
Ah  señora  hidalga ! 
Vuelve  acá  esos  ojos; 
No  estés  enojada  — 
Dióle  al  fin  limosna, 

Y  sobre  las  ra^as 
Una  cruz  le  hizo 
Bn  la  mano  blanca. 
-—Parirás  dos  hijos. 
Le  dice  la  sabia , 

Y  dirále  el  uno 
La  misa  cantada ; 
Vendrá  á  ser  el  oiro , 
Si  se  da  á  las  armas , 
Capitán  ó  alférez  : 
Querránie  las  damas. 
Vivirás  con^nta , 
Aunque  te  amenazan 
Dos  enfermedades ; 
Mas  ya  son  pasadas. 
Larga  vida  tienes ; 
Dios  le  la  dé-larga  : 
Mucha  hacienda  neredas ; 
Vendráte  por  agua.— 
Fuese ,  y  dijo  luego  ^ 
Sin  hurlarle  nada , 
Que  tan  lindos  ojos 
Nadie  los  agravia. 
Volvióse  con  e|to., 
Alegre  7  ufana , 

Donde  Albaolo  i  Tinl 


A  la  pQMla  cantan : 
cLinda  cara  buena ,  etc.  > 

{Mma9€ré  ffiariékn  m^oret  r»- 


.) 


1843. 


ly 


(Anénimo) 

¡Nvfna  serrana , 
Honor  de  las  selvas  9 
De  los  montes  gloria, 

Y  del  cielo  afrenta; 
Aurora  del  valle , 
Pues  en  sus  riberas 
Das  flores  al  prado » 
Al  rio  das  perlas; 
l'ú ,  cuyos  ojuelos 
Son  de  amor  saetas 
Que  matan  crueles, 
Aunque  no  los  flechas ; 
Tú,  en  fin ,  que  á  los  cielos 
Hermosura  enseñas , 

Y  mas  soles  vistes 
Que  las  once  estrellas  S 
Alivia  mis  males 
Dulcemente  tierna; 

?ue  es  poca  la  culpa  I 
mucha  la  pena. 
Sino  que  el  amarte 
Tal  rigor  merezca ; 
Que  es,  en  desdichados 
El  amor  ofensa. 
Blanda  como  hermosa , 
Bellísima  fiera, 
En  dulces  favores 
Tus  desdenes  trueca; 
Que  no  porque  humana 
Pagues  mi  firmeza , 
Perderás  de  diosa 
El  nombre  en  la  vega ; 
Mas  si  con  mi  muerte 
Tu  vida  sustentas , 
Querrás  que  yo  acabe 
Antes  que  tá  mueras. 
Pregunta  á  esos  valles , 
Pregunta  á  esas  peñas « 
Al  monte ,  á  las  aves; , 
Al  rio  V  las  fieras. 
Si  es  cierto  que  Anfrlso « 
Fiel  como  tú  beliat 
Pastora  te  sirve , 
Deidad  te  venera ; 
Que  ellos  con  sus  flores. 
Con  sus  ecos  ellas, 
Con  hojas,  con  picos , 
Con  agua  y  con  lenguas » 
I  Mi  afecto  publican  y 
Tu  rigor  condenan , 
Estos  lastimados. 
Condolidas  estas. 
A  los  firmes  robles , 

Y  á  las  altas  sierras , 
Opuestos  al  aire 

Y  á  la  mar  opuestas , 
No  su  airado  soplo , 

I  No  su  undosa  fuerza 
Hirió  proceloso 
Ni  azotó  severa , 
Como  tus  desdenes 
Mi  te  verdadera , 
Roble  á  tus  rigores , 
Roca  á  tu  aspereza. 
Satisfecho  siempre 
Solo  con  que  creas 
Que  eres  quien  me  mata « 
Quien  mi  vida  alienta» 

Y  quien ,  á  pesar 

|D«  U I  de  SU  estrella » 
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Porfía  en  amarte, 
Como  l6  en  que  mnera: 

{JíarapilUu  del  P4u%a$o.) 

1844. ^ 

(Aii4ii<iRo.) 

Discreta  jr  hermosa 
Zagaleja  mía , 
Huérfaoa,  si  perla» 
Si  flor,  maravilla  : 
No  dora  los  montes 
De  esta  sierra  fría 
El  sol  tan  bizarro 
NI  el  alba  tan  linda , 
Gomo  ta  hermosura 
Cuando  los  visita , 
Dándoles  auroras, 
Prestándoles  risas. 
Los  prados  y  flores 
Con  amor  y  envidia 
Tu  beldad  respetan , 
Ta  persona  estiman. 
La  música  dulce 
De  las  avecillas 
Alabanzas  luyas 
Al  aire  publica ; 
Las  nativas  fuentes 
Murmuran  corridas 
De  que  tu  blancura 
Sus  cristales  rindan ; 
Las  rosas  se  quejan 
De  que  tus  mejillas 
Afrenten  airosas 
Sus  púrpuras  finas. 
Las  perlas  han  dicho 
Que  es  tu  boca  mina 
Üe  mas  finas  perlas 
Que  las  que  el  mar  cria. 
Los  claveles  hurtan 
La  encarnada  tinta 
De  tus  labios  rojos , 
Con  aue  se  reliiian ; 
El  sol  se  avergüenza 
Cada  vez  que  mira 
En  tu  eolia  tantos 
Soles  en  cuadrilla ; 
Nieve  de  tu  frente 
La  luna  codicia , 

Y  de  ta  garganta 

La  plata  bruñida ; 

Tus  manos,  que  afrentan 

Las  mosquetas  limpias, 

Si  no  de  cristales , 

Son  de  mantequillas. 

A  los  ruiseñores 

Da  tu  voz  divina 

Dulces  contrapuntos, 

Tonos  y  letrillas ; 

Suspensión  del  aire 

Ks  tu  melodía , 

hi  nn  magisterio 

De  la»  avecillas. 

Kntre  aquestas  peñas 

l)t*  hielo  vestidas , 

Solamente  se  oven 

Tristes  ababillás ; 

Ualíllosde  cabras, 

Itislruendo  de  encinas, 

l^ramidos  de  toros, 

Itetintin  de  esquilas; 

Cuervos  mensajeros 

De  melancolías ; 

Aullidos  de  lobos. 

Que  el  cabello  erizan. 

Cuando  los  escucho, 

Y  ausente  me  pinta 

To  voá,  la  memoria 


ROMANCERO  GRNERAL. 

A  llanto  me  obliga. 
Acuerdóme  entonces 
De  cuando  mis  dichas 
De  tu  voz  gozaban , 
Canarios  de  almíbar; 

Y  como  la  ausencia 
Agora  me  priva 

De  tan  dulces  glorias 

Y  prendas  tan  ricus, 
E\  alma  me  afligen 
Tristezas  arpias, 
Deseos  abrojos , 
Memorias  espinas. 
Decir  tus  desdenes. 
Será  de  esa  orilla 
Sumar  las  arenns , 
Contar  las  espigas. 

1  Ay  Dios,  quién  u>lara 
De  aquestas  campfnaa, 
A  ser  de  tu  choza 
Venturoso  espía ! 
Solo  yo  te  estimo 
Como  prenda  digna 
De  aplausos  mayon.*]^ 
En  palmas  v  olivas.- 
No  me  olvides ,  perla, 
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jue  será  injusticia! 
Asi  siempre  hermosa, 
Mil  edades  vivas ; 
Que  si  tos  favores 
Mis  versos  animan. 
Serán  de  to  fama 
Trompetas  altivas. 

{Maraviau  del  Parnaso.) 


ROMANCILLOS  PICARESCOS,  JO- 
COSOS, SATÍRICOS  Y  BURLES- 
COS.        

1843.   (/ 

{De  Rodrigo  de  R'einosa  <.) 

A  la  chinigala 
La  gala  chinela 
Damas  cortesanas 
Arman  una  galera  : 
Isabel  de  Torres 
Pongo  la  primera, 
Porqu'es  mas  anciana » 
Porqu'es  la  mas  vieja ; 
De  putas  ceviles 
No  me  hago  cuenta. 
Pongo  por  segunda 
Isabel  de  Herrera , 

Y  esa  la  Mendoza 
Era  la  tercera. 
Ceso  de  contallas; 
Que  no  basta  cuenta, 
Ana  de  Quintos , 

La  gorda  tornera ; 
Anica  Rodríguez, 
Isabel  de  Leiva , 

Y  Juanlca  Gómez, 

Y  Marta  de  Heredia , 

Y  Marina  Juárez, 

Y  María  Monlesa , 
Elvira  Ramírez , 
La  Rivadeneyra , 
La  beata  Bustilla , 

Y  Gracia  la  prieta, 

Y  la  valenciana 
Isabel  de  Vega , 
Violante  de  Vélez, 

Y  la  Trapaceja , 

Y  la  Toledana , 
GonlaCorbobesa; 
No  eaira  la  Luisa 


En  aquesta  eoenta; 
Menos  Mari-Vazqoei, 
Que  baja  su  renta , 

Y  no  sabe  cómo; 
Francisca  de  Vega, 
Leonor  Ortiz , 
Marínala  negra, 

Y  la  Vizcaína, 
Qu*e8  dama  de  Feria, 

Y  esotra  Carrasca , 
Qa*era  costurera. 
Todas  estas  damas 
Arman  una  galera. 
Dejaron  á  Espa&a, 

Y  van  tierra  ajena. 
Cargaron  de  vino 
Para  la  Gomera. 
Via ,  via ,  putas ; 
Via,  á  la  galera  : 
Entrad  todas  juntas. 
No  quedéis  defuera , 

?tt*el  tiempo  es  muy  bueno, 
el  viento  de  tierra. 
Ya  s'embarcan  todas; 
Ya  ponen  bandera ; 
Ya  alcanzan  los  remos 

Y  tienden  las  velas.  i 
Parten  de  Saolúcar 

El  de  Barrameda  : 
Sobre  el  aposento 
Movieron  pelea 
Entre  la  Mendoza 

Y  Isabel  de  Herrera. 
Disputan  linajes , 
Disputan  manera. 
Habló  la  Mendoza , 
Habló  la  primera : 

— N*os  toméis  conmigo; 
Que  sois  abacera.— 
Respondió  enojada 
Isabel  la  Herrera  : 
— No^os  toméis  conmigo ;  * 
Que  no  sov  quien  quiera , 
Que  hoy  ha  veinte  años 
Que  soy  cantonera.— 
Puso  entr*ellas  paz 
Isabel  de  Vega  : 
Diceles :  —Hermanas, 
Cese  esta  pelea.— 

Y  ellas  en  aquesto. 
Vínoles  tormenta : 
Llaman  á  San  Telmo 

Y  á  la  Magdalena ; 
Hincan  las  rodillas, 
Hlncanlas  en  tierra , 

Y  promesa  hacen 
De  tornarse  bnenas. 
D*e1las  mandan  lino , 
0*ellas  mandan  cera , 
D*ellas  ser  casadas , 

Y  ninguna  buena. 

{ComieMa  un  raamamUnU  pw  tú- 
pías,  etc.  Pliego  suelto.) 

<  Pareee  qae  el  autor  se  pro^iaso  hacer 
ana  rese&a  de  las  potas  de  ona  ciudad,  qoe 
será  Sevilla,  donde  presamo  se  Imprimió 
esta  folleto. 


1846. 

HOMAKCILLO  EH  LENGUA  DC  CEAMANÍA  , 
EN  QUE  ON  aOFlAN  DA  CONSEJOS  i  CKA8 
NíRaS  ANDA1IE6AS  *. 

(Afiótiimo,) 

De  las  Nueve -Villas 
Salieron  dos  niñas; 
De  Villalumbroso 
Salieron  dos  moiaii 


CoD  ellas  QD  mozo. 
— Andar,  aadar,  las  niftaa, 
Yerédes  las  viñas : 
Andar,  coraioo. 
Veréis  á  Mooxon ; 
Una  legua  tirada , 
La  veola  derribada. 
Tenderé  mis  redes , 
Veréis  i  Paredes ; 
Luego  á  la  binada 
Ksiá  Torquemada; 
Por  unas  caestas  . 
Donde  no  bahía  brefiü, 
Verédes  á  üueflas. 
Cuatro  leguas  son 
Dende  ¿  Cabezón. 
Por  unos  pradales 
Veréis  áCigáles; 
Dos  leguas  de  ahi 
Es  Valíadolid. 
Alzaréis  la  cara , 
Veréis  Santa  Clara; 
Luego  á  la  otra  mano 
Ver&á  San  Pablo; 
Por  una  calleja 
La  plazuela  vieja; 

Y  mas  adelante. 
La  del  Almirante ; 
Por  unas  calles  llanas, 
La  de  Caotaranas. 
También  os  diria 
Luego  la  Platería; 

Y  mas  anribilla 
Es  la  CosUnilla. 
Luego  alli  esti  enfraite 
Iloa  linda  fuente ; 
Luego  alli  i  un  pasillo 
Veréis  el  corrillo; 
Veréis  la  conseja 

De  la  ropa  tieja. 
Luego  á  la  balada 
Es  la  rinconada , 
Donde  tomaréis 
May  buena  posada ; 
Luego  á  la  mañana 
Levantaros  beis; 
A  la  plaza  iréis. 
Alli  las  primeras 
Son  las  pescaderas  t 
Las  ensaladeras, 

Y  las  tocineras , 

Y  las  panaderas, 

Y  las  pasteleras, 
Juro  á  mi  conciencia. 
Luego  está  la  Audiencia, 
Donde  los  señores 
Grandes  y  menores , 

Y  los  cambiadores ; 
Luego  alli  esti  un  lioyo , 
Y-por  frente  el  rollo; 
Luego  alli  á  un  tantico 
Está  San  Francisco; 
Luego  á  la  otra  mano , 
La  cal  de  Santiago; 
Mas  acullá ,  en  cabo. 

La  puerta  del  Campo ; 

Y  luego  diria 
La  gran  putería, 
Üonde  tomaréis 
Muy  sendas  casillas 
Con  que  os  remediéis 
De  saya  y  faldillas. 
Andar,  andar,  niñas, 
Andar ,  andaré ; 

Y  si  estáis  despacio 
En  este  palacio, 
Haremos  la  ?U 

A  otra  puteitei 
1^0  poc  ni  dasec 


APÉNDICE  II. 

Ya  verlo  quería. 
Pasaréis  primero 
Unbomiliadero, 
La  fuente  de  Argales 

Y  los  arenales. 
Luego ,  alli  frontero 
La  puente  de  Duero ; 

Y  (ras  un  tecillo 
Es  unmouiecillo; 

Y  veréis,  mis  niñas. 
Las  cuestas  y  viñas. 
Pasaréis  Adaja , 
Qu*el  camino  ataja , 

Y  dos  correndillas 
Era  Valdeslillas, 

Y  uo  hay  otra  cosa 
Hasta  la  Ventosa, 
Que  es  tierra  muy  llana 
Hasta  Rodillana. 
Quien  alli  camina 
Va  á  dar  á  Uedina ; 
En  San  Sebastian 
Cesará  su  afán. 
iCs  la  puerta  alli 
De  Valíadolid, 

Y  llevaros  he 
Por  Santo  Tomé, 

Y  aun  por  Adajuela, 
Con  su  poniezuela ; 
De  alli  á  la  cuadra , 
Dond*eI  perro  ladra , 
Es  derecha  via 
La  Zapatería. 
Está  San  Miguel 
Junto  á  Zapatardjel : 
Seros  ha  notorio 

El  gran  consistorio 
De  los  regidores , 
Justicia  y  señores : 
Todos  en  cuadrilla 
Gobiernan  la  villa. 
Luego  enconiinente 
Pasaréis  la  puente , 

Y  á  un  paso  de  grúa 
i'oroaréis  la  rúa ; 
Pero  en  esta  calle 
No  es  razón  que  calle 
Que  hay  mil  ejercicios 
De  dos  mil  oficios. 
Veréis  los  traperos, 
Sastres,  calceteros, 

Y  los  tondidores, 

Y  los  corredores « 
Arcas  de  escribanos , 
No  se  da  de  manos , 

Y  veréis  los  cambios , 
Cambios  y  recambios, 

Y  el  Rolloy  Alberca, 
La  noria  con  cerca. 
Es  grande  alegría 
Ver  la  joyería 

Y  la  mercería 

Y  la  librería , 
Con  la  lencería , 
La  tienda  gentil , 
Qu*es  del  alguacil , 

Y  el  reloj  armado 
De  Sant  Antolin. 

Y  luego ,  á  man  drecba , 
Una  calle  estrecha , 

Y  por  alli  van 
Luego  á  Sant  Julián  : 
Desde  alli ,  á  la  escuela 
De  corral  de  bueyes. 
Donde  danzaremos 
Como  sendos  reves« 
Pasada  la  escuela , 
Yeréis  la  plazuela 

ü«Caia«SaUaiS| 
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Con  sus  pelegrinas* 

Alli  baUaréis 

Mas  de  cien  vecinas ; 

Alli,  ámi  ver. 

Tomaréis  dos  casas 

A  vuestro  placer. 

Mas  ffuardáos  de  anmres. 

Que  nay  dos  mil  traidores ; 

No  os  tomen  la  pella , 

Y  el  bato  con  ella , 

Y  jueguen  de  ba((ue 
Con  el  cucbiclaqiie. 
Picanse  de  garlo', 
Mas  yo  ios  entrujo 
Por  vida  de  Cario. 
Mas ,  si  me  creéis , 
Quizá  ganaréis , 

Con  burlas  y  engaños , 
Mas  que  con  mil  años 
Que  alli  trabajéis. 
La  cara  amorosa 

Y  ojo  en  la  follosa  > , 


Y  al  desgranadero 
La  mano  al  esouero ; 
Que  si  son  guillotes  * 
No  sentirán  nada , 
Aunque  con  setenas 
Paguen  la  posada. 

Si  son  mercaderes , 
Dalles  mil  placeres ; 
Qu* estos  tienen  pelo 
Para  buen  repelo. 
Otros  pelagallos  > 
Que  tienen  ya  callos , 
No  burléis  con  ellos; 
Mejor  es  dejallos. 
—  ¡  Oh  rufo  taimado , 
Qué  bien  has  hablado ! 
Kespoudió  la  niña 
Del  desorejado. 
No  en  balde  te  veo , 
Señal  del  rabeo  *, 
Del  asa  ^  menguado , 
Mizor  *  de  la  cerra 
Del  chanco  estafado  ^, 
No  me  hayáis  por  bija 
Del  que  nos  cobija , 
Si  en  solo  este  invierno 
Yo  no  te  descuerno 
Con  buenas  razones 
Dos  mil  bobarrones, 
Gayones  ^*  de  villa , 
Que  sirven  de  cesta, 
SotMco ,  capilla , 

Y  á  los  pies  y  al  soto, 
Que  yo  afufaré 
Andar  entre  rufos , 
Andar,  andaré. — 

Y  aquel  mes  de  agosto 
Su  lucido  rostro 

Con  otro  confina. 
Estando  en  Medina 
Con  dos  compañeras 
Blandas  de  molleras , 

Y  entre  sus  vecinas 
En  Cal  de  Salinas , 
Las  vi  proveerse , 
Hurtadas  del  rufo , 
Solo  por  no  verse 
En  tanta  miseria , 
Viendo  qu*en  la  feria 
Tan  poco  ganaron , 
I*orque  no  medraron 
Para  un  par  de  pinas. 
Ambas  á  dos  ninas 
En  sendas  faldetas , 
Sin  otro  ventalle , 
Bajan  por  la  calla 
[Hecbt8Wi0YUl0( 
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Van  por  el  portillo 
QuVstaba  en  la  cerca. 
Para  su  víaj[c 
Salen  al  desgajo , 
Tristes  y  mal  ireclias , 
Yéndose  derechas  : 
Fu  esia  manera 
Dejan  la  carrera 
A'  la  mano  izqnierda , 

Y  vuelven  en  cuerda, 

Y  enlran  de  romlon , 
Con  trabajo  bario , 
A  ganar  cairon 
Á  tarja  y  á  cuarto. 

ifitle  u  ti  consejo  que  dio  ü»  rufián,  etc. 
Pliego  soelto.) 

*  Este  románenlo,  compuesto  sin  orden 
ni  coidado ,  en  rimas  pareadas  casi  siem- 
pre, parece  de  una  obra  deaqueHas  que  ios 
ciesos  y  Juglares  componían  sin  mas  me- 
(*i08  que  los  de  zurcir  ideas  ajenas  que  to- 
maban de  otras  composiciones  que  sabían 
de  memoria.  Es  sin  embargo  curioso,  por- 

3 oe  puede  considerarse  como  un  itinerario 
esde  Nucve-Vilias  á  Valladolid ;  y  una  to- 
pografía de  esta  ciudad  tal  cual  estaba  en 
el  tiempo  que  se  blzo  el  romanee. 

s  PUanse  de  gario,  Picanse  de  hablar,  de 
gastar  palabras. 

*  Ojo  i  la  bolsa. 
^  Que  «i  son  guillotes.  Que  si  son  torpes. 

*  Otros  pelagnllos.  Otros  que  son  dies- 
tros. 

S  Señal  de  rabeo.  Sefial  de  hombre  que 
pertenece  á  las  mancebías. 

7  bel  asa  menguado.  Desorejado  de  una 
oreja. 

8  Mitor  de  la  cerra.  Zurdo  de  la  mano. 

»  Hel  chanco  estafado.  Chanco ,  es  clia- 
pin.  Estafa  es  ia  propina  <|ue  da  la  puta  al 
rufián,  y  aquí  equivale  el  sentido  del  verso 
á  decir  que  esia  pagado  ci  ruUan  por  ia 
manceba. 

*o  Gayones  de  villa.  Rufianes  de  villa. 

ÍSM.t 

{De  Don  Luis  de  Góngora.) 

Noble  desengaño , 
Gracias  doy  al  cíelo 
Que  romjiiste  el  lazo 
Que  me  tenia  preso. 
Por  tan  gran  milagro 
Colgaré  en  tu  templo 
Las  duras  cadenas 
De  mis  graves  hierros; 
Las  fuertes  coyuudai 

Y  el  yugo  de  acero, 
Que  con  tu  favor  ' 
Sacudí  del  cuello. 
Las  bümidas  velas 

Y  los  rotos  remos 
Que  escapé  del  mar 

Y  colgué  en  tu  templo, 
Ya  de  tus  paredes 
Serán  ornamento, 
Gloria  de  tu  nombre,    * 

Y  de  amor  descuento. 
Asi ,  pues  que  triunfas 
Del  rapaz  arquero , 
Tiren  de  tu  carro 

Y  sean  tus  trofeos 
Locas  esperanzas, 
Vanos  pensamientos 9 
Pasos  esparcidos, 
Livianos  deseos, 
Hahlosos  cuidados, 
PonzoRosos  celos , 
luCemales  glorias. 
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Gloriosos  infiernos. 
Compóngante  himnos, 

Y  digan  los  versos 
Que  libras  cautivos 

Y  das  vista  á  ciegos ; 

Y  ante  tu  deidad 

Se  enciendan  mil  fuegos 
Del  sudor  precioso 
Del  árbol  sabeo. 
Pero  ¿quién  me  mete 
En  cosas  de  seso 

Y  en  hablar'de  veras 
En  aqueste  tiempo, 
Donde  el  que  mas  trata 
De  burlas  y  juegos , 

Es  el  que  se  viste 
Masa  lo  moderno? 
Ingrata  señora, 
Desde  tu  aposento. 
Mas  dulce  y  sabrosa 
Que  nabo  en  advinilo, 
Apiicime  un  poco 
El  oído  atento; 
Que  quiero  hacer  auto 
De  mis  devaneos. 
¡  Qué  de  noches  frias 
Que  me  tuvo  el  hielo 
Tal,  que  por  esquina 
Me  juzgó  tu  perro ; 

Y  alzando  la  pierna 
(^on  gentil  «leuuedo. 
Me  argentó  de  plata 
Los  zapatos  nuevos ! 

¡  Qué  (le  noches  de  estsSf 
Señora ,  me  acuerdo 
Que ,  andando  á  buscar 
Chinas  por  el  suelo , 
Para  hacer  la  seña 
Por  el  agujero, 
Al  lomar  la  china 
Me  ensucié  los  dedos  I 
i  Qué  de  dias  anduve 
Cargado  de  hierro , 
Con  harto' trabajo, 
Porque  andaba  enfermo ! 
Como  estaba  flaco. 
Parecía  cencerro , 
Hierro  por  defuera , 
Hueso  por  de  dentro. 
{ Qué  de  meses  y  anos 
Que  viví  muriendo 
En  la  peña  pohré 
Sin  ser  Üellenébrosl 
Do  me  acaeció 
Dos  meses  enteros 
No  comer  sino  uñas , 
Haciendo  sonetos. 
¡  Qué  de  necedades 
Escribí  en  mil  pliegos , 
Que  las  ríes  lú  agora, 

Y  yo  las  confieso, 
Aunque  las  tuvimos 
Ambos  en  un  tiempo, 
Yo  por  discreciones , 

Y  tu  por  requiebros! 

I  Qué  de  medias  noches 
Canté  en  mi  instrumento : 
c  Socorred ,  señora , 
»Con  agua  mí  fuego  ;s 
Dondfi,  aunque  tü  no 
Socorriste  luego, 
Socorrió  el  vecino 
Con  un  gran  caldero! 
Adiós,  mi  señora; 
Que  ya  me  es  tu  gesto 
Chimenea  en  verano, 

Y  nieve  en  invierno  : 
Ya  el  bazo  me  tienes 
De  guijarros  Ueiio; 


Que  bastan  y  sobran 
Sois  años  de  necio. 

(GÓRGORA,  Obras.-^  !t  Flor  ié 
Mf,  i.a  y  2.a  parte.—  It.  Flor  de 
riosp  nuevos  romoMees.— IL 
•tro  ganttal.) 


1848.        ^ 
{De  Den  Lmí$  de  Gém^or:) 

Trepan  los  jiunos, 

Y  bailan  ellas : 
t  Otro  nudo  i  la  bolsa» 
aMiéntras  que  trepan. » 

Jitanos  06  corte , 
Que  sobre  so  rueda 
Les  mostró  fortuna 
A  dar  muchas  vueltas; 
Si  én  un  costal  otros 
Han  dado  cieíi  trepas « 
En  un  zurrón  estos 
Darán  cuatrocientas. 
Desvanecen  hombres ; 
;Mas  quién  hay  que  pueda. 
Viendo  andar  de  mauos» 
No  dar  de  calieza  ? 

Y  si  nos  dan  brincos 
De  rubíes  y  perlas» 
Otros  como  locos. 
Tiran  estas  piedras. 

t  Otro  nudo  á  la  bolsa , 
•Mientras  que  trepan,  t 

Canta  en  vuestra  esquina 
Una  canción  nueva 
El  paje  con  plumas, 
Péjiarosin  ellas. 
Blando  ruiseñor , 
Qu*en  noche  serena 
Dulce  os  adormece 

Y  dulce  os  recuerda ; 
Si  su  amo  en  tanto 
Por  hierros  de  reja 

Que  os  suspende  el  quiebro , 
La  hija  os  requiebra , 
IVeste  ruiseñor 
Os  guardad  ,  que  os  echa 
Como  alano ,  el  paje 
Que  os  asga  la  oreja. 
«Otro nodo  ala  bolsa, 
•Mientras  que  trepan. » 
A  vos  canta  el  paje , 
3uen  viejo ,  que  ¿  ella 
Letrillas  de  cambio 
Le  cantan  terceras ; 
Que  no  hay  pié  de  copla 
De  ningún  poeta. 
Como  los  (le  un  banco, 

Y  mas  si  no  quiebra. 
N*08  fleis  del  quicio , 
Requerid  la  puerta ; 
Que,  dada  la  unción» 
Sin  habla  os  espera. 
Bajad,  si  por  dicha 

No  queréis  que  mientras 
Porma  el  paje  puntos, 
Meu  el  señor  letra, 
c  Otro  nudo  k  la  bolsa , 
•Mientras  que  trepan. • 

En  Valladolid 
\o  hay  iiíatia  bella 
Que  no  haga  mudanzas 
bstándose  queda. 
El  pié  sobre  el  corcho , 
¡Mirad  qué  fírniezal 
Mueve  con  buen  aire, 
Mi  honra  y  la  vuestra. 
AI  son  del  pandero , 
Que  á  su  gusto  suena  I 


Desbtee  cruiados , 
QuVs  buena  moneda , 
Y  al  conde  mas  rico 
Que  baila  con  ella» 
Conde  de  jítanos 
Desliado  le  deja. 
«  Otro  nudo  i  la  bolsa ,  ' 

vUiénlras  que  trepan.» 

Miran  de  la  roano 
La  palma  que  lleva 
Dátiles  de  oro : 
La  que  no,  no  es  buena. 
De  las  vidas  hacen 
Cabes  dea  paleta» 

Sue  pasaQ  las  rayas 
asta  la  muñeca. 
Estrellas  os  bailan; 
Que  mujeres  d*estas 
En  medio  del  día 
Hacen  ver  estrellas. 
Búscanos  el  aspa ; 
Mus ,  según  dua  vueltas , 
Antes  bailarán 
Las  devanaderas. 
«  Otro  nudo  á  la  bolsa , 
» Mientras  que  trepan,  i 
Sobre  cuatro  palmos 
De  una  vara  estrecha 
Hace  el  mercader 
Cien  mil  lijerezas; 
Vuela  por  el  mmido 
La  pluma  en  la  oreja , 
Dando  extraños  salios 
De  una  en  otra  feria , 
Sin  temer  calda , 
Porque  sobre  seda 
Caldas  de  gato 
Nunca  dieron  pena. 
Fardos  á  Logroño 
Se  cargan  apriesa ; 
Que  para  trepar 
S'escombra  la  tienda. 
«  Otro  nudo  á  la  bolsa « 
•Mientras  que  trepan.» 

(GÓXGORA,  Obrat.-  It.  MADr.ir.ir..  Se- 
pmda  parte  del  Komtmctro  ge)ierat.\ 

1849> 

{De  Don  Lui$  de  Góngora. ) 

Erase  una  vieja 
De  gloriosa  fama , 
Amiga  de  niñas , 
De  niñas  que  labran. 
Para  su  contento 
Alquiló  una  casa 
Donde  sus  vecinas 
Hagan  sus  coladas. 
Con  la  sed  ^le  amor 
Corren  á  la  balsa 
Cien  mil  sabandijas 
De  natura  varia , 
A  que  con  sus  manos , 
Pues  tiene  I  al  gracia 
Como  el  unicornio , 
Bendlp  las  aguas. 
También  acudía 
La  viuda  honrada , 
Del  muerto  marfdo 
Sintiendo  la  falla , 
Con  tan  grande  extremo , 
Que  allí  se  juntaban 
A  llorar  por  él 
Lágrimas  cansadas. 

(G^KfiOftA,  0!>ia  ."s 


APÉNDICE  II. 

1850.    1/ 

(De  Den  Luis  de  Góngora.) 

Hermana  Marica , 
Mañana ,  que  es  liesta , 
No  irás  tú  á  la  amiga 
Ni  }'o  iré  á  la  escuela  : 
Pondránte  el  corpino 

Y  la  saya  buena ; 
Cabezón  labrado , 
Toca  y  albanega , 

Y  &  mi  me  pondrán 
Mi  camisa  nueva , 
Sayo  de  t)alm¡lla , 
Calza  de  estameña ; 

Y  si  hace  Dueno, 
Traeré  la  montera 
Que  me  dio  la  pascua 
Mi  señora  abuela , 

Y  el  estadal  rojo 
Con  lo  que  lo  cuelga , 
Que  trajo  el  vecino 
Cuando  fué  á  la  feria. 
Iremos  á  misa ; 
Veremos  la  iglesia : 
Páranos  un  cuarto 
Mi  lia  la  ollera ; 
Compraremos  del , 
Que  nadie  lu  sepa , 
Chochos  y  garbanzos 
Para  la  merienda , 

Y  en  la  tardecica , 
En  nuestra  plazuela 
Jugaré  yo  al  toro  , 

Y  tu  á  las  muñecas 
Con  las  dos  hermanas 
Juana  y  Madalena , 

Y  las  dos  primilbs     • 
Marica  y  la  Tuerta ; 

Y  si  quiere  madre 
Darlas  castañetas, 
Podrás ,  tanto  dello , 
Bailar  en  la  puerta , 

Y  al  son  del  adufe 
Cantará  Andregücla  : 

c  No  me  aprovecharon, 
»Mi  madre,  las  yerbas.» 

Y  yo  de  papel 
Haré  una  librea 
Teñida  con  moras 
Por^iue  bien  pare/ca , 

Y  una  caperuza 

Con  muchas  almenas  : 

Pondré  por  penacho 

Las  dos  plumas  negras     ^ 

Del  rabo  del  gallo 

Que  acullá  en  la  huerta 

Anaranjeamos 

Las  carnestolendas ; 

Y  en  la  cana  larga 
Pondré  una  bandera 
Con  dos  borlas  blancas 
En  sus  tranzaderas ; 

Y  en  mi  caballito 
Pondré  una  cabeza 
De  guadamacil , 

Dos  hilos  por  riendas , 

Y  entraré  en  la  calle 
Haciendo  corvetns, 
Vo  y  otros  del  han  lo, 
Que  son  mas  de  treinta  ; 
Jugaremos  cañas 
Junto  á  la  plazuela » 
Porque  Bartoülla 
Saiga  acá  y  nos  vea  : 
Bartola ,  la  hija 

De  la  panadera , 
La  que  suele  darme 
TortarcoQ  manteca; 


9S^ 


Porque  algunaf  tecei 
Hacemos  yo  y  eilás 
Mil  bellaquerías 
Detras  de  la  puerta. 

ifióSGOiUí,  Obras df.) 


1851.  l/ 


(De  Den  Luis  de  Góngora.) 

Hanme  dicho,  hermanas | 
Que  tenéis  cosquillas 
Ue  ver  al  que  hizo 
A  hermana  Marica. 
Porque  no  os  mováis , 
El  mesmo  os  en\ia 
Ue  su  misma  mano 
Su  persona  misma : 
Oigo  su  aguileña 
Filomocosia , 
Ya  que  no  pintada, 
Al  menos  escrita, 

Y  su  condición , 
Que  es  tan  perefprina 
Como  cuantas  vienen 
De  Francia  á  Galicia. 
Cuanto  á  lo  primero , 
Es  su  señoría 

Un  bendito  zote 
De  muy  buena  vida , 
Que  come  á  las  diez 

Y  cena  de  día ,   • 

Que  duerme  en  mullido 

Y  bebe  con  guindas. 
Enlósanos  mozo. 
Viejo  en  las  desdichas, 
Abierto  de  sienes, 
Cerrado  de  encías ; 

No  es  grande  de  cuerpo  • 
Pero  bien  podría 
De  cualquier  higuera 
Alcanzaros  higas ; 
La  cabeza  al  uso , 
Muy  bien  repartida , 
El  cogote  atrás , 
La  corona  encima , 
La  frente  espaciosa , 
Escombrada  y  limpia , 
Aunque  con  línconts, 
Cual  plaza  de  villa  ; 
Las  cejas  en  arco , 
Como  ballestillas 
De  sangrar  á  aquellos 
Que  con  el  pié  firman ; ' 
Los  ojos  son  grandes , 

Y  mayor  la  vista , 
Pues  conoce  un  gallo 
Entre  cien  gallinas ; 
La  nariz  es  corva . 
Tal,  que  bien  podiia 
Servir  de  alquitara 
En  una  botica  ; 

La  boca  no  es  buena, 
Pero  á  mediodía 
Le  <fa  ella  mas  gusto 
Que  la  de  su  ninfa ; 
La  barba ,  ni  corta 
Ni  mucho  crecida , 
Porque  asi  se  ahon'a 
Cuellos  de  camisa  : 
Fué  un  tiempo  castaña, 
Pero  ya  es  morcilla  : 
Volveránla  penas 
En  rucia  ó  tordilla ; 
Los  hombros  y  espaldas 
Son  tales,  que  habría, 
A  ser  él  San  Blas, 
Para  mil  reliquias. 
Lo  demás,  señoras. 
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Que  el  manteo  cobija  i 
Parte  son  visiones , 
Varte  maravillas. 
Bé  decir  al  menos 
Que  en  sus  niñeriai 
Ni  pide  á  vecinos      ' 
Ni  ralla  tk  vecioas. 
De  su  coiidicioQ 
Deciros  podría , 
Como  quiíMi  la  tiene 
Tan  bien  conocida , 
Que  él  es  mozo  alegre , 
^  Aunque  su  alegría 
Paga  mil  pnisioues 
A  la  melai-(tuia. 
Es  de  lal  humor, 
Que  en  salud  se  cria 
Muy  sano ,  aunque  no 
De  los  de  Castilla ; 
Es  mancebo  rico 
Desde  las  mantillas, 
Pues  tiene ,  ademas 
De  una  sucrislia, 
Barcos  .en  lu  sierra, 

Y  en  el  rio  viñas ; 
Molinos  de  aceite , 
Que  hacen  hurina , 

Y  un  jarcTin  de  flores, 

Y  una  muy  gr^in  silva 
De  varia  lección , 
Adonde  se  crian 
Arboles  que  llevan  ,  * 
Después  de  vendimias  ^ 
A  poder  de  esiiércol , 
Pasas  de  lejía. 

Ks  enamorado 
Tan  en  demasía , 
(^nc  es  un  mazacote... 
Que  diga ,  un  Maclas , 
Aunque  no  se  muere 
Por  aquestas  niñas 
Que  quieren  con  presa 

Y  piden  con  pinta  : 
Dales  un  botín , 
Dos  octuv.ts  rimas, 
Tres  soriijaí»  negras , 
Cuatro  clavellinas; 
JV  á  las  damiselas 
Mas  graves  y  ricas , 
Costosos  regalos, 
Jojas  peregrinas; 
Porque  para  ellas 
Trae  cuanto  de  Indias 
Guardau  en  sus  senos 
Lisboa  y  Sevilla. 
Tráeles  do  las  huertas 

,  Regalos  de  Lima, 

Y  ae  los  arrovos! 
Joyas  de  la  China. 
Tampoco  es  amigo 

De  andar  por  esquinas , 
Vestido  de  acero 
Como  de  palmilla; 
Porque  para  él 
Al  A  ve- María 

Y  al  cuarto  del  alba , 
Anda  la  estantigua : 

Y  porque  á  su  abuela 
Oyó  que  tenian 

Los  de  su  linaje 
^o  mas  de  una  vida  . 
Asi  desde  entonces 
La  conserva  y  mira 
Mejor  que  oro  en  paHo 
O  pera  en  almíbar. 
Ño  es  de  los  curiosos, 
A  quien  califican 
Papeles  de  nuevas 
De  estado  6  milicia, 


ROMANCERO  GENERAL. 

Porque  son ,  y  es  cierto  9 
i}ue  el  Bernia  lo  afirma. 
Hermanas  de  leche 
Nuevas  y  mentiras. 
No  le  quita  el  sueño 
Que  de  la  Turquía 
Mil  leños  esconda 
Ul  mar  de  Sicilia; 
El  (^ue  el  inglés  baje 
Hacia  nuestras  islas, 
Solo  por  dar  gusto 
A  la  que  le  envía. 
Es  su  reverencia 
Un  gran  canonista ; 
Porque  en  Salamanca 
Oyó  teología ,  , 

Sin  perder  mañana 
Su  hcion  de  prima , 

Y  al  anochecer. 
Lición  de  sobrina. 

Y  asi  es  desde  entonces 
Persona  entendida , 

Si  á  su  oído  tañen 
Una  chirimía. 
De  las  demás  lenguas 
Ks  grao  humanista ; 
<cñor  de  la  griega , 
Como  de  la  Escita , 
Tiene  por  mas  suya 
La  lengua. latina; 
Que  los  alemanes 
La  persa  ó  egipcia  ; 
iiabla  la  toscana 
Con  tal  policía , 
Que  quien  lo  oye ,  dice 
Que  nació  en  Coimbra ; 

Y  en  la  portuguesa 
Ks  tal ,  que  dirían 
Que  mamó  en  Logroño 
Leche  de  borricas. 

De  la  cosmograña 
Pasó  pocas  millas, 
l*orque  oyó  al  Iiilanto 
Las  Siete  Partidas; 

Y  asi  entiende  el  mapa 

Y  de  sus  medidas. 

Lo  que  el  mapa  entiende 
Del  mal  de  la  orina. 
Sabe  que  en  los  Alpef 
Es  la  nieve  fría, 

Y  caliente  el  fuego 
En  lus  Filipinas; 
Que  nació  Zamora 

De  Duero  en  la  orilla, 

Y  qae  es  natural 
Burgos  de  Castilla ; 
Que  -desde  la  Mancha 
Llegan  á  Medina 

Mas  tarde  los  hombres 
Que  las  golondrinas. 
Es  hombre  que  gasta 
En  astrologia 
Toda  so  pobreza 
Con  su  picardía : 
Tiene  su  astrolabio 
Con  sus  barateas , 
Su  compás  y  globo , 
Que  pesan  diez  libras; 
Conoce  muy  bien 
Las  siete  cabrillas , 
La  bocina ,  el  carro 

Y  las  tres  Marías ; 
Sabe  alzar  fisura. 
Si  halla  por  oicha 
O  rey  ó  caballo, 
O  sota  caída ; 
Es  fiero  poeta , 
Si  le  hay  en  la  Libia, 
y  cuando  le  toma 


Su  mal  de  poesía, 
Hace  verso  suelto 
Con  Alejandría , 

Y  con  algarrobas 
Hace  redondillas ; 
Compone  romances 
Qoe  cantan  y  esliman 
Los  que  cardan  pañol 

Y  ovejas  esquilan; 

Y  hace  canciones 
Para  so  enemiea , 
Que  de  todo  el  mundo 
Son  bien  recibidas. 
Pues  en  sus  rebatos 
Todo  el  mundo  limpia 
Con  ellas  de  ingleses 
A  Fnenterrabia. 
Finalmente  él  es, 
Sefiorasas  mías , 

El  que  dos  mil  veoet 
Os  pide  7  suplica 
Que  con  los  gorrionea 
De  las  plumas  ricas 
Os  bagáis  gorronas 

Y  os  mostréis  arpias ; 
Que  no  sepultéis 

El  gusto  en  capillas , 

Y  que  á  los  bonetes 
Queráis  las  bonitas. 

(GóiiMBA,  Okrn  de,  —  It.  HiMMneerú 
geiterül,) 


{De  Jum  de  Salinoi,) 

La  del  escribano , 
La  recien  casada 
Con  el  francesillo 
De  la  cuchillada ; 
La  que  tiene  al  rio 
Visu  y  puerta  falsa , 
Para  ser  tan  moza. 
No  es  del  todo  sana. 
Como  paño  malo 
Descubrió  la  hilaza , 

Y  en  materia  de  esto 
Lindos  cuentos  pasan. 
Al  marido  ayuda 

A  llevar  la  carga , 

Y  los  aranceles 
Tiene  ya  en  estampa. 
El  coru  las  pinmas, 

Y  ella  las  arranca 
A  los  pajarillos 

Que  en  su  red  enlaza. 
El  cuelga  la  fiesta 
Su  tintero  y  cajas, 

Y  ella  da  madera 
De  la  que  se  labra. 
Hace  el  tinta  fina 
Que  gastar  en  casa , 

Y  ella  en  su  escritorio 
De  la  ajena  gasta. 

El  da  fe  de  todo , 

Y  ella  da  esperanzas 
A  los  pisaverdes 
Que  le  dan  la  caza. 
Toma  él  confesiones , 

Y  ella  las  dilata, 
Aunque  dé  mil  vueltas 
La  semana  santa. 

El  hace  preguntas 
A  los  que  declaran , 

Y  ella  oa  respuestas» 

Y  ninguna  mala. 
El  da  testimonios , 

Y  ella  los  levanta 
'  A  la  f  ecindad , 


Por  cubrir  sos  faltas. 
Cl  se  va  á  Jaicio 
A  segoir  sus  caucas  ^ 

Y  ella ,  faera  de  él , 
Da  al  marido  hartas. 
Hace  él  testameutoa 

Y  testigos  llama . 

Y  ella,  aanqoe  sia  ellos , 
Cumple  bien  sus  mandas. 
£1  reooncla  leyes 

Que  en  el  caso  hablan , 

Y  ella  se  somete 

A  las  que  le  agradan. 
El  hace  contratos 
Con  firmezas  bratas « 

Y  ella  tiene  tratos 
Llenos  de  mudanzas. 
Toma  él  Juramentos , 

Y  ella  los  quebranta « 
Si  juró  algún  día 

De  no  ser  bellaca. 
El  protesta  costas 

Y  niega  demandas , 

Y  ella  las  concede 
A  los  que  las  pagan. 
El,  antes  que  Qrme, 
Los  errores,  salva , 

Y  ella  con  los  suyos 
Condena  mil  almas. 
Con  la  del  violerp 
Que  vive  de  cara 
Comunica  mucho , 

Y  son  como  hermanas. 
Esta  es  de  lá  vida , 

Y  también  muchacha « 

Y  con  su  marido 
Encuerda  guitarras. 
El  busca  las  primas 
Frescas  de  Alemania ,  - 

Y  ella  las  terceras 
De  la  tierra  y  rancias. 
El  mira  las  cuerdas 
Que  solas  dos  bagan , 

Y  ella  por  no  serlo 
Hace  las  que  bastan/ 

Y  otras  mil  cosilla.s 
Que  el  hombre  se  calla , 
Por  tener  presente 

La  amistad  pasada. 
.Oiro  la  celebre 
Como  á  la  escribana , 
Hasta  hacer  entre  ellas 
La  traviesa  pala. 

{Códice  de  poesías  de  Salinas,  sf  gloxvii. 
— U.  Uomancero  general,) 


Í8S3.    l^ 


(Anónimo,) 

Hermano  Perico , 
Que  estás  á  la  puerta 
Con  camisa  limpia 

Y  montera  nueva , 
Sayo  alagartado , 
Jubón  de  las  fiestas  9 
Zapatos  de  dura, 
De  lazos  y  orejas ; 
Calzas  atacadas 

De  gamuza ,  y  medias 
De  color  de  vayo 
Con  sus  rodilleras : 
Mi  hermano  Bartolo 
Se  va  á  Ingalaterra 
A  malar  al  Draque 

Y  á  prender  la  reina » 

Y  á  los  luteranos 
De  la  Bandomesa ; 
Tiene  de  traerme 


APÉNDICE  IL 

A  mi  de  la  guerra 
Un  luteranico 
Con  una  cadena ; 

Y  una  luterana 

A  señora  agüela. 
Yámonos  yo  y  tCi 
Para  la  azotea: 
Desde  allí  veremos 
A  las  lejas  tierras , 
Los  montes  y  valles , 
Los  campos  y  sierras; 
Mas ,  si  allá  nos  vamos» 
Diré  una  conseja 
De  la  blanca  niña 
Que  tom6  la  griega. 
Yo  tengo  ^na  poca 
De  miel  V  manteca ; 
Turrón  de  Alicante 

Y  una  pina  nueva , 
Haremos  de  todo 
Cochaboda  y  buena. 
—Dorotea ,  vamos 

A  pasar  la  siesta , 

Y  allá  jugaremos 
Donde  no  nos  vean  : 
Harás  tú  la  niña ,    ' 

Y  yo  la  maestra ; 
Veré  tu  dechado , 
Labor  y  tarea ; 
Haré  lo  que  suele 
Hacer  la  maestra 
Con  la  mala  niña 
Que  su  labor  yerra. 
Tengo  yo  uñ  cochito 
(2on  sus  cuatro  ruedas ,  • 
En  que  tú  rodando 
Lleves  tus  mn ñecas ; 

ün  peso  de  limas , 
Hecho  de  dos  medias , 

Y  un  corre- verás 

Que  compré  en  la  feria. 
Cuando  yo  sea  grande , 
Seña  Dorotea , 
Tendré  un  caballito , 
Daré  mil  carreras; 
Tú  saldrás  á  verme 
Por  entre  las  rejas , 

Y  nos  casaremos , 

Y  habrá  boda  y  fiesta.  — 

{Flor  de  romances ^  !.■  y  t.*  paitc- 
It.  Flor  de  varios  y  nuevos  rom  •mee; 
—  It.  Romancero  gcnétal.) 


m 


1854.  ^ 

(Anónimo.) 

—Deja  va  el  mandil 
Y  arrima  la  escoba » 
Dijo  á  Costancilla 
Una  setentona  : 
La  saya  de  frisa 
Mugrienta  y  jugosa 
La  gasten  gallegas 
Carichatas,  romas. 
^Tu  rostro  por  dicha, 
Porquezueia  tonta , 
Sabes  lo  que  vale , 
Rapaza  mocosa? 
Por  mi  santiguada , 
Si  mi  acuerdo  tomas  ,^ 
Mas  sedas  arrastres 
Que  quince  señoras. 
Vente  tú  conmigo ; 
Que  si  aquestas  tocas 
Dan  en  cobijarte , 
l'endrás  buena  sombra ; 
Yo  haré  con  ellas 
De  gente  mas  copia  1 


Qae  doce  banderas 
Con  sos  ca^as  roncas. 
Irnos  hemos  juntas 
A  una  y  otra  boda; 
Tañerás  sonajas , 
Bailarás  chacona ; 
Vendrá  el  tañedor, 

Y  por  poca  cdsa 
Te  har^  mudanzas 
Que  te  tornen  loca. 
Oiremos  comedias , 
Que  es  gustosa  cosa , 
Dor habrá  colaciones. 

Y  andará  la  loza. 
Saldremos  de  mayo 
Las  mañanas  todas, 
Del  campo  al  roció, 
Que  alegra  y  engorda ; 
Irá  la  cestilia 

Con  tocino  y  bola ; 
Que  si  bien  lo  miras , 
ülsio  es  lo  que  importa. 
Durante  el  comer 
Estaremos  solas, 

8ue  en  esto,  testigos 
s  pesada  cosa : 
Cuentan  los  bocados , 
Si  bebéis  os  notan , 

Y  al  fin  su  presencia 
El  almuerzo  apoca. 
Después  nos  vendrtímos , 
Costanza,  á  la  olla, 
Que  las  guiso  yo 

Cual  verás,  cachorra. 
Dormirás  tras  esto 
La  siesta  dos  horas , 

Y  yo  velaré; 

Que  asi  se  negocia. 
Iremos  de  noche 
Hechas  viltrotonas ; 
Darnos  han  confites , 
Manjar  blanco,  aloja; 
Traeremos  regalos , 
Dineros  en  bolsa , 

Y  alguien  de  camino, 
Porque  no  estés  sola, 
i  Gran  cosa  es  oficio, 
Que  de  gente  ociosa 
No  se  espera  al  fin 
Sino  hambre  odiosa! 
Por  no  estar  mirando 
Si  está  la  señora  , 
Con  ^us  melarquias , 
Si  vela  ó  reposa , 
Siempre  procuré 
Con  mi  industria  corta 
Ganar  un  real 

Con  recato  y  honra. 
No  soy  á  la  fe 
Como  otras  gullonas, 
Que  de  casa  en  casa 
Se  van  á  la  sopa. 
Un  palmo  de  cara 
Que  le  miren  todas. 
Sin  que  nadie  diga 
Lo  que  dicen  de  otras. 

{Romancero  general.) 

1865.   L> 

(Anónimo,) 

Mañana  domingo, 
A  fe  que  yo  vaya, 
Señor  Juan  ,  á  ver 
La  igreja  galana.; 
Que  ya  dijo  padre 
Que  fuese  mañana 
lA  bailar  la  fiesu 


* 
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iilAbdln. 

Hablo  de  eiperieiicia 

lio 

Has  que  no  de  tÍcIo  : 

itiíjas; 

Ho  aguardes  que  el  ilempo 

rilla 

Haga  cual  conmigo. 

liada. 

Siempre  me  agradA 

ailrc 

ja  TRja 

Sabe  las  costumbre! , 

lo. 

Que  estos  BOU  los  lindoi: 

Que  la  saya  y  ropa , 

El  manto  y  corpinos 

lachas 

igreja 

Casi  en  sus  priucipioi. 

m  a  lidias. 

V  que  el  alquiler 

ios; 

Tengan  por  escrilo. 

oe  cania 

Para  que  el  casero 

1  misa  , 

No  sea  prolijo : 

.  laja. 

Hombres  personndos. 

íBímautro  ftneral.) 

Gordos  jiolliios. 

V  tozuelos  »sos. 

1856.  l^ 

De  cuarenta  arriba , 

Con  muchos  nnillos , 

Anónimo.) 

^omu]'bacll■lle^cs,  , 

rx'la , 

Tiesos  y  encreidos. 
na  lü  al  diablo  hombre. 

Jilloí, 

l>agas, 

Que  vería  mil  ninfos 

Con  unas  cinturas 

svc'nlDTa , 

Que  parecen  micos; 

rio. 

Uue  con  limas  dulces   . 

Lii  serias 

V  seis  conltKios 

)  Jiiso. 

V  un  IMlcare  de  agua 

los  sirven 

Pasan  un  estio ; 

;<i  cabildo 

V  si  los  convidan , 

Veinte  cigoñinos 

he  se  lilio. 

No  engullen  mas  que  ellos, 

>i¡con  mas  ahinco. 

cien  1)  noces 

Ten  de  mercaderes 

|.bra : 

Siempre  cuenta  en  libro , 

ué  aliño! 

Do  no  esté  tu  nonibrOt 

<ln  p.il¡icio 

for  qoHar  de  ruidos. 

:  aviso ; 

Cuando!  costa  ajena. 

huelen 

Hete  i  dos  carrillos. 

nde  al  cblco., 

Que  no  sabes  culi  ¡da 

Volverks  á  benchlrlos. 

lidos; 

Ven  quedas  las  manos 

s  raciones 

V  rienda  en  el  pico ; 

ilniílios. 

luüiaiiles, 

Aguarda  el  mal  dicbo. 

1I.ÍC0, 

Con  gente  de  Jauja 

ninguno 

Conversa  poquito; 

aliili). 

Que  LIO  da  provecho 

poetas. 

Y  meten  ruido. 

Nunca  de  horA 

)a  pobres 

Pagues  tus  oídos; 

los. 

Que  es  una  monedi 

Que  gastan  perdidos. 

han  cumpliilo . 

l)e  estos  hay  mil  francos; 

Iden . 

Pero  yo  te  aviso 

railsiJos. 

Que  es  mejor  un  loma 

temho 

Que  dos  prometidas. 

os  ricos. 

bl  real  en  la  tierra 

Ks  el  buen  imÍRo . 

l*Í008. 

Y  si  no.  en  fallando 

Mira  cuál  sa  el  rio. 

escrilo : 

Harto  me  parece. 

lolla 

lliia ,  qne  te  he  dicbo. 

ciño ! 

Con  lo  que  tú  sabes, 

lolilailos 

Que  has  de  mi  aprendido. 

13  iliclio, 

Si  quedares  necia , 

>o  culpes  tu  signo; 

ritu. 

Que  el  maestro  tiempo 

No  admite  arrepisos. 

,11105 

Nunca  vi  discreto 

1  pasas 

Del  tiempo  ofendi<lo ; 

han  sido. 

1 'erque  al  lin  le  estima 

robado , 

Como  don  divino. 

idllo; 

Nslayapor  ti; 

e  ni  esudo 

One  setenta  y  cinco 

Traigo  so  las  loca» 

V  ya  qne  rlqneui 
Darte  no  be  podido  / 
Consejos  te  dejo , 
Dones  muy  masrieoi. 
Empina  tras  esio 

Un  Jarro  de  pico 

V  ana  calaba» 

De  hssiaireseuartmw; 
Abrazó  i  la  níBa 
Tras  estos  suspiros, 

V  acabó  diciendo 
Que  lo  dicbo  dicho. 


1857.  y 

HermsDa  Jaliana, 
finiremos  es  caen  tu : 
Dime,  «quién  le  díd 
EsasayanuevaT 
Que  si  ayerandabaa 
'1  carnes  de  fuera, 
tan  poco  espacio 
No  se  adquieren  prendí*. 
Til  no  juegas  dadoi, 
Parar,  ni  carrera , 
Para  qne  digamos 
Oiie  ganaste  hacienda, 
¡enes  gargantillas. 
Cintas  y  agújelas. 
Guaníes  de  polvillo. 
Va  Ion  y  arandela. 
Di.  iquiénde  tregoca 
Té  biso  callejera? 
Quién  te  puso  en  loldol 
Quién  le  dio  chinelasT 
Lis  de  toldo  V  rumbo 
En  aquesta s  ferias 
No  ganarin  mucho , 
Si  hay  tanUs  ramera!  : 
■'      lia  el  pan 

I  mucho  en  la 

lo  mas  barato 
La  gente  se  ceba. 
Digo  i|ue  estls  lindi; 
"  "  recelo  aun  buelu 

ocio  etiropüjo 
Con  que  siempre  friegas. 
¡Tú  toca,  Juaniltal 
¡Tú  sortijas  puestas! 
¿Tú  te  pones  lilancof 
iCun  color  le  afeiUsT 
Pues  i  fe  que  lieoei. 
Si  anda  Men  la  caenia, 
Encima  de  1l 
L'na 


O  astuta  Mpdea. 
.  Maldito  sea  el  gusto 
Que  i  ti  se  sujeta  I 
I  Hn  en  gustos 
nil  diferencias. 
,    un  poco  el  Iddot 
Gravedad  afuera , 
lúe  para  conmigo 
leiisla  que  eras. 
k  quien  no  cooMe 
Tus  infames  prendas. 
Te  haz  Penelope. 
6  casta  Hinerra 
Déjale  de  cuentos. 
Afable  te  muestra , 
loe  el  mudar  de  MMt 
(O  ei  rauD  te  nietn. 


Nunca  eslás  en  cast» 
Mil  calles  paaeas. 
Poniéndote ,  Juana , 
Casi  en  aimoneda ; 
Mas  paes  no  respondes 
A  tantas  areiígas , 
Doyte  por  culpada , 
Que  quien  calla  acepta. 

{ñmiuaetro  genei » /.) 

1868.    1/ 

(Anónimo.) 

Ya«  señora  mia , 
Voy  dando  en  la  cuenta  . 
De  tus  embelecos 

Y  de  mis  quimeras : 
Tus  hechizos  ya 

Me  dan  poca  pena , 
Por  que  sus  efectos 
Perdieron  la  fuerza ; 
Ya  las  cataratas , 
Que  los  ojos  ciegan 
Del  enteudlmientOf 
Batió  la  experiencia : 
Ya  veo  claro  el  sol, 
Claras  las  estrellas , 

Y  de  blanco  á  negro 
Lo  que  se  atraviesa ; 
Ya  me  dejan  ver 
Distintas  y  exentas 
Todas  las  t>species 

Y  sus  diferencias. 
Bastan  ya  las  burlas, 
Hablemos  de  veras. 

Que  el  tiempo»  aunque  ca1*n , 
Secretos  revela. 
Alas  tiene  el  tiempo , 
Aunque  trae  muletas : 
Viene  poco  á  poco, 

Y  pásase  apriesa. 
Es  caduco  ^  vario, 

Y  con  apariencias 
Falsas  nos  engafta , 
Pásase  y  nos  deja. 
Las  faltas  descubre 
Que  tuvo  encubiertas 
Con  mucho  artificio 
La  naturaleza ; 

Dice  las  verdades. 
Aunque  amargas  sean , 
Que  como  á  sus  bijas 
Cosa  no  les  niega ; 

Y  aunque  disimula 
Con  fingidas  muestras, 
Jamas  nace  cosa 

Que  tenga  secreta. 

Y  usi ,  pues  te  avisan 
Como  centinelas 
Esas  hebras  de  oro , 
Que  en  plata  se  truecan , 

Y  la  tez  hermosa 
De  la  frente  deja 
Ya  el  lucido  ornato 

Y  arrugas  enseña ; 

Y  que  ya  mañana, 
Por  lo  que  se  muestra , 
Se  irán  esparciendo 
Del  coral  las  perlas ; 

Y  que  tus  mejillas 
Lucidas  y  tersas 
El  color  despiden , 

Se  aflojan  y  encrespan  ; 

Y  aunque  mas  encubras 
Con  lizue  las  cejas. 

Ya  (If  muy  traídas 
Se  te  caen  y  pelan ; 
Los  ojos  himdidos ; 
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La  garganta  seca , 
Larga  y  arrujpada , 
Como  de  cigüeña ; 
Dientes  descarnados» 
La  boca  sin  muelas , 
Los  cabellos  blancos, 
Siendo  la  piel  negra ; 

Y  que  ya  los  años 
Claro  manifiestan 
Que  viven  contigo 
Mas  de  los  cuarenta : 
Deja  ya  las  galas , 
Mira  que  no  asientan 
Sobre  tantos  años 
Bien  tus  arandelas. 
Todas  estas  cosas 
Arguyen  sospecha , 

Y  el  ver  que  los  hombres 
Te  adoren  y  quieran ; 

Y  como  has  gozado 
Tan  bien  tus  madejas , 
Todo  el  mundo  dice 

gue  eres  hechicera, 
n tiéndete  ya , 
Deja  el  mundo,  y  deja 
Lo  que  es  suyo  al  tiempo 

Y  no  seas  incrédula ; 
Que  si  tus  hechizos , 
Como  á  mi ,  amartelan 
A  los  demás  hombres, 
Te  tendrán  por  Dea  : 
Pensarán  que  eres 
Niña  aue  comienza 

A  venir  al  mundo 
En  la  edad  primera ; 
Venderáste  a  todos 
Quizá  por  ternera , 

Y  de  puro  dura 

No  hay  quien  te  acometa ; 
J4i7ffaránte  hermoáa , 
Hallaránte  fea 
Los  que  como  yo 
Sin  pasión  té  vean. 
No  juegues  de  dama  , 
Juega  ya  otra  pieza , 
Que  te  darán  mate 
Si  no  estás  cubierta ; 

Y  si  te  jdescubres . 
Te  verán  la  treta, 

Y  al  lance  primero 
Perderás  tu  hacienda. 
Ya  sabes  que  suelen , 
A  las  que  se  precian 
De  engañar  el  mundo , 
Dalles  mala  estrena. 
Tú  procura ,  amiga , 
Que  ello  no  se  sepa , 
Si  no  quieres  nabos 
Para  una  cuaresma. 
Guárdate  no  bagan 

(Lo  (|ue  Dios  no  quiera) 
Contigo  los  niños 
Sus  carnestolendas ; 
Pero  no  harán , 
Que  eres  embustera , 

Y  con  tns  embustes 
A  las  gentes  ciegas. 
Dirás  por  ventora 

Que  quien  te  aconseja , 
De  picado  ahora , 
De  ti  vitupera ; 

Y  que ,  cual  la  zorra 
Que  las  uvas  deja 
Por  estar  muy  altas 
Sin  poder  comellas , 
Mirándolas  dice , 
Como  quien  desdeña : 
—  Nada  se  me  da. 

Que  no  están  perfccias.— 


Hai  conmigo  exeede« 
Señora,  esa  regla, 
Pqespude,  si  quise. 
Comer  aunque  acedas. 
Sé  que  me  tuviste 
Tan  ciego ,  que  apenas 
Viera  una  montaña' 
Si  tü  no  quisieras. 
Todas  las  mujeres 
Ante  tu  presencia 
Eran  á  mis  ojos 
Cual  la  noche  feas; 
Pero  ya  se  han  vuelto 
En  su  propia  esencia 
Las  sombras  de  Circe , 

Y  lo  que  son  muestran  : 
Ya,  cual  te  he  pintado, 
Te  ven  y  contemplan 
Sin  pasión  mis  ojos , 
Porque  estoy  siq  ella ; 

Y  si  acaso  agora 
Que  la  tengo  piensas , 
Mírate  á  un  espejo , 
Pues  eres  discreta , 
Que  alli  verás  claro, 
Si  ya  no  eslás  ciega , 
Que  yo  no  lo  estoy. 
Ni  tft  eres  mozuela. 

Si  es  fea  en  extremo»  • 
En  extremo  es  necia 
La  mqfer  que  faltas 
Tiene  y  las  confiesa. 
Sé  que  sabes  mucho; 
No  es  mucho  que  sepas , 
Que  á  todas  las  cosas 
Vence  la  experiencia ; 

Y  pues  tanto  sabes , 
Aunque  fallas  tengas, 
Disimula  y  calla , 

Que  esto  es  de  discretas ; 
Que  yo  ya  he  cumplido 
Con  lo  que  en  conciencia 
Estaba  obligado 
En  esta  materia. 
Sírvate  de  aviso , 

Y  si  no  escarmientas  » 

Y  algo  te  sucede  , 
No  va  por  mi  cuenta. 

{¡tomaneero  fenerat.) 

1859.   ^ 

(Anónimo.) 

Mis  melancolías 
Han  llegado  á  tanto, 
Que  me  tienen  tonto 
Habrá  mas  de  un  año. 
Reviento  de  triste , 
De  alegre  me  extraño , 
De  solo  me  pierdo , 
De  ofendido  callo : 
Muestro  en  mi  color 
Verdinegro  y  pardo  — -" 
Esperanzas  muertas  «-^^ 

Y  vivos  trabajos ; 
Duéleme  la  vida , 

Y  aunque  mas  me  guardo , 
Todo  me  da  en  ella 
Gomo  en  dedo  malo* 
Dicen  los  doctores 

Que  me  cure  el  bazo , 
Patio  de  mi  pecho 
Frió  y  empedrado ; 

Y  no  consideran 
Estos  Esculapios 
Que  del  gusto  muerto 
Nacen  mil  desmayos. 
Diéranme  contento» 


i 
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Y  yo  diera  un  brazo 
Si  brtsil  no  fuera 
U¡  DOgal  Uznado. 
Hieoten  de  las  yerbas  • 
Las  sumos  amargos , 
Flores  y  raices 

De  los  indios  canfpos ; 
La  preciosa  u6a , 
Los  besares  caros , 
Las  esencias  quimas, 
Ei  devoto  ensalmo; 
Que  el  placer  segundo 
Saludable  bafio 
Es  de  nuestras  vidas, 
Jordán  soberano. 
Es  fuego  en  que  el  fénix 
Del  bien  que  gozamos , 
SI  caduco  muere , 
Renace  gallardo. 
¡  Dichoso  el  humilde 

8ae  tiene  en  las  manos 
egro  pan  seguro , 
Sabroso  y  barato!    . 
Que  este,  sin  vajilla , 
Sin  manjares  varios. 
Sin  aloques  rublos. 
Sin  añejos  blancos , 
En  su  pecbo  libre 
Contempla  el  espacio 
Donde  la  alegría 
Obra  sus  milagros, 
Olvida  cautelas , 
Sabe  desengaños. 
Destreza  de  cuerdos 

Y  ciencia  de  sabios; 
No  vive  de  priesa. 
No  pena  despacio. 
No  pretende  indigno» 
No  ruega  culpado. 
Los  que  pretendemos. 
Siempre  deseamos, 

Y  donde  hay  deseos. 
Nunca  hubo  descanso. 
¡Mas  qué  llora -duelos 
Estoy,  aunque  canto  1 
Mudemos  de  tema , 
Riamos  un  rato. 

Kn  cuanto  predico, 
El  rapaz  bastardo 
De  la  fácil  Venus 
Me  barrena  el  casco. 
Sirvo  á  una  Belerma , 
De  cuyos  salarios 
Yo  soy  el  quejoso , 
Otros  los  pagados. 

Suiéremei  loflojo, 
áblame  á  lo  falso , 
Respondo  á  lo  simple , 
Siento  á  lo  taimado. 
¡Qué  de  veces  tiemblo. 
Qué  de  veces  ardo , 
Viendo  mas  visiones 
Que  en  el  yermo  un  santo ! 
\  En  cuántos  rincones 
Me  arrojan  doblado , 
Breve  y  compendioso 
Si  llaman  abajo ! 
Mirannie  terribles 
Sus  afortunados , 
Si  acaso  es  foriuoa 
Ser  dichoso  acaso. 
\  Oh  Marí-Casiaña , 
Cuyo  tiempo  sano 
Tantos  le  reían , 

Y  le  lloran  tantos! 

I  Dónde  esián  (us  Mengas? 
¿Qué  es  de  tus  Pelavos , 
Que  fueron  en  firmes 
La  p«;fia  de  Marios? 
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Sos  crenchas  partidas, 
Sus  tocas  á  papos , 
Sin  altos  copeles, 
Sin  respetos  bajos ; 
Después  que  tú  faltas  , 
Caben  en  un  saco 
La  puntosa  honra 

Y  el  provecho  auiro. 
No  hay  verdad  á  vida , 
Nadie  habla  claro , 
Desengaños  pueden , 

Y  matan  engaños. 
Vizcaya  es  el  mundo , 
Señor  doctor  F'abio : 
Hierros  y  mas  hierros 
Son  todos  sus  tratos. 
Esta  es  de  mis  duelos 
La  razón  que  alcanzo , 

Y  las  sinrazones 
Que  me  tienen  flaco. 

(Rommeero  general.) 


1860.  ^ 

(knónimo.) 

A  los  boquirubíos. 
Damas  de  la  villa , 
Que  yo  en  lo  moreno 
Parezco  de  tinta. 
Cáleme  el  sombrero , 
Tengo  falsa  risa , 
Palabras  melosas 

Y  pecho  de  acíbar. 
Dicen  que  me  abraso , 

Y  son  mis  caricias 
De  gustos  quemados 
Heladas  cenizas  ; 
Entre  graves  yerros 

A  que  amor  me  obliga, 
Me  dio  el  desengaño 
Una  sorda  lima. 
Cuando  mas  me  prenden 
Ojos  ó  mejillas ,       , 
Anochezco  en  llanto , 

Y  amanezco  en  risa. 
Si  llora  mi  dama , 
ICii  sus  lagrimillas 
Lavo  mis  deseos 

Y  mi  fe  se  entibia ; 
Porque  las  mnjeres 
Llorando  destilan 
Plores  de  Medea , 

Y  de  Circe  espinas. 
Rl  aire  inflamado 
Que  por  mi  suspira , 
Quemando  esperanzas , 
Enciende  malicias. 
Mis  ojos  la  llamo , 
Llámame  su  vida. 
Veo  bien  sin  ella , 

Y  sin  mi  está  viva. 
No  come  ni  cena 
Por  memorias  mias. 
Cuando  almuerza  carne, 
O  merienda  anguilas. 
Yo  por  sus  desdenes 
Me  acuesto  en  camisa , 

Y  duermo  de  lado , 

Y  almuerzo  salchichas. 
Oid ,  amadores 

Que  tragáis  saliva 
Por  cualquier  desprecio 
De  vuestras  amigas , 
Ya  el  amor  no  es  ciego, 
Que  agujas  enhila 
Con  anteojo  de  oro, 
Gloría  de  su  vista. 
Sos  hechizos  foertes 


Son  en  noeitros  diat 
Hechizos  pasteles 

Y  tortas  hechizas. 
En  verano  abanos , 
Aire  de  la  China, 
Tafetán  y  raso. 

Seda  fresca  y  lisa ;  .   . 

Para  invierno  felpa , 
Belludo  y  borrilla , 
La  ropa  de  bardas 

0  de  cevellínas. 
¡Milagro  de  precio, 
Noble  maravilla , 

8ue  pellejas  muertas 
atienten  las  vivas  I 
Bendito  sea  el  tiempo 
Que  roe  echó  de  encima 
Pesadumbres  tautas , 
Tantas  carestías: 
Sufridor  me  hice 
De  todas  cosquillas , 
Amador  taimado  ^ 
Gallo  con  pepita. 
Sé  yo  que  á  mi  dama 
Otro  la  convida , 
Hago  que  no  veo,. 
Cómo  lo  (|ue  envía ; 
No  acuchillo  á  nadie , 
Guarde  Dios  mi  crisma  : 
Quien  castiga  colas , 
Corcovos  le  tiran. 
Galanes  picados, 
Buena  es  mi  cartilla ; 
Respóndanme  todos : 
t  Buena  sea  so  vida.» 
El  que  trata  en 'celos 
Su  mercaduría , 
De  interés  se  come , 
Que  es  de  amor  polilla. 
A  mi  me  han  carado 
Ciertas  demasías: 
Ya  quiero  á  lo  niievo, 
Doy  por  oro  alquimia. 
En  aquella  calle 

Y  en  la  otra  esquina 
Repartió  sos  postas 
Mi  caballeriza  : 

Si  una  está  tomada , 
Otra  encuentro  limpia ; 
Cuando  Inés  no  puede , 
Búscame  Francisca. 
Desde  mi  sotana 
Sé  que  es  cosa  rica  • 
Limpiar  con  mudanzas 
Lágrimas  Ungidas. 

(JKomancero  feneroL) 

1861.  V 

{Anónimú] 

Damas  cortesanas , 
Las  que  presumís 
De  rozar  soplillo , 
Chacona  y  chapín  : 
Si  pasión  no  os  ciega , 
Por  merced  me  oid. 
Cantaré  al  son  dulce 
De  mi  meuestril. 
Ya  habréis,  mis  señoras, 
Oído  decir 
Que  el  mayor  ladrón 
Predica  al  morir. 
No  es  esto  patraña , 
Oigolo  por  mi , 
Pues  me  desengaño 
Con  engaños  mil. 
{Ya,  señoras  núast 

1  So  pasó  el  abrit. 


I 


En  que  andaba  tierno 
Gomo  otro  Amadis ; 
Ya  pasó  aquel  liempo 
Que  solía  dormir 
Guardando  una  esqnliia 
Hecbo  un  alguacil : 
Jugaba  k  primera , 
Mas  después  que  \l 
Uue  erais  lOdas  solas 
Descarléos  de  n)i. 
Pcdiaisme  siempre » 
Yo  necio  de  mi 
Parlia  la  capa 
Como  San  Martin. 
¡  Cuántas  buenas  noches 
Dejaba  el  dormir 
Vifr  rondar  la  calle 
De  mi  Aldonxa  Gil ! 
Llamaba  á  su  puerta , 
No  me  quería  abrir, 
Teniéndola  abierta 
Para  otros  cien  mil. 
Al  fin  ya  cansado 
De  tanto  sunir. 
Aunque  tíié  muy  tarde, 
Mi  nial  conoci. 
Sulcaba  en  borrasca , 

Y  el  Santelmo  vi 
Saliendo  á  buen  puerto 
Con  mi  bergantiu. 
Ya  no  cojo  flores 
Como  en  otro  abril , 
Mi  celos  me  quitan 
£1  dulce  dormir. 
Ya  no  voy  mirando 
Lazos  de  chapín , 
Poraue  algunas  veces 
Desde  ellos  cai ; 
Ya  una  fregoncilla , 
Como  un  perejil. 
Es  de  mis  cuidados 
Alivio  sutil : 
De  noche  á  su  puerta 
Tango  un  matachín » 

Y  apenas  le  oye 
Cuando  sale  i  abrir ; 
Llévame  ásu  cuarlo, 
Donde  de  un  pemil  - 
Corta  rebanadas 
A  lo  pastoril. 
Aquesta  es  mi  historia, 
Como  ahora  lo  oís , 
Escrita  por  ruegos . 
De  una  Tregatriz. 

(Romancero  general.  — 1\.  M.vdrigm, 
Seounda  parte  del  Romancero  gene 

1862.  '^ 

{Anónimo») 

Señora  glotona 
De  las  seguidillas , 
La  que  siempre  come 

Y  nunca  se  ahita ; 
Puerto  donde  surgen 
De  los  chaconistas 
Las  cascadas  naves 
De  sus  pobres  Indias ; 
Examinadora 

De  madamas  primas 
Que  dicen  vinieron 
Del  Cusco  y  la  China  : 
i  No  sé  cómo  tiene 
Piernas  ni  costillas, 
SegUD  lo  que  baila 
De  noche  y  de  dia ! 
4  Mire  que  á  un  resfrio 
Quedará  perdida,  . . 


APÉNDICE  II. 

Aguardando  nnclonei 

Y  zarzaparrilla ! 
Sacará  de  aqui, 
\  ser  adivina 

Del  instable  tiempo. 
Dignidad  no  chica ; 

Y  también  le  aviso 
Qu*en  estando  ansina 
Habrá  menester 
Vela  y  escudilla , 

Y  que  los  bailones 
Que  la  dieron  prisa, 
Darán  #n  quitarle 
La  habla  y  la  vista. 
Mire  su  salud 

Qu*es  lova  de  estima. 
Ya  qu  el  alma  arroja 
Para  longanizas ; 

?ue  si  el  sol  se  pone 
la  sombra  aguija 

Y  del  bello  rostro , 
La  tes  sé  retira. 
Dará  ea  mandadera 
O  en  barrer  «rmitas  ; 
Que  por  lo  que  fué 
iNadie  se  fiítiga. 

plegué  á  Dios  que  aun  sientlo 
Hava  quien  la  oiga  : 
—Róete  ese  hueso  f 
Qu*es  hora  mendiga.— 
Yo  sé  mas  de  cuatro 
Que  pasan  crujía 

Y  vanálaso|>a. 
Que  fueron  bonitas. 
No  fle  del  liempo , 
Qu'es  vario  y  camina , 

Y  por  montes  de  pro 
No  da  un  solo  dia. 
Es  un  viejo  avaro, 
Una  sucia  arpia , 

Que  de  nuestras  mesas 
Uoba  las  comidas : 
Traslorna  -los  siglos  * 
IjO  fijo  desquicia , 

Y  afea  con  surcos 
Las  tersas  mejillas; 
Vuelve  en  pbla  el  oro 
Que  la  cumbre  criu ; 
Knturbia  las  })erlas, 

Y  el  coral  marchiía ; 
Engranda  la  boca 

Y  acorta  la  vista , 

Y  es  d*el  corazón 
Ardiente  polilla. 
En  cabeza  ajena 
Puede,  por  su  vida, 
Tomar  escarmiento , 
Que  hay  harías  rompidas. 
No  lo  estime  en  poco , 

Ni  lo  pase  en  risa , 
Que  su  bien  desea 
Quien  d'esto  la  avisa. 

{JKomaneero  gcnerol. 


1863.^ 


{Anónimo,) 

Guarte,Pabro  hermano, 
Dice  Antón  Callejo » 
^las  que  de  los  lobos. 
Del  amor  artero  < 
Niño  le  aquillotran ; 
Pero  te  prometo 
Qu*es  mas  viejo  y  cauto 
Qu*el  caduco  tiempo. 
Vendados  los  oíos... 
Mas  mejor  ¡  mal  huego ! 
Que  bieo  acertó 
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Con  el  palo  tuerto 
De  su  ballestón. 
En  el  soto  viejo, 
Al  triste  Llórente 

Y  á  ülíngo  el  cabrero, 
Cuando  los  peliiccs, 
Sin  romperles  pelo , 
Enteros  quedaron , 

Y  él  se  entró  allá  dentro. 
Amaga  á  la  vista, 

Y  hiere  en  el  pecho ; 
Como  esgrimidor 
Cauteloso  y  diestro, 
Da  en  el  corazón 

Y  acude  al  cerebro ; 
Conque  á  veces  saca 
Los  sabios  de  acuerdo. 
Es  antojadizo. 
Bullicioso ,  inquieto ; 
Quiere  y  aborrece 
Todo  en  un  momento ; 
Nunca  saca  prenda 
Menor  qu*el  sosiego , 
Qn'el  rigor  odioso 

Diz  que  hne  su  abuelo* 
A  todos  sujeta , 
No  hay  ninguno  exento» 
Desde  el  mayoral 
Hasta  el  zagalejo. 
Dice  el  sacristán , 
Qu*es  leído  enesio, 
Qu'es  este  avechucho 
De  brasas  y  hielos ; 
Que  duernie  velando,  * 
Los  ojos  abiertos , 

Y  que  corazones 
Atraganta  á  cientos; 
Qu*cs  ladrón  de  casa , 
Foragido  en  yermo. 
En  la  mar  piloto , 
Iris  en  el  cielo ; 
Qu*en  somo  los  reyes 
Quillotra  su  cetro , 

Y  que  tiembran  todos 
De  un  desnudo  ciego ; 
Que  de  sus  agravios 
No  ha|  decir  :  ape/0. 
Sin  bajar  el  morro 
Como  putos  negros ; 
Que  levanta  honiildes , 

Y  homilía  soberbios; 
Que  iguala  los  valles 
Con  los  altos  cerros ; 
Que  callando  hahra 
Mas  que  diez  sin  seso; 
Que  todo  lo  nota 

Por  entrar  del  vendo ; 

Y  que  de  sos  risas , 
Pabro,  nos  guardemos, 
Qu'eslá  del  gochillo 
Aun  no  cuatro  dedos. 
De  mi  sé  decirte 
Qu*en  oillo  tiembro, 
Que  sus  aquillotros 

De  Iodo  me  han  puesto. 
Porqu*eres  garzón , 
Pabro,  te  aconsejo. 
Que  teffuardesd'él 
Cual  del  diabro  mesmo. 

{KofMneero  gene^ñi.'t 
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1864.    V/ 


{Anónimo,) 

Pues  que  ya,  á  Dios  gradas. 
Me  veo ,  señora , 
Lll>re  de  cautivo 
Por  su  propia  boca, 


1 
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Y  que  decir  puedo 
Ya  borro,  Malionia, 
¡  Ay  liherlad  rica , 
Con  nada  (e  compran ! 
:  Qué  curo  me  cuisias ! 
has  pues  ya  le  goza 
Mi  arma  comciila , 
Viva  desde  agora. 
Cantar  quiero  un  rato 
Pues  lloré  mil  horas , 
No  historias  funestas. 
Ni  guerras  de  Troya , 
Ni  el  trono  de  Véims , 
Ni  dorada  concha 

En  que  piensa  verse 
Esta  mi  señora , 
Que  con  su  liermosura 
Vive  tan  oronda 
Que  piensa  qu*el  mundo 
No  tiene  otra  hermosa. 
Aunque  me  ha  traído 
Gomo- una  pelota, 
Si  acaso  hablare 
La  razón  me  sobra. 
Escúcheme  un  rato , 
Que  auncjue  sea  doña, 
YO  también  soy  dono , 

Y  me  he  visto  en  honra. 
Hágame  saber. 

Mi  reina ,  una  cosa : 
Si  lo  que  me  quiso 
Si  fué  de  limosna , 
Por  verme  que  andaba 
Picado  de  mosca , 
Cual  novillo  en  siesta 
Buscando  su  sombra , 
Que  fué  harto  vana, 
Como  mala  cosa , 

8ue  desaparece 
uando  se  le  antoja. 
Si  es  antojadiza , 
Séalo  en  buen  hora , 
Que  también  á  mi 
Se  me  antoja  otra ; 
Que  no  tengo  chinches 
Ni  me  canta  potra ; 
Mas  soy  mozo  recio , 
Como  ajo  de  Ronda : 
Escupo  á  las  vigas, 

Y  nada  me  estorba ; 
Soy  acomodado 
Para  lo  de  agora ; 

Sé  un  poco  de  cuenta» 

Y  sepa ,  mi  diosa , 
Que  ya  m'es  inflerno 
Lo  que  m*era  gloria  : 
Ya  tengo  por  bueno 
Eslarme  en  mi  choza 
Mientras  suda  el  cielo , 
Que  ruin  se  moja. 

No  quiero  mas  burlas. 
Ni  andar  á  deshora , 
Ni  que  i  cada  paso 
Me  encuentre  la  ronda , 
Que  he  andado  molido 
Como  en  atahona  : 
Vivir  quiero  i  espacio, 

Y  no  por  la  posta , 

8ue  una  abuela  mia , 
ue  haya  santa  gloria, 
Que  murió  pasante , 
Como  setentona , 
Me  dijo  que  había 
Una  higa  en  Roma 
Para  quien  la  muerta 
Por  sus  manos  toma. 
Entre  otro  danzante, 
Mi  seRora  hermosa, 
Qtt'en  lede  f  aoaalo 
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Haga  cabriolas 
Al  son  de  sus  celos 

Y  de  su  chacota , 

Y  de  ir  á  la  iglesia 
De  puro  devota ; 
Mas  á  la  verdad 

Se  halló  en  unas  honras  , 

Y  de  puro  honrada 
Revienta  de  rnoxa : 

Y  ansí  loconGeso; 
Pero  no  se  esconda 
Cuando  fuera  vaya , 
Que  da  mala  nota  ; 
Que  tengo  tul  viento 
Que  á  tiro  de  honda 
Saco ,  cuando  quiero , 
De  rastro  la  cosa. 
Soy  tan  malicioso , 
Que  si  se  me  entona 
lül  perjeño  mió , 

Y  mi  mal  me  toma , 
No  dormiré  en  cama , 
Ni  ¿  la  marquesota 
Ue  haré  la  barba. 
Aunque  esté  mohosa, 
Hasta  saber  cierto 
Ksia  quVs  y  cosa, 

Y  por  qué  razón    ' 
De  mi  se  remonta* 
Pero  queile  en  paz , 
Que  no  quiero  cosa 
Con  tanto  alambique 

Y  tan  á  mi  costa  ; 
Que  yo  desde  aqui 
Me  parto  á  las  hondas 
Del  mar  Océano 

Tau  solo  i  hacer  coplas 
Para  las  sirenas. 
Que  una  d*estas  mozas 
Con  el  dios  Neptuno 
Dicen  se  desposa ; 

Y  pues  novedades 
Agradan  agora ,. 

A  ver  cosas  nuevas 
Parto  por  la  posta. 

(RamMcerc  ;*•*• 

1865.  ¡f^ 
(Anónimo,) 
\  Av  amor,  amor 
Blando  como  angeo! 
Maldigo  tu  nombre : 
I  Mil  veces,  arreo! 
Va  de  tus  blasones 
No  quiero  el  busqueo , 
Ni  ver  que  tu  frente 
Ciña  mi  trofeo. 
Sepa  todo  el  mundo 
Cuál  me  vi  y  me  veo , 
Que  con  ser  yo  mismo 
Apenas  la  creo ; 
Tus  infíernos  tuve 
Por  mi  jubileo, 

Y  mi  cielo  inmóbil 
Fué  tu  devaneo. 
Templo  de  mi  gloria 
Era  mi  deseo 
Donde  se  adoraba 

Un  monstruo  muy  feo ; 
Eran  dulces  aguas 
Las  de  tu  Leteo , 
Tus  cardos  y  abrojos 
Verbena  y  ¡¡oleo. 
Llevabas  mi  alma 
De  boüvoleo , 

Y  al  son  de  tu  gaita 
Danzaba  el  guineo. 
Sin  ur  cazador 


He  traías  á  ojeo , 
De  quien  fué  Euridiee 
Cuando  fui  Orfeo. 
En  un  tiempo  fuiste 
Otro  mar  Egeo, 

Y  yo  de  anegado 
Fui  01  ro  Teseo ; 
Con  las  alas  de  aire 
Imité  á  Perseo 
Volando  mil  veces 
Sin  el  caduceo. 
Érate  amoroso, 
Sangriento  himeneo, 

Y  como  la  palma 
Llano  el  Pirineo. 

Ya  desde  esta  torre , 
Libre  y  suelto  oteo 
Tu  engañoso  ornato , 

Y  tu  torpe  aseo  : 

Rn  tu  amarga  historia 
Hallo ,  si  la  leo , 
Que  son  tus  favores 
Los  perros  de  Anteo. 
De  medir  tus  signos , 
Amor,  ya  me  apeo , 
Que  no  quiero  verme 
En  Cáncer  ni  Leo, 
Por  mi  libertad 
Desde  hoy  mas  peleo , 

Y  verte  reinando 
Es  lo  qoeiieseo 

1866.   {/ 

( Anónimo.) 
A  vosotras  digo , 
Las  de  mantelliita , 
Vuostrü  bueno  canta 
Mi  mala  bocina. 
Descansen  un  poco 
Las  de  seda  6 na; 
Que  al  paño  me  acojo, 
Que  hace  mala  orilla. 
Coce  quien  quisiere 
Las  argenterías , 
Arandela  y  rizos , 
Telas  de  la  China ; 
Den  al  pensamiento 
Las  alas  que  ^uían 
A  gozar  del  cielo , 
Que  arrogancias  cria ; 
Tomen  á  su  carso, 
Por  favor  que  ooliga , 
Mostrarles  el  dedo 
Por  la  celosia ; 
De  palabras  muertas 
Hagan  ellas  vivas. 
Que  yo  de  sus  hechos 
Haré  mis  maquilas ; 
Sus  torres  fabriquen 
Sobre  arena  fria, 

Y  el  billete  esperen 
Que  traerá  mentiras; 
Pegúense  de  noche 

A  la  dura  esquina , 
Como  cedulón 
De  casa  que  alquilan ; 
Cargúense  de  acero, 
Cuenten  las  cabrillas. 
Velen  al  sereno 
Sus  damas  dormidas; 
De  la  iglesia  grande 
Junten  la  capilla  : 
Cántenle  canciones. 
Endechas  v  liras : 
Resistan  ai  hielo 
Los  nuevos  Maclas  y 
PIsfdaB  el  «olort 


Sufran  melarehlM : 
Denles  brgameote 
Lo  que  viene  de  lodlaSt . 
Y  carguen  de  joyas 
A  I  as  joyas  lindas; 
Qae  á  mejor  librar 
Tenderán  la  visla 
Sobre  el  necio  amaate 
Guando  van  A  misa. 
llat  tornando  en  mf , 
1  Qolén  diablos  me  obliga 
A  decir  de  nadie , 
Pues  oadie  roe  iocitat 
A  mis  viñas  vuelvo , 
Que  c*8  adonde  cria 
El  pájaro  grande 
De  mi  faolasfa. 
Vivan  mis  fregonas, 
Mis  fregonas  vivan , 
Con  sus  papos  de  oro 

Y  sus  eolias  limpias. 
Con  ellas  me  entíerreOt 
Que  son  sin  malicia, 

Y  que  nunca  dicen 
Palabras  fingidas. 
Con  una  palmada 
Las  tengo  rendidas» 
O  con  un  requiebro 
De  entrauazas  mías. 
No  les  bago  versos 
Con  filaterías; 
Cuando  mucho  mucho. 
Las  canto  folias. 
Iliranme  en  el  baile 
Todas  á  porfía ; 

Con  todas  me  huelgo,  . 
Todas  me  acaridan. 

§uicn  las  llama  Droncas 
que  son  es<]uivas. 
No  lo  mira  bien  , 
Harto  mal  lo^mlra , 
Pues  por  su  camino 

§uieren  ser  iraidas; 
puestas  en  él , 
I A  fe  que  caminan  t 
Cada  año  me  entrego 
A  su  cirugía 
Para  que  me  saquen 
La  manteca  limpia  : 
Guárdesela  toda . 
Para  medicinas ; 
Oue  casi  la  tienen 
Todas  por  reliqniaSi 
No  me  piden  nada ; 
Mas  por  hidalguía , 
Cuando  vienen  ferias 
Las  compro  cosilias. 
Doyles  alfileres 

Y  nri  par  de  sortijas» 

Y  algún  espejuelo 
De  poca  cuantía. 
Eilas  me  agradecen 
Estas  niñ(>rias , 

Y  me  están  sirviendo 
De  noche  y  de  día. 
Siga  (luien  quisiere 
La  volaleria ; 

8ue  ya  mis  cañones 
o  ^00  cual  solían  ; 
Entre  estas  se  baila 
Toda  mi  alegría. 
T  el  llorar  con  ellas 
Es  mejor  que  risa. 
Nunca  yo  me  aparte 
De  tal  compañía  : 
Tan  eerca  me  tengan 
Como  sa  camisa. 


{^maacerp  $entraL) 


APÉNDICE  IL 

1867.   t^ 

(AnMmo.) 

Pedro ,  el  <]ue  vívia 
En  roas  cautiverio 
Qae  los  monicongos 
De  virote  al  cuello, 
Por  la  villa  se  anda 
Horro,  libre  y  suelto; 
Que  á  quien  ata  amor 
Le  desata  el  tiempo. 
Era  Pedro  antaño 
Dilii^ente  y  bueno : 
Hacia  por  cuatro , 
Gomia  por  medio; 
Mas  va  perezoso 
De  alma  y  de  cnerpo 
Por  sus  libertades 
Trocó  su  respeto, 
luchóle  su  ama 
De  sus  iiposentos , 
Porque  a  burUdillas 
Vendia  sus  huevos  ,    ' 

Y  porque  una  nociio 
Echó  sus  gregüescos 
Sobre  las  paredes 
De  la  del  herrero. 
—Vayase ,  le  dijo ; 
Que  sos  embelecos 
tiran  mis  ardores, 

Y  ya  son  mis  hielos. 
¿  Dígame ,  si  manda , 
Que  moros  ha  muerto 
Sobre  la  conquista 

De  mi  cautiverio? 
¿Quién  le  presta  (oldot 
Quién  le  vende  ceño? 
¿  Qué  rey  fué  su  padre T 
Qué  César  su  abuelo? 
Tome  allá  sus  cosas ; 
Que  quien  muda  intento 
No  es  razón  que  deje 
Reliquias  de -cuerdo. 
Busquen  sus  encajes 
Oiro  almidón  nuevo ; 
Quien  le  estraga  el  gusto, 
Que  entiese  su  cuello. 
Allá  darás,  rayo, 
Que  no  en  mi  centeno.  — 
Respondióla  el  mozo, 
Rebelde  y  matrero  : 
—Alma  de  mis  gustos , 
Cuando  yacen  muertos 
En  la  sepultura 
i)e  sus  devaneos ; 
Abril ,  cuyas  flores 
Cogió  mi  descuerno 
Para  desengaño , 
Herbolario  y  diestro : 
No  quiero  servirla. 
Que  me  voy  á  extremo 
A  vivir  despacio 

Y  á  ser  mozo  viejo. 
Ya  tomé  el  jarabe 
De  la  flor  del  berro. 
Contra  la  firmeza , 
Qü*es  de  amor  veneno. 
Reniego  yo  d*ella , 

Y  tórneme  siervo 
De  mis  libertades 
Soberano  dueño. 
Para  sepullalla 
En  olvido  eterno. 
Entre  cuero  y  carne 
Su  retrato  llevo; 

Si  qnisiere  veiise 
Pintada  en  mi  lienzo, 
\bra  bien  losólos, 
Que  )a  le  despliego. 
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cita ,  tnnqn^es  bermost» 
Tiene  malos  lejos : 
Mas  quiero  nn  presente « 
Que  pasados  ciento; 
Es  su  tierno  llanto 
Fuente  de  luanelo, 
Qae  á  naturaleza 
Desmiente  el  ingenio; 
Sus  abrazos  caros , 
Cuanto  mas  estrechos. 
Prenden  por  costumbre» 
No  por  sentimientos ; 
Son  sUs  amadores 
De  ajedrez  trebejos. 
Que  a  un  rey  le  da  mate 
Un  peón  pequeño ; 

Y  ella ,  que  es  la  dama , 
Anda  en  este  juego 
Perdida  en  los  blancos, 
Ganada  en  los  negros. 
Su  codicia  es  campo 

De  arena  cubierto , 
Que  aunque  llueva  mucho 
bstá  siempre  seco. 
Quien  por  junto  paga, 
Por  Junto  sabemos 
Qu'encumbra  su  valle 

Y  allana  su  cerro ; 

guien  va  sobre  tasa, 
omo  carnicero , 
Si  pierna  le  piden , 
Les  |)esa  brazuelo. 
De  pintar  me  canso ; 
Peroónenme  aquellos 
Que  aguardando  estaban 
Su  retrato  entero. 
Adiós,  que  me  mudo; 
Señora ,  callemos ; 

Sue  si  mucho  dije , 
ucho  mas  me  ha  liecho. 

{Flor  de  romaneei,  4."  y  5.*  parte.  < 
IL  R»fiumcero  general,) 


1868.   V^ 

{Anónimo,) 

Mudanzas  del  tiempo 

Y  glorias  caducas 
En  mis  claros  dias 

Me  han  dejado  á  escuras ; 
Nublosos  cuidados, 
!Jue  gustos  enturbian , 
lendieron  el  velo 
De  tristezas  muchaá. 
Quedó  escuro  todo , 

Y  yo  hecho  lechuza , 
De  la  luz  me  guardo 
Que  no  me  descubra. 
A  lo  hipocriton , 
Desde  esta  mi  funda 
Saco  la  cabe/a 
Como  la  tortuga ; 
Miro  si  me  ven , 
0i{(0si  me  escuchan, 
A  tiento  me  muevo , 
Por  andar  en  duda. 
Va  no  me  conozco 
Después  qu'entré  en  muda; 
Que  nuevos  estados 

A  cualquiera  mudan. 
La  pesada  piedra 
Del  cuidado  empuña 
Mi  ahna  entre  sueños , 
En  pié  como  grulla. 
Ya  no,  cnalsolia. 
Suena  mi  bandurria , 

8ue  la  ensordecieron 
clgraaTii]ouúdas« 


De  loi  ojos  mtoi 
Vierto  las  alcuzas , 
Por  memorias  trisles 
Qa*el  alma  m^eslrujan. 
Muerto  ando  debajo 
Del  pafio  de  tumba 
Que  limpia  las  calles 

gue  aquí  me  embadurnan. 
1  cuello  metido , 
Por  cortar  las  uñas. 
Sombrero  de  borlas , 
Muy  alto,  i  lo  cura; 
Rapado  por  fuerza, 
Sujeto  á  la  tunda , 
Como  si  yo  fuera 
De  los  de  la  chusma ; 
Mis  lienzos  tendidos , 
Cual  los  de  la  viuda ; 
Sobre  mi  sotana 
Puesta  su  blancura ; 
Hecbo  sacristán , 
Cautando  aleluyas , 
Los  bultos  rociando 
De  las  sepulturas : 
Reducido  al  fin 
A  esta  Ul  fortuna , 
Después  de  haber  dado 
lias  vueltas  que  grúa » 
Vivo  deseando 
Como  infenial  furia , 
Abstinente  en  todo 

Y  al  ojo  la  fruta. 
Amo  y  reverencio 

La  que  mas  me  injuria ; 
Maldigo  las  veras » 
Üendigo  Ins  burlas ; 
Miróme  ¿1  espejo , 
No  me  veo  arrugas , 

Y  bácelas  el  tiempo 
Kn  mis  aventuras. 
Libertad  amada , 
Tu  consuelo  acuda 

Al  que  ai  son  de  grillos 
Entona  su  musa. 
I Perdite ,  oh  cuitadlo, 
Por  mi  desventura ! 
Siendo  tu  la  joya 
QuQ  mas  todos  buscan. 
Sobre  el  oro  puro 

Y  en  perlas  te  encumbras. 
¡Mal  baya  quien  miiere 
Gloría  sin  la  tuya  I 
Coma  quien  quisiere 

La  gustosa  trucha , 
Pues  que  no  se  pesca 
A  bragas  enjutas ; 
Guste  ser  mirado 
Aquel  bi- de-puta. 
Del  que  á  su  pesar 
Le  nota  y  murmura; 
Que  todo  es  al  fin 
Canto  de  la  cuna , 
Que  para  en  el  llanto 
De  la  sepultura. 
Si  algún  codicioso 
Sacare  de  puja 
La  vida  que  compro* 
Yo  le  doy  la  suya. 
Mas  i  de  qué  me  quejo 
Si  es  mia  la  culpa, 
Pues  cavé  la  fosa 
Donde  me  sepultan? 

{ñcmaneero  gmr. 

1869.  ^ 

{Anónimo.) 
NiAa,  la  que  vives 
A(^Qr%  «O  «I  barrio 


(ROMANCERO  GENERAL. 

Donde  degan  todos 
Los  que  miran  alto , 

Y  adonde  yo  un  tiempo» 
De  quejas  cargado , 
Por  dar  un  suspiro » 
Reventé  mi  sayo. 

« ¡Mal  afio  para  mi  esperanza. 
•Si  me  burlas  tanto ! » 
Si  tus  pensamientos 
Te  dieren  espacio , 
Pasa  por  mis  coplas 
Tus  ojos  rasgados, 
Sabrás  de  mi  pecho 
Cosas  mas  de  cuatro , 
Que  d*él  salen  duras 

V  le  dejan  blando. 

c  ¡  Mal  año  para  mi  esperanza 
«Si  me  burlas  tanto  !i 
Sabrás  que  te  quiero 
Más  há  de  cuatro  anos , 
Mejor  que  la  tierra 
Al  agua  de  mayo ; 

V  por  ver  que  estabas 
Con  tu  desposado 
Asida  y  revuelta, 
(^allé  como  un  canto. 

¡Mal  haya  para  mi  esperanza  , 
Si  me  burlas  tanto.» 

Después ,  como  supe 
i^)ue  á  ver  los  narai^os 
l)ol  Andalucía 
^0  te  fué  el  verano » 
'lumilde  te  dije 
Cómo  andaba  echando 
Llamas  por  la  boca 
l*or  darte  un  abrazo. 
<  ¡Mal  aRo  nara  mi  esporan/a , 
>'Si  me  burlas  tanto!» 

Firme  respondiste, 

V  lo  escuro  y  claro  y 
Preñadas  razones 
De  confuso  parto. 
Juraste  ¡perjura! 
Que  me  daría  un  papo 
De  jugar  contigo 

De  ochavos  el  palmo. 

« ¡  Mal  año  para  mi  esperai:/a  , 

<Si  me  burlas  tanto  !f 

Venido  al  efeto 
Oejásteme  en  blanco : 
¡  Tal  tengas  los  ojos 

Y  yo  los  gazapos ! 
Vineme  á  la  sierra « 
Donde  me  regalo 
Como  al  sol  la  nieve , 

0  al  fuego  el  asado. 

1  j  Mal  año  para  mi  esperanza  , 
«Si  me  burlas  tanto ! » 

Aquí  se  me  quitan 
Como  con  la  mano 
De  ti  las  memorias , 
De  amor  los  engaños. 
Allá  nos  veremos , 
A  mi  cuenta  el  marzo , 

Y  si  no  te  enmiendas 
Cantaremos  ambos : 

« ;  Mal  baya  para  mi  esperanza , 
•SI  me  burlas  tanto!» 

{tiamaneerú  generai ) 


Con  un  ¡totolDlos) 
No  prenden  las  almas. 
Ni  les  da  pasión  : 
Lo  que  mas  obliga 
Kn  un  amador 
Son  dádivas  largas, 
Que  palabras  no. 
« Dadivoso  le  quiero  yo , 
»Que  valiente  no.» 

Vayanse  Alejandros 
Oe  nombre  y  valor. 

Y  ande  allá  en  sus  lides 
El  Cid  Campeador; 
Maten  á  los  moros. 
Sigan  su  pendón . 

Y  el  templo  derriben 
Fuerzas  de  Sansón ; 

Y  entre  estos  valientes. 
Viva  mi  señor. 

Que  tras  Dios  os  guarde 
He  arroja  un  doblón. 
<  Dadivoso  le  quiero  yo , 
•Que  valiente  no.» 

Las  almas  mordidas 
'*n  la  fe  de  amor, 
Recuerda  un  Filipo, 
Si  le  da  una  voz ; 
No  hay  mirar  en  feos , 
M  en  mala  color; 
Que  al  buen  gusto,  el  franco 
Ks  un  Absalon. 
Más  quiero  un  villano 
Que  hidalgos  de  Don ; 
l*ues  ejecutorias 
Nunca  cómo  yo. 
« Dadivoso  le  quiero  yo , 
«Que  valiente  no.» 


1871.    iX 


1870.  ' 

{Anónimo.) 

Fieras  valentías, 
Hechas  sin  razón, 
Son  hazañas  locas 
Que  aborrece  amor. 
Golpes  «rroi|adoi 


{Anónimo .) 

Ya  que  por  mi  suerte 
E\  cielo  ordenó , 
Siendo  flor  de  niñas , 
Casarme  en  mi  flor. 
Porque  mis  madejas 
Gozase  mejor 

Y  urdiese  con  ellas  ' 
Mil  telas  de  amor, 

>le  ha  dado  un  marido 

Muy  á  mi  sabor, 

IMntado  á  mi  gusto 

Cual  le  pinto  yo. 

n  Lo  que  me  quise  me  quise  me  tengo, 

«Lo  que  me  quise  mv  tengo  yo.» 

Hombre  bien  sufrido, 
N.ida  gruñidor. 
Bien  contentadizo , 
Mejor  condición; 
No  es  escrupuloso , 
Ni  le  da  pasión 
Saber  que  mi  casa 
Visita  el  prior. 
Come  sin  traello ; 
Piensa  que  á  los  dos 
Nos  lo  trae  un  cuervo , 
Como  á  San  Antón. 
cLo  que  me  quise  me  qnise  me  tengo, 
»Lo  que  me  quise  me  tengo  yo.»    . 

Tengo  tres  galanes; 

Y  con  ellos  doy 
Sustento  á  mi  casa 

Y  á  mi  recreación. 
Para  mis  iiendcnclas 
Tengo  un  Esciplon , 
Bravo  pendenciero 

Y  tCttcnillador« 


i 


Un  Naval  Carmelo 
Para  provisiou , 

Y  para  mi  gusio 
Tengo  un  Absaloo. 

«  Lo  que  me  quise  me  quise  me  tengo, 
»  Lo  que  me  quise  me  l«iigo  yo.» 

1872.      (y^ 

(Anánimo,) 
Yo  vi  una  mozuela 
De  buen  parecer, 
Liberal  de  manos 

Y  corta  de  pies  : 
Preguntóme  un  dia , 
Poroue  la  miré : 

— ¿  Qu*es  su  pensamiento 

De  vuestra  merced  ? 

Dfjela  :— Mi  alma, 

Yo  la  quiero  bien.— 

Respondióme  luego : 

—Yo  i  él  también  — 

€  ¡  Fuego  de  Dios  en  el  bien  qucrf'r! 

«Fuego  de  Dios  en  el  querer  bien!» 

Yo,  que  soy  mas  tierno 
Que  hecho  de  alcacer, 
l)t  luego  en  amalla 
A  lo  portugués : 
Susientab»  el  alma 
En  amor  flel, 
Pubre  de  dinero 
Y  rico  de  fe. 
No  nos  concertamos 
En  todo  aquel  mes; 
Que  un  amante  pobre 
<^aniina  sin  pies. 
IMjome  un  testigo 
De  mi  padecer : 
—Perderéis  el  seso, 
Amante  novel ; 
Conquistáis  em|)resa 
De  hermosa  mujer 
A  puro  suspiros, 
Moneda  sin  ley, 
Siu  ver  quo  por  ellos 
No  habrü  mercader 
Que  un  palmo  fiado 


APÉNDICE  III. 

De  cintas  os  dé. 

Por  buenos  doblones. 

Si  queremos  bien , 

Las  señoras  damas 

Nos  harán  merced. — 

c  i  Fuego  dé  Dios  en  el  bien  querrr! 

»Í  Fuego  de  Dios  en  el  querer  bien!» 

Tiempo  de  Leandro , 
¡Qué  buen  tiempo  fué ! 
¡  Dios  perdone  á  Ero ! 
Matóse  por  él. 
Ya  pasó  Amadis 
Ueno  de  oropel , 

Y  Reinaldos,  (jiesiro 
D*espada  y  broquel , 
Por  selvas  y  montes , 
Sin  jamas  caer,    . 
Andaban  las  damas 
En  un  palafrén  : 
Habla  doncellas 

De  cuarenta  y  seis ; 

Y  agora  de  trece 
Piden  de  comer. 
Hay  agora  lias, 

¡  Dios  las  haga  bien ! 
Que  luego  tas  muestran 
A  hilar  y  tejer, 

Y  salen  tan  diestras 
En  tiempo  de  un  mes , 
Que  sacan  el  alma 

Al  mas  bachiller. 

<  i  Fuego  de  Dios  en  el  bien  querer ! 

» ¡  Fuego  de  Dios  en  el  querer  bien !» 

Si  tenéis  acaso 
Las  :i mías -del  Rey, 
Kiitraréis  rompiendo , 

Y  querrán  os  bien. 

No  hay.  vara  de  alcalde 
M  de  otro  juez  y 
Que  tanto  respeten 

Como  á  PLUS  ÜE  ARGEL. 

Anden  segovianos, 
Que  yo  vi  anteayer 
Matar  una  garza 
Con  dos  veces  diez. 
« ¡  Fuego  dé  Dios  en  el  bien  querer ! 
>  ¡  Fuego  de  Dios  en  el  querer  bien! » 
.  {Rom^Mero  §eneraL) 
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{.Anónimo,) 
De  San  Jerónimo 
La  huerta  válganos; 
Arriba  picaros 
Celos  y  cántaros. 
Enjuga,  Bárbara, 
Tus  tiernos  párpados; 

Y  al  pié  sentémonos 
De  atiuesi  os  álamos  : 
Por  esas  fértiles 
Olivas  vamonos 
Entrando,  y  síganos 
Miser  Don  Lázaro. 
De  alfombra  sírvanos 
La  capa  de  Alvüro, 

Y  aquí  arrojémonos 

Y  entretengámonos. 
Soy  muy  frenético. 
Soy  un  asmático , 
Pero  en  cansándome 
Soy  un  camándolo. 
Al  a^ua  un  clérigo 
Arroja  rápido 

Un  dia  fúnebre 
Antes  del  sábado, 
liesponile  el  mísero 
Del  hondo  acuático : 
—¿Quién  esta  música 
Fuera  ayudándonos... 
Quiérete,  pídesme 
Celos;  descártalos. 
No  crezcan ;  guárdate 
Brujuleándolos. 
Al  daño  aplicalos , 
Remedio  válganos, 
Que  el  yerro  excúsanos: 
Pero  al  ün  sánanos. 
Con  voz  estrépida 
Van  animándolo  : 
Arriba ,  picaros , 
Celos  y  cántaros. 

^J^omoMcti  varios  de  difereniei  tuioret,) 


APÉNDICE  III. 


ROMANCES  DE  VARIAS  CLASES,  HECHOS  EN  VERSOS  PAREADOS, 

ANACREÓNTICOS  Ó  DE  OCHO  SÍLABAS. 


ROMANCES  DOCTRINALES 
EN  VERSOS  PAJEADOS. 
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<874— 1878. 


1^ 


LA  PTA-UA  NUBVAMEXTE   COVrUKSTA  I 

{Anónimo,) 

Hanme  dicho  de  una  dama , 
Por  cierto  de  tal  apuesto, 
Que  por  encubrir  su  gesto 
Descabrió  su  buena  rama. 
Es  una  que  siempre  llama 
A  ios  hombres  lisonjeros. 
La  que  nunca  por  dineros 
Riso  cosa  deshonesta ; 
La  qoe  si  siente  recuesta 
Huye  siempre  d'escnchnr; 
La  que  no  quiere  echar 
Los  ojos  nada  baldíos ; 


La  que  da  dos  mil  desvíos 
Aunque  la  quieran  hablar ; 
La  que  nunca  en  el  mirar 
Se  mostró  de  fantasía ; 
La  que  siempre  se  desvia       ' 
Si  ve  gente  muy  polida ; 
La  que  huye  ser  servida , 
Por  no  tener  que  pagar ; 
La  que  huelga  de  ganar 
Lo  I  ue  come  con  sus  nianos  ; 
La  que  dice  dichos  llanos 
Por  no  dar  en  qu*en tender; 
La  qne  se  hace  valer 
Por  su  virtud  solamente; 
La  que  tiene  mucha  gente 
Trastornada  por  su  vista ; 
La  que  por  no  dar  conquista 
No  se  pone  á  la  ventana ; 
La  que  sienijire  fué  tan  llana  , 
Ua*el  mundo  menospreció  i 


La  que  siempre  mereció 
Ser  servida  por  ser  buena ; 
La  que  recibe  gran  pena 
Si  siente  que  la  rodean ; 
La  ^ue  quiere  que  la  veau 
Casi  siempre  por  nivel : 
La  que  con  lindo  pincel 
Parece  que  fué  pintada ; 
La  qne  se  ve  consolada 
Con  estar  dentro  en  su  casa ; 
La  que  nunca  jamas  pasa 
En  grado  de  honestidad ; 
La  qne  muestra  gravedad 
Cuando  ve  qu*es  menester; 
La  que  la  sabe  perder 
Con  personas  de  su  igual ; 
La  qu*en  dar  es  liberal 
Aunque  de  nadie  recibe ; 
La  que  de  tal  arte  vive 
Que  á  ninguno  perjudica; 
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La  qae  do  fe  Jastlflca* 
NI  se  hace  muy  mejor; 
La  que  tiene  srati  primor 
En  el  nsar  de  los  irajes ; 
La  que  no  busca  linajes 
Para  subir  su  persona ; 
La  que  úcne  la  corona 
De  mujeres  muy  prudentes ; 
La  que  quita  iiiconvenieotes 
Por  usar  mucha  nobleza ; 
La  qu*es  flor  líe  gentileza , 

Y  en  virtudes  acabada; 

La  que  siempre  fué  nombrada 
Con  nombre  de  pcriiciou ; 
La  que  no  toma  pasión. 
Aunque  la  hable  cualquiera ; 
La  que  tiene  tal  manera 

£ue  apenas  sabe  contar ; 
a  que  huye  de  hablar 
En  cosas  de  pa^^aliempo ; 
La  que  nunca  pierde  tiempo 
Por  ir  á  ganar  perdones ; 
La  que  no  va  á  los  sermones 
Del  lodo  disimulada ; 
La  que  no  va  arrebozada 
Ni  con  sombrero  de  lado ; 
La  que  va  sin  verdugado 
Porque  no  la  mire  gente ; 
La  que  diz  que  no  consiento 
Que  vaya  nadie  tras  ella ; 
La  que  no  lleva  doncella 
Consigo  por  compañía ; 
La  que  siempre  se  desvia 
De  do  siente  pesadumbre ; 
La  ({ue  tiene  lal  costumbre 
De  no  llegarse  á  ninguno ; 
La  que  huye  de  importuno 
T  no  cura  (le  razones ; 
La  que  no  liene  desdones 
Por  nunca  dar  sinsabor; 
La  qu'en  tiempo  de  calor 
Nunca  levanta  la  toca ; 
La  que  no  quiere  ser  loca 
Aunque  lo  pudiera  ser ; 
La  que  huelga  de  tener 
Su  honra  muy  estimada ; 
La  qu'en  lodo  es  remirada 

Y  en  la  fama  mucho  mas; 
La  que  nunca  mira  atrás 
Por  quitar  toda  ocasión ; 
La  que  nunca  colación 
Hecihió ,  ni  portazguero ; 
La  que  ni  por  caballero 
Ni  por  undie  se  d¡6  nad» ; 
La  que  nunca  fué  á  jomada 
Por  ver  jusias  ni  tómeos; 
La  que  no  trae  devaneos , 

Y  se  quita  d*embarazos ; 
La  que  huye  de  los  lazos 
Por  no  verse  maltratada ; 
La  qu*está  muy  sosegada 
Sin  hacer  muchos  menees ; 
La  que  todos  sus  deseos 
Pnéron  honestos  y  buenos ; 
La  que  nunca  sale  menos 
De  dos  hombres  de  manei-a : 
La  que  siempre  fué  casera 
Para  recoger  hacienda ; 

La  que  siempre  toma  enmienda , 

Y  de  cualquiera  castigo ; 
La  que  nunca  busca  abrigo 

Y  siempre  vive  contenta. 

{Coplas  de  ütparaUn  mupamenie  eom- 
puettaé.  Pliego  suelto.) 

<  La  pya>ha  en  nn  tono  de  rodslca  po- 
pular qae  acompañaba  i  la  letra  de  las 
eonpAsiciones  poéticas  qoc  á  este  fln  se 
escribían,  sirviendo  al  mismo  Uempo  para 
UlteUl  |^««ltr  del  mismo  nombre. 


ROMAXcrno  general. 


ROMANCES  ERÓTICOS  ó  AMATO- 
RIOS EN  VERSOS  PAREADOS. 

1876.  U 

(De  Garci  Sánchez  de  Badajoz.) 

Caminando  por  mis  males , 
Alongado  d'esperanza , 
Sin  ninguna  confianza 
De  quien  pudiese  valerme, 
Determiné  de  perderme 

Y  irme  por  unas  montañas, 
Donde  vi  bestias  extrañas , 
Fieras  de  quien  hube  miedo. 
Esforcé  me  con  denuedo 

De  mi  desesperación  : 
I'^uíme  á  ellas  de  rcndon 
Por  ver  si  me  matarían , 
Mas  unas  á  otras  decian  : 

—  No  le  dé  nadie  la  muerte , 
Qu*el  mal  que  trae  es  mas  fuerte 
Que  ninguno  que  le  venga  ; 
Dejadle,  muera  á  la  luenga, 
Que  de  amor  viene  herido 
Pues  así  tan  aborrido 

Hacia  nosotras  se  viene ; 

Y  aun  porqu'cl  mal  que  tiene 
A  nosoír:  s  no  se  pegue , 
Huyamos  antes  (|ue  llegue 
Su  fuego  tan  peligroso.— 

Yo  les  dije  con  reposo , 

Guando  tal  terror  les  vi : 

— ¿  Para  qué  huís  asi 

De  un  hombre  de  triste  surrir  ?  - 

Y  queriendo  alli  la  muerte , 

Y  también  la  sepultura , 
Comencé  con  gran  tristura 
Este  cantar  que  diré  : 

Villancico. 
« Hagádesme ,  hagádesmé. 

•  Monumento  d*amores  be.» 

» Pone  en  campo  d^esperanz.*) 
*Un  manojo  de  querellas , 
»(Jna  banda  azul  por  ellas,— — 
«Porque  fueron  tle crianza; 

Y  Qu'en  mi  mayor  bienandan/.a 
« Siendo  vencido  gané. 

c  Hagádesme ,  hagádesme.  * 
»Poné  mas  por  mi  memoria 

•  Las  armas  qu'en  esta  guerra 
»Yo  gané,  porquVn  la  tierra 
fQuede  por  campal  viioria. 

f  Allá  sentiré  su  gloria 
•Adonde  quiera  cpreslé  : 
,  Hagádesme,  hagádesme.» 

Signe  el  romanee. 
Asi  como  fué  acabada 
Vli  triste  lamentación , 
Díjeles  esta  razón  : 

—  Atended ,  no  hayáis  temor; 
Mas  pues  que  sabéis  de  amor. 
Decid ,  ¿con  qué  os  remedíais 
Cuando  en  el  lugar  que  am.'u.s 
Vuestro  amor  no  es  recibido  ?— 
Dijeron  :  ~  Por  respondido 

le  debrias  tú  tener, 
Pues  consejo  (]u¡eres  ver 
De  quien  no  liene  razon.^ 
Viendo  qu*en  su  relación 
Mo  podía  haber  emienda  i 
Abajé  por  una  senda 
\  unos  valles  snavrs, 
Donde  vi  cantar  lus  aves 
De  amores  apasionadas , 
Sus  cabezas  inclinadas 

Y  sus  rostros  trislrcicos. 
De8<iiM  ii  los  pijaricoa 


En  los  lazos  del  amor, 
Membréme  de  mi  dolor 

Y  quise  desesperar; 
Mas  escuché  su  cantar. 

Por  ver  si  podría  entendellas. 
Vilas  sembrar  mil  qnerelias  , 
Que  de  amor  lial)ien  cogido. 
Desque  vi  asi  cundido 
El  poder  de  amor  en  todo , 
Yo  tomé  desde  alli  un  modo 
De  tener  consolación. 
Díjeles  esu  razón , 
Rogándoles  que  cantasen , 
Porqu*ellas  no  sospecbaseo , 
Que  quería  mas  de  oillas  : 

YiUancico, 

«Cantad  todas,  avecillas , 
»Las  que  hacéis  triste  son , 

•  Discantará  mi  pasión.» 

«  No  porque  queda  cansada 
>De  sufrir  tanto  tormonin, 
«Que  si  mi  pena  es  doblada , 
»Hácela  bien  emplead.) 
»EI  mucho  nierecimicnio. 
«Porque  doble  el  pensamiento, 
«Cantad,  y  con  triste  son 
>»Discant.irá  mi  pasión. 

•Quien  tiene  grande  pesar 
•Como  yo  pena  mortal 
«Con  son  oe  triste  cantar, 
«Quiebra  en  láurimas  su  mal, 
•Quiere  ser  la  letra  tal 
xQue  dé  también  ocasión 
•Que  se  quiebre  el  corazón.» 

Sigue  el  romance. 
Cuando  oyeron  mi  ruego 
'^tr  mis  penas  amansar, 
''.omenzaron  de  cantar 
*'^sie  cantar  con  sosiego. 

Villancico, 
c  Mortales  son  los  dolores 
>'Que  se  siguen  del  amor, 
« Mas  ausencia  es  el  mayor.» 

«Aunque  tal  dolor  os  duele , 
« Yo  soy  d*él  muy  mas  doliente, 
« Porque  si  me  hallo  ausc*nte 

•  No  hé  alas  con  que  vuele ; 
*Y  con  esto  me  consuele 
•Vuestro  muy  grave  dolor, 

•  Pues  yo  tengo  lo  peor.» 

Sigue  el  romance. 
Y  desque  hubieron  cautado,- 

Y  yo  bube  respondido  , 
Fué  mi  dolor  conocido 

Y  mi  pena  por  mas  fuerte ; 

Y  asi  mi  vida  en  la  muerte 
Pensé  si  me  despidiese , 

Y  que  de  alli  me  voh  iese 
O  si  pasase  adelante. 

Y  no  estando  bien  constante 
l^'n  el  mi  delerminar. 
Pensando  de  no  acertar 
Este  cantar  comencé : 

Villancico. 
t  Adonde  iré ,  adonde  iré , 
•Que  mal  vecino  amor  es.» 

{Canehntro  general.^  CMciúairo  de 
romeueet.) 


77.  i^ 


i8 

(De  Garci  Sánchez  de  Daduloí.) 

Despedido  de  consuelo 
Con  pena  de  amor  tan  fuerte , 
Queriendo  darme  la  muerte 
De  verme  desesperado, 


Por  consolar  mi  cnidado 
Me  sali  por  una  senda. 
l>olor  me  ionio  la  rienda 
Por  no  llevarme  en  sosiego  : 
Desamor,  que  viuo  luego» 
Se  puso  junio  conmigo. 
Con  eslos  males  que  digo 
Comencé  de  caminar : 
Il)a  lan  vivo  el  pesar 
lleiido  en  mi  corazón, 
Que  00  dejaba  razoo 
Con  que  pudiese  valemM. 
¡Tanlo  temi  de  perderme 
Con  el  mucho  desaliño! 
Vime  Tuera  de  camino. 
Lo  que'yo  mas  deseaba. 
Con  la  pasión  que  llevaba 
Me  meli  por  unos  valles , 
Por  do  vi  canlar  las  aves 
Coa  señales  de  alegría  : 
Viendo  lan  muerla  la  mia , 
Dobláronse  mis  dolores ; 
Con  mucha  pena  de  amores 
Esle  canlar  comencé  : 

ViUancico, 

cHagidesme,  hagádesme, 
»Mouumenlode  amores  hé.» 

Sigue  el  romance. 

A  las  voces  qae  lenian , 
Trisie  con  lo  que  sonaba , 
El  corazón  discaniaba 
Coo  sospiros  su  pasión. 
Al  son  de  lan  Irisle  son 
Descansaba  el  pensamienlo , 
Mas  amor  y  su  tormento 
Se  pusieron  en  el  alma. 
Con  una  pasión  sin  calma 
Me  iba  dando  la  muerle ; 

§ue  fuera  rica  mi  suerte 
i  lo  hicieran  así. 
Desque  yo,  triste ,  senil 
Que  me  alargaba  la  vida , 
Con  voz  del  alma  partida 
Me  fui  con  esle  cantar  : 

VÜlaneico. 

€No  se  puede  remediar 
•Con  la  vida  mi  dolor, 
•Que  la  muerle  no  es  peor.» 

Canción. 

«Justa  cosa  fué  quereros ; 
>No  hay  mayor  bien  que  mir.>n>s ; 
•imposible  es  olvidaros 
•Quien  una  vez  pudo  veros. 

•  Porque  Dios  os  ha  querido 
iHacer  de  tal  excelencia , 
•Que  para  con  vos,  ausencia 
>No  puede  causar  olvido. 

9  Pues  si  sabéis  conoceros , 
iBien  podéis  aseguraros 
»Qu*es  imposible  olvidaros 
»Quien  una  vez  pudo  veros.» 

{CéMeionero  generei.^  Cmeionero 

f9M§MCiÍ.) 

1878.  y 

{De  Marquiuü,) 

Pues  de  amor  fuiste  dolada, 
Lumbre  de  mi  corazón , 
Acordaos  de  la  pasión 
Que  me  da  vuestra  beldad ; 
Acordaos  que  crueldad 
-Usastes  siempre  conmigo; 
Acordaos  que  só  enemigo 
De  mi  mesmo  por  serviros; 
Acordaos  de  los  sospiros 


de 
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Que  08  envió  de  dolor, 
Y  acordaos  que  sois  primor 
De  todas  cuantas  nascieron ; 
Acordaos  que  me  prendieron 
Vuestras  gracias  cuando  os  vi ; 
Acordaos  que  me  vencí 
De  solamente  miraros ; 
Acordaos  que  son  muy  claros 
Mis  dolores  y  gemidos ; 
Acordaos  que  conoscidos 
Mis  servicios  por  vos  son ; 
Acordaos  del  a  lición 
En  que  ponéis  mis  entrañas ; 
Acordaos  de  las  extrañas 
Pasiones  que  yo  padezco ; 
Acordaos  que  ya  merezco 
Galardón  por  lo  servido ; 
Acordaos  que  mi  sentido 
Me  fallece  en  contemplaros; 
Acordaos  que  por  amaros 
La  muerle  tengo  por  vida ; 
Acordaos,  desconocida, 
Del  olvido  que  tenéis; 
Acordaos ,  pues  conocéis 
Que  por  vos  vivo  muriendo, 
Acordaos ,  ya  concediendo 
A  mi  triste  pelicion ; 
Acordaos  que  ya  es  razón 
Que  haya  íin  mi  prave  pena  ; 
Acordaos  que  sois  ajena 
De  mi,  que  siempre  os  servi; 
Acordaos ,  pues  es  asi , 
Que  nunca  supe  enojaros ; 
Acordaos  de  recordaros 
De  aouel  que  nunca  os  olvida ; 
Acoroáos,  pues  sois  cumplida. 
De  cualquiera  perficion ; 
Acordaos ,  en  conclusión , 
A  mi  qu*estoy  lamentando  : 
Así  ceso ,  aquí  esperando 
De  vos  la  consolación. 

ifiandouerú  ie  remeueei.) 


1879.  ¿^ 

PBRQÜB  DB  AHOhES  RECÜB8TAND0  A  DIfA 
GEIinL  MUJER. 

(be  Juan  del  Encina.) 

—Decid ,  vida  de  mi  vida , 
¿Por  qué  tardáis  mi  deseo? 
—Señor  mió ,  porque  creo 
Que  me  ponéis  en  olvido. 
— Pues  ¿por  qué  leñéis  creido 
Lo  que  vo  nunca  pensé , 
Si  bien  o  mal  ine  queréis? 
Pues  Á  por  qnó  ra/on  ponéis 
lün  mi  lirme  fe  mudanza? 
—Porque  perdáis  esperanza 
Del  galardón  que  pedis. 
—Pues  ¿por  qué  me  lo  decís 
Agora  que  me  babeis  muerto? 
—Porque  temo,  é  sé  de  cierto, 
Que  por  vos  he  de  perderme. 
—  Pues  ¿por  qué  queréis  hacerme 
De  tan  poca  fe  é  amor? 
— Porque  siento  yo ,  señor, 
Los  engaños  de  los  hombres. 
—Pues  ¿por  qué  calláis  los  nombres 
De  los  que  liun  tratado  engaños? 
— Por  no  dar  mayores  daños 
A  vuestras  quejas  é  male^. 
— Pues  ¿por  qué  de  los  leales 
No  habéis  memoria  quién  son? 
—Porque  veo  que  Jason 
Trató  lan  mal  a  Hodea. 
—Pues  ¿  por  qué  de  Calatea 
No  acordáis  con  Polifemo? 
—Porque  vuestra  k  jfo  temo 
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Ser  li  de  Amon  con  Tamar. 

— Paet  ipor  qué  queréis  callar 

A  David  coo  Bersabé  t 

— Porque  sepáis  é  sabe 

Quién  rué  Minos ,  quién  fué  Cila. 

— Pues  ¿por  qué  con  Oresiila 

No  contáis  á  Marco  Plaueio  ? 

—Por  contar  de  mas  espacio 

Lo  de  Safos  con  Faon. 

—Pues  ¿jorqué  no  baceis  mincioQ 

Tisbe  é  Piramo  quien  fueron  ? 

~  Porque  muy  mal  se  avinieron 

Tereo  con  Filomena. 

— ^Pues  ¿  por  qué  razón  no  suena 

Ipomenes  y  Atalanta? 

—Porque  Salmacis  me  espanta 

Con  Croco,  según  su  historia. 

—Pues  ¿por  qué  no  habéis  memoria 

Cuánto  amó  Leandro  á  Ero? 

— Por  Cíniras  ser  lan  Cero 

Contra  Mirra  é  tan  cruel. 

— ^Pues  ¿  por  qué  de  Oloniel 

No  hay  memoria  ni  de  Aja  ? 

— Porque  siento  cuan  ¿^rau  baja 

Dio  de  Circes  el  dios  Clauco. 

—Pues  ¿por  qué  Cornelia  é  Craco 

No  quitan  vuesira  esquiveza? 

— Porque  sé  cuan  gr;in  vileza 

Hizo  Eneas  contra  Dido. 

—Pues  ¿porqué  no  habéis  sabido 

Cuanto  amor  tuvo  á  Lavinia? 

—Porque  fué  gran  ignominia 

Que  murió  Biblis  porCauno. 

—Pues  ¿por  qué  dejais  en  vano 

A  Clilenestra'y  Egisto? 

— Porque  ya ,  señor,  be  visto 

Lo  de  Clice  con  el  Sol. 

—  Pues  ¿por  qué  queda  Micol 
Olvidada  en  este  cuento? 
—Porque  siento  el  sentimiento 
De  la  vulcaiia  cadena. 
—Pues  ¿por  qué  de  Policena 
B  de  Arcniles  se  os  olvida? 
—Porque  Fedra  fué  perdida 
Siendo  Polito  sin  fe. 

—Pues  ¿por  qué  no  veis  que  fué 
Siervo  Jacob  por  Raquel  ? 
—Porque  siéndole  muy  fiel 
Enone,  la  dejó  Páris 
— Pues  ¿por  qué  vos  coo  Tindarls 
No  decís  la  fe  que  tuvo? 
—Porque  nunca  bien  se  hubo 
Ercoles  con  Deyanira. 
— Pues  ¿por  qué  bien  no  se  mira 
Quien  fue  Oalida  é  Sai'.son? 
—Porque  sé  que  Demofon 
A  Filis  dejó  burlada. 
— Pues  ¿por  qué  queda  olvidada 
La  gran  \e  que  tuvo  Orfeo  ? 
—Porque  muchos  casos  veo, 
Mas  no  quiero  mas  contar. 
—Pues  ¿  por  qué  por  no  otorgar 
Habéis  dado  fin  tan  presto? 
— Porque  creo  (pie  con  esto 
Me  puedo  bien  defender. 
—Pues  ¿por  qué  queréis  perder 
A  quien  tenéis  tan  ganado  ? 
— Porque  no  tengáis  cuidado 
Vos  de  mi ,  ni  yo  de  vos. 
—Pues  ¿por  qué,  decid  por  Dios, 
No  os  doléis  ae  mi  morir? 

—  Porque  vuestro  buen  servir 
Es  por  tenerme  cativa. 

—Pues  ¿por  qué  sois  tan  esqniva 
Sin  mirar  cuánto  soy  vuestro? 
—Porque  si  favor  os  muestre , 
Podrá  ser  que  me  condene. 
— Pues  ¿por  qué  porque  mas  pene 
Mo  lo  encarecéis  ya  mas? 

41 
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— Porqa(*  nanea  tI  Jamas 

Cosas  (l*esias  muy  S(*creta. 

— Pnes  ¿por  qué,  pues  sois  discref»» 

Me  decis  «lue  no  hay  secreto? 

—Porque  vos,  que  sois  discrelo , 

Procuréis  lo  mas  seguro. 

— Pues  Á por  qué,  pues  lo  procuro , 

Me  decis  lales  razones? 

— Porque  tales  galardones 

No  se  alc:ni7.an  de  lijero. 

—Pues  ¿por  qué,  pues  tanto  os  quiero, 

Tanto  queréis  dilatar? 

— Por  apartar  é  quitar 

Todos  tus  iuconveuientos. 

— Pues  Á  por  qué  no  paráis  mienivs 

Que  del  todo  me  matáis? 

—Porque ,  si  no  me  dejais, 

Por  mi  vida  que  dé  voces. 

—Pues  ¿por  qué  son  tan  feroces 

Vuestras  respuestas,  señora? 

— Porque  queréis  luego  agora 

Haber  entera  viinria. 

— Pues  ¿por  quL^  para  mi  gloria 

Os  mostráis  tan  enemiga  ? 

— Porque  no  quiero  me  diga 

Ninguno  lo  que  no  es. 

—Pues  ¿  por  qué  tan  descortés 

Queréis  ser  con  qnien  os  ama  ? 

— Por  no  perder  yo  mi  fama, 

E  aun  por  vuestro  bien  lo  hago. 

— Pues  ^  por  qué  me  dais  tal  pag  •  ? 

¡Oh  mujer  sin  piedad ! 

— Porque  haciendo  tal  maldad 

Yo  mesma  me  matai*ia. 

— Pues  ¿  por  qué,  señora  mia , 

Tenéis  tan  mal  pensamiento  ? 

— Porque  .negun  lo  que  siento 

TenK)  que  m^  dejaréis. 

—Pues  I  por  qué  vos  os  teméis , 

Que  mí  fe  tenéis  segura?. 

— Porque  dudo  mi  vontura 

Si  me  será  mala  6  buena. 

— Pnes  ¿  por  qué  ya  no  se  ordena 

Qn<'  mi  vida  viva  o  niUL'ra  ? 

—  Porque  librarme  quisiera 
De  (|uerer  vuestro  querer ; 
Mas  ya  vuestra  quiero  ser. 

(Candouero  is  Eneiiui.) 

1880.  ^ 

ÍERQÜE  DE  AMORES. 

{De  Alonso  Nuñez  de  Reinoto.) 

—¿Por  aué  ventura  me  tiene 
Cou  un  dolor  tan  llagado? 
— Porque  ta  causa  do  viene 
Satisface  i  mi  cuidatio. 

—  ¿Pop  qué  mi  gran  sentimiento 
No  siente  pena  mortal  ? 
—Porque  tan  dulce  tormento 
No  se  puede  llamar  mal. 
—¿Por  qué  nunca  á  mi  presenci.i 
Aporta  ningún  placer  ? 

— Porque  quien  vive  en  ausencia 
J.-imns  pacue  alegre  ser. 
—¿Por  qué  no  me  quejo  yo 
Al  amor  de  nd  penar? 
—Porque  aquel  que  me  perdió 
Ya  no  me  puede  ganar. 
—A Por  qué  con  grande  clamor 
No  pido  lin  i  mi  suerte? 
—Porque  no  puede  la  maerte 
Remediar  mas  qu*el  dolor. 
— ¿Pur  qué  no  espero,  pues  veo 
Que  roerexGO  ser  pagado? 
-^Porque  nunca  al  desdichado 
Se  le  cample  sn  deseo. 
-*iPor  qué  yo  oo  feo  aqui 
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A  mi  mal  ningnn  amigo? 
— Porque  yo  soy  enemigo 
Continuamente  de  mi. 
—¿Por  qué  no  voy  á  buscar 
l^a  causa  de  mi  tormento? 
—Porque  no  pienso  acertar 
A  decir  el  mal  que  siento. 
— ^¿  Por  qué  no  busco  yo  aqni 
Algún  remedio  á  mi  pena  ? 
—Porque  pago  en  tierra  ajen:» 
Lo  que  en  otras  tierras  vi. 
— ¿  Por  qué  no  huyo  aGcion , 
Pues  que  contíno  me  mata? 
—  Porque  quien  asi  me  trata 
Satisface  á  mi  pasión. 
—¿Por  qué  mi  seso  se  va 
A  ñuscar  mi  pcns;) miento? 
—Porque  á  tan  grave  tormo»!  (^ 
Ser  cuerdo  me  bastará. 
—¿Por  qué  tan  grave  tormento 
No  me  da  hora  de  gloria  ? 
—Porque  pesa  á  la  memoria 
Cou  tan  gran  atrevimiento. 
—¿Por  qué  quiero  yo  quejarme 
Que  parece  ser  gran  mengua? 
—Porque  no  mas  que  la  lengua 
La  ventura  quiso  darme. 
—Pues. ¿por  qué  muriendo  vivo 
Sin  querer  gozo  tener  ? 
—Porque  ya  no  padecer 
Me  sera  dolor  esquivo. 
—Pues  ¿por  qué  quiero'quercros 
Por  querer  mi  perdición?   • 
—Porque  si  dejo  de  veros 
Renuncio  mi  galardón. 
—¿Por  qué  renuncio  alegría , 

Y  la  trueco  por  pasión? 
—Porque  os  sirva  noche  y  día 

V  mi  costa  el  cora/.on. 

—¿Por  qué  querer  me  destinrra 
\  no  tener  gusto  en  nada? 
— Porque  tienen  pregonada 
Contra  mi  los  males  guerra. 
—¿Por  qué  píenlo  mi  sentido, 
Sintiendo  tal  padecer? 
—Porque  fué  muy  atrevido 
Mi  querer,  en  no  os  querer. 
— ¿  Por  qué ,  pues  que  justo  peno 
No  hago  sino  llorar? 
— Porque  no  puede  dejar 
La  memoria  al  licm|>o  bueno. 
— ¿Para  qué  lloro  mis  daños , 
Pues  no  remedio  lo  hecho  ? 
—Por  ver  que  gasté  mis  años 
Como  cosa  sin  provecho. 
—Pues  ¡oh  mezquino!  ¿por  qué 
No  los  procuro  cobrar? 
—Porque  el  tiempo  que  se  fué, 
\tras  no  puede  tornar. 
—Pues  ¿por  qué  á  tan  ^an  pena 
.So  procuro  de  dar  gloria? 
—Porque  solo  la  memoria 
De  lo  hecho  me  condena. 
—¿Por  qué  la  grande  pasión, 
De  mi  mal ,  decir  no  oso? 
—Porque  permite  razón 
Que  dicha  no  dé  reposo. 
—¿Por  qué  pienso  que  si  siento- 
Otro  jamas  no  sintió? 
— ^Porque  pueden  morir  ciento 
Del  mal  de  que  muero  yo. 
— ¿  Por  qué  no  voy  á  buscar 
Algún  descanso  mas  bueno  ? 
—Porque  dejando  el  penar, 
Penaré  porque  oo  peno. 
—¿Por  qué  mi  gran  pensamioi'.t 
Ko  basca  á  quien  se  quejar? 
—Porque  laf  alrcvimienlo 
No  se  puede  seuieuciar. 


•—¿Por  qué  de  aquello  que 
Me  viene  grave  tormento  ? 
— Por(]ue  espero  y  desespero 
Todo  junto  en  un  momento. 
—¿Por  qué  mi  vida  está  llena 
De  confusión  desigual  ? 
— Por  querer  mal  á  mi  pena 

Y  qnerer  bien  á  mi  mal. 

— ¿  Por  qué  remedia  el  dolor 

Mi  triste  vida  acabar? 

^Porque  á  quien  mata  el  aiiKn 

No  se  debe  de  quejar. 

—¿Por  qué  pienso  que  hermosura 

Como  la  suya  no  sea  ? 

— Porque  la  ht7.o  ventura 

Porque  su  pod  jr  se  vea. 

— ¿  Por  qué  con  todo  saber 

A  esta  sola  no  alabo? 

—Porque  pienso  no  poder 

Dar  comienzo  do  no  hay  cabo. 

—Pues  ¿por  qué  me  quejo  cPiüa 

Pues  que  vella  merecí? 

—Porque  me  pagó  con  vella 

i^a  libertad  que  perdi. 

—¿Por  qué,  pues  tal  pena  siento, 

La  vida  quiero  tener? 

—Porque  ha  de  fenecer 

Con  la  muerte  mi  tormento. 

—Pues  ¿  por  qué  no  siento  gloría 

iCn  pensar  en  ella  aqui? 

— Porqne  estoy  fuera  de  mi 

Y  lejos  de  su  memiTia. 
—¿Por  qué  la  vida  me  engaña. 
Pues  roí  nien  tan  tarde  viene? 
—Por  rogar  á  quien  me  daña. 
Burlar  de  quien  me  sostiene. 
—Pues  ¿  por  qué  quien»  rogar 

Y  la  que,  triste ,  me  ofende? 
— Por  mayores  gracias  dar 

A  quien  mi  dolor  enciende. 
—Pues  ¿por  qué  á  tal  dolencia. 
Triste,  no  busco  nigun  medio? 
—Porque  los  males  de  ausencia 
No  tienen  ningnn  remedio. 
—¿Por  qué  no  pienso  alcanzar 
Díen  de  quien  lauto  mal  dio? 
— Porque  no  puede  dejar 
De  penar  el  que  penó. 

(NdRez  de  Rentoso.  Bltíorié  dt  /o* 
omora  ie  Clarea,  ele) 
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1881.     ^^^ 

{Knónimo.) 

Cuando  el  ciego  dios  de  amor. 
Niño  de  fuerza  secreta, 
Me  hirió  con  la  saeta 
Qne  vos ,  señora ,  le  distes , 
Kl  temor  qu*en  mi  pusistes 
Me  cegó  la  providencia. 
De  lo  que  hoy  en  \uestra  ausencLi 
Señora,  padeceré. 
Ya  combaten  A  mi  fe 
f ^os  pronósticos  temores ; 
Ya  se  pasan  los  dulzores, 

Y  se  gusta  el  amargnra ;  ^ 
Ya  vuelve  mi  desventura, 
Qu*estuvo  un  poco  ascendida ; 

Ya  me  falta  la  guarida , 
Para  mi  se  turba  el  cielo , 
Solo  me  queda  el  consuelo 
filn  vuestro  merecimiento , 

Y  en  el  gran  conocimiento 
De  vuestra  gr.uule  nobleza-. 
Que  supiistos  con  grandeza 
Mi  muy  baja  dignidad  : 
Rnclináos  con  bondad 

jPor  hacerme  glorioso. 


I  Oh  goio.  Ud  áSn  repoio! 
i  Olí  alegría  variable , 
Cuál  tá  on  es  lameutable ! 

{Coplas  lU  WM  dama  y  m  pastor , 
suelto.)  _____^ 

1882.  U^ 

Lasümado  del  amor, 
Coa  voluntad  de  (luejarma 
Deliberé  de  apartarme 
Para  me  qotjjar  inejor. 
Do  contase  mi  dolor 
Sin  que  ninguno  me  oyese. 
Vi  qu'era  hien  que  me  fuese 
Solo  por  un  despoblado. 
Por  estar  mas  apartado 
Para  llorar  mi  ventura ; 

Y  entré  por  una  espesura 
De  una  muy  fresca  floresta  : 
Parte  sola  bien  dispuesta 
Para  mi  contemplación. 

Oi  de  lejos  un  sun 

De  una  vos  de  una  douceilü , 

8ue  cantaba  sola  ella 
a  eaolar  que  asi  decía  : 

ViUancico, 
c  Alegría , 

»Pues  tan  poco  sosegáis , 
>Ruégoos  que  no  vengáis.» 

Sigue  el  romanee. 
Comencé  seguir  su  via 
Por  aquella  soledad, 
Cou  alguua  piedad  ' 
De  vella  con  su  tristeza. 
Entré  por  una  aspereza 
De  unos  árboles  muy  altos, 
Mas  muy  tristes  y  sombrosos  : 
Vi  unos  valles  espantosos 
De  muy  áspera  hondura , 

Y  en  medio  de  su  espesura 
^    Oi  decir  uu  cantar. 

Comencéle  dVscuchar ; 

Uas  la  voz  no  era  mas  de  una. 

Viiiancico, 
cAi  amor  y  á  la  fortuna 
>No  hay  defensa  ninguna.» 

Sigue  et  romanee. 
Si  bebiera  persona  alguna , 
Detuviérame  con  ella ; 
Mas  por  quejar  mi  querella , 
Llorando  me  fui  de  alli , 
Tan  ajeno  va  de  mi 
Como  estaba  d^esperanza, 

Y  andando  sin  confianza 
Que  mi  mal  se  me  acabase. 

'  Sin  que  mucho  me  apartase 
Vide  cantar  á  un  pastor 

8ae|oso  de  un  nuevo  amor, 
aestt  disfavor  l'enoja  : 
yUlaneico. 
•Aun  agora  se  me  antoja , 
»Gil ,  cómo  te  has  de  vengar, 
I  Que  me  torno  á  enomorar.» 
Sigua  el  romanee. 
Comencé  de  caminar 
Por  una  montana  arriba, 

Y  en  esta  montaña  esquiva 
Yo  quisiera  fenescer, 

Si  el  amor  quisiera  ser 
Contento  con  yo  morir; 
Pero  no  bastó  elegir 
La  muerte,  pues  no  quería, 
Porí^ne  yo  no  mereseía 
Monr  tan  dichosa  muerto, 

Y  icaio  topé  por  suerto 


M¡eg( 


áPÉNDlCG  ill. 

Un  caballero  penado , 
Que  de  muy  enamorado 
Quejaba  su  desventura , 
Diciendo  con  gran  trisiura 
Este  cantar  de  gran  |)eua  : 

Villancico. 
c  El  mal  que  el  amor  ordena 
•Bs  d'esta  suerte, 
>Que  fenesee  con  la  muerte.» 
Sigue  el  romance. 
Con  un  llanto  triste  y  fuerte 
Me  aparté  d*esie  cantar, 
Pues  no  podía  acabar 
Por  lo  ouVstaba  ordenado; 

Y  cuando  hobe  andado 

Por  muy  hermosas  florestas , 
Vi  decendir  unas  cuestas 
Gn  carro  de  oro  al  Amor, 
i^on  el  cual  muy  gran  remor 
t)e  muchas  gentes  venían. 
Vi  que  hombres  le  seguiao 

Y  mujeres  muy  discreías , 

Y  en  una  aljaba  saetas; 
Traía  el  arco  en  la  mano, 

Y  venia  muy  ufano , 
Aunque  ciego  de  sus  ojos , 
Persiguiendo  con  enojos> 
Uien  á  todos  sus  secuaces, 
Los  cuales  sus  fuertes  haces 
iV  él  tenían  alzadas, 

Y  decían  fatigadas 

Sus  almas  este  clamor  : 

Canción, 
cjOh  Señor, 
•Remediadnos  presto  agora, 
»0  dadnos  muerte  sin  mora 
»Con  dolor.» 

Sigue  el  romance. 
Viendo  yo  al  cruel  Amor 
De  tantos  acompañado, 
Fuime  á  él  muy  denodado 
Por  ver  si  le  mataría, 

Y  dije  con  agonfa : 

—¿Por  qué ,  se&or,  me  maltratas'' 
A  Di  por  qué  ya  no  me  malas , 
O  me  libras  ya  tü  d*esto  ?— 
VA  me  respondió  muy  presto 
Con  una  voz  amorosa , 

Y  me  concedió  una  cosa , 
Diciendo  con  gran  favor : 

Villancico. 
c  La  tristeza  de  tu  amor, 
•Si  porfia, 
»Te  dará  grande  alegría.» 

{Copla*  nuevamente  hechas  de  Perdón 
weslra  merced.  Pliego  suelto.) 


1883.   i^ 

PEROOB  DE  AMORES. 

{Anónimo.) 
Dichosa  fué  mi  ventura 

Y  venturoso  mi  hado  : 
Fué  dichoso  mi  cuidado 
Guando  vi  la  herniusura 
De  la  ({ue  no  tiene  par, 

Y  pensando  en  mi  pensar 
Pensé  que  poco  cesara, 
Que  mientras  mas  la  mirara 
.Mi  corazón ,  de  conlenlo , 
Con  la  gloria  del  tormento, 
Librara  penas  y  enojos ; 

Y  ansi  cebados  mis  ojos 
En  el  señuelo  de  amor. 
Fui  y  dije  sin  temor : 
Bsta  sola ,  solo  es  una 
Lai^uoUeue  la  íc  auna 
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DalMjo  de  sus  pies  puesta ; 
La  que  es  mas  linda  y  honesta 
Que  en  el  mundo  se  crió ; 
La  que  tanto  meresció 
Que  no  merescenios  vella ; 
La  que  con  su  vísla  es  ella 
l^n  la  vida ,  alegre  vida ; 
La  que  da  por  despedida 
A  quien  la  sirve ,  la  muerte ; 
La  que  le  cupo  por  suerte 
De  ventura ,  ser  señora ; 
La  que  nUesira  tierra  adora 
Cou  su  gracioso  donaire ; 
La  que  mata  con  el  aire 
De  amores ,  por  donde  pasa ; 
La  que  el  corazón  traspasa , 

Y  le  mira  y  no  le  toca ; 
La  que  es  razón  sea  loca 
Cuando  se  mira  al  espejo ; 
La  que  tiene  previllejo 

De  herir,  malar  y  prender ; 
La  que  puede  contender 
Con  la  dama  mas  discreta ; 
La  que  es  en  todo  peí feta 
Mas  que  ninguna  hermosa ; 
La  que  las  flores  y  rosa 
Ante  ella  pierden  color ; 
La  que  jamas  da  favor 
v  quien  la  sirve  y  la  mira; 
La  que  con  tal  vira  tira, 
)ue  lastima  donde  hiere, 

V  le  vence  y  desbarata ; 
La  que  siempre  se  recata 
De  descobrir  sus  cabellos; 
La  que  los  tiene  tan  bellos  - 
Gomo  los  rayos  de  Febo ; 
La  que  por  caso  muy  nuevo 
Se  nos  puso  á  la  ventana ; 
La  que  quedó  lan  ufana 
<'^omo  yo  quedo  vencido : 
La  que  de  verme  aborriuo 

yPuso  los  ojos  eu  mi; 
La  que  mirándola  vi 
Mi  aolor  en  su  ligura ; 
La  que  tiene  tal  pintura , 
Que  ninguna  se  le  iguala ; 
La  que  en  geniiteza  y  gala 
A  toda  dama  desdeña ; 
La  que  es  fuerte  como  peña 
Kn  lo  que  virtud  obliga ; 
La  que  no  sé  qué  me  diga 
Algo  de  lo  que  parece;. 
La  que  tanto  resplandesce 
Que  es  peligrosa  su  visla ; 
L.a  que  sólo  por  la  lisia 
Kncierra  su  atrevimiento ; 
La  que  vo,  triste,  no  siento 
Con  que  podella  servir. 
Sino  con  el  pensamiento. 

{Coplas  de  un  galán  que  llamaba  á  la 
puerta,  etc.  Pliego  suelto.) 


1884.  (/ 

(Anónimo  *.) 
Olorosa  clavellina , 
Nueva  flor,  rosa  temprana , 
Jazmines  por  la  mañana. 
Cogidos  con  gran  frescura ; 
Gesto  de  cnya  lignra 
Se  vencen  las  mas  hermosas ; 
Gracia  mas  que  las  graciosas, 
De  las  discretas  primor. 
Comienzo  de  mi  dolor. 
Fin  de  tod^mi  remedio; 
Alma  mía,  ningún  medio 
tiene  mi  pena  sin  vos  : 
Imagen  que  hizo  Dios 
Pgr  iuosutf  sus  maravillas; 
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Cnetaf  que  DO  fé  dedllaf , 
Qoe  tiene  Toestri  merced ; 
Be  los  liberudot  red. 
De  lot  mas  libres  prísk» , 
Uafe  de  mi  eorason, 
Qoe  coD  fos  dem  mi  té; 
Cárcel  donde  ti? iré 
Hiéolras  jo  rida  tnriere; 
T  la  muerte,  si  os  sinriere » 
Tomaréla  yo  de  grado: 
filoria  de  rpmie  penado 
Después  qne  os  vieron  mis  ojos ; 
Remedio  de  mis  enojos , 
No  para  mas  de  serviros 
Bien  empleados  suspiros 
Por  ser  de  vuestro  deseo ; 
Hermosura  que  no  veo 
Igual  en  cnantas  miré. 

(Ghss  ie  OUfrosa  eUmelüiu,  erní 

pir0,  tíc.  Pliego  soelto.— 11.  Cfin- 

eUmen  de  romúMca.) 

*  Este  romaoce  se  ha  entresacado  di*  la 
iriOM  de  Df  rvabé  de  Tejada,  qne  dice :  Em- 
trtMiúpor  tditf  kuert»  ;  pero  se  baila  eo  el 
Csadoaero  de  Romaoees. 


1885.^ 

mODC  nULOCADO,  MSPIDIElfOOSB 
•B  UNOS  AMIGOS. 

{De  Quiros.) 
^Sefiores,  ¿qué  me  mand:ii<:? 
-*:Cómo !  ¿Que  aoereis  hacer  ? 
—Que  me  quiero  ir  á  perder 
Donde  nunca  me  veáis. 
—Decidnos  adonde  vais, 
O  per  qué  es  esta  partida.— 

Comienza  el  Perqué. 
—¿Porqué?  Porque  ya  mi  vi'^a 
Se  arrepiente  de  io  iiecno ; 
I^orqne  si  me  ba  saiisrecho, 
Nunca  le  vio  satisfecba ; 
Porque  ya  no  va  derecba 
La  razoD,  ni  va  camino; 
Porque  sin  llevar  pollino. 
Otras  cosas  la  enifiarazan ; 
Porque  muchos  hay  que  cazan 
Sin  saber  guardar  el  viento; 
Porque  no  hay  uno  entre  ciento 
Que  de  si  no  se  confíe ; 
Porque  no  se  desvaríe 
Conmigo  la  confianza ; 
Porque  la  falsa  esperanza 
Tiempo  fS  ya  que  se  repruebe ; 
Porque  nincuno  se  atreve 
A  querer,  si  ella  no  acusa ; 
Porqu*está  ya  muy  confusa 
La  ley  de  buen  amador ; 
Porque  ya  quiere  el  amor, 
Como  el  gusto,  cosas  varias; 
Porque  le  son  muy  contrarias 
Las  cosas  en  un  sugeto ; 
Porqu'el  amor  y  el  recreo 
Son  muy  grandíes  enemigos ; 
Porque  tenemos  testigos  v 
Que  cuerpo  y  alma  pelean; 
Porque  quiere  que  le  vean 
Rl  amor  de  muy  galán ; 
Por(|ue  sabe  qoe  no  dan 
Sino  i  oulen  tiende  la  mano ; 
Porqu*ei  secreto  villano 
Los  iiuesos  rasca  roídos; 
Porque  veo  que  son  tenidos 
Estos  átales  en  poco; 
Porque  tienen  ya  por  loco 
Al  hombre  qoe  amando  mnore ; 
Poraue  qnlen  galardón  quien* 
Ha  de  ler  muy  porfiado; 


ROMANCERO  GENERAL. 

Porone  JO  desesperado 
Obedezco  cono  moro; 
Porque  todo  el  mal  es  oro 
Para  mi,  de  doncie  viene; 
Porque,  aunque  la  vida  pene. 
La  muerte  me  satisface ; 
Porque  quien  el  mal  me  bace 
Es  mayor  el  bien  que  puede; 
Poraue  entre  todos  me  quede, 
Xo  digo  mas  indignado ; 
Porque  fué  predestinado 
Todo  para  mí  albedrio; 
Poraue  ya  el  juicio  mío 
Ho  tiene  ningún  aliento; 
Porque  todo  lo  consiento, 
Sin  osar  d'ello  quejarme; 
Porque  no  puedo*  mirarme 
De  dolor  que  de  mi  tengo ; 
Porque  sí  en  ver  me  detengo. 
La  vista  ciega  tristura ; 
Porque  la  gran  hermosura    • 
Vluestra  su  poder  que  pene ; 
Porque  quien  oficio  tiene 
Hace  muestra  de  su  obra ; 
Porque  tengo  gran  zozobra 
í)e  males,  pena  y  fatiga ; 
Porque  se  nizo  enemiga 
De  qm'en  es  mi  señora ; 
Porque  mi  dolor  mejora 
Con  el  mu^bo  empeorarse; 
Porque  le  manda  guardarse 
De  gustar  cosa  imperfeta; 
Porque  con  aquesta  dieta 
La  virtud  se  deslailesce; 
Porque  veis  que  se  meresce 
Gozar  lo  que  se  publica ; 
Porque  quien  algo  se  apli<  i , 
Sin  ser  suyo ,  goza  d*ello ; 
Porque  no  goza  en  tenello , 
Mas  en  decilto  se  harta; 
Porque  alguno  muestra  caiiu 
Oc  alguna  que  se  la  cnvia ; 
Porque  por  aquesta  %ia 
Son  muchos  los  maldicienlrs ; 
Porque  los  inconvenientes 
Son  los  mismos  malhechores ; 
Porque  d^este  mal  de  amores 
Los  menos  son  hostigados ; 
Porque  son  muchos  llamadi.s 

Y  pocos  los  escogidos ; 
Porque  todos  los  fingidos 
Son  los  que  libran  mejor; 
Porque  tienen  el  amor 

Rn  mano ,  como  el  pardal ; 
Porque  si  les  hace  mal , 
Le  sueltan  á  dos  picadas; 
i^orque  viven  cnga fiadas 
i*on  discretas  otras  muchas ; 
Porque  ponen  las  escachas 
•<obre  músicas  y  \uellas; 
Porque  se  tienen  por  sueltas 
Gn  tal  red  las  libertades ; 
Porqu*estas  enfermedades 
(^on  ellas  mismas  se  curan ; 
Porque  los  que  tal  procuran 
Mucho  les  dura  la  vida ; 
Porque  el  temor  de  caída 
Los  guarda  d^encaramarse ; 
Porque  no  puede  quemarse 
(«orazou  verde  y  mojado ; 
Porque  quien  bien  ha  llorado  . 
Como  yesca  cslá  cncendidd  ; 

Y  por  esto  me  despido 

De  vos  y  de  quien  me  apaño  : 
Si  en  algo  os  he  deservido. 
Señores,  perdón  os  pido, 
Que  de  mañana  me  parlo.^ 

{C.ffínotttro  gt'Hcrat,) 


1888. 
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mUMATSL 

{De  Diege  GareU.) 

Mocho  ooisiera  apartarae 
De  no  decir  oMldieuaes, 
Qoe  nonea  tales  razooes 
Jamas  acostumbré  yo ; 
Has  quien  mi  capa  bortó 
m  leogoa  sacó  de  qoidOt 
Porqoe  trae  por  oficio 
Deaoigañar  cualquier  hambtem 
Si  qoicren  saber  so  nombre, 
Oe  palo  y  cochino  es, 

Y  los  qoe  oial  lo  qoerés 
Ay6danlo  á  maldecir. 
Que  maldito  ha  de  morir 
Como  Mdas  el  malvado : 
Maldito  j  descomulgado 
Como  murió  el  mal  ladrón. 
Cávate  la  maldición 

Oe  aquellas  cinco  ciudades, 

Y  por  tos  iniquidades, 
Ansi  cayas  de  tu  estado 
Gomo  aquel  desventurado 
Ángel  llamado  Luzbel : 
Cain ,  como  mató  á  Abel , 
Ansi  por  envidia  mueras, 
rrignente  las  bestias  fieras 
Como  al  profeta  Joñas ; 
Nunca  te  falle  jamas 
Lepra  como  á  N»aman , 

En  pobreza  y  en  afán 
Llagas  como  á  Job  llagó. 
Plegué  á  Dios  te  vea  yo 
Ciego  como  Sansón  fué  ; 
Otra  lanzada  te  dé ' 
Longinos  por  el  costado ; 
Éo  piedra  seas  tornado, 
Coino  la  mujer  de  Lot; 
De  la  torre  de  Uembrot 
Te  despeñes  a  hórrido ; 
Ansi  andes  tan  corrido 
ilomo  anduvo  el  rey  David; 
Ansi  mueras  en  la  lid 
Como  el  gigante  Collas ; 
fan  pocos  logres  los  días 
Como  el  mancebo  Absalon, 

Y  mueras  por  tal  razón 
Como  aquel  rey  de  persíanos , 

Y  quien  Judihl  por  sus  manos 
Je  noche  fuera  ¿  matar; 

Asi  le  trague  la  mar 
Como  á  los  de  Faraón ; 
Coa  tu  hermana ,  como  Amon 
Con  Tbamar,  seas  cruel ; 
Mueras  como  murió  aquel 
Marido  de  Bersabé. 

Entran  ía$  hUtorias  easteilanoi. 

Mueras  como  muerto  fué 
Gl  rey  Don  Sancho  el  mayor, 
Al  que  matara  el  traidor 
Vellido ,  con  una  lanza ; 
De  ti  tome  yo  venganza 
Como  el  buen  Cid  de  su  gente ; 
Con  teja  súpitamente 
Como  Enrique  seas  herido; 
De  los  osos  seas  comido 
Como  Pabila  el  nombrado ; 
Asi  mueras  emplar^do 
Como  fué  el  cuarto  Fernando; 
Como  Fruela ,  ne ruido. 
Que  malo  á  su  hermano  mismo; 
\rdas  en  un  hondo  abismo, 
Como  Don  Olpas  sagrado ; 

Y  mueras  desquijarado 
Como  el  moro  fué  del  Cid ; 
Tau  desdichado  eo  la  lid 


jotres  como  el  rey  Rodrigo. 
Tantas  veces  le  iiiilili^o 
Como  al  conde  Don  Julián ; 
Una  espina  vuelia  en  pan 
Te  abogue  como  á  la  Cava ; 
Como  Wiliza ,  quistaba 
Ciego  por  cruel ,  lü  seas ; 
La  tierra  que  tü  poseas 
Te  trague  como  el  de  marras 

tiislorias  antiguas. 

A  ta  mujer  des  1»  arras 
Que  dio  á  Tarpeya  el  Siilúnu; 
Como  aquel  hijo  que  vino 
De  Torcato  vencedor, 
Asi  con  tai  desamor 
Te  mate  también  tu  padre ; 
Asi  aboguen  k  lu  madre 
Como  i  la  suya  Nerun; 
Con  la  espada  de  Calón 
Te  mates  como  él  murió ; 
La  vibora  que  mató 
A  Cteopatra,  te  mate ; 
Uueran  con  tal  desbarate , 
Tunto  malogrados  sean , 

Y  que  arrastrados  se  vean 
Como  Ilipútilo,  tus  bijos; 
Por  engaños  y  escondrijos 
Te  maten  como  al  rey  Reso ; 
Un  año  ten^^as  en  peso , 
Cí»mo  Telüjü ,  dolores ; 
Vénganle  tales  amores 

Qv.e  h  Aqulles  por  Policena ; 
Con  tal  mujer  como  Elena 
Te  cases ,  dicba  Tindaris, 

Y  Salaya  sea  otro  Piris 
Para  poderla  robar ; 

Y  al  tiempo  de  navegar. 
Cuando  volvella  deseas, 
Los  cuatro  vientos  d'Bnéas 
En  los  Sirtes  te  detengan ; 
De  ti  tales  nuevas  vengan 
Como  del  bijo  de  Néstor; 

Y  arrastrado  como  Hetor 
Estés  por  todo  Ilion ; 

Tus  sobrinos ,  como  Emilio , 
Te  bagan  contino  guerra; 
Tragúele  otra  vez  la  tierra 
Como  al  qu'en  la  sima  entró , 
El  nombrado  Aurició ;    - 
Arrastrado  le  vea  yo 
Como  el  rey  de  los  albanos ; 
Como  los  G ráeos  bermanos 
Asi  seas  apedreado; 
En  un  fuego  seas  quemado 
Como  fué  Sardanapalo ; 
Seas  puesto  en  otro- palo 
Como  Hannon  elafricano; 
Como  Dionisio  el  Urano , 
Ansí  mueras  á  pedazos; 
Como  Alcibiades  en  brazos 
De  sa  amiga ,  asi  l6  mueras , 
Ni  de  burlas  ni  de  veras 
Como  á  Casandra  te  crean ; 
Ansí  mis  ojos  te  vean 
Como  murió  Catilina ; 
El  bongo  que  dio  Agripioa 
A  su  marido,  til  tragues ; 
Como  Pompeyo ,  asi  pagues 
A  tu  suegro  los  enojos ; 
De  gusanus  y  de  piojos 
Como  Sila  seas  comido; 
En  las  cárceles  podrido 
Como  Régulo  le  veas, 
Despeñado  que  lü  seas 
Como  el  alcaide  romano 
Manlio  Capiloliano ; 
Asi  males  &  lo  hermano 
Gaal  mató  al  njo  Qairino ; 


apéndigií:  \\u 

Como  Posibumo  Albuino, 
Asi  mueras  con  brebaje ; 
Dios  te  dé  tan  buen  viaje 
Como  á  Claudio  con  Milon ; 
En  deshonra  y  en  baldón 
Como  el  rey  Tarquino  vengas ; 
Los  criados  que  tú  tengas 
Te  maten  como  al  gran  Julio , 

Y  los  males  en  conclusio 
De  los  tróvanos  tú  sigas. 
Los  trabajos  y  fatigas 

Que  pasó  Clises,  padezcas; 

Y  de  la  muerte  perezcas 

Con  que  Agamenón  fué  muerto 
Huyendo  por  un  desierto 
Como  Acliménides  andes ; 
Tus  hijos,  cuando  sean  grüudt  s 
Lo  que  hizo  Tlielegon  sigan ; 
Ansí  lodos  te  maMigan 
Como  á  Pyrrus  Aquileides ; 
Como  foé'el  buen  Isicleides , 
Asi  mueras  atrevido; 
Otra  vez  seas  hundido 
Como  el  vate  Amphiáaro ; 
Como  fué  el  suyo  á  Danao , 
Tan  flel  sea  á  ti  tu  yerno ; 
Los  perros ,  muchacho  y  tierno . 
Te  coman  como  ¿  Acteon; 
La  rueda  Ixion 
Desde  hoy  mas  la  retrates ; 
A  tu  madre  asi  la  mates , 
Como  Orésles  á  la  suya ; 
Asi  un  rayo  le  destruya 
Como  ¿  Oretos  el  troyano; 
El  potije  que  á  su  hermano 
Dio  Atreo ,  le  dé  á  ti  el  luyo ; 
Gomo  á  Layo  hizo  el  suyo, 
Td  hijo  te  mate  i  ti; 
Asi  tú  escapes  de  mi , 
Gomo  Antheo  de  Alcides; 
Gomo  fueron  los  Fiuides, 
Asi  estés  del  todo  ciego; 
Gomo  aquel  oue  hurtó  el  fue¿;o 
Estés  hartando  las  aves; 
Sufras  penas  muy  mas  graves 
Que  Pilóteles  las  tuvo ; 
Gomo  la  hija  que  hubo 
Giniras,  la  tuya  sea; 
Esta  misma  i  Mlnus  vea , 
A  quien  tu  cabeza  lleve ; 
Como  Sisifo ,  que  mueve 
Una  piedra ,  asi  tú  muevas; 
De  tus  hijos  vengan  nuevas 
Como  á  Jason  le  vinieron; 
Tan  mal  como  se  avinieron 
Los  Edipodas  tebanos, 
Tus  hijos  y  tus  hermanos 
Se  avengan  hasta  la  muerte  ; 
Dios  te  dé  tan  mala  suerte 
Gomo  á  Acris  y  Alceon; 
Dios  te  dé  tan  mal  mesón 
Gomo  el  que  tuvo  Procusles ; 
Los  mismos  venenos  gustes 
Que  bebió  el  gran  Alejandro ; 
Ahogado  como  Leandro 
Seas  por  ver  á  lu  amiga; 
Dios  te  dé  tanta  fatiga 
Gomo  tuvo  el  rey  Fineo, 
O  como  sufrió  Peneo 
Por  su  amip  i  su  quicial; 
Plegué  á  Dios  que  le  halle  tal 
La  tuya  cuando  amanezca ; 
Un  hijo  te  se  recrezca 
Semejante  al  Pasifeo ; 
Tu  mujer  tome  deseo 
De  empreñarse  con  un  buey ; 
Lo  que  corló  i  Celo  el  rey 
Saturno,  ta  hijo  te  corte; 
Hurur  tengas  por  deporte, 
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Gomo  Caco  memorable ; 
Tan  triste  y  tan  miserable 
Vivas  como  el  rey  Saturno; 
Asi  mueras  como  Turno 
En  poder  de  peregrinos ; 
Otra  vez  dome  los  pinos 
Ginis  para  te  ahorcar; 
Chiroii  le  quiera  colgar 
Para  darte  de  comer, 
Y  cuando  quieras  beber 
Te  den  tas  aguas  leieas ; 
Guando  manzanas  deseas 
Las  de  Tántalo  tú  comas; 
Gomo  Anio ,  vueltas  palomas , 
Veas  tus  hijas  también ; 
Como  aquellas  que  corrien 
Con  Hipodamia ,  asi  mueras ; 
Quiera  Dios  que  alguna  quieras 
Que  te  deje  por  bellaco , 
Según  que  hizo  á  Esaco 
EpTris  la  desdichada ; 
En  osa  sea  tornada 
Tu  mujer,  como  Calisto ; 
Lo  que  Venus  hubo  visto 
En  la  red,  aquello  veas; 
Tanto  borracho  tú  seas 
Gomo  Eriius  el  centauro ; 
La  tu  mujer  como  á  Glauro 
Te  alcahueteen  tus  hermanas , 
Hechiceras  y  profanas 
Gomo  las  hijas  de  Pora ; 
Gomo  el  huésped  de  Malera 
Te  vislas  otra  camisa; 
Gomo  Nilón  el  de  Pisa 
Te  arrojes  vivo  en  la  mar; 
Tal  muerte  le  hagan  pasar 
Gomo  Perilo  pasó; 
Gomo  burlado  quedó 
Pellas  de  Kedea,  quedes; 
Las  piedras  de  Palamedes 
Se  conviertan  en  ti  solo ; 
Los  centauros  como  á  Apolt 
Te  rol)en  tu  casa  toda ; 
En  la  noche  de  tu  boda 
Gomo  á  Eupoliadas  le  hallen ; 
Tus  bijas  jamas  no  callen , 
Como  las  hijas  de  Pierro ; 
Deciendas  á  ser  vaquero 
Gomo  Apolo ,  por  pobreza ; 
Contigo  use  crueza 
Athalania  la  impla ; 
Si  corrieres  á  porfía , 
Con  la  lanza  seas  vencido ; 
Del 'Cancerbero  comido 
Como  el  que  nació  de  un  huevo. 
Názcale  un  hijo  de  nuevo 
Semejante  al  de  Minerva ; 
Toques  tú  la  misma  yerba 
Con  que  Glauco  fué  ballena , 
Condenado  á  aquella  pena 
Con  que  Limone  rnupó; 
El  jabalí  que  mató 
A  Idmonte,  te  mate  á  ti; 
Arrastrado  seas ,  asi 
Gomo  el  mancebo  Hipólito; 
Por  sacrilegio,  maldito 
Gomo  el  liecho  por  Gileo ; 
Rayo  de  fuego  lifeo 
Te  traspase  tus  entrañas « 
Como  las  de  Polinneslor , 
Como  Bato  el  mal  pastor ; 
Tan  cruel  como  Teseo 
Seas  tú  con  tus  cuñadas ; 
Tus  carnes  sean  echadas 
A  las  yeguas  de  Diomedes ; 
La  burla  de  Ganimedes 
Te  hagan  tus  mas  queridos ; 
Veas  tus  pechos  heridos 
[Gomo  soQ  loa  do  Gadino ; 
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Tanlo  mal  te  haga  el  vino 
Como  al  Poli  femó  ciclope; 
Comomató  al  suyo  Pélopeí 
Asi  niales  á  tu  suegro; 

Y  (le  blanco  seas  negro, 
Por  bellaco,  como  cuervo; 
Tu  mujer  le  haga  ciervo. 
Para  que  Hercules  te  prenda ; 
A  los  dioses  por  oíVoiida 

Te  sacriüque  Busires; 
Tantas  partes  como  á  Ostros 
Tengas  de  tus  carnes  Lechas ; 
Tu  mujer  males  con  Trechas ; 
Seas  convenido  en  canto; 
Dios  te  dé  tanlo  quebranto 
Como  tuvo  el  rey  Edipo ; 

Y  que  como  Menalipo 
Comas  cabezas  de  hombres ; 
Kobador  tengas  por  nombre, 
Como  Falaris  lo  tuvo; 

La  muerte  que  Laocou  hubo , 
Padezcas  de  dos  serpientes ; 
Tantas  mentiras  tú  cuentes 
Como  á  Priamo,  Siuon ; 
Los  caballos  de  Faetón 
Te  despeñen  otra  vez ; 
Tas  hijos  en  la  niñez 
Con  Tisbe  tomen  la  muerte ; 
Como  ai  buen  viejo  Laerle 
Te  soliciten  tu  nuera; 
Una  leona  tan  fiera 
Como  á  Parfágis ,  te  mate ; 
La  muerte  que  pasó  el  vate 
Orfeo ,  padezcas  luego ; 
Después  caigas  en  ei  fuego 
Como  Empédocles  Tifeo  : 
Adonde  esiá  el  perro  feo 
Cerbero  con  su  garganta , 
Donde  verás  genle  lanía 
Que  d'espaiiio  luego  mueras , 
Donde  las  furias  muy  lleras 
Te  saldrán  ú  recebir ; 
Tesífones  ha  de  herir 
Tus  carnes  con  sierpes  gruesos ; 
Aléelo  todos  tus  huesos 
Te  hará  dos  mil  pedazos ; 
Megera  piernas  y  bra/os 
Te  cortará  por  los  codos ; 
Los  jueces  luego  lodos 
Te  vengan  á  condenar , 
Luego  te  ha  de  casUgar 
Kaco  con  mimbres  fuertes  ; 
Kadamanto  dos  mil  muertes, 
Sin  que  mueras,  te  dará; 
Minos  luego  juzgará 
Con  su  lengua  muy  horrible 
Una  sentencia  terrible 
Qu*en  oírla  habrás  espanto , 
Estés  vivo  con  quebranto 
Un  poco  en  estas  hogueras , 

Y  las  furias  muy  tijeras 
Te  castiguen  cada  punto ; 
Desque  fueres  ya  defunto 
Llévenle  al  rioLeleo, 
Porque  en  el  Campo  Elíseo 
No  puedas  tener  ya  parte; 
Aquel  juez  por  esta  arte 

A  los  otros  ha  hablado. 
Pues  que  ya  estás  sentenciado 
llazon  es  de  l'enlerrar ; 
Los  lobos  te  han  de  llevar 
Primero  por  allos  cerros; 
Como  Céfalo  mató, 
Como  aquel  que  se  ahorcó 
Donde  ellos  con  los  perros, 
Sobre  ti  derramen  sañas ; 
Los  cuervos  las  tus  entrañas 
Llevarán  con  los  milanos; 
Lo  que.quedare,  gusanos 
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Lo  comerán  muy  crecidos ; 
Los  huesos  luego  roidos 
T'echaré  en  la  sepultura, 

Y  un  responso  di;  tristura 
El  vulgo  te  cantará ; 

La  corneja  alli  esiaiá 
Para  decir  la  oración; 
La  lechuza  con  razón 
Dará  dos  mil  alai-idos; 
i^erros  dando  mil  aullidos 
Vernán  allí  con'piTsura, 

Y  sobre  tu  sepultura 

Yo  quiero  esie  escrito  haya  : 
«Aquí  yace  en  esta  vaya 
•  El  mayor  ladrón  d'España, 
lEl  cual  con  muy  sotil  maña 
«Hurtó  su  capa  á  Salaya.» 

[Coplas  hechas  por  Diego  Ganlt. 
Pliego  suelto.) 
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KOMANOe  DE  DISPARATES. 

{De  Diego  de  la  Llana  ) 

Yo  queriendo  caminar 
De  Burgos  para  Medina , 
Quiso  la  gracia  divina 
Que  amanesci  en  Gibraltar, 

Y  parándome  á  pensar 
Unas  botas  que  tenia, 
Encontré  con  Berbería, 

Que  me  impidió  de  almorzar ; 

Y  díjome  sin  lardar 
Reñiría  con  Aragón , 
Do  vide  una  procesión 

Que  ordenaban  los  mosquitos ; 

Y  un  atabal  dando  gritos 
Que  le  han  robado  su  casa  ; 

Y  un  cesto  lleno  de  brasa 
Calentando  el  río  Jordán ; 

Y  un  cuervo  vendiendo  pan , 
Hecho  regatón  de  corte; 

\  á  la  mia  gran  pena  forte 
Jugando  muy  bien  de  esgrima; 

Y  un  jarro  tras  una  lima , 
Por  la  plaza  de  Bilbao ; 

Y  un  mazo  con  una  nao 
En  vivos  cueros  segando; 

Y  una  grulla  pregonando 
Un  manojo  de  bellotas ; 
Un  monte  con  cuatro  cotas 
Armado,  por  mas  ventaja  ; 

Y  un  cuero  con  su  mortaja » 
Curando  de  lamparones; 
Un  grillo  con  dos  sisones 
Jugando  á  la  dobladilla; 

Un  ruejo  en  una  parrilla. 
Que  se  iba  disciplinando ; 
Un  mono  que  confesando 
Estaba  cuatro  obispados ; 
Dos  embudos  desterrados 
Por  voluntad  de  un  candil, 

Y  una  sartén  y  un  badil 
Que  rezaba  sexta  y  nona; 

Y  un  ganso  con  una  mona 
Qu*esiaban  en  tren  tañarlo ; 

Y  en  un  alto  campanario 
Un  erizo  rebuznando; 

Y  un  rastrillo  atalayando 
En  un  zapato  francés; 

Y  un  necio  que  lodo  un  mes 
No  dijo  sino  sentencias, 

Y  danzaba  con  tenencias 
Una  silla  de  la  brida ; 

Y  nna  esportilla  parida, 
Pieñada  de  un  gran  sefior; 

Y  un  banco  de  herrador 

Que  se  iba  á  absolver  ó  Roma  ; 
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Y  un  plato" con  mucha  soma. 
En  postas  para  el  iniienio ; 

Y  el  verano  y  el  invieriu) 
Traen  pleito  con  el  Papa ; 

Y  una  fra^^a  con  su  capa 
Hacia  turrones  de  pez ; 

Y  el  juego  del  ajedrez 
Hecho  conde  de  Jitanos ; 

Y  un  ohi$4>n  y  dds  milanos, 
nnilaiido  el  rey  Don  Alonso ; 
Un  broquel  decía  un  responso 
i'or  un  molino  de  viento ; 

Un  serón  contaba  un  cuento 
Que  le  oyó  á  su  bisabuelo ; 
Un  reloj  qne  en  solo  un  vuelo 
Dio  consigo  en  par  del  sol; 

Y  un  ratón  y  un  caracol 
Trabajaban  por  sus  piezas ; 
Dos  colmenas  sin  cabezas. 
Dispuestas  ¡cosas  sin  par! 
Que  sembraban  en  la  mar 
Castañas  de  las  muy  buenas; 
Un  cuchillo  en  graves  penas , 
Herido  del  muí  de  amor ; 

La  muerte  en  un  tajador. 
Porque  coma  el  que  quisiere ; 
Un  monte ,  qu*el  que  lo  viere 
Será  bienaventurado ; 
ün  besugo  en  un  tejado. 
Mirando  el  curso  celeste ; 

Y  de  ranas  una  hueste , 
Que  volaban  por  los  vientos; 
tu  asno  por  argumentos 
Pretendía  ser  bachiller; 

La  venia  de  Malaber 
Ruando  sobre  una  nube; 

Y  un  piojo  que  luego  sube 
Con  un  puño  de  rastix>jo ; 

Y  una  cuba  con  enojo 

Sus  propias  carnes  rompiendo ; 
Una  guitarra  haciendo 
Ungüento  para  su  padre; 
ün  caldero  que  á  su  madre 
Le  dijo,  de  puta  vieja ; 
Un  mesón  con  una  teja, 
Que  iban  á  saber  del  mnndo; 
Un  cazo  que  del  profundo 
Traía  guindas  garrafales; 
Un  jimio  qu^en  hcspitales 
Usaba  de  cirujano; 
Un  castillo  en  un  alano, 
Que  parte  para  el  Perü , 
Y'el  cielo  le  dijo ,  tü 
Vernás  bienaventurado ; 

Y  el  credo  muy  enojado 
Porque  venia  la  cuaresma; 

Y  los  baños  de  Ledesma , 
Que  pasaban  para  Flándes; 

Y  dos  pulgas  mucho  grandes 
Tiraban  de  una  carreta ; 

Y  una  rota  barjuleta  \ 
Con  vino  de  San  Martin ; 

Y  el  juego  del  anequin , 
Gran  oficial  de  bolines ; 

Un  pendón  con  cien  mastines 
Para  feria  de  Medina ; 

Y  vi  la  talve  Regina 
Ayunar  todos  los  martes'; 

Y  un  lobo  por  lindas  arles 
Llevar  una  sierra  á  cuestas; 

Y  vi  que  tenían  las  O  estas 
Las  liebres  en  Sant  Torcaí; 

Y  la  villa  de  Alearas, 
Predicando  en  Alemafia ; 

Y  á  Toledo  que  con  safia 
Le  quebró  la  bíel  á  coees ; 

Y  un  papel  haciendo  boeet 
De  cortezas  de  melón; 

Y  un  personaje  sin 


Vicario  de  Peralvillo ; 

Y  una  colcha  >-  un  cuartillo. 
Midiendo  el  mundo  por  pies ; 
La  fiesta  de  Sanl  Andrés 

Se  satió  del  marliiojo ; 

Y  á  un  buey  le  lomaba  antojo 
De  comer  de  una  empanada , 

Y  bailóla  lan  saluda , 
Que  luego  se  lomó  moro; 

Y  á  la  sazón  vino  un  loro 
Loii  unas  faldas  muy  largas ; 

Y  se  mesaba  las  barbas 
he  placer  Hierusaiem; 

Y  asomóse  no  sé  quién. 
Todo  lloraudo  y  riyendo ; 

Y  una  petición  pidiendo 
Que  no  se  sembrase  trigo; 

Y  cubrióse  un  papahígo 
Una  viña ,  por  el  sol ; 

Y  un  mortero  en  un  crisol 
l'oniendo  leguas  en  prensa ; 

Y  trae  por  su  defensa 
lín  mochuelo  ferrares; 

Y  una  caja  de  baldres 
Sacó  unas  encorozadas; 

Y  entonces  las  almohadas 
Pusieron  treguas  y  paz ; 

Y  llamóle  de  rapaz 

El  culo  á  la  cogujada ; 

Y  vi  con  mucha  cuajada  , 
Sevilla  dando  un  banquete ; 

Y  vi  qu'en  un  repiquete 
Se  ] untaron  las  hormigas ; 
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Y  vi  uii  carro  de  fatigas 
Estudiar  en  Salamanca; 

Y  vi  que  por  una  blaoca 
Daba  el  hey  toda  su  tierra ; 

Y  vi  cómo  armaron  guerra 
Los  palos  contra  los  lobos ; 

Y  vi  i>asar  grandes  robos 
Junto  a  la  esfera  del  luego ; 

Y  vi  con  Muicbo  sosiego 

El  viento  en  una  montaña; 
Vi  pescar  con  una  caña 
Muchas  muelas  de  barberos; 

Y  \i  Que  di  s  car.dderos 
Aíiiiauan  mucha  piala; 

Y  vi  cómo  ios  mal  hala 
Juauilla  la  Pelotera ; 

Y  vi  un  pabt-lion  de  cera 
(U)n  putas  á  Guadarrama; 

Y  vi  i|ue  cobró  gr.iu  fama 
Marigil  en  el  burdel ; 

Y  vi  que  le  fué  üel 

El  ^aio  á  la  longaniza ; 

Y  vi  cómo  desmoliza 

Un  sapo  un  poco  de  acero ; 

Y  vi  venir  un  otero 
Cargado  de  medicinas , 

Y  arrendaron  las  salinas 
Los  perros  por  sol>)  un  mes ; 

Y  ordenóse  el  mal  Trances 
De  grados  y  de  corona ; 

Y  oyéndolo  Barcelona 
Dio  un  valeuiisimo  grito ; 

Y  vi  también  uu  cabrito 
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Que  arrendaba  el  alcabala ;  - 

Y  un  jergón  con  mucha  gala» 
Que  sé  quitre  desposar, 

A  Guinea  para  su  boda ; 

Y  vi  cómo  quedó  toda 

La  lierra  hecha  manleca; 

Y  \i  que  se  quedó  seca 
Una  perra,  de  llorar; 

Y  vi  una  albarda  cantar 
Una  canción  vi7.caína ; 

Y  \i  toda  la  cecina 
r.aniinar  para  Oriente; 

Y  \i  el  invierno  rállenle, 

Y  trillar  en  medió  d*él; 

Y  vi  (|ue  se  luruó  miel 
Toda  la  Sierra- Morona. 
Vi  lambien  en  hora  buena 
Podar  por  el  mes  de  agosio ; 

Y  \i  ((ue  se  tornú  mosto 
El  peri-gil  lodo  un  año; 

Y  vi  quo  recibió  daño 
Totia  la  Serena  en  esto ; 

Y  vi  (|ue  metió  su  resto 
Una  oveja ,  lodo  junto ; 

Y  vi  (|ue  quedó  defunlo 
Un  moneslerio  en  lo  oír. 
Bueno  será  concluir : 
Por.miilarme  de  debates 
Doy  un  á  mis  disparates. 

{Disparates  muy  graciotQS.  Ahúrj  nuc 
vameule,  etc.  í'iiego  suelto.) 
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OBSERVACIONES  SOBRE  EL  FRAGMENTO  DE  UNA  CRÓNICA  DE  ESPAÑA, 

eSCRlTA  EN  VERSO  Y  EN  PROSA  RIMADA  1,  QUE  TRATA  EN  RESÚMKN  DE  VARIOS  HÉROES  POPULARES  ESPAÑOLES 
DESDE  LA  UUERTE  DE  DON  PELATO,  Y  CON  MAS  E.KTENSION  DE  LOS  PRIMEROS  ANOS  DE  RODRIGO  Ó  RUY  DÍAZ  DE 
VIVAR,  LLAMADO  DESPUÉS  EL  CID  CAMPEADOR,  DURANTE  EL  REINADO  DE  FERNANDO  PRIMERO  EL  MAGNO,  PIUMELX 
REY  DE  CASTILLA  2. 


Este  precioso  (locuinenlo,cuya  escritura  y  redac- 
ción actual  puede  atribuirse,  según  se  dice,  á  fines 
del  siglo  xiv  Ó  principios  del  x  v,  lin  llamad^  la  aten- 
ción de  los  sabios  que  en  Europa  cultivan  la  bistoria 
de  los  siglos  medios.  Habíase  perdido  y  era  descono- 
cida esta  Crónica,  que  contradice  el  espíritu  y  carác- 
ter con  que  los  otros  documentos  castellanos  o  latinos 
nos  retratan  al  Cid;  y  no  nos  quedaban  de  ella  mas 
vestigios  que  los  que  existen  en  algunos  romances 
de  fines  del  siglo  xv^  ó  primeros  años  del  \si\  casi 
de  allí  copiados. 

Nuestro  erudito  y  distinguido  literato  el  señor  Don 
Eugenio  de  Oclioa  fué  el  primero  que  encontró  el 

<  Esta  crónica  se  halla  en  el  Códice  n&m.  9988  de  la  Biblio- 
teca Real  (le  París,  descrito  por  el  señor  Don  Kugenio  de  Ochoa 
en  el  Catálogo  de  manuscritos  españoles  existentes  en  dicha 
Biblioteca,  que  pablicó  en  París,  íSAi.  Fué  publicada  en  el 
mismo  lupar  en  1846  por  Monsicur  Michel ,  y  reproducida  en 
Viena,  1847,  por  el  Señor  Wolf,  en  un  opúsculo  suyo  que  versa 
sobre  la  poesía  Uomanee  de  ios  españoles, 

*  Es  decir,  que  la  crónica  trata  del  tiempo  mas  fabuloso  y 
antihistóríco  del  Cid ,  y  en  que  las  ideas  políticas  que  luchaban 
en  Espafia  pudieron  mas  fácilmente  ir  formando  del  héroe  ver- 
dadero on  mvtho  ó  11  gura  que  las  representase  en  sus  respecti- 
vas fases  y  diferencias. 

s  Estos  romances  son  notoríamente  tomados  de  Ii  Crónica 
rimada,  y  aun  hay  en  ellos  trozos  casi  copiados :  véase  el  que 
üu :  CMkalga  JHegú  L^hm. 


manuscrito,  y  le  describió  baciendo  muy  oportunas 
reflexiones  acerca  de  su  carácter  é  importancia : 
luego  lo  publicó  integi^o  Monsieur.MicIiel ,  y  le  repro- 
dujo con  algunas  notas  el  Señor  Wolf.  También  el 
Señor  Hu])crt,  en  su  reimpresión  de  la  Crónica  del 
Cid ,  lo  bu  citado  con  lijeras  observaciones;  pero 
sobre  todos  el  Señor  Dozy^  lia  formado  sobre  dicbo 
docnmenlo  un  opúsculo  lleno  de  ciencia  y  exquisita 
critica.  Ullimamentelia  llegado  á  mi  noticiaque  uno 
de  los  buenos  profesores  de  la  universidad  literaria 
de  Madrid  se  dedica  á  formar  un  trabajo  especial  so- 
bre este  documento,  lo  cual,  la  falta  de  espacio,  y 
acaso  do  oportunidad  relativa  al  asunto  de  mi  obra, 
me  induce  á  que  me  limite  á  reimprimirlo  en  ella 
tal  cual  lo  bizoel  Señor  Wolf,  y  sin  mas  diferencia 
que  la  que  resultará  de  algunas  notas  y  observacio- 
nes que  me  ban  sugerido  la  lectura  del  documento 
y  lo  que  otros  sobre  él  lian  eíJcrito. 

La  importancia  de  la  Crónica  rimada,  aunque  su 
manuscrito  sea  del  siglo  xv,  es  tanta  que,  supues- 
ta, como  algunos  pretenden,  una  redacción  primi- 
tiva de  donde  procede  la  actual ,  de  averiguar  la  fe- 
cha de  ella  resultada,  si  laíigura  del  Cid  que  repre- 
senta es  en  escritura  anterior,  posterior  o  contem- 

4  En  su  obra  Uititulada  Recherehes  sur  ekisíoére  poütíaue  ¿i 
lUeraire  de  Bspagne  pendant  le  moj/en  tf^tf.—  Leyde»  1849. 
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poránea  de  h  que  procede  de  las  tradiciones  y  docu- 
mentos que  han  prevalecido  en  España  con  la  idea 
política  que  la  constituye  i.  Por  eso  Monsieur  Dozy 
ua  procurado  indagar  esta  fecha,  y  deducirla  con 

Í profundo  y  meditado  examen  del  documento,  de  su 
enguajey  de  sus  formas  métricas  %.  Pero  aunque 
sus  conjeturas  sean  verosímiles  y  plausibles,  aun- 
que hagan  mas  dudosas  las  contrarias,  no  son  tan 
concluyentes  aue  decidan  con  segundad  la  cuestión. 

Aunque  la  Crónicar imada,  respecto  dios liechos 
fljue  cuenta,  coincide  algunas  veces  con  la  general 
ae  España  y  con  la  del  Cid ,  se  aparta  siempre  del 
carácter  típico  que  estas  y  la  tradición  han  aceptado 
en  el  héroe,  cuya  historia,  fiílsa  ó  verdadera,  nos 
han  trasmitido.  Otro  tanto  resulta  si  se  compara  el 
Cid  de  aquella  con  el  de  los  romances  viejos  (|ue  nos 
son  conocidos,  pues  en  estos,  si  se  exceptúa  el  de 
^  Cabalga  Diego  Lainez ,  y  algún  fragmento  aislado 
de  otros,  el  Cid,  cuyo  espíritu  retratan,  no  es  en  ge- 
neral el  de  la  Crónica  rimada. 

El  lenguaje  de  esta,  tal  cual  la  conocemos,  no 
desdice  en  general  del  del  siglo  xv,  si  bien  hay  en 
ella  algunas  palabras,  y  aun  fragmentos,  cuya  re- 
dacción parece  anterior,  lo  cual  puede  proceder  aca- 
so de  que  en  efecto  existió  en  mas  antigua  forma  ( por 
ejemplo,  en  romances  tradicionales^ ;  y  que  algo  de 
•  ella  se  conservó  en  la  nueva,  como  na  sucedido  con 
muchos  cantares  viejos,  que  no  son  ciertamente  los 
primitivos  que  por  los  cronistas  y  poetas  se  citan,  y 
con  el  titulo  de  romances ,  en  la  Crónica  rimada,  se 
mencionan,  cual  puede  ver^e  en  el  verso  636,  que  di- 
ce :  viQue  disen  Benavente,  según  dise  el  romance^, ít 

Después  de  lo  dicho  paso  ahora  á  hablar  sucinta- 
mente de  tos  diversos  aspectos  con  que  se  presenta 
al  Cid,  ya  en  lu  Crónica  rimada,  ó  ya  en  la  tradición 

*  La  eiistenci»  de  los  romances ,  anterior  i  todos  los  do- 
cumentos poéticos  escritos,  y  aun  á  las  crónicas  viejas  en 
castellano  que  nos  quedan,  es  indudable;  pues  en  estas  se 
contienen  mal  disfrazados  en  prosa,  y  en  versos  largos  en  los 
cantares,  fragmentos  numerososqueson  verdaderos  romances. 
Los  de  las  crónicas  en  prosa  desde  luego  se  pueden  tener  por 
anteriores  á  ellas ,  y  por  lomaaos  de  la  tradición  oral ;  y  res- 
pecto á  los  cantares  de  gesta,  resulta  que  en  muchos  y  largos 
trozos,  con  solo  partir  los  versos  largos  por  la  cesura,  hay  mul- 
Uiud  de  romances,  ya  sean  tradicionales  ó  ya  compuestos  ex- 
profcso  por  ios  poetas  y  autores  de  aquellos.  Verdad  es  que  es- 
tos romances  pocas  veces  aparecen  con  la  regularidad  de  me- 
dida y  rima  que  luego  tomaron ,  puesto  que  se  mezclan  los 
versos  incompletos  o  demasiado  largos  con  los  perfectos ,  y 
que  á  veces  se  falta  á  los  consonantes,  ó  se  cambian,  ó  se 
mezclan  con  los  asonantes,  ó  se  fuerza  la  pronunciación  na- 
tural para  reducirla  á  otra  artilicial  que  subsane  la  falla  de 
medida;  pero  esto  procede  no  de  la  no  existencia  del  roman- 
ce, sino  de  la  imperfección  del  arte  y  del  artista ,  ante  quien 
estos  defectos  no  aparecían  tales,  pues  el  canto  acaso  los  su- 
plía prolongando,  acortando  ó  alterando  los  sonidos  para 
obligarlos  4  entrar  en  su  medida. 

<  Con  efecto,  el  trabajo  de  Monsienr  Dozy  me  ha  hecho  va- 
cilar acerca  de  mis  conjeturas  en  cuanto  se  apartan  de  las 
suyas.  ^Acaso  el  Cid  de  la  Crónica  rimada  representará  me- 
jor la  época  en  que  vivió  y  floreció  el  verdadero,  aun  cuando 
este  aparece  allí  disfrazado  por  tradiciones  fabulosas  y  poé- 
ticas? ¿Kl  Cid  del  Poema  podrá  ser  el  resultado  de  la  idea  mo- 
nárquica que  venció  la  semi-íeudal,  y  prevaleció  en  los  ins- 
tintos populares?  ¿Pero  cuándo  fue  esto? ¿En  cuánto  número 
de  años  se  veriflcó  que  la  idea  del  Cid  según  la  CróHtca  ri- 
mada no  dejase  vesligios  de  ella  fuera  de  los  romances  rela- 
tivamente modernos  que  de  la  misma  se  tomaron? 

3  Si  fuese  cierto  (|ue  la  palabra  romance,  en  el  senUdo  de 
una  composición  poética  asi  llamada ,  no  susUtuyó  á  la  de  can- 
tires,  ni  se  usó  en  documento  alguno  basta  mediados  del  si- 
glo XV,  el  hecho  de  hallarse  ya  en  la  Crónica  rímaüano  arguye 
mucho  en  favor  de  su  antigüedad ,  á  no  ser  que  se  suponga  in- 
tercalada como  reforma  por  el  que  hizo  la  copia  ó  la  rerundirion 
del  documento  primitivo,  si  existió  alguna  vez  Pero  la  verdad  es 
que  la  palabra  romance  en  el  sentido  de  composición  poeiira 
existe  consignada  ya  en  tiempo  de  San  Fernando,  y  que  debe 
ser  muy  anterior,  pues  Nicolás  de  los  Romances  no  se  llamara 
asi,  si  romances  no  exisUeran  entonces 


histórica  ó  mythica  que  ha  prevalecido  en  los  demás 
documentos  españoles  que  nos  restan  4. 

El  Cid  de  la  Crónica  rimada^,  sea  mythico  ó  his- 
tórico, parece  la  representación  de  situaciones  é  in- 
tereses sociales  distintos,  á  veces  contrarios,  y  pocas 
confórmese  los  que  resultan  en  los  documentos  y  tra- 
diciones que  han  prevalecido.  En  tiempos  en  que  no 
se  escribe,  la  tradición  falsea  los  hechos,  la  poesía  los 
convierte  en  fábulas,  y  los  cronistas  ó  historiadores, 
á  falta  de  documentos,  se  anovan  en  las  creencias  po- 
pulares, que  son  mas  bien  la  Instoria  moral  del  espí- 
ritu humano  asimilándolo  todo  á  la  fe  que  le  domina 
en  las  diversas  épocas  que  corre,  que  no  la  historia 
material  y  gráGca  de  los  hechos  pasados. 

Desde  luego,  y  á  primera  vista,  el  Cid  de  la  Cró- 
nica rimada  representa  los  intereses  y  costumbres 
de  los  grandes  y  proceres  que  combatían  á  la  unidad 
del  poder  y  á  la  corona  que  la  defendía.  El  Cid  de 
nuestra  tradición  ponular,  el  que  ha  llegado  á  nos- 
otros según  ella,  el  ae  las  crónicas  en  prosa ,  el  del 
floema  que  publicó  Sánchez ,  aunque  rcYestido  de 
ábulas ,  es  en  su  carácter  muy  parecido  al  mas  his- 
tórico, verdadero,  ó  menos  inverosímil ,  que  resulta 
de  la  Crónica  latina  publicada  por  Bisco,  y  al  Can- 
tar latino  del  siglo  xiii,  que  ha  impreso  Monsieur 
du-Mei'il6.  Pues  bien,  este  Cid,  opuesto  al  otro,  es 
la  idealización  del  pueblo  rudo,  supersticioso  y  mo- 
nacal ;  pero  que  Gero  é  independiente,  porsusdeseos 
se  unia,  ligaba  y  apoyaba  en  los  reyes  para  librarse 
de  las  tiranías  iiiaivid nales  que  aspiraban  á  des- 
membrar el  pais,  á  emanciparse  de  la  unidad  mo- 
nárquica, y  á  constituirse  en  pequeñas  y  parciales 
fracciones  ó  soberanías  de  territorio.  Pero  como  el 
elemento  disolvente  y  el  unitario  nacieron  á  la  par  y 
existieron  juntos  largos  años  batallando  entre  sí  sin 
distinción  de  épocas,  no  es  dable  decidir  á  punto  fijo 

4  Monsieur  Dozy  me  acosa,  no  sin  algnn  fundamento,  por 
haber  suprimido,  en  mi  primen  edición  éeliomaMcet,  el  que 
ahora  incluyo  en  la  nueta,  y  que  dice  'Cabalga  Diego  Laiues, 
sacriQcándole  á  una  opinión  parUcular  mia,  y  á  un  error,  entón* 
ees  excusable  porque  era  oesconocida  la  trónica  rimada  de 
donde  probablemente  se  tomó  el  asunto.  A  la  disculpa  con  que 
tan  noble  y  generosamente  me  salva  Monsieur  Dozv,  yo  ana- 
diré  otra  no  menos  poderosa  y  valedera  :  esta  consiste  en  de- 
clarar que  en  aquel  Uempo  no  se  habia  publicado  el  precioso 
libro  de  aquel  ilustre  sanio ,  ni  sus  exquisitos  y  profundos 
trabajos  sobre  nuestros  siglos  medios;  ni  me  eran  conocidos 
los  inestimables  documentos  árabes  ^ue  ha  ilustrado,  y  que 
han  venido  á  declarar  tantos  hechos  históricos,  á  destruir  tan- 
tos errores  y  á  suministrar  tantos  medios  de  discusión  y  de 
criUca.  Pero  sin  embargo  de  que  no  conocía  tan  admirables  tra- 
bajos, ya  en  la  segunda  edición  de  mi  obra,  tomo  primero,  ^  en 
la  nota  del  citado  romance  expuse  mis  ideas  cual  si  hubiera 
previsto  las  acusaciones.  Ademas  de  que  si  se  considera  la  época 
de  aquella  publicación,  fácilmente  se  adivinará  que  la  causa 
mas  poderosa  aue  tuve  para  suprimir  entonces  el  dicho  ro- 
mance ,  fué  la  ae  que  el  gobierno  no  lo  habria  permitido  im* 
primlr,  ni  expresar  la  cansa  efecUva  de  sn  omisión. 

6  Ténganse  presentes  las  notas  que  he  puesto  al  texto  de  la 
Crónica  rimada. 

^  De  este  cantar  laUno  solo  hav  el  fragmento  ptiblirado 
por  Monsieur  du  Meril  en  su  obra  intitulada  Poétíen  popuiai- 
ret  latinet  du  moyen  Age,  Parit ,  1847.  Se  halla  el  manuscrUo  en 
un  códice  dei  si^lo  xiii  que  existe  en  la  Bibloteca  Real  de  Pa- 
rís al  número  5l5i,  y  es  ^irocedente  de  la  colección  de  Da- 
iuie,  bibliotecario  que  fue  de  Colbert.  I.e  adquirió,  segvn  se 
presume,  en  Cataluña,  y  durante  el  viaje  que  hizo  á  Espafia 
como  secretario  de  Pedro  Marca.  La  letra,  según  du  Merii ,  es 
del  siglo  XIII.  El  códice  donde  se  halla  conUene  ademas  veinte 
y  seis  artículos  completos,  ó  en  fragmentos,  incluidos  en  109 
fojas ,  escritas  por  diversas  manos ,  pero  con  letra  contempo- 
ránea. Los  artículos  y  documentos  contenidas  en  el  dicho  có- 
dice son  todos  latinos  de  la  edad  media ,  y  compuestos  nnos 
en  prosa,  y  otros  en  verso.  Estos  son  himnos,  cantares  y  ano 
iioemitas  históricos  cortos,  y  aquellos  son  cartas,  escrituras, 
bulas,  etc.  cuya  mayor  parte  versan  sobre  xsuntos,  intereses, 
leyendas  y  tradiciones  concernientes  ála  abadia  de  Santa  Ma- 
ná de  Ripol ;  lo  rual  hace  probable  que  el  códice  haya  perte- 
necido i  su  archivo. 
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cuál  tipo  de  los  dos,  que  en  sentido  diverso  y  aun 
contradictorio  caracterizan  ai  Cid ,  es  mas  anticuo 
y  próximo  á  la  verdad  liistórica,  puesto  que  la  Crd- 
ntcarinuida,  que  ese!  documento  que  acredita  el 
uno,  y  el  Poema  del  Cid,  que  lia  conservado  el  otro, 
no  solo  carecen  de  fecha  que  acredite  la  primitiva 
redacción,  sino  también  de  aquella  que  acreditaría 
la  de  las  copias  que  alcanzamos  y  poseemos.  En  lo 
que  no  cabe  duda  es  en  la  existencia  de  ambos  tipos 
y  en  sus  diferencias  esenciales;  que  sin  embarco  no 
se  oooncn  á  que  coexistiesen,  como  coexistieron 
lasiaeasque  representan,  predominando  cada  una 
en  aquellas  localidades  y  épocas  alternadas  é  incons- 
tantes, en  que  los  ititireses  que  contendían  tenian 
mus  fuerza  y  vigor:  Ahora  bien ,  como  la  ludia  de 
estos  intereses  existió  con  varia  fortuna  desde  el 
principio  de  la  monarquía  astúrica  hasta  el  fin  del 
reinado  de  los  Reyes  Católicos ;  y  como  en  reminis- 
cencia', y  por  medio  de  los  cronistas  y  poetas  dura 
aun  en  nuestra  edad,  tampoco  basta  (o  expuesto 
para  fijar  la  anterioridad ,  ni  la  simultaneidadT,  ni  la 
posterioridad  del  tipo  ó  de  sus  copias,  ya  porq^ue  es* 
tas  carecen  de  fechas,  ó  ya  por(]ue  el  contenido  de 
sus  textos  no  presenta  datos  suticientes  que  puedan 
siquiera  suministrar  aquellas  plausibles  conjeturas 
que  equivalen  á  la  certidumbre. 

Si  comparamos  la  Crónica  rimada  con  el  Poema 
del  Cid,  considerándolos  como  documentos  de  la 
historia  del  arte  por  su  versificación,  su  lenguaje 
y  su  redacción ;  y  si  suponemos  que  lo  menos  imper- 
fecto y  mas  culto  es  posterior  á  lo  mas  rudo  é  inarti- 
ficioso, desde  luego  se  dirá  que  el  Poema  es  mas 
moderno  que  la  Crónica,  porque  es  muy  superior  á 
esta  bajo  todos  los  insinuados  aspectos.  Pero  si  se 
atiende  al  uso  de  palabras  viejas  y  mas  próximas  al 
origen  de  la  lengua,  nos  inclinaremos  á  considerar 
el  Poema  como  mas  antiguo,  porque  exige  un  co- 
pioso glosario  para  comprenderse,  cuando  la  Cró- 
nica apenas  ninguno  necesita.  ¿Y  esto  bastará  á  de- 
cidir la  cuestión  de  prioridad?  De  ningún  modo, 
porque  pudo  consistir  esta  diferencia  en  que  la  Cró- 
nica fue  obra  de  un  juglar  del  pueblo,  ignorante  y 
salvaje;  y  el  del  Poema  un  hombre  mas  diestro  y  acos- 
tumbrado á  versificar,  aun  en  aquellos  tiempos  cu 
.^ue  la  lengua  incipiente  era  todavía  bárbara,  inculta 
e  iucoüipleta. 

A  tuutas  dificultades  como  van  dichas ,  se  añaden 
otras  que  imposibilitan  mas  solventar  la  cuestión 
decididamente.  Estas  consisten  en  que,  á  lo  qiiu 
parece,  la  Crónica  rimada  ha  llegado  á  nosotros  eu 
una  copia  ó  redacción  tan  detestable,  tan  incorrecta 
y  confusa,  que  á  veces  es  ininteligible:  mas  que 
copia ,  se  asemeja  á  un  zurcido  de  retazos,  donde  el 
copiante  ó  reformador  ha  suprimido,  sin  atender  al 
sentido  cortado  por  los  vacíos  que  dejaba ,  trozos 
enteros  de  los  originales  ó  de  los  cantares  que  tenin 
á  la  vistjt  ó  en  su  memoria,  los  cuales  copiaba  tras- 
tornándolos y  sacándolos  del  sitio  que  debian  ocupar, 
como  si  los  hubiese  barajado.  Ademas,  no  contentu 
con  suprimir  lo  que  ya  no  es  posible  restablecer, 
anadió  de  capricho,  ó  incluyó  como  texto,  lo  que  en 
el  primer  caso  pudo  inventar,  y  en  el  segundo  equi- 
vocar, intercalando  como  parte  de  la  obra  las  notas 
ó  glosas  marginales  que  el  manuscrito  que  le  sirvió 
de  original  acaso  contenia  i. 

f  Acaso  el  texto  primitiYO  de  la  Crónica  rimada  no  sería 
mas  que  1»  reanion  de  romances  populares  que  el  autor  de  ella 
redactó  mal  y  de  mala  manera,  alterando  sns  formas  y  su  colo- 
cación, 7  mezclándolos  con  prosa.  En  tal  caso  puede  conje- 
tararseque  estos  romances,  aunque  anduvicienmesclados  con 


Aunque  me  inclino  á  creer,  por  to  que  he  estu- 
diado, y  acaso  porque  es  mas  conforme  á  mi  juicio, 
que  el  Poema  ael  Cid  es  muy  anterior  á  la  Crónica 
rimada,  puesto  que  su  lenguaje  lo  parece,  todavía 
á  pesar  de  mis  deseos  no  me  atrevo  á  decidirme. 
Porque  ¿quién  puede  asegurar  que  si  esta  en  su 
copia  es  posterior  á  aquel,  no  sera  anterior  ó  con- 
temporánea en  su  redacción  primitiva,  por. mas 
que  después  se  haya  modernizado  ó  refundido?  Pe- 
ro al  mismo  tiempo,  ¿cómo  puede  suponerse  que 
esta  modernización  ó  reforma  se  hiciese  con  mu- 
cha posterioridad  al  Poema,  y  en  época  mas  culta, 
de  un  modo  tan  bárbaro,  que  en  vez  de  mejorar  si- 
Quiera  el  estilo  y  la  versificación,  se  la  ha  reducido 
a  peor  estado  que  el  que  pudo  tener  en  los  tiempos 
mas  rudos  nuestra  versificación?  En  la  copia,  cual 
está,  se  ven  versos  que,  intercalándoles  palabras, 
se  han  convertido  en  prosa ;  y  prosa  que,  rimándo- 
la, se  ha  intentado  asemejar  á  versos :  en  ella  se  ob« 
servan  romances ,  verdaderos  romances,  cuya  me- 
dida se  ha  desfigurado  para  convertirlos  incomple- 
tamente en  otra  cosa ;  en  ella  se  notan  los  vestigios 
de  una  obra  tan  regular  como  lo  eran  y  podian  serlo 
en  remotos  tiempos  las  composiciones  de  los  juglares 
del  pueblo,  pero  ahogados  entre  los  yerros  é  imperi- 
ciaae  un  mal  escríbiente  ó  de  un  ignorantísimo  re- 
formador; y  en  ella  en  fin  se  encuentran  los  elementos 
de  nuestros  primitivos  romances,  pero  interrumpí- 
dos  y  desfigurados  con  inoportunas  intercalaciones. 
El  sabio  é  ilustrado  Monsieur  Dozy  se  ha  puesto  en 
el  verdadero  camino  de  dar  salida  a  tamaño  laberin- 
to, descomponiendo  y  analizando  la  Crónica  rima- 
da,  hasta  reducirla  á  sus  elementos :  mucho  ha  ade- 
lantado; muy  plausibles  son  sus  conjeturas,  apoya- 
das en  una  extensa  erudición  acerca  de  los  docu- 
mentos españoles,  extranjeros  y  árabes,  hasta  él 
mal  conocidos ;  pero  á  pesar  de  todo  no  creo  nos 
liava  conducido  al  punto  en  que  las  conjeturas  equi- 
valen á  una  certidumbre  segura  y  sin  replica.  Acass 
en  mi  obstinado  escepticismo  me  parezco  á  los  en- 
fermos de  escrúpulos  religiosos :  acaso  mis  dudas 
serán  hijas  de  mi  torpe  inteligencia ;  pero  como  el 
error  y  la  falta  de  talento  no  son  delito,  no  pretendo 
ocultar  estas  flaquezas,  cuya  manifestación  puedo 
quizás  provocar  aclaraciones  favorables  á  la  verdad, 
y  capaces  de  ponerla  al  alcance  de  todos. 

Pero,  dejando  aparte  tantas  dudas,  y  pasando  á 
las  consideraciones  que  surgen  de  la  comparación 
de  los  tipos  del  Cid ,  que  resultan ,  por  un  lado  de 
la  Crónica  rimada,  y  por  otro  del  Poema,  de  las 
Crónicas  latinas  y  castellanas,  y  de  la  casi  totalidad 
de  los  cantares  y  "romances,  me  parece  indudable  la 
existencia  de  un  mismo  héroe,  representado  por  dos 
mythos  que  crearon  intereses  diversos  y  contrarios. 
El  Cid  del  primer  documento  es  cuasi  feudal  y  anti- 
realista ;  el  Cid  de  los  otros  es  el  monárquico,  devoto 
y  democrático:  es  el  aue  representa  ante  el  monarca 
los  intereses  del  pueolo;  el  que  defiende  los  dere- 
chos de  este  contra  la  aristocracia;  es  el  que  eleva 
su  voz  contra  los  aduladores  cortesanos  que  circu- 
yen y  corrompen  á  los  reyes ,  impidiendo  que  la  ver- 
dad llegue  á  sus  oídos;  es  el  que  severo  y  respetuo- 

los  de  la  tradición  opaesta  y  fnesen  contemporáneos  de  la  que 
esta  nos  ha  conservado ,  desaparecieron  del  todo ,  con  la  que 
nos  trasmiten  la  Cr&nka  rimada  v  algunos  pocos  qne,  cuando 
no  se  tiabia  perdido ,  de  ella  fueron  tomados.  Sin  su  nuevo 
hallazcfo  nadie  habría  adivinado  de  dónde  provino  el  romance 
de  Calatga  Diego  Lainez,  que  aparecía  aislado  é  inventado 
ad  tibltnm  por  un  poeía  que  quiso  exagerar  d  earieter  firme 
del  Cid  que  nos  pra  couocido,  y  convertirle  en  an  Roldan  d 
un  Reinaldos. 
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so,  apoyado  en  la  justicia,  y  mártir  de  ella,  la  hace 
triunfar  á  costa  del  mismo  martirio ;  y  en  ñn ,  es  el 
Cid  que  ha  prevalecido  como  figura  del  espíritu  na* 
cional,  sobre  el  de  la  Crónica  rtmo^ia,  contra  quien 
luchó  durante  algunos  siglos.  I£l  Cid  así  considera- 
do no'tendrá  mas  verdad  histórica  que  la  que  tienen 
todos  los  mythos  análogos,  y  así  lo  piensa  Monsieur 
Dozy  con  mucha  razón ;  pero  también  es  cierto  que 
cualquiera  otro  modo  de  representarlo,  incluso  el 
verdadero  é  histórico,  no  dará  por  resultado  la  figu- 
ra del  Cid  popular,  del  ídolo  que,  después  de  haberlo 
creado  á  su  imagen  y  medida,  adoró  el  pueblo^. 

Mucho,  muchísimo  antes  que  las  crónicas  y  poe- 
mas existieron  cantares  y  romances  de  tradición 
oral,  que  alterando  la  realidad  efectiva  convirtieron 
los  tipos  primitivos  en  mythos  ó  representaciones  de 
una  veraad  moral,  de  una  idea  generalizada^.  Los 
tipos  reales  del  rey  Rodrigo,  de  Bernardodel  Carpió, 
de  Fernán  González,  de  los  Infantes  de  Lara,  del 
Cid  en  fin,  desaparecieron  antes  de  que  se  consig- 
nasen en  escritos  históricos,  y  solo  poseemos  las  fi- 
guras ó  representaciones  de  ellos  que  nos  le^ó  la 
tradición  por  medio  de  los  cantares  ó  narraciones 
encomendados  á  la  memoria ,  que  pasaron  de  boca 
en  boca  con  todas  las  consecuencias  inherentes  á  este 
modo  de  trasmisión.  Acaso  para  encontrar  los  tipos 
orísinales  y  verdaderos,  ó  menos  apartados  de  la  ver- 
daof,  será  preciso,  como  Monsieur  Dozy  con  tan  buen 
éxito  lo  ha  hecho,  buscarlos  en  los  historiadores  ára- 
bes, que  como  enemigos  pudieron  deprimirlos  un 
tanto,  pero  no  deificarlos.  Así  es  como  este  sabio  es^ 
critor  ha  reconstruido  el  mejor  resumen  de  los  hechos 
del  Cid,  buscando  las  proporciones  del  héroe  en  los 
escritos  españoles  y  en  losurabes,  llevando  á  su  justo 
medio  las  exageraciones  del  bien  y  del  mal ,  des- 
echando lo  increíble  y  fabuloso,  y  aceptando  todo 
aquello  en  que  convienen  amigos  y  enemigos,  des- 
pués de  haberlo  sometido  al  criterio  de  la  sana  ra- 
zón ,  y  dilucidado  su  conformidad  ó  discordancia  con 
lo  que  era  propio  de  la  época,  de  sus  costumbres  y  del 
estado  de  civilización.  Pero  el  Cid  que  ha  desenterra- 
do y  descubierto  Monsieur  Dozy  será  acaso  el  históri- 
co, no  el  popular  que  nos  legaron  los  poetas  y  cronis- 
tas españoles,  aunque  algo  naya  conservado  de  este 
último,  ya  que  no  en  el  carácter  moral ,  si  en  los  he- 
chos materiales  que  se  le  atribuyen,  especialmente 
en  la  Crónica  latina  Leonesa,  en  el  Cantar  latino  del 
siglo  XIII ,  y  en  aquella  parte  de  la  Crónica  general, 

*  El  aso  de  escribir  la  historia  críticamente  y  con  presen- 
cia de  docamentos  auténticos  es  muy  moderno.  Nuestros  an- 
tiguos cronistas»  aun  los  mas  sabios,  apoyaban  en  general 
los  hechos  qne  escribían,  trasladando  las  iradicíoncs  popula- 
res y  orales  que  intentaban  conservar  y  libertar  del  olvido. 
Tal  vez  citaban  los  cantares  del  vulgo  para  conUrmar  sus  aser- 
tos; y  el  que  mas  adelantado  estaba  en  la  critica,  se  conten- 
taba con  acsecliar  una  parte  de  lo  inverosímil,  conservando 
y  acreditando  lo  que  araso  era  mas  incnMble  y  falso.  La  Cró- 
nica general,  la  dei  Cid,  la  Leonesa,  el  Poema  del  Cid,  el 
latino  de  la  Conquista  de  Antequera,  el  cantar  latino  publicado 
por  da  Meril :  todos  mas  ó  menos  se  refieren  á  cantares  qne  les 
Í>recedieron ,  citando  los  unos,  é  intercalando  los  otros  en  su 
texto,  varios  romances  mal  reducidos  á  prosa. 

<  Nuestros  cronistas  antiguos  pocas  veces  escribían  con 
presencia  de  documentos  gi ¿íleos,  que  quizá  desdefiaban,  no 
estaban  á  su  alcance,  ó  no  querían  leer  ni  citar  aun  en  el  caso 
de  qne  existiesen  en  aquellos  tiempos  remotos  en  que  poco  se 
escribía,  y  en  que  aun  muchos  contratos  se  efectuaban  ¿  viva  voz 
ante  lesUgos.  A  falta  de  otros  docamentos  la  historia  se  apoya 
en  las  tradiciones,  que  cuanto  mas  lejanas  de  los  hechos,  mas 
se  apartan  de  la  verdad  histórica,  y  mas  se  revisten  deformas 
imaginarias.  Así  fué  desapareciendo  la  ligura  verdadera  de 
nuestros  héroes,  y  particularmente  la  del  (?ld,  hasta  quedar 
reducida  al  myUíoiie  los  cantaresy  romances  que  á  las  crónicas 
•inieron  mut-h»s  veces  de  texto,  muchas  de  comprobantes,  y 
algunas  de  motivos  á  los  autor«>s  para  ostentar  ciertas  ten- 
dencias criticas  sobre  las  creencias  vulgares. 


que  trata  de  !a_conquista  de  Valencia;  que  Mondenr 
Doíy  presume  no  ser  otra  cosa  que  la  traducción  de 
una  historia  árabe,  la  cual  vino  muy  á  proposito  á 
los  fines  de  Alfonso  X  el  Sabidor,  para  rebajar  un 
poco  la  celebridad  del  Cid,  que  á  veces,  aunque 
respetuoso  ante  los  reyes ,  parecía  harto  severo  de- 
fensor de  los  derechos  populares  y  de  la  justicia'. 

Tan  seguro  de  mis  buenas  intenciones  como  des- 
confiado de  mis  propios  recursos,  he  querido  pre- 
sentar estas  humildes,  sucintas  é  incompletas  ob- 
servaciones, ó  mas  bien  dudas,  para  llamar  la  aten- 
ción de  los  sabios  españoles  sobre  una  clase  de  tra- 
bajo que  inició  nuestro  ilustre  compatriota  Conde, 
y  que  ya  con  intensidad  y  acierto  cultivan  losextran- 
jei;os.  El  cielo  ha  querido  siempre  que  demos  los 
primeros  pasos  en  el  camino  de  la  ciencia ,  y  nues- 
tro descuido,  que  todos  nos  adelanten  en  él ,  y  que 
nos  posterguen  y  oscurezcan.  Sugiéreme  esta  últi- 
ma y  triste  reflexión  el  ver  que  un  hombre  tan  sabio 
Y  superior  como  Monsieur  Dozy  haya  maltratado  á 
Conde,  á  mi  parecer  con  poca  justicia,  olvidando 
que  sin  sus  trabajos  no  habría  acaso  emprendido 
los  que  Unta  y  tan  justa  celebridad  le  adquieren.  Ig- 
norante del  árabe,  no  puedo  decidir  sobre  la  certeza 
de  los  yerros  qtie  Monsieur  Dozy  atribuye  á  nuestro 
ilustre  compatriota  ;  acaso  en  esto  tendrá  razón; 

rjro  nunca  se  la  daré  respecto  al  modo  acerbo,  duro, 
injusto  á  mi  ver,  con  que.deprime  su  carácter  mo- 
ral y  su  buena  fe.  Conde,  acaso  por  ignorancia,  por 
preocupaciones,  ó  por  faltas  ajenas  oe  su  voluntad, 
pudo  errar  y  equivocarse ,  pero  no  mentir  á  sabien- 
das; pudo  traducir  mal  y  glosar  con  torpeza,  mas 
no  creo  que  quisiese  engañar  á  nadie :  en  fin.  Con- 
de ,  á  pesar  de  sus  errores ,  abrió  el  camino  que  con 
tanto  acierto  y  buen  éxito  han  seguido  Monsieur 
Dozy  y  otros  sabios  orientalistas.  ¿Porqué,  pues, 
un  hombre  tan  aventajado  en  la  ciencia,  tan  filósofo 
en  la  crítica,  no  ha  manifestado  mas  indulgencia 
respecto  á  otro,  que,  aun  cuando  fuese  menos  sabio, 
"  ha  sido  tan  útil  y  laborioso?  Yo  por  mí  puedo  asegu- 
rar que  no  por  haber  errado  en  mis  opiniones  qui- 
siera que  se  dudase  de  mi  honradez ;  y  tanto  menos, 
cuando  sé  que  el  que  está  prevenido  de  una  idea,  ó 

preocupado  por  unsistema,sueleinvoluntaríamente 
falsear  los  hechos,  porque  su  preocupación  y  su 
prevención  se  los  hace  ver  de  otra  manera  que  son 
en  la  realidad.  Aun  en  el  caso  presente,  ¿quién  sabe 
si  el  amor  á  mi  país  y  á  mis  compalríotas  me  ciega 

s  Los  libros  caballerescos  dei  Ciclo  Bretón  y  del  Carlovin-  • 
gio  son  crónicas  novelescas  en  prosa ,  formadas  sobre  cantos 
populares  mas  antiguos  que  ellas,  y  que  les  prestaron  asuntos 
bistóricos,  aunque  ya  alterados  en  la  tradición  oral,  y  reda- 
cidos  casi  completamente  á  mythos  por  los  poetas  y  cantores. 
Nuestros  abuelos  de  la  edad  media  crearon  en  sus  cantos 
i^ual  clase  de  elementos  á  aquellos  que  sirvieron  i  los  eijip- 
cíos  para  obtener  sus  grandes  mvtfios,  y  á  los  sricgossii  lliada 
y  su  Odisea.  Artus,  Trislan  de  Leonis,  Carlo-Magno  y  Roldan, 
Bernardo  del  Carpió  y  otros,  son  para  nuestra  edad  media  lo 
que  luéron  para  la  antigua  Osiris,  Aquiles  y  Ulíses.  Nacieron 
bistórica mente,  crecieron  en  los  cautos  populares,  y  se  com- 
pletaron en  los  poemas  y  en  las  crónicas  novelescas,  bajo  co- 
yas formas  ya  casi  fanUisticas  los  poseemos.  Tal  es  la  marcha 
del  espíritu  humano ,  en  donde  lo  subjeUvo,  que  es  la  venla«l 
moral,  absorbe  lo  objetivo,  que  es  la  verdad  material;  de  tal 
manera,  que  apenas  dura  esta  integra  y  sin  mancilla  mas 
tiempo  del  que  an  hecho  necesita  para  cambiarse  de  presente 
en  pasado.  A  U  historia  le  sucede  frecuentemente  lo  qac  i 
un  retrato,  que  con  repetidas  copias  cada  vez  se  aparta  mas 
del  original,  aunque  aquellas  se  hagan  por  una  misma  y  dies- 
tra mano.  Los  documentos  gráflcos  dilatarán,  abora  que  son 
comunes,  esta  irastormacion ,  conservando  la  copia  primera; 
pero  al  cabo  no  la  evitan  ni  la  evitarán  completamente,  puesto 
que,  debiendo  ser  juzgados  en  diversas  épocas  y  circunstan- 
cias, también  diversa  y  difereotemente  serán  concebidos  é  ta- 
terpretados. 
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hasta  el  punto  de  ocultarme  las  razones  valederas 

2ue  han  podido  obligar  á  Monsieur  Dozy  á  juzgar  á 
onde  coa  tan  acerba  severidad?  Muchas  veces  su- 
cede que  el  amor  á  la  justicia,  convertido  en  pasión, 
nos  separa  de  ella ;  y  esto  pudo  acaecer  involunta- 
riamente á  Monsieur  Dozy  cuando  trató  de  Conde : 
otras  acaece  que  el  amor  excesivo  de  la  patria  se 
convierte  en  amor  propio,  y  que  sin  advertirlo  nos 
conduce  á  formar  ideas  falsas ;  y  esto  puede  suce- 
derme  á  mi  cuando  juzgo  demasiado  severa  la  crítica 
literaria,  é  injusta  la  moral,  que  se  ha  l^echo  de  un 
sabio  español ,  que  desde  su  tumba  humilde  y  oscu- 
ra no  puede  defenderse  á  sí  propio.  Sin  embargo, 
esta  opinión  mia  no  impide  que  venere,  respete  y 
admire  con  toda  mi  alma  al  ilustre  crítico  Monsieur 
Dozy,  cuyos  trabajos  son  el  honor  de  la  ciencia  que 
cultiva,  y  la  prueba  mas  completa  del  poder  y  los 
progresos  del  entendimiento  humano. 


1888. 

CRÓNICA  RIMADA  DB  LAS  COSAS  DE  ESPAfÍA  DESDE  LA  MOERTS 
DEL  RBT  DON  PELAYO  HASTA  DON  FERNANDO  EL  MAGNO,  T 
S.  MAS  PAilTlGULARMENTE  DE  LAS  AVENTURAS  DEL  CID. 

(Pulflicada  ht  primera  vez  por  el  $eñor 
Don  Francisco  Alichei) 

(Véanse :  «Catálogo  razonado  de  los  Ms.  esp.  exlst.  en  la  bibl. 
real  de  Paris»*  por  don  Eugenio  de  Ochoa;  París  iM4.  L*^  Ms. 
N.ü  9988,  p4g.  105-110;-..ChróniM  del  famoso  Caxallero 
Cid  Ruy  Diez  (jampeador.«  Nueva  ed.  por  D.  V.  A.  Huber, 
Marburgo.  18Ü.  8.»  Aüéndice;  E.  p.  CXLV  —  CXLVIII ;  — 
•Museo  ó  biblioteca  selecta  del  Exmo.  Seflor  Don  Pedro  Nu- 
Ikti  de  Gttzman,  etc.  col.  189ro.Misc.  Mss.  Tom.  34.) 

E  remaneció  la  tierra  sin  seuor  quando  moryó  el 
rey  Pelajo.  Esie  rey  Pelayo  avia  una  lija  de  ganancia, 
e  fué  casada  con  el  conde  don  Suero  de  Caso.  £  fiso 
en  ella  el  conde  don  Suero  un  fijo  que  dixieron  don  Al- 
fonso *.  E  a  esle  don  Alfonso  üsieron  rey  de  León.  E 
los  Castellanos  bevian  en  premia  e  avian  guerra  coa 
Navarra  e  con  Aragón  e  con  los  moros  de  Sant  ICsie- 
van  de  Gormas  e  de  León  e  de  Sepulbeda.  E  era  Ol- 
medo de  moros,  e  dcnde  adelante  la  tierra  frontera 
que  avia  Castilla,  Bilfoiado  e  Granen.  B  de  la  otra 
parle  era  Navarra  frontera  de  León  e  de  Garrion  e  de 
Saldafia.  E  porque  los  Castellanos  yvan  a  cortes  al  rey 
/le  León  con  fijas  e  mujieres,  por  esta  rason  Asieron 
en  Castilla  dos  alcaldes* ;  e  cuando  fuesse  el  uno  a  la 
corle,  que  el  otro  manparasse  la  tierra.  ¿Quales  fue- 
ron estos  alcaldes?  El  uno  fue  Ñuño  Rassura ,  e  el  otro 
Layn  Calvo,  i  E  poríjué  dixieron  Ñuño  Rassura  este 
nombre (fl)?  Porque  cogió  de  Castilla  señas  e  minas  de 
pan.  E  ííso  voto  a  Santiago  que  les  avudasse  contra 
los  moros.  E  el  conde  fue  aqueste  Nuho  Rassura,  de 
Sant  Pedro  de  Arlanga.  E  esle  Ñuño  Rassura  ovo  un 
fijo  quel  dixieron  Gonzalo  Nuñez.  lá  porcjue  era  malo 
e  traviesso,  quissolo  el  padre  malar.  E  fuésse  para  el 
rey  moro  Guiben,  señor  de  Mailrid.  E  falló  alia  a  doña 
Aldara  Sanches ,  fija  del  rey  don  Sancho  Ramlres  de 
Navarra ,  que  andava  mala  mugier  con  los  moros'.  E 
pedióla  por  mugier,  que  acá  non  gela  darien.  E  cassó 
con  ella  e  traxóla  a  Castilla.  E  fiso  en  ella  tres  fijos, 
e  los  mayores  non  valieron  nada.  E  el  menor  fue  el 
conde  Femand  Gongales*  que  mantuvo  a  Castilla  muy 
grand  tiempo.  E  ovo  de.aver  contienda  con  el  rey  don 
Sancho  Ordoñes  de  Navarra  ».  E  esle  rey  don  Sancho 
Ordeñes  fiso  vistas  con  el  conde  Fernand  Geniales 
en  un  lugar  que  dicen  Vanares.  E  yendo  el  conde  se- 
guro prissol  el  rey  en  engaño  e  llevólo  presso  a  lú- 
dela de  Navarra.  E  yasiendo  el  conde  presso  sacólo 
ioña  Coslanga  «,  hermana  del  rey  don  Sancho  Ordo- 
ñes. E  yasiendo  el  conde  en  los  fierros  lomólo  la  in- 
fanta a  sus  cuestas  e  dio  con  él  en  un  monte.  E  encon- 
traron a  un  arcipreste  de  ay  de  Tudela  de  Navarra.  B 


S 


(a)  ¿Diría  hombre f 


as,  de  Duran.) 


dixo  que  si  1t  infanta  non  le  Osf  esse  amor  de  su  cuer  i>«>, 
que  los  descobrerya.  E  la  Infanta  fae  abra^^rlo.  £  te- 
oiendole  la  infanta  abracado  llegó  el  conde  con  sus  fier- 
ros e  matólo  con  el  su  cochillo  mismo  del  arcipreste. 
E  tendiendo  la  infanta  los  ojos  vio  venir  grandes  po- 
deres. E  dixo  al  conde : »  Muertos  somos  ¡  mal  pecado ! 
ca  baevos  aqui  los  poderes  del  rey  don  Sancho  mi  her- 
manee E  el  conde  tendió  los  ojos,  e  fue  ios  poderes 
divissando,  e  conoció  los  poderes,  e  fue  muy  ledo  e 
muy  pagado,  e  dixo  a  la  infama  :  »Esta  es  Castilla 
que  me  suele  bessar  la  mano.c  E  la  infanta  paró  las 
■cuestas.  E  cavalgó  muy  privado  en  la  muía  del  arci- 
preste, el  conde.  E  de  pie  vva  la  infanta.  E  salió  del 
monte  privado;  e  quando  lo  vieron  los  Castellanos, 
todos  se  maravillaron.  Mas  nol  bessaron  la  mano,  niu 
señor  non  llamaron ;  ca  avian  fecho  omenage  a  una 

{liedra  que  traxierou  en*l  carro,  que  trayan  por  señor 
asta  que  fallaron  al  conde.  E  tornaron  la  piedra  a  sem- 
blanza iP)  del  (c)  monte  de  Oca,  al  logar  donde  la  Sa* 
carón. 

E  todos  al  conde  por  aefior  le  bessaron  la  mano. 
Este  conde  Fernand  Goncales ,  después  que  en 

[Castilla  fue  aleado , 
Mató  al  rey  don  Sancho  Ordeñes  de  Navarra  ^  e 
[él  fuera  en  degollarlo  con  su  mano. 
E  non  querya  obedecer  el  conde  a  moro  nin  cris- 

[tiano. 
SS  E  enblol  desir  al  rey  de  León,  fijo  de  don  Suero 

[de  Gasso, 
don  .Vifunso  avia  por  nombre  *.  El  rey  enbió  al 

[conde  enplasarlo, 

?ni'\  veniesse  a  vistas,  e  fue  el  conde  muy  pagado  i 
lavaigó  el  conde  commo  ombre  tan  losano. 
E  a  los  treynta  dias  contados  fue  el  conde  al  plaso. 
10  El  plaso  fue  en  Saldaña,  e  commencóte  él  a  prc- 

[guntarlo : 
>E  yo  maravillado  me  fago,  conde,  como  sodcs 

[ossado 
de  non  me  venir  a  mis  cortes,  nin  me  bessar  la  mano; 
ca  siempre  fue  Castilla  de  León  tributario ; 
ca  León  es  rey  no,  e  Castilla  es  condado,  c 
i5  Essasorasdixoelconde: >Mucboandadesen vano. 
Vos  estades^sobre  buena  muía  gruessa ,  e  yo  sobro 

[buen  oavallo. 
Porque  vos  yo  sofri.  me  fago  mucho  maravillado, 
en  aver  señor  Castilla  e  pedirle  vos  tributaryo.  c 
Essasorasdi.\oelrey :  >En  las  cortes  será  jusgado, 
20  si  obedecerme  devedes;  sinon,  tíncadvos  en  salvo.c 
Essas  oras  dixo  el  conde :  nLleguemos  y  privado. c 
En  León  son  las  cortes.  Llegó  el  conde  losano. 
Un  cavallo  lieva  preciado  e  un  asor  en  la  mano. 
E  comprógelo  el  rey  por  aver  monedado. 
25  En  treynta  e  cinco  mili  maravedís  fue  el  cavallo  e 

[el  asor  apreciado. 
Al  gallarín  gelo  vendió  el  conde,  que  gelo  pagasso 

[a  dia  de  plaz.o. 
Largos  piases  passaron  que  no  fue  el  conde  pagado ; 
nyn  quiría  yr  a  las  corles,  a  menos  de  entregarlo. 
Con  fijos  (d)  e  con  mugieres  Castellanos  van  a  las 

[cortes  de  León. 
30  E  conde  Fernán  Censales  dixo  al  rey  atante : 
>  Rey , non  verné  a  vuestras  cor  tes,a  menos  de  ser  pa- 
teado 
del  aver  que  me  devedes,  de  mi  azor  e  de  mi  ca- 

[vallo.  c 
Quando  contaron  el  aver,  el  rey  non  podia  pagarlo. 
Tanto  creció  el  gallaryn  que  lo  non  pagaría  el  reyna- 

[do. 
S5  Venieron  a  abenencia  el  rey  e  el  conde  losano , 
que  quitasse(tf)a  Casulla:  el  conde  fue  mucho  pa» 

[gado. 

{b)  Esta  piedra,  segon  la  tradielon,  era  una  estatna  infonn^ 
que  representaba  al  Conde.  (ÍY.  de  Duran.) 

(c)  i  beberá  leerse  desde  el  en  ves  de  delf         {Id.) 

(d)  El  manascrito  repite  por  eqnivocaeion  :  Conf^os  e  con 
fijos. 

(^  {  Qfic  quitase  á  Castilla  $1  feudc,  diría  ?   {N.  de  Duran.) 
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Plogol  al  conde  qaando  oyó  este  mandado. 
Assy  sacó  a  Castilla  el  buen  conde  don  Fernando, 
tviendo  guerra  con  moros  e  con  chrístianos  a  toda 

[parte  de  todo  sa  condado. 
40  Avia  el  conde  un  Ojo  que  Garci  Fernandes  fue  lla- 

[mado  •. 
Sy  el  padre  fue  buen  gaerrero,  el  fijo  fue  aiamauo. 
Con  lija  de  Almelique  de  Narbona  el  conde  Garci 

[Fernandes  fue  cassado, 
con  ella  él  fiso  un  fijo  que  dixieron  el  conde  doo 

[Sancho. 
Qaando  a  los  siete  años  los  infantes]de  balas  mata- 

[ron, 
45  morió  el  conde  Garci  Feruandes ,  cortés  infangon 

[Castellano. 
El  buen  conde  don  Sancho  ^^{a)^  e  dexóles  buenos 
[previllejos  e  buenos  fueros  con  su  mano 
E  fue  regebir  fija  del  rey  de  León,  nuera  del  conde 

[don  Suero  de  Casso. 
En  ella  flso  un  fijo  quel  dixieron  por  nombre  San- 

[cbo  ". 
Atante  salió  de  casador  quel  ifi)  monte  auel  non 

Lcojia  el  poblado. 
80  PuBsoI  por  nonbre  el  padre  Sancho  Avoria  (c),  por 

[amor  **  de  dcslroyr. 
Desque  yíó  el  padre  que  era  de  edad ,  a  Burgos 

[fue  llegado ; 
a  loa  treynta  diasxooplidos  ayuntause  y  los  Caste- 

[llanos. 
Desque  los  tío  el  conde ,  en  píe  fue  levantado  : 
>Oyime,  Castellanos,  a  buen  tiempo  so  llegado 
85  por  vos  faser  mas  merced  que  nunca  vos  fiso  om- 

[bre  nado  ". 
£1  conde  Fernand  Gongales,  mi  avuelo,  sacóvos 

[de  tributario ; 
el  conde  Garci  Fernandes  mi  padre,  e  yo 
divos  (tf)  fueros  e  privillejos  confirmados  con  mi 

[mano. 
De  condado  que  es  Castilla  fagovosla  reynado. 
60  Fagamos  mió  fijo  Sancho  Avarca  rey,  si  vedes  que 

[es  guissado. 
Nieto  es  del  rey  de  León,  non  ba  quel  diga  ome  nado 
que  non  sea  rey  de  Castilla ;  niuguno  non  será 

[ossado ; 
s  vnon  aquel  quien  lo  dixiesse,  bieo  sabría  vedarlo,  c 
Mucho  plogo  a  Castellanos  cuando  oyeron  este 

[mandado. 
65  A  Sancho  Avarca  bessan  las  manos,  e :  rreal,  rreal ! 

fllamando. 
por  Castilla  dan  !os  pregones  por  tan  buen  rey  que 

[algaron. 
Este  fue  el  primero  rey  que  Castellanos  ovieron. 
Con  grand  ourra  e  grand  pres  grandes  alegrías  fe* 

[sieron. 
El  buen  rey  Sancho  Avarca  comcnsó  de  reynar, 
70  e  mandó  faser  señas  tendidas  en  cada  logar. 
Con  (ya  del  rey  de  Francia  se  ovo  a  despossar  i*. 
E  diógela  de  grado ,  non  le  fesíeron  al. 
E  la  infanta  disen  doña  Ysabcl. 
E  (f )  esta  fue  reyna  de  prestar. 
75  El  rey  don  Sancho  Avarca  fue  por  ella,  ca  tiempo 

[avia  de  cassar  con  ella. 
A  los  puertos  de  Aspa  geia  traxieron  al  rey  de 

[Francia , 
e  él  ally  fue  a  tomarla. 
Grandes  alegrías  lian  en  España , 
quando  el  rey  con  la  reyna  vieron  tornar, 
80  e  mayor  los  Castellanos,  quando  la  mano  le  fueron 

[bessar. 
E  el  conde  don  Pedro  de  Falencia  a  Burgos  le  fue 

[combidar. 

(a)  Aqnf  habii  una  omisión  del  copiante,  pues  debería  expre- 
sarse que  Don  Sancho  sucedió  i  Garci-Fernandez. 

(JV.  de  Duran,) 
ib)  QnizA  diría  :  en  I?  . 

le)  Asi  lleva  el  mannserlto  en  vez  de  Abarca,  como  despaes 
le  llama. 

ifl)  Quizá  debió  decirse  divomoi,  {N,  ie  Duran.) 

«4  Hay  aqnl  en  el  manaserito  ana  mayüscula. 


>Rey  don  Sancbo  Avarca,  por  amor  de  caridad, 
ü¡o  del  conde  don  Sancbo ,  mi  señor  natural , 
vayamos  a  Palencia  mío  conbite  tomar ; 
85  ca  siempre  vos  serviré  mientra  mi  vida  dorar.  € 
Dijo  estonce  el  rey  bueno :  »Faserlo  be  de  grado, 
en  tal  que  en  la  mi  vida  nunca  seades  meugaaKlo  c 
Esto  fue  nueve  dias  ante  de  Sant  Johan , 
quando  el  rey  don  Sancho  llegó  a  Palencia  yantar. 
90  Bravo  era  el  val  de  Palencia ;  ca  non  avia  j  poblado, 
syuon  do  llaman  Santa  María  el  antigua  do  morava 

[el  conde  losano. 
Saliéronse  a  folgar  desque  ovieron  yantado, 
e  passaron  las  aguas  amos  de  mano  a  mano. 
Auondóse  la  muía  con  el  rey  en  un  soterra&o ; 
9o  acorrense  las  gentes  e  sacaron  al  rey  en  salvo. 
Por  los  bracos  quebró  la  muía,  non  la  cavalgó  mas 

[ombre  nado  *>• 
El  rey  tendió  los  ojos  e  vio  por  el  soterraSo 
descender  una  escalera  de  un  canto  labrado. 
Demandó  por  un  ca  vallero  que  desian  Bernardo. 
too  Dis  :  I  Entra,  Bernardo « por  essa  escalera  e  cata 

[estesoterra&o.c 
Dixo Bernardo :  «Señor,  píaseme  de  granado  (itc)c. 
Bernardo  quando  descendió  vio  un  poso  cavado, 
e  a  par  de  aquel  poso  víó  estar  un  altar, 
e  de  susso  un  escrlpto ,  e  coméoslo  de  catar. 
105  Falló  que  Sant  Antolin  mártir  yasía  en  aquel  logar, 
E  vio  una  piedra  con  letras,  e  comentóla  de  catar, 
e  vio  que  iresientos  años  avia  que  era  somido  aquel 

Rogar. 
E  vino  de  para  el  rey  e  dixol  en  porydad  : 
vSefior,  como  me  semeja ,  cuerpo  santo  yase  eo 
•  [este  logare 

1 10  Quando  lo  oyó  el  rey  al  conde  fue  tornado  (Ht 
e  dixo :  ijAy,  conde  don  Pedro!  dadme  este  logar 

[en  camío, 
e  siempre  vos  lo  gradeceréen  quanto  fuere  durado. 
E  darvos  he  por  él  a  Campo  lasta  en  la  mar.c 
Ally  dixo  el  conde  don  Pedro  al  rey :  «Píaseme  de 

[grado. « 
i  15  Danse  las  verdades  e  otorgáronse  el  cambio. 
Estonce  traya  el  conde  a  cinco  vandas  las  armas; 
e  las  dos  eran  yndías,  e  las  tres  de  oro  colado  : 
ally  tomó  otras  el  conde «  el  campo  de  oro  claro, 
una  águila  yndia,  en  medio  gritando  : 
120  Campo  yvan  llamando. 

Por  esso  llaman  Aguilar  de  Campo  desque  él  cr- 

[sió  condado. 
El  rey  en  plasenterya  6ncó  alegre  e  pagado. 
Llegáronle  mandados  de  su  avuelo  el  rey  de  León, 

[que  era  (loado  **. 
Fincáronle  tres  fijas,  e  non  fijo  varón. 
i¿5  Ca  el  rey  con  la  una  fue  cassado, 

e  el  conde  don  Ossorío  Galeciano  con  la  otra, 
el  que  dun  Ordono  de  C:impos  mucho  onrrado  (ff)i 
e  la  otra  con  el  cunde  Ñuño  Alvares  de  Amaya  ({ue 

[ovo  a  Amaya  por  condado. 
E  fincaron  en  el  rey  don  Sancho  Avarca  todos  los 

[rreynos  en  su  mano. 
130  E  dixo  a  su  ca  vallero  Bernardo  que  catasse  el  so- 

[terraño  " ; 
e  oyredes  lo  que  aconteció  estonce  en  aquel  año. 
Estando  el  arzobispo  en  el  pueblo  Toledano, 
en  día  de  rramos  en  Visaga  la  missa  cantando , 
a  la  ora  de  la  passyon  entraron  moros  el  poblado, 
135  e  ganaron  a  Toledo,  a  menos  del  poblado, 
e  guareció  el  argnpisco  a  poder  de  cavallo 
a  Porto  e  Palencia  adonde  eslá  Bernardo 

Íssieodo  Bernardo  su  sobrino,  fijo  de  su  hermano), 
(uando  vió  el  arcobtspo,  dexó  el  soterraño, 
140  e  fuésse  para  denessa  brava  meterse  hermitauo 
en  una  hermita  que  avía  y  otro  poblado, 
Miro,  e  quando  víó  este  lugar,  cavalgó  muy  privado; 

(/)  El  manuscrito  lleva  por  equivocación : 
Quando  el  rey  al  conde  fke  tomado 
Quando  lo  oyó  el  rey  etc. 
(f)  Pareee  que  hay  aquí  ana  omisión,  pues  falta  U  asonancia 
ta  tt  vana  aatecedeate,  y  en  este  queda  incompleto  el  sentido. 

(W.  d$  Wolf.) 
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fuese  para  León  ti  buen  rey  don  Sancho, 
de  los  ojos  llorando,  e  bessóle  la  mano : 
J48  >Seuor  rey  don  Sancho  Avarca,  por  el  padre  apo- 

[derado, 

gerdi  a  Toledo;  moros  roe  lo  han  ganado.  ^ 
eñor,  dadme  í  Falencia  e  a  aquel  sulerraSo, 
e  faré  vida  de  qne  Dios  sea  pagado ; 
de  arzobispo  que  era  viviré  conimo  hermitaño.  f 
ISO  En  essasborasdixo  el  rey.»  Píaseme  muy  degrado.! 
Aprlessa  dixo  :  »Mio  señor,  yime  a  entregarlo,  c 
E  enlraiHe  a  Palencia  tomólo  por  la  mano  : 
iCommo  lo  yo  compré  del  conde  don  Pedro  Fran- 

[^co ,  dulo  de{;rado ; 
e  fagan  nn  privíllegio  con  mío  signo  otorgado, 
185  de  la  huerta  del  campo  do  es  Oler  rredondo  lia- 

[mado, 
con  lasenestasdel  atalaya  e  de  los  cascajares  del 

[bravo, 
e  de  la  otra  parte  las  cuestas  commo  van  á  Vairro- 

[ciado. 
Muy  bien  lo  recibe ;  Miro  el  perlado , 
e  tomó  el  previlejo  del  rey;  e  calvagó  muy  privado, 
ICO  e  metióse  a  los  caminos ,  para  Roma  fue  alegado. 
E  guando  vIó  al  Papa ,  el  pie  le  ovo  bessado  : 
» Merced,!  dixo, » señor,  que  sodes  en  lugar  de 

[Sant  Pedro  e  Sant  Pablo. 
Siendo  yo  arzobispo  del  pueblo  Toledano, 
conqaerierotime  ios  moros  otule  fuo  muy  coytado. 
i65  Vineme  para  el  rey  don  Sa  cho  Avarca,  nio  del 

[conde  don  Sancho , 
commo  a  ombre  de  buena  vcninra  que  en  buen 

[punto  rué  nado. 
En  el  val  de  Palencia  abrióse  uu  sotorraño, 
e  affondóse  la  muía ,  e  él  fíncó  en  sano ; 
a  Sant  Antolin  mártir  fallaron  y  soterrado. 
170  Aprlessa  lo  coupvó  luego  el  rev  de  un  conde  losano. 
Quando  yo  perdí  á  Toledo  a  mi  lo  ovo  dado  el  rey  (<i). 
Abevos  aquí  su  previitejo  como  lo  trjyo  otorgado,  t 
£1  Papa  quando  (b)  víó  el  previllejo  con  sij^no  aca- 

[bado, 
dixo  :  >Fiso  como  rey  de  buena  ventura  eii  faser 

[tan  buen  logar  franqueado. 
175  Fagamos  y  ana  dignidaí  de  aue  Dios  sc:i  pagado. 
Pues  lo  dieron  a  la  yglesia,  de  mi  sea  otorgado 
A  ti  Miro,  episcopo'Palenlino  mucho  onrrado.c 
Quando  estos  prevlllejos  el  obispo  del  Papa  ovo  lo- 

^  [mado, 

a  Jornadas  contadas  a  España  fue  tornado. 
180  Sopólo  el  rey  don  Sancho  A  varea,  e  rccebiólo  muy 

[de  grado. 
Entrante  Oter  rredondo,  tommólo  el  rey  por  la 

[mano, 
ífasta  Sant  Antolin  non  quisso  dexallo ; 
edixo :  »Yo  vos  la  franqueo,  ansi  commo  vos  lo  yo 

[ove  dado. 
Fijo  que  yo  aya,  que  fuere  en  demandarlo, 
185  la  mi  maldesion  aya,  e  non  le  ayude  ombre  nado, 
e  el  qne  lo  ayudare,  sea  travdor  provado, 
e  de  parle  de  la  yglesia  maldito  sea  e  desscomul- 

[«ado. 
E  do  el  poder  a  la  yglesia  con  mi  sello  colgado,  f 
Porquel  rey  era  rey  de  León  (c),  desmannaró  á  Cas- 

[tejíanos  **. 
100  E  vedes  poY  qual  rrason :  porane  era  León  cabesa 

[lie  los  rreynados ; 
aléele  Castilla,  e  dnró  bien  dios  e  siete  años, 
algaronsele  los  otros  linajes  donde  venian  los  Q- 

[josdalgo. 
¿Donde  son  estos  linajes?  Del  otro  alcalde  Laya 

[Calvo. 
¿Donde  ftie  este  Layn  Calvo?  Nalural  de  monte 

[de  Oca. 

(«)  Probablente  diría  :  el  rey  dedo. 

(I)  El  mannserito  repite  por  equivocación  :  quando  quond 

le)  Después  de  este  verso  debo  haberse  suprimido  un  frag* 
mentó  considerable,  pues  cl  poeta  salta  sin  preparación  á 
hablar  de  los  condes  de  Castilla  y  de  la  familia  de  Lain  Calvo, 
pues  ya  de  la  Nnlio  Rasura  y  sa  descendencia  habló  en  la  in- 
troducción en  prosa  de  su  obra.  ^.  de  Duran,) 


105  E  vfno  a  Sant  Pedro  de  Cardefia  i  poblar  este  Layn 

[Calvo, 
con  quatro  fijos  que  llegaron  a  buen  stado  ^*, 
con  seysientos  cavalleros  a  Castilla  manpararon ; 
aviendo  guerra  con  Navarra ,  Kuy  Laynes  el  ma- 

[yor  pobló  a  Faro. 
Galdny  Laynes  desde  ovo  a  Mendoza  e  termino 

[poblado , 
900  aviendo  guerra  con  moros ,  donde  rreccbioron 

[grand  daño , 
siendo  Sant  Estcvan  de  Gormas  de  moros,  e  Leoo 

[del  otro  cabo , 
Atiensa  e  Cigüeñea  con  que  bivien  Castellanos  en 

[trabajo ; 
Sepulveda  e  Olmedo  de  un  moro  pagano. 
A  pessar  de  aquestos  lodos,  nn  lijo  de  l^ayn  Calvo 
205  (a(|uel  disen  t\Mlaflor,  con  qual  es  PeñaÜel  lla« 

[mado), 
Aviendo  guerra  con  el  rey  de  León  e  con  Leone- 

[sses  el  menor  de  Layn  Calvo , 
quel  dixieron  Diego  Laynes,  este  ovo  a  Saldaña 

[por  frontera. 
Grand  tiempo  passado  ovo  a  morir  el  rey  Sancho 

[Avarca**, 
estando  la  tierra  en  este  trabajo. 
210  Tres  lijos  dexó  el  rey  el  día  que  fue  flnado. 
Con  Alfonso**  el  mayor  Leonesses  se  alsaron ; 
e  don  Garcia  cl  mediano  a  Navarra  fue  algado ; 

I)or  señor  le  tomaron  n  don  Fernando  el  menor, 
a  mano  le  bessaron  Castellanos  commo  fijos  de 

[Layn  Calvo. 
215  Dio  guerra  a  sus  hermanos ;  vencidos  fueron  Leo- 

[nesses , 
e  rrccebicron  grand  daño  a  los  filos  de  MansíUa , 
do  eslavan  los  mojones  finc;idos. 
Haló  don  Fernando  a  don  Alonso**  su  hermano. 
Luego  se  le  dieron  Leones  e  Galisia  fasta  Santiago. 
220  Tornó  dar  gnerra  a  Navarra  commo  de  cabo , 
e  mató  en  Aiapuerca  a  don  García*'  su  hermano. 
Diósele  luego  Navarra  e  Arragon  del  olro  cabo. 
Desde  ally  se  llamó  señor  de  España  fasta  en  San- 

[liago. 
Preguntó  por  Navarra  sy  avia  quien  heredarlo. 
225  Ffahió  la  ynfauía  doña  Sancha,  fija  del  rey  don 
[Sancho,  e  el  governador  de  Navarra , 
e  fabló  el  y  ufante  don  Ramiro,  mas  non  era  de  ve- 

Liada ; 
mas  por  quanto  era  fijo  deste  rey  don  Sancho, 
e  que  non  se  enageuasse  cl  reyno,  diógelo  don  Fer- 

fnando. 
Assy  assosegó  su  tierra,  a  Qamora  fue  llegado, 
230  mandando  por  sus  rey  nos  que  veniessen  a  sus  cor- 
Lies. 
A  los  Ireynta  dias  contados  ally  vinien  Leonesses, 
e  con  Gallisianos  econ  Asiurrjanos. 
E  venieron  Aragonesses  a  vueltas  con  Navarros. 
Los  postrimeros  fueron  Castellanos  e  Estramada- 

[ños. 
255  De  los  fijos  de  Layn  Calvo  lodos  cuatro  hermanos: 
don  Ruy  Laynes  fue  cassado  con  fija  de  don  G.^ 

[Hiñayas. 
El  fiso  en  ella  a  don  Diego  Ordenes 
donde  vienen  estos  que  de  Viscaya  son  llamados. 
Galdin  Laynes  fue  cassado  con  fija  del  conde  don 

[Rr.*, 
240  con  (sic)  el  conde  de  Alva  e  de  Bilorla , 
e  fiso  en  ella  un  fijo  quel  desian  don  Lope. 
¿Donde  vienen  estos  Laynes?  De  don  Luys  Dias  de 

[Mendoza. 
El  ynfante  Laynes  era  cassado  con  fija  del  conde 

[don  Alvaro  de  Fensa , 
e  fiso  en  ella  mi  fijo  que  dixieron  Alvar  Fañes, 
245  donde  vienen  eslos  linajes  de  Castro. 

Diego  Laynes  se  ovo  cassado  con  doña  Theressa 

[Nuñes, 
Qja  del  conde  Ramón  Alvares  de  Amaya,  e  nieta 

[del  rey  de  León  *», 
e  fiso  en  ella  un  fijo  quel  dixieron  el  buen  guer- 

[readcr  Ruy  üias. 
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Ally  ase  Icvanió  et  re?  i  los  qnalro  fijos  de  l.ayn 
'  [Calvo ; 

250  tomólos  por  las  manos,  consigo  los  pusso  en  el 

[estado. 
lOylme,  cavalleros,  muy  buenos  fijos  {stc)  fijo»- 

[dalgo, 
del  mas  oorrado  alcalde  que  en  Castilla  lúe  nado. 
Dislesmeá  Castilla  e  bessaí^tesme  la  mano. 
Con  vuscoconquerí  losreynosde  España  fasta  San- 

[liago. 
TSio  Vos  sodcs  ancianos,  é  }0  del  mundo  non  sé  tanto : 
Mi  cuerpo  e  nii  poder  melólo  en  vuestras  manos, 
que  vos  mr  consrjfdes  ssyn  arte  e  sin  engaño. 
Rey  suy  de  Castilla  e  de  León ,  assy  fago. 
Sabcdes  que  León  es  cabesa  de  lodos  los  rreyna- 

[dos, 
260  e  per  esso  vos  ruego  e  a  vos  pregunto  tanto. 
Qual  seña  me  mandades  faser,  a  (al^  faréde  grado; 
ca  en  quanto  yo  valga,  non  vos  saldré  de  mandado. « 
Dizicron  los  Castellanos :  >En  buen  punto  fuestes 

[nado. 
Uandat  faser  un  castillo  de  oro  e  un  león  yndio 

[quitado.! 
365  Mucho  plogoal  reyquando  ios  reynos  se  pagaron. 
OJeu  ordenó  el  rey  su  tierra  commo  rey  mucho 

[acabado  i 
otorgó  todos  los  fueros  que  el  rey  su  padre  avia 

[dado I 
Otorgó  ios  prcvillejos  de  su  avuelo ,  el  conde  don 

[Sancho. 
Allí  llegó  de  Falencia  el  mandado  que  era  muerto 

[ei  obispo  Miro ; 
270  e  dio  el  obi>pado  a  Bernardo , 

e  enbiól  quel  confirmase  a  Roma;  e  vino  muy  buen 

[perlado. 
E  otorgó  sus  liberiades  que  el  rrey  don  Sancho 

[Avurca  avia  dado, 
desde  la  huerta  del  Topo  fasta  do  es  la  Quintauilla, 
cou  lodo  fasta  Casilel  Redondo,  do  es  Magas  lia- 

[mado, 
17S  detrás  de  las  cuestas  (a)  de  los  cascajares,  do  es 

[Sanio  Thomé  llamado, 
fa$t:i  las  otras  cuestas  que  llaman  Val  Rroyado, 
do  llaman  Val  de  Pero,  ca  non  era  poblado. 
Mandó  en  los  prcvillejos  poner  signo  el  buen  rey 

[don  Fernando. 
Asosegada  'eslava  la  tierra ,  que  non  avie  guerra 

[de  ningún  cabo. 
280  El  conde  don  Gomes  de  Gormas  a  Diego  i.aynes 

[liso  daño 
fferióle  los  pastores .  e  robóle  el  ganado  ^. 
A  Rivar  llegó  Diego  Laynes,  al  apolUdo  fué  llega- 
ido. 
Él  enbiólos  rrecebir  a  sus  hermanos,  e  cavalga 

[muy  privado. 
Ffueron  correr  a  Gormas,  quando  el  sol  era  rayado. 
9^  Quemáronle  el  arraval.  ecomensaronle  el  andamio, 
e  traen  los  vasallos  e  quanto  tiene  en  las  manos ; 
o  traen  los  ganados  quantos  andan  por  el  campo; 
e  traenle  por  dessonrra  las  lavanderas  o ue  ai  a^^ua 

[están  lavando. 
Tras  ellos  salió  el  conde  con  cient  cavatieros  fi- 

[josdalgo, 
¿00  reblando  a  grandes  boses  a  fijo  de  Layn  Calvo  : 
>Dexat  mis  lavanderas ,  fijo  del  alcalde  cibdada* 

[no  ^j 
ca  t  mi  non  me  atenderedes  a  tantos  por  tantos, 

[por  quanto  él  está  escalentado.! 
Redro  Ruy  Laynes,  señor  que  era  do  Faro  : 
iCyento  por  ciento  vos  seremos  de  buena  miente 

[e  al  pulgar,  c 
>i)5  Otorganse  los  omenajes  que  fuessen  y  aldia  de 

[plaso. 
Tomanle  de  las  lavanderas  e  de  los  vassailos ; 
mas  non  le  dieron  el  ganado ,  ca  selo  querían  te- 

[ner  por  lo  que  el  conde  avia  levado. 
E  los  nueve  dias  contados  cavalgan  muy  privado, 

M  El  rnaAOserllQ  (opU«  por  eqoiToesclon :  4$  lú»  ettcstu^ 


Rodngo.  fijo  de  don  Df opo.  e  nieto  díe  La)-n  Csivo» 
300    E  (^)  nieto  del  conde  Ñuño  Alvares  de'  A  maja  , 

[e  visnieto  del  rey  de  León  , 
doseafiosavia  por  cuenta ,  e  aun  los  trese  non  son ; 
nmica  se  viera  en  lit ,  ya  quebravale  el  corasen. 
Cuéntasseen  los  cien  lidiadores,  (lue  quisso  el  pa- 

[ure  (•  (|ue  non. 
En  los  primeros  golpes  suyos  e  del  conde  Don  Go- 

[mes  son. 
305  Paradas  están  las  bases  *^,  e  comiensa  a  lidiar. 
Rodrigo  mató  al  conde ,  ca  non  lo  pudo  tardar. 
Venidos  son  los  ciento  e  pienssan  de  lidiar. 
Enpos  ellos  salió  Rodrigo ,  que  los  non  da  vagar. 
Prisso  a  dos  fijos  del  conde  a  todo  su  mal  pessar, 
310  a  Hernán  Gomes,  e  Alfonso  Gomes  e  trajolos  a 

[Bívar. 
Tros  fijas  había  el  conde,  cada  una  por  cassar; 
e  la  una  era  Elvira  Gomes ,  e  la  mediana  Aldousa 
Gomes ,  e  la  otra  Ximena  Gomes  la  menor. 
Quando  sopieron ,  que  eran  pressos  los  hermanos 

[e  que  era  muerto  el  tiadre, 
•—^^  paños  bisten  bruniíados**  e  velos  a  loda  parle 
315  (estonce  la  avían  por  duelo ;  agora  por  goso  la 

[traen.) 
Salen  de  Gormas,  e  vanse  para  Rivar. 
Violas  venir  Don  Diego,  e  a  recebirlas  sale  (e). 
«¿Donde  son  aquestas  freyras  que  algo  me  vie- 

[nen  demandar. « 
•  Desirves  hemos,  señor,  que  non  avernos  porque 

.     [vos  lo  negar**. 
320  Ffljas  somos  del  conde  don  Gormas ,  e  vos  le  man- 

[dastes  matar. 
Prissistesoos  los  hermanos ,  e  tei^edeslos  acá. 
E  nos  mugieres  somos,  que  non  ay  quién  nos  an- 

[pare.c 
Essas  oras  dixo  don  Diego  :  »No  devédes  a  mi^ul- 

[par; 
peditios  a  Rodrigo,  sy  vos  los  quisiere  dar. 
325  Promételo  yo  a  Gbristus,  a  mi  non  me  puede  pe- 

[ssar.ff 
Aquesto  oyó  Rodrigo,  comenso  de  fablar  : 
>Mal  resistes ,  señor,  de  vos  negar  la  verdal ; 
que  yo  seré  vuestro  fijo,  e  seré  de  mi  madre. 
Parat  mientes  al  mundo,  señor,  por  caridat. 
330  Non  han  culpa  las  fijas  por  lo  que  fiso  el  padre. 
Da  I  les  a  sus  hermanos ,  que  muy  menester  los  han. 
Contra  estas  dueñas  mesura  de  vedes  catar,  c 
Ally  dixo  don  Diego  :  »Fiio,  mandatselos  dar.c 
Sueltan  los  hermanos  :  a  las  dueñas  los  dan. 
335  Quando  ellos  se  vieron  fuera  en  salvo,  comensa- 

[ron  de  fablar  : 
•Quinse  dias  possieron  de  plaso  a  Rodrigo  e  a  su 

[padre , 
que  los  vengamos  quemar  de  noche  en  las  cassas 

[d^  Rivar. « 
Ffabló  Ximena  Gomes  la  menor :  » Mesura,  t  dixo, 

[«hermanos,  por  amor  de  caridat. 
Yrme  he  para  Qaniora ,  al  rey  don  Fernando  qoe-^ 

[rellar, 
340  e  mas  fincaredes  en  salvo ,  e  el  derecho  vos  dará,  c 
Allicavalgó  Ximena  Gomes,  tres  doncellas  con  ella 

[van, 
e  otros  escuderos  que  la  avian  de  guardar. 
Llegaba  a  Samora ,  do  la  corte  del  rey  está , 
llorando  de  los  ojos  e  |)edíendo  piedat. 
545  >Rey,  dueño  so  lasrada ,  e  avemerpiedaL 

Orphaoilia  finqué  pequeña  de  lacondessa  míma- 

[dre. 
Ffijo  de  Diego  Laynes  fissome  mucho  mal ; 
prissome  mis  lierinanos  ,é  matóme  a  mí  jtadre. 
A  vos  que  sodes  rey  vengóme  a  querellar. 
330  Señor,  por  merced ,  derecho  me  mandat  dar.c 
Mucho  pessó  al  rey,  e  comensó  de  fablar  : 

{h)  Hay  en  el  maBUserito  aqvf  una  mayúscula. 

ic)  Los  tres  últimos  renglones  íiacen  cr.e!  man  a.serí  toan  50I0 
párrafo ;  pero  su  demasiada  larinira,  7  la  asunaucía  asnz  per- 
coptihlp  hacen  probable  una  omisión  del  cnptsta,  yjustflirarán 
qius^  la  sulidlvislon  ejecutada  por  nosouos,    (ff«  tf#  Woif»} 
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»En  graiid  coyU  fOB  mis  rejnoi ;  Castilla  al^ar- 

[sénie  lia; 

e  si  se  me  al^au  Castellanos,  fíaserme  bau  mucho 

[mal.c 

Quando  lo  oyó  Xlmeoa  Gomes ,  las  manos  1^  fué 

[hrssar. 
5K> » Merced  ,cilixo,  >  sefior ;  non  lo  tengades  a  mal  ^o, 
Mosirarvos  be  assosegar  a  Castilla  e  a  los  reyuos 

[olro  lal. 
Dalme  a  Rodrigo  por  marido,  aquel  ()ue  malo  a 

[un  padre,  c 
Quando  aquesto  oyó  el  coude  dou  Ossorio ,  amo 

[del  rey  don  FernaiTdo , 
tommó  el  rey  por  las  manos,  e  aparte  y  va  sacallo. 
SGO  «Señor,  ¿qué  vos  semeja ,  que  don  vos  luí  deman- 

[dado"? 
Mucho  la  de  vedes  agradecer  al  padre  apoderado. 
Señof,  enbiatpoj^qdrlgoeporsu  padre  privado. « 
Apriessa  fasen  las  cartas,  que  non  lo  quit  ren  tardar. 
Danlas  al  mensajero ;  al  camino  es  entrado. 
S05  Quando  llegó  a  bivar,  don  Diego  estaba  Tulgando, 
Dixo:»  Omillome  a  vos ,  señor,  ca  vos  irayo  buen 

[mandado. 
Enbia  por  vos  e  por  vuestro  fijo  el  buen  rey  don 

[l'ernando. 
Vedes  aquí  sus  cartas  firmadas  que  vos  trayo  : 
que,sy  Dios  quisiere,  será  ayna  Kodrigoenci- 

[niado. « 
570  Don  Diego  caló  las  cartas  e  ovo  la  {ÉÍC)Ciúor  niu- 

[dado. 
Sospechó  que  por  la  muerte  del  conde  quería  el 

[rey  matarlo. 
iOytme,f  dixo,  >mi  fijo,*!nif*nlos  calcdes  :iea 
Temóme  de  aquestas  carias,  que  anden  con  fal- 

[sedat ; 
e  desto  los  rreys  {tic)  muy  matas  costumbres  bao. 
375  Al  rey  que  vos  servides«  servfíto  muy  sin  arte. 
Assy  vos  aguardat  del  como  de  enemigo  mortal. 
Ffijo,  passatvos  para  Faro  do  vuestro  tyo  Ruy  Lai- 

[ues  está ; 
e  yo  iré  a  U  corte  do  el  buen  rey  está. 
E  sy  a  (tic)  poi  aventura  el  rey  me  matare, 
380  vos  e  vuestros  tíos  poderme  hedes  vengar  (a).c 
Ally  dixo  Kodrigo  :  »K  esso  non  seria  la  verdal. 
Por  lo  que  vos  passaredes,  por  esso  quiero  yo  pa- 

[ssar. 
Magiier  sodes  mi  padre,  quierovos  yo  aconsejar. 
Trecientos  cavalieros  lodos  convusco  los  levat ; 
oS5  a  la  entrada  de  (amora ,  señor,  a  mi  los  dat.  c 
Essa  ora  dixo  dou  Diego :  «Pues  pensemos  de  an- 
idar, c 
Hetense  a  los  caminos ;  para  Qamora  vau. 
A  la  entrada  de  panera ,  al  lado  duero  cay, 
armause  los  tresientos,  e  Rodrigo  otro  tale.  . 
390  Desque  los  vio  Rodrigo  armados,  comentó  de  Ta- 

[blar : 
i Oytme ,< dixo, «amigos,  parientes e  vassallos  de 

[mi  padre ; 
aguardat  vuestro  señor  sin  engaño  e  sin  arte. 
Sy  vieredes  que  el  alguasil  To  quisiere  prender, 

[mucbo  apriessa  lo  malat. 
■^   Tan  n^ro  dia  aya  el  rey  commo  los  otros  que  ay 

[están. 
305  Non  vos  pueden  desir  iraydores  por  vos  al  rey  m:i- 

[lar; 
le  non  somos  sus  vasallos  >*,  nln  Dios  non  lo  man  - 

[de; 

quemas traydorserya  el  rey,  si  a  mi  padre  malasse. 
Por  (b)  yo  matar  mi  enemigo  en  bnena  lid  en 

[campo , 
yrado  contra  la  corteas  e  do  está  el  buen  rey  don 

[Fernando.  • 
400  Todos  disen  a  el  que  el  que  (sic)  mató  al  conde 

[losano  '*. 

(a)  Aunque  e¿te  reuglon  y  el  que  le  antecede  haeen  en  el 
nanuserito  ono  solo,  elaro  esU ,  por  la  asonancia ,  que  se 
bau  de  dividir  en  dos.  (N.  d$  Wolf,) 

(1^  Ua;  aqoi  ana  mayásenla  eo  el  maDoscrlto. 


\¡ki 


Quando  Rodrigo  bolvlólos  o]oe,  todot  yttii  der- 

[ramando. 
Avien  moy  grant  pavor  del  e  muy  grande  espanto. 
Allegó  don  Diego  La  vnes  al  rey  bessarle  la  mano  ss. 
Quando  esto  viÓ  Roarigo,  non  le  quisso  bessar  la 

[mano. 
405  Rodrigo  fincó  los  ynojos  por  le  bessar  la  miaño. 
El  espada  traya  luenga ;  el  rey  fué  mal  espantado. 
A  grandes  voses  dixo :  «Tiratme  alia  esse  pecado,  c 
Dixo  estonce  don  Rodrigo : » Querría  mas  un  clavo, 
que  vos  soades  mi  señor,  nin  yo  vuestro  vassallo. 
410  Porque  vos  la  bessómi  padre,  soy  yo  mal  aman- 

[sellado.f 
Essas  oras  dixo  el  rey  al  conde  don  Ossorio,  su 

[amo ; 
«Datme  vos  acá  essa  doncella,  despossaremos  este 

[losano. « 
Aun  non  lo  creyó  don  Diego,  tanto  estaba  espan- 

[iado. 
-Salió  la  doncella*  e  traela  el  conde  por  la  mano. 
415  Ella  tendió  los  ojos,  e  a  Rodrigo  comensó_  de  ca- 

[la  rio. 
Dixo :  «Señor,  muchas  mercedes,  ca  este  es  el 

[conde  que  yo  demando,  c 
Ally  despossavan  a  doña  Ximena  Gomes  con  Ro- 

[drígo  el  Castellano. 
Rodrigo  respondió  muy  sannudo  contra  el  rey  Cas- 

[lellanoss: 

«Señor,  vos  me  despossastes  mas  a  mi  pessarque 

[de  grado ; 
420  mas  promételo  a  Cbrístns  que  vos  non  bessó  la 

[manOy 
nin  me  vea  con  ella  en  yermo  nin  en  poblado, 
ÍTasla  que  vensa  cinco  liaes  en  buena  lid  en  cam- 

p  [pow.t 

Quando  esto  oyó  el  rey,  flsosemaravilhido. 
i)ixo  :  «Non  es  este  ombre,  mas  figura  ha  de  pe- 

[ccado.t 
425  Dixo  el  conde  don  Ossorio :  «Mostrarvos  lo  be  prí- 

[vado. 
Quando  los  moros  corrieren  a  Castilla,  non  le  ac- 

[corra  ombre  nado. 
Yeremos  si  lo  dise  de  veras,  o  si  lo  dise  beíTan- 

[do».f 
Alli  espedieron  padre  c  fijo,  al  camino  fueron  en- 

[trados. 
Ffuésse  para  Bivar  a  Sant  Pedro  de  Cárdena  por 

[morar  y  el  verano. 
430  Corryó  el  moro  a  Burgos  de  Ayllon  muy  losano, 
e  el  arrayas  Bulcor  de  Sepulveda  muy  bonrrado, 
e  su  hermano  Tosios  el  arrayas  de  Olmedo ,  muy 

[rico  e  mucho  abondado ; 
entre  todos  eran.  V.  mil  moros  a  cavailo. 
E  fueron  correr  a  Casulla  e  llegaron  a  Bilforado, 
435  eouemaron  a  RedesÜla  ea  Grañon  de  cabo  a  cabo. 
A  Rodrigo  llegó  el  apellido,  quando  en  siesta  es- 

[tava  adormido ; 
defTendióqae  ninguno  non  despertasse  a  so  padre, 

[sol  non  fuesse  ussado. 
Hetense  a  las  armas,  e  cavalgan  muy  privado. 
Tresientos  cavalieros  del  padre  van  lo  aguardando, 
440  e  otras  gentes  de  Castilla  que  se  le  y  van  Hegando. 
E  los  moros  venien  robando  la  tierra  e  fasiendo 

[mucho  daño; 
trayan  ^rant  poder,  con  rol)o  de  ganado, 
e  chrislianos  captivos,  ;  mal  peccadol 
A  la  Nava  del  Grillo,  do  es  Lerma  llamado, 
445  ally  los  alcanzó  Rodrigo. 

Seguiólos  [c)  en  Alcancer,  lidió  con  los  algare- 
[ros,  que  non  con  los  que  levavan  el  ganado : 
e  a  los  unos  mató,  e  a  los  otros  fue  arramando. 
Por  el  campo  de  Gomiel  a  Yoda  llegaron , 
do  yvan  los  poderes  con  el  robo  tamaño. 
450  Ally  lidió  Rodrigo  con  ellos  buena  lid  en  el  campo^ 
un  dia  e  una  noche ,  fasta  otro  dia  mediado 
estuvo  en  pesso  la  batalla  e  el  torneo  mesciado* 
Rodrigo  venció  la  batalla ,  \  Dios  sea  loado  X 


Hay  a<|Qi  ana  mayúscala  ea  el  mmiolta^ 


"'  ^ 


ROMANCERO  GENERAL. 


'eHi-FileoD,  do  et  PeCa-Fiel  llamado, 
la  de  Duero  jiaii  las  eniiiiliiando. 
iieronualorueo,couii'at'uei<n!-Llucñallc- 

[gando. 
idrigo  a  los  dos  amjascs.e  prisso  al  moro 

[Burgos  "  lozano. 
•  los  pagaoos  contra 'lúdela  de  Uuero ; 
ido,caplivoseupliv*$,tTai(iloselCasiella- 

ora  llegáronlos  maiidados.do  era  el  buen 

[i'ey  don  Feriiaudo. 
qiiando  lo  sopo,  tue  ledo  e  pagado. 
i.uui'tiraiidvalegriarasiaelreyCasitlIanol 
<  el  buen  vey,  con  él  muclios  condes  e  ca- 

{«alluros  e  oíros  ombres  lijosdalgo; 
laraTuili'la  de  Duero,  üo  pacía  el  ganado. 
),  quandul  vi6  venir,  recelijdlo  mu;  oriía- 

dlio,  ibueu  rej,  que  le  irajo,  muquirá 

[uoii  so  tu  vasallo 'v  : 
I  lidesque  le  prometí  el  dia  que  lü  me  ovisie 
[desp<'Sado , 

be  la  una  '■,  jo  cataré  por  bs  quairo.* 
'asdiio  el  bueti  rey :  >Por  lodo  seas  perdo- 
ne me  deselquialo  de  quanlo  aquí  lias  |;a- 
! diio  Rodrigo  :  iSolameiiIe  non  sea  piii- 
la  darí  >  los  mosquinos  que  assus  lo  Ujh 
daréalosdiesn)os,qnenonquKrosu  pe- 

^darésiridadas[3]aqQellosquenieaBuar- 
[djroii.. 

ras  dixo  el  baen.rcy  :  iDame  a  esse  moro 
[losano.  • 

""a,     . 

iporquanioyo  talgo,  quefldalgoa  UdulijO, 
uandol  prende ,  non  deve  dessoiirrarlo. 
non  vos  daré  el  quinio,  syoon  de  aver  mo- 
lí ledad  o; 
■lo  be  a  mis  vasaallos,  que  assas  me  lo  bao 

[ta  serado,  i 
ieronse  del  rey,  e  bessaranle  la  mano, 
los  cavalteros  fueron  por  cuenta  lo.-  que 

[iüj  fueron  juntad'is. 
I  esio  vio  Rodrigo,  a  los  moros  su  tornó  pri- 

:1o,  rey  moro  Burgos  de  Ajllon,  muy  losano ; 
preoderia  rey,  oin  ■  mi  non  seria  dado ; 
{uévosqueveuiesedescoiimigo  :  vosfesis- 

[leslcr  de  grado. 

ma  vuestro  reyoado,  salvo  e  seguro  (o) ; 

toda  la  mi  vida  non  ayades  miedo  de  ri:v 

[muru  nin  de  cliristiano. 

arlealosarrayasesque  yomalé,  voshere- 

[dallo , 
Itwslereo  abrir  las  tillas ;  synon  ciihiatme 

(mandado  :  < 
que  TOS  abran  a  miedo,  que  non  de  grado, < 
>eato  Ti6  el  moro  Burgos  de  A}llun,  muy 
[losano, 


[año. 

se  VI  el  moro,  alegre  se  tornó  elCastellano. 
le  enbió  el  rey  moro  de  Afilón  muy  losano ; 
ra  en  qualro  años  fuesse  rico  e  abondado. 
el  conde  don  H,  Gosi,c).  de  Navarra,  ca- 

[valgó  muy  privado, 
«  para  el  rej:  >Senor,  pesscte  del  tu  daño  ¡ 

lemfntc  diría  :  iegura  t  nlia.     (N.  d»  WbIÍ.) 
a\  ina  oiijiiscala  ea  el  Binascriía. 
Coaijlíi.  tN.  it  W«l(.\ 


Calaliora  e  Tadela  **  Torgada  te  la  lu  el  bnen  rej 

[don  Femaado. 
Seitor  dame  las  cartas ,  e  jré  desaOarla. 
Yo  aeré  tu  Justador,  conbaterlo  he  prúado.i 
Essas  horas  diip  el  rey  :  iSseate  otoniado.* 
!»:í  Las  cartas  dan  íl  conde,  al  camino  es  entrado. 
Allegava  a  Qamora,  al  buen  rey  don  Fernando. 
Biitrú  por  la  corte,  al  buen  rej  be.<<sá  la  mano, 
e  dixo  :  lOytme,  rey  de  gran  poder,  un  poco  sea 

[escuchado, 
densagero  con  cartas  aon  déte  tomar  mal ,  nin  re< 
[cebir  da  So. 
SIO  En4iia  vos  desaGar  el  re;  de  Aragón,  a  tos  e  lodo 
[tuestro  reyoado. 
Vedes  aquí  sus  cartas, .yo  tos  trayo  el  mandado. 
Synon,  datóle  un  justador  de  todo  Tuestroreynado; 
yo  lidiaré  por  el  rey  de  Aragón, que  Eosuvassallo.* 
(Juando  este  oyó  el  rey.  en  pie  fue  levantado , 
Slo  e  dix'i:  iPessar  devia  a  Diosfl  a  todo  su  reinado,' 
de  tal  cossa  comentar  rey  que  devia  ser  su  vm>- 

[llo.> 
jQni^n  gelo  consejé-,  e  comino  ftie  dello  osido? 
«Uuil  sería  de  mis  reynos  amigo,  o  pariente,  o 

[lassallo 
que  por  mi  quissiese  lidiar  esierietoTí 
830  Rodrigo  a  los  tres  dias  a  Ramera  ha  llegado ; 
vio  estar  al  rey  mu)'  triste,  ante  él  Tue  parado. 
Sonrissando  so  yia,  e  de  la  boca  (ablando  : 
>Rey,  ¿quien  tos  lisso  pessar,  o  comino  (ue  dello 

fossadoT 
De  presso  o  de  muerto  non  tos  saldri  de  la  mano. 
9£1  Essas  horas  díio  el  rey  :  >Seas  bien  aventurado. 
A  Dios  muclio  agradesco  por  ver  que  eres  aqni 

[llegado. 
A  ti  digo  la  micoyta  donde  soy  coyUdo  : 
enbióme  desaQar  el  rey  de  Aragón ,  e  nunca  gelo 

[ove  buscada , 
enbióme  deslr  qoel  dtesse  a  Calahorra ,  aiiiídos  o 
[de  grado . 
S30  o  quel  diesse  un  justador  de  todo  el  mi  reyuado. 
Querelléine  en  mi  corte  a  todos  los  lljosdatgo ; 
non  me  respondió  omiire  nadg. 
Respáldete  lú  Rodrigo,  mi parienteemivassalto. 
FijaeresdeDiegoLaynes.e  nielo  de  Layn  Calvo.  ■ 
S3S  Essas  boris  díio  Rodrigo  :  t  Se&or,  pláceme  de 
[grado. 
A  tal  plaso  nosdedes,  que  pueda  ser  tomado, 
que  quiero  yr  en  romerya  al  padrón  de  Santiago , 
e  a  S^nta  Haría  de  Rocamador,  sy  Dios  quissieru 

[guissarto  ■ 
Essas  horas  diio  el  rey  :  ■  En  Ireyuta  días  avns 
[■  Tarta.  ■ 
SKI     El  conde  con  grand  bien  pie  fue  levantado , 
ediio;>Rey,  en  troynia  días  mucho  es  grand  pla- 
que masme quería  ver  con  Rodrigo  que  quien  roe 

[diesse  un  condado.* 
Estonce  diio  Rodrigo  :iConde, ¿porque  vos  qne> 

[lides  tan 10 T 
Que  a  quien  diablos  han  de  tomar,  chica  es  posiesta 
[de  majo.< 
SU  Essas  horas  dixo  el  rey  :  >Ve  la  vía  bien  aventó- 
[rada.  I 
A  los  caminos  entró  Rodrigo,  pesadle  a  mal  grado; 
de  qual  disen  Benabente,  segimt  dise  en  el  ro- 

[mance*; 
e  passó  por  Astorga,  e  llegé  a  Honteyra^lo  " : 
compiló  su  romerja  por  Saiit  Salvador  de  Oriedo. . 
SSO  Fue  tornado  ■  la  condesa  doña  TheresaHuáes,« 
[apríessa  ovo  preguntado: 
iSeñora,  ;quantos  días  lia  pass^idns  (ríe)  que  yo 
[fue  en  ronii-rya  a  SaiitiagoTí 
E  diTO  la  condessa :  .Oy  passan  nvnie  e  seis  dias, 
[eras  serán  tos  veynte  c  siete  dias  llegado';  < 
Qaaiido  esto  ovo  llodrigo ,  fue  nial  amansellado , 
edíio  :iCava1gai,míseavalle<'0!,enon  quera- 
[iles  tardarlo. 
9SS  Vayamos  nos  servir  al  bnen  rey  don  Fernando ; 
quelrfSfli;i''lia,nDaiiiu,p>ncomplitMelpluo-* 


áPÉNOICe  IV. 


k  \m  Malinos  entró  Rodrigo  eoa  tredenUM  fljos- 

[dalgo, 
al  fado  de  Cascajar,  i  do  Duero  fae  apartado. 
Fuerte  día  íasia  de  frió  a  lo  posiesta  (a). 
800  Eo  Uegaodo  a  h  orilbidel  vado,  estava  un  peeea* 

rdor  de  malato  ^^ 
a  todos  pediendo  pledat  que  le  passasen  el  vado, 
tos  cavatleros  todos  escopian ,  e  yvanse  del  arre- 
íd raudo. 
Rodrigo  ovo  del  dvelo,  e  tomólo  ñor  la  mano. 
So  una  eapa  verde  araadera  passoio  por  el  vado, 
835  en  uo  mullo  (idc)  andador  que  su  padre  le  avia  da- 
rdo. 
£  fiíese  para  GrejaWa  do  es  Cerrato  Ñamado, 
.   ao  uuas  piedras  cavadas  que  era  el  poblado. 
So  la  capa  verde  aguadera  alvergó  el  Castellano 

[e  el  (b)  malato.  ' 
B  en  siendo  dormiendo,  a  la  oreja  le  fahió  el  gupbo: 
870  «¿Dormides,  Rodrigo  de  Bivarrtiempo  has  de  ser 

[acordado. 
Mensagero  so  de  Cbristus,  que  non  soy  mulato. 
8ant  Lasare  so,  a  ti  me  ovo  Dios  enbiado, 
que  te  dé  un  resollo  en  las  espaldas ,  que  en  ca- 

[lenlura  seas  tornado  (c) ; 
575  qoe  quandoesta  calenlum  ovieres,  que  (e  sea  meo- 

[brado 
iioautaseossas  comensareí,  arrematarlas  con  tu 

[mano.t 
Oiól  un  rresollo  eu  las  espaldas  que  a  los  pech<)s 

[le  lia  passado. 
Rodrigo  despertó ,  e  fue  mal  espantado ; 
cató  en  derredor  de  ssy,  e  non  pudo  follar  el  gapho ; 
meiibróle  daquel  sni.'i(o,  e  c^valgó  muy  privado; 
890  ttUéaise  para  Gaiioira  [9ic)^  de  día  e  de  noche  an- 
idando. 
Y  0ra  el  rey  don  Ha  miro  de  Aragón,  y  era  el  rev  don 

[Femando , 
T  era  el  rey  don  Ordonto  de  Navarra. 
Venido  era  el  día  del  pla<;o,  e  non  asomava  el  Gas- 

«  [tellano*'. 

Bo  priessa  se  vi6  él,e  a  Diego  Laynesovo  buscado ; 
885  «Diego  Laynes,  vos  lidiat  este  nieto,  por  salvar  a 

[vuestro  íijo  que  a  vos  era  dado,  c 
Dlxo  Diego  Laynes  :  » Señor,  píaseme  de  grado. c 
Armaiile  mucho  apriessa  el  cuerpo  e  el  cavallo. 
Quaudo  (lulsso  cavalgur,  assomó  el  Castellano. 
A  recibirle  sale  el  rey  con  muchos  fijosdaigo. 
590  Adelante  dijo  a  Rodrigo  :  »  Porqué  tardades  tan< 

[10  f« 
Estonce  dixo  y  Rodrigo :  Señor,  non  sea  culpado ; 
ca  aun  fasta  el  sol  puestees  lodo  el  día  mi  plaso. 
Lidiaré  en  esse  cavallo  de  mi  padre ,  que  el  mió 

^  [viene  muy  cansado,  t 

Oixo  Diego  Laynes  :  »Fijo  píaseme  de  grado. < 
50SS  El  rey  con  grant  plaser  parósse  armarlo. 
Dixo  Uodrigo  :  >Sefibr,  non  sea  culpado,  c 
Cayalgar  quería  Rodrigo,  non  quería  tardarlo. 
Notí  le  veoia  la  calentura  que  le  avia  dicho  el  malalo. 
Dixo  al  rey  :  «Señor,  daame  una  sopa  en  viiio.c 
000  Quandoqnisso  tomarla  sopa,  la  calentura  ovo  lie* 

[gado. 
En  logar  de  tomarla  sopa  tomó  la  rrienda  del  cava- 

[l'o; 
enderesó  el  penden,  e  el  escudo  ovo  enbrasado, 
e  fuésse  para  allv  do  eslava  el  Navarro. 
El  Navarro  llamó  Aragón,  e  Castilla  el  Castellano. 
OKI  Yvanse  dar  senos  golpes,  los  cavallos  encostaron. 
Diio  el  conde  Navarro  :  >¿Qué  cavallo  traes,  Cas- 

[lellano?» 
Dixo  Rodrigo  de  Bívar  :  «¿Quieres  trocarlo? 
Cambíalo  comigo,  sy  el  tuyo  es  mas  flaco.* 
Alty  dixo  el  conde  :  «Non ,  me  serya  dado,  c 
610  Partiéronles  el  Sol ,  e  los  (leles  commo  ^o  cabo ; 
yvanse  dar  senos  golpes,  e  erról  el  conde  Navarro. 

(fl)  Probableaieats  habría  4e  sapUrse :  de  Mmo? 

ifi.  d0  Wotf') 

(I)  iDebe  tfeeir  al?  (N.  de  Duran.) 

M  Léese  arriba ,  de  naao  eeatamporioca :  eulr^do, 
T.  xvt. 


Non  lo  erré  RedrlfodeBIvtt,  wm  jioIm  le  Iba  dar 

[que  le  abatió  del  cavallo. 
Enante  que  el  conde  se  levantase  decendió  a  de- 
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[goliarlp. 
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Desia  ffuissa  ganó  a  Calahorra  Rodrigo  eíCasiellano 
por  el  buen  rey  don  Femando  el  dia  de  Santa  Grus 

[de  mayo, 
(d)  Que  Atien^  avia  por  revnado  ^*, 
el.rey  moro  Jesyas  de  Guadaiajaraqae  a  África  ovo 

SMiblado, 
adriano. 
E  sopólo  el  rey  Burgos  de  Ayllon,  muy^  losano: 
e  vínose  para  Castilla  de  dia  e  de  noebe  andando, 
A  Bivar  enbió  el  mandado; 
e  quando  lo  sopo  Rodrigo,  cavalgdmny  privado/*. 
Entre  dia  e  noche  a  Qamora  es  llegado; 
al  rey  se  omllló ,  e  nol  bessó  la  roano. 
Dixo :  i  Rey,  mucho  me  piase,  porque  non  so  tu  va- 

[ssailo  M. 
Rey»  fasta  que  non  te  armasses,  non  de  vías  tener 

[reynado ; 
ea  non  esperas  palmada  de  moros  nin  de  christía- 

[nos ; 
mas  ve  velar  al  padrón  de  Santiago,  quando  oyeres 

[la  miisa. 
Arm^ife  {e)  con  tu  mano  e  lü  te  cine  la  espada 

[con  tu  mano, 
e  tú  deciñe  {sic)  commo  de  cabo ,  e  tú  te  sey  el 

[padrino,  e  tú  (e  sey  el  afijado , 
e  llámate  cavaltero  del  padrón  de  Santiago, 
e  serias  tú  mi  señor,  e  mandarías  el  tu  reynado.  c 
Essas  boras'dixo  el  rey  !»En  tanto  fue  accordado. 
Non  ha'eossa,  Rodrigo,  que  non  faga,  por  te  non 

[salir  de  mandado. c 
Meileronae  a  loa  eaminos,  passól  Rodrigo  a  mal 

[grado  V), 
¡lae  disen  Benavente,  según  dise  en  el  romance  ^K 
Passóio  a  Astorga,  emeiiólo  a  Nonteyraglo. 
De  ally  se  tornó  Rodrigo,  que  le  apresurava  el  man- 

[dado:  . 

2ue  se  aguissavan  paganos  para  correr  el  reynado. 
>e  noebe  llegó  Rodrigo  a  Bivar,  d'ava  su  apellido, 
que  non  lo  entendiessen  los  (lue  vendian  el  reynado. 
A  Sant  Estovan  fue  Dioffo  Laynes  llegado , 
e  don  Ruy  Laynes  de  Alfaro,  e  don  Layn  Laynes 

[que  ovo  a  Treviño  conprado ; 
e  Pemand  Laynes  de  Sant  Estevan,  muy  losano. 
El  al  vor  quería  quebrar,  e  aun  el  dia  non  era  claro, 
quando  assomavan  los  cinco  reys  (iic)  moros  por  el 

(llano ; 
por  la  deffesa  de  Sant  Estevan,  a  Dverononson  He- 

[gados. 
Ally  aderesó  Rodrigo  sus  gentes,  acaudeilando 

[vuelve  la  batalla. 
Llegar  querrán  al  quarto;  muchas  gentes  se  per- 

[dieron  de  moros  e  de  christianos. 
¡  Malos  peccados !  y  morieron  quatro  fijos  de  Layn 

[Calve»  s*, 
muchos  buenos  cavalieros  enderedor.  Rodrigólos 

[ovo  encontrados  {$tc). 
Desque  vio  el  padre  e  loa  tios  muertos*  ovo  la  color 

[mudado. 
Quisiera  arramar  loa  christianos,  Rodrigo  ovo  el 

[escudo  enbra^ado ; 
por  tornar  los  christianos,  del  padre  non  ovo  cuy- 

[dado. 
Ally  fue  meaclada  la  batalla,  e  el  torneo  abí vado. 
Paradas  fueron  las  ases,  e  el  torneo  mesclado. 
Ally  llamó  Rodrigo  a  Santiago,  fijo  del  Sebedeo. 
Non  fue  tan  bueno  de  armas  Judas  el  Macabeo* 
nin  Arcbil  Nicanor,  nin  el  rey  Tholomeo. 
Cansados  fueron  de  lidiar,  e  fartos  de  tornear. 
Tresdiasestidoeopessolafiísienda  de  Rodrigode. 

é  [Bívar. 

(A  Aqní  parece  tiltu  algo«  {]S0t0  de  Woif.) 

(^  Hay  una  mayüseiria  aqnf  en  el  mamuerlto. 

(/)  Passol  Rodrigo  á  malgrado :  qoUi  deberá  leerse :  Pestot 
é  BHrtgQ  4  i  mai  grado^  ^ 
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[lando; 
€tto  le  9am»ejdpor  el  boeo  lej  don  Fernaudo 

2 mido  los  t¿o¿«r%  vendteroo  el  reamado, 
abaufla  feocíó  Rodrigo:  por  eodeaea  Dios  loado. 
Ibld  al  rey  Garaj,  moro  de  Aiíeo^ ,  e  al  re;  de 

[Gigueóla,  au  bermaoo. 
e  nato  al  de  Goadalajara,  e  prúso  al  MadríaDo , 
e  al  Talaverano,  e  a  oíros  moros  afartos. 
CaaiDjr  bíeo  le  ajodd  el  rej  moro  Burgos  de  A5II00, 

pofaoo, 
670  que  era  so  f  assallo. 

fi  IraxíeroD  los  dos  reys  moros  para  el  pueblo  ^o 

[moraoo; 
tomóme  Rodrigo  para  Casulla ,  lan  sañudo  e  laa 

[yra»lo»*, 
toda  la  tierra  tembrata  eoo  el  CasleMaiso. 
Fue  destroyr  a  Kedresilla,  e  quemar  a  Üilforado; 
075  coobatierotí  a  Graiiion,  e  prisso  al  conde  don  Garci 

[Femaiides  eoo  su  maoo ; 
por  Yillafraoea  de  Mooiesdoca  le  tetaba  apressio- 

[oado, 
O  fiólo  el  eonde  don  limeño  Sanebes  de  Bunrefa, 

[su  hermano. 
B  evaodo  lo  fió  Rodrigo,  luego  le  salió  al  alcance. 
Encerrólo  en  Vil  barrios  que  es  Birviesca  llamado. 
080  Ro  Santa  M aria  la  antigua  se  encerró  el  conde  lo- 

[sano. 
Conbatiólo  Rodrigo  amídos,  que  non  de  grado. 
Ovo  de  ronper  la  yglesía,  centró  en  ella  primado. 
Sacólo  por  las  barras  al  conde  detras  el  alur  con 

[su  mano. 
E  dizol :  i  Sal  acá,  alevoso,  e  ve  vender  a  cbrís- 

[liauisnio  (a) 
OBS  c  (»ic)  a  moros,  e  matar  i  tu  señor  bdnrrado. « 
Dos  condes  lleva  pressos  Rodrigo;  a  Carrion  fue 

[llegado. . 
Quaiido  lo  sopieron  los  condes  de  Carrion  e  de  Cas- 

/  [tilla,  todos  se  alebraron, 

e  fesleronle  Jurar  en  las  manos,  e  omenaje  le  oior- 

[gar» 
que  a  trejnta  dits  contados  fuessen  antel  rey  don 

[Fernando. 
000  Con  los  pressos  fue  Rodrigo  al  pueblo  Qamorano ; 
e  metiólos  en  pressyon  con  los  moros,  e  cavalgó 

[privado; 
O  sale  a  rrecebfr  a  los  caminos  al  buen  rey  don 

[Fernando; 
O  encontrólo  entre  f  amora  e  Benavente,  do  es  Mu- 

[remeta  poblado ; 
Desde  ally  fasta  Qamora  fue  geio  contando. 
OOS  El  rey,  cuando  lo  oyó ,  enbió  por  todos  sus  rey- 

[nadús , 
Protogalesses  e  GalisiaiH)s,Leonesses  e  Asturianos, 
O  Estremadura  con  Castellanos; 
e  aliy  ios  mandó  el  rey  tan  ayna  judgar 
¿  los  condes  que  tal  cossa  fasiau ,  qué  muerte  me- 

[recian  ? 
700  Judgaron  Portogalesses  a  bueltas  con  Gaiisianos. 
dieron  por  juysio,  que  fuesen  despeñados. 

Judgaron  Leonesses  con  Asturianos ; 
dieron  por  juysio,  que  fuessen  arrastrados. 
Judgaron  Castellanos  a  buelta  con  l£stremadanos, 
70S  e  dieron  por  Juysio,  que  fuessen  quemados. 
FQjos  fueron  del  conde  don  Pedro  del  Campo.,  mu- 

[cho  onrrado. 
Quando  sopieron  que  Rodrigo  de  los  rey  nos  era 

[echado  '*, 
entraron  i  Patencia  por  fuerza,  que  nrimrro  era 

Lcoiidado, 
e  a  muy  grand  desonrra  echaron  fuera  al  portado. 
7iO  E  fuésse  querellar  al  pueblo  Qamorano  : 

•  Señor,  mlenbresete,ca  non  te  devesrr  olvidado, 
600  el  rey,  vuestro  padre,  ove  a  PahMicia  friui- 

[quoado.t 
B  dizo  el  rey :  iM ucbas  cossas  que  yo  non  piicdo 

[fasser  ¡  mal  peccauo !  c 

M  l9rtt»m  Reblen  de«U« 


DaoAnnIdoél  perlado:  BTri|rierotRoaMi( 

rreHaf1o.c 

715  Essas  boras  dizo  d  rey  :  »Commo  vieredes  aas 

rgaissado. 

ca  los  rejBOO  leagoqM  se  me  iBcaraa  e  los  lyos- 

Dyos  trazíesse  a  Rodrigo  que  sabría  calofiario; 
ca  yo  en  b  rtimeria  be  aboodo  ¡mal  peccad^t 
eo  la  unidal  forjada,  fasu  que  yo  pueda  emec- 

[darlo.^ 
79D  Bo  esu  qnereUa  llegó  otro  maudado  », 

cartas  del  rey  de  Francia  e  del  emperador  Ale-  . 

[maflOt 
eartas  dé^  patriarcfaa  e  del  Papa  Romano, 
que  diesseo  tributo  España  e  Francia  desde  Appa 

[bsta  en  Santiago"; 
*  el  rey  que  en  España  visquiese ,  siempre  se  Ite- 

[masse  tribu  lario* 
735  diese  fuero  e  tributo  cada  año. 

Cinco  son  los  reynados de  l¿spaña;  asy  viole  afir^ ' 

[mado 
que  diesseo  quiose  dooeellas  virgmes  eo  cada 

e  fteessen  Ojasdalgo, 

e  dtes  cavallos ,  los  mejores  del  reynado , 
730  treynta  marcos  de  plata  que  despeosassen  los  fi-  * 

[jusdalgo, 
e  asores  mudados,  e  tres  falcones,  los  oiejores  de 

[los  reynados. 
Este  tributo  que  diesse  cada  año  enquauíofdes- 

[sen  bivos  chrísiianos. 
Quando  esto  oyó  el  buen  rey  don  Feniando, 
batiendo  va  amas  las  palmas,  tos  ases  quebran- 

[tando : .  ^ 
735  i  ¡Peccador  sin  ventura,  a  qué  tiempo  so  llegado  ^' ' 
Quanioi  en  España  visquieron,  nunca  se  llamaron 

[IríbnuHds. 
A  mi  veenme  niño  e  sin  sesso,  e  vanme  soberv|aodo; 
mas  me  valdría  la  muerte  que  to  vida  que  yo  fago. 
Agora  enbiaré  por  mis  vassallos ,  que  me  scfneja 

(guissado, 
740  e  consejarme  be  con  ellos  sy  seré  trjbulario^f  •  •• 
Ally  eubió  por  Rodrigo  e  {lor  lodos  los  fijosdalgoV 
enlñara  atreguar  los  condes  que  non  temiessendc 

[daño*«. 
Llegó  con  ellos  Rodrigo  at  pueblo  Qamorano, 
e  tomólos  por  las  manos ,  e  levólos  aniel  rey  doo 

[Fernando :    • 
745  «Señor,  perdona  aquestos  comles  syn  :irle  e  sin 

[rii¿;año.« 
tYo  los  perdono  sin  arle  o  sin  engaño,  pur  non  te 

[salir,  Rodrigo,  de  mandudo; 
que  los  cinco  reys  d*£spaña  ^^  quiero  que  anden 

[por  lu  mano, 
ca  Francia  e  Alemana  fasenbe  ti-ibuiar¡0|  • 

e  el  Papa  de  Roma  que  devia  vedarlo. 
750  Verlos  aquí  su  previllegio  con  su  sello  colgado,  c 
Esionce  dizo  Rodrigo :  »  Por  ende  sea  Dios  loado ; 
ca  vos  enbian  pedir  don ,  vos  devcdt-s  otorgarlo. 
Aun  non  vos  enbia  pedir  tributo,  mas  enbia  voq 

[dar  algo.' 
Mostrarvos  he  yo  aqueste  aver  ganarlo. 
755  Apellydat  vuestros  reynos  desde  tos  puertos  de 

[Aspa  fasla  en  Santiago: 
sobre  lo  suyo  lo  ayamos,  io  nuestro  esté  qneda- 

[do. 
Sy  non  llego  fasta  Paris, non  devIa  ser  nado.«  -t 
Por  esta  rrason  dizieron"* :  el  buen  don  Fernando 

[par  fue  de  emperador, 
mandó  á  Castilla  vieja,  e  mandó  a  León ; 
700  e  mandó  a  tas  Esturias  fasta  en  Sant  Salvador ; 
maudó  á  Galicia,  onde  los  cavalleros  son ; 
mandó  a  Portogal,  essa  tierra  jonsor; 
e  mandó  á  Golimbra  de  moros,  pobló  a  Nontenia- 

pobló  a  Sorva, frontera  de  Aragón; 
705  e  corrió  a  Sevilla  tres  veces  en  una  sason. 

A  dargela  ovieron  moros,  aue  qnlsieron  o  que  non. 
£  ganó  a  Ss^nt  isydro»  e  aauzolo  a  Leon« 
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Oto  a  Nafarrt  en  eonienda,  e  vfnole  obedecer  el 

[rey  de  Aragón. 
A  pessar  de  FrancesseslospuenosdeAspapassó; 
770  a  pessar  de  reys  e  de  emperadores ,  a  pessar  de 

[Romanos  dentro  en  París  entró  ^U 
con  gentes  bonrradas  qne  de  España  sacó  <**, 
el  conde  don  Ossono,  el  amo  quel  crió, 
e  el  conde  don  M.  Gos.,  un  portogalesde  pro, 
e  el  conde  dos  Nafto  Miiftet  que  a  Simancas  man- 
ido, 
775  «  el  conde  doa  Alvar  Rodrigues  (a))  que  a  las  As* 

[tunas  mandó 
(este  poblóaMondoiledoe...(())  de  enquebrando); 
'   jT  el  conde  don  Gallo  Layues,  el  bueno  de  Garríoo, 
y  el  conde  don  Essar,  señor  de  Mondón , 
y  el  conde  don  rr^,  de  Cabra  sefior, 
790  e  el  conde  con  Rellar,  escogiera  el  mejor, 

.6  el  conde  don  Ximon  Sanches,  de  Rurveva  seRor ; 
el  conde  don  García  de  Cabra,  de  lodos  el  mejor, 
e  el  conde  Garcl  Fernandes  el  bueno ,  Crespo  de 

[Grañon; 
Almerique  de  Narboua  quel  disendon  Quiron; 
785  Con  ellos  Ya  Rodrigo,  de  todos  el  meior. 
Los  cinco  reys  de  E:>t>:iña  todos  juntados  son. 
Passavan  allende  Üuero,passavun  allende  Arlanson 
e...  (c)  siete  semanas  por  cuenta  estido  el  rey  don 

[Fernando, 
atendiendo  batalla  en  una  lid  en  canpo. 
700  Apellidóse  Francia  con  gentes  en  derredor ; 
apellidóse  Lonbardia,  asy  commo  el  agua  corre; 
apellidóse  Pavía  e  otras  gentes ; 
apellidóse  Alemana  con  el  emperador, 
Pulla  e  Calabra,  e  Sesilla  la  mayor, 
795  e  toda  tierra  de  Roma  con  quanias  gentes  son , 
e  Armenia  e  Persia  la  mayor, 
.  e  Frandes,  e  Rrochetla,  e  lóda  tierra  de  Ultramar, 
'  t  el  Palasin  de  Rlaya,  Saboya  la  mayor. 
¡QuAles  atávetradores(nc)del  buen  rey  don  Fer-. 

[naudo? 
800  El  conde  don  Firuela  e  el  conde  don  XimonSanclies 
vieron  venir  grandes  poderes  del  conde  Saboyano, 
con  mili  e  nuevecientos  cavalleros  a  cavallo. 
Venieronse  contra  el  rey  de  Castilla ,  llamando  : 
»¡A  las  armas,  cavalleros,  el  buen  rey  don  Fer« 

[nando! 
805  a  Ruedano  passemos  ante  que  prendamos  daño , 
que  ataotoson  Francesscscommoyervasdelcani- 

•      [po.t 
Essas  boras  dixo  el  rey  don  Fernando :  i Non  es  lo 

[que  yo  demando. 
Grandes  tiempos  ha  passado  que  yo  saly  de  mis  rey- 

[nados ; 
quantos  della  saqué  todos  son  despensados. 
810  Al  dia  que  yo  cobdíciava,  ya  se  me  va  allegando 
de  verme  en  lid  en  campo  con  quien  me  llama  tri- 

[buiafío. 
Varones ,  ¿  qué  me  fiso  rey  señor  de  Kspaña  ?  la 

[mesura  de  vosoiros,  (ijosdalgo. 
Llamastesme  señor,  e me bessastes  la  mano.  Yo  un 
[ombre  so  señero  como  uno  de  vosotros.  ' 
Qoanto  es  del  mi  cuerpo,  non  puede  mas  que  otro 

[ombre; 
818  mas  do  yo  metiere  las  manos  ¡por  Dios,  vossacal- 

[das ! 
Que  gran  pression  espera  España  mientra  el  mun- 

[do  fuere ; 
qae  vv>snon  llamen  tributarios  en  ninguna  sason ; 
€a  vos  orarían  mal  sieglo  quanlos  por  nacer  son. « 
A  ninguna  destas  querellas  ninguno  non  le  respon- 

[dio  w. 
El  rey  con  la  malenconia  por  el  corason  :qoeria 

[quebrar ; 
demandó  por  Rodrigo  el  que  nació  en  Bivar. 
Recudióle  Rodrigo,  la  mano  le  bessó  :  »¿Qué  vos 
[plase^  señor  el  buen  rey  don  Fernando?  • 

(tf)  Bn  clinanaserito  está  abreviado :  m* 
^)  Hay  aqui  oo  blaaeo. 
MUaManM» 


Sy  conde  o  rleo  ombre  voi  salló  de  mandado , 
muerto  o  preso  metervoslo  be  en  vuestra  mano.c 
825  Essas  boras  dixo  el  rev  :  »  Seas  bien  aventurado. 
Mas  sey  alferse  de  mi  sefia;siempre  te  lo  avré  en  gra* 

[do; 
e  si  me  Dios  toma  a  España,  siempre  te  Taré  algo.» 
Ally  dixo  Rodrigo  :  >  Señor,  non  me  serya  dado, 
do  está  tanto  ombre  rico  e  tantos  condes  e  tanto 

J  poderoso  fijo  de  algo: 
_         .        .  é  señor  tan  honrado ; 

e  yo  so  escudero,  e  non  ca vallero  armado; 
mas  besso  vuestras  manos,  e  pido  vos  un  don; 
que  ios  primeros  golpesyo  con  mis  manos  los  tome* 
e  abrirvos  he  los  caminos  por  do  ejUredes  vos*;» 
835  Essas  horas  dixo  el  rey  :»  Otorgotelo  yo.f 
Essas  boras  Rodrigo  a  tan  apriessa  fue  armado 
con  trecientos  cavalleros  quel  bcssaban  la  mano. 
Contra  el  conde  de  Saboya  salyó  tan  yrado  Rodri- 

nunca  viera  seña  nln  pendón  devi.ssado; 
8i0  ronpiendo  va  un  manto  qne  era  de  sirgo,  la  peña 

[le  tiró  privado ; 
apriessa  ertó  de  punta  a  la  meter  la  espada  que 

[traya  al  cuelo,  tiróla  tan  privado, 
qulnse  ramos  fase  la  seña ,  vergucnga  avia  de  la 

[dar  a  los  cavalleros. 
845  &  bolvió  los  ojos  en  alto ;  vio  estar  un  su  sobrino, 
fijo  de  su  hermano  anel  disen  Pero  Mudo, 
a  él  fué  llegado  :  iVen  acá,  mi  sobrino,  fijo  eres 

[de  mi  hermanó, 
el  que  fiso  mi  hermano  en  una  labradora ,  quan- 

[do  andaba  casando. 
Varón,  toma  esta  ¿eña ,  fas  lo  que  yo  te  mando. t 
830  Dixo  Pero  Bermudo  :  »Que  me  piase  de  grado. 
Conosco  que  so  vuestro  sobrino,  fijo  de  vuestro 

[hermano ; 
mas  de  que  saliestes  de  España ,  non  vos  ovo  meo- 

[brado, 
a  cena  nin  a  yantar  non  me  oviesles  convidado; 
de  Tambre  e  de  frió  so  muy  coytado. 
855  Non  be  por  cobertura  del  caballo. 

Por  las  críelas  de  los  pies  córreme  sangre  clara,  c 
Ally  dixo  Rodrigo  :  » Calle ,  traidor,  privado. 
Todo  ombre  de  ouen  logar  que  quiere  sobir  a  buen 

[estado» 
conviene  que  de  lo  suyo  sea  abidado, 
800  que  atiencla  mal,  e  bien  sepa  el  mundo  pasarlo. c 
Pero  Mudo  tan  apriessa  fue  armado; 
ReojCbió  la  seña,  a  Rodrigo  bessó  la  mano* 
e  dixo  :  » Señor,  a  fruenta  de  Dios  te  fago. 
Vey  la  seña  sin  engaño , 
805  que  en  tal  logar  vos  la  pondré  antesdel  sol  cerrado, 
do  nmica  entró  seña  de  moro  nin  de  chrístiano.c 
Ally  dixo  Rodrigo  :  »Esso  es  ló  que  vo  te  mando» 
Agora  te  conosco  qne  eres  fijo  de  mi  hermano,  f 
Con  trescientos  cavalleros  yva  la  seña  guardando. 
870  Violo  el  conde  de  Saboya ;  en  tanto  fue  espantado, 
e  dixo  a  los  cavalleros  :  >Cavalgat  muv  privado. 
Sabedme  de  aquel  español,  sy  viene  (le  la  tierra 

[echado**, 
SI  fuere  conde  o  rico  ombre,  véngame  besaar  la 

[mano^ .  - 
sy  fuere  ombre  de  buen  logar,  tome  mió  mayorad- 

875  Tan  apriessa  los  Latinos  a  Rodrigo  son  llegaobs, 
e  fisose  maravillado,  qoando  gelo  contaron  : 
1  Tornad  vos,  <  dixo,»  Latinos  ,al  conde  con  mi  man- 

[dado, 
-    e  desude  qne  non  so  rico  nin  poderoso  fidalgo; 
mas  so  un  escudero,  non  cavallero  armado , 
880  ffíjo  de  un  mercadero^  nieto  de  un  cibdadano. 
Mi  padre  moró  en  Rúa ,  e  siempre  vendió  su  paño. 
Ffincaronme  dos  piegas  el  dia  que  fue  finado:, 
e  commo  él  vendió  lo  suyo,  venderé  yo  lo  mío  de 

[grado; 
'  ca  quien  aelo  compra  va  muchol  costa  va  caro. 
885  Pero  desiide  al  conde  que  de  mi  cuerpo  a  tantó^ 
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ant  dt  «ttiM  ó  |MMé  MU  «•ttldrb  de  <  A  maao.  ff 
i  eoiMto  qiModo  «tío  oyó,  ftt«  tMiciiu  sañudo  e  y* 

[i'uüo: 
•Esitafiol,  flde  enemiga  ya  voi  viene  menasando. 
Todos  los  oíros  mueran,  aquel  sea  pressyonado, 

800  t  levádmelo  a  Sahoya ,  mqy  las  manos  aladas. 
Colgarlo  be  de  los  cabellos  del  casüllo  privado. 
Mandaré  a  mis  rapases  tan  sin  duelo  que  en  el  nic- 

[dio  diafdiga.  que  es  noche  cerrada,  c 
Gaadillan  las  ases  e  lidian  (an  de  grado. 
¡Saboya!  llamó  el  conde,  etCasüiía!  el  Castellano. 

605  Veredes  lidiar  a  porfia  (tic)  e  lau  firme  se  dar« 
aiaolos  pendones  obrados  alzar  e  abaxar, 
atañías  tancas  quebradas  porelprimoreqacbrtr, 
tlanlos  cavaitos  caer  e  non  se  levantar, 
atanto  cavallu  ain  dueño  pjr  el  campo  andar. 

000  En  medio  de  la  mayor  priesta  Rodrigo  Tuc  ««uira"; 
eticontróse  con  el  conde,  un  golpe  Us  Tiie  dar, 
derrtbólole  (sic)  del  cavallo.  non  le  (]uis<»  matar: 
sPrcsso  sodes,  don  conde,  el  onrado  Sabo^ano. 
Desta  guisa  vende  paño  ac|ueste  cibdadano. 

005  Afsy  los  vendió  mi  padre  fasla  que  fue  finado. 
(Miien  gélos  conprava ,  asy  les  costa  va  caro.c 
lasas  fboras]  disoel  conde  :  aMessura,  ItlspnSol 

[onrrado, 

alie  ombre  que  assy  lidia,  non devía  ser  vtliauo. 
eri's  bemiauo  o  primo  del  buen  rey  don  Femando. 
010  iCommodiscu  el  tu  nombre  t  si  a  üios  ayas  paga- 

[dott 
Ally  dtxo  Rodrigo  :  iNon  te  sf'rA  negado. 
Rodrigo  me  llaman  aquestos  quaulos  aquí  irayo, 
fíijo  su  de  Diego  Layues,  e  nielo  de  Layu  Calvo. c 
Es«:ift  huras  dixo :  i ;  Ay  mesquiím,  dcsat  enturado  1 
015  Cuydé  que  lidia  va  con  ombre,  c  lidié  con  un  pecca*' 

<|ue  dentro  poco  ha  que  fuesle  nonbrado , 

4|ue  uon  te  atiende  rey  moto  niu  cbrislíaiio 

eu  el  campo ;  ca  de.  muerto  o  de  picsso  non  te 

[saldría  de  la  mano. 
Oylo  contar  al  rey  de  Francia  e  ai  Papa  de  Roma. 
Oi  J  que  nunca  prendes  ombre  iiado,que  nunca  le  pi^n* 

tdiesse. 
Dame  de  qué  guissa  prnlria  yo  salir  de  la  pressyon 

[(|ue  non  fuesse  desonrrado. 
GasiaHe  ya  con  una  mi  lija  que  yo  mas  amo, 
.  e  non  be  otra  tijanin  otro  lijo  que  herede  el  coa- 

[dado  c 
Ally  dixo  Rodrigo;  »Pues  eubiapor  ella  muy  priva- 

.  [do. 
1 2'i  Sy  yo  deila  me  pagaré  que  cabe  se  farii  el  mercado.  < 
Ya  van  por  la  ynfanta  a  poder  de  cavallo ; 
trtenlt  guarnida  en  una  silla  muy  blanca ,  de  oro 

[el  freno,  uon  mejor  obrado. 
Vestida  va  la  ynfanta  ile  un  baldoque  preciado, 
cabellos  por  las  espaldas  commo  de  un  oro  colado; 
{X20  ojos  prietos  commo' la  mora,  elcuerpo  bien  tajado. 
ÑODiiarrey  niu  emperador  que  della  uon  fuese  pa« 

[gado. 
Ouando  la  vló  Rodrigo,  tomó  la  por  la  mano , 
e  dixo: «Conde,  yt  A  onena  ventura  muy  privado; 
que  non  cassaria  con  ella  por  quauto  ye  valgo 
03^  ca  non  me  pertenece  fija  de  conde  nin  de  condado 
El  rey  doo  remado  es  por  cassar,a  él  me  la  ouiero 

.  Sj  fogi  nayor  algo,  conde ,  por  quaoto  de  los  ojos 
[vedes,  non  vos  cola  mas  en  el  canpo,c 
Davala  Rodrigo  a  los  suyoa,  llévenla  passo 
El  icogiósse  para  el  rey  al  galope  de  cavallo. 
010  Olio:  «AlbriciUv  señor, que  vos  trayo  buen  man- 

[dado. 
Bo  mili  e  DOtedeutoa  cavalleros  fise  muy  graud 

[daño; 
priasealeoodedoSÉboftporlabarbasynsu  gra- 

[do. 
Dlóroe  por  ly  sn  fija,  e  yo  para  vos  la  quiero, 
e  besso  lu  manos  •  vos  que  me  fagadcs  ^lgo.« 
M5  Ksias  oras  dixo  el  rey  :  «Solo  non  sea  peHSi>ado ; 
ca  por  eooqoeryr  nynoa  fine  acá ,  ca  non  ñor  fi- 


Ga  DOf  Ui  goetlermof,  en  Kspaia  bltarooM» 

[afartas.c 
Essas  oras  dixo  Rodrigo :  «Señor,  fasedlo privado. 
Enbarraganad  a  Francia  >*,  sy  a  Dyot  ayades  pa- 

[gado. 
050  Suya  será  la  descorra,  rrtos  hemos  denostando. 
Assy  bol  veremos  con  elios  la  lid  en  el  campo,  c 
Essas  horas  fite  el  rey  ledo  e  pagado, 
c  dixo :  «Rodrigo,  pues  I?»  mili  e  novecientos  fe- 

[sistes  grand  dafto, 
de  los  toyoa^quanlD  te  fincaron,  sy  a  Dyos  aya» 

[pa^oft 
936  Ally  dixo  Rodrigo  :  «Non  vos  serA  negado. 
Llevé  treiieotos  cavallerof ,  o  traxe  quareoU  • 

[quatro.t 
Quando  esto  oyó  el  rey,  tomólo  por  la  mano. 
Al  rreal  de  Castellanos  amos  a  dos  entraron» 
El  rey  eubi^  a  dos  a  dos  los  cavalleros,  demando 

[(sic )  (a)  fasia  que  apartó 
C60  DCCCCo*.  que  a  Rodrigo  bessassen  la  mano. 
DIxieroB  los  DCCCC»*. :  «Por  Dios  sea  loado , 
con  tan  onrrado  señor  que  nos  bessemos  la  mano,  c 
De  Rodrigo  que  avia  noobre,RuyDias  le  Itamaronf 
Cavalgan  estos  DCCCC^. ,  a  la  ynfanta  tomaron. 
065  Entra  la  tienda  del  buen  rey  don  Fernando. 
Con  ella  fue  el  rey  muy  ledo  e  pagado. 
Ally  diio  Rodrigo  al  buen  rey  don- Femando  : 
«Cavalguen  vuestros  reypos ,  e  non  sean  en  lar- 

[darlo- 
Yo  yré  en  la  delantera  con  estos  DGCCC^.  que 

-  [yo  trayo. 

070  Señor,  lleguemos  a  Paris,  qui^asy  lo  avré  qjtor- 

(gado; 
ca  «y  es  el  rey  de  Francia  e  el  emperador  Alemano  ; 
y  es  el  pairiarcha  e  el  Pupa  Rom^ino ; 
quQ  nos  están  esperando  a  que  les  díessemos  el 

[tributo; 
e  nos  queremos  gelo  dar  privado , 
075  míe  fasta  que  lue  vea  con  ellos  non  serya  folgado.  t 
Entran  en  las  armas,  comienzan  de  cavalgar. 
La  delantera  lleva  Rodrigo  de  tiivar. 
Cavalga  en  la  mañana  al  alvorada  el  buen  rey  do» 

I  Fernando, 
los  poderesjttotavan;  ya  eran  fuera  de  Paris  assen- 

[lados 
080  en  tantas  tiendas^  en  tantos  ricos  estrados. 
Ally  llpg(S  Hodrigo  con  Cr.CM.  cavalleros; 
ally  se  replan  Francesses  a  huellas  con  Alemanes; 
rietansé  los  Franccsaes  cou  lautos  de  los  Roma- 

[nos. 
Alfy  fabló  el  conde  de  Saboya  •  mifv  grande»  bo- 

[ses  dando-: 
085  «Quedo,  c  dixo,  «los  reyuos  non  tos  vades  coytan- 

[do. 
Aquel  Español  que  ally  vedes,  es  diablo  en  todo; 
el  diablo  le  dio  tantos  poderes,  que  assy  viene 

Jacompañado. 
Con  mili  que  .trae ,  mal  me  ha  desbaratado ; 
en  mili  e  novecientos  Asome  grand  daño; 
000  pressome  por  la  barba  amidos  e  non  de  grado. 
Alia  me  tiene  una  fija,  donde  soy  muy  cuytado.c 
Ally  finca  la  tienda  de  Rruy  Dias  el  Castfllano. 
En  el  tendal  don  Uruy  Dias  cavalga  apríessá  enl 

[su  cavallo 
Bavjeca,  el  efcndo  ante  pecbo*,  el  pendoo  en  la 

[mano. 
908  «  Oy  t,  c  dixo,  •  los  novecieoios  veredea  I9  que  Usgo. 
Sy  aoD  dieaae  con  la  mano  en  las  puertas  de  Pa* 

[ris,  OOD  serya  folgado. 
Sy  podiesse  mesctar  batalla,  el  torneo  parado, 
qat  eras  quando  él  llegasse,  que  nos  fallase  lidian^ 

[do.t 

Ally  movió  Ruy  Dias  entre  las  tiendas  de  los  Fran- 

[cesses, 
lOQO  espolonoó  el  cavallo ,  e  fiMyan  los  pies  en  la  tiei^ 

[ra,  Yva  temblando. 
En  las  puerus  de  Pana  fue  fim  con  Ja  mmnh 
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a  pesiar  de  PraDceases  fue  passar  comino  de  ea* 

[bo. 
paróse  aniel  Papa ,  muy  quedo  estido : 
»¿tíué  es  esso,  Francesses  e  Papa  Romano? 
1005  Sjeiiipre  o|  de:iir  que  doce  pares  avia  en  Fraa* 

[cía  lidiadores :  ¡llamadlos! 
sy  quisieren  lidiar  comigo  vavalguen  muy  priva* 

[lío.f 
Ffabló  el  rej  de  Francia  :»Non  es  guisado. 
Mon  ay  de  los  doce  pares  que  liuiusse  synoa  cod 

[  el  rey  don  Fernando. 
•    Apariat  desque  viniera  el  rey  de  España  don  Per- 

[nando, 
1010  e  lidiaré  con  él  de  grado  « 

Ally  dixo  Ruy  Días ,  el  buen  Casleilano  : 
»Rey,  vos  c  los  doce  pares  de  mi  seréis  buscado  • 
Ya  se  va  Ruy  Días  a  los  sus  vasallos ; 
dan  cevadá  de  dia,  los  sus  vasallos  son  armados. 
1018  Todos  la  lie  ira  íasla  el  sol  rrayado 

assomai  00  los  poderes  del  buen  rey  don  Fernán- 

[do. 
A  recebirlossale  Ruy  Dias,e  lomó  al  rey  por  lama- 


»  Adelante,  cdixo, » señor,  el  buen  rey  don 


Fno : 
Fernan- 


[do, 


'  el  mss  onrradcr  señor  que  en  España  Tue  nado , 
H)90  ya  querrían  aver  en  gracia  los  que  vos  llaman  tri- 

[butario. 
Agora  sanaré  del  dolor  que andava  coytadu. 
Tan  seguro  andatpor  aqui  comnio  sy  aviessedes 

[entrado. 
Yo  lidiaré  con  estos,  estad  quedado.* 
Aiiy  dixo  el  ley  :  tUuy  bias  el  Castellano, 
1015  Comino  tú  ordenares  mis  reynos,en  tanto  seré  fol* 

Xgado.c 
Ally  flncó  Ruy  Días  la  tienda  del  buen  rey  don 

[Fernando, 
con  las  suyas  cuerdas  mezcladas  aderredor  de 

[los  Castellanos, 
a  buelta  con  Estremadanos,  la  costanera  Arago- 

[nesses  Navarros, 
con  Leonesses ,  con  Asturyanos ; 
1030  por  mantener  la  (^aga  Portogalesses  con  Galisla- 

[noa. 

Siuando  esto  vió  el  Papa  Romano* 
íiü:»Oytffle,rey  deFrati€Ía,e  emperador  Aleros* 

semeja  que  el  rey  de  España  es  aquí  llegado. 
Non  viene  con  mengua  de  corasen ,  mas  commo 

[rey  estorbado. 
1035  Agora  podredesaver  derecho,  sy  pediéremos  to- 
'  [marlu. 

Quaoto  a  ver  sacó  de  España, todo  loba  despenssa- 

[do. 
Agora  ganaré  del  tregua  por  quatro  afios,  es 

[chico  el  plaso. 
Después  darle  hemos  guerra,  e  tomarle  hemos  el 

..  [reynado^^^f 
Dixieron  los  rreys  : » Señor,  enbiat  por  él  priva- 

[oo.c 
1040  Apriessa  enbla  por  el  rey  el  Papa  Romano. 
Quando  esto  oyó  el  rey  don  Fernando , 
armóse  él  e  los  fijosdalgo. 
Ea  senoScaviltos  ea valgan  entre  el  rey  e  el  Gaste- 

[llano, 
amos  lanzasen  las  manos,  mano  por  mano  fablan  • 

[do  ; 
1015  aconsejándole  Ruy  Días  a  guissa  de  buen  fidalgo : 
iSeñor,  en  aquesta  fabla  sed  vos  bien  acordado. 
Ellos  fablan  muy  manso,  é  vosfablat  muy  bravo; 
ellos  son  muy  leydos ,  e  andarvos  han  engañando. 
Señor,  pedildes  batalla  para  eras  en  el  alvor  que- 

[brando.  • 
1050  El  Papa  quando  lo  vIó  venir,  enante  fue  acordado. 
iOylme,c  dixo,  lel  buen  emperador  Atomano. 
Aqueste  rey  de  España  semejame  mucho  onrra- 

[do. 
Poaét  ^ua  silitapar  de  tos,  e  cobrllda  con  este 

[paño* 


Quaudu  vieredcs  que  dc8€a\aYga,lf  vantad  vos  muj 

[privado, 
i085  e  prendetlo  por  las  manos,  é  cabe  de  vo.<  possaldo; 
qne  seai-n  par  de  vos,  que  me  semeja  guissado.t 
Ally  se  ersian  los  Poderes  de  Roma  al  buen  rey 

[don  Feruado. 
Non  sabia  qual  era  el  rey,  uin  quatera  el  Castella- 

[no, 
synon  quando  descavalgó  el  rrcy,  al  Papa  bessó  la 

[mano. 
1000  E  itvantósse  el  emperador,  e  recrbíólos  muy  de 

[buen  grado; 
e  témanse  por  las  manos,  al  estrado  van  possar. 
A  los  pies  del  rey  se  va  possar  Ruy  Días  el  Gastella- 

[00. 

All;f  fabló  el  Papa ,  comensó  a  preguntario : 
»Digasme,  Ruy  Oías  de  Espuña,  sy  a  Dios  ayas 

[pagado. 
1005  Sy  quieres  ser  emperador  de  España ,  darte  bo 

[la  corona  de  arado.* 
,  Allv  fabló  Buy  Días,  ante  que  el  rey  don  Fernando : 
»  Dé  vos  Dios  malas  gt  acias  ay .  Paf»a  Romano, 
que  por  lo  pur  ganar  veiiimos,(iue  non  por  lo  gana- 
ido; 
ca  los  cinco  reynos  de  España  syn  vos  le  bessan 

[la  mano. 
1070  Viene  por  conquerir  el  emperró  de  Alemania, 

[que  de  dereciio  ha  de  heredarlo. 
Assentósse  en  la  silla,  por  ende  sea  Dios  loado. 
Veré  que  le  dan  aventaja  de  la  qual  será  ossado, 
conde  Alemano  quel  de  la  corona  e  el  bl:tgo  c 
En  tanto  se  levantó  el  buen  rey  don  Fernando  : 
1075  »A  treguas  venimos,  que  non  por  faser  daño. 
Yns  adelinat,  mi  st-ñor  Ruy  Dias  el  Castellano  < 
Estonce  Rnv  Dias  apriesa  se  fue  levantado  : 
>  O)  ime , « dixo,  *  rey  do  Francia  e  emperador  Ale- 

[mano, 
o\lnie,  patriarcha  e  Papa  Romano, 
1080  Eiibiastesme  pedir  tributario: 

traervos  lo  ha  el  buen  rey  don  Fernando. 
Cras  vos  entregará  en  buena  lid  en  el  campo 
Los  marcos  quel  pediste). 
Vos,  rey  de  Francia ,  de  mi  seredes  buscado , 
1085  veré  s^vos  acorrerán  ios  doce  pares  o  algún  Fran- 

,.  [ees  locuno.  • 

Emplazados  nnran  paraolrodia  en  el  camtio. 
AUfgre  se  va  el  iinen  rey  don  Fernamlo 
a  la  su  tienda;  lleva  a  Ruy  Dias,  que  non  quiere  de- 

[xarlo. 
Ally  dixo  el  rey  a  Ruy  Dias :  sFfijo  eres  de  Die- 
[v;o  Laynés  e  nieto  de  Layn  Calvo. 
1090  Cahdiellabien  los  reynosdesqne  cantará  el  gallo.  * 
Lssas  horas  dixo  Ruy  Dias : » Que  me  piase  de  gra " 

[do, 
Cabdillaré  las  ases  ante  del  alvor  quebrado.*   . 
Commo  estén  la.s  ases  para  las  enante  dclsolrra- 

[yado 
apriessa  dan  cevada ,  e  piensan  de  cnvalgar. 
1095  Las  ases  son  acabdiüadas,  quando  el  alvor  quiero 

[quebrar. 
Mandava  Ruy  Dias  a  los  Castellanos  al  buen  rey 

[don  Fernando  guardar, 
▼a  Ruy  Dias  con  ios  DCCCC. ,  la  delantera  fue  to* 

-  [mar. 
Armadas  son  las  a<es,  e  el  pregón  apregonado; 
la  una  e  las  dos  a  la  tercera  llegando. 
1100  La  ynfanla  de  Saboyn,  fija  del  conde  Saboyano, 
yassia  de  parto  en  la  tienda  del  buen  rey  don  Fer- 

[nando. 
Ally  parió  nn  fijo  varón,  el  Papa  fué  tomarlo 
Ante  que  el  rey  lo  sopiesse  fue  el  y  ufan  te  christ  a- 

[no. 
Padrino  fue  el  rey  de  Francia  c  el  emperador  Alc- 

[mano; 
1105  padrino  fué  un  patriarcha  e  nn  cardenal  onrrado. 
En  las  manos  del  Papa  el  ynfante  fue  chrisliano. 
Ally  llegó  el  buen  rey  don  Fernando. 
Quando  lo  vió  el  Papa,passóel  ynfante  a  un  estra- 

[do; 
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Comenfó  de  predicir.inajsmidetboMS  dando: 
1110  (Cata,!  djB,  irejdeEsptoi,  eommo  eres  bien 
[iTenla  rallo  : 

COI  tan  Knndonrn  Díoi  qoé  Ojo  le  ba  dado. 

Hiraglo  fiíB  de  Cbrístaa  el  señor  apoderado. 

que  uon  quisso  que  ae  perdiFSse  cliristiauismo 
[desde  Roma  TasLa  Saniiago. 

Por  amor  deste  ¡fnranie  qoe  Dios  le  ovo  dado, 
IIIS  danos  ireRua  syqiiiera  por  an  año.c 

AII5  dúo  Hu*  Uius  :  iSul  non  Eea  pensado, 

lalvosjr  eteutregí;  en  pero  oías  queremos  apla- 

e  lal  plam  no«  dedes  qoe  podamos  entregarlo. 
O  moiri  «&ie  empurador  ol  daremos  remado 
[«parlado.  1 
1110  Diio  el  rej  doa  Fernando  :  iDotos  quairo  años 
[de  [liaso.t 
Pixoelre;de  Franelas  el  emperador  Aleinano: 
■  Pur  amordeiie  jnfantei|Lie  es  nuestro  afijado, 
oíros  qualTO  años  vos  pedimos  de  plasn.i 
Diio  el  rej>  don  Kernando  :  iSeaios  otorgado; 
1133  «  por  amor  del  patriarcba  dovus  oíros  quatro 
[abua, 

e  |ior  amor  del  cardenal 

{ÁfÍaettat¡amiuaibi,ttiieéatciulrgÍBjaiaHneg*^.) 


I  Segnn  nuesira  hlsloris  lerdiiltra  6 1 
PdijoivcciliAllliíiaFabila.TiesMíi 

ÍDO  la  aiclo,  qae,  amo  sapone  r-' — 
re  1  ana  bifa  ilefllla"  - '    ' 

«Bgeto  qae  a—  "  '- 


■ira  ¿e  Cj 


fue  porqne 


la  II  de  León  blio  as 


la  qie  Fernán  Gonialet  igivid  1  llamarse  conde. 
*  Htafoi  al  toade  Peraan  Goaiilei  hcthobljade  nn  caíate- 
I  jdeinaprasiiiuia.  FuécreeBclaialEarqnelosbijosilegf- 


el  Cid  se  llbrú  de  que  ilgnaui  le  cnnsidenscii 
liento  llfgitiían,  lunqne  ea  lis  (rúnicas  se  le 
nejantr  impntarjoD,  lae  Sin  cnbirio  se  con- 
lance  número  TM,  que  dice  :  Ett  na  Dieía 


iveaiajaba.^ 

eano  de  ase 
drlli'nda  de  i 


ser  García  el  Temblosn,  de  nancra,  que  sobre  segni 

tinn  ^rendid  i  Krman  Gonialeí,  para  trnjar  U  Duci.c  iihs 

dlitl  Saaclto  Abarca,  padre  dcdlcbo  Zarca. 

*  La  historli  llam)  Duda  Samba  1  la  qae  iqnl  >t  dice  DoB* 
CoDilaaia.  Kra  büi  de  García  el  Tembloso  7  se  casú  con  Fer- 

I  El  lei  de  Nanrra  que,  segnn  la  blsloria,  prrndid  i  Fer- 
nán Aonuleí,  futdrrla  rlTrinliln«u;  peni  el  juglar,  anlat  de 
lacrAaic*  riiuada,  secomplafXfn  llamar  1  re;et  disilntns,  Saa> 
chosOrdonctd  Abarcas,  lo  cnal  es  cansa  ile  macha  confaslon. 

a  Aqn[  Infenii  el  jadiar  nn  Don  Alonjo  de  León .  1  qalea 
alribUTc  los  lirrbiis  que  la  bislorla  rcllrre  i  Sancho  el  Gordo, 
de  cuyo  vasallaje  libró  Fernán  CdqdIi'i  1  Castilla,  por  precio 
del  caballo  j  el  iior,  lan  populares  como  fabulosos. 

a  r.l  conHe  Gntci  Frmandes  Se  casit  en  pimeras  nupcias  i-on 
ana  dama  rraacess.cnyo' nombre,  según  los  comancrs,  era  el 
de  Ariienliiia,  ;  Almenique  el  de  su  padre,  scfiUB  la  crüiitra 
Tinada.  Ariiillera  esta,  y  ja  con  aa  h|io,  según  la  dicha  cri)- 
nlra,  d  sin  nlnitnno,  según  la  Indiclon  tuigar  llamada  ' 
loria.sefagólran-'- — ■- -'-•-  -   - 


anda  con  an  tond 

la  Slncba,  1  la  cual  Unto  ma 
i  hasta  el  pnnlo  de  eiilcepr  i 


bijo  J  SL 


(ne  los  odió  T  a 

1 1  su  naacrba 

don  Sancho  Gii 

«>  El  conde  de  Casllll)  non  Sancho  García  fui  cílcbrc  por 
los  tueros  ;  privilegios  qne  contedid  4  sus  pneblos. 

<■  Rl  verdadera  t  histórico  kUo  do  Sancho  García  fa«  non 
Careja ,  qajra  iralado  de  rasar  coa  Hola  Sanrbí,  hija  del  ri'T 
deLcoa,faéairtlnado  por  Ins  Velas.  Élja^ar.rn  leidci^r- 
gnir  la  bisioria,  ta\enta  an  Sancbo  Avorla  n  Abarca,  a  quivn 
tapone  bijo  tt  Sancbo  García  j  ta  UercUcra  en  el  coudaiio 


blsldríca  mas  6  minos  verdadera  atribuye  1  y 

I*  Eitosbecboi  que  aval  reO ere  el  inflar  iISheI 
de  sn  Invención,  losalrlbnye  la  blsloria  a  Sancbo  el 
Navarra,  remo,  y  no  hijo  de  Sancho Gircia.  cuyos  1 
"— '"-  heredd  en  representación  de  su  esposa  i  1 1 


Abarca  del  juglar  debe  reptesenlard  Don  Garela,  btj< 
yaol  Don  Sancho  el  Hiior,  de  riivaiia,  que  tales 
repreienli.  Don  Sancbo  Garría,  qne  fallecid  Inlesqi 
)  qae  ignoraba  qne  morirla  sin  sucesión,  no  podía 
dar  i  los  (asiellsnos  1  sn  ffino :  largo  rl  Aham .  qi 
panes  e>  la  Onin  de  Santbo  el  Hayor,  do  puedo  . 
tina  de  la  de  Don  García. 

Basta  ahora  ba  podido  creerse  qne  el  Sancho  i 


itaora  ba  podl 
1)  veces  tion 


Juglar  es  unís  veces  tion  Garcli ,  oirás  Don  Sancho 
jotras  una  representación  de  ambos;  pero  en  e 
falsea  del  todo  li  historia,  puesto  que,  casando  so 
Ideal  con  una  hija  del  rrj  de  Prancia,  desbarata  (od 
rechoa  hereditarios  por  los  caales  llegaran  1  rennln 
nindo  el  Magno  las  dos  corenat  de  t^stilla  y  de  1 
pucEio  qae  la  primen  la  obtuvo  en  representación 
dre,  hija  de  Sancho  Girria,  y  la  segunda  ea  la  de  i 
hermana  de  Uermudo  III.  Si  el  juglar,  en  tci  de  ( 
Abarca  con  una  eitranlen,  le  casan  con  ta  Infanta 
padiera  rreene  qne  ademas  de  los  dos  personajes  r 
presenlabí  i  Keraando  el  Hsgno  ;  pero  no  hahiend 
asi,  tampoco  en  pasible  qae  Abarca  faese  mas  qn 
rey  de  Cisiilia,  y  esa  por  derecho  propio  y  como 
legllima  de  sn  snpneslo  padre  Don  Sancho  Gama. 
!fodelaenfva  jatiardeSan  Antoliuh 
il  mas  SBcinla  ,  pero  mas  mltagrosamei 
■■-"-  -'  —  ■'—  "^mcho  el  Mayor,  i  q 


I.  En  >(| 


viaje*  Itoma,  ni  de  la  erección  de  Palentla  en'obisp 
acaso  de  iodo  esto  haya  noticia  en  alguna  historia 

l*  Iporamos  qnlín  sei  esle  rey  de  León,  qae  el 
par  ahucio  iv  su  Saocbo  Abarca  ;  ignoramos  cúmo 
bijas  y  cdmo  Its  cisd  ;  Iporamos  cuma  eslindo  ca! 
reunir  en  su  cabeta  lodos  los  reinos  de  RspaSi , 
suponiendo  qne  représenle  1  Sancho  el  Hayor,  esle  S' 
á  Navarra,  i  Aragón  y  1  CaslilN,  mis  no  i  León. 

ti  VueivecijnelirliaeueTadeSaoAnlallnyll: 
del  obispado  de  falencia. 


el  Cid  llana  i  los  hijos  de  Laia  Ci 


— , , edmo  murieron  loi 

aa  Toma  el  Abarca  dd  jadiar  1  representar  el  ptpt 


1  Carel), 
3e  Casulla  ,^un! 


lijo  de  Sancho  1 
I  Espifla,  quiíl 
la  sopen orldad 


sa 


hnve  a  sn  mvlbico  héroe  tres  hijos ,  y  reparte  e 
(US  reinos,  danilo  el  de  León,  nue  jamas  luto,  i  nn  Al 
aqoi  representa  1  Bermuilo  III,  ao  bijo,  sino  yerno  di 
GarciaeldeNnvirta.y  t  Femando  el  de  Castilla. 

tt  A  qnien  matd  y  vencirt  l)nn  Femando,  segan  la 
DO  (ah  i  nn  hermano  que  nunca  tovo,  llamado  AlfoBi 
sn  cunado  Bermndo  III  de  Lean,  con  cuya  hermai 


poja  de  ana  pane  de  sns  estados,  driinda  el  resi 
menor,  qne  le  sncedid  en  el  trono  de  Nataira. 

*•  hi  aqoi  al  Lid  considerado  como  descendiente  j 
de  un  rey.  I^sln ,  conlrnada  con  empello  pnr  el  juj 
de  la  eninlri  rimada .  Indica  que  penenecia  1  la  el| 
que  corrían  los  caslilldi  telosseBoresqBe,aipliui 
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dalismo  hereditario,  eompettan  eon  loi  reyes  y  pretendían  ha- 
miliarios.  Esto  justiflra  las  conjeturas  qoe  existen  de  qne  el 
Cid ,  según  los  partidos  qne  lachaban  en  España ,  y  que  le 
adoptaban  por  suyo,  asi  era  caracterizado  y  aceptado  por  ellos 
como  símbolo  de  sus  ideas,  principios  é  intereses.  Por  eso 
hay  tantos  retratos  diferentes  de  él,  que  se  reúnen  y  meiclan 
para  rormar  dos  ligaras  que  no  se  confunden  en  los  principios 

Íoliiicos,  aunque  si  en  los  religiosos  y  caballerescos.  Hay  an 
;id  monírqalco ,  popular,  religioso  y  caballeresco ;  hay  otro 
aristocrático,  feudal,  caballeresco  y  devoto ,  pero  aunca  se 
confunden  en  el  principio  político  que  representan.  El  Cid 
feudal  y  devoto  se  baila  solamente  consignado  en  la  crónica 
rimada  y  algún  romance  tomado  de  ella ;  el  monárquico-popu- 
lar, santo  y  caballeresco,  está  formado  en  el  poema  publicado 
por  Sanches  en  las  crónicas  latinas  y  castellanas,  y  probable- 
aiente  en  los  cantares  que  en  ellas  se  cilan ,  ó  que  convertidos 
en  prosa  insertan  en  su  texto,  y  en  los  romances  viejos  que 
Bos  quedan,  ó  en  los  antiguos  fabricados  posteriormente  en 
el  siglo  XVI,  cuando  predominaban  el  espíritu  caballeresco  y 
las  costumbres  cortesanas.  Este  Cid ,  que  se  opone  al  de  los 
sefiores,  es  el  qne  triunfó  de  las  ideas  feudales,  es  la  verda- 
dera figura  popular  que  la  tradición  y  la  escritura  nos  han  le- 
gado, condenando  al  olvido  la  de  su  antagonista  *,  es  la  que 
caracteriza  en  todas  las  épocas  la  idiosincrasia  nacional ,  la 
necesidad  de  conquistar  la  unidad  del  territorio  y  de  las  leyes, 
la  de  acabar  con  la  anarquía  qne  impedia  ó  dilataba  la  recon- 
quista del  país  contra  los  árabes.  Este  es  el  Cid  qne,  como  el 
pueblo,  80  ligaba  con  los  monarcas  para  libertarse  de  la  opre- 
sión de  los  sefiores;  pero  que  al  mismo  tiempo  receloso  de 
otra  Urania  que  pudiera  empecer  á  la  libertad ,  á  la  par  que 
acataba  y  fortalecía  á  los  reyes,  les  hablaba  el  severo  lenguaje 
de  la  verdad ,  obligándoles  á  respetar  la  ley  de  la  opinión. 

^  Sobre  la  causa  de  la  muerte  que  dio  el  Cid  al  conde  Don 
Gomex ,  nada  dicen  las  crónicas  en  prosa,  que  solo  indican  que 
hubo  entre  ellos  una  pendencia  que  fué  motivo  del  desafio.  La 
crónica  rimada  es  mas  explícita ,  como  se  ve  en  so  texto.  Pos- 
teriormente nuestros  romanceristas  y  dramáticos  han  formado 
de  este  lance  una  novela  muy  popular,  inventando  un  lance  pa- 
laciego y  ce  pundonor,  que  prodoce  un  duelo  :  unos  amores 
entre  el  Cid  y  Jimena;  una  prueba  que  Diego  Lainez  hace  del 
valor  y  sufrimiento  de  sus  hijos  para  escoger  ellos  el  mas  digno 
y  á  propósito  para  encomendarle  su  venganza.  De  esta  prueba 
resulta  ser  el  Cid  el  mas  valiente,  aunque  menor  en  edad,  y 
como  tal  es  el  elegido.  Todo  esto  es  una  ilccion  moderna  une 
no  parece  anterior  al  siglo  xvi,  puesto  que  no  resulta  de  los 
documentos  mas  antiguos,  donde,  al  contrario,  se  expresa  que 
Rodrigo  Diai  de  Vivar  el  Cid,  era  hijo  üoico  y  legitimo,  y  sin 
mas  hermano  que  uno  natural ,  padre  del  Bermudo  ó  Pero 
Mudo  que  después  llevó  su  bandera  contra  los  franceses. 

U  El  conde  Don  Gómez  llama  alcalde  cibdadano  á  Diego 
Laines,  argnyéndole  de  plebeyo.  La  verdad  parece  ser  que  los 
jueces  de  Castilla  elegióos  popularmente  eran  hidalgos  ciu- 
dadanos, ó  notables  de  la  clase  medía.  Sin  embargo,  los  ascen- 
dientes del  Cid  poseian  grandes  riquezas  y  territorios. 

*7  Léase  kúset,  ~ 

<s  El  luto  negro  se  usaba  en  EspaRa  á  fines  del  siglo  xu ;  y 
este  es  uno  de  los  datos  en  que  se  fun.la  Monsieur  Dozv  para 
conjeturar  que  la  composición  primitiva  de  la  crónica  rimada 
pertenece  á  esa  época  ó  á  principios  del  siguiente  siglo,  por- 
que, segnn  dicho  seflor  observa  con  mocho  fundamento,  los 
escritores  de  los  siglos  medios  consignaban  las  costumbres 
del  tiempo  en  que  escribían  y  vivían,  mas  bien  qye  las  de 
aquel  que  en  sus  obras  historiaban. 

<9  Es  muv  interesante  el  cnadro  patriarcal  de  las  tres  hijas 
del  conde  Don  Gomes,  pidiendo  la  libertad  de  sus  hermanos; 
muy  delicada  ia  conduela  de  Diego  Lainez  que  las  remite  á  su 
hijo  á  quien  así  honra  como  vencedor ;  y  muy  generoso  el  porte 
del  Cío ,  que  les  otorga  su  ruego ,  exponiendo  á  su  padre  las 
causas  aue  justidcan  su  noble  proceder,  como  si  quisiera  ate- 
nuar el  bcncllcio  que  dispensa,  considerándolo  como  un  deber 
de  justicia. 

so  Aquí,  como  observa  Monsieur  Dozy,  hace  el  Juglar  á  Ji- 
mena mas  noble  y  generosa  qne  los  romances  del  siglo  xvi , 
Iuesto  que  no  por  amores,  sino  por  evitar  males  y  discordias 
su  patria ,  pide  al  Cid  por  esposo.  Impropiamente  en  el  ro- 
mance viejo,  ndmcro  735,  qne  rtico  :  Dia  era  de  lo»  Uryen,  se 
presta  á  Jimena  el  lenguaje  que  Dofia  Lambra  usa  en  el  (j66, 
cuando  dice :  Yo  me  estaba  en  BarbadiUo.  Sin  embargo,  el  es- 
tilo y  carácter  de  aquel  tiene  mas  conformidad  con  la  crónica 
rimada. 

>t  Comienza  el  juglar  á  separar  mas  y  mas  á  los  reyes  y  al 
Cid  del  carácter  que  le  atribuyen  los  otros  documentos  y  la 
tradición  adoptada  generalmente  en  los  romances,  sin  mas 
excepción  que  los  731  y  735,  que  están  calcados  sobre  el  tipo 
y  la  letra  de  la  crónica  rimada ,  y  sin  relación  ron  los  demás 
que  hemos  visto,  donde  la  mas 'cruda  severidad  del  Cid  con 
su  monarca  jamas  toca  en  insolencia. 

n  Toma  el  Cid  aqoi  el  carácter  de  scfior  feudal ,  y  pretende 
disculpar  sus  hechos  y  los  de  los  suyos,  con  que,  no  habiendo 
reconocido  al  Rey,  j  no  lieado  sus  vasallos,  pueden,  sia  in- 


currir en  felonía ,  hacerle  la  guerra.  El  romance  Sil,  que  dice : 
En  Santa  Gadea  de  Burgos,  es  el  único  de  los  de  la  tradlcioa 
común,  croe  tomando  algo  de  la  crónica  rimada  indica  vesti- 
gios del  ¿id  aristocrático ;  pero  templado  por  una  situación 
excepcional.  Allí -se  trata,  no  de  hacer  qne  un  rey  reconocido 
jure  que  no  fué  parte  en  la  alevosa  muerte  de  un  rey  legitimo  de 

Soien  fué  el  Cid  vasallo ,  sino  del  cumplimiento  de  una  con- 
icion  exigida  para  ocupar  un  trono.  En  este  caso ,  y  antes  de 
cumplirla,  Alfonso  el  VI  no  era  rey,  sino  un  aspirante  á  la  ca- 
rona ;  pero  tan  luego  como  cumplió  la  jnra ,  el  Cid  sumiso  y 
leal  se  somete  al  monarca  y  le  obedece.  La  firmeza  del  Cid,  en 
la  situación  que  se  hallaba,  era  un  deber,  pues  ejecutaba  una 
ley ;  era  una  obligación  de  conciencia,  porque  no  quería  rendir 
homenaje  á  quien  solo  podía  ser  rey  después  de  purgar  las 
sospechas  de  ser  asesino  del  antiguo  monarca ;  y  era  en  fin 
una  medida  de  prudencia ,  puesto  que  ratificado  el  Juramento, 
legitimaba  y  volvía  todo  su  prestigio  al  que  iba  á  ocupar  el 
trono. 
M  Quizá  debe  Intercalarse  aquí  la  palabra  es. 

S4  Por  un  error  llaman  algunos  romanees  conde  Lozano  al 
conde  Don  Gómez,  convirtiendo  en  nombre  propio  lo  que  era 
una  cualificacion. 

ss  De  aqui  parece  que  se  ha  tomado  el  asunto  y  casi  la  lefta 
del  romance  número  731  y  parle  del  733. 

M  Contra  lo  expreso  en  las  crónicas  y  los  romances  de  tra- 
dición común,  se  hace  en  ia  rimada  qne  el  Cid  se  case  á  dis- 
gusto con  Jimena. 

>7  En  la  crónica  genenl  el  Cid  vence  á  los  cinco  reyes  Bo- 
ros antes  de  dcsposarae,  en  la  del  Cid  se  cuenta  que  llevó  su 
esposa  á  su  país  satisfecho  y  contento ;  pero  que  turó  no  go- 
zarla hasta  hacetsc  digno  de  ello,  venciendo  cinco  lides  contra 
los  moros.  En  la  rimada  jura  lo  mismo;  pero  despechado  é 
iracundo,  y  para  vengarse  de  la  violencia  con  que  se  le  forzó 
i  casarse. 

ss  Esta  prueba  de  abandonar  de  Intento  al  Cid  á  sus  propias 
fuerzas,  para  experimentar  si  era  capaz  de  cumplir  lo  prome- 
tido, no  la  mencionan  los  demás  documentos. 

S9  Aunque  tiene  todos  los  síntomas  de  tradicional,  solo  en 
la  crónica  rimada  está  consignado  un  rey  moro  Burgos,  á  quien 
después  de  vcucido  restituyó  la  libertad ,  y  devolvió  con  au- 
mentos sus  estados,  haciendo  de  él  so  mas  fiel  aliado,  y  quien 
por  vasallaje  reconocido  y  gratitud  le  ayudó  en  muy  arriesgadas 
empresas.  ¿Será  este  moro  Dúrgos  un  ente  verdadero,  ó  una 
figura  ó  representación  délos  cinco  reyes  agarenos,  que,  se- 
gún cuentan  las  crónicas,  venció,  y  dieron  el  nombre  de  Cid  á 
su  vencedor  reconociéndose  por  sus  tributarios? 

^  Vuelve  el  Cid  á  Insistir  aqui  en  qne  no  se  considera  va- 
sallo del  rey  Don  Femando. 

^1  Según  parece ,  el  Cid  considera  la  batalla  contra  el  moro 
Burgos  cual  si  fuese  la  primera  de  las  cinco  lides  que  ofreció 
vencer. 

4t  En  la  tradición  vulgar  y  preponderante  no  es  el  Rey  el 
qoe  exi{{C  del  Cid  que  le  rinda  tributos  por  sus  conquistas,  sino 
este  quien  noble,  leal  y  generoso  se  las  ofrece.  Al  contrario, 
en  ia  crónica  rimada  rehusa  la  demanda  de  aquel.  Siif  embargo, 
en  la  crónica  del  Cid ,  se  indica  qne  en  cierta  ocasión  muy 
posterior,  el  héroe  castellano  defiende  con  sus  armas  los  ter- 
ritorios conquistados  de  que  Alfonso  Vi,  á  titulo  de  soberano, 
quiso  despojarle. 

M  Aunque  con  circunstancias  diversas,  en  lo  esencial  del 
hecho  aquí  referido-,  están  conformes  todas  las  tradiciones. 
Fernando  I  de  Castilla  estaba  destinado  á  guerrear  ó  á  matar 
á  todos  sus  hermanos,  y  en  estas  circunstancias  disputa  á  Doa 
Ramiro  de  Aragón  la  villa  de  Calahorra,  cuya  posesión  oca- 
siona el  duelo  entre  el  Cid  y  Martin  González.  También  apa- 
rece aquí  la  figura  del  Cid,  santo  y  devoto,  que  se  amalgama  en 
todas  las  tradiciones,  aun  cuando  se  contradicen  en  puntos  re- 
lativos á  las  ideas  políticas.  El  romance  y  leyenda  de  san  Lázaro 
en  forma  de  gafo,  malato  ó  leproso ,  y  la  romería  á  Santiago, 
aunque  consignada  en  diversos  tiempos  y  circunstancias,  se  en- 
cuentra en  todos  los  documento^. 

**  Refiérese  el  juglar  á  un  romance  sin  dnda,  pnes  le  cita,  . 
anterior  á  su  crónica  rimada ;  lo  cual  y  el  hallarse  otros  h» 
chos,  ó  desfigurados  en  todos  los  mas  remotos  documentos 
históricos  ó  poéticos,  que  escritos  en  castellano  poseemos, 
prueba  que  la  composición  romance  debió  preceder  á  todas, 
si  no  completamente  en  sus  actuales  formas,  si  á  lo  menos  ei 
otras  muy  parecidas ,  ó  sin  mas  diíerencia  qne  la  de  la  mavoi 
ó  menor  perfección  con  que  se  osara  la  medida  y  la  rima.  M  *  - 
cha  parte  de  la  crónica  rimada,  puede  considerarse  como  una 
colección  de  romances  descompuestos  y  mal  zurcidos. 

^  Monsieur  Dozy  supone  con  fundamento  que  debe  decir: 
Uoüteirago. 

M  Aquí  empieza  á  contarse  el  milagro  del  Gafo .  y  de  tal 
manera,  por  cierto,  que  parece  uno  de  los  trozos  de  la  Cró- 
nica rimada  que  se  compuso  desfigurando  el  metro  y  construc- 
ción de  un  romance  vieio,  que  se  procuró  reducirá  otra  clasa 
de  versos  si  es  que  no  lo  estaba  por  su  misma  ifflpeifeccioD; 
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pero  qire  esto  se  ^eeoM  tan  tn completamente  qne  casi  basta 
cortar  cada  pié  por  so  cesura ,  para  qne  resolte  intefiD  el  ro- 
mance disfrazado.  Lo  mismo  soeede  en  frafmentos  enteros  de 
la  Crónica  general»  en  la  del  Cid,  j  en  el  Poema  vi^o  que  da 
él  tr^U. 

47  La  tardanza  del  Cid  en  acodtr  al  duelo  se  halla  también 
consignada  en  las  crónicas  en  prosa;  pero  en  ellas  es  Aibar 
Cufies  su  primo,  y  no  Diego  Laines  so  padre,  quien  se  pre- 
senta para  sustituirle. 

M  Algún  fragmento  falta  antes  de  este  verso  qne  enlace  con 
lo  anterior  la  expedición  del  Cid  contra  los  moros  que  corrían 
las  tierras  de  los  cristianos,  de  la  cual  parece  que  habla  el 
juglar. 

4a  El  Cid ,  que  viene  repitiendo  qne  no  es  vasallo  del  Rey,  le 
exige  ahora  que  para  aerlo  se  arme  a  si  nropio  de  caballero 
en  el  Padrón  de  Santiago.  En  las  crónicas  nav  algo  que  remo* 
lamente  tiene  alguna  analogía  con  esto.  El  Cid  aconseja  al  Rey 

Sue  antes  de  cercar  a  Coimora  haga  un  peregrinaje  a  Santiago 
e  Galicia,  y  le  pide  que  tomada  la  ciudaa  le  arme  en  ella 
caballero.  Ambas  cosas  se  suponen  ejecutadas. 

so  Si  ha  de  continuar  refiriéndose  la  expedición  contra  los 
moros,  debe,  después  de  este  verso  6¿i,  ponerse  el  (•■'.>  y  los 
que  le  siguen  hasta  el  671  inclusive,  y  después  de  este  roiili- 
nuar  con  el  0¿3  hasta  el  634  inclusive,  después  del  que  se  pon- 
drá el  672  V  siguientes  que  parece  se  refieren  al  lance  de  la 
expulsión  de  los  condes  oe  Castilla  traidores  al  Rev,  y  delatados 
por  los  reyes  vasallus  del  Cid.  Si  esta  redacción  fuese  confor- 
mo a  las  conjeturas  ^uc  bago,  puede  asegurarse  que  el  manus- 
crito de  la  crónica  rimada  se  halla,  asi  en  este  caso  como  en 
otros,  compuesto  de  retases  aislados  que  se  han  redactado 
trasiomanüuios  y  sacándolos  de  sU^erdadoro  lugar.  Si  se  lee 
el  texto  como  propongo,  resultara  que  el  rey  Burdos  avisó  al 
Cid  (iclas  ho^iilidades de  ios  moros;  que  este  juntó  gente 
de  los  suyos  y  los  venció  ;  que  luego  se  avistó  con  el  rev  Don 
Femando,  le  aconsejó  se  armase  caballero  ;y  que  mientras 
csio  se  hacia,  venció  á  los  condes  rebeldes,  qne  seeun  las  cró- 
nicas, expelió  de  Castilla,  y  según  el  Juglar,  prendió  ó  cautivó 
para  someterlos  a  juicio. 

5>  Refiérese  aqui  el  Juglar  á  nn  romance,  y  si  esto  no  es 
nna  intercalación  ó  reforma  hecha  a  su  primitiva  redacción,  es 
una  prueba  de  la  existencia  de  romances  anteriores  a  la  obn 
de  aquel. 

a*  En  todas  laa  crónicas  consta  qne  el  Cid  llevó  á  la  corre- 
rla contra  los  moros  á  sn  familia  y  amigos;  pero  solo  la  rima- 
da dice  que  muriesen  en  ella  Diego  Lainez,  padre'del  Cid,  y 
sus  tíos,  hermanos  de  aqneL 

5'*  Refiérese  I  la  guerra  y  expulsión  de  lo^  condes  rebeldes 
de  Castilla.  A  este  verso  G7i  debe  preceder  el  Gi3  y  siguientes 
liasla  el  6j5  inclusive,  para  que  pueda  entenderse  el  texto,  y 
después  de  este  seguir  con  el  672  dicho. 

s*  Nada  dicen  las  crónicas  ni  los  romanees  de  qne  el  Cid 
fuese  desterrado,  como  se  supone  en  la  rimada,  durante  el  rei- 
nado de  Fernando  el  Magno,  ni  menos  de  que  aprovechándose 
de  esta  ausencia  fuese  expulsado  de  Zamora  un  arzobispo. 

S5  Empiézase  á  tratar  del  tributo  que  el  Emperador,  apoyado 
por  el  Papa,  quiso  imponer  al  rey  de  Castilla. 

so  Las  crónicas  no  mencionan  la  clase  de  tributo  qne  exigía 
el  Emperador,  del  rey  de  Castilla,  pero  el  autor  de  la  rimada 
inventa  uno  nada  verosimü,  aunque  algo  semejante  al  de  las 
cien  doncellas  que  se  dice  impusieron  los  moros  a  Mauregalo. 

87  Parécese  mucho,  contra  toda  verdad ,  este  rey  Fernando, 
al  falso  Carlo-Magno  que  fabricaron  los  poetas  afectos  al  feuda- 
lismo que  humilló  a  los  sucesores  de  este  gian  emperador. 

sa  En  la  cnmíca  rimada,  y  no  en  las  otras  obras  que  cono- 
cemos, se  habla  del  perdón  que,  apremiado  por  las  circuns- 
tancias y  consejos  del  Cid ,.  concedió  el  Rey  a  los  condes  trai- 
dores ,  ya  condenados  a  muerte  por  las  Corles. 

59  En  tiempo  de  Fernando  I,  que  reunió  a  León  y  i  Castilla, 
no  había  cinco  reyes  que  putlicsen  ponerse  a  las  ordenes  del 
Cid.  En  vista  de  tal  anacronismo,  Monsieur  Dozy  infiere  que 
la  primitiva  redacción  de  la  crónica  rimada  no  puede  ser  an- 
terior a  aquella  época,  en  que,  después  de  muerto  dicho  mo- 
narca, >olvió  Espafia  a  di\i(lirse  entre  cinco  reyes.  Estose  ve- 
riiiró  en  1230,  per  lo  cual  deduce  que  la  obra  dal  juglar  no 
debe  ser  mas  antigua  que  el  siglo  xiii ,  y  eso,  ya  bastante  avan- 
zado. 

co  Este  resdmen  At  las  hazafias  y  glonas  que  hicieron  lla- 
mar á  Fernando  Mnppo  par  de  empenidor,  presume  ingenio- 
samente .Monsieur  Pory  qne  puede  f onside -nrne  como  un  ranto 
de  guerra ,  hecho  pnra  enaltecer  y  animar  las  huestes  espaflolas 
cuando  combatían* 


ai  Hace  el  juglar  que  Fernando  y  el  Cid  •  Tencedores  de  U 
Europa  que  pretendía  someter  la  Kspafia  a  pagar  tributo  al  Eb- 
perador;  lleguen  ba^ta  Paria  :  las  crónicas  le  llevan  por  otro 
camino,  y  antes  de  poner  las  cosas  en  tal  extremo,  dicen  q«€ 
el  Papa,  temeroso  y  por  medio  de  legados,  revocó  sn  dccret# 
declarando  a  la  Espafia  libre  de  todo  vaKallaje,  y  par  de  em- 
perador al  rey  Fernando. 

M  Hácese  aquí  una  curiosísima  resefia  de  los  sefiores  qiso 
componían  la  hueste  del  Cid  cuando  invadió  la  Francia. 

u  Vuelve  el  jualar  á  poner  al  rey  Femando  en  la  triste  si- 
tuación que  con  frecuencia  los  novelistas  franceses  ponían  * 
ans  reyes  desde  Carlo-Magno.  El  Cid,  como  otro  Roldan,  toma 
la  Toz  f  defensa  de  su  monarca,  abandonado  por 4os  otros  se- 
flores.  La  conquista  fabulosa  de  Francia  por  el  Cid  y  Femané» 
es  una  imitacipn  ó  el  original  de  los  Sucesos  de  Alfonso  el 
Casto  y  Cemnrdo  del  Carpió,  cuando  se  dice  qne  libró  A  li 
Espafia  del  yugo  francés  a  qne  la  sometiera  la  debilidad  de 
aquel.  En  resumidas  cuentas,  lo  que  existe  en  realidad  es,  qne 
Oernardo  y  el  Cid  son  para  el  caso  figuras  morales  del  orgntlo 
de  los  castellanos,  que,  rivales  de  los  Cranceses,  repngnabu 
toda  dependencia  de  ellos. 

M  A  mi  me  parece  que  aquí  el  Cid  no  se  declara  mercader 
porque  a  esa  clase  perteneciera  su  familia;  lo  hace,  sí,  por  oefil 
y  menosprecio  de  la  arrogancia  del  duque  de  Saboya ,  y  cono 
para  darle  a  entender  que  el  mas  ínfimo  de  los  espafioles  bas- 
taría a  vencerle.  En  los  libros  caballerescos  es  muy  común  esta 
especie  de  burla  jactanciosa,  y  se  ve  que  muchos  paladines,  pa- 
ra ofender  mas  a  sus  enemigos,  se  fingen  ó  noTeles  caballeros, 
li  hombres  de  poco  valer. 

M  Muy  poco  favorablemente  presenta  este  lance  al  Cid,  á 
quien  la  tradición  vulgar  nos  retrata  tan  noble  y  tan  caballe- 
ro :  llenar  de  ignominia  al  vencido  mancillando  la  pureza  de 
una  bija  doncella  y  hermosa ,  solo  le  puede  ocnrrir  A  on  vi- 
llano. 

M  En  estas  reservas  mentales  no  parece  el  Papa,  ni  mny 
honrado  ni  muy  cristiano ,  pero  eran  fruta  del  tiempo. 

07  Los  documentos  no  árabes  de  mayor  ó  menor  autentici- 
dad, anteriores  al  siglo  XV,  que  hablan  por  extenso  ó  acciden- 
talmente del  Cid ,  son  los  qne  siguen :  I ,  Charta  •ttkinm^  qne 
inserta  Risco  en  su  libro ,  Castiila  m  el  moi  famoso  CosMlanú, 
y  tiene  la  fecha  del  afio  1074.—  II ,  varias  cartas,  documentos, 
donaciones,  fueros  y  escrituras  que  cita  Uonsieur  Dozy,  to- 
madas de  Sandoval  y  otros  historiadores  nuestros,  firmadas 
por  el  Cid,  en  los  años  de  lOGi,  1068, 1069,  lOTi»,  1072, 1075, 
1076  y  1082  —  ill,  ChronicoH  malleacense,  citado  por  Labbe, 
en  el  tomo  ii  de  SüNova  bibUotheca,  mawucriptorum  Hkronm, 
página  216,  el  cual  parece  procede  del  mediodía  de  Francia, 
y  se  acabó  en  1134.  El  panije  en  qne  habla  del  Cid ,  dice  :  /a 
inspoHia,  apui  YalenUam^  llotlericus  Comes,  iefuaetu  esi; 
de  quo  máximas  luetus  christiauis  faity  et  amtdinm  iiúmieis  f- 
ganis.  —  VS^  Poema  latino  sobre  la  conquista  de  Almería,  ve- 
rificada en  1147,  ¿  inserto  al  fin  de  la  crónica  de  Alfonso  Vil 
el  emperador  de  Espafia ,  escrita  eu  el  siglo  xii.  ^  V,  Cantar 
latino  en  elogio  del  Cid,  de  qne  se  halla  un  fragmento  ^n  nn 
códice,  al  parecer  del  si^lo  xiii,  que  describe  Nonsleor  da 
Meril  en  sn  libro  lntitol:ido ,  Poénies  popalaires  latines  in. 
juoyen-iíije ,  Insertando  allí  dicho  fragmento,  á  la  pagina  W. 
—  VI,  Crónica  latina  denominada  Bnrgense^  que  alcanza  hasta 
el  año  de  1212.—  Vil,  Los  anales  toledanos  primeros,  escri- 
tes  en  la  primera  mitad  del  siglo  xiii,  y  que  alcanzan  hasta 
el  afio  de  1234. —  VIII ,  Liba  Hegum^qne  se  supone  escrito  en 
espafiol ,  en  la  primera  mitad  del  siglo  xiii,  y  comprende  hasta 
el  año  de  1234.—  IX ,  La  crónica  de  Lúeas  de  Tuy,  que  alcanza 
hasta  el  año  de  1236.—  X,  La  de  Uodrígo  de  Toledo,  que  con- 
cluye en  1243.  —  XI,  Los  anales  compostclanos,  escritos  ea 
latm,  qne  alcanzan  al  aOo  de  1248.  —  XII,  Hic  tHciptl  §rntñ 
Hoderici  Campi  dorti,  manuscrito  que  se  conoce  por  el  tilalo 
de  Gffsta  Hoderici  ó  Crónica  Leonera  ^  que  Risco  halló  en  el 
monasterio 4ie  San  Isidro  de  León,  é  insertó  en  sn  libro  de 
Castiiia  y  W  mae  famoso  Casteilano.—  X[\\ ,  Poema  ó  mas  pro* 
píamente  dicho.  Canción  de  gesta ^  que  publicó  Sánchez  ea  sa 
colección  de  poesías  anteriores  al  siglo  xv.  —  XIV,  Crónica 
general  de  España,  qne  mandó  escribir  Don  Alfonso  el  Sabio, 
de  la  secunda  mitad  del  siglo  xiii.—  XV,  Crónica  del  Cid. 

De  todos  estos  documentos ,  excepto  del  V,  ha  pasado  Mon- 
sieur Dozy,  en  su  obra :  Recheiches  sur  rhistoirepofítípíeetliie- 
raire  ^Espngnepeudantle  moyen-áge,  impresa  en  Leyde,  1849, 
una  sabia  y  excelente  revista  critica  é  histórica,  ilustrada  coa 
numerosos  datos  que  existen  en  manuscritos  Árabes,  huta 
ahora  desconocidos  ó  mal  interpretados.  Esta  preciosa  obra 
de  Monsieur  Dózy  llegó  tarde  i  mis  manos,  pero  al  fin ,  caaado 
llegó  me  ba  sido  de  una  inmensa  nlilidad ,  ó  para  coafirmar  mis 
opiniones  conjciur:  íes ,  ó  para  destruir  mis  preocupaciojiaa» 
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MC  €6U0  LA  mrAIlTA  »  CASADA  Á  IIÜITO  DKL  BIV  COÜ  IL 
OOIIMt  MftlÓt  V.BSTB  Fuá  SOBPBBMDIDO  AL  SACAR  DB 
PAUCIO  LA  CmATURA ;  T  DB  CÓMO  BL  BBT  APLACADO 
fcOB  FBBMIIÓ. 

(Aii^<m«*.) 

Piridi  estaba  la  InfaDia, 
I,a  liifaiiU  parida  esuba ; 
Para  cuiiiiilir  coii  «I  Aej 
bfcía  ^u*e8taba  mala. 
Envió  á  llamar  al  Conde 
Qae  viniese  á  la  so  sala  : 
£l  CoiKle  siendo  llamado 
Nó  tardó  la  so  llegada. 
^¿Uu¿  me  queredes,  mi  vliIaT 
Qué  me  qaeredes,  mi  alma? 
— Uue  toméis  esta  criatura « 
E  la  deis  á  criar  i  nu  ama.--* 
Ya  la  tomaba  el  buen  Conde 
En  los  cautos  de  su  capa. 
Mas  de  la  sala  saliendo 
Con  el  buen  Rey  enconlrara. 
--¿Qué  lleváis,  el  buen  Conde i 
En  cantos  de  vuestra  capa? 
^-Uoas  almendras,  señor, 
Que  son  para  ana  preñada. 
— Dédesroe  d*eMas,  el  Conde, 
Para  mi  bija  la  Infanta. 
— ^Perdónedes  vos,  el  Rey, 
Porque  las  iraigo  contadas.— 
Ellos  en  aquesto  estando. 
La  criatura  lloraba. 
--Traidor  me  sois  vos,  el  Conde , 
Traidor  me  sois  en  mi  casa. 
—Yo  no  soy  traidor,  el  Rey, 
Ni  en  mi  linaje  se  baila  : 
Hermanos  y  primos  tengo 
Los  mejores  de  Granada.-^ 
Uevolvíó  el  manió  al  brazo 

Y  arrancó  de  la  su  espada ; 
El  Conde ,  por  la  criaiura , 
Retiróse  por  la  sala. 

Kl  Uey  decia  :  —  Prendeldo ;  -• 
lias  nadie  prenderlo  osaba. 
La  Infanta,  que  luego  oyera 
Rencilla  tan  grande  é  brava , 
A  una  de  las  damas  suyas 
Lo  qu'era  preguntaba. 
-^Es  qu*el  Rey,  señora,  al  Coitdo 
De  traidor  lo  disfumaba 
Porque  en  la  su  falda  un  niño 
Del  palacio  lo  sacaba , 
Creyendo  que  k  vos,  señora , 
El  Conde  vos  deshonrara.-*    . 
Sale  la  Infanta  de  prisa 
Adonde  so  padre  estaba, 

Y  la  espada  de  la  mano 
De  presto  se  la  qoiiara, 
Diciendo  :  —  Oídme ,  sefior. 
Una  cosa  que  os  contara.^ 
El  Rey,  que  la  queria^bien. 
Que  dyese  le  mandaba. 

— Mia  es  la  criatura 

§u*el  Conde ,  señor,  llevaba , 
el  Conde  es  mi  marido , 
Yo  por  tal  lo  publicaba.—. 
Kl  Rey,  q«e  aquello  oyera « 
Triste  y  espantado  estaba  : 
Por  QD  cabo  qiierit  vengarse  , 


E  por  otro  non  osaba ; 
Al  iln  al  mejor  consejo 
Como  cuerdo  se  allegaba  : 
Con  voz' alia  é  amorosa 
Dijo  que  les  perdonaba. 
Máindales  tomar  las  manos 
A  uo  cardenal  que  alH  estaba , 
E  hacer  bodas  sumpluosas 
De  que  todo  el  mundo  holgaba , 
Y  asi  el  pesar  pasado 
En  gran  goxo  se  torn.iha. 

{Sigúeme  ocho  romancrt  viejos.  El  primero  de  fa 
presa  ie  TUne%,  etc.  Pliego' anclto.) 

*  Es  BB  baeno  y  verdadero  roraaaee,  de  los  viejos  jogla- 
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AMABIS  T  OBIANA  HACRM  LA  PRUEDA  DB  U  ESPADA  T  f.\. 
TOCADO  ENCANTADOS,  QUE  SOLO  P0D1.\N  ACABABSE  POB 
LOS  HAS  BELLOS  T  FIELES  AMANTES.  AHADIS  MATA  AL  JA- 
TAR  LL'fDORAQOB,  T  VBNCC  AL  RNCANTAOOB  ABCüALAUS. 

{Anónimo  *.) 

En  on  hermoso  verjel , 
De  flores  todo  coreado , 
Estaba  Amadls  de  Caula 
El  leal  enamorado , 
Con  la  muy  hermosa  Oriana 
Entre  )as  flores  sentado, 
Qu'ontónces  era  venido 
Por  Oriana  y  su  mandado, 
Que  por  su  sañosa  carta 
Lo  tenia  desterrado 
En  la  ermita ,  muy  penoso. 
Captivo  y  desesperado. 
Hablando  esián  en- amores, 
Ifo  tienen  oiro  col(l.idn. 
—  Vamos,  vamos «  mi  M'ñora, 
Por  vos  no  me  sea  negado , 
A  probar  el  avéntur:i 
Del  os|)ada  y  del  toc:ido. 
— Pláceme,  dijo ,  señor : 
Cúmplase  vneslro  m.'iiiitado.— > 
Sálense  de  Miruflores, 
Ese  castillo  nombra(!o  : 
Ante  el  buen  rey  Limarte 
Ambos  juntos  lian  llegado. 
Ya  se  comienza  la  prueba 
Del  espada  y  del  tocado  : 
El  Rey  ni  sus  caballeros 
Ninguno  lo  había  gan:ido; 
Sino  fué  Amadls  y  Oriana 
Que  á  la  postre  hablan  «piedado. 
Amadís  tomó  la  espada , 
De  la  vaina  la  ha  saca<lo ; 
Kl  tejado  de  las  flores 
Oriana  le  ha  tomado  : 
Sobre  sus  lindos  cabellos 
Floiecido  se  ha  mostrado. 
Salen  ambos  de  la  corte , 
En  el  camino  han  topado 
El  ffran  jayán  Lindoraque : 
Mal  les  habla  salteado. 
Caballero  en  un  caballo. 
De  todas  armas  armado, 
A  grand«-s  voces  diciendo 
Le  diesen  luego  el  locado  i 
Qu'eo  Madasima  su  amiga 
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Serla  mejor  empleado. 
Oriana,  desque  lo  vido. 
La  color  se  le  ba  mudado  : 
Amadis ,  no  con  temor 
La  su  lanza  había  tomado. 
Ya  Itesaba  Lindoraaue, 
Soberbio ,  desatinaao : 
De  fuertes  hojas  de  acero 
El  gran  jayán  es  armado. 
Arremeten  con  las  lanzas  i 
Los  escudos  han  falsado. 
Amadis  á  Lindoraque 
£n  tierra  lo  ha  derribado 
De  un  solo  golpe  de  lanza 
QuVn  el  corazón  le  ha  dado. 
Muerto  queda  Lindoraque , 
Huerto  y  tendido  en  el  prado : 
Helo ,  helo  por  dó  viene 
Archalaus  el  encantado, 
A  ffrandes  voces  diciendo : 
•—Espera ,  traidor  malvado i 
Que  mataste  á  Lindoraque, 
£1  gran  Jayán  tan  preciado.—* 
Ponen  en  ristre  las  lanzas. 
Entrambos  las  liah  quebrado ; 
Echan  mano  á  las  espadas 
Con  esfuerzo  denodado. 
Amadis  i  Archalaus 
Una  mano  le  ha  cortado : 
Desque  se  vido  herido, 
En  sangre  todo  bañado, 
Al  caballo  vuelve  riendas ; 
Sin  socorro,  desmayado 
Por  los  montes ,  sin  cnniino 
Huyendo  va  el  renegado , 
Renegando  de  sus  dioses 
Porque  asi  le  hablan  dejado. 
Amadis  lo  va  siguiendo, 
Hasele  mucho  alejado : 
Vuélvese  i  su  linda  amiga 
Donde  la  dejó  en  el  prado, 
Qu'esperando  le  (|uedaba 
Llorando  con  gran  cuidado. 
Al  castíl  de  Mira  flores 
Kiitrambos  liabian  llegado 
Cercados  de  amor  y  fe , 
De  Venus  y  do  su  estado , 
Donde  gozan  los  placeres 
Qu'el  amor  les  lia  otorgado , 
La  muy  graciosa  y  bella 
Y  su  linuo  enamorado.  * 

{Giostt  de  la  Reina  troyana,  etc.  Pliego  taelto.) 

t  Debe  eolorarse  con  los  romances  de  Amadis,  que  empiezas 
fn  la  piglna  185  del  tomo  primero. 
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.  Y  que  no  halle  maestro 
Que  sóplese  de  sanallas.^ 
Tanto  están  de  boca  en  boca 
Como  una  misa  rezada : 
Llora  el  uno ,  llora  el  otro. 
Toda  la  cama  se  baña ; 
El  agua  que  d*ellos  sale 
Un  azucena  regaba : 
Toda  mujer  que  la  bebe* 
Luego  se  siente  preñada. 
Así  hice  yo,  mezquina, 
Por  la  mi  ventura  mala. 


>  \  I 


(Códice  de  mMUd§  tí  rifl»  xvi.)* 


I  Debe  colocarse  con  los  romances  de  DonTrittaa,  qoai 
plesan  en  el  tomo  primero,  pagina  6. 

t  En  Astdrias  se  canta  un  romance  tradldanal,  fWCBpieía 
asi: 

Hay  ona  verba  en  el  campó 
Qoe  se  llama  la  bórrala  : 
Toda  mnjer  que  la  pisa 
Luego  se  siente  prefiada.      ^ 

El  atóate  de  este  romance  versa  sobre  una  Infanta  qae  ex- 
perimentó los  efectos  de  pisar  la  flor,  y  por  ello  tné  perM» 
Suida  de  los  suyos  t  ultrajada.  La  alegoría  de  las  lúgrimas  de 
os  amantes  desdichados  como  Tristan  é  Iseo ,  que  ciegao  ana 
azucena,  y  que,  bebidas,  producen  la  regeneración  del  amor,  es 
lindísima :  lo  es  tanto  ó  mas  que  la  de  las  ninfas  de  la  anttgáe- 
dad  convertidas  en  fuentes.  Aplicada  i  La  historia  novelesca  iñ 
Tristan  de  Leonis,  recuerda  el  filtro  encantado  que  bebid  y  Até 
eaasa  de  sos  amores,  sus  venturas  y  sus  desdichas. 


BOHANGE  DE  00!f  TRISTAIT. 

{Anónimo  *.) 

Herido  está  Don  Tristan 
De  una  muy  mala  lanzada : 
Diérasela  el  Rey  su  tío 
Con  una  lanza  herbolada. 
Dlósela  desde  una  torre ; 
Hwe  de  cerca  non  osaba  : 
Kl  hierro  tiene  en  el  cuerpo. 
Do  fuera  le  tiembla  el  hasta. 
1'an  malo  está  Don  Tristan , 
Que  á  Dios  quiere  dar  el  alma. 
Valo  á  ver  la  reina  Iseo , 
La  su  linda  enamorada, 
Cubierta  de  paño  negro, 
Que  de  luto  se  llamaba. 
Viéndole  tan  mal  parado, 
Dice  asi  la  triste  dama  : 
—Quien  vos  hirió ,  Don  Tristao » 
Heridas  tenga  de  rabias , 
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lA  BELLA  *. 

{Anónimo.) 

Helo ,  helo  por  dó  viene 
El  valiente  Mandricardo, 
Annado  de  todas  armas , 
En  un  hermoso  caballo  : 
No  lleva  espada  consigo. 
Ni  menos  alfanje  dorado  : 
Juramento  tiene  hecho 
De  no  llevalle  á  su  lado 
Sin  que  cobre  á  Durindana 
En  batalla  peleando. 
Andando  de  un  cabo  á  otro 
Por  todas  partes  buscando. 
Llegado  es  á  una  fuente 
Qu'estaba  en  medio  d*un  prado, 
Donde  vio  dos  caballeros 

Y  una  dama  razonando. 
Estos  eran  Don  Roldan 

Y  Zerbín  el  esforzado, 

Y  la  dama  era  Isabela , 

Que  por  suerte  se  han  topado. 
Al  rumor  qu'el  moro  lleva 
liácia  atias  vuelven  miratido  : 
Cubriéronse  con  los  yelmos 
Las  sus  cabezas  entrambos. 
El  moro  como  ios  vido , 
En  hito  los  ha  mirado  : 
En  Roldan  mas  qu*en  Zerblno 
Los  ojos  tiene  firmados. 
Conosciólo  luego  el  moro, 
Qu*él  era  el  que  iba  buscando ; 
Con  alta  y  soberbia  voz 
DVsta  suerte  le  ha  hablado  : 
— Doce  dias  há,  con  hoy, 
Que  te  sigo  por  el  rastro ; 
No  puedo  tomar  paciencia 
De  las  nuevas  que  me  han  dado. 
Que  por  Francia  y  todo  el  mundo* 
Te  hacen  tan  afamado ; 
Lo  cual  ha  sido  fiaran  parle 
Por(|4ie  yo  le  ando  buscando, 

Y  aumiue  no  me  dieran  teñas 
De  tus  armas  y  caballo , 

D'eutre  dos  mil  caballeros  ^  "  i 
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Te  hubiera  yo  sacado; 
Porque  tu  aspecto  sin  dobda 
Te  hace  mas  señalado.^ 
Aunque  todo  esto  dice 
£1  .fállente  Mandricardo  • 
No  piensa  qu'es  Don  Roldan 
Aquel  con  quien  está  liablando. 
Respondió  entonces  el  Conde 
Con  semblante  reposado : 
— Cierto,  no  puede  decirse 
Que  no  seas  esrortado« 
Porqn'ese  alto  deseo 
En  gran  pedio  se  ha  criado. 

Y  sino  por  mas  de  verme 
Tantas  tierras  has  andado, 
Mframe  bien  á  placer 
Hasta  que  quedes  saciado. 

Y  porque  tu  corazón 
Quede  contento  y  pagado^. 
Yo  quiero  quitarme  el  yelmo. 
Por  quitarte  de  cuidado ; 

Y  después  que  bien  me  bayas 
De  alto  á  l>ajo  contemplado. 
Prueba  el  segundo  deseo 
Aqni,  Inego,  en  este  prado. — 
licspondió  entonces  el  moro 
Con  semblante  muy  airado  : 
—  Sus,  que  satisfecho  estoy ; 
No  perdamos  tiempo  en  vano»— 
Don  Itoldan,  que  muy  atento 
Al  moro  estaba  mirando. 

Vio  que  no  llevaba  espada 
Ni  maza  al  arzón  colgando. 
Dicele  :  — ¿Con  qué  peleas 
Cuando  la  lanza  has  quebrado? — 
Mandricardo  respondió : 
— D*eso  lio  tengas  cuidado, 
Que  aun  asi  como  me  ves 
A  muchos  be  maltratado. 
Juramento  tengo  hecho, 

Y  no  entiendo  de  quebrallo, 
De  jamas  ceñir  espada 

Si  a  Durindana  no  gano, 
Porqu'este  yelmo  y  ames 
Fué  de  Héctor  ei  irovano, 

Y  la  buena  espada  falta , 
No  sé  cómo  la  robaron ; 
Mas  si  que  la  tiene  uno 

?ue  Don  Roldan  es  llamado, 
d*esta  soberbia  nasce 
Ser  él  tan  fiero  y  gallardo. 
Mas  vo 4e  haré ,  si  le  topo, 
Restituir  lo  robado. 
También  vengaré  la  muerte 
De  mi  buen  padre  A|[ricano, 
Al  cual  él  mató  á  traición, 

Y  no  como  hombre  esforzado. — 
No.  puede  sufrir  el  Conde 

Esto  que  dice  el  pagano  : 
A  grandes  voces  responde , 
Con  el  gesto  demudado 
Dice  :  —  Mientes  falsamente , 

Y  hablas  como  marrano. 
Porque  50  soy  Don  Roldan , 
Ese  que  lú  andas  buscando, 

Y  le  maté  buenamente 
Cuerpo  á  cuerpo  neleando ; 

Y  esta  espada  es  Dnrindana , 
Que  dices  fué  del  Troyano, 

Y  aunque  cierto  eHa  sea  mía, 

Y  la  he  muy  bien  ganado , 
Quiero  que  por  gentileza 
La  combalamos  entrambos, 

Y  llévesela  en  buen  hora 
Quien  fuere  mas  esforzado.— 
DescÍHÓse  i  Durindana, 

De  un  pino  la  habla  colgado : 
Apirtanse  uno  de  otro 
Por  tomar  higar  del  campo ; 


Hiérense  juntamente , 

Y  las  lanzas  han  quebrado ; 
Revuélvense  con  gran  furia ; 
Con  lo  que  les  ha  quedado 
Danse  lan  grandes  porradas 
Qu*era  espanto  de  mirailo  : 
Los  trozos  eran  muy  recios, 
Presto  son  desmenuzados; 
Después  á  grandes  pufiadas 
Procuran  hacerse  aaño; 
Pero  el  que  da  mayor  golpe 
Se  siente  mas  lastimado , 

Y  viendo  que  d'esta  suerte 
Asi  trabajan  en  vano, 

El  moro ,  qu*era  valiente , 
A  Don  Roldan  ha  abrazado  : 
Coiiüindose  en  sus  fuerzas 
Luego  pensó  de  ahogarlo. 
Cada  uno  se  esforzaba 
Por  derribar  su  contrario. 
Alarga  el  brazo  Roldan 
Al  caballo  del  pagano : 
Échale  mano  al  copete; 
Para  si  recio  ha  tirado, 

Y  quitóle  presto  el  freno , 

Y  en  el  campo  le  ha  arrojado. 
Andando  d'esta  manera 

Don  Roldan  con  el  pagano, 
Al  caballo  Briador 
Las  cinchas  se  le  han  quebrado. 
El  conde  cayó  en  el  suelo 
Sin  pensar  cómo  ni  cuándo  ; 
Con  los  pies  en  los  estribos 

Y  él  de  cootino  ¿1  caballo , 

Con  tan  gran  rumor  y  estruendo 
Como  un  saco  muy  pesado. 
Viendo  el  caballo  del  moro 
Cómo  sin  freno  ha  quedado , 
Con  su  amo  siempre  encima 
Va  corriendo  por  el  campo. 
Cinco  ó  seis  millas  anduvo, 

8ue  jamas  pudo  tornallo. 
on  Itoldan  se  levantó , 

Y  su  silla  ha  remendado. 
Torna  presto  á  cabalgar, 

Y  siguióle  por  el  rastro ; 
Mas  iba  con  tanta  furia 
El  caballo  del  pacano , 
Que  Roldan  perdió  el  tino 

Y  jamas  pudo  alcanzallo. 
A  la  ribera  de  un  rio, 

Kn  un  muy  florido  campo 
De  arboleda  muy  vicioso, 
Determinó  de  espera  1 1  o. 
¡Oh  Roldan,  cuan  mejor  fuera 
De  dentro  no  haber  entrado ; 
Qa*este  dia  pura  li 
Fué  muy  triste  y  desdichado ! 
Entrado  por  la  floresta 
A  todas  partes  mirando, 
Vio  que  iiabit  muchos  letreros 
Por  los  árboles  grabados. 
Angélica  y  Medor  decían 
Con  cien  inil  ñudos  atados. 
Roldan,  que  vio  este  escripto» 
Pensativo  y  alterado 
Revuelve  mil  pensamientos 
En  su  corazón  fatigado. 
Dice  :  —  ¿Es  Angélica  esta 

8ue  su  nombre  aqui  ha  dejado  , 
si  dehe  de  ser  otra 
Que  su  letra  ha  remedado? — 
Decía  después  entre  si : . 
—¿Qu'es  esto  qu*estoy  pensando? 
¿Yo  no  conozco  su  letra  ? 
¡  Ella  misma  es,  sin  dudallot^ 
Cuanto  mas  quiere  apartar 
Su  sospechoso  cuidado , 
Tanto  mas  se  halla  metido 
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Como  pájaro  en  el  lazo. 
Que  si  procura  solía i*se 
Se  halla  mas  enredado. 
Andando  asi  el  paladino 
Confuso  y  nnuy  alterado , 
Llegó  t  la  cumhre  del  nionle 
Donde  una  fuente  lia  iiallado, 
Donde  Angélica  la  bella 
Con  Medoro,  su  amado, 
Mientras  pasan  las  calores 
Se  solían  estar  holgando. 
Allí  halló  sus  nombres  puestos 
Angélica  y  Medoro  aiaJos. 
El  triste ,  á  pié  descendia , 
A  un  árbol  ató  el  caballo; 
A  la  entrada  vio  que  escripto 
Medor  balita  de  su  mano 
La  muy  su  grande  ventura 

Y  su  tan  dichoso  hado  : 
Lo  que  la  letra  decia 
Razón  es  de  declaralio : 

c  Ledas  plautas ,  fi  esca  agua  y  yerba  bella , 
> Cuera  umbría  de  eran  frescura  ornada 
>Do  Angc'lica  gentil,  bija  doncella 
»De  Galafron,  de  mil  en  vano  amada, 

•  Desnuda  entre  mis  brazos  gocé  d*ella 
»Por  la  comodidad  que  aquí m*es  dada; 
>Yo,  mur  pobre  Medor,  recompensaros 
»No  puedo  mas  que  cada  hora  alabaros. 

»Y  suplicar  á  todo  fiel  amante, 
»A  dama»  caballero,  cada  una 
'Persona  natural  ó  viandante, 

•  '^ue  aqui  su  voluntad  iraya  ó  fortuna , 
»Qae  á  sombras,  fuentes,  cuevas,  ledo  cante 

•  Y  diga  :  séaos  benigno  el  sol  y  luna, 
>Y  el  coro  de  las  ninias  os  provea 
»Que  pastor  ni  ganados  en  vos  vea.a 
Roldan ,  que  vio  la  epigrama , 

Muy  bien  la  hobo  notado ; 
Aunque  era  en  algarabía , 
Leyóla  muy  concertado ; 
Porque  muy  bien  la  entendía , 

Y  por  ella  se  ha  librado 
De  muchos  graves  peligros 
Siendo  en  tirrra  de  paganos. 
Mas  no  cumple  alabarse 
Qu*esto  le  haya  aprovechado , 
Porqu'este  daño  presente 
Todo  se  lo  ha  descontado 
Léelo  trrs  ó  cuatro  veces 

El  paladín  desdichado. 
Procurando  entre  su  menta 
Qu*el  letrero  fuese  falso ; 
Pero  cuanto  nías  lo  lee. 
Lo  halla  mucho  mas  claro : 
El  corazón  se  le  aprieta , 

Y  todo  se  ha  demudado ; 

Y  asi,  perdido  el  sentido, 
Gayó  en  tierra  desmayado, 
i  No  puede  sentir  aquesto 

Kl  que  d*ello  no  ha  gustado!. 
Después  que  ya  tornó  en  si 
Comiir/.ó  á  decir  llorando  : 
—  ¡Quizá  (^ue  no  es  \erdadero 
El  escripio  que  he  hallado; 
M-is  al}^uiio  lo  babrá  hecho 
Por  su  nombre  ir  disfamaudo 
De  mi  gran  reina  y  señora , 

Y  á  mi  ponerme  en  cuidado ! 
¡  Mas  a(|nel  que  lo  ha  hecho 
Su  letra  ha  bien  imitado  !-* 
Con  esta  vana  esperanza 
Un  poro  se  ha  sosegado. 

Viendo  que  se  hace  larde ,  ' 

Subió  enci.na  del  caballo, 

Y  á  una  aldiHi  llegó 
A  cabo  de  poco  ralo. 
Apéase  de  Briador. 

Y  á  un  mozo  m  lo  La  dado 


Para  que  curase  d*él 

Y  lé  diese  buen  recaudo. 
Esta  es  la  casa ,  por  suerto. 
Do  Medor  vino  llagado 
Cuando  Angélica  la  bella 
Lo  trujo  herido  del  campo. 
Roldan  se  aco:«ló  en  la  cama. 
No  quiso  cenar  bocado  : 
Cuanto  mas  busca  reposo 
Mas  dolor  iba  hallando. 
Toda  la  casa  esiA  llena 

Del  escripto  emponzoñado 
Üe  Angélica  y  de  Medoro 
Con  cien  mil  ñudos  ligados. 
Calla,  y  no  osa  preguntar 
A  nadie  bueno  ni  mato , 
Por  no  saber  peores  nuevas 
De  las  que  babiá  hallado* 
Pero  poco  le  aprovecha 
Querer  usar  d*este  engaño. 
Porque  atlí  vino  un  pastor 
Que  del  todo  lo  ha  turbado. 
Que  contó  punto  por  ponto 
Todo  cuanto  babia  pasado  : 
Cómo  Angélica  la  bella 
A  Medor  había  hallado 
Muy  mal  herido  en  el  monte , 

Y  ella  cou  su  propia  mano 
Le  curó  las  heridas, 

Y  la  sangre  ha  restañado 
Tanto,  que  en  muy  pocos  día» 
Le  curó  y  le  tuvo  sano, 

Y  que  muy  mayor  herida 
A  SI  misma  se  na  causado , 
Porqu*el  falso  de  Cupido 
81  corazón  le  ha  llagado. 
Cuando  el  pastor  esto  cuenta 
Roldan  esta  mas  turbado , 
Vasqueando  por  la  cama. 
Revolviendo  y  revolcando, 

Y  mas  cuando  se  acordó, 
Por  malo  de  sus  pecados , 
Que  aquella  era  la  caníli 
De  los  dos  enamorados, 
De  la  cual  saltó  muy  presto 
Como  hombre  desesperado. 
Vístese  y  ármase  luego, 

Y  muy  presto  fué  á  caballo  : 
Sin  esperar  que  amanezca 
Luego  se  ba  salido  al  campo. 
Lo  que  quedó  de  la  noche 
Anduvo  desatinado; 

Mas  cuando  ya  el  su]  salía , 
A  la  fuente  ha  arrit)ado 
Donde  Angélica  la  bella 
Se  solía  estar  holgando. 
El  Coiide  que  alh  se  vído. 
Con  furor  acelerado 
Echa  mano  á  üurindana ; 
De  la  vaina  la  ha  sacado  : 
Itompe  letreros  y  piedras. 
La  pila  y  caños  de  mármol , 

Y  con  cuanta  fuerza  luvo 

La  buena  espada  ha  arrojado. 
Sálese  de  allí  furioso 

Y  cae  tendido  en  el  campo. 
Adonde  estuvo  tres  días 
Sin  moverse  pié  ni  mano. 
Al  cuarto  se  levantó 

Y  las  armas  se  ha  quitado  : 
Con  cuantas  fuerzas  tenía 
Escudo  é  yelmo  ha  arrojado } 
El  arnés  y  la  loriga 

Por  el  campo  lo  lia  sembrado ; 
Después  d'esto,  ios  vestidoa 
Todos  ha  despedazado. 
Tan  fqera  quedó  de  si 

Y  tal  rabia  lo  ha  apretado. 
Que  ni  piensa  en  Durindaoatr 
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m  mas  de  elta  se  ba  acordado. 
Asi  qaedó  el  paladino 
De  todo  desacordado : 
Arremete  para  un  pino 

Y  de  rais  lo  lia  arrancado ; 
Aai  arrancaba  nogueras 
Gomo  tréboles  del  prado. 
Vase  por  aquellos  motiles 
Destruyendo  y  descepando 
Cuanto  delante  topaba 

Por  los  pueblos^GomarcauoSi 
Do  topó  con  un  pastor 

Y  arremete  denodado , 

Y  arráncale  la  cabeza , 
Como  quien  coge  un  dura7jio. 
Tomó  el  cuerpo  por  h  pierna., 
Revuélvelo  muy  uirailo, 

Y  sirviéndole  de  maza 
Otros  dos  tendió  en  el  prado; 
Los  otros  vuelvtMi  liuyenilo 
Por  presto  ponerse  en  salvo  : 
El  loco  no  lossij^nió, 

Ibs  volvió  par%  el  ^^anado. 
Los  labradores  que  andaban 
Por  aquellos  despoblados 
Dejan  noces»  rejas,  picos, 

Y  vánse  i  poner  en  saivo. 
Unos  sttbrn  en  las  casas , 
Otros  en  los  campanarios ,. 
Porque  olivos  ni  nogueras 
Ko  están  muy  asegurados ; 
Que  á  coces  ni  á  puntapiés » 
Bocados,  puños  y  palos , 
Abre,  rompe,  despedaza 
Bueyes,  yeguas  y  caballos* 
Los  rústicos  labradores 

De  los  lugares  cercanos 
Con  cuernos  y  laniboriuos 
Tocan  muy  apresurados 

Y  á  repique  l:ts  campanas  : 
Salen  ifiuy  all>orotados , 
Con  hondas,  cun  asadores. 
Con  hachas,  arcos  y  palos » 
Deslizando  por  la  sierra 
Por  al  loco  dar  asatio.. 
Como  ondas  de  la  mar. 
Asi  van  determinados ; 

Mas  el  loco ,  obra  de  veíhtc , 
Despachó  en  muy  poco  rato. 
Porque  aunque  le  den  con  hierro, 
FTra  trabajar  en  vano ; 
No  pueden  sacalte  sangre 
Por  cuanto  estaba  encantado : 
Tómansé  luego  ¿  la  sierra 
Poco  ¿  poco  retirando. 
Roldan,  viéndose  asi  solo, 
A  un  higar  fué  apresurado  : 
El  villanaje  las  casas 
Con  miedo  ha  desamparado, 
Las  cuales  halló  vacias, 

Y  los  pajares  y  establos. 
Halló  viandas  guisadas 
Según  pastoril  estado : 
Constnoído  de  la  hambre 
Comió  de  lo  que  ha  hallado  | 
Mo  haciendo  direriMicia 

Si  es  cocido,  crudo  ó  asado. 
Ansi  andaba  por  la  tierra , 
Por  montes  y  despoblados. 
Dando  caza  á  los  bontbres ,  - 
Tomando  corsos  y  gamos, 

Y  las  ciervas  muy'  1  ijeras , 
¿ahalis  osota mauos» 


Comiendo  carnes  y  pleleí 
Guando  hambre  le  ha  acoéado» 
Hecho  semejante  á  bestia, 
Irracionable  tornado. 
Del  sol ,  del  aire  y  del  agoá. 
El  rottro  todo  qpemado, 
Estaba  el  pobre  Roldan , 
De  amores  loco  tornado. 

Pliego  suelto.) 

t  Debe  colorarse  despnes  del  de  It  locura  de  Roldas,  fie 
eoipiesa  en  la  ^if^t  m  del  tomo  primero* 
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nOBANDAlTS   HUERTO,   SÁCALE   HONTEJ^nOfl  BL  COftAlOÜ 
T  SE  LO  tLBVA  i  BB1.ERH4 1  SU  DBSrOSilkA  *• 

(Anónimo.) 

Muerto  yace  Durandarte 
Debajo  una  verde  liaya. 
Con  él  está  Montesinos, 
Qu*en  la  su  niuerte  se  hallara : 
La  fuesa  le  esiá  haciendo 
Con  una  pequeña  d»ga. 
\  Desenlázale  «M  aities , 

El  pecho  le  desarmaba ; 
Por  el  siniestro  costado 
El  ci»ra/on  le  sacaba; 
Volviéndolo  eu  un. Cfudal 
De  mirarlo  no  c<^saba. 
Con  palabras  doíorosas       '  . ' 

La  vista  solemidzaba. 
—¡Corazón,  el  mas  valiente 
Qu  en  Francia  cenia  espada. 
Agora  seréis  llevado 
Adunde  Belerma  estaba ! 
Para  dar  clara  señal 
De  la  verdadera  llaga  ' 

Será  hecho  el  sacri  líelo 
Qu*ella  tanto  des<alHi 
Del  amador  mas  leal , 
A  la  mas  cruel  y  bra\a, 
Use  clemencia  en  la  muerte, 
Pues  en  vida  os  la  robaba : 
¡Si  vuestra  muerte  le  duele 
Dichosa  será  la  paga 
A  quien  está  aguardando 
El  contento  de  su  dama, 

gne  hasta  ver  la  licencia 
I  cuerpo  muerto  acompaña!— 
Allegando  Montesinos 
Adonde  Belerma  estaba , 
Le  dice  con  el  semblante 
QuVI  dolor  le  convidaba  : 
— Si  la  potencia  de  amor 
Te  ha  rendido  en  su  batalla , 
Muéstralo  en  saber  <prcs  muerto 
El  que  mas  que  á  si  le  amaba.^- 
Belerma  con  estas  nuevas 
No  menos  que  muerta  estaba : 
Mas  después  que  ya  tornó « 
Entre  si  se  razonaba  : 
— ¡  Mi  buen  señor  Durandarte » 
Dios  perdone  la  tu  alma , 
Que  según  (|ueda  la  mía , 
Presto  te  tendrá  compaña ! 

Ufftil  eomentan  iot  romanees  con  nu  fhtat ,  ete. 
Pliego  soelto,) 

4  Debe  colocarle  entre  los  de  Montesinos ,  Durandarte  f 
Belerma,  que  empicsaa  en  la  página  254  del  tomo  primero. 
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iuibAllasb  el  sbAor  de  linarrs  de  qoe  á  si  et  a  tos 

tus  FIJOS  LES  MOIf  ATIENDE  ,  EL  FASE  TUEATO  K 

» .  {Afiánimo  •.)  ?  ' 

Non  mé  deis  mezquino  sueldo, 
Qae  Iiome  comunal  nou  só; 
Non  me  fallé  en  CobaUooga» 
Mas  mi  padre  se  falló 
Cuando  por  el  so  Pelayo 
Pefeó  el  mió  señor  : 
Por  ende  le  fizo  en  Cangas 
El  suo  merino  mayor, 

Y  enire  las  morismas  lides 
El  llevaba  rl  suo  pendón. 
En  años  ochenta  fizo, 

En  ellos  sabedes  vos 

Cunta  sangre  este  mío  cuerpo 

Por  el  vuestro  amor  vertió. 

A  siete  valientes  moros 

En  el  cerco  de  León 

La  entrada  por'el  Portillo 

Señero  defendí  yo  : 

Corri  las  mesnadas  moras 

Con  los  míos  fijos  dos, 

Y  algunos  míos  escuderos 
Fasd  las  cuestas  del  sol ; 
Porque  i  las  morismas  lides 
El  águila  me  guió  : 
Despertándome,  sus  alas 
Me  la  dicroo  por  honor, 

El  águila  me  llamaron 

Cu*cn  fito  miraba  el  sol : 

Lo  que  yo  miraba  en  fito 

Los  reyes  pasados,  son , 

Que  nunca  cegó  á  mis  gueyos  * 

%\  so  lindo  resplandor  ; 

Mas  agora  mias  fazafias 

Creo  que  ciegan  á  vos , 

Pues  cjue  no  tenéis  en  mientes 

El  dalles  su  galardón. 

Negasteis  á  los  mios  fijos 

El  vuestro  real  pendón , 

E  ficisteis  vuestro  alférez 

A  otro  qu*es  menos  que  nos ; 

Mandasteis  qnc  los  casase 

Muy  i  laeíio  di>  su  honor. 

Que  michores  infanzones 

Non  fincan  dentro  en  León. 

Mas  antiguos  qu*el  de  Mier, 

Tan  nobles  como  Qniros,  ~ 

Tan  ri^s  ¿orno  Quiñones , 

Buenos  como  Estradas  son. 

Nobleza  de  fldalguia 

La  montaña  nos  llamó , 

Magner  que  nunca  la  rueda 

Con  deseo  y  con  favor  : 

To  vos  fago  pleitósia 

Maguer  ñon  lo  dudáis  vos ,  7 

Que  hubo  era  en  que  yo  pude 

Facerme  rey  de  León ; 

Mas  la  mia  bondad  honrosa 

Nunca  lo  til  amanó, 

Y  aunque  lo  tal  amañara 
Guido  non  fuera  traidor. 
Peclsteis  treguas  con.  moros , 
Non  vos  fago  mengua ,  non . 
Que  mientras  fincáis  sin  lides 
Los  buenos  non  son  de  pro. 
Asaz  tenéis  consejeros , 

Tan  mancebos  como  vos ; 
FinqueQ  coa  ¥oa  en  solai 


Que  TO  á  mi  torre  me  vo 
De  Linares.—  Esto  dijo 
Aquel  anciano  señor 
Al  nieto  de  Don  i^elayo, 
Primero  rey  de  León. 

{Crakado  ie  tma  Upiia  en  H  ermlU  ie  ^SáM  Pe- 
Uiffo  del  concejo  de  Baro.) 

'    i  Deba  colocarse  entre  les  de  la  époea  de  Bermado  11 4« 
León,  que  empiezan  eu  la  página  479  del  tomo  primero. 

s  El  seflor  Don  José  Amador  de  los  Rios ,  enyo  nombre  es 
ibiea  conocido  en  la  república  de  las  letras,  ba  tenido. la  boi> 
ídad  de  franouearme  este  romance,  coya  conia  oblavode Dan 
,iosé  liaría  de  Linares ,  poseedor  boy  día  aei  mayorazfo  de 
esta  casa.  Dicese  que  esta  composición  existe  grabada  con 
•caracteres,  al  parecer  de  á  mediados  ó  flnes  del  siglo  xv,  en 
varias  lápidas  puestas  en  la  facliada  priacipal  de  la  ermita  do 
San  Pelayo ,  del  barrio  de  este  nombre ,  en  el  concejo  de  Baro 
del  valle  de  Llébana.  No  sé  hasta  que  punto  será  exacta  la 
{copia ,  pero  si  está. bien  y  conforme  al  original ,  á  la  legva  se 
jdescnbre  que  el  poeta  qoe  versiQcó  esta  leyenda  beráld|ca  pro— 
rcnrd  afectar  un  lenguaje  que  hiciese  aparecer  su  obra  mncbo 
imas  antigua  de  lo  que  es  en  realidad.  A  mi  entender  iio  sapo 
ibacerlo  bien,  porque  hay  en  ella  palabras  que  entre  si*  rornaan 
un  continuo  anacronismo ,  y  se  ven  mezcladas  algunas  propias 
';do  los  primeros  tiempos  de  la  monarquía  leonesa,  con  oirás 
;qae  solo  se  hallan  en  épocas  muy  posteriores.  Igual  cosa  sn- 
«ede  con  el  estilo ,  las  formas  y  accidentes  de  la  compostcioD ; 
■pero  sobre  todo  esio  debo  suspender  mi  juicio  mientras  no 
;vea  el  original,  pues  acaso  la  copia  no  sea  tan. exacta  coaao 
[se  requiere  para  opinar  con  exactitud  sobre  materias  tan  de- 
llicadas. 

'  El  becho  verdadero  ó  fabuloso  que  narra  el  romance,  se 
Ireflere  al  reinado  de  Ordoflo  II  de  Asturias  y  I  de  Leon^  el  qae 
después  de  conquistada  la  ciudad  de  dicho  noBttbre,  la  biM 
acorte  y  capital  del  reino.  Por  lo  demás,  á  la  legua  so  descn- 
\hTt  el  interés  qoe  tienen  todos  los  genealogistas  de  hacer  á 
'los  que  protegen ,  siempre  que  hacerlo  paeden ,  si  no  sope- 
■rloreSt  a  lo  menos  Iguales  i  ios  reyes. 

i  s  En  síganos  concejos  de  Asturias  se  Utean  fi^yof  á  los 
;ojos.  ______ 


1895. 

RETO  CNTRE  DOS  CABALLEROS  CASTELU50S 
T  OTROS  ZAMCRAXOS  K 

(Alli/flilMO*) 

Itiheras  del  Duero  arriba 
Cabalgan  dos  xamoranos 
l¿ii  caballos  alazanes 
Iticamente  enjaezados. 
Fuertes  armas  traen  secretas 

Y  encima  sus  ricos  mantos 
Con  sendas  lanzas  y  adargas 
Como  hombres  enemistat'os. 
—  A  grandes  voces  oimos 
Rstándonos  desarmando, 

Si  habría  dos  para  dos 

Caballeros  zamoranos, 

Que  quisiesen  tomar  lid 

Con  otros  dos  castellanos ;  ' 

Y  los  que  las  voces  dai>an 
Padre  y  hijo  son  entrambos : 
Padre  y  hijo  son  los  hombres. 
Padre  y  hijo  los  caballos. 
Dicen  (|u'es  Don  Diego  Ordoñes 

Y  su  hijo  Don  Fernando , 
Aquel  que  retó  á  Zamordi 

Por  la  muerte  de  Don  Sancho, 
Cuando  el  traidor  de  Uellido 
Le  mató  con  un  xT^nablo ; 

Y  al  pasar  de  la  puente 

El  nadre  al  hijo  ha  hablado  : 
—No  sé  si  oiste,hijo, 
A  las  damas  que  han  hablado. 
—May  bien  las  of ,  seftor, 
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Lo  qa'esuban  razonando. 
Que  las  ancianaa  decían  : 
t  Oh  qué  viejo  Un  honrado! 

Y  las  doncellas  decían 
I  Oh  qué  mozo  tan  lozano !— 
Palabras  de  gran  soberbia 

*  Entre  si  vjn  razonando , 
Que  s!  caso  se  ofreciese , 
Habiendo  ruido  en  el  campo, 
Que  se  matarían,  con  tres 

Y  lo  mismo  harían  con  cuatro , 

Y  si  les  saliesHí  cinco. 
Que  no  les  huirían  él  campo; 
Con  tal  que  no  fuesen  primos 
Mi  menos  fuesen  hermanos , 
Ni  de  las  tiendas  del  Cid 
Mi  de  sus  paniaguados , 
De  la  casa  de  los  Arias 
Salgan  seis  mas  esforzados. 
Ño  laltó  quien  los  ha  oído 
De  los  que  andah  por  el  campo. 
Oldoios  ha  Gonzalo  Arias, 
¡lijo  de  Arias  Gon/alo. 
Siete  caballeros  vienen , 
Todos  siete  bien  armados. 
Cubiertos  de  sus  escudos ; 
Las  lanzas  van  blandeando  , 

Y  traen  por  apellido 
A  Sant  Jorge  y  Sanclíago. 
— Mueran,  mueran  los  traidores. 
Mueran  6  dejen  el  campo.— 
Al  encuentro  les  salieron 
Don  Ordoño  y  Don  Fernando  : 
A  los  primeros  encuentros 
Don  Ordoño  mató  cuatro, . 
Don  Fernando  mató  dos 

Y  el  otro  les  huyó  el  campo. 
Por  aquel  que  se  les  iba 
Las  barbas  se  A-an  mesando ;   . 
Preguntara  el  padre  al  hijo :  .    j 
— Deci ,  hijo ,  i  osláis  llagado  T    '         ' 
—Eso  os  pregunto ,  señor. 

Que  no  estoy  yo  sino  sano. 

— Siempre  lo  tnvistes.  hijo,  -  c 

Ser  muy  flojo  en  el  caballo :  • 

Cuando  habéis  de  cabalgar 

Cabalgáis  trasero  y  largo. 

Yo  viejo,  de  años  setenta, 

A  mis  pies  estaban  cuatro, 

Y  vos,  de  I  os.  veinte  y  cinco, 
Matáis  dos ,  >ráseos  uíi  galo. 

(TlffKi  eamieuion  dot  romoHces.  El  priilUró  que 
hee :  RUerat  del  Duero  arriba ,  Pliego  sacUo.) 

*  Debe  colocarse  con  los  del  Reto  de  Zamora ,  despaos  del 
qae  ttene  el  número  779,  página  804  del  tomo  primerd. 

s  Comparado  este  romance  con  el  número  775,  7-776,  se 
observa  una  casi  identidad  en  la  letra  de  varios  fragmentos, 
comunes  i  los  tres,  ^  la  par  qne  ona  completa  diferencia  y 
cambio  del  asunto.  En  aauellos  se  ve  que  los  lamoranos  de- 
safian  i  los  castellanos,  y  los  vencen  :  al  contrario  en  ésic,  qne 
al  principio  parece  confoiVnarse  con  dicha  versión ,  de  pronto 

I' sin  saber  porqtié.se  tergiversa  la  acciojo  y  aparecen  retadores 
os  castellanos  Oníojies  y  sn  hijo  qne  se  baten  y  vencen  al  za- 
morano  Arias  y  i  los  sayift.  Cnúi  sea  la  cansa  de  semejante 
incongruencia,  lo  ignoramos ;  pero  puede atriboirsc  1  fa  rudeza 
de  una  primera  improvisación ,  ó  i  que  quizá  el  antor,ó  juglar 
qne  hizo  el  último,  tergiversó  las  ideas  de  Iqs  otros  para  acó- 
modarlas  i  sus  ideas  ificoneías  y  mal  ordenadas. 
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-   1896.   ^ 

OIDOSÍKS  RKTA  K  ZAHORA^ 

{Anónimo.) 

S¿lese  Diego  Ordoñez , 
Del  real  se  lia  salido 
Armado  d^  piezas  dobles 
En  un  caballo  m9rcillo  : 
La  lanza  lleva  terciada, 


Levantado  en  los  estribos. 
Va  i  rieptar  los  de  Zamora 
Por  la  traición  de  Bellido : 
Vído  estar  á  Arias  Gonzalo 
Asomado  en  el< castillo; 
Con  un  denuedo  feroz 
Estas  palabras  ie  ha  dicho  : 
—Yo  riepto  á  los  de  Zamora 
Por  traidores  conoscidos , 
^   Porqué  fueron  en  la  muerte 
Del  rey  Don  Sancho  mi  primo , 

Y  acogieron  en  la  villa  , 
Al  qu*esta  traición  hizo. 
Por  eso  fueron  traidores , 
En  consejo,  fecho  y  dicho  : 
Por  eso  riepto  á  los  viejos, 
Por  eso  riepto  á  los  niños , 

Y  á  los  que  están  por  nascer. 
Hasta  los  recién  nascidos ; 
Riepto  al  pan ,  riepto  las  carnes ; 
Kiepto  las  aguas  y  el  vino , 
Desde  las  hojas  del  monte 
Hasta  las  piedras  del  rio. — 
Respondióle  Arias  Gonzalo , 
i  Oh  qué  b\en  que  ha  respondido  I 
—Si  yo  soy' cual  tü  lo  dices, 
No  debiera  sef  nascido; 
Mas  hablas  comp  esforzado, 
E  no  como  entendido , 
Porque  sabes  qn*en  Castilla  : 
Hay  un  fuero  establecido. 
Que  el  que^riepta  concejo 
Haya  de  lidiar  con  cinco , 

Y  si  alguno  le  venciere ,  y     . 
Kl  concejo  queda  quito. — 
Don  Diego,  que  lo  oyera, 
Algo  fuera  arrepentido ; 
Mas  sin  mostear  cobardía , 
Dijo  :  —  Afírmeme  ¿  lo  dicho, 

Y  con  jesas  condrciones 
Yo  acepto  el  desafio , 

Suelos  mataré  en  el  cnmpo, 
dirán  lo  que  yo  he  diclio. — 

(Slgueiue  ocho  romances  viijot.  El  fritura  De  la 
preea  de  Timéis  etc.  Pliego  suelto.)    ; 

I  Debe  colocarse  eon  los  del  Reto  de  Zamora  por  la  nurrle  de 
Doa  Sancho  11,  y  después  del  romanee  número  787,  págim  809 
4el  tomo  primero. 

1897.  I/' 

UlláMTASB  LA  miEMfi  DE  HERNAll  ll* ARIAS,  RIJO  ARUS 

GONZALO  '. 

{Anónimo.) 

i       Por  aquel  postigo  vielo 

Qtre  nunca  fuera  cerrado , 
.  Vi  venir  seña  bermeja,        ..      ....   iij 

Con  trecientos  de  caballa  : 

Un  pendón  traen  sangriento, 
'  De  negro  muy  bien  bordado, 

Y  en  medio  de  todos  ellos  -; 
Traen  un  Cuerpo  flnado  : 

Heñían  d'Artas  ha  por  nombre. 
Hijo  de  Arias  Gonzalo, 
Que  no  murió  entre  los  danáas 
'  Ni  menos  estando  holgando. 

Si  en  defensa  de  Zamora 
Como  caballero  honrado  : 
Matólo  Don  Diego  Ordoñéz 
Cuando  á  Zamora  ha  ríeptadOi 

Y  á  la  entrada  de  Zamora 

Un  gran  llanto  es  comenzado. 
Llóranle  todas  las  damas, 

Y  lodos  los  hijosdalgo  : 
Unos  dicen  :  ¡  Ay,  mi  primo ! 
Otros  dicen  :  ¡  Ay .  mi  bermauo  \ 
Arias  Gonzalo  decia ; 


í.\ 
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—¡Quién  no  te  Inibíera  criado « 
Para  verle  agora  maerto , 
Arias  Hernando,  en  mis  brazos  1*- 
Mandan  locar  las  campanas» 
Ya  tu  llevan  á  enierraiU>| 
Allá  en  la  iglesia  Mayor 
Que  llaman  de  Santiago, 
En  una  tumba  muy  rica 
Como  requiere  su  estado. 

iSiguense  ocko  romancea  fti^o$ ,  el  frímtro  De  h 
presa  da  Tune*,  ete.  Plie«o  suelto.) 

•  Pónnse  despacs  del  romance  del  Reto  de  Zamor» ,  nü- 
•ero  804»  pigina  518  del  tomo  primero. 


1898. 


l^ 


r 


* 
»^'. 


K: 


»,i 


í.-. 


fv 


DB  CÓ>0  EL  CID  ACOOIÓ  Á  LAS  CORTES,  T  DIO  Ih  BCT 
GySHU  DX  SU  PERSOMA  *. 

(Aíiónimo,) 

Por  Guadalquivir  arriba 
Cabalgan  cammadores , 
Que,  según  dicen  las  gentes, 
Ellos  eran  buenos  hombres  : 
Ricas  aijubas  vestidas , 

Y  encima  sus  albornoces ; 
Capas  traen' aguaderas , 
A  guisa  de  labradores. 
Daban  cebada  de  dia 

Y  caminaban  de  noche,* 
No  por  miedo  de  los  moros. 
Has  por  las  grandes  calores. 
Por  ¿as  jornadas  contadas 
Llegados  son  i  las  Corles  : 
Silelos  i  recibir 

El  Rev  con  sus  altos  hombres. 
—Viejo  que  venis,  el  Cid , 
Viejo  venís  y  florido. 
—  No  de  holgar  con  las  mujeres ; 
Mas  de  .andar  en  tu  servicio  : 
De  pelear  con  el  rey  Bücar, 
Rey  qa'es  de  gran  seftorlo ; 
Üe  ganalle  ias  sus  lierraé. 
Sus  villas  y  sus  castijlos ; 
También  le  gané  yo  al  Rey 
El  su  escaño  tornido .  — 

iSiguense  ocko  romances  viejos ,  ti  prtm4H  i#  h 
presa  de  Timez,  ete.  Pliego  suelto.) 

•  Debe  pcaerse  después  del  romanee  del  Cid,  numero  87t, 
pifhía  $51  del  tomo  primero. 

ROVAKCI  DB  C6>0  DON  BXRIQUB,  HBIMAIIO  DB  tOÜ  ALFO^I- 
SO  X,  ESTANDO  ACOGIDO  ES  TÓREX,  FUA  KBTtMADu  l>E 
AUi  roa  VL  BBT  MODO,  RECELOSO  DB  SU  IH>»KB  '. 

(AttMmo.) 
Ese  infante  Don  Enrique, 
Con  el  temor  qae  tenia 
A  su  hermano  el  rey  Alfonso, 
Pas¿rase  en  Berl)eria. 
Sabido' lo  ha  el  rey  de  Táuez, 
Mveha  hooira  le  hacia , 
Porque  supo  qu*era  hijo 
Del  Rey  que  mucho  valia. 
Dióle  mucho  de  lo  suyo, 
Con  amor  que  le  tenia. 
Cuatro  años  está  el  Infante 
Haciéndole  compañía , 

Y  en  las  peleas  y  contiendas 
Qu*el  rey  de  Túnez  tenia 
Con  los  moros  sus  veciooi 
El  Infante  le  servia. 
Mostrando  su  gran  valor 

Y  (Ttt  de  cabailerU. 


Gran  fama  tiene  #1  Infaote 
Con  toda  (a  morerU. 
Conosciendo  ya  los  moros 
Lo  qu*el  infante  valia 

Y  las  muchas  voluniadet 

?ue  ganaba  cada  dia , 
ornaron  grave  sospecha 
Por  el  poder  que  tenia  t 

Y  hablaron  con  el  Rey 
Diciéndole  que  no  via 

El  poder  de  aquel  cristiaua 
Hasta  dónde  se  extendía, 
Cobrando  loa  corazones 
De  toda  la  morería , 

Y  con  amor  y  temor 
La  tierra  le  obedescia , 

Y  también  tantos  cristiaoos 
Como  consigo  tenia ; 

?ue  mirase  cuánto  daño 
peligro  se  ofiescia ; 
Que  le  enviase  del  reino 
O  sé  fuese  á  su  Castilla, 

gu*ellos  no  eran  poderosos, 
i  el  Infante  no  quería , 
De  hacelle  ninguna  fuerza 
Por  el  poder  que  tenia. 

Y  aunque  al  Rey  mucho  |>e$d 
'  De  aquello  que  se  decia , 

Por  lo  mucho  que  16  amaba  | 
Mas  ál  hacer  no  podía  : 
'  Cataba  alguna  manera 
Cómo  de  sí  lo  eelKiría. 
Mas  recelábase  d*é) , 
Por  el  poder  aue  tenia. 
No  se  pasase  a  los  moros 
Enemigos  qtt*él  babia. 
En  Un,  acuerdan  los  moTAS 
Matalle  por  otra  viá , 
Con  que  le  llamase  el  Rey 
Para  uablalte  algún  día* 

Y  adentrasen  á  un  cor*'*) 
Solos  y  sin  compañía, 

Y  soltasen  dos  leones 
Qtt'en  un  apartado  Siabia  : 
El  Rey  se  pondría  eu  salvo, 
El  Infante  moriría. 

El  Rey,  tomando  el  consrj'i 
Por  el  buen  luf^nie  envia  : 
Entráronse  eu  el  corral 
Sin  ninguna  coroi>añia. 
Ya  quele  tiene  el  rey  moro 
Eq  la  partí*  que  quería , 
Dlceiw  luCénte  que  aguarde, 
Qo*eu  aquel  punto  vendi-ia. 
Ansí  como  el  Rey  sailió. 
Por  otr«  ptterta  que  haUa 
Entraran  los  dos  lisonés, 
Muy  tteroa  á  maravilla. 
Cuai>4o  tos  viera  el  Infante, 
Derecho  á  ellos  se  iba , 
Su  espada  desenvainada, 
Ou'esta  siempre  la  traía, 
leiniéroule  los  leones 
Viendo  so  gran  osadía : 
El  Infante,  qu*esio  viera. 
Por  la  puerta  se  salía, 

Y  mientras  qu*esto  pasaba. 
Prenden  su  caballería. 

Kl  Infante  se  ve  solo, 
El  Rey  ver  no  le  queila, 

Y  «anda  que  no  le  maten. 
Mas  que  se  vava  su  via. 

K\  Infante  envía  á  pedir 
Que  suelten  su  Citmpañfa. 
El  Rey  manda  que  te  suehti 
Los  que  trajo  á  Berbería ; 
Mas  que  los  otros  rristlanot| 

Sue  se  estén  como  solían. 
I  Infante  se  embarcó 
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T¿  Roma  hace  su  via, 
Donde  halla  los  romanoa 
Contra  Cáliz  en  conquista. 
Alli  hizo  grandes  hechos , 
Dignos  de  gran  nombradla. 

(Afta  M  coHUeaeñ  ebico  romMces,  el  primero  de 
eámo  /ké  vencido  el  rey  Don  Rodrigo ,  etc.  Pliego 
toelto.) 

•  Debe  poaene  cu  la  época  de  AIÍjhm  el  Sabio ,  despaes 
del  roaanee  ateaio  918»  págiaa  S4  del  tomo  segando. 


4900. 

UiaeHTOS  DB  U  BONA  BLANCA  DE  BOBBOR  FOR  LA  DE86B ACIA 
OB  TBUSS  DESAMADA  DEL  BET  DOÜ  PBDBO  SU  ESPOSO.  ^ 

En  triste  prisión  y  aaseucfa , 
Qae  solo  el  ausencia  basta 
A  dar  muerte  á  quien  bien  quiere, 
Qae  es  verdugo  de  quien  ama  : 
En  esta  ausencia  y  prisio'i. 
Llorando  su  suerte  varia , 
Está  por  el  rey  Don  Pedro 
La  francesa  Doña  Blanca « 

Y  dice  con  triste  llanto  : 
-^Mas  quisiera  ser  villana ; 
Que  es  mas  cayado  con  ^usto  » 
Que  corona  con  desgracia. 

Yo  quise  en  mi  flor  de  lis 
Yer  el  águila  estampada, 

Y  el  águila  y  el  león 

Con  sus  ufias  me  maltratan. 
Dofia  Blanpa  de  Borbon 
Mi  padre  me  puso  en  Francia , 
Ño  entendiendo  que  mi  suerte 
Tan  en  blanco  me  dejara. 
Bien  pensó  mi  padre  el  Doiiue 
Que  su  Blanca  acá  en  España 

§ue  valiera  una  corona , 
ante  el  Rey  no  valgo  blanca. 
Como  no  me  selló  el  Rey 
Con  el  sello  de  su  gracia. 
Soy  moneda  forastera 
Que  en  este  reino  no  pasa. 
Soy  Blanca ,  ó  blanco  do  el  Rqj 
Contino  lira  sus  jaras, 

Y  como  no  son  de  amor, 
De  ordinario  me  traspasan. 
Que  las  jaras  amorosas 

Son  tiernas  donde  se  enclavan , 

Y  las  que  tira  Don  Pedro 
Son  duras  como  su  alma. 
Pedro  te  dicen  \  que  el  nombre 
Tiene  á  piedra  semejanza , 

Y  eres  mas  duro  que  piedra , 
Pues  con  sangre  do  te  ablandas. 
A  la  piedra  que  es.  mas  dura 
Una  gotera  Ib  cava , 

Y  las  fuentes  de  mis  ojoi 
Jamas  tu  dureza  gastan. 
Si  te  viera  en  mi  prisión 
Ño  fueran  mis  penas  tamas , 
Porque  escuchando  mis  quejas 
Alguna  clemencia  usaras. 

Di,  ¿por  qué  dejas  vivir 
A  una  vida  que  te  enfada? 
Que  lo  que  un  rey  aborrece 
A  todo  el  mundo  no  agrada. 
Menos  pena  es  el  morir 
Que  vivir  con  tantas  ansias; 
Que  la  pena  de  la  muerte 
Ya  00  es  pena,  pues  se  acaba. 
-   Mi  patria  dejé  por  ti 

Y  \ine  en  ajena  pairla ; 

Que  quien  busca  el  bien  ajeno  i 
Ajeno  del  bien  se  halla. 

T.  Zfl, 


Ofreel  mis  liemos  aftoa 
A  tus  duras  esperanzas, 

Y  ana  voluntad  sencilla 
A  tu  voluntad  doblada. 
Pensé  gozar  mi  belleza 
En  tu  levantado  alcázar, 

Y  en  prisión  escura  y  triste 
Quieres  que  sea  mal  lograda ; 
Mas  porque  te  quiero  bien , 
Aunque  veo  que  me  agravias, 
Por  no  perder  de  quien  soy. 
No  pido  al  cielo  vengan». 

{JSUláeUm  del  eoMmUuto  4$  io$  moriteot,  ele. 

Pliego  taelto.) 


1901. 

k  LA  HUEBTE  DEL  PBÍBCIPB  DE  POBTUGAL^ 

{De  Fray  Amhroiio  áe  MatUeiinú\) 

Hablando  estaba  la  Reina, 
En  cosas  bien  de  notar. 
Coi.  la  hilanla  de  Castilla, 
Princesa  de  Portugal : 
A  grandes  voces  oyeron 
Un  caballero  llorar. 
La  ropa  hecha  pedazos. 
Sin  dejar  de  se  mesar, 
Diciendo  :  —Nuevas  os  trbigo 
Para  mil  vidas  matar : 
^No  son  de  reinos  extraños, 
De  aqoi  son  d*este  lugar  :    ^ 
Desgreñad  vuestros  cabellos, 
Collares  ricos  dejad , 
Derribat  vuestras  coronas 

Y  de  jerga  os  enlutad ; 
Por  pedrería  y  brocado 
Vestid  disforme  sayai ; 
Despedios  de  vida  alegre ; 
Con  la  muerte  os  remediad.— 
Entrambas  á  dos  diierou 
Con  dolor  muy  cordial , 

Con  semblante  de  mortales , 
Bien  coD  voz  para  espirar : 
— ^Acabadnos,  caballero, 
De  hablar  y  de  matar, 
Decid  :  ¿qué  nuevas  son  estas 
De  tan  triste  lamentar? 
2  Los  grandes  reyes  d*Espafia 
Son  varios,  ó  vales  mal  Y 

8ue  tienen  cerco  en  Granada 
on  triunfo  imperial. 
ik  qué  causa  dais  los  grifos 
Que  al  cielo  quieren  llegar? 
Hablad  ya «  que  nos  morimos 
Sin  podernos  remediar.— 
—Sabed,  dijo  el  caballero, 
Muy  ronco  de  voces  dar, 

8ue  fortuna  os  es  contraria 
on  maldita  crueldad , 

Y  el  peligro  de  su  rueda 
Por  vos  hobo  de  pasar. 
Yo  lloro  porque  se  muere 
Vuestro  Principe  real , 
Aquel  solo  que  paristes. 
Reina  de  dolor  sin  par, 

Y  el  que  mereció  con  vos. 
Real  Princesa,  casar  : 

De  los  principes  del  mundo 
Al  mayor  el  mas  igual , 
Esfor7.ado,  lindo,  cuerdo, 

Y  el  que  mas  os  pudo  amar. 
Que  cayó  de  un  mal  caballo 
Corriendo  en  uii  arenal. 
Do  yace  casi  defuncto 

Sin  remedio  de  sanar. 
Si  lo  querés  ver  morir, 
Andao,  señoras,  andad. 
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Qaeya  ni  ve,  ninye^ 
Ni  tnénos  puede  UMtt. 
Sospira  por  vos,  Príocest, 
Por  señas  de  iaslimar. 
Con  la  candela  en  la  mano 
No  08  ha  podido  olvidar. 
€00  él  esii  el  Rey  sa  padre 

8ue  quiere  desesperar : 
ios  06  constipe,  seAoraSi 
8í  es  posible  coiikortar¿ 


gu"^!  remedio  dVslcs  malef 
s  á  la  muerte  llamar. 
(MoNTESiHO »  Cancionero  ie  di9ertá9  okrat,  etc.) 


I  Debe  ponerse  aislado  entre  los  rornaacej  de  la  historia 
de  Portogal,  después  del  del  número  1244,  pagina  m ,  tono 
segando 

t  En  el  alio  de  1491 ,  ocbo  meses  despoes  de  easado  el  prin- 
cH>e  DüD  Alfonso,  hijo  de  Jaan  II  de  Poringal,  con  Dofia  Isa- 
bel, primogénita  de  los  Reyes  Católicos,  sncedió  al  desastre 
qae  relere  el  romaaaab 


«irivGt rmio fsam»o  \  litTivo  del aoiAKcito «trnaAi» 


índice  alfabético  de  autores, 

DB  QaUflIS  8B  INSMTAIC  ftOMANGBS  £N  KSTA  OBRA,  CON  INDICACIÓN  DB  LOS  LIBftOft  T  DOCfJMKNTOS 

DONDE  SK  HALLAN. 


ACUDÍA  (Don  Pedro).  Tlondor  del  sifl^  xv,  tiene  obras  en  el 
Cimeúmerú  gen$nU  de  iSli.— It  en  el  de  Aoomucm  de  1S50, 
y  en  Pliego  suelto  cét.  ifol  «#  «outieum  cuéiro  rwiancts  f 
eU$  yrmero  €$  I»  Uim  Ú^tm,  tíc,  *—  yu$  en  ni  Roman- 
cero el  núm.  1Í18. 

ALCAUDETB  6  AleaJtdüle  (Alona*  de).  PoeU  j^ular  de  can- 
elones 7  romanees  en  el  siglo  xvi.  Escril>ió  en  el  Pliego  sneJlo, 
4.*,  gót.  Gio*a  túPre  el  romance  fM  éUe  Trei  Cortea,  etc.— 
Vide  en  mi  Romancero  el  núm.  1577. 

ALCÁZAR  (Baltnsnr  de).  Poeta  gmeloso  y  íestivo  cual  ninguno. 
7  escritor  do  nrias  poesías  que  deben  tener  cabida  en  ei 
Cancionero.  En  (Mice  ie  tut  wetiat  ¡f  UuíU  otr»s.—  Yide 
en  mi  RomañeorOy  el  núm.  179S. 

AUBIO  (Martin).  Romancerista  coplero ,  que  tiene  obras  en  el 
Pliego  suelto  got.  Romanre  nuevamente  hecho  por  la  tenida 
del  rey  de  Frauda. —Yide  en  mi  Romancero  el  núm.  1141. 

ANÓNIMOS.  Trovadores  poetas,  romanceristas  artísticos,  po- 
pulares; vulgares  que  ban  escrito  en  varios  libros  y  obras. 
-.fM^en  mi  Romancero 4os  núms.  i  i  So;  57  i  80;  86  ¿  112; 
114;  117  i  leO;  162  i  «16;  218  ú  *28;  23.3;  237  á  250;  252  á 
258; 260  A  262;  264  i  267;  269;  270;  273  i  284;  286;  289  á 
296;  298  A  316;  319 á  325;  327 á 331 ; 335  á  337 ;  351  á  3C2 ; 
364á  S77:  379  i  385;  387;  589;  390;  392;  394  i  398;  400; 
402 á  406;  406;  410;  412  i  415;  417;  421;  423;  424;  433; 
434;  436:  438;  448;  450;  452  á  451;  463;  ¥H\  466;  467; 
469;  471 ;  472;  475;  476;  478  i  491 ;  498;  499;  501 ;  513; 
«18;519;526;528;533;534;536;539;5U;5t5;549.551; 
567;  869 i  574;  578  á  580;  582 á  590;  592:  594;  596  á  600; 
60Sá  607;  610;  6124631;  633;  6.14;  63P.á  639;  6il  á  643; 


78S:'785;'787 1'793/795;  TO6: 80f ;  Wtt;  804;  807;  8*i8;  810 
i8l3:815á827;830ft84Íf;aad8l7;H49á856;an});859; 


801  i  875;  877;  879  i  894;  896 á  898;  900  á  900;  0O8;  Olí ; 
919;  im ;922; 928;  933;  935;  938;  939: 941 ; 9ii;9i8; 949; 
9514  954: 956;  957;  960;  962  á  979;  981 :  982;  984  á  UNr>: 
1005  i  1026;  1029;  1051 ;  1087: 1043;  1016  á  tOoi ;  I05i  i 
1065 ;  1067  U  1069 ;  1072  i  1075 ;  1077 ;  lOíiO ;  1081  ;  1083 ; 
10^5  á  1089;  1093;  1095;  1100  A  1112;  1115;  1121  á  1123; 
1129;  ll.M;  1140: 1142;  1144;  1145;  1147  á  1150,  M52; 
.IJ:í3;  1155;  1184  i  1198;  1200;  1202;  i  1205;  1209  á  1210: 
Ili2;  1214;  1217;  1219  A  1222;  1224;  1226  á  1229;  1232  á 
11S4 ;  1238  i  1251 ;  1261 ;  1262 ;  1265  4  1268;  1271  á  1275; 
1281  i  1327;  1330  ft  1336;  1339;  1342  á  1358;  1-364  i  1368; 
1371 ;  1372;  13S9  i  1414;  1444  ¿  1457;  1459  4  1483;  1512  á 
1570;  1574;  1590  i  16.)0;  1669  4  1672;  1674;  1675 ;  1677  4 
1747;  1753  4  1755;  1763  4  1773;  1776  4  1780;  1S02  4 18U; 
1840;  1855  4 1875;  1881  4  1884;  1888  4  1900;  1ÍJ02. 

ARTBAGA  (DonPéllzde).  Psendo  anónimo  deipadreHortetisfo 
Paravieinio,  célebre  predicador  7  poeta  culto  del  siglo  xvii. 
En  su  libro  publicado  con  titolo  de  Obras  po/Uhnmas  de 
Bon  FiHx,  etc.,  en  8.",  Lisboa ,  1545.  It.  Alcalá ,  1650.  Tiene 
en  nri  Romaneero  el  núm.  929. 

AVILA  (El  Comendador  de).  Trovador  del  sfglo  xv,  con  obras 
9U7as  en  el  Cancionero  general  de  1511  al  de  1575.  —  Yide 
en  mi  Romancero  el  núm.  1416. 

BAUTISTA  (Juan).  Romancerista  del  siglo  xvx ,  con  obras  en 
Pliego  suelto,  4.^  gdt.  Historia  de  Jndiih,  etc.  ^  Yide  en 
mi  Romancero  los  nómsl  442  4  447. 

BORJA  (Don  Franclsto  de).  —  Yide  Esqnilacbe. 

BREGONDO.  Trovador  del  siglo  xv  al  xvi.  Tiene  un  romance 
en  el  Cancionero  de  romancee  de  1550, 12.*'  ^  Yide  en  mi 
loaaaneero  el  núm.  1419. 

CARDONA  (AIouM  de),  trovador  del  siglo  xv,  con  obras  en 
el  Cancionero  general^  desde  el  da  1511.  ~  Yide  en  mi  Ro- 
mancero el  núm.  1370L 

CASTELVI  (Don  Luis  de).  Trovador  del  siglo  xv ,  con  obras 
en  el  Cancionero  general,  de  1527  etc.  It.  Cancionero  de  ro- 
manees.—Yide  en  mi  Romancero  el  núm.  1381. 

CASTILLEJO  (Cristóbal  de).  Trovador  7  poeta  del  si^To  xvi. 
Tiene  composiciones  en  folletos  impresos  desde  15i6,  y  en 
sus  Obras  en  1573.  —Yide  en  mi  Romancero  el  núm.  13^. 

COSÍO  (Diego  de).  Romancerista  vulgar  del  siglo  xvii.  Tiene 
obras  en  pliegos  sueltos,  intitulados,  el  uno  Curioso  romance 
enguese  da  cuenta  de  los  valerosos  hechos  de  Bernardo  del 
Carpió  t  7  el  otro  Seis  romances  famosos  de  la  historia  de 
Bernardo,  ^.—Yide  en  mi  Romancero  los  núms.  647 ;  657. 

CUEVA  (Joan  de  la).  Eomaocerista  7  pocu  artístico  de  Ui 


últimas  décadas  del  alglo  xvi.  Escribió  su  raro,  pero  poea 
importante  Coro  febeo  de  romances  historiales,  etc.,  1S87; 
en  8  '.—Yide  en  mi  Romancero  ios  núms.  455;  457 ;  459;  461 : 
462;  495  4  497;  500^502;  504  4  512:  514 fc ÍW7 j  521 ;  522; 
524;527j  5294 832; 535;  637 ;  S38;  5Í0: 541 :  54Í;  550; 552 
553;  555;  657;  559;  561 ;  563;  866;  Í68;  709;  715;  719; 
782;  800;  916;  930;  937;  940;  1139;  1218;  12^5;  1¿31. 

CUMILLAS  (Diego  de).  Trovador  del  siglo  xv.  Tiene  obras  gu- 
el  Cancionero  general,  7  en  mi  Romancero  el  núm.  13^. 

DIEZ  DE  PONCALDA  (Alberto).  Poeta  del  siglo  xvn.  EscriDid 
sn  libro  de  Poesías  varias,  fecbo  en  1653,  en  4.**,  7  tiene  otras 
en  el  de  Poesías  varias  de  grandes  ingenios,  etc.,  recogidas 
por  Aira7, 7  en  mi  Romancero  el  nihn.  1664. 

DIONISIO  (Juan).  Romancerista  vulgar  del  siglo  xviii.  Escri- 
bió en  Pliego  suelto,  intitulado  Don  Jaime  de  Aragón,  1." 
2'.  V  3. «parte,  7  tiene  ea  mi  Romancero  los  núms.  127Í 
4  1278. 

DURANGO.  Trovador  del  siglo  xv.  íínj  obras  su7a^  en  elCeu- 
cionero  general  de  1511.  It.  Cancionero  de  romances  de  1S50, 
7  tiene  en  mi  Romancero  el  nú  A.  1417. 

ENCINA  (Juan  del).  Trovador  de  las  últimas  décadas  del  si- 
glo XV.  Escribió  sn  Cancionero,  impreso  la  primera  vee  en 


1496,  en  fol.,  gót.,j  tiene  obras  en  pliegos  góticos  del  si- 

f:lo  XVI.  Este  es  el  Pleito  de  los  Judíos,  etc.  Pliego  sneitb. 
t.  en  el  Intitulado  Homance  de  liosa  fresca.  It.  en  el  C'aac/o- 


ñero  de  romances  de  1550,  el  núra.  297.  It.  en  el  Cancionero 

Í(neralAe  1511,  etc.  Tiene  en  mi  llomancero  los  núms.  297; 
084;  1383;  1384;  1420;  1879;  advtrtiendo  oue  el  romance 
núm.  297  esiá  en  todas  partes  (menos  en  ci  Cancionero  de 
Encina  de  1516),  4  nombre  de  Don  Juan  Manuel,  siendo  de 
creer  que  este  es  el  verdadero  autor. 

ESQUILACHE  (Don  Francisco  de  Borja,  príncipe  de).  Poeta 
artístico  del  siglo  xvn.  En  su  libro  Obras  en  verso.  Techo  1639, 
en  4.0  :  tiene  en  mi  Romancero  los  núms.  1441   1796;  1797. 

FRANCISCO  (José).  Ilomancerista  vulgar  del  siglo  xviit.  En 
pliegos  sueltos,  intitulado  Don  Juan  merinot  !•"  7  ^"  parte, 
7  en  mi  Romancero  los  núms.  1337, 1338. 

FUFGO  (Juan  Miguel  del).  Romancerista  vulgar  del  siglo  xviii. 
En  Pliego  suelto,  intitulado  La  peregrina  doctora,  1.*  7  2." 
parte ,  7  en  mi  Romancero  los  núms.  1269 ;  1270. 

FUENTES  (Juan  Miguel  de).  Romancerista  vulgar  del  siglo  xf  111. 
En  Pliego  suelto,  intitulado  Don  Isidro,  y  Doña  YiolmOe  y  ei 
negro  Domingo,  1."  7  2.*  parte,  7  en  mi  Romancero  los  nú- 
meros 1279;  1280. 

FUENTES  (Pedro  de).  Romancerista  vulgar  del  siglo  xviii.  EiT 
Pliego  suelto  intitulado  Doña  Josefa  iUmirei,  1.*  7  2.:*  parte, 
7  en  mi  Romancero  los  nyms.  1528  7  1329. 

GAMARRA  (Joan  de).  Romancerista  del  siglo  xvir.  En  Pliego 
suelto,  intitulado  Contiene  este  pliego  seis  romances  muy  cu- 
riosos, etc.  IL  en  el  libro  Bomanees  varios  de  diversos  autO' 
res,  1653,  7  en  mi  Romancero  ei  núm.  1759. 

GARCÍA  (Diego).  Romancerista  7  coplero  vulgar  del  siglo  xvt. 
En  Pliego  suelto,  intitulado  Coplas  hechas  por  Diego,  etc., 
en  4.",  gót. :  tiene  en  mi  Romancero  el  núm.  1886.     / 

C(^MCORA  (Don  Luis  de).  Poeta  artístico  de  fines  dd  siglo 
i:«i  7  principios  del  xvii.  En  sus  obras,  de  que  ba7  mulii- 
pilcadas  ediciones.  It.  en  el  llomancero  general,  edición 
^  de  1604  7  siguientes.  It.  en  algunas  de  las  parles  de  Flor  de 
romanees ,  que  precedieron  al  Romancero  general.  It.  en 
varios  códices  de  obras  suyas.  It.  en  el  libro  de  Primapera 
7  Flor  de  ramonees.  It.  en  el  de  liomances  varios  de  diversos 
autores.  U.  Poesias  varias  de  grandes  ingenios,  etc.,  reco^ 
gidas  por  Alfav,  1654  :  tiene  en  mi  Romancero  los  núme- 
ros, 85;  217 ;  431 ;  252;  Í3Í;  256;  231 :  259;  271 ;  272;  334: 
411 ;  457;  1435;  1154;  1508;  1371  4  1573;  1575;  1576;  1581 
4  1583;  1634  4  1615;  1676;  1787  4  1791 ;  1847  4  185!.  Se  ad- 

'  vierte  que  en  la  mayor  parte  de  las  antologías  los  roman- 
ces de  Cóngora  aparecen  anónimos,  7  que  algunos  que  en 
sus  obras  se  dan  por  suyos,  según  un  códice  de  las  Poenlas 
de  Juan  de  Salinas^  feclio  en  Sevilla,  1650,  y  dispuesto  para 
su  impresión,  se  atribuyen  y  ponen  como  de  este  autor  mu- 
chas composiciones  tenidas  por  de  Góngora.  Este  poeta  y 
Lope  de  Vega  fueron  los  que  eniplanaron  el  romance,  lie- 
B4ndolo  de  amenidad  y  brío,  hicieron  los  mejoras  roman- 
ces moriscos  7  pastoriles,  7  le  introdujeron  en  el  drama. 

HEREDIA  (Hierónimo  de).  Poeta  artístico  7  novelista  del  sl- 

Slo  XVI.  En  su  libro  en  prosa  v  verso,  intitulado  Guirnalda 
e  Yénus  castaj  1603, 7  en  mi  ttomaooero  lod  oüiiu.  1360; 
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HERRERO  (Sfnon).  Romancerista  y  eoiilero  del  siglo  xm. 
En  Pliego  saelto,  i u titulado  Aaui  se  contienen  cuatro  roman- 
ees wum  euriotott  etc.  y  eo  mi  Romancero  los  núms.  1199; 
«Oi;  1206;  «07. 

HIDALGO  (Juan).  Romaocerista  y  colector  de  Jácaras  del  si- 
glo XVII.  En  so  libro  Homances  de  Germmia,  1624,  enl2.e, 
y  en  mi  Romancero  los  nüms.  1756;  1757. 

HORTIZ.  —  Vide  Ortiz  (Andrés). 

HURTADO  (Lais).  Trovador  y  poeta  de  la  primee  mitad  dd 
siglo  zvi.  En  el  Concionero  de  romaneet,  1550,  y  en  mi  Uo« 
mancero  el  núm.  i74. 

HURTADO  DE  MENDOZA  (Don  Antonio).  PoeU  artisUco  del 
•iglo  ivii.  En  su  libro  Obras  ¡Mean  y  cómieaSt  etc.,  2.«  edi- 
ción, 1728,  en  4.''  It.  en  Poesías  varias  de  grandes  inge- 
sUos,  etc. ,  recogidas  por  Alfay,  1654,  y  en  mi  Romancero 
los  núms.  1437 1 1440;  1585;  1586  á  1589;  i798  i  1801. 

LASO  DE  LA  VEGA  (Gabriel  Lobo).  Poeta  y  romancerista  de 
la  última  mitad  del  sido  xvi  y  primera  del  xvii.  En  sus4i- 
bros  Primera  parte  iet  romancero  g  tragedias,  etc.,  ím- 

?»resa  en  168/.  It.  en  su  Vibro  Elogios  en  loor  de  tos  tres 
bmoMt,  etc..  Impreso  en  1601.  It.  en  su  libro  Manojuelode 
romanees,  !.•  y  z.»  parte,  impfcsa  en  1601  ó  1602  it.  en  el 
Romancero  general  de  1604 .  tiene  composiciones  anónimas, 
y  en  mi  Romancero  ios  núms  229 ;  2.)0 ;  477 ;  505 ;  525 ;  546; 
548;  554;  550;  558;  560;  562;  564;  565;  576;  581 ;  Sp3,  59^; 
608;  611;  640;  645;  651;  662;  710;  781;  828;  913;  943; 
1027 ;  1028 ;  1030 ;  1052 ;  1066 ;  1070 ;  1071 ;  1076 ,  7078 ; 
1079;  1113;  1114;  1116  «1119;  1124  á  1127;  1146;  1151 ; 
1223:  1225;  1230;  1231 ;  1236 ,  1257. 

LÓPEZ  (Juan  Antonio).  Romancerista  vulgar  del  siglo  xviii 
En  Pliego  suelto,  intitulado  Don  Rodo/fu  de  Pedrajas,  1.»  y 
2.a  parte,  y  en  mi  Romancero  núms.  1340;  13il. 

LÓPEZ  (Juan  José).  Romancerista  vulgar  del  siglo  xviii,  que 

fiuso  en  ocbo  romances  de  ciego  la  historia  vulgar  de  C:ir- 
omagno ,  con  las  valentías  de  Oliveros ,  Fier.'tbi'as  y  la  in- 
fanta Fioripes  ,  con  la  batalla  de  Róncesvalles.  En  folleto 
en  4.0,  titulado  Carlomagno-.  tiene  en  mi  Romancero  los 
nüms.  1253  ¿^  1200. 

LÓPEZ  (Miguel).  Romancerista  y  jacarista  del  si^loxvii  En 
Pliego  suelto,  intitulado  Aúvi  se  contienen  dos  jácaras  »ue- 
vas  de  dos  Jaques  campanudos  etc.,  y  en  mi  Romancero  el 
núm.  1758. 

LLANA  (Diego  de  la).  Romancerista  popular  del  siglo  xvi.  En 
Pliego  suelto,  gótico,  intitulado  Disparates  muy  graciosos, 
ahora  nuefamenle.  etc ,  y  eo  mi  Romancero  el  núm.  1887. 

MALVENDA  (Jacinto  de).  Poeta  satírico  y  jocoso  del  si- 
glo xvü.  Kn  su  libro  Eitropemn  de  la  risa,  inipriso  en  12." 

'  sin  año  ni  logar,  y  en  mi  Romancero  los  núms.  1666  ¿ 
1668. 

MARQUINA.  Trovadorpoeta  del  siglo  xvi.  En  el  Cancionero  de 
romanees,  impreso  en  1550,  y  en  mi  Romancero  el  núm.  1878. 

MONTEMAYOR  (Jorffc).  Poeta  v  novelista  del  siglo  xvi.  En  su 
libro  La  Diana,  edición  de  Valencia,  sin  afio  (acaso  1560), 
en  4.0,  y  en  mi  Romancero  los  núms.  1427 ;  1428. 

M3.NTES1N0  (Fray  Ambrosio),  obispo  de  Cerdafla.  Poeta  de 
fines  del  siglo  xv  y  principios  del  xvi.  En  su  Cancionero, 
impreso  en  gót.,  ^506;  1527 ;  1547 ;  y  en  mi  Romancero  el 
nüin.  1901. 

MORALES  (Alonso).  Romancerista  vulgar  del  siglo  xvin.  En 
Pliego  suelto,  intitulado  Las  princesas  encantadas ,  y  en  mi 
Romancero  los  núms.  1263 ;  1264. 

MORLANES  (Diego  de).  PoeU  artístico  del  siglo  xvu.  En  li- 
bro Poesias  variifs  de  grandes  ingenios,  etc.  recogidas  por 
Alfay,  impreso  1654,  y  en  mi  Romancero  el  núm.  1432. 

NAVARRETE  Y  MONTAÑÉS  (Don  Francisro).  Poeta  del  si- 
glo XVII.  En  Pliego  suelto,  impreso  en  1G62,  intitulado  /to- 
mance  enqne  s?.  pinta  la  batalla,  etc.,  ven  mi  Romancero 
el  núm.  lili.  • 

NÜNEZ  (Nicolás).  Trovador  úeY  sIííío  xv.  En  el  Cancionero  ge- 
neral,  y  en  mi  Romancero  los  núms.  1373;  1377;  1378. 

NUÑEZ  DE  REYNOSO  (Alonso).  Poeta  y  novelista  del  siglo  xvi. 
En  su  libro  Historia  de  Clareo,  etc.  1ck>2,  y  en  mi  Roman- 
cero ios  núms  1362;  1880. 

ORTIZ  tt  Hortlz  (Andrés).  Romancerista  popular  del  siglo  xvi 
En  Pliego  suelto.  Romance  nuevamente  hecho  por  Andrés 
Hortit,  en  4.",  got.,  y  en  mi  Romancero  el  núm.  287. 

P.\DILLA  (Pedro  deV  Poeta  artístico  del  siglo  xvi.  En  su  libro 
Tesoro  de  variar  Peesias,  etc.  Impreso,  ioHO,  y  en  mi  Ro- 
mancero los  núms.  82  á  84 ;  1 16 ;  233 ;  426  íi  428 ;  430  a  432 ; 
1132  « 1134. 

PANSaC  (Antonio).  Romanceri.^ta  popular  del  siglo  xvi  En 
Pliego  suelto ,  gót.,  intitulado  Homance  del  conde  Claros 
mnsamente  trovado^  •!€.,  y  en  mi  Romancero  el  núm.  363. 

1*£RGZ  D£  UITA  iJiAM).  Poeta  romancerista .  colector  y  oo- 


▼eUsli  dd  flglo  XVI.  El  n  Hbro  Gun»  émkg  ¿g 
da,  etc.  t.«  parte,  impreso  1610,  y  en  m 

núms.  1156  á  1183. 

PÉREZ  DE  MONTALTAN  (Jnan).  Poeta  artfsüco  del  siglo  xn. 
En  el  libro  Poesías  varias  de  grandes  ingenios,  etc.,  recogiám 
por  Alfay,  1654,  y  en  mi  Romancero  el  núm.  1436. 

PÉREZ  EL  SALMANTINO  (Alonso^.  Poeta  y  novelisU  del  sl- 

go  XVI.  Continuador  de  la  DiaiM  de  Montemayor.  En  so  librt 
titulado,  Segunda  parte  de  la  Diana,  1^64,  y  en  mi  Ro- 
mancero el  núm  1429. 

POLO  DE  MEDINA  (Salvador  Jacinto).  Poeta  del  slflo  vnu 
En  su  libro  Obras  en  prosa  y  versa ,  impreso  en  1084 ,  y  ci 
mi  Romancero  el  núm.  1662. 


PORRAS  (García  de).  Poeta  dd  siglo  xni.  En  d  libro 
varias  de  grandes  ingenios,  ett.  recogidas  par  Alfay,  impreso 
en  1654,  y  en  mi  Romancero  d  núm.  1511. 


PROAZA  (Alonso  de).  Trovador  en  el  siglo  xv  y  xvi.  En  el 
eionero  general,  y  en  mi  Romancero  d  núnu  1369. 

QUEVEDO  Y  VILLEGAS  (Don  Francisco  de).  PoeU  y  polígrafé 
de  fines  del  sifno  xvi  y  gran  parte  del  xvn.  En  sus  Obrat^ 
impresas  sueltas,  y  en  colección  después;  de  1600.  IL  en  el 
Romancero  general  de  1604.  It.  en  el  libro  Maravillas  éei 
Parnaso,  de  1640.  It.  en  el  id.  Komances  varios  de  iiversoa 
autores,  de  1655.  It.  en  el  id.  Primavera  y  Flor  de  ronsiaeee^ 
2.a  parte  de  1659.  It.  en  el  id.  Poesías  varias  de  grandes  w- 
gcnios,  etc.,  recogidas  por  Alfay,  16.H4.  It.  en  d  id.  Segunda 
parle  del  Homaneero  general,  por  Madrigal,  1603.  It.  en  va- 
rios códices :  tiene  en  mi  Hom:incero  los  núms.  1004;  1646 
i  1660;  1748  a  175á;  179i ;  17ü5. 

QUIROS.  Trovador  del  siglo  xv.  En  el  Cancionera  general  do 
lull.  It.  en  el  Cancionero  de  romances  deibSO,  Tiene  eo  mi 
Romancero  los  núms.  1376;  1414 ;  1885. 

RAMÍREZ  (Hierónimo).  Poeta  de  fines  del  siglo  xvi.  En  el  li- 
bro de  Laso  de  la  Vega,  intitulado  Elogtos  en  loor,  etc..  Im- 
preso en  1601,  y  en  mi  Romancero  el  núm.  1143. 

REBOLLEDO  (Don  Bernardino,  conde  de).  Poeta  del  siglc 
XVII.  En  su  libro  intitulado  Ocios,  impreso  en  1660,  y  en  nu 
Romancero  el  núm.  1442. 

REYNOSA  (Rodrijifode).  Romancerista  del  siglo  xvi.  En  Pliego 
suelto,  gótico,  intitulado  Comienza  un  rasonamienlo  par  c»- 
pías,  etc.,  y  en  mi  Romancero  los  núms.  285,  12^2, 1843w 

RIBERA  (Juan  de).  Romancerista  j  colector  del  siglo  xvi.  En 
Pliego  suelto,  impreso  en  iG05,  intitulado  Nueve  romances^ 
etc.,  de  los  cuales  parece  editor,  pues  las  composiciones 
que  conocemos  pertmeren  a  ios  romances  viejos  tradicio- 
nales :  tiene  en  mi  Romancero  ei  núm.  317. 

RODRir.UEZ  (Lúeas).  Romancerista  artístico  del  siglo  xvi.  Ka 
su  li!)ro  Homaneero  hisUniado,  impreso  en  1581  y  en  VéSí 
En  mi  Romancero  los  nüms.  81 ;  113;  326;  332;  ll3;  338  i 


1096Ú  1099;  1120;  1128;  1130;  li3>a  1138. 

RUFO  (Juan).  Poeta  y  romancerista  del  siglo  xvi  al  xvn.  F.n 
sn  libro  de  Apotegmas,  impreso  en  1596.  It.  en  ei  Rom»»- 
cero  general  de  1604,  y  en  mi  Romancero  los  núms.  103:í  i 
1037. 

S.\LAZ.4R  Y  TORRES  (Don  Agustín  de).  PoeU  del  sigio  xviu 
En  su  libro  intitulado  Cithara  de  Apolo,  impreso  1681,  y  en 
mi  Romancero  d  núm.  1443. 

S.\L1NAS  (Juan  de).  Poeta  del  siglo  xvi  y  xvn.  En  su  códice 
fecho  en  1650.  It.  en  el  Romancero  general  de  1604,  y  en 
mi  Romancero  los  núms.  56;  263;  1509;  1775;  1792;  1832. 

SÁNCHEZ  (El  divino  Migud).  Poeta'del  siglo  xvn.  En  el  Ro- 
mancero general  át  iwA,  y  en  el  mío  el  núm.  378. 

SÁNCHEZ  DE  BADAJOZ  (Garcí).  Trovador  del  siglo  xv.  En  d 
Cancionero  general  de  1511,  etc :  tiene  en  mi  Romancero  ios 
núms.  1876,1877. 

SANTlAt;0  (Bartolomé).  Romancerista  popular  del  siglo  xvt. 
En  Pliego  suelto,  gót.,  intitulado  Glosa  del  romance  Oh  Ba- 
terma,y  en  mi  Romancero  los  nüms.  1387;  1425. 

SANT  PEDRO  (Diego  del.  Trovador  dd  siglo  xv.  En  d  Can- 
cionero general  de  1511.  It.  en  el  Cancionero  de  romances 
de  1550,  y  en  mi  Romancero  los  núm.  1382;  1415. 

SEL.WA  (Alfonso  de)  Romancerista  y  coplero  del  siglo  xvt. 
En  Pliego  suelto,  gót.,  intitulado  Glosa  del  romance  de  la 
reina  : rayana,  y  en  mi  Romancero  el  núm.  1388. 

SEPUIA'r.DA  (Lorenzo  dei.  Romancerista  popular  porartiR- 
cio.  En  su  libro  ítomaucesunevamenin  tacados,  stc.  impreso 
en  15(  6  y  15S0,  y  en  mi  Roro.incero  los  nnms  440;  4^11 ; 
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927 ;  931 ;  952:  95i:  936 ;  9i2 :  914 ;  946 ;  &i7;  950;  9S>9; 
96i  ;  980;  1045 ;  1082 ;  H54 ;  1213 ;  1215 ;  1216. 

SILVA  (Antonio  de).  Poeta  del  siglo  xvii.  En  libro  de  Poesiaa 
varhi  4r  granttes  ingeaioSy  recogidas  »or  Alfay,  Impreso  en 
1654,  j  en  mi  Romancero  el  núm.  1663. 

SORIA.  Trorador  del  siglo  xt.  En  el  Cancionero  general  de  1511 
y  en  mi  Romancero  el  núm.  470. 

SOSA  (Lope  de).  Trovador  del  siglo  xv.  En  el  Cancionero  ge- 
neral de  1511,  j  en  mi  Romancero  en  nota  del  núm.  362. 

SUAREZ  DE  FIGUEROA  (Crislóbal).  Poeta  polígrafo  j  nove- 
lista del  siglo  x?i  y  xvii.  Kn  su  libro  La  constante  Amarilitf 
impreso  en  1609 :  ¿n  mi  Romancero  los  núms.  143<J;  1431 ; 
1785. 

TIMONEDA  (Joan  de).  Poeta,  trovador,  romancerista,  imitador, 
refnndidor  y  colector  de  <los  viejos ,  en  el  siglo  xvi.  Hay 
composiciones  suyas  en  su  antología,  llamada  HosadeAmo- 
rea,  1572.  Kn  su 'id.  bota  española,  1373.  Kn  su  id.  llosa 
gentil,  1573.  It.  en  el  Pliego  suelto,  intitulado  Historia  del 
enamorado  moro  Aomdarraei,  etc.,  4.*'  edición,  del  si- 
glo XVI,  gót.,  y  en  mi  Romancero  los  núms.  115;  591 ;  1094; 

TORRE  (El  Bacbiller.  Francisco  de  la^.  Poeta  de  fines  del  si- 

Élo  XVI  al  XVII,  qve  algunos  dicen  ser  pscudo  anónimo  de 
Ion  Francisco  de  Qnevedo.  En  el  libro  de  sus  poesías ,  que 
este  publicó  con  el  Ululo  de  Oh'asdet  bachiller,  tic, ^  im|>reso 
primera  vez  en  16.",  aflo  de  1631.  Tiene  en  mi  Romancero 
el  ndm.  1786. 
TORRES  NAIIARRO  (Bartolomé  de).  Trovador  y  poeta  de  flncs 
del  siglo  XV  y  principios  del  xvi.  En  su  Vroualadia,  impresa 
primera  vex  en  1517,  y  en  ediciones  sucesivas.  It.  en  el 
Cancionero  de  fíomances  d€  1550 ,  etc.  It.  en  Pliego  suelto , 

{;ót.,  intitulado  Momances  compuestos  por  Bartolomé,  etc. 
t.  en  el  id.  gót.  Aqui  comienzan  tres  romances  alosados^  etc. : 
en  mi  Romancero  ios  núms.  439;  1585 ;  1386  ;  1421. 
TORRES  Y  LIZANA  (Rodrigo  de).  Romancerista  de  Unes  del 
sl^o  ivi.  En  el  libro  intitulado  Flor  d4  parios  romancea, 


1.»  y 2.*  parte,  impreso  en  15S9,  y  en  mi  Romancero  los 

nnms.  I48i  á  1486. 

VEGA  (Remardo  de  la).  Poeta  del  siglo  xvi.  En  su  libro  inti- 
tulado El  paxtor  de  Iberia ,  impreso  en  1591 ,  y  en  mi  Ro- 
mancero el  núm.  1507. 

VRGAjCARPfO  (Frey  Lope  de).  Famoso  poeta  y  polígrafo  de 
fines  del  siglo  xvi  al  xvii.  En  sus  obras  sueltas.  It.  en  su 
Dorotea ,  impresa  en  1632.  It.  en  Flor  de  varios  romances , 
1589  y  siguientes.  It.  en  el  ñomancrro  general  de  1602  f 
1604,  etc. :  en  mi  Romancero  tiene  A  su  nombre  los  númcrts 
857  ;  109J  ;  1363  ;  1370  ;  1435 ;  1  i^7  á  1L06 ;  1578  á  16S<1 ; 
1633;  1774;  1781  i  17S4.  Véase  Góngora.  «Rajo  la  fe  d  1 
colector  de  las  Obra^  sueltas  de  Lope,  que  imprimió  Sancha, 
le  se  han  atribuido  muchos  de  ios  romances  que  están  comn 
anónimos  en  el  fiomaucero  general.» 

VELAZQriCZ  DE  AVILA.  Trovador  y  poeta  de  fines  del  siglo 
XV  al  XVI ,  i  quien  yo  atribuyo  un  cancionero  que  he  visto 
sin  portada,  cuyo  autor  ignoro,  aunque  presumo  se  llamase, 
como  va  dicho',  poruñas  coplas  de  su  texto  :  está  impreso 
en  4.",  gót.,  i  dos  columnas  :  tiene  en  mi  Romancero  los 
núms.  1423;  1424;  1458. 

VELAZQIJRZ  DE  MONDRAGON  (Cristóbal).  Romancerista 
popular  del  siglo  xvi.  Eu  Pliego  suelto,  gót.,  intitulado  lio- 
manee  muy  antiguo  y  viejo  del  moro  Alcaide ,  etc.  :  en  mi 
Romancero  tiene  el  núm.  1044. 

VICENTE  (Gil).  Poeta  dramático  portugués  de  fines  del  siglo 
XV.  Kn  su  obra  intitulada  Compilación  de  ln'as  las  obra» 
de,  etc,  impresa  en  1fi62,  letra  gót.  It.  en  el  Cancionero  de 
romances  de  1550  :  en  mi  Romancero  el  núm.  288. 

VILLATORO.  Trovador  del  siglo  xv  y  xvi.  En  el  Cancionero 
de  romances  de  l.^i^iO.  It.  en  Pliego  suelto,  gót.,  intitulado 
ítumance  sobre  la  muerta  que  dtó  Pirro,  etc.,  y  en  mi  Ro- 
mancero el  núm.  1374. 

ZAMORA  (Diego  de).  Trovador  del  siglo  xv.  En  el  Cancionero 
general  de  1511,  y  en  mi  Romancero  el  ndm.  1375, 
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EN  EL  QUE  SE  DA  ADEMAS  NOTICIA  DE  ALGUNOS  ÓTEOS  LÍBEOS  CURIOSOS  Y  ANÁLOGOS  Á 
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ADVERTENCIAS. 


{ ,*  La  obra  del  señor  Wol f « sobre  la  poesía  Romance  de  los  EspaSoles  it,  que  deseo  se  imprima ,  tradu- 
cida del  alemán  por  Don  Santiago  palacios  ^  y  con  algunas  notas  mias,  me  lia  su  ministrado  inmensas  luces 
para  la  formación  de  este  catálogo.  Parecería  imposible,  i  no  Ycrlo^que  un  extranjero,  no  solo  posea  niiestn 
lengua  con  perfección^  sino  también  que  baya  penetrado  tan  intimamente  el  espíritu ,  el  carácter  y  las  fui- 
mas  materiales  de  nuestra  antigua  literatura,  juzgándola  con  un  criterio  sabio  y  filosófico  nada  común.  Sos 
yerros  y  equivocaciones,  si  algunos  tiene,  proceden  del  exceso  de  ciencia,  que  sutiliza  demasiado,  y  de  las 
prevenciones  favorables  que  le  inspira  nuestra  nacionalidad. 

2.*  En  este  catálogo  se  lian  omitido  los  numerosos  cancioneros  y  romanceros  que  exclusivamente  con- 
tienen poesías  místicas  y  devolas. 

3.'  Lis  letras  [a]  [b]  [c]  etc.distíngnen  las  diversas  obras  de  un  autor  ó  colector;  y  las  [a  t]  [a']  ¡b <] 
[h  3]  etc.  las  modificaciones  de  una  misma  obra. 


ALKAY  (Josiph).  [a}  Delicias  de  Apolo  :  Recreacionei 
del  Parnaso,  por  las  tres  musas  Urania^  Euterpe  y 
Cal'ioite^  ele— Zaragoza,  Juan  de  Ibar^  1670, eii 4." 

Kl  nombre  del  colector  resalla  en  la  firma  de  la  dedica- 
toria ,  y  no  en  la  portada. 

[b]  Voedat  varias  de  grandes  ingenios  españoles, 
recogidas  por..,  ele.  —  Zaragoza ,  Juan  Ibar,  1Ü54, 
cu  4." 

Ambas  antologías  contienen  poesías  artísticas  de  antores 
dH  siglo  XVI I ,  y  se  formaron  ¿  imitación  de  la  de  Flores  de 
iltt.'stres  poetas ,  etc.,  dü  Pedro  espinosa,  publicada  en  Valla- 
do! =H.  aüo  de  KJUa,  en  4." 

En  la  3.>  hay  en  mí  Romancero  los  ndms.  1432;  1436; 
i5ii ;  i.iiJíí;  iu¿l  á  Hiíó  ;  itijo*;  Ibüo  á  lüt>3 :  1743;  1754; 
1791;  17U8:  ilbüüylSUI.) 

Amor  enamorado.— V/(/^  Heredia. 

Aoiigüedades  de  España.— Vf(^  Berganza. 

Apotegmas  (Las  seíscleiiias).— Vítff  Rufo. 

ARGOTE  ÜE  MOLINA  (Gonzalo).  ^íobleza  de  Andalu 
cía  —  Sevilla,  Fernando  Üiaz,  15S8,  gran  fol. 

En  este  libro  de  historia  y  f  enealogta  se  insertan  ilgnnot 
romances  viejos  ó  antiguos,  y  en  nuestra  obra  se  han  puesto 
de  ella  los  nums.  103:^;  1U47, 1057. 

ARIAS  PÉREZ  (El  licenciado  Pedro)  1.<*parte,  y 

SEGURA  (El  alférez  Francisco  de).  2*.  parle,  [a]  Pri- 
tnavera  y  flor  de  ios  mejores  romances  que  han  salido 
ahora  nuevamente  en  esta  corle,  recogidos  dio  varios 
poetas^  ele. 

Ediciones  de  la  1.»  parte  sola. 
If adrid ,  Alonso  Martin ,  1631 ,  en  S.^ 
\±  Viuda  de    id.       ie^.^enS.'* 
)d.  Juan  de  la  Cuesta,  I0¿3,  en  8/" 

Id.       id,  10^,enli.<'(lgnorosll¡enelai.*parte.) 
,      bevilla,  id.    1«átJ,enl2.«  id. 

id.       id.   liiiU.enl2.»  id. 

Usbon,t(/.   1(526,  en  12.<>  id. 

Rurceloiia,  Uremo  Deu,  1626,  en  12.^     id. 

Ediciones  con  la  1.*  y  2.»  parte. 
Madrid ,  Pablo  de  Val,  1659,  en  12." 

La  portada  de  la  2.a  parte  dice  asi : 

[b]  Primavera  y  flor  de  los  mejores  Romances, 
Camones  y  Lelrillas  curiosas  que  han  salido  agora 


nuevamente  hechas  d  diferentes  propósUoi.  —  Se- 
gunda pane.  Recopilado  de  diversos  auUMres  porrl 
alférez  Fkakcisco  deSeguka,  criado  de  Su  Majestad. 

De  esta  2."  parte  debe  hab^r,  no  sé  si  sola  ó  unida  ron  la  1.% 
una  edición,  fecha  en  Zaragoza,  en  1629:  una  y  otra  antología 
están  compa(*>taíi  principalmente  de  romances  artístico» ;  pe- 
ro también  i-ontlcnen  otras  varias  poesías  de  todas  clase>  y  gé> 
ñeros.  Sus  runsmces  pertenecen  á  la  poesía  artística ,  popu- 
larizada por  Lope,  Góngora  y  sus  sucesores.  De  ellas  hemos 
tomado  r>ara  nuestra  obra  los  romances  números  448;  452; 
590;  1 '«7;  J371 ;  1413  á  1479:  1191;  1506:  1517;  1555  i 
1S66;  158.';  IGüo ;  á  1616 :  164^>:  lt>49;  1700;  1715;  1732 
4  {1741  y  174á);  1776;  179o;  1821 ;  1837  i  1842. 

AVALA  (I.or^'n/n  do).  Jardín  de  amadores,  por,.. — 
Valí  nr/a,  15S8,  en  16." 

Contiene  poesías  enMicas  de  la  época  artística,  y  alga- 
nos  romances  de  igual  clase. 

Es  aciiso  el  libro  que  con  el  mismo  litn!o  pablicé  Posns : 
véase  su  articulo. 

Bandos  de  Granada.— Vf(/«  Perfz  db  Hita. 

BKRGANZA  (Francisco).  Antigüedades  de  Españ^^ 
propugnadas  en  tas  noticias  de  sus  reyes  y  condes 
de  Castilla  la  Mejj,  en  la  historia  del  Qid  Cam- 
peador, ele  ,  por.,,  —  Madrid,  1719  y  1721 ,  3  vol. 
en  rol. 

Este  libro  histórico  contiene  el  romance  antiguo  seña- 
lado en  mi  Romancero  con  el  número  liOH. 

Biblloleca  selecta  de  literatura  eFpañoIai.^Vttftf  Mer- 

DÍBIL. 

BÜHL  DE  FARER  (Don  Juan  Nicolás),  [a]  Floresta  de 
rimas  antiguas  castellanas,  ordenada  por...^  de  U 
real  academia  Española.  —  llamburgo,  librería  de 
Perthes  y  Beser^  1821 ,  en  S.»  marquilla,  i  aba  y 
dos  columnas. 

ídem,  segunda  parte.->[l)]  Id.,f(f.,  1821, en 8." mar- 
quilla. 

ídem,  lerc Ta  iar:o.— [c]  \iK,  id.,  t825,  en  8/ mar- 
quilla. 

Tres  volúmení-s  forin:in  esta  rica ,  copiosa  y  ^len  eseo- 

?:ida  antología ,  rormada  por  uno  de  los  mejores  critiros  de 
'spai'ia ,  espufiol  on  su  Mlm:i ,  aunque  alemán  de  Dücimiento. 
Con  un  fi'itcrio  sabio,  \  ^in  •i>tcntacion  alguna,  al  formar 
su  coleriiQni  se  desvió  del  r\(-lusi>i.smo  puramente  ailistíco 
y  estétiro.  que  entre  nuestros  críticos  df  flnes  del  siglo  xvih 
y  principios  dd  xix  presidia.  Sin  rcmnciar  I  lof  uutiiU»! 
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i  Us  lc\os  aatonlet  del  verdadero  baeii  nsto,  y  penetrado 
de  qne  pan  dar  i  coDocer  la  Hteratin  de  una  nación,  es 
preciso  presentarla  y  jazgarla  como  faé  en  todas  las  edades < 
T  bajo  todas  sos  fiases  y  aspectos,  admitió  en  sn  antología 
todas  las  clases»  géneros,  especies  t  formas  de  la  poesia 
castellana ,  empezando  por  la  mas  próxima  i  la  primitiva  y 
popular,  y  acabando  porla  mas  elegante  y  artistíca.  Colector 
y  poseedor  de  ana  nqufslma  y  exquisita  libreda  de  poesías 
ir  poetas  antiguos  y  es||aOoles.  nos  ha  dado  en  sus  tres  vo- 
lúmenes mil  composiciones,  de  las  cuales  ciento, treinta  y 
ocho  solamente  se  habían  Incluido  en  nuestras  antologías 
modernas,  dejando  las  demás  sumidas  en  injusto  olvido :  6 
Injusto  se  dice,  porque,  después  de  publicadas  por  el  seúor 
Bobi,  así  se  na  juzgado,  aun  considerando  muchas  de 
ellas  bajo  el  punto  de  vista  artístico  con  que  se  formaron 
las  Qvevas  colecciones. 

Canciooeiro  geral  portognes.^  Yide  Rescrde.  * 

Canciooero  (sin  portada  ni  Ululo).  —  Vide  Timoneda 
en  la  letra  [e]. 

CANCIONERO  de  romances  sacados  de  las  crónicas 
antiguas  de  España ,  con  otros  Itecbus  por  Sepúl- 
▼eda,  y  algunos  sacados  de  tos  cuarenta  cantos  que 
compuso  Alonso  de  Fuentes. —  Medina  del  Campo. 
Franeiteo  del  Canto  titilo  t  en  íQ.o 

En  mi  Romancero  tiene  los  ndms.  706 :  1069 ;  i083. 

Bate  libro,  qne  describe  el  señor  Wolr,  existe  en  la  bi- 
blioteca Imperial  de  Yiena ,  y  es  una  colección  de  roman- 
ces históricos,  hecha  por  el  estilo  de  la  de  Sepúlveda ,  cuya 
casi  totalidad  se  halla  en  otras  colecciones.  Puede  que 
acaso  sea  el  original  de  nna  edición  que  cita  Nicolás  An- 
tooio.  Véase  Sepúlveda,  letras  [b*]  y  [cj. 

r.ANCIONERO  de  Romances,  en  que  están  recopilados 
la  mayor  parte  de  romances  castellanos  qne  hasta 
agora  se  han  compuesto.— En  Envers ,  Martin  Nu- 
c&;  sin  A.;  en  12.®:  la  1."  edición  anterior  ^  1550. 
•(R¡blio(eca  del  Arsenal,  en  París.) 

A  ano  de  los  mas  aventajados  eruditos,  filólogos  y  biblió- 
grafos de  Espaffa ,  y  por  tal  reconocido  fuera  de  efia ,  creo 
haberle  oído  decir  que  vio  y  disfrutó  el  ejemplar  de  nna 
edición  de  este  precioso  Cancionero  de  Zaragoza ,  sin  fecha, 
que  supone  anterior  á  la  de  Ambércs.  En  tal  caso  es  de 
creer  que  la  colección  primitiva  no  se  hiciese  por  Noció, 
aunque  este  en  la  suya  se  la  atribuye  i  si  propio,. 

Envers,  Martin  Nució,  1550,  en  13.» 

Anvers,  Philipo  Nució,  1554,  en  !%.• 
Id.      Martin  Nució,  1554,  en  l^.*  Existe  en  la 
biblioteca  Imperial  de  Viena. 
Id.  Id.  J555,enllo 

Id.  id.  1568,  en  12.« 

Id.  id.  1573,  en  12.o 

Lisboa,  Manuel  de  hura,  1581,  en  12.o  Tiene  i8S  ro- 
mances. 

Darcelima,  1587,  en  11» 

Id.  1626,  en  12.» 

Este  libro  es  el  naaaitlal  mas  copioso  donde  ex-ffrcféio 
y  por  primera  vez  se  reunieron  gran  número  de  los  romanees 
i|ue  tradicionalmente la  mayor  parte,  y  la  mínima  en  algu- 
nos pliegos  sueltos  impresos  á  principios  del  siglo  xvi,  se 
conservaron  en  los  cantos  de  los  ciegos  y  los  juglares. 

A  diferencia  de  los  otros  Ganeioneros  que  conservan  las 
obras  artísticas  de  los  trovadores  cultos  del  siglo  xv,  el  de 
Vonumeet  contiene  la  poesia  popular  y  la  juglaresca,  sino 
en  su  primitiva  pureza,  sf,  al  menos,  la  mas  próxima  á  los 
tiempos  remotos  donde  nació.  Despreciada  esta  por  los  poe- 
tas cultos  y  cortesanos,  ni  fué  escrita  ni  impresa  en  colee- 
riones  hasta  poco  antes  de  mediar  el  siglo  xvi,  en  el  Cm- 
cioneró  y  en  la  SUvu  4e  ñ&manee». 

Aunque  mal  determinado  é  inconstantemente  seguido, 
bay  en  el  CtmeUtjuro  de  Uemweet  vislumbres  de  haberse 
procurado  establecer  vn  órdea  de  materias,  y  puede  con- 
siderarse dividido  en  tres  secciones.  La  primera  contiene 
los  asuntos  eaballereseos  del  ciclo  Cariovingio ,  cuyos  ro- 
mances son  de  la  clase  de  los  viejos  y  primitivos,  ó  que 
se  apartan  oénos  de  su  original  redacción.  La  segunda 
contiene  algunos  que  versan  sobre  el  asunto  de  h  prime- 
ra ¡  muchos  que  pertenecen  A  la  historia  de  España ,  de 
Portugal  y  de  otros  países;  varios  concernientes  al  ciclo 
caballeresco  bretón.  Todos  estos  romances  pertenecen  á  la 
misma  clase  de  la  sección  anterior,  excepto  el  que  remeda 
al  de  Don  Beltran ,  que  es  artístico  y  obra  de  afgnn  trova- 
dor culto  del  siglo  XV.  La  tercera  se  compone  de  una  mez- 
cla de  los  de  fas  anteriores,  con  mas  algunos  moriscos 
fh>nterizos,  y  muchos  amatorios  y  doctrinales,  v  aun  sati- 
rieos;  los  unos  viiúos,  y  los  otros  antiguos ,  es  decir,  estos 
ata  laNaifilai  aiqit|Ma,  para  qia  eoasenaa  el  espirita  y 
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originalidad  de  aqaellas„  aunque  compuestos  ó  escritos  con 
cuidado ,  esmero  é  intenciones  de  perfección ,  como  los  de 
los  trovadores ;  pero  exentos  en  gran  manera  de  la  sutil  y 
ttngulda  metafísica  que  estos  introdideron  en  los  suyos. 

E&te  libro  debió  llamarse  Homancero^  y  no  Condouero; 
mas  el  colector  quiso  ennoblecerle  con  un  titulo  que  en 
tónces  designaba  las  obras  particulares  ó  las  colecciunef 
generales  de  los  trovadores  cortesanos,  entre  los  cuales, 
aun  siendo  bufones  de  corte,  ó  gente  de  baja  estirpe  admi- 
tida por  su  ingenio  entre  los  nobles  y  caballeros,  no  habia 
uno  siquiera  que  no  desdeQase  la  poesía  popular  ni  los  ro- 
mances, que  llamaban  obras  bárbaras  é  incultas  del  vulgo. 

El  (.twcionero  y  la  SHifa  de  Homances  han  conservado 
los  restos  de  nuestros  cantos  antiguos  y  vulgares ,  y  la  me- 
moria y  sem<úanza,  al  menos,  de  los  primitivos  que.  dis- 
frazados en  prosa  ó  en  versos  de  otras  medidas ,  sirvieron 
de  texto  A  las  crónicas ,  y  de  fragmentos  á  los  cantares  de 
Cesta,  tales  como  el  Poema  del  Lid. 

El  Cancionero  de  Honuinees  de  la  edición  de  Ambéres, 
fecha  1S55,  puede  considerarse  totalmente  reproducido  en 
mi  Romancero  con  los  números  qoe  siguen  :  1  i  4,  8, 358; 
383;  384;  386;  388  á  391;  393  4  2»;  3U0:  301  á  306;  338; 
335:337;  351  A337;  359 ;  363 ;  364  i  3Cé ;  36U  4  371 ;  373 
á  375:  377;  383  i  385;  387;  394;  395;  400;  4^»!;  450;  453; 
454;  469;  470;  471 ;  474;  475;  478;  483;  487;  519;  571; 
583 ;  583 ;  594;  509 ;  600;  606 ;  613  á  616 ;  619 ;  636;  650; 
631 ;  634;  637;  654;  665;  691 ;  700;  703;  704;  731 ;  733; 
763;  763;  773;  774;  778 ;  785 ;  788 ;  791 ;  796 ;  804 ;  807  ; 
811 ;  836 ;  858 ;  861 ;  873 ;  911 ;  921  ;  933 ;  060 ;  963  ;  966  ; 
973 :  984 ;  1037 ;  1037  * ;  iaW) ;  1043 ;  1049 ;  1056;  1061 ;  1063 ; 
10^;  1075;  1087;  USO;  1135;  1337;  1333;  1333;  1339;1343; 
1343 ;  1349 ;  1369 ;  1373  i  1386 ;  1391  á  1397 ;  1414  4  1419; 
1431;  1445;  1446;  1448  4  1453;  1454;  1456  4  1458 ;  1878; 

Cancionero  general. -*VM«  Castillo  en  todas  sus  le* 
tras. 

Cancionero  llamado  Danza  de  galanes.— Vi'if^  Vaaa, 

Cancionero  ó  trovas  de.,.— Yide  YEUAtQVKt  de  Avila. 

Cancionero  llamado  Enredo  de  amor.  —  Yide  Tiao- 
NEDA  en  su  letra  [(]. 

Caneionero  llamado  Gaisadíllo  de  ainor.-~Vlif«T»io^ 
REDA  en  su  letra  [g]. 

Cancionera  llamado  Viilete.de  amor .«-VldetinoiiEOA 
en  su  letra  [ j]. 

Cancionero  ó  trovas ,  tic— Yide  YEUtQVEí  db  Atiu. 

CASTAÑA  (Hierónimo  Francisco  de).  Primera  parte 
de  romancee  nuevos  nunca  salidos,  compuestos 
por,.,  ^natural  de  Zara^o^a.— Zaragoza,  1604.  (Kd|- 
cion  citada  por  Haber  y  por  Wolf.) 

Según  parece,  las  poesías  que  contiene  son  soto  román- 
ees.  y  entre  ellos  esi4  en  lenguaje  antiguo  el  del  adme- 
ro  813  de  mi  Romancero. 

CASTILLEJO  (i;rísiióbal  de).  Obras  de... 
Madrid,   Pierres  Cosin,   1575. 
Anvers,  1593. 

Madrid,  Andrés  Sánchez,  1600. 

Varias  obras  sueltas  de  Castillejo,  tales  como  el  Sermón 
de  Amores  v  algunos  de  sus  diálogos ,  se  hablan  impreso 
sueltos  áos^e  1510;  pero  por  licencio.si)S  los  prohibió  la  In- 
quisición. En  1573  se  reunieron  por  primera  vci  todas  sus 
obras  expurgadas.  La  colección  es  de  poesías  artísticas  i  y 
predominan  en  ella  las  de  la  escuela  oe  los  trovadores. 

Véase  en  nuestro  Romancero  el  numero  1350. 

CASTILLO  (Fernando  del)  [a].  Cancionero  general 
de  muchos  y  diversos  autores.--  Con  privieglo.  Al 
fin  dice:  La  presente  oUra,  intitulada  Cancionero 
general,  copilado  por  Fernando  del  Castillo.  G  Im- 

5reso  en  la  etc.  Ciudad  de  Valencia  de  Aragón,  por 
'pfal  Kofman ,  eic.  Acabóse  a  xv  dias  de^  mes  de 
enero,  etc.  de  MDXI. 

Existe  en  la  biblioteca  de  Palacio  un  hermoso  ejemplar. 
Otro  incompleto  en  la  Nacionnl  de  Madrid. 

Es  un  volumen  en  fol.  gni. .  impreso  :'i  dos  y  4  tres  co- 
lumnas, con  nueve  fojas  sin  numerar  para  la  portada,  pro* 
logo  y  tablas,  y  334  numcrndas  pnm  rl  texto  y  colofón. 
Sign.  de  8  fojas  desde  A  á  FF,  y  ademas  la  GG,  que  tiene 

diez. 

El  epígrafe  sobre  el  texto,  que  con  algunas  variantes  ar- 
bitrarias presenta  Hronot  como  portada  del  libro  da  mejor 
idea  del  objeto  de  la  obra :  eslá  impreso  en  rúbrica ,  y  dice 
asi :  «Cancionero  general  de  muchas  y  diversas  obras  de 
•todos  los  mas  principales  trovadores  d'EspaAa,  ta  leapa 
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«castellana » atl  aatlgaof  eemo  nodenot :  éa  devoción ,  en 
•moralidad,  en  amores,  en  burlas,  romances,  villancicos, 
•canciones,  letras  de  invenciones,  glosas,  preguntas,  res* 
•poesías  ;copilado  y  maravillosamente  ordenado  por.,  .etc.^ 

Exprésase  ep  este  epígrafe  no  solo  el  orden  y  materias 
de  que  tnta  el  Cancionero^  sino  tambion  la  clase  de  com- 
binaciones y  formas  métricas  en  que  se  escribieron. 

En  el  prólogo,  que  á  la  vez  es  una  dedicatoria  al  conde 
de  Oliva ,  dice  el  compilador  del  libro,  que  antes  de  darle 
i  Ini,  en  1511,  empleó  iO  aflos  en  confi-ccíonarle  y  redac- 
tarle, es  decir,  que  empezarla  su  Irabajo  en  OH.  Asi  es 
que  las  obras  que  contiene  pueden  consiilorarse  casi  todas 
becbas  desde  principios  del  siglo  xv,  y  algunas  en  la  pri- 
mera década  del  xvi ,  por  trovadores  cortesanos  que  flore- 
cieron en  dicbos  tiempos. 

Esta  edición  de  1511  es  la  primera  que  se  hizo  del  Ca»- 
donero  de  Castillo,  y  consta  de  1113  composiriones,  entre 
las  anónimas  y  las  de  136  poetas,  cuyos  nombres  constan. 

Otras  ediciones,  con  algunas  variantes  «a  las  portadas, 
qne  se  omiten  por  evitar  prolijidad. 

Cancionero  etc.  [a<]...  Otra  vez  impreso,  enmen- 
dado y  Corregido  por  el  mismo  autor,  con  adición  de 
muchas  y  muy  escogidas  obrns...  Al  Gn :  La  présenle 
obra  iutilulada...  copilado  por...  é  impreso  segunda 
▼ezen...  Valencia  de  Aragón  por  Jorge  Gaslilla,  á 
IX  días  del  mes  de  junio  de  1514. 

Folio  gótico,  i  dos  y  tres  columnas,  ocho  fojas  sta  na- 
merar,  t\\  foliadas  de  texio.  Las  adiciones  están  marra- 
das en  la  tabla ;  pero,  como  no  hemos  visto  el  libro,  no  sa- 
ldemos si  se  harían  supresiones.  ^Biblioteca  Real  de  Paris.) 

¡den,  [a']  Nuevamente  añadido^  otra  ve^  impreso 
con  adicionet,,,  tAl  fin...  Ful*  impresso  tercera  vez 
a  en  la  ciudad  de  Toledo,  ^ov  Joan  de  Viltaquiran  .. 

•  Acabósse  á  postrero  día  del  mes  de  agosto  de  1517.» 

3.a  edición. 

Folio  gótico,  b  dos  y  tres  «columnas ;  ocho  fojas  preli- 
minares sin  numerar,  y  203  foliadas  de  texto.  Por  no  ha- 
berla visto  ignoramos  si  tiene  supresiones,  y  si  ias  adicio- 
nes qne  cstfin  marradas  en  la  tabla  son  las  mismas  que  las 
de  la  edición  de  1514,  ó  se  anmcniaron.  (Biblioteca  Real 
de  Paris.) 

¡dem.  [a*]  (Como  en  la  anterior.)— Toledo,  iva» 
de  ViUaquiran,  15i0.— Fol.  gót.  dos  y  tres  colum- 
nas. ( En  la  que  fué  Biblioteca  Real  de  París.) 

Sospecho  qne  en  esta  edición  exista  va  la  obra  afrentosa 
drl  l*ieiio  drl  manto  ^  y  que  baya  en  el  libro  sonetos  y  me- 
tros de  los  de  la  escuela  italiana ,  que  propagaron  Roscan 
y  Garcilüso.  La  fecha  de  esta  edirion  es  la  misma  de  un 
Cancionero  exclusivamente  de  burlas,  que  se  dice  existe 
en  la  biblioteca  del  lUuseo  británico,  el  cual  tiene  ran- 
chas composiciones  burlescas,  que  están  en  las  ediciones 
de  1511  y  siguicutcs.  con  aljrunas  otras  mas.  muy  desver- 
gonzadas, groseras  e  inmorales,  que  el  qne  le  reimprimió 
en  Londres,  en  8.o  ,  supone  escritas  por  frailes. 

ídem,  [a^]  \gora  nuevamente  añadido.  Otra  vez  in- 
preso  con  adietan  de  muchas  y  muy  escogidas  obras^ 
las  quaUs  quien  mas  presto  querrá  ver  vaya  ó  la  ta- 
ifla.  Al  fin  :  «La  présele  obra...  fué  ímpresso  {sic) 
aen  la...  de  Toledo,  por  maestre  Ramón  de  Petras.,, 
a  Acabóse  a  doce  dias  del  mes  de  mayo  de  1527  años,  a 
Fol.,  góL  á  dos  y  tres  columnas,  ocho  fojas  prelimi* 
nares  sin  immerar,  y  iOtí  foliadas  de  texto.  Por  errata 
en  el  libro,  después  del  folio  203,  pone  á  los  que  ie 
siguen  las  cifras  de  195, 196,  con  el  cuul  acaba.  (Bi- 
blioteca imperial  de  Viena.— It.  En  la  Itoal  Academia 
Española  hay  un  ejemplar  incompleto,  que  tiene  de 
mano  la  portada  de  una  edición  de  lolO,  y  varias 
fojas.) 

'    Contiene  esta  edición  1102  obras,  entre  ellas  c-i  Pieito 
^éet  manto,  y  173  mas,  qne  no  se  hallan  en  la  de  1511 ,  p^ru 
en  desquite  carece  de  187  que  allí  se  hallan. 

Hay  en  él  composiciones  de  Boscan ,  con  sonetos  y  oc- 
tavas en  lemosino  y  en  italiano. 

ídem,  [a<^]  En  el  qualse  han  añadido  agora  en 
esta  úliima  impresión.,  ha  sido  con  diligencia  cvr- 
regido  y  enmendado^  1555. — Al  fín :  «Fué  ímpresso 

•  en  Seuilla,  en  la  imprenta  de  Juan  Cromverger,  .'ino 
ade  1535.» —  Fol. ,  gót.  á  dos  y  lies  columnas,  cin- 
co fojas  preliminares  sin  numerar,  y  207  foliadas  tic 
lexto.  ( En  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid.) 

.  A  esta  edición  se  le  ha  suprimido  el  prólogo  dedlratnria 
''^ue  existe  ea  las  anterloic^,  su^iiiu)6udülc  una  adveitcn- 


eia  en  qne  M  «presa  «oia  el  libra  eontfeBe  obraa 
inan  de  Mena  basta  sn  fecha,  y  qne  en  esta  edicioa  se 
ban  quitado  algunas  muy  deshonestas,  y  afiadido  naebaste 
devoción  y  moralidad ,  con  lo  cual  queda  el  libro  asas  c*- 

Jloso  y  completo  qne  se  haya  vi.Nto.*  Con  efecto ,  despaes 
e  las  obras  de  burlas,  en  el  folio  189,  siguen  basta  el  fa 
nrias  coplas  devotas. 

Contiene  *el  libro  1188  obras :  de  ellas  172  de  las  aftadl- 
das  en  el  de  1527,  y  88  nuevas  mas.  Tiene  suprimidas  187 ie 
¡u  del  de  1511. 

Cancionero.  Copia  hecha  á  plana  renglón  del  Cam- 
eionero  de  1555.— Al  lin  :  «Fué  impreso, ejusd.  loe. 
el  tipog.á20de  noviembre  de  1 5 10.  «—Fol ,  gót.  ele 

Í Biblioteca  Real  que  fué  de  Paiis.  —  li.  Biblioteca 
ei  palacio  de  la  Reina  nuestra  señora.) 


Id.  [b] «  que  contiene  muchas  olfras  de  di9en 
autores  antiguos,  eon  algunas  cosas  nuevas  de  i^a 
modernos,  de  nuevo  corregido  é  impreso,  (El  noni- 
bre  del  colector  esU  suprimido.) — Anvers,  Martiss 
NuciOf  1557,  en  8.°  m:ir(|uilla  semigólico*  ocho 
fojas  preliminares,  y  402  de  tezio.  (Biblioteca  de 
Duran.) 

Contiene  esta  edición  1157  obras;  de  ellas  171  de  las 
afiadidas  á  laa  do  1827  y  posteriores,  y  57  aamentadas  ea  la 
presente,  en  la  cnal  esh^n  suprimidas  187  de  las  qne  exis- 
ten en  la  dicha  de  1511.  Las  obras  a&adidas  perteaeeea  eo 
gran  parte  i  la  metrlflcacion  italiana. 

lUEM.  [b^  Id.  (Es  una  reproducción  de  la  anterior*  sin 
mas  diferencia  que  la  de  baber  (juiíado  la  seocioa 
de  obras  de  burlas.)— Anvers,  f/<f7ippa  Nudo,  1573, 
8.**  marqnilla,  semigóiico. 

Consta  de  ocbo  fojas  prellmlaares  sin  numerar,  y  de  586 
de  texto. 

Contiene  1082  obras :  de  ellas  164  de  las  aftadldaa  ea  las 
anteriores,  con  menos  254  que  se  han  suprimido  délas 
qae  la  precedieron. 

Las  ediciones  del  Cancionero  general  contienen  ana  sec- 
eion  de  romanees,  casi  todos  artísticos,  coyo  mavorné* 
mero  se  halla  en  nuestro  Romancero  general ,  con  ios  aó- 
mcros  3:  297;  303;  304  en  la  nota  del  302;  385:  470;  963; 
1369 ;  1373 ;  1375  á  1382 ;  1384 ;  1394: 1396 ;  1414  ft  1418 ; 
14a á  1451;  1453;  (1874 y  1873);  1876;  1877;  1885. 

OBSERVACIONES. 

El  (7affdiw«ro  publicado  en  1511,  el  anterior  de  Feraandei 
de  Constantina,  qne  pudo  servirle  de  modelo,  f  á  veces  de 
texto,  y  en  fln ,  otras  muchas  colecciones  por  el  estilo,  qae 
existen  en  códices  del  siglo  xv,  son, por  decirlo  asi,  anas 
antologías  generales ,  que  han  servido  exclnsix-amente  i 
consen'ar  la  poesía  culta  y  cortesana  de  sn  época,  sia  aae 
en  ellos  se  hallen  apenas  vestigios  de  la  popular  veriade- 
ramento  nacional  y  sin  mezcla  de  otra  alguna  extraña; 
puesto  qne  aun  los  ju  Ría  res  y  hurones  que  en  at^nellos  sa- 
ministraron  composiciones,  eran  palaciegos ,  y  leídos  ó  pe- 
ritos en  la  poesía  de  los  trovadores  lemosinos,  provéan- 
les ¿  italianos.  El  Cancionero  de  Buena,  que  ahon  se  pu- 
blica, y  que  contiene  machas  obras  anteriores  A  los  referi- 
dos, es,  por  decirlo  asi,  el  primer  documento  conocido  de 
la  serie  de  esta  clase  ilc  obras,  y  los  demás,  basta  la  dIU* 
ma  edición  del  Cancionero  general^  fecha  ed  1573,  son  la 
eontinuacion  de  ella. 

Después  del  Cancionero  de  Fernandez  de  Constantina, 
(mya  fecha  se  ignora,  porque  el  ejemplar  conocido  esti 
falto  del  fin ,  el  de  Castillo ,  impreso  en  1511 ,  es  la  prine- 
ra  antología  general  que  se  impríiii¡(^ ;  pues  el  de  Uavfa, 
el  de  Vita  Chrisü,  el  de  Juan  del  Encina,  y  otros  ^ae  le 
precedieron,  son  sobre  asuntos  especiales  aquellos,  j  este 
ana  monografía  ó  colección  de  poesías  de  nn  solo  aator. 
FA  Cancionero  general  de  1511  reprodujo  en  parte  el  de 
Fernandez  de  Constantina,  y  fué  reproducido  i  sa  tei  en 
sus  diversas  ediciones  hasta  la  de  1573;  mas  siempre  eon 
supresiones  de  lo  antiguo  y  adiciones  de  lo  mas  notable  y 
nuevo  qne  desde  aquella  época  i  esta  se  iba  comnonieado. 
Asi  es  que  para  obtener  una  antología  de  la  poesía  aitisü- 
ca,  qne  empiece  en  los  primeros  años  del  siglo  xv  y  acabe 
después  de  mediar  el  xvi,  bastará  agre;:ar  i  la  edicioa  de 
1511  las  obras  que  Castillo  suprimid  del  de  Femandei  de 
Constantina,  las  que  al  suyo  se  fueron  afladlendo  y  las  oae 
se  aumentaron  en  otra  reproducción  de  parte  de  sn  oin, 
que  con  titulo  de  Segnnda  parte  del  Canctonero  general^  se 
publicó  en  l2.^  Zaragoza,  acLU.  (Debe  decir  anuí.) 

[c]  Segunda  parte  del  Cancionero  general  agem 
nuevamente  copilado  de  lo  mas  famoso  y  diicreU 
de  muchos  y  afamados  trovadores.  En  el  qusU  u 
eonttenen  muchas  obras  y  cantonea ,  tftílancieéu, 
moUif  chistes^  preffuntM,  respueUsm^  fftoiM- 
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wenehnety  etc.— Ztragoza,  Eitihan  G.  de  Najara^ 
HCLii  ( por  yerro  debe  deCír  hdlii,  1<)53),  en  13.^ 
prolon^8do. 

SegDD  el  seHor  Wolf,  que  ba  examinado  el  ejemplar  qae 
existe  en  la  biblioteca  imperiul  de  Viena,  este  iibru  es  ana 
selección  de  parte  de  las  porsias  de  los  tro\ adores  del  si- 
glo XV,  que  contiene  el  Cancionero  gmernl  de  Castillo,  al- 
gunas otras  obras  glosas,  y  vanos  romanres  que  versan 
sobre  asuntos  entonces  de  actualidad,  que  son  muy  poste- 
riores al  dicho  siglo. 

Ademas  de  ios  romances  que  este  libro  contiene,  toma- 
dos del  Cancionero  general^  nay  de  él  en  mí  Romancero  el 
Dúm.  4o3,  que  se  baila  también  ep  el  Lancionero  de  ro- 
mances. 

Cancioneros  { Auíohgia»  propiamente  intitu!ada¿).^ 
Mide  Castillo,  en  su»  lolras  desde  [a]  á  [a®].  —  II. 
Cancionero  general  ^  en  CasthXo,  letras  [b]  [b*].— 

It.  FEn:<IANDKZ  DK  COXSTANTINA.—  II.  ResErtDK.—  It. 

Segunda  parte  del  Cancionero  general,  en  Casti- 
llo, lelra[c].--ll.TiJio>EDA,  en  su  letra  [g].—  ll. 

VEItA. 

Cancioneros  ( Antologías  que  son  de  romanee»  en  to- 
do ó  su  mayor  parte,  pero  que  tienen  título  de).— 

Vide  C4?ICI0!«ER0  DK  HOMA.>CeS.—  It.  CAlfC10;<ER0  DE 
HOVAKCES  SACADOS ,  elC. 

Cancioneros  {Monografías  6  colecciones  de  poesias  de 
un  solo  autor,  publicadas  con  título  de).—  Vlde  En- 
citXA.— It.  Loi'Ez  Maldonado.—  ll.  Mo>TEMATOR,  le- 
tras [b]  [c].— It.  Montesino.— It.  Timonrda,  en  sos 
letras  [f][n[j].—lt.ünREA.—ll.  Velazqüez  de  Avila. 

C\i\.—Yide  Escobar.— It.  Keller.— It  Uetge. 

Colección  de  tas  obras  saeltas,  ele— Vide  Vega  Car- 
pió, en  su  letra  [c]. 

Colección  de  romances  castellanos.— Vide  Doran,  le- 
tra [a]. 

Gompila^ain  de  todas  las  obras,  ele— Vidé  Vicente. 

Constante  (La)  Amariles.  —  Vide  Suarez  de  Figueroa 

Coro  febeo,  etc.—  Vide  Cueva: 

CUEVA  (Juan  de  la).—  Coro  febeo  de  romances  his- 
toriales, etc.— Sevilla,  Jifan  León,  1587.  id.  id.  1588 

Libro  mny  raro ,  pero  poco  «preciable,  colección  casi  to- 
talmente compuesta  de  romances  históricos  por  un  poeta 
artístico. 

Vide  en  naestro  Romancero  los  nüms.  455 ;  457 ;  459 ; 
461 ;  43i ;  4üí  í  497  ;  500 ;  5112 ;  504  i  512 ;  514  á  517  ;  521 ; 
522;  52t;  527;  529  i  fM2;  5r>5;  537;  5?8;  510;  5^11 ;  543; 
550;  552;  555;  65»;  557  ;  659 ;  561 ;  563;  566;  ;i68;  70»; 
715;  719:  722;  tüO;  916;  930;  957;  940;  1159;  1218; 
1235;  16ál. 

DEPPING  (Cb.  B.)  [a].  —  Samlung  der  besten  alten 
Spanichen.  Historischen  Riíter-und  Maurischen  Ro- 
mancen. —  Allemburg  and  Leipzig,  t\  A.  Broc- 
khans,  1817,  en  8.*^  marquiila. 

ídem,  [a^]  Colección  délos  mas  célebres  romances  an- 
tiguos españoles  históricos  y  caballerescos,  publi^ 
cada  por...  y  ahora  considerablemente  enmendada 
por  un  español  refugiado.  —  Londres,  h¡.  Calero, 
1825,  dos  vol ,  en  8.^  marquiila. 

Es  una  reproducción  de  solo  224  romances  históricos  de 
los  3(X)  de  vanas  ciases  que  se  bailan  en  la  anterior  se- 
finlada  en  [a]  El  editor,  qae  se  cree  fuese  Don  Vicente 
Salv^,  los  comgió  i  veces  modemizindolos,  y  los  poso 
algunas  notas  filológicas  y  críticas. 

ÍDEM,  [a']  Romancero  castellano,  6  colección  de  an- 
tiguos romances  populares  de  los  españoles,  publi- 
cada, con  una  inlroduccion  y  notas,  por.  .  Nueva 
edición,  con  las  notas  de  Don  Antonio  Alcalá  Ga- 
liano.— Leipsioue,  F,  A.  Brockhaus,  1844,  dos  vo- 
lúmenes en  8.^ 

Consta  esta  antología  de  S84  composiciones,  toda&  déla 
clase  popular  6  de  la  artística  popalarízada.  De  ellas  las  296 
son  romances  históricos,  las  92 de  caballerescos,  las  116 
de  moriscos  y  las  80  de  romances  varios  subgetivos  y  iiri- 
•08,  y  de  algunas  poesías  de  otra  melritlcaciun. 
Estas  excelentes  antologías  de  nuestra  poesía  popular 
■  aDligaa  de  los  tiempos  remotos,  y  de  la  popularisaaa  com- 


pleta ó  incompletamente  artística ,  que  empezó  á  propagar- 
se desde  mediados  del  siglo  xvi,  y  se  continuó  en  todo 
elxvn,  pudo  ser  sugerida  ó  inspirada  AJ)epping  por  la. 
SÜPa  de  romancea  viejos  que  publicó  firinim  en  1815. 

GrímmyDeppiog,  en  las  primeras  décndas  del  siglo  ac- 
tual, consideraban  nuestra  vieja  y  popular  literatura  bajo 
un  aspecto  de  nueva  y  Ulosóflca  rritica,  que  en  verdad  ya 
hablamos  algunos  encontrado;  poro  que  iip^nas  nos  atre- 
víamos á  propagar  Mientras  esto  {asaba  en  el  extranjero, 
en  Espafia  se  despreciaban  por  los  poetas  cultos,  como  bar- 
baros y  saWajes  los  romances  viejos;  y  si  algunas  compo- 
siciones de  iguales  formas  rítmicas  se  pubru-at)an  en  la« 
antologías,  eran  solamente  los  artísticos,  y  considerándobt 
solo  bajo  el  aspecto  de  critica  materialmente  literaria. 

De  esta  colección  del  seflor  Depping,  pero  tomados  ya 
de  antemano  de  los  originales,  he  puesto  en  ni  Romance- 
ro 548  composiciones,  entre  ellas  los  núms.585,  605,  948 
que  ignoro  de  dónde  las  ba  tomado. 

[bl  Rosa  de  romances,  ó  romances  sacados  de 
¡as  Rosas  de  límoneda ,  que  pueden  servir  de  su- 
plemento á  todos  los  Romanceros ,  asi  antiguos  co^ 
mo  modernos,  y  especialmente  al  publicado  por  el 
señor  G.  B.  Depping ,  escogidos,  ordenados  y  ano- 
todos  por  Df)N  Ferisando  Jo^é  >Yolp.  —  Leipsique, 
F.A  Brockhaus,  1816,  en  8  ^  marquiila. 

Contiene  esta  preciosa  antología  52  romances ,  casi  to- 
dos ellos  exclusivos  á  las  llosas  de  Timoneda.  Están  divi- 
didos en  38  históricos,  fO  caballerescos  de  amor,  y  en  14 
moriscos  de  las  cosas  de  Granada.  El  sabio  critico  colector 
de  ellos  los  ha  puesto  notas  eruditas,  históncas  y  críticas. 
El  libro  está  precedido  de  una  notable  advertencia ;  que 
puede  servir  de  norma  para  la  ejecución  de  los  trabajos  de 
esta  clase.  Describe  en  ella  y  caracteriza  las  Rosas  de  Ti- 
moneda, comparándola  con  otras  antologías  anteriores  ó 
posteriores,  é  indicando  muchos  romances  que  tiene  co- 
munes con  aquellas,  y  ios  que  le  son  exclusivos.  Para  dar- 
los i  conocer  ha  reimpreso  los  mejores  y  mas  notables  de 
estos,  y  yo  de  su  libro  los  he  tomado  para  mi  Romancero. 

Cytbara  de  Apolo.  —  Vide  Salazar  t  Torres. 

Danza  de  galancr.  —  Vide  Vera,  Cancionero,  etc. 

Dechado  de  colores.  —  Vtdd  Timoneda,  eo  su  letra  [e]. 

Delicias  de  Apolo.  —  Vide  Alfat,  en  su  letra  [a]. 

Destruiclon  de  Troya.  —  Vide  Romero  de  la  Cepeda 

Diana  (Los  siete  libios  de  la).  —  Vide  Homtemator. 

Diana  de  Jorge  Montemayor  (Secunda  parte  de  la).  — 
Vide  Pérez  el  Salmantino.    ^ 

Diana  enamorada  (La).  —  Vide  Polo. 

DIRZ  (Antonio).  —  Vide  Romances  yarios  de  diver- 
sos autores,  edición  de  1663. 

Don  Juan  de  Austria  (Romances  de).  —  Vide  Ecbe- 

GUIAR. 

Dorotea  (La).  —  Vide  Vega  Carpió,  letra  [b]. 

DURAN  (Don  \*^sl\n).— Colección  de  romanees  cas-' 
tellanos  anteriores  al  siglo  xviii.  —Madrid,  Ama- 
rita  y  Aguado,  desde  1818  á  1833,  5  vol.,  eo  8.' 

marq. 

Bajo  esta  portada  común  se  contienen  : 

[a]  Romancero  de  romances  moriscos,  etc.—  Ha* 
dríd,  Amarita,  1838,  en  H.° 

[b]  Id.  de  romances  doctrinales ,  ele.  —  Id.  id, 
i829,  en  8." 

[c]  Cancionero  y  romancero  de  coplas,  etc.  —  .d. 
Aguado ,  iS'^,  en  S."* 

[d]  Romancero  de  romances  caballerescos  é  hiS" 
tóricos,  etc.— Madrid,  Aguado,  1832,  2  vol ,  en  8.' 

[e]  Romancero  general,  ó  coleciion  de  romances 
castellanos  anteriores  al  siglo  xvm  recogidos, 
ordenados, clasificados  y  anotados  por...--  Mudrid, 
imprenta  de  La  Publicidad,  1840  á  1850,  2  vol.  es 
grande  8.''  Contiene  1901  romances  de  texto  y  al* 
gunos  en  los  preliminares  y  notas. 

Es  una  completa  refundición  de  los  anteriores  artículos 
sefialadosia].  fb|,  (dj,  y  la  parte  de  romances  que  tiene  [c], 
pues  el  resiu  de  esta  corresponde  i  un  Caocioo ero.  Ademas 
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del  discurso  preliminar  de  aquella  edición,  se  ha  aumen- 
tado en  esta  una  muliitud  du  romances  con  notas  críticas 
e  nislóricas,  un  nuevo  prólogo  y  su  apéndice,  y  varios  ín- 
dices muy  impnrlanles,  señalando  en  cada  composición  los 
orígenes  y  fuentes  de  donde  emana.  También  se  ha  incluido 
?  ,^'1'^"*''  ^^  Eftpaña  rimada,  que  trata  mas  extensamente 
dei  Cid ,  con  algunas  observaciones  y  notas  sobre  este  pre- 
cioso docuraeuto,  desconocido  hasta  que  de  61  dio  noticia 
el  Sr.  Ochoa  en  1844,  y  lo  imprimió  Mr.  Michcl  en  1846. 

P»ra  facilitar  el  criterio  histórico  de  los  romances  de 
esta  colección ,  en  el  índice  general  alfabético  se  designa 
a  cada  uno  los  origenes  y  fuentes  donde  existe ,  y  la  clase 
de  las  ocho  en  que  el  Colector  los  ha  colocado  por  via  de  en- 
sayo. Estas  clases  son  ; 

1'.  Homances  viejos  directamente  populares  ó  que  ú  pre- 
sumen menos  alterados  en  su  actual  redacción.  lOb- 
jctivos  y  narrativos.) 
5.t  Id.  id  de  procedencia  tradicional ,  donde  existe  algnn 
rellejo  de  orientalismo  (Objetivos,  y  un  tantolirico- 
epicos.i 

3.a  Id.  id  juglarescos  de  época  tradicional.  (Objetivos.) 
4.»  Id.   anii^'uos  popularizados  y  de  imitación  arliflcial. 

(Objetivos  con  iniciación  de  subjetivos.) 
5.»  Id.  id.  id.  Época  id.  Son  su  base  las  tres  primeras 

clases ;  pero  ya  reformadas  un  tanto  artísticamente. 

(Subjetivos  con  vestigios  de  objetivos.) 
D.»  Id.  nuevos  y  vulgares  que  aun  conservan  vestigios  de 

los  antiguos,  y  son,  para  su  "época  mas  civilizada,  lo 

que  los  Mejo5  para  la  suya  ;,es  decir,  para  ei  vulgo. 

lObjeiivos  y  subjetivos  á  la  vez.j 
7.t  Id.  antiguos  y  artísticos  de  Jos  trovadores  del  siglo  x? 
fi     tA^  primeros  años  del  xvi.  (Subjetivos  v  líricos.) 
«•■  la.  artísticos  y  nuevos,  precursores  ó  contcmporjiíeosá 

la  escuela  de  Lope  de  Ve^a,  y  los  de  esta  ni^raa.  (Sn 

elemento  especial  es  subjetivo  y  lírico,  por  mas  que 

del  objetivo  se  pretendan  revestir ) 
un  corto  número  de  romances  líricos  de  la  anterior  edi- 
ción se  han  suprimido  ín  esta;  pero  se  han  aumeniado 
Infinitos. 

ECHEGÜIAR  (Fray  ^^ymx\\M\o).-^El héroe  chrhíiano 
//  la  victoria  mas  dura.  Trofeos  de  Don  Juan  de 
Austria,  romances,— Milán,  Simón  TiniAbl8,enS.^ 
(Según  Wüir.) 

No  hemos  visto  esta  colección  de  romances ,  pero  proba- 
Dlemente  estarán  algunos  indrJdns  en  las  ediciofies  de  la 
Siha,  posteriores  á  la  fecha  de  1578. 

Elogios  pn  loop  dti  los  ires  famosos,  ele.  —  Vitfe  Laso 

DÉLA  VEtíA,  Ifli-a  [í)]. 

Enredo  de  amor.  (Cancionero,  ele.)— Virf«  Timoneda. 
en  su  letra  [fj.  ' 

Enrique?.  —  Vide  Flor  de  romances  ,  letras  [h],  [h']. 

ENZINA,(Jiiaii  del).  —  Cancionero  de  todas  las  obras 
tf«...—  Salamauca,  20  de  junio  de  U76.  Fol.cót., 
a2yocol.  ' 

Id  Sevilla,  Juan  de  Pegnicer  y  Magno  Herbit. 
XVI  de  enero  de  i50i.  Fol.  gol.,  á  2  y  5  col. 

Id  núr«rs,  Andrés  de  Burgos^  á  xm  de  febrero 
de  1503.  Ful.  gót.,á2y3cül. 

Id  con  ohas  cosas  afiadiilas.  —  Salamanca.  Han 
Gysser,  vii  de  agosto  de  1509.  Fol.  gol.,  a  2  y  5  col. 

Id,  con  Ciras  cosns  nuevamente an.ídidas  — Zarr- 
goza,  Jorge  Cocí,  lolO.  Fol.  gót.,  á  2  y  3  col. 

I)c  estas  ediciones  solo  hemos  visto  la  de  loOo,  v  In  de 
l.>  6,  qup  es  de  todas  la  mas  completa,  aunque  le  ¡alí.i  la 
bglo^  de  Fileno  y  Zambardo ,  que  exisle  en  alguna  de  las 
anteriores,  y  que  píiseemos  suelta  é  impresa  en  A:'  sin  aúo 
ni  lugar,  en  letra  g<nica. 

liil/  ísTo'  **'^"""'^*'''^°  *^^  ""'°*'  ^"^'^  *<^^í  ^383;  1384; 
Erólicas  (Las).— V'i(f<?  Villegas  (Esteban  Manuel  de). 

ESCOBA U  (Juan  de),  [a]  Romancero  é  historia  del 
muy  valeroso  caballero  el  Cid,  Ruy  Üiaz  de  Vivar, 
eii  leii..,'naje  antiguo,  recopilado  por...  ele. 
Alcal.^,  Juan  Gradan,  1G12.  en  12." 
Lisboa,  IGir>.  en  12.o 
Zaragoza,  Juan  Larrumbe,  1018,  en  ll» 
Següvi;»,  Diego  Flamenco,  1021,  en  ll" 
Madiil,  Jttau  helgado,  1025,  en  12  • 
Segovi.i  1029,  iMi  12." 
Maüiid,  Muiia  Quiñones,  lOoO,  cu  12,« 


Madrid,  María  Quiñones,  1661,  en  If.* 
Id.,    Francisco  Saez ,  1685,  en  ii* 

Paini  lona.  1702,  en  12.® 

Cádiz,  1702.  en  12.'' 

Pamplona,  1702,  en  24.** 

Madrid,  1720,  en  12." 
Id.,     1740,  en  12." 

Rarcelona,  1757,  en  8.<»,  dividida  en  dos  partes. 

[b]  Madrid,  Cano,  1818,  en  12.«  (Colección  arre- 
glada pOrGONZALKZ  HoQIKItO  ) 

Todas  estas  ediciones,  menos  la  última,  que  es  la  pepr  co- 
lección ,  pues  carece  de  24  romances  de  las  anteriores  coi- 
ticnen  lOique  el  colector  lomó  del  Cancionero  de  romance*. 
de  los  de  Sepúlveda ,  de  las  liosas  de  Timoneda ,  del  Amms- 
eero  general,  y  de  su  segunda  parte ,  tic.  etc.  Ha?  enlre  ellos 
unos  pocos  vicios  y  tradicionales ,  aunque  reformados ,  pero 
todos  los  Jemas,  aun  los  que  afectan  el  lenguaje  aotíno, 
son  de  la  época  artística  de  las  últimas  décadas  del  sielo  xtl 

En  el  año  de  16á6,  con  título  de  Tesoro  escondido^  ele, 
publicó  Meíge  una  colecciou  de  romances  hechos  por  ta 
ríos  autores  sobre  el  Cid  y  los  Infantes  de  Lara. 

De  la  de  Escobar  hay  en  mi  Romancero  los  102  roman- 
ces que  contiene,  y  van  señalados  con  los  núms.  7fe:  727: 
728;  730  á  732,  734;  736  á  T39-  743;  749  731:  753:  7» i 
l^i ;  '^ ;  "765  ;  768  a  770  ;  lU  ■  775  779  *;  7o3  ;  7.c4';  788; 
789  ;  702 ;  796  ;  801 ;  80N ;  SIO  ;  812  ,  817  i  820  •  823;  ^u\ 
m ;  827  ;  .S29  ;  á  834;  837;  8.>8;  840,  842;  844;  845;  848  i 
m  ;  UH3  á  856;  8o9;  862  ;  864  :  867  ú  877;  879 ;  880 ;  881; 
883  ¿889,  891  á  894.  8ü6  ;  90(5,  901 ;  903  á  006;  909 

LSPINOSA  (Pedro  de).—  Primera  parte  de  las  flore* 
de  ilustres  poetas  de  España,  dividida  en  dos  ¡ilfras. 
Ordenada  por. . .  natural  de  la  ciudad  de  Antequera. 
Van  escritas  diez  y  seis  odas  de  Horacio,  traduádUu 
por  (diferentes  y  graves  autores  admirablemerOe, 

Es  la  primera  y  mejor  antología  de  ooesias  de  la  época 
clásica  que  se  ha  publicado  ,  á  nuestro  eniender.  Contieae 
poesías  de  lodos  los  géneros  de  metros ,  menos  el  de  arte 
mayor,  y  pertenece  especialmente  al  giro  que  dieron  á 
nuestra  literatura  Garcilaso,  Herrera,  Frav  Luis  de  Leon.ete 
introduciendo  en  ella  el  estudio  de  los  clásicos  iaiinos  é 
italianos  También ,  en  cuanto  los  íniítan ,  se  ha  dado  cabida 
en  esta  colección  á  Looe  de  Vega ,  Góngora ,  Alcázar,  ele. 

ESQUILACHIS  (Don  Francisco  de  Borja,  príncipe  de). 
—Las  obras  en  verso  de..  Ambéres,  imprenta  Plan^ 
tiniana,  1673.  en  4.'  mayor. 

Este  poeta  es  artístico,  de  la  escuela  de  Vega  Carpió  j  de 
Qnevedo. 
De  (ú  hay  en  mi  Romancero  los  núms.  1441;  1796;  1797. 

FAXARüO  Y  ACKBEDO.-  VaHos  romances  escrito» 
ú  la  Liga  por...  Valencia,  1687,  en  12." 

Solo  por  una  nota  del  señor  Salva  conozco  este  libro  é 
ignoro  por  lo  tanto  si  será  Faxardo  el  autor  ó  el  colector 
de  la  obra.  Es  probable  que  sea  lo  segundo. 

FERNANDl!:Z  (Don  Ramón).  —Poesías  escogidas  de 
nuestros  cancioneros  y  romanceros  antiguos.-— M^- 
úñd ,  Imprenta  Real,  1796,  2  vol.,  en  8»®  marq. 

Estos  dos  volúmenes  forman  los  tomos  xvi  y  xvii  de  la 
Colección  de  poeluí'  t's¡hnloles ,  que  el  supuesto  Fernandez 
publicó  en  20  volümencs,  ilesde  1787  á  ISOi,  con  el  fin  de 
mejorar  el  gusto  pul)liro,  ya  harto  corrompid)  en  los,priii- 
cipios  del  siglu  wiu.  Claro  es  4)ues  que  en  esta  colección 
se  desprecia  cuanto  no  es  eminoiiteraenle  clásiio  ó  artís- 
tico ;  así  es  que  lo  son  todos  los  romances  que  contiene. 

Los  romances  empiezan  en  la  pág.  94  del  lomo  i  (el  xvi  de 
la  colección),  y  continúan  y  acaban  con  el  ii  ixvii  de  la 
u)i»:ma) 

Tomados  de  las  mismas  fuentes  y  documentos,  eooliene 
mi  Hnniancerouna  gran  parte,  si  no  la  totalidad,  de  los  que 
aquí  se  hallan. 

FERNANDKZ  DE  CONSTANTINA  (Juan).  —  Cfl»cio. 
ñero  llamado  Guirnalda  esmaltada^  de  galanes  y 
elocuentes  dezires,  de  diversos  autores,  en  4.^  gót., 
á2col. 

En  esta  portada  no  se  expresa  el  nombre  del  colector. 
En  su  dorso  se  halla  una  esnerie  de  prólogo  suvo,  donde 
da  á  enlfender  que  recogió  de  la  fama  muchas  omposiciones 
)o6ticasqne  rehusaba  publlrar,  lo  primero  porque  se  com- 
dacia  en  relatarlas,  y  lo  segundo  por  evitar  que  fuesen  so- 
)ajadas  [Sic)  poi  los  rustiros  .  ru\as  lenguas  corrompan  la 
armonía.  Decidióse  empero  á  puulicarlas,  etc. 

Al  Nuelio  de  la  foja,  sin  numerar,  hay  este  epígrafe  :. 

Cauri nitcro  //c  mnvHos  y  diversos  aníures,  copitado  yreeO' 
iegido  por  Juan  fernotidei  ii(  CvHslanÜna,  vecino  4$  Betmes, 
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tJi  ejemplar  de  esta  antologf»,  qae  debe  set  la  primera 
Ae  M  dase  que  m  pobUcó  impresi ,  segon  se  infiere  del 
prólogo,  existe  en  U  oiblioteca  del  Mnseo  británico.  GonsU 
de  81  fojas,  le  fallan  los  folios  61  y  fó,  y  todos  los  que  8i« 
goen  al  86,  donde  debería  contenerse,  entre  otras  cosas, 
la  tal>ia  y  el  colofón  que  indicase  el  aOo  y  lagar  de  la  edi- 
cioD.~Bninet  cita  esta  obra,  v.acaso  este  mismo  ejemplar 
como  procedente  de  Ucber,  y  si  asi  fuere,  lo  hace  inexacta- 
mente en  cnanto  á  la  portada ,  y  en  cnanto  i  la  descripción 
del  liiemplar,  poes  le  dice  falto  de  las  fojas  ^  y  52,  y  todo 
lo  qae  signe  á  la  S6.~WoIf,  con  referencia  á  Beber,  cita  esta 
misma  obra  como  existente  en  la  bil^lloteca  real  de  Munich, 
dándole  por  intitulación  el  epígrafe  que  después  del  prólogo 
tiene  el  ejemplar  del  Museo  oritánico,  lo  cual  induce  á  creer 
que  es  la  misma  edición  en  un  ejemplar  que  carece  de  por- 
tada, d  que'no  se  ha  examinado  bien  si  la  tiene.  Acaso  este 
articulo  en  la  biblioteca  de  Munich  tenga  lo  que  le  falta  al 
del  Musco  británico,  y  pudiera  sacarnos  de  duda  acerca  de 
la  fecha  de  1«  edición. 

Aunque  no  tengo  de  este  libro  sino  el  prólogo  y  las  pri- 
meras fojas ,  en  una  copia  de  ellas  que  me  ha  proporcionado 
mi  ilustre  amigo  ri  excelentísimo  señor  Don  Pedro  José  Pi- 
dal,  he  visto  lo  bastante  para  persuadirme  que  el  de  Constan- 
tina  precedió  al  Cancionero  general  de  Castillo,  impreso  la 
Erimera  vez  en  1511.  Menos  copioso  que  este,  tiene  sin  era- 
argo  la  misma  distriJ)ucioii,  aunque  trae  algunas  obras  no 
insertas  en  el  de  Castillo ,  y  carece  de  muchas  que  esté 
aDadió,  quedando  asi  comunes  á  ambos  otras  infinitas,  que 
á  veces  atribuyen  á  distintos  autores.  La  copia  oue  tengo 
fiel  V.nui'.uncro  de  Constantína  alcanza  solo  al  rolio  xxix 
Inrlusive  numerado,  y  en  ella,  como  en  el  General  de  Cas- 
tillo, empieza  el  texto  con  obras  de  devoción ,  y  sigue  con 
las  profanas  de  los  trovadores  mismos ,  y  casi  en  el  mismo 
orden  en  uno  que  en  otro.  Entre  las  obras  de  devoción  hay 
un  solo  romance  común  á  ambos,  y  desde  el  folio  v  del  de 
Constantína  al  xxix  á  que  alcanza  mi  copia ,  todas  las  com- 
posiciones que  contiene  las  insertó  Castillo  en  el  suyo.  Si 
ep  lo  demás  convienen  ambos  como  en  esto ,  es  probable 
que  el  del  primero  tenga  una  sección  de  romances  artisti- 
(os  cono  el  segundo.  Las  siete  primeras  composiciones 
del  de  Constantína  no  las  insertó  Castillo,  y  son  : 
1.>  Aninlmo.  Villancico  devoto  á  la  Encamación,  que  eatá 

al  vuelto  de  la  foja  que  sigue  al  prólogo. 
3."  Glosa  del  romance  «Por  el  mes  era  de  mayo»,  de  Aloüso 

I^KREZ,  fol.  I. 

3.*  Coplas  á  una  señora  que  quería  ver  alguna  obra  soya, 

de  id.,  fol.  II. 
4.*  Id.  á  cuatro  rameras  cortesanas ,  de  id.,  fol.  ni,  vuelto. 
5."  fd.  á  una  dama  í\}tt  le  escribió,  de  id.,  fol.  iv,  vuelto. 
6."  Id.  á  una  id.  que  le  avisó  estar  enferma ,  de  id.,  fot.  iv, 

vuelto. 
7."  Id.  á  una  id.  que  le  preguntó  lo  que  baria  para  rezar 

tanto  como  era  obligada,  de  id.,  fol.  iv,  vuelto. 
Desde  el  folio  v  basta  el  xxix,  y  casi  en  el  mismo  orden 
y  á  la  teira  lo  insería  Castillo  en  el  Cancionero  genernl. 

Como  no  he  visto  toda  la  obra ,  no  puedo  decir  los  nd- 
meros  que  de  ella  he  puesto  en  mí  Romancero ;  pero  sf 
asegurar  que  se  hallan  allí  todas  las  composiciones  que 
contenga  y  le  sean  comunes  á  la  sección  de  romances  del 
Canaonero  general. 

Fluí'  (antüln^ías  ó  colecciones  publicadas  con  lfiu!o 
de).  —  V't(/«  AniAS  Pfrez,  Primavera  y  flor;  ele.» 
Ii'iras  [:i]«  [h].  —  li.  Flor  de  lU»m:iiices  «mi  sus  le- 
tras [a],  [l>].  [h*],  [c],  [d],  [e],  [f],.[h],  [h'-].-ll.Li. 
NARES,  C'Jiicioneru  y  flor,  ele. —  U.  Pihto  i>e  AIoha- 
LKS,  Maravillas,  etc. 

Flor  de  enamorados.—  Vüe  Linares, Cancionero,  etc. 

Flor  de  los  mejores  romances.  —  Yide  Pleito  dc  Mo- 
ralk.c,  Maravillas,  ele. 

FLOR  DK  ROMANCES. 

Rajo  este  epígrafe  comprendemos  to:Yas  las  colecciou- 
citas  de  romances  y  copias  qué  formaron,  conal^^inas  su- 
presiones ó  adiciones,  las  nueve  partes  del  Romancero  ge- 
neral qne  se  publicó  en  iGOÍ,j  que  después  llegó  á  trece 
en  el  recopilado  por  Pedro  Flores,  é  impreso  en  1604 
y  en  Í614. 

[a]  Flor  de  varios  romances,  etc. ,  recopilados 
por  Andrés  i>b  Villalta,  natural  de  Valencia, 

Este  libro  formó  después  la  i.a  parte  del  Romancero 
pnirral;  poro  romo  no  le  hemos  visto  no  sabemos  la  fecha 
de  su  impresión,  q'je  no  pudo  ser  posterior  ú  1589,  su- 
puesto que  en  este  año  se  publicó  otro  Romanccrillo,  ó  se- 
gunda parte  de  aquel. 

[b]  Flor  de  varios  romances  nuevos  y  canciones, 
agora  nuevamente  recopilados  por  el  bachiller  Vt- 


dro  ub  Mo^cavo,  uatui  al  de  Derja. —  Huesca  Juan 
Pérez  de  Valdivieso  i  1589 ,  en  i3.«  (134  fojas  pard 
todo.) 

Por  el  número  de  folios  que  contiene  el  libro,  se  infiere 
que  la  parte  segunda  del  que  recopiló  Moncayo,  y  qu«  u 
incluyó  después  como  segunda  también  del  Romaneero  ge- 
neraL  estara  precedida  de  la  colcccionciía  de  Villalta.— Le- 
tra [a]  de  este  articulo. 

[b']  F/íir  (1 .'  y  'i.*  parle  de)  de  romanees,  etc.,  re- 
copilada por  el  baclnllcr  Pedro  DG  Moncato,  en  13.' 

El  ejemplar  que  hemos  visto  carece  de  portada ;  mas  pre- 
sumimos que  sea  una  reproducción  aumentada,  delanteriLr 
articulo.— Letra  [b]. 

Contiene  la  primera  parte  alpnos  romances  que  no  se 
incluyeron  en  el  Romancero  general  de  1604  etc. 

[c]  Flor  de  varias  y  nuevos  romances,  1  .'y  2.'  par  • 
te,  ahora  nuevamente  recopilados  y  puestos  en 
orden  por  Andrés  de  Villalta,  natural  de  Valen- 
cia. Añadióse  ahora  nuevamente  la  3.*  (Jarte  po^ 
Fei.k'b  Met,  etc.— Valencia»  Migue  I  de  Prados,  159 1, 
en  12.0  (¿95  fojas  pQ^^  todo).  La  licencia  es  de  1588» 
lo  cual  supone  edicionps  anteriores. 

En  este  litrino .  con  corta  diferencia ,  se  reproducen  los 
de  las  letras  [a],  [b]  y  [b<]  de  este  articulo,  y  se  le  afladc 
una  terrera  parte  recopilada  por  Mey  :  39  composiciones 
se  incluyen  en  la  tercera  parte  del  Romancero  general;  nna 
en  la  séptima ,  y  tres  en  la  octava.  Las  restantes,  que  son 
3i,  no  se  pusieron  en  él. 


414;  4ii;  424;  433;  6*6;  688:  727;  827:  967;  1093;  1247; 
1405  á  1410 ;  1461 ;  1484  á  14ÍÍ6 ;  1488 ;  1489';  1490 ;  1400 ; 


i  1771  ;  1790;  1792;  1805;  1847  ;  1853. 
.    Todos  estos  romances  son  de  las  últimas  décadas  di'l 

siglo  XVI. 

[d]  Flor  dé  varios  romances  nuevos^  1.*,  2.*  y  3.* 
parif,  agora  nuevamente  recopilados  ^  puestos  pvi 
su  orden,  y  añadidos  muchos  romanees  que  se  kau 
cantado  después  de  la  primera  impresión ,  y  reco- 
gidos por  el  bachiller  Pedro  de  Moncayo  ,  natural 
de  Berja,  —  Alcalá  de  Henares,  1595,  en  ll©  (Rj. 
blioicca  imperial  de  Viena,  segaii  Wolf.) 

[iP]  w.  — Madrid,  viifda  de  Madrigal,  1597, 
en  12.0  (En  la  biblioteca  del  Museo  británico.)  . 
Serán  reimpresiones  del  de  la  letra  [c]. 

[(•]  Ftur  de  varios  romances,  !.■,  2.'  y  3.'  pane, 
re('oi>¡(lo.<>  por  Skhastian  Vki.f.%  de  Guevara. 

Nicolás  Antonio  cita  esta  edición ,  que  no  sabemos  si 
será  una  copia  dc  las  anteriores,  aumentada  y  corregida 
por  ci  ciir.iio  editor;  porque  es  bien  sabido  que  muchas 
veces  el  último  adirionador,  edíior  ó  corrector  de  un  libro 
le  ponia  su  nombre,  aunque  fuese  reunido,  enlodo  ó 
parte,  por  anteriores  sugetos. 

[f]  Flor  (4.*  y  5."  parle)  de  romances,  recopila- 
dos por  Skuastian  Vkuz  de  G^kvara  ,  racionero  de 
la  colegial  de  Savtander.—{ii¡i'>¿c)S,  Alonso  y  Esté- 
van  Rodríguez,  loO^,  en  Í2.o 

Su  ront  nido  formó  después,  con  cortas  diferencias,  la 
cuarta  v  quinta  parte  dol  liomancero  general. 


1526 ;  1527  ;  1533 ;  1534 ;  1535 ;  1537  ;  1547 ;  1591  ü 
1593;  (1687 y  1688;)  1692;  1697;  1707;  1787;  1867. 


[í<]  Ramillete  de  flores^  4.*,  5.*  y  6.'  parte  dc 
Flor  de  romances  nuevos,  hasta  agora  nunca  íik- 
presos ,  llamado  Flores  :  de  muchos  graves  y  ai- 
versos  autores  Recopilados  f  no  con  poco  trabajo, 
por  Pkoro  Flores  ,  librero,  y  dsu  costa  impreso. 
Y  demás  va  al  cabo  la  tercera  jparte  de  la  Arau- 
cana en  nueve  romanees ,  excepto  la  entrada  de 


'»  gaeral.  No  Iil-iuús  íísIu  til.  ,..- 

'"    le  bao  funnuila  b  cuarta,  qninla 

""• "« ,  Acbta  haUjisc  mui'hoi 

r  i  aqtclla  en  »|  mío  Lii* 

_ quBciUenel  frABilt,  no 

»  hemos  vlstn,  sino  qua  seía  par-  '-  -"—  ■—  -'---  ' 
üs  que  haf  ea  la  primfn  j  lueija 


ROMANCERO  GENERAL. 

ililiurdDSc|iil1<eíii,  Alona  de  FaeaUi,Tiiaoiie4i*atra^ 
:e  sin  f  nibirso  du  oís  coBsemn  U  cMida  obieltn  *  ■» 
íPa  .  °"Kii>ale>,  los  despojan  del  mIId  d«  euoMi- 
mt  ase  los  caraclenn,  y  dr  li  le  anUtrltica  ose  lot  di>- 
ifie.  Asi  se  iba  Uasrorininda  (ndoalanle  ñaettrg  i*> 
mcemaiBrdiiinoalpriiiiiUvOieaelariiadoMiiilcM 
itjiuii  » ibi  cambiando  ie-  "•■—•' -_i.i-..— :  . 


de  etiM  loi  cinco 
novelescos  de  Llotiro  j  de  Gua- 


«tiíi.  —  Mídfid  ,  Djuda  de  Aiunto  Gomes ,  iSSÜ, 

pil  Id.,  por  id.;  emeadaáe  y  corretiía  de  mu- 
ehttj/errot  qae  ea  la  primera  impreiioa  lenia.— 
Toledo,  Túmat  de  Gutmaii,  1S93,  en  l3,o 

Esu  síplima  p»le  de  FJiv  ie  rímuitííí,  curas  doi  edl- 

sélima  del  Knmaiwíro  saierat,  j  algunos  romiuccs  de  eflai 
esUo  insertos  plomados  de  esic,  en  el  mío. 

U]  Fíoreí  del  Pamatt ,  8.'  iiarli-,  reco|>ira(la  por 
Luis  pe  Medina.— Toledo,  Peír»  Rodriguet,  Jü06, 
eii  12  o  »       .         . 

Fomú  deapnei  la  octava  parla  del  Bananren  gaural, 
J  por  eso  ílfUDos  de  sus  romances  se  iiillio  en  ?!  mía. 

[1]  Fiar  de  varios  rtmaneet  diferente»  de  todoi 
¡ot  impreto*,  9.'  parle.  —  Mutlrl J,  Juan  Flamenco, 
1597.  (Honsieur  Uoiv  le  cita  cüqio  exilíenle  ea  la 
bil)lioieca  de  Lejde.) 

Forma  la  novena  parte  del  Hsmanctn  teatral,  por  Cuja 
cansa  en  el  mío  haj  varios  que  le  corresponilcn. 

tm]  Romancera  general  en  que  te  soiilienen  te- 
ioi  lot  rotnaitcet  gue  andan  impreíat  en  lai  nuevs 
parle*  de  ronaNderof ,  elc— HiíJrid,  1600,  en  i,* 
(La  Usa  es  de  fecha  de  16  del'liciembre  de  IS90.) 

AIM  en  mis  niñeces  il  ra  templar  en  la  librería  del 
conde  del  Águila,  en  Sevilla. 

Como  se  ve  poi  la  portada ,  eslc  libro  es  la  reonioo  do 
lodos  los  romaUFerillos  arriba  meiii' i  raímelos  en  este  aril- 
lo ,  con  titnlol  de  Flor  i  de  Humíllele;  pero  con  alguna* 


[m']  Romancera  general  en  que  te  contienen  to- 
dot  lot  Tomancet  que  andan  impreíoi  eii  lat  nueoe 
portel  de  romanceroi.  Ahora  niievamenle  imprete, 
añadida  y  enmendado. —  Medina  del  Cainro,  Juan 
GodineiieMiltit,imi,vai.' 

[m']  Romancera  general  en  que  te  contienen. 
etc.,  a/iora  nuevamente  añadidog  enmeiidaáo  (([ui. 
ú  por  Peoho  FLuaES).-MaiJrid,  Juan  de  ta  Cuesta. 
16M,  eii  i.' 

Las  nneie  primeras  parles  de  este  libro  ,  que  consta  da 
(rece,  son  nna  reproducción,  con  corlas  variaciones,  de] 
Ubro  anterior,  letra  [mj.  ' 

[m'J  Id.  id.,  añailido  y  eiimendadi)  por  Pedro 
Flores.  — H;idr¡d,  Juan  (/«  la  Cuetía.ViU,  ea  i.» 

Es  nna  copia  de  la  edición  Indicada  en  la  letra  tm!J. 

rodos  los  romanceros  eomprciiilidos  en  este  articulo. 
desde  1)  lelra  \í\  i  la  [m] ,  eonlienrn  ron  el  4>-súrilen  pro^ 
pía  al  nodo  T  clrrnnsiancias  de  tu  redacción ,  ademas  da 
Tomances  todos  arljslicos,  un  corlo  nilmero  de  iHiesias  ca- 
ías combinaciones  métricas  j  sus  versos  peni-Becen  i  la 
tsciela  Italiana.  El  romance  viejo  j  el  «mino,  qne  lo 
■adlDcaba.  cual  se  re  en  los  pliego*  uiellas ,  en  el  Cancio- 
nero itrommea,  en  la  Sí/»  jr  sat  hijuelas ,  rníron  gene- 
ral lando  csia  clase  de  cnmposlrian,  i  prodnierun  sns  imi- 
taeioaes  ;  rernndicianes  farilclas  ea  1m  de  .Sei>iilvedi,  en 
los  de  Timoneda ,  ei  los  de  Alonso  de  Fneuics  t  oíros  nfi- 
cionados  que  prelendian  reproducir  en  díiu  íaso  mas  culta 
Jterllica  la  poesía  amada  de  la  ria*e  tulgar. 

üi  romanee  nejo  Iradieioiinl  «■  piipilar  y  pl  antljnio ,  qne 
■e  consienaron  m  los  dichos  libros  y  pliegos  sneltos  em- 
peuron  1  imprimirse  inte*  de  mediar  el  Sleho  siilo.  Casi 
*l  mismo  I  lempo  surgieron  las  imitaciones  de  esta  clase  de 
rMuacet  qn«  ea  «dio  i  lot  tobjeilvos  y  irtliilcits  nacientes, 


.'.K 


cambiando  de  olyBtívo  ei ,. 

Itricoi  y  asi  se  iba  introdncirndo  pd  iass- 
!,  acentando  sns  formas  sencillas .  Ii>  ailopU 


tlaridá  r 

siglo  IM 

rapnipiadal 


ya  nuestra  romanea  era  paramente  artística 
tialír  toda  clise  de  asnnlof;  pero  en  lavor  ' 
vado  sus  lormas  primlUna  gríBcas.  loí  «_ 
a  pnctilii.  y  contrihují  no  poco  1  licerlí  mti  cnlio.  EsU 
ultima  irdarormaclon ,  annijue  iniciada  de  anlemano  ewt- 
pieía  decididamenle  1  marcarse  en  lis  colectionej  de  láeis 
Rodnguei,  en  as  do  Laso  de  la  Vega ,  en  los  ronaneei  de 
Pedro  de  Padilla  y  de  otros;  pero  se  compleía  del  iodo  ci 
los  de  Lope  de  Vega.  Cdngora  y  sns  dlaelpolos,  de^e  caro 
tiempo  hasta  nuestro*  dias  sigue  paso  1  naso  todos  loi  na 
sdetanU  6  retrocede  la  eiiiliíacion.  U  hlslorii  pies  del  r«- 
j.  jjcjrjgjj  jiu  ¡nienumpida  de  la  sociedad 


Laa  referidas  eolecciones  qua 
tlcnio,  representan  el  romane-  -- 
'"  "'"     )  décadas  del  siglf 
' ■■       rtls 


fyf  en  las  dos  clu- 

. .  —  ..,.„  .11 ,  T  por  consignlemle  al 

,  ■  -ir".  ''  '""'  ""s'ico  y  tal  cDmo  se  lo  deíolvie- 
3l  pueblo  los  grandes  nocías  qne  de  i\  lo  recibieroa 
el  ;;nwBiiot™  ie»rrfl  he  Inclnldo  en  el  mié  ios  oim'e- 
slKUii'nirs,  advirtiendu  qae  machos  de  ellos  esUn  lam- 

,  „«  1...  i.k™ ., ^j^ij,  ^^^  ,jj   ,^|^ 

iV;  Sita-,  tí; 
^ ;  sa :  o  i;  M(  i  bu  a  19 : 

1  Ht; :  £->£ ;  237  3  !,%,  seo  1 180;  :»l :  - 
5^¡4D3  1in«,40S,  JI0;41Í:41S:4 
*SSH7t;  ve  i  I-I ;  mi;  mi  ■  ÍK:  U 
Í99 ,  501 .  3i6 ,  SSÍ ;  ,S36 .  539 .  5*3  :  5 
55t¡  S."*;  ;i3;  560;  56i;  561-,S6S;  STO; 
GSe  ¡  a98  ¡  617 ;  CU ;  eiS  ]  033 ;  Mi :  fi 

TÍO;  Tíi;  liif;  7M:  7*j  TSSjTJe;  ^ 

í*l¡7;i,1;7ST;1H;Í0O;íei¡Tfe;7ÍS; 

SI5;Mj];gSl;8«lK«f;g30;8ie;g47. 

S70;fl75;S7T;WI9;S9i;  8971898;  «tt; 

*6Tí  9UI ;  971 ;  9J8 ;  979;  98i;  985;  987 ; 

l(«U;103Iil036;  1078:  1093;  IIOO: 

lllSillit;  lili;  liíO;lía¡  «K; 

1Í45;  lÍl6:lÍÍ7;i36í;1305;)Sflfi:; 

1413;  («»  í  Hfí» ;  iih-i  i  IHU;  1509 

1571 ;  157SÍ  1S75, 1580, 1591  1 1«B;  1(38  i  isseflSISa' 

ISll;  16i3  1  16tó;  1671  i  leHI;  IWIi»  1707;  1710Í  1™ - 

17194  17Í3;  1768  4  1778;  1787;  1700;  18(«i  1830;  íe;; 
Consta  la  edición  del  HemiBieero  teiuTal,  Impresa  ea  IGOl 

í  IGli ,  de  1119  composiciones ,  de  las  qne  as  bña  iDesia 

en  el  mío  Bi)6  romances  de  todas  clases. 
Flor  de  romance*  naeroa.—  Vide  Fton  be  bource*. 

letras  [d],  tlij,  [^l^.  "«ncM, 

Flor  de  Tarlo*  ronuiiKM».  —  VUe  Fu»  di  *omiiice>. 

letra  [(.]. 

Flor  de  *arios  romnncM  difenotes,  etc.— fUe  Flo« 

nenoaAnct:5,  letra  [1]. 
Flor  de  varios  y  nuevos  ronancei.  —  Víit  Futa  de 

ROVAHCEs ,  lelra  [c]. 


Flores  de  Ilustres  poeUa.—PMe Espinos*  (Pedrode). 
Flores  del  Parnaso ,  8.*  parte.— Ftde  Fuit  as  iOH*;t- 

CES,  letra  [j]. 

Flores  de  muchos,  grareí  j  dlTenos  antorea.—  VUt 

Flor  de  noMtncEs,  letra  [g]. 
Floresta  de  rimas  lotiguas,  etc.— Vtde  Boai» 
Floreslii  de  varia  poesia.^Vide  lUainsí  Pscah. 
Floresta  de  varios  romances.— Vtde  López  dbTorta- 

Fuentes.-FtdfCAncioiiiHo  de  romances  sacados,  etc. 

FUENTBS  (AloDSO  áe).— Cuarenta  eanloi  deiioerta* 
y  peregrinat  hitloriat,  declaradoi  y  moralitadot 
por  el  magfipco  caballera...,  dirigidiii,t:lt.—t!SSO. 
Al  Cu  :  Fui  impreta,  etc..  Sevilla.., ,  Dominico  da 
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ñohertU^k  cuatro  días  del  mes  de  abril,  afio  de 
1950,  en  4.0  ,  gót. 

De  esta  edición  he  visto  un  ejemplar  may  incompleto, 

Sae  tuvo  la  bondad  de  franquearme  mi  amigo  Don  Aure- 
ano  Fernandez  Guerra  y  Orbe. 

l'UBN  TES  (Aionso  úe),^Cuarenta  canto$,eic...  agora 
nuevamente  corregido  y  enmendado  y  con  licencia 
impreno.  ^ 

Granada,  Antonio  deNebriJa^  Í5G3,  en  8.%  gót. 

(edición  citada  por  Braiiet). 
Zaragoza,  Juan  Emilianos ,  1504,  en  4.^  gót.  (Bru* 

net). 
Granada,  1507 ,  en  8.<»  (Wolf). 
Burgos^   i579,en11o 

Wolf,  no  8¿  eon  qué  fundamento ,  se  inclina  á  creer  qae 
esta  edición  es  un  extracto  de  ia  obra.  Posible  será  que 
eontenga  solo  los  romances,  j  que  se  bajan  suprimido  las 
aclaraciones  en  prosa. 

IMfro  de  los  cuarenta  cantos,  que  compuso  un  ca» 
hullero  llamado  Aloicso  de  Fukntks,  natural  de  la 
ciudad  de  Sevilla ,  divididos  en  cuatro  partes.  La 
primera  es  de  historia  de  la  Sagrada  Escriiura.  La 
segunda  de  hechos  de  los  romanos.  La  tercera ,  de 
casos  de  las  diversas  naciones.  La  cuarta  de  hiS' 
lorias  de  crixtianos ,  con  las  cosas  que  acaecieron 
en  la  conquista  de  Málaga  y  Granada ;dirvji<! o,  «Me; 
agora  nuevamente  j  ^ic  —  k\c^\k  i  Juan  Gradan^ 
1587,  en  8.o  (Libirría  de  Duran). 

Contiene  este  libro  cuatro  partes,  que  el  colector  y  autor 
llama  cantos,  distribuidas  conforme  indica  la  portada  de 
esta  última  edición.  Cada  canio  consta  de  diez  romances 
glosados,  explicados  en  prosa  por  Don  Alonso  de  Fuenids, 
quien  asegura  que  para  declararlos  se  los  remitió  cierto 
sefior  que  falleció  antes  de  que  aquel  hubiese  concluido  su 
encargo.  Según  indica  ei  mismo  rúenles ,  para  mayor  au- 
toridad se  escribieron  los  romances  imitando  las  formas 
incultas  y  el  lenguaje  de  los  \ieios,  lo  cual  los  coloca  en  la 
clase  de  los  que  por  el  mismo  tiempo  publicaba  Sepúlveda, 
•i  bien,  según  mi  opinión,  son  algo  mas  cultos. 

De  este  libro  he  tomado  los  11  romances  que  contiene  y 
fersán  sobre  la  historia  de  Espafia,  y  acaso  hubiera  hecho 
mejor  en  tomar  algunos  mas  de  las  otras  historias ,  y  su- 
primir parte  de  los  de  Juan  de  la  Cueva.  No  lo  hice  así, 
porque  ya  habla  con  los  de  Sepúlveda  bastante  niimoro  de 
aquella  clase  facticia  de  romances  que  imitan  á  los  viejos. 

Hay  en  mi  Romancero  los  núms.  0:»6 ;  61)8j  949 :  lü¿i: 
1024 ;  1025 ;  1072 ;  1077 ;  1083 ;  1110 ;  1241.  / 

GONGORA  (D.  Luis  de).— 0»ra<  de^  etc. 

Desde  la  tercera  década  del  siglo  ivii  se  han  venido  re- 
produciendo  en  multitud  de  ediciones  de  todos  tamafios  las 
obras  de  este  autor,  y  de  ellas  referfré  las  que  poseo,  para 
evitar  prolijidad. 

Las  comentadas  por  García  Salcedo  y  Coronel, 
en  tres  folúmenes  impresos  en  Madrid  desde  1036 
á  1648,  en  4.» 

Otra  edición  de  dichas  obras  sin  comentavios.— 
Zaragoza,  Pedro  Verges,  1643,  i2.o 

.Otra  id.,  !.•  y  í.t  parte.— Lisboa ,  Pedro  Craes- 
(«cAr,  1640, 16.0 

Otra  id.— Sevilla ,  Nicolás  Rodríguez ,  1648,  4.« 

Otra  id.— Lisboa,  Juan  de  Costa,  1667, 16.o 

Los  romanees  de  Gdngora  pertenecen  todos  i  la  época 
eminentemente  artística ,  en  que  esta  clase  de  composicio- 
nes reunid  bajo  sus  fonnas  cuanto  bello  y  bueno  se  habla 
producido  en  la  poesía  popularizada  por  ei  ingenio  y  el 
talento. 

De  Gdngon,  tomados  de  sus  obras,'de  la  Flor  de  Boman- 
cet,  impresas  en  la  última  década  del  siglo  xvii,  y  de  otros 
libros ,  hay  en  mi  Romancero  los  números  que  se  indican 
en  su  articulo  del  Índice  de  autores.  —  Véanse  allí. 

González  Reguero.— Vád«  E^cobah,  letra  [b]. . 

GRIM  (Jacobo). — Silva  de  romances  viejos  ^publicad  a 
por... — Viena  de  Austria,  Jacobo  Mayer  y  compa- 
ñf0, 18 15,  8.0  apaisado. 

Está  dividida  esta  excelente  y  bien  dosempefiada  colcc^ 
don  antológiea,  en  dos  scccinnes  :  la  primera,  de  roman- 
ces de  Carlo-Magno  y  los  Doce  Pares;  ia  segunda ,  de  ro« 
manees  diversos.  Consta  la  primera  de  29 ,  y  la  segunda 
d«  40,  con  su  respectiva  numeración  ;  entre  todas  son  69» 


I 


Excepto  el  14  y  1S  de  te  mkúon  primen ,  me  estfo  toma* 
do¿  de  la  Floresta  ie  varios  romanees,  y  el  8  y  33  de  la  se- 
gunda, de  los  que  aquel  es  de  un  pliego  suelto  intitulado, 
Coplas  eonira  las  rameras,  etc..  y  el  otro  del  Romancero 
general,  todos  los  démas  se  halíaii  en  la  edición  de  1555, 
del  Cancionero  de  Romances. 

El  seflor  Grim  ha  considerado  nnestro  romance  como  un 
monorrimo  de  diez  j  seis  sílabas,  y  asi  lo  ha  escrito  en  sa 
eoleccion. 

Todos  ios  romiBces  de  ella  se  hallan  insertos  en  mi  Ro- 
mancero. 

Guerras  civiles  de  Granada.  —  Vide  Pérez  de  Hitai 
letra  [bj. 

Guirnalda  de  Venus  Gasta.— Vidí;  Heredu. 

Guirnalda  esmaltada  de  galanes  y  elocuentes,  etc.— > 
Vide  FisRNAnDCz  oe  CoKSTAirriüA. 

Guisadillo  de  amor  (Cancionero,  etc.).-- Vltftf  Tuo- 
ReoA,  letra  [ii]. 

HAllTZBNBUSCH  (Don  Juan  Eugenio).—  Bomaneero 

pintoresco,  ó  Colección  de  nuestros  mejores  rO' 

manees  antiguos,  dirigida  p()r...— Madrid ,  Alham- 

bra  y  compania,  1848,  gran  folio,  magnifica  edición 

'  ilustrada,  gran  papel,  orlas,  estampas,  viñetas,  etc. 

Contiene  02  romances  históricos,  2U  moriscos,  14  caba- 
llerescos, 4  amatorios,  6  pastoriles  y  5  cortos :  entre  to- 
dos 120. 

Este  libro  precioso  hace  honor  i  la  excelente  critica  del 
colector ,  á  los  aventajados  grabadores  de  las  estampas, 
orlas  y  viñetas,  y  al  típógraro  que  lo  imprimid.  Es  obra  quo 
aventaja  á  cuantas  ediciones  ilustradas  se  han  publicado  en 
Espafia,  y  compite  con  las  buenas  hechas  en  el  extranjero. 

IIElUilOlA  {nn^rénmode).— Guirnalda  de  VénusCasta 
y  Amor  enamorado,  prosas  y  versos,  etc.—  Barce- 
lona, Jaime  Cendrat,  i605.  Al  Un  :  Impreso  <u 
Barcelona,  en  la  estampa  de  Jaime  Cendrat  f  1603, 
un  volumen  en  8.« 

Consta  el  libro  de  las  dos  obras  que  se  mencionan  en  el 
frontis. 

De  ia  primera  empieza  el  texto  en  el  folio  1 ,  y  acaba  en 
el  66. 

De  la  segunda  empieza  en  el  71 ,  t  está  precedido  de  la 
portada  puesta  en  el  67 ,  y  los  preliminares ,  que  Ilegal 
ai  70.  La.portada  de  esta  segunda  obra  dice  así : 

El  Amor  enamorado  de...^  caballero  natural  dé 
la  ciudad  de  Tortosa,  etc.— Barcelona ,  Jaime  CeU' 
drat,  1605. 

Hay  de  este  libro  en  mi  Romancero,  los  ndms.  1360;  1361; 
1426,  todos  de  la  época  artistica  de  fines  del  siglo  zvi. 

Héroe  (el)  cristiano.— Vttf«  Echeguiar» 

HIDALGO  (Juan).— Roi»ancf#  de  Germania  de  variot 
autores,  con  su  vocabulario  al  cabo  por  orden 
de  a,b,c,  para  declaración  de  los  términos  de  la 
lengua,  compuesto  por... 
Barcelona ,  Sebastian  Cormellas,  1609,  en  12.* 
Zarac^oza,       Juan  Larrumbe^     1624,  en  i2.* 
Iil.  id.  1644,  en  i^.^ 

1(1.  i4  1634.  en  12  • 

Colección  de  romances  artísticos  imitando  el  lenguaje  que 
los  facinerosos  de  profesión  han  inventado  para  entenderse 
nnos  á  otros  sin  ser  comprendidos  por  la  gente  honrada.  — 
Hidalgo  ha  puesto  en  el  libro  cinco  romances  suyos. 

En  mi  Romancero  se  incluyen  algunos  de  esta  colección 
con  los  núms.  1756;  1757;  1763  á  1765. 

Ilisloria  de  los  amores  de  Clareo ,  etc.  —  Vide  Nüñcx 
DE  Heikoso. 

Historia  de  los  bandos  de  losZegries,  etc.— Firf*  Pé- 
rez DB  Hita  ,  letra  [a]. 

mGO{Xhe\)— Romancero  é  historia  del  rey  de  Et- 

paiía  Don  Rodrigo ,  postrero  rey  de  los  godos ,  en 
lenguaje  antiguo ,  recopilado  por..,^  París ,  BoU' 
cher,  etc.,  18ái,  en  12.©  marquilla. 

El  colector  de  esta  antología  de  un  asunto  especial  era 
^francés,  y  la  recogió  no  bien  completa  de  las  colecciones 
nuestras.  De  él  hemos  tomado  para  nuestro  Romancero  los 
siguientes  números,  que  no  sabemos  de  dónde  ios  lomarla, 
aunque  los  hemos  visto  manuscritos  en  un  códice  del  si« 
glo  xyii  y  en  Pepping.  ^^ 

Hay  en  mi  Romancero  los  núms.  585¡  586¡  605, 
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Rü:i.N<f;RO  GKNRRkL. 


HURTADO  DE  MeMDflZA  (Don  Antonio).-  Obrat  II- 
ricct  y  eimeat,  áivinat  y  hamana*  ií«...— Si>(niii(Ia 
impresión  (La  primf  ra  ilt!l)iú  hacorse  en  tas  iiUíniM 
décadaB  üt;!  siglo  xvii}-— Uadriil,  Juan  4e  Zútiiga, 
siiiaña.  (HíS). 
Ss9  rominces  son  líricos  J  irtlslimt  rnsi  todos  :  |i>T  «n 

«37  á  í'4»;'*115Sí'j'í^;l'l«6?il«W  j'lSíS;)  IIM; 
1199;  11300  jltltM). 

Jardín  de  amsdoreB.— VJiIe  Atxa. 
Ja^dí^{p^lm(^rapa^tedl■l)dvamaüol'e5.— VídíPocNTi. 


>(rl(in  intnliKlcí  «sperial  ñt  to 


1(154 


El  la  mis  ro|ilosa  i 
romaiicrí  Ael  Cid  que  mi  uun 
(ompoilcinnes,  qac  m  liallnit 
(unos  mas  que  kíIJer  omillú, 

LAS»  DE  LA  VEGA  (GaliilH  I.obo).  [a]  Primen 
parte  iel  Túmaucere  y  trageíliat.  tfe...  criado  iet 
Ue^  nmetlTo  tenor  :  uaturaláeHa/lrid. —  Alcalá  (le 
Veintes ,  Juan  CrffcjffDf  <|iie  en  gloría  sea,  1387, 


Hav  en  ttit  libra  ^6  romaní 
dia  ;  Aa  ellns  tos  CO  non  bitliii 
lai  panri  H  j  IMnl  Itamina 


•e  lasenan  ai 


is,  1  liis  10  {MsiDriles.  Rb 
entniit  MU  í  ir.  ten 

«uc  iism  11)9  mmt''i¿TÍ^;  ¡ni;  ffC-^Slfii  EWiSíti 

S66;KSS;5«0;56S:6St:6!»:576:5n:lí9Silta6;eiW;Glli 
6iO:  611 1  651 ;  661;  110;  Ül ;  Kti;  913;  913;  1US1;  1IM8; 

lOWiiffSiiiBfijiuiOíiiniiimsiiOTSiiOT&iiiiSiiiu; 

'     HlSá  111»;  IIM  i  mi;  tlSl;  líQ;  tÍ!G¡  1157. 

[b]  Blaghi  tn  her  de  let  Iret  fantotot  iiarenei 
Dan  Jaime ,  rea  lie  iraaen;  Oeu  FeritaiiiH  Corlee, 
taorqtie*  del  Valle ,  y  Óon  Alvar»  de  Batan,  ndr- 

Íae*  de  Saala  Crut ,  eompuetto  por...  contiuo  del 
leu  naetiro  5ed«r.— Zava^oía,  Alomo  Rodrliuti, 
lOOlienSMreiiHas. 

Ij»  E/aíJgtEsidnesrciLüseBproiaTCDnnmiaAos  COI  re- 
nguen. AÍ;uDos  te  los  roalciii'los  en  eut  libro  los  i«|>ro- 
doce  el  aaior  en  un  raiBinrerilla  que  al  mismo  tiempo  so 
Iniprlmia,  J  rosita  de  dos  parles,  coa  lilulo  d«  Umiejueh, 
tegun  desiiuei  sf  expresa  en  el  anii^ulo  slnileDle.  De  los 
Elatioi  hay  en  ni  RoinaBeeio  estos  niims.llÉl  lli6;  li£>; 
ICS;  iffif. 

fe]  El  Manejuelo,  I.*  y  2,'  parte.  —  Uaiirid ,  se 
presume  de  lOUl. 

Esta  colección  de  romances  >rll»liros  la  cita  el  anlor  como 
que  consta  de  dos  parles  en  su  libro  de  los  Elogioi  one  la 
(irecede,  r  eono  igoe  te  imprimía  al  aismo  tiempo.  Kn  di- 
diclins  EletlBi  incluye  algunos  ronances  que  dice  ri;|>ra- 
dncidos  en  el  Mamijiielii,  j  estos  son  los  qui^  en  el  mi* 
lieneu  los  núms.  liU;  im;  1146;  ISO;  1Í3I, 
LEDESUA  (Alonso  de),  —  Remincere  y  moiitlruo 
imaginaáo ,  compui'itio  pnr...  etc.— Madrid ,  Viuda 
de  Alomo  Martin,  16IS,  S.'con  300  tulios,  el  úlli- 
ino  en  blaoco. 

Barcelona,  Sebailian  CiirmeUat,  1610,  en  8.°, 
coa  162  rolios  en  lodos. 

Uridí,  LariiMaMicH.  IOI6,enÍ.*,COn»UO^ 
Has,  el  último  blanca. 
Todas  ettss  edielone*  at  Un  del  tcito  tienen  esta  nota  : 

•  Esta  crónica  del  Montlruo  imaffiíiado  It^iilúel 
aauíor  en  leogua  siria,  t  la  iraduxo  en  iiui'siro  vul- 
sRarcastellano  para  bonesia  recreación.  Vale.»  — 

Las  poesías  eonlenldas  en  este  libro  Indas  son  deLedes- 

doclrlnates,  las  otras  profanas  son  en  Roueral  romances.   1 
Algunos  cuentan  osle  libro  como  el  terci'r  volúiuen  de  loa 
CBiKeplM  afírihialri;  pero  fs  de  adverlir  que  en  tal  caso 
lo  terd  ar.  las  poesiis  del  autor,  j  no  d*  so  obra,  especial- 
mente misiles,  de  loa  Cmc^ím. 
Libro  de  loscuarenia  cantos  —Vide  Fukmei,  j 

Liga  (Varios  romances  i  la},  — Vid*  1<'aj*bdo  jr  Aci- 


por  man  liado  6rden  y  ettilt,  eopfl» 

.  1575,  eu  ti  "—Al  Bu  :  •  i;st:iinpal  ei 
ibai'ci-iona  <'n  casa  de  Pedm  Halo,  etc.* 
Ui.SebaltimCorHetlai,  leOBiSTrnloog»*!». 
1.1.  1015,  en  13  • 

M.  1017, en  H" 

Id.  Ualffari,  IMI,  en  13."  (  Libren 

de  Duran.) 

Aunque  conüene  esta  antoloi^ieomposlcines  de)  atetan 
se  iscmcia  mucho  en  sn  carieler  ■  loa  Ctxtíateret  ttmtrmU 
Har  en  i\  mucbas  canciones  en  lengua  lemosina ,  p«r  td  c 
tilo  de  las  de  los  trotadores  del  siglo  li,  t  aiganos  roeiiDa 
tislAricosqne  Imitan  t  los  Tlejos,  TnriosenlticaBde  la  p 
corla  arlIstiealncIpi^nte.Algunosdeestos  romane»  se  baJli 
bau  la  impresos  en  el  Cmteitaen  t  ea  la  Si;»*  it  Homfmea 
otros  son  «dnsiios  1  esta  roleeeioa,  qoe  seeantercuiBal 
casi)  liparqaeladelasilonKdeTlmoneda,  coa  laqati 
da  mucbo  la  mano,  tanque  es  minos  eopissa,  par  H  osad 
de  considerar  t  ana  de  letgndir  esU  clase  de  conposicit 
ncs.  Todos  loa  de  la  Flor  ée  numeraiiu  se  ban  V^ttt^  ea  ■ 
nnmanrero  ron  ln«  Diimcros  slguieatf ■  :  7;  W;  :fÍS ;  ^ 
Sffl;4BS;«U;lfl8il«7;47»:4M:19S;  Bl»;  Sí»  ;  Sil 
S17  669:  KTS;  37*1  61IO¡5i6;lií5;lítO;lM8;  i«» 
llOÍllieOilSÜi. 

LÓPEZ  DE TORTAJAnA  (Damián).— WíMíWrf^iw 
rinl  romaneet  tacod-t  de  Itt  hitlorii»  miligmaa  é. 
lili  heehot  famotot  de  lotdoeeparet  de  t'rmmeU 
agora  ntievameiiie  corregidos  por... 


id. 

Esta  (Diecrinn  se  ha  farmado  enlresarindola  del  Cmñi 
nm  y  de  la  Sllit  de  rtmneet ;  pero  allrnada  ■>  l»W 
aoderniíindD  su  letlo.  La  pennllima  edición  llene  SB  ra 
■aanccs  vieios,  de  lo»  q«e  Si  eslin  tomados  dei  Cantimer 
idelaSi/H-losIlprrlenerenilnesdelElglDin  lalaia 
La  állima  edición  aqai  citada  lie^e  odia  rmnaacea,  nñ» 
todos,  menos  que  la  anterior;  pero  tiene  de  mía  ano  di 
canos  V,  T  anas  redondillas. 

Todo  el  contenido  de  li  FliTtiU  se  halla  ,  i  tMada  ét 
CateiBHen,  *  de  la  Síím.O  de  oír**  libroi,  «  mi  Rama» 
eero  toa  los  niims.  191: 335 1  ^7;  ^e1 ;  »1 ;  MS;  370;  IQ 
S7T:3<»;3ffi:riM6;3KII:389:J9i;3in;  601;  606;  ilM 
II»;  111»;  IISI;  llUl  1181,  litl6, 1190;  1191  i  IIK. 
LOPKZ  MAI.DflNADO  (kssoJumi).— Cancfíiaer»  de . 
—  Hndrid ,  GuU'elino  Oroy,  líMO,  eu  4."  ,  con  30] 
fulius ,  uno  de  ellos  blanco  al  Qn. 
El  autor  de  etie  raro  r  FUloso  libio  se  fiafata  far 


mrlros  que  so  u 

don  italiana. 
En  l«t  prbllmi 


cajas 


'e  ellas  dos  de  Cerriatei. 


IHORI(¡AL(ll¡gHet  ñey—SegutiapaTU  Mrmmmm- 
erro  s'i'ral.  y/lorde  diteriu peettai.  ree*^*- 
do  por...- Valladolid ,  Luit  Sancbet ,  (dOS.  ea  4.* 

El  tpiio  esia  así  enubeíado  :  Semi*  ftrlt  del  Komm 
eeiB  cíe  .ea  lacualieeimlieiumafliattntdiiddertmtKrf 
y  eiriH  liims.  «ve  ■uc*  i^tl*  tUn  Ana  tide  iMir«««.  Li 
Ilceaciapira  imprimir  el  libra  llénela  (echa  daaOdeocta 
Ire  de  IGOl,  *  se  le  concedid  1  Madrinl,  eiiadiute,  eom 
qne  hiffia  towpar»ln  t  reeapHada  el  Ubta,  lo  tari  taita 
tender  q«e  en  el  InclBTd  olms  propias.  Bala  ammma  • 
pTiipianienle  lo  qae  expresa  1)  portada,  ana  rawBMflai 
drl  imenl  i  de  7»  ylara  í>  rtmiacrt :  perUMCe  1  la  Mi» 
ma  clase  ariislita,  de  la  misma  época  algo  mas  aiaasada, : 
I  eslá  formada  con  Igual  desArrirn. 

Algunos ,  pero  sin  (uodameaTo ,  ban  tenido  la  Mleulai 
de  Hídrigal  por  la  !■  parte  de  la  de  Flirtí  de  ihatrttp»* 
Us,  que  Espinosa  auhlied  en  el  misma  abo.  luaact  na 
prenta  ;  pero  en  su  esiilrilo,  letra  j  gnslo,  aqDclIa  di«ere  di 
esta  tanto  como  se  nemeja  ala  delnoMiaeanfMara/.di 
cajos  romances  ha  lomado  alnpw. 

HsTdeella  en  el  mía  los  anms.j^l ;  Mfl;  SI3;  Rt9;  BM 
|(96:íi.W;R36;B.in:Bei;6KI;«*lifix.S;Sn->;81S;8»:MB 
8M-lír,a;Ril;''lí3;871;9S8:9S9;tlM;imT;l*89*lli* 
15l>i-15.'fi:i5.'il>i  l.'ñl:l639;«>IJ;l6^w;168l  AU83 
170H  1709;  17jl  11731;  lISS  j  ITM;  IMl;  18»;  IISI 
1831*1830;  1861. 


UH&RS3(Iande).-Ca»(«'K!r«lt(«tf«FJ«r<l     HALVb.NU&.  (Jgcinta  de}.-n-4PMM  <•  JariM 


CATALOGO  DE  (K)CUMENTO$. 


eomjmesto  pt,,.  natural  ée  h  ciudad  de  Valen- 
cia, ele— Valencia,  Silvesite  Esparza,  m  A.  (íiiii?s 
del  siglo  XVII ) ,  en  12.* 

^Goleecion  rara«  peíopoeo  apredable»  ea  qaa  ra  avtor 
eseribió  un  corto  námero  de  pocáiaa  artísticas,  ea  estilo 
jocoso  7  satírico. 
Hay  en  mi  Romancero  loa  ndma.  1666  á  1668. 

Manojuelo  (EI).J-Vttf«  Laso  de  la  Vega  ,  letra  [c]. 

Maravillas  del  Parnaso  y  Flor,  ele.  —  Vide  Piirro  de 
Morales. 

MEDINA  (Luis  de).  ~  Vida  Flor  db  Romances,  le- 
tra ü]. 

HBNDANO  (Jan  de).  Silva  de  varios  romances^  recopi- 
lados por., .^  Granada,  Hugo  de  Mena,  1588,  dos 
parles,  en  oo  volumen,  en  12.^ 

Como  no  hemos  visto  esta  col'eccioD ,  no  podemos  decir  si 
es  la  misma  qne  la  Silva  de  Romances  anónima ,  6  ana  re- 
forma do  ella ,  ó  ana  obra  del  todo  diversa. 

MENDIBIL  (P.)  T  SILVELA  (M.).  —  Biblioteca  se- 
ieeta  de  literatura  española,  6  modelos  de  elo- 
cuencia y  poesía ,  tomados  de  fos  escritores  mas 
célebres  desde  el  siglo  iiv  hasta  nuestros  dias ,  p 
que  pueden  servir  de  lecciones  prácticas,  ele 
por...— Burdeos,  Lawalle  joven  y  sobrino ,  1819, 
cuatro  volúmenes ,  en  8.^  mayor. 

Es  ana  excelente  colección  de  escnela,  cuyos  dos  tí  I  li- 
mos volúmenes  contienen  poesías  9c  todas  clases,  entre 
citas  síganos  de  los  mejores  romanees  de  la  clase  artística. 

MERCADER  (G^sp^ry-^El prado  de  Valencia, com- 
puesto por...— Valencia,  Pedro  Patricio  Mey,  líiOO, 
en  8.Scon  168  págs.  en  lodo.— (Librería  de  Duran  ) 

Es  on  raro  y  precioso  libro,  donde  en  nna  novela  pasto- 
ril semihistórlca  se  describen  fiestas ,  se  intercalan  buenas 
y  artísticas  poesías  del  autor  v  de  los  mas  célebres  poetas 
valencianos,  qne  como  Agnifar,  Gnlllen  de  Castro,  Boyl  y 
oíros,  florecieron  desde  las  últimas  décadas  dei  siglo  ivi  y 
las  primeras  del  xvu.  Las  composiciones  todas  son  líricas  y 
sabjeliras;  pero  no  se  desechan  de  ellas  los  metros  antiguos 
de  arte  menor,  ni  los  romances. 

Puede  considerarse  este  libro  como  un  Inestimable  Can- 
eimero  que  conserva  las  obras  de  excelentes  poetas  que 
existían  cuando  se  imprimió ,  y  que  se  distingaleron ,  no 
solo  como  líricos,  sino  también  como  dramáticos  contem- 
temporáneos  de  Lope  de  Vega. 

METGE  (Francisco).— Tdíoro  escondido  de  todos  los 
mas  famosos  romances ,  asi  antiguos  como  moder- 
nos del  Cid,  recopilados  nuevamente  por.,,  con 
romanees  de  los  siete  infantes  de  Lara.  —Barcelo- 
na ,.Si'¿>ff«(rao  Cormellas,  1626,  en  12.» 

"No  beraos  visto  esta  antología ,  publicada  años  después 
de  romancero  del  Cid,  que  imprimió  Escobará  principios 
del  siglo  xvii:  probablemente  se  servirla  de  ella  M(«ge,  y  de 
las  mismas  fuentes  que  aquel,  añadiéndole  algo.  Si  así  es. 
machos  de  sus  romances  del  Cid  y  de  los  de  Lara  se  halla- 
rán en  mi  Romancero;  pero  solo  puedo  asegurar  que  lo  está 
el  del  num.  6S8.  ^ 

Hi/e  Escobar,  Romancero  delCid,  caya  colección  es  del 
mismo  carácter  qne  esta. 

MEY.— Vic/i;  Flo»  de  romances,  letra  [c].     ' 

MONCAYO  ( Pedro  áe).^Yida  Flo»  de  romances,  le 
lras[b«],[c],[d]. 

Monstruo  imaginado.— Vf(f«  Leaesha. 

MONTEMAYOR  (Jorge).-  [a]  Los  siete  libros  de  la 
iHana  de..,  etc. 

Valencia ,  vsin  fecha  (anterior  á  1361,  eo  que  mu- 
rió et  autor,  según  Brunet) ,  en  4° 

Barcelona,  1561 ,  eu8« 

Anvers,  Steeliio,  1561,  en  16.»  ,  con  adición 
de  la  historia  de  Alcida  y  Silvano,  rfel  mismo  autor. 

Lisboa,  1565,  en  16.0 

ZaragoM,  Viuda  de  Bartolomé  de  Ndjara,  1570, 
con  aljínfias  po^'sins  del  autor,  y  la  nota  falsa  en 
la  nonada  de  sor  I.»  edición. 

Anvers,  Bellero,  1575,  en  12.o 

Id.  Id,        1580,  en  12.0 

D«  cata  novela  pastoril ,  escrita  en  prosa  y  verso  de  la 


¿poca  arUAica  del  siglo  zvi,  bay  en  Mri  Romaeif»  lat  afe 

meros  1427 ;  1428. 

[b]  Este  autor  publicó  sus  poesías  con  titulo  de 
Obras  de..,  eú  Anvers,  Steelsio,  1554;  y  despaes 
con  el  de  Cancionero ,  Zaragoza,  1561 .  en  Sj^ 

Alculá,        1563,  en  8.0 
Salamanca,  1573,  en8.« 

[c]  También  publicó  otras  poesías  místicas ,  (|ae 
fueron  prohibidas  por  la  Inquisición ,  á  las  eualeí 
intituló  Segundo  cancionero  espiritual  de...  ele  ^ 
^Anvers ,  Juan  Latió ,  1558 ,  en  8.« 

Vida  Peres  el  Salmanüno.  —  Id,  Polo  (Gimr 

Gil).  ^ 

MONTESINO  ( Fray  Ambrosio).  Cancionero  da  diur- 
sas  obras  de  nuevo  trovadas,  todas  compuestas  y 
hechas  por  el  muy  reverendo  padre.,,  olHspo  de 
Cerdeña,  de  la  orden  de  Menores  :  añadido.  —  Al 
fin  :  Aqui  se  acaba  el  Cancionero  de  todas  las  co^ 
pías  del  reverendo,  etc.  Fué  impreso  en  la  muy,., 
de  Toledo,  en  casa  de  Miguel  Eguia.  Acabóse  d  siete 
dias  del  mes  de  enero.,.  1527,  en  4."  aét..  dos  co- 
lumnas, de  9S  folios, 

Nicolás  Antonio  cita  ana  edición  en  6.o  , «dt..  feebaen 
Toledo,  1508. 

El  autor  de  este  Cancionero  devoto  es  eonünoador  do  la 
escuela  de  los  trovadores  del  siglo  xv.  Tiene  un  solo  ro- 
mance histórico  entre  algunos  místicos  que  imprimió  á  rsR- 
glon  tirado,  como  si  fuesen  versos  de  16  silabas.  —  En  mi 
Romancero  hay  el  ném.  1901. 

Nobleza  de  Andalucía.— Vtef^  AftGOTBra  Holiva. 

NUÑEZ  DE  REYNOSO  (Alonso).  Bistoria  de  losams* 
res  de  Clareo  y  Florisea ,  con  los  trabajos  de  Isea^ 
con  otras  obras  en  verso,  parle  de  él  al  estilo  eapañal 
y  parte  al  italiano:  agora  nuevamente  sacado  dluz. 
— Venecla,  Gabriel  Ciolito,  ele,  1552 ,  eo  8.«  fiH 
nombre  del  autor  consta  en  la  dedicatoria,  y  no 
en  la  portada. 

Esia  rarísima  é  importante  obra  consta  de  dos 
libios  con  portadas  y  paginación  díversns  :  el  pri- 
mero contiene  la  novela  de  Clareo ,  en  prosa ,  y 
acaba  con  esta  suscricion:  «Imprimióse  la  historia 
de  Felisea  eu  la,  etc.  ciudad  de  Veticcia,  por...  y 
acabóse  el  primero  dia  de  marzo  de  1502.  • 

La  (lortada  dH  segundo  libro  dice  asi : «  Libro  S8- 
giifido  de  las  obras  en  coplas  castellanas ,  y  versos 
al  ostilo  italiano.» 

Kn  Venecla,  apresso  Gabriel  Giolito  de  Ferraris 
et  fratelli,  1553,  y  al  lin  :  c  lm|>rluiiérense  estas 
obras  en  verso  que  van  juntamente  con  la  Historia 
de  Felisea,  en  la  misma  estampa  de  G:>br¡eli  latjio 
y  sus  hermanos,  y  acabáronse  en  el  mismo  dia.»    • 

Las  poesías  de  esle  libro  son  artísticas  :  parte  de  días 
con  las  formas  antiguas  de  ios  trovadores  del  siglo  xv,  y 
parte  según  la  métrica  y  el  espíritu  italiano  que  propap- 
ron  Boscan  y  Garcilaso. 

En  mi  Romancero  hay  los  núms.  1362;  1880,  que  coivos- 
penden  i  la  poesía  artística  popularixada. 

Obras  de  Poesía  ( Libros  con  titulo  de).  —  Vide  Cas- 
tillejo.^ It.  ESQUILACHE.^  It.  HunTADO  DE  M EHQO* 

ZA.—  It.  Poi.0  DE  Medina.—  U.  Qoevedo  t  Vilmi« 
GAS.  ^  It.  Romero  de  la  Cepeda^  letras  [a],  Qi}.— 
It.  Torre  ( Francisco  de  la).  —  it.  Silvestre.  *-  It. 
Vega  Carpió,  letra  [c].— It.  VlCK^*TE  (Gil). 

OCHOA  (Don  Eugenio),  [a]  Tesoro  de  los  romanea^ 
ros  y  cancioneros  espantóles  históricos,  caballeras» 
eos,  moriscos  y  otros,  recop;idos  y  ordenados  por... 
—París,  1838,  en  grande  8.* 

[bl  Tesoro,  etc.,  por...  y  adicionado  con  el  poema  ^ 
del  Cid,  y  otros  variosromances,  por  J.  U.j(Uoif  Joa- 
quín Ruuió.)—  Barcelona,  1840,  en  4.® 

Ambas  ediciones  son  casi  una  reproducción  de  los  R^ 
manceros  publicados  por  Ddram  ,  desde  1828  ¿  183S»  eoa 
algunas  supresiones  y  aumentos. 

Ocios.— Vtí/tf  Rebolledo. 

Octava  parle  (Flores  del  ParoMO}.— Fitftf  Fum  Bt 
R03iA>'Gi.S|  letra  [j]. 
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PADILLA  (Pedro  de),  [a]  Tesoro  de  variar  poesías, 
compuesto  por...,  ele.  —  Madrid ,  Francisco  Sán- 
chez^ 1580,  en4.»  II.  id.  Querins  Corar  do,  ib^, 
en8.* 

Es  dtaa  eoIeccloB  de  poesías  «rtfsticas,  del  autor,  de  todas 
clases,  entre  ellas  varios  romances  de  igual  artiflcio.  De  ellos 
oay  en  mi  Romancero  los  uúms.  82  á  S4:  116 :  233 :  4%  ft 
428;  43Ú  á  432;  1132  á  1134.  Todos  ellos  pertenecen  á  1« 
poesía  aftistica  popularizada  qoe  conserva  las  formas  na- 
cionales» 

ÍDEM,  [b]  Romancero  en  el  qualse  contienen  algunos 
sucesos  que  en  la  jornada  de  Fíándes  los  españoles 
hteieron ,  con  otras  historias  y  poesías  diferentes. 
—Madrid,  Francisco  Sánchez,  1583. 

No  sabemos  si  es  este  libro  una  antología,  6  si  ana  co* 
lección  de  obras  y  versos  del  mismo  Padilla. 

Pauíaso  español,  monte  con  dos  cumbres,  etc.— F/rfe 
QüBVEDO  T  Villegas. 

Parnaso  español.  Colección  depoesiasescopidas de  los 
mascilebres  poetas  castellanos.  —  Madrid,  ¡barra, 
de  1768  á  1778,  9  vol.  en  8.*,  láminas  y  retratos. 

Es  la  primera  antología  poética  exclusivamente  artístira 
qoe  se  publicó  en  el  siglo  pasado,  y  fué  dirigida  por  el 
seflor  Sedaño,  quien  ia  puso  notas  de  crliica  estética,  y  Aló 
sucintas  noticias  de  los  poetas  cuyas  obras  contiene.  Ca- 
rece de  todo  orden  en  la  colocación  de  sus  diversas  com- 
posiciones. Tiene  algunos  romances ;  pero  ninguno  de  la 
clase  popular  antigua. 

Pastor  (El)  de  Iberia.  —  Vide  Vega  (Bernardo  de  la). 

PÉREZ  DK  HITA  (Gines).  [a)  Historia  de  tos  bandos 
de  los  Zegries  ti  Abencerrajes,  caballeros  moros  de 
Cranada^  de  las  civiles  guerras  que  huvo  en  ella , 
y  batallas  particulares  que  huvo  en  la  Vega  entre 
moros  y  cristianos,  hasta  que  el  rey  Fernando  quinto 
la  ganó :  agora  nuevamente  sacado  de  un  libro 
arábigo  cuyo  autor  de  vista  fué  un  moro  llamado 
Aben  Hamin  ,  natural  de  Granada^  tratando  desde 
su  fundación.  Traducido  al  castellano  por...  vecino 
de  la  ciudad  de  Murcia» 
Alcaiá,15S8,en8« 
Zaragozu,  Miguel  Jimeno  Sánchez,  1595,  en  8.^^ 

Ademas  de  estas  ediciones  bay  las  siguientes,  eon  mas 
6  menos  variantes  en  la  pprtada  : 

Alcalá  de  Henares,  1598,  eo  8.* 
Lisboa,  1598,  en  8.« 

Id.    1003,  en  12.» 

Id.    corregida  y  enmendada  en  esta  2."  edidion, 
Barcelona ,  Rafael  Nogues,  1604,  en  8.»  (Es  falso 

que  sea  la  2."  edición.) 
Alcalá,  1604,en8.« 
'Valencia,  Patricio  Mey,  1604,  en  8.« 
Málaga,  1606,  en  8.0 
Barcelona,  Metevard,  1610. 
Sevilla ,  Martin  Clavija,  1613,  en  8.^ 
Valencia,  1613,  en  8.'» 
Lisboa,  1616.  en  8.* 
Barcelona,  1619,  eii  8.® 
Alcalá,  Gradan,  1612,  en  8.«  (con  la  2.*  parte  de  la 

obra).  *^ 

Cuenca,  Domingo  de  la  Iglesia,  1610,  en  8." 
Madrid,  1631, 1645, 1647, 1652,  en  8.<>  todas. 

Id.     Pablo  de  Val,  1655,  en  8.<» 
Valencia,  1659,  en  8.» 
París,  1660,  en  8.0 
Madrid,  1602,  en  8.* 
Sevilla,  1670,  en  S.'' 
Madrid,  1674,  en  8.'' 

Id.     1680.  en  8  • 
Pamplona,  1706,  en  H.^ 
An veres,  1714,  en  8.** 
Barcelona,  1714,  en  8.^ 

Id.         Lúeas  Vezares,  1757. 
Madrid ,  Amarita,  1853,  en  2  vol.  on  8.o,  qne  con- 
tienen las  dos  obras  ó  partes  que  cou. punen  la  de 

Pérez  de  Hila. 

Giaes  Pérez  de  HiU,  fingiendo  traducir  ana  obra  Árabe, 
faOBi^  WM  aovda  bistdrica  interpretando  Igt  rgma&ccs  vio* 


Jos,  tradicionales,  j  los  iiaevos  qne  se  babfsB  bedio .  va 

oistóricos ,  ya  novelescos ,  sobre  la  gnerra  de  Granailx  Óe 
sn  contenido  formaba  so  novela  en  prosa ,  la  eoal  compro- 
baba reproduciéndolos  tales  como  circulaban  enire  el  pae- 
blo  los  populares,  y  entre  las  clases  mas  altas  los  arlisticss. 
Esto  presupuesto,  déjase  ya  entender  las  clases  ú  qoe  per- 
tenecen los  38  romances  intercalados  en  esta  obra ,  qne  sir- 
vió de  introducción  ó  preliminares  á  la  segunda  parte  de  elia 
que  luego  incluiremos ,  la  cual  toda  es  bistóriea  y  trata  r'e 
la  gnerra  qne  hizo  Felipe  II  contra  los  rebeldes  moriscos ¿c 
la  AlpHjarra,  en  que  Pérez  de  Hiu  tomó  gran  parte  com 
soldado,  aprendiiíndo  en  ella  i  compadecer fá  estimar,  á  ¡i 

Sar  que  vencer  una  raza  caballeresca  j  noble  de  espaioJ» 
escendienle  de  los  moros  y  losárabes,  qne  no  por  ser  ves- 
cidos  dejaron  de  haber  habitado  con  nosotros  é  infloido  ci 
nuestra  sociedad.  De  estos  58  romances,  los 22  son  semtbis- 
tóricos  y  tradicionales,  y  los  16  puramente  novelescos  fac^ 
cios,  y  deaqnellosen  que  predominando  la  lírica,  recnerdas 
las  costumbres  de  los  árabes  que  imitamos  después  de  ha- 
berlos vencido.  Casi  contemporáneos,  y  contemporáneos a)> 
gnnos  al  Romancero  general  i  &  los  romancerillos  qoe  le  pre- 
cedieron ,  varios  en  ellos  se  insertan ,  y  consíf^an  el  tiempo 
en  que  fué  moda  aceptar  los  caballeros  españoles  los  hábi- 
tos, costumbres  y  fiestas  moriscas  para  expresar  j  caa^ 
sus  hazañas ,  sus  desafíos  y  sus  amores. 

De  esta  obra  existen  en  mi  Romancero,  en  sos  secdoaes 
correspondientes  de  moriscos  novelescos  ó  bistóríros, 
estos  nums.  :  41 ;  45;  46;  53^  §6;  59 ;  80 ;  89 :  203  :  KBHi 
Iftll ;  1042 ;  1046 ;  10:iO ;  1051 ;  1058  á  1060 ;  1064 ;  1061: 
1065;  1080;  1081;  1085;  1086;  1088;  1103  á  1107;  1121. 

PERKZ  DE  HITA  (Gines).  [b]  Segunda  parte  de  tas 
guerras  civiles  de  Granada  y  de  tos  crueles  bandos 
entre  los  convertidos  moros  y  los  vecinos  cristianos^ 
con  el  levantamiento  de  todo  el  reino  y  última  re* 
belion  sucedida  en  el  aúo  de  mil  quinientos  sesenta 
y  ocho,  Y  asimismo  se  pone  su  total  ruina  y  destierro 
de  los  moros  por  toda  Castilla :  con  el  fin  de  las  gra» 
nadinas  guerras  por  el  rey  nuestro  señor  Don  Fe* 
Upe  n  de  es  fe  nombre,  por... ^lÍ9Tce[on^,  Esteban 
Liberos,  1619,  en  8.* 

El  hallarse  ya  escrita  esta  obra  y  puesta  en  limpio,  se> 
gnn  al  fin  de  olla  lo  asegu»  el  mismo  autor,  en  23  de  no- 
viembre de  1507,  y  el  ser  la  aprobación  de  la  citada  edicíoa 
(echa  en  1610,  hace  probable  «¡ue  en  esteaüoylossigniea- 
tes  se  hiciesen  otras.  El  aprobante  expresa  qué  se  sometid 
esta  obra  á  su  censura ,  y  qne  estaba  oividida  en  tres  par- 
tes, la  primera  y  la  tercera  manuscritas,  é  impresa  la  s^ 
Sunda ,  .\Icalá  ,  Juan  Granan ,  1604.  Esto  sopone  qne  ci 
icho  año  existía  la  1*  parte  impresa  ya. 
Fuera  de  la  edición  de  1619,  y  las  precedentes  si  csi^ 
tieron ,  hay  estas  otras,  todas  con  igual  portada  : 

Cuenca,  Domingo  de  la  Iglesia,  1619  y  1626,  en  8.* 
Barcelona,  1031,  en  8^ 
Madrid,  Juan  Garda  Infanzón,  169S,  eo  8.* 
Madrid,  Amarita,  1833,  en  8.* 

Esta  obra  es  completamente  histórica,  asf  como  los  ra- 
mances  que  reproducen  á  la  letra  lo  contenido  en  la  prosa. 
Son  todos  de  actualidad,  nada  tienen  de  poéticos,  y  poqnf- 
simo  de  subjetivo.  En  ellos  se  cuentan,  como  en  partes  oi- 
ciales,  hechos  contemporáneos  en  que  el  autor  tavo  parte  y 
vid  6  le  fu^on  referidos  por  otros  qoe  los  presenciaron. 
Tienen  el  carácter  de  ios  qne  hemos  considerado  pertenecer 
á  la  clase  sexta. 

Hay  en  mi  Romancero  todos  los  qie  en  el  libro  át  Pertt 
de  Hita,  y  tienen  los  ndms.  1186  á  1183  Inctnsives. 

PÉREZ  EL  SALMANTINO  (Alonso).—  SegundaparU     ^ 
de  la  Diana  de  George  Montemayor,  p&r  Aloxso 
Pérez.  (Está  á  continuación  de  h  I.»  parte.)--Ma- 
drid,  viuda  de  Alonso  Martin,  1623,  en  8.® 

De  esta  novela  pastoril  y  cortesana,  qne  contiene  poesías 
artísticas  de  todas  clases,  hay  algunas  ediciones  anteriores 
y  posteriores  que  se  imprimieron  Juntas  ó  separadas  de  la 
obra  de  Montemayor. 

Hay  en  mi  Romancero  el  núm.  1429. 

PINTO  DE  MORALES,  capitán  entretenido  (Jorge).— 
Maravillas  del  Parnaso  y  flor  de  los  mejores  ro- 
mances graves,  burlescos  y  satíricos  que  hasta  hoy 
se  han  cantado  en  la  corte.  Recopilados  de  graves 
autores  por.».-^  Barcelona ,  Jayme  Mathevat^  1640, 
en  8.® 

Esta  colección  pertenece  álapoe-Ma  artística  popularizada. 
Contiene  69  composiciones:  de  ellas  son  romances  hlst^ri> 
eos,  satíricos,  etc.,  las  49,  y  el  resto  son  letrillas, endechas, 
lác^ns,  ballet,  etc. 


CATALOGO  DE 
-.5?  «!  RomtBcew  H?  tog  romanees  (»5: 1368;  1480: 

í  J5Í ;  ;55I ;  ist»  ;  len  l  leso ;  leeo ;  1745  í  1747  •  1773 ; 

1774;  1777  á  1779;  1781;  1784;  1794;  1843;1844. 

POLO  (Gaspar  Gil).~  Diana  enamorada  ^  cinco  libros 
que  proMigaen  loe  eiete  de  la  de  Jorge  UonUmayor, 
compuestos  por^ 

Valeocia,  Juan  Mep^  IS6I,  ea  8.« 

Z»TZQoza,  Juan  MtlUm^  1577,  eo  8.» 

Lérfda,  1577,  en  8.^^ 

Pamplona,  1578,  eo  8.*  ^ 

París,  Roberto  EsUvan^  i61t,  en  12 .• 

l:ni«elas,  1613,  mi  i2.«  , 

Londres,  1739,  eQ8.« 

Madrid,  Sancha,  1778  y  1802,  en  8.»mara.,  con 
notas  al  Canto  del  Turia^  por  Ceai^A. 

Novela  ptttoill  en  prosa  y  verso  qna,  como  sv  modelo,  tiene 
poettas  artisücat.  y  a  ToelUs  da  las  nacionales  las  hay  tam- 
bién de  la  escuela  italiana. 

Poesías  qne  publicó  Don  Francisco  de  Qnevedo,  etc. 
— Vtdf  ToHBS  (i£l  bachiller  Don  Francisco  de  la), 
letra  [a].  '  '* 

Poaias  selécus  castellanas,  etc.  *-  Vide  Qointaiva. 

Poesías  varias  de  grandes  ingenios,  etc.— Wtfe  Alfat, 
letra  [b]. 

POLO  DB  MEDINA  (Salvador  Jacinto).  ^  Obras  en 
prosa  V  verso  de.,,  natural  de  la  ciudad  deüurcia, 
recogidas  por  un  amigo  suifo. 
Zaragoza,  Diego  Dormer,  1664. 

Id.     por      ftf.,         1670,  en  4.0 
Madrid,  1713, 1726,  en  4.« 

Las  obras  del  antorsneltas  se  empezaron  i  imprimir  en  1G%3. 
Tiene  romances,  toda  clase  de  poesía  artística  y  prosa. 
Hay  snyos  en  mi  Romancero  los  núms.  1661  y  íGGi» 

Prado  de  Valencia.  —  Vide  Mercadeb. 

Primavera  y  flor  de  los  mejores  romances,  etc., 
i.»  parte.  -•  Vide  Arias  Pérez,  letra  (a]. 

It  id.  de  Segura,  S.*  parte,  Vid^  id,  en  la  letra  [b]. 

Primera  parte  de  florea  de  iiastres  poetas.  —  Vide 
ESPINOSA  (Pedro  de). 

Primera  parte  del  jardin  de  amadores.-^  Vide  Puente. 

Primera  parte  del  romancero  y  tragedlas,  eiC^Vide 
Laso  db  la  Vega. 

Primeara  parte  do  romanees  nuevos,  etc.  —Vide  Gas- 
taña. 

Primera  y  segunda  parte  de  Flor  de  romances.— ViJ^ 
Flor  ob  romances,  lona. [b*]. 

Propaladla.  —  Vide  Torres  jaharro. 

PUBNTE  (Juan  de  la).  -1  Primera  parte  del  jardín 
de  amadbres\,  en  el  cual  se  contienen  los  ntej4\res 
y  mas  modernos  romances  que  hasta  ahora  se  han 
sacado^  recopilados  por...  Zara};oza,  Juan  de  La^ 
rumbe  ^  1611 ,  en  12/',  con  96  fojas  en  todo. 

tt.  Id.  Hospital  real  de  Nuestra  Señora  de  Gracia. 
Al  fln :  Impreso  én  Zaraj^oza,  16i4,  en  12.°,  con  96  ro- 
llos cu  todo.  (Añadidos en  esta  última ímiuesiou niu-> 
cbos  romances  nuevos  nunca  impresos.) 

Es  una  antología  por  el  estilo  de  las  Floret  de  romanees 
|De  precodieron  al  Uonutncero  general.  Tiene  muchos  histó- 
ncos  de  la  tlase  erudita  artística,  que  versan  sobre  liecbos 
contemporáneos  ú  cercanos  i  so  época. 

Vide  Atau,  iardin  de  amadores. 

(narcnta  cantos.  —  Vide  Fuentes  (Alonso  de). 

fiuarta ,  quinta  y  sexta  parte  de  Flor  de  romancea.— 
Vide  Flor  de  rohá^ces,  letra  [g]. 

Quarta  y  quinta  parte  de  flor  de  romances.  —  Vide 
Flor  de  romances,  letras  [e],  [I]. 

QUEVBDO  Y  VILLEGAS  (Don  Francisco  de).  ^El 
Parnaso  español :  monte  en  dos  cumbres  dividido^ 

T«  IVl. 
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con  las  nueva  msma  aaoUllmum,  donde  $a  contie- 
nen poesías  de...,  caballero  de  la  arden  de  Santiago 
y  señor  de  la  villa  de  la  Torre  de  Juan  Abad,  que 
con  adorno  y  censura,  ilustradas  y  corregidas  salen 
ahora  de  la  librería  de  Don  José  Antonio  González 
de  Salas,  etc.—  Madrid,  Dtego  Diaz  de  la  Carrera 
1648,  en  i.« 

Esta  edición  ftié,  i  mi  parecer.  la  primen  en  qne  ae 
léanla  gran  parte  de  las  poesías  de  Qnevedo.  Ofrece  mnchc 
interea»  pnes  se  biso  con  presencia  de  los  originales,  y 
ademas  porqne  es  mas  aenuina  y  completa  en  lo  qne  con- 
tiene. La  suspendió  la  Inguisicion,  proponiéndose  expur 
caria  y  obligar  A  Quevedo  i  canUr  la  palinodia  y  á  asegurar 
qne  mnchaa  cosas  contenidas  en  el  libro  no  eran  suyas.  Asi 
consta  en  el  Indico  Expurgatorio  de  1610. 

Hay  otras  varias  edicioneSi  de  las  cnales  y  de  esta  se  han 
tomado  para  mi  Romancero  las  de  los  niims.  1646  a  1655; 
1657  A  1660;  1750  i  175Í ;  17€0  A 176»;  17W ;  1795. 

QUINTANA  (Don  Manuel  José).  —  Poesías  selectas 
castellanas  desde  el  Uempo  de  Juan  de  Mena  hasta 
nuestros  dics,  recogidas  y  ordenadas  por...- NuC" 
va  edición,  aumentada  y  corregida.  —  Madrid, 
Burgos,  1850, 4  vol.,  en  8.*  marq.  Es  la  2."  edición 
de  esta  obra,  a^go  afiatlida,  y  aumentada  con  una  2.' 
parte  que  contiene  la  Masa  épica ,  impresa  aparte 
en  otros  doa  Toláínenes.  —  Madrid ,  Burgos,  1833. 
Al  Tcr  al  frente  de  esta  excelente  antología  de  poesías 
artísticas  y  clásicas  el  nombre  ilustre  del  poeta  vehemente 

Í  sublime,  del  critico  severo  y  clásico  por  excelencia,  y  del 
nen  escritor  que  honra  nuestra  patria,  nadie  dudara  dei 
exquisito  gusto  con  que  está  formada.  En  el  tomo  ii  de  esta 
colección,  desde  la  página  117  á  la  279,  hay  una  colección- 
cita  de  romances  de  todos  los  géneros,  y  algunas  letrillas , 
todas  de  la  clase  artfstica ,  la  mayor  parte  escogidos  con 
exquisito  gusto  entre  los  mejores  del  antiguo  iiomon^ro 

ÍeneroL  Con  decir  esto  es  claro  qne,  tomados  de  la  misma 
nente,  los  be  admitido  casi  todos  en  mi  Romancero. 

Ramillete  de  flores,  ete.  —  Vide  pLon  de  romarcbs* 
letra  (g). 

RAMÍREZ  PAGAN  {Jd'w%o). ^Floresta devaria  poesía. 
Contiene  esta  floresta  que  componía...  muchas  y 
diversas  obras  morales,  espirituales  y  temporales  ^ 
etc.  Al  findice:  Acabóse,  etc—Valencia,  Ji>ff»  iVa- 
vttrro,éí  19  de  díclemijre  de  1542,  fen  8.«  gót,,  con 
208  fojas  sin  numerar,  flg.  (biblioteca  del  señor 
PWal.) 

Contiene  poesías  de  todas  clases ,  y  pertenecen  á  la  es- 
cuela  artística  de  su  tiempo,  aun  las  ae  versos  cortos. 

REBOLLEDO  (Don  Bernarílino.  conde  de).  —  Ocios 
del...  señor  de  trian.  Tomo  primero  de  sus  obras 
poéticas,  que  da  d  luz  el  licenciado  Isidro  Florez 
de  Laviaia,  natural  de  la  ciudad  de  León ,  dividi- 
dos en  cinco  partes.  Ambéres,  Oficina  Plantiniana^ 
1660,  en  4.0  marq. 

De  este  libro  hay  en  mi  Romancero  el  romance  artístico 
Büm.  144t. 

Recopilación  de  romances  viejos,  sacados,  etc. -^V<tf« 
Sepúlveda,  letra  [dj. 

RESENDB  (García  de).  <-  Cancionero  general :  Cum 
privilegio, 

'Al  fln,  en  el  ferso  del  dltimo  folio,  dice : 

Acabousse  de  empremijr  o  cancyóneiro  gerall 
con  prcuilegio  do  muyto  alto  e  muito  poderosso  rey 
Dom  Manueil  nosso  senhor  que  nen  huna  pessoa  o 

possa  empremir Foy  ordenado  e  emendado  por 

Garda  de  Resende ,  fidalgo  de  casa  del  Rey  nouo 
senhor  e  escribam  da  fazenda  do  Principe.  Comen- 
Qouse  em  Almeyrym  e  acabouse  na  muyto  nobre  git 
dade  de  IMoa ,  per  Hernán  de  Campos ,  alemán^ 
.  bombar deyro  del  Rey  ttosso^  senhor  eimprimidor, 
A  os  xxviij  dias  de  setembro  de  mil  quynhentos 
e  xvi  annos.  Fol. ,  gót. ,  ái  2y  5  coliun.  con  244  fo- 
lios. (Bibliolecp  del  señor  Pidal.) 

Es  nna  antología  do  poesías  portuguesas,  y  algunas  cas- 
tellanas, hecha  por  d  estilo  4el  CoucUmero  general  de 
CastUIo. 

RODRÍGUEZ  (Lucas).  -^  Rontancerc  hishriaéo  con 
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rettM  fMuiority  hecho  y  reeopiUio  por,.. 
Alcalá,  Hernán  Ramires^  1579  6  i58i,  en  8."* 
Alcalá  de  Henares,  Quertno  Gerardo^  1S82,  en  i2.* 

rodríguez  (Lucas)«—  Romancero  (como  arriba ,  y 
ademas :  y  cartas  paüorües,  hecho.,,  y...  por,,,  es» 
eriptor  de  la  universidad  de  Alcalá  de  Hendres.y- 
Alcalá  de  Henares,  Hernán  Ramirex^  i585,  en  8.® 
(Librería  de  Doran.) 

Todas  estas  ediciones  tienes  Igoras  grabadas  ea  andera 
como  las  copias  de  los  ciegos. 

Los  dos  tercios  del  libro  le  oeopan  romances  de  todas  cla- 
ses, de  los  eoales  he  tomado  todos  los  históricos  y  caballeres- 
eos.  Pertenecen  S  la  pendltlma  década  del  siglo  xvi ,  y  aun- 
fve  ya  artísticos,  conservan  todavía  mas  del  espíritu  de  los 
antigaos,  qaelos  de  los  poetas  de  la  década  posterior.  Ro- 
drigues quiso  establecer  cierto  orden  en  su  obra;  pero 
pronto  lo  Interrumpe,  y  mésela  las  composiciones  y  los 
unntos  d  cnnel. 

De  este  Ubro  son  los  romances  sefialados  en  mi  Roman- 
een) con  los  núms. 81;  113;  326;  332;  333;  338 á 350;  386: 
388;391;399:401;  407 ;  409 ;  416 ;  418 ;  419 ;  420 ;  422 
iSS;  429;  435:  575 ;  597 ;  632 ;  644 ;  751 :  780|  784;  786 
1W:  794:  7974  799;  802;  805: 814;  958;  é83;  1089;  1090; 
fOM;  1096  á  1099;  1120;  1128;  1130;  1135  á  1138. 

Romancero  castellano.— ^VtcT^  Oepp»g. 

Romancero  de  la  Jornada  de  los  españoles  en  Flán« 
des.— Vitftf  Padilla  9  letra  [b]. 

Romancero  del  Cid.— Vjifd  Escobar,— It.  KELLia.— 

IL  MSTGB. 

Romancero  general.— Vl<fe  Plob  db  roma!«ces,  letras 
desde  [m]  á  [m  *].— It.  Dobaw,  letra  [e]. 

Romancero  historiado «coo  mucha  etc.— FI^Ro- 

OaiGDEX* 

Romancero  historiado  de  los  reyes  de  Portosal.  — 
Vide  Seguba.  ** 

Romanceros  ( Antologías  generales  de  romances, 
publicadas  con  titulo  úe),-'Vide  Oepping,  letra  des- 
de [a]  á  [a  »J,  [b].— It.  üdban,  letras  desde  [a]  á  [e]. 

—  It.  Floe  de  romances,  letras  desde  [m]  á  [m  M. 

—  lu  Hartzenbosch.  —  It.  Maorigal,  2.*  parte  del 
Romancero^  etc. 

Romanceros  (Antologías,  monografías  y  coleccio- 
oes  en  qae,  por  preponderar  ó  ser  exclusivos  los  ro- 
manees,  deben  considerarse  como),  aunque  en  sa 
poblicacion  se  les  baya  dado  otro  titulo.  —  Yide 
Arias  Peres,  letra  [a].— It.  Átala.— It.  Cancionero 

OE  ROMANCeS.— It.  ÜANOONERO  DB  ROMANCES,  Saca- 

dos  etc.— It.  Castaña.— It.  Coeva.— It.  Echkgoiar. 
— It.  Paxardo  y  Acebedo.  —  It.  Flor  de  romances, 
•  letras  desde  fa]  á[l].-Ii.  Fuentes.- It.  Grim  — 
It.  Hidalgo.— It.  Laso  déla  Vega,  letras  [a],  [b],  [el 
— It.  Lopes  deTohtajada.— It.  Merdano.-U.  Metce. 
— It.  OcHOA.  — It.  Peres  de  Hita  ,  letras  [al,  [bl.— 
It.  Pinto  de  Morales.- It.  Puente.- It.  Romances 

TARIOS  DE  diferentes  AUTORES.— It.  ROMANCES  VARIOS 
DB   DIVERSOS  AUTORES.  — It.  RONERO  DK  LA  CEPEDA, 

letra  [bl.—  It.  Segura,  en  el  articulo  ^rios  Pérez, 
letra  [b].— It.  SBPih.vEDA.— It.  Silva  de  varios  ro- 
mances.—IUTimoneda,  letras  [a],  [a  «|,  [b], [c],  [d]. 

Romanceros  (Colecciones  de  romances  que  tratan  de 
un  solo  asunto  ó  personaje,  ya  sean  sos  composicio- 
nes de  uu  autor  solo  ó  de  varios,  que  se  intitulan  ó 
pueden  iniiiularse).-  Vide  Echegwar.  —  It.  Esco* 
BAR.— It.  Faxardo  y  Acebedo.— It.  Hugo.— It.  Ke- 
LLER.— It.  Padilla.— It.  Segura. 

Romaneeros  (Colecciones  de  romances  respectivamen  • 
te  de  un  solo  autor,  que  tratan  de  diversos  asunto<«, 
y  que  se  han  publicado  con  titulo  de).—  Vid^  Laso 
DB  LA  Vega,  letra  [a].— It.  Ledesma.— It.  Rodríguez. 

Romancero  y  monsiruo  imaginado.  —  Vide  Ledesma. 

Romancero  y  tragedias  etc.  —  Yide  Laso  de  la  Veca. 

Rrannces  (Antologías pablícadas  con  titulo  de).— Ffd« 

ROVAHGBS  TAMOS  DB   DIVBRSOS    AUTORBS.  —  It.  Ro- 


■AKGBS  VAIlOt  N  üfimm.AWOttt.  —  It 

TEDA ,  letras  desde  [a]  á  [d].  (Ea  esu  C4Mi  ululo  d« 
Reeopilacion^  etc.) 

Romances  (  Varios)  i  it  Ugi.  —  Vide  Faxabso  t 
Acebedo. 

Romances  de  todas  clases  y  asomos  compleUiaaeBte 
subjetivos,  ó  que  participan  de  objetivos,  pero  ecMi 
formas  artísticas,  y  qae  corresponden  á  It  ¿pf«ca  de 
las  tres  áltimas  décadas  del  siglo  xvi  y  á  todo  el  xvn. 
(Aniologiu  y  también  obras  poéticas  de  un  solo 
antor,  pero  de  ediciones  antigaas  qae  be  lenido 
presentes ,  qoe  oouttenea. )  —  Yide  Alfat  ,  le- 
tns[a]f  N.— It.  Arias  Peres,  letra  [a].— It  Casta- 
Ía.  —  It.  Cueva.  —  It.  Echegoiar.- It.  Escobam. — 
It.  Espinosa.— It.  £sQuiLACRE.~lt  Faxabdo  t  Ace- 
bedo.— It.  Flor  de  bohances  ,  letras  desde  [a]  á  0]. 

— It.    GÓNGORA.  —  It.    HbREDIA.  -  It    HIDAL6O.— 

It  Hurtado  db  Mendoza  ( Don  Antonio. ) —It  Laso 
DB  LA  Vega  ,  letras  [a]  á  [c].  —  It  Lbdb»a.  — 
It  LiNAHEa.  (Tiene  algunos  romances  viejos  y  otros 
qae  los  remedan.)  —  it.  López  db  Tortajada.  (Ro- 
mances viejos  la  mayor  parte.)  —  It  M abriga^l.  — 
It  Malvenda.  —  It.  Mercabbb.  —  It  Metgb.  (Los 
tieoe  viejos.)— It  Montehatob.— It  Nuüez  db  Reí- 
noso.— It.  id.  Padilla,  letras  [a],  [b].— It  Pebbzdb 
Hita  ,  letras  [a]  [b].  —  It.  Pérez  el  Salhartino.  — 
It  Pinto  de  Morales.— It.  Polo.— It  Polo  de  Mb- 
mna.— It  Puente.- IL  Que  vedo  y  Villegas. — It  Rb- 
bolledo.- It  Romances  VARIOS  de  diferentesantores. 
—  It.  Id.  id.  de  diversos  aatores. —  IL  Robakcebo 
oeveral  en  Flor  de  romanees ^  letras  [m]  á  (m  *).— 
It.  Romero  de  la  Cepeda,  letras  [a],  [b].— >  It  Ro« 
PO.—  It  Salazar  y  Torres.—  It  Segura.—  It  Id. 
en  Arias  Pérez ^  letra  [b].—  It.  Silva  de  varios  ro- 
manees. ( Tiene  machos  viejos  6  sos  refórmas.>— 

It.  SUAREZ  DE  FlGUEROA.  —  It.  TlMONEDA  ,  letraS  [b]  ■ 

á  [di.  (Tiene  también  muchos  vi^os  y  sus  rerormas 
ó  refundiciones.)  —  it  Torre  (El  bachiller  Fran- 
cisco de  la).  —  It  Vabias  hermosas  flores,  etc.  — 
It.  Vega.—  It.  Vega  Carpió,  ietras  [a],  [b],  [c].— U. 
Vera  (Diego  de).— It.  Villalobos.  (Casi  todos  soo 
devotos  ó  místicos.)  -  It.  Villegas  (Esteban  Ma- 
Doel  de). 

Romances  de  Don  loan  de  Austria.— Fttf^  Ecmecoiab. 

Romances  de  Germania.— F»d«  Hidalgo  (Joan). 

Romances  de  la  escuela  artística  del  siglo  xv,  conti- 
nuada en  parte  del  xvi  (Aiitotogias  v  obras  particu- 
lares de  poesías  que  contienen).— viif^  Cancionero 
GENERAL  — Eo  Castii.lo,  ielrss  [1)],  [b*],[c].— Il.lUs- 
tiLLo,  letras  de  [a]  á  [a<^].  —  It.  Enzina.  —  It  Fer- 
nandez DE  Co.^stanti.Va.— It.  Linares.— It  MexnANo. 
— It.  Montesino. — It.  KAMinKz  Pagan. — It  Rese^dr. 
— It.  Silva  de  varios  romances.— It.  Silvestre.- It 
Timonera*  letras  de  [a]  á  [d].—It.  Torres  Naharbo. 
— It.  Urrba  (Don  Pedro  Manuel  de).— IlVelazocez 

DB  AVILA«— It  VlCBNTB  (Gíl).  —  It  ViLLBGAS  (AjItO- 

nio  de). 

Romances  nuevamente  sacados,  etc.— Vtde  Sehíltb- 
DA,  ietras  [a]  á  [aj ). 

Romances  nuevos  (1.*  parte  óé).^Yid€  Gastaba. 

Romances  objetivos  que  imitan  ariilicialmente  el  es- 
píritu, forma  y  letra  de  los  viejos  (Antologías  an- 
tiguas que  contienen).  —  Yide  Cancionkro  de  ro- 
mances sacados,  etc.— It  Escorar.- It.  Fuentes. — 
It.  Linares.— It.  López  de  Tortajada.— It  Mendano. 
— It.  Metge.— It.  Skpülveda  ,  letras  de  [a]  á  [dj. — 
It  Silva  de  varios  romauces.^t  Timoneda,  letras 
de  [a]  á  [d]. 

Romances  objetivos  viejos  (Antologías  y  libros  anti- 

f^uos  que  cooilenen).  —  Yide  Ahoors  de  Mouna. — 
1.  Cancionero  de  romances.— It.  Cancionero  de  ro- 
mances, sacados  etc.—  It.  Cancionero  ge.neral,  on 
Castillo,  letras  de  [b]  á  [c]  - It.  Castillo,  letras  de 
[a]  á  [a  «].  —  It.  Escobar. — It.  Luf ares»— It  Lom 
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W  ToftTAlADA.— It.  MCROAlfO.—  It.  MetGB.— It.  PS- 

tn  DB  Hita  ,  letra  [a].— It.  Sepúlvei>a  •  desde  la  le- 
tra [a]  4  [d]«  y  partícularnieule  en  esta  leira.  ~  It. 
Silva  de  varios  romancea.  —  It.  Timoreda  ,  lenas 
desde  [a]  á  [d]. 

RomaDces  sacados  de  las  historias  antiguas.  —  Vide 
Sbpúlveda»  letru  de  [b]  ü  [b  >]• 

Romances  sacados  de  los  cnareuta  cantos ,  etc.— Vide 
Sbpülteda,  letra  [e]. 

Romances  tomados  de  nuestras  colecciones  antiguas 

ÍAntologias  generales  ó  especiales  modernas,  pu- 
blicadas desde  1770  basta  el  dia ,  que  conüenen). — 
Vide  BoHL.— It.  ÜEPPiift;,  letra  [a]  [a*].— It.  DuttA:<c, 
letras  desde  [a]  á  [e]. — It.  Febranoek  f  Don  Ramón). 
— -  It.  GoüZALEz  Rbgubso,  00  EscoBAR ,  letra  [b].— 
It.  GaiH. —  It.  HXaTZEifBoscH.  —  It.  Hugo. —  It.  Kb- 

tLBR. —  lU  MBNDIVIL. —  It.  OCHOA. —  It.  PARNASO  ES- 
PAÑOL, Colección  etc.— It.  Quintana. — It.  ^YoLF  en 
Oeppino  ,  letra  [b]. 

RoHAiiGEs  tradicionales  que  no  estaban  Impresos. 

Lo  son  en  mi  Romancero  los  nüms.  5i ;  5as  á  316 :  ano 
«B  nota  deL318,  otro  en  nota  dd  óti;  3¿7;  571 
'   Ademas  en  los  preliminares  del  tomo  i  hay  uoo,  pág.  lxiii, 
otro  en  la  uv,  j  tres  en  la  livi. 

Romances  varios  de  difTerentes  aúlliores,  nuevamente 
impresos  por  un  curioso. — h)n  Amsierdan,  anno  1088. 
—En  caza  de  hhaq  Coen  Faro  se  vende  eu  li.**  mayor. 

Es  ana  colección  lany  bien  escogida ,  pero  muy  Incor- 
recta, de  romances  y  romanciilos  artísticos,  en  número  de 
ochenta ,  coa  an  entremés  intitulado  el  Espejo,  al  cual  si- 
gile ana  tabla  alfabética,  y  después  unos  romances  y  s«)ne- 
tos,  todo  puesto  en  catorce  hojas  sin  numerar.  Después 
desde  la  pac.  1  a  la  96  se  contiene  el  texto  de  la  obra. 

De  este  lloro  hay  en  mi  Romancero  los  niíms.  1368;  1372; 
14U3;  1404 :  1482 ;  1483 ;  1562 ;  1568  a  1570;  1624  á  1630; 
1780;  1813. 

Romances  varios  de  diversos  autores. 
Madrid,  Pa»/«  Val,  1655,  en  ll^" 
Sevilla,  Nicoloi  Rodríguez,  1655. 
Madrid,  1664,  en  12."  (Añadidos  y  enniondados.) 
Zaragoza ,  viuda  de  Miguel  deLuna^  1663,  eu  12.*^, 
recogidos  por  Antonio  Diez. 

Las  primeras  indicadas  ediciones  contienen  118  poesías, 
y  la  penúltima  solo  110,  todas  de  la  época  artística  popula- 
rlxaoa  de  fines  del  siglo  xvi  y  del  xvii.  De  Quevedo  hay  48 
romances,  y  asi  estos  como  casi  todos  los  demás,  son  mo- 
riscos, caballerescos,  los  históricos  en  corto  númet'o,  y  el 
resto  satíricos,  jocosos;  vulgares,  etc.  Los  históricos  tra- 
tan de  hechos  acaecidos  en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos  y 
los  de  la  casa  de  Austria. 

De  aquí  contiene  mi  Koraancero  los  ndms.  117 ;  228 ;  2.S2 ; 
1115;  1647;  1654;  1717;  1718;  1741  j  1742;  1751 ;  1753; 
1755;  1750  41762. 

ROMERO  DK  LA  CEPRDA  (Joaquín),  [a]  Obras  de..,, 
vecino  de  Badajoz, — Sevilla,  Andrea  Peicioni,  1582, 
en  4.®  (Biblioteca  de  Duran.) 

Este  libro  ralísimo  é  importante  contiene  poesias  nume- 
rosas escritas  en  metros  y  formas  de  la  antigua  escuela 
castellana ,  á  vueltas  de  otras  de  la  italiana.  Hay  en  él  va- 
rias glosas  de  romances  antiguos ,  cuyos  textos  pueden  en- 
tresacarse, y  se  hallan  en  mi  Romancero,  ron  variantes,  en 
los  núms.  115;  1129.  Contiene  ademas  dos  comedias  en 
verso,  la  una  imitación  de  la  Celestina,  y  con  el  titulo  de 
CotMÜñ  talvaje, 

[h]  La  antigua,  memorable  y  eanorienta  dettrui- 
don  de  Troya.  Recopilada  de  diversos  autores, 
por,....  vezino  de  Badajoz.  Dirigida  etc.  A  imita- 
ción de  Bares,  troyano,  y  Dictis  cretense  gric 
go,  etc.  Ansimismo  son  autores  Eusebia,  Strabon^ 
Diodor  o  Siculo.  Repartida  en  10  narraciones  y  20 
cantos.— Toledo ,  Pero  López  de  Haro,  1583,  en  8." 
(Biblioteca  de  Duran.)  Al  Gn :  Acabóse  este  libro  á  17 
de  marzo  año  de  1584,  en  8." 

Consta  este  raro  é  interesante  libro,  l.o  de  10  narracio- 
nes en  prosa,  en  que  el  autor,  conciliando  las  oiiinioncs 
de  los  historiadores  que  rita  en  la  poriuda ,  relicrc  la  guerra 
y  destraccion  de  Troya.  2.o  De  20  romances  de  la  clase  ar- 
tística medía  y  precursora  de  la  completa,  precedidos  cada 
aao  de  ana  declaración  en  prosa^S.o  Un  rcsúmea  histórico 


da  lo  qae  acaeció  despaes  de  la  mina  de  Troya  A  los  per- 
sonajes ^e  intervinieron  en  ella.  El  aator  de  todo  el  liaro, 
indusos  los  romances,  es  el  citado  Romero  de  la  Cepeda,'. 
7  sa  obra  se  considera  como  aa  Romancero.  ' 

Rosa  de  wmores.'—Vide  Timoneda  ,  letra  [a]. 

Rosa  de  romancea.  —  Vide  Dbppikg,  letra  [b]. 

Rosa  española.— Vt'cftf  Tihoneda  ,  letra  [b]. 

Rosa  gentil.— F¿(f«  Tmoxeoa,  letra  [c]. 

Rosa  real.— Vttfe  TmonEDA,  letra  [d]. 

RUFO  GUTIÉRREZ  (loan).  Las  seiscientas  apathetr- 

mas  de Jurado  de  Cor dova. -^Toledo ,  Pedro 

Rodríguez ,  1506 ,  en  8.<* 

Obra  escrita  en  prosa  y  verso,  que  tiene  al  fin  los  ro- 
mances de  los  comendadores  de  Córdoba,  que  laego  se  in- 
sertaron anónimos  en  el  Romatteerogeneraiáti&MjiGíÁ, 
y  en  el  mío  con  los  núms.  1032  i  1036. 

SALAZAR  Y  TORRES  (Don  Aguslin  de).  Cyíhara  dé 
Apolo ,  varias  poesias  divinas  y  humatuts  que  escri' 
vio.....  y  saca  d  luz  Don  Juan  de  Veea  Tasis  t  Vi- 
llar roel,  su  mayor  amigo.— Madrid,  Antonio  Con'- 
xalez,  1694,  dos  vol.  en  4.® 

Contiene  la  obra  comedias,  poesias  y  romances  líricos 
de  la  época  artística  del  siglo  xvij. 
De  eíia  hay  en  mi  Romancero  el  núm.  1443. 

Sarao  de  amor.— Vttf^  Timoreda,  letra  [a*]. 

Sedaño— Vt'dtf  Parnaso  español.  Colección,  etc. 

Segunda  parte  de  la  Diana  de  Jorge  Moutemayor.  -r- 
\ide  Perex  el  Salhantitso. 

Segunda  parle  de  las  guerras  civiles  de  Granada.  -— 
Vide  PtHEE  DE  Hita,  letra  [b]. 

Segunda  parte  del  Cancionero  general.—  Vide  Casti- 
llo ,  letra  [c]. 

Segunda  parte  del  Romancero  general.  —  Vide  Ma- 
drigal. 

Segundo  Caocioaero  espiritual.  —  Vide  Mo^tiEMATon, 
letra  [cj. 

Segura.— Eq  Amas  PsaEZ,  letra  [!>]. 

SEGURA  (El  alférez  Francisco  de).  Romancero  his- 
toriado :  trata  de  los  hazqgosos  hechos  de  los  cris-' 
tíanisimos  reyes  de  Por/u^a/.— Lisboa,  1610,  en  8.*^ 
— It.  16U,enl2.» 

j  La  segunda  edición  parece  que  está  afladlda,  y  so  portada 
tiene  variantes. 

El  autor  ó  colector  del  libro  será  acaso  el  mismo  que  re- 
copiló la  2."  parte  de  la  Primavera  y  flor  délos  mejores  ro- 
mances, etc.,  que  acompafla  á  la  1.**  de  Arias  Pérez. 

Seiscientas  apoihegmas,  etc.— Vtd«  Rufo. 
Séptima  parte  de  flor  de  romances.— Vi(<0  FLon  de  ro- 
mances ,  letra  [h]  (b  ^. 

Sepúlveda.  ^Tfcfd  GANCiONEto  de  romances  saca- 
dos ,  etc. 

SEPULVEDA  (Lorenzo  de),  [a]  Romances  nueva-- 
mente  sacados  de  historias  antiguas  de  la  crónica 
de  España,  compuestos  por...  Añadióse  el  romanee 
de  ¡a  Conquista  de  África,  en  Berbería  en  el  año 
de  15o0,  y  otros  diversos,  como  de  la  tabla  aparece. 
— Aiivers,  Juan  Steelsio.  15ol,  en  12.^  (Bibliuteca 
imperial  de  Vicna ,  según  Wolf.) 

De  la  portada  se  infiere  que  hay  otra  d  otras  ediciones  an- 
teriores. Contiene  149  composiciones  qnc  imitan  artíllcial* 
mente  el  lenguaje  y  formas  d6  los  romances  viejos.  El  mis* 
mo  numero  existe  en  la  edición  de  io80. 

lÜEM.  [a^  (Como  arriba,  y  luego  añade vecino 

de  Sevilla.  Van  añadidos  muchos  nunca  vistos  com~ 
puestos  por  un  caballero  Ceaario ,  cuyo  nombre  se 
guarda  pnra  mayores  cosas.)  Auvers,  Phiiippo  iVn- 
cío,  Í5(i6,  en  12.<*  ( Lihieria  de  Duran.) 

Contiene  161  composiciones  de  las  que  51  faltan  en  las 
ediciones  de  lo31  y  de  15h0 ;  pero  en  cambio  de  ellas  no 
hay  ^  esta  8  qae  alU  se  han  incluido.  £n  e«u  edición  sa 
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ngoii,  EtteM*  6.  rft  NiHer»,  13SD, 

fot.,  Rft.  en  maden,  etc.  Tiene  el  prí 
il  folioí  de  leilo ,  j  el  2.».  2C0.  tBili 
Tíal  de  Vieiia  «  scguo  Woír ) 

Esu  ei  1  lo  qne  u  ene  ii  i:*  edldos  di 
ttrtcler  eBCDiiiJ  ci  el  Disma  que  el  del  Ci 
mnea  tptt  it  cree  li  preeedlú  ilKitii  ileí 
contenido  de  I*  porttd*  te  MU  jt  su  lendi 
nr  niis  6  minos  ei  u  eucionero  A  inl 
pin  adnlte  cintionei,  Mplit.  ete. 

Potteriornenle  1  eiia  «e  lúa  hetlio  ni 
eoD  nrliilei  en  lii  porlidu,  é  Inditando 
■ei ,  eoBo  en  electa  tía  lenlin ,  de  poeiut ' 
aaeíoif  de  iciaalldid,  qie  tiutltnlin  tct 
lie  la  Silta  casi  eonlemporlnei  del  Cautíimer»  ie  rasas- 
cea  hábil  laclaido,  j  que  ena  alnmlUneamenie  comaM»  t 
*nt  j  otn  colcectoD,  iinqne  >o  por  cao  dejaban  de  MNr 
•1(11001  euliisitaineiiie  peMllatM  1  cada  tul  i»  ella*. 

Olni  edlcloiei : 

[a^  Barcelona,  Jsan«C*rf«jr.l!tST, en t3.*fneie 
idlciunes ,  y  el  leito  consta  de  192  folios.) 

SILVA  de  varios  ToiatncesretBpittdfij/eoiiáiligea- 
eta  etecgidoi  de  ¡om  aíejuret  romanen  de  Jm  be» 
iibrai  de  la  Silva ,  y  agora  nueramente  añaáidM 
eineo  romancet  de  la  armada  de  la  Uga,  y  qutiro 
de  la  tenleneia  de  lien  Alvaro  de  Luna —  |>  atrii 
BiMí/iiH.—  Barcelona ,  Jaan  Corlea ,  1578,  en  ii.* 
Se  deduce  del  eonleito  de  cata  jinrisda  :1.e  Qne  la  SUh 
M  ans  primrní  eüii-ionís  tonslaba  de  Ires  libras  :  j  í; 

Ieeeila  ediriondelSTSno  era  reproitnccioo.  «do  selecdoi 
e  lo  coDtenldo  ea  las  amcrlores,  con  auraenloi  de  «bii 
•bns  moderna)  j  (onlcmpDriaeat  1  la  edlcfoB. 

Barcelona ,  Juá»  Sendral,  1582,  en  12.*  ( lie 
de  lexlol7-í  folio».) 

El  renrodnccloi  de  la  interior,  con  aimento  del  raaii 
del  Cerco  de  MtUa,  el  de  Lt  malUma  it  Su  Jan,  el 
jrira  Ker»  i*  Tttfifa,  j  dUh  maclioi,  M^ia  eificM 

Barcelona ,  te02, 4>n  12.* 
Zaragou,  leui.  s 

Barci-lona,  Sebattíait  Cormellai,  t6l1,  r-n  8.* 
liL         GobrUt  Graellt,  161!,  en  13 " 
Id.         SebaiHanCoriiieltat,  mi  {Tiene aM 

diiot  lot  romaaeet  de  la  muerte  del  Hrg.  y 

del  deiembarcaaiienlo  de  la  infanta  Doña  ¡üt 

de  la  Pat,  compurtlo  par  Juan  'I'dbtc.) 
Zingnia,  ^iran  de  Larumbe,  IGI7,  eu  12,*  (cor  1 

cencía  riuila  en  I6U4.) 
Hui-sca,  1Qi3. 
Barci'loiia.  Sebaitian  y  Jaaae  Utíevad,  103e,CDl! 

(Con  lenrolioide  texto.) 
Id.     164S,  eti  12."  (Copia  de  li  snieHor.) 
Zlragoia.  heredei  oa  de  Pedro  Lanaja,  1673,'  en  IJ 

(Con  241  follM  de  (eilo,  ]r  menos  copiota  qne 

•Olerior  ) 
Jaén ,  IS36. 
BarcelotM,/M4C«*araeft(,  1896, 12.*  (CM  168 1 

líos).  Parece  ser  rr|ir<|<lureibn  TCnpiacasilitei 

de  las  de  Barcelona ,  16 17,  de  Í636,  de  1013,  j  i 

ladeJaen.lB36. 

Es  niT  noIablC'qne  en  li  Silt*  tolo  han  n  roaii 
del  Cid  T  otro  morisco.  Et  1.°  ei  el  qae  dice  Héh,  k. 
fi>r  da  ■Hete— B¡  Mará,  tí£.;itíi.*  ,  elde£aiH«*aa 

Pira  lal  Romancero  taie  premie  la  elkioa  de  169S,  q 
ei  i  mi  parecer  la  mi  complcu  ea  lo*  romancea  ilididí 
jisl  caBl  lodos  estos  I  loinelotqieconilene,  tonlndol 
lie  ella  i  de  otrai  parles  mas  gennlnai  donde  >e  kallai  i 
Iriia  d  con  T>rianips.  lot  te  incluido  coa  los  niias.  3S 
aST  ;  Sei ;  M7 ;  369 ;  370 ;  Jll ;  377 ;  31« :  SKI ;  STl ;  S 
1199;60D:6na:6l>6:6«0;8!Ui;974ie861991¡S91;9! 
93Í ;  998  ;  1001  ¡  lOM:  1005  1 1009: 1011 ;  UMI  dokl 
1011: 1015;  1017  MOIS;  1U7  1 1140;  11S3;  ItSS;  lU 
lisa ;  11S8;  11901 1191 1 1196;  1H7 ;  tí». 
FUeCANLioHEHOtiKaoiANCEsensiiaohKrTidMt 

SiUa  de  varios  romaDcet.—  YUe  HENDtiro. 

Silteta.— VUe  Huimvil. 

lo).  ^ . 

y  cerregUat  per  itítfentlt 
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mii  hereéer$s,  y  éé  Peono  oc  CAcercs  t  Espüiosa. 

Granada,  en  el  Carmen  de  Lebrija,  Fernando  Aguí" 
lar,  1882,  en  8.**,  con  400  fojas  en  lodo.  (Librería 
de  Duran.)  Id.  Sebastian  Mena^  1569,  en  8.*^,  con 
Á\\  fojas  en  todo. 

Lisboa,  Manuel  dé  lyra^  i992,  en  13.<* 

En  las  tres  ediciones  aqai  citadas,  y  i  la  foja  8  de  las  dos 
primeras  f  liay  na  discurso  de  Caceras  y  Espinosa  sobre  la 
¥ida  de  Silvestre,  que  dice :  «Necesario  para  entendimiento 
ée  sus  obras.» 

LasPffMiM  de  Silvestre  en  sa  mayor  número  pertenecen 
i  la  escuela  antigua  de  nuestros  trovadores ,  y  él  y  Casti- 
llejo combatieron  á  brazo  partido  las  innovaciones  de  Bos- 
caa,  sin  embargo  que  4  duras  penas  las  rindió  tributo  en 
un  corto  numero  de  composiciones  ¡  por  esto  su  libro  debe 
suministrar  muchas  si  Om^onerom 

SUAREZ  DE  FIGUBROA  (Gbristobal).  U  Constante 
Amarilis  ^  prosas  p  versos  áe,..  divididos  en  quatro 
discursos. 
Valencia,  Pedro  Patricio  Mey,  1609,  en  8.°  iU.  con 

la  traducción  francesa  de  Lance loL 
Lyon,  C/.  MoriUon,  16U,  en  S."" 
Üadrid ,  Sancha^  1781,  en  8.®  marq. 

Es  ana  novela  pastoril  en  prosa  y  verso.  Perienece  en  sus 
poesías  á  la  escuela  clásica  de  su  siglo,  y  contiene  roman- 
ces artísticos ,  de  los  que  en  mi  Romancero  hay  los  uúmf 
ros  1430;  1431 ;  1785. 

Tesoro  de  Roniancero8.7-Vti/«  Ochoa, 

Tesoro  escondido ,  etc.— Vitf^  Metgb. 

Tliesoro  de  divina  poesía.— Vt'tf«  Villalobos. 

Thesoro  de  varías  poesías.— VM^  Padilla  (Pedro  de). 

TIMONEDA  (Joiían  de),  [a]  Rosa  de  amores :  pri- 
mera parte  de  romanctti  de„.  que  traían  de  di' 
versos  y  muchos  casos  de  amores ,  etc.—  Valencia, 
Joan  navarro,  1577,  en  12.<>,  gót.,  con  70  fujas.  (Bi- 
blioteca imperfal  de  Viena ,  según  VVolf.) 

Be  puesto  en  mi  Romancero,  tomados  de  la  nota  de  Ho» 
matees,  de  Wolf,  v  de  otras  colecciones  á  que  son  comu- 
nes, parte  de  los  de  esta  de Timoneda,  en  los  núms.  6;  7; 
10:  «4;  115;  S58;  390;  319;  3¿3;  3i9;  350;  390;  1399; 
1401;1ÍOÍ 

[a*]  Sarao  de  amor  (título  puesto  al  fin  del  libro, 

S|ue  no  tiene  portada).  —  Valencia ,  Joan  Navarro^ 
561,  en  8.<» ,  gót.  (Biblioteca  Mayausiana.) 
Es  acaso  la  primera  edición  de  la  Rosa  de  amores. 

[b]  Rosa  española :  segunda  parte  de  Joan,  etc., 
que  trata  de  historias  de  /^po na.— Impresa  con  li- 
cencia. Sin  lugar  (Valencia,  sin  duda),  1573,  en  8.*, 
gót. ,  con  Oo  tojas.  (Biblioteca  imperial  de  Vieiia, 
según  Wolf) 

Los  romances  aguí  contenidos ,  excepto  tal  cual  que  le 
son  exclusivos ,  existen  también  en  el  Cancionero  de  romana 
ets,  y  de  este,  los  que  son  comunes  i  las  dos  colecciones, 
y  de  la  Rosa  de  romances  de  Wolf,  be  tomado  los  que  la- 


00£,  OOO,  OOl,  919,  <70l¿  ODU  i  VJUj  v  to\  9o:  lUOO  :  lU4d; 

1045 ;  1048 ;  lOStí ;  1063 ;  1007  ;  1068 ;  iü7i ;  J073  :  1095 ; 
1102 ;  1108 ;  1190 ;  121Í ;  1217 ;  1222 ;  1229 ;  1244. 

[c]  Rota  gentil :  tercera  parte  de  romances  de,., 
que  tratan  hütorias  romanas  y  Iroyanat.— Valen- 
cia, Joan  Navarro,  1573,  en  12.%  gol.,  de  72 fojas. 
(Biblioteca  imperial  de  Viena «  según  Wolf.) 

De  los  romances  que  hay  en  este  arlirnlo  tiene  mi  Ro- 
mancero los  núms.  6 ;  417 ;  578 ;  919 ;  UTA  ;  1219 ;  1224 ; 
1S28 ;  1251 ;  1346 ;  tomados  de  la  iiosa  da  romances ,  de 
Wolí,  ó  de  otras  colecciones. 

[d]  Rosa  real :  cuarta  parte  de  romances  de... 
que  tratan  de  cosas  señaladas  de  reyes  y  otras 
personas  que  han  tenido  cargos  importantes ,  asi 
como  principes,  visorreyes  y  arzobispos,  etc.— Va- 
lencia, Joan  Navarro,  1573,  en  12.o  ,  góu,  de  84  fo- 
jas. (Biblioteca  imperial  de  Viena.) 

Hay  de  este  libro  en'  mi  Romancero  los  núms.  1149: 
fin ;  1184  é  1186  i  1191 1 1192. 


[e]  Cancionero^  que  describe  Wolf...  ^In  portada 
pero  cuyo  texto  estü  asi  encabezado) :  Dechado  do 
eo/^M.— Valencia ,  Joan  Navarro,  sin  año ,  mas  se 
presume  de  1573,  en  12.e  ,  gót.,  de  12  fojas. 

Contiene  algunos  villancicos,  glosas,  motes  y  un  solo  ro- 
mance de  amores ,  todas  composiciones  artísticas  popula- 
rizadas. No  se  sabe  si  son  de  diversos  autores ,  ó  solo  de 
Timoneda  :  lo  último  es  mas  probable. 

[f]  Cancionero  liado  (sic)  Enredo  de  amor  agora 
nuevamente  cotiipuesto  por...  en  el  cual  se  coníic' 
nen  canciones,  villancicos  y  otras  obras  no  vistas  : 
año  de  1573.  —  Valencia ,  Juan  Navarro ,  sin  aüo , 
en  ii.^,  gót.,  con  12  fojas.  (Biblioteca  imperial  de 
Viena.) 

Parece  obra  de  Timoneda;  pero  ignoro  si  tiene  roman- 
ces, y  es  un  Cancionero  liríco. 

[g]  Cancionero  liado  (sic)  Guisadillo  de  amor^ 
compuesto  y  guisado  por...  de  diversos  autores, 
para  los  enfermos  y  desgustados  amadores,  en  el 
cuai  se  continen  (sic)  canciones  y  extrañisimas 
^/0S.9S,  etc.— Valencia,  Joan  Navarro,  sin  año  (1373 
acaso),  eu  12..» ,  gót.,  con  12  fojas.  (Biblioteca  im- 
perial de  Viena  ) 

Parece  ser  una  antoloci^  lírica :  pero  no  sé  si  tiene  ro- 
mances. 

[h]  El  Thihanesco ,  eopilado  por...  en  el  cual  se 
contienen  apacibles  y  graciosas  canciones  para  can- 
tar. Con  todas  las  obras  del  honrado  Diego  Morero, 
que  hasta  aqui  se  han  compuesto :  año  de  1573.— Al 
bn  :  Valincia,  Joan  Navarro,  sin  aQo,  en  12.*',  gót , 
con  12  fojas. 

Es  una  antología  Hrico-satfrica  qne  no  sé  si  comprende 
romances.  El  Diego  Moreno  que  aquí  intenirne  es  la  per- 
soniflcacion  de  un  marido  paciente ,  cuyas  snpui'stas  obni.s 
empiezan  ai  folio  4,7  son  ocho  canciones  Jocosas  de  arle 
menor. 

[j]  Cancionero  llamado  Billete  de  amor,  por.,. 
—Valencia,  en  8.%  gót.  (según  nota  de  Don  Víccnic 
Salva). 

Las  obras  arriba  dichas,  exceptuando  la  [a«]  y  la  0]»  chis- 
ten en  la  Biblioteca  imperial  de  Viena,  en  un  solo  y  grueso 
volumen,  cuya  descripción  ,  que  aguí  extracto,  da  el  scflor 
Wolf  en  su  Rosa  de  romances,  donde  incluye,  como^uple- 
mento  al  Romancero  castellano  de  fíepping ,  todos  Tos  ro- 
mances y  alguno  mas  de  los  que  solo  se  hallan  en  los  cua- 
tro primeros  libros ,  señalados  aqui  con  las  letras  [a] ,  [b], 
[c],  [d]. 

Estos  caatro  artículos  forman  un  Romancero  el  mas  co- 
pioso de  romances  viejos ,  antiguos  y  de  la  actualidad  de 
entonces,  que  se  conoce.  Timoneda  los  tomó  del  Cancionera 
de  romances  unos,  otros  de  la  SUva,  otros  de  pliegos  sael- 
tos,  y  otros  de  la  tradición;  pero  se  propuso  reformar  al- 
gunos á  su  manera,  añadir  los  qne  le  pareció,  é  incluir  al- 
gunos suyos.  Es  la  colección  mas  ordenada  de  aquel  tiempo, 
l*ues  aunque  el  Colector  algunas  veces  se  extravía,  siempre 
se  ve  que  en  su  primera  parte  pone  los  amatorios,  y  entra 
ellos,  por  ser  también  de  amores,  varios  caballerescos  y  mo- 
riscos; en  la  segunda ,  los  de  la  historia  antigua  de  España ; 
en  la  tercera  ios  históricos  v  fabulosos  de  la  gentilidad ;  y 
ea  la  cuarta  ,  que  toda  es  de  aquella  actualidad ,  los  que 
versan  sobre  Carlos  V,  Felipe  11  y  los  sucesos  de  su  tiem- 
po :  es  decir,  de  los  de  aquella  ciase  de  romances  que  se 
iban  añadiendo  i  la  Siiva  desde  su  primera  edición  en  ade- 
lante. 

Cuantos  romances  conozco  de  las  Rosas,  excepto  13,  qne 
son  de  circunstancias  del  tiempo ,  todos  los  he  incluido  ea 
mi  llomancero;  pero  hay  otros,  particularmente  en  la  Rosa 
de  amores ,  mitológicos  y  amatorios,  que  no  conozco,  y  que 
por  lo  tanto  ignoro  si ,  tomados  de  otras  colecciones,  los 
nabré  puesto  en  la  mia. 

Los  cancionerillos  inclusos  en  el  volumen  de  las  Rosas, 
y  que  señalo  por  las  letras  [e],  [f],  [g],  [b],  pueden  consi- 
derarse como  pliegos  sueltos  de  poesías  subjetivas  popula- 
rizadas, correspondientes  á  la  clase  de  las  que  deben  in- 
cluirse en  los  Cancioneros. 

TORBE  (Bachiller  Francisco  de  la),  [a]  Obras  del... 
Dalas  á  la  impresión  Don  Fuancisco  dr  Qcevedo  t 
Villegas^  etc.— Madrid,  imprenta  del  Reino,  \^\, 
en  16.« 

Posteriormente  se  reimprimieron  eslai  esctientas  poe- 
ifas  too  estimulo: 


.  -^ 


nOSIANCICHO  CSNÜBAL. 


Franciic»  de  la  ftrre.  AMÓitie  ú  tita  segunda 
edición  MU  diteurto  e»  que  $e  detcabre  ter  e¡  ver- 
dadera autor  ti  mitmo  Do»  Fraueiseo  de  Quevede  : 
per  Don  Ldis  JnstVELjkmu»,  ele. — UaJrid,  £itH- 
nio  Bieca,  17S3.  en  i." 

in  poeilM  de  li*  cll«[e**7  le  lu  ulfttieu. 


Ili;  ei 


il  Rom) 


'O  el  num.  17B6. 


A^ino,  marque»  de  Petcara.  Al  lin  :  Ettampado 
tn  ¡tápolei  por  loan  Patqueio  de  SaUa.  Acabóte 
juivci  U  de  marto  de  IStl-Fa!,,  gút,,  con  9»  ro- 
I — ■ j  j^j  colunines. 


DYidoreí  anlipoi  \  entre  ellat  bit  romiii' 
;ei,9lgiiiias  ignetot,  j  leía  comeátia,  que  son  la  Serafint, 
¡a  trefta,  la  SíUaieita,  tt  TiMinit,  It  laiaua,  le  IñeiaU. 

Otru  edldoies : 
SevUla,  IB^O,  en  4.*,  gót 
Id.,  Jaeobo  Cromberger,  alemán,  j  Juan  Center- 

ger,  á  ó  lie  octubre  de  iSiO.  en  fol.,  gúL 
M.,  Cramlieerger,  1533,  en  4.",  cbi. 
Toledo,  i  4  (le  enero  de  iSSÜ,  en  4.o,  góL 
Setilln,  l.'H5,eD4.*,  gól. 
'      Todas  cuniicnea  dos  comedias  mas  que  la  pri- 
mera {la  Calomila  j  la  Aquilaiia).  Esla  ea  \»  de  <5!8, 
jen  li  de  1343  se  b>lla  la  úliima,  con  portada  j 
Kifiistunis  iiide[i«'ii<l¡eiue$  de  la  olira. 
Aoym,tlarlin  Nució,  sin  autor,  1350,  en  &.■ 

Ninguna  de  esias  rué  eipurgada  por  la  Inqaisí- 
cinn;  pero  si  las  aij^iiientes  : 
Aiivers,  Pifrreí  Cosiu,  1573. 
Madrid,  1573,  en  8.*  (con  el  Latarilh  de  Tórmet). 

Hif  idrmjiDlra  edición,  en  Fol.,  gút.  j doi colnmoii, 
Fnpii  i  pIjDi  renaiini  de  li  id  15IT,  pero  con  l>  comedia 
Aquilana  idcinas  de  las  seis  goe  baj  ea  agüella.  Desfracii- 
dimcnte  ti  ejimiitar  que  iiosee  el  seHor  Cayanfoi ;  qoe  en 
un  tiempo  tuc  Ji'l  señor  Bobt  tfe  Falicr,  tm  Fallo  del  On 
y  <le  1)  penada.  El  señor  Dolil  pensii  qne  fuese  la  edición 
de  15J0:  pero  esta,  seguo  recuerdo,  i'ra  en  4.o  como  las 
demás  de  Seiilla.  Lj  srmfjaoia  del  ejemplar  cotí  1)  des- 
cripción que  hace  Horaliu  de  li  de  Roma  de  ISH,  me  liace 
presumir  que  la  del  scfior  Gayangos  pseda  ler  esta,  pat 
mis  que  de  su  eitsIrnriB  se  baja  dudido. 

La  edieifiD  de  IbSii  la  posee  ho;  dia  en  Barcelona  Don 


nios  que  en  la  edif  ii 
hlcD  lo  sean  en  \»i 
Sevilla. 

Hncbos  de  los  r 
Imprimieron  en  pliei 
ba  Insertado  en  mi  1 
1111. 


nances  j  coplas  de  la  Prafolaüa  *t 
is  sne]lijs,  en  1  o  ,  flt. ,  j  yo  de  ella 
mincem  los  núma.  1U37;Í38S,13tI«i 

Tropezón  de  la  t\i*.~Viie  Halvemdv 
Troreos  de  Doo  Juan  de  Austria.—  yide  Ecbecuub. 
UltltEA  (Don  Pedro  Manuel  Ae).—  CaneietíeTO  de  ¡M 
ebrai  de... — Al  lin  :  Fui  la  pretente  obra  emprem- 
tada  en  la  ciudad  de  Logroño .  ele.,  Arnoo  Guille» 
de  Brotar.—  E  se  acabó  á  7  del  mes  de  Jallo,  aBo 
de  ISI3.  —  En  ful.,  g<^t.,  i  dos  y  tres  columuas  :  49 
fojas  para  lodo. 

CoDiiene  poesías  de  nrlas  clatea  con  melrllticlon  de  h 
época  de  los  irovaüores  del  sieb  iv  ,  t  alKunoi  belllsimol 
reminrcs  antiguos ,  pero  Btll^tieos.  hn  rile  libro  se  liall) 
parte  del  primer  acto  de  la  Cefci/iitai  peesto  en  coplas  dfl 
arle  real  o  nenor. 

ARIAS  HERHOl^AS  florea  di>1  Pamam,  qne  en  cua- 
iro  auridos...  cuiidius  plantiron , etc.,  Don  Antonio 
Ilunudode  Mriiiliiia ,  Don  Amonio  de  Solis,  Don 
Francisco  de  la  1'oire  f  Scliil,  lloo  Itodriijo  Anca 
y  Uiti'iu/,  Harlin  Juan  Barcelu,  ¡am  ItaniUta  A^uí- 
lai',  y  otros  ilustres  pueliis  ile  España,  ele— Vak'u- 
c\i,FraNcUeaMeUre,lGSI),tii4'. 


aquel  lirnipo,  mují  narcci 
la»,  que  recuinld  Pedro 


iifla  de  poesías  de  Mas  clases ,  da 

-      '-  i  la  il<?  í'liiics  it  ilBsIrtí  pae- 

!  Espinosa  1  principios  úú  si- 


i;  el  teñera  ti 


i;  ;  d  ciarto  da  j< 


VarloaromancetdeiiUEi.— FMePutsBDorACEKMiL 
VEGA  (Bernardo  de  1>).— £1  oMlor  de  Iberia.  —  Se- 
villa, 159l,en8.e 

Es  UH  loiela  psslorft  aiUstlea  en  profa  T  Ten»  >  <e  li 
Mal  ííj  en  mi  Romaneere  el  dúb.  1907. 
VEGA  CABPIO  (Fre;  Lope  Félii  de).  [■]  CmmtáU 
intitulada  ;  Si  el  caballa  vet  han  nuertt. —  Impri- 
mióse suelta,  f  no  en  in  cole[;clon.  (Algnnol  la 
Atribujen  i  Luía  Velet  de  Gneiara.) 
Da  ella  hij  B  ■!  Bwuaecra  el  nda.  9M. 

[b]  La  Darateay  acei»»  enpraea,  de.^ 
M.»áñi,hiiprenla  del  Reina.  ISSJ,  eiiS.* 

Id. ,        Mt;ireNM  Real,    IG34,  en  8.* 
Id.,  1736,  do*  ttolftmean, 

en  8.» 

De  esla  coaedlt ,  hada  Mr  eatQa  de  la  Ctlttúm» ,  tm 
nroN  meiclads  coa  lenos ,  bai  en  mi  Remaaeeni  bM  n- 
neros  1091 ;  13G3: 1435;  iSTfli  1774^  1781 1 1784. 

[c]  Colección  de  Ida  ebrat  tueltai,  ati  en  prma 
COMO  en  verte ,  de...  del  tiábile  de  Saa  Juan.  — 
Madrid ,  Sancha,  desde  1776  i  1779,  SI  TOlonieDM, 


lli¡06il67a;ÍS80;  <163Í 


,.™,;náiii,o^ 

Ba¡o  I>  fe  de  Cerda 

puesto  70  1  nombre 


VELAZQUEZ  DE  AVILA.  (l'Jineionerai.Irtbat-é*.) 
—  En  4.°,  leira  f;ól.,  É  du«  columnas,  con  20  fojas 
■in  numerar,  si^inatura  A  i  Ciiij. 

Ail  he  llamado  to  é  on  fotleie  qne  parece  Impreso  ea  la 
segunda  dícada  del  siglo  ivi,  el  cual  carece  de  portada  ; 
por  lo  lanío  de  lllnlo  j  de  autor.  El  nombre  qne  fo  do;  a 
este  es  Incierto  ,  pues  mnr  rcmotamenle  puede  dednclne 
de  nnaa  coplas  que  pnae  sobre  lu  armas  j  blssoa  ie  la 

Ue  paesto  de  él  en  mi  Ütimlncera  las  nima.  SU  :  IISS; 
(lttf]>1tt>l;1114;1S58;  lodos  de  la  tlase  da  aatlCHt 
popularliadoi,  cnro  modela  fueron  los  tiejoa. 
Veleí  de  Guevara  (SebasliaD),— fiiíe  Fuw>i  Rokui- 

CH,  letras  [e],lf]. 
VERA  (Diego  de).  —  Cancionero  llamada  ttaaxa  da 
gatanei ,  recopilado  por  Diego  i>e  Ver*. 
Barcelona,  Verdnimo  Margarit,  1625,  en  ]].■  pro- 

lotiRado  ;  1U0  folios  para  todu. 
Lérida,  i6tS,  en  ll.« 
Ea  una  eoleccion  de  poesiai  erdiicaa.  qia  ao  be  rlito. 
VICE^TE  (Gil).—  Cojñlaíam  de  lodo»  lat  obrát  de... 
g  ouiiJ  te  reparte  ciii  cinco  libroi.  O  frímeiro  e  de 
loaai  al  obrai  de  deiiofom.  O  lejunda,  m  eomá' 
dio».  O  terceiro  at  Iragicomediai.  O  quarl»  «a  /«f  • 
(a*.  Ho  quinto  a$  ebrai  meudat, 
Lisboa,  Jvao  Alveret,  VMi,  en  fol.,  fftX.,  Og. 
Id.     André  Lebaia,  loSS,  en  4.»  (Va  «pargade 
por  la  Inquisición.) 
HamburKo,  1834, 3  vot.,  en  8.'  marq.  En  esta  se  ba 
restablecido  lo  que  la  linii.isicloa  suprlruió. 

De  estas  obras  hay  ea  mi  Rnmanrrro  el  ndm.  ISS,  qne  «a 
nn  romanee  de  la  quinta  clase  arlitlica  qu*  puso  M  aUor 
en  sn  fana  4t  Dai  Duardei. 

VILLALOBOS  (Esteban  de),  [a]  llteiere  da  Éiaina 

Í Helia,  recopilado  por... 
oledo,  Pedro  Rodnguei,  ISS7,  «a  8.* 
Settila,  1G04,en8.< 

[a*l  Theuro  de  divina  paella,  reeopiléda  p*r... 
■  (dfíraa  mvraleí  de  Alvá«o  GuiEt.— Liiboai  Ary« 
Radriauei,  15ü6,  en  ».* 
Yillalia  (Aiidrí  i  de).  —  YUa  Flor  do  n 
lras(a)Md). 


CATALOGO  Ulu  LOCUM£INTOS. 


OOK 


VILLEGAS  ^Antonio  de).  ^  inventario. 
Medina  del  Campo...  i56tf ,  eo  4.%  (Biblioteca  Nado- 
nal  de  Uadrid.) 

Id.  FrancUeo  del  Canto,  1577,  en  8,% 

COD  15i  folios  en  todo.  (Libreria  de  Duran  ) 

Ea  b  portada  de  asU  segunda  edición  dice :  «Va  agora 
de  Baevo  afiadido  aa  htvit  retrato  del  excelentisimo  duqne 
de  Alba,  7  ana  eaesüon  y  dUpota  entre  Ayax  Telamón  j 
Ulíaea  sobre  lu  armas  de  Achiles.» 

Precioso  y  raro  librito,  que  contiene  en  prosa  la  nótela 
de  Abindarraex,  y  mochísimas  composiciones  en  verso,  con 
lu  formaa  métricas  de  los  trovadores,  qae  no  excluyen  que 
tenga  algaaaa  de  las  italianas,  pero  niogan  romance. 

VILLEGAS  (Esteban  Manuel  de),  (a)  Lat  erótica» 6 
amatoriüi  de.,.  Parte  primera.  (Asi  en  la  portada , 
qoa  es  nna  limina  en  talla  dulce.)  En  la  foja  ai- 
goicnie  dice :  En  Maiera ,  /mw  de  Mongaaton ,  año 


de  1617;  y  al  fin  del  texto...  En  4.*— Naxepa,  Juan 
de  UongaeUm^  afio  de  i618,  en  4.^ 

Loe  amatorias  de.,,  eon  la  traducción  de  Orede^ 
Anacreonte  y  oíros  pd^íaa.^Naxera,  Juan  de  Man- 
^ga/oR«i6¿0,  en  4.0 

(b)  Las  eréticas  de...  Segunda  parte. 
tíaxera,  Juan  de  Uongaston^  1017,  en  4. o 
Id.  id.  1618,  en  4 » 

Las  amatorias  de...  Segunda  parte.  Id.  id.  I6S0. 

Annqoe  separadas  por  portadas  y  paginación  distintas, 
estas  dos  partes  forman  en  general  un  solo  \olumen. 

Sancha  reimprimió  estas  poesías  en  S  vol.,  en  8.o  marq., 
Madrid,  1774t  y  en  1797  suprimiendo  solo  dos  sátiras. 

Villete  de  amor.—  Yide  Tihorbda,  letra  [J]. 

Woir.  —  Yide  Dkppuio  ,  letra  [b]. 


CATALOGO  DE  PLIEGOS  SUELTOS. 


ADVERTENCIA. 

Se  omite  aqu!  este  índice,  porque  constando  al  fin  de  cada  romance  aquel  pliego  de  que  se  ha  tomado, 
en  acudiendo  al  catálogo  de  ellos,  que  está  en  la  página  lxvu  del  tomo  i  de  este  Romancero,  puede  averi- 
guarse cuántos  de  cada  uno  se  han  tomado,  saberse  el  número  que  les  corresponde  en  la  colección,  y 
califlcaree  su  valor  documentaU 


i 


CATALOGO  DE  CÓDICES. 


Ubro  de  genealogía  de  la  casa  de  Guzman^  en  el  eual 
se  hallan  algunos  romanees  histáricos. — Códice  de 
a  Bibl.  de  Saiaaar.  En  fol.*  letra  al  parecer  del  si- 
lo ITII. 
Ib  ni  Romancero  tiene  loa  ndms.  954 ;  966. 

í*i¡fro  que  trata  del  repartimiento  de  Sevilla  y  de  otros 
asuntos  históricos,  en  el  cual  hay  aecidentalmen^ 
te  sm  romance.  -^  Cód.  de  antes  de  mediar  el  si- 

Slo  XTi,  á  lo  que  parece.  Eu  fol.  ( Biblioteca  de  la 
ieal  Academia  de  la  Historia.) 
Ea  mi  Romancero  el  aiim.  935. 

Obras  del  doctor  Juan  dbSali?ia3,  administrador  del 
hospital  de  San  Cosme  y  San  Damián  de  Sevilla^ 
juntas  por  Don  Jone  Malüonado  de  Saaoedra.^Kn 
Sefilla,  afio  de  1650,  en  4.®  (Casi  todo  lo  que  con- 
tiene es  inédito  y  bueno.) 

Precioso  códice  escrito  con  esmero  y  dispuesto  ya  pan 
la  imprenta.  Bajo  sn  fe  be  poesto  a  nombre  de  Salinas  al- 
gunas poesías  que  están  anónimas  en  el  Romancero  aeueral 
de  1604,  y  asimismo  otras  que  ae  imprimieron  al  de  (;ón- 
Bora. 

Empieza  el  manascrlto  con  nna  noticia  sobre  Salinas. 

Hay  de  este  códice  en  mi  obra  los  ndms.  1S09;  1775; 
1792,  que  anónimos  se  insertaron  en  diebo  Romancero  te- 
««•a/ de  1604. 

Obras  poéíicasinéditas  del  doctor  Juan  de  Sauhas,  de 
Baltasar  de  Alcázae  y  del  doctor  Garat. 

May  baen  códiae ,  escrito  en  letra  de  fines  del  siglo  xvii, 
que  eoatiene  dichas  poesías ,  de  las  cuales  la  mayor  parte  de 
las  de  Alcázar  se  ban  Impreso  en  diversas  colecciones  mo- 
denia,  y  algunis  de  lia  de  Salinas  en  el  homaneero  geno- 

Bate  códice  y  el  aaterior  aoa  de  Don  Avrdlano  Guerra  y 
Orba, 

Poesiai  dé  (r^0f«.— Cód.  escrito  por  mitad  en  le- 
traa  de  diversa  mano,  pero  qoe  parecen  de  fines 
del  siglo  XVI  ó  principios  del  xvn. 
Tleae  ea  ail  Romancera  loa  ndma.  1433;  1637. 

Poesías  da  Qn^v^tf^jv-Cód.  de  copias  que  se  ban  he* 
dio  eon  presencia  de  los  paneles  qoe  poseía  Don 
Fhfficisco  Benito  Gajoso,  oficial  de  la  SecreUria 
dtliUdí». 


Hay  de  este  eddiea  ea  mi  Romaneen)  los  ndms.  1656; 
1748  a  1750. 

Puestas.  —  Cód.  que  parece  de  letras  de  la  primera 
mitad  del  siglo  xvn.  En  4.^  ( Biblioteca  nacional  de 
Madrid.  M.  490. ) 

En  mi  Romancero  tiene  los  ndms.  102;  660;  1208. 

Poesías  varias,  —  Cód.  de  fines  del  siglo  xvi,  com* 
puesto  de  varios  papeles  sueltos  y  escritos  con  di- 
fersas  letras,  en  4." 

Tiene  en  oil  Romancero  el  ndm.  750. 

Poesías  varias. — Cóil.  que  tiene  la  fecha  de  1043. 
En  mi  Romancero  los  ndms.  1670 ;  1744. 

Poesías  varias,  —  Cód.  escrito  de  diversas  manos  y 
de  letras,  al  parecer  de  la  segunda  mitad  del  si- 
glo XVI,  en  Á.** 

Tiene  en  mi  Romancero  los  ndms.  7;  9,  319;  377:  415; 
1073;  1102;  1131. 

Poesías  varias,  —  Cód.  fechado  en  1640,  en  4.o (Bi- 
blioteca Nacional  de  Madrid.) 

En  mi  Romancero  tiene  eí  ndm.  1142. 

Romances  nuevos.  —  Cód.  con  fecha  de  1S93,  en  4.^ 
cuya  primera  mitad  es  una  colección  de  romances  ma- 
nuscritos, que  precedió  ¿  las  primeras  impresiones 
Í publicadas  con  el  titulo  de  Flores  ^  y  que  después 
üéron  partes  del  Romancero  general.  La  otra  parle 
del  códice  es  una  reunión  de  poemas  de  an  Don 
Alonso  de  la  Cueva,  y  de  sus  h*jas  y  familia. 

Hay  en  este  Romancero  varios  romances  qoe  se  imprimie- 
ron rniónimos  en  dichas  Flores  y  en  el  Generol,  pero  qne  en 
el  códice  se  declaran  sus  autores,  y  se  han  puesto  en  el  mió 
con  loa  nd^s.  56;  234;  410;  1519;  1853. 

Varias  poesías,  —  Cód.  al  parecer  de  letra  de  la  se- 
gunda mitad  del  sigo  xvi. 

Hay  de  él  ea  mi  Romancero  el  ndm.  265. 

Yarias  poesías. —  Cód.  de  diversas  letras ,  al  parecer 
del  siglo  xvn ,  y  que  se  ba  formado  reuniendo  á  la 
feniura  varios  papeles  sueltos. 

Tiene  ü  oil  Romaneare  lea  adau.  185  2 181 


!*1 


~^7  *Ti'  • 


INDICACIÓN  POU  NÚMEROS 

DE  LOS  BOMANCBS   ORDENADOS  SBGüN  LA8  OCHo'  CLASES  CAnACTERfSTIGAS 

EN  QUE  SE  HAN    INTENTADO  ESTABLECER. 


CLASE  PRIMERA. 


A  ella  peripneren  los  nrims.  30< ;  358;  584;  683;  594;  599 
600;  606;  619;  G26;  655;  637;  639;  654;  605;  666;  691 ;  705 
704;  735;  734;  750;  762;  763;  773;  774;  776;  778;  788;  791 


796;  807 ;  808:  811 :  816;  Ko8;  861 ;  87S;  908;  911 ;  942; 
960;  1021;  10o4i  1057;  1075;  1232;  1888;  1895  jí  1898;: 


949 
1902: 


CLASE  II. 


A  ella  pertenecen  los  nóms.  1  A  3;  7  i  10;  1037  doble  A 
1039;  1041;  1043;  1045;  1047;  1061  á  1063;  1068;  1069; 
1082 ;  1085  á  1087 ;  1102 ;  1103 ;  1889. 

CLASE  III. 

A  elIá  pertenecen  los  núms.  4;  283  á  287;^89A  881 }  294  d 
296;  298;  300;  302;  305  á  307;  317;318;  3204322;528ái 
330;  335  4  337 ;  351  á  357 ;  359;  362  en  nota;  364  4  367;  369 
á  371 ;  373  á  375 ;  377 ;  382 ;  383  ;  385;  387 ;  394;  395;  400; 
402;  1881. 

CLASE  IV. 


893 ;  895 ;  899 ;  901 ;  90? ;  905 ;  907  ;  910 ;  i 
917  ;  918;  920;  923  á9¿8;  931  á954;  936;  91 
948 :  950:  955 :  959 :  961 :  964 ;  976 :  980: 100 


939;  942;  944  i 


un  ;  *Ji2j ;  imj ;  *J&^  a  if28 ;  i»i  á  H54 ;  t^ó6 ;  b3» ;  941 ;  iiM  a 
948;  950;  955;  959;  961 ;  964;  976 ;  980;  1001;  1023;  1053; 
1074 ;  1150 ;  1213 ;  1215 ;  1216 ;  1219 ;  1221 ;  1222. 


CLASE  V. 


4,';8 

498;  518  4 
574;  578 
670;  672 
736;  766 
812;  836  i 


520;  528  :  533  ;  544  ;  547  ;  667  ;  569  ;  571 ;  573 
579;  589;  591;  602;  622;  625;  631;  634;  668 
674  ;  6S0 ;  683 ;  689  ;  694 ;  696 ;  698 ;  726 ;  752 
777;  779;  785;  789;  790:  795;  801 


i  r. 


775 


852;859;919;921;935;951;  952á^;  956¿ 


957:  965 ;  966;  970;  972  á  975;  977 :  981 ;  984;  lOIS;  1024  i 
1026;  1040;  1042;  1044;  1048  á  1051;  1068;  1(69;  1060; 
1064;  1065;  1067;  1072;  1073;  1077;  1080;  1081 ;  1085; 
1088;  1095;  1105;  1107  4  1110;  1121;  1131;  1155;  1158; 
1212;  1217;  1224;  1227  4  1229;  1233;  1239  41244;  1248  á 
1252;  1424;  1425;  1459;  1890;  1893;  1899. 

CLASE  VL 

A  ella  pertenecen  los  aiiins.  11404 1142;  1U7  i  1149;  1162 
4  1154: 1156  4  1210;  12S3  4  1358  ;  1758;  1759;  1766;  1767; 
1845;  1846. 

CLASE  yu. 

A  ella  pertenecen  loa  nürna.  297 ;  505;  504: 563  eo  nota: 
439;  963;  1037;  1084;  1369: 1373  4  1398: 140041402;  1414 
4  1423;  1444  4  1458;  1577;  1669;  1670;  1874  4  1887;  1901. 


CLASE  VIII. 


3314 
5814 

457; 

486; 
529  4 

672; 
6034 
642  4 


A  ella  pertenecen  loa  nitms.  11 4  257 :  258  4  SI ;  526 
334;  338 4  350;  360;  561 :  376;  578  4  581 ;  586;  588 
393;  396  4  399;  401 ;  405  4  416;  418  4  «6;  462;  455 
459;  461;  462;  472;  476;  477;  480;  481;  483:485 
488  4  ^1 ;  493  4  497 ;  499  4  517  ;  521 ;  522 ;  524  4  527 
532;  534  4  541;  543;  515;  546;  548  4  566;  668:570 
675;  576  ;  581 ;  585  4  588  ;  5ÍK);  592 ;  583 ;  595  4  596 
605;  608:  611;  617;  624;  625;  632;  633;  636;  640; 

""   "     "  "   "   "i  686;  688;  692 

725;  727  4.732 
757  4  761 ;  769 

780 ;  781 :  783 ;  784 ';  786  ;  787 ;  792  i  794 ';  797  4  8<i3 ;  805 
810 ;  813  4  815 ;  818  4  822  ;  824  4  828 :  830 ;  831 ;  834 ;  835 
838  4  842 ;  844  4  847 ;  850 ;  851 ;  853  4  855 ;  857 ;  863  4  871 , 
873  4  875 ;  877 ;  879  4  881  ;  884 ;  887 ;  889  ;Mi ;  894 ;  896  á 
898;  900;  902;  904;  906;  909;  913;  916;  929;  930;  937; 
938  ;  940 ;  941 ;  943  ;  958  ;  962 ;  967  4  969;  971 ;  978 ;  979; 
982;  983;  985  4  1000;  1002  4  1020;  1027  4  1036;  1046;  1032; 
1066 ;  1070 ;  1071 ;  1076 ;  1078 ;  1079 ;  1089  4  1094 ;  1096  4 
lliH:  1104;  1106;  1111  4  1120;  1122  4  1130;  1132  4  1130; 
1143  4  1146 ;  1151 ;  1211:  1214;  1218;  1220;  1223;  1225; 
1226;  1230;  1231 ;  1234  4  1238 ;  1245 4  1247  ;  135841568; 
1370  4  1372 ;  1399 ;  1405  4  1413 :  1426  4  1443 ;  1460  4  1576 ; 
1578  4  1668;  1671  4  1757;  1760  4  1765;  1768  4  1844;  1647  4 
1873;  1892;  1900. 


ADICIONES,  CORRECCIONES  Y  ENMIENDAS. 


1.*  Aancnie  en  las  notas  de  los  romances  núme- 
ros 217  y  22O  se  dice  que  asi  esios  cuiuo  los  ¿18  y  219 
aluden  k  uu  duque  de  Alba ,  no  es  üsi ,  sino  que  fueron 
hechos  i  la^  aTenturas  y  hazañas  del  Tamosísmio  Jorge 
Castríoto  $cander-bpg,  principe  de  Albania ,  de  quien 
66  dice  fué  el  úllimo  héroe  de  Macedonia.  Llevado  en 
rehenes  y  educado  en  la  corle  de  Amuiáics  II,  fué 
algunos  años  favorito  de  esie  suliau,  á  quien  presió 
grandes  servicios  en  h  guerra;  mas  después,  instigado 
por  sus  antiguos  vasallos,  se  puso  al  frente  de  ellos,  y 
venció  ¿  los  turcos  en  muchas  balül'as,  hasta  que 
murió  de  una  aj^uda  enfermedad,  el  17  de  enero 
de  1467. 

3.^  El  romance  núm.  767  se  halla  repetido  en  el  910. 

9.*  A  pesar  de  lo  dicho  en  la  nota  del  romance  de 
los  Comendadores,  núm.  1032,  pág.  71,  tomo  u  de 
osla  obra,  hemos  reconocido  que  el  suceso  que  relata 


no  se  refiere  al  muy  semejante  del  capitán  Urblna, 
sino  á  un  hecho  tradicional  muy  célebre,  acaecido  i 
Unes  del  reinado  de  Knricjue  IV  ó  principio  del  de  los 
Reyes  Católicos.  Asi  lo  creemos,  pues  Salazar  de 
Mendoza,  en  su  libro  Origen  de  las  dignidadeé  segla^ 
res  de  CaMla  y  Leo» ,  etc.,  edición  de  1537,  pagi» 
na  104,  dice  que  Martin  Hernández  de  Córdoba,  ter- 
cero alcaide  (Ib  los  l>onceles,  en  tiempo  de  Bnrigne  111 
y  Juan  II,  fué  padre  de  los  comendadores  del  Moral  y 
(le  las  casas  de  Córdoba,  que  mató  el  veinticuutra 
Fernán  Alonso  de  Córdoba.— En  el  pliego  suelto  hiii« 
tulado  Lamentaeienes  dfi  Amor^  etc  ,  en  Lidiares,  Can' 
cionere  liatMdo  Flor  de  Enamorados,  y  en  un  códice 
del  siglo  XVI  hay,  pero  con  variantes  tioc  hemos  to- 
mado en  consideración  y  completado,  una  lamentable 
canción  ó  cantar  popular  que  se  reservaba  para  el 
Cancionero;  pero  que  nos  parece  debe  insertaric 
aquí.  Es  la  siguiente  : 


1903. 

CAMTAB  BB  LOS  COMBIIBADOKES. 

« ¡  Los  Comendadores» 
•Por  mi  mal  os  vi  I 
»Yo  vi  a  vosotros, 
a  Vosotros  a  mi.» 

Al  comienzo  malo 
De  mis  amores. 
Convidó  Femando 
Los  Comendadores 
A  boenas  gallinas. 
Capones  mejores. 
Púsome  i  la  mesa 
Con  los  sefiores : 
Jorge  nanea  tira 
Los  ojos  de  mi. 
•jLos  Comendadores, 
•Por  mi  mal  os  vi.» 

Tnrbó  coa  la  vista 
Mi  conosefaniento : 
De  ver  en  mi  cara 
Tai  movimiento. 
Tomó  de  hablarme 
Atrevimiento. 
Desque  oi  cuitada 
Sn  pedimiento. 
De  amores  vencida , 
Le  dije  qne  si. 
«Los  Comendadores,  etc.» 

Los  Comendadores 
De  Caiatrava 
Partieron  de  Sevilla 
Ahora  menguada. 
Para  la  cibdad 
De  Córdoba  la  llana. 
Con  ricos  trotones 
•T  espuelas  doradas. 
Lindos  pajes  llevan 
Delante  de  si. 
«Los  Comendadores ,  ete^i 

Por  la  puerta  del  RUieoB 
RieieroB  sb  entrada, 
Y  por  Saneta  Marina 
La  SB  pasada. 
Vieron  sus  amons 
A  ana  ventana : 
A  DoAa  Beatrii 
Con  SB  criada. 
Tan  aaiarga  vista 
FBera  para  si. 
«Los  CoaeBdadores, 

LBego  qae  pasaren 
D'i 


Ante  oue  llegase! 

A  la  Corredera, 

Le  vino  de  prest^ 

La  mensajera : 

Dice  que  Femando 

Estaba  en  la  Sierra ; 

Qa'en  los  qaiace  dias 

Vo  verai  de  alli. 

•Los  Comendadores,  ete.» 

Desqu*ellos  oyeron 
Aquella  nueva» 
La  respuesta  dieron 
D'esta  manera  : 
—Idos,  madre  mis. 
En  hora  buena ; 
Que  la  noche  es  larga 

Y  placentera  : 
Cenaremos  temprano, 
Iremos  dormir. 

«Los  Comendadores,  etc.» 

Cenan  los  scAores 
y  se  dan  prisa , 
Liegan  donde  amores 
Los  atendían. 
Acuéstase  Jorge 
Con  la  su  dam.i , 
También  el  su  liermano 
Con  la  criada. 

Y  los  cuatro  gozan 
De  gustos  sin  lin. 

«Los  Comendadores,  etc.» 

Entre  mil  regalos 
Jorge  se  durmió, 
Pero  suefto  malo 
Dicen  que  soAÓ ; 
Consigo  pnftaba, 

Y  se  dispertó 
Temiendo  la  muerte. 
Que  cierta  bailó. 
Cubrióse  su  rostro 
De  Trio  sudor. 
Guarecerse  quiso 
De  Doña  Beatrit. 

«Los  ComendadoKS.  ets.» 

Aun  la  meflia  nocne 
Noerailexada, 
Ya  snbia  Hernando 
Por  una  escala, 
T  entra  muy  feroz 
Por  la  ventana, 
ün  ames  vestido 
T  espada  sacada. 
«Cananeros  males» 
¿QnéhaeeisaqBi? 
«Los  GomoBaadores,  eta.» 


Y  laego  ea  entrando 
Solo  4  nna  enadra , 
Vldo  con  SBS  ojos 
So  afrenta  clara. 
Pasó  el  pecho  á  Jorge  . 
De  una  estocada , 

Y  a  Beatriz  la  mano 
Dejóla  cortada , 

Y  luego  furioso 
Se  salió  de  alli. 

«Los  Comendadores ,  eto 

Habló  el  hermano : 
—Aquí  me  tenéis ; 
Mi  sefior  Hernando, 
Vos  no  me  matéis: 
A  mi  hermano  Jorge 
Ya  muerto  le  habéis. 
La  suya  os  perdono 
Si  dejais  á  mf. 
«Los  Comendadores,  etct 

i)ijo  la  cuitada 
Con  gran  recelo : 
—Vos,  amores  mios, 
Tenedme  duelo, 
Pues  ya  veis  mi  mano 
Por  ese  suelo.— 
La  triste  tendida   ■ 
Sobre  su  velo. 
Bien  Junta  con  Jorge 
Degollóla  alli. 
«Los  Comendadores,  ete.» 

Después  de  haber  muerto 
CaaBlos  alli  son , 
Anda  por  la  casa 
Muy  bravo  león. 
Vldo  un  esclavo 
Detns  UB  rincoB ; 
—Tú,  perro,  supiste 
También  la  traición , 
Por  lo  enal,  malvado, 
Morir&s  aqal. 
«Los  Comendadores,  ete.» 

Jueves  era,  Jueves, 
Dia  do  mercado , 

Y  en  Saneta  Marina 
Hadan  rebato, 

8 ue  Femando  dicen, 
1  qn*es  Venticuatro, 
Rabia  muerto  4  Jorge 
Y4  sn  hermano, 

Y  4  la  sin  ventura 
Dofia  Beatriz. 

«Los  Comendadores» 
•Por  mi  mal  os  vi.» 


4.*^  En  la  pág.  104,  nota  8  del  romance  numero  1090,  y  al  fin  de  ella,  dice  ;  Véau  la  ñola  del  número  1095 ; 
y  debe  decfr :  del  número  1004. 
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de  Abenamar.  —  (R.  G.) 9  VIH. 

I.  Alborotada  está  Roma.— D0  Cueva,  R.Hist. 
de  Clodio  y  César.  —  (Cueva,  Coro  fe- 
beo. t\t,) 653  VIH.  379 

H.  AI  cabo  de  afios  mil.—  Anónimo.  Estr.  del 
R.  núm.  1474,  que  A\í^\  Señora,  vuestro 


174  VIH.  90 


Vñ  VIH.  143 


st 


I. 
I. 


vanel 1474  VIH. 

Alcaide  moro  Aliatar.  —  Anánivso,  R.  Mor. 


de  Aliatar.  —  (R.  G.).. 
Al  camino  de  Toledo.  —  Anánimo.  R.  Mor. 


167  Vni.   86 


de  Adulce,  con  Estr.  —  (R.  G.).    ...    140  VHI.   74 

II.  Al  campo  sale  Nanaez. —  De  Lucas  Rodrí- 
guez. R.  Hist.  del  Moro  Abindarraei  y  de 
Narvaez.  —  (Rodríguez,  R.  H.).     ,    .    .  1094  VUI.  104 

I.  Al  campo  te  desafia.— De  6daff9f«.  Cant  !.• 
intercalado  ea  el  R.oám.^4,  qae  dice  : 
Apeóse  el  caballero 334  VHI. 

I.  AI  Casto  rey  Don  Alfonso.  —  Está ,  etc.  -* 
Anónimo.  R.  Hist.  de  Bernardo  del  Car- 
pió. -  (R.  G.) 633  VIH.  444 

I.  Al  cielo  piden  justicia.— i4iid«fne.  R.  HIsL 
del  Cid  y  sus  yernos.- Escobas,  Rom,  del 
Cid.}.    . 864  VIH.  5tó 

I.  Al  conde  Sancho  Fernandez.  —  De  Coeva, 
R.  Hist.  de  los  Condes  de  Castilla,  y  de 
cómo  su  madre  quiso  envenenar  Á  Don 
Sancho.  —  (Cueva  ,  Coro  febeo.).  ,    ,    . 

I.  AI  dorado  Rubicon.—  De  Laso  de  la  Yega, 

R.  Hist.  de  César.  —  (Laso  de  u  Vega, 
R.  y  tragedias,  etc.— It.  R,  G.) .  ,  .  . 
n.  Alegre  estaba  el  Gran  Turco.  —  Anónimo, 
R.  Hist.  de  la  Lia.-  {Historia  de  la  ba- 
talla naval,  etc.,  P.  S.) 

II.  Alegre  vuelvo  i  gotzrte.— Anónimo.  R. pas- 

toril .-(Madrigal  ,  4.a  parte  del  R,  G,). ,  1551  VUI.  486 

11.  Alegria.^Pae8  tan  poce  sosegáis.— íIiv^kí- 
mo.  Vill.  primero  aolo  del  R.  súm.  1884, 
qoe  dice :  Lastimado  del  amor 

n.  AlllD  de  los  dichos  aflos.—A«dMfli0.R.Volg. 
de  leyendas  milagrosas.  —  {La  linda  dá- 
dad  de  Francia,  4.a  parle,  P.  S.).    .    .    . 

n.  Al  gran  Felipe  Segundo.— i4m^imü.  R.Hist 
de  la  extensión  de  los  dominios  espafio- 
les.— (Gdrf.  del  elglo  xvi ,  Biblioteca  Na- 
cional.)  1197  VI.    189 

IL  Alguaciles  y  alfileres.  —  Anónimo,  R.  pica- 
resco. —  (AeMeMM  rarlfi  áe  diferentes 
mtíorei,eU^.   .   • «•  1744  VUI.  576 


715  VIH.  471 
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T.*  H.*  CliM.  Hf. 

I.  Alnn  flronterlto  alarbe. ^ifiAiIflM.R.  Mor. 

de  Zaide.  —  (F.  é§  R.,  i.a  y  5.a  parte. 

—  IL  R.  G.) 69  Vm.  53 

L  Al  lado  de  Sarracint.  —  ÁniníiM.  R.  Mor. 
de  Jarife.— (f .  i$  R,,  i.»  y  5.a  parte.— 
It.lt.  (7.) 183YIII.   96 

II.  Al  moro  alcaide  de  Ronda.  •—  De  PtdiilA, 

R.  Hist.  de  Doa  Manuel  Ponce  de  León, 
con  qnintillas.—  (Padilla,  Teitrú  de  vth 

rinpoemM.) 1133  ¥111.135 

L  AlBVcamai  de  Sevilla.  —  De  Sepüheda. 
R.  dfí  la  traslación  de  San  bidro  desde 
Soílla  i  León.--  (Sepúlvida,  Rawineet 
nuevamente  sacttd0i,  ele.) 7t3  lY.    477 

I.  Alojó  80  compaflfa.  —  Anánimú,  R.  Mor.  de 

Bravonel  de  Zaraaoia.  —  {F.  ieR.,  1.a  y 
2.a  parle.  —  It.  F,  de  V,  y  iV.  A.  —  It. 

«.  ó.) «1  VIH.  110 

II  Alora  la  bien  cercada.  —  Anónimo.  R.  del 
cerco  de  Alora.— (Iihoneda  ,  Rosa  etptOUh 
in.  -  It.  Cód.  delstÉto  xvi.^ 1073  Y.      94 

II.  A  los  afios  bellos.  —  De  Hurtado  de  Men- 

dota.  Romancillo  Amor,  con  Cant.  — 

(Hurtado  DE  Mehdosa,  OAtm.).  .  .  .  1799  YIU.  61f 
II.  A  los  boaninibios.  —  Anónimo,  R.  Joc.  — 

(A.  G.) 1800  Yll!.  034 

II.  A  los  moros  por  dinero.  —  De  Quevedo. 

R.  Sat.  —  (Qdevbdo,  Obrat.) 1659  YIII.  533 

I.  A  los  pies  arrodillado.— ^M^fiMO.  R.  Hist. 

de  Bernardo  del  Carpió.  —  (Madbigal. 

S.a  parte  del  H.  G.) 6S6  VIII.  4Í5 

I!.  A  los  pies  de  la  fortuna.  —  Auónime.  R. 
Hist  de  Don  Alvaro  de  Lnn^.— (Roman- 
cee de  Don  Alvaro  de  Luna,  4.11  parte. , 
P.  S.) ,  .    .  1004  Yin.    86 

II.  A  los  pies  del  rey  Enrique.—  Anónimo.  R. 

Hist.  del  rey  Don  Pedro  el  Cniel,  con  Estr. 

-(R.  C.) 979YIIL    43 

II.  A  los  soldados  que  bacian.  —  Anónimo.  R. 

Hist.  del  Maestre  de  Calatrava.  —  (A.  G, 

->It.  Cinco  romances  famosot :  el  primero 

Del  Corsario,  etc.,  P.  S.) 1101  YIH.  116 

I.  A  los  suspiros  que  Audalla.  —  Anónimo.  R. 

Mor.  de  Audalla.— (A.  G.— It.  Cinco  ro- 
\   manees  famosos :  et  primero  Del  Corsario^ 

etc.,  P.  S.) •    .    .    130  YIII.   66 

I.  A  los  torreados  mnroi.— Anónimo.  R.  Mor. 

de  Celindos.  —  (F.  de  Y.  y  JV.  A.  —  iL 

R  G.) 148  Yin.    76 

I.  Al  Pié  de  ana  verde  baya.— i4iiMliiio.  R.  Mor. 

de  Moriana  y  tialvan.— (Tmo2<boa,  Rosa 
de  Amores,  —  It.  Wolp,  Rosa  da  ro- 
manees.)    ion.      4 

II.  Ai  pié'tfe  un  roble  escarchado.—  De  Lope 

de  Vega.  R.  Past.  con  Estr.—  (Yega  Gar- 

rio,  Okras  sueltas,  etc.— It.  R.  G.)    .    .  1492  VIH.  464 

I.  Al  pié  de  un  túmulo  negro.  —  AnJiimm.  R. 

Hist.  de  Remardo  del  Carpió,  con  octavas 

aifln.— (A.  6.) 664  VIH.  349 

n.  Al  pié  las  Guajiras  altas.  —  De  Peret  da 
Hita.  R.  Hist.  de  la  go erra  de  las  Alpu- 
jarras.— (Peres  de  hita,  Guerras  civiles 
de  Granada,  %,•  ^iTtc.) 1163  Yl.    167 

II.  Ai  rey  Chice  de  Granada.  —  Anónimo.  R. 

Hist.  del  cerco  de  Granada.  —  (Pérez  de 

Hita,  Historia  de  los  bandos  de  Cegries, 

etc.,  1.a  parte.) 1061  Y.       99 

n.  Al  sabio  rey  Don  Alfonso.  —  Anónimo.  R. 

Hist.  de  Don  Alfonso  el  Sabio.— (A.  G.\,  038  YIH.  18 
IL  Al  sacro  y  divino  Atílot.— Anónimo.  R.  vul- 

Sir  de  controversia.— (Lm  Virtudes  det 
e,  1.a  parte.,  P.  S.> 1351  YI.    401 

IL  Al  son  de  trompas  y  cajas.  —  De  Peret  de 
Bita.  R.  Hist.  de  las  guerras  de  las  Al- 
pujarras.— (  Pérez  de  Hita.  Guerras  chi- 
les de  Granada. ) 1157  YL    163 

II.  Al  sofleliento  escorpión.  —  De  Laso  de  la 
Vega.  R.  Hist.  del  sitio  de  Yiena.  — 
(Laso  de  la  Yega  ,  Rom.  u  tragedias,  etc. 
1.a  parte.) 1151  YÜI.  15S 

II.  Al  solo  de  Hanunaret.— ^Ji^mo.  R.  P.i8t. 

eon  canUr.— (P.  y  F.  de  H.,  l.n  parte.)  1611  VIH.  509 

II.  Alterada  estA  Castilla.— >liiMioi0.  R.  Hist. 
del  conde  Don  Pero  Yelei.  —  (Tihoneda, 
Rosa  genÜL  —  It.  Wolt,  Rosa  de  ro- 
tnances.) 919  Y.         4 

IL  Alterado  el  sentimiento.— De  Don  Pedro  de 
ácuia,  R.  Amor,  urbano.— ( i4f  vi  se  con- 
Oenen  cuatro  romances  viejos ,  y  este  pri- 
mero es  de  Don  Ciaros,  etc.,  P,  S«—  It. 
C  6.-ll.G.4#Ag.   ••••««   .1418YIL  410 
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U.  Al  tiempo  que  el  alba  béUi.  — >  AMónkM, 
R.  PasU  eoB  Yill.  —  (F.  d«  A.,  1.a  7 
la  «arte.  —  It.  F.  daV.  g  N.  A.  —  IL 

.     .«.  G.) 1521  Yin.  476 

I.  Al  tiempo  oue  el  sol  salla.—  De  PodiUa. 

R.  Cab.  de  Rugero  y  León.  —  (Padilla, 

Tesoro  de  vdnas  poesias.) 430  YIII.  280 

L  Al  tiempo  que  el  90I  esconde.— i4iidjiÁM. 
R.  Mor.  oe  Gazal.  con  Estr.— (F.  de  A., 
1.a  y  2.a  parte.—  It  F.deV.g  N.  A.— 
\t.R.G.) 47YIIU  29 

II.  Al  valiente  Don  Manuel.  —  De  Lúeas  Ro- 

drigues. R.  Hist.  de  Don  Manuel  Ponce 

deleon.— (Rodricoez.  A.  J7.).    .    .    .  1135  YIIL 137 

IL  Al  valiente  Don  Manuel.  —  De  Padilla,  R. 
Hist.  de  Don  Manuel  Ponce  de  León.  — 
(  Padilla  ,  Tesoro  de  varias  poesias.) .     .  1132  Vnt.  134 

II.  Al  valle  de  nuestra  aldea.  —  Anónimo.  R. 

Yillan.— (P.  y  F.  de  A. ,  2.a  parte.). .    .  1607  YIIL  606 

I.  Al  venturoso  Cegri.^Anónimo,  R.  Mor.  de 

Ceerí.— íA.  G.) 158  YIIL  82 

IL  Alli  dentro  en  Badajoz.— D«  Sevkheda.  R. 
Hist.  de  los  Bejaranos.  —  (SsréLVEDA, 
Romances  nuevamente  sacudios,  etc.) .    .    950  lY.      SS 

II.  Alli  en  Granada  la  tit^.—Anónimo.  R.  HisL 

de  Alavez  y  Qnifionero.—  (Pérez  de  Hi- 
ta ,  Historia  de  los  bandos  de  Cegries,  etc., 
1.a  parte.). ,  1041  IL      81 

II.  Allá  va  en  letra  lampuga.— De  Quevedo.  R. 

iácara.-(QiEVE0o,O*rtfí.)      .    .   .    .  1761  YIIL  800 

II.  Allá  van  nuestros  delitos.—  De  Quevedo. 
R.  Sat.  — iQrevEDo,  Obras.^lt.  Roman- 
ces varios  de  divenos  autores,  etc.).    .    .  1637  YIIL  331 

II.  Amada  pastora  mia.  —  De  Lape  de  Yega. 
R.  Past.— (f.  deR.,\.^  y  f.a  parte.  — 
It,  F.  de  Y.  y  iV.  A.-It.  A.  G.).    ...  1488  YIIL  468 

L  Amaina ,  amaina.  —  Anónimo.  Estr.  del  R. 
nnm.  261 ,  que  dice  :  Rompiendo  la  mar 
de  Espaka 261  YIIL 

IL  Amaina ,  Amor,  amaina.— De  Salinas.  Estr. 
del  R.  nóm.  1775,  que  dice  :  Que  olas 
de  congoja 1775  YIU. 

II.  A  malas  lanzadas  mueras.  —  Anónimo.  R. 

Joc-iA.  C.) 1721  YHL  566 

II.  Amantes,  veis  que  no  son.— De  Suaret  da 
Fiffueroa.  R.  Amor,  urbano.— íSdarez  de 
FicuEROA,  La  constante  Amarlüs.).    .    .  1431  YIIL  444 

II.  Aman  vo  una  iefiora.— /Intime.  Acabado 
por  Quiros.  R.  Amor,  con  ViW.^ {Aquí se 
contienen  cuatro  romances ni^os,  gesta 
primero  es  de  Don  Claros,  etc.:  P.  S.— 
It.  C.  C— It.  C.  de  A.) 1414  YIL  439 

n.  A  Marica  la  chupona.— De  Quevedo.  R.  pi^ 
ciresco  de  Manea  en  el  hospital ,  2.a  par* 
te.— (QOBVEDO,  O^rea.) 1752  YIIL  581 

II.  Amarilis  la  del  Solo.- Anónimo.  R.  Yillan. 

con  ttiksr.  — {Maravillas  det  Parnaso.).  1567  YIIL  483 

I.  Amarrado  al  duro  banco.— De  Góngora.  R. 

del  Forzado  de  Dragut.  —  (Góngora, 

Obras.  —  It. F.  de  A.,  1.a  j 2.»  parte. 

-It.  F.  deKyJV.  A.-lt.  A.  C.V  .    .    268  YIIL  141 
IL  Amar  tu  hermosura.— AM^ime.  Romancillo 

fin  del  R.  ndm.  1782,  que  dice :  Asi  Fa- 

bio  cantaba 1782  YIIL 

n.  Amar  y  qaercr,  Anarda.  —  Da  SalaMor  y 

Torres.  R.  Amor.—  (Salazar  t  Torres, 

Citara  de  Apolo.) 1443  YIIL  447 

L  A  media  legua  de  Gelves.  —  Anónimo.  R. 

Mor.  de  Gazul.  — (A.  (7.) 38  YIIL   17 

II.  Amedrentado  Cupido.— Asdeieie.  R.  Ana- 

creóntico.—(F.  de  A.,  1.a  j  2.a  parte. 

—II.  F  de  Y.  y  N.  A.-U.  A.  G.).    ,    .  1409  YIIL  437 
I.  Ámete  Ali ,  Bencerrage.— A«^Miaie.  R.  Mor. 

de  Ámete  AH.— (F.  de  A.,  4.a  y  5.a  parte. 

-It.  A.  G.)..    .........    144  Yin.   74 

IL  A  mi  bella  ingrata.  —  Anónimo.  Estr.  del 

R.  núm.  1806,  que  dice: AMiped,peii- 

sannentos 1806  YIIL 

IL  A  mis  soledades  voy.  —  De  Lope  de  Yega. 

R.  Amor.— (Yega  Carpió,  Obras  sueltas, 

etc.— It.  Ídem.  La  Dorotea.).    ....  1363  YIII.  418 
n.  Amor,  absoluto  tej.—AnónimfO,  R.  Jocoso. 

— (P.  y  F.  de  A. ,  2.a  parle  .^ 1735  YIU.  574 

IL  Amor  dulce  y  regalado.— iliu)iiiMe.  Copla 

del  Yill.  del  fln  del  R.  ndm.  1770,  que 

dice  :  En  una  aldea  de  corte 1770  YIII. 

I.  Amores  trataba  Albanlo.  —  De  Uicas  Ro- 
driguei.  R.  Cab.  de  Albanlo  7  Fellsarda. 

— (Rodricdez,  Aom.  Die/.) 353  YIIL  183 

L  Amores  trata  Rodrigo.--i4«d«jme.  R.  HIsL 

4el  rey  Rodrifo»  mb  o«tiVM.  —  (Uii4r 
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«M,  C.  P.  dé  É,  —  II.  S.  de  f.  B.  — 

It.  TiHoiiBDA,  Rom  españoia.-^lU  Wolp« 

Hpsa  de  romaneet.) 889  V.     402 

II.  Amor  qae  oe  quila  el  vxtho^^^Aninimo,  R.  - 

Amor,  festivo. -(P.  y  F.  de  A.,?.«  par(e.)  iG04  VIH.  507 
P.  Amor  sio  amor.  Amor.— /l«4>NÍm«.  G.  por 

desecha  dei  K.  núm.  i599»  que  dice: 

Yi  cabalan  et  dios  Cupido 1399  V11I. 

II  Anda,  cristiano  czuüso.— Anónimo,  R.  his- 

tór'ico  de  Atabcz  j  Quiñonero.  — (Pbkez 

DE  Hita  ,  Htttoría  de  he  bwdot  de  Cu- 

#ri¿9,  etc.,  1.a  parte.) lOÜY.       ^1 

I.,  Andados  los  aüos  treinta.  —  Anónimo,  R. 

de  Alfonso  el  Gasto  y  Carlomaj^o.>-(Ti- 

MONEDA,  Roea  española,^\L^ohf,  Rosa 

de  romancee.) 658  IV.     4Í6 

I.  Andados  treinta  y  seis  años.— A»d.'/i»i0.  R. 

UisU  de  Bernardo  del  Carpió.— (C.  de  R.)    054  I.       4i4 
II«  Annistlada  esti  la  Reina.  —  Anónimo.  R. 

Hist.  del  nacimiento  del  rey  Don  Jaime. 

—  (TlM0NEDA,/:09<l  f/entU,—   II.  WOLF, 

Rosñ  de  romances.) 122  i  V.     Vfl 

11  Ante  el  noble  rey  Alfonso.  —  Anónimo.  R. 
HisU  de  Alfonso  el  Sabio  y  la  duquesa 
deLorena.-(A.  (;.) 941  VIII.  19 

I.  Ante  el  rey  Alfonso  estaba.-  Anónimo.  R. 
Uist.  del  Cid.  —  (Sepúlveda,  Romances 
nneeamente  sacados ,  etc.) 882 IV.    S56 

I.  Anie  el  senado  de  Atenas.  —  De  Cueva.  R. 
-     Hist.  de  la  muerte  de  Sócrates.— (Cueva, 

^       Coro  febeo.) 507  VIII.  541 

L  Ante  ios  nobles  y  el  vulgo.  —  Anónimo, 
R.  Uist.  del  Cid.  Cerco  de  Zamora.  •— 
{R.  G.—  It.  Escobar,  Rom.  del  Cid.),    .    801  VIII.  516 

I.  Antes  que  barbas  tuviese.  —  An  nmo.  R. 

•     Hist.  de  Bernardo  del  Carpió.  —  {R.  G.),    G56  VIH.  435 
L  Ant(  s  que  el  sol  su  luz  muestre  —Anónimo, 
^_      R.  Mor.deMohacen.  — («.  C).    .    .    ,    189  VIII.  98 
Ih  Antón  quiso  bien  ¿  Menga.  —  De  nurtado)ioSi) 

de  Mendosa.  R.  Villan.  —  (Hurtado  deV  y   >VIII.  500 

Mendoza  ,  Obras.) jVSSoS 

n.  Antofluela  la  Pelada.  — D«  Quevedo.  R  pi- 

carcsco.  —  [Cdd.  deisialo  xvii.).  .    .    ,  1748  VIH.  579 

II.  Afio  de  mil  quinientos  veinte  y  cinco,  etc.— 

De  Martin  Albio.  R.  Hist.  de  la  prisión  de  ■ 

Francisco  I,  rey  de  Francia.  — i/tojnaiu;^ 
nuevamente  hecho  vor  la  venida  del  rey  de 

Francia,  eic.V.S.) 1141  VI.    142 

II.  AAo  de  noventa  y  dos.—  Anónimo.  R.  Hist. 
del  rey  Cbico  de  Granada.  —  iFue-ntes, 
Libro  de  los  cuarenta  cantos.—lL  C,  de  R., 
edición  de  1570.) i088  V.       99 . 

I.  Aíios  hace  el  rey  Alfonso.— >|jn)iiijiio.  R.  del 

Cid.  y  SBS  yernos  ios  condes  de  Carrion. 

—  (Madrigal,  2.«  parte  del  R.  C—  It. 

EscouAñ,  Rom.  del  Cid.) 874  VIII.  532 

II.  A  olvidar  vanas  mcmorías.—^ii  /»;»«.  R. 

Vulff.  de  Rosaura  la  del  guante,  Leparte. 
^  [Don  AMlonio  üarvaes  p  Rosaura,  etc., 

1.«  parte,  P.  S.) 1283  VI.    285 

I.  AparUdo  del  camino.  •—  De  Lúeas  Rodri- 

r%.  R.  Cab.  de  Roldan.— (Rodríguez, 
,    ,       tf). .       • S99  VIII.  264 

I.  Apartidóse  ha  el  Infante.  -^  An¿inimo.  R. 
Cab.  de  la  infanta  de  Francia.— (C/id.  de 

principios  del  siglo  x\0 316  173 

n.  Apartaste,  lagnMFúU.-^Anánimo.K  Amor, 
ubano,  con  Eslr.--(F.  de  R.,  Á.»  j 
5.a  par^í.-  It  R.G.) 14C4  VIII.  452 

I.  Apenas  amánesele.  —  Anónlmc.  R.  Cab. 

de  la  infanta  de  Francia.— (C(>(/.  de  prin- 

cipios  del  sielo  xvi.) 315  \t% 

II.  Apenas  el  Almlnnte.  —  De  Juan  Lopes. 

R.Vnlg.  Cab.  de  Cario  Magno,  5.»  parte. 

—  (Di  Carlo-Magno,  5.»  parte,  P.  S.\,    .  1K7  VU    257 
II.  Apenas  d  otro  dia.  —  De  Juan  hiynel  de 

Fuetes.  R.  Ynlg.  novelesco  de  Don  Isi- 
dro» Bolla  Violante  y  el  negro  Dduiiiign, 
f.a  parte.  —(Don  isidro  y  Doña  Violan- 
M,  etc,  la  parte,  P.S.) 1280  VI,    280 

f.  Apenas  era  el  Rey  muerto.  —  Anónimo, 
R.  Hist.  del  Cid  7  cerco  de  Zamora.— 
{CdeR.) 773  I.      005 

I.  Apeóse  el  caballero.- De  Góngf^ra,  R.  Cab. 
de  amor,  con  cantares  y  otro  romance  in- 
tercalados. —  (CrtNCORA,  Obrax.^  ...    3."  i  VIII.  184 

*  A  pié  está  el  fuerte  Don  Diego.— ¿>e  Lucas 
.  Rodrigue:.  R.  Hist.  del  Ciif  y  reto  de  Za- 
mora. —  (Rodríguez,  A.  H.) 799  VIII.  515 

Q.  A  pisar  el  prado  ule.— Anónimo,  R.  Amor. 
ViUia.---iAMAT|  Po€9ÍM  fOTMi  da  (ira^i 
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des  ingenios,  ate.).  ••••••.. 

II.  Apolo  con  su  laurel.  —  De  Lape  de  Yega, 

R.  heróico.-'-(VEGA  CarpiOi  Obras  sueltas^ 

etc.  —  IL  F.  de  R,,  4.»  y  S.t  parte.—  II. 

R.  G.) 1370  Yin.  422 

I.  Apretada  está. Valencla.-^a^fim.R^ Hist. 

del  Cid  sobre  Valencia.  —  (C.  de  R.),    .    836  V.      554 

I.  Apretada  tiene  á  Roma.  —  De  Laso  de  la 

Yega.  R.  Hist.  de  Goriólano  y  Vetnria.— 

ÍLaso  db  la  YsGi,  Rom,  w- tragedias, 

II.  Apriesa  devana  j  coge.— AmMmü.  R.  Hist. 

de  Don  Rodrigo  Calderón.  —  (5<ite  ro- 
mances de  la  muerte  de  Don  Rodrigo,  etc., 

„      P.  S.í 12(»VI.    194' 

n.  Apriesa  estaba  leyendo.— D^  P^^s  de  Hila. 
R.  Uist.  de  las  guerras  de  las  Alpojar» 
r.)s.— (Pérez  ^eHiia,  Guarros ciptles 4a ■ 
Granada,  2.a  parte.) 1159  VI.    164 

II.  Apriesa  llega  la  noche.— i4s<hiiiiM.  R.  Hist 
de  Don  Alvaro  de  Luna.  —  {S.de  Y.R. — 
It  /{.  <f¿  Don  Aleare  de  Luna,  1.a  parte. 
P.  S.) •.    ...  1006  VHL  S7 

I.  Apriesa  pasa  el  estrecho.— Aadafat^.  R.  del 

Forzado  de  Dragut —(fí.  C.) 274  VIII.  143 

II.  A  qoé  despoblado.  —  Anónimo,  Cop.  del 

Cant,  fin  del  R.  núm.  1596,  que  dice : 

Yinose  Inés  al  aldea 1596  VIH. 

I.  Aquejado  de  los  dioses.  —  De  Cueva.  R. 

mitológico  de  Andrómeda  y  Perseo. — 

(CuíSA,  Coro  febeo.) 457  VIII.  302 

II.  Aque^ndome  el  dolor.  —  Andji/nA.  R  ale- 

gónco  —  (C.  de  R.) 1397  VII.  432 

I.  Aquel  alto  emperador.  —  De  Lúeas  Rodrl^ 

guei.  R.  Cab.  del  caballero  del  Fcbo. — 

(UoDRicüFZ,   R.H.) 349  VIII.  196 

II.  Aouel  castillo  famoso.— De  Peret  de  Hita. 

K.  Jiist.  de  las  guerras  de  las  Alpujams. 
—  (Pérez  db  Hita,  Guerras  áaUes  de 
Gramtda.). 1182  VI.    17S 

1.  Aquel  esforzado  moro.—  Ánánimo.  R.  Mor. 
de  Zulema.  —  (F.  da  R.,  4.»  y  8.a  parte. 
H.R.G.)  . 152  VIH.   n 

I*  Aquel  firme  j  fuerte  muro.  —  An^imo, 

R.  Mor.  de  Sarracino  y  Galiana.— (R.  G.).   £04  VIII.  10T 

I.  Aouel  heroico  romano.  —  Anónime.  R.  del 
Robo  de  las  Sabinas.— (Madrigal,  2.a  par- 
te del  R.  C.)  513  VIH.  384 

I.  Aquel  magnánimo  Febo.  —  De  Lúeas  Ro- 

dríguez. R.  Cab.  del  caballero  del  Febo. 

— (Rodríguez,  R.jr.) 348Yin.l9S 

II.  Aquel  monstruo  alado  y  fiero.  —  Anánimo. 

R.  mitológico  del  robe  de  Enrttpa.  — 

{R.  G).    .'  . iii3  Yin.  439 

L  Aqaei  moro  enamorado.— AjidniíM.  R.  Mor. 

de  Adnicc.— (F.  deR.,\.9j  i.a  parte.— 

It.  F.  de  Y.  g  N.  /í.—  It  R.  G.).  .  .  .  |S7  YIII.  *» 
I.  Aquel  que  pira  es  Ámete.  —  Anónimo,  R. 

Mor.  de  Audalla.—  («.  G.) 135  YHL  09 

I.  Aquel  rayo  de  la  t;;ucrn.~'De  Góngora. 

R.  Mor.  de  Abenzulema. — (F.  da  R.,  1.a  y 

2.t  parte.-  It.  F.  de  Y.  g  N.  IL—  It  R.  G. 

— U.  Gó:icora,  Obras.) 85  YIII.  45 

I.  Aquel  rey  de  los  romanos.  —  Anónimo,  R.  ' 

hist  de  Tarquino  y  Lucrecia.—  {Aqui  se 

contienen  cuatro  romanees  antiguos.  El 

Primero  de  Tarquino,  P.  S.— It  C,  de  R.-" 

KS.de  Y.R,) 519  Y.      353 

I.  Aquel  valeroso  moro.  —  Anánhno,  R.  Mor. 

de  Zulema.—  («  G.) 151  VIH.   77 

II  Aquella  hermosa  aldeana.  —  Anónimo,  R. 

Villan.- iP.  y  F.  de  R.,  2.»  parte.).  .    .  1606  VIII.  808 

II.  Aquella  luna  hermosa.  —  Anónimo,  Rom.  • 

Uist  de  Don  Alvaro  de  Lana.— (S.  de  Y, 

R. —  It.  ilomance  de  Don  .Alvaro  de  Lmm, 

1.a  parte.  P.  S.) 996  VIH.   53 

I.  Aqvella  re«na  de  í/dia.  —  Anónimo.  Rom. 

Hist  de  Artemisa.— (Linares,  C.  F.  de  E.)  498  V.  334 
I.  Aquese  fauíoso  Cid.—  Con  gran,  etc. — 

Anónimo.  R.  Hist  de!  Cid.—  Sbpúlveda, 

Romances  nuevamente  sacados,  etc.  —  It 

Escobar,  Rom.  del  Cia.) 848  L       840 

L  Aquese  famoso  Cid.~  De  Vivar,  etc.—  De 

Sepulveda.  R  Hist  del  Cid.— (Sepúlveda, 

Romancen  nuevamente  sacados,  etc.)  .  .  895  lY.  867 
IL  Aquese  infante  Don  Sancho.  —  De  Sepkl- 

veda   l\.  Hist  de  Alfonso  el  Sabio.  — 

(Sepulveda  ,  Romances  nuevamente  saca- 

rf«,  etc.). . 950  lY.     «5 

U.  Aquese  moro  Alboacen.  —  Anóninto.  Rom. 

UUt  de  DoB  Rodriga  Ponae  de  LeoiL-* 
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4te,  cte.)   •    .  •    •   •   • i07i  !▼.     98 

11.  Aqueste  Domiago.—  Jímhámo,  Romaiicnio 

Anor.  eoD  Estr.— (P.  yF.U  A.,  !.•  parte.)  IMS  IV.  023 
n.  Aquesto  cantaban.—  Anámimo,  RoDancillo 

al  fln  del  R.  nnni.1365,  ^^ttit^i Soledad 

pie  «/li§e  lanío 1363  Vllf. 

n.  Aqni  entre  la  rerde  Juncia.  -*  De  Gónqora, 

R.  Tenatorio. — (Góugora,  Okrat.-^li, F, 

de  A ,  i.»  j  la  parte.—  lu  F.  daY.w 

V,  A.—  It  A.  G.) Í57S  VIH.  496 

L  Aqni  gozaba  UtAoto.-^AaAmmo.  R.  Cab. 

de  la  locnrt  de  Roldan.— (A.  G,), ...   415  VIU.  m 

I.  Aqni  morirts»  traidor—  Enemigo  de  Dofia 

Sancha.  —  Anónimo,  Versos  proverbiales 
del  R.  nóm.  691 ,  que  dice :  Á  eqsar  vü 

Don  Rodrigo 691L 

n.  Aaaí  yace  Albayaldos.  —  ÁioAnimo.  Cop. 
Epltaflo  de  Albayaldos.— (Peeu  di  Hita, 
mtíorio  de  loe  hoñdoe  de  Cegriet^  etc. , 
i.«  parte.) .liOeVIII.no 

II.  Aqni  yace  Don  Lnls.—  Áa&iút»o,  Cop.  Epi- 

tafio de  Don  Lnis  Ponce  de  Lcon. — 
(PkBEz  DE  HiTi ,  Bht.  de  loe  kandoe  de 
.Ceeriee,  etc.,  1.»  parte.) 1i64  VIH.  167 

I.  Ardiéndose  estd  Jm^.— Anónimo.  R.  Mor. 

de  Jarifc.—  {F,  de  A.,  4.a  y  5.a  parte.— 

It  A.  G.) m  VIH.   Di 

II.  A  refiir  salen  foriosos.-  Anónimo,  R.  Bnr. 

—(A.  G.^ 1714  VIH.  S6t 

I.  Arias  Gonzalo  responde.— ilwtaiisM.  R.  Hist 

del  Cid  y  cerco  de  Zamora.—  (C.  de  ItX  788  I.  510 
I.  Arrancando  los  cabellos.  —  Anónimo,  R. 

Mor.  de  Azarque  y  Adalifa.— ;A.  G.).  .  .  S5  VIH.  11 
I.  Arriba,  canes,  arriba.  —  An^imo.  R.  Mor. 

de  Norlanay  Calvan.  — (t.  rf«  A.).  .  .  811.  3 
I.  Arriba  gritaban  todos.—  Anónimo,  R.  Mor. 

del  asalto  de  Baza.— (A.  G.) SlSVIH.ltl 

1.  AsentndoestiGalferos.— i4N')fffj»M.  R.  Cab.  " 

de  Don  Gaiferos.— (A.  de  Don  Gaiferos, 

Íme  Ir  alo,  ^c.,  P.  S.—  lu  C.  de  Amm.— 
t.  5.  de  T.  A.  —11.  F.  deV.n,-^  IL 
Cód,  del  tiglo  nt.).  \ 577  III.    248 

I.  Asida  esti  del  estribo.— i4iid«tin0.  R.  Hist. 

del  Cid.  —  (A.  G.^  IL  Escobar,  Km. 

del  Cid,) 870  VIH.  551 

II.  Asi  el  glorioso  San  Roqne.—  De  Queeedo, 

R.  picaresco. -Cod.  del  siglo  xvii.  .  .  1748  Vlll.  579 
IL  Asi  Fabio  cantaba.  —De Lope  de  Vega,  R. , 

rastoril  con  romancillo  y  cantar  al  fin. — 
Vbca  CAUno ,  Lo  Doroteo,'-  IL  Uaroñ- 
Une  del  Pernoto) 1774  VIH.  601 

I.  Asi  no  marchite  el  tiempo.  —  Anónimo.  R. 

Mor.  de  Abenamar.  —  (A.  G.Y     ...     18  VIH.     7 

II.  Asi  viva  yo,  morena.— j4ii^úro.  R.  Sat.  (P. 

y  F.  rfeA.,l'parle.) 1738  VIH.  575 

I.  A  solas  le  re^rthenñe:— Anónimo.  R.  Hist. 
del  Cid  y  Martin  Pelaei.— lEsconAB,  Ami. 
del  Cid.) 83a  Vlll.  533 

I.  Asombras  de  nn  acebnche.- An^ntMe.R. 
Mor.  de  Cegri.— (F.  de  A.,  1.»  t  2.a  par- 
te. — 11.  F.  de  V.  A.  -  It.  A.  G.).     ,    ,    136  VIH.   81 

I.  Áspero  llanto.hacia.— De  Lato  de  lo  Vega,, 
M.  Hist.  de  Bernardo  del  Carpió.— (Lobo 
Laso  di  la  Veci.  llom.  g  Tragedias  ^  1.* 
parte.  —  It.  Seit  romi.r..  et.  de  lohitlorio 
de  Bemordo,ttc.t?.S.) 66SVHI.  437 

I.  A  sn  palacio  de  Bdrgot.  AMónhno.  K,  Hist. 

delCid.  — (A.  G.) 740VIH.  4S7 

IL  A  tal  anda  Doa  García.- AndnitM.  R.  Hist. 
de  Don  Garda.— (C  d*  JL— It  Linaibs. 
C.F.doE,) 1S3    V.   215 

L  Átalo ,  gran  rey  de  Asia.  —  De  Cuee»,  R. 
Hist.  de  Pompeyo  y  Gencio.  —  (Coeva, 
Coro  febeo.) 55i  Vlll.  379 

I.  Atanagildo,  rey  godo.— De  Septheda.  R. 
Hist.  de  no  mibtiro.  —  (Skpúlvbda,  Ae- 
OMmeetnMeettmeHletoeodot,t\t.).    .    .    577  IV.  396 

I.  A  tan  alta  va  la  Inna.  —  Aoánimo,  R.  Cab. 

del  conde  Alemán.  — (C.^  A.).  .    .    .    S05.I1I.  1C3. 
n.  Atandra»  bella  enemiga.  —  De  Snoret  de 
Figneroo,  Rom.  Amor.— (Soarez  db  Fi- 
GOBROA,  Lo  Constante  Amarilis.).  ...  1  i'O  VIH:  4Íi 

II.  Atención,  noble  auditorio.-  Anónimo.  R. 

Valg.  de  Pedro  Cadenas.  — (Pedro  Ca- 
beras, etc..  P.  S.) 1143  VL  587 

IL  Atención,  noble  auditorio,  -r-  Anónimo,  R. 

Vnlg.  de  Cautivos.  —  (bo  Primeeto  Ceu-  i 

llae,S.«parte,P.  S.) 1292  VL  301 

n.  Atención,  por  vida  mia.— De  Góngora,  R.  . 

8«t.~(AiirAT,  Poeties  ttrin  de  grwda  \ 
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ingeMoe.tXt,)..   ••••....  1636  VIIL«« 

L  Atended  á  la  mi  fabla.  —  AMtfnfMe.  R.  Hist. 
•del  Cid  y  sos  yerootlos  condes  de  Car^ 
riOB.  — (A.  G.) 865Vin.549^ 

n.  Atento  escuchaba  el  Rey.— Andaiaie.  R.  HisL 
de  Don  Alvaro  de  Lana.— (ApM«MeáeDMi 
Aharo  de  Limo,  etc.  4."  parte,  P.  S.).  1016  VIH.  iS' 

L  Atento  escucha  las  quejas.  —  Anónimo.  R. 
Hist.  del  Cid.  — (A.  ff.  — IL  Escorar, 
IUh».  del  Cid.) 761  VIH.  497' 

II.  A  ti ,  belicoso  ^arte«— pe  /ms  Bidolgo.  — 
Rom.  de  Jaques.—  (Uidalco  ,  A.  de  Get- 
mamio,) 17S6  VHI.  584 

IL  Atiéndame  el  anditorio.— i^n^mme.  R.  Vulf. 
novelesco  de  Griselda.  l.o  —  iGrUetio 
f  Cuattero,  etc.,  1.» parte,  P.  S.).    .    .  1273  VI.  fl» 

IL  Atiendan  pobres  v  ricos.— í4ji-:«ím«.  R.  Vulg. 
El  Pobre  y  ei  tlico. — (CMA'enifa  f  orgw 
mentó  entre  aw  pobre,  etc. ,  P.  S.).    •    .  1549  VI.  S9Í 

IL  A  ti,  Selimo  SnlUn.— >lii/Hilfne.  R;  Hist.  de 
id  Liga.—'.  5.  de  Y.  A.— II.  F.  de  V,  A.— 
It.  Httt.  de  la  batallo  nooat,  P.  S. ). .    .  1194  VI.  IST 

IL  A  todo  el  reino  de  Morcia.- De  SepÚeedo. 
R.  Hist  de  tiarci  Gómez.— (Sb^úlveda, 
ñomoneet  nnetamente  taeadoe,  etc. ).    .    942  IV*    20 

I.  A  Toledo  había  llegado,— De  Sepiíleeda.  R. 

Hist.  del  Cid.  y  ios  condes  de  Carrion.—  -   ■ 

(Sepdlvkda,  ttomaneet  nuee amenté  taea- 
doe, etc.  —  It.  Escobar,  Ami.  del  Cid,\    816  IV.  883 

IL  A  tos  desdenes ,  ingrata.— R.  pastoril.- (F. 

de  A.,  4.«  y  5.a  parte.— IL  A.  G.).  ,    .  1546  VIH.  486 

IL  Aun  agora  se  me  antoj».  —  Anótúoio.  Vlll. 
del  R.  ndm.  1882,  qne  dice  :  LatUmado 
del  amor 1882  VHL 

I.  A  un  balcón  de  un  chapitel.- ^s^/hm.  R. 

Nor.deTarfe.-(A.G.) 72  VIH.   p 

I.  Ann  no  es  bien  amanescido.  —  De  Lüeae 

Rodrigues.  R.  Hist.  del  Cid,  y  Cerco  de 

Zamora.  —  \,  Rodríguez  ,  A.  JI.  ,  etc.).    .    794  VIH.  I|| 

IL  Aunque  la  ploma  en  desmavos  ^Anónimo. 
R.  Valg.  novelesco.  —  [flotimunda.  Ro- 
manee en  qne  ee  da  eaenta,  etc.,  P.  S.   .  1266  VI.  W 

n.  Annqne  siempre  me  acompañas.  —  De  Vi- 
llatoro.  Cop.  del  Vill.  al  fin  del  R.  ndm.  • 
1374 ,  que  dice  :  Por  loe  tataaiet  mon- 
taüat 1374  TIL 

IL  Aunque  tal  dolor  os  duele.— De  Sanekei  de 
Badajoz.  Cop.  del  Vill.  3.o  del  R.  núm. 
1876,  que  dice  :Cafiiffitfiitf0^er  mié  KM/ee.  1876  VIL 

II.  Ausencia,  madrastra  fiera.— Aff/Hifaie.  Cop. 

del  Vill.  al  In  del  R.  nóm.  1553,  qne  di- 
ce :  Balad ,  ovejnetat  miat 1553  VHL 

L  Ausente  estaba  el  rey  Minos.  —De  la  Cne^ 
va.  R.  mitológico  de  Pasire.  —  (CifBVA, 
Coro  febeo. ). 459  VIM.  IOS 

IL  A  veintisiete  de  marzo.  —De  Juan  de  Lei^ 
va.  R.  fúnebre  i  la  muerte  de  Don  Man» 
rique  de  Lara.— <C.  G.— It  C,  de  A.— It 
Romance  de  Rosa  fretca,  com  lo  gtoto, 
etc,  P.  S.) 9C3TII.    34 

IL  A  ven  lisíete  de  julio.—  De  Rodriao  de  Rei- 
nóte. R.  Hist  del  Duque  de  Gandia.  — 
( Comienza  un  razonamiento  por  Cop.,  etc. 
—  It.  Aqui  comienzan  cuatro  monerat  de  ' 
románcete  el  uno  de  Madalenica,  etc.,  P.  S.)  128|  T.    2tt  ' 

II.  A  ventisiele  de  Julio.  —  Aninimo.  R.  Hist. 
del  dnqné  de  Gandia.—  (TmoÜEíAi,  Rota 
gentil.  —  It  Wolf,  Rota  de  romancee.),  1|9I  Y.    125 

IL  A  veinte  y  uno  de  octubre.  -  Anónimo.  R. 
Hist  de  Don  Rodrigo  Calderón.- (Si^le 
romancee  de  la  muerte  de  Don  Rodrigo , 
etc.,  P.  S).  ..,....-..  1909  VI.  198 

I.  Avisaron  A  los  reyes.— Afl^iMe.  R.  Mor.  da 

Bnvonnl.— ( F.  de  A.,  1.»  y  2.a  parte.-*  _ 

ItF.  rfeV.yN.  A.-It.  A.  G.).    .    ,  209  VIH.  109 

L  A  vista  de  los  dos  reyes.— An^irialo.  R.  Mor»    ^  _  ,^ 

-^R.  C.) 243  VIH.  128 

II.  A  vista  del  puerto  ata.— Anónimo.  R.  AuMT.  .^  „„.   .,, 

—(Madrigal,  2.a  parte  del  A.  G.).  .  .  1472  VIH.  455 
IL  A  vos  os  digo ,  seftora.  -  Anónimo.  R.  Bat 

^(A.  C.). 1704  VIH.  556 

IL  A  vosotras  digo.  —  Anónimo,  Roiii#fleilIo    ^^  ^„  ^^ 

Joc.-(A.  J.) 1866  VIH.  636 

I.  A  vosotros,  fementidos.- ilfiMAf .  R.  Hist ' 

del  Cid  y  los  condes  de  Carrio».  -  ( Es-   _^  ^„  _.^ 

CORAR,  Aem.  de/ (M.) 881  VIH.  K4 

IL  A  vos.  Reina  de  los  cielos. -^  Anónimo,  R. 

Vulg.  leyenda.— (Lee  fie^ynrfloiííeAe-   .^  ^    -^- 

me,  1.a  parte,  P.S.) 1525  VI.  557 

IL  Ay  amor,  amor.— ArdnfiM.  RoiDiBclllo  Jo-  ^^^  „,„ 

eosQ.-(R.GO .  •  .IWVIIL 
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«M,  C.  F,  deE.  —  II.  5.  rf*  T^.  B.  — 

It.  TiMOREDA,  Rosa  espttUoia.—lU  Vfotr, 

Hpsé  de  romanees.), 889  V.     402 

n.  Amor  flue  me  quita  d  meño.'^AHánimo,  R.  ■ 

Amor,  festivo. -(P.  vP.de  R.,t.»  parte.)  1604  VIH.  507 

P.  Amor  8iD  amor.  Amor.  — AuóHtmo.  G.  por 
desecha  del  li.  nüm.  i399,  qne  dice : 
Ya  cabalga  el  dios  Cupido 1399  YIII. 

n  Anda .  cristiano  ciü\i\o.—AHónimot  R.  his- 
tórico de  Aiabcz  y  Quiñonero.  — (Pbkez 
DE  H(TA ,  Historia  de  los  bandos  de  Cú- 
#ri^«,  etc..  1.a  parte.) 104ÍT.       ^1 

I.,  Andados  los  años  treinta.  —  Anónimo.  R. 
de  Alfonso  el  Gasto  y  Carloia.igDO.— (Ti- 
MONEUA,  Rosa  española.— \\.  \VoLr,  liosa 
de  romances.) .    (r>8  IV.     4Í6 

I.  Andados  treinta  y  seis  años.— i4i;d.i/M0.  R. 

Uist  de  Bernardo  del  Carpió.— (C.  d« /i.)    C54  I.       4i4 

II«  Aonistiada  esti  la  Reina.  —  Anónimo.  R. 
Hist.  del  nacimiento  del  rey  Don  Jaime. 

—  (TiHOKKDA,'/'Ma  HentiL^  lU  Wolf, 

Rom  de  romances.)  ........  1224  V.     w7 

II  Ante  el  noble  rey  Alfonso.  —  Anónimo.  R. 
Nisl.  de  Alfonso  el  Sabio  ▼  la  duquesa 
deLorena.-(ft.  C.) 941  VIII.   19 

I.  Ante  el  rey  Alfonso  eslaba.—  Anónimo.  R. 
Hist.  del  Cid.  —  (Sepúlveda,  Romances 
nueoamente  sacados ,  Qtc.) 882  IV.    Soo 

I.  Ante  el  senado  de  Atenas.  —  De  Cueva.  R. 

*  Hist.  de  la  muerte  de  Sócrates.— (Cueva, 

Coro  febeo.) S07  VIH.  341 

L  Ante  los  nobles  y  el  vulgo.  —  Aninimo. 
R.  Hist.  del  Cid.  Cerco  de  Zamora.  — 
(«.  C—  It.  Escobar,  llom.  del  Cid.).    .    801  VIII.  516 

1.  Antes  qne  barbas  tuviese.  —  An  mmo.  R. 

•  Hist.  de  Bernardo  del  Carpió.  —  [R.  G.).    C56  VIH.  435 

I.  Antts  que  el  sol  su  luz  muestre  —Anónimo, 

R.  Mor.  deMohacen.  —  («.  C).    .    .    .    189  VIII.  98 
Ih  Antón  quiso  bien  á  Menga.  —  De  Hurtado)iaSi) 

de  Mendosa.  R.  Villan.  —  (Hurtado  de>  y   WlII.  500 

Mendoza  ,  Obras.) )lu$5) 

n.  Antoflnela  la  Pelada.—  De  Quevedo.  R  pi- 

caresco.  —  iCí>rf.  rff/í/tftoxvii.).  .    .    .  1748  VIII.  579 
H.  Aflo  de  mil  quinientos  veinte  y  cinco,  etc.— 

De  Uartin  Albio.  R.  Hist.  de  la  prisión  de  ■ 

Francisco  I ,  rey  de  Francia.  —  \l\omance 

nnerameníe  hecho  vor  la  venida  del  rey  de 

Francia,  etc.,  P.  S.) 1141  VI.    142 

H.  AAo  de  noventa  y  dos.  —  Anónimo.  R.  Hist. 

del  rey  Cbíco  de  Granada.  —  iFuentbs, 

Libro  délos  cuareuia cantos.— ll.  C.  de  R., 

edición  de  1570.) .1085V.       99. 

U  A&os  hace  el  rey  Alfonso.— i4fKhiíiiM.  R.  del 

Cid.  y  sos  yenos  los  condes  de  Carrion. 

—  ( M.4DR16AL,  2.«  parte  del  R,  G.—  It. 

Zscouxn^  Hom.  del  Cid.) 874  VIII.  552 

II.  A  olvidar  vanas  memorias.— i4«'/flím0.  R. 

Vulg.de  Rosaura  la  del  guante,  1.a  parte. 

—  (Pm  Anlonio  Sarvaez  y  Rosaura,  etc., 

l.«  parte,  P.  S.) 1283  VI.    285 

I.  AparUdo  del  camino.  •—  De  Liieas  Rodri- 

rL  R.  Cab.  de  Roldan.— (Rodríguez, 
,    .       /'•)..       • 399  VIH.  264 

L  Apartidóse  ha  el  Infante.  —  Anónimo.  R. 
Cab.  de  la  infanta  de  Francia.— (CW.  de 

principios  del  siglo  TíO 316  173 

n.  Apartaste,  logratt  Filis.— ^liiJRinM.R.  Amor, 
uhano»  con  Eiir.-^F.  de  R,,  Á.%  j 
5.«  par.c.-  IL  R.G.) 1464  VIII.  4S2 

I.  Apenas  amánesele.—  Anónimo.  R.  Cab. 

do  la  infanta  de  Francia.— (tV^t/.  de  prin- 

apios  del  sialo  xvi.). 315         172 

IL  Apenas  el  Almfnnte.  —  De  Juan  Lopes, 
R.Valg.  Cab.  de  Cario  Magno,  5.j  parte. 

—  (D*  CarUhMagno,  5.t  parle.  I».  S.).    .  1257  VU    237 

II.  Apenas  d  otro  dia.  —  De  Juan  Mh/uel  da 

Fitentes.  R.  Ynlg.  novelesco  do  Don  Isi* 
dro,  Doña  Violante  y  el  negro  DaniinKn, 
2.a  parte.  —  [Don  Isidro  y  Dona  Violan- 
M,  etc.,  la  parte,  P.S.) 1280  VI.    280 

f.  Apenas  en  el  Rey  muerto.  —  Anónimo, 
R.  Hist.  del  Cid  y  cerco  de  Zamora.— 
{C.deR.) 773  I.      005 

I.  Apeóse  el  caballero.- D«  Góng^ra.  }\.  Cib. 
de  amor,  con  cantares  y  otro  romanrc  in- 
tercalados.--(Cósgora,  OAtím.k    .    .    o.'iVIII.  184 

*  A  pié  está  el  fuerte  Don  D\eeo.—De  Lfiras 
Rodrifjuez.  R.  Hist.  del  Cid  y  reto  de  Za- 
mora. —  (Rodríguez,  R.  H.) 799  VIII.  515 

Q.  A  pisar  el  prado  %is\e.— Anónimo.  R.  Amor. 
V4Uia.-H|AibrAT«  FQni9»  nvm  ic  yr«»i 
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des  ingenios^  ete.).  •••••. 
II.  Apolo  con  80  laurel.  —  De  Lope  de  Yega, 

R.  heróteo.-HViGA  Carpió,  Obras  sueltas^ 

ete.  —  IL  F.  lítf  JR.,  4.»  y  5.a  parte.—  It. 

R.G.) 1370  VIH.  4« 

I.  Apretada  está. Valenel» wln^nM.R^Hist 

del  Cid  sobre  Valencia.  —  (C.  de  A.).    .    836  V.      554 

I.  Apretada  Uene  i  Roma.  —  De  Laso  de  ¡a 

Vega.  R.  Hist.  de  Goriólano  y  Vetarla. -« 

ÍLaso  db'la  Vim,  Rom.  y*  tragedias, 
„   ^    .«parte.) 825  VIII.  35S.' 

II.  Apriesa  devana  t  coge.— AhAiíim.  R.  Hist. 

de  Don  Rodngo  Calderón.  —  {gieis  ro- 
:    manees  de  la  muerte  de  Don  Rodrigo,  ete., 

„      P.  S.  1 1203  VI.    f94  ' 

II.  Apriesa  estaba  leyendo.—/)^  Peres  de  Hita, 

R.  Hist.  de  las  guerras  de  las  Alpojar- 

r.)S.— (Pérez  jíeHitaj  Guerras  civiles  4s 

Granada,  2.>  parte.) 1159  VI.    164 

II.  Apriesa  llega  la  noche.— ^n^isM.  R.  Hist. 

de  Don  Alvaro  de  Luna.  —  {S.de  V,R. — 

II.  /{.  di  Don  AlMoro  de  Luna,  1.a  parte. 

p.  s.) •.  ...  1006  vm.  S7 

L  Apriesa  pasa  el  estrecho.- i4ff^rai0.  R.  del 

Torzado  de  Dragut  — <fí.  C.) 274  VIII.  143 

II.  A  qué  despoblado.  —  Anónimo,  Cop.  del 
Cant.,  On  del  R.  núm.  1596,  que  dice : 
Vínose  ínei  al  aldea 1596  VIH. 

I.  Aquejado  de  ios  dioses.  —  De  Cueva.  R. 

mitológico  de  Andrómeda  y  Perseo.  — 

(CvESA,  Coro  febeo.) 457  VIH.  302 

II.  Aquejándome  el  dolor.— Asidjiíflitf.  R  tle- 

gónro  —  (C.  de  R.) 1397  Vil.  432 

I.  Aquel  alto  emperador.  —  De  Lúeas  Rodri- 

gues.  R.  Cao.  del  e^baliero  del  Febo. — 

(UoDRicün,   R.H.) 349  VIH.  196 

II.  Aouel  castillo  famoso.—  De  Peres  de  Hita. 

K.  Jiist.  de  las  nierras  de  las  Alpujams. 

—  (Pérez  de  Hita,  Guerras  aviles  de 

^       Gramtda.) 1182  VI.    ITS 

I.  Aquel  esforzado  moro.—  Ani^nimo.  R.  Mor. 

de  Zulema.  —  (F,  de  R.,  4.»  y  8.a  parte. 

.       It.  R.  C.) 152  VIH.   W 

I.  Aquel  firme  j  fuerte  muro.  —  An^imc, 

R.  Mor.  de  Sarracino  y  Galiana.— (R.  G.),   £04  VIII.  lOT 
I.  Aquel  heroico  romano.  —  Anónimo.  R.  del 

Robo  de  las  Sabinas.— (BIadrigal,  2.a  pai^ 

te  del  R.  (r.) 513  VIH.  384 

I.  Aquel  loagnánimo  Febo.  —  De  Lúeas  Ro- 

drigues. R.  Cab.  del  caballero  del  Febo. 

— (Rodríguez,  R.Jr.) 348  VIH.  198 

II.  Aquel  monstruo  alado  y  fiero.  —  Anónimo. 

R.  mitológico  del  robo  de  Europa.  — 

.       (R.  G.).    .' 1413  Vin.  439 

L  Aquel  moro  enamorado.- AadalMd.  R.  Mor. 

de  Adulce.— (F.  de  R.,  1.a  y  2.a  parte.— 

II.  F.  de  V.  y  N.  «.—  II.  ll.  C).  .    .    .    IS7  VIII.   76 
I.  Aquel  que  p;kra  es  Ámete.  —  Anónimo,  R. 

Mor.  de  Audalla.—  (A.  G.) 135  VÜL  89 

1.  Aquel  rayo  de  la  i;uern.  ^  De  Góngora. 

R.  Mor.  de  Abenzulcma.— (F.  d€R.,í,nj 

2.t  parte.-  It  F.  de  V.  y  N.  ft.—  It.  R.  G, 

.     — U.  GóNCORA,  Obras.) 85  VIII.  45 

I.  Aquel  rey  de  los  romanos.  —  Anbnim».  R.   ' 

Hist.  de  Tarquino  y  Lucrecia.—  (^^vl  se 

contienen  cuatro  romances  antiguos.  El 

{rimero  de  Tarquino,  P.  S.— It.  C.deR.—^ 
t.S.deV.  R.) 519  V.      355 

I.  Aquel  valeroso  moro.  —  Anónimo.  R.  Mor. 

de  Zulema.—  («  G.) 151  YHI.   77 

II  Aouel  la  hermosa  aldeana.  —  Anónimo.  R. 

Villan.-  (P.  y  F.  de  R.,  2.»  parte.).  .    .  1606  VIH.  508 

II.  Aouella  luna  hermosa.  —  Anónimo.  Rom.  • 

Hist.  de  Don  Alvaro  de  Luna.—  IS.  de  V. 

R.—  It.  Itowonce  de  Don  Alvaro  de  Luna» 

^       1.a  parte,  P.  S.) 998  VIH.   53 

I.  Aqjiell»  reina  de  t/día.  —  Anónimo.  Rom. 

Ilist  de  Artemisa.— (Linares,  C.F.rftfÉ:.)    498  V.     834 
I.  Aqucse  famoso  Cid. —  Con  gran ,  etc.  — 

Anónimo.  R.  Hist.  de!  Cid.—  Sepúlveda, 

Romances  nuevamente  sacados,  etc.  —  It. 

Escobar,  Hom.  del  Cia.) 848  I.       840 

I.  Aqoesc  famoso  Cid.-  De  Vivar,  etc.—  De 

Sepülveda.ñ  Hist  delCid.— (Sepúlveda, 

Románcete  nuevamente  sacados,  tic.)   .    .    895  IV.    867 
U.  Aquese  inf»nte  Don  Sancho.  —  De  Sepkl- 

veda   U.  Hist.  de  Alfonso  el  Sabio.  — 

(Sepúlveda  ,  Romances  nuevamente  sacar 

.       dos,t\x,.) 950  lY.     25 

n.  Aquese  moro  Alboacen.  —  Anónimo.  Rom. 

UUt.  de  DoB  Rodrig»  Pa&M  de  LeoiL-* 
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T.#  H.*  Cla»«.  Nf. 

f,tCe.)   ...•••••••    .107ÍIT.     95 

n.  Aqueste  Domiago.—  Jímhámo,  Romancfllo 

Anor.  eoD  Estr.— (P.  f  F.  tf<  A.,  1 .«  parte.)  1841 IV.    685 
II.  Aquesto  cantaban.—  AnámitM,  Romancillo 

al  fln  del  R.  ndni.1365,  ^ñtluxSoteitiá 

pie  t/tíge  tanlo.  . 

n.  Aquí  entre  la  rerde  Juncia.  —  üe  Gánaora» 

R.  Tenatorio.— (GóiiGORA,  O^m.— ItF. 

de  R  ,  1.»  7  la  parte.—  lu  F.  ieV.w 

»,  R.-  lU  R.  C.) 1575  VIII.  496 

L  Aquí  gozaba  Medoro.— istatea.  R«  Cab. 

de  la  locara  de  Roldan.— (R.  G,). .    •   •   415  VIII.  m 

I.  Aqpi  morirás,  traidor—  Enemigo  de  Dofia 

Sancha.  —  Án'itíme,  Versea  proverbiales 
del  R.  nóm.  691 ,  qie  diea :  Á  e^ier  te 

Don  nodrige •..691L 

n.  Aqoi  yare  Albafaldos.  —  ÁttAnmc,  Cop, 
Epitaflo  de  Albayaldos.— {PcREí  na  Hita, 
aistoria  de  loe  kMdee  de  Cegtiee,  etc. , 
l.«  parte.) l)06  VIII.  119 

II.  Aqni  yace  Don  Luis.—  Á»Aniwie,  Cop.  Epi- 

tafio de  Don  Lnls  Ponce  de  León.  — 
(PkBEz  DE  Hrr.i ,  Hhi.  de  he  kandoe  de 
.Cefrie»,  etc.,  1.a  parte.) 

I.  Ardiéndose  esú  Jinte.—Anóiúme.  R.  Mor. 

de  Jarife.—  {F.  de  ñ,,  4.a  y  5.a  parte.  ~ 

It  R.  C.) 18S  VIH 

II.  A  refiir  salen  foriosos.—  AMÓtúme.  R.  Rnr. 

—(«.<?.» 1714  VIII.  56» 

I.  Arlas  Gonzalo  responde.— ilti^tisitf.  R.  Hist. 

del  Cid  y  cerco  de  Zamora.—  (C.  de  It.),    788  I.       510 
I.  Arrancando  los  cabellos.  —  Ánónime.  R. 

Mor.  de  Azarqne  y  Adalifa.— ;A.  Gx  .    .     S5  VIII.   11 
I.  Arriba,  canes,  arriba.  —  AK/imimo.  R.  Mor. 

de  Morlana  y  Calvan.  —  {C.  de  R.).    .    . 
I.  Arriba  gritaban  todos.—  Awinime,  R.  Mor. 

del  asalto  de  Baza.-  (A.  G.) 

I.  Asentado  esti  Gaiferoa.— AnAnime.  R.  Cab. 

de  Don  Gaiferoa.— (A.  de  Don  Gniferos, 

rtreie,  etc.,  P.  S.—  lu  C.  de  Amm.— 
5.  de  7.  R.-IL  F.  de  Y.  R.  -  It 
CAd.deltiffíexwu).   \ 377  III. 

I.  Asida  está  del  estribo.— íIh^Iin^.  R.  Hist. 

del  Cid.  —  (A.  6.—  It.  Escobar,  Amm. 

detCid.) 870  VIH.  551 

II.  Asi  el  glorioso  San  Roque.—  De  Quevedo, 

R.  picaresco. -Cod.  del  siglo  xvii.    .    .  1748  VIII.  579 
n.  Asi  Fabio  cantaba.  —De Lepe  de  Ve§ñ.  R. . 

rastoril  con  romancillo  y  cantar  al  fln.— 
Vbca  Garfio  ,  La  Doreteé,^  IL  Merevi- 
tteedeiPernuo) 1774  VIH.  601 

I.  Asi  no  marchite  el  tiempo.  —  Am&»í$m,  R. 

Mor.  deAbenamar.  — (A.  £.).     ...     18  VIH.     7 

II.  Asi  viva  yo,  morena.— j4n^i/iro.  R.  Sat  (P. 

yF.  (feA.»l'parte.) 1758  VIII.  575 

I.  A  solas  le  reprehende.'— i4a<)A/ff0.  R.  Hist. 

del  Cid  y  Martin  Pelaei.— (Escorab,  Aoin. 

detad!) 83a VIH.  535 

I.  A  sombras  de  nn  acebnche.- in^fíiaM.  R. 

Mor.  de  Cegri.— (P.  de  A.,  1.^  j  2.a  par- 
te. —  It.  P.  de  V.  A.  —  It.  A.  C. ).     .    . 
I.  Áspero  llanto-hacía.— D^  Late  de  la  Ye§e, 

R.  Hist.  de  Remardo  del  Carpió.— (Loao 

L.\so  RB  LA  Vega.  ¡Ion:,  ij  Tragedlas,  1." 

parte.  —  It.  Seit  ronit.  i.\  es  de  le.hisíorié 

de  Bern§rdü,etc.tP.S.) 

I.  A  sn  palacio  de  Rdrgos.  Anáaime,  R.  Hist. 

delCid.  — (A.  (7.) 

H,  A  tal  anda  Doa  Garda.— iUidiiiaM.  R.  Hist 

de  Don  Garefa.— (C.  de  R.- It  Linares. 

L  Átalo ,  gran  rey  de  Asia.  —  De  Otee»,  R. 
Hist.  de  Pompeyo  y  Gendo.  —  (Coeva, 
Cúroíebee,) 55i  VHI.  379 

I,  Atanagildo,  rey  godo.— D^  Sejrkkfede.  R. 

Hist  de  nn  milagro. —  (SepOlvbda,  A^ 
wunieeenaevameÑte8§eMoe,elt.).    .    .    577  IV.  306 
h  A  tan  alta  va  la  lona.  —  Anónimo.  R.  Cab. 

del  conde  Alemán.  —  (C.  ^  A.).  .    .    .    505 .111. 1C3. 

II.  Atandra »  bella  enemiga.  —  De  SnareM  de 

FigueroM.  Rom.  Amor.— (Sdarez  de  Fi* 
GUEROA,  Ln  Constante  Ameriiis.).  ...  1  i~.0  VIH:  4Í4 
II.  Atención,  noble  andítorio.  —  Anánimo.  R. 
Vnlg.  de  Pedro  Cadenas.— (Pedro  Ca- 

pBRAS  ,  C1C|  >  .  9.  }..•«.... 

IL  Atención,  noble  auditorio,  «r-  Anónimo.  R. 

Vnlg.  de  Cautivos.  —  (ba  Prineesn  Cat> 

lira,  2.*  parte.  P.  S.) 

n.  Atención,  por  vida  mia.— De  Góngora.  R. 

RiL^AÍtat,  F0aUí9  f  «rlM  de  grmda 
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Ingentost  etc.).  ••••••••• 

I.  Atended  á  la  mi  fabla.— ilflduim^.  R.  Hist 

•dél  Cid  T  SQS  yerooi  los  condes  de  Car^ 
rion.  ^*(A.  C).    ••»..... 

n.  Alentó  escuchaba  el  Rey.— ito^«laM.  R.  Hist 
de  Don  Alvaro  de  Luna.— (ApM«Mia^DMi 
Ahfero  de  Lmtn,  etc.,  4."  parte,  P.  S.). 

L  Atento  escucha  laa  quenas.  —  il«^««o.  R. 
Hist  del  Cid.  — (A.  ff.  — It  Escorar, 
Dom.delCii.) 

n.  A  ti ,  belicoso  ^arte«— pe  /««a  Bideigo.  — 
Rom.  de  Jaques.—  (Hidalgo,  A.  de  Ger^ 

U.  Atiéndame  eíanditorlo.— >|ii^mme.R.  VÚlfl 
novelesco  de  Grisdda.  l.o  -^(GrUeidn 

{f  Guñltero,  etc. ,  1."  parte,  P.  S.).    .    . 
endan  pobres  v  ricos.— íIs'Ríwo.  R.  Vulg. 

El  Pobre  y  el  tlico.  — (CMüefultf  f  ergn-- 
mentó  entre  nn  pobre,  etc. ,  P.  S.).    •    . 

II.  A  ti,  Selimo  SulUn.— i4ii/>«{me.  R.  Hist  de 

la  Liga.- 1 S,.  de  Y.  A.— It  P.  de  Y.  A.— 
It  HM.  de  te  kttteltn  nnnat,  P.  S. ). .  . 
IL  A  todo  el  reinp  de  Murcia.- De  Sepkbeda. 
R.  Hist  de  Garci  Gomet.— (SbpAlveda, 
Remenees  nmevemente  sneedos,  etc. ).    . 

I.  A  Toledo  habia  llegado.— De  Sepitlsedñ.  R. 

Hist.  del  Cid.  y  los  condes  de  Carrion.— 
(Sepólveda,  Lemenees  nneeemente  seen- 
des,  etc.  —  It.  Escobah  ,  Aeni.  del  CJUL\. 

II.  A  tus  desdenes,  ingrata.— R.  pastoril.- (P. 

de  A. ,  4.a  y  5.a  parle.— It  A.  G.).  ,  . 
II.  Aun  agora  ae  me  antoja.  —  Anótúmo.  VIH. 

del  R.  ndm.  1882,  que  dice  :  Lnelimedo 

del  amor 

I.  A  un  balcón  de  un  chapitel.— iln^iai^.  R. 

Mor.  de  Tarfe.  —  ( A.  6. ) 

I.  Aun  no  ea  bien  amanescido.  —  De  Llieae 

Hodrígues.  R.  Hist.  del  Cid  ^  Cerco  de 
Zamora.  —  \,  Rodrigdez  ,  A.  ll. ,  etc.).  . 
IL  Annqiie  la  pluma  en  desmayos  ^Anónime, 
R.  Vnlg.  novelesco.  —  ( fíosimnnda,  Ro- 
manee enqneeeda  enenta ,  ate.,  P.  S.   . 

II.  Aunque  siempre  me  acompaflas.  —  De  Vi- 

Uatoro.  Cop.  del  VIH.  ai  fln  del  R.  núm. 
1374,  que  dice  :  Por  las  saleates  mon- 
tañas  

II.  Aunque  tal  dolor  os  duele.— De  Sancliei  de 
Badajos.  Cop.  del  Vill.  3.o  del  H.  núm. 
1876,  que  dice :  Caminando  por  mis  males. 

II.  Ausencia ,  madrastra  fiera.— i4ii/^rm0.  Cop. 
del  Vill.  al  In  del  R.  núm.  1553,  que  di- 
ce :  Balad ,  ov^melas  mías.  .    •    «    .    • 

L  Ausente  estaba  el  rey  Minos.  —De  la  Cnt^ 
va.  R.  mitológico  de  Pasire.  —  (CifkvA» 
Coro  febeo.  )...•..••.• 

IL  A  veintisiete  de  marzo.  —  De  Juan  de  Lei^ 
na.  R.  fúnebre  á  la  muerte  de  Don  Man- 
rique de  Lara.— (C.  G.— It  C.  de  A.— It 
Bomanee  de  Rosa  fresca,  eo»  la  glosa, 
etc.,  P.  S.) 

II.  A  ventisietc  de  Julio.—  De  Rodriae  de  Rei- 
nóse. R.  Hist  del  Duque  de  Gandia.  — 
( Comienza  nn  rasonamtenlo  por  Cop.,  etc. 
—  It.  Aqni  comiensan  cuatro  maneras  de 
romanees,  el  uno  de  Mada  fénica,  etc.,  P.  S.) 

II.  A  ventisiete  de  julio.  —  An/nimo.  R.  Hist 
del  duque  de  Gandia.—  (Ti moAeiAi  ,  Rosa 
gentil.  —  It  Wolp,  Rosa  de  romanees,), 

IL  A  veinte  y  uno  de  octubre.  -  Anónimo.  R. 
Hist.  de  Don  Rodrigo  Calderón.— ^SieTe 
romances  de  la  muerte  de  Don  Rodrigo , 
eic,  ■ .  o.),  ......«'•. 

I.  Avisaron  i  los  reyes.— in^iaie.  R.  Mor.  da 
Rravonal.— (P.  de  A.,  1.a  y  2.a  parte.-* 
It.  P.  de  Y.  y  N.  A.  —  It.  A.  C).    .    . 

I.  A  visU  de  los  dos  reyes.— An^aiafo.  R.  Mor» 

— (A.  G.) 

II.  A  visU  del  puerto  está.- i4a^/aM.  R.  AoMf. 

—-(Madrigal,  2.a  parte  del  A.  G.).  ,    . 

IL  A  vos  os  digo,  sefiora.  -  Anánime.  R.  Bat 
— (A.  G.) 

IL  A  vosotras  digo.  —  Anánimo.  Roniifieillo 
Joc— (A.  G.) 

I.  A  vosotros,  fementidos.— 4]idRiaif«  R.  Hist 
del  Cid  y  los  condes  de  Carriop.  —  (  Es- 
codar ,  Rom.  del  i  id.) 

IL  A  vos.  Reina  de  loa  cielos.  -«> iudalaie.  R. 
Vulg.  leyenda.— (¿Maie^yadiea^  A0- 
nia,l.a  parte,  P.  S.) 

IL  Ay  amor,  amor.— ^adaoid.  Rottineillo  Jo- 
coso.—(A.  G.)*   •   ••••••• 
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II.  Ay,  ay.  17.— i4ii^fi»0.  Estr.  del  ft.  ndn. 
1565,  que  dice  :  Dtapues  que  muero.  Be- 
lUa 1865  Yin. 

n.  Ay,  ay,  ay.  —  An&nimo.  Estr.  del  R.  núm. 
1565,  qoe  dice  :  av»  ^t  ov,  conlñba  Ati^ 
frito 1566  Vni. 

n.  Ay>  9ft  ay,  cantaba  Anrríso.— 4fi/>ftfm0.  R. 

pastoril  con  Estr.  (K  v  K  de  «.,  1»  parte.)  1566  VIH.  493 

X .  Ay,  bella  Elena ,  coya  bella  cara.  ~  Ánóni' 
mo.  Estr.  del  R.  núm.  483,  que  dice  s 
Rendidas  ya  iat  tanderas «483  YIIL 

II.  Ay  como  siente.  —  Anónimo.  Cant  del  R. 
núm.  1617,  que  dice  :  El  alma  de  la  her- 
mosura  1617  VIH. 

II»  Ay  del  que  amando.  —  De  Lopede  Vega. 
Estr.  del  R.  núm.  149S,  que  dice  :  Mi- 
rando una  clara  fuente 1498  VIII. 

II«  Ay  del  que  era  libre.  —  Anónimo.  Estr.  del 
R.  núm.  1607,  que  dice  :  Al  valle  de  nues- 
tra aldea 1607  VIH. 

IL  Ay  de  mi .  Alhama.— i4«<)ff/mo.  Estr.  del  R. 
núm.  1064,  que  dice  :  Paseábase  el  ref 
moro 1064  V. 

II.  Ay  de  mí ,  que  podiendo.  —  Anónimo.  Ro- 
mancillo Amor.  "{Maravillas  del  Par- 
naso )..,,    :    1777  VIII.  605 

II.  Ay  de  mi,  que  toda  el  9\m9.— Anónimo.  R. 
Amor.  —  ([lomances  vanos  de  diferentes 
autores.) 1625  VIH.  514 

IL  Ay  de  mis  cabras.  —  Anónimo.  Estr.  del  R. 
núm.  1524,  que  dice  :  Pedmos  de  hielo  u 
nieve 1524  VUL 

II.  Ay  Dios,  qué  buen  cabnllero—  El  Maestre, 
ete.— Ob  cuan,  eic.^Anónimo.  R.  Hist.  del 
Maestre  dcCalatrava.— (C^(f.  delsiglovn, 
~It.  TiHüNEDA,  Rosa  española.—  It.  AqfA 
eomienian  seis  romances.  El  primero  de 
La  mañana  de  Sanl  Juan,  P.  S. — It.  Wolf, 
Rosa  de  romances.) .    .  * 1101  IL     117 

IL  Ay  Dios ,  aué  buen  caballrro—  El  Maestre, 
ete.  ~  Ob  qué  bien ,  etc.  —  Anánimo,  R. 
Hist.  del  Maestre  de  Calatrava.-^(5i^ii«ff» 
se  ocho  romances  viejos.  El  primero  es  de 
¡apresa  de  Túnez,  V.S.) 1103  IL 

I.  Ay  Dios,  qué  buen  caballero  —  Fué,  ete.~ 
Anónimo.  R.  Hist.  de  los  Inrantes  deLart. 
— (S.  de  V.  n.) 

1.  Ay  Dios  ,  quién  fuese  Trova. —Air<))i^f»«. 
Estrofa  del  íln  del  R.  núm.  585,  que  dice: 
En  una  fuente  que  vierte. , 

I.  Ay  dulce  vida  mía.    —    Anónimo.   Estr. 

del  R.  núm.  413,  que  dice  :  Con  aquellas 
blancas  manos.  • 

II.  Ay  dura  ausencia  ,  ausencia  dura.  —  De 

Torres  y  Litana.  Estr.  del  R.  núm.  1486, 
qoe  dice :  Contemplando  en  la  cabana.     . 

1.  Ay  duro  roble.  —  Anánimo.  Estr.  del  R. 
Dúm.  863,  qoe  dice  :  En  las  maletas  de 
un  monte, 863  VIH. 

1.  Ay  Espafia.  ~  Anónimo.  Estr.  del  R.  núm. 

606,  que  dice  :  Volved  los  ojos,  R.  drigo.    605  VIIL 

1.  Ay  Juana,  cuerpo  garrido.  —Anónimo,  Tra- 
dicional  

L  .Ay  madre  Espafia,  patria  vcntorosa. —  Ano' 
nimo,  Estr.  del  K.  núm.  269,  que  dice  '.El 
escudo  ée  fortuns.  • $69  VIH. 

I.  Ay  moro  unturoso.-^ Anónimo.  Estr.  del  R. 

núm.  410,  qoe  dice :  Regalando  el  Hemo 

vello.    ............    410  VIH. 

II.  Ay  nifta  morena.  —  Anónimo.  Romancillo 

Amor.— (fi.  C.) 1824  VIH. 

IL  Ay  qoé  dolor,  ay  qué  dolor»  —  Anónimo. 
Estr.  del  R.  nnro.  1779,  que  dice  :  Ay  que 
me  matas,  pastora 1779  VIH. 

I.  Ay  qoé  linda  qoe  eres.  Alba.  —  Anónimo. 
R.  Cab.  de  Albertos.  —  ^Timoneda  ,  Rosa 
de  amores.  —  It.  Linares,  C.  h\  de  E.)  . 

'^  Ay  que  me  matas,  pastora.—  ^n^fltmtf.  Ro- 
mancillo pastoril ,  con  Estr.)  —  Mará- 
viUasdel  Parnaso,  ele.^ 

I.  Ay  querida  Guhalo.  -^  Anónimo.  Estr.  de 

R.  núm.  1C4,  que  dtce  :  Preso  en  la  torre 

deloro 164  VHL 

II.  Ay  qoé  rigor.  —  Anónimo.  Cop.  del  cantar 

del  R.  núm.  1617,  que  dice  :  El  alma  de 

la  hermosura 1617  VIH. 

H.  Ay  soledades  tristes.  —Pe  Lope  de  Vega. 
<  Romancillo  alegórico.  —  (Vega  Cj^rpio  , 

La  DoroUa,  etc.) 178)  VIH. 

I.  Ay  inerte  esqolva.  —  De  Salinas.  Estr.  del 
^  a4uu  ii3 « ^uc  dice ;  Llegó  oi  el  mor 
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al  extremo,   ••••••••«. 

IL  Ay  triste  mal  de  aosencia.  -^  De  Lope  de 
Vega.  Estr.  del  R.  núm.  1496,  que  dice : 
El  lastimado  Retardo 

U.  Ayudado  de  Dios  Padre.  —  An&idmo.  R. 
Vuig.  de  cautivos.— ^«ÜÍJitfa  y  Don  Anto- 
010  Jf0rM0,  l.B  parte,  P.  S.) 

IL  Ay  verdades,  que  en  amor.  —  Anónimo.  R. 
Amor.  —  (P.  y  F.  de  R.,  1.«  parte).   .    . 

I.  Azarque  ausente  de  Ocafia.  —  Anónimo.  R. 
Mor.  de  Azarque  de  Ocafia.  —  {R.  G.).    . 

I.  Azarque,  bizarro  moro.— íUi^oIm^.  R.  Mor. 
de  Azarque  de  Ocafia.  —  (R,  G.).    .    .    . 

I.  Azarque  indignado  y  fiero.  —  Mónimo.  R. 
Mor.  de  Azarque  de  Ocafia.  —  {F.  de  A., 
1.»  y  2.»  parle.  —  It.  F.áaV.y  JV.  R.- 
II.  «.0 198  VIH.  105 

I.  Azarque  moro  siVienle..— Anónimo.  R.  Mor. 
de  Aliatar.— (F.  deV.yN.  R.— It.  R  G.). 

I.  Azarque  vive  en  Ot^ú».— Anónimo.  R.  Mor. 
de  Azarque  de  Ocafia.  —  (F,  de  A.,  1.»  y 
i.,  parte.  —  II.  F.  de  V.  y  N.  R.  —  It. . 
R.  G.) 197  VHL  105 

n.  Bailando  j  partiendo.  —  (r^Mora.  Cop.  del 
Cant.,  un  del  R.  núm.  1581 ,  qoe  dice  : 
En  los  pinares  de  Jiuar 1581  VHL 

I.  Bajaba  el  gallardo  Hamete.  —  Anónimo.  R. 

fllsi.  de  la  peña  de  los  enamorados.— (/?0- 

mances  de  vatios  y  diversos  autores,  etc.)    2i8  VHL  118 

II.  Bajad  ,  pensamiento,  dice.  —  Anónimo.  R. 

Hist.  de  Don  Alvaro  de  Lona.  —  (S.  de 

V.  R.) 1007  VIH.   58 

IL  Balad,  ovejuelas  ratas.  —Anónimo.  R.  pas- 
toril con  Villan.  —  (Madrigal  ,  2.a  parte 
delR.G.) 1553  VIH.  489 

I.  Bailando  está  las  prisiones.  —  Anónimo.  R. 

Hist.  de  Bernardo  del  Carpió.  —  (A.  G.).    625  VIH.  490 

I.  Batiéndole  las  hijadas.- iUu)iiJou7.  R.  Mor. 

del  alcalde  de  Molina,  con  Estr.  —  (F.  4e 

R.,  4.»  y  5.«  parte.  —  IL  R.  G.)    ,    .    , 

IL  Belilla  la  de  la  corte.— Ao^mo.  R.  festivo 

con  Cant.  —  (P.  y  F.  de  R.,  !.•  parte.).  1616  VIH.  511 

II.  Bella  zagalejo.  —  De  Suarez  drFigueroa, 

Romancillo  Amor.— (Sdarei  db  Ficderoa, 

La  constante  Amarilis.) 1785  VIH.  607 

L  Bella.  Zaida  de  mis  ojos.  —  Anónimo.  R. 
Mor.  de  Zalde.  —  (Pérez  de  Hita,  Histo- 
ria de  los  bandos  de  CegrUs,  etc.,  1.a 
parte.) 59  VIH.  «8 

n.  Bellísima  Elisa.  —  Anónimo.  Romaocillo 

Amor.  —  (P.  y  F.  de  R.,  1  a  parte.).  .    .  1837  VIIL  024 

I.  Besidome  bí  la  doncella. — Anónimo.  Estr. 
del  R.  núm.  311,  qoe  dice  :  En  somo,  em 
sonio  la  tierra ;    ...    311 

L  Besando  siete  cabezas.— D«  Lope  de  Vega. 
R.  Hist.  de  lus  Infantes. de  Lara.— (Vega 
Carpió,  Obras  sueltas^  etc.—  It.  l\.  G.).  . 

IL  Bien  baya  la  paz.  —  An&mmo.  Romancillo 
Villan.  con  Estr.  —  (ft.  G.) 

I.  Bien  se  pensaba  la  Reina.  —  Anfíiámo,  R. 
Cab.  de  Don  Calvan.  —  (C.  deR.),    .    . 

I.  Bien  te  acuerdas ,  fácil  mora.  —  AnMmo, 

,     R.  Mor.  de  Azarque  el  Granadino.  —  (F. 

de  V.  y  N.  R.) 

L  Blanca  sois,  sefiora  mia.— i4iidfi^oio.  R.;Cab. 

—iCdeR.).  ...,,,...,    298IIL 

IL  Blanca  y  bella  nifia.  —  Anónimo.  Romao- 
cillo Amor.— (R.  £;.). . 1825  VHL  919 

I.  Blasonando  esta  él  francés.  —  Anónimo.  R. 

Hist.  de  Bernardo  del  Carpió.—  (Madri- 
gal ,  2.a  p/ir/^  </«»  A.  C.) .    .....    650  VIH.  431 

II.  Boca  de  todas  verdades.  —  De  Malvenda. 

R.  Sal.  —  (  Malvenda  ,  Tropezón  de  la 

risa.) 1668  VHL  537 

I.  Rodaste  hacían  en  Francia. « AitdniMo. 
R.  Cab.  del  conde  Don  Martin.  —  (C.  de 
A.  —  It.  TiMONEDA,  Rosa  de  amores.^.    . 

I.  Bravonel  de  Zaragoza  —  Al  Rey,  etc. — 

Anónimo.  R.  Mor.  de  Bravonel  de  Zara- 
goza. —  (F.  de  A.,  1.a  V  2.a  parte.  —  IL 

F.  íftfV.yN.  A.— It.  Jf.  G.) 

L  Bravonel  de  Zaragoza.  —  T  este  Moro,  etc. 

Anónimo.  R.  Mor.  de  Bravonel  de  Zzn- 

goza.— (F.ifíK.t/V.  A.  —  ILA.  G.).  . 
IL  Brotando  llamas  de  enojo.  —  Anónimo, 

Cuento  Vulg.   —  (El  firaile  fingido , 

2.a  parte .  P.  S.) 

II.  Buen  alcaide  de  Cafiete.  — >  Anóntmo.  K, 

IlisL  fronterizo  del  alcaide  de  Cafiete.— 
(Sepúlveda  ,  Romanea  nuevameiite  «oco- 
tfo<i  etc.*  edición  de  1566.) 
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L  Baen  eonée  Penan  Gwnlet,  — 

R.  UisL  del  eonde  Fernán  González. 

-KC  de  R.) 704  L      464 

L  Cabalp  Diego  Lainei.— iüi^iaio.  R.  Hist. 

■  del  Cid.  —  [Sigueiue  cuatro  romaneet.  El 

frmero  €9  el  icio»  CiMce  wtaravedis,  P.  S. 

— It.  TiMOUDA ,  ttMé  etpañola,  —  IX,  C. 

ieñ,) 

I.  Caballero  de  le jaa  tiemt.  —  AMánim»  ó  de 
JuttM  de  Mberá.  R.  Cab.—  {Iheve  ñ,  de 
JuM  de  Ribera,  P.S.). 

IL  Caballeros  de  Modin.  ^Aaóulmo.  R.  fjroi- 
teriio.— Ufiii  a  cauñetun  cuatro  roman- 
cee, Elprimerc  4$  Auteucr,  etc.,  P.  S.)~ 
ItCdaK) Í075L 

H.  Caballeroa  granadinos.— ila^fiM.  R.  Hist. 
del  rey  Chieo,  eon  Eitr.— (Puez  db  Hi- 
ta, JIuteriadc  ka  kaudoe  de  Cegriet, 
ete«,  1.1  parte.) .    .  1058  V. 

I.  Caballero,  si  á  Francia  ides.—  Anónimo.  R. 
Cab.'^C^.  del  st$lo  ivi.— It  Tiio.nbda, 
Roca  de  amores.^  It.  Woly,  Hosa  de  ro- 
mancee.)  319  V. 

n.  Cabizbajo  7  pensativo.— ^MArimo.  R.  Joc.)1(;7.>  „.„ 
— ( t\  de  «.,  !.•  y  í.«  parte.— It.  «.  í;.)/lü74i*'" 

I.  Camina  Don  Baeso.--i4«^iw0.Trad!cionaI.. 

II.  Caminando  por  mis  males.  —  De  Sánchez 

de  Badaioi.  R.  alegórico,  en  pareados, 

eon  Vill.— {C.  C— It.  C.  de  R.—lt.  Aqvi 

comiemaM  cuatro  romances,  y  ente  primero 

dice  :  Cautiváronme,  etc.,  P.  S.).  .    .    . 
II.  Caminando  sin  placer.— De  Lnitde  Castel- 

H,  R.  Aleg.— \C.  C— it.  C.  de  A.).    .    . 
II.  Campos  de  plata  bmftida.  —  An  nimo.  Ro- 
mance Amor.- (P.  f  F.  de  A.,  l.>  parte.)  1479  VIII.  457 
II.  Canuda  estaba  la  niña.  —An&nimo,  R.  Vi- 

Uan.,  con  Gant.— (R.  G.) 

I.  Cansados  de  combatir.— Andaimo.  R.  HisL 

de  los  Infantes  de  Lara.-(R.  G.) .    .    . 
I.  Cansados  de  pelear.— Aiu)fi/}»M>.  R.  Hist.  de 

los  infantes  de  Lara.  —  (Sepúlveda,  Ho- 

wumee*  nuevamente  sacados,  ele.)  . 
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n.  Cantemos,  seAora  Musa.— ^ff()fi'»i0.  R.  Sat. 
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Tarfe.— (R.  G.) 
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de  Abindarraez  el  Tío.— (R.  G.)  ...  78  VHI. 
Ceñid  los  membrudos  brazos.— Ah^iiíoto.  R. 
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dlaso.-t  Rodríguez,  R.  H.,  ele.) .    .    .  1120  VIII.  127 

i.  Cercada  tiene  4  Coimbra.  —  Anónimo.  R. 
Hist.  del  Cid.  —  (  Sepúlveda  ,  Romanee» 
nuevamente  eacados.^lt.  Escobas,  Rom, 
del  Cid.) 749  IV. 

n.  Cercada  tiene  4  Galera.— D0  Pcret  de  Hh 
ía.  R.  Hist.  de  la  guerra  de  las  Alpujai^ 
ras.— (Pérez  db  Hita,  Guerras  eivttes  de 
Granada,  2.*  parte.) 1178  VI. 

IL  Cercada  tiene  4  Sevilla.  —  De  Sepüheda. 
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dos, ttt.) 944 IV. 

Cercados  son  los  Infantes.  —  An^mo.  R. 
HisL  de  los  infantes  de  Lara.- (Sepúl- 
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Cercados  tenia  Anfbal.— De  Cueva.  R.  HisL 
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^  *w.) 531  VIH.  364 
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L  Cese,  Zaida,  aquesa  furia.  —  Aju>«iflia. 
R.  Mor.  de  Zaíde.— (R.  G.) 

II.  Ciego  que  apuntas  y  atinas.— D«  Góngoru. 
R.  Amor.,  con  Estr.—  (Górsora,  Obra», 

^^  ^"U.R.G.) 1434  Vm.  445 

II.  Cien  doncellas  pide  el  moro..  —  De  Lasa 
de  la  Vega,  R.  Hist  del  almirante  Gal- 
ceran.  —  (  Laso  de  la  Vega  ,  Elogios  cu 
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II.  Cierta  dama  cortesana.—  An  nimo.  R.  SaL 
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I.  Citado  estaba  F.sc^J^'wT^.— Anónimo.  R.  HIsL 
de  Escipion  Africano.  —  (Linares,  C.  F. 
de  E.,  etc.) 

II.  Clavel  dividido  en  dos. — De  Pérez  de  Mon- 
talvan.  R.  Amor.— (Alpat,  Poesías  varias 
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I.  Gloelia,  virgen  romunz.— De  Cueva.  R.  HIsL 
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Colérico  sale  }A^i^.-~ Anónimo.  R.  Mor.  Bor. 
-(JI.  G.) 

Colmenera  de  mis  ojos.  —  Ve  Gángota, 
Gant.  2.0  del  R.  nüm.  334 ,  que  dice  : 
Apeóte  el  caballero 

Come  de  csle  corazón.—  De  Gfmgora.  Vill. 
del  R.  nüm.  1433,  qae  dice :  Una  bella  car 
gadora.  —Cebando^  etc 

Comenzando  á  caminar.— .4fi<}flim0.  R.  HisU 
del  rey  Don  Rodrigo.  —  (íJ.  de  R.  —  U. 
R.  de  Y.  R.) 

Como  el  gallo  á  la  gallina.— /liu)fftmo.  Estr. 
del  R.  nóm.  310,  que  dice  :  Pensando  va 
el  caballero 

Como  estoy  iieite.—  Anónhno,  R.  en  Kierso 
de  endechas,  con  Estr. — (tt.  G.).  ,    .    . 

Como  quedó  con  tristeza.  —  D«  Lucas  fío- 
drioue».  R.  Hist.  de  Don  Manuel  Ponce 
de  León. — íRodrigoez,  it.  tí.^ 

Compafiero,  compañero.— XiM^nim^.R.  Cab. 
— iC.  rfíK.) 

Con  amarillas  ái\is»s.  ^  Anónimo.  R.  Mor. 
de  Albenzaide.— (A.  G.)   .    .    .    .    .    . 

Con  amor  que  vuela.— ii*u)nfmo.  R.  en  Terso 
de  endechas  del  R.  nüm.  1685,  que  dice: 
Subieron  á  Jeromiila. 

Con  ansia  extrema  y  llorosa.  —  De  Lkeae 
Rodrigues.  R.  Hist.  de  Bernardo  del  Car- 
pió.—^Rodríguez,  R.  fr.)* 

Con  aqntllas  blancas  manos.  —  Anónimo. 
R.  Cab.  de  Angélica  y  Medoro,  con  Estr. 
'•^(Cód.  defines  del  siglo  vii.) 

Con  c«rtas  y  mensajeros. — Anóttmo.  R.  Hist. 
de  Bernardo  del  Carpió.— (6'.  de  R.). .    . 

Con  crecido  re^ocílo.-^De Lúeas  Rodrigue!. 
R.  Cab.  del  caballero  del  Febo.— (Rüdri- 

CUEZ,  n.  ti')»  V......... 

Con  crespa  y  dorada  crin  —  Del  hondo.  — 
De  Laso  de  la  Vega.  R.  Hist.  de  Bernardo 
del  Carpió.  —  ^Laso  de  la  Vega  ,  Rom.  y 
tragedias,  !.■  parte.)» 

Con  crespa  y  dorada  crin  .—iin^Jm^.R. Hist. 
de  Bernardo  del  Carpió.— (Sm  romances 
famosos  de  la  historia  de  Bernardo  del 
Carpió,  P.  S.) 

Conde  era  de  Castilla.  —  ilu^imo.  R.  Hist. 
de  la  condesa  de  Castilla.  —  (Sepúlveda, 
Romances  nuevamente  sacados,  etc.  —  It. 
TmoNEDA,  Rosa  española.).   .    .    .    .    . 

Con  dos  mil  gínetes  moros.  —  Anónimo. 
R.  Mor.  de  Reduan ,  Estr.  —  {F.  de  A. , 
l.«  V  «.i  parte.- It.  F.deV.y  N. «.— It. 
R.G.) 

Con  el  cuerpo  que  agoniza.  —  Anónimo. 
R.  Hist.  del  Cid.  —  CA.  C— It.  Escobar, 
Rom.  del  Cid.) 

Con  el  molato  de  AndriJar.  —  Anónimo.  R. 
Vulg.  Jicara  del  Mulato  de  Andújar.  — 
{Aquí  $e  contienen  dos  jácaras ,  una  del 
Mulato,  ele,  V.S.) 

Con  el  rostro  entristecido.  —  De  Lucas  Ro- 
dríguez. R  Hist.  del  Cid  y  cerco  de  Za- 
mora.—(Rodrigoez,  R.  H.) 

Con  el  titulo  de  erando.— Xn^tm^.  R.  Mor. 
de  Allatar.->  {F.  de  R.,  4.»  y  5.«  parte.  — 
It.A.  C.) 

Con  extratio  temporal.  —  De  Lúeas  Rodri- 
guei.  R.  Mor.  de  Don  Diego  de  Acevedo 
y  la  Infanta  mora.— (Rodríguez,  A.  H.).  . 

ConFátima  esti  Jarifa.— D(;Paití//a.  R.  Mor. 
de  Abindarraez  el  Tio.— (Padilla,  Tesoro 
de  varias  poesias.) 

Con  furi«  muj  desmedida.  —  De  Llteas  Ro- 
drigues.  R.  Cab.  del  caballero  del  Febo. 
—{Rodríguez  ,  A.  //.) 

Confuso  está  y  atajado.— D^  Laso  de  la  Fe- 
aa.  R.  Hist.  del  rey  Zagal.  —(Laso  de  la 
Vega  ,  Rom.  u  tragedias,  etc. ,  1  ■  parte. 
— II.  A.  <?.) 

Con  grande  dolor  y  ^tm.^De Lucas ñodri- 
guei.  R.  Cab.  del  caballero  del  Febo.  — 
(R0!iRIGDEZ,  A.  H.) 

Con  gran  poder  de  Sicilia.  ^  Anónimo.  R. 
Hist.  de  la  Liga,  con  Cañe.— (5.  de  V.  A. 
-AL  Historia  de  la  batalla  naval,  V  S.\. 

Con  la  nueva  luz  del  %Q\.—Anánimo.  R.  HisL 
de  la  batalla  de  Canas.— (A.  G.).   .    .    . 

Con  las  vírgenes  vestales.  —  De  Cueva.  R. 
Hist  del  naclmienU)  do  Rdmalo.—  (Cui- 
ta, Cor^  fewéo.).  ••••    •••*• 

G«i  lo«  friMOt  DoAcsrrajM.  —  De  Lie§9 
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HisU  de  Bernardo  del  Carpió.— (A.  G.).  .  624  VIH  419 
IL  Contaros  he  en  qué  me  vL  —  iUdittmo.  R. 

Amor.— <C.  G.) 1447  VIL  448 

I I.  Con  temor  del  mtr  airado.  —  De  Torres 

Naharro.  R.  alegórico.—  (Torres  Nahar- 
BO ,  La  Propaladia.  —  It.  Romances  com- 
puestos por  Bartolomé,  etc.,  P.  S.— IL  C. 
de  A.) 1385  VIL  428 

II.  Contemplando  en  la  cabafia.  —  De  Torres  y 
Liíana.  R.  pastoril  con  Estr.— (F.  de  A., 
l.«yí.*parte.) .    .  1486  VIIL  462 

IL  Contemplando  en  nn  papel.  —  Anónimo.  R. 

Amor.— (A.  G.) 1463  VIH  451 

L  Contemplando  estaba  en  Ronda.— >lii^imo. 
R.  Mor.  de  Audalla.— (F.  de  A.,  l.«  y  2.a 
parle.- It.  F.  de  V.  y  N.  R.— It  A.  O.  .    127  VHL  fiS 

IL  Contenta  estaba  Menguilla.  —  Anónimo.  R. 

Villan.,  con  redondillas  y  V¡ll.-(A.  6'.)..  1597  VIIL  501 

II.  Contento  con  Dofia  Inés.  —  De  Laso  de  la 
Vega.  R.  Hist.  de  Doña  Inés  de  Castro.— 
(Lobo  Laso  de  la  Vega  ,  Rom,  y  tragc' 
¿ííií,  etc.,  1  a  parte.) 1237  VIIL  217 

IL  Contentos  pasados.  —  Awinimo.  Endechas 
fin  del  R.  nüm.  1513  que  dice  :  Eré  la 
uoeMe  mee  triste^.   •••«•«••  1513  VIII. 


II.  Contn  las  «mfosas  hacef.—  DeLat»  U  ia 

.Veg:  R.  HisU  d«  Hernán  Gonulei.  •— 

V  ^oBO  Laso  DE  uVBSAfAMii.ylra^ediaf, 

»    '.  I,*  psrte.)..    •••••••• 

II.  C(i>  i'ei  diversas  banderas. ~  I>$  Pera  de 
th  u.  R.  Hlst.  da  la  (uerra  de  las  Alpu- 
Íarras.HPuiES  bb  Hita»  (tuerroi  ei9tte» 
4fGrcMif« ti.*  parte.) 

I.  Con  tres  aiil_y  ñas  leoneses.  —  AMánimo. 

R.  Histde  Bernardo  del  Carpió.— (ft'C-) 

II.  Con  triste  y  travo  semblante.  —  AMónimo, 

R.  Hlst.  de  Dos  AlTsro  de  Lnna.— (A.  G.) 
II.  Ccn  as  pofaelLaelo  iafanto. »  AMánimo.  R. 

UOCt.  ■■''  {R»  v«)«*     •    •    •        •    •     •     • 

I.  Con  salerosos  despojoi.— ilti^mo.  R.  Mor. 

do  BratOBol  deZaragou.— (A.  G.\,    .    . 

I!.  ¿Corazón 9  por  qué  Msals.  —  ^luMao.  R. 

Amor.-HP*  P.dsiL  !.•  parte.).  .    .    . 

II.  CoraxoB ,  pronra  vida.— íIaHmimo.  Vill.  fin 

del  R.  Búo.  1451  qne  dice  :  Estando  fn 
eoniemplútíoñ.,  •••••.... 

II.  CoroBaba  las  altaras.— D«  Lmo  de  la  Vega. 
R.  del  de  Medinasidooia  sobre  Albania.— 
(Laso  bi  la  Vboa,  Bom.  y  tragediat  etc., 
l.«  parlo.) . 

1.  Coronadas  oo  victorias.— ^M^^nim».  R.  Uist 
delCid.— (A.  G.f 

I.  Corrido  MartíB  Vehtz.—AnóÑimo,  R.  Hist. 

del  Cid  V  Martia  Pelaez.— ^Escobar,  Rom, 

del  Cid.) 

It.  Corrientes  aguas  del  Tórmes.  —  Anónimo, 
R.  pastoril.»  (A.  C—  It.  P.  y  h\  de  A. 
!•  parte.) 

II.  Cortesanas  de  balcón.  —  Anónimo.  R.  Sat. 

-ÍB.  G.) 

I.  Criibaso  el  Albanes.- D¿  Gángora.  R.  del 

Albaoü  principe  Escanderbeg  Jorge  Cas- 

triOtO.— (GdBOOBA,  O^fM.— It.  A.  G.).     . 

IL  Crióse  el  Abindarraex.—  [De  Lucas  hodrí- 
gnoM.  R.  Hist.  de  Ablndarraes  j  Narvaez. 

—  (ROBBIOOBS,  A.  ü.) 

II.  CróBica  de  Esoafia  en  prosa  y  rimada. .   . 
II.  Cmel  llaman  á  Neron«->De  Quevedo.  R.  Joc. 

— {Qdbvbbo,  Obras.) 

I.  Coal  bravo  toro  vendaos— ilndmoio.  R.  Mor. 

de  Gaznl.— (A.  G.) 

II.  Cnil  será  aqoel  caballero.  —  Anónimo.  R. 

HisL  do  Don  Mannel  Ponte  de  León.  — 
i  AonoMO  de  Don  Manuel ,  glosado  por  Pa» 
diUa,P,%.) 

I.  Caando  aqael  claro  locero.  —  Anónimo.  R. 

Cab.  de  Reinaldo.  —  {F.  de  Y.  A.).    .    . 

II.  Caindo  cesarán  las  iras.—  D¿  Lope  de  Ye- 

gé.  R.  pastoril.  —  íVkga  Carpid  ,  Obras 
sueltai,  ote.  —  It  A.  G.) 

I.  Cuando  con  mayor  sosiego.  —  De  Padilla. 
R.  Cab.  de  Rogero  y  León.  —  (  Padilla, 
Tesoro  di  garios  poesias.) 

I.  Cuando  do  Francia  partimos.  —  Anónimo. 
R.  Cab.  do  Don  Beltran.~(A.  .6).    .    . 

L  Cnando  do  los  enemigos.  —  Anónimo.  R. 
Mor.  de  Gazul.-(A.  tí.) 

I.  Cuando  de  Tlton  la  esposa.  —  Anónimo.  R. 

Mor.  do  Arbolan.— (F  de  Y.  g  ti.  A.).    . 

II.  Caando  el  Autor   soberano.  —  Anónimo. 

Cnento  Vnlg.— (JE/  Fraile  fingido,  1«>  par- 

II.  Cuando  el  Católico  rey.— I>#  Alonso  de  Mo- 
relee,  R.  Vnlg.  do  las  princesas  encanta- 
das. —  ULoa  princesas  encanladas  etc. 
l.«  parto,  P.S.) 

3t  Cuando  ol  ciego  dios  de  Amor.— i4«d«aio. 
R.  Amor.  —  {Coplas  do  mo  damn  y  wi 
pastor,  ete.,  P.  S.) 

n.  Cuantío  el  condo  Alfonso  Enriques.— í1b4- 
fitao.  R.  Uist  do  la  toma  do  Uaboa.  — 
(A.  C.) 

I.  Cuando  el  noble  ostá  ofendido.  —  Anó^ 
Btao.  R.  Mor.  de  Zaide.  -  (A.  G.)..    .    . 

L  Cuaado  el  padre  Faetón.— D«  Lúeas  Eodri^ 
gues.  R.  Hist  de  Bernardo  del  Carpió. 

—  (RoPRICtBZ  ,  A.  If.) . 

n.  CuaBdo  el  pastor  Albano  suspirando.  — 
Estr.  del  R.  núm.  1487 ,  que  dice : 
Cnando  las  seeas  encinas 

L  Cuando  el  piadoso  Eneas.— ^n^mio.  R.  do 
Eneas  v  DIdo.— (A.  G,) 

n.  Cuando  el  rev  Fernando  Cuarto.- >(ii^toio. 
R.  Hist  de  una  profecía  quo  bizo  un 
moro  de  Gibraltar.—  (A.  G.).    .... 

li  Cuaio  d  i«iio  I  «Uro  Apolo.  —  De  Ltct» 
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Bodrigngg,  It  Oft  éá  CU.  —  (MoM» 

«UEf ,  A.  ff.-  It  Bscob:ii,  Ami.  del  Cid,)    7M  YIII.  492 

L  Cuando  el  rubicundo  Febo.— Z>«  Lúeat  A#- 
driguez.  R.  Mor.  de  Ablndarraes  el  Tlo«— 
(RoDRiODES,  A.  ir.) 81Y1U.  39 

IL  Cuando  entendí  que  tenia.  —  De  Lope  da 
Yega.  R.  pastoril.— (Vega  Carpió,  Obras 
snellas  etc.— it  F,  de  A.,  4.»  y  5.«  parte. 
-It  A.  G.) 1503  VIII.  408 

II  Cnando  fueres  i  la  villa.^ilffMiflio.  R.  Yl- 

llan.MF.  de  A.,i.«  y  5.»  parte.— It  A.  G.)  1602  VIH.  601 

IL  Coando  la  estéril  irtm.'-Anónimo.  R.  pas- 
toril, con  Estr.— \F.(íe  A.,  4.«  y5.«  parte. 
-It.  A.  G.) 1537  VIH.  482 

L  Cuando  las  pintadas  aves.  —  Anónimo.  R. 
Uist  del  rey  Rodrigo.— (A.  G.).    .    .-   . 

II.  Cnando  las  secas  encinas.— D«  Lope  de  Yo» 
ga.  R.  pastoril  á  la  muerte  de  su  esposa, 
con  Estr.  —  (Yboa  Cabpio,  Obras  snel' 
las  etc.— It  A.  G.) 1487  YIH. 

I.  Cuando  las  veloces  yeguas.  —  Anónimo.  R. 
Mor.  de  Muza.— (A.  G.) 

I.  Cuando  la  triste  Dofia  Alda.  —  De  Llicas 
Rodrigues.  R.  Cab.  de  la  viudez  de  Dofla 
Alda,  esposa  de  Don  Roldan.  —  (Roobi- 
CDEZ,  A.  ir.) 401  VIH. 

L  Cuando  los  cansados  cuerpos.  —  Anónimo. 

R.  del  cautivo  de  Ocbalt- (A.  G.).    .    .    280  YIIL  146 

II.  Cnando  mas  lejos  de  ti.  —  Antmimo.  VIH. 
del  R.  núm.  1521,  que  dice  :  Al  tiempo 
qye  el  alba  bella. 1521  YIIL 

IL  Cuando  no  puede  esperar.- De  Kieolas  iVo- 
úei.  Vill.  del  R.  núm.  1377,  quo  dico : 
Estábase  mi  cuidado 1377  YII. 

IL  1  Cuándo  podré,  ingrata  Arcelia.—D«ffj¿r(^ 
nimo  de  Heredia.  R.  Amor.  —  (Heredia, 

Gutmalda  de  Venus  casta.) 1426  YIIL  442 

Cuando  porprados  amenos.  —  Anónimo. 
R.  Mor.  de  Gazul.-(A.  G.) 85  VIH.    15 

I.  Cuando  salió  de  cautivo.  —  De  Padilla.  R. 
Mor.  de  Abindarraez  el  Tio,  con  Cop.— 
{Padilla.  Tesoro  de  varias  poesias.)  .    .     84  VIH.   42 

I.  Cuando  salió  desterrado.  —  Anónimo.  R. 
Mor.  de  Muza.— <(  c)tf.  del  siglo  \yu  de  la 
Bibüoteca  Nacional.  M.  190.)    .    .    .    . 

II.  Cuando  tal  dolor  sentí.- D^  Villatoro.  Vill. 
l.o  del  R.  nnm.  1374,  que  dice  :  Por  las 
salsaíes  montañas 

11.  Cuando  yo  triste,  mezquino.— D«  Alonso  Pe- 

res  el  Salmantino.  R.  Amor. — (Pbrbz  ,  La 

Diana,  1.*  Me.) .  1429  YIIL  4^ 

IL  Cuando  yo  triste  nact  —  De  Monlemayor. 

R.  Amor.-(MoRTEMATOB,  La  Diana.).    .  1428  VIII.  443 
IL  Cuanto  mas  das  en  dejarme.— 4fu>8im0.  Cop. 

del  Vill.  del  R.  núm.  1521 ,  que  dice : 

Al  hempo  que  el  alba  bella 1521  VIH. 

L  Cuantos  dicen  mal  del  Cid.  —  Anónimo. 

R.  Hlst  del  Cid.  —  CCscobar,  Aom.  del 

Olil  f     ,,....    \^  •         ... 
I.   Cuan  traidor  eres ,  Marquillos.— iloónimo. 

R.  Cab.  —  (TiMONEDA,  Rosa  do  Amores. 

—iL  YÍOLT ,  Hosa  de  romances.).  .    .    . 
I.  Cubierta  do  seda  y  oto.— Anónimo.  R.  Mor. 

~(A.  G.). 241  VIH.  126 

I.  Cubierta  de  trece  en  trece.  —  Anónimo.  R. 
Mor.  de  Cellndos.—  {F.  de  A.,  1.a  y  2.» 
parte.— It  F.  de  V.  gN.R.~  It  A.  G.).  . 

II.  Cnidado  de  dó  venis.  —  Anónimo.  R.  ale- 
górico en  diálogo.— (C.  de  A.).    .    . 

L  Cuidado ,  no  me  congojes.  —  Anónimo. 
Vill.  del  R.  núm.  804,  quo  dice  :  Triste 
estaba  el  caballero 304  VIL 

L  Cuidando  Diego  Lainez.— ^aóiiimo.  R.  del 

Cid.— (A.G.-It.EscoBAR,Aofii.</WGtd.)    725  VIU.  478 

I.  Cuitado  del  que  aguarda.— iinóalmo.  Estr. 
del  R.  núm.  Z80,  que  dico:  Cauíisa, 
ausente  g  celosa 380  YIIL 

II.  Cuitado  del  que  llora.—  Anónimo.  Estr.  del 
R.  núm.  1469,  quo  dice  :  Hocko  tem- 
plada y  serena 1469  YIIL  469 

IL  Curiosamente  vestida.  —  De  Laso  de  la 
Yega.  R.  Hist  de  Vanegas.— (Laso  be  la 
Vega,  Aom.  y  tragedias,  !.•  parte.). .    .  1124  YIIL  130 

IL  Dadivoso  lo  quiero  yo.—Anónimo.  Estr.  del 
romancillo  núm.  1870,  que  dice :  Fieras 
nalenñas 1870  YIIL 

IL  Dadme  nuevas,  caballeros.  —  ia<)ii<mo.  R. 
Hlst  del  conde  de  Niebla.— (Sepúlveba, 
Romoneet  nneoamente  sacadoi,  etc.  Edi- 
ción de  1566.) 1068   L     88 

1I«  Dadme  por  Dios ,  bcrmano.  —  A^^ónimg^ 
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Estr.  d«l  R.  Bóm.  i(Ml  t,  que  alee :  IW 
M^A  /a«  oracione* >  .    .    .    • 

n.  Dale  ruego.  —i4m>nim0.  Estr.  del  R.  núm. 
1476,  qae  dice  :  Sobre  las  blancas  es- 
pmnas 

n.  Damas  eortesanas.—  Anónimo.  Romancillo 
Joc—  (A.  G.  —  It.  Madrigal,  2.«  parte 
delB.G.) 

n.  Dándose  estaba  Lncrecia.  -^  Anónimo.  R. 
Bar.—  (H.  C.  —  IL  Homances  f arios  de 
diversos  autores.  )  :    

I.  Dando  suspiros  al  2\tQ.— Anónimo.  R.  HisU 
de  Don  Rodrigo  y  la  Gaya.— (P.  y  F,  de 
R,,  3.»  parte.) 

L  De  aljófar  ffrande  y  cui\ííá»»-^ Anónimo.  R. 
Mor.  de  Maza.— (F.  de  A.  4.*  y  5.«  par- 
te. —  It.  «.  G. ) .    . 

n.  De  allende  la  mar  el  Re/.— Dtf  Sepü!veda. 
R  Hist.  de  la  batalla  de  Alarcos.  —  (  Se- 
B^LVEDA,  Romances  .nuevamente  saca- 
dos, etc. ) 

U.  De  Anteqaera  partió  el  moro  —  Tres  ho- 
ras, ele.— Anónimo.  R.  Hist.  del  Alraide 
de  Anteqaera.—  ( C.  de  A«—  It.  Timone- 
9Af  Rosa  españoia.) 

0.  De  Anteqaera  sale  el  moro,— De  Anteqaera, 

tU.~^ Anónimo.  Enmendado  por  Cristó- 
■AL  DI  Vbuzquez.  R.  Hist  del  alcaide  de 
Antequert.  — ( El  romance  mun  antiguo  y 
wiiljo  del  moro  Alcaide,  etc.,  P.  S.  —  It. 
ÁqiU  se  contienen  ires  romances.  El  pri- 
mero es  el  que  dice  :  De  Antequera,  etc., 

P.  S)..    .    . 

L  De  aqaese  buen  rey  Alfonso.— i4fidn/flto.  R. 
Hist  del  Cid  y  los  condes  de  Carrion.— 
(  Sbpúlvcda  ,  Romances  nuevamente  saca- 
dos ^  etc.— It.  Escobar,  Rom  del  Cid.).    . 

1.  De  ardiente  amor  encendido.- De  Cuepa.  R. 

Hist  de  Antiocoy  Estratónica.— (Cueva, 
Coro  febeo. ) 

II.  Debajo  el  siniestro  brazo.  —  Anónimo.  R. 
Hist.  de  Don  Alvaro  de  Lana.  —  ( Ro- 
mances de  Don  Alvaro  de  Luna ,  etc. , 
3.*  parte.  P.  S.) 

II.  De  Baza  sale  Don  Juan.— De  Peres  de  Hita. 
R.  Hist.  de  la  íuerra  de  las  Alpujarras. 
—  (Pérez  de  Hita,  Cuerras  civiles  de 
Granada,  t.»  pine.) 

I.  De  Castilla  va  marchando.  —  Anónimo.  R. 
Hist  de  las  honns  del  Cid.-  (Escobar, 
Rom.  del  Cid.) 

h  De  celos  del  rey,  so  hermano.  —  Anónimo. 
R.  Mor.  de  Muza.  —  [F.  de  A.,  1.*  y  i.« 
parte.— It  F.  de  Y.  y  N.  A.—  It.  A.  G.). 

I.  Decidle  á  su  madre,  amor.  —De  Cóngorn. 

Cant  3'.o  del  R.  ndm.  334,  qoe  dice  : 
Apeóse  el  caballero 

II.  Decidme  qué  tal  será.— De  Villatoro.  Cop. 

del  Vill.  1.0  del  R.  núm.  1374,  que  dice: 
Por  las  salvajes  montañas 

II.  Decidme,  recien  casada.—  \n'*nimo.  R.  Joc. 
— (Madrigal,  2.a  parte  del  U.  (i.) .    .    . 

II.  Decidme  vos,  pensamiento.— >lff^/mo.  R. 
alegórico  Amor,  con  Vill.— ( Romance  de 
Rosa  fresca  con  la  glosa,  etc.,  P.  S.— It. 
C  G.  ■*  It  C.  de  A.). .    .    .        . 

II.  Decid,  pensamiento.— AiK)Jftm0.  Estr.  del 
Cant  de  R.  núm.  1596,  que  dice  :  Ví- 
nose Inés  al  aldea 

II.  Decid ,  Ttda  de  mi  vida.  —  De  Juan  del  En- 
cina. R.  en  pareados  qoe  es  on  Perqoe  de 
amores.— (Encina,  C.) 

II.  Decláreme  por  so  yiái.—An/inimo.  R.  Sat. 
'^Maravillas  del  Parnaso. ) 

I.  De  concierto  están  los  Condes.—  Anónimo. 
R.  Hist  del  Cid  y  los  condes  de  Carrion. 
^Aqul  comieman  seis  romances.  Elpri- 
maro,  de  La  mañana  de  Sant  Joan,  etc., 
P.  S.  —  It  Aquí  se  contienen  cuatro  ro- 
manees.  Elorimero,  de  Tarquino,  etc., 
P.  S.— It  C.  de  A.— It  TiiONEDA,  Rosn 
Española.) 

/.  De  concierto  están  los  Condes,  etc.—  Muy 
gran,  e\t.^ Anónimo.  R.  Hist  del  Cid  y 
los  condes  de  Carrion.— (Escobar,  Rom. 
delCid.) 

i  De  Córdoba  la  nombrada.— Dtf  Sepülveda. 
R.  Hist  de  los  Infantes  de  Lara.—  (Se- 
PÚLVEDA,  Romances  nuevamente  saca- 
dos, ett^  

I.  Df  Córdoba  partió  el  Rey.  —  Anónimo.  R. 
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KiDA ,  Rosa  española,  —  It  Wolp,  Rosa 

de  Romanees.).  .  , .  12?2  IV.    207 

DoD  Ramiro  de  Aragón ,—  En  un  monastc- 

ñu,  etc.—  De  Laso  de  la  Yega,  R.  de  Don 

Ramiro^el  Monje.  —  (  Laso  de  ix  Vega, 

Atfm.y /f(/^M/irr.«,  1.a  par^e.) 122S    •"•*.  Wl 

Don  Repollo  y  Dufia  B^rza  —De  Quetedo.  R.  v 

Joc  —  (QrEVEDO,  Obras  —  It.  P.  y  F.  de 

R.,  1.a  parte.) 1649  VIH.  52f 

Don  Rodrifio  de  Padilla.  —  Anóntmo,  R. 

Hist  del  prior  de  San  luán  y  el  rey  Don 

Pedro  el  Cruel.  —  (S  de  Y.  k).    ...   074  V. '      4C 
Don  Rodrigo  de  Vivar.— iint^trimo.  R.  Hist 

del  Cid.  —  (R.  G,  —  It.  E«cobar,  Rom. 

deíad.) 826  VIH.  530 

Don  Rodnco,  rey  de  Rspafia.  —Ateópimo. 

R.  Hist  del.rey  Don  Rod  igo.— {C  de  Ho- 

nances.— It  TiMONEDA.  Rosa  española.— 

U.  Aqui  comicnsan  cuac  o  romances  del  rey 

Don  Rodrigo,  t\Q.,\K^ 583  L       400 

Don  Sancho  reina  en  Casulla ,  —  Alfonso » 

etr.  —  Anónimo.  \\.  Ihsl  del  Cid.—  (Se- 

PÚLVEOA ,  Romances  nuevamente  sacados, 

etc.  — It  Escobar,  Rom.  del  Cid ).    .    .    765  IV.    490 
Don  Sancho  reina  en  Castilla— Que  el,  etc. 

—DeSepülveda.  R.  Hist  de  Sancbo  IV  el 

Bravo.  —  (Sepúlveda,  Romances  nueta- 

menle sacados, etc.) 955  IV.     30 

Doña  Blanca  está  en  Sidonia.  —  Anónimo. 

R.  Hist  de  Don  Pedro  el  Cruel.  —  (F.  de 

R.,  l.ay2.o  parle.- It  F.rf<fK.»Ar.R.)    967  VIH.    57 
Dofia  María  Padilla,—  No  os  mostréis,  etc. 
^  —  Anónimo.  R.  Hist  de  Don  Pedro  el 

Cruel.  -  {C.  de  fi.) 972  V.       39 

Dofia  Mana  de  Padilla,—  No  os  mostredes, 

etc.  —  Anónimo.  R.  Hist.  de  Don  Pedro 

el  Cruel.  —  iTiHONEDA,  Rosa  española.  — 

It  Woír,  Rosa  de  Romances.) 973  V.       41 

Dofia  LVraca,  aque.sa  infanta. —  i4fid»rin0. 

R.  Hist.  del  Cid.  -  (C.  de  R.)  .    .    .        807  L       521 
Dormid,  gnilarda  heVi&a.  —  Anónimo.  R. 

Amor.-  (Maravillas  del  Parnaso.).    .    .  1618  VIH.  51# 
Dormiendo  esta  el  Pensamiento.— /tnrin/mo. 

R.  Amor  alegórico,  con  Vill.-  {Giosa  del 

Romance  de  la  Hfina  ttoyana,  etc  ,'P.  S.)  1389  VH.   429 
Dos  dedos  esto;  de  durte.  —  De  Quevedo. 

ñ.  Sil.- {Qví.\EDo,  Obras.).  '.    .    .    .  1658  VIH.  532 
Dos  ejemplos  de  fortuna.  —  Anónimo.  R 

Hist  de  Mario  y  Slla  .  con  quintillas.  — 

{R.G.) 551  VIH.  378 

Dueña ,  si  habedes  honor.  —  Anónimo.  R. 

Jor.--(/t(í) 1707V1IL8B7 

Dulcísimo  Jesiis  mió.  —  De  Simón  deHer' 

rero.  R.  Hist.  de  Oun  Rodrigo  Calderón. 
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Dorandarte,  baen  amlft.  —  AiiMm.  R» 
Cab.  de  Dorandarte.  —  (A.  6.) .  •  .  • 
Dorandarte,  Dorandarte.  —  An^aimé,  R. 
Cab.  de  Dorandarte.  —  ( C.  G.  *-  It.  C. 
tf¿/i.) 385 III. 

n.  Darmiendo  estaba  el  toldado.— D«  Nicalat 
Nuites.  R.  Aniür.  alegórico,  con  Vill.  — 
{Jiomance  de  Rosa  fresca,  con  la  g¡osa, 
etc..  P.  S.  —  !t.  C.  G.  —  It.  C.  de  «.).    .  i^378  Vni.  i26 

2.  Darmiendo  está  el  conde  Claros.  —  Be  An- 
tonio Pansac,  R.  Cab.  del  conde  Claros. 
— (AofKOAM  del  conde  Claros,  nuevamente 
trovado,  etc.,  P.  S.) 

L  Dormlendo  está  el  rey  Almanxor.— ^ndiiiiM. 
R.  Cab.  de  Almanzor  y  Bobalías.  —  (C. 
dúR,) 

II.  Ebro  caodaloso.  —  Anónimo,  Romancillo 
Amor,  con  Estr. — (A.  G,  — -  it.  Madrigal, 
t.^  parte  del  R.  G.\ 

U.  Ecba  acá  la  barca  ano.  —  Anónimo.  Estr 
del  R.  nikin.  1590 ,  qoe  dice :  Enseñando 

esíabüákaHar 1590  VIH. 

Echada  está  por  el  soelo.  —  ^^tma.  R. 

Mor.  de  Moley.— (A.  G.) 175  VIII.   90 

Echado  está  Montesinos.  —  He  Llteas  Ro- 
driguez.  R.  Cab.  de  Dorandarte.— (Rodbi- 
fiUEi,  A.  /í.) 391  Vn.  201 

U.  Échate ,  mozo.  —  An&n^mo,  Estr.  del  R. 
núro.  1367,  qoe  dice  i  Ya  mué  la  plata 
del  mundo 1367  Vlll. 

II.  Eclipsada  ya  del  todo.  —  Aiidiiimo.  R.  Híst. 
de  Don  Alvaro  de  Lona.—  (5.  de  F.  A.— 
It.  Romanees  de  Don  Alvaro  de  Luné , 
«.•  parte,  P.  S.) 1015  VIH.   C2 

II.  Efecto  de  novedad.— D«P«iíi//a.  Quintillas 
del  R.  nüm.  1133,  qoe  dice :  Al  moro  al- 
eaide  de  Ronda 1133  VIH. 

II.  El  acero  toma  la  nifía.  —  Anánimo.  Cant. 
del  R.  nóm.  l'iiO,  que  dice :  La  bella  ser- 
rana Anfrisa 1620  vm. 

II.  El  alba.  Marica.—  De  Hurtado  de  MendotvMmh 

Romancillo  Villan.—  (Alfat,  Poesías  va-}   y   Will.  612 
rías  de  grandes  ingenios ,  ele.) )l80l) 

II.  Elalbasc  levantaba.— ¿^^JttmAtt/b.R.Hist. 
del  vcinticoatro  de  Córdoba  y  los  comeo- 
dadores.— i  Rufo,  i4p0fe^a«.— A.  G.).    .  1036  Vlil. 
El  alcaide  de  V\orcnt\i. ^Anónimo.  R.  Mor. 

deCelin  Au«lalla.— (A../Í.) fS8  VIII. 

El  alcaide  de  Molina.— ^ic<)RÍfn0.  R.  Mor.  del 
alcalde  de  Molina.  —  (F.  de  A.,  4.»  y  5.* 
parle. — It.  A.  í*.) 

II.  El  alma  de  la  hermo.sora.—  An  nimo.  R.  Vi* 

lian  conCAnU—\MrtravillasdelPamaso.).  1617  VIH.  511 

II.  El  amor  qac  es  lirnif ,  madre.  —  Ammimo. 
Vill.  del  R.  Dúm.  15  '7 ,  qoe  dice  :  Con- 
tenía estaba  Menguilla 1597  VIII. 

11.  El  amor  v  el  apetito.  —  Del  conde  de  Rebo- 
lledo. \\.  Amor.— (Rebolledo,  Ocios.).    .  1Í4Í  VIII.  447 
El  animoso  Cflin.  —  Anónimo.  R.  Mor.  de 

Celio  Auilaira.— (A.  G.) 124  VIII.   64 

El  año  mil  cuatrocientos-  Cincoenta  y  dos, 
etr.-.tnwmf^f'R.  Hist.  de  Don  Alvaro  de 
Lona.— (S.  rf«  K.  A.).  .  * 995  VIH.   51 

II.  El  árbol  que  ahorcó  á  Jddas.  —  AsUmimo. 

R.  Joc.-(A  G.) 1696  VIH.  551 

El  Bencerraje  que  á  Zaida.  —  Anónimo.  R. 

Mor.  de  Zai'«a  la  de  Toledo.— (A.  G.\.    .    207  VIU.  106 
Ei  baen  conde  Fernán  González  —  En  cruel, 
etc.  —  Anóntmo  R.  Hist  de  Fernán  Gon- 
zález.—iSepdlveda,  Romances  nuevamen 

te  sacados,  ele.) 

El  buen  conde  Fernán  Conzalec.  —  De  Se- 
pUlveda.  R.  Hist.  de  Fernán  González.— 
(.Nki'DLVEDA,  Romances  nuevamente  saca- 
dos, t\c.) 697  lY,   459 

11.  Ei  buen  conde  de  Tendilla.  —  De  Peres  de 
Hita.  W.  Hist  de  la  guerra  de  las  Alpu- 
jarras.  —  (Perrz  de  Hita,  Cuerras  civiles 
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3.  El  buen  marques  de  Mondéj^r.  —Pérez  de 
Hila  R  Hist.  de  la  guerra  de  lasAlpnjar- 
ras.- «Perkz  de  Hita,  Guerras civilt»  de 
Granada,  «í.»  parte.) 1162  VI.    166 

II.  El  camarero  real  —  Anónimo.  R.  Hist.  de 
Martínez  de  Bolea.— (R.  G.) 

IL  El  campo  del  buen  Galleo.  —  De  Pérez  de 
Hita.  R  Hist.  de  la  foerra  de  las  Alpo- 
jarr.i5  — (Pebf.z  db  Hita  ,'Guerras  civiles 
de  Granaba,  2.»  parte.) 

L  El  casto  Alfonso  hizo  corles.— i^e5f{^Ñ/r«> 
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ia.  R  Hist  te  Eenardo  M  Carpió.  — 
(Sepúltkda»  Romancee  nuenamente  saeo' 
dos,  tic.) 

Bl  casto  rev  Don  Alfonso.  —  An&nime,  R. 
HisL  de  la  muerte  de  Don  AifoBto  el 
Casto.- (G.  ^A.) 

Et  Cid  foé  para  so  tierra. «-  Anónimo.  R. 
Hist.  del  Cid.  —  (Sepúlveda,  Romancee 
Muevmnente sacados,  etc.  Edición  de  lo(j6.). 

El  cielo  me  condene  á  eterno  lloro.  —  De 
Lope  de  Vega.  Estr.  del  R.  nüm.  1501, 
qoe  dice  :  Llenos  de  lágrimas  tristes  .    . 

El  conde  Don  Sancho  D'isz.  —  Anónimo,  R. 

'  Hist.  de  Bernardo  del  Carpió.  —  (Sepúl- 

tbda.  Romanees  nuevamente  sacados,  etc.). 

Ei  conde  Fernán  González  |— Qoe  tiene,  etc. 
—Anántmo,  R.  HisL  de  reman  Gonzales. 

-(A.G.) 

I.  El  contento  de  to  earti.— ifldsisitf.  R.  Mor. 

de  Zoraide.— (A.  G.) 

I.  El  corazón  no  Teneido.—  Asiáabmo.  R.  Hist 
deAnibal.— (A.  G.) 

I.  El  coerpo  preso  en  Sansoefia.  —  ilii^iiáiiw. 

R.  CaD.  de  Gaiicros.  —  (F.  de  A.,  1.a  y 
2.»  parte.— It.  F.  deV.gN.  A.— It  A.  G.) 

II.  El  eoidoso  labrador.— Ife  Laso  de  la  Vega. 

R.  Hist.  de  Abennt,  vencedor  de  los  al- 
mohades. —  (Laso  db  la  Vbca  ,  Ami.  f 
tragedias,  etc.,  1.«  part — ^It.  A.  G.).  .    . 

U.  Bl  de  la  gran  cruz  de  grana.—  Anónimo.  ÍL 
Hist.  de  Don  Alonso,  conde  de  Rivagona. 
•—{A.  O.).   ...  ...... 

H.  El  de  las  verdes  ortigas.— De  P^es^  ffile. 
R.  HisL  de  la  gnerra  de  las  Alpuiarras. 
—(Pérez  de  HrrA,  Cuerras  civiles  de  Gn^ 
nada,  2."  parte.) 

II.  El  de  Mondéjar  sigoiendo.  —  De  Peres  de 
Hita.  R.  HisL  de  la  goerra  de  las  Aipu  ar- 
ras.— (Periz  db  Hita,  Guerras  aviles  de 
Granada,  2.a  parte  ) 

I.  El  desgraciado  entre  todos.  —  De  Góngora, 
R.  del  Forzado  de  DragoL  —  iGóxgora, 
O^rea.- IL  A.  C.) 

H.  El  de  Tendilla  y  Mondéjar.  —  De  Pérez  de 
Bita.  R.  HisL  de  ia  goerra  d^IasAlpojar- 
ras.  — {Pérez  de  Hita  ,  Cuerras  ámles  de 
Granada,  2.a  parte.) .    . 

H.  El  día  del  alegría.  —  Anónimo.  Vill.  del  R. 
Dóm.  1391,  que  dice  :  Decidme  vos.  Pe»- 
semiento, 

H.  El  disanto  fué  BeliUa.— ilmHUsM.  R.  Villan. 
con  Vill.HJ^.  de  A.,  4.a  y  5.a  parte.—  It 
A.  G.) 

H.  El  dolor  qoe  habéis  cobrado.  —  Anónimo» 
Cop.  del  Viil.  del  R.nnm.1449,  qoe  dice : 
Es/ando  desesperado 

I.  El  eco  de  las  razones.  —  Anónkno.  R.  Mor. 
de  on  torneo.— (A.  G.). 

IL  El  emperador  Alfonso.  —  De  SepAheda.  R. 
Uist.ue  Ricu  homhre  de  Galicia. HSepúl- 
TEDA,  Romances  nuevamente  sacados,  etc.). 

I.  El  encumbr,*do  Albaicin. —iint^n/m^.  R.  Mor. 
de  nn  torneo.—  (h.  G.) 

U.  El  enfermo  rey  Enríooe.— ^«^idmtf.R.HisL 
del  rey  Enrique  III.— (A.  G.) 

ií.  El  esclavo  que  esia  \iendo.  —  Anónimo.  R. 
Volg  de  leyendas  —  {Los  siete  Judias  de 
Roma,  2.a  parle,  P.  S  ) 

I.  El  escodo  de  forium. —Anónimo.  R.del  for- 
zaoo  de  Dragur,  con  £&tr  —  (F.  de  V.  u 
N  A.— ILA.  G.) 

L  El  espejo  de  la  corte.  —  Anánimo.  R.  Mor. 
de  Audalia.— (R.  G  ) 

I.  ElgallaidüAbenonieya  —Gran, etc.— i4v^ 
nimo.  R.  Mor.  de  Abenomeya.—  (A.  G.\. 

L  El  gallardo  Abenomeya,-  Hijo,  etc.— AnOii- 
mo.  R  Mor.  de  Abenomeya,  con  Cant.— 
(F.  de  A.,  1  a  y  2.a  parte.  —  IL  F.  de  V.  t 
N.  A.— Il  A-  G )      .  .        .    . 

L  Ei  cailardo  Abinuarraez.  —  De  Padilla.  R. 
Mor.  de  Abinda^-raer  el  Tío.  —  (Padilla, 
Jesoro  de  vanas  poexta*  ).        .    . 

1.  El  nllardo  moro  Homar.— i4frdii<mo.  R.  Mor. 
de  Homar  Lusitano.— (A.  G ).  ..        .    . 

I.  El  gran  hijo  de  Trebacio.  —  De  Lúeas  Ro- 
dríguez. R.  del  caballero  d^l  Febo. — 
(Rodríguez,  A.  H.) 

I.  El  gran  Naburodonosor.  —  De  Sepiíheda^ 
R.  Hist.  de  JodiL— (SepAltbda,  Romancm 
nuevamente  sacados,  ete.)..    .    •    .        • 

H.  El  gran  Sofi  y  el  gran  Cao.  —  áMÉmmw.  IL 
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Htst  &9  Its  fBfms  contra  turcos.— 
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L  El  bijo  de  Arias  Gómalo.  ->  Anónimo»  R. 
Hist.  del  Cid  7  cerco  de  Zamora.—  (A.  G.) 

JL  El  bijo  de  Cárloü  Qalalo.-De  Peres  de  HU 
lo.  R.  Hist.  de  la  suerra  de  las  AlpDjar- 
las.  —  (PcREZ  DS  HITA,  Cueiros  dntiei  de 
Grmadn^  etc. ,  2.>  parte.) 

0.  El  bIjo  del  mas  famoso.— />¿P»'ej  de' Hita, 

R.  Hist.  de  la  (uerra  de  las  Aipniarras.— 
(Per»  de  Hita»  Lnerrae  civiles  ie  Grana- 
da,  ).*  parte.)*    •    •    •   • 

II.  EUcio,  un  pobre  pastor.— Dtf  SéfínaM,  R.  pas- 
toril. — (F.  de  H.,  1.a  y  ).•  parte.  -*-  It. 
F.  de  f .  mN.R,  —  It.  K.  G.  —  It.  Cód.  de 
'     peeeiae  ie  Salinat,  fecbo  en  1650.^    .    . 

II.  El  infante  Don  Femando.  —  Anónimo.  R. 
Hist.  del  almirante  Gakerao.— {Sci>ólvb- 
EA,  Rammieei  nuevamente  sacados,  etc. 
Edición  de  1566.— It.  Timoneda,  Rosa  ea- 
p0i«/a. —It  >VoLP,  Rosa  de  Romances.]. . 

L  El  Invencible  francés.  —  Anónimo,  R.  Hist. 
de  Bernardo  del  Carpió.— (A.  tiX,    •   • 

U.  Elisa  dicbosa .— il«Mifio.Romancillb  Amor. 
— ( Madrigal  ,  ).•  parte  del  A.  G.),    .    . 

II.  El  Joyel  de  la  casada.— i4ii^irf»o.  R.  Vlllan. 

"       \  11.    w.|a        <«•        *        *       *        *        •        *        *        * 

II.  El  lastimado  Belardo.—  De  Lope  de  Vepa. 
R.  pastoril,  con  Eslr.  —  (\iLQk  CARrio, 
OAra«a««//aa,  etc.  —  It.  ir.  6.).  '•    .    . 

1.  El  macedonio  Filipo.  ^  Anónimo.  R.  Hist. 

de  Filipo  7  Alejandro  Magno.  —  (A.  (.'.>. 

II.  El  maestre  de  Santiago.— i»>ii(ai0.  R.  Hist. 
de  Don  Alvaro  de  Lona.— (5.  de  Y.  A.— 
It  Romances  de  Don  Alvaro  deLnna,  etc. 
).•  parte,  P.  S.) 

II.  El  mal  que  el  amor  ordena.— Aa^tM«.  VIH. 
del  R.  núm.  1882,  que  dice :  Lastimado 
del  amor. 

L  El  mas  gallardo  ^nete.— Anónimo.  R.  Mor. 
de  Arbolan.  —  {f.dsR»,  4.«  j  5.a  par- 
te.—It.  A.  G.) 

I.  El  mayor  Almoralife.  —  Anónimo.  R.  Mor. 

del  Almoralife.— (F.  de  R.,  !.■  7  2.»  par- 
te. —  IL  F.  <<«  F.  f  JV.  A.—  It.  A.  G. ).    . 

II.  El  menor  mal  ronesira  el  gesto.— i)0  ^co- 

/«{  Nnñet.  Vill.  del  R.  núm.  1373,  que 
dice  :  Por  tm  camino  muy  so 'o 

II.  El  mi  corazón,  m2áTC.-~AnóHÍmo.  Vill.  del 
R.  nom.  1592,  que  dice :  El  disanto  fué 
Re/illa 

n.  El  moro  Abcnabo  bnycndo.  —  D^  Perex  de 
Mita.  R.  lllst.  de  la  gnerra  de  las  Alpa- 
pvjarras.  —  (  Pérez  de  Hita,  C'ii^rraa  d* 
vites  de  Granada,  ±*  pzTte.) 

II.  El  moro,  alcaide  de  Ronda.  —  De  Litcas 
Rodngnei.  R.  Hist.  de  Ponce  de  Leen  7 
el  moro  de  Ron  da.— (Rodríguez,  /í.  //. ). 

II.  El  octavo  rev  Alfonso  —Antmimo.  R.  llist. 
de  la  batalla  de  las  Navas.— (Skpúlvkda, 
/  amanees  nuevamente  sacados ,  etc. ).    . 
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II.  En  la  antecámara  bo\o.— Anónimo.  R.  loe. 

ÍR.  G.) 1719  VllL  565 

II.  En  la  ciudad  de  Granada.  —  Anmimo.  R. 

Hist.  de  la  tmnn  de  Granada.— (Sei'í.lve- 
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11.  En  la  ciodnd  de  Toledo,— Donde  flor,  etc. 

—.Xnónimo.  R.  de  jaques.  —  (  Hidalgo, 

Romances  de  Germania,  eir.) 1763  VIU.  565 

L  Es  la  ciudad  de  Toledo— Muy  grandes,  ele. 
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En  la  ñas  terrible  nocbe.  ^  Anánimo,  R. 

Mor.  de  Haniloro.  —  (A.  C.) 190  VU!.   69 

.  En  la  mndanza  de  Gila.  —  Dé  ¡hriado  dé 

Menioié,  R.  Villan.  —  (Alfat,  Poetias 

éaríéidé  grandes  inaeniot  y  ete.)  .  .  .  1869  VIII.  801 
Fn  la  orilla  del  Geni!.— D¿  PadUié.  R.  Mor. 

de  Abdalla.— (Padilu,  Tetoro  de  f arias 

pirrsías.ttc.), CB  VIII.  161 

En  la  prisión  está  Adnlce.  —  iladaime.  R. 

Mor.  de  Adulce.M^'.  de  R.  l.i  jt,^  par- 
te.—It  f .  de  V,  y  N. ».— It  ñ.  C).    .    .    139  VIII.   71 
En  la  provincia  de  Media.— De  Sephheda, 

R.  Hist  de  Ciro.  —  (Sepdi.tbda  ,  ñoman' 

ees  nueeamfvte  sacados,  ete.) 49t    V.    327 

En  la  reja  de  una  torre.  —  AuAnimé,  R. 

Mor.  de  Bosbdil  y  Zara.— (F.  de  Ü.,  4.* 

y5.«  parte.  — It. /Í.C.) 111  VIH,  66 

En  las  almenas  de  Toro.— ilJK)n2flM.  R.Hist. 

del  Cid.— íTihoxeda,  Rosaespañola.^lt 

WoLP,  Rosa  de  romanees.) 816 1.      886 

En  la  sangrienta  batalla.  —  De  Cueva.  R. 

Hist.  de  loa  Girones.- (Coiya,  Coro  fe- 

éeo,etc.) 916VUI.578 

En  las  cortes  de  Toledo,  —  A  do  yaee,  ete. 

—  Anónimo.  R.  del  Cid  y  los  condos  de 

CarrioB.— {EscosAR,  Rom.  del  Cid.).  .  .  884  VIII.  887 
Rii  las  cortes  de  Toledo.  —  Qno  d  baon, 

etc.—  Anónimo.  U.  del  Cid  y  los  condes 

de  Carrion.—  Sbpúlvüdi,  Romances  nue- 

éomente  sacados,  etc.— it.  Escübab,  Rom. 

del  Olí.) 883  IV.    557 

En  la  sei\a  está  Amadls  —  El  leal ,  etc.  — 

De  lacrimas,  etc.— Anónimo.  R.  Cab.  de 

Amadis  de  Gaula.  —  ( Aqui  comienta  una 

§¡osa  del  romance  de  Amadis,  etc.,  P.  S.).  336 III.  185 
En  la  selva  está  Amadis,  —  El  leal,  etc.  — 

Tal  vida,  ele, -' Anónimo.  R.  Cab.  de 

Amadis  de  Cania.  —  (C.  de  it.  —  It.  Ti- 

uoníok.  Roso  de  amores.) 535111.    185 

En  las  malezas  de  nn  monte.— i^a^imo.  R. 

Rist.  del  Cid  y.  los  condes  de  Carrion, 

con  Estr.— (.Madrigal,  Segunda  par  te  del 

R.G.) .863  VIII.  518 

En  las  obsequias  de  Héctor.— Aa^rmo.  R. 

Hist.  de  la  guerra  troyana.  — iC.  de  R, ).  475  V.  3t0 
En  las  salas  de  París.—  Anónimo.  R.  Cab. 

de  Oliveros  y  Montesinos.— (A^iiiaace  de 

un  desafio,  ele.,  P.  S.—  It.  C.  de  R.—\\, 

S.deV.R.—\t.F.deY.R.)  ....  370 III.  J37 
En  las  lardes  de  verano.  —  De  Torres  y  Li- 

sana.  R.  pastoril.— (F.  de  A.,  l.«  \  2.a 

parte.) 14S4  VIH.  400 

r.n  las  lorres  del  Alhambra.—  Anónimo.  R. 

Hist.  de  los  Abencerrajcs.— (Pérez  de 

Hita,  ¡lisioria  de  ios  bandos  de  Cegries , 

etc.,  1.a  parle.) tO"»9  V.       89 

1 11  la  vega  está  Jarifa.  — Aff<)»/me.  R.  Mor. 

de  Jarifa.— {fl.  fí.í 181  VIII.    95 

Ln  la  villa  de  Antcquera— Cautiva,  etc.  — 

Que  nada,  ele— />«  Padilla.  R.  Mor.  del 

rey  Chico  y  Vindaraja .  con  redondillas 

y  Cop.— (Padilla,  Tesoro  de  varias  poe* 

*íM,elc.) 1Í6VIII.   59 

En  la  villa  ae  Anlequera.— Cautiva,  etc.— 

Uue  uü  la ,  ele.  —  Anónimo.  R.  Mor.  del 
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de  diversos  autores^  ete.) 117  VIII.   60 

Kn  Leos  la  muy  nombrada.— De  Sepüleeda. 

R.  Hist.  de  an  milagro  de  Sant  Isidro.— 

(Sepúlveda,  Romanees  nnevamsnté  saeo- 

dos,  tic.) 915  V.     577 

En  León  reina  Bermudo.- De5^/re<f<f. 

R.  Hist.  de  Ataúlfo,  obispo.—  (Sepúlve- 

da,  Homonces  nuevamente  sacados,  etc.)  .  718  IV.  474 
En  León  y  las  Astuñas.- Aadatmo.  R.  Hist. 

de  Bernardo  del  Carpió.  —  (  Sepdlvcda  , 

Remaneea  nuevamente  sacados ,  ele.)  .  .  688  IV.  436 
En  Leja  estnba  el  rev  Chico.  —  De  Laso  de 

!•  Yega»  R.  Hist.  del  rey  Giiico.  —  ^xi^   " 


¥.• 


W.9 


711 


1076  Vm.   96 
896m     «68 


L 


I. 


914 IV.    577 


887VUL496 


i9tIV.    186 


4» 


13« 


» 


W  u  TKCA,  Reii.  f  0«f«dltof.,  tli.»  1.a 
parte.) ..• 
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n.  Ea  loa  dias  caniculares.— De  Yelaiques  dé 
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II.  En  loa  pinares  de  Idear.— De  Géngoré,  R. 

Amor.  coD  eant.— (Góhcora,  Obras,  etc.)  1881  VUI.  486 

L  En  los  reinos  de  León  —  Don  Sanchoi  ete. 
— iadaiiM.  R.  Hist.  de  Fernán  Goozales. 
— (SaPÚLVEna,  Komemcéé  rntévamenlé  t^ 
M^.etc.) 71$  IV.    469 

L  En  loa  reinos  de  León  —  El  Casto ,  ete.  — 
Anónimo,  R.  Hist.  de  Bernardo  del  Car* 
pió.— (C.  deR.) 619^  L      417 

L  En  los  reinos  de  León  —  El  Qainto,  ete.  -' 
AadaifM^.  R.  Hist.  da  Dofta  Teresa  de 
León.  —  (  Sepúlveda»  Romanceé  mtev^ 
meníé  sacados,  cit,), 711 IV.    476 

L  En  los  reinos  de  Leoa— El  Sexto,  etc.— De 
Sepkheda.  R.  Hist  de  la  muerte  del  hijo 
de  Alfonso  VI.— (Sbpúlvkba,  Romanceé, 
uuevémente  éécados,  ale.) • 

L  En  los  solares  de  Búrgoa.  —  An&nimé.  R. 
Hlst.  del  Cid.— {D.  G.— ItEseoRAa,  Rm* 
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I.  En  Luna  está  preso  el  Conde.  —  Anónimo, 

R.  Hist.  de  Bernardo  del  Carpió.— <Srpúi<- 
veda.  Romanees  nuevamente  sacados,  etc.).   687  IV. 
IL  En  llamaa  de  amor  deshecho.  —  De  Lúcaa 
Rodrigues,  R.  Hist.  de  Muza  y  Ponce  de 
Leon.-(RoDaiGOEx,  A.  £f.) 1188  VIH. 

II.  En  mis  pasiones  pensando.  —  De  Alonso  de 

Seluga,  R.  Amor.  —  {filosa  de  la  AeiM 

trogoMé,  etc.,  P.  S.) 1386  VIL  49 

En  muy  aangrienta  batalla.—  Anónimo.  E. 

Hist.  de  Fernán  González.— (Sepóloíeda, 

Romanceé  nuevamente  sacados,  etc.>. .    •    707  IV*    466 
En  Navarra  es  rey  Don  Sancho.  —  De  Sé* 

piílveda,  R.  Hist.  del  Judio  y  el  euerpo 

del  Cid.— (Sepdlvbda,  Romanceé  nuevu' 

mente  sacados,  6tt.) 907  IV. 

II.  Enojado  con  razón.  —  Anónimo.  R.  HisL 

del  rey  Sancho  el  Bravo.  —  iSbpúlvbda, 

Remenees  nuevamente  sacados,  etc.). .    • 
II.  Enojado  está  el  Gran  Turco.— i4>u>fM'me.  R. 

Hist  del  sitio  de  Malta  por  los  turcos.—  ' 
^     iS.  de  Y.  A.— It.  TiaoNBDA ,  Rosa  real.^ 

It.  Romancé  de  la  venida  del  Torco  sobre 

Malla,  ttt.,P.S.).. 1184  VI. 

L  En  Palma  estaba  cautiva.  —  Anónimo.  R. 

Mor.  de  Celin  Andalla.— (R.  G.).  .    .    . 

I.  En  París  está  Dofia  Alda.  —  An  nimo.  R. 

Cib.  de  Dofia  Alda.— (C.  de  R.).  .    .    . 

II.  En  llanto  «saz  amargoso.— De  Den  FraacMoe 

íi'ivarrete  u  Montañés.  R.  Hist.  de  Don 

BL'Itran  de  la  Cueva  y  la  serpiente.- Cfe^ 

manee  que  pinta  la  batalla  que  Don  Del- 
iran, etc.,  P.  S.  de  1661) 

Eii  prísion  estaba  el  Conde.— Att<Mi/m0.  R. 

liisl.  de  Fernán  González.— (Sepúlveda, 

Romanees  nuevamente  secados,  etc.)..    . 
En  Purchena  está  Maleh.— De  Peres  deUi- 

ta.  R.  Hist  de  la  guerra  de  las  Alpujar- 

ras.— (Pkkk>  oe  Hita,  Guerras  civiles  de 

Granada,  etc.,  2.«  parte.)    .... 
En  Santa  Aaucda  de  Burgos.— Andaime. 

R.  Hist  del  Cid.— (G.  de  R.)  .    .    .    . 
En  Sania  Gadea  de  Bdrgos.—  Aa^ime.  R. 

del  Cid. —  (Timoüeda,  Rosa  española.  — 

It  Escobar,  Rom.  del  Cid.) 

En  Sant  Pedro  de  Cardefia.  —  Anónimo, 

R.  Hlst  del  Cid  y  sus  milagros.—  (Se- 

rÚLVBDA ,  Romanees  nuevamente  sacados, 

etc.— U.  Escobar,  Aem.  tfe/Citf.).    .    • 
En  Sant  Pedro  de  Cardenna.  —  Anónimo. 
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II.  Entre  el  rey  Carlos  de  Francia.  —  De  Laso 
de  la  Vega,  R.  Hist.  del  embajador  Fon- 
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9arios  de  diferentes  autores.) ?;$6  VIH.  123 
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manees.) •  . c  y.       3 
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riscos, P.  S.) .    . 1900  VIII   67.J 
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R.  núm.  1555,  que  dice  :  iéoe  diamantes 
da  la  noeke 1355  VIIL 

II.  Fontefrída,  Pontefrida.— ifnMisM.R.  Amor* 
—  ( Romanee  de  rosa  fresca  con  la  alosa , 
etc..  P.  S.— lU  C.  6\— IL  C.  de  A.).    .    .  1446  VIL  448 

II.  Fonaoo  del  ciego  amor.— /)«  Cueva.  R.  Hist. 
de  Araspes  y  Pantbea.— (Cueva,  Coro  fe- 
éeo,eU.) 494  VIIL  330 

I.  Fonado  el  rey  Don  Alonso.— D«  Cueoa.  R. 

UisL  de  Alfonso  V  y  DoAa  Teresa,  su  her^ 

mana.- (Coeva,  Cero /ír^eo.) 7tSVIlL476 

II.  Frescas  aguas  trasparentes.  —  ite^ttie.  R. 

pastoril.— (A.  (;.)    .......    .1551  VIIL  480 

II.  Frescos  alrecillos.— í)¿  Gángora.  Romanci- 
llo Amor.— (C6.NGARA,  O^roa.— lU  Maori- 

GAi,±^  pat  te  del  R.í;.) 1788  VIII.  608 

II.  Fuego  de  Dios  en  el  bien  querer.— /tedeiiM. 
Estr.  del  R.  núm.  187i,  que  dice  :  Yo  vi 

me  mosnela 187S  VIIL 

II.  Fuego  de  Dios  en  el  querer  bien.— ^e^iiifiM. 
Estr.  del  R.  núm.  1679,  que  dice  :  En 

afutl  tiempo  dorado 1679  VIH. 

Fuego  exhala  y  agua  vierte.—  AnMato,  R. 

Amot.^P.f  F.deR,) 1478  VIL  457 

uera  de  los  aitos  moros.— Aiideiiiie.  R.  del 


T« 


11  .e  cute.  Mf. 


813  VM.  525 
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Catttivo.HA-  O.) 264  VIH.  139 

•^uerte,  galán  y  brioso.— itadeiMo.  R.  Mor. 


17  VUL     7 

394 
67 


de  Abenama'r.— <A<  G.). 
'*né  un  emperador  en  Roma.— ^«AiiaM.  R. 

Hist.  de  Helioglávalo.— (LiiiARBS,  C.  F. 

deE.) 573  V. 

J.  <;alanes ,  damas  Gómeles.  —  Anámmo,  R. 

Mor.  de  Andalta.— {A.  G.\ 13i  VIH. 

II.  ¡alanés  de  Espafia.— Ae^ime.  RomaaclUo 

coa  Estr.— (Madrigal,  1>  parte  del  R.  G.)  1836  VIH.  623 
II.  (¡alanés  enamorados.  ~  iÍM>«ime.  Cuento 

Vttlg.— (£/  Molinero  de  Arcos,  P.  S.). .    .  1356  VL    409 

I.  Galanes  los  de  la  corte  —  Del  Rey,  etc.— 

An^nsmo.  R.  Mor.  de  Audalla.— (r.  de  A., 
l.«  y  2.a  parte.— lu  F.  tf#  V.  y  ff.  A.— It. 
A.  ¿.) 131  VIH.   67 

II.  Galanes  los  de  la  corte—  Que  fuisteis,  etc. 

—AnMmo,  R.  SaU- (F.  d$  A.,  1.»  y  2.* 
Darte.— lU  F.  de  Y.  y  N.  A.— IL  A.  G.\ 

II.  fialanes,  los  que  tenéis.— Andfrfuie.'R.  Sat. 
con  Estr.— ^  A.  C).     • 

IL  Calatea ,  gloria  y  honra.— D«  Salinas.—KF, 
deR.,í.'*j  2.- parte.  —  II.  F.deV.y  N. 
A.— It.  A.  G.— It.  Cód,  d$ poesías  de  Sa- 
linas, fecho  en  1650.) 

!I.  Galeritas  de  Espafta.— iliidfume.  Romanci- 
llo Amor,  con  Estr.— (A.  G.) 

I.  Galiana  está  en  Toledo.—  /iJKHiime.  R.  Mor. 
de  Sarracino ,  etc.  —  í  F.  de  A. ,  I."*  y  2.a 
parte.— It.  F.daY.g  N.  A.— II.  A.  G.). . 

L  Gallardo  en  armu  t  trues.  —  Anánimo.  R. 
Mor.  de  Musa.— If.  m  A.. 4.a  j  5.a  pa^ 
||«-IUR.G.) 


1705  VIH.  557 
1G90  VHI.  548 

1510  VHL  472 
1808  VIH.  614 

202  VHL  106 


186 


9SVIIL  4« 


IL  Gallardo  entra  ai  caballer»^—  JüMm.  R. 
Uist.  de  la  Llga.-(fl.  d§  W.  M.— It  F.  da 

Y.  R. «-  It  TiMORBDA ,  Aeae  ree/.—  It. 
Historié  da  te  »ala//^Mf «/,  P.  S.).    .    .  1192  VI. 
I.  Gallardo  pasea  Zalde.  —  AiidMMe.  R.  Mor. 

deZalde.— (A.G.) 66  VIIL   S2 

I.  G»nada  Ueae  á  Valencia.  —  De  SepMoeda. 
R.  UisL  del  Cid.— (SarÚLVEDA,  Roman- 
ces nuevamente  sacados,  ete. ) 843  IV.    538 

IL  Gente  pasa  por  la  calle.— A«diiine.  R.  Amor. 

conHItr.— (A:G.) 1S99  VIIL  506 

I.  Gerineldo ,  Gerincldo.  —  AMiisámo,  R.  Cab. 

inserto  en  la  nota  del  núm.  Sil ,  que  ^\- 

m:  Donde  tienes,  Gerineldo,     ....    321  IIL    17ft 

II.  Gigante  cristalino.—  De  Lope  de  Vega.  Ro- 

mancillo alegórico  con  Estr.— (Veca  Car- 
pió, La  Dorotea.— li.  Maravillas  del  Par- 
naso.)  4784  VIIL  007 

I.  G!oria  fuera ,  Lindara! a.— iU^nime.  Redon- 
dilla del  R.  núm.  109,  que  dice:  Resuelto 
uaReduan..    •    .    . 109 VIIL 

I.  Gooemando  estaba  en  Lacres.-  De  Cueva. 

R.  Hist.  de  Solento.— vCoEVA ,  Coro  febeo.)   505  VIH.  S39 

I.  Gonzalo  Gustos  sacado.—  Anánimo.  R.  Hist. 

de  los  Infantes  de  Lara.— (TmoREDA,  Ae- ' 

««  española.  —  ItJ  Wolf , Rosado romau- 

ees.).    .   ^ 689  V.     454 

II.  Gracia  mia  Juro  4  Dios.— A»<)«ii»i«.  Redon- 

dilla del  R.  núm.  1727,  que  dice  :  Una 

niña  aragonesa 1727  VIIL 

I.  Grande  agravio  se  le  ha  hecho.  —  De  Padi- 
lla. Redondilla,  del  R.  núm.  116,  que  di- 
ce :  En  la  vUla  de  AnUqnera*    .    .    .    .116  VIH. 

I.  Grande  estruendo  de  campanas.— 4fi^«e. 

R.  Cab.  de  Valdovinos.— (F.  de  Y.  A.).  .    361  VIH.  2ig 

II.  Grande  llanto  hace  Espafla.- De  Cueva.  R. 

Hist.  de  la  muerte  de  Enrique  i.— {Cok- 
va,  Coro  febeo.). WOVIIL   11 

I.  Grande  rumor  se  levanta.  —  An&ninto,  R. 

del  Cid.-  ( KsGOBAB ,  Ae».  del  Cid.),  .    .    732  VHL  48S 

I.  Grande  safta  cobró  Alfonso.—  Anánimo.  R. 
Hist.  del  Cid.  —  ( SErÓLVSDA,  Romanees 
nuevamente  sacados,  etc.  —  It.  Escobar , 
Rom.  del  Cid.) 823  IV.    529 

I.  Grandes  fiestas  se  pobllcan.—  Anái^mo.  R. 
Cab.  de  la  Infanta  de  Francia. —  (C^tf. 
de  principios  del  siglo  vil.) S08  163 

I.  Grandes  guerras  se  publican.— ^ndwinie.  R. 

Cab.  del  conde  Sol.— (Tradicional.).    .    327  HL     180 

1.   Grandes  males  finge  Amon.  —  Anónimo.  R. 

Hist.  de  Ammon  y  Tamar.—  (P.  yF.de  .  ..^ 

A.,  2.a  parte.). 452  VHL  290 

1.  Gran  guerra  tiene  Saúl.— De  Sepülveda.  R. 
Hist.  de  David  y  Goliat.  —  (Sepülveda, 
Romanees  nuevamente  sacados ,  etc.)  ,    .    449  V.     287 

IL  Gran  milano,  zagales.  —  Anónimo.  Cant. 

,       del  R.  num.  161:^,  que  dice :  Mi  corasen 

es  el  blanco.  .    . 1619  VIIL 

I.  Gran  priesa  se  da  Olofémes.— D^Jeae  Bau- 

tiiia.—(  Comiénzase  la  historia  deJuditk, 

elc.,P.S.) 443  V.     292 

II.  Gran  querella  tiene  el  Rey.— De  Sepülveda, 

R.  Hist.  de  Alfonso  el  Sabio  y  su  herma- 
no Enrique.—  (Sepúlveda,  Ao0i«ii«ef 
nuevamente  sacado» ,  etc.  ^ 947  IV.      S 

IL  Gran  revuelta  hay  en  Espafia.  —  Anánimo. 
R.  HisU  de  la  expulsión  de  los  moriscos. 
— ( Relación  del  sentimiento  de  los  moris- 
eo«,  etc.,  P.  S.) 1198  VL    190 

II.  Gran  tralciqn  se  va  ordenando.  —  Anánimo, 
Estr.  del  R.  núm.  1058,  que  dice  ;  Caba- 
lleros granadinos 1058  V. 

I.  Gran  tristeza  tiene  Rom9^.— De  Sepiíloedu, 

R.  Hist  de  Esciplon  Africano.  —  (  Sbpúl- 
ynx ,  Romances  nuevamente  sacados.)  •  547  V.  375 
L  Gritando  va  el  caballero.—  De  Juan  delEuñ 
ciña.  R.  Cab.— i  Encina  ,  Cancionero. —ÍU 
C.  G.,  4  nombre  de  Don  Juan  Manuel.— IL 
C.  de  A.— It.  Romance  de  Rosa  fresca,  etc., 
eon  la  glosa,  ele. ,  P.  S.— It.  Documentos 
y  instrucción  muy  provechosa,  etc. ,  P.  S.).    297  VIL  160 

II.  Guarda  corderos ,  zagala.— De  Gángora.  R. 

pastoril.— (GóNGORA,  O^os.) 1508  VUL  471 

■  II.  Guardado  le  tuve.— Aiu)eime.  Cqp.  del  VilL 

del  R.  núm.  15U2,  que  dice  .  El  di  Santo  _ 

fué  Betilla 1592  VIH. 

L  Guarie,  guarte. rey  Don  Sancho.  — A«dBf- 

mo.  R.  del  Cid  y  cerco  de  Zamora.  —  ^ 

(C.  de  A.) 778 1.      oOS 

n.  Guarte,  Pabro,  berma  no,  —  Aa^eime.  Ro-    .^  ^. 

mnciUoloc.-(A  G.) 1863  VUL  6:¡5 
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II.  Gaem  pregoniilMiiMrtM.— in^lMi^.lt 
deseriptívo.~-/i0WflK«i  vartüt  ie  diíerah 
taauhret,) ISliVlII.  423 

L  Habiendo  Albovoo  veacido.  -«•  JD^  ¿iwo  ^ 
te  Kf^a.  R.  HisL  de  Alboyno.— \Laso  »■ 
u  Ve6a,  ftMi.  y  tragediúi,  etc.).    .    .    576  VIH.  3d5 

II.  Habiendo  el  eonde  Navarro.  —  DóLmo  ie 
ié  Veg».  R.  Hitt  del  Gran  Capitán.  * 
(Laso  m  la  Vma,  Rmi.  y  írtigediat, 
1..  parle.) 10»  VIH.   69 

I.  Habiendo  ei  fiero  AoibaL  -^  Di  Cueva.  R. 

Uist.  Profecia  de  la  auerte  de  Anibal.  — 

{CvEs k.  Coro  feéeü.) 53SVUI.  36S 

r.  Habiendo  entregado  d  Dioi.  —  ÁMáñime. 
Leyenda  vulgar  de  San  Alejo.  —  ( Vida  f 
muerte  de  San  Alejo,  etc.,  3.»  parte,  P.  S.}.  1306  VI.    325 

i.  Habiendo  pnesto  por  ÜeTn.^ÚeLaso  de  U 
Yegu.  R.  Hist.  de  la  muerte  de  Aadrábal. 
~{Laso  ób  la  Ybga,  Hom,  w  IragáUas,  etc., 
1.a  parte.) 546  VIH.  374 

II.  Habiendo  ya  anjetado.  —  De  Loeo  de  la 

Vega,  R.  Hisl.  de  un  milagro  de  San  Rai- 
mundo. —  (Laso  de  la  Veoa,  Elogios  en 
loor  de  loe  tres  famotos,  etc.~lt.  H.  G.).  1i25  VIII.  208 
II.  Hablando  estaba  la  Reina.  —  De  Fr.  Am- 
krosio  dr  Montesino.  R.  Uist.  de  la  muer- 
te de  Don  Alonso,  prínr/ipc  de  PortagaL 

—  ( Mo.NTt:siiio ,  Ceatciouero  de  diversas 

obras,  etc.) 1901  VII.  673 

II.  Hablando  esi4  sobre  mesa.  ~  Anónimo.  R. 

Hist.  de  Don  Alvaro  de  Luna,  con  Estr.— 

(S.  de  V.  A.'U.  Homances  de  Don  Alvaro 

de  LuMH,  3.a  parte,  P.  S.) 9(^6  VHI.    47 

1.  Hacen  señal  las  trompetas.  —  Anónimo.  R. 

Mor.  de  Muza.  — (A.  G) 97  VIH.   50 

I.  Haciendo  cst;iba  unas  ferias.— ^s^im.  R. 

Hist.  de  Kornan  (ionzalez.  —  (Fobstes, 

Liltro  de  los  40  canias,  etc.) 638  V.      460 

II.  Hagádcsme.  hugádesme.  —  De  Sanchos  de 

Badajoi.  Vill.  l.o  dei  R.  núm.  1876,  que 

dice  :  Caminando  por  mis  males.  .    .    .  1376  VIL 

II.  HagAdcsme,  hagjídcsme.  —  De  Sanches  de 
Badajos.  Vill.  l.o  del  R.  núm.  1877,  ipie 
dice  :  Despedido  de  consuelo 1877  VIL 

II.  Hagamos  las  paces  boy.  ~  Anánimo.  R. 
Amor.  —  {Romances  varios  de  diferentes 
autores.) 1483  VIII.  460 

II.  Hagan  bien  por  bacer  bien.—  Anónimo.  R. 
Hist.  de  Don  Alvaro  de  Luna.  —  (S.  de 
V.  A.  —  It.  Homances  de  Don  Alvaro  de 
Luna,  etc.,  P.  S.) 1003  VIII.   57 

I.  Háganme  vuestras  mercedes.— ilii^iffM.R. 
Mor.  Bur.  —  {Cód.  del  siglo  ZTii,  Biblio- 
teca Nacional,  Jí.  190.) 257  VIII.  136 

1.  Halagando  está  i  Paulrio.  —  Anónimo.  R. 

Hist.  de  Papírio.— (LiNABES,  6\  F.  de  E.).    528  V.      361 

I.  Ibtlábase  el  alto  Abólo.  —  De  Lucas  Ro- 

drigues. R.  Cab.  del  caballero  de  Febo. 

—  ÍRODRIGÜEI,  A.  jy.) 347  Vm.  194 

II.  Ha  llegado  d  mi  noticia.  -^  Anónimo.  R. 

Sat.  —  ^Madrigal,  2.a  parte  del  A.  G.)  .  17Ó0  VIII.  571 

II.  Hanme  dicho  de  una  dama.  —  Anónimo.  R.>1874} 

Ooct.  en  pareados.  —  {Cop.  de  unos  dis-}  y  }VIII.  639 
parales,  nuevamente,  etc.,P.  S.).  .    .    .)1875j 

II.  Hanme  dicho,  hermanas.  —  De  Góngora. 
Romancillo  Joe.  —  Górgora  ,  Oóras.  — 
It.  A.  G.) 1851  VIII.  629 

L  Harto  estoy  desventurado.— ;4ii')wm0.  Cop. 
de  Vill.  del  R.  núm.  304 ,  que  dice : 
Triste  estaba  el  Caballero 304  VIL 

II.  Hechizado  está  Bartolo.— iUdiUMM.  R.  VIH. 

—  (Rowtmsees  varios  de  diferentes  auto- 
res)  1630  VHL  515 

I.  Helo,  helo  por  dd  viene  —  El  Infante,  etc. 

—  Anónimo.  R.  Cab.  -  (C.  de  R.)  .    .    .    294  IH.    159 
L  Helo,  bélo  por  dó  viene  —  El  moro,  etc.— 

R.  del  Cid.  —  (C.  de  A.  —  It.  Timoneda, 

Bosa  española.)  .    .    . ' 858  I.      545 

II.  H4Io,  hélü  por  dó  Tiene  —  El  valiente,  etc. 

—  Anónimo.  R.  Cab.  —  (Romance  de  la 

brava  batalla  que  vaso,  etc^  P.  S.)    .    .  1S92  VIH.  666 

I.  Hércules  el  esforzado.— i)«5£/;»//Wa.  R. 

mitológico  de  las  columnas  de  Hércules, 
en  Sevilla.—  Sbpólveda,  Romances  nue- 
9amente  sacados,  etc.) 456  V.      301 

II.  Hería  el  sol  á  las  cumbres.  —  De  Lope  de 

Vega.  R.  pastoril.  — (Vega  Carpió,  0¿r<r« 
sueltas,  etc.—  It.  F.  de  A.,  4.»  y  6.a  par- 
te. —  It.  A.  C.) 1193  VIH.  464 

n.  Herido  está  Don  Tristan  —  De  una ,  etc.- 
Goa  ana  laoui  etc«  —  ÁnótUmo,  U.  Gab, 


T.» 


L 


H. 

n. 

H. 


«.•  «tete.  Nf. 

de  Don  Tristan.  —  {CU.  U  ta  mltud  iél 

siglo  x\i.\ 18M  m. 

Herido  está  Mareo  Antonio.  —  Aitóaimo.  R. 
Uist.  de  la  muerte  do  Mareo  Antonio.  — 
(Lisiares,  C^F.deE.) 567  V. 

Hermana  Juliana.  —  AJsAnimo.  Ronancillo 
Joc-  (A.  G.) 1857  VHI. 

Hermana  Marlea.  —  De  Góngoré.  Romai- 
cilio  loe.  -  (GÓRGORA,  Obras.).    .    .    .  1850  VIII.  629 

Hermano  Perico.  —  Amónimo.  Romancillo 
loe.  -  (F.  de  A.,  1.a  y  2.a  parte.  ~  It.F. 

de  V.  M  N.  R.—k  R.  G.) 1853  VIH.  651 

IL  Hermosas  depositarias.— i4«¿mm«.  R.  Sat. 

— (A.  G.) 1716  VHL  568 

II.  Hermosísima  Marta.  —  Anónimo.  Leyenda 
del  judio  de  Toledo.— (£/>iiito  de  Toledo, 

P.  S.) 1324  VI.    S5S 

II.  Hermoso  jilguerillo.  —  Anónimo.  Roman- 
cillo. —  {Romanees  varios  de  diferentes 

autores.) 1780  VIH.  604 

11.  Hija  Marígüela.—ÍJi/}MiM.  Romancillo  loe 

-lA.  G.) 1856  VIH.  632 

H.  Hija  soy  de  an  labrador.  —  De  Torres  N^ 
narro.  —  (Torres  Naharro  ,  La  propala- 
ba. —  It.  C.  de  A.  —  It.  Romanees  con^ 
puestos  por  Bartolomé ,  etc.,  P.  S.). 
II.  Hincadas  ambas  rodillas.  —  Anónimo.  R. 
Hist.  de  Don  Alvaro  de  Luna.—  (Aomíir- 
ees  de  Don  Alvaro  de  Luna,  4.a  parte,  P.  S.)  1013  VHI. 

Hincado  está  de  rodillas.— D«  Diego  Cosió. 
R.  Hist.  de  Bernardo  del  Carpió.— (5eM 
romances  famosos  de  la  historia  de  Ber- 
nardo, etc.,  P.  S.— It.  Curioso  romance  en 
que  se  da  cuenta  de  los  valerosos  hechos, 
etc.,  P.  8.) 657Vin.43« 

Hipómenes,  un  varón.—  Anónimo.  R.  mito- 
lógico.— iLmARBS,  C.  F.  de  E.).   ...    463  V.     311 
II.  Hizo  calor  uoa  noche.  —  ,4iid«lfiio.  R.  Joc. 

-(A.  C.) 1678  VIH. 

Hizo  hacer  al  rey  Alfonso.  —  Am&uímo.  R. 
Hist.  del  Cid.  —  (A.  G.  —  It.  Escobar, 
Rom.  del  Cid.) 810  VIH. 

Hizote  caballerosa.— Dtf  Alonso  de  Proata. 
Cop.  dd  Vill.  del  R.  ndm.  1369,  que 
dice  :  Valencia,  ciudad  antigua.    ,    .    .  1369  VII. 
II.  Hora  va  no  quiero  mas.— De  Velazques  tfei1422) 
Avila.  R.  Amor.—  (Veuiqubz  nt  Avila,}  t  Wll. 

Cancionero.) |1423( 

II.  Iloitelano  era  Belardo.—  DeLovedeVega. 
R.  Villan.  con  endechas.  —  (Vega  Gar- 
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1421  VIL  441 
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1580  VIII.  486 


1746  VIH.  578 


1314  VL    338 


1281  VI.    281 


348 


1706  VHL  581 
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pío,  Obras  sueltas,  etc.  —  It.  A.  G.) 
II.  Boy,  pues  estamos  á  solas.  —  An-nimo.  R. 

Sat.  —  {Maravillas  del  Parnaso.).  .    .    . 
II.  Hoy,  señores,  hoy  pretendo.  —  Anónimo. 

Leyenda  Vnlg.  —    La  Hnda  deidad  di 

Fninei^  etc..  1.a  parte,  P.  S.).    .    .    . 
II.  Ilov,  sefiores,  noy  se  alienta.  —  Anónimo. 

R.  Volg.  noví  leseo.  —  ( Don  Claudio  f 

Doña  Margarita,  etc.,  1.a  parte,  P.  S.). . 
II.  Hoy  se  remonta  mi  pluma.  ->-  ^4»  nimo.  Le- 

vcnda  Vnlg.  —  {Don  Ensebio  de  Herrera, 

^.  S.) , 1320  VI. 

II.  Huérfanas  las  de  la  corte.— AaditiiM.  R.  SaL 

-  (F.  de  A.,  1.a  y  2.a  parte.—  U.  F.  de 

V.  y  JV.  A.-  IL  A.  G.) 

I.  Hueste  saca  el  rey  Ores.— Anónimo.  R.  Hist. 

de  Alfonso  el  Casto ,  vencedor  del  rey 
Ores.  —  Timoneda  ,  Rosa  española.  —  IL 
WoLF,  Rosa  de  romances.) 628  V. 

II.  Huyamos  de  Ul  dolor.—  De  YiUatoro.  VIII. 

4.0  del  R.  ndm.  1374,  qne  dice :  Por  las 

salvajes  montañas 1374  VH. 

II.  Huyendo  va  la  piícsía.—  De  Cueva.  R.  Sat 
— (Curva,  Ctff»/>¿íff.) 

H.  Iba  declinando  el  di.i.  —  AnóninM.  R.  HisL 
de  Don  Alvaro  de  Luna.— (S.  de  Y.  A.— 
U.  Homances  de  Don  Alvaro  de  Luna, 
3.a  parte,  P.  S.) ^    .    . 

IL  ídolo  del  gusto.  —  Anónimo.  Romancillo 

Amor.— (A.  G.> 1817  VHI.  616 

I.  Idos  vos,   Martin  Pelaez.  —  Anónimo.  R. 

Hist. del  Cid.-(EscoBAR,  Am».  del  Cid.).    873  VIH.  5SI 

IL  Iluslrísimo  scflor.  —  Anónimo.  R.  Hist  de 
Don  Alvaro  de  Luna.  —  ( 5.  ¿e  V.  A.  — 
It  Romances  de  Don  Alvaro  di  Luna , 
1.a  parte,  P.S.) 996  VIH.   81 

IL  Inesilta  de  Scgovia.  —  Anónimo.  R.  pica* 
resro.  —  (Alfat,  Poesías  varias  de  gran- 
des iu/frnios,  etc.\ 1754  VIH. 

I.  Ingraia  ftnm.i,de  traición  dechado.— ^4»  ni- 
mo* Ucuva  del  R.  nám.  278,qaedtc6 ;  Un 
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R.«  Clw«.  Pie 

Ifto. 406  VUI. 

I.  Inbonano  re?  Alfonso.-*  AmMn^.  R.  HisU 

de  Beroanlo  del  Carpió.  —  (  Madbigal» 

9.a  pgrU  áel  A.  G.).  .    « 661  Ylll.  437 

II.  Inocente  mariposa.  -^  Anó1^mo.  R.  alegó- 

rico. —  ( h9mmtc€i  foHot  ée  diferenlet 

mttores.l  . 1404  VIII.  435 

1.  Iza.  boga»  leva,  salla.—  Anánimú,  Estr.  del 
R.  num.  378,  que  dice:  ü»  aciéPO  de 
Oekañ,.    . n8VilL 

I.  Jerex,  aquella  nombrada.  —  ÁMónúmo,  R. 

Hist.  de  Vargas  Macbnea.  —  (Sbpúlveda, 
homuncet  nuevamente  iaeadoe,  etc.).  .    •   993  IV.     15 
U.  Joana  babla  por  nombre.  —  Anóiiimo.  R. 
Hist.  de  la  Papisa.  —  (  Limares  ,  C.  F. 
deE,) 4448  V.      «23 

II.  Jaanica,  la  mi  Jaanica.— iU^i;7»o.  R.  Amor. 

—  (  Alfat  ,  Poética  parias  de  grandet  in- 

fenies,  ele.) .  1621  Vlii.  513 

11.  Jnévesera,  jueves.  —  De  Gángora.  Roman- 
cillo Amor.  —  (Alfat,  Poetiat  parias  de 
grandes  ingenios ,  ele.) 1791  VIH.  609 

II.  Jugando  estaba  el  rey  moro  ~  En  nn,  etc. 

—  Anónimo.  K.  Hist.  de  Fajardo.— cC.  de 
A.— 1t.  TiHONBUA,  Rosa  española.  —  It. 

^OL?,  Rosa  de  romances.).  .    .    .    .-   .  1056  I.        88 
II.  Jugando  estaba  el  rey  moro  — En  rico,  etc. 

—  Anónimo,  R.  Hist.  de  Fajardo.  —  (Ar- 
€0T£  OB  Molina,  Noblesa  de  Andalucia). .  1057  I. 

II.  Juieio  erítico  del  primer  volumen  de  esta 
obra 

L  Juntas  de  Pompeyo  y  César.  —  D^  Laso  de 
U  Vega.  R.  Hist.  de  la  batalla  de  Fars»- 
lia.— iLiso  DE  LA  Ybga,  Rom.w  tragedias, 
etc.,  l.«  parte.) 5S0  VIH.  385 

II.  Junto  á  esta  laguna.  —  Anánimo.  Roman- 
cillo Amor,  con  Víll.  -(A.  G.).    .    .    .  1823  VIH.  619 

I.  Junto  á  la  enemiga  Argel.  —  Anónimo.  R. 
del  cautivo  de  Ocbalf ,  con  octavas.  — 
{R.G.] 379  VUI.  145 

I.  Jnnto  al  rio  Guadalete.— i4ff^imo.  R.  Hist. 

del  rey  Don  Pelayo.  —  (  Sepúlveda  ,  Ao- 

mances  nuevamente  sacados,  etc.)  ...    607  VI.    411 

II.  Juito  al  vado  de  Genil.— .4fu}i(fmo.  R.  Hist. 

de  la  prisión  del  rey  Chico.  —  (C.  de  A. 
tacados,  etc., edición  de  Medina,  1570.— 
It.  Tihoneda,  Rosa  españoia.^lt.  Wolf, 

Rosa  de  romances.) 1069 II.       93 

!.  Jurado  tiene  á  Mahoma.  —  De  Cueva.  R. 
Hist.  de  Fernán  González.  —  ^  Ci  kva  , 
Coro  fekeo,t\t.) 709  VHI.  467 

I.  Juramento  llevan  becbo.  —  AnóiUmo.  R. 

Hist.  de  Fernán  González.  —  {F.de  A., 
4.«  y  5.»  Darte.  —  It.  A.  G.) 

II.  Justa  cosa  iu4  quereros.  —  De  Sánchez  de 

Badajoí.  Canción  del  R.  núm.  1885,  que 

dice :  Despedido  de  consueto 1877  VII. 

|.  Justamente  ordena  el  ciclo.  —  Anónimo. 
Quintillas  del  R.  núm.  604,  que  dice  : 
Las  armat  g  venas  rotas 604  VIH. 

n.  Justamente  se  condena.- ^fi/9iiiifu>.  Canción 
del  R.  núm.  1769,  que  dice  :  Un  merca- 
der ginoees:  1769  VIÍI. 

II.  La  ayuda ,  erada  y  favor.  —  Anánimo.  R. 
Yulg.— (¿M  virtudes  de  la  noche,  1.a  par- 
le,?. S.)  1353  VI. 

II.  La  barba  hasta  la  eintun.  —  Anónimo.  R. 
Hist.  de  Don  Rodrigo  Calderón.  — 
(Siete  romaneas  de  la  muerte  de  Don  Ro- 
drigo, etc.,?.  S.)    1303  VI. 

II.  La  beldad  mas  peregrina.  —  De  Diego  de 
Mortanet.  R.  Amor. —(Alfat,  Po<r«iA« 
variat  de graudet  ingeniot,  etc.).    .    .    .  1433  VIH.  444 

II.  La  bella  mal  maridada.  —  Án^imo.  R. 
Amor.  —  (  Sbpúlveda  ,  romances  nueva- 
wtente  sacados,  ele. —  It.  Aqpi  eomienuM 
iret  romances  glosados,  y  este  primero , 
etc.,  P.S.^  intercalados  en  la  glosa.  — H. 
Aqut  comicnsan  cuatro  romances ,  y  este 
primero  dice  :  Cautiváronme,  ele.,  P.  S.).  1459  V.     450 

II.  La  bella  serrana  Anfrisa.  —  Anónimo.  R. 
Vlllan.  con  canciones. —  (iíarAFf//at  del 

^       Parnaso.)  . 1630  VIII.  513 

I.  La  bella  Zaida  Cegrf.  —  Anónimo.  R.  Mor. 

dtf  Gazul.—  {F.  de  A.,  1  •  y  3.»  parte.— 
It.  F.  de  Y.  y  N.  A.— It.  R.  G.).    .    .    . 

II.  Labradon.  tú  pucáes.  —  Anómmo.  Can!. 

del  R.  num.  1613,  que  dice :  Serranas  He 

Manzanares 1G13  VIII. 

I.  La  calle  de  loa  Gómeles.  —  An^mimo.  H. 
Hqc,  d«  Mttxi«—  (F.  de  A.,  4.«  y  5.«  par- 
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La  Católica  Isabd.  ->  á»ánimo.  K  Hist.  ñt 

Garcilasodela  Vega.  —  (A  G.).    .    .    . 

La  cautiva  desdichada.  —  De  PadiUa.  Cop. 

del  R.  núm.  116,  que  dice :  En  la  villa  da 

Anlequera 

La  Chaves  que  hizo  en  Segovia.— iiiuHiiflio. 
R.  picaresco.  —  (Ammmm  varios  de  di- 

versos  amores.) 1753  VUL  S8i 

La  del  alma  es  de  temer.  —  Anánimo. 
Redondillas  del  R.  núm.  1039,  que  dice : 
Estrecha  eúenU  le  toman 1039  YOL 

H.  La  del  escribano.— i)e  Satinas.  Romancillo 
Sat.  —  {U.  G.  —  It.  Cód.  de  Juan  de  Sali- 
nas,  feeho  en  i6S0.) 

L  La  desesperada  Dido.  —  Anónimo.  R.  Hist. 
de  Dido  y  Eneas,  con  Estr.  —  {F.  de  A., 
4.»  y  5.«  parte.  —  It.  R.G.) 

I.  La  desgraéia  del  forzado.— Pe  Gángora.  R. 
del  forzado  de  Dragut,  con  Estr.—  (GOn- 
60RA,  Ohrat.—IL  F.  da  A.,  4.«  y  5.«  par- 
te.—It.  A.  C.)    371  VIH.  U3 

n.  La  discreción  del  Soto.  —  Anánimo.  R.  Vi- 
lla n—(Ararai't//a«  tff/PaniiM0.)    .    .    .1778VnL0(!3 

I.  La  era  de  mil  y  ciento.  —  De  Sepiíheda, 
R.  Hist.  del  Cid.— íSepúlvbda,  liomances     ^ 
nuevamente  sacados,  etc.).    '.....    899  IV.    5C9 

I.  La  excelsa  Jerusalen.  —  De  Cu^a.  R  Hist. 

del  sitio  de  Jerusalen.  —  (  Cueva  ,  Cora 

febeo,  etc.) 455  VIH.  3U0 

II.  La  flaqueza  que  sentimos.  —  De  Villatoro. 
Vill.  3.0  del  R.  núm.  1374,  que  dice  :  Por 
las  salsifíes  montañas.,    .......  1374  VIL 

La  hermosa  Bradamante.  —  De  Lúeas  Ao- 

drígftez.  R.  Cab.  de  Rugero  y  León.  — 

(Rodríguez  ,  A.  H.) 439  VIH.  380 

La  hermosa  mora  Zaida.  —  De  Laso  de  la 

Vega.  R.  Hist.  de  Alfonso  VI  y  Zaida,  con 

tercetos.  —  (Laso  de  la  Vega  ,  Rom.  y 

lra^f</ia«,  etc.,  1.a  parte.) 913  VHI.  576 

La  hermosa  Zara  Cegri.— í4ik)iimm.  R.  Mor. 

deCelinAudalla.— (A.  G.)  .    ....    133  VHI. 
n.  La  lanza  dicen  que  arrime.  —  Anfmimo.  R. 

de  las  cuenUs  del  Gran  Capitán.— (A.  G.)  1031  VIH. 

I.  La  libre  Zara  .que  un  tiempo.—  Anónimo.  ^ 

R.  Mor.  de  Boabdil  y  Zara.  —  (F.  de  A., 

4.a  y  5.a  parte.  —  lU  A.  G.\ 110  VIH. 

II.  La  luna  bella  hermosa.— iin^imo.  R.  Hist. 

de  Don  Alvaro  de  Luna.  —  dtomance  de 
Don  Alvaro  de  Luna,  A.»  parte,  P.  S.).  .  1020  VIH.  (S 
L  La  maflana  de  San  Juan ,—  A  punto,  etc.— 
Anónimo.  R.  Mor.  de  Abindarraez  el  Tio. 
-(Pérez  de  Hita,  Hutoña  de  los  bandos 
de  Cegries,  etc.  — It.  Incompleto  en  la  S. 
.  de  Y.  A.) 80  VUL   39 

I.  La  mafiana  de  San  Juan  —  Salen  i  coger, 

etc.  —  Anónimo.  R.  Mor.  de  Boabdu  y 

Zara.  -  (A.  G.) 113  VHL   57 

IL  La  maftana  de  SantJoan— Al  punto  qoe,  etc. 

—  Au'nimo.  R.  Hist.  de  la  conquista  de 
Antequera. —  {Aqui  comieman  seis  ro- 
mances. El  primero  de  Lamañánade  Sant 
Joan,  P.  S.  —  It.  Sepúlvbda  ,  Romanees 
nuevamente  sacados,  etc.-  It.  Tihoneda, 

Rosa  española.) 1015  lY.       SS 

n.  La  mas  bella  niña.  —  De  Góngora.  Roman- 
cillo Amor.,  con  Estr.— (GOmcora,  Obras. 

—  It.  F.  de  A.,  1.a  y  3.a  parte.  —  It.  F. 

de  V.  y  iV.  A.  —  It.  A.  G.) 1790  VHI.  009 

II.  La  miserable  tragedia.  —  Anónimo.  R.  Hist 

de  Don  Alvaro  de  Luna.— (5.if«  V.  A.— 
It.  l.omances  de  Don  Alvaro  de  Luna,  3.a 
parte.  P.  S.) 1014  VIH.  61 

II.  Lamoti'na  enamorada.- >MlMimtf.R.  ViUan. 
con  Vill.  —  ( F.  de  R.,  4.a  y  5.a  parte.  — 
It.  A.  C.) 139ÍIVIH.504 

II.  La  moza  gallega.—  De  Salinas.  Romancillo 
festivo  con  Eslr.  —  ( F.  <fe  A. ,  1.a  y  3.a 
parle.—  It.  F.  de  V.  y  N.  «.— It.  A.  C— 
It.  C^d.  de  poesías  de  Salinas,  fecho  en 
1650.) 1793  VIH.  610 

II.  La  nevada  palomica.—  De  Hurtado  de  Men- 
doza. fL  Amor,  con  Cant.—  (Hurtado  de 

Mendoza,  Obras.) 1439  VIII.  446 

La  nifia  de  cristal  tinn.—An''mimo.  Canc.  3.a 
del  R.  núm.  1630 ,  que  dice  :  La  bella 
serrana  Anfrisa 1630  VIH., 

II.  La  ñifla,  imagen  de  amor.  —  R.  Amor,  con 

VIH.  -  (A.  G.) 1598  VIH.  SOS 

II.  La  ñifla  morena.  —  Anónimo.  Romancillo 
Amor,  coa  E«lr.  —  (f.  tf«  A.,  1  >  j  1* 
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PMi8.H^.  i0f.f  jr.  it— it.lL  6.). 

IL  La  aifta  bo  úuñrmt.^AmátíM^.  Ronaaelllo 
i."  del  a.  Bdm.  1609»  qoe  dice :  Sto  «»- 

P^V    WW  vV  WVM0»  ••••••• 

II.  La  nUa  ae  daerme.— íb'}*!*».  Eatr.  del  R. 

nám.  1810,  qoe  dice:  Ons  «Me  A«r»MM. 
1.  La  Doble  Jimeai  Gomes.— iladKiaM.B.HÍat. 

del  Cid  •  con  octavaa.— ( R.G.}.  .  •  • 
I.  La  noeba  estaba  eafenado.—  iadato*.  R. 

Mor.  de  Adulce.— (f.  á#i).,  1."  jl*  par* 

te.— It.  F.  á#  K.  f  JV.  B.—  It  R.  G.). .    . 

I.  Lanía  ferro.  —  JúMém$.  Estr.  del  R.  ndm 

96t ,  qoe  dice  :  4/Me  á#  JWer  #Mrrc    . 
U.  La  arefiadtlla  de  Antoa.  —  Anónimú,  R. 
YiilaB.— (  Altat,  JñNalct  f ertet  de  §rmh 
4e$in§emú»^tVt,), 

II.  La  prisión  qae  ea  coaaeBttda.— De  Weoías 

HuñeB,  Cop.  del  YiU.  del  R.  BÚm.  1373 » 
qoe  dice :  Por  m  cmáMo  muM  tolo,    .    . 

L  La  que  amor  b  zo  &nya.— 1^¿  Padilla,  Cop. 
del  R.  Bdm.  84,  que  dice  :  Cuando  taüó 
dteautípo 

V  Lajrae  á  Dadle  bo  perdona.  —  Anóaimo,  R. 
ttiat  del  Cid.— (Escobar,  nom,  del  Cid.) 

11.  La  reina  Dofia  Isabel.  —  Anéalo.  R.  Hlst. 
de  Garcllaso  de  la  Vegi.— ^Maórigai.,  2.« 
parte  del  R.  G.) 

II.  La  ronda  de  eate  lugar.— ift^nink;.  R.  Sat. 
—(a  G.), 

L  hu  Bimaa jr  Tenas  roíMB.—AHóHimo,  R.  Hlst. 
del  rey  Rodrigo,  con  quintillas.— (  Madr^ 
6AI. ,  2.a  parte  del  JL  G,) 

I.  La  aeliora  de  las  gentes.— iifuMBie.  R.  Hlst. 
éB  b  preaa  de  Jerusalen.— (C.  d$R.),  . 

IL  Laa  friaa  BieTea  t  vientos.  —  AnóiUfno.  R. 
MSlorlLH^*  de  A..  l.«  y  S.«  parte.— iL 

„     STiK.f  JV.  «.-ítJtC).  V.    .    . 

u.  Xas  babladoraa  estataaa.  —  De  Lato  de  la 
Vega,  R.  Hiat  de  HeniaD  Cortea.— (Laso 
BB  u  Visa,  Elogiot  a», loor  de  lot  tret 
fiaaotot,  etc.).    ..••••,••. 

I.  La«  berldas  qie  á  Medoro^  — •  AíoAiámo.  R. 
Cab.  de  Aagéllca  y  Redoro.- (A.  C).    . 

I  Laa  bneatea  del  rey  Rodrigo.— iB^aJ«o.  R. 
BUL  del  re?  Rodrigo.— (C.  de  A.— It.  S. 
á#  F.  A. » It  ilfBl  etmienum  cuatro  ro- 
maneet  del  rqf  Do»  Rodrigo,  P.  S. ).  .    . 

1.  La  Billa  del  bsea  Sant  Pedro.— iUu>ttim0.  R. 
Hiat.del  Cid.  —  (Sbpúlvbda,  Romances 
mueamente  taeadet»  etc.— IL  Escobab, 
Rom,deiad.^ 

I.  Lu  obaeqBias  fBBerales — Celebra ,  eic.  — 
Amútímo.  R.  Hlst.  del  Cid.  —  (Escobas  , 
Rom,  del  CU.) 

I.  Laa  obseqaiaB  faserales  —  Sobre,  etc.  — 

dMánim,  R.  Hlst.  de  Bernardo  delCaipio. 
— (Madbibal  ,  i. A  parle  del  A.  C).     .    . 

II.  Las  redea  sóbrela  arena.— D« Góngora.  K. 

Sisea  torio.—  (  Góbcoba  ,  Okrat.  —  It.  F. 
f  A.,  l.t  y  t.A  parte.— It  F.deV.p  N. 
.   R.-ftji.i.).  r 

L  Laa  riberas  del  Genll.—  ÁMónimo,  R.  Mor. 
deMuza.  — (A.  Ir.).    . 

I.  Laa  aoberbias  torres  mira.  —  AnAñimo,  R. 

Mor.  de  Celia  Andalla,  eoa  Estr.— (F. 
deV,pN.R.-'lí.R,G.) , 

II.  Lastimado  del  amor. —iadsiaM.R.  Amor., 

ea  pareados,  coa  VUt— >(Cfpfaf  meoa- 
meuie  hechas  de  Perdone ,  etc.,  P.  S.).    . 

0.  Laa  tremolaatea  baaderaa.  —  De  Peres  de 

Hila,  R.  Hlst  de  la  nerra  de  laa  Alpu- 
jarras.—  (Pbbbi bb  Hita,  Guerrat  dotlet 
tfe  GroBB^,  ete.,S.a  parte.) 

II.  Laa  tres  diviBaa  personas.  —  AnAnímo,  Le- 
yenda Valf.- ( Vida  de  tan  Allano,  etc., 
l.aparte,  P.  8.) 

n.  La  auomeréida  cabefa.— 9e  £«ae  de  la  Ve- 

«a.  R.  Hlst  de  Doa  AIobso  de  Granada 
anegas,  coa  octavaa.— <LAao  db  la  Va- 
GA,  Rom.  y  írafediat,  etc. ,  l.«  parte.).  . 

1.  Lu  varias  flores  despofa.  —  De  Laso  de  la 

Vega.  R.  Hist  de  Bernardo  del  Carpió. 
—  (Laso  db  la  Vega,  Amb.  g  tragediat, 
etc..  1.a  parte.— It.  Seis  romanees  famo- 
sos ae  la  historia  de  Bernardo ,  etc. ,  P.  S.^ 

11.  La  tristeza  de  ta  amor— .4»/>ifMM.  Vill.  del 
R.  nüm.  188S,  que  dice  :  Lastimado  del 
amor., 

L  La  venida  del  rey  Búcar.— Anánimo.  R.  Hist. 
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la  S.**  canción  del  R.  aüm.  1620,  qoe  di- 

€6iUMUeerrttMéAMfrita 1620VIII. 

tt.  Malla  een  mil  colorea.— AsMime.  R.  Amor. 

{F.i$Y,R,,  4.«  V  8.a  parte.— IL  R.  G.)  1465  VIH.  452 
L  Media  necbe  era  por  IUo.—i»)aim0.R.Cab. 
del  eoade  Claros.— (^1  eomieuMO,  un  ro- 
mekeedeÍeeadeCiaree,etc.,  P.  S.— It.  C. 
deR.-^ULS.deV.R.'^luP^deV.R.).  362111.  218 
L  Medio  dia  era  por  filo.- iadsiMtf.  R.  Hist. 
del  Cid  y  los  condes  de  Carrion.— <  A.  G, 

—  It  BsGOiAi.  Aem.  dí/CM.) 

L  Memoriadel  bien  paaado.—ilii^ioM.R.  Mor. 
de  Zaide.— (f*  de  A.,  4.a  y  5.*  parte.— lu 

A.  C.) 67  VIH.  32 

n.  Mengoilla  de  mil  primores.— Asdeieie.  Re- 
dondillas del  R.  ndm.  1597,  que  dice : 

CeuieHUeitataMenifuillé 1597  VIH. 

II.  lennilla  la  siempre  Sella.  —  De  G&ngore. 
R.  VUian.— (GóKGOBA,  Ohree,  —  It  P.  y 

r.  ée  A.,  t.a  parte.) 1582  VIH.  499 

IL  MenfBlIU  le  dijo  4  Pablo.  -  Anónimo,  R 
ViTlan.  —  ( A^eMJiref  feries  de  diferenies 
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875  VIII.  553 


euloree^  etc.). 
le  lu 


10^  VIH.  514 
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n.  Mensajeróe  le  han  entrado.  —  Anánimo.  R. 

HisU  del  sitio  de  Granada.  —  (  PsaEs  de 

HrrA ,  Hielorie  de  lee  kendoi  de  Cegriee, 

etc.,  1.a  parte.) 1080  V.       98 

11.  Mentiees,  mando ,  mentÍdes.—Ae^«iflM.  R. 

Sat.  con  Estr.- (P.  fF.de  A.,  2.»  parte.)  1740  VIII.  576 

I.  Mentirosos  adalides.— itedeisM.  R.  Hist.  del 

CM. — (  Escobas  ,  Rom.  del  Cid. ). ...    831  VIII.  532 

II.  Metan  paz,  metan  paz.  —  De  Hurtado  de 

menéete.  Estr.  del  R.  ndm.  1440,  que  di- 

tt\  (Mota,  enojada  fOnén 1440  VIH. 

L  Metido  está  en  confdsion.  —  De  Cneea.  R. 
Hlst  de  Sofonlaba.  —  (Ccbva,  Cero  fe- 
beo, ele.) 541  VIH.  371 

11.  MI  corasoB  es  el  blanco.  —  Anánimo,  R. 

Amor.cosCant.-(Mareti/tod0/ParMM0.)  1G19  VIH.  511 

II.  MI  desventara  cannda.— De  iteiroe.  R.  ale- 

fdrico.-(C.  G.— iLCdeA.).   .    .    .1376  Vil.  425 

II.  Miedo  me  pones Anómimo,  Estr.  del  R. 

ndm.  1684,  qne dice :  Deepuee  fuetea»- 

dae.  Marica. 1684  VIH. 

L  Mientes,  y  si  acaso  el  Rey.  —  Anánimo.  R. 
Mor.  de  Saler  Cegrf .  —  (F.  d¿  A. ,  4.a  y 
5.a  parte.- It.  A.  G.) 136  VIH.   70 

L  Mientras  el  fiero  mas  fnrioso  brama.— iled- 
sá»0.  Estr.  del  R.  ndm.  260,  qne  dice : 
Donde  te  aeaka  la  tierra 260  VIH. 

I.  Mientras  se  apresta  Jimena.—  Anátímo.  R. 

HUt.  delCid.  — (A.  G.) 902  VIH.  570 

L  Mil  celosas  fantasías.— ilstMaie.  R.  Gab.  de 

Gaiferos.-(A.G.) 381  VIH.  254 

n.  Mi  UberUd  es  sosiego.  —  Ae  Juan  del  En- 
I.  R.  slegórico  con  Vill.— (Ehcua,  Ces- 

»,  etc.-  It.  C.  G.-  It.  C.  de  A.). .  1384  VU.  W 
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T.«  «.eCtaM.Pif. 

D.  Multaba  Slilftedo.    Jsd^niXeyesdsVnji, 

— iSeeie  GfseMPe.  ele.,  la  peite,  P.  S^  1310  VI.    850 

L  Mi  padre  era  de  Ronda.— >V¿eae  d  R.  nd- 
mero  286,  qne  dice :  Preguniondo  ettá  Flo- 
rida; del  coal  este  forma  parle.— {G.  de  A.) 

n.  Mi  qointado  n  i  la  guerra.— is^mo.  Vill. 
del  R.  ndm.  1595,  qee  dice  :  La  morena 
enamorada 1595  VlII. 

II.  Miraba  de  Campo-vielo.- itwMuae.  R.  HisL 

—  (C.dtfA.-Il.S.  deF.A.) 1227  V.     211 

L  Miraba  desde  Tsrpeya.— ile^sime.  R.  HisL 

de  Nerón,  con  Estr.  —  ( A.  G.).    .    .    .    872  VIH.  394 

U.  Miraba  dos  jilguerillos.  —  Anánimo.  R.  pas- 
toril con  Estr. —( /t.  G.) 1540  VIH.  484 

I.  Miraba  el  famoso  Aqniles.— isdsta^.  R.  de 

Aquilea  fUietor.^{R.G.) 472  VIIL  316 

I.  Mirad  nna  desdichada.— ilsoe/iiM).  Estr.  del 

R.  ndm.  404,  qoe  dice  :  De  tu  querido 

Vireno. 404  VIH. 

II.  Mira  el  caerpo  casi  frió.— ile^imo.  R.  Hist 

de  la  muerte  del  Maestre.— (A.  G.).  .    .  1111  VHI.  121 

L  Mira,  Muza,  que  te  utíso.  —  Anánimo.  R. 
Mor.  de  Muza.  —  (F.deV.y  N.  A.  —  It. 
A.  6.) 91  VIH.  48 

II.  Mirando  el  sagrado  Ebro.  —  Anánimo.  R. 

pastorUconEstr.— (A.  G.) 1532  VIH.  481 

U.  Mirando  estaba  el  retrato.  —  Anónimo.  R. 

Sat.  — (P.yF.  d«A.) 1739  VIH.  575 

H.  Mirando  estaba  Ltsardo.— A^  Lope  de  Vega. 
R.  pastoril.— (Vbga  Caspio,  ObrateueUaa. 
— It  F.  de  A.,  4.a  y  S.a  parte.— It.  A.  G.)  1491  VIH.  404 

U.  Mirando  eetd  de  Sagnnto.— Ae  Lope  de  Vega. 
R.  pastoril  con  Esir.— (Vega  Carpió,  O  trae 
«itWtes.  — It  A.  G.) 1504  VIH.  469 

II.  Mirando  una  ciara  fuente.— AeL<n>e  de  Vega. 
— R.  pastoril  con  Estr.— (A.  G.—  It.  Ma- 

M16AL,  2.«  parU  del  A.  G.) 1498  VHI.  4G6 

Mirando  se  sale  Febo.  —  Ae  £et0  de  la  Ve- 
ga. R.  Hist  del  Cid  y  cerco  de  Zamora.— 
(Laso  di  u  Vega,  Aem.  y  Pragediat,  etc., 
1.a  parte.).    .    .    .    .        .....    781  VIH.  501 

Mira, Ñero  de  Tarpeya.— iw)iitwo.  R.  Hist 
de  Nerón.— (G.  de  A.—  It  5.  de  Y.  A.— 
It  Vblazqubs  db  Aviu,  Cancionero.).    .    871  Y.     893 

IL  Mira  qne  soy  ñifla.  —  ilsdeíma.  Vill.  del  R. 
nnm.  1598,  que  dice :  La  niña  imagen  de 
amor.    . .    .  1598  VIH. 

I.  Mira.Tarfe. qaeá DarsJa.— ilsdaiaie.  R.Mor. 
de  Audalla.— (F.  deV.pH.  A.~It  A.  G.) 

I.  Mira ,  Zaida ,  que  te  digo.  —  Anónimo.  R. 
Mor.  deZeide.— (A.  G.) 

L  Mira,  Zaide ,  que  te  aviso.  —  Anánimo  6  de 
Saünae.  R.  Mor.  de  Zaide.— (Pérez  de  Hi- 
ta. Uieteria  de  toe  bandot  de  Cegriet,  etc. 
— It.  Cód.  Libro  de  romancee  nueeott  etc., 
1592,  Biblioteca  Nacional. ) 

n.  Miren  el  tejase.- i4iu>e¿iM.  RomaDcillo  del 
R.  nóm.  1710,  que  dice  :  Doliente  estaba 
DonBueeo. 1710  VIH. 

1.  Mia  arreos  son  lu  armas.  —  ^sdeim^.  R. 

Cab.  — (G.  d^A.). 300  III.    161 

n.  Mis  melancolías.  —  isdsieie.  Romancillo 

Joc.-(A.G.) 1859  VIH.  633 

U.  Mi  zagala  sus  paflos.— ^idelaie.  Romancillo 

pastoril.  — (P.  9  F.df  A.) 1841  VIU.  623 

I.  Mora  Zaida,  btJa  de  Zaide.  —  Anónimo.  R. 

Mur.deTarfe.— {^-^A-*^**  J5.a  parte.  _    .^ 

-ltA.G.).  7.    ........      73  VIH.  55 

II.  Morena  bella.  —  Anánimo.  Estr.  del  R.  nu- 

mero 1786,  qne  dice :  Elpaetormat  trítte.  1786  VIH. 

I.  Moriana  en  un  astillo.- Aa^eimtf.  R.  Mor. 

de  Moriana.— (TiHO.'ü EDA,  Aote  deAmoret. 

—  It  LiRAUBS,  G.  F.  de  i?.- It  Cód.  del 

tifio  im.) .       TH. 

II.  Moneo,  i  las  callas.- itn^'m^.  Estr.  del  R. 

niim.  141 1,  que  dice :  Licencia  pide  Cupido.  1411  VIH. 
II.  No: icos,  los  mis  moricos.  —  ia/^tmo.  R. 
Hist  de  Pero  Díaz,  defensor  de  Baeza. 

—  (i4^  comienzan  teit  romances;  el  pri- 
mero, de  La  mañana  de  Sant  Joan,  etc., 
P.  S.— It.  Arcóte  oe  Mouna,  Nobleza  de 
Andaluda,  etc.) 1039  It      8t 

L  Morir  vos  queredes ,  padre.  —  Anáiümo,  R. 

Hist.  del  Cid.— (G.  ée  A.—  It  Timomeda,  ^ 

RotaetpaMola.) 763  1.      493 

II.  Moriscos,  los  mis  moriscos.— iladaimo.R. 
Hist  de  Pero  Diaz ,  defensor  de  Baeza.— 
(CdeR.)..    . 1040  V.      80 

H.  Moro  alcaide,  moro  alcalde,— El  de  la  bar- 
ba ,  etc.— itedeimo.  R.  Hist  del  alcaide  de  .      ^ 
AUum4.-(G.d#A.).  .   .   ,   ,   .   •   .1061  II.     69 
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n  Moro  alcilde,  moro  aleaMe,— El  de  Iivt» 
Ilida .  tU.—Anúñimú.  R.  Hist  del  alcaide 
de  Aíbama.— (Pebex  di  Hiu,  Uittoria  ée 
ÍOM  bttuúot  de  CegrUi,  etc.,  l.>  parte.). .  1061  11. 

II.  Mortales  son  los  dolores.  —  De  Sánchez  de 
Badojoi,  Vill.  3.0  del  R.  núm.  1876,  qae 
ÚXuiCamkMMdopormít malee.    .    .    .  1876  VII. 

I.  Machas  veces  oí  decir.— i4«()ii^0io.  R.  Cab. 
de  Montesinos.— Ki4^»<  eomiensan  dot  ro- 
numces  del  conde  Grtmatíos,  etc.,  P.  S.— 
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IL  S.  de  V.  H.  — II.  F.deV.  «.). . 
II.  Macho  quisiera  apartarme.~l>«  Diego  Gar' 
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18S6V1I.   644 
1417  VII.    410 
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cia.  R.  Joc.  en  pareados.-— iC^i'/a«  A^dbM 

por  Diego  Careta,  etc.fP,S.). ,    .    .    . 
II.  Mudidose  ha  el  pensamiento.— 04  Dutatuo. 

R.  Amor.  —  ÍC.  G.  —  It.  C.deR.).    .    . 
II.  Madanzas  del  tiempo.— Ah^rím^.  Romanci- 
llo Sat.—(fi.  C.) .  1868VIIL637 

II.  Mnere  qoien  vive  marlendo.— iln^ifli^.  Vlll. 

del  R.  núm.  1450,  que  dice  :  Para  el  mal 

de  mi  Msíeza ,    .    .    .    . 

i.  Muerte,  si  te  das  tal  prisa.— Íü^am.  R. 

Cab.  de  Cerbíno.  —  (JR.  C). 

I.  Muerto  deiaba  Tarquino.  —  De  Cueva.  R. 

Hist.  deTaUa.— (^OEVA,  Coro  febeo,  etc.)    517  VIH.  359 
L  Muerto  era  ese  baen  rey— Don  Pelajo,  etc. 
-  De  SepiUoedé.  R.  Hist.  de  Fabila.  —   * 
(Sepúlveda,  Rommices  nuepamente  saca- 
dot, ele.) 6mV.    414 

II.  Muerto  era  ese  buen  rey—  Don  Sancho,  etc. 

— An vitiiM.  R.  Hist.  de  Alfonso  VIH  y  la 
Judia.  —  (Sepi;lv£oa,  Romancee  uueva- 
menleeaeadot, etc.) 928  IV.      11 

L  Muerto  es  el  rey  Alfonso.  —  De  Sepiüveda. 
R.  Hist.  de  Pero  Anzüres.  —  (Sepúlvepa, 
Romancee  nuevamente  eacadoe^  etc. )..    . 

L  Muerto  es  el  rey  Don  Sancho.—  De  Sepül- 
veda.  R.  Hist.  del  Cid.— iSepúlvbda,  Ro- 
mancre  nuevamente  eacadoe ,  etc. ). .    .    . 

I.  Muerto  había  Don  Diego  Ordofiez.— D^  Lu- 
cas Rodríguez.  R.  Hist.  del  Cid  y  del  cerco 
de  Zamora.  —  (  Rodríguez  ,  it.  17. ). .    • 

I.  Muerto  yace  Darandarte  —  Al  pié,  etc.  — 
An  nimo.  R.  Cab.  de  Durandarle. — (Timo- 
KEDA,  Hota  de  Amores,^  IL  Wolp,  Roae  * 
de  romancee. )...'..« 390  V. 

I.  Muerto  yace  Durandarte  —  Debajo,  etc.  — 

Anónimo.  R.  Cab.  de  Durandarte.— (F.  de 

*        V    ti  \ 

II.  Muerto  yace  Durandarte  —  Qebajo,  etc.— 

Anánimo.^  Cab.  de  Durandarte. -r-(i4f  «I 
comienzan  do$  romaueea  «m  eut  glotas, 
etc..  I».  S.) 1893  V. 

I.  Muerto  yace  el  rey  Don  Sancho.— De  Láem 

Rodríguez.  R.  Hist.  del  Cid  y  cerco  de  Za- 
mora.—{Rodrigues,  A.  A.— It.  Escobar, 
Rom.delCid.), 784  VIH.  608 

L  Muerto  vace  ese  buen  Cid.  —  Anónima,  R. 
Hist.  del  Cid.— (Sepúlteda,  AmikmrM  nue- 
vamente sacadoe,  etc.— It.  Escobar,  Rom. 
del  Cid.) 901 IV.    869 

h  Muerto  ya  el  rey  Doo  Femando.— Aff<}ttfmo. 
R.  Hist.  del  Cid  y  cerco  de  Zamora.  — 
(Timoneda,  'Rota  Eepañola.  —  It.  Wolf, 
Rosa  de  romancee.) 77SV.     80t 

II.  Mueva  mi  voz  los  acentos.— !><  Juan  Rufo. 

R.  del  Veinticuatro  y  los  Comendado- 
res de  Córdoba.  —  (Rovo,  Apotegmas.-^ 
1UR.6.) lOStVIlL   71 

II.  Muramos  por  la  fe,  ganemos  fama.  —  Anó- 
nimo. Estr.  del  R.  nqm.  1187,  que  dice  : 
En  sonando  los  clarines 1187  VIII. 

II.  Murmuraban  los  rocines.- D^  Góngora.  R. 
Sat.  —  ( Góngora,  Obrat.  —  It.  H.G.).     . 

I.  Muy  doliente  estaba  el  Cid.  —  Anónimo.  R. 
Hist  del  Cid.  -  (Sepólvbda,  Romances 
nueoameule  taeadoe,  ete.  —  It.  Escobar, 
Rom.  del  Cid.).  .    .    .......    SOS  IV.    8C5 

L  Mu?  grande  era  el  lamentar.— íIh^Iim.  R. 
Hist.  de  los  Infantes  de  Lara.— (Sepúlve- 
DA,  Romances  nuevamente  sacados,  etc. — 
It.  Aqut  comienzan  cuatro  romances  de  los 
ticte  Infantes,  tit.^P,  S.) 

L  Muy  ff rundes  huestes  de  moros.— An/^ffimtf. 
R.  Hist.  del  Cid.—  (  Sbpúlvioa,  Romanees 
nuevamente  taeadot,  ele,) 748  IV. 

I.  Muy  malo  estaba  Espínelo.  —  Anónimo.  R. 
uab.  de  Espínelo.  —  (Tihoneda,  Rota  de 
mnoret.  —  It  Limares,  C.  F.deB,)  .   • 

)1«  Mttf  revuelta  est4  Granada.  —  Anónimo.  R. 
«Ut  d«  Molbacen  y  el  rey  Ghleo ,  su  hl- 
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jo.— (Perci  di  IfiTá,  iniMéi$lt$hmh 

dot  de  Legriet ,  etc. ,  1.«  parte. ). .    .    •  1060  ▼•      00 
II.  Muy  revuelU  esti  Castilla.  —  Anánim.  IL 

Hist.  de  Enrique  IV,  forzado  á  reconocer 

4  Isabel  por  heredera  del  trono  de  Cast^ 

lia.  —  (  Fuentes,  Ubro  de  lot  quarentn 

cantos,  etc.) ,    . 

II.  Muy  revuelto  anda  Jaén.— Ain^foM.  R.  tlist 

del  cerco  de  Jaén,  por  Muza.  —  (Peres 

DE  Hita,  Uittoria  ae  lot  boMdot  de  O- 

fH^í,  etc.,  1.»  parte.) 10MV. 

I.  Muy  triste  estaba  Israel.- De ium  BmIIsIí. 

— <  Coméénzase  la  kittorio  de  JuM ,  etc. 

p.s.) '.  :  4tt?. 

II.  Navarros  y  aragoneses.  —  Anánimo.  R. 

Hist.  del  rey  Ramiro  el  Monje.  —  (Ss- 
rÚLTEDA,  Romanoes'nuevamente  saeaaot, 
ete.  —  It.  TinoREDA ,  Rota  gentil.),    .    . 

I.  Ñero,  emperador  de  Roma.  —  Anónimo.  R. 

Hist.  de  Séneca.— (Limares,  C.  F.  de  E.)   569  V.     S9t 

II.  Nifia  cuya  vista.  —  Anónimo.  Roroanciilo 

Amor,  con  Estr.  —  (Madrigal, «.«  parte 
del  R,  G.).     .......    4   .    ., 

IL  Nifia  de  los  cielos.  ^Anónimo.  Romancillo 
Amor.  —  (P.  g  F,de  A.,  i.»  parte.).  .    . 

II.  Nifia  de  mis  ojos,— A  quíen^etc- ytnMi«9. 
Romancillo  Amor.— (Madbigal,  2.«  parte 
delR.G.\ .1834  VI». 

II.  Nlfta  demisojos,— Qaepor,etc.— í4mMímo. 

RomaueilloAmor.  —  A.  íi.) 1826  VIIL 

II.  Ñifla  dé  quince  afios.  —  Anónimo.  Roman- 
cillo Amor,  con  Estr.  —(A.  GX    .    .    .  1814  VIH. 

II.  Nifia  la  que  vives.  —  Anónimo.  Romancillo 

JoceonEstr.— (A.G.) 1869  VIII. 

n.  Nlfto  es  el  rey  Alfonso.  —  De  Sepülveda. 
R.  Hist  de  los  Laras  y  Castres.— iSepüIt 
TEDA,  Romancee  nuevamente  tacados,  etc.)   920 IV* 

IL  Nise  en  donaire  es  primero.— ¿^e  Malvenda. 
R.  Sat  —  (Malvenda  ,  El  tropezó»  de  la 
fita.) 1666  Vin. 

I.  No  admite  el  César  disculpa.  —  Anónimo. 

R.  Hist  de  Lueano ,  eon  redondillas.  — 

{R,tí:) 670VIIL8d2 

II.  Noble  desengafio.  —  De  Góngora.  Román* 

cUlo  Sat  —  (F.  de  «.,  1.>  y  2.a  parte.  — 
KF.deV.yN.R.—  lLR.G.'-lUGóu- 
GORA,  Obrat.) 1847  VIII.  628 

U.  Noble  pastorcilla.  —  Anónimo.  Romancillo 

lOKtorll.  —  (ft  G.) 1828  VlII.  620 

IL  He  *"  Ito  fingidos  hechos.  —  Anónimo.  Le- 
wn4^  Vulg.  —  (Santa  Genoveva,  etc., 
^   l.tpjrle,P.  S.) 1309  VL    529 

!..  No  cesando  el  Casto  Al ronso.-ita^iMO.  R. 

Hist  de  Bernardo  del  Carpió.-  (6*.  de  R.)    631  V.     421 

U.  Noche  temphida  y  serena.  —  Anónimo.  R. 
Amor,  con  Estr.  —  (Madrigal,  2.*  parle 
delR.G.) '.    .    .1469  VIH.  4&4 

I.  No  como  nobre  sefior.— Andnimo.  Estr.  del 
R.  núm.  309,  que  dice :  Ya  te  parte  elco- 
ballere.) 309 

L  No  con  azules  tahalíes.— inMtMo.  R.  Mor. 
de  Aliatar,  con  Estr.  i-  {F.  de  A.,  4.»  y 
5.i  parte.— It/í.C.^ 172  VIIL 

I.  No  con  los  dados  se  gana.  —  Anónimo.  R. 

Cab.  de  Galfaros.  —  (A.  G,) 576  VIH. 

I.  No  con  poeo  sentimiento.  —  Anónimo.  R. 
Hist  del  Cid  y  los  condes  de  Cardón.— 
{R.G.) 806  VIH. 

U.  No  contento  el  rey  Don  Pedro.  —  Anónimo, 
R.  Hist  de  Pedro  el  Cruel,  con  endechas. 
-  (A.  C/i 971  VUL 

I.  No  del  partido  Lfcida.  —  Anónimo.  Redon- 
dillas del  R.  núm.'  570,  que  dice  :  No  ad- 
mite el  Citar  disculpa $70  VIII. 

I.  Ko  de  tsi  braveza  lleno.— /Htdtimtf.  R.  Mor. 

de  Gazui.  —  (Pérez  de  HrrA .  Historia  de 
loe  bandot  de  Cegriet,  etc..  I.»  parte.).  . 
n.  No  duermen  mis  ojos.  —  Anónimo.  Cant 
del  R.  núm.  1594,  que  dice  :  Contada  es- 
taba la  niña 1594  Vm. 

II.  No  el  apretado  asedio  peligroso.—  De  Leso 

de  la  vega.  Octavas  del  R.  núm.  1078,  que 

dice :  Con/Uso  está  y  atefodo 1078  VID. 

II.  No  es  razón,  dulce  enemiga.— Aiidiifmo.  R. 

Amor.  — (A.  G.) 1468  VIH.  453 

I.  No  faltó.  Zaide,  quien  trujo.  '^.Anónimo.  R. 

Mor.daZaide.  —  (A.G.) 65  VIIL   31 

II.  No  finquéis  dormida.  •—  Anónimo.  Cop.  del 

Vill.  del  R.  núm.  1683,  qae  dice :  J?tcA- 

eheme,  reina  uUa,  .    • 1683  VIO* 

I.  Na  la  r«ina  de  Ut  9iTei,«>iflMM«,  Ü,  Mor. 
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de  Jarlfe.  —  {F,  ie  B.,  4.»  y  5.«  pirte.— 

It.  fl.  G.  —  li.  Cód.  del  tlglo  vm.),    .    , 

u.  No  lloréis,  oiaelos.~>l«(}iitm9.  Bndechasdel 

R.  núm.  1579,  qae  dice :  Si  tk  wierns,  al- 

n.  Ho  me  eonoeeis,  scrraoos,  —  D«  Gareia.de 
Porras.  R.  patstorii.-*  (Alfat,  Poettas  va- 
rias de  prandes  ingenios,  etc>) 

II.  5o  me  dejü  mi  dolor.  -^  De  Alonso  de  Car- 
dona, Yíll.  dfl  R.  núm.  1379,  qae  dice  : 
Con  mucha  desesperanta 1379  VIL 

n.  No  ne  olvides,  ñifla.  —  Anónhno.  Estr.  del 

R.Ddni.181i,  que  dice:  Un  pastor  soldado.  1812  VIH. 

I.  Non  es  de  sesudos  liomes.  —  Anónhno,  R. 

Hlst.  del  Cid.— (EscoBAK.  liom,  det  Cid.)    728  VIH. 

I.  Non  me  culpedes  si  he  fecho.  —  Anónimo, 

R.  Hisl.  del  Cid.- (».  6.) 724  ▼(H.  478 

II.  Non  me  deis,  mezquino  sueldo. —.4r/^/wo. 

R  Hist.  del  señor  de  Linares.— (6fff^ai/0 
en  KM  lápida  de  la  ermita  de  San  Pelajfo 
del  conejo  de  Bar  o,  en  Asturias.) .  .  .  1894  V.  670 
I.  Non  quisiera,  vemos  míos.  —  Anóntmo.  R. 
Hist.  drl  Cid  y  los  condes  de  Carrion.  — 
(^scohAR,  fiom.  del  ad.) 855  VIII.  MIS 

I.  Non  quixera  embarazabos.  —  Dí.CMiia/(rj 

Hegvera.  R.  Hist  de  Enrique  ^)  Enfí'rmrt.  IV.  líiii 

II.  No  os  dejo  donde  qnisiera.  —  De  Laso  de 

la  Vega.  Redondillas  del  R.  núm.  1116, 
quB  dice  :  En  espantoso  silencio.    .    .    . 

L  No  os  llamo  canalla  vil.  —  De  Diego  Cosió 
R.  Hist.  de  Bernardo  del  Carpió.-  \Seh 
romances  famosos  de  la  historia  de  Ber- 
nardo,  etc.,  P.  S.  —  U.  Curioso  romance 
en  que  se  da  cuenta  de  los  valerosos  hechos 
de  Bernardo  del  Carpió,  ele,  P.  S., .    .    647  VHL  431 

11.  No  podemos  nos  sufrir.  -^  De  Villatoro 
Cop.  del  Vill.  2.0  dei  R.  núm.  1374,  que 
ú\ee :  Por  las  salvajes  moitfañas.    .    .    . 

II.  No  porque  queda  cansado.  —  De  Sánchez 
de  Badajoz.  Cop  del  Vill.  2.o  del  R.  nú- 
mero 1876,  que  dice:  Caminando  por  mis 
males 1876  VIL 

n.  No  puede  sanar  ventura.  —  De  Nicolás  Nu- 
ñes.  Vill.  del  R.  núm.  1378 ,  que  dice  : 
Durmiendo  estaba  el  cuidada 

II.  No  quiere  el  Urano.  --.  Anónimo.  Cop.  del 
Cant.  del  R.  núm.  1594 ,  que  dice :  Can- 
sada estaba  la  niña. 1594  VIIL 

n.  No  quiero  amores  tan  UhnB.^Anónimo.  R. 

lof.-(H.  C).    . 1698  VHL  552 

11.  No  remaba  rey  nin^no.  —  De  Sep^hcda, 
R.  Hist.  de  OoB  Sancho  Abarca. —  (Se- 
9tL\u,iníf  Romances  nuevamente  sacados, 

^  etc.) 1213  m    SH 

No  se  atreve  el  duque  Astolío.  •—  Dt  lucas 
Rodrigues.  R.Cab.  de  Bra  ndi  marte.— (Ro- 

DKIGUÜZ,/!. /í.) 

No  se  puede  llamar  rey.  —  Anónimo.  R. 
Hist  de  los  Infantes  de  L^ra.— (F.  de  V, 
ff  N.  R.  —  It  R.  €.),  •  ..... 
No  se  puede  remediar.  —  De  Sánchez  de 
Badajoz.  Vill.  2.o  del  R.  núm.  1877,  que 
dice  :  Despedido  de  consueto 1877  VU. 

II.  Notas  i  la  Crónica  de  Espafia,  en  prosa  rW 

mada 662 

II.  No  tengas,  dnice  Bclisa.— DeL^p^  d^V^^e. 
R.  pastoril.  —  (Vega  Caspio,  Obras  suel- 
tas, etc.  —  It  R.  G.).  . 1500  VIH.  467 

L  No  te  parezca,  rey,  desenvoltura.— D<r  Laso 
de  la  Ktfpa. Tercetos  del  R.núm.  913,  q^ue 

dice  :  La  hermosa  mora  laida 

No  tiene  heredero  tlgnno.  —  Anónimo.  R 
Hist  de  Bernardo  del  Carpió.  —  (Sepúl- 
\EDA,Romaneesnuevamente  Macados,  etc.)   611 IV.    428 
No  viene  i  mi  el  sobrescrito.— De  G^ff^ra. 
R.  Sat  —  (K.  e.) 1645  VHL  522 

IL  Naevas  han  venido  al  César.  -*-  De  Sepül- 
neda.  R.  Hlst  de  la  lom  de  la  ciudad  de 
África.  —  {SEftviEStá  f  Romances  nuevo- 
mente  tocados,  etc.,  edición  de  15S4).).    .  115i  VL    155 

B*  Nueva  voz-,  acentos  tristes.- D<;7orr««Na- 
harro.  ~  (Torres  Nabarbo,  La  Propalo» 
dio.  —  It.  C.  de  R.  —  It.  Romances  cooh 
puetios  por  Bartolomé,  eit, f  P.  S.)  .    .    .  1037  VIL  18 

n.  Nunca  el  castigo  tarda. —De  Lope  de  Yego, 
Estr.  del  R.  ndm.  1504, ose  dice  :  Miroih 
doestúdeSagunto 1504  VIII. 

11.  Nanea  en  las  deldadea.  —  De  Hurtado  do 
MendoMo.  Cantares  delR.  núm.  1799,  que 
úko'.AhiaáoeheUoo. 1799  VIII. 

L  ÜMMt  flitit  aaMIeft.  ^  iadNtoa.  R.  Cab. 
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deLaDzaroto.--«;.^ff.L   .   •   •   »   • 

L  Ñafio  Vero,  Nofio  Vero.—  Anónimo.  R.  Cab. 
de  Valdovinos.— ( C.  G.) 

L  Obedezco  la  sentencia.— .4ii(}n/iR0.  R.  Hist 
deiCid.— (Escobar,  A<7».  ¿«/Ci(/.>  .    • 

L  Cebo  á  ocho  y  diez  á  á\ei. '—  Ant>ni¡uo.  R. 
Mor.  de  Azarqoe  de  Ocafia ,  con  Estr.  — 
{¥.  de  R.,  1.a  y  2.»  parte.— It  F.  de  V.  y 
Kft.-ItR.C.l •  . 

II.  Observaciones  á  la  Crónica  de  España,  en 
prosa  y  rimada 

I.  ¡  Oh  Belcrma!  ob  Belerma.  —  Anónimo.  R. 
Cab.  de  Durandarte.— (C.  de  A.— It  Ro- 
mance de  oh  Belerma,  etc. ,  nuevamente 
glosado,  por  Alberto,  etc.,  P.  S)  .    .    . 

I.  |0b  canas  ignominiosas.— >ln(>iiiw0.  R.  Hist 

del  rey  Rodrigo. -( A.  C.) 592  VHL  403 

D.  { Oh  cómo  se  lame  i (:•. !  —De  Góngora.  Estr. . 
del  R.  núm.  1572,  que  dice  :  Sobre  unas 

altas  rocas w  1572  VIIL 

L  { Oh  cruel  hijo  de  Aquiles.  ^Anónimo.  R.  de 
Policena.— (C.  A.— It.  Romance  sobre  la 
muerte  que  dio  Pirro,  etc.,  P.  S.) ,    .    .    478  V.      522 

II.  ¡Oh  cruel  LIsbelia.— .4;jdffiw0.  Ülstr.  dei  R. 

núm.  1532,  que  dice :  Mirando  el  sagrado 

Ebro.    . ,    .    .    ,1532  VHL 

I.  i  Oh  dura  Troya,  fementida  Elena. -And/n- 
mo.  Estr.  del  R.  núm.  489,  que  dice :  La 
aesesperada  Dido.  . 489  VIH. 

I.  lOh  fiili  mihi  Absalon.— /l»d»/i»o.  Estr.  del  . 

R.  núm.  453 ,  que  dice  :  Con  rabia  está 

el  rey  David ^    V. 

IL  |0h  perdido  primero.—  De  Góngora.  Estr. 
del  it.  núm.  1576, 4|ae  dice  :  los  montes 
el  piti  ie  lavan .    .  1576  VIH. 

ÍI.  |0h  princesa,  linda  dama.—  De  Bartolomé 
Santiago,  R.  Cab.  de  Durandarie.-— ^C/o- 
eas  del  Romanee  oh  Belerma ,  etc.,  P.  S.)  1125^  V.     442 

IL  |0b  qué  tempestad  de  Vtox^^,— Anónimo.  R. 
Amor.  —  ( Romances  torio»  de  diferentes 
autores,  etc 1624  VIH.  514 

IL  { Oh  rey  cruel, Injusto.— i1m)njm0.  Redondi- 
lla del  R.  núm .  971 ,  que  dice :  No  contento 
el  reg  Don  Pedro 971  VIH. 

IL  |0h  ricos  áes^oio^.—Delipede  Vega.  Ro- 
mancillo del  R.  num  1580,  que  dice: 
Uortelono  ero  Beiardo 1580  VHL 

n.  |0h  SeAor.— A»}»i8io.  Vitl.  5.o  del  R.  nú- 
mero 1882,  que  dice  :  Lastimado  del 
Amor. 1882  VIL      ^ 

II.  i  Oh  soberano  Sefior.— At/<}Ai/ffo.  R.  Vulg.  de 

Guapos.—  (Francisco  Estevan  el  Guapo,, 

etc.,  P.  S.) 1334  VI.    572 

I.  fOh  suerte  avara  1  —  Anónimo.  Estr.  del  R.  . 
núm.  277,  que  dice :  Retumbando  crueles 
toces, 277  VHL 

I.  I  Oh  terribles  agravios.— /(fi^niíMtf.  Estr.  del 
R.  núm.  13,  que  dice  :  En  el  mas  sober- 
bio monte iSVIIL 

IL  {Oh  volador  pensamiento.  —  Amónlmo,  R. 

Sat  con  Estr.—  (A.  G.) 1689  VIH.  547 

IL  I  Oh  vos,  llantos  muy  crueles.— D0  Villatoro, 
VIH.  3.0  del  R.  num.  1374,  que  dice  :  Por 
las  salvages  montañas 1374  VIL 

IL  Oid » amantes  noveles.  —  Anónimo,  R.  Sat 

— (A.  6.) 1691  VIH.  548 

IL  Oid ,  mancebos  nllentes.  —  Aiidiiifliio.  R. 
Vnlg.  de  guapos.  —  ( t>ancisco  Correa , 
etc..  P.  S.) 1336  VL    576 

IL  Oidme,  seflora  mia.  —  De  Montemagor  R. 

Amor.—  iMoNTEHATOR,  Ld  Diana.).    ,    ,  1427  VIH.  493 

U  Oidme ,  Sefiur  Beiardo.— /^^  Lope  de  Vega, 
R.  Mor.  Bur.  —  (Vega  Carpió  ,  O^ras 
sueltas.— \t.  li,G,) 247  VIH.  130 

n  Oid  ,  sefiora  mujer.  —  Anóntmo.  R.  Sat  — 

{R.G.) 1703  VIH.  535 

I.  Oid,  sefior  Don  Gaiferos.— i)«  Miguel  Sán- 

chez. R.  Cab.  de  Gniíeros  ( F.  de  A.,  1.* 

y2.a  parte.-It /f.C.) 578  VIH.  252 

IL  Oigan  y  sabrán  un  chiste.— D¿  Jacinto  Mal- 
venda. R.  Sat— ^Malvenda,  El  tropezón  de 
la  risa 1667  VHL  536 

L  Oiga ,  oiga ,  buen  soldado.  —  Anónimo.  R. 
tradicional  de  la  nula  del  núm.  318,  que 
dice  :  Caballero  de  lejas  tierras.  •    .    •    318 

II.  Ojos  negros  de  mis  ojos.  —  Anónimo,  R. 

Vill.  con  Estr.  (P.  y  F.  de  A.,  1.»  parte.)  1610  VHL  509 

IL  Ojos  que  dan  con  primor.— .4«diiiwo.  Can- 
ción del  R.  núm.  1485,  que  dice  :  En  el 
curso  del  camino,        t48SVIlL 

D*  Ola,  ola  que  se  trastorna.— íInMm.  Esti; 
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T.«  II.*  CiMt.  Pif. 

dd  R.  Bdn.  1371 ,  qae  Am  :  fsf  #1  «h 

ehú  mar  4$  EtpaU 1371  VIIL 

II.  Oloron  eUvellioa.  —  Anáiámo.  R.  Amor.— 

(C.  ie  A.— It  Clota  de  oiorata  ciaveUins 

amotra,t\t^P,S.) 1884Vn.  64S 

II.  Olvidada  del  tutuso.-~Anáuimo,  R.  Amor. 

con  Vill.  —  (F.  de  H..  I.i  y  2.«  parte.  — 

It.  F.  de  F.  y  N.  Jí.-It.  R.  6.)  .    .    .    . 
II.  Opreso  esU  el  rey  Alfonso.  —  ilfuJtlmo.  R. 

Hist.  de  Alfonso  el  Sab{o.~(SEPÚLVKDA, 
.  liomenees  nuevamente  sacados,  etc.)  .    . 

I.  Onn  era  rev  de  Hebron.  —  De  Sepüiveda. 

R.  Hist.  de  Josué.— (  Sepúlveda,  Román' 
eee  nuevamente  sacados,  tic.)    .... 

II.  Orillas  de  un  claro  tití.'- Anónimo.  R.  Part. 

— (  Madiigal,  S.«  parte  del  R.  G.)      .    . 
II.  Otorgóle  el  Rey  la  sú^Vici.  — Anónimo.  R. 

Uitit.  de  Don  Rodrigo  Calderón. ->(5i>/tf 

Romances  de  la  muerte  de  Dan  Rodri- 

,,      F«.eic.,P.  S.) 1204  VI. 

II.  Otro  nudo  i  la  bolsa.  —  De  Góngora.  Estr. 

del  R.  núm.  1848,  qae  dice  :  Trepan  los 

„      gitanos 1848  VIII. 

II.  0>e ,  amigo,  oye,  cochero.  —  De  Alberto 

Die%  de  Fonealda.  R.  Sat.—  (Alfat,  Poe- 
sía* varias  de  grandes  ingenios,  etc.) 
II.  Puciiiros  amadores.  —  Anunimo.  R.  Sat 

^Jí.G:, 

II.  Padre  Adán ,  no  lloréis  duelos.  —  De  Que- 

vedo.  K.  Sat.—  iQoevedo,  Obras.).    .    . 
Pagado  esti  el  pastorcico.  —  .knónimo.  R. 

Lab.  de  la  Infanta  de  Francia.— ((Jdtf.  de 

prhfcipios  del  siglo  xv?.^ •    .    811         170 

Pü/nrito  que  vas  á  la  fuente.  —  Anónimo. 

Estr.  del  R.  nám.l540,que  dice :  Miraba 

dosjilguerillos 1540  VIII. 

II.  Paiomica  mansa  que  toma.  —  De  Burlado 

de  Mendoza.  Cant.  del  R.  núm.  143^,  que 

dice  :  La  nevada  palomUa 1439  VIH. 

H.  Para  el  mal  de  mi  tristeza.  —  Anónimo.  R. 

Amor. con  Vill.—  {C.  G.-ÍL  C.  de R.).  1450  VH.  448 
II.  Para  que  descanse.— ^jmHiíhw.  Estr.  del  R. 

núm.  1808,  que  dice  :  Galeritas  de  Es- 

vaÑa.  *  * 

Para  queja  de  'las  flores. —*íi«^lfli9.*R. 

Amor.  —  (P.  y  F.deH,) 

Para  que  no  luy^s.— De  Lope  de  Vega.  Ro- 

mancillo  alegórico.— i Vega  Carpió,  Obras 

sueltas^  ítc.  —  It  La  Dorotea.),    .    .    . 
II.  Parasismos  le  dan  á  la  ñifla.  —  Anónimo. 

Cant.  del  R.  núm.  1616,  que  dice  :  Be- 

lilla  la  de  la  corte 1616  VIH. 

II.  Pare  su  dorado  carro.—  Anónimo.  R.  Vulg. 

de  controversia.  —  {El  trigo  y  el  dmero , 

II.  Pi.rida  estaba  la  Infanta.  —  Anónimo.  R. 

Cab.  —  (Siguense  ocho  romanees  viejos ,  > 

,,      etc.,  P.S.) 1889 II.     665       11. 

11.  Parióme  adrede  mi  madre.  —  De  Quevedo.  . 

R.  Sat.  —  (  Quevedo  ,  Obras.  —  ÍL  Ro-  ' 

manees  vanos  de  diversos  autores.)    .    .  1647  VIH.  524       H. 

I.  Parte  Amllcar  de  Cartago.  —  De  Cueva.  R.  I 

Hist.deAnibal.— (CuEVA,f;0f0/«¿f0,etc.)   529  VIH.  3G2      v 

i.  Parte  el  amoroso  Febo.—  De  Lucas  iiodri- 
gue%.  R.  Cab.  dpi  caballero  del  Febo.  — 
(UoDRiGüEi./í.  /f.) 339.  VIH.  186 

I.  Partios  ende  los  moros.  —  Anónimo.  R. 

Hist.  del  Cid.— (Escobas,  Rom.  del  Cid )    842  VIH.  537 
H.  Piísaba  el  diciembre  frió.—  De  Hurtado  de)1587) 

•  Mendoza.  R.  Yillan.  —  (Hurtado  de  Mbn->  t  )VíU.  801 
DozA,  06n/í.) li^j 

II.  Pasáilose  babia  allende.  —  Anónimo.  R. 

Hist.  á¿  Guzman  el  Bueno.— (Timoneda, 
Rosa  española,  —  It.  Wolf,  Rosa  de  ro' 
manees.) 957  V.       81 

I.  P;isados  eran  tres  dias.-  De  Juan  Bautista. 
R.  Hist  deJudith.—  (Comiénzase  la  his- 
toria de  Judith,  cic,  P.  S.) 416  V.      235 

1.  Paseábase  el  buen  Conilc.— D«  Juan  de  lii- 
vera.  R.  Cab.—  iNueve  romances  de  Juan 
de  I  Uvera,  etc.,  P.  S.  —  It.  Desde  Veovos 
crecida ,  etc.,  en  Pregunta  que  fizo  un  ca- 
ballero, ele,  P.  S.) 317 III.     171 

Paseábase  el  rey  moro  —  Por  la ,  etc.  — 
Carifls  le,  etc.  —  Anónimo.  R.  Hist.  de  la 
pérdida  de Albaroa.  —  (C.  deR.—  lL  Ti- 

MoytDk ,  Rosa  eepaHola.) .  10G3  11.       i* 

Paseúbase  el  rev  moro  —  Por  la,  etc.—  Av 
de  mí,  etc.— X«)itMi0.  R.  Hist.  de  la  pér- 
dida de  Alhama.—  (Perei  de  Hita,  His- 
toria de  los  bandos  de  Cegries,  etc.,  I.t 


ir.«a«tt.Nf. 

1064?. 


1724  Vni.  88T 
167S  VIII.  838 


1796  vnr.  ^i% 


1814  VIII.  478 


1782  VIII.  605       r. 


n.  PasetBdo  ftd  im  "mcIiÍ.  -1  isMta. '  R. 

^Sat.— (llAORiaAL,li|»<ir«ftfe/R.  G.).    . 
II.  Paseándome  nna  nocbe.— i4«diite«.  R.  ice. 

con  redondillas.  •  (A.  G.) 

II.  Páseaa  de  nn  vnelo.  —  Anónimo.  Cop.  del 
CtoL  del  R.  Ddm.  1685,  qne  dice :  S«- 

bieron  é  GeromUla 1685  VIIL 

II.  Pato,  tmor,  no  f eat.—  An&nimo.  Cop.  del 
Vill.  del  R.  Bdm.  1596,  q«e  dice :  la 

niña  imágem  de  amor 1808  YllL 

II.  Pjstort,  caya  liu  y  coya  gloria.—  Auóaémo. 
Cano,  real  del  R.  núm.  1529,  qne  dice : 

Por  eelotas  mieriat 1829  VIIL 

II.  Pastores  de  llanxanaref.^itedalm0.  R.pa». 
toril. —>(A9fMmM  9&rioi  de  tíf érente» 

fl«tofet ,  etc.). 1569  VIIL  494 

II.  Pastores,  Laura  me  ha  maerto.—  Anónimo. 
R.  pastoril.  —  {Romanees  varios  ée  áife- 

renlee  autores,  tit,). 1568         194 

II.  Pastores,  qne  me  abraso.  —  De  Hurtado  éa 
Mendowa,  R.  pastoril.  —  (  Hurtado  di 
Mrhdoia,  Obras.^  IL  Alpat,  Poesiai9i^ 
rias  ée  grandes  áMesiet,  etc.  —  IL  Delb- 

dae  de  Apolo  f  Florea,  ete.) 

Pcdaiot  de  hielo  y  DieTO.  —  De  LiMats,  R. 
pastoril  con  Estr.— ^F.ife  A., 4.a  y  8.a  par- 
te. —  It.  R.  G.).  .••..<... 
II.  Pedro  ,  el  que  vivia.  —  Anónimo.  Romsii- 
cilio  Joe.  —  (F.  de  R.,4.>  y  5.«  parle.  — 
ll.«  6\)..    .    ...    .....      1807Via.637 

Pensando  va  el  caballero.  '^Anónimo.  R. 
Cab.  de  la  infanta  de  Franels.  '^{Lód.  da 

printíüoe  del  siglo  xvi.) 

Pensativo  estaba  el  Cid.  —  Anónimo.  R. 
Hist.  del  Cid.— (F.  deV.uM.  H^lU  R.  G. 

— 1 1.  Escodar,  AMi.^7Ctd.) 

Pensativo  el  rey  francés.  —  An^Hiimo.  R. 

Hist.  de  la  batalla  de  l>avla.— iF.  de  Y.  R.).  1 140  TI. 
Pensó  rendir  la  mozuela.— J>e  G&ngora.  R. 
SaL  -  (GÓRGORA,  Obras.  -  IL  A.  G.)  . 
Perdidas  son  las  Espaflas.— Ae  Sepüiveda, 
R.  HisL  de  Is  eonqnists  de  Carmona  por 
Muza.  —  (Sbpúlteaa,  Roatanees  nueva- 
mente sacados,  etc.) 

Perdido  el  majrno  Pompeyo.  —  De  Cneva. 
R.  üisL  de  Pompeyo.—  cCubva,  Coro  fO' 

bee,tVb.) 86SVUL887 

Perdido  era  Don  Rodrigo.— A«  SepAheda. 
R.  UisL  de  la  eonqaista  de  Toledo  por 
Tarif.— (Sbpúltepa,  Romaneas  nuevamente 

sacados ,  ele,) 810IV.    4IS 

Perdida  he  la  fe.  —  Auónhno.  VUL  dd  R. 
ndm.  1553 ,  qne  dl6e :  Balad,  ovalas 

miaf 1888  Yin. 

i'erdóneme  por  su  ¥ida.— ilwMmo.R.  SaL 

—  (Madiical  ,  2.«  parte  del  R.  G.),    .    . 

Periquillo  el  de  Madrid.  —  AnoniuM.  R.  de 

jaques.  —  {Aqui  se  contienen  dos  Jácaras, 

una  del  mulato,  ele,  P.  S.) 

Pero  Gil  amaba  i  Menga.  —  Anónhno.  R. 

VIllan.conEstr.— (P.yF.tfíA.,1.«parte.)  1614  VIH.  510 
Pésame  de  vos ,  el  Conde.  —  Anóntmo.  R. 
Cab.  del  conde  Claros,  Inserto  en  la 
■ota  del  R.  núm.  362,  qne  dice  :  Media 
noche  era  por  filo,  etc.  —  (C.  G,  —  IL  C, 

deH.) 362  VH. 

Piruda  j  hermosa  Bifia.  —  anónimo.  R. 

Yillan.- (A.  (?.). 1601  VIH.  506 

Pidiendo  4  las  dlcx  del  úlz.-^  Anónimo.  R. 
HisL  del  Cid.  — (/(.  C.  —  IL  Escobar, 

Rom,  del  Cid.) TJS  VUL  486 

Pidiendo  va  las  ferias.  —  Anónimo.  CsbL 
del  R.  núm.  1613,  que  dice :  Porln  tarde 

sale  ines 1618  VIH. 

II.  Plaza.afuera,  armera.— i4iidiiiiie.  R.  Amor. 

-(P.vF.ife  A.,  Leparte.) 1838  VIH.  621 

I.   Plega  á  Dios  que  íl  alguno  améis.—  Be  Ro- 
drigo de  Remesa.  Cop.  del  R.  ndm.  285, 
aue  dice  :  De  Fronda  saUá  la  niña.    .    .    288  VH. 
PoDre  barquilla  mia.  —  De  Lope  de  Vega,     . 
R.  alegórico.— (Vega  Carpió,  O^et.— IL 
IDBH  ,  La  Dorotea,  —  IL  Maravillas  del 

Parnaso.) 1781  VUL 

Pois  qne  Nadalena.  —  Anónimo.  CsbL  del 
R.  uúm.  1772,  qne  dice :  Un  lancero  por- 

üuufs 1771  VUL 

Pone  en  campo  de  esperanza.— Atf  SanchoM 
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de  Badeio'z.  Cop.  del  ViU.  del  R.  Bdm 
1876,  que  dice :  CemiiMiufe  ñor  miamata.  1878  Vfl. 
Ponte  á  las  rejas  azules. -ímmmm.  E«  Mor 


INDICB  ALFABÉTICO. 


de  Aadalla.— (F.  de  R.«  A«  y  S.«  parte.— 

VL  R.  G.) 

Por  aquel  postifo  viejo.  —  Anónimo,  R« 
Hist.  del  Cid  j  cerco  de  Zamora.  —  (C. 
de  /{.— It.  TiHOMBDA,  Ro$a  española.).  • 
.  Por  aquel  postigoviejo— Que  nunca,  etc.— 
Vi  venir sefias,  etc.  -'Anónimo,  R.  Hist. 
del  Cid  j  eereo  de  Zamora.  —  (Siguense 
ocho  romoncea;  el  primero^  de  la  presa  de 

Por  arrimo  su  tihonfii.—AitáBÍmo.  R.Mor. 
de  Abenamar.— (F.  deR.,  !.•  y  %.•  parte. 

—  11.  f  .  dtf  K.  •  N,  R.  -  it.  K.  G.}.  .    . 
.  Por  celosas  Diflerías.— íIs^xíüio.  R.  pastoril 

con  canciones  reales.  —  (A.  G.),    .    .    . 

Por  cima  de  los  que  ba  muerto.— D«  Corva. 
R.  Hist  de  Paulo  Emilio.  —  (Ci'kva, 
Corofebeo.) 

Por  divertirse  Celin.  —  Anói^o.  R.  Mor. 
de  Celin  de  Kscnriche.  —  (A.  C).  .    .    . 

l'ur  el  ancho  mar  de  Espafia.  —  Ánámmo, 
R.  heroico  con  Estr.  —  (JR.  G,  —  IL  P.  y 

F.  d«  A. ,  2  >  parte.) 

.  Por  el  ausencia  de  Febo.  <—  De  Tinumeda. 
í\.  Hist  de  Abíndarraes  y  Narvaex.  — > 
{Historia  del  enamorado  moro  Alindar' 
raet,  porTiHOHBOA,  P.  S.,  y  con  variantes 
eu  TiMORBDií,  Rosa  de  amores,  donde  co- 
mienza El  f  aliente  Don  Rodrigo,  etc.).    . 

P.)r  el  brazo  de  Eiesponto.  —  Anónimo.  R. 
Ac  Leandro  y  Uero,  1.a  parte.— ;Likams, 
(«•  r.  ae  jSmi  ........... 

i'or  el  buen  rey  Don  Femando.— 2)¿  Sepúl- 
peda.  R.  Hist  de  la  defensa  de  Martos. 
— (Sepúlveoa,  Romances  nuevamente  sa- 
cados.)   

:*ur  el  jardín  de  las  damas.  —  Anónimú.  R. 
Hist  del  rey  Rodrigo.  —  (A.  G.)    ,    .    . 

iNir  el  mes  era  de  mayo.  —  Anónimo,  R. 
Amor.— (C.  deR.) 

Pur  el  monteciilo  sola.  —  Anónimo,  Cant 
del  R.  núm.  18i2,  que  dice  :  Junto  á  esa 
laguna 

l'ur  el  moro  de  Zamora.— De  Léeas  Rodri- 
gues. R.  Hist.  del  Cid  y  del  cerco  de  Za- 
mora.—(RonniGUEz,  A.  If.) 

i*or  el  rastro  de  la  sanere  —  De  Uteas  Ro- 
drigues. R.  Cab.  de  Durandarte.  —  ( Ro- 
oRicüBz,  R.  //.—  It  F,  de  Y.  R.)  .  . 
)r  el  reino  de  Granada.  —  Anónimo.  R. 
Hist  del  cerco  de  Coin.— (Fuentes,  Libro 
de  los  quarenta  cantos,  —  It.  Timoreoa  , 

Rosa  española,) 

.  Por  el  val  de  las  ejitacas  — El  buen ,  etc.— 
De  Juan  de  Timoneda.  R.  Hist  del  Cid. 
— '(TiMOSEDA,  Rosa  española.  — li.  Wülf, 
Rosa  de  romances.) 

Por  el  val  de  las  estacas  —  Pasó ,  etc.  — 
Attónimú.  R.  Hist  del  Cid.  —  [Cód.  de  la 
Biblioteca  Nacional,  del  siglo  xvi.).  .  . 
.  Por  esas  puertas  romanas.— De  Lucas  Ro- 
dríguez, R.  Hist  del  Villano  del  Danu- 
bio. —  (Rodríguez,  A.  ¿f.)    

t  Por  este  buen  rey  Don  Juan.  —  De  SepitU- 
uda.  R.  Hist  de  Saavedra.  —  (Sepúl ve- 
da .  Romances  nuevamente  sacados^  etc.) 
I.  Por  Guadalquivir  arriba.  —  Cabalgan ,  etc. 

—  Aninime.  R.  Hist  del  C\ú.—.Siguett»e 
ocho  romances  viejos.  El  primero  de  la 
prem  de  Times,  tXt.,^,S,\ 

1.  Por  Guadalquivir  arriba  —  El  buen  roy,  etc. 

—  Anánimo,  R.  Hist  del  sitio  y  rescate 
de  Granada.— (C.  G.) 

.  Por  Italia  entran  los  cimbros.— De  Cueva, 
R.  Hist  de  Mario  y  los  cimbros. -(Cue- 
va ,  Coro  febeo ,  etc.) 

.  Por  U  calle  de  su  dama.-  Anónimo,  R.  Mor. 
de  Zaide.—  (Pbrbz  de  YLvtk,  Historia  da 
los  bandos  de  CetrUs,  etc.,  1.*  parte.)  . 

I.  Por  la  ciudad  de  Granada.  —  Anónimo.  R. 
Hist  de  Alhama.  -^(PiiBi  de  Hita,  His- 
toria de  hs  bandoi  de  Cegries,  etc.,  !.• 
parte.» 

I.  Por  la  cola  las  tomas,  tonas.  —  Anónimo. 
Estr.  del  R.  nnm.  16U»  que  dice  :  Pero 
Gil  amaba  é  Menga 

1.  Por  la  doiencis  va  el  viejo.  —  Anónimo,  R. 

Bur.— iC.  ¿í  A.) 

L  PwrItmanojaruideeiCid.  — AfKMiM.R. 
Bist  del  Qd  y  MarUn  Pelaei.— (MAORi- 
ftáL»  !•  JKN-If  de/ Jt  ^.) 
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T.o  R.e  aas«.  Pig. 

L  Por  la  atr  navegt  lRiiHi,^AMétUmo,  R.  de 

Dido  y  Eneas.— (LiRARES,  C,  F,  de  E.)  .   484  V.     824 

I.  Por  la  muerte  que  le  á\eroü.^Anánimo,  R. 

HistdelCid.  — (A.  6.) 815  VIH.  525 

I.  Por  la  parte  donde  vido.— De  Lúeas  Rodri- 
gues. R.  Cab.  de  Durandarte.  — ( Rodri- 
gues, A.  ir.— It  F.  de  F.  A.)    .    .    .    . 

If.  Por  la  parte  que  ienW.-^ Anónimo,  R.  Hist 

del  maestre  de  Calatrav?.— (A.  G,)    .    .1112  Vlll.  122 

I.  Por  la  plaza  de  San  Lúcar.  —  Anónimo.  R. 
Mor.  deGazul.— (F.  de  A.,  l.t  y  2.«  par- 
te.—It  F,deV,u  íi.  A.— It  A.  G,)    .    . 

I.  Por  la  puerta  de  la  Vega.  —  Anónimo.  R. 
Mor.  de  Celin  Aodalla ,  con  Estr.  — 
{R.G.) 126  VIII. 

I.  Por  la  puerta  del  Cambrón.  —  Anónimo.  R. 
Hist.  de  Vamba ,  con  Estr.  —  ( Cod,  del 
siglo  TSi,  Biblioteca -nacional.)     .    .    . 

I.  Por  las  puertas  de  Celinda.  —  Anónimo,  R. 
Mor.  de  liiáe.—iTradicional.) .... 

i.  Por  las  riberas  de  Alberché.— Ar^'iim.  R. 
Mor.  Bor.— (A.  G) 

I.  P.ir  las  riberas  de  Arianza.  —  indiiimo.  R. 
Hist.  de  Bernardo  del  Carpió.— (Tirone- 
DA,  Rosa  española,  —  It.  Wolp,  Rosa  de 
romanees,)»    ..•••.       ...    639 1. 

I.  Por  las  riberas  del  TaJo.—dfM)fiÍMe.R.  Mor. 

de  Zaide.- (A.  G.) 205  VÍII.  107 

II.  Por  las  riberas  famosas.— De Z.e^e  de  Ve^A. 

it  pastoril.— (Vega  Carpió,  Obras  sueltas, 
etc.— It  F.  de  A.,l.«  y  2."  parte.— It  F. 

daY,gN,  H.— It  R,  G,) 

n.  por  las  salvajes  montafias.  —  De  Villatoro. 
R.  slecórico  con  villancieos.— (AeiMirare 
sobre  la  muerte  que  dio  Pirro,  etc.,  P.  S 
— It  C.  C.) 1374  VII. 

I.  Por  las  sierras  de  Moncayo.— i4sd»lm0.  R. 

Mor.  de  Bobalías.— (C.  de  A.)    . 

II.  Por  ia  tarde  sale  lnes.-i4fu)ffl}»e.R.  Vi  lian. 

con  Cant— (P.  y  F.  de  A.,  !.■  parte.).    .  ICIS  VIII.  503 
II.  Por  la  vega  de  Granada.— 4ii/)«ime.R.  Hist 

del  maestre  de  Calatrava.  —  (Timoncdi, 

Bosa  española,  —  It  Wolf,  Aeea  de  ro- 
manees.)     1095  V. 

11.  Por  los  Ámbitos  del  mundo.— dikHiioiff.  R. 

Vulg.  do  casos  prodigiosos.-  (Loe  cinco 

hijos  de  un  parto,  etc.,  P.  S.)    .    .    .    . 
L  Por  los  bosques  de  Cartago.— Afu^frimo.  R. 

Hist  de  Dido  y  Eneas.—  (C.  de  A.  —  It  * 

Aqui  se  contienen  cuatro  romances;  el  pri- 

wsero,  de  Antenor,  etc.,  P.  S.— 'It.  AqtA  co- 

MieMoii  seis  remandes;  el  primero  del 

rey  DMPedre,  etc.,  P.  S.) 487  V. 

VL,  Por  los  campos  de  Jerez.  —  Anóiñmo.  R. 

Hist  de  Don*Pedro  el  Cruel.— (^^  co- 

miensanseis  romanees;  el  primero,  del 

rey  Don  Pedro,  etc.,  P.  S.— It  Tuoneda, 

Rosa  española,  —  It  Wolp,  Rosa  de  ro- 

)    .    . 970  V.        38 


1499  VIII.  467 


423 


211. 


112 


1345  VI.    392 
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n.  Por  los  Campos  Elíseos.— ^A^Rime.  R.ale 

tórico.  (Timoneda,  A0<a  de  amores^  — It. 
iiNARBS.  C.  F.  de  £.) 

11.  Por  los  chismes  de  Chamorro.  —  Anónimo. 
R.  loe.  —  {R.  G.)    .    .    • ' 

II.  Por  los  jardines  de  Chipre.  —  Anónimo,  R. 
anacreóntico.  —  (F.  de  A.,  !.•  y  2.a  par- 
te.—It  F.  de  Y,  y  N.  A.— It  A.  G.)  .    . 

II.  Por  los  mas  espesos  monles.— Anónimo.  R. 
Hist  de  Don  Sancho  Abarra.- (Tiroxb- 
RA,  Aofd  española.  —  It  Wolp,  Rosa  de 
romanees.) 1212  y. 

II.  Por  los  muros  de  Tarifa.— De  Lúeas  Aedrj- 
gues.  R.  Hist  de  Guzman  el  Bueno.  — 

(Rodríguez,  A.  Jf .) 958  VIII. 

Por  mando  del  rev  Alfonso.  —  De  Sepilió 
veda,  R.  Hist  del  Cid.  — (Sepúlveda, 
Romanees  nuevamente  sacados,  etc.  —  It. 

Escobar,  Rom.  delüd.) 

Por  muchas  partes  herido.  —  Anónüno.  R. 
Cab.  de  la  muerte  de  Roldan.— (F.  de  Y, 
yN.A.) 398  VI». 

II.  Por  muchos  afios  y  buenos.  —  Anónimo.  H.     . 
Vlll.  —  ( F.  de  A.,  4.a  y  5.«  parte.  —  It 

A.  G.J.    . 1591  VUI 

Por  muerte  del  rey  Aeosta.— De  Laso  de  la 
Yega.  R.  Hist  del  rey  Rodrigo.  — (laso 
DE  LA  Vega,  Aem.  f  tragedias g  ote.,  l.« 

parte.). 581 VIII. S98 

Por  nunca  osados  caminos.— De  Laso  de  la 
Yega,  R.  Hist  do  li  restauración  do  £o- 
pau  por  Dor  Pelayo.—  (Laso  ra  u  V»* 
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6A ,  Rom,  ff  ihigeéfMt  eie.«  1."  parte'.Y . 

I.  Por  poneiie  su  albornoz.  —  Anónima.  .R. 

Mor.  de  ZelUardo.— (f.  ief.fN,  B.) . 

II.  Porque  Dios  os  ba  querido.  —  De  SmeAes 

de  Badajoz,  Cop.  del  Vil!,  del  R.  Bámero 
1877,  que  dree :  Despedido  de  consuelo, , 

II.  Porque  eJ  triste  eoD  áoloT.r-Anónimo,  Cop. 

.  del  Vill.  del  R.  núin.'1391,  qoedice :  X)c- 

cidme  votf  Pemamiento 

II»  Porque  no  páeda  venir.— -D^Cmil//^.  Cop. 
del  Vill.  del  R.  niím.  1380,  que  dice  :  X/l- 
gasme  iU,  el  PensaiHimío 

II.  ¿Por  qué  se  cierran  ventanas.  —  Anónima. 
Esir  del  R.  núm.  1701,  que  dice :  YenUh 
noio  paro  mi 

L  iPorqué.sefiores  poetas.— Aw}tiim0  R.Sat. 
— (A  de  ft.,  i.«  y  5.»  parte.— It.  /?.  G.)  . 

II.  ¿Por  qué  tan  tlrme  os  adoro  f—iin^tm^.  R. 
Amer.  —  {Romancee  variot  de  diferentes 
anloret,  etc.) 

II.  ¿Porqué  ventura  me  tiene.— 2)tf  Alonso  Nu^ 
ñes  de  Reinosa.  R.  Amor.  —  (NuAbx  de 
Reikoso  ,  Historio  de  los  ornares  de  Cla- 
reo, etc.)   ,* 

II.  Porque  viene  mi  nitt.^ Anónimo.  Estr.  del 
{i.  num.  1811 ,  que  dice  :  Fertilita  tu 
vega.     .    .    ;    

II.  Porque  vifenen  mil  penas.— iimJni'iw.  Ksir. 
del  K.  núm.  1807^  qoe  dice  :  Como  estog 
alegre * 

II.  Porque  yo  á  mi  vivir.  —  Do  Nicolás  Nuñet. 
Cop.  líel  Vill.  del  R.  nñm.  1377,  que  di- 
ce :  Estábase  mi  enideéo 

I.  Porseiia ,  rey  poderoso.— //e  Sepúlneda.  R. 
Hist.  de  Scevoia.  —  (Sepúlvboa,  Roman- 
ces nuevamete  sacados,  ele.) 

I.  Purana  linda  espesom.  —  Anónimo.  R.  del 

juicio  de  Páris.  —  (C.  tfe /(.) 

II.  Por  uua  neera  seflora.  —  De  Góngora.  R. 

J4)C. — {Coi.  de  poesías  de  Góngora,  etc.) . 

L  Por  una  nueva  ocasión. -í4ji()iiíw0.  R.  Mor. 

de  Aliatar.-if .  deV.gH.R.). .       .    . 

I.  Por  una  triste  espesura.  —  P^Im^m  Bodri" 

guez.  R.  Cab.  de  Angélica  y  Sacripanle.— 
—I  Rodríguez,  H.  H.) , 

II.  Por  una  verde  esoesun.^Do  Lüens  Rodri" 

gues.  R.  UisL  de  AbiodarraezyNarvaes. 

—  (RODRIGDKZ,  /i.  M.' 

II,  Por  un  camino  muy  solo— D«  Nicolás  Nih 

Mes.  R.  alegórico,  con  Vill.— i  C.  G.  —  It, 

C.delL) 

II  Por  unos  puertos  arriba.— Dtf  Jnan  del  En- 
ciña.  R.  Mor.  con  Vill.— (Encina  ,  CaneiO' 

II.  Por  un  valle  de  tristura.- 4fi')fiiifi«.  R.  ale- 

fóríco.— '(TiHONEDA,  tiosa  de  amores.— \t. 
iiNAREs,  ■'•  I*,  ae  £r.).  ....... 

I.  Poseyendo  de  Sicilia.- P«  Cueoa.  R.  de  Dio- 

genes  y  Platón. —(Coeva,  Coro  febeo.).  • 
i.  Preguntando  esta  Florida.  —  Anónimo.  R. 

Mor.-(C.  de  R.—lU  Tivohbda,  liosa  de 

amores. ~-\t.  Wolp,  Rosa  de  romances.).  . 
I.  Prefiada  es  la  reina  Hecuba.— D0  Sepúlte- 

da.  R.  del  nacimiento  de  Páris.— (Sepúl- 

VBDA ,  Homances nuevamente  sacados,  etc.). 
i.  Preso  en  la  torre  del  Oro.  —  Anúmmo,  R. 

Mor.  de  Arbolan ,  con  Estr.— (/<.  G.). .  . 
L  Preso  está  Fernán  Gonzaleí,— Elbnen,  etc. 

-'Amnimo.  R.  Hlst.  de  Fernán  González. 

—((.'.  de  li.  sacados  de  las  crónicas^  etc., 

1570.— It.  TiHONEDA,  llosa  españolo.—  It. 

WoLP,  llosa  de  romances.) 

I.  Preso  está  Fernán  González,— El  gran,  etc. 

—Andnimo.  R.  Hist.  de  F.ernan  González. 

—  (C.  rf«R.^ 

II.  Presta  la  venda  que  tienes.  —  Anónimo.  R. 

Amor,  con  Estr.  —  (  F.  Je  üi.,  4.a  y  5.» 
I>arte.— It.  R.G.)... 

I.  Primero  be  de  morir  entre  paganos.— i4iid- 

nimo.  Estr.  del  R.  nüm.  839 ,  que  diee : 
De  vuestra  honra  el  crisol 

II.  Prosiguiendo  de  esta  historia.  -^  De  Juan 

Dionisio.  R  Vulg.  novelesco.  —  {Don  Jai' 
me  de  Aragón  ,Í.9  p^rtúf  P,  S.),     .    •    . 

II.  Publique  la  Tama  i  voces.  —  Anónimo.  R. 
VuIk.  Cab.  —  {Hlreg  Claudio,  etc.,  l.« 
parle ,  P.  S.) 

II.  Purheritos  de  amor.  —  Anónimo.  Cop  del 
Vill.  del  R.  núm.  161^  que  dice :  Éelilla 
la  de  la  corto 

O.  Pues  cooté  ea  la  piiiMr  pan»^  -*  Anónimo»^ 
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1547  VIII.  4f6 
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1616  VIIL 


1878  VIL  641 


1368  VIL 
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1727  VIIL 
106  vin.  S4 
1864  Vin.  635 


R.  Vulg.  BOTetesea.—  (0¿«Mf  f  GtuUt&' 

re.,  ate,,  3.»  parte.  P.  S.).. 

IL  Paes  con  velle  le  tenemos.  -*  Do  YiUoioro, 
—Cop.  del  ViU.  4.U  del  R.  adm.  1874^  que    ' 
i|e*  :  Por  las  salpafes  menlaMas.  .    .    .  1374  Vil. 

0.  Paes  de  amor  fuiste  dotada.  —  Do  MorqsA- 

ua.  Rp  Amor.— (C.  de  li.) 

IL  Paes  que  Dios  te  olzd  tal.  — 1>«  AUmoo  do 

Proaso,  Vill.  del  R.  nüm.  1369,  qua dice: 

Voleneio,  ciudad  dntigua 

ILPaes  que  gustas  que  te  cuente.—  Anónimo, 

Leyenda  Vulg.  —  (  Vida  de  la  nuajer  puf' 

fe,  etc.  1.a  parte,  P.  S.) 

IL  Pnea  que  muere  mientras  vive.  -^AnóiAma, 

Cop.  del  Vill.  del  R.  del  ndm.  1450,  que 

dice  :  Para  el  mol  do  mi  Mstesa.  .    .    .  14S0  VIL 
n.  Paes  que  por  vuestra  ocasión.  —  Anónimo. 

Quintillas  del  R.  núm.  1727,  que  dice  : 

ünosiiña  aragonesa, 

L  Pues  que  te  vas,  Reduan.  -^  Anónimo,  R. 

Mor.  de  Reduan. — (A.  6.).    ..... 

II.  Pues  que  ya  i  Dios  gracias.— Aadaiflttf.  Ro- 
mancillo Sat.— (A.  G.).,    ...... 

1.  Puesta  tenia  en  el  suelo.— De  Cueva.  R.  Hist. 

da  la  continencia  de  Escipion.— (Cueva, 

Coro  febeo,  ele.). 838V1U,  S68 

IL  Pues  te  amo  de  \én$.— Anónimo.  Eadedias 
del  R.  núm.  1555,  que  dice :  Acantonado 
de  penas.  .    .- .1535  VIIL 

L  Puesto  en  el  sangriento  campo.  —  De  Cae*  "^ 

va.  R.  Hist.  de  la  continencia  da  Ciro.— 
(Coeva,  Coro  febeo,  ele.) .495  VIH.  S29 

II.  Pues  vuestra  merced  se  casa.— iladanaa.  R.)1687) 

Sat.  —  (F.  de  A.,  4.^  y  5.&  parte.  --  ItV  7  >VIII.  546 
R.  G.) .Jlá») 

IL  Pues  ya  desprecias  el  Tajo-  — ^  An  sima.  R. 

loe—  yP.  y  F.  de  tí.,  2.  •  parte.).    .    .    .  1734  VUL  SI& 

L  Pase  mi  contento. ^/4ii/>»fmo.  Endechas  del 
R.  núm.  219,  que  dice  :  Hegoeúado  v  ea»- 
tenla 219  VIIL 

n.  Paso  Venus  ú  Cupido.—  Anónimo,  R.  aaa- 
creóntico.- (F.  do  «.,  1.»  y  2.»  pille.*- 
It.  F.  de  Y,  g,  N.  A.— It  ít.  G.,.    .    .1406  VIIL  436 

L  Qoe  ausencia  sin  mudarsa.— iliiáitraio.  Estr. 
del  R.  núm.  140,  que  diee  :  Al  camino  do 
Toledo 140  VUL 

O.  j  Qué  bien  bailan  las  serranas.— P«  GóngO' 
f  ff.  Estr.  del  R.  ndm  1581 ,  que  dice :  En 
los  pinares  de  Júcar. 1581  VIIL 

n.  I  Qué  ciertas  son  Irs  trans  —Anónimo.Eiir. 
del  R.  núm.  1537,  que  dice  :  Csaa^la  lo 
estéril  arena. .    .    ; 1557  VIO. 

IL  Quedando  ya  triste  j  solo.—  Anónimo.  R. 
Hist.  de  Don  Rodrigo  Calderón.  — (Sie/a 
romances  de  la  muerte  do  Don  Rodrigo , 
etc.,  P.  S.) :    .1205VL    195 

II.  Quedú  el  extremo  cuidado.— 0«  Don  Alonso 
'     de  Cardona.  —  Cop.  del  VIH.  del  R.  núm. 

1379,  que  dice :  Con  mucha  desesperanaa,  1370  VIL 

IL  Que  en  agua  sania  se  lave.  —  Anmimo.  R. 
Hist.  del  maestre  de  Calatrava  y  Albayal- 
dos.— («.(..) 1104,  VIIL  118 

n.  ¿Qué  es  aquesto,  Fama  amiga?— 2)«5«moMtfa 
Herrero.  R.  Hist.  de  Don  Rodrigo  Calde- 
rón.—(i4e«i  se  contienen  cuatro  romances 
>v     mug  eurhsos,  etc.,  P.  S.) 

n.  ¿Qué  es  cosí  costJ  —  Anónimo.  Estr.  del  R. 
núm.  1645,  que  dice  :  Do  unas  enigmas 
que  traigo 1645  VUL 

n.  ¿Qué  ea  de  mi  contento T  —Ammimo,  Cant  <\ 

del  R.  núm.  1596,  que  dice  :  Yinooe  lúes 
al  aldea 1596  VUL 

II.  i  Qué  es  de  ti,  desconsolado  ^.—í)e  Juan  del 
Encina.  R.  Hist.  de  la  toma  de  Granada. 
—  (Encina,  Cancionero.) 1084  VIL  100 

II I  Qaé  festivo  el  arroyuelo.  —  De  UartaCo  do 
Mendoso.  R.  Amúr.—  iHortado  de  Memi»o- 
ZA.  Obras.i 1438  VIU.  446 

n.  ¿Qué  hará.  Dios  m\o.— Anónimo,  Estr.  del 
R.  ndm.  1814 ,  que  dice :  Niña  do  guineo 
años.  .    .    • ISUVUL 

IL  Quejóme  de  vos,  al  Rey.— Anónimo.  R.  Hisk  ^ 

de  la  duquesa  de  Guimaraens.— (C.  de  R. 
— It.  Si guense  cuatro  romances.  ElprimO' 
ro ,  de  los  Cinco  maravedir,  etc.,  P.  S.).    .  12tt  Y*     tD 

II.  Quejosa,  enojada  y  linda.  —De  Burlado  do 
Mendoia.  R.  Amor,  coa  Estr. — (HoaTAoa 
PE  Mendoza,  Obras. ) 1440  VUL  447 

II.  Que  me  maten,  la  dije.— iliMhilaia.R.Aaior. 
eon  Estr.— (fl.  Ir.— lu  MADBiaAL,  2.a  parto 
.  del  B.  G,,  ele.) ..«aOiVlll^flB 
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«el  R.  As.  IM»  00  tf lee  :  ddto  «  Mit 

fiiésééUi,.  IMTI& 

n.  Qee  no  baj  fulett  tele,  -r  iliiMiNe.  Bttr. 
del  R.  ita.  1245 ,  que  «lee :  Omm  hüB 
MIMJ.    .   •   . IWVIIL 

I.  Qie  no  haf  qoiea  quien .—  AnóakM,  Bilr. 

«el  R.  Hila.  48,  que  «lee :  ÍMptretot^        . 

Hef/M.. UWU 

B.  Qie  Bo  qalero  fliforee.  —  An&némü.  CavC 
del  R.  Bda.  1774,  que  «ice  :  AH  FMa 
amtñba 1174Y1II, 

ILiQoé  olas  de  eongoja.  —  Be  Saihut.  R. 
Amor,  con  Estr.  —  ^  6.  —  H.  Có4,  ée 
poetíttt  de  Saitut^  heebo  ei  16S0. ).  .    .  ITJB  Tlll.  60t 

II.  Que  por  nayo  era,  por  mayo.— '^«Milntf.  R. 

Amor.-<K.  c:.).  .    .    .    ; 14B3  VIL  449 

II.  ¡Qué  preelosos son  lot  dientes.— Pe  C^w»•- 

d0.R.Sat.-'(QeBTKiHi,  O^fsf.).    .    .    .  MSI  VIIL  5Í7 

If.  Qve  st  creee  el  sol  que  sale.— AiiMaie.  VAL 
del  R.  BÚB.  ifí39,  qne  diee :  Sopkm  wieih 
teeiUee 1859  VIH. 

IL  Qne  si  la  fo  te  dora.  —  ánánime.  Bstr.  «d 
R.  nám.  1S63,  qne  dice  :  A§rMie€Íáé 
pastar 1863  VIIL 

t  iQtté  tierra  habriqae  me  tranef— De  Lis* 
de  la  Yefé,  Redondilla  del  R.  Büa.  477, 
qne  dice :  Sakre  U  me»  alta  aüaeiuL    .    177  WL 

II.  Que  lodo  lo  nievo  aplace.— Aa^anm.  Bstr. 
del  R.  Biím.  17í3,  que  dice :  Qaiera  de- 
jar de  Uorar, ,    .    .    ,    .  178  VIII. 

II.  {Qué  triste  abril  «pastores.—  iM&nimd.  R. 

pastoril.—  i P.  y  F.  de  A. ,  !.•  parte. ).    .  1776  VIII.  «Di 

O.  lüné  vida  sera  que  set,—Be  Quirot,  Cop. 
del  ViU.  drl  R.  Büm.  1414,  que  diee : 
itoMTc  yo  ime  «diere 1411  VIL 

U.  iQn4  vida  temé  sin  tos.—  De  Quiros.  Vil!, 
del  R.  nám.  1414,  qne  dice  :  Amara,  ye 
«le  teñera 1414  Vil. 

II.  Qnlen  dUere  qne  la  aoseneia.— ifAdeijiie.  R. 

pastoril.— (II.G.)    .    ! 1541  VIH.  481 

i.  4QaiéB  es  aqvel  caballero.  —  Andaimo.  R. 
HisL  de  los  Infantes  de  Lara .— ,  Sepúlvb- 
BA,  fíewteneee  mieeamente  sacados,  etc.).    676  IT.    447 

II.  Qnien  fuese  jaqne  afemado.— 411  nimo.  Epf- 

£rafe  del  R.  núm.  1765,  qne  dice :  De  te- 
de  sale  elJofue,    1765  VUL 

L  QnieB  bebiese  tal  veotnra  —  En  haberse, 
at.—De  Andrea.  OrtU.—K.  Cab.  de  Ro- 
Tiseo.~  (Hemanees  ttueeameuie  keeket  por 
Andrés  BertíSy  P.  S.) 

II.  Quien  bnbiere  visto  la  nlDa.  —  iladalMe. 
Cast.  del  R.  1561,  qne  dice  :  Zagales  de 
larihera 1561  VI». 

L  I  Qnién  hobiese  tal  ventura — Sobre ,  etc.— 
—  AnóMimo.  R,  Cab.  del  conde  Amaldos. 
—{Cdeli.) «86 III.    OS 

II.  ¿Quién  no  se  pasma  y  asombra.— j4»^Hm^. 
R.  Valg.  —  (¿e  Arpia  americana,  etc., 
P.  S.) ^  .    .    .  1344  VI.    390 

11.  ¡Quién  ové.xaples.— Pe6<tir^ore.E8tr.  del 
R.  núm.  155d ,  qne  dice  :  En  el  Míe  del 
egid».    ...'.......,.  1Ü83  VIIL 

L  Quien  por  on  nada ,  non  nada.  —  Anónimo, 
Cant.  del  R.  nnm.  316,  que  dice  :  ilpor- 
tádose  ka  el  Infante,    ,    .    , 316. 

U.  Quien  puede  malar.  —  An^mo.  Cop.  del 
Cant.  del  R.  núm.  1579,  qne  dice  :  Si  tu- 
vieras, aldeana.  .    .' 1579  VIIL 

H.  Quien  tal  hace  qne  tal  pagne.  —  De  Lope  de 
Vega.-^  Estr.  del  R.  núm.  1492,  qne  di- 
ce :  Al  pié  de  nn  rokle  escarchado. .    .    .  149S  VIIL 

n.  ¿Quién  tf  trajo,  caballero.— D^^iur»  del  En- 
cina. Vill.  del  R.  nikn.  14S0,  que  dice  : 
Por  unos  puertos  arriba 14)0  VIII. 

H.  Quiero  dejar  de  llorar.- Aii^Mie.  R.  Sat. 

conEstr.— (ft.  6.) 17t3  VIH  567 

n.  Rabia  le  dé,  madre.— itn^/me.  Estr.  del  R. 
núm.  1802,  que  dice  :  Madre,  wn  eaba- 
Itero 1802  VIIL 

II.  Recibe  esta  corona  de  ni  mano.  —  An&ai- 
me.  Octavas  del  R.  ndm.  1536,  qne  dice : 
Teiiendo  está  una  guirnalda 1536  VUL 

n.  Recibe  la  carta  el  moro!  -^  Be  Padilla.  R. 
Hist  del  alcaide  de  Ronda  y  Don  Manuel 
Ponce  de  León.— (Padilla,  Tetero  de  va- 
rias poesias.)     1134  vm.  137 

L  Recibiendo  el  alborada.— in^me.  R.  Hist 
del  Cid  y  los  condes  de  Cerrión.  —  (Es- 
cobar, Rmi.  d«/CM.) 871VUL5SI 

Q.  Roclbi  vuescro  billete.  —  De  Gónpera.  R. 
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■.•  dieo.  Mgi 

RntHGdiMMM,  Olrm  *  R.  HanMaft, 
t,^pnrteéeiñ,G.).  .    .   •    .    .    .    :  1641  TUL  521 

L  Recoge  la  rienda  u  poco.  —  indoiaM.  R« 

Mor.  de  Asarqne  el  Graaadlno.— (A.  (7.).     S  VIIL  10 

n.  Recordedes,  la  nl4a.  —  Anánéme,  Cant  del 
R.  nnm.  168^  qne  dlco  :  EteteMeme, 
reina  mia 1683  VID. 

L  Bednan ,  anoche  lope.—  indoiaM.  R.  Mor. 

deZaido.— (A.CÍ) «IVOI. 

II.  Rednan,  bien  ae  lo  ncoerda.— ^adalaie.  R. 
Hist  de  Rednan  y  el  rey  Chico,  sobre  Ja 
oonqnistn  de  Jaén.— (PEnm  nn  hita,  J7Ja- 
ieria  de  le$  kemdoe  de  Ceariet,  etc., 
l.«  parto 10l6VnL   84 

L  Regalando  el  tierno  ^t\\a:^At0nimó.  R. 
Cab.  de  Angélica  y  Medoio»  eon  Estr*  — 
lA.6.> 410V1U.27O 

L  RegocQada  y  eOBteBl8.-»4fiMBM.  R.  Mor. 
del  albanes  Jorge  Castrioio ,  con  endo- 
cbaa.  — (R.  6.) 219  Vm.  115 

L  Reinado  era  ya  Castina.^itodMMo.  R.  Hiat. 
de  Don  Gareia  y  los  Veten.— {Sbpúltioa, 
Demaneet  tmewmnenie  HfonÍ9»_¡  ele.).  .    .    716 IV*    473 

L  Reinando  el  rey  Don  Alfonsor*Bl  qne  Casto 
era  llamado.— AwHmm.  h.  HiaL  de  AW 
fonao  el  Casto  y  la  croa  de  Oviedo  —  (G» 
ée  A.~It  jifia  oonüenum  eeéeremancee.  • 
Elprimere,  de  la  Mañemé^  etc.,  P.  &->- 
IL  Aqui  te  contienen  cuatro  fomeeteeftth 
.   Utuóe.Elprimere,deTarfuim^t\A,^P.%.)    914 IV.    414 

L  Reinando  el  rey  Don  Alfonso,- El  qne  Casto 
ae  decía.— Aa^me.  R.  de  Remardo  del 
Carpió.— (TmoRiBA,  Reao  «qMieio.— IL 
^OLP ,  Bota  de  rotMnees,\ 621 IV.   418 

L  Reinando  el  rey  Don  Bermuoo.— itn^Mme. 
R.  del  rey  Bermndo  el  Oiicono.— (C.  de 
R.— It  Aiuise  contienen  enatre  rowtoneet. 
St  primero,  de  Tarpnne,  P.  S.).  .    .    .    615  HL   414 

IL  Reinando  en  reí  y  Marmecos.  —  Aadotee. 
R.  flist  de  tiasman  el  Bueno.— (GDd.  de 
tu  MHoteea  de  Saléiar,  Geneatopias  de 
la  casa  de  Gueman, ) 954  V.       28 

II.  Remonte  el  vaelo  mi  pluma.— D^/nea  Dio- 
nisio.  R.  Volg.  novelesco.  —  ( De»  Jaime 
de  Aragón,  etc.,  1.a  parte,  P.  S. ),    ,    .  1276  VL    273 

L  Rcfndidas  armas  y  yilái.—AnentmOé,  R.  Cab. 

de  Rugero  y  Rodamonte.  —  ( R.  G, ). .    .   434  VUl.  282 

L  Rendidas  ya  las  banderas.- AiMtaiImtf.  R.  de 

Eneas  fugitivo .  con  Estr.  —  {It.fí.).,    .    483  VUl.  323 

L  Rendido  está  Rednan.  —  Anónimo.  R.  Mor. 

de  Reduan  el  Viejo.-  ( F.  de  f,  y  N,  R.).   222  VIH.  115 

IL  Reniego  de  tf  ,.amor.  -^Anónimo,  R.  Amor. 

— (C.  6.  — ltC.de R.) 1415VIL  459 

n.'  Respondióme :  Morena.— Aadiiljiie.  Eatr.  del 
R.  núm.  1804,  qne  dice  :  Que  me  maten, 

tédue: .  .  . 1804 vm. 

L  Resuelto  ya  Reduan.— Aadaime.  R.  Mor.  de 

Reduan,  con  redondillas.  — (R.r;.).  .    .    109  VUl.    5$ 

IL  Resuene  el  clarín  dorado.  —  Anónimo.  R. 
Vulg.  de  cautivos.  —  \,  Arlaja  mora,  etc., 
1.a  parte,  P.S.> 1295  VI.    301 

IL  Resueben  multiplicados.— iliuHiiaM.  Leyen- 
da Vulg.— (¿a  princeea  de  Tinacria,  etc., 
P.  S.)..    . 1315  VL    336 

I.  Retirado  eit  sn  palacio.— ^«diiimo.  R.  Hist 

de  Bernardo  del  Carpió. -(R.  C).    .    .    64|2TPL428 

L  Retrjida  esta  la  Infanta.— D^  Pedro  de  Rio- 
fe.  R.  Cab.  del  conde  de  Atareos.  —  ( C. 
de  R.— It.  Romnnee  del  conde  Atareos,  ele., 
P.  S  — It  ConUenza  un  romance  del  conde 
Alerces,  efe.  I».  S.  —  It  *'.  de  V.  R.  — 
It  Relación  deleonde  Alarcoe,  etc.,  P.  S.).   365  IH.  224 

I.  Retraído  en  sn.  aposento.  —  Anónimo,  R. 
Hist  de  Bernardo  del  Carpió.— (fJ<)d.  de  la 
BibHoUea  Nacional,  N. ,  190,  eiglo  vm,),    660  VIH.  437 

I.  Retumbando  crueles  voces.  —Aw'nime.  R. 

del  cautivo  de  Ocbaii,  con  Estr.- (R.  6.)   277  VHL  144 

I.  Revuelta  en  sudor  y  llanto.  —  Anónimo,  R. 
Hist  del  rey  Rodrigo.  — (R.  G.  —  U.  Ma- 
DBiGAL,  2.a  jierl9  de/ R.C.) 588  VIH.  402 

I.  Rey  de  mi  alma ,  y  de  esta  tierra  conde.  — 
Anónimo.  Estr.  del  R.  núm.  745,  que  di- 
ce :  Al  arma ,  al  anua  tonaban 745  VIH. 

I.  ReT  Don  Sancho,  rey  Don  Sancho,— Coan- 
do ,  etc.- /)e  Timeneda.  R.  Hist  de  San- 
cho II  y  Doña  Urraca.— ( TiBOMBDA ,  Hesn 
española.^\i,  WoLr,  Rosa  de  remances.)    766  V.     UW 

L  Rey  Don  Sancho ,  rey  Don  Sancho,— No  dt- 
gas,  etc.  —  ABdnraio.  R.  HUt  del  Ckl 
T  cerco  de  Zamora.  —  ^Tiboüeda,  ñesm 
S^ode/a.— ItWoLP,  RoaedrrameMeea.)    777  V.     504 
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L  Reveí  moroi  en  Cjs:illa.— .U4>ii««.  R.  HUt 

del  Cid.  —  <  Skpülveda,  Húwumeet  iHi«r«- 

M«i£0«Ma40«retc.  — It.  Escobas,  Rom, 

ietOd.) 737 IV.    485 

L  Rey  que  á  malsines  escucha  —  AnóiUmo.  R. 

Uist.  de  Rermudo  j  el  obispo  Atauíro.  — 

(«.(;.)....... 7Í0V111.475 

II.  Rioens  del  Duero  arriba — Cabalgan »  etc. 

—En  caballos ,  etc.  —  Anónimo,  R.  Uist. 

del  Cid  y  cerco  de  Zamora.  —  [Aqui  co- 

wtienMM  ios  romane fs.  El  primero,  que 

dice :  Hiberst ,  e\c, ,  K  S.) 1835   I.  .670 

1  Riberas  del  Duero  arriba  —  Cabalgan ,  etc. 

—  Las  divisas,  etc.  —  Anónimo.  K.  Hist« 

del  Cid  y  cerco  de  Zamora.— (Iimoheda, 

Km«  etpaHoía. «-  It.  Escobar  ,  Hom,  del 

Cié.). 775  V.    805 

I.  Riberas  del  Dnoro  arriba— Cabalgan,  etc. 

—Que  segnn,  etc.— ^Miatmtf.  R.  Uist.  del 
Cid  y  cerco  de  Zamora.  —  ( Giota  de  loi^ 
ronumcet  de  Ok  Belerma,  etc. ,  P.  S.  — 
IL  Aqui  ee  contienen  tret  romancee.  El 
primero  eeeipie  dice  :  De  Antequern  eo- 

&,elc.,P.s:i :   ...    776  I.     504 

L  Ricas  bodas,  ricas  danzas.  —  Anóninto.  R. 
HIst  de  los  Infantes  de  Lara.— CriüosEDA, 
Roen  espeáolM,  —  It.  Wolf  ,  Rosa  4^  ro- 
manees:) 608    V.  442 

II.  Riéndose  está  el  Yaton.  —  De  Queeedo.  R. 

Sat  — (QuEYEDO.O^M.) 1650  VIH.  5Í6 

II.  Riffvroso  desengaAo.  —  Anónimo.  R.  Uist. 

de  Don  Alvaro  de  Luna. ^{S.  deV.HH. 

IL  —  C  Romanees  de  Don  Alvaro  de  Luna, 

i,«  parte,  P.  S.) 1004  VIH.   55 

II.  Riftd  con  Juanilia.  —  Anónimo,  Romancillo  _ 

Amor,  con  Vill.  —  (R.  t.) 1830  VIII  Oíl 

II.  ¡  Rio-Verde ,  Rio-Verde !  —  ¡  Cuánto ,  etc.— 

AMánimo.  R.  Uist.  de  la  muerte  de  Aguilar. 

—(Perú  de  Hita  ,  Historia  de  los  kan- 

tfoff,  etc.,  !.•  parte.)..  .  .  ^  .  .  .108511.  100 
II.  i  Rio-Virde,  Rio-Verde, — Mas  negro,  etc.— 

Anónimo,  R.  UisU  de  la  muerte  de  Saya- 

vedra.— (C.  ^/(.^ 1087  U.    101 

II.  I  Rio-Verde,  Rio-Verde!  -Tinto,  etc.— .4ik;- 

nimo,  R.  UisL  de  ia  muerte  de  Aguilar  y 

de  Saya? edrj.— (  Pbrex  de  Hita  ,  iUsloña 

de  los  óandos f  eXc.,  i.'' ^^rl»,) 1066  11.    101 

II.  Risclo  de  mi  alma  y  de  mi  yláA.—Anómmo. 

Canc.  rcail  l.«  del  R.  nüm.  loi9,  que 

dice  :  Por  celosas  niñerias.  .....  1529  VIII. 

I.   Rodillada  cst4  .Voriana.— .4fi<)tt/m0.  R.  Mor. 

de  Moriana  y  Galban.— (Yimoneda,  Rosa 

de  amores.-^\t.\\OLr,Hosa  de  romances.)       9  II.       5 

I.  Rodrigo  Diaz  de  Vivar.  —  Anommo.  11.  del 

Cid  y  condes  de  Carrion.  —  (  Sepúlveoa, 

Romantcs  nnevametUe  sacados,  fiic.)..    .    890  IV.  562 

II.  Rogáseio,  inndre.  —  An  nimo.  Estr.  del  R. 

nüm  1809,  que  dice :  MadrCt  la  mi  madre,  1809  VIH. 

I.  Roja  de  sangre  ia  espuela.  —  Anommo,  R. 

Cab.  deAgrican.  — iK.  <;.).     ....    421  VIII.  475 

II.  Romped,  pensamiunios.— íÍn^híimo.  Roman- 

cillo Amor,  con  Estr.  —(«.(..)..  .  .  1806  VIII.  613 
1.  Rompe  el  aire  con  suspiros.  —  Aa  nano,  R. 

deDidoy  Eneas.  — (A.  C.) 488  VIH.  5-:5 

1.   Rompiendo  la  mar  de  EspaDa.  —  AWinimo. 

R.  del  Cautivo,  con  Estr.— (f .  de  it.,  i .«  y 

2.»  partc.-lt.  F.deV.^N.  «.-It.  u.  GX    261  VIII.  138 

I.  Rómulo  estaba  haciendo.  —  De  Cuesa.  R. 

Uist.  ue  la  apoteosis  de  Rdmulo.— (Coeva, 

Corofcbco.!^ 514  VIH.  548 

r.  Urtsa  fresca,  rosa  fresca,— Por  tos,  etc.— 

Annmmo.n.Smor.  —  iC.G.).      .    .    .  1444  VH.  448 

II.  Rosa  fresca,  rosa  fresca,— Tan  garrida, etc. 

—Anónimo.  R.  Amor.— í  C.  G,  — 11.  C.  de 
R.  —  It.  liomance  de  rosa  fresca,  etc.,  con 
.   0losa  de  Pinar,  P.S.) 1445  VIH.  448 

1.  Rotas  las  sangrientas  armas.—  Anónima,  R. 
Cab.  de  Rugero  y  Rodamonte,  con  ocla- 
vas. -(F.  rfc  V.  y  Ai.  «.) 433VUL281 

1.  Rut  Velazquez  el  de  Lara.  —  Anónimo.  R. 
Uist.  de  los  Infantes  de  Lara.  —  (Sepúl- 
niiA ,  Romances  nuevamente  sacados,  etc. 
—  It.  Aquí  comienzan  cnalro  romances  da 
los  siete  Infantes  de  Lara,  etc.,  P.  S.  — 
It.  Aqui  comieman  cuatro  romances  de  los 
sute  Infantes,  eUi.,P.&.\ 075  IV.  445 

1.  Ruy  Velazquez  muy  contento.— ilii/>iiimo.  R. 
Uist.  de  los  Infantes  de  Lara.— Tinoneda, 
Rosa  española,  —  It.  \VoLr ,  Rosa  de  ro- 
manees:)  674  V.    446 

I.  Sabiendo  el  Rey  cómo  el  Conde.— iit^imtf.  | 
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R.*  CiMt.  Piff.. 

R.  Uist  de  Demardo  del  Carple.  —  (Tk- 

H02IEDA,  Rosa españaUL^lt.  woír,  uoa» 

de  romanees.) 621. T.     418 

Sabiendo  la  mon  Ayifa.  —  De  Laso  de  la 

Vega.  R.  Mor.  de  Doraicel.  —  (  Laso  de 

LA  Vega,  Rom.  y  tragedias,  etc.,  1.»  i>arte.)    230  VIIL  119 
Sacó  Venus  de  mantillas.  —  Anónimo,  R. 

anacreóntico.— {F.  deR,,\.^y  2.a  parte. 

— IL  F.deY.uH,  R,  — IL  R,  G.).  ...  1405  VIH.  4S5 
Sacra  aurora  sooerana.— AnóntiM.  Leyenda 
Vulg.— <£a  desgraciada  Gvnesa,  etc.,P.  S.)  1321  VI.    350 
Sairrada  Virgen  María.—  Anótame,  R.  Vulg. 

de  cautivos.  —  jfion  Jacinta  del  CaitMo , 

etc.,  l.«  parte,  P.  S.) 1287  ^.    295 

Sale  de  un  juego  de  cafiat.  —  ÁMiMma.  R. 

Mor.  de  ATho\2ii—iF,deR,,  4.«  y  5.a  par- 
te.—IL  A.  6.) 162  VIIL   84 

Sale  la  estrella  de  Venus.  —  isMflM.  R. 

Mor.de  Gwi\.—{F,deR„  1.*  y  2.» parte. 

—  It.  F,  de  Y.  y  N.  R.  —  IL  R,  C).    .    .     85  VIIL   i4 
Salo  Mudarra  Gonzalex.— íimMrm  R.HIsL 

de  los  Infantes  de  Lan.  —  (  Tivoreda  , 

losa  española.— iiyf Oír,  Rosa  daromaa^ 

ees.) 694  V.     457 

Sálese  Diego  Ordofiez.  —  Anónimo.  R.  HisL 

del  Cid  y  reto  de  Zamora.  —  {Sígnense 

ocho  romances  ti^os;  el  primero  ^  de  la 

presa  de  Tuna,  etc.,  P.  S.).  .....  1896  I.      671 

Saliendo  i  coger  el  fresco.  —  Anóidmo,  R. 

SaL  —  (P.  tf  F.  de  R„  l.«  parle.).  .    .    .  1736  VIH.  574 
Saliendo  de  Canicosa.—  Anónimo.  R.  HisL 

de  los  Infantes  de  Lara.  —  (S.  de  Y.  R.\.    G80  V.     450 
Sal ,  Laura  ,  dd  alma  mía.  —  Anónimo.  R. 

Amor.  —  ( Jí(ir0»//a«  del  Parnaso,  etc.).  1431  VIL  459 
Salló  i  misa  de  parida.— ilu^ffiíM .  R.  HisL 

del  Cid. -(Escobar,  KofM.rfe/ Cid.)..    .    759  VIL  496 
Salló  Roldan  i  cazar.  —  Anónimo,  R.  Cab. 

de  Roldan.  —  (Traifidojia/.) 572  242 

Salteáronme  unos  ojos.  —  An/nimo.   R. 

Amor.  —  kP.  v  F.  de  R.,  2.»  parte.).  .    .  I(i03  VIH.  507 
\  Santa  Fe,  qué  Bien  pareces.-#ln^iiii^.  R- 

Uist. de  Pulgar.  —{Romances  torios  de 

diversos  autores,  eíc.) 11 15  VIH.  124 

Sant  Estovan  de  Gormaz.  —  De  SepMoeda, 

R.  HIst.  de  Antolinez.— (Sepúlveoa,  Rq- 

maneesnnevamente sacados,  etc.),    .    .    .711  IV.     468 
Santo  Cristo  de  la  Luz.— Aiu>«tmo.R.  Vnlg. 

de  guapos.  —  Francisco  Estevan  el  Gua- 
po, etc.,  3.«  pane.  P.  S.) 1333  V.     571 

Se  estaba  mi  corazón.  —iliK}n/ni0.  R.  ale- 
górico. —  (C.  F.  d«  £.) 1400  VIL  434 

Seguir  al  amor  roe  place.  —  An^imo.  Vill. 

di'l  R.  nóm.  1770,  que  dice  :  En  una  al- 
dea de  corle 1770  VIIL 

Según  vuelan  por  el  agua.  —  De  Góngóra. 

R.  del  Cautivo.  —  ((fóncoRs  Obra^,  .    .   2S9  VIH.  157 
Seguro  puedes  estar.  —  Anónimo.  Octavas 

del  R.  núm.  664,  que  dice  :  Al  pié  de  un 

Inmuto  negro 664  VUL 

Si'ja  amor  testifjfo.  —  Anónimo.  Cop.  del 

CanL  del  R.  nüm.  1772,  que  dice:  Ün 

lancero  portugués 1772  VIH. 

SjUas  y  bosques  de  amor.  —  De  Lope  de 

Vega,  R.  pastoril.— (Vega  Carpió,  Obras 

sueUas,  etc.— IL  P.  y  F.  de  fl.,  1.a  parte.).  1506  VIH.  470 
Sombrado  está  el  duro  suelo.  —  Anónimo. 

R.  HisL  del  Cid  y  cerco  de  Zamora.  — 

(^MiñiGhh,^.»  parte  del  R.G.).    .    .    .    803  VIH.  518 
Sembrados  de  medias  lunas.  —  Anónimo. 

R.  Mor.  de  Mostafá,  con  Estr.  —  ( F.  de 

R.,  4.a  y  5.a  parte.  —  IL  IL  C.).    ...    216  VIH.  112 
Sentada  ft  orillas  del  mar.  —  Anónimo.  R. 

HisLdeUécuba.-(R.  G.). 4S1  VIIL  325 

Sentado  en  la  seca  yerba.  —  De  Lope  de 

Vega.  R.  pastoril  con  Estr.— (Vega  Car- 
pió, Obras  sueltas,  etc.  —  F.  de  R.,  1.a  f 

2.a  parte.— It.  F.  de  Y,  y  N.  R.—li.  R.  G.)  1489  VIH.  465 
Sentaoo  está  el  seflor  Rey.  —  Anónimo.  R. 

Híst.  del  Cid.— <R.  C— U.  Escobar, Rem. 

del  Cid.) ^  VIH.  484 

Sentados  a  un  ajedrez.— 4iuhiifMd.  R.  HisL 

de  los  Infantei  de  LiTs.-iF.deY.yN.R, 

—  IL  R.  G.  —  It.  Metgb  ,  Tesoro  escon-  ^ 
dido,  etc.) 688  VIIL  453 

Señora  del  alma  mia.  —  An  nimo.  R.  Joe.  _ 

—  (Madrigal  ,  2.a  parU  del  R.  G.).    .    .  1726  VIH.  569 
Seflora  Doña  Fulana,— Para,  etc.— .4ii()iiima. 

R.  SaL  —  (Madrigxl,  2.a  parte  del  R.  G.).  1729  VIH.  571 
Scñrtni,  en  aquesta  plaza.  —  .Wmimo.  Re- 
dundtila  del  R.  núm.  1672,  que  dioe  :  Pa-  _ 

aeéndoma  wna  noche. 1672  VHI 
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ti.  Sefiora  ftotoBa.— ilüMfiitf.  Romancillo Joc. 

-tu.  ti,) 

II.  Sefiora,  vuestro  papel.— Am^m/mm.  R.  Amor. 

con  Estr.  -  (Madkigal,  2.«  parte  áei 

Jl.  €,) 

II.  Seflora ,  ya  estoy  eansado.  —  Aaónimo.  R. 

Joe.— (A.  C— It.  P.yF.  tf^R.^S.»  parte.) 

I.  Seflorconde  Don  Roldan.— il«taiiaM.H.Cab. 

de  Roldan.  —  (A.  C.) 

II.  Seflores,  ¿qué  me  mandáis?— Z)«  Quirot,  R. 

Sat  — íC.  rfíf  «.) 

II.  Sefior  infanzón  stSMáo.-^Anónimo,  R.  Sat. 
—-'MAnniGAL^I.*  parte  del  H.G,).  .    .    . 

II.  Sefior  pretendiente  amigo.  —  ÁnAaimo.  R. 
loe.  —  (Madrigal,  2.a  parte  del  R,  G.).  . 

II.  Señor  rey  Üoii  Sancho  Abarca.—  Anónimo. 
R.  Híst.  de  Sancho  Abarca.  —  (A.  G.).    . 

11.  Serranas  de  Cuenca.  —  De  Gángora.  Cant. 
del  R.  ndm.  1581 ,  que  dice  :  E»  tos  pi- 
nares de  Juear 

I).  Serranas  de  Manzanares.  —  Attónimo.  R. 
Villaii.  con  Cant.— (F.  y  F,de  A.,  2.*  parte.) 

I.  Senia  en  Oran  al  Rey.  —  De  Góngora.  R. 
del  espafiol  de  Oran.—  (Góncora,  O^ras, 
— It.  F.  de  V.  y  N,  A.— 1(.  Cód,Roma»eei 
nuevos  de  iiíijri.  Biblioteca  Nacional.).    . 

I.  Sevilla  fsiA  en  una  torre.  —  Anómmo.  R. 

Mor.  de  la  inranta  de  Si*vi]la.— (Tihoxc- 
9A,  Rosa  gentil,  —  It.  Wolf,  Rosa  de  ro- 

SHOMces.) 

J'.  S(Mlb  la  realeza.  —  X»(HiIhm.  R.  Rist.  de 
las  guerras  contra  ei  turco.  —  UL  i^  A.). 

II.  Si  al  ní&o  dios  te  ofreciste.  —  AnMmo, 

Cop.  del  Viji.  del  R.  núm.  1830,  que diee: 
Riió  con  Juanilla 

I.  Si  amanece  el  alba.  —  Anónimo.  GanL  del 

R.  núm.  20 ,  que  dice  :  Ya  no  locaba  la 
veía 

II.  Si  amor  pone  las  esejlas.  —  De  Enzina. 

Vill.  del  R.  núm.  1384,  que  dice  :  Mi  ti- 
herted  en  sosiego 

IT.  Si  amor  quiere  dar  combate.  —  De  Entina. 
Cop.  del  Vill.  del  R.  núm.  1384,  que  dice: 
Ui  libertad  en  sosieao 

L  Si  atendéis  Quédelos  brazos.— .4ti^/)fM.R. 
Hist.  del  cid.  —  (Nadiigal,  2.n  parte  del 
A.  C— It.  EscoBAB,  A<mi.«WCitf.).    .    . 

I!.  Si  con  la  primera  parte.  —  De  Jnan  José 
Lope*^  R.VoIg.Gib.— (Car/0-Jí«fM,etc., 
*.•  parte  .  P.  S.) 

I.  Si  de  mortales  heridas.— ANdirfMo.  R.  Hist. 

i'el  Cid.— (Madrigal  ,  %•  parte  del  A.  G. 
)t.  Escobar  ,  Ao».  del  Cid.) 

II.  Si  el  agua  de  mi  alegría.  —  Anánimo.  Cop. 

del  Vill.  del  R.  núm.  1520,  que  dice  :  Ol- 
vidada del  suceso 

II.  Si  el  caballo  vos  han  muerto,- Subid,  etc. 
—  Si  en  pié  non  podéis  tenervos.  —  De 
Lope  de  \ega.  R.  Hist.  de  los  Nendozas. 
—(Vega  Carpió,  comedia  intitulada  Si  el 
caballo  vos  kan  muerto.) 

II.  Si  rl  penoso  y  triste  llanto.  —  Anóiúmo,  R. 
Illst.  de  Don  Rodrigo  Calderón.  —  [Céd. 
del  siglo  xiw.  De  la  Biblioteca  Nacional.) 

I.  Siicdo  del  Magno  Alejandro.  —  De  Cueva. 
R.  Hist.  de  Timoclea.  —  (Coeva  ,  Coro 
febeo.) 

I.  Sienrlo  emperador  Magenclo.— Aif()iiim«>.  R. 

Hist. de  hofronio.—  (Lisiares,  C.  F.  de £.) 

II.  Siendo  llegada  la  aurora.  —  De  Lkcas  Ro- 

driguejL  R.  HisU  de  Muiterary  Ponce  de 
Lcon.— (Rodríguez,  A.  H.) 

II.  Si  entre  sus  contentos. —^h^/am.  Estr.  del 
R.  núm.  1805,  que  dice :  Ebro  caudaloso. 

II.  Si  eres  njfia  y  b.is  amor.—  Anónimo.  Vill. 
del  R.  ndm.  1830,  que  dice  :  RiMó  con 
Juanilitt 

I.  Sirte  cabezas  los  moros.  —  Anónimo.  R. 

Hist.  de  los  Infantes  de  Lara.  —  (Tivo- 
NEDA,  Rosa  española,-'lL  Wolf,  Rmo  de 
romanees.) 

II.  Si  me  habois  de  matar.  «  Anónimo.  Bstr. 

del  R.  núm.  1610,  que  dlee  :  Ojos  negros 
de  mis  ojos 

11.  Sin  celos  goces,  Anarda.  —Anónimo.  R. 
Amor.  —  ( Romances  varios  de  diferentes 
aulores). 

n.  Sin  color  anda  la  nifia.p— ilidniíiM.  R.  Amor, 
coa  Cant.  y  romaDcillo.— ^P.y  F.  de  A., 
1.«  parte.) 

li.  Sin  dicha  vi  una  morada.  —  >ljidNÍ«i«.  R. 
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alegdrleo.— (C  ieñ.) 

I.  Sin  memoria  de  ser  rey.  —  De  Cueva.  R. 

Hist  de  Tarqoino  Prisco.— (Coeva,  Coro 
feoeOftU.) 

n.  Sino  que  son  anas.  —  Anónima.  Estr.  del 
R.  núm.  1805,  oae  dlee  :  La  ntñn  more- 
na,—Que  genio,  eíc 

n.  Si  no  te  supo  estimar.- iludiiliM.  Cop.  del 
Cant.  del  R.  ndm.  1567,  que  diea :  ilaia- 
Hüs  la  del  Solo 

II.  Si  para  sufrir  agraYloi.— /Iiidiiiwff.  Vill.  del 

R.  núm.  1772,  que  dice :  Un  lencero  por- 
tugués  

II.  Si  para  ver  y  callar.  —  Anónimo.  Cop.  del 
Vill.  del R.  num.  1772,l|tte  dice :  Unten- 
cero  portugués 

II.  SI  piensa  el  sefior  Cupido.  —  iadalMtf.  R. 
Joc— (A.  (;.; ' 

11.  Si  Rttgero  se  eongoja.— DePoitt/Ai.R.Cab. 
de  Ragero  y  León.— (Paoiua,  Tesoro  de 
varias  poesías.) 

II.  81  siempre  eiescea  asi.  —  Anónima.  Cant. 
1.0  del  R.  Bdm.  1772,  qac  dice :  Un  lencero 
portuanes 

L  SI  tan  Sien  arrojas  lanus.  —  Anónimo.  R. 
Mor.  de  Gazul.— (F.  ^  A.,  4i  y  5.*  par- 
te.—It.  A.  C.)    ......... 

II.  SI  te  darmierea,  morena.  —  Anónimo.  R. 
DoeL—  (A.  C— It.  P.uF.de  A.,  2.*parte.) 

L  Si  Úenes  el  eorazoa.- AndaHa^.  R.  líor.  de 
Zaide.— (A.  ti.) 

n.  Si  tuvieras,  aldeana.— P^  Lope  de  Vega  R. 
Vill.  con  Cant— <Vk6a  CAarie,  La  Dora- 
lea.  —  It.  Marnvitlas  del  Parnaso.).    .    . 

II»  Si  vo  gobernara  el  munuo.—  Anónimo,  R. 
Sat.— tP.  gF.de  A.,  1.a  parte. )    .    .    . 

n.  Soberana  luz  brillante.  —  De  Juan  Miguel 
del  Fuego,  R.  Valg.  novelesco.—  (La  pe- 
regrina Doctora,  etc.,  1.a  parte,  P.  S.)  . 

II.  Sobrada  gloría  recibo.  —  De  Velasques  de 
Avila.  R.  Amor.— iVelazqdbz  de  Avila,  C.) 

1.  Sobre  Calahorra ,  esa  villa.  —  Anóniaio.  R. 
Hist.  del  Cid.  —  (Sepúlveoa,  Romances 
nuevamente  sacados,  etc.) 

I.  Sobre  destroncadas  flores.  —  Anónimo  R. 
Mor.  de  Jarífe.  — (A.  6'.i 

I.  Sobre  el  acerado  hierro.— AadaiiM.  R.  Mor. 
de  Muza.— (F.  de  A.,  4.a  y  5.a  parte.— it 
A.  G.) 

L  Sobre  el  corazón  difunto.  —  De  titeas  Ro- 
drigues.  R.  C^b.  de  Durandarte.— (Ro- 
drigoez,  a.  //.— It.  F.  de  Y.  A.)    .    .    . 

L  Sobre  el  cuerpo  de  Rodrigo.— Pe  Liieas  Ro- 
drigues. R.  Hist.  del  Cid  y  cerco  de  Za* 
mora.— (RoRRiGOBs,  A.  fí.)   .    .  .    .    . 

I.  Sobre  el  cuerno  desangrado.— Afldiiimtf.  R. 
Cab.  de  Valdovinos.— (Madrigal,  2.a  pgr- 
tedelR.G.) 

I.  Sobre  el  cuerpo  ya  difunto.— Am^hm.  R. 

de  Artemisa.— (F.  de  R. ,  4.a  y  5.a  parte. 
-It.  A.  C.)    .........    . 

II.  Sobre  el  mas  alto  collado.-*  J>e  Laso  de  la 

Yega.  R.  Hist.  de  Pulgar,  coa  redondilla. 
— (  Laso  de  la  Vega,  Rom.  y  tragedias,  etc. , 
1.a' parle.) 

n.  Sobre  el  moro  de  Raena.~DeZ.M0  de  la 
Yega.  R.  del  rey  Chico,  cautivo.— (Laso 
DB  LA  Vega,  Rom.  g  tragedias,  etc..  1.a 
parte.) 

L  Sobre  la  desierta  arena.— D«  Liteas  Rodri- 
gues. R.  Cab.  de  Angélica.— (Rodricokz, 

II.  Sobre  la  florida  yerba.— De  Lope  de  Yega. 

K.  sat.~*'(n.  Cr.)  ......... 

L  Sobre  la  mas  alta  almena.— De  Laso  de  la 
Yega.R.  del  Caballo  de  Troya,  con  redon- 
dilla.—(Laso  OB  LA  Vega*  Rom.  g  trage- 
dias, etc..  1.a  parte.) 

IL  Sobre  las  blaneaa  espamas.  —  A«daimtf .  R. 
Amor,  coa  Cant—  (P.  y  F.  ^  A.,  2.a 
parte.) 

1.  Sobre  lo  verde  y  lia  florea.  —  AjüMim. 
R.  Mor.  de  Arbolan.  — (F.  de  A.,  1.a  y 
2.a  parte.— II. F.  ieY.gM.  A.— It.  A.C.). 

U.  Sobre  moradas  violetas.— ilaMtea.  R.  pas- 
toril.-(F.  de  A.,  1.a  y  2.a  parte.— IL  F. 
deY.gN,  A.-ll.  A.  C.) 

n.  Sobre  ana  alfombra  dé  florea.— íiMim. 
R.  Vulg.  aoveleaeo.^(RMa«ra  la  da  thh 
¡Uto,  etc.,  P.  S.) 

IL  Sobre  anas  altas  foeat.  —  td  QH§9^^  R- 
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ABi«r.  con  E8tr.-^(G4RGORA,  Obrgi.) »  • 

D.  Sobre  anas  tajadas  rocas.  —  AnáiUm^,  R. 
Ainor.~(A.  a.) 

II.  Soledíid  me  fuii.—Auóuimo.  Cop.  del  VIH. 
del  K.  niím.  18^,  que  dice :  juhío  á  §sa 
laguna ; 

II.  Soledad  qne  aflige  tanto.  —  Anónimo.  R. 
Doci.,  con  romancillo.— ^A.  6'. )    .  , .    . 

Q.  So  ios  mas  altos  clprescs.-«-  De  Torres  Na- 
karto.  R.  Amor.—- vTpRRi^s  Nararro  ,  £• 
Propaiadia,  —  It.  Homauces  comyuesfat 
por  Bartoiomé,  etc.,  P.  S.  —  It,  C.  ttó  R.) 

I.  Soioy  en  humilde  ln¡t,—De  Cueva. R.  Hist. 

de  César  y  Amidas.  —  (Cueva,  Coro  fo- 
beo,\ #.    .    .    4 

II.  Sol  resplandeciente.— i)i^iit0M.  Romancillo 

Amor.— \fl.  fí.) 

11.  Soplan  vienteciilos.— ilnt>iiiifM.  Romancillo 
Amor,  con  Cant.  —  (P.  y  P.  4e  K.^  !.• 
parte.) •       .... 

I.  Subditos  ton  los  dq  Atenas.— D^  Sepübfe- 

da.  R.  del  Minotaaro.-HSKPÚLVBDA,  Ro- 
manccíí  nuevamente  sacadot^  etb. ) .  .  • 
i  Sabida  en  nna  alta  roca.— ;4iu)ff/mo.  R.  Gab. 
efe  Olimpia  y  Vireno,  con  Esir.— (F.  de  R., 
l.«  y  «.•  parte.— it.  F.  de  Y.  y  N.  fi.— It. 
ñ,G.).-, 

II.  Subid,  sefior  Condestable.  —  Anónimo.  R. 

de  Iion  Alvard  de  Lana.— (S.  de  Y.  A.  — 
It.  Romancee  de  Don  Alvaro  de  Luna,  3.« 

>      parte,  P.  S.)  .    .    .    .    .    .    .  \    .    • 

II.  Subieron  á  JeroraiUa.  —  Anónimo.  R.  Sal- 
een Cant.— (ft.  (¿.)  ...'...•    . 

1.  Sq  ejército  mueve  Ciro.  —  De  Cueva,  R* 
Hist.  de  Abradates  y  Pantca.  —  (Cueva* 
Corofekee.\  .    .'  , 

I.  Suelta  la«  riendas  al  llanto.  — i4ii/)«ímtf.  R. 
Cab.  de  Bnidamante  y  Rugero.  —  (F.  de 
Y,ffN.B.). 

I.  Suenhn  tiros  y  ircabuces.— j4}i4^ini0.  Estr. 
>  .  delR.  núm.  47,  que  4lice  :  Ai  tiempo  que 

el  sol  se  esconde.    , 

11  Suene  el  clarín  de  la  fama.— An^Jmo.  Le- 
yenda Vuig.  —  [Carlos y  Luanda,  etc., 
!.■  parte,  P.  S.) ....:...    . 

II.  Scesen  cajasy  clarines.— D«ytt<niJM^ £o- 

\e%.  R.  Vulg.  Cab.—  {Carto-Magno,  etc., 
i.«  parte,  P.  S.)    .    .  *.    .    .    .  ^.    . 

II.  Suero  soy  el  Escudero.  —  Anónimo.  R.  Sat 
— (Maravillas  del  Parnaso ,  etc.]    .    •    . 

II.  Sufre  y  cuUa.— .'.n  nimo.  Estr.  del  R  núm. 
1538,  que  dice  I  En  un  tronco  de  un  ei- 
pres.  ....       . 

I.  huleando  el  salado  campo.  —  Anónimo.  R. 

del  cautivo  de  Ariiauíe  Mabami.— (Maojii- 
GAL,  2.a  parle  delR.G.) 

L  Stticando  el  salado  charco.  —  Anónimo.  R. 

del  cadtlvo  de  Amaute  Nahami.  r-  (Ho- 

wtanees  varios  de  diversos  autores ,  ele, 

— It.  Cinco  romances  famosos:  el  primerog 

*     del  Corsario,  etc ,  P^  S j 

n.  Supuesto  de  qu(>  mi  pluma.  — Andffimo.  R. 
Yuig.  de  controversia.-—  {La  riqueza  y  la 
pobreta,  ett.,  P.  S.) 

II.  Supuesto  que  á  los  oyentes— í4ii^íiiiü.  Le- 

yenda Vulg.— (  Jkím  di  Natalia,  etc.,  ).• 
parle,  P.  S.) 

II.  Supuesto  qne  me  hnn  pedido.  —  Anfmtmo. 
n.  Vulg.  Bur.— (¿o«  nomM'eSy  etc.,  de  las 
señoras  metieres,  P.  S.) 

n.  Supuesto  que  prometí.  —  De  JuanJ.oséLo' 
peí.  R.  Vulg.  Cih.-^  {Carlo-Magno,  etc., 
4.»  parte,  P.  S.) 

I  Su  remedio  en  el  ausencia.  —  Anónimo.  R. 
Mor.  de  Abenamar.  —  (F.  de  A. ,  4.a  y 
5.a  parte.— It.  H,  G.) 

f  Suspensos  estaban  todos.  —  A«^jiif»0.  R. 
Mor.  del  juego  de  cañas.  —  (A.  G.)    .    . 

i  étifenso  y  embravecido.  —  De  Ldeas  HO' 
iriauez.  R.  Cab.  de  Koldan.— {Rodríguez, 
•A.  H.,  etc.  —  It.  Cód.  del  siglo  ivu,  de  la 
Biblioteca  Nacional,  Jí.  190.)    .    .    .    . 

L  Suspira  por  Antequera.  —  De  Timoneda. 
R.  Mor.  del  rey  Chico  y  Vlndaraja.—  (Ti- 
MON^DA ,  Rosa  de  Amores,  -r  It.  Historia 
del  THoro  Abiudarraez,  etc..  P.  S.  —  It. 
WoLF,  Rosa  de  romances.).  ,    .    .    .    . 

I.  También  soy  Abencerraje.  —  AMnimo.  R. 
Mor.  del  alcaide  de  Molina.  •  {F,  de  A., 
4."  y  5.1  parle.  —  it.  A*  í?. ) 

D.  TaB  bella  como  cmel.— íjiMim.  CopU  de 
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T.*                                        V  ir.*OaM.Vit. 

Canción  del  R.  nim.  1610,  qie  dlea :  Js 
bella  serrana  Anfrisa^ 1620  Vlll. 

I.  Tan  celosa  e^tá  AdaJifa.— AjkMam.  R.  Mor. 

de  Abenamar. —  (A.  C).     .....     19  VIII.     8 

i.  Tan  clara  hacia  la  lun».^ Anónimo.  R.  Cab. 
de  .Valdovlnos.  —  ( Glosa  de  los  romances 
que  dicen  :  Cata  Francia,  etc.,  P.  S.)    •    358  L      SI 7 

II«  Tan  quejoso  está  y  saüudo.— 1)«  Lúeas  Ro- 
drigues. R.  Hist.  de  -Albenzaidos  y  el 
Maestre.— (Rodríguez,  A.  If.) 

L  Tanta  Zaida  y  Adalifa.  —  Anónimo.  R.  Mor. 
Joc.  —  (F.de  R.,Á.*j  5:»  parte.  —  It. 
R.G,) tuvm.itt 

U.  Tararira.— An^ffiffM.  Estr.  del  R.  núm.  1690. 

'  (^ue  dice  :  Galanes,  los  que  tenéis. .    .    .  1690  VUL 

n.  Tejiendo  está  nna  guirnalda:— i4ii¿nimo.  R. 
pastoril  con  octavas.  —  ( A.  ¿;.  —  It.  Ma- 
drigal, 2.»  ii/zrte  (f«/ A.  (;.) 

II.  Temerosa  eslá  Castilla.— y4«u)ttfm«.  R.  Hist. 

.  de  la  batalla  de  Mártos  y  muerte  del  ar- 
zobispo Don  Sancho.—  (  Scpülvuda  ,  Ro- 
manees  nuevamente  sacados ,  etc.). ,  .  .  945  IT. 
IL  Temeroso  de  la  muerte.— P^reí  de  Hita,  R. 
Ilist.  de  la  guerra  de  las  Alpujarras.  — 
(Pérez  de  Hita,  Guerras  civiles  de  Gr^ 
«i^a/a,2.a  piirte.) 

I.  Tendtdo  está  el  fuerte  1'umo.—A//^iitfR0.  R. 

de  Eni as  y  Turno ,  con  Estr.  —(A.  G.),  .    491  VIH.  326 

II.  Tendiendo  los  blancos  paños.— De fi^^ora. 

R.  Joc.  —  GóNGORA,  abras. —  It:  A.  G.\  1636  VIH.  518 

II.  Tengo  en  tierra  ajena.— iln^iiimtf.  Cant  del 
i\.  nüin.  1833,  que  dice  :  De  Ibero  so- 
griulo .    ;    .  1833  VII!. 

!•  Téngovos  de  replicar.  —  Anónimo,  R.  IlisL 
del  Cid.— ( A. 6.-1 1.  Madrigal, 2.a fiaría 
delR.G.) 820  Vm. 

II.  Tenia  una  viuda  triste.  —  Anónimo,  Cuento. 

—  [F,  (f«  A.,  1.a  y  2.»  parte.  —  iL  F.  de 
V.  yiV.  A.  — It.  A.  í;.). 

II.  Teniendo  cercada  á  Buz.-^DeLasodelaVe' 
ga.  R.  Hist  de  Pulgar.— (Laso  db  la  Vb- 
GA,  etc..  Rom.  y  tragedias,  eta.,i,*  parte.).  1113  TIU.  122 

II.  Teniendo  la  hermosa  Infanta.  —  Dó  AfanSo 
de  Morales.  R.  Vulg.  novelesco.  —  (L«f 
Princesm  encantadas,  2.a  parte,  P.  S.).  1261  VI.    251 

H.  Tente,  no  caigas.  —  Anónimo.  Estr.  del  RL 

núm.  1833,  que  dice  :  NiAa,  cuya  vista.  1835  VIH. 

II.  Tiemble  de  mi  nombre  el  mundo.  —  Anóni- 
^mo.  R.  Vulg.  de  Guapos.  —  [.Francisco 
£«í<;«aii,  1.a  parte,  P.S.) 1331  VI.   367 

L-  Tiempo  es,  el  caballero,—  Tiempo  es,  etc. 

—  Que  me,  etc.  —  Anónimo.  R.  Cao.  — *" 

(C.  dcR.).    .   '. 306 IIL    1G3 

I.  Tiempo  68,  el  caballero,— Tiempo  es,  etc.«- 

Que  no  puedo ,  etc.  —  Anónimo.  R,  Cab. 

—{Cop.  contra  las  rameras,  etc.,  P.  8.).  307  IIJ.  163 
I.  Tiempo  es ,  el  caballero,— Tiempo  es*  etc.— 

Que  tengo,  etc.— /J^  Góngora.  R.  metido 

en  el  del  núm.  334,  que  dice  :  Apeóse  el 

caballero. 334  VIII. 

I.  Tiempo  es.  el  pastorcillo.  —  Anónimo.  R. 

Cab.  de  la  Infanta  de  Francia.— (CtfJ.  de 

principios  del  siglo  xsi.) 313  170 

H.  Tiempo  es  ya ,  Casiillejo.— D«  CasliUgo.  R. 

Doclr.  —  l Castillejo,  Obras.  \,  . .    .    .  1359  VIH.  417 

II.  Tienen  las  mujeres.  —  Anónimo.  Cop.  del 

Vill.  dcl'R.  núm.  1597,  que  dice  :  Con- 
tenía estaba  MniguUla 1597  VIII 

I.  Tirad ,  lldalgos,  Wuúi.—De  Lope  de  Yega.  R. 

Hist.  del  Cid  y  los  condes  de  Carrión.  -• 

(Vega  Carpió,  Obras  sueltas.— \t.  A.  G.)    857  VIH.  515 

II.  Tirana  deidad  del  Bétis.  —  Anónimo.  R. 

>      Amor.  —  ( Maravillas  del  Parnaso ,  etc. ).  1480  VIH.  4S8 

L   Tisbe y Píramo  que  íüéron.— Anónimo.  R.  da 

Píramo  y  Tisbe.— (Linares,  C.  F.  de  £.).    464    V.  311 

II.  Tociiba  las  oraciones.— i4»oniou>.  R.  de  DonijAi^) 

Alvaro  de  Luna,  con  Estr.  —{S.  de  Y.  A.),  t íJr  (vm    m 
— It.  Romances  de  Don  Alvaro  de  iiflw,íLu  J 
2.a  parte,  P.  S.J ^  .    .J***'J 

IL  Tocando  con  la  caaena.— D^  Miguel  Lopes. 
R.  de  Jaques. — (íI^kí  se  contienen  dos  já- 
caras tuíevas  de  dos  jaques  campan»- 
dos,eU,,P.S.].    ...;...    .  1758  vm.  587 

I.  Todas  las  gentes  dormían.  —  Anónimo.  R. 

Cab.  del  conde  Ayruelo.—  {Glosa  nueva- 
mente hecha  por  Francisco  de  Lora,  etc., 
P.  S.l 322111.    1T7 

II.  Todo  el  mundo  me  esté  atento.  —  Anónimo. 

R.  Vulg.  novelesco. —(£/f)fo/i><  Miccn- 

fflrfa,etc.,P.  S.).  .         1265  VL    253 

IL  Todos  dicen  qne  soy  mviertQ,—An'>ttimo,  R. 
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1994  YIII.  S50 


1410  VIH.  437 


543 


873  I.     5» 
351111.    197 


U.  Todof  doermen,  común. -^Anónimo.  VIH. 
del  R.  núm.  1449,  qao  dice :  Ettaad9  úe9- 
eipcrado *    ,  1449  ¥111. 

IL  Todo  se  sabe,  Lampuga.  ^  De  Qtuvedo.  R.  ^ 
de  laques.—  i  Qt  kveoo  ,  Obru.  —  it  Ro- 
mance» vario»  de  diveno»  autores, ).   .    .  1700  VUI.  589 

II.  Todo  bandido  se  esconda.— De  Jua»  Antonio 
Lope».  R.  Vulg.  de  Guapos.  —  {Don  Ro- 
dulfo  de  Pedrojas,  1.>  parte,  P.  S. ).     .  1340  VI.  383 

L  Toledo,  Espafta  por  Vamba.  —  il'drlm^. 
Eülr.  del  R.  núm.  579 ,  que  dice  :  Porta 
puerta  de  Cambrón 579  ¥• 

n.  Tomando  estaba  sudores.^D«  Quevedo,  R. 
picaresco.—-  (Quevbdo,  Obra».  —  It.  Ro- 
manee»  vario»  de  diter»o»  autora»,  etc. ).  1751  VIH.  581 

IL  Tomándoie  están  las  cuentas.—  De  La»o  de 
la  Vega.  R.  Hist.  del  Gran  Capitán,  con 
redondillas.— (Laso  de  la  Vega,  Rom.  y 
tragedias,  tic. t  i,»  ^'áTie,) 1030  VIII.    69 

IL  Toma » Rey,  este  papel. — De  Laso  de  la  Ve- 

Sa.  Redondilla  del  R.  nóm.  1030,  que 
ice  :  Tomándole  están  las  cuentas^  etc.  .  1030  VUL 

IL  Topáronse  en  ana  venta.— i4»>rifmo.  R.  ana- 
creóntico.—(í'.  deR.,\.^y  í.»  parte.  — 
It.  F.  de  y.  y  N.  R.  — U.  R.  6. ).   .    . 

U.  Topó  el  ciego  virotero.  —  Anánimo,  R.  Joc. 

-(fl.C). 16£0VI1L 

i.  Toquen  aprisa  á  rebato.-*i4ttdAfmo.  R.  Mor. 

Jdc.-i«.  C.) 250  VIII.  13Í 

1.  Traidor,  tirano.  —  AnOnimo.  Estr.  del  R. 
núm.  406»  que  dice  :  Subida  en  vn  alia 
roca 405  VUL 

I.  Tratando  de  las  costumbres.— De  Cueva,  R. 

Hist.  de  Üiógcncs.  —  (Cueva,  Coro  fe» 

beo.tit.). 508VUL34Í 

II.  Trepan  los  gitanos.  —  De  Gángora.  R.  Sat. 

con  Estr.— (Gó:(G0RA,  O^tm.— It.  }AA]>tLi'- 

GkL,t.*  parte  del  R.  G.) 1848  VUL  028 

I.  Tres  cortes  armara  el  Rey.— AiiMimd.  R.  del 
Cid  y  los  condes  de  Carrion.— (C.  de  R, 

—  It.  Escobar.  Rom.  d¿/Citf.) 

L  Tres  bijuelos  baSia  el  Rey.  —  Anónimo,  R. 

Cab.  de  Lanzarotc. ->  l C,  deR.). ,    .    . 

1.  Triste  estaba  Don  Rodrigo.  —  Anónimo.  R. 
Hist.  del  rey  Rodrigo.-  (Sepúlveda,  Ro- 
matices  íiuevamenle  sacado»,  etc. ).    .    .    tO\  IV.    406 

I.  Triste  estaba  el  caballero.  —  Triste ,  etc.  ^ 
Con  lágrimas,  ttc—Anóiámo.  R.  Cab.— 
ICC.  —  iUCdeR.) 303 IIL    102 

L  Triste  estaba  el  caballero,  —  Triste,  etc.  — 
Pensando,  etc.— ííh^íjm,  continuado  por 
Quiro»,  R.  Cab.  con  Vill.— (C.  (?.— U.  C. 
de  R.  —  It.  Aquí  »e  contienen  cuatro  ro- 
manee» viejo»,  g  e»te  primero  e»  de  Don 
C/ar0«,  etc.,  P.  S.) 

I.  Triste  estaba  el  padre  Adán.  —  De  Torree 
Nakarro.  R.  Hist.  de  la  bajada  de  Cristo 
ftl  Limbo.  —  (Torres  Naüarro,  La  Pro* 
patadia.) 439  VIL 

IL  Triste  estaba  el  Padre  Sanio.— Anteimo.  R. 
del  Saco  de  Roma.  —  ( C.  ¿e  A.— It.  Ve- 
LAZQUEZ  DE  AviLA ,  Candouero,"  II.  S,  de 
V,  R,  —  It.  F.  de  y,  R.). ,    •    •    •    .    . 

IL  Triste  estaba  el  rey  Alfonso.— Pe  Sepühe- 
da.  R.  Hist.  de  la  baUlla  de  las  Kavas.— 
( ScpúLVEDA ,  Romanee»  nuevamente  socof 
do»,  etc.) ^. 

1.  Triste  estaba  y  muy  pensóse— iiu)nim0.  R. 

de  la  muerte  de  Hécuba.  -  (C.  de  H.),   .   482  V.     823 

I.  Triste  está  el  rey  Nenelao.  —  De  Soria.  R. 
de  Menelao,  con  Vill.— (C.  C— It  R.  G. 

—  It.  Romances  de  Rosa  fresca ,  P.  S. ). .    470  VIL  315 
1«  Triste,  mi'zquino  y  "pensoso.  —Anónimo.  R. 

deirey  Menelao.  — (C.  (ir  R.) 471  VIL  316 

L  Triste  pisa  y  afligido.  —  D^  Góngora.  R. 

Mor.  Joc— (GóNGORA,  O^rai.— It.  R.  G.),    248  VIIL  131 

1.  IMstes  marchando.— il»/>nti»io.  Rstr.  del  R. 
núm.  172,  que  dice  :  Ho  con  azules  taha- 
lie». ,    . .    .        .   172  VIIL 

].  Tristes  van  los  zamoranos.  —  Anónimo.  R. 
Hist.  del  Cid  y  del  cerco  de  Zamora.— (Ti- 
■OMEDA ,  Rota  española.— IX.  Wolf,  Ro»a 
de  romance».) 795  V.      513 

n.  Tronando  las  nnbes  negras,  —ilsnimo.  R. 

pastoril. —( F.  de  V.  gN.R.  —  U.  R.  G.)  1525  VIIL  478 

IL  Tmécanse  los  tiempos.  —  De  E»quilache, 

Romancillo  Amor.— (Esquila cas,  Obra».).  1706  VIIL  611 

1.  Tolla,  bija  de Tarqulno.— Afl^nimo.  R.  Hist. 

de  Tulla.  —  (Likares,  C.  F.deE.)    .    .   518  Y.     352 

IL  TA|  Biüa«  DO  ye«.  —  Anónimo,  RomancillQ 


304  VIL  162 
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Amor.— '(R.  C%»   ••••••••• 

IL  Tú,  nocbe,  qae  alivias.— De l^dRi^raf  Ro> 
mancillo  Amor.  —  (Gómgora.  Obra».^' 
U.  R.fí.). .    .......... 

L  Tn  nombre  infamas ,  ta  enieldad  pregonas. 
4nónimo.  Estr.  del  R.  núm.  491,  que  di- 
ce :  Tendido  está  el  fuerte  Tumo.  .    •    . 

L  Turbados  los  ojos  bellos.— í1«^ímo.  R.  de 
Policena.  — (R.  <;.) .' 

IL  Turbias  van  lat  aguas,  madre.  —  Anónimo. 
Vill.  del  R.  núm.  1520,  que  dice  :  Olvi- 
dada del  »uece»o 

IL  Tus  ñiflas,  Maric».  —  De  Quevedo.  Roman- 
cillo Amor.  —  (P.  y  F.  de  R. ,  2.t  partot). 

I.  Tuvieron  Marte  y  Amor.  —  Anónimo.  R.  del 
aibanes  Jorge  Castrioto.  —  ( R.  6.).  .    . 

IL  Una  bella  casadilla.— .4N^mm0.  Cuento  Sat. 
— </-'.  de  R.,  1.»  y  2.«  parte.— U.  F.  de  Y. 
g  N.  H,—  It.  R.  G,).     ....... 

IL  Una  bella  cazadora.— /)«  Góngora.  R.  Amcr. 
con  Estr.  —(Cód.de  poesia»  de  Góngora, 
del  siglo  ivii.)      . 

n.  Una  bella  lusitana.- AnOnmi^.  R.  HisL  del 
rev  Diin  Sebastian ,  con  Estr.— (R.  G.).  . 

U.  Uoa  bella  pastorciila ,— De  doce,  etc.— ^n^- 
nimo.  R.  pastoril.- (.Madrigal,  2.«  par- 
UdelR.G.) 

IL  Una  bella  pastorciila,—  Haciendo,  etc.  — 
Anónimo.  R.  pastoril.  —  (F.de  R.,  4.*  y 
5.a  parte.— U.  R.G.) 

IL  Una  casera  de  clérigo.— 1)¿  Alberto-Diex  de 
Foncalda.  R.  Rur.  —  (Alfat,  Poesia»  va- 
ría» de  grande»  ingenio» ,  etc.)  .... 

IL  Una  cortesana  vieja.— An^imo.R.  Sat.— (R. 
tí.- It.  P.  y  F.  de  R. ,  l.«  parte.).  .    .    . 

IL  Una  estatua  de  Cupido.—/)^  Lope  de  Vega. 
R.  pastoril.— (M.  G,  —  IL  P.  y  F.  de  R,, 
2.a  parte.) .     .    . 

I.  Una  bermana  de  Almanzor.  —  Anónima,  K, 
HisL  de  los  Infantes  de  Lara.— (SepAlvi- 
PA,  Romance»  nuevamente  sacados,  etc.).  . 

IL  Upa  incrédula  de  aflos.  —  De  Quevedo,  R. 
SaL-r.(QiiEVEDO,  Obras.) 

IL  Una  ñifla  aragonesa.— ién^tm^.  R.  SaL  con 
redondillas  y  quintillas.- (Madrigal,  2." 
parle  del  R.  G.) 

IL  Uua  ñifla  bermosa.—  Anónimo,  Romancillo 
Amor,  con  Estr.— ()i.  0%).     ..... 

IL  Una  parda  mariposa.— AM^fm^.  R.  pasto- 
ril.—(F.  de  R.,  4.«  y 5.«  parte.— It.  R.  G.). 

I.  Una  parte  de  la  vega.  —Anónimo.  R.  Mor. 
de  Jarifo  —  (F.  de  R.,  1.a  y  S.a  parte.  — 
IL  F.  de  y.  y  N.  R.— IL  R.  G.) 

U.  Unas  doradas  chinelas.— De  ¿O0«  de  Vega, 
R.  Villan.  —  (VtGA  Carpip,  Obtas.  —  IL 
Maravillas  del  Parnaso^  ele.) 

IL  Una  zagaleja.— Att()fmMo.  Romancillo  pasto- 
ril,  con  Estr. —(/*.  C.) 

IL  Un  dia  de  Saot  Antón.  —  Anónhue-.  R.  del 
obispo  Don  Gonzalo,  y  su  muerte.  —  (C. 
de  /(.—  IL  Siffuense  cuatro  romance».  El 
primero,  de  los  Cineo  maravedis,  etc., 
P.  S.^ 

I.  Un  vsclavo  de  Ochalf. —  Anónimo.  R.  del 

cautivo  de  Orhali ,  con  Estr.— cR-  G.).  , 
L  Un  gallardo  paladín.- Asi^ifM.  R.  Cab.  de 

Don  Beltran.— (R.  G.> 

n.  Un  grande  tabur  de  amor.— Aiu^irtMo.  R.  Joe. 

{R.G.) 

n.  Un  bidal^ü  de  una  aldea.— At^lmtf.  Cne^ 

io.—iMaravillas  del  Parnaso,  etc.).    .    . 

II.  Un  bijo  del  rey  Don  Sancho.—  Anónimo.  R. 

HisL  del  bastardo  "D^on  Ramiro.  —  ^Tiho- 
XBDA,  Hosa  espaüola.—  lU  Wolp,  Rosa  de 
romances.) 

II.  Un  lencero  portugués.  —  An^imo.  Cuento 
con  RR.  y  cantares  intercalados.— vR.C). 

IL  Un  mercader  ginoves.  —  Anónimo.  Cuento 
con  canción.—  i  F.  de  R.,  1.a  y  2.«  parte. 
lt.F.dey.gN.R.  —  \t.R,C.).    .    .    . 

IL  Un  miércoles  de  ■  mafiana.  —  Anónimo.  R. 
HisL  de  Don  Alvaro  de  Lana.  —  {S.  da 
y.R.) 

IL  Un  pastor  leldado.  —  Anónimo.  Romancillo 
Amor,  con  Estr.—  (R.  G.) 

U.  Válasme,nuestra  Sefiora.— i4ii^m«.  R.HlsL 
de  los  Carvajales.— <C'  de  R.— It.  Aquí  se 
contienen  eineo  romanees.  El  primero ,  de 
cómo  fué  vencido  el  reg  Don  Lodrigo, 
etr.,  P,  8.) .,,..: 

U»  VulCDCia,  GUdiú  «DUgoa.— R«PrMM«-^IU 
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1/  M.*  C!Mt.  Páf . 

en  loor  á«  Valeneb,  coaViJI-r  (C.  é»«— 

n,C.diR,).    » .1369  VII.  4^1 

I!.  Valga  el  diablo  tantos  moros.— AsArimo  R. 

Mor.  de  borlas.— <A.  G.). 236  VIII.  135 

II.  Valientes  espaftoies,— Cu}a  fama.— De  £0- 

bo  Laso  de  la  Yega,  OcUivas  del  R.  núin. 

11%,  que  dice:  La  submergidacabcM.  .  1126  Vlll. 

I.  Vimotos,  dijo  mi  tio.  —  Anónituo.  R.  Cnh. 

de  (¡aifcros.  —  {  C,  rfe  /í.  —  It  Stgunre 

éús  romances  de  Don  Gmferos^  etc.,  P.  S.).    375  111.    247 

II.  Vamos  ahora  á  los  cuatro.— De  Juan  Ui'juel 

del  Fuego,  R.  VuIr.  novelesco.  —  {La  pe- 
regrina doctora,  í.n  jiarle ,  etc. ,  P.  S. ) .  1Í70  VI.  202 
I.  Vencido  queda  el  rey  Bocar.—  Anónimo.  R. 
Hist.  del  Cid.  —  (.Sepílvbda,  Homanees 
uuevoinente  sacados,  etc.  —  It.  Escobar, 
¡iom.  del  Cid.  y  etc.) 903  IV.    571 

I.  Vencidos  son  los  romanos.— De  Sepútveda. 

R.  de  Kscipion  y  Anibal.  —  (Sepúlveoji  , 

Homanees  nuevamente  sacados,  etc.).  ,    .    5i2  IV.    372 

II.  Vengada  la  hermosa  Filis.  —  ÁMánimo.  R. 

Amor.-(P.  y  F,  de  «.,  I.i  parte.). .    .    .  1558  Vil.  491 

II.  Venga  norabuena.  — i4nriM¿;ii0.  Canción  del 
R.  nüm.  1620 ,  que  dice  :  La  bella  serra- 
na Anfrisa 1620  VllL 

II.  Ventanazo  para  mi.  •^Anónimo.  R.  Sai.  con 
Fstr.  —  ( f .  de  R, ,  4.a  y  5.«  parte.  —  It. 
H.  6.) 1701  VIII.  554 

II.  Vente  á  mi ,  el  perro  moro.—  Anónimo.  R. 
Hist.  de  Ruy  Diax  de  Rojas.  —  (  Rodr:- 
GCEZ,  A.lf.) 963  V.      46 

11  Venturoso  el  ñ\t, ^Anónimo,  Romaocillo 
Amor.— (F.  d9  R„  4.b  y  5.a  parte.  —  It. 
A.  Ú.) 1820  VIII.  618 

I.  Véoos ,  bija ,  crecida.  —  De  Riberé.  Frag- 
mento del  R.  núm.517,  que  dice:  Pasee- 
base  el  buen  Conde 317  III. 

J  Veráste,  Albanlo,  próspero  y  querido.— (De 
Lucas  Uodrigua.  Octava  del  R.  ndm.  ZoS, 
que  dice :  Amores  trataba  Albania.,    .    .    863  VUI. 

Jl.  Verdades  salidas.— i1iu)ffiMe.  Endechas  del 
R.  nnm.  1530 ,  que  dice  :  Era  ia  noche 
mas  fria 1530  VI». 

I.  Vestido  el  cuerpo  de  cielo.  —  Anónimú.  R. 

Mor.  de  Celin  de  Esrariche.HA.  6. ).    .    120  VIII.   62 

II.  Vete,  amor,  vete  —  AnóiUmó.  Éstr.  del  R. 

odm.  15U9,  que  dice  :  Gente  pasa  por  la 

ealte 1599  VIH. 

I.  Victorioso  vu<  Iva  el  Cid.  —  Aitónkno.  R. 

Hist.  delCid.HIt.G.) 847  VIII.  5M 

II.  Vida  de  ml  vida— i1iH)ffime.  Romancillo 

Amor.  —  (R.  G.  —  It.  P.g  F,deR.,  1.a 

parte.) 1821  VIH.  618 

II.  Viendo  el  demonio  que  Alejo.  —  Anánimo. 
Leyenda  Vulg.  *-  ( Vida  y  muerte  de  San 
Alijo,  etc.,  2.a  parie ,  P.  S.) 1303  VI.    123 

I.  Viendo  Octavisno  Augusto.—  De  Queta.  R. 
HisU  de  la  Sibila.— (Cueva,  Coro  febeo. 
etc.) 568  VIII.  392 

I.  Viéndose  el  hijo  de  Marte.  —  De  Cueva.  R. 
.  Hist.  del  Robo  de  las  sabinas.-^  i  Coeva, 

Coro  febeo,  etc.) 512  VIII.  346 

A.  Vínose  Inés  al  aldea.— i4M)iitme.  R.  Vilian. 

conCant.  (R.G.) 1396  Vi II.  504 

ü.  ¿Vidse  jamas  Emperador  romano.— AiuMMe. 
Octava  2.a  del  R.  ndm.  1536,  que  dice  : 
Tejiendo  está  WM  guirnalda 1336  VIII. 

U.  Viva  leda  noestra  Rspafia.  —  An/Mmo.  De 
Martin  Albio.  Vill.  del  R.  ndm.  1141,  que 
dice :  ASO  ée  mil  y  fuinientos  —  Yenti- 
eineOf  ele 1141  M. 

II.  Vive  Oíoa,  lefior  Hernando.—  Anduimo.  R. 

Joe.  — ÍR.  0 1686  Vil!.  546 

II.  Vivo  acom|>afiada.— >lMd»ti»e.  Cop.  del  Vil!. 
del  R.  núm.  1836,  que  dice  :  De  ibero 
sagrado 1^  VIII. 

I.  Vtilcaban  los  vientos  coros.  —  Anónimo.  R. 

delfonadodeDragut.- (A.6.).    .    .    .    275  VIII.  144 

II.  Voluntades  que  avasallas.- De  Lope  de  Ye- 

ga. Redondilla  del  R.  núm.  1490,  qme  di- 
ce :  £/lre»ceifeerAe9e«/ii/e 1Í90VIIL 

I.  Volved  los  ojos,  Rodrigo.  —  i4ff<)iiime.  R. 
Hist  del  rey  Rodrigo,  con  Eslr.—  (Cd//. 
del  tíglo  ViM.) 605  VIH.  410 

I.  Volviendo  César  á  Roma.  —  De  Cueva.  R. 

Hist.  de  César,  al  pasar  el  Rnbicon.  — 

(Coeva,  Cero /e^ee,  etc.) 537  VIH.  383 
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